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INTERCESION.  (Suffragium  interceuio.) 
Súplica  ú  oración  hecha,  no  para  si  si  no  pan 
otros.  Los  que  oran  unos  por  otros  desde 
luego  son  los  miembros  de  la  Iglesia.  Estando 
la  Iglesia  dividida  en  militante,  purgante  y 
triunfante,  las  relaciones  de  sus  miembros  se 
presentan  bajo  distintas  formas;  hay  una  de- 
terminada entre  los  miembros  de  la  iglesia 
militante  unos  con  otros,  otra  entre  los  de  la 
iglesia  militante  y  la  purgante,  ó  entre  ciertos 
miembros  de  esta  y  ciertos  miembros  de  aque- 
lla. La  intercesión  es  también  múltiple,  y 
consiste: 

1  .o  Bien  en  la  plegaria  de  los  miembros ! 
'de  la  iglesia  militante  (que  esta"  sobre  la  tier- 
ra) los  unos  por  los  otros. 

í.°  Bien  en  la  plegaria  de  la  iglesia  mili- 
tante por  la  purgante,  ó  la  oración  de  los  cris- 
tianos que  viven  sobre  la  tierra  por  los  cris- 
tianos'que  están  en  el  Purgatorio. 

3.°  O  por  último,  en  la  plegaria  de  los 
santos  por  los  cristianos  militantes  y  pur- 
gantes. 

El  objeto  del  deseo  en  cada  una  de  estas 
intercesiones  es  la  gracia  de  Dios,  la  justifi- 
cación, la  santificación,  la  salud  del  alma,  los 
medios  de  vivir  bien  en  el  tiempo,  en  una  pa- 
labra, todo  aquello  por  lo  que  rogamos  en  el 
Pater  nosler,  que  contiene  todo  lo  que  debe- 
mos pedir  á  Dios. 

En  cuanto  á  lo  que  los  fieles  deben  pedir 
los  unos  por  los  otros  y  por  los  infieles,  está 
contenido  en  las  oraciones  del  Viernes  Santo, 


que  lo  muestran  claramente,  asi  como  también 
las  oraciones  que  se  hallan  en  el  misal  para 
toda  clase  de  necesidades,  Orationes  diversa. 
El  rito  del  Oficio  de  los  difuntos  nos  enseña  lo 
que  los  fieles  piden  á  Dios  por  las  ánimas  del 
Purgatorio.  Por  último,  loque  nosotros  hemos 
de  desear  obtener  por  la  intercesión  de  los 
santos,  se  espresa  en  los  Oficios  que  celebra- 
mos en  su  honor  y  en  las  letanías  por  las  que 
invocamos  su  intercesión.  Esto  se  reduce  á 
una  sola  y  misma  cosa:  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia,  y  las  condiciones  de  su  duración. 

Una  ojeada  que  se  dirija  sobre  las  letanías, 
manifiesta  que  la  intercesión  es  para  la  Iglesia 
uno  de  los  puntos  mas  esenciales  de  la  econo- 
mía de  la  salvación.  Esto  no  quiere  decir  que 
esta  intercesión  sea  absolutamente  necesaria 
hasta  el  punto  de  que  solo  puedan  salvarse  los 
que  ruegan  por  otros  y  los  que  estuviesen  bajo 
la  protección  de  las  plegarias  de  alguno. 

En  este  sentido  no  hay  mas  de  absoluta- 
mente necesario  que  la  Fé  y  el  Bautismo,  sin 
cuyos  requisitos  no  hay  vida  religiosa.  Pero  es 
preciso  considerar  como  punto  esencial  para 
la  economía  de  la  salvación,  no  solamente 
todo  lo  que  se  presenta  en  la  Iglesia  y  en  la 
vida  religiosa,  ya  en  un  tiempo,  ya  emolro, 
hoy  de  una  manera,  de  otra  maflana;  sino  todo 
lo  que  es  parte  integrante  y  duradera  de  la 
vida  religiosa,  todos  los  actos,  todas  las  obli- 
gaciones, todos  los  usos  siu  los  que  la  vida  re- 
ligiosa no  existe  un  solo  instante.  Por  tanto  la 
intercesión  pertenece  á  estos  puutos  esencia- 
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les,  forma  parte  del  culto  que  presupone  el 
hecho  de  la  intercesión.  Asi  es  que  todo  el 
que  esté  animado  del  espíritu  de  la  Iglesia  y 
obre  con  arreglo  á  él  no  dejará  nunca  de  rogar 
por  los  otros,  y  de  invocar  la  intercesión  de 
los  santos. 

Se  ve  claramente  cual  es  la  idea  dogmáti- 
ca que  sirve  de  base  á  esta  intercesión  en  la 
Iglesia:  es  la  idea  de  que  los  miembros  todos 
de  la  Iglesia  forman  un  conjunto  orgánico,  que 
todos  en  general  pueden  hacer  y  padecer  por 
cada  uno  y  cada  uno  por  todos.  Pero  es  pre- 
ciso no  interpretar  esta  solidaridad  en  un  sen- 
tido que  aboliese-  toda  existencia  personal, 
toda  acción  propia,  toda  responsabilidad  par- 
ticular en  la  Iglesia.  Cada  uno  es  para  si 
y  para  todos,  todos  son  para  todos  y  para 
cada  uno. 

Esta  opinión  ha  sido  combatida;  se  han 
escandalizado  algunos  principalmente  de  que 
nuestras  oraciones  puedan  aprovechar  á  las 
almas  del  Purgatorio,  y  de  que  la  intercesión 
de  los  santos  pueda  servirnos  á  nosotros 
mismos.  Por  esto  fué  y  por  mantener  la  verdad 
en  toda  su  pureza,  por  lo  que  el  concilio  de 
Trente  ha  formulado  de  nuevo  la  antigua  doc- 
trina de  la  Iglesia  en  este  punto.  Ha  declarado 
terminantemente  que  hay  un  Purgatorio,  que 
las  almas  en  él  detenidas,  pueden  ser  rescata- 
das por  las  oraciones  de  los  fíeles,  sobre  todo 
por  el  Santo  Sacrifício  de  la  Misa,  y  ha  encar- 
gado á  los  obispos  vigilar  para  que  las  oracio- 
nes de  los  fíeles  vivientes,  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa,  las  limosnas  y  demás  obras  de  de- 
voción que  los  fieles  vivos  ofrecen  por  los 
fíeles  difuntos,  sigan  siendo  cumplidas  piado 
sámente,  con  celo  y  según  el  órden  establecido 
por  la  Iglesia  (1). 

Ha  declarado  además  el  concilio  que  los 
santos  que  reinan  en  unión  con  Cristo,  ofre 
cen  á  Dios  sus  plegarias  por  los  hombres,  de 
donde  resulta  míe  es  bueno  y  provechoso  in- 
vocarlos humildemente  y  pedirles  su  interce- 
sión, su  apoyo  y  sus  socorros,  á  Un  de  partici- 
par de  la  divina  gracia,  por  Jesucristo,  único 
Salvador  y  libertador,  y  que  sostienen  una 
opinión  reprobada  los  que  pretenden  que  no 
es  preciso  pedir  la  intercesión  de  los  santos, 
que  los  santos  no  ruegan  por  los  hombres, 

3 tie  invocarlos  es  un  acto  de  idolatria,  contra- 
ecir  la  palabra  de  Dios,  aminorarla  gloria  de 
Cristo,  su  único  mediador,  óque  es  una  locura 
invocar  A  los  que  reinan  en  el  cielo  (2). 

La  intercesión  de  los  vivos  unos  por  otros, 
también  mencionada  y  recomendada  muchas 
veces  en  la  Sagrada  Escritura,  y  reconocida  lo 
mismo  que  la  oración  en  común,  como  uno  de 
los  puntos  mas  capitales  de  la  economía  de  la 
salvación  aun  por  aquellos  cuyas  opiniones  no 
concuerdan  en  otros  puntos  con  esta  inter- 
vención. 

(1)  Ses.  25,  Deer.  de  Purg.  Conf.  sers.  22  de  Sacrif. 
M¡«ac  c.  2.  can.  3. 

(2)  Ses  25  de  lovocat,  etc. 
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La  Sagrada  Escritura  nos  recomienda  orar 
por  todos  los  hombres,  en  particular  por  los 
superiores  (1),  por  los  fieles  (t),por  los  enfer- 
mos (3),  por  los  enemigos  (4).  El  apóstol 
San  Pablo  ruega  con  instancia  á  los  cristianos 
que  oren  por  él  (5)  asi  como  él  lo  hacia  ince- 
santemente por  los  fíeles  (C).  San  Estéban 
rogó  por  los  que  le  martirizaban;  los  cristia- 
nos de  Jerusalen  rogaron  por  San  Pedro  que 
estaba  preso  (7),  etc.,  etc.  Lo  mismo  sucede 
en  el  Antiguo  Testamento,  en  todas  las  épocas: 
Abraham  rogó  por  Sodoma,  Lot  por  Segor, 
Isaac  por  Rebeca,  Moisés  por  Faraón  y  por  los 
israelitas,  David  por  su  hijo  enfermo,  todos 
los  profetas  por  el  pueblo  de  Israel  (8). 

La  causa  que  lo  motiva,  la  nombradla  de 
que  goza,  el  valor  que  obtiene  en  los  otros 
dos  casos,  la  intercesión  en  la  economía  de  la 
salvación,  son  los  mismos.  Desde  luego,  en 
cuanto  á  las  almas  del  Purgatorio,  el  uso  de 
la  intercesión  de  los  fíeles,  y  principalmente 
la  ofrenda  del  Santo  Sacrifício  de  la  Misa  por 
los  difuntos,  está  probado  de  una  manera  tan 
clara  y  tan  perentoria  por  las  mas  antiguas  li- 
turgias, por  las  actas  de  los  concilios  y  escri- 
tos de  los  SS.  PP.,  que  todas  las  tentativas 
hechas  para  probar  que  esta  doctrina  habia 
sido  introducida  abusivamente  en  la  Iglesia  en 
un  momento  dado,  han  sido  frustradas,  esto 
es  lo  que  obligó  á  Calvino,  Daillé  y  otros,  á 
confesar  precisamente  que  esta  doctrina  se 
venia  enseñando  en  la  Iglesia  hacia  tres  siglos. 
Verdad  es  que  esta  larga  duración  no  les  es- 
panta; los  estimula  al  contrario  y  les  impele 
á  declararla  falsa,  peligrosa,  anti-cristiana  (9), 
declaración  que  adoptan  ,  como  es  sabido, 
hasta  nuestros  dias,  los  protestantes  ortodoxos 
y  los  griegos  cismáticos. 

Por  el  contrario,  los  católicos  han  sosteni- 
do siempre  con  razón  apoyada  y  sacada  de  la 
misma  tradición,  que  es  la  prueba  mas  segu- 
ra, mas  clara  y  mas  firme  (porque  ¿qué  dogma 
cristiano  sino  el  que  haya  sido  enseñado  en  la 
Iglesia  desde  los  apóstoles?)  la  seguridad  del 
dogma  de  la  intercesión,  al  que  no  puede  re- 
nunciarse sin  desechar  las  palabras  del  libro  II 
de  los  Macabeos,  42,  42,  46,  en  que  se  espre- 
sa entre  los  demás  documentos  de  la  revela- 
ción divina  (10).  Pero  aun  admitiendo  que  la 


l)   i  TÍm.2, 1,  2. 

2  Eícs.  6. 18. 19;  Colost.  4,  2.  3,  19. 

3  Santiago  5,  14. 
14'    Malí.,  5,  44;  Lac.  «.  28. 

(5)  Rom.  «5.  30. 11.  Cor.  4, 41.  Golosa.  4,  2,  8. 1. 
Thf«sal.  5, 25.  II.  Thessal,  3. 4.  Bebr.  43,  18. 

(61  Rom.,  1.  9.  40;  10.  1.  Ephess,  4,  48.  47.  Phi- 
lipp  ,  4.  4.  9.  Coloas.  1,  3.  9,  1.  Wis. ,  1,9.  II.  Te- 
moth.,  1,  3. 

<7i  Acl.  de  los  Ap.,7,59;  13,  S.  Mait.,  42,  99;  47, 44. 
Lac,  7.  3.  Joan.  9,  3;  ll,  3. 

(8)  Natal  Alex.  Uitt.  edf.,  sa?c  IV,  dic.  45.  Loco, 
Le  dogme  du  putgaíoire  tians  i'egliu  greequt,  Ra- 
tisb.  1849. 

(9)  L.  c.  ef.  Calr.  Josl.,  III,  8  r  10. 

(10)  «Ypuestosen  oración  suplicaron  al  Señor  que 
olvidase  el  pecado  qae  habla  sido  cometido.  Pero  el 
esforzado  Jadas  exorlaba  al  pueblo  ¿  que  se 
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critica  no  le  hubiese  dado  asenso,  como  lo  ha 
dado  en  el  meio  hecho  de  admitir  este  libro 
como  canónico,  no  hubiesen  adelantado  mas 
los  adversarios  del  dogma  de  la  intercesión 
por  los  difuntos. 

Desde  luego  el  pasaje  citado,  aun  cuando 
no  se  viese  en  él  nada  mas  que  un  testimonio 
histórico,  atestiguaría  como  tal,  que  los  judíos 
tenian  la  costumbre  de  ofrecer  plegarias  y  sa- 
críGcios  por  sus  muertos;  costumbre  que  en 
ninguna  parte  se  ve  señalada  como  abuso,  ni 
reprendida  por  nadie. 

En  segundo  lugar,  seria  preciso  en  este 
caso  que  Ta  plegaria  por  los  muertos  hubiese 
sido  una  parte  integrante  de  la  vida  religiosa, 
y  vemos  que  los  judíos  no  la  habian  conocido 
ni  practicado  anteriormente,  porque  descansa 
directamente  sobre  la  revelación  cristiana.  En 
la  parábola  de  Lázaro  y  el  rico  avariento  (4 ) 
nos  enseña  Jesucristo  como  una  verdad  evi- 
dente que  hay  una  relación  real  y  verdadera, 
un  comercio  positivo  entre  vivos  y  muertos, 
como  también  entre  estos  últimos,  y  que  se 
manifiesta  por  recuerdos,  conocimientos,  de- 
seos y  súplicas. 

Si  juntamos  á  esto  la  esplicacion  que  ene! 
Evangelio  de  San  Mateo  se  encuentra,  c.  42, 
v.  32,  de  que  aun  en  la  otra  vida  son  perdo- 
nados, nuestra  aserción  quedará  demostrada; 
porque  si  como  hemos  dicho  antes,  se  nos  es- 
timula á  rogar  por  todos  los  hombres,  natu- 
ralmente deben  comprenderse  entre  ellos  los 

r;  necesitan  de  la  oración  y  están  en  el  caso 
poder  ser  socorridos  por  ella;  estos  son, 
pues,  los  que  están  cargados  con  pecados  re- 
misibles. Pues  bien,  no  solamente  los  que 
viven  sobre  la  tierra  pueden  tener  pecados 
remisibles,  sino  también  aquellos  que  ya  han 
dejado  el  mundo;  por  consecuencia,  los  difun- 
tos están  comprendidos  entre  aquellos  por 
quienes  estamos  obligados  á  rogar,  estas  son 
precisamente  las  ánimas  del  Purgatorio,  es 
decir,  las  almas  que  están  retenidas  por  sus 
pecados,  y  por  consecuencia  de  las  penas  de- 
bidas por  ellos.  Entiéndase  pues,  bien,  que 
hay  un  comeicio  entre  ellos  y  nosotros,  y  que 
esta  verdad  se  halla  confirmada  en  el  Evange- 
lio de  San  Lúeas,  cap.  46,  v.  49,  34. 

Se  objeta  también  con  respecto  á  la  verdad 
de  esta  doctrina,  que  la  opinión  según  la  cual 
las  almas  de  los  difuntos  que  están  espiando 

Tase  sin  pecado.  Tiendo  delante  de  ello*  lo  que  había 
sucedido  á  causa  de  los  pecados  de  aquellos  que  ha- 
bían (ido  muertos. 

•Y  habiendo  recogido  en  una  colecta  que  mandó 
hacer.  42,000  dracmas  de  piala,  las  enrió  á  Jerusa* 
ien.  i  fin  de  que  se  ofreciese  un  sacrificio  por  los  pe- 
cado* de  aquellos  que  habian  muerto,  leoiendo  bue- 
nas y  religiosa»  creencias  en  órden  á  la  resurrección. 

•(Porque  si  éi  no  hubiese  esperado  que  aquellos 
que  habian  muerto  resucitarían  un  dia,  hubiese  mi- 
rado como  cosa  Tana  y  superfina  rogar  por  los 
muertos.) 

•Ks,  pues,  un  santo  y  saludable  pensamiento  el  de 
rogar  por  los  muertos,  á  fin  de  que  sean  libres  de 
sus  pecados.»  Maeb.  II,  4»,  43 y  46. 
«j  Lúe,,  16,  4»  y  44. 


sus  taitas  de  la  vida  presente,  necesitan  socor- 
ros, y  que  estos  soncapacesde  aprovecharlas, 
es  una  opinión  pagana  que  se  encuentra  entre 
los  pueblos  antiguos,  en  particular  en  los  del 
Oriente,  como  también  entre  los  filósofos,  y 
que  de  ellos  ha  llegado  al  cristianismo. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  ha  contes- 
tado á  esto,  que  este  hecho  prueba  precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  quiso  estable- 
cerse, y  que  hace  patente  que  en  este  como 
en  otros  muchos  puntos,  todos  los  hombres  y 
lodos  los  pueblos  han  conservado  mas  ó  menos 
señales  de  verdad  (4). 

El  dogma  de  la  intercesión  de  los  santos 
está  también  enteramente  establecido  y  de- 
mostrado. Este  dogma  se  remonta  incontesta- 
blemente á  los  apóstoles.  Las  liturgias  mas  an- 
tiguas lo  indican,  y  los  SS.  PP.  mas  antiguos, 
entre  ellos  Orígenes,  hablan  del  particular 
como  de  una  cosa  conocida  umversalmen- 
te (2).  Los  adversarios  han  apelado  precisa- 
mente á  esto  como  antes  á  la  Sagrada  Escri- 
tura. Por  tanto  encontramos  aquí  lo  que  bus- 
cábamos. Se  ha  enseñado  en  todas  partes  que 
hay  una  relación  intima  entre  los  ángeles  y 
os  hombres;  que  estos  están  sostenidos  y 
ayudados  por  aquellos;  que  los  ángeles  se  ale- 
gran de  la  conversión  de  un  pecador  (3):  que 
no  permanecen  indiferentes  cuando  los  hom- 
bres colocados  bajo  su  guarda  son  menospre- 
ciados y  escandalizados  (4);  que  en  general  se 
ocupan  del  bienestar  de  los  hombres  (5).  Toda 
a  historia  de  la  revelación,  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  está  llena  de  ejemplos  de  este 
género,  lo  que  supone  ciertamente  que  las  in- 
teligencias celestiales  desean  el  logro  de  sus 
deseos,  y  ruega  por  su  consecución  f  6).  Si  los 
ángeles  tienen  esta  relación  con  los  hombres, 
¡cuánto  mas  los  santos  que  un  dia  vivieron 
sobre  la  tierral  La  parábola  de  Jesucristo  que 
se  lee  en  el  c.  46,  vs.  49  á  34  del  Evangelio 
de  San  Lucas  es  decisiva.  Por  consecuencia 
es  indudable  que  entre  las  plegarias  de  los 
santos,  de  cuyo  asunto  se  trata  en  el  Apoca- 
lipsis, 5,  8,  es  preciso  comprender  la  interce- 
sión, y  esta  precisamente  parece  que  es  allí  el 
asunto  de  las  plegarias  en  general.  Asi  es  que 
en  el  libro  II  de  los  Macabeos  (c.  45,  vs.  42  y 
siguientes)  que  los  santos  que  han  muerto 
(Jeremías)  ruegan  por  sus  hermanos  del 
mundo;  y  también  en  Jeremías,  c.  46,  y  de 
cualquier  modo  que  se  vuelva  y  revuelva  este 
último  testo,  conserva  su  fuerza  persuasiva, 
pues  en  todo  caso,  dice  que  en  circunstancias 
dadas,  Dios  pudo  apiadarse  del  pueblo  de 
Israel  mediante  la  intercesión  de  Moisés  y  Sa« 
'(7). 
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De  todo  lo  dicho  resulta  de  una  manera 
incontestable  que  la  práctica  de  la  oración  de 
los  miembros  de  la  Iglesia  los  unos  por  los 
otros,  descansa  sobre  la  verdad  revelada. 

También  los  protestantes  rechazan  la  in- 
tercesión apoyándose,  no  sobre  consideracio- 
nes y  verdades  histérico-dogmáticas,  sino 
sobre  preocupaciones  y  errores  teológicos.  No 
admiten  la  intercesión  por  las  almas  del  Pur- 
gatorio, ni  la  délos  santos,  y  por  consecuencia 
tampoco  su  invocación;  y  esto  se  comprende 
perfectamente  como  causa  inmediata  de  su 
teoría  de  la  justificación. 

Lo  que  justifica,  dicen  ellos,  es  la  fé,  es 
decir,  la  confianza  que  se  tiene  en  que  Dios 

Sor  el  amor  de  Jesucristo,  no  imputa  los  peca- 
os,  los  cubre,  no  atiende  á  ellos,  los  olvida, 
y  por  consecuencia  no  los  castiga.  Desde  luego 
escluyen  toda  otra  manera  de  justificación, 
mediante  la  cual  el  hombre,  naciendo  y  pade- 
ciendo, coopera  á  su  justificación;  escluyen 
principalmente  la  opinión  de  que  el  hombre 
pueda  purificarse  y  santificarse  por  la  peniten- 
cia (en  anión  con  Jesucristo.)  Por  consecuen- 
cia es  preciso  desde  luego  que  el  dogma  del 
Purgatorio  no  tenga  entre  ellos  razón  de  ser, 
y  tampoco  la  oración  por  las  almas  detenidas 
en  el  tugar  de  la  espiacion,  pero  además  nie- 
gan también  como  estos  dogmas,  el  de  la 
Iglesia. 

La  Iglesia  existe,  porque  en  la  obra  de  la 
justificación  el  hombre  es  activo;  el  hombre 
coopera.  Los  hombres  son  miembros  vivos  de 
un  organismo;  cada  hombre  forma  parte  inte- 
grante del  género  humano,  es  decir,  de  un 
todo  orgánico;  ningún  hombre  existe  ni  obra 
absolutamente  por  si  solo  y  de  una  manera 
aislada.  Lo  que  cada  uno  produce  resulta,  no 
solamente  de  su  voluntad  particular,  sino 
también  de  la  de  los  demás,  de  la  reunión  de 
estas,  y  el  hombre  no  puede  obrar  nada  ver- 
daderamente eficaz,  sino  en  tanto  que  obra 
como  miembro  de  esa  gran  comunidad  como 
parte  integrante  de  la  especie  y  esto  con  con- 
ciencia y  voluntad. 

Si  el  hombre,  pues,  coopera  á  la  obra  de 
su  justificación,  si  es  activo  en  su  coopera 
cion,  esta  acción  es  la  de  un  miembro  de  la 
comunidad,  la  de  una  parte  del  todo.  La  es- 
pecie humana  en  tanto  que  está  empeñada  en 
la  obra  de  la  justificación,  constituye  la  Igle- 
sia. Por  tanto  cada  uno  obra  como  miembro 
de  la  Iglesia,  y  ninguno  puede  obrar  mas  que 
en  esta  cualidad  para  su  justificación.  Si  de 
resultas  de  una  preocupación  errónea,  se  niega 
á  los  hombres  la  cooperación  en  la  obra  de  la 
justificación,  ya  no  es  preciso  considerarlos 
como  miembros  de  una  misma  especie,  es 
decir,  como  miembros  de  la  Iglesia;  la  justi- 
ficación no  está  ligada  á  la  existencia  de  la 
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Iglesia,  ni  depende  de  la  unión  de  sus  i 
bros  con  el  cuerpo.  Se  dice  que  cada  ano  está 
en  relación  con  Jesucristo  directamente,  y  no 
por  la  intermediación  de  la  Iglesia;  que  cada 
uno  puede  tener  por  si  la  coouanza  que  Dios, 
mediante  Cristo,  olvidará  sus  pecados.  Desde 
este  momento  ya  no  hay  necesidad  de  un  or- 

Sanismo  en  el  cual  haya  una  acción  reciproca 
e  los  miembros  entre  sí,  y  del  cuerpo  con 
los  miembros,  la  Iglesia  queda  anulada.  Por 
tanto  la  comunión  de  los  santos,  la  unión  or- 
gánica de  los  cristianos,  la  acción  de  los  unos 
por  los  otros,  la  intercesión,  por  último,  bajo 
todas  sus  formas,  son  también  rechazadas. 
(Es  por  tanto  una  verdadera  inconsecuencia 
con  sus  principios,  el  que  los  protestantes 
hayan  conservado  una  especie  de  interven- 
ción, modificando  siempre,  como  veremos,  la 
verdadera  idea  de  este  dogma.)  Los  protes- 
tantes han  buscado  esta  consecuencia  de  su 
reforma,  queriendo  hacer  observar  que  una 
justificación  operada  en  la  Iglesia  y  por  la 
Iglesia;  una  justificación  á  la  que  los  hombres 
cooperen,  perjudica  á  la  gloria  de  Dios;  que 
particularmente  con  la  intercesión  (y  la  invo- 
cación) queda  abolido  todo  el  poder  de  la  gra- 
cia y  la  mediación  única  de  Jesucristo.  Pero 
nuestra  cooperación  en  la  obra  de  la  gracia  no 
disminuye  la  acción  absoluta  déla  divina  gra- 
cia, como  no  disminuye  la  omnipotencia  de 
Dios,  que  es  el  único  que  produce  la  cosecha, 
el  que  el  labrador  culüve  la  tierra  y  esparza 
la  semilla. 

Lo  mismo  cuando  recurrimos  á  la  interce- 
sión de  los  santos  que  cuando  oramos  por 
nuestros  hermanos,  estamos  muy  lejos  de 
creer  que  la  gracia  de  Jesucristo  no  sea  su- 
ficiente ó  que  no  sea  el  único  Mediador;  por 
el  contrario,  nuestra  creencia  descansa  en  la 
seguridad  que  tenemos,  como  resultado  de  la 
verdadera  idea  de  la  Iglesia,  que  el  plan  del 
mundo  realizado  en  Jesucristo  no  se  realiza,  y 
que  la  obra  de  la  justificación  no  se  cumple, 
en  tanto  que  no  unos  hombres  determinados, 
sino  todos  los  hombres,  sin  distinción  de 
épocas,  y  sobre  todo  aquellos  en  que  esta 
otra  está  ya  realizada,  cooperen  á  ella  real- 
mente. 

Vemos,  mediante  lo  dicho,  que  el  dogma 
de  la  intercesión  está  en  intima  relación  con 
los  dogmas  de  la  Iglesia  acerca  de  la  justifica- 
ción, y  que  tiene  sus  raices  en  éste.  Es  tam- 
bién fácil  ver,  como  ya  hemos  indicado,  si  se 
llevan  las  cosas  mas  lejos,  que  los  protestan- 
tes para  ser  consecuentes  nodebian  solamente 
desechar  las  dos  últimas  especies  de  interce- 
sión de  que  hemos  hablado,  sino  también  la 
de  los  vivos  unos  por  otros,  y  no  solamente 
esto,  sino  la  oración  en  general,  porque  si 
para  justificarse  no  hay  necesidad  de  mas  que 
de  creer  que  Dios  no  se  ocupa  de  los  pecados, 
¿á  qué  la  oración?  Solo  será  la  espresion  de 
esta  confianza.  Luego  esta  espresion  es  solo 
una  especie  de  oración ,  pero  no  una  oración 
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completa;  no  es  en  ninguna  manera  la  oración' 
que  suplica,  que  solicita,  que  implora,  que  es- 
presa  el  deseo,  la  necesidad,  lo  mismo  que  la 
confianza.  Además  que  en  la  doctrina  de  la 
justificación  protesiaote,  las  obras  do  tieneo 
ningún  valor;  los  sacramentos  dejan  de  tener 
valor  de  medios  de  gracia  para  ser  solamente 
señales  esteriores  que  representan  la  gracia 
recibida,  ó  mas  bien  la  conlianza  que  se  na  re- 
cibido de  la  gracia,  del  olvido  de  los  pecados, 
y  la  misma  oraciou  si  conserva  todavía  su 
nombre,  viene  á  ser  una  pura  fórmula,  sin 
Tuerza,  sin  virtud,  sin  eficacia.  No  puede  ha- 
ber en  este  caso  asunto  de  ninguna  especie 
de  plegaria  real,  y  por  lo  mismo  de  ninguna 
intercesión;  está  tomada  en  su  verdadero  sen- 
tido, pierde  entonces  toda  su  significación.  No 
pueden  conservar  la  intercesión  de  los  vivos 
unos  con  otros,  sino  cambiando  la  idea  de 
dicha  palabra,  es  decir,  anulándola,  redu- 
ciéndola á  una  simple  manifestación  de  amis- 
tad. Pero  este  cambio  no  es  posible  en  cuanto 
á  la  oración  por  los  difuntos,  y  á  la  oración  de 
los  santos,  á  no  querer  ridiculizarlo;  por  esto 
es  por  lo  que  nos  hemos  atenido  á  la  conse- 
cuencia que  desprende  de  sí  misma  la  preo- 
cupación teológica  dicha,  y  que  afecta,  no  so- 
lamente á  la  intercesión  de  los  santos  y  á  la 
oración  por  los  difuntos,  sino  á  toda  clase  de 
oración. -Asi  el  cambio  de  la  idea  misma  liga- 
do al  objeto  de  la  oración,  cambio  necesario 
según  el  dogma  protestante  déla  justificación, 
es  el  motivo  próximo  por  el  cual  los  protes- 
tantes desechan  completamente  dos  clases  de 
intercesión,  no  conservando  la  tercera  sino 
después  de  haber  alterado  absolutamente  su 
idea  ó  la  naturaleza. 

Admitiendo,  pues,  que  la  idea  verdadera, 
la  idea  católica  de  la  oración  está  justificada, 
es  decir,  la  idea  según  la  cual  la  oración  es 
uno  de  los  puntos  esenciales  de  la  obra  de  la 
justificación,  y  según  la  cual  la  oración  es  pre- 
cisamente laque  intercede,  oración  que  puede 
aer  escuchada,  el  dogma  de  la  justificación  no 
preseota  ninguna  dificultad  al  de  la  inter- 
cesión. 

Ya  hemos  dicho  cual  es  la  verdad  funda- 
mental ó  el  hecho  esencial  en  que  descansa  el 
dogma  de  la  intercesión:  es,  pues,  la  unión  de 
los  fieles  como  miembros  de  la  Iglesia,  es 
decir,  lo  qne  en  el  reino  de  la  gracia  es  lo 
mismo  que  la  identidad  de  individuos  de  una 
misma  especie  en  el  reino  de  la  naturaleza. 
En  esto  es  en  lo  que  se  funda  la  posibilidad 
de  la  iotercesiou,  visto  ya  que  existe  una  re- 
lación espiritual,  eficaz,  activa  y  reciproca 
entre  los  miembros  de  la  humanidad  que 
constituyen  la  Iglesia.  Hay  en  ella  entre  los 
hombres  una  triple  relación,  una  acción  reci- 
proca de  los  unos  sobre  los  otros. 

4.°  Una  relación  puramente  corporal,  na- 
tural, genérica.  Esta  resulta  de  la  depen- 
de ucia  común  de  todos  los  hombres  desde 
Adán:  todos  los  hombres,  en  cuanto  al  cuerpo, 

COMPLEMENTO . 


i 

han  estado  encerrados  en  un  solo  hombre, 
han  sido  y  son  unos  en  su  origen,  forman  una 
unidad,  y  la  multiplicidad  en  que  existen  boy 
no  es  mas  que  una  unidad  dividida,  pero  no 
destruida  en  el  fondo. 

2.  °  Una  relación  mista,  una  relación  cor- 
poral que  se  manifiesta  por  el  espíritu,  una 
relación  espiritual  que  se  espresa  por  el  cuer- 
po, está  fundada  sobre  la  naturaleza  del  hom- 
bre. De  resultas  de  su  unidad  personal,  que 
identifica,  sin  confundirle,  su  cuerpo  y  su  es- 
píritu, ese  espíritu  obra  sobre  el  cuerpo,  este 
influye  en  aquel.  Del  mismo  modo  que  la 
unidad  del  espíritu  sostiene  juntos  los  miem- 
bros esparcidos  del  cuerpo,  los  liga  unos  con 
otros  en  un  fondo  común,  del  mismo  modo  la 
unidad  y  la  limitación  de  los  cuerpos  mantie- 
nen al  espíritu  en  sus  tendencias  ilimitadas  y 
le  retienen  dentro  de  una  esfera  estrictamente 
determinada.  Trasportando  esta  acción  reci- 
proca del  cuerpo  sobre  el  espíritu  y  del  espí- 
ritu sobre  el  cuerpo,  los  cuerpos  de  los  hom- 
bres aislados  en  todos  los  hombres  en  general, 
resulta  entre  ellos  una  relación  doble,  corpo- 
ral y  espiritual  á  la  vez,  que  constituye  en 
suma  la  vida  humana,  y  cuya  gran  espresion  y 
realización  forman  la  historia  del  mundo. 

3.  °  Una  relación  puramente  espiritual. 
Esta  nace  de  Jesucristo  y  se  funda  sobre  el  re- 
nacimiento espiritual  en  el  mismo.  Lo  mismo 
que  en  cuanto  al  cuerpo  todos  los  hombres  es- 
tuvieron encerrados  en  Adán,  del  mismo  modo 
según  el  espíritu  lo  fueron  en  Jesucristo;  lo 
que  Adán  es  al  cuerpo,  es  Jesucristo  al  espí- 
ritu, á  saber:  el  hombre  entero,  el  hombre  en 
su  unidad,  no  existiendo  todavía  en  su  mul- 
tiplicidad; asi  como  la  unidad  en  Adán  depen- 
de de  la  semejanza  corporal,  del  mismomodo 
la  unidad  en  Jesucristo  resulta  de  la  recons- 
titución de  la  unión  con  Dios,  del  hombre,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  de  la  regeneración  del 
espíritu,  lo  mismo  quede  la  estirpe  de  Adán, 
proviene  la  raiz  de  multiplicidad  en  los  hom- 
bres, asi  de  la  vida  en  Jesucristo  (la  unión 
del  hombre  con  Dios)  provieoe  la  vida  de  todos 
los  hombres.  Aquella  resulta  de  la  separación 
de  la  materia,  esta  de  la  trasmisión  de  la  vida 
que  está  en  Jesucristo,  por  decirlo  asi,  de  uua 
especie  de  desprendimiento  espiritual.  Por 
consecuencia,  mientras  que  la  dependencia 
en  que  se  hallan  todos  los  hombres  con  Adán, 
constituye  una  relación  corporal,  la  dependen- 
cia en  que  están  con  respecto  á  Jesucristo, 
constituye  una  relación  espiritual  y  una  acción 
reciproca  entre  todos  los  hombres  (que  son 
realmente  uacidos  de  Jesucristo)  es  decir,  los 
cristianos.  Porque  asi  como  lo  que  es  pura- 
mente corporal  en  los  hombres,  si  se  conside- 
ra en  su  origen  se  encuentra  en  Adán,  asi  lo 
que  es  puramente  espiritual,  el  espíritu  rege- 
nerado, el  espíritu  nuevo  en  todas  sus  mani- 
festaciones está  en  Jesucristo;  en  otros  térmi- 
nos: los  hombres  en  tanto  que  están  y  hacen 
como  hombres  regenerados,  no  existen  en  si 
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mismos  sido  en  Jesucristo.  Encerrados  en  él, 
forman  una  unidad  indivisible;  están  los  unos 
en  los  otros.  Saleo  de  esta  unidad  existiendo 
y  obrando  cada  uno  de  por  si,  esta  unidad 
indisoluble  en  su  esencia  se  constituye  en  una 
reunioo  de  individuos,  que  obran  reciproca- 
mente los  unos  sobre  los  otros.  En  lo  espiri- 
tual como  en  lo  físico  esta  no  es  mas  que  la 
forma  de  la  semejanza  originaria,  de  la  totali- 
dad primitiva,  de  la  unidad  de  séres  múlti- 
ples sostenidos  en  el  ser  primordial  que  ha 
cambiado.  Sobre  esta  relación  espiritual  de 
los  hombres,  sobre  esta  unión  y  acción  recí- 

Sroca  de  espíritus,  es  sobre  lo  que  está  fuñ- 
ada la  posibilidad  de  la  intercesión,  esdecir, 
de  un  acto,  en  que  un  espíritu  influye  en  otro 
espíritu. 

fin  Gn ,  para  hacer  aun  mas  inteligible 
nuestro  pensamiento,  examinémosla  cuestión 
de  una  manera  mas  sensible.  De  cualquier 
modo  que  se  procediese  al  hablar  de  la  inter- 
cesión en  su  relación  con  la  justificación,  re- 
sulta de  lo  que  acabamos  de  esponer  acerca  de 
la  posibilidad  de  la  intercesión  la  prueba  de 
que  esta  puede  ser  escuchada.  Si  la  oiacion 
en  general  puede  serlo,  también  la  interce- 
sión^ lo  que  hace  que  la  oración  pueda  ser 
escuchada,  considerándola  materialmente,  es 
que  se  pide  la  venida  del  reino  de  Dios  y  su 
justicia,  es  decir,  que  se  pide  una  cosa  que 
está  en  el  plan  eterno  y  divino  de  este  mundo. 
Si  un  homore,  ora  por  si  mismo,  y  pide  una 
cosa  particular,  determinada,  cualquiera  que 
sea  el  objeto  de  su  oración,  si  ha  de  ser  tal, 
no  consiste  mas  que  en  lo  que  acabamos  de 
decir:  la  oración  se  realiza  y  se  cumple  en 
particular.  Si  la  oración  del  individuo  hecha 
por  él  mismo,  obtiene  lo  que  pide  para  que 
un  momento  del  plan  divino  se  realice  en  él, 
del  mismo  modo  la  oración  que  hace  por  otro 
puede  ser  escuchada,  para  que,  y  en  tanto  que 
siendo  escuchada  se  realice  igualmente  aquel 
plan.  Hemos  dicho  en  tanto  que  esto  quiere 
decir  que  es  preciso  que  la  realización  del  plan 
divino,  pedido  por  la  intercesión  del  que  ora, 
pueda  realizarse  en  aquello  que  suplica.  Esta 
es  la  condición  6in  la  cual  la  intercesión,  lo 
mismo  que  la  oración  en  general,  no  puede 
ser  escuchada,  y  esto  es  lo  que  los  teólogos 
entienden  cuando  dicen  que  es  preciso  que 
haya  para  que  la  intercesión  se  verifique,  la 
misma  intención  en  el  que  ora,  que  en  aquel 
por  quien  ora;  esto  nos  recuerda  la  pregunta 
que  nacía  siempre  Jesucristo  á  los  que  recla- 
maban su  asistencia:  «¿rodéis  creer  vosotros?» 

Todo  lo  dicho  hasta  aqui  debe  haber  acla- 
rado suficientemente  una  de  las  formas  prin- 
cipales que  la  intercesión  toma  en  la  iglesia 
católica.  Se  admite  necesariamente  que  en 
todos  los  miembros  reales  de  la  Iglesia,  en  las 
almas  del  Purgatorio,  lo  mismo  que  en  las  de 
los  que  viven  sobre  la  tierra,  el  plan  divino 

Í mede  realizarse,  mediante  las  intenciones  de 
os  que  oran,  ó  lo  que  es  igual,  que  tienen  las 


mismas  disposiciones  que  el  que  ora  en  el  es- 
píritu de  la  Iglesia,  de  aqui  que  nosotros  ore- 
mos indistintamente  por  ellos.  Pero  también 

Kuede  admitirse  en  cierto  grado  de  los  demás 
ombres  que  viven  sobre  la  tierra.  Todo 
hombre,  en  tanto  que  está  sobre  ella,  es  vir- 
tualmente,  es  decir,  puede  llegará  ser  actual- 
mente cristiano  y  miembro  de  la  Iglesia. Todo 
hombre  nace  para  ser  bautizado  y  justificado 
en  la  Iglesia.  En  cuanto  al  objeto  de  la  ora- 
ción, es  decir,  en  cuanto  al  deseo  de  que  se 
conviertan  y  justifiquen,  puede  ser  esto  aun- 
que bajo  una  forma  indeterminada,  su  dispo- 
sición, su  deseo,  el  objeto  de  sus  esfuerzos. 
Solamente  para  los  bienaventurados  y  los  re- 
probos es  imposible  la  justificación ,  aquellos 
porque  ya  no  la  uecesitan,  estos  porque  no 
son  capaces  de  ella,  por  esto  no  puede  haber 
intercesión  por  los  unos  ni  por  los  otros  (<). 

Con  respecto  á  los  que  mueren  fuera  del 
gremio  de  la  Iglesia,  nosotros  no  estamos  en 
estado  de  juzgar  si  están  todavía  en  relación 
con  la  Iglesia,  del  mismo  modo  que  estuvieron 
durante  su  vida;  si  hemos  de  emitir  una  opi- 
nión, será  indudablemente  que  no  tienen  con 
ella  ninguna  relación,  porque  no  pedemos  ad- 
mitir que  los  que  están  eu  este  caso  pertenez- 
ca u  á  la  Iglesia  por  el  bautismo  ni  por  la  con- 
versión. Desde  luego  no  podemos  admitir  que 
estén  en  relación  con  la  Iglesia,  ni  tampoco 
por  lo  mismo ,  que  en  sus  almas  se  realice  el 
plan  divino  según  la  intención  que  hubiéra- 
mos espresado  en  nuestra  oración;  por  tanto 
no  nos  es  permitido  orar  por  ellos,  puesto  que 
una  de  las  condiciones  de  la  oración  en  gene- 
ral, y  de  la  intercesión  en  particular,  es  la 
firme  esperanza  que  la  oración  será  escucha- 
da. Este  es  el  motivo  que  impide  á  la  Iglesia 
rogar  por  los  infieles  difuntos,  y  ofrecer  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  por  los  que  están 
fuera  de  la  Iglesia.  No  puede  ofrecerse  por 
tanto  sin  condición  por  aquellos  que  le  cono- 
cen ó  pretenden  conocerlo,  y  que  á  pesar  de 
eso  le  condenan  y  desechan  como  supersticio- 
so ó  idólatra. 

INTERPELACIONES.  (Política.)  Solla- 
man interpelaciones  las  cuestiones  dirigidas  á 
los  ministros  por  los  miembros  de  las  asam- 
bleas deliberantes,  sobre  un  determinado  ob- 
jeto do  política  interior  ó  esterior.  Los  minis- 
tros tienen  derecho  de  rechazar  y  no  respon- 
der á  las  interpelaciones  que  se  les  hacen,  si 
creen  que  su  respuesta  podria  ser  perjudicial 
á  los  intereses  del  Estado.  Pero  este  derecho 
de  silencio  no  implica  en  ningún  modo  la  ne- 
gación del  derecho  de  interpelación.  Algunos 
partidarios  exajerados  del  poder  han  combati- 
do, sin  embargo,  directa  ó  indirectamente, 
este  derecho  inherente  en  alguna  manera  al 
poder  del  legislador;  pero  los  argumentos  que 
nan  presentado  carecen  de  todo  valor.  El  mas 
especioso  consiste  en  lo  peligroso  que  seria 

(I)  ApM.  EuchirM,  c  4 10.  De  chiule  Ifci,  SI,  M. 
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divulgar  ciertos  hechos  que  deben  quedar  se- 
cretos; pero  este  argumento  cae  por  su  propio 
peso,  puesto  que  el  peligro  solo  puede  estar 
en  la  respuesta,  y  como  hemos  dicno,  los  mi- 
nistros tienen  completa  libertad  de  responder 
6  no.  Ha  querido  establecerse  como  principio 
ó  costumbre  que  las  interpelaciones  no  pueda  o 
verificarse  sin  el  consentimiento  de  la  mayo- 
ría; es  un  error:  el  derecho  de  interpelación 
es  un  derecho  individual.  La  mayoría  tiene  el 
derecho  de  ordenarla,  pero  no  de  sofocarla. 
Bien  que  no  se  permita  a  un  individuo  inter- 
rumpir una  discusión  para  proponer  á  los  mi- 
nistros cuestiones  del  todo  agenas  al  debate 
que  se  verifica;  que  se  obligue  al  que  quiere 
hacer  interpelaciones  á  señalar  dia  para  ello; 
que  la  mayoría  señale  por  si  misma  el  dia  que 
La  conviene,  nada  mas  justo.  Pero  su  autori- 
dad se  limita  aquí.  Esto  es  puramente  regla- 
mentario, y  el  derecho  que  la  mayoría  puede 
reivindicar  de  señalar  por  si  misma  el  dia  de 
las  interpelaciones,  no  debe  nunca  llegar  á  ser 
en  sus  manos  un  medio  indirecto  de  supri- 
mirías. 

INTERREGNO.  (Política.)  En  las  monar- 
quías electivas  hay  interregno  cuando  el  que 
ocupa  el  trono  muere  sin  sucesor  designado. 
En  las  monarquías  hereditarias,  el  interregno 
se  verifica  siempre  que  el  trono  se  halla  va- 
cante, sea  porque  el  rey  haya  muerto  sin  he- 
redero, sea  porque  haya  sido  rechazado  del 
trono. 

El  interregno,  pues,  es  la  época  durante 
la  cual  por  una  ú  otra  causa  el  trono  perma- 
nece vacante. 

Este  género  de  acontecimientos  prueba  dos 
cosas.  La  primera  que  la  estabilidad  no  es  el 
atributo  esclusivo  de  las  monarquías;  lo  segun- 
do que  la  legitimidad  real  ó  dinástica  no  es  un 
principio.  Y  en  efecto  ¿qué  principio  es  el  que 
desaparece  con  un  hombre  ó  con  una  raza? 

Los  interregnos  prueban  también  que  no 
hay  principio  verdadero  fuera  del  que  defen- 
demos, porque  el  pueblo  en  sí  no  muere  nun- 
ca ,  y  su  soberanía  no  da  logar  á  inter- 
regnos. 

Bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  la  supe- 
rioridad del  principio  democrático  es  evidente. 
Es  igualmente  incontestable  bajo  el  punto  de 
vista  práctico.  Porque  si  es  verdad  que  el  rey 
es  la  fuente  de  la  autoridad  y  el  lazo  de  unión 
de  la  sociedad,  resulta  lógicamente  que  ta  so- 
ciedad queda  virtnalmeute  disuelta  por  la  des- 
aparición violenta  ó  natural  de  la  persona  real 
durante  el  interregno. 

Por  lo  demás  esto  es  lo  que  Grocio  recono- 
ció á  medias  cuando  dijo:  «Cuando  la  familia 
real  llega  á  faltar,  la  soberanía  vuelve  al 
pueblo.» 

INVIOLABILIDAD.  (Política.)  Según  la 
Constitución,  la  persona  del  rey  es  inviolable 
y  sagrada. 

Los  diputados  y  senadores  gozan  también 
de  una  especie  de  inviolabilidad,  en  el  sen- 


tido que  ninguno  de  ellos  puede  ser  detenido 
por  otra  autoridad  que  no  sea  la  de  la  Cáma- 
ra, y  solamente  juzgado  por  ella  eo  materia 
criminal;  no  puede  hacerse  contra  ellos  nin- 
guna violencia  corporal  durante  la  sesión,  ni 
en  las  seis  semanas  anteriores  ó  posteriores 
á  ella.  Ningún  miembro  de  la  Cámara  puede 
tampoco  ser  perseguido  ni  preso  mientras 
dura  la  sesión,  por  materia  criminal,  salvo 
el  caso  de  flagrante  delito,  después  que  la 
Cámara  haya  dado  su  consentimiento. 

Los  ministros  tampoco  pueden  ser  acusa- 
dos nada  mas  que  de  traición  ó  de  exacción. 
La  Cámara  de  diputados  tiene  solamente  el 
derecho  de  perseguirles  y  conducirles  anie  el 
Senado,  que  es  el  único  que  puede  juzgarlos. 

La  Constitución  consagra  dos  especies  de* 
inviolabilidad;  la  una  perpetua,  absoluta,  que 
cubre  la  persona  real;  la  otra  temporal  y  con- 
dicional que  sirve  para  poner  en  salvo  á  los 
legisladores  y  agentes  del  poder  ejecutivo. 

La  inviolabilidad  perpetua  implica  la  res- 
ponsabilidad; de  ningún  crimen  que  cometa 
un  principe  puede  hacérsele  personalmente 
responsable,  puesto  que  es  inviolable  y  sagra- 
do, y  por  consecuencia  no  es  permitido  poner 
mano  sobre  él.  Esta  especie  ole  inviolabilidad 
se  esplica  por  las  razones  largamente  deduci- 
das por  los  publicistas  monárquicos,  pero  no 
se  concibe  ni  filosófica  ni  moralmente  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  justicia.  Filosóficamente 
es  absurdo  evidentemente,  que  un  hombre 
pueda  ser  criminal  sin  castigo;  moralmente  y 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  justicia,  se  opone 
á  ella  y  es  inicuo.  Por  lo  demás,  la  historia 
manifiesta  que  la  práctica  no  admite  mas  que 
la  teoría  de  este  nebuloso  principio. 

Todos  los  principes  pasados  y  presentes 
han  sido  declarados  inviolables,  ipero  á  cuán- 
tos se  les  ha  violado  rudamente  su  sagrado 
carácter! 

Bajo  el  imperio  del  derecho  divino,  la  in- 
violabilidad se  comprende  en  teoría.  Elegido 
el  príncipe  por  Dios,  solo  á  Dios  debe  dar 
cuenta.  ¿Pero  cómo  se  manifiesta  la  voluntad 
de  Dios?  Por  la  voz  del  pueblo.  Luego  si  el 
pueblo  puede  constituir  y  consagrar  un  rey, 
¿cómo  sostener  que  no  le  sea  permitido,  de- 
ponerle de  su  autoridad? 

Por  el  contrario,  la  inviolabilidad  tempo- 
ral se  concibe  perfectamente:  es  útil  porque 
asegura  la  independencia  del  legislador  contra 
las  agresiones  del  poder  y  de  los  individuos, 
y  no  es  de  ningún  modo  inicua  porque  no  es- 
cluye  la  responsabilidad,  no  hace  mas  que 
prorogarla. 

Estas  dos  especies  de  inviolabilidades,  cor- 
responden á  dos  órdenes  de  ideas  muy  dife- 
rentes. Como  en  las  monarquías  limitadas  ó 
absolutas  el  p*der  no  procede  de  la  sociedad, 
hay  siempre  entre  esta  y  aquel  lucha  abierta 
ó  reprimida:  cada  uno  se  esfuerza  incesante- 
mente en  usurpar  á  otro,  y  los  derechos  y  los 
{privilegios  varían  perpetuamente  según  que 
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el  poder  es  mas  débil  ó  mas  fuerte.  La  invio- 
labilidad perpetua  es  una  garantía  que  se  da 
al  poder  contra  la  sociedad,  una  negación  de 
su  soberanía,  mientras  que  la  temporal  es  un 
escudo  que  resguarda  los  derechos  de  los  pue- 
blos contra  los  atentados  del  poder.  Hemos 
dicho  cual  es,  en  nuestra  opinión,  el  carácter, 
la  utilidad  relativa  y  la  moralidad  de  este  an- 
tagonismo; pero  como  la  perpetuidad  y  la  in- 
violabilidad de  la  Constitución  son  cosas  con- 
venidas, la  inviolabilidad  durará  mientras  la 
Constitución  no  se  viole.  Observemos  sola- 
mente que  en  las  democracias  todos  los  pode- 
res y  todos  los  individuos  son  personalmente 
responsables. 

IRIARTEA.  (Botánica.)  Nombre  propio 
de  un  género  de  palmeras  de  la  tribu  y  de  las 
arecineas,  reúne  dos  árboles  de  estirpe  fusi- 
forme, de  cerca  de  dos  metros,  originario  de 
la  América  Equinoccial.  A  este  género  perte- 
nece la  cereoxyla  (cereoxylon  andícola)  nota- 
ble por  la  cera  de  que  provee  su  tronco. 

IRRITABILIDAD.  Aptitud  á  irritarse  ó  á 
resistir.  Esta  es  la  significación  mas  general 
de  la  palabra.  Pero  en  fisiología  ha  recibido 
una  acepción  mas  determinada,  sobre  todo  por 
parte  de  Haller,  y  desde  que  aquel  hombre 
célebre  hizo  de  la  irritabilidad  el  objeto  de 
sus  grandes  trabajos.  La  irritabilidad  en  el 
sentido  fisiológico  esta  propiedad  que  tiene  la 
fibra  carnosa  de  recorrer  oscilando  y  frun- 
ciéndose, con  ocasión  de  ciertas  oscitaciones 
mediatas  ó  inmediatas,  mecánicas,  químicas  ó 
galvánicas.  Haller  y  sus  partidarios  creianque 
la  irritabilidad  era  independiente  por  comple- 
to de  los  nervios. 

Para  probarlo  arrancaban  el  corazón  del 
pecho  de  un  animal,  ó  bien  aislaban  un  trozo 
de  sus  carnes;  y  como  veian  después  de  aque- 
lla completa  separación,  á  aquellas  partes  ais- 
ladas que  continuaban  contrayéndose  y  palpi- 
tando al  menor  contacto,  y  esto  por  una  ó  mas 
horas,  inferían  que  los  músculos  erau  irrita- 
bles sin  la  participación  de  los  nervios.  Es 
curioso  ver  las  vivas  convulsiones  que  escita 
en  una  pierna  de  un  hombre  que  acaba  de 
cortarse,  un  bisturí  clavado  en  las  carnes  de 
aquel  miembro;  este  es  un  hecho  de  irritabi- 
lidad que  da  que  pensar  y  hace  estremecer. 
Se  ha  objetado  á  Haller  que  esta  irritabilidad 
que  él  creía  estraQa  á  los  nervios,  depende  en 
realidad  de  los  filetes  nerviosos  que  se  disper- 
san por  todas  las  partes  de  los  músculos.  Que 
es  un  resto  de  la  acción  nerviosa,  tónica  y  la- 
tente en  cada  fibra,  y  que  no  se  manifiesta  mas 
oue  al  contacto  irritante  de  un  cuerpo  esterior 
6  bajo  la  impulsión  del  galvanismo.  Cuando 
se  separa  (extirpe),  el  nervio  motor  que  se 
distribuye  en  los  músculos,  aquellos  músculos 
pierden  al  instante  su  movimieojto  arbitrario, 
quedan  sordos  á  la  voluntad,  pero  permane- 
cen irritables  á  la  acción  del  galvanismo  du- 
rante cuatro  dias  después.  Permanecen  irri- 
tables á  las  demás  provocaciones  estertores 


por  tres  ó  cuatro  meses,  y  quizá  mas.  Un 
jóven  anatomista  ha  hecho  respecto  á  este 
punto,  esperimentosde  gran  interés.  Hay  otros 
actos  de  irritabilidad  muscular  que  se  verifi- 
can mediante  la  provocación  de  dolores,  de 
simpatías  físicas  y  aun  de  sentimientos  mora- 
les. Asi  es  que  el  miedo  y  otras  impresiones 
morales  provocan  la  irritabilidad  de  los  intes- 
tinos; las  cosquillas  en  las  narices,  la  irritabi- 
lidad del  diafragma;  el  enojo,  la  de  los  mús- 
culos del  cuello;  el  tacto  de  la  campanilla,  la 
del  estómago;  el  frío  en  los  piés,  las  cantári- 
das y  el  mal  de  piedra,  la  irritabilidad  de  la 
vejiga.  Un  gran  número  de  emociones  mora- 
les producen  también  la  irritabilidad  de  las 
entradas  ocasionando  innumerables  sensa- 
ciones. 

ISLAM.  Este  es  el  nombre  que  Mahoma 
dió  á  la  religión  propagada  por  el.  Significa 
«abandono»  es  decir,  abandono  en  Dios,  y  re- 
cuerda por  su  analogía  con  Salám  tpaz,  salud, b 
que  es  lo  que  produce  de  saludable  y  santifi- 
cante este  abandono.  El  que  profesa  esta  re- 
ligión se  llama  muslim.  Los  persas,  y  los  ára- 
bes después  de  ellos,  se  han  necho  musulma- 
nes, y  cíe  aquí  proviene  que  los  occidentales 
den  este  nombre  á  los  mahometanos.  Los  sec- 
tarios de  esta  religión  se  llaman  el  pueblo, 
sobreentendiéndose  deMahoma  (4),  pero  des- 
deñan de  ser  llamados  mahometanos.  Por  el 
nombre  de  mu»lim  (pueblo  de  Islam)  se  creen 
en  comunicación  de  fé  con  todos  los  profetas, 
desde  Abraham  hasta  Jesucristo:  Abraham 
era  up  muslim,  los  apóstoles  eran  muslimes. 
como  afirma  espresamente  el  Coran. 

Procuremos  esponer  cómo  el  islamismo 
nació  y  se  desarrolló,  y  cuales  fueron  los  dog- 
mas y  usos  dominantes  de  aquella  religión 
bajo  los  califas  y  los  sultanes  otomanos. 

El  origen  del  islamismo  no  puede  espli- 
carse  por  la  sola  personalidad  de  Mahoma.  Es 
preciso  tener  en  cuenta  las  influencias  reli- 

Sosas  bajo  las  cuales  vivió,  y  las  particulari- 
ces nacionales  de  los  árabes. 
Mahoma  pertenecía  desde  su  nacimiento, 
como  la  mayor  parte  de  los  árabes,  á  la  secta 
de  un  culto,  á  la  naturaleza  y  á  los  espíritus, 
culto  que  debía  desagradar  á  un  alma  tan  im- 
presionable y  meditativa  como  la  suya.  No  se 
ha  logrado  todavía,  ó  por  mejor  decir,  no  se  ha 
procurado  (2)  restablecer  el  sistema  del  anti- 
guo paganismo  árabe  con  los  fragmentos  oue 
nos  quedan,  pero  parece  lo  cierto  que  no  rué 
otra  cosa  que  una  imitación  corrompida  del 

'(O  Cuando  Mahoma  en  el  Badiu  habla  desús 
futuros  fieles,  dice:  «mi  pueblos  por  ejemplo.  cLos  sa- 
bios sou  para  mi  pueblo  lo  que  la  sal  para  lo<  alimen- 
tos.» Cod  or.  mon.  113.  fol.  50.  Scbaristani  odie,  de 
Cureloa.  pág.  *6,  da  uoa  buena  esplicacion  del  sen- 
tido délas  palabras  Islam  y  Muslim. 

9)  Bn  la  esplicacion  de  las  inscripciones  de  China 
del  Dr  Tueh  GazH¡e  á*  Vkittnire  dr*  $oeie'é$  ©rim- 
lalet,  t.  III.  í 849.  pág  429,  ha  dado  el  primer  paso 
para  aclarar  el  paganismo  árabe.  Morera  dá  indica- 
ciones luminosas  en  sus  Pk$nicien: 
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«ilto  astrológico  y  demonológico  de  los  naba- 
theas  de  Harén.  Las  tres  principales  divinida- 
des AUat,  Almendt  y  Atoad,  son,  según  pa- 
rece, Venus,  Júpiter  y  Saturno,  sin  embargo 
de  que  todas  eran  divinidades  femeninas  (1). 
De  todos  modos,  el  culto  de  los  astros  predo- 
minaba en  la  Arabia.  Al  lado  de  él  existia 
también  un  culto  múltiple  de  demonios  y  de 
héroes,  unido  á  la  divinacion,  á  la  mágiá,  á 
toda  especie  de  usos  perversos  y  quizá  á  los 
sacriGcios  humanos. 

Por  escasas  que  sean  las  noticias  que  te- 
nemos acerca  del  paganismo  árabe,  pr  vasto 
que  sea  además  el  campo  de  las  opiniones  y 
de  las  hipótesis  de  los  mitologistas  etimológi- 
cos; lo  poco  que  sabemos  basta  para  esplicar- 
nos  cómo  y  porqué  el  alma  de  Mahoma  conci- 
bió el  deseo  de  una  religión  distinta  de  la  de 
sus  padres.  Mas  difícil  de  esplicar  es,  porque 
con  la  voluntad  fiel  que  manifestó  de  llegar  al 
verdadero  conocimiento  de  Dios,  no  puede 
elevarse  mas  sobre  el  deísmo  que  predico  en  el 
Coran.  Sin  embalo,  si  se  examinan  las  circuns- 
tancias porque  se  separó  del  paganismo  árabe 
se  comprende  mejor.  El  dogma  del  monoteís- 
mo llegó  directamente  á  Mahoma  mediante 
los  judíos.  Una  numerosa  población  judia  vivia 
entonces  en  la  Arabia  y  con  circunstancias  es- 
peciales. Hecha  abstracción  de  los  israelitas 
guerreros  que  habiao  vuelto  al  reino  cristiano 
de  Hunjar,  á  la  ayuda  de  los  Sasanidas,  y  que 
á  pesar  de  su  poder  y  de  su  número  tuvieron 
escasas  relaciones  con  Mahoma,  habia  en  la 
Arabia  Central  y  Septentrional  muchos  judíos 
viviendo  como  los  beduinos,  en  comunidades 
libres,  ó  bien  alrededor  de  fuertes  que  poseia 
un  jefe  de  su  raza.  Aquellos  israelitas  dista- 
bao  mucho  de  admitir  la  interpretación  de  la 
ley,  tal  como  se  habia  formado  hasta  el  tiem- 
po de  Mahoma,  en  Tiberiades  y  en  las  escue- 
las babilónicas,  y  continuaban  pululando  entre 
ellos  los  vástagos  del  gnosticismo  judáico. 

Esta  clase  de  judíos  fué  la  que  enseñó  prin- 
cipalmente á  Mahoma,  como  lo  demuestra  la 
oposición  mítica  de  la  historia  bíblica  en  el 
Coran.  Mahoma  no  perdió  tampoco  ocasión 
para  poder  aprender  el  cristianismo,  pero  los 
ascéticos  del  Si  nal  se  desdeDaban  de  acercarse 
á  los  pobres  hijos  del  desierto. 

Los  habitantes  del  reino  de  Gassam  eran, 
según  parece,  ortodoxos;  pero  los  principes 
de  Gassam  en  su  cualidad  de  aliados,  y  por 
decirlo  asi,  de  margraves  de  los  emperadores1 
de  fiizancio,  habian  escitado  contra  ellos  el 
orgullo  nacional  de  los  árabes;  los  cristianos 
del  Sinai  eran  probablemente  monofisitas  y  de 
todos  modos  odiosos  á  los  árabes,  á  causa  de 
sus  alianzas  con  poderosos  estranjeros. 

Solamente  los  cristianos  del  Noroeste  de  la 
Arabia,  en  el  reino  de  Hyra,  estaban  verda- 

(i)  CeoL  Sor»,  IV,  1 17,  AU-Ul  significa  probable» 
mroie  deseada;  menat,  felicidad,  ulloua  la  rio- 
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deramente  unidos  á  la  nacionalidad  árabe, 

Eorque  sus  principes  cultivaban  la  poesía  yha- 
ian  adoptado  las  coslumbres  árabes,  pero  el 
nestoriamsmo  dominaba  entre  ellos. 

No  es,  pues,  de  estrañar,  que  Mahoma  no 
conociendo  en  general  de  los  cristianos  nada 
mas  que  sus  divisiones,  ae  hallase  inclinado  á 
creer  que  todos  habian  abandonado  la  doctrina 
primitiva  de  Jesucristo,  y  que  fuesen  tan  es- 
casas sus  relaciones  con  los  cristianos  verda- 
deramente instruidos;  se  comprende  también 
como  en  tales  circunstancias,  las  influencias 
judáico-goósticas,  mediante  las  que  él  se  se- 
paró del  paganismo,  le  hicieron  creer  de  Je- 
sucristo lo  que  no  era,  pasando  desapercibida 
para  él  toda  la  historia  del  cristianismo,  hasta 
su  época,  como  si  no  hubiese  existido.  El  funda- 
dor del  islamismo  no  llegó  á  conocer  los  Evan- 
elios,  mas  que  según  el  sistema  con  que  los 
abian  concebido  los  gnósticos  judá ico-cristia- 
nos. Esta  manera  de  concebirle  debia  también 
agradarle  mucho,  puesto  que  le  permitía  ha- 
cer de  la  Arabia  el  centro  de  sus  revelaciones 
divinas.  El  hecho  de  la  descendencia  de  Is- 
mael, procedente  de  Abraham,  habia  produ- 
cido algunas  leyendas  relativas  á  la  presencia 
y  actividad  de  Abraham  en  la  Meca.  Si  el  pa- 
ganismo podia  desecharse  de  tal  manera,  que 
Mahoma,  de  acuerdo  con  todos  los  profetas 
venerados  hasta  entonces,  pudiese  restaurarla 
religión  de  Abraham,  los  árabes  ismaelitas 
llegaban  á  ser  el  centro  de  la  revelación;  el 
principio  y  el  término  de  ella  se  hallaba  entre 
ellos,  y  la  Meca  era  el  primer  santuario  de  la 
humanidad.  Esta  idea  fué  el  gérmen  que,  im- 
plantado en  el  espíritu  fanático  de  Mahoma, 
díó  origen  al  islamismo. 

II.  El  tenor  del  Coran  no  es  de  ningún 
modo  á  propósito  para  darnos  una  idea  verda- 
dera del  islamismo  histórico  y  real.  Es  muy 
común,  es  verdad,  pero  no  menos  erróneo, 
formar  el  dogma  y  la  moral  del  Coran  con 
algunos  versículos  que  se  han  reunido  en  for- 
ma de  sistema  y  presentar  este  resúmen  como 
el  puro  mahometismo.  Sin  duda  la  doctrina 
del  Coran  sobre  la  unidad,  la  espiritualidad  y 
la  omnipotencia  de  Allá,  sobre  la  inmortali- 
dad del  alma  humana,  las  recompensas  y  los 
castigos  futuros,  la  misión  y  la  inspiración  de 
los  profetas  es  la  base  de  aquel  dogma,  asi 
como  las  prescripciones  sobre  la  quintuplo 
oración  de  ramadan,  la  peregrinación  a  la  Meca, 
y  el  diezmo,  son  la  base  de  la  moral  de  los 
mahometanos;  pero  sin  el  desarrollo  de  esta 
doctrina  y  de  esta  práctica,  el  Coran  no  hu- 
biera llegado  á  ser  el  código  de  la  fé  y  de  la 
vida  de  los  muslimes. 

III.  Después,  este  desarrullo  de  la  doctri- 
na del  Coran  se  relacionó  desde  luego  con 
todo  lo  que  se  ejecutaba  en  la  vida  real,  y 
consistió  en  la  colección  de  las  palabras  de 
Mahoma  y  su  elaboración  para  formar  de  ellas 
los  principios  de  derecho.  La  primera  autori- 
que  recogió  asi  y  coordinó  las  palabras  de  Ma- 
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homa  fué  Ibn-Abbas,  sobre  quien  Mahoma, 
dice  él,  habia  pronunciado  esta  bendición: 
«Hacedle  sábio  en  la  religión  y  enseñadle  la 
palabra  y  la  interpretación  (4).»  Es  digno  de 
notarse  que  este  primer  doctor  del  islamismo 
tuvo  un  nombre  tomado  de  las  cscuelasjudlas, 
á  saber,  chaber,  esta  que  no  es  la  única  señal 
de  la  imitación  del  judaismo  rabino  y  farisai- 
co que  se  halla  en  el  Coran,  y  la  tradición 
{son un)  conserva  el  espíritu  rabinico. 

Una  generación  después  de  lbn-Abbas,  el 
número  de  doctores  de  la  ley,  se  habia  aumen- 
tado notablemente.  A  un  mismo  tiempo  vivían 
y  enseñaban  siete.  En  Medina,  unos  700  años 
después  de  Jesucristo,  se  les  llamó  los  siete 
jurisconsultos  de  Medina  (2).  Poco  mas  tarde 
vivia  y  enseñaba  eu  Medina  Abu-Zinad,  un  se- 
gundo rabí  Hilliél:  se  le  veia  volver  de  la 
mezquita  rodeado  de  discípulos,  como  un  sul- 
tán con  su  séquito;  el  uno  le  preguutaba  sobre 
las  obligaciones  religiosas,  el  otro  sobre  la 
aritmética,  un  tercero  acerca  de  la  poesía,  y 
otros  sobre  la  tradición  ó  sobre  otro  puntó 
cualquiera  (3).  Algunos  de  aquellos  juriscon- 
sultos ejercían  la  mas  poderosa  influencia 
sobre  el  pueblo;  al  feroz  Hadjadi  le  costó  mas 
trabajo  combatir  la  autoridad  del  fakir  said 
Ibn-Diobeir  (4)  que  sosegar  las  provincias  su- 
blevadas; otros  vivían  muy  retirados,  como 
Abu-Bekr  el  Machzunu,  el  monje  de  Koreisch 
y  el  célebre  El-Zohri,  que  á  pesar  del  disgus- 
to de  su  mujer,  se  hallaba  siempre  retirado  al 
amparo  de  sus  libros  (5).  En  su  tiempo  los 
musulmanes  empezaron  á  estar  en  contacto 
con  la  civilización  griega  que  ejerció  en  ellos 
tal  influencia,  que  trataron  de  sistematizar  las 
materias  de  moral  y  de  derecho  que  hasta  en- 
tonces no  las  tenían  mas  que  en  fragmentos. 
En  el  siglo  que  media  entre  740  y  840,  y  que 
fué  el  mas  importante  para  la  formación  del 
islamismo,  aparecieron  cuatro  sábios  que 
dieron  sucesivamente  á  la  doctrina  moral  y  al 
derecho  la  forma  teórica,  encerrando  en  ello 
al  mismo  tiempo  las  principales  verdades  dog- 
máticas. De  aquellos  sábios  nacieron  las  cuatro 
escuelas  ortodoxas  (6)  del  islamismo. 

Abu-Hanifa,  natural  de  Kufa,  el  año  80 
(702),  y  muerto  en  4  50  (772)  se  dedicó  tan  ar- 
dientemente á  la  eusefianza  y  á  la  redacción  ' 
de  libros  elementales,  que  quiso  mejor  dejarse 
prender  por  el  califa  Abasida  Mansour,  que 
aceptar  la  dignidad  de  gran  cadi. 

Su  sistema  sé  distinguía  por  la  aplicación 

(1)  Véate  á  Abultada,  Annal.,  eod  Reiske,  I.  I, 
pags.  416— «87  de  J.  <;.,  ea  decir  una  generación  des- 
pués de  Mahoma. 

(9)   Véase  4  Abulfeda,  I,  442. 

(8)  Véase  Lther  cln$¡tui  vrorum  de  Ahabi,  edi- 
ción de  Wusleofrld.pl.  l.pig- 25  V  Manan,  pan .*V  11 1, 
ed.  de  Wusienfeld.  Goctling  ,  484.1,  pég.  718. 

(4)   Véase  Abulfeda.  I.  pág.  480. 

(8)  Ibn  Chalhkan.  ed.  de  Slane,  1,  nag.  633'  murió 
el  <*2delaec(ira<774  de  J.  C)  ^* 

(6)  Véase  la  escelen  te  Inírudureion  á  la  traduc- 
ción de  Nidajad  de  Hamihon. 


de  la  lógica  al  desarrollo  de  los  principios  del 
derecho.  Sus  partidarios  se  llamaron  haniñtas. 

El  fundador  de  la  segunda  escuela  fué  el 
¡man  Abu-Abd-Allah,  Malek-lbn-Ins,  natural 
de  Medina,  nació  el  año  94  (746)  y  murió 
el  479  (804.)  Su  tendencia  fué  principalmen- 
te histórica,  por  tanto  sus  apreciaciones  posi- 
tivas en  oposición  al  sistema  lógico  de  Abu- 
Hanifa;  su  obra  principal  se  llama  Monta,  el 
Escabebeau  (4).  Sus  secuaces  se  llamaron  ma- 
lekitcs. 

Srhafei,  jefe  de  la  tercera  escuela,  nació 
en  Ascalon,  en  Palestina,  el  año  450  (772)  y 
murió  en  el  Cairo  en  204  (826),  siguió  la 
marcha  histórica  de  Malek,  cuyas  obras  habia 
estudiado,  y  con  quien  habia  tenido  corres- 
pondencia personal;  le  sobrepujó  en  el  seoti- 
<  do  de  que  además  de  la  tradición  de  los  pro- 
|  fetas,  consagró  en  su  sistema  la  piadosa  tradi- 
ción mahometana.  Era  muy  amante  de  la 
¡  escolástica.  Sus  discípulos  se  llamaron  scha- 
fcile*. 

El  último  fundador  fué  4frmed-[bn- Han- 
bal,  nació  en  464  (786)  y  murió  en  244  (863), 
siguió  el  método  escolástico,  pero  esforzándo- 
se en  demostrar  con  un  sério  exámen  las  pia- 
dosas tradiciones  del  Coran.  Llegó  al  punto 
de  ser  una  especie  de  mártir  de  la  doctrina 
increada  del  Coran  bajo  el  califa  Motasin,  que 
era  libre  pensador.  Su  escuela  se  distinguió 
por  el  fanatismo,  y  tuvo  influencia  muy  poco 
tiempo.  Después  quedó  reducida  á  un  peque- 
ño número  de  sectarios  que  se  llamaron  han- 
balitas. 

La  prosperidad  de  la  escuela  de  Abu-Ha- 
nifa, que  se  fundaba  en  el  estremo  opuesto  no 
tuvo  tampoco  mucha  mayor  duración.  *Los 
teólogos  y  canonistas  mas  considerables,  per- 
tenecieron á  las  dos  escuelas  medias;  en  el 
Norte  de  Africa  y  en  la  España  morisca  domi- 
nó la  de  Malek,  y  en  Oriente  la  de  Schafei(2). 
Por  lo  demás,  las  cuatro  sectas  se  consideran 
como  ortodoxas  y  pertenecen  al  partido  délos 
sonnita*  contrarios  á  los  schiites,  y  la  dife- 
rencia que  las  separa  consiste,  no  en  la  doc- 
trina, sino  en  el  método.  De  las  escuelas  de 
Malek  y  de  Schafei  provinieron  además  innu- 
merables compendios  de  la  ciencia  del  dere- 
cho ,  numerosas  colecciones  de  tradiciones 
proféticas,  de  lasque  una  gran  parte  sirvieron 
de  reglas  prácticas.  Las  dos  mayores  y  mas 
autorizadas  colecciones  son  las  úp.' Bochan  256 
(878)  (3)  y  la  de  Abu-Mmlim.  Ambos  se  lla- 
maron los  justos.  Hosein-Ibn-Sabih,  es  decir, 
iluminados;  han  sido  publicadas  en  una  tra- 
ducción inglesa  con  el  comentario  Mischkat 

(I)  Casiri  traduce  esta  palabra  por  teamnum  uni- 
verti  jurit. 

<i)  Serlif  Mnlckitteot  Plnciln  ffitpmu  Afritqut 
prohatiuima,  Casiri,  1. 1,  núm.  MX.VT.  La  obra  bio- 
gráfica de  Piarían  da  la  mas  exacta  noticia  de  la  es- 
cuela de  Scbafei. 
(3)  Véase  la  Gazetie  A-t  $ne¡etét  attnt.  atlem., 
IV,  cap.  1.4850.  págs.  I  y  siguientes,  donde  se  halla 
ta  ojeada  general  acerca  del  tenor  de  estos  libros. 
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de  Vali-BddiD  Abu-Abd-AUah-Mahnioud,  563 
(4485)  (4}. 

Al  lado  de  estos  trabajos  eruditos,  cuyo 
objeto  era  el  derecho  y  la  moral,  nacieron 
otras  obras  cuyo  objeto  era  principalmente  el 
dogma,  y  que  tenían  un  carácter  enteramente 
especulativo.  La  discusión  de  las  cuestiones 
especulativas  se  escitó  por  la  protesta  de  los 
doctores  racionalistas  de  Babilonia  contra  la 
doctrina  del  Coran  y  la  creencia  popular  de 
tos  decretos  de  Dios. 

Los  partidarios  de  opiniones  mas  libres,  se 
llamaron  desde  el  principio  kadari  de  hadar, 

Ktencia,  porque  defendían  el  poder  de  la  li- 
tad humana  (2).  En  el  siglo  VIII  ó  IX 
se  arraigó  mas  esta  tendencia  racionalista,  á 
pesar  de  ser  pocos  sus  secuaces  y  escesivo  el 
celo  de  6us  adversarios  (3).  Tuvo  un  fuerte 
detensoren  Wassel-lbn-Ata,  llamándose  desde 
entonces  motazales,  es  decir,  separatistas,  á 
sus  partidarios,  El-Mota-Zili. 

Sus  principales  refuerzos  Ies  venían  de  la 
comarca  meridional  del  Eúfrates,  donde  esta- 
ban principalmente  establecidos  los  judíos  ba- 
bilónicos; Basra  era  el  centro  de  su  acti- 
vidad (4). 

Estendiferon  hasta  sus  últimos  limites  la 
doctrina  de  la  libre  determinación  personal, 
negaron  la  eternidad  del  Coran,  y  algunos 
basta  menospreciaron  en  gran  manera  su  au- 
toridad. Mucho  mas  importante  fué  la  manera 
con  que  concibieron  la  idea  de  Dios;  negaron 
la  realidad  de  sus  atributos,  hasta  el  punto  de 
despojarle  de  cuauto  constituye  la  existencia 
de  un  ser  personal.  Les  pareció  una  idolatría 
admitir  en  Dios  atributos  reales  y  mucho  mas 
el  camino  que  conduce  á  la  doctrina  de  la  Tri- 
nidad. Dios  llegó  á  ser  para  ellos,  mediante 
su  abstracción  nihilista,  uua  pura  noción  del 
espíritu.  Esta  doctrina  encontró  de  parte  del 
pueblo  la  oposición  mas  viva ,  provocando 
todas  las  aserciones  opuestas:  los  atributos  de 
Dios  se  concibieron  por  algunos  adversarios 
de  los  motazales  de  una  manera  enteramente 
real  y  sensible,  como  entre  los  rabinos  del 
Talmud ,  y  se  negó  la  libertad  humana  en 
honor  de  la  Omnipotencia  divina. 

Sin  embargo,  estas  hipótesis  no  fueron 
otra  cosa  mas  que  simples  antinomias,  mien- 
tras tanto  que  los  califas  se  mostraron  favora- 
bles á  los  motazales,  lo  que  duró  con  muy 
raras  escepciones,  desde  los  primeros  califas 

U)  MUhkat  ul  JAiiaeia,  oír  á  collectiom  of  Ihr 
mou  ouihtntu  tr  id%tion$ ,  transí,  by  A.— N.  Ma- 
Ihews.  Calcula.  1809,  3  tol. 

(3)  Esta  esplicacion  se  ba  dado  por  autores  ára- 
bes, por  ejemplo,  *A  iriitam,  ed.  de  Cureton.  p.  39. 
¿Este  u  o  tu  b  re  será  una  traducción  árabe  de  K.aOapoi? 

3.   Abd-ellah-ai-Mahassri   r<  nuncio  solamente 

Erque  era  un  kiradl.  Koscheri,  fot.  18,  b.  lbn  Cha- 
kan,  n  um  181. 

i  Conf.  lbn  Challlkao,  oúm.  373,  ed.  de  Wüs- 
lerií.,  y  Mauwerk,  ¿V  tice  tur  lt  libre  árabe  Tochfat~ 
Tekvan  Attuf'i,  Berlín,  1837.  Se  creó  en  Basara  con 
el  nombre  de  Tcbwan-Assafa,  hermanos  de  la  pure- 
xa,  «na  sociedad  de  sábios  racionalistas  hacia  el  ano 
370  i9V>i.  ConL  D.  Wolíl,  Let  druie*.  pág.  36. 


Abasidas  hasta  el  siglo  X.  Desde  esta  época, 
sábios  y  sagaces  escolásticos  se  apoderaron  de 
la  cuestión  en  favor  de  ios  decretos  omnipo- 
tentes de  Dios,  de  la  eternidad  del  Coran  y  de 
la  realidad  de  los  atribuios  divinos. 

En  este  sentido  ensenó  El- Aschari,  fun- 
dador del  dogma  ortodoxo  que  predominó 
después  (4). 

Según  él,  el  hombre  no  tiene  mas  que  una 
especie  de  actividad  á  propósito  para  apro- 
piarse aquello  que  Dios  ha  decretado.  Hizo 
una  concesión  á  los  motazales  en  la  doctrina 
de  los  atributos  de  Dios,  espiritualizando  sus 
nociones;  sin  embargo,  lo  que  parece  predo- 
minar en  él,  es  una  fuerte  tendencia  al  antro- 
pomorfismo. 

Osman-el-Magerbi  pudo  muy  bien  por  lo 
mismo  escribir  desde  Bagdad,  donde  él  ense- 
ñaba en  la  Meca  según  el  sistema  de  Aschari, 
hácia  el  afio  960:  «He  adoptado  un  nuevo  is- 
lamismo (2).»  Otro  doctor  hizo  mas  tarde  la 
misma  declaración  en  Nuabour,  cuando  el  cé- 
lebre Isfoaraimi  desarrolló  allí,  según  el  sis- 
tema de  Aschari,  la  cuestión  de  la  naturaleza 
creada  del  espíritu  (3). 

Este  doctor  y  otros  dos  de  sus  contempo- 
ráneos, llfgaron  á  conciliar  con  la  tradición  la 
discusión  de  las  cuestiones  metafísicas,  mira- 
das hasta  entonces  como  fuera  del  terreno 
positivo  de  la  revelación.  Los  dos  que  le  ayu- 
daron á  juntar  la  tradición  con  la  especula- 
ción de  Aschari,  íueron según  Nanari  (4),  Abu- 
Beker-AI-Rakeleini  y  el  imán  Ahu-Beker- 
lbn-Jurek. 

Desde  entonces  la  doctrina  dogmática  y 
moral  del  islamismo  dominando  bajo  loscalifas 
y  sultanes  osmanlines,  no  sufrió  mas  altera- 
ción. Trataremos  de  resumir  lo  uno  y  lo  otro; 
el  rito  está  unido  á  la  moral. 

IV.  Dogma.  Los  mahometanos  no  tienen 
símbolo  general  y  normal,  como  los  cristianos 
tenemos  el  Credo  de  los  apóstoles,  ó  los  ju- 
díos, el  que  desde  la  edau  media  consta  de 
trece  artículos.  No  tienen  mas  que  la  fórmula: 
No  hay  mas  Dios  que  Alfolí,  y  Mahoma  es  su 
profeta,  á  lo  cual  los  shiites  afiaden,  y  Ali  es 
su  amigo.  Puede  afiadirse  el  teschend,  ó  mas 
bien  esteno  es  mas  que  la  misma  fórmula  pre- 
cedida de  estas  palabras:  Yo  afirmo  que  no  hay 
mas  Dios  queAllah,  yMahoma  es  su  siervo  y 
su  profeta  (5). 

Tienen,  sin  embargo,  muchas  redacciones 
de  artículos  de  fé  mas  ó  menos  notables.  El 
símbolo  de  Al-Gasali  tiene  ocho  artículos  re- 
lativos á  Dios  y  siete  relativos  á  su  providen- 
cia. Maracci  ha  publicado  la  traducción  árabe 
y  latina  (6).  Ramón  Lulle  (7)  reúne  toda  la  fe 

(1)  Véate  Herbelot.  Atehari,  pág.  940,  ed.  de  J. 

(3)  Kotcbeiri,  fól.  7.  b. 
(8)  Koscbeiri.  fot.  8.  b. 

(4)  Ed.  de  Whsteníeld,  Vil,  Fase.,  pág.  «44. 

(8)  Véase  á  Sacy .  t  omment  sur  Hariri,  pág.  884  v 
Cod.  ot.  mott.,  3*0.  fol.  48,  b. 

(6)  Prodrom-,  III,  págs.  87  y  siguientes. 

(7)  Opp.,  1. 11,  pág.  75,  ed.  de  Moqunt,  V 
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de  los  mahometanos  en  doce  artículos,  funda- 
do sin  duda  en  alguna  acreditada  autoridad. 
El  símbolo  impreso  en  4803  enScutari,  y  pu- 
blicado por  Daniel  Schlatter  (\)  reúne  poco 
mas  ó  menos  lo  mismo  en  cuatro  artículos.  El 
opúsculo  titulado:  Doctrina  fundamental  de 
Setefi,  en  cincueuta  y  ocho  artículos,  contie- 
ne un  resúmeo  precisado  y  completo  de  esta 
doctrina.  Ha  sido  comentado  muchas  veces, 
estos  comentarios  lo  han  sido  á  su  vez ,  y 
la  literatura  relativa  á  este  punto  es  tan 
rica  •-' que  se  halla  en  ella  una  abundante 
fuente  de  conocimientos  relativos  á  la  fé  do- 
minante éntrelos  mahometanos.  Mr.  d'Ohsson 
la  ha  traducido,  ha  añadido  una  esplicacion  (3) 
que  puede  completarse  por  la  dogmática  que 
ha  publicado  Svercnsen  (4).  No  estraemos  de 
ella  mas  que  los  puntos  fundamentales,  aña- 
diendo algunas  breves  observaciones  sacadas 
de  fuentes  auténticas  que  nos  manifiestan  lafé 
dogmática  tal  cual  existió  en  aquel  pueblo. 

Al  principio  del  tratado  de  la  dogmática, 
encontramos  la  doctrina  acerca  de  Dios.  Dios 
es  único,  espiritual,  eterno  en  sí  y  por  sí 
mismo,  y  no  hay  nada  creado  semejante  á  él. 
Tiene  como  atributos  reales  la  prudencia,  la 
omnipotencia  y  la  misericordia.  La  palabra, 
dice  el  Coran,  es  eterna  en  si,  pero  sin  voz  ni 
signo  vocal.  El  Coran  es  la  palabra  increada  de 
Dios;  el  mundo  ha  sido  formado  por  Dios  en 
el  tiempo,  de  ningún  modo  es  eterno.  La 
creación  del  hombre  la  cuenta  con  arreglo  á  la 
Biblia,  pero  el  testo  de  Moisés,  está  desligu- 
rado  por  las  leyendas.  Tiene  además  la  histo- 
ria de  los  profetas  y  personajes  piadosos  del 
Antiguo  Testamento.  En  cuanto  á  la  dignidad 
de  profeta,  veamos  como  se  espresa  Nesefi: 

a  La  misión  de  los  profetas  es  un  misterio; 
su  misión  la  han  probado  con  milagros.»  Adán 
es  el  primer  profeta,  Mahoma  el  último. 
Todos  los  profetas  tenian  almas  santas.  Los 
libros  divinos,  el  Tftoro,  el  Salterio,  el  Evan- 
gelio y  el  Coran  que  han  sido  trasmitidos  á 
los  hombres  por  manos  délos  profetas,  reúnen 
¡as  prescripciones  del  Eterno.  Mahoma  antes 
de  su  muerte  subió  al  cielo  y  ha  sido  arreba- 
tado mas  allá  del  Armamento.  Es  preciso  creer 
en  el  milagroso  poder  de  los  santos.  Los  mi- 
lagros de  los  proletas  son  portentum;  los  de 
los  santos  decorum  bonos  (5).»  Hay  un  cielo 

(I )  Frngmmli  <f  un  toyngt  dan$  la  Rumie  Meri- 
dionalt.  Sa  nt-Gall,  1830,  pág.  441 

(3)  Hadjl-Chalfa  nos  da  un  resumen  de  esta  lite- 
ratura, Lextcon  btbliographicorum,  ed.  de  Flugel, 
núm.  8, «73  Nesefl  murió  bacía  el  ano  1142,  ed  de  J. 
Según  Soercnsen,  L.  Mcrakif,  Lip.  1848.  p.  VIII, 
Rordiger  prepara  una  edición  del  testo  árabe. 

(3)  Tabieau  general,  1. 1,  pequeña  edición,  Pa- 
ris.  17*8.  pags.  6S  j  siguientes. 

(4)  Sintió  qutnta  et  i  xta,  y  Apena*x,ltbri  Mt- 
rakif,  ed.  de  Tb.  Socrensen.  Lipss.,  4848.  Bl  redactor 
de  este  tratado  de  dogmática  murió  en  786  (1835)  el 
comentador,  Djorndjani  en  1417. 

(8)  Las  biografías  de  los  santos  están  llenas  de  mi- 
lagros. Entrelas  mas  antiguas  relaciones  puede  con- 
tarse las  publicadas  por  Koscbelsi  al  final  del  Itiiaiet. 
Parte  de  ellas  han  pasado  á  la  Cosmografía  de  Kaz- 
vini.  I 


para  los  que  realizan  las  leyes  anunciadas  por 
los  profetas,  y  un  inGernopara  los  violadores. 
Veamos  como  el  muslim  se  representa  el  paso 
de  la  tierra  al  cielo  ó  al  infierno.  Los  muertos 
sin  escepcion  sufren  un  exámen  acerca  de  la 
fé  por  los  ángeles  rígidos  Munkir  y  Nakir. 
Este  primer  exámen  es  objeto  de  un  temor 
universal.  No  está  demostrado  claramente  si 
el  juicio  particular  de  cada  uno  es  diferente 
del  universal.  La  Balanza  que  decide  no  es 
una  simple  imágen,  es  un  libro  real  en  el  que 
los  ángeles  vigilantes  inscriben  las  acciones  de 
los  hombres. 

El  puente  Sirat,  que  se  estiende  encima 
del  infierno,  y  que  es  tan  estrecho  como  un 
cabello  no  es  tampoco  una  simple  figura.  El 
paraíso  y  el  infierno,  lo  mismo  que  sus  habi- 
tantes, son  eternos  a  posteriori.  Los  doctores 
mas  célebres  admiten  una  situación  interme- 
dia para  los  nobles  paganos;  esta  situación  se 
llama  Araf  (4).  Los  creyentes  no  permanecen 
eternamente  en  el  infierno.  La  oración  por 
los  difuntos  es  tan  útil  como  por  los  vivos.  La 
intercesión  de  Mahoma  tiene  una  virtud  es- 
pecial actualmente  y  la  tendrá  también  en  el 
último  juicio.  Antes  de  este  juicio,  y  en  ge- 
neral autes  del  fin  del  mundo,  hábrá  muchas 
apariciones;  el  contradictor  de  toda  religión, 
el  embustero  por  escelencia,  xctt  e£o^v  ven- 
drá y  trabajará;  se  levautarán  tíog  y  Magog, 
pero  Jesucristo,  el  hijo  de  María,  ayudará  al 
triunfo  de  la  verdadera  religión,  es  decir,  de 
la  religión  mahometana. 

Este  es,  poco  mas  ó  menos,  el  resúmen 
de  la  fé  mahometana,  al  que  debemos  añadir 
todavía  los  puntos  siguientes:  La  voluntad  de 
Dios,  plan  riguroso  é  inmutable  sobre  los 
hombres,  respecto  de  su  nacimiento  y  de  su 
destino.  Es  verdad  que  se  sostiene  en  esta  es- 
cuela la  libertad  humana  en  vista  de  la  elección 
del  bien  ó  del  mal,  pero  de  una  manera  tan 
sutil  que  sostiene  el  dogma  de  la  predestina- 
ción identificándose  casi  con  el  ciego  fatalismo. 
El  decreto  divino  no  cambiará  con  respecto 
á  ninguno,  á  pesar  de  miles  de  suspiros,  de 
quejas  ó  de  plegarias  que  salgan  de  sus  lábios. 
¿Qué  le  importa  al  ángel  encargado  de  los 
vientos  que  la  lámpara  de  una  pobre  mujer 
anciana  se  apague?  (t) 

El  abismo  que  abre  el  dogma  de  la  volun- 
tad absoluta  de  Dios,  entre  Dios  y  la  activi- 
dad humana,  está  rico  por  una  abundante  mu- 
chedumbre de  ángeles  y  de  demonios.  Es 
difícil  decidir  cuales  son  las  opiniones  popula- 
res con  respecto  á  este  punto,  pero  aun  res- 
tringiéndose á  la  esposicion  de  Kazwini  (3)  la 

(1)  Véase  Sfr.  d'Osson,  1,  c.  pág  14S.  y  los  intér- 
pretes de  la  Sur.  Vil,  y.  47  y  49,  ed.  de  Maraci.  Sadi 
reconoce  también  tre»  lugares  mas  allá  del  mundo, 
el  paraíso,  el  lugar  intermedio  y  el  iutlerno. 

(i)  Gulistao,  ed.  de  Sémelel.  pág.  483. 

(3)  La  demooologia  popular  es  la  mas  esplicila- 
mente  descrita  en  el  libro  de  abundante»  materias, 
titulado  Canoou  Islam  by  Jaffur-bbui  reeí,  eompo- 
sed  by  G.  A.  Herkloots,  Lon.  4833.  Allá  puede  apren- 
derse la  genealogía  de  Satanás. 
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doctrina  de  los  ángeles,  la  de  Sataiás  y  délos 
genios,  prueba  siempre  el  origen  de  la  fé  ma- 
hometana, tomada  de  fuentes  apócrilas  que 
estaban  destinadas,  escitando  su  curiosidad,  á 
falsear  el  sentido  del  misterio  de  la  Encarna- 
ción. A  la  cabeza  de  estos  áogeles  se  bailan 
los  portadores  del  trono  de  Dios,  tomado  de  la 
visión  de  Exequias  (1);  después  viene  el  Espí- 
ritu, los  arcángeles  IsraGl,  Gabriel,  Michel  y 
Axrael,  los  querubines,  los  ángeles  que  cele- 
bran la  gloria  divina  á  través  de  los  siete  cie- 
los en  un  orden  militar  (Kazwioi  los  llama 
sus  jefes);  después  los  sobrevivientes  (i),  que 
son  aquellos  que  escriben  en  un  libro  los  mé- 
ritos y  los  pecados  de  los  hombres  (3),  y  por 
último,  los  ángeles  que  están  autorizados  para 
todas  las  cosas.  Cada  creyente  tiene  ciento  se- 
senta ángeles  de  guarda,  así  como  cada  objeto 
natural  tiene  su  ángel  protector. 

Además  de  los  ángeles  hay ,  según  la 
misma  cosmografía,  otros  séres  llamados 
djums  (4). 

Los  ángeles,  dice  la  cosmografía,  según  la 
opinión  de  algunos  aulores,  han  sido  criados 
de  la  luz,  los  djums  <le  la  llama  y  los  satanes 
'    del  humo,  etc. 

El  compendio  de  NeseG  supone  á  los  ánge- 
les y  á  los  genios,  y  declara  que  solamente  (5) 
la  especie  humana  es  superior  á  los  ángeles; 
de  estos  solo  los  que  sirven  á  los  apóstoles  6 
á  los  profetas,  como  Gabriel,  marchan  delante 
de  los  hombres;  pero  los  profetas  de  la  espe- 
cie humana  son  superiores  á  los  profetas 
angélicos. 

Lo  que  da  base  mas  sólida  á  la  fé  mahome- 
tana es  que  el  muslin  reconoce  una  autoridad 
humana,  además  de  la  de  Malioma,  autoridad 
que  enseña,  ordena  y  defiende  en  nombre  de 
Dios.  Los  hombres  revestidos  de  ella  se  llaman 
imanes.  Según  El-Idchi  (6)  el  dogma  del  ima- 
oismo  es  un  dogma  mediato  y  no  directo.  Este 
nombre  tiene  sin  duda  un  sentido  muy  lato 
porque  se  entiende  por  él  todo  superior,  bien 
que  presida  una  comuidad,  bien  en  una  cere- 
monia pública;  pero  se  usa  de  él  principal- 
mente para  señalar  al  que  está  constantemente 
á  la  cabeza  de  los  sectarios  del  islamismo, 
como  el  superior  de  cada  mezquita.  El  corn- 

rindió  de  NeseG  se  espresa  así  con  respecto 
este  punto  (7):  «Los  muslimes  deben  estar 
dirigidos  por  un  imán.  Este  tiene  el  derecho 
y  la  autoridad  de  velar  por  la  observación  de 
ios  preceptos  religiosos,  de  realizar  los  casti- 
gos legales,  de  proteger  las  fronteras,  de 
armar  los  ejércitos,  recoger  el  diezmo,  enfre- 
nará los  revoltosos  v  malhechores,  recitarlas 
oraciones  públicas  del  viernes  y  presidir  las 

(!)   Cosmograpkia de  Katweni,  ed.  de  Vusicnfeld, 
1.1.  pi«  55 
(2)  Con!  ture  VI.  81. 
(I*   Kaiwm.  I.  pá*.60. 
14)    P*g.  368. 
■  5  ■   Pár.  58. 

(6>   lid  de  Sore oten,  pég.  296. 
(7)   Pár.  13.  838,  1 
COMPLKMKMTO. 


solemnidades  de  Reirán,  etc.  (4).»  «Es preciso 
que  el  imán  se  deje  ver  (J)  (en  oposición  con 
la  opinión  de  los  Schiitas)  (3).»  «Es  preciso 
que  sea  de  la  familia  de  los  Koraichitas;  sin 
embargo,  no  es  preciso  que  descienda  de  la 
misma  familia  de  Haschim  ó  que  sea  descen- 
diente de  Ali  (4).»  «Su  dignidad  no  exige  que 
sea  absolutamente  justo,  virtuoso  é  inocente, 
ni  tampoco  el  hombre  mas  señalado  de  su 
tiempo  (5)  »  «Ni  los  vicios  ni  la  tiranía  del 
imán  pueden  obligar  á  deponerle  de  su  dig- 
nidad (6).»  «La  oración  pública  es  válida, 
aunque  sea  hecha  por  un  imán  vicioso  (7).» 

La  adopción  de  estos  dogmas  en  general 
produce  la  fé,  el  contrariarlos  la  incredulidad. 
El  que  no  reconoce  los  mandamientos  esen- 
ciales de  la  moral  es  también  culpable  de  in- 
credulidad. 

V.  La  moral  del  islamismo  y  los  usos  pres- 
critos ó  sancionados  por  la  religión.  El  isla- 
mismo no  carece  de  bellísimas  prescripciones 
morales.  Como  las  leyes  generales  se  hallan  en 
todas  partes  no  es  preciso  esponerlas  aquí  en 
particular  (8). 

En  cuanto  á  los  mandatos  particulares  de- 
terminados por  el  tiempo  y  las  circunstancias, 
se  reducen  á  cinco:  la  purificación,  la  ora- 
ción, el  ayuno  de  Ramadan,  el  diezmo  y  la pe- 
regrinación á  la  Meca. 

La  purificación  es  una  imitación  de  la 
práctica  judáica;  es  de  tres  especies: 

1 .°  Ganel  (9)  la  limpieza  de  las  partes  por 
donde  el  vientre  se  esparce. 

t.°  Vondhou\  la  ablución  de  la  cabeza,  de 
los  brazos,  de  las  manos  y  de  ios  pies  antes  de 
la  oración. 

3.°  Goutsel;  la  granpuriGcacion,  es  decir, 
un  baño  completo.  A  falta  de  agua  pueden  ser- 
virse de  arena  ó  de  polvo;  esta  clase  de  puri- 
ficación se  llama  teicmmHm.  A  pesar  de  las 
numerosas  recomendaciones  hechas  á  los  ma- 
hometanos para  que  se  laven,  son  bastante  su- 
cios, pero  se  distinguen  por  el  celo  con  res- 
pecto á  la  oración. 

En  ninguna  parte  del  mundo  se  ora  tanto 
ni  tan  puntualmente  como  entre  los  mahome- 
tanos. Todos  están  obligados  á  hacerla  cinco 
veces  al  dia.  4.°  La  oración  del  medio  dia. 


[I    Pár.  34.  866. 

ifl)    Pár  33. 

(3)  Pár  35  mas  «de laote. 

(4i   Lo*  Ommiadas  y  los  Abassidas  eran  de  origen 

koraicbilo  Despue-  de  li  estlnrinn  del  radíalo  Aba- 
tida por  el  mongol  Uulagn-t  ban.  m  1139.  )usc«l  U* 
aba»t<las  continuaron  el  unanumo  en  apariencia  bat- 
ía 1517;  enionres  Mabomel  XII  trasminó  esta  digni- 
dad al  «tillan  Selim  I. 
(Si   Pár.  37. 

(6)  Pár  38. 

(7)  Conf.  Bar-Fot.  de  Hammer-Pargstall,  Sur  la 
$u  etiion  ltg$tim$  tiv  tróne,  d'upréi  Ir*  fiitt  du 
droit  poiitiqtr  mo$t-mHr.  Dis«erl  de  la  elasse  de 
Pbi  os.  pbilul  de  l'Aeademle  royale  de  Scíéncies  de 
Berlín.  1843  págs.  58%  y  «¡guíenles 

(8)  Abus-Lais  escribió  un  manual  práctico  de  mo- 
ral. Samn  k  tmdi:  Reveil  d.-sTieJes. 

(t)  Cbardin  Voyage,  %.  VI!,  pág.  «8,  Easel. 
T.     III.  3 
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2.°  Las  vísperas.  3.»  La  de  la  caída  de  la  tar-  I 
de.  4.°  La  oración  de  la  noche.  5.°La  del  alba. 
En  todas  las  ciudades  el  muezzin  instituido 
para  llamarlos,  invita  á  hacer  estas  oraciones. 
La  llamada  de  este  ministro  de  la  mezquita 
reúne  simplemente  las  alabanzas  de  Dios, 
Allah  Akbar,  etc.,  con  la  corta  fórmula  del 
símbolo.  En  la  convocación  de  la  mañana 
añade:  La  oración  es  mejor  que  el  sueño.  Los 
muezzines  schiitas  dicen:  Venid  á  la  mejor  de 
las  obras.  Esta  sencilla  diferencia  ha  ocasiona- 
do conflictos  sangrientos  (4). 

Muchos  muezzines  tienen  la  costumbre  de 
cantar  una  hora  antes  de  la  oración  de  la  ma- 
ñana poco  mas  ó  menos:  «¡Prez  y  salud  á  tí, 
oh  enviado  de  Dios!  Profeta  de  Dios.  ;Oh  el  mas 
noble  entre  todas  las  criaturas!  ¡Oh  lumbrera 
del  trono  de  Dios!»  A  cu  ya  costumbre  alude  sin 
duda  alguna  (2)  el  cuerpo  del  derechocanónico 
cuando  dice  que  los  sacerdotes  mahometanos, 
diebussingulis,  cerlis  horisin  loco  attquoemi- 
iit-nti  (en  las  torres)  Machóme  ti  nomen,  cristia- 
nüel  sarracenibus  audientibus,  alta  voce  in- 
vocant  et  extollunt,  ac  ibiden  verba  quadam  in 
illis  honorem  publice  profitentur.  Después 
de  la  señal  del  muezzin,  el  mahometano  tiene 
libertad  de  hacer  la  oración  en  su  ca*a,  en  un 
lugar  conveniente,  al  aire  libreó  en  la  mez- 
quita. Las  ceremonias  del  culto  mahometa- 
no están  descritas  en  toda  su  estension  en 
d'Ohsson  (3);  señalaremos  que  cada  hora  se 
compone  de  una  série  de  oraciones,  adoracio- 
nes, bendiciones  y  lecciones  repetidas  muchas 
veces  y  cada  una  de  ellas  se  llama  rakah.  Asi 
la  oración  del  medio  día  se  compone  de  ocho 
rakah,  la  de  la  mañana  de  cuatro  (4). 

Además  de  estos  rezos  y  devociones  sema- 
nales, tienen  dos  devociones  anuales  á  saber: 
los  dos  Beiran  que  son  movibles  con  arreglo  al 
año  mahometano  y  se  relacionan  con  el  ayuno 

Ír  la  peregrinación  á  la  Meca.  Además  tienen 
os  muslimes  cuatro  conmemoraciones  de  un 
órden  inferior.  Así,  por  ejemplo,  los  diez  pri- 
meros días  del  mes  de  moharrep  se  observan 
con  una  devoción  especial,  particularmente  el 
décimo,  Anchura.  La  fiesta  judáica  del  mes  de 
tischri  parece  que  fué  la  primera  que  ocasionó 
esta  solemnidad.  Los  schiitas  celebran  el  dia 
décimo  como  el  de  la  muerte  de  llussain,  con 
una  pompa  extraordinaria,  especialmente  con 
procesiones  en  las  que  representan  los  sufri- 
mientos de  Hussain,  con  toda  clase  de  formas 
teatrales  (5). 

Íl)  Abalf.,  Annal.l.  III,  pág.  1S3,  edle.de  Belske. 
M    Cera.,  V.  l.  II. 
3)    Conf.  Cbardin.  Vnyngr,  ed.  de  Am«t„  I.  VII, 
páRs  248  y  siguientes.  Maraccins,  Prodrom,  IV,  pági- 
na <i. 

(4)  La  FriM'i  de  la  «-dad  media  es  la  mejor  tra- 
ducción de  Rakah.  Véase  du  Caoge.  Suso.de  Dle- 
pemirock.  a<  gunda  edición,  pá*.  li.  Hay  una  di- 
ferencia que  consiste  en  que  en  la  Venia  se  hacia 
ana  rea  la  genuOnion.  mientras  que  en  cada  rakad, 
•e  ora  en  o<  ho  peticiona*  diferentes. 

(5)  BaU  fiesta  leatral.  única  manifestación  dra- 
mática del  islamismo  ha  sido  descrita  muchas  reces. 


Los  sontiitas  tienen  una  porción  de  leyen- 
das que  motivan  esta  fiesta,  según  ellas  este 
dia  es  el  en  que  salió  del  arca  Noé,  y  el  del 
nacimiento  de  Abraham  y  de  Jesucristo  (1). 
Eo  las  Indias,  donde  se  celebra  esta  fiesta  con 
procesiones,  y  con  toda  especie  de  manifesta- 
ciones religiosas,  encendiendo  fuegos,  llevan- 
do estandartes  y  banderines,  las  ceremonias 
schiitas  se  adaptaron  al  uso  délos  sonniias(2V 

Además,  el  24  de  safar  conmemoran  la 
entrada  de  Mahoma  en  la  caverna  con  Abu- 
Beker;  el  dia  24  de  ravi  alawual,  conmemo- 
ran su  nacimiento  (3)  y  el  17  de  radschab,  su 
ascensión. 

Tienen,  por  último,  la  devoción  del  rosario, 
que  consiste  en  la  recitación  de  novent?  y 
nueve  sobrenombres  de  Dios,  y  finalmentedel 
nombre  de  Dios  mismo,  cuya  cuenta  se  lleva 
repasando  cien  cuentas  de  coral  ensartadas  en 
un  hilo  (4)  y  otras  muchas  devociones  en  honor 
de  Mahoma  y  de  los  hombres  mas  notables  y 
religiosos. 

Se  juzga  falsamente  el  islamismo  cuando 
no  se  atiende  mas  que  á  estas  devociones. 
Resumir  las  pocas  ideas  que  encierra  el  Coran, 
y  enumerar  las  prácticas  que  abraza,  no  basta 
para  comprender  el  islamismo,  no  es  darse 
cuenta  de  la  existencia  de  esta  religión  de 
diez  siglos- 
La  exageración  con  que  los  mahometanos 
invocan  el  apoyo  y  la  intercesión  de  Mahoma, 
está  indudablemente  en  oposición  con  el  prin- 
cipio farisáico  de  que  la  criatura  no  nace  en  la 
presencia  de  Dios,  y  en  virtud  del  cual  des- 
echan la  Encamación  del  Hijo  de  Dios;  pero 
el  hecho  de  esta  invocación  no  deja  de  ser 
verdadero  (5).  El  carácter  de  mediador  que  el 
célebre  El-borda  atribuye  principalmente  á 
Mahoma  (6),  se  atribuye  á  los  santos,  en  menor 
escala,  por  la  devoción  de  los  muslimes.  Entre 
los  muslimes  indios,  las  fiestas  de  ciertos  res- 
petables scheiks  concuerdan  con  estas  del 
profeta  (7),  pero  no  solamente  las  criaturas 
racionales  y  notables  por  su  virtud  son  reco- 
nocidas como  mediadoras  entre  Dios  y  los  cre- 
yentes", en  este  sistema  que  protesta  contraía 
mediación  de  Jesucristo,  sino  que  también 
este  mismo  sistema  atribuye  la  misma  eficacia 
á  las  cosas  inanimadas,  asi  es  que  los  libros 
del  Coran,  las  palabrasque  carecen  de  sentido, 
las  fórmulas  imaginarias  y  los  nombres  caba- 

(f )   Asi  dice  Abo  Maia-Samarcandi.Mihi,  fol.  1 7t, 

•in  emrmrRO  reconoce  su  ori|$c«i  iudáico. 

(í)  Vóase  la  descripción  por  Menor  en  Canoon- 
hian,  pág  4.7á0  y  siguientes. 

(3)  Cí.  Hammer,  Histoire  du  royaume  dea  Os- 
manl.,  IV,  300 

(4)  Señalado  en  Maracci.  ad  sur  XVII,  pág.  414  y 
en  Taylor,  ItUtoitt  rfu  H«K<nneiitm-,  pág. 

(5)  Estas  contradicciones  han  sido  esplicitamenle 
discutidas  por  llaneberg.  en  su  articulo  Lonir  itic- 
tiom  d  mi  f /«/um.  publicado  en  las  U»ja$  hiüóri  a$ 
y  jioU  ie  >»,  ano  1846. 

6)  Poema  Burda,  publicado  y  traducido  al  fran- 
cés por  Vicente  Noble  de  Roseuzweig,  Viene,  <»-■», 
en  fol. 

(7)  CÍ.Canoon-Isl.m,pág.*37. 
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listicos,  son  mirados  como  poderosos  y  efica- 
ces protectores.  Todo  muslim  devoto  lleva  un 
amuleto,  algunos  van  cargados  de  ellos  y  los 
cuelgan  eo  los  sepulcros  (4).  A  Taita  de  imá- 
genes cuelgan  estos  talismanes  en  sus  moradas 
eo  forma  de  circuios  y  de  figuras,  de  diversos 
colores  y  rodeados  de  proverbios  sagrados  (2). 
A  pesar  de  estos  abusos,  el  celo  que  los  secta- 
rios del  islamismo  manifiestan  por  la  oración 
en  general,  constituye  uno  de  los  rasgos  mas 
brillantes  de  aquella  religión. 

Es  preciso  decir  también,  con  respecto  á 
beneGcencia,  que  el  Coran  la  ha  desarrollado, 
y  que  se  mam  lies  ta  eo  numerosas  fundaciones 
y  por  medio  de  abundantes  limosnas.  Además 
de  la  beneficencia  eo  general,  que  ninguna 
ley  prescribe,  tienen  una  especie  de  benefi- 
cencia particular  que  constituye  su  quinto 
precepto  moral,  á  saber:  el  as-2nkah,que  po- 
demos traducir  por  analogía  por  diezmo.  Todo 
musulmán  que  tiene  alguna  fortuna  debe  dar 
á  los  pobres  poco  mas  ó  menos  la  cuadragési- 
ma parte  de  su  haber;  el  que  tiene  de  veinte 
y  seis  á  treinta  y  cinco  camellos,  ofrece  un 
camello  hembra  de  un  aílo;  el  que  tiene  cua- 
renta vacas  da  una  de  dos  aDos. 

Tales  son  en  general  los  cinco  preceptos 
>rÍQcipales  del  islamismo.  A  estos  se  juntan 
os  relativos  á  la  inmolación  de  los  animales, 
íeoha  eo  nombre  de  Dios,  sin  cuya  invocación 
oo  se  permite  comer  el  manjar,  y  las  leyes  de 
alimentación  tomadas  de  los  judios.  Los  ali- 
mentos de  cerdo  son  los  mas  prohibidos,  lo 
mismo  que  entre  los  judios.  Además  les  está 
vedado  también  el  vino.  Así  el  islamismo  im- 
pone á  sus  sectarios  un  perpetuo  nazar&ismo, 
aunque  por  otra  parte,  solamente  las  ideas  ma- 
niqueas  son  las  que  han  causado  esta  prohi- 
bición. 

Al  lado  de  algunas  proposiciones  justas  y 
razonables,  hallamos  en  los  dogmas  y  en  la 
moral  del  islamismo,  tantas  contradicciones, 
tanto  apropiado  de  todas  partes,  que  no  se 
comprende  como  esta  religión  ha  podido  do- 
minar ya  tantos  siglos  á  tantos  millones  de 
hombres,  si  no  se  hubiese  aparecido  alli  una 
institución  destinada  á  aplicar  lo  mejor  de  la 
moral,  queremos  hablar  del  soufismo,  es  decir, 
de  la  parte  mística  y  ascética  del  islamismo. 

VI.  Soufismo.  Para  reconocer  el  valor  de 
esta  aparición  en  la  historia  del  islamismo,  no 
es  preciso  esplicar  ni  el  sentido  mismo  de  la 
palabra  (3)  oi  establecer  terminantemente  su 
origen  (4). 

(♦)  Entonce*  ••  llaman  (Hldjab.)  SI  caballero  Bi- 
fami,  tiene  un*  notable  colecci  ón. 
(11   Véase  un  «  emolo  en  Rifand. 
(3)   Uno*  la  hacen  a-rifar  de  una  equivalente  á  la 
nuestra  Imi  de  donde  sale  ti  ñuto,  tenido  de  Una; 
olrM  contra  la  analogía  diren  que  dignifica,  t<-r  puro. 

(I)  Es  preciso  buscar  la  fuente  nalgral  del  ¡con- 
firma, en  el  eíecto  necesario  que  del'ia  producir  la 
fé  de  Allá,  en  las  almas  impresionables.  No  poede 
negarse,  sin  embargo,  que  contribuyeron  á  su  íir- 
macioo  gran  número  do  i nOueneias  interior»-»  v  e 
•  de  loa  primeros  y  ma 


El  soufismo  existe  hace  mas  de  mil  años  y 

nos  consta  su  existencia  en  una  fecunda  lite- 
ratura y  en  las  reglas  de  diversas  órdenes  re- 
ligiosas. Desgraciadamente  hasla  ahora  solóse 
han  considerado  sus  últimos  hechos,  y  deaqui 
procede  el  que  frecuentemente  se  crea,  que 
el  soufismo  es  una  especie  de  sistema  fanático 
pauléis  ta  y  aniinomista,  hostilmente  opuesto 
al  islamismo,  ó  por  lo  menos  completamente 
es  t  ra  ño  á  sus  principios. 

Es  necesario  distinguir  en  el  soufismo  tres 
épocas: 

4  .*  Desde  Haroun-al-Raschid  hasta  las cru- 
zadas (786—4096). 

4.*  Desde  las  cruzadas  hasta  la  caida  de  la 
primera  domioacion  de  los  mongoles  (4  4  00) 
(4330  después  de  Jesucristo.) 

3.»  Desde  esta  caida  hasta  la  segunda 
de  esta  misma  dominación  de  los  mongoles 
(4330)  (4600.) 

I.   Koscheiri  nos  da  á  conocer  el  primer 
periodo  en  su  Risalet  (4)  que  le  compuso 
en  4  046.  En  él  no  predominan  ni  el  panteísmo 
oi  el  antinomismo.  Sin  duda  este  célebre 
doctor  soufita  quiere  hacer  conocer  que  eo  su 
tiempo  los  que  se  llamaban  espíritus  fuertes, 
sosteoian  que  las  leyes  positivas  no  se  habían 
hecho  mas  que  para  gente  sin  educación,  al 
mismo  tiempo  que  la  doctrina  del  Ser  divino, 
único,  espiritual  y  viviente,  estaba  falseada 
en  muchos  circuios  místicos;  pero  en  cuanto 
á  él,  se  levanta  contra  aquella  doble  aberra- 
ción dogmática  y  moral;  y  esto  lo  hace,  no 
solamente  en  su  nombre,  y  esponiendo  sus 
miras,  sino  recordando  la  historia  del  soufis- 
mo hasta  su  tiempo.  Espone  el  sistema  de  la 
fé  y  de  la  moral  de  los  sou fitas  eo  diversas 
partes,  compuesta  cada  una  de  noticias  biográ- 
ficas y  palabras  de  ancianos.  Según  estos  sou- 
fitas,  todos  los  hombres  de  vida  muy  interior, 
ayunan,  oran  y  observan  la  ley  en  general. 
Asi  es  que  cita  (z)  la  palabra  del  célebre  Djo- 
neid  (3):  «La  doctrina  de  algunos  que  preten- 
den probar  que  las  obras  deben  dejarse,  es,  á 
mi  parecer,  un  grave  error....  porque  los  ilu- 
minados, los  sábios  Yvuffttxot  han  recibido  de 
Dios  las  obras  y  vuelven  á  Dios  mediante  ellas; 
asi  es  que  cuando  haya  vivido  mil  aDos,  no 
i  querré  descuidar  ni  un  grano  de  arena  de  las 
!  obras  de  justicia,  á  menos  que  oo  me  obliguen 
¡á  ello  imperiosas  necesidades.»  El  mismo 
>  Djoneid  dice  con  relación  al  esplritualismo  do 
'  histórico  destituido  de  las  bases  de  la  revela- 
I  cioo  positiva:  uEI  que  no  estudia  el  Coran  con 
j  deseo,  y  no  escribe  las  tradiciones  orales,  no  es 
i  discípulo  del  soufismo,  porque  nuestra  ciencia 
testa  unida  á  la  escritura  y  á  la  tradición.» 

:  tantea  $ou^ilo$  habla  sido  antea  cristiano;  Mimschad 

:  b'bia  sido  p^rsa. 

!    (I)  La  biblioteca  de  la  ciudad  de  Munich,  posee 
una  copia  de  esta  obra  rara,  con  loa  Commeninirrs 
d'Aussairi.  t'.od  or.  moo.,  núm.  SA. 
(i    Pol  30.  a. 

M)  Cof.  Hcrbelot,  Guincid,  pag.  406,  murió  en 
(M9). 
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Por  otra  parte,  la  ciencia  positiva  de  los 
soufitas  es  diferente  de  la  de  los  escolásticos: 
■Hemos  adquirido  el  sotifismo  no  por  discu- 
siones contradictorias,  sino  por  el  ayuno,  por 
el  abandono  del  mundo,  separándonos  de  lo 
que  le  hace  agradable  y  bello. 

En  eslos  limites  dogmáticos  y  morales  se 
encierra  la  vida  interior  del  alma  que  busca 
á  Dios,  y  esta  doctrina  tiene  tal  analogía  con 
el  ascetismo  cristiano  y  con  una  elevada  psi- 
cología, que  no  dudamos  en  sostener  que  el 
mejor  medio  para  conseguir  la  conversión  del 
islamismo,  seria  apoyarse  sobre  la  base  del 
antiguo  soufismo.  Por  lo  mismo  es  digoo  de 
sentirse  que  este  periodo  sea  casi  desconocido 
de  nosotros. 

II.  El  segundo  periodo  es  ya  mas  conoci- 
do; á  él  pertenecen  los  dos  poetas  Djclal- 
eddin-Rumi  y  MnhmoudSchebisteri,  que  son 
á  la  vez  los  autores  mas  eminentes  Jos.  de 
Hammer  (4). 

Tholuck  (*)  y  Rosen  el  jóven  (3)  han  dado 
á  conocer  lo  bastante  estos  dos  autores,  para 
que  podamos  apreciar  como  panteista  este 
periodo. 

III.  Desde  entonces  el  panteísmo  subsiste 
entre  los  soufitas,  aunque  moderado  por  le- 
yendas procedentes  de  mejores  tiempos  y  por 
alegorías  que  conservan,  siquiera  en  cuanto 
al  nombre,  la  parte  positiva  de  la  revelación 
del  islamismo.  Con  respecto  á  esta  ultima  re- 
lación, puede  servir  de  prueba  el  diccionario 
soufita  de  Abdou-r-razzak  (4). 

Según  él ,  Elif  representa  la  sustancia 
única  (5).  las  estacas  de  la  tienda  (6),  son  los 
cuatro  pies  sobre  los  que  descansan  las  cuatro 
partes  del  mundo;  el  iluminado  es  aquel  á 
quien  Dios  ha  dado  á  conocer  su  naturaleza, 
sus  atributos  y  sus  nombres;  esta  ciencia  es  á 
la  vez  un  juego  de  palabras  y  un  embolismo 
cabalístico.  El  autor  del  Dabistan  ha  espuesto 
perfectamente  la  tendencia  panteista  del  siste- 
ma soufíta  moderno;  y  únicamente  deja  de 
ser  aplicable  al  periodo  mas  remoto.  Los  vanos 
esfuerzos  que  los  soufitas  hacen  para  llegar 
á  la  idea  de  Dios,  partiendo  de  los  datos  del 
islamismo,  prueban  claramente  las  contradic- 
ciones inconciliables  que  hay  en  la  religión 
mahometana. 

La  leyenda  indica  de  la  mujer  de  Brahma. 
cuya  noble  cabeza  está  puesta  sobré  el  tronco 
de  la  bestial  pecadora,  ha  llegado  á  ser  una 
verdad  en  la  religión  de  M ahorna. 

(I)  Witoire  de  la  Retorique  el  de  ta  potete  en 
ptr$e,  G  tticheni  Aii  let  minee  de  (Oriente. 

(1)  SnAtm*.  y  antKologie  de  la  mullique  orien- 
tal', 

(S)  M  eanevi,  1849. 

(I)  Abdoo-r-rauak,  Dittionary  of  Ihe  Ihechni- 
ealurme  of  lh*  S>*fi<-t,  edi'ed  en  Ihe  *rabic  origi- 
nal by  Or,  Al.  Spr*ni'r,  Calculia.  »M5.  Abdon-r- 
ruui  murió  eo  S87  (U8i)  tocan  Hadlj  Caifa.  Loa 
e$íuer»o»  de  SpreenRar  para  colocar  al  autor  en  el 
aftn  U3G,  no  parece  que  ban  bastado. 

(5)  Pé(r.4. 

(6)  PAg.1l. 


ISONANDRA.  (Botánica.)  (Del  griego  ito», 
igual,  y  aner  androd.  varón,  órgano  varonil) 
nombre  dado  por  Wight  á  un  árbol  dn  la  fa- 
milia de  las  sapotáceas,  que  suministra  la  gutla- 
percha 

1STRIA.  Istria,  en  alemán  ¡trien  ó  hter- 
reick,  ocupa  en  la  parte  Noroeste  de  la 
Italia  una  península  del  mar  Adriático,  forma- 
da por  el  golfo  de  Trieste  al  Noroeste,  y  por 
el  golfo  de  Quarnero  al  Sureste.  Confina  por 
su  parte  de  tierra,  al  Norte,  con  el  circulo  de 
Goritz  y  el  departamento  de  Laybac;  al  Este 
por  la  Croacia  civil  y  el  litoral  húngaro;  al 
Oeste  con  el  reino  Lombardo-Véneto.  Forma 
el  circulo  del  gobierno  de  Trieste  y  una  parte 
del  reino  de  lliria.  Tiene  por  capital  á  Pisino. 

Su  capital  era  antes  Cap  d'Istria,  antigua- 
mente ¿Sgida,  y  que  después  tomó  el  nombre 
de  Justinópolis.  en  honor  del  emperador  Jus- 
tino que  la  restableció. 

En  el  día  permanece;  tuvo  por  obispo  á 
Pedro  Pablo  Verger,  que  siendo  nuncio  de 
Su  Santidad  Paulo  III,  en  Alemania,  se  retiró 
en  4  548  al  país  de  los  Grisones,  á  ser  en  él 
simple  ministro  de  los  reformados.  Hoy  toda- 
vía es  sede  episcopal.  Tiene  una  ciudadela, 
treinta  iglesias,  dos  conventos  y  hospicios.  Si- 
tuada soore  una  pequeña  isla  del  golfo  de 
Trieste,  y  unida  a  tierra  firme  por  puentes, 
sus  habitantes  se  dedican  al  cabotaje,  á  la 
pesca  y  á  la  esplotacion  de  grandes  salinas. 
Reúne  5,000  almas. 

Roviíio  ÓTreviflo,  RivoniuméRovinum,  es 
una  linda  y  pequeña  ciudad,  sobre  una  lengua 
de  tierra.es  importante  por  la  actividad  desús 
talleres  de  madera.  Es  el  centro  de  la  marina 
mercante  de  la  Istria,  y  sus  marineros  son  te- 
nidos como  los  mejores  de  todo  el  imperio  de 
Austria.  Reúne  cerca  de  40,000  habitantes. 

Piraoo,  sobre  el  golfo  de  Trieste,  es  im- 
portante por  sus  olivos,  que  producen  un 
aceite  riquísimo;  por  sus  abundantes  pesque- 
rías, y  sobre  todo  por  sus  inmensas  salinas  de 
Sizziole,  que  se  cuentan  entre  las  mas  impor- 
tantes del  globo.  Están  situadas  en  el  fondo 
del  Puente  de  la  Rosa,  llamado  todavía  Puer- 
to glorioso,  bastante  grande  para  recibir  dos- 
cientos buques  de  linea.  En  el  punto  meridio- 
nal de  esta  ostensión  de  agua  se  levanta  uno 
de  los  mas  hermosos  faros  de  Europa.  Tiene 
6,200  habitantes. 

La  Istria ,  en  conjunto ,  tiene  cerca  de 
482,000  habitantes.  Tiene  435  kilómetros  de 
longitud  y  400  de  latitud.  El  clima  es  mal 
sano,  en  particular  en  las  costas,  pero  el  suelo 
es  fértil,  abunda  en  viñas,  olivos,  frutas,  ma- 
dera de  construcción  para  la  marina,  piedras 
y  canteras  de  mármol  blanco.  Hay  escasez  de 
trigo,  pero  es  bueno.  La  pesca  de  anguilas  y 
deatun  produce  grao  utilidad.  Pero  los  istrios, 
como  todos  los  naturales  de  paises  fértiles, 
tienen  una  inclinación  invencible  á  la  pereza. 
Los  habitantes  de  las  ciudades  son  general- 
mente de  origen  italiano  y  los  del  campo  de 
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raza  eslava:  los  anos  y  los  otros  participan  de 
este  gusto  del  [amiente  que  los  obliga  á  vivir 
al  dia,  y  que  muchas  veces  los  dispone  al  ofi- 
cio fácil"  y  lucrativo  del  robo  y  del  bandidaje; 
de  manera  que  en  este  país* tan  seductor  para 
torá/a,  es  imprudente  dejarse  ¡r  para  contem- 
plar lejos  de  los  lugares  frecuentados,  las  be- 
llezas de  la  naturaleza. 

Los  istrios  no  han  hecho  mas  que  heredar 
uoa  tradición  nacional:  se  sabe  que  los  anti- 
guos habitantes  del  pais  vivían  de  la  piratería, 
montados  sobre  los  buques  liburios,  tan  famo- 
sos por  su  ligereza.  Pero  es  necesario  remon- 
tarse un  poco  masaltoen  su  historia. 

Primeramente,  ¿de  dónde  le  viene  á  la 
Istria  su  nombre?  Del  nombre  de  Inter  (el 
Danubio),  aunque  la  Istria  no  parece  que 
tenga  nada  de  común  para  la  posición  geográ- 
fica con  este  rio.  Los  antiguos  creyeron  por 
mocho  tiempo  que  el  Ister  ó  Danubio  tenia 
o  na  embocadura  en  el  Ponto  Euxino  y  otra  en 
el  golfo  Adriático;  este  pretendido  brazo  del 
Ister.  que  venia  á  desembocar  en  el  golfo 
Adriático,  llevaba  el  mismo  nombre  que  el 
rio,  y  le  había  dado  también  á  los  habitantes 
déla  comarca  que  atravesaba.  Justino  lo  de- 
clara formalmente  (XXXIII,  3.)  «Los  istrios 
tomaron  su  nombre  del  rio  á  cuyas  orillas  se 
han  establecido.»  St rabón  echa  en  cara  el 
mismo  error  i  Hipa  reo,  célebre  astrónomo 
qu<$  floreció  unos  4  27  afios  antes  de  Jesucristo, 
y  que  no  era  tan  esclarecido  en  la  geografía 
como  en  la  astronomía,  y  añade:  «Por  lo  demás 
este  error  ha  sido  común  á  los  autores  ante- 
rieres  á  él.  Dichos  autores  suponen  qne  hay 
un  brazo  del  Ister,  llamado  lo  mismo  que  el 
no,  y  cuya  corriente  se  dirige  hácia  el  golfo 
Adriático,  á  través  del  país  de  los  istrios,  á  los 
que  da  nombre.  Por  él,  según  ellos,  es  por 
donde  Jason  llegó  hasta  el  golfo  á  su  vuelta  de  la 
Cólchida,  (I,  3>  Plinio  el  Viejo,  recordando 
la  misma  tradición  la  esplica  asi:  «Atribuyo 
este  error,  dice  él,  á  la  fábula  que  cuenta  que 
los  Argonautas  llegaron  por  un  rio  hasta  el 
Adriático,  no  lejos  de  Tergeste,  sin  nombrar 
el  rio  que  los  condujo  allí.  Autores  mas  exac- 
tos dicen  que  el  navio  pasó  los  Alpes  en  las 
espaldas  de  los  héroes  que  habían  hecho  subir 
el  Danubio  y  el  Save,  y  en  seguida  bajó  al 
Nauport ,  cuyo  origen  se  encuentra  entre 
Kmooe  y  los  Alpes,  y  cuyo  nombre  atestigua 
todavía  el  hecho  (III,  22.}» 

Sea  lo  que  quiera  de  esta  tradición,  los 
istrios,  como  los  tauriscos,  los  vénetos,  los  le- 
Dómanos,  como  todos  los  pueblos  que  habitan 
el  interior  del  golfo  Adriático,  no  son  italia- 
nos, sino  lettas  ó  galos  que  bao  pasado  los 
Alpes,  y  que  dirigiéndose  siempre  al  Mediodía 
por  el  atractivo  del  pillaje  y  el  encanto  del 
clima,  amenazaron  por  mucho  tiempo  la  exis 
teocia  de  Roma.  Los  istrios  se  apoderaban  de 
oavlos  romanos  cargados  de  trigo  Por  esto, 
221  a  ¡ios  antes  de  Jesucristo,  cuando  salió 
Roma  de  la  primera  guerra  púnica  y  de  la 


|  guerra  inexpiable,  libre  de  la  invasión  de  los 

boienses  y  de  los  isuhros  por  la  victoria  de 
Telemano,  envió  dos  cónsules,  P.  CornelíoCe- 
tego  y  M.  Minucio  Rufo,  á  los  confínes  de 
la  Istria.  Esta  fué  vencida,  pero  después  de 
una  espedicion  muy  sangrienta,  mediante  la 
cual  los  vencedores  obtuvieron  el  triunfo. 
(Tito  Libio,  XIX,  Supplemento  de  Freins- 
hemius.) 

La  Istria  quedó  vencida,  perono  sometida. 
Ayudó  á  los  etolios  en  su  guerra  contra  los 
romanos,  y  acabó  por  sublevarse  ella  misma 
en  tiempo  de  un  rey  emprendedor  y  ambicio- 
so, Epulón,  (178 aíiosde Jesucristo.)  El  cónsul 
Manlio  Vulso,  entonces  en  Aquilea,  marchó 
en  seguida  y  sin  consultar  al  Senado,  á  las 
orillas  del  lago  formado  por  el  Timave,  donde 
organizó  un  campamento  cinco  millas  de  dis- 
tancia del  mar.  «Los  istrios,  tan  pronto  como 
marcharon  los  romanos,  avanzaron  hácia  el  lago 
Timave,  fueron  á  tomar  su  última  posición 
en  una  colina.  Desde  allí  siguieron  el  ejér- 
cito por  los  caminos  de  travesía,  espiando 
continuamente  la  ocasión  de  sorprenderle,  sin 
dejar  de  percibir  nada  de  cuanto  pasaba  en 
la  tierra  ni  en  el  mar.  Asi  que  se  aperci- 
bieron que  el  campamento  estaba  débilmen- 
te fortificado,  que  el  espacio  que  le  separaba 
del  mar  estaba  ocupado  por  una  turba  de 
vendedores  y  compradores  sin  armas,  y  que 
nada  les  protegía  ni  por  tierra  ni  por  mar, 
atacaron  á  un  tiempo  a  la  cohorte  de  Plasen- 
cia  y  á  los  manípulos  de  la  segunda  legión.  La 
niebla  de  la  mañana  que  había  ocultado  su  mo- 
vimiento, disipada  con  los  primeros  rayos  del 
sol,  dió  lugar  á  un  resplandor  débil  y  dudoso 
que  aumentaba  los  objetos,  y  que  engañando 
también  á  los  romanos,  aumentó  en  gran  ma- 
nera á  sus  ojos  el  número  de  los  enemigos. 
Espantados  por  esta  apariencia  engañosa  los 
sobados  de  los  dos  puestos,  huyeron  en  des- 
ónleu  por  el  campamento  causando  entonces 
mas  espanto  que  el  míe  había  motivado  la 
huida,  la  imposihilidnden  que  se  hallaban  de 
darse  rúenla  del  motivo  de  su  huida  y  de 
responder  á  las  preguntas  que  se  les  hacían, 
los  gritos  confusos  que  procedían  dé  los  sitios 
en  que  no  habia  guardas  que  impidiesen  el 
lumulto.  la  agitación  de  los  soldados,  que  cor- 
riendo en  la  oscuridad  se  precipitaban  unos 
sobre  otros,  todo  hacia  temer  que  el  enemigo 
hubiese  penetrado  en  las  trincheras.  Se  oyó 
una  voz  llamar  á  las  tropas  del  lado  del  mar. 
Este  grito,  que  pudo  escaparse  por  casualidad 
á  un  soldado,  resonó  en  seguida  en  todo  el 
campamento.  A  esta  especie  de  señal,  que  pa- 
reció tomarse  como  una  órden,  una  partida  de 
soldados,  armados  algunos,  y  la  mayor  parte 
sin  armas,  echaron  á  correr  hacía  el  mar; 
pronto  los  siguieron  los  demás,  y  por  último 
casi  todo  el  ejército  el  cónsul  mismo  fué  ar- 
rastrado por  la  turba  después  de  inútiles  es- 
fuerzos para  contener  los  fugitivos,  y  después 
de  haber  empleado  en  balde  su  autoridad , 


Digitized  by  Google 


4S 

amonestaciones  y  hasta  súplicas.  (Tito  Libio, 
XLI.  6.)» 

Un  tribuno  quedó  únicamente  con  un  re- 
ducido número  de  soldados,  pero  hasta  el  úl- 
timo sucumbió  á  los  golpes  de  los  barbaros. 

aoe  atravesaron  por  la  tienda  del  general  y 
el  cuestor,  y  encontrando  las  provisiones 
preparadas  y  las  camas  hechas,  se  aprovecha- 
ron de  aquel  festín  inesperado,  atracándose 
de  viandas  y  de  vino.  Al  mismo  tiempo  los 
romanos  en  su  pánico  se  precipitaron  hácia  el 
mar  queriéndose  apoderar  de  las  barcas  pira 
ir  sobre  ellas  á  buscar  un  refugio:  los  mari- 
neros los  rechazaron.  Mientras,  esta  penden- 
cia disipó  el  primer  espanto,  el  cónsul  con- 
dujo su  tercera  legión  delante  de  las  trinche- 
ras. Un  abanderado  arrojó  la  bandera  fuera  de 
la  empalizada,  y  se  precipitó  el  primero  á  re- 
cuperarla. Todos  le  siguieron:  o  Los  pocos 
istrios  que  no  estaban  enteramente  ebrios  em- 
prendieron la  fuga,  pasando  los  demás  del 

sueño  á  la  muerte       Perecieron  cerca  de 

8,000  istrios;  no  se  hizo  ni  un  prisionero,  la 
cólera  y  la  indignación  de  los  romanos  no  les 
permitió  pensar  en  el  partido  que  de  ellos 
pudieran  sacar.  El  rey  de  los  istrios  escapó  á 
pesar  de  esto;  los  suyos  le  habían  levantado 
borracho  de  la  mesa  y  le  subieron  á  un  caba- 
llo. (Tito  Libio,  XLI,  8.)*  Los  colonos  de 
Aquilea  estendieron  la  noticia  que  llegó  hasta 
Roma,  de  la  toma  del  campamento  por  los 
enemigos,  pero  sin  añadir  la  reconquista.  En 
seguida  se  decretaron  levas  considerables,  y 
el  cónsul  M.  Junio  fué  enviado  á  Aquilea  con 
sus  auxiliares.  Pero  este  nuevo  ejército  no  fué 
necesario.  A  su  aproximación  los  istrios  se 
dispersaron  por  sus  ciudades.  Los  cónsules 
condujeron  sus  legiones  á  Aquilea,  donde  es- 
tablecieron sus  cuarteles  de  invierno. 

Al  ado  siguiente  (477)  prorogados  en  su 
cargo,  á  pesar  de  haber  escitado  vivamente  en 
particular  á  A.  Manlio,  las  acriminaciones  del 
pueblo  de  Roma,  entraron  al  empezar  la  pri- 
mavera en  el  territorio  de  los  istrios;  estos  se 
reunieron  precipitadamente  y  combatieron  al 

Kríncipio  con  impetuosidad ,  pero  después, 
abiendo  perdido  4,000  délos  suyos,  empren- 
dieron la  ruga,  dispersándose  en  sus  ciudades 
y  enviaron  á  pedir  la  paz.  Junio  y  Manlio  re- 
husaron otorgársela  y  emprendieron  el  sitio 
de  Nesactum,  doude  se  habia  refugiado  el  rey 
Epulón.  Pero  no  pudieron  llevarle  á  cabo. 
Claudio,  uno  de  los  dos  nuevos  cónsules,  llegó 
con  dos  legiones  mas  y  licenció  al  antiguo 
ejército  y  á  sus  jefes;  después  marchó  contra 
la  ciudad: 

aUn  rio  que  impedia  acercarse  á  las  mura- 
llas, estorbaba  á  los  sitiadores  y  proveía  de 
agua  á  los  istrios;  después  de  muchos  di  as  de 
trabajo  lograron  hacerle  cambiar  de  cauce.  El 
éxito  de  esta  operación,  que  quitó  el  agua  á 
los  bárbaros,  los  llenó  de  espanto  y  terror. 

Sero  ni  por  eso  tampoco  pidieron  la  paz;  la 
esesperacion  los  coudujo  hasta  hacer  pedazos 
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las  mujeres  y  los  niños,  y  para  presentar  á  los 
enemi<>os  el  espectáculo  de  esta  horrible  ac- 
ción, los  degollaban  á  su  vista  y  los  arrojaban 
por  las  murallas.  En  medio  de  aquella  horri- 
ble carnicería  y  de  los  alarido-;  y  quejas  de  las 
mujeres  y  los  niños,  los  soldados  rompieron 
los  muros  y  penetraron  en  la  ciudad.  El  rey, 
advertido  por  los  gritos  espantosos  de  los  fu- 
gitivos, que  estaba  en  poder  de  los  enemi- 
go*, se  atravesó  con  su  espada  para  que  nO 
se  apoderaran  de  él  vivo;  todos  los  demás 
fueron  muertos  ó  hechos  prisioneros.  En  se- 
guida fueron  tomadas  á  viva  fuerza  otras  dos 
ciudades  Mutila  y  Fareria.  El  botín  fué  mas 
considerable  que  el  que  era  de  esperar  en  una 
nación  pobre,  y  fue  repartido  todo  él  entre 
los  soldados.  Se  vendieron  á  subasta  5,632  pri- 
sioneros; los  promovedores  de  la  guerra  fue- 
ron azotados  y  degollados.  La  ruina  de  las  tres 
ciudades  y  la  muerte  del  rey,  terminaron  las 
hostilidades  en  toda  la  Istria;  todas  las  pobla- 
ciones de  esta  comarca  quedaron  en  rehenes, 
y  se  sometieron  á  la  dominación  de  los  roma- 
nos. (Tito  Libio,  XLI,  45.)»  La  Istria  quedó 
completamente  sometida  y  formó  parte  de  la 
provincia  de  la  iliria.  Augusto  y  Tiberio  la 
reunieron  á  Italia. 

Cuando  se  disolvió  el  imperio  romano,  la 
Istria,  como  todo  el  imperio  de  Occidente  fué, 
siquiera  en  el  nombre,  posesión  de  Odoacro, 
rey  de  los  herulos.  Teodorico,  rev  de  los  os- 
trogodos, deshizo  en  las  orillas  <Je  Soneto  á 
las  tropas  de  OJoacro,  y  se  apodero  de  la  Is- 
tria (489  de  Jesucristo.)  Cuando  la  dominación 
de  los  lombardos  reemplazó  en  Italia  á  la  de 
los  ostrogodos;  la  Istria  quedó  libre  y  admitió 
la  autoridad  del  teniente  de  los  emperadores 
de  Oriente,  llamándose  el  exarcado  de  Ráve- 
na,  hasta  que  en  751 ,  Astolfo,  rey  de  los  lom- 
bardos, la  separó  del  imperio  de  Oriente,  y 
puso  fin  al  exarcado  de  Rávena. 

La  Istria  siguió  desde  entonces  la  suerte 
del  reino  de  los  lombardos,  y  como  éste  formó 
parte  del  imperio  de  Carlo-Magno  (774.) 
Cuando  el  desmembramiento  seguido  á  la  de- 
posición de  Carlo-Magno,  separó  definitiva- 
mente la  Francia  de  la  Alemania,  la  Istria 
quedó  comprendida  en  el  imperio  germánico, 
pero  pronto  escitó  la  codicia  de  la  república 
de  Venecía,  que  en  el  siglo  IX  hizo  tributa- 
rios á  los  foragidos  de  Narenta  y  de  Capo  de 
istria.  En  4  4  90,  los  venecianos  se  apodera- 
ron de  la  mayor  parte  del  pais.  El  resto  per- 
teneció al  Austria.  El  emperador  Cárlos  VI 
hizo  construir  en  la  Istria  austríaca  muchos 
emninos  para  el  trasporte  de  mercancías  de 
Venecía  a  Carlstadt.  Esta  es  la  razón  por  qué 
boy  todavía  son  sus  puertos  las  principales  sa- 
lidas del  Austria  y  de  la  Hungría. 

Por  el  tratado  de  Campo-Formio,  firmado 
por  Bonaparte  el  46  de  octubre  de  4797.  el 
Austria  cedió  los  Países  Bajos  austríacos  y  el 
país  del  imperio  hasta  el  Rhin,  concediéndole 
Francia  en  cambio  las  posesiones  del  Véneto , 
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y  por  consiguiente  Istria  en  su  totalidad.  El 
tratado  de  Presburgo  en  4805,  reunió  la  Utria 
al  reino  de  Italia  Por  cartas  patentes  del  22 
de  mayo  de  4  809,  Napoleón  dió  el  titulo  de 
duque  de  Istria  á  uno  de  sus  mariscales,  lla- 
mado Bessieres.  En  4815  volvió  al  Austrig  en 
*  de  circulo  del  gobierno  de  Trieste. 


Siraboo,  III. 

Tito  Libio,  XLI,  4  á  45. 

Mu  ra  inri:  A  ntiquit  rti  i  ¡lalim. 
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ITACA.  (Geografía  antigua.)  Itaca  (IOcrxti, 
etbn,  'IOcrcr^ux  e  16axó;,  ithacensis  é  ilhacus, 
hov  por  metátesis  Tiácbi,  ©taxi»)  está  situada 
al  lado  de  Acarnania,  entre  los  38°  23' 30"  de 
latitud  Norte  v  4  8°  24 '40"  de  longitud  Este  al 
Noroeste  de  Cefalonia,  de  la  que  la  separa  el 
canal  de  Viscardo,  de  una  legua  lo  menos  de 
anchura  en  su  parte  mas  estrecha.  Según  Eus- 
taquio, (ad  lliad,  II,  632),  el  nombre  de  Itaca 
se  derivó  del  de  un  héroe  hijo  de  Céfalo  y 
hermano  de  Polyctor  y  Nerilo,  los  tres  origi- 
narios de  Cefalonia,  y  sucesivamente  reyes  de 
Itaca.  Estrabon  se  equivoca  muy  mucho  eva- 
luando en  80  estadios  la  circunferencia  de  la 
isla:  la  verdad  es  que  su  mayor  longitud  de 
Nornoroeste  á  Sursuroeste,  es  de  cerca  de 
17  millas  (24  kilómetros)  su  mayor  estension 
de  4  millas  y  su  superficie  de  45  millas  cua- 
dradas. 

Es  muy  notable  en  la  configuración  de 
Itaca,  el  hallarse  dividida  en  dos  penínsulas, 
ñoco  mas  ó  menos  de  la  misma  estension,  for- 
madas por  lo  ancho  del  golfo  ó  Puerto  Molo 
(llamado  antes  babia  de  Vthy),  que  se  entra 
en  una  gran  profundidad  por  el  lado  oriental 
basta  el  canal  Uuardo,  no  dejando  mas  que  un 
estrecho  istmo  de  media  milla  de  .ancho  poco 
mas.  Cada  una  de  estas  penínsulas  presenta 
sus  contornos  rn  u  y  cortados  (Xqilvec  navápjxot), 
y  reúne  una  montaña  principal  de  constitu- 
ción caliza,  que  cubre  casi  enteramente  sus 
ramificaciones.  La  península  septentrional 
contiene  la  cima  mas  elevada  de  la  isla,  el 
monte  Anoge  ('Audr;?,,  en  italiano  Anoi)  al 
rededor  de  cuya  cima  6e  descubre  el  mar,  por 
cuya  razón  parece  corresponder  al  Serilus  de 
Homero  (N^prccuuvoaiouXXov^ápi-npET:*;,  Ne- 
ritas ardua  saxis.)  Hoy  las  selvas  de  que  habla 
Homero  han  desaparecido;  el  Nenio  ha  sido 
despojado  de  sus  bosques  como  casi  todos  los 
moutes  de  la  Grecia;  la  lluvia  y  el  roclo  son 
muy  escasos,  pero  sin  embargo,  el  clima  de  la 
isla  no  es  menos  saludable,  ni  menos  fértil  su 
suelo.  Muchos  de  los  manantiales  que  som- 
breaban aquellos  bosques  se  han  agotado.  No 
se  encuentran  ya  como  en  otro  tiempo  las 
piaras  de  puercos  que  engordalian  con  los 
frutos  de  los  robles,  ni  mucho  menos  los  her- 
mosos ciervos  que  perseguía  Uiises,  y  que  le 


recordaban  las  cazas  del  Parnaso;  pero  en  la 

fisonomia  general  de  la  isla  esto  solamen- 
te ha  cambiado:  la  población  boy  todavía, 
renovada  casi  en  su  totalidad  en  el  siglo  XVI 
de  resultas  de  una  espantosa  carestía,  conser- 
va espontáneamente  la  virtud  que  caracteriza- 
ba á  la  familia  de  Uiises,  de  Emeo  y  de  Fílelo 
(itivvaSTÍ[jLov ; ,  la  paciencia,  la  industria,  (tp^ct), 
el  trabajo  continuo  que  saca  de  su  suelo  lo 
que  él  no  puede  producir  de  por  si  y  pide  al 
mar  en  sus  mansiones  lejanas  un  acrecenta- 
miento de  recursos,  de  inocencia,  de  horror 
al  crimen,  á  las  sediciones  y  hasta  á  los  plei- 
tos. Asi  es  que  la  descripción  que  nos  da  Ho- 
mero de  Itaca,  en  la  que  causa  admiración  el 
contraste  de  su  pequeña  estension,  con  la 
aspereza  de  sus  montañas  y  de  sus  costas 
(•cpijytra,  xpatvar^,  itaiTcaXoeera) ,  el  radiante 
verdor  de  sus  costas,  la  abundante  vegetación 
de  sus  vergeles,  (itoXairerpirou  dXoífc)  la  ferti- 
lidad de  sus  campos  (rclovac  á^poO;)  la  rique- 
za de  sus  mieses  (orcoveu  óMrócrcoc)  la  cuali- 
dad superior  de  sus  vinos  (|a*a«xo*ó<;  ipocOos 
SaiOoi}*;:  esta  descripción,  decimos,  es  todavía 
tan  exacta  en  sus  rasgos  los  mas  minuciosos, 
que  entre  los  viajeros  han  logrado  esplorar 
mejor  el  pais  aquellos  que  han  tomado  á  Ho- 
mero por  guia  único,  y  comparado  el  aspecto 
actual  de  aquellos  luga  res  con  los  sencillos  pero 
fieles  cuadros  del  poeta,  mas  seguros  que  las 
ruinas  mudas  ó  las  inciertas  tradiciones. 

Este  ha  sido  generalmente  el  punto  de 
vista  adoptado  por  el  mas  reciente  esplorador 
de  Itaca  Mr.  E.  Gandar,  discípulo  que  había 
sido  de  la  escuela  francesa  de  Atenas,  que 
yendo  después  de  tantos  otros,  ha  conseguido 
noy  á  pesar  de  esto,  por  la  seguridad  de  sus 
miradas,  la  prudencia  de  su  critica  y  la  ele- 
gancia de  su  estilo,  presentar  como  nuevo 
basta  cierto  punto,  un  asunto  que  tantas  veces 
se  ha  tratado.  En  la  tésis  latina  que  ha  publi- 
cado en  4854  con  el  titulo  De  Ulise»  Ilhaca: 
quat  sit  Homero  locos  describenti  fide*  adhi- 
benda,  con  este  epígrafe:  r$6ou  vap  xai  xcfos, 
cuya  sencillez  despierta  la  confianza,  Mr.  Gan- 
dar ha  sabido  reconocer  y  evitar  los  errores 
de  sus  antecesores  y  el  estraño  capricho  del 
antiguo  viajero  Spon,  de  cambiar  arbitraria- 
mente las  inmortales  escenas  de  la  Odisea, 
para  trasladar  á  la  pequeña  isla  de  Dulichium, 
AouXc^tov  -noXuxupuv,  noiricv,  todo  lo  que  Ho- 
mero atribuye  formalmente  á  Itaca  (4)  como 
también  la  exactitud  minuciosa  y  pueril  de 
Gell  (2)  imitada  y  amplificada  como  sucede 
siempre  por  Schreiber  (3)  y  Lechevalier  (4), 

m    Vnyage  i'ltnlie,  *lc.¡  Lyon,  1678,  pig.  13*. 
[i]    Gr<g>  aphy  a  mi  anliquilúi  of  llh*ca,  J.on- 
don.  1807.  en  4.* 

(3)  Scbrtibtr:  ilhaea  oder  Yersuth  tiner  geoqra- 
pÁi$ek  uní  qu  ;  i -!.«<•  hrn  Uar$ltltug  drr  Jutel  Ithnca 
narh  Homer  und  den  neutn  HtUtndeni  en  8.*, 
Ltiptik.  1839. 

(4)  UlittfHomirr  6  du  verilable  auteur  de  i 
Ihailr  el  de  'Odv$$4e.  por  Coostanuoo  Hollados  Le- 
cbovalier),  PorU,  4889,  on  (61.,  p4p.  87-4J7. 
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que  creo  que  'tiene  la  pretensión  de  querer 
colocar  de  nuevo  y  restaurar  sobre  el  mismo 
terreno  el  plano  de  la  casa  de  Ulises  y  de  sus 
accesorias,  hasta  las  mas  humildes  dependen- 
cias, el  sitib  y  hasta  el  orden  de  los  jardines 
de  l.aérte,  etc.,  y  el  escepticismo  del  ciego 
Spon  (1 )  que  por  no  haber  visto  los  lugares 
pone  en  el  mismo  caso  y  acoge  con  la  misma 
incredulidad  una  pintura  embellecida  por  el 
pincel  de  un  poeta  moralista,  tal  como  la  des- 
cripción de  la  isla  Scherica,  morada  encanta- 
da de  los  afortunados  feacienses  (S),  por  un 
lado,  y  por  otro  un  cuadro  natural  como  el 
que  el  poeta  viajero  nos  ha  trazado  de  Itaca, 
patria  de  su  rey  héroe  (3),  y  por  último  las 
paradojas  sistemáticas  de  Vblcker  (4)  que  por 
no  haber  distinguido  en  la  geografía  de  Ho- 
mero, por  una  parte  una  cosmografía  extrava- 
gante, oscura  sino  absurda,  y  por  el  otro  una 
corografía  admirable  de  exactitud  y  de  verdad, 
ya  describiera  en  pormenor  la  isla  de  ltaca  ó  el 
Campo  Troyano,  ya  caracterizase  con  una  pa- 
labra las  diferentes  regiones  y  las  ciudades  ó 
localidades  principales  de  Grecia,  ha  creido 
deber  considerar  la  ltaca  como  una  especie  de 
isla  flotante  y  relegarla  á  través  del  Occidente 
por  mas  allá  de  Cefalonia,  su  inseparable  ve- 
cina, entre  las  fantásticas  ó  míticas.  No,  la 
moderna  Thiaki,  es  ciertamente  la  verdadera 
ltaca,  la  ltaca  de  Homero,  la  que  Uli>es  des- 
cribia  á  Alciuocomo  el  centro  aparente,  visi- 
ble (uSeuXou.  de  un  grupo  formado  por  Duli- 
chio,  Samos  y  la  verde  ¿acinta,  al  que  pode- 
mos añadir  las  Equiuades  y  las  islas  Taimas  ó 
Teleboias;  esta  identidad,  ya  altamente  procla- 
mada por  Gell  se  confirma  nuevamente  con  la 
demostración  de  de  vhu  que  recientemente 
ha  publicado  Mr.Gandar;  tanto  que  sobre  este 
punto,  puede  decir  con  entera  autoridad  á  los 
incrédulos  de  la  escuela  de  Spon  y  de  Vólcker, 
si  es  que  los  hav  todavía,  lo  que  Minerva  dice 
á  ülises  (Od.  XIU,  344]:  aXX'  ««re  xot  Íé^oj 

Sobre  otro  punto  mas  difícil  de  resolver,  á 
saber:  el  lugar  preciso  que  en  la  isla  de  ltaca 
ocupaba  la  ciudad  de  Ulises,  se  nos  presenta 
Gandar  como  dichosamente  inspirado  (5) 


(1)  De  Aqro  Trnjnno  in  earminibui  komeric¡< 
defnpto;  Up*i«,  1814,  en  8  o 

(i)   V*a*e  Dr.  Wortlsworib'ii  G recae,  ps.  873— 280. 

(3:  Véaae  Bern.  Tbiersib,  Veber  llom  r'i  Vul.r- 
htt'/,  mi. 

(«)  V  brr  homrritrhr  groara  A*  und  Weltkvnde; 
Dan  llover,  IMO;  en  §.";  c.  III.  IV,  pags.  46—74.  Se 
ballatá  una  r-  dilación  «*n  r>  gla  de  la  opinión  de  Vol- 
cberen  un  folkiodc  R»ihie  von  Lil  cnMern,  titulado 
Vebrr  i!»*  H>  m  tit  ke  hkaea. 

<S)  No  nos  atreveríamos,  por  el  contrario,  ¿  rati- 
Grar  la  interpretación  nueva  que  Mr.  Oandar  pro- 
pone (psg.  11  de  las  palibiae  */0auaXTt  eiv  aXt 
qu'-  consinuyen  una  «ie  las  mayor»*»  diflcul  ade»  de 
aquel  celebre  p»>aje  d<*  la  Odisea  (IX,  21—  i6,  relat  • 
vo  é  la  po*icion  g<ogtál¡ca  de  lúea.  >  qu»-  laclo  ba 
entori>e<  ido  lo»  comeuiai  10*  antiguo*  y  modernos  La 
explicación  de  Mraboo  deducida  de  la  proximidad  4 
qu>' «e  encuentra  ltaca  d>  l  continente,  nos  parece 


abandonando  esta  vez  la  opinión  de  Gell,  ya 
autorizada  por  el  tiempo,  para  adoptar  y  acla- 
rar plenamente  una  preciosa  insinuación  del 
coronel  Leake(t).  Plutarco  (Quaest.  Graec, 
capitulo  43)  y  Esteban  deBizancio  (s.  v.)  atri- 
buyen á  la  antigua  capital  de  ltaca  el  nombre 
de  Alcomena  0  Alalcomena  y  añaden  que 
Ulises,  su  rey  fundador,  escogió  este  nombre 
en  conmemoración  de  una  ciudad  de  la  Beocia 
que  llevaba  el  mismo,  cerca  de  la  cual  habia  na- 
cido y  que  estaba  dedicada  al  culto  especial  de 
Minerva.  |?AXaX*ojAevtc,  'AOr^wi.)  Pero  Home- 
ro no  señala  en  la  isla  de  ltaca,  ninguna  ciudad 
de  este  nombre,  y  mas  bien  parece  llamar  á 
la  capital  con  el  mismo  nombre  de  la  isla. 
Scylax  (*),  Strabon(3),  Ptolomeo  (4),  lo  dicen 
terminantemente :  Strabon  se  reconoce  á  si 
mismo  ofuscado,  al  tratar  de  distinguir  en  el 
testo  de  Homero  el  lugar  donde  hace  referen- 
cia de  la  isla  y  de  otros  en  que  el  poeta  no  ha 
querido  hablar  mas  que  de  la  ciudad;  hay  un 
pasaje  en  particular  que  le  parece  se  relaciona 
seguramente  con  la  ciudad  de  Ulises,  y  es 
aquel  en  que  el  nombre  de  ltaca  va  acom- 
pañado del  adjetivo  topográfico  Tirovrtou,  ó 
Oró  Nritou;  ltaca  bajo  Nico  (Od.  111,  v  84.) 
Por  eso  sir  W.  Gell  encontrando  en  los  costa- 
do* y  la  cima  del  monte  de  Aito,  que  se  eleva 
unos  400  piés  ingleses  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  istmo  estrecho  que  enlaza  las  dos  partes 
de  la  isla,  ruinas  imponentes  (muros  cerrados 
con  puertas  de  trecho  en  trecho,  cisternas  sub- 
terráneas, restos  de  torres,  etc.),  análogaspor 
su  figura  y  quizás  comparables  por  su  anti- 
güedad á  las  ruinas  ciclópeas  de  Tirinto  y  de 
Micene  de  Argos,  no  dudó  que  tenia  ante  sus 
ojos  los  restos  mismos  de  la  ciudad  homérica, 
y  mas  que  la  tradición  de  aquellos  paises  las 
designa  algunas  veces  con  el  nombre  úe  pala- 
cio de  lilis?*  (Palaeo-  Rastro),  que  entre  aque- 
llas ruinas  se  habían  desenterrado  en  diversas 
épocas  mármoles  cubiertos  con  inscripciones 
sepulcrales,  vasos  de  todas  formas,  lacrimato- 
rios con  figuritas  de  bronce ,  anillos  de 
oro,  etc.,  algunas  medallas  que  llevaban  tam- 
bién un  letrero  que  decia  IOírniv  y  una  doble 
eligie,  la  cabeza  de  Ulises,  adornada  como 
usaban  los  frigios ,  y  la  de  Minerva  con 
casco  (5),  y  por  último,  que  aquel  sitio  que 
fué  ocupado  evidentemente  por  una  antiquísi- 
ma ciudad,  se  relaciona  muy  bien,  si  no  á 
todas,  al  menos  á  las  principales  circunstan- 


te  Northern  Grrcer,  t.  III,  pág. 

(3)  N*>u;  Gaxc;  *«<  ™Xi<;  *at  Xtp.v  Seylan, 
en  Acarniima, 

3)  Lib.  X.  c.  I!,  <l:  Oxxe  í'evre  itjv  ttoXiv  evte 
tt'.v  peoov  X<Y*f,  ov  ot}X*>v  ¿v  70-jvtp  ye  tiu  trxi. 
Ot  ¡1  0»/.T)  evyov  xst  NV.pv-ov. 

(!>  Oi/.tj  ¿v  fj  -rcoXt;  •bfiojvvixo';  G<*og.  III.  14 

.5)  V  E'  knel,  n  a.  Sun.  leí  17*4,  vo|.  II,  pá- 
gina 274;  Gell.  >hta  oí  da  pág.  46;  Scbrciher,  obra 
.f/a  /  >,pagü.  102— 104.  P.  de  ftosset.  Ett  i  i«r  la 
med  íate*  un  iqn- $  des  itlrlde  Cepkaliénie  tt  d'Ilka- 
que,  Loodm,  !»». 
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cías  de  los  frecuentes  viajes  de  ülises  y  de 
Teléroaco  en  el  mar  Jónico.  Sin  embargo,  el 
aspecto  de  estos  lugares  y  de  estas  ruinas  ha 
sugerido  á  Mr.  Gandar  ciertas  objeciones  que 
por  ser  negativas  no  tienen  menos  fuerza: 
ana  es,  que  Homero,  tratando  de  describir  el 
sitio  tan  notable  de  Aito,  aquel  acrópolis  que 
levantando  su  cima  en  medio  de  un  istmo, 
domina  dos  mares  y  presenta  á  la  vista  un  in- 
menso panorama,  lo  hubiese  hecho  de  una 
manera  menos  vaga,  y  no  hubiese  omiiido  nin- 
guno de  sus  rasgos  tan  señalados;  seguramente 
que  hubiese  encontrado  para  representar  la 
ciudad  de  Ulises,  aquella  imágen  pintoresca 
que  por  si  misma  se  ofreció  á  la  consideración 
de  Cicerón  (1),  y  que  dictó  á  los  pastores  de 
aquella  región  la  denominación  enteramente 
homérica  de  Aito  (el  pico,  el  nido  del  águila. 
«U-róc,  auió<,  de  donde  Aitos,  Aito),  que 
llevan  hoy  las  montañas  y  las  ruinas  del 
isthmo  (2).  Además,  si  Homero  pudo  darnos 
razón  de  la  dificultad  délos  caminos  que  con- 
ducen desde  la  Gruta  de  las  Sinfas,  de  que 
hablaremos  á  su  tiempo,  á  los  parques  de  la 
Eumea,  y  de  allí  á  la  fuente  vecina  de  la 
ciudad  ,  lo  hubiera  hecho  con  mucha  mas 
razón  de  las  dificultades  mucho  mayores  del 
monte  Aito.  Se  nos  asegura  también  que  el 

E alacio  de  Clises  separado  de  la  ciudad,  so- 
repujaba  en  magnificencia  y  estension  al 
resto  de  las  demás  nabitaciones,  no  es  de  creer 
por  lo  mismo  que  dominase  y  pareciese  ame- 
nazar la  ciudad  como  una  inespugnable  ciuda- 
dela;  un  hecho  semejante  hubiese  estado  en 
contradicción  con  todo  lo  que  sabemos  de  las 
costumbres  de  la  Grecia  en  la  edad  heróica. 
Otra  objeción:  si  las  vertientes  de  la  roca  de 
Aito  no  ofrecen  el  lugar  necesario  para  el  des- 

¡j  Oe.  de  Oraí.,  l,AA.  »üt  itkacmm  xirbem)  illatn 
in  asperrimii  taxi*  tmquan  nidulum  oñixam,  ta— 
pitntittimut  vir  inmortalilati  antepone}. 

(1)  No  puede  preguntarse,  fin  embargo,  ti  el 
origeo  o  principio  de  esta  apelación;  y  aun  mas  de 
ta  tradición  popular  que  coloca  la  ciudad  de  Ulixes 
en  Aito,  y  que  parece  estaba  ya  admitida  en  la  époci 
ea  que  Cicerón  escribía,  no  esta  precisamente  en  la 
bellísima  escena  del  libro  II  de  la  Odisea  (t.  146  y 
siguientes)  que  lodo  el  mundo  conoce.  Encima  de  la 
lumultaosa  asamblea  de  los  itacienses  aparecen  á 
un  l irmpo  dos  águilas  mensajeras  del  dios  del  true- 
no, que  salidas  de  la  cima  de  un  monte  vecino 
t>¿Xó6sv¿it  icopvtp^í  Sp30c,  bajaron  Juntas  sobre 
la  agora;  sacudieron  sus  alas  trazando  anchos  circu- 
ios en  los  aires,  presagio  de  mume,  lanzaron  sus 
miradas  sobre  la  multitud,  se  rasgaron  con  sus  gar- 
ras la  cabeza  y  el  costado,  y  por  ultimo  remontando 
su  ruelo  bácia  la  derecha  desaparecieron,  deipues  de 

haber  pasado  por  encima  de  la  ciudad,  of  ;U¡>  v;>j 
totjjtx  xat  tcóAiv.  Nada  conviene  mejor,  i  decir 
verdad,  á  la  roca  de  Aito,  en  el  testo  de  Homero 
que  el  monte  Neio,  que  domina  como  sahemo»  la 
ciudad  de  haca;  pero  la  tradición  popular  que  mu- 
ehas  veces  se  estravia,  por  el  deseo  de  no  dejar  per- 
der ni  aun  los  mas  pequeños  rasgos  del  pincel  de 
Homero,  habrá  atribuido  naturalmente  esta  escena 
tan  dramaUca  al  sitio  mas  pintoresco  de  la  isla,-  hecho 
después  quizás  en  la  época  de  las  colonias  corintias; 
eo  raxon  de  su  fuerza  militar,  el  sitio  de  la  nueva  ca- 
pital, de  una  nueva  ltaca,fal$a  Haca. 
COMPBKMKNTO. 


arrollo  de  una  ciudad  que  Homero  califica  de 
eútpuYopoc,  la  cima  que  las  corona  tendrá  na- 
turalmente menos  disposición  para  contener 
los  edificios  y  dependencias  del  palacio  de 
Ulises  (1);  ta  alta  muralla  de  alrededor  épxo;, 
epotoo  aoXtfc,  epxea  xaXa,  abierta  con  muchas 
puertas,  Ttpwxao  0op»t,  op<r8opT),  y  el  terrado 
ó  galeria  estertor  éptYxóc,  que  terminaba  el 
cerco  del  lado  principal  y  el  espacioso  vestí- 
bulo, ntpoOopov  «tOovaa,  y  el  espacioso  patio, 
atüXi  eoepitrja,  donde  se  levanta  la  estátua  de 
Jtipiter,  Ató<  "Epxetou  Bu^óc  TeTuyjicuoc,  y 
los  pórticos  ó  galerías  interiores  que  daban 
naso  por  un  lado  á  los  deparlamentos  de  los 
nombres,  y  por  el  otro  al  de  las  mujeres, 
OaXccpot,  y  la  gran  sala  del  banquete,  capaz  de 
contener  lo  menos  doscientas  personas,  y  las 
escaleras  que  conducían  á  los  pisos  superiores 
uTrepaxta,  y  el  molino  de  trigo  contiguo  al  pa- 
lacio, donde  estaban  continuamente  ocupadas 
doce  mujeres,  otxoc,  TíXaaióo  eutV  apa  jxuXat 
«ato,  y  el  edificio  circular  ó  tholos,  destinado 
á  servir  de  tesoro  ó  quizás  solamente  de  sala 
de  baños,  atTa|j.lu8ou<  ett£eotaff,  y  el  aposento 
oculto  donde  las  mujeres  culpables  espiaban 
su  delito  trceívo;  ueff<rrjYÍ>o  OóXouxat  áfxunouoc 
Ipxeoc  auXtjc.  ¿Cómo  concebir  además  que 
aquella  roca  en  pico  fuese  bajada  y  subida  mu- 
chas veces  al  dia  por  aquellos  numerosos  re- 
baños de  cabras  y  carneros,  cuyo  estiércol  se 
veia  amontonado  á  la  misma  entrada  del  pa- 
lacio? Por  último,  el  puerto  de  Aito  es  masque 
pequeño  y  no  ofrece  por  todas  partes  nada  mas 
que  como  un  mal  fondeadero.  Si  por  el  con- 
trario, saliendo  de  Aito  se  marcha  hácia  el 
Norte  porel  lado  occidental  de  la  isla,  se  llega 
después  de  dos  horas  á  un  puerto  vasto  y  se- 
guro de  una  gran  profundidad  «oXoSevflea, 
cuyo  nombre  Polis  (la  ciudad  única  en  cierto 
modo)  es  mas  notable  conociendo  la  costum- 
bre de  Homero  de  señalar  la  mayor  parte  de 
las  veces,  la  ciudad  de  Ulises,  con  Tas  solas 
palabras  de  itóhs,  Smu,  puestas  en  lugar  de 
las  palabras  a-ypot  ó  ávpó;  y  Sfjpio;,  que  se 
aplican  á  toda  la  isla.  Por  lo  demás,  en  la  cues- 
tión que  nos  ocupa,  no  hay  duda  posible  mas 
que  entre  los  dos  puertos  de  Aito  y  de  Polis, 
tínicos  déla  costa  occidental,  porque  no  puede 
admitirse  que  la  antigua  capital  de  Haca  no 
mirase  á  Ccfalonia,  con  la  que  estaba  en  coti- 
dianas relaciones.  Una  circunstancia  capital 
en  favor  de  Polis  es  que  cae  en  frente  de  este 
puerto,  mas  cerca,  es  verdad,  de  la  costa  de 
Cefalonia,  pero  exactamente  en  la  posición 
donde  estaba  con  relación  á  la  ciudad  de  Haca, 
la  pequeña  roca  de  Asleris  vffroc,  ircTpTiea<7a 

OÍ»   {JLEY«Xt|    jAE<JvTT^    ¿Xt    JJLetTOTJYÚC    'IOotXTjC  Xt 

SájjLotó  xt  TjaiiraXo«{TT)s7,  se  descubre  el  islote 
de  Decasglio,  único  que  encierra  el  estrecho 
de  Viscardo,  y  que  puede  representar  este 

(1)  Véase  Itbaca  de  6cbreiber,  el  e.IV  Ululado 
Bretchrribung  dei  Hautttt  de  Odyuemt.  y  la  lámi- 
na V  de  rt7i«ue-/7omíre,  que  representa  el  Palacio 
de  llxtet  enlloca. 

T.    III.  i 
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Astéris,  detrás  del  cual  Homero  dos  presenta 

al  pretendiente  Antinos  y  sus  compañeros, 
emboscados,  espiando  áTelémaco  cuando  vol- 
viese de  Pylos.  ris  verdad  que  Descagiio  uo 
presenta  la  seSal  de  doble  puerto  que  Ho- 
mero atribuye  á  Astéris  Xt|xlv«  vxúXoyo-. 
¿{jLqpt&jLoi  (4),  pero  el  esfuerzo  incesante  del 
mar  durante  tantos  siglos  habrá  desgastado  los 
limites  de  esta  pequeña  isla,  que  Mr.  Gandar 
ha  encontrado  ya  notablemente  disminuida  de 
estension,  comparando  sus  dimensiones  ac- 
tuales con  las  que  la  habían  señalado  otros 
viajeros  contemporáneos  nuestros.  Es  preciso 
confesar  que  esta  opinión  es  mas  admisible 
que  la  que  consiste  en  separar  arbitrariamente 
de  la  costa  de  Cefalooia  tal  ó  cual  de  sus  pro- 
montorios Chelia,  según  Gell,  Erisco  según 
Goodissoo  (i)  para  formar  con  respecto  al  pe- 
queño puerto  de  Aito  la  isla  de  Astéris,  señal 
característica  de  que  quieren  servirse  para 
reconocer  y  hallar  la  ciudad  homérica.  Polis, 
á  la  verdad,  no  ofrece  ruinas  tan  imponentes 
como  Aito;  pero  relativamente  á  la  geografía 
homérica  las  ruinas,  como  demuestra  mny 
bien  Mr.  Gandar,  aun  las  mas  antiguas  sirven 
de  muy  poco,  pues  nos  consta  que  bajo  el 
nombre  de  ruinas  ciclópeas  se  abrazan  cons- 
trucciones de  edades  muy  diferentes;  que  las 
de  Grecia,  y  en  particular  las  de  Aito,  por 
parecidas  que  sean  á  las  de  Argos,  Tirinto  y 
Micenas,  deben  ser  muy  posteriores  á  ellas, 
aun  á  la  misma  edad  homérica,  porque  la  ci- 
vilización de  los  países,  tales  como  la  Etolia, 
la  Acarnania  y  las  islas  Jónicas,  ha  sido  muy 
tardía  y  de  ningún  modo  contemporánea  con 
la  déla  Atica  y  la  Argólida.  Lo  mas  razonable, 

Kues,  es  admitir  a  priori,  que  no  queda  ves- 
gio  alguno  de  la  época  de  Homero,  en  parti- 
cular allí  donde  el  poeta  no  nos  ha  señalado 
ningún  monumento  construido  de  una  manera 
tal  que  pudiese  resistir  al  esfuerzo  del  tiem- 
po. Por  tanto  la  ciudad  de  ltaca  está  en  este 
caso:  Homero  dice  de  ella  que  era  espaciosa, 
pero  no  añade  en  ninguna  parte  que  estuviese 
fortificada,  muniía  -cm^Iom»*,  á  la  manera  de 
Tirinto;  del  mismo  modo  admira  también  la 
apariencia,  la  distribución,  la  estension,  pero 
por  su  descripción  minuciosa  y  exacta  deja 
comprender  que  los  materiales  mas  durade- 
ros, como  la  piedra,  el  mármol,  los  metales, 
el  marfil,  etc.,  no  habían  entrado  por  mucho 
ó  casi  nada  mas  bien  en  su  construcción;  y  el 
asombro  de  Telémaco  á  la  vista  del  palacio  de 
Néstor  y  de  Menelao  (de  los  que,  sin  embar- 
go, no  na  quedado  ningún  vestigio)  acaba  de 
probar  que  era  la  magnificencia  de  ltaca  infe- 
rior á  la  de  aquellas  cortes,  y  que  es  inúti 
por  lo  mismo  buscar  vestigio  alguno  de  ella. 


(I)  Seepsio,  geógrafo  anilguecllado  por  Batraboo 
(I.  X,  c.  11,  par.  40)  afirma  ya  gue  aquel  raigo  ca- 
racterittico  de  la  configuración  de  Asleria  6  Asteria 


n,  par.  fe)  «Grmi  va  gue  aquel  raigo  ca- 

'    '  \aierí 
cual 

(l)  ltaior.p.m 


do  extuia  en  tu 
qaiera 


Mediante  esto  quedaba  por  consultar  el  aspec- 
to de  los  lugares  que  no  es  tan  susceptible  de 
variación,  como  lo  son  de  destruirse  las  obras 
mas  sólidas  de  los  hombres.  Ya  con  Leake  y 
Gandar  hemos  reconocido  en  frente  de  Polis 
la  pequeña  isla  de  Astéris  y  el  peñasco  de 
Descaglio;  mediante  los  mismos  guias  hemos 
hallado  el  Nenim,  aquella  montaña  llena  de 
bosques  que  dominaba  la  antigua  ciudad,  la 
primera  Haca  (1)  enel  monte  Exoge,  que  res- 
guarda á  Polis  por  la  parte  del  Norte  y  avanza 
en  el  mar  á  manera  ae  promontorio;  á  decir 
verdad,  mas  que  una  montaña  es  una  colina 
su  base,  tiene  poca  anchura  y  escasa  eleva- 
ción su  cima,  pero  su  absoluto  aislamiento  y 
su  figura  particular  esplican  el  por  qué  los  an- 
tiguos le  dieron  un  nombre  particular,  que  no 
tenian  entonces  montañas  mucho  mas  altas, 
ni  aun  cordilleras  enteras  de  la  Acarnania  ni 
de  la  isla  de  Cefalonia.  En  sentir  de  Gell,  el 
Neio  es  aquel  macizo  monte  que  cubre  con  sus 
ramificaciones  toda  la  parte  meridional  de  la 
isla,  asi  como  el  Nerito  (hoy  monte  Anoge) 
domina  la  parte  septentrional.  En  la  opinión 
de  Mr.  Gandar,  al  contrario,  los  antiguos  no 
darían  nombre  particular  á  las  montañas  del 
Sur,  y  ó  las  designarían  indeterminadamente 
como  hace  Homero,  con  las  palabras  ks^erciii 
¿Ypoo,  ó  estarían  comprendidas  generalmente 
con  el  nombre  de  Nerito.  Pero  si  el  Nerito 
era  propiamente  la  montaña  de  la  isla,  el  Neio 
era  el  de  la  ciudad  de  ltaca,  de  la  misma  ma- 
nera que  el  Acrópolis  y  el  Licabeto  eran  las 
montañas  de  Atenas  y  el  Himeto,  el  Penteli- 
co  y  el  Parnaso  eran  las  de  la  Atica.  Veamos 
otra  coincidencia  que  es  también  favorable  á 
la  identidad  que  queremos  establecer  de  Polis 
con  la  antigua  ltaca  Homero  nos  dice  (Od.,  4, 
v.  485),  que  los  bosques  del  Neio.  daban 
sombra,  no  solamente  á  la  ciudad  y  al  puerto 
de  ltaca,  sino  también  al  de  ReUnrum,  mas 
septentrional  que  el  otro,  tu'  drypoU  vtapt 
icóXtioc,  tv  )ip.lvi  PctOpo  toó  NijU|>  oX^tvtc,  y 
distante  de  él  lo  suficiente  para  que  un  buque 
volviendo  de  Tapksos  (hoy  Magnesia)  al  puer- 
to de  Timesa  en  Italia  encontrase  ventaja  en 
arribar  en  él  con  preferencia  á  ltaca  ó  Polis, 
donde  no  podía  llegar  sino  doblando  el  pro- 
montorio Neio,  lo  que  le  hacia  dar  vuelta  á  su 
directa  dirección  (8). 

Por  tanto,  á  cierta  distancia  de  Polis  yá 
la  otra  parte  del  monte  Exoge,  se  abren  las 
dos  bahías  de  Afoles  y  de  Frikes,  de  las  que 
la  primera  parece  corresponder  exactamente 
á  la  posición  de  Heithrum.  La  ciudad  de  ltaca 
no  estaba  situada  al  pié  mismo  del  Neio;  se 
ve  por  diferentes  pasajes  de  la  Odisea  que 
para  volver  desde  la  ciudad,  sea  al  puerto, 

(1)  Decimos  la  primera,  porque  ea  mor  probable 
que  sucesivamente  lodos  ios  punios  que  hayan  sido 
capital  de  la  Isla,  bajan  llevado  el  nombre  de  luct. 

(!)  Lo  que  hace  aquí  Mioerva  oculta  bajo  la  figu- 
ra de  Mentor,  eraj>robablemeBte  el  ato  eeaeuaaeao 


Digitized  by  Go 


ITACA 


sea  al  huerto ,  sea  al  jardín  de  Laerte,  es  pre- 
ciso siempre  bajar.  Por  lo  demás,  para  no 
incurrir  en  el  defecto  de  escesiva  puerilidad, 
achacado  á  Gell,  Mr.  Gandar  se  ha  contenta- 
do, determinado  ya  una  vez  el  sitio  de  la  an- 
tigua ciudad,  indicar  á  vista  de  pájaro  las  di- 
visiones principales;  asi  es  que  una  salida  im- 

Eetoosa  ae  agua  hácia  el  Suroeste  del  monte 
xogue ,  donde  se  encuentran  hoy  todavía 
ocultos  bajo  los  espinos  y  la  maleza  algunos 
fragmentos  de  muros  rústicos,  le  parece  re- 
presentar la  parte  mas  elevada,  el  acrópolis 
de  la  ciudad  y  aquella  plataforma  desde  donde 
los  vigías  colocados  por  los  pretendientes  ilu- 
minaban sin  cesar  las  aguas  de  Cefclonia  y  de 
Leucades;  y  cree  que  el  sitio  de  la  Agora  esta- 
ba entre  las  viQasque  hoy  bajan  hasta  el  puer- 
to, y  el  de  la  casa  de  Ulises  entre  las  planta- 
ciones de  olivares  que  cubren  toda  la  vertiente 
del  Sureste,  donde  se  halla  á  poca  distancia 
una  antiquisima  cisterna  que  subsiste  hoy  to- 
davía. Del  mismo  modo  cree  reconocer  el 
Bosque  Sagrado  de  Apolo  &<ro<  axupóo 
UateSoXou  'AmcoXu>voe,  teatro  de  los  juegos 
y  ejercicios  de  los  pretendientes  en  la  pe- 
queña capilla  de  San  Elias,  que  corona  ñor  el 
lado  de  Levante  el  punto  mas  elevado  de 
aquellos  vergeles,  cuyas  aguas  vuelven  al 
puerto  de  Polis  y  á  la  fuente  (1). 

Melanhydron  ,  MeXsvuSpou  situada  aun  á 
mayor  altura  casi  en  el  origen  de  los  tres 
valles  de  Polis,  de  Afalesy  de  Fikes  (J)  aque- 
lla bellísima  fuente,  xpr>Tjv  tux^v,  de  que 
habla  Homero  (3)  que  los  héroes  de  Haca, 
Nerito  y  Polyctor,  habían  erigido  á  la  entra- 
da de  su  ciudad  ky^;  Stceoi;,  en  medio  de  un 
bosque  de  álamos  negros,  i\i<pb'  «tYeiptoo 
ú&zxoxpe<peci>v  fjo  8X>o<  7r*vxoae  xuxXoxepfeff 
en  honor  de  las  ninfas  hijas  de  Júpiter,  Núfi<pai 
xp^vstxt.  Alimentadas  por  una  agua  fresca  y 
cristalina  4">XP&V  'J'jMP  *at  xxXXtpoov,  aunque 
de  color  negruzco,  p<Xávu§pov  (4)  por  un  ma- 
nantial abundante  que  caia  de  lo  alto  de  una 
roca  ú^oOw  tiz  «k-cpTic,  á  aquella  fuente,  iban 
todos  los  dias  las  mujeres  de  Penélope  y  los 

(4)  Al  [ilv  festxoat  pfjffcto  eict  nú  xpt¡VTjv 

jitXáwípov.  (Oditea  Xí,  12».)  Se  no»  ©corrió  en 
el  primer  momento  f  aoer  uso  de  esta  imprevista  re- 
lación del  nombre  moderno  de  la  fueole  y  del  epí- 
teto de  Homero,  como  de  no  argumento  irresistible 
en  füTor  del  argumento  que  aquí  estamos  sostenieo- 
do,  pero  rs  preciso  tener  eo  cuenta  que  Homero  usa 
este  epíteto  aqui  lomado  seguo  parare  de  una  pro- 
piedad común  de  sus  •  guas  aplicablea  á  todas  las 
fuentes  de  la  isla  y  ta  particular,  á  la  de  Are-thusa 
de  que  mas  adelante  se  bara  mención,  puede  servir 
de  testigo  este  pasaje  de  la  Odisea,  Mil,  407  y  si- 
guientes. *l  8í  (vá<)  v£(jiovxa(  irip  Kopaxoc  iti- 
xpti  na  xs  xp^vTj  'Ape9o'Í<tti  fcoOowJn  ¡JaXotvou 
pcvoetxía  xsu  peXsv  $8wp. 

i  S)  Es  donde  se  eocueolra  boy  la  Tilla  de  Estrabo, 
cojo  nombre  ( La  Cruz)  indica  precisamente  la  re- 
unión de  los  tres  valles. 

(t)  Odisea  XVII ,  v.  308  y  siguientes. 

(4)  Es  conocido  el  encuentro  en  este  logar  de 
Clises  y  de  Eumeoeon  el  cabrero  Ualaocio  (Odl 
lea,  XMl.SU.) 


habitantes  de  la  isla  á  Henar  sus  vasijas  de 
piedra,  59§v  uSptúovco  icoXttsu,  y  los  viajeros 
se  detenían  y  sacrificaban  en  el  altar  de  las 
Ninfas,  que  la  dominaba,  (fcóu.o<  e<pomp8s 
xaxuxxo  Nuvtpatuv  ,  80t  wavxec  6irtppe£tjxov 
óSsxat.  ARadamos  á  todas  estas  pruebas  ó 
coincidencias  que  Mr.  Gandar  encontró  pre- 
cisamente en  el  cantón  de  Polis,  tan  dichosa- 
mente abrigado  por  el  bosque  de  Nerito  y  de 
Neio,  tan  abundantemente  regado  á  costa  de 
lo  restante  de  la  isla,  tan  favorablemente  dis- 
puesto para  su  cultivo  por  su  división  en  tres 
valles,  y  para  el  comercio  por  la  facilidad  de 
acceso  y  seguridad  de  sus  tres  puertos,  la 
misma  fertilidad  y  variedad  de  producciones 
que  Homero  concede  al  jardin  de  Laerte  (O; 
y  por  último,  que  la  existencia  acerca  de  la 
villa  de  Exogue,  bajo  el  nombre  de  Escuela 
de  Homero,  de  una  ruina  muy  notable  ó  mas 
bien  una  capilla  de  San  Atanasio  construida 
con  los  restos  facilisimamente conocidos  deon 
templo  antiguo  (quizás  de  Minerva)  demostra- 
ron suficientemente  á  su  parecer  que  la  tra- 
dición popular  no  había  reconcentrado  nunca 
los  recuerdos  de  la  Odisea  en  las  ruinas  de 
Aito,  ni  en  la  región  meridional  de  la  isla. 

Pero  ya  es  tiempo  que  siguiendo  á  nues- 
tro guia  Mr.  Gandar  nos  traslademos  4  la 
otra  estremidad  de  la  isla,  donde  nos  es  pre- 
ciso hallar  todavía  cuatro  ó  cinco  puntos  prin- 
cipales para  completar  la  topografía  homérica 
de  Itaca.  Estos  puntos  son:  el  Puerto  de  Por- 
cys, la  célebre  Gruta  de  las  Ninfas,  la  Roca 
del  Cuervo  y  la  Fuente  de  A  re  tusa.  Recorde- 
mos que  el  puerto  de  Porcys ,  4>opxovo< 
Xqj.iV,  aXototo  -vepovxoc,  es  el  punto  de  la  ribe- 
ra de  Haca,  en  donde  los  feacienses  dejaron 
á  Ulises  dormido  con  todos  los  tesoros  que  lle- 
vaba, procedentes  de  la  munificencia  de  Al  ci- 
ño y  de  la  reina  Areté.  Desde  luego  y  á  pesar 
de  la  semejanza  de  nombre  con  el  que  tiene 
una  bahía  de  que  hemos  hablado  hace  poco 
(la  bahía  de  Frikes),  creemos  que  el  puerto 
de  Porcys  debe  buscarse  lo  mas  lejos  posible 
de  Polis;  porque  era  preciso  para  que  la  vuel- 
ta de  Ulises  á  su  patria  quedase  envuelta  en 
un  profundo  misterio,  que  los  feacienses  es- 
cogiesen el  lugar  de  desembarco  que  sabían 
era  el  mas  retirado  y  desierto.  Pero  la  descrip- 
ción que  hace  Homero  del  puerto,  y  princi- 
palmente de  la  Gruta  de  las  Ninfas  que  está 
contigua  á  él,  es  de  tal  punto  verdadera,  que 
en  este  punto  la  identidad  de  las  localidades 
antiguas  y  modernas  salta  por  si  misma  á  la 
vista  sin  dejar  lugar  á  duda.  Recordemos  á 
este  propósito  la  agradable  humorada  del  doc- 
tor Wordbworth,  que  se  obligaba  á  encontrar 
la  Haca  de  Homero  en  cualquiera  región  del 
Océano  donde  la  relegase  el  escepticismo  de 

(I)  Sin  querer  identificar  ona  localidad  con  otra, 
observemos  según  los  ilioerarios  modernos,  que  la 
villa  de 
parle 

tuv 


Unce  simada  no  lejos  do  Polis,  ocopa  lo 
s  fértil  del  cantón,  y  qoo  oo  et  U  mas  í*r- 
a  la  Isla. 
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Vdlcker,  con  tal  que  la  hubiesen  dejado  su 
puerto  de  Porcys  tal  como  nos  le  describe  el 

Soeta,  entre  la  Gruta  de  las  Ninfas  y  el  pié 
el  Nerito.  ¿Cómo  no  reconocer,  en  efecto, 
este  puerto  de  Porcys,  que  protegía,  que  for- 
maba casi  un  doble  muelle  natural  (Súo  Sk 
irpo6Xljxs<;  kv  aox<p  áxxal  ánofáGifti;  (1 )  Ai|iivo<; 
icoxticsirrnuTai),  en  esta  gran  babia  de  Vathy 
(BóOuJ  que  rodea  un  anfiteatro  casi  regular  y 
seguido  de  altas  montañas  y  rocas  en  punta 
opuestas  al  Nerito,  y  que  no  comunicando  con 
él  mas  que  por  un  estrecho  avanzado,  se  pre- 
senta al  primer  aspecto  como  un  lago  circu- 
lar? (2)  ¿O  mejor  todavía  en  una  de  las  ense- 
nadas interiores,  la  de  Skinos  ó  la  de  De- 
xia  (3),  que  se  abren  por  su  lado  meridional, 
y  son  las  únicas  que  presentan  en  este  paraje 
playas  arenosas?  Porque  seguramente  es  allí 
en  lo  mas  profundo  de  la  bahía,  svcoirtev,  don- 
de podian  los  buques  al  abrigo  de  la  tempes- 
tad y  de  los  vientos  estacionar  sin  áncla  ni 
amarraderos,  fivso  oeujjloTo.  ¿Cómo,  sobre  to- 
do, no  saludar  con  el  nombre  ilustre  de  Gru- 
ta de  lux  Ninfas,  Hvxpov  (póv  Nujicpaunv,  ai 
Ni)t2&ec  xaXeovtav,  á  aquella  caverna  profun- 
da (4)  y  oscura,  otoo<  repostóle,  que  se  halla 
á  distancia  de  un  cuarto  de  hora  escaso  del 
puerto,  sobre  la  rápida  pendiente  del  monte 
Estefanoi  ó  Merounglio,  precisamente  enci- 
ma de  la  cresta  llamada  Dexia,  cmxpaxóc 
Xiuivotf  ¿Cómo  creer  con  Porphiro  (5)  que  la 
Gruta  de  las  Ninfas  descrita  por  Homero  sea 
una  pura  alegoría  del  mismo  género  que  la 
Caverna  de  Pluton,  cuando  pueden  sin  es- 
fuerzo esplicarse  los  mas  insignificantes  por- 
menores de  la  descripción  del  poeta  y  sus  imá- 
genes mas  atrevidas  al  parecer  por  las  actua- 
les disposiciones  de  la  gruta  del  monte  Este- 
fanos;  cuando  se  hallan,  por  ejemplo,  las  dos 
entradas,  o\ito  Ojpat,  la  una  al  Norte,  itpdc 
3opé«o,  haciendo  frente  al  Nerito;  y  la  otra 
al  Sud,  itp6<  vóxov;  aquella  estrecha  y  practi- 
cable, como  dice  Homero,  á  los  simples  mor- 
tales, xaxit6aT«l  ávOpw-jtoKTtv;  ésta  tenebrosa, 
impracticable,  espantosa  como  la  entrada  de 
un  golfo,  cerradas  en  cierto  modo  á  los  huma- 
nos y  reservadas  á  los  inmortales,  biwztpu, 
xésvsTu>v  dSdc;  cuando  se  reconoce  involunta- 
riamente en  las  estalactitas  de  la  bóveda  y  en 
las  estalacmitas  del  suelo  aquellas  largas  agu- 
jas de  piedra.  íoxol  XHfeot  rsp^eec,  sobre  las 
cuales  las  ninfas  aprendian  su  ejercicio,  bOx 
Nu(jL<pat  «pape'  ú<p2clvoo<jiv  áAtropípupa,  y  en  las 
fragosidades  naturales  de  la  roca,  en  los  hue- 
cos ó  nichos  de  las  paredes,  xeoOu.G>vct<T  ivó 


(I)  La  roca  ó  escollo  de  Knlzombo  que  sefialan 
latearlas  hidrográBcas.  ha  «Ido  evidentemente  se- 
parada con  rl  tiempo  del  E.  del  muelle. 

(t)  Véase  el  plano  del  puerto  de  Batby,  publicado 
en  tfti*  por  el  almiranl<tgo  inglés. 

3)  Llamada  así  al  parecer  porque  estaba  situada 
A  la  derecha  de  la  entrada  de  la  bahía  de  Vatb 

(a)  Seseo*  pies  de  profundidad,  treinta 
chara. 

(6)   De  Antro  Nympharum. 


br- 
ide 


an- 


nr.ion,  aquellas  copas  y  ánforas  de  piedra, 
xprt?t)p¿<  te  xatap.<pt<poptjE<  Xoitvov,  donde  iban 
las  abejas  á  deposiLir  su  miel,  kuOa  xtOau 
¡3ú><T<jooac  i*áXtaff!xi;  en  fin,  en  las  dos  vasijas 
(jue  se  distinguen  á  la  izquierda  de  la  entra- 
da del  Norte,  y  en  los  pequeños  canales  ó  con- 
ductos que  pasan  por  encima  de  ellas,  sin  ha- 
blar del  rezumo  de  la  bóveda,  ni  de  la  humedad 
de  los  escombros  de  toda  especie  que  siem- 
bran el  suelo,  últimos  vestigios  de  aquellos 
manantiales  abundantes,  inagotables  ,  &8ax 
ásváovta,  que  conservan  la  frescura  de  la  gru- 
ta haciendo  de  ella  una  encantadora  morada, 

&VXXOV  kirTjpaxov? 

La  misma  facilidad  hay  para,  señalar  con 
certidumbre  la  llora  del  Cuervo  y  la  Fuente 
de  Aretusa,  cerca  de  las  que  Eumeo  escogió 
el  lugar  de  sus  establos  siguiendo  la  costum- 
bre, noy  todavía  establecida,  de  acampar  cer- 
ca de  una  fueiite  y  en  lugares  altos  y  descu- 
biertos. Sabemos  por  Homero  que  Eumeo  ha- 
bitaba la  parte  mas  meridional  de  la  isla, 
¿YpoO  Ea^axttjv,  que  Telémaco  viniendo  de 
Pylos  y  desembarcando  en  el  primer  puerto 
de  la  costa  de  Itaca,  se  encontró  próximo  á  la 
casa  de  Eumeo.  Por  tanto,  continuando  desde 
la  Gruta  de  las  Ninfas  en  dirección  hácia  el 
Sur,  trepando  por  la  montaña,  se  distingue  á 
las  dos  horas  de  una  penosa  marcha  la  estre- 
midad  Sureste  de  la  isla.  En  este  punto  es 
donde  se  eleva  la  alta  roca  blanca  que  los  na- 
turales del  país  llaman  todavía  Aorax,  del 
nombre  antiguo  zéxpa  Kópaxoa;  del  pié  de  la 
roca  baja  hasta  el  mar  por  una  pendiente  rá- 
pida, una  estrecha  cañada  sembrada  de  ver- 
aes  y  odoríferos  arbustos,  que  oculta  en  uno 
de  los  pliegues  de  su  terreno  un  lindo  manan- 
tial que  nunca  se  ve  agotado;  el  manantial  co- 
mo la  roca  que  le  domina,  conserva  la  deno- 
minación homérica,  y  no  se  le  conoce  en  el 
país  con  otro  nombre  sino  con  el  de  la  Fuen- 
te  de  Aretusa;  es,  pues,  indudable  que  las 
pendientes  rápidas  de  aquel  valle  salvage  era 
el  sitio  por  donde  paseaban  los  rebaños  de 
puercos  de  Eumeo,  reemplazados  hoy,  en  vis- 
ta de  la  desaparición  de  los  robles,  por  ma- 
nadas de  cabras,  y  que  á  estos  sitios  se  refié- 
rela descripción  pintoresca  de  Homero,  al  prin- 
cipio del  canto  XIV  de  la  Odisea,  ctúXs  íxJ'tiotj 
TrsptTxéirttu  éut  £(í>pqj,  xotXr}  xs  ;x£YíXtj  xe, 
TreplSpojxoc 

Diremos  todavía  que  la  división  actual  de 
ftaca  en  cuatro  distritos,  Bathy  (BaOú),  Aito 
('Aexó;),  Anoque,  alta  tierra  ('Aihoytj),  y 
Exoque,  tierra  baja  (E£u>Ytj),  ha  parecido  al 
sabio  coronel  Leake  corresponder  exactamen- 
te, vista  la  configuración  de  la  isla  y  la  dispo- 
sición del  terreno,  á  la  división  antigua  indi- 
cada por  Heracleon,  autor  que  cita  Estéban  de 
Bizancio  (v  KpoxóXEtov).  El  nombre  de  uno  de 
los  cuatro  distritos  falta  en  el  testo  del  geó- 
grafo griego,  pero  conocemos  los  otros  tres; 
son  Ncíum,  Crocjfliütn  y  .Egircus,  el  mismo 
quizás  que  el  ^Egilips,  AIyiXctu  xpi^etav,  que 
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Homero  (II.  II,  633)  parece  atribuir áltacafl). 
pero  que  Estrabon,  lo  mismo  que  á  Crocylea, 
coloca  en  la  isla  de  Leucades.  Leake,  adoptan- 
do la  indicación  homérica,  identifica  á  Egiro 
con  la  ciudad  moderna  de  Anoque  y  Crocylea 
con  la  capital  actual  de  Bathy. 

No  nos  detendremos  ahora  en  seguir  con 
el  tiempo  las  vicisitudes  de  Itaca.  Propiamen- 
te hablando  no  tiene  historia,  y  ha  participa- 
do de  la  oscuridad  de  fortuna  de  su  vecina 
Cefalonia  (2),  despertando  solamente  un  eco 
en  la  memoria  de  los  hombres,  que  será  el  de 
ülises  3). 

ITALIA,  (iglesia  de)  (4)  Sin  duda  fué 
uaa  gracia  especial  de  la  Divina  Providencia 
el  que  la  Italia  recibiese  desde  los  orígenes  de 
la  era  cristiana  la  semilla  del  cristianismo,  y 
que  supiese  desarrollarla  de  una  manera  dig- 
na del  don  que  se  le  había  concedido.  Ningu- 
na ciudad  del  mundo  saludó  con  tanto  respe- 
to el  nombre  del  Salvador  de  los  hombres  co- 
mo la  Ciudad  de  las  Siete  colinas,  aun  antes 
que  la  hubiese  pisado  ningún  apóstol.  En  el 
reinado  de  Tiberio  fué  cuando  Jesucristo  cum- 
plió su  divina  misión  derramando  su  presiosa 
sangre.  Poncio  Pilato,  gobernador  de  la  Ju- 
dea,  envió,  según  una  antiquísima  tradición, 
una  relación  muy  por  menor  de  la  vida,  muer- 
te y  milagros  de  Jesucristo,  á  aquel  empera- 
dor, que  aunque  manchado  con  todos  los  vi- 
cios y  cargado  de  todos  los  crímenes,  quedó 
de  tal  manera  impresionado  con  la  lectura  de 
la  vida  sublime  de  aquel  bienhechor  de  la  hu- 
manidad, que  concibió  la  idea  de  añadir  el 
humilde  Rey  de  los  Judíos,  crucificado  por  su 
nación,  al  número  de  los  dioses  y  levantar  en 
el  Capitolio  un  monumento  á  su  memoria. 

Bien  pronto  la  gloria  de  la  capital  del  mun- 
do se  eclipsó  ante  la  de  un  pobre  pescador 
galileo,  llamado  por  la  Providencia  para  ser 
la  columna  de  la  Iglesia.  Pedro,  después  de 
haber  fundado  el  afio  37  ó  38  de  la  era  r.ris- 

(|j  O?  •:'  'Oíxtjv  etyov  xal  Nr,pv-cov  EÍvotr'.- 
wXXov.  Kat  KpoxüXsi  '¿ve[aovto  xxj  AtyXlirst 

(i)  Como  Cefalonia  de  la  que  f  ¡é  una  insepara- 
ble dependencia  desde  la  mai  remuta  antigüedad, 
ba  pertenecido  sucesivamente  i  los  romanos,  al  im- 
perio de  Oriente,  á  los  condes  de  Tocbis,  á  los  tur- 
eos,  á  los  venecianos,  algunos  anos  á  tos  franceses 
en  union'de  las  demás  islas  Jónicas,  y  finalmente  á  los 

IB(fl?S«*S. 

(t)  Ve*se  Ijicroix,  lUt  de  la  Gréce  (Unívers  pi- 
thoresque;;  pág.  627,  y  Bowic  llhaca  en  183J.  Lon- 
don.  t&33. 

(4)  En  uada  so  ha  cambiado  este  articulo  á  pe- 
sar de  los  sucesos  ocurridos  en  Italia  últimamente. 
Es  evidente  que  el  estado  »elu.i|  d*  cosas  es  pura- 
mente transitorio;  y  todavía  mas  que  lodo  católico 
debe  hacer  votos  para  que  el  Estado  Pontificio  vuel- 
va a  quedar  tal  como  le  han  constituid»  los  si«los,  la 
pi-dad  de  los  reyes,  la  adhesión  de  los  pueblos,  la 

Fadencia  de  los  Pontífices,  el  verdadero  interés  de 
Italia  y  de  la  Iglesia  universal,  y  los  tratados  ma« 
solemnes.  Hasta  tanto  que  se  establezca  el  orden,  es 
preciso  considerar  histórica,  geográfica  y  eclesiásti- 
camente la  s  luacioo  de  t  alla,  y  en  particular  la  de 
los  Estados  Pontificios,  como  se  hallaba  en  el  mo- 
mento de  la  elevación  de  P.o  IX  al  pontificado. 


tiana  la  silla  episcopal  de  Antioqoia,  metró- 
poli de  todo  el  Oriente,  impulsado  por  el  es- 
píritu de  Dios,  dirigió  sus  miras  hácia  Roma. 
En  el  segundo  ano  del  reinado  del  emperador 
Claudio,  sucesor  de  Tiberio,  vino  San  Pedro 
á  la  Ciudad  Eterna,  echando  en  Nápoles,  á  su 
paso,  las  bases  del  cristianismo  en  aquella 
ciudad,  el  18  de  enero,  44  ó  45  de  la  era  cris- 
tiana. Llegado  A  Roma,  trasladó  allí  su  silla 
de  Antioquia  y  trabajó  sin  descanso  ni  inter- 
rupción para  estender  el  cristianismo  en  toda 
Italia,  recorriéndola  en  todas  direcciones  y 
enviando  sus  valientes  mensajeros  hasta  las 
estremidades  de  aquella  península  dichosa. 
Las  sedes  mas  antiguas  de  Italia  se  glorían  de 
haber  recibido  sus  primeros  obispos  de  manos 
de  San  Pedro,  cabeza  de  la  Iglesia.  Una  de 
las  cosas  que  nos  prueba  perfectamente  lo 
pronto  que  floreció  en  Roma  la  doctrina  evan- 
gélica, entre  otras  muchas,  es  que  el  valeroso 
San  Pablo,  escogido  por  Dios  para  ser  el  coope- 
rador de  San  Pedro  en  la  conversión  de  los 
gentiles,  aun  antes  de  haber  pisado  á  Roma  se 
sintió  lleno  de  entusiasmo  al  saber  la  noticia 
de  la  propagación  divina  del  cristianismo  en- 
tre los  romanos,  y  los  escribió  esta  palabra 
profética  conservada  por  la  historia  de  la  Igle- 
sia: «Se  habla  de  vuestra  fé  por  todo  el  mun- 
do (I).»  Su  Intimo  y  profundo  deseo  era  reu- 
nirse á  los  romanos,  para  felicitarlos  por  la  fé 
que  habían  recibido  de  San  Pedro  y  fortificar- 
los en  ella;  cuando  fué  acusado  por  los  judios 
de  Cesárea  ante  el  gobernador  Festo,  apeló  al 
emperador  en  calidad  de  ciudadano  romano, 
para  ponerse  A  cubierto  de  la  persecución  de 
los  judios:  «Tu  has  apelado  al  César,  le  con- 
testó el  noble  y  equitativo  goberuador ,  pues 
ante  el  César  irás.»  (2)  Aquellas  palabras  pro- 
féticas,  conformes  con  los  decretos  de  la  Pro- 
videncia, hicieron  de  Pablo  el  colaborador  «le 
Pedro  y  el  segundo  príncipe  de  la  Iglesia.  Pa- 
blo, lleno  de  ardiente  celo,  marchó  á  Roma. 
Apenas  los  cristianos  de  la  Ciudad  Eterna  tu- 
vieron conocimiento  de  su  llegada  á  Italia, 
fueron  á  esperarle  á  Cisterna,  no  lejos  de  Ve- 
Itetri,  á  la  embocadura  del  pantano  llamado 
Pontino.  Pablo  inauguró  sus  tareas  apostóli- 
cas en  la  Ciudad  de  los  Césares  en  la  prima- 
vera del  año  61,  carrera  gloriosa  que  le  pro- 
porcionó su  sangrienta  muerte  el  29  de  junio 
de  69,  lo  mismo  que  á  su  glorioso  compañe- 
ro, después  de  haber  recorrido  arabos  en  mu- 
chas escursiones,  Pedro  la  Italia  y  Pablo  el 
Oriente,  para  estender  en  ambas  partes  el 
Evangelio  (3). 

(I)  Rom..  1,8. 
U)   Acl  .«5.  Il.fi. 

(3)  Véase  la  obra  clásica  de  Bomano  P.  Petri/lt- 
n*re  É|  tpis  opatu  ad  Btuidittwn  XIV,  P.  M.,aue- 
Inre  P.  i.  Jtguinio,  Plorenliae,  1714,  en  4.*  Gregorii 
Corttsit,  S.  R.  E.  Cardtna  i¡,  dt  Romano  Hxnere 
ge»iitqu*  primeipu  apottolurum  IU>ri  dtt'i.  Vine- 
Alex.  Conitmiinut  rtc.  nolri  Hlutt.  AnaUt  S.  S. 
Pelrt  tí  Pauli  «(  Apptnd.  Monumentorum  adjetit, 
Roma,  me 


« 
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Asi,  dice  Ensebio  (<),  condujo  á  Roma  á  I  líos  croe  han  edificado  tus  murallas,  y  que 
Pedro  la  Divina  Providencia,  al  mas  intrépido  I  aquel  que  te  dió  su  nombre  manchado  con  la 
y  mas  grande  de  los  discípulos  del  Salvador,  I  sangre  de  su  hermano.  Pedro  y  Pablo  han  si- 
que  por  su  virtud  habia  sido  elegido  principe  I  do  los  que  te  han  hecho  llegar  á  este  grado 
ae  los  apóstoles,  á  fin  de  echar  por  tierra  elide  grandeza,  fijando  para  siempre  en  tu  re- 
culto de  los  Idolos,  peste  del  género  humano.  I  cinto  la  silla  apostólica  y  haciendo  de  tu  pue- 
Provisto  de  armas  divinas,  formidable  capitán  I  blo  una  nación  elegida,  de  tu  ciudad  la  du- 
de un  ejército  celestial,  introdujo  victoriosa- 1  dad  sacerdotal,  y  estendiendo  tu  nombre,  tu 
mente  el  Evangelio  en  Occidente.  I  gloria  y  tu  poderlo  mas  allá  de  los  límites  á 

¡Cuán  dichosa,  dice  Tertuliano  (l),  es  la  I  donde  llegaron  tus  conquistadores  terrestres. 
Iglesia  de  Roma,  en  la  cual  los  apóstoles  tras-  \  Porque,  por  grande  que  sea  el  imperio  que  te 
milieron  la  doctrina  de  Jesucristo,  que  toda- 1  han  proporcionado  tus  soldados  en  el  conti- 
via  resonaba  en  sus  oidos,  donde  murió  Pedro  I  nente  y  allende  los  mares,  la  guerra  te  ha 
sobre  la  cruz  como  el  Salvador,  donde  San  Pa- 1  conquistado  muchos  menos  reinos  y  provin- 
blo  fué  decapitado  como  San  Juan  Bautista,  I  cias  que  las  victorias  pacificas  del  cristianis- 
donde  Juan  recibió  el  martirio  como  sus  dos  I  mo  (1).» 

compañeros  del  colegio  apostólico!  |     Un  efecto  particular  de  la  misericordia  di- 

La  sangre  de  los  mártires  fué  la  semilla  de  I  vina  fué,  en  sentir  del  mismo  autor,  el  que  la 
los  cristianos.  El  cristianismo  se  desarrolló  silla  de  la  dominación  del  mundo  y  metrópoli 
maravillosamente  en  Italia,  en  medio  de  las  I  del  gentilismo,  quedase  convertida  en  silla  y 
mas  furiosas  persecuciones.  Los  fieles  de  Ro- 1  centro  del  cristianismo.  Desde  allí  fué  desde 
ma,  fortificados  y  santificados  con  la  presen- 1  donde  el  Evangelio  empezó  su  desarrollo  para 
cia  permanente  de  los  sucesores  de  San  Pe-  estenderse  por  toda  la  tierra,  gracias  á  los  pa- 
dro,  dieron  con  su  fé  ejemplo  heróico  al  mun- 1  pas,  perpetuos  intérpretes,  jueces  y  legislado- 
do  entero.  Velletri,  Ostia,  Porto,  La  Savina,  |  res  del  cristianismo,  cuya  palabra  sometió  y 


Palestrina,  Tivoli,  Tusculano,  Narni,  Terni, 
Amelia,  Joligno,  Nesi,  Sutri,  Anagni,  Terra- 
ciña,  Sezzia,  Segni,  Todi,  Orto.  Ferentino, 
Spoleto,  Rieti,  Asisa,  Perusa,  Tiferoo,  Corto 
na,  Gubbio,  Nocera,  Fessi,  Ancona,  Osino  y 
el  antiguo  Pecioo,  marcas  actuales  de  los  Es- 


ordenó á  toda  la  cristiandad.  «Vamos  á  Pedro, 
dice  Casio  (4),  interroguemos  al  maestro  de 
los  maestros,  al  que  sostiene  el  timón  de  la 
Iglesia  y  que  ha  obtenido  la  primacía  de  la  fé 
como  la  del  sacerdocio.»  aSin  el  asentimien- 
to del  obispo  de  Roma,  dice  también  positiva- 


tados  Pontificios,  se  disputao  el  honor  de  ha- 1  mente  San  Pedro  Crisóiogo  (3),  nada  pode- 
ber  recibido  el  Evangelio  de  la  boca  misma^de  I  mos  decidir  en  materias  de  fé,  para  la  paz  de 
Pedro  ó  de  sus  mas  inmediatos  discípulos  (3).  I  la  Iglesia  y  el  sostenimiento  de  la  verdad.» 
Los  habitantes  de  Nápoles,  de  Ñola,  de  Cá-|  «La  espada  de  San  Pedro,  dice  San  Próspero 

{ma,  de  la  Pulla,  de  la  Calabria,  las  Lucanias,  I  de  Antioqnia  (4),  es  la  que  arma  el  brazo  de 
as  Sicilias,  los  de  los  Abruzzos,  los  etruscos  I  todos  los  obispos  »  Veamos  el  grito  unánime 
y  los  ligurios  tienen  la  misma  pretensión.  El  |  de  todos  los  obispos  reunidos  en  concilio.  «Pe 
gran  número  y  la  intrepidez  de  los  primeros  |  dro,  dicen  los  PP.  del  concilio  de  Calcedo- 


cristianos  de  Roma  y  de  Italia,  están  atestigua- 
dos por  el  Coliseo  donde  se  derramó  la  sangre 
de  tantos  millares  de  mártires.  En  fin,  el  críí 
tianismo  salido  de  las  catacumbas  bajo  el  ira- 


nia (5) 
de  Efeso 


ha  hablado  por  boca  de  León;»  y  los 
(6):  «San  Pedro  vive  en  medio  de 
íosotros  y  vivirá  perpetuamente  en  sus  suce- 
sores.» «Tú  eres,  escriben  los  obispos  de 


perio  de  Constantino,  apareció  como  religión  I  Oriente  al  papa  Si  maco  (7),  el  que  aprendes 
universal;  el  orgullo  del  Capitolio  se  inclinó  I  diariamente  de  Pedro  la  doctrina  saludable 
ante  la  cruz,  y  su  gloria  desapareció  ante  la  I  para  apacentar  las  ovejas  de  Cristo  esparcidas 
de  los  ilustres  testigos  del  Dios  del  Gólgota.  I  sobre  toda  la  tierra  y  que  te  han  sido  con- 
A  vista  de  este  espectáculo  maravilloso,  escla- 1  fiadas.» 

roa  San  León  el  Grande  dirigiéndose  á  los  ro- 1  La  historia  da  de  ello  pruebas  de  todos 
manos:  «Por  Pedro  y  Pablo  na  sido  ;oh  Roma  I  modos  y  en  todos  tiempos,  y  á  pesar  de  la  de- 
eterna!  por  quien  primero  ha  brillado  en  tu  I  bilidad  y  aun  de  la  indignidad  de  un  cortlsi- 
recioto  la  luz  del  Evangelio;  y  tú,  que  eras  la  I  mo  número  de  ellos,  los  papas  salvaron  la  Ita- 
seilora  del  terror,  has  venido  á  ser  la  humil- 1  Ha  y  fueron  los  protectores  y  defensores  de 
de  y  fiel  disclpula  de  la  verdad.  Pedro  y  Pa- 1  ios  derechos  civiles  y  religiosos  de  las  nacio- 
blo  son  tus  padres  y  tus  verdaderos  apóstoles;  I  oes.  Ellos  fueron  los  que  lograron  poner  en 
ellos  han  levantado  á  tus  hijos  hasta  el  reino  I  posesión  de  la  libertad  á  los  pueblos  bárbaros 
de  los  cielos  y  han  fundado  tu  gloria  y  tu  pros- 1 

fl )  Sermo  M.  alias  SS.l  l.  péff,  311,  ad.  da  Ballcr. 
fenecía.  1753.  fofol. 

(5)  De  locara.  1,11,  o.  II. 

(3)  Epi»l.  adverv  Eutlchem. 

(4)  AdtarsCaiaianini,  pág.  3B9>  int*r  apra  cat* 

Í5)  Acta  H. 

(6)  Arta  111. 

(7)  Colteo.  ContibAr,  i.  IT,  pá|.  1,805. 


peridad  de  una  manera  muy  distinta  que  aque- 
(i)  HUt.  eect.,  H,  14. 

(«   De  Prascripl.e.  S«.  „. 
SÍ   llghf  i,  ff«f.  ta  ra.  I.  41.  47,  W.  I.SOI.  1.067. 
746.  OTS?  6S0.  I.0Í4.  I.*78.  «.«S   I  334  1.319.  672. 
1.150, 1.IM.  478, 1.154,  1,810,  880.  63»,  1,063,  Í7fl,  326, 
•  ,1717.  1 
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de  la  Europa,  divididos  entre  si  y  haciéndose 
una  perpetua  guerra;  ellos  constituyeron  á  la 
sombra  de  la  uara  una  gran  familia,  que  ani- 
maron coo  una  vida  nueva  y  dotaron  con  los 
bienes  inapreciables  de  la  fe,  de  la  virtud,  de 
la  libertad,  del  arte  y  de  la  ciencia.  A  los  pa- 
pas es  á  los  que  la  Italia,  después  de  la  des- 
trucción del  imperio  romano,  debe  el  haber- 
se levantado  de  sus  ruinas;  á  ellos  es  á  quien 
debe  no  haber  quedado  hecha  presa  de  los 
bárbaros,  y  el  no  haber  quedado  perdida  en 
el  abismo  de  las  revoluciones  impías  que  la 
han  agitado  al  través  de  todos  los  siglos  hasta 
nuestros  dias.  Pió  VI  y  Pió  VII  han  troncha- 
do el  cetro  de  Napoleón,  y  los  ejércitos  coali- 
gados no  han  hecho  mas  que  cumplir  la  sen- 
tencia pronunciada  por  boca  del  vicario  de  Je- 
sucristo contra  el  enemigo  común.  El  magná- 
nimo Pió  IX  ha  sido  el  que  en  nombre  de  la 
religión  ha  llamado  no  ha  mucho  á  los  pueblos 
de  Italia  á  una  vida  nueva,  á  una  libertad  fun- 
dada en  los  eternos  principios  del  Evangelio  y 

de  la  justicia        pero  los  pueblos  no  le  han 

escuchado!. 

La  Italia  comprendía  en  4858  los  estados 
siguientes: 

4 .°  Los  Estados  PontiGcios  como  centro, 
con  la  pequefia  república  de  San  Marino. 
i.°   El  reino  de  las  Dos  Sicilias. 

3.  °  El  gran  ducado  de  Toscana. 

4.  °   El  ducado  de  Módena. 

5.  °   El  ducado  de  Parma  y  Plasencia. 

6.  °  El  reino  Lombardo-\  eneto. 

7.  °   El  reino  de  CerdeDa. 

La  dirección  de  estos  estados,  bajo  el  pun- 
to de  vista  eclesiástico,  era  la  siguiente* 

I.  Estados  Pontificios, 

So  superficie  de  Norte  á  Sur  comprende 
poco  mas  ó  menos  itt  kilómetros  y  SI  O  de 
Oeste  á  Este,  'comprendidos  en  ellos  dos  terri- 
torios, el  ducado  de  Benevento  y  el  de  Ponte- 
Corvo,  que  pertenecen  al  reino  de  Nápoles. 
Su  población  total  es  de  cerca  de  2.898,445 
habitantes,  distribuidos  en  90  ciudades,  206 
villas  grandes  y  3,730  pueblos. 

Puede  considerarse  la  república  de  San  Ma- 
rino como  otro  territorio.  Este  estado,  el  mas 
pequeüo  de  Europa,  tiene  una  superficie  de 
9  kilómetros  de  longitud  y  7  ile  latitud,  tiene 
7,600  habitantes,  una  ciudad  y  7  pueblos;  es- 
tá situado  en  la  diócesis  de  Rimini,  corres- 
pondiendo, bajo  el  punto  de  vista  eclesiástico, 
á  la  sede  episcopal  de  esta  ciudad. 

Las  dos  ciudades  principales  de  los  Esta- 
dos Pontificios  son  Roma  y  Bolonia.  Roma  es 
la  residencia  del  gefe  de  la  Iglesia,  del  pa- 
triarca de  Occidente,  del  primado  de  Italia, 
del  obispo  de  Roma,  que  es  al  mismo  tiempo 
soberano  temporal  de  aquel  país;  de  aqui  el 
nombre  de  Estado  de  la  Iglesia,  Estados  del 
Papa  ó  Estados  Romanos.  Btato  falla  Chusa, 
Statu  Pontifici,  Stati  Romani. 


Bajo  el  punto  de  vista  espiritual,  el  papa 
gobierna  su  obispado  de  Roma,  que  se  limita 
á  las  cercanías  de  la  ciudad  llamadas  comarca 
de  Roma,  comarca  di  Roma,  mediante  un  car- 
denal que  es,  propiamente  hablando,  vicario 
general  de  la  diócesis  y  lleva  el  titulo  de  car- 
denal-vicario. 

Esta  dignidad  se  da  siempre  á  uno  de  los 
seis  cardenales  obispos  suburvicarios,  que  es  á 
la  vez  vicario  genera)  de  Roma  y  obispo  de  su 
diócesis.  Esta  es  la  razón  por  la  que  el  carde- 
nal-vicario tiene  un  representante  que  se  lla- 
ma vicegerente,  que  es  patriarca  ó  arzobispo 
in  partibus,  y  que  en  ausencia  del  cardenal  y 
en  su  nombre,  dirige  todos  los  negocios  ecle- 
siásticos y  hace  las  publicaciones  oficiales  El 
papa  tiene  inmediatamente  á  su  lado  los  seis 
cardenalesobispos suburvicarios,  que  forman  la 
corona  del  Sacro  Colegio.  Se  van  sustituyendo  ' 
según  su  ancianidad.  £1  obispo  de  Ostia  y  de 
Velletri  es  siempre  deán  del  Sacro  Colegio,  y 
subdean  el  de  Porto  San  Rufino  y  Civitta- 
Vecchia.  Los  otros  cuatro  son  los  obispos  de 
Albauo,  de  Frasca  ti,  de  Palestrioa  y  de  la 
Sabina. 

Es  costumbre  que  estos  cardenales  obis- 
pos suburvicarios  estén  revestidos  de  las  mas 
altas  funciones  eclesiásticas,  y  son  los  presi- 
dentes de  las  congregaciones  mas  importan- 
tes. Ningún  cardenal  que  no  tenga  su  residen- 
cia en  Roma,  aunque  pertenezca  á  los  Estados 
PontiGcios,  puede  llegar  á  ser  obispo  subur- 
vicario. 

Ninguna  ciudad  del  mundo  es  tan  rica  co- 
mo Roma,  en  instituciones  piadosas  y  estable- 
cimientos de  instrucción  clerical.  No  solamen- 
te la  mayor  parte  de  las  naciones,  como  los 
alemanes,  los  húngaros,  los  ingleses,  irlande- 
ses, escoceses,  belgas,  griegos,  rutenios,  ma- 
ronitas  y  armenios,  tienen  allí  su  colegio  na- 
cional, sino  que  el  Colegio  de  la  Propaganda 
reúne  allí  discípulos  de  todas  las  naciones  pa- 
ra las  misiones  de  todos  los  paises  del  mundo. 
En  Roma  se  hallan  los  generales  de  casi  todas 
las  órdenes  religiosas;  las  congregaciones  es- 
tranjeras  tienen  alli  su  procurador  general; 
Roma  es  además  el  centro  de  los  supremos 
tribunales  eclesiásticos  que  deciden  de  los  ne- 
gocios eclesiásticos  mas  importantes.  A  la  ca- 
beza de  estos  negociados  se  halla  colocado  un 
cardenal  y  un  subsecretario,  que  es  un  prela- 
do, generalmente  un  obispo  ó  un  arzobispo  in 
partibus. 

Los  Estados  Pontificios  comprenden,  ade- 
más de  Roma  y  los  6  obispados  suburvicarios, 
8  arzobispados  y  63  obispados;  pero  la  juris- 
dicción de  las  metrópolis  es  casi  nula;  por  tan- 
to podemos  sefialar  estos  arzobispados  y  estos 
obispados  por  órden  alfabético. 

Anobispados. 

4,  Benevento.  i,  Bolonia.  3,  Camerino. 
4,  Fermo.  6,  Feirara.  6,  Rávena.  7,  Espole- 
to.  8,  Urbino. 
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Obispados. 


4 ,  Aquapendente.  2,  Alatri.  3,  Amelia.  4, 
Anagoi.  5,  Ascoli.  6,  Asisa.  7,  Bagnara.  8, 
Bcrtinovo  y  Sarsina.  9,  Caglio  y  Pérgola.  40, 
Cevvia.  41,  Cesine.  12,  Citta  de  Castello.  43, 
Citta  de  la  Piere.  14,  Civitia  Castellana  (Orta 
yGallesa).  15,  Convacchio.  16,  Cornetto  y 
Monteíiascone.  17,  Fahriano  y  Metelica.  48. 
Faenza.  19,  Fano.  10,  Ferentino.  21,  Folig- 
no.  22,  Forli.  23,  Fossombroni.  24,  Gubbio. 
25  Jesi.  26,  Imola.  27,  Macérate  y  Tolentino. 
28  Montalto.  29,  Monte  Feltro.  30,  Narni. 
31,'  Noccra.  32,  Norcia.  33,  Orvieto.  34,  Osi- 
mo  y  Cingoli.  35,  Perusa.  36,  Pésaro  37.  Por- 
gio  Mirteto.  38,  Recanalti  y  Lorelo.  39,  Rieti, 
40,  Ríraini.  41,  Ripatransone.  42,  Seguí.  43, 
San  Severino.  44,  Sinigaglia.  45,  Sutri  y  Ne- 
pi.  46,  Terracina,  Piperno  y  Sezzia.  47,  Ter- 
ni.  48,  Tivoli.  49,  Todi.  50,  Tresa.  54,  Urba- 
nía y  Sant-Angelo  in  Vado«  52,  Veroli.  53,  Vi- 
terbo  y  Tosca n ella. 

De  estos  obispados  35  están  libres  de  todo 
lazo  metropolitano,  y  se  hallan  bajo  la  juris- 
dicción inmediata  de  la  Santa  Sede.  En  toda 
la  cristiandad  hay  75  obispados  independien- 
tes de  la  jurisdicion  de  la  metrópoli,  á  saber: 

En  los  Estados  Pontificios.  ...  35 

En  las  Dos  Sicilias   17 

En  Tosca  na   6 

En  Suiza   4 

En  Prusia   2 

En  Hannover   2 

En  España   * 

En  América   ' 

En  Malta   4 

En  Parma   * 

En  la  provincia  de  Génova  ...  4 

En  Bulgaria   -f 

En  Polonia   * 

Se  ha  reprochado  tantas  veces  al  gobierno 
pontificio  porque  se  dice  que  conGora  á  los 
eclesiásticos  casi  todos  los  cargos  del  Estado, 
que  la  mejor  respuesta  á  esta  objeción  es  pre- 
sentar las  cosas  tales  como  son: 

El  cuadro  siguiente,  sacado  de  la  obra  im- 
presa en  Roma  titulada:  Siatistica  degii  tutu 
oficie  ed  impreghi  governntivi  giudiziarii  e 
adminhtrativi,  co'  respellivi  assequi  annui 
per  T  exercizio  del  dominio  temporal  della 
S.  Sede  alí  época  de  1848,  nonché  di  Iribú 
nali  e  congregazioni  ecclesiastiche,  en  la  li- 
brería de  Bonifazi  (1),  da  á  conocer  el  nú  me- 
ro de  empleados  y  funcionarios  de  los  diver- 
sos ministerios  y  congregaciones  religiosas, 
con  sus  sueldos  respectivos.  De  ella  resulta 
que  los  funcionarios  eclesiásticos  están  con 
relación  á  los  seglares  en  la  proporción  de 
4  á  45,  y  en  cuanto  á  las  asignaciones  en  pro- 

0 )  Véate  también  un  e« célente  articulo  de  Mr.  de 
Corcelle  en  la  Correspondaot  de 


porción  de  4  á  50.  Es  preciso  notar  bien  que 
aun  en  los  tribunales  encargados  de  los  nego- 
cios puramente  eclesiásticos,  como  el  de  la 
Propaganda,  el  de  la  Dataria  y  el  de  la  Canci- 
llería apostólica,  los  seglares  son  no  solamen- 
te mucho  mas  numerosos  que  los  eclesiásticos, 
sino  que  disfrutan  de  mas  sueldo  y  de  mas  ca- 
tegoría. Entre  los  243  eclesiásticos  empleados 
en  los  nueve  ministerios,  se  hallan  134  que 
reúnen  al  mismo  tiempo  los  cargos  de  confe- 
sores y  limosneros  en  las  cárceles  y  demás  es- 
tablecimientos penales,  y  que  por  lo  mismo 
no  deben  contarse  en  el  número  total,  de  mo- 
do que  realmente  solo  quedan  109  funciona- 
rios eclesiásticos  propiamente  dichos. 

Del  ministerio  de  la  Guerra  no  hemos 
comprendido  mas  que  el  personal  en  montón 
y  la  asignación.  El  ejército  contaba  en  1847, 
13,658  hombres  y  costaba,  según  el  presu- 
puesto, 748.605  escudos  romanos (1),  ósea 
16.209,972  reales. 

En  lodos  los  ministerios  encontramos  243 
empleados  eclesiásticos  y  5.059  civiles;  las 
asignaciones  de  los  primeros  ascienden  á 
190,345  escudos  y  las  de  los  segundos  á 
4.186,472. 

En  los  tribunales  y  congregaciones  ecle- 
siásticas, el  número  de  funcionarios  eclesiás- 
ticos sube  á  461  individuos,  y  el  de  los  fun- 
cionarios seglares  á  316.  El  total  de  asigna- 
ciones de  los  primeros  importa  36,1 1 9  escu- 
dos y  el  de  los  segundos  61 ,835. 

II.  Reino  de  las  Dos  Sicilias  de  uno  y  otro 
lado  del  Faro. 

El  reino  de  Nápoles  propiamente  dicho, 
sobre  el  continente,  tiene  una  superficie  de 
540  kilómetros  de  longitud  de  Noroeste  á 
Sureste,  y  200  de  latitud.  Su  población  es  de 
6.309,894  habitantes. 

La  Sicilia  tiene  una  estension  de  300  ki- 
lómetros de  Este  á  Oeste,  y  una  anchura  de 
50  á  190,  ó  sean  27,000  kilómetros  cuadra- 
dos, con  2.010.323  habitantes. 

Tiene  además  en  Calabria  y  en  Sicilia  cer- 
ca de  75,000  católicos  de  origen  albano,  que 
estin  bajo  la  jurisdicción  del  archimandrita 
de  Mesina.  El  reino  de  Nápoles  tiene  20  ar- 
zobispados y  68  sedes  episcopales.  El  arzo- 
bispo de  Nápoles,  que  es  siempre  uu  carde- 
nal, tiene  la  categoría  de  primado  y  metropo- 
litano del  reino. 

Arzobispados. 

4,  Azeranza  y  Matera.  2,  Amalfi.  3,  Barí. 
4,  Brindis.  5,  Cápua.  6,  Chieti.  7,  Conza.  8, 
Cosenza.  9,  Gaeta.  40,  Lanciano.  4  4,  Manfre- 
donia  y  Viesti.  42,  Nápoles.  43,  Otranto.  4  4, 
Reggio.  45,  Rossano.  46,  Salerno  y  Azerno. 


(I)  El  escudo,  estado  de  10  polli,  vale  5  franco:. 
»3  Ct. 
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47,  San  Severino.  48,  Sorrento.  49,  Taranto. 
SO,  Trani  y  Bisceglia. 

Obispado». 

4,  Acedra.  2,  Adria.  3,  Alisa  y  Teleto.  4, 
Anglona  y  Tursi.  5,  Aquila.  6,  Aquino,  Pon- 
teconro  y  So  ra.  7,  Ariano.  8,  Ascnli  y  Cerig- 
oola.  9.  Avelino.  10,  Aversa.  44,  Bi tonto  y 
Rovo.  42,  Brojano.  43,  Bova.  44,  Bovino.  45, 
Calvi  yTéano.  46,  Campagna.  47,  Cappacio. 

48.  Cariati.  49,  Ca serta.  20,  Cassano.  21,  Cas- 
tellamare.  22.  Castellaneta.  23,  Cataozaro. 
24,  Cave  y  Saroo.  25,  Cooversaoo.  26,  Cotro- 
ne.  27,  Gallipoli.  28.  Gerace.  29,  Gravina  y 
Montepeloso.  30,  Ischia.  34,  Isermia.  32,  La- 
cedonia  33,  Larino.  34.  Lecce.  35,  Locera. 
36,  Marsi.  37,  Melfi  y  Rapolla.  38,  Mileto. 
39,  Mooopoli.  40,  Muro.  44  ,  Nardo.  42,  Ni- 
castro.  43,  Noce  ra  de  Pagani.  44,  Nolo.  45, 
Ñusco.  46,  Oppido.  47,  Oria  ó  Aritana.  48, 
Os  tu  ni.  49,  Oslona.  50,  Penney  Atri.  54,  Po- 
I] castro.  52,  Potenza  y  Marsico.  53,  Pouzzo- 
les.  54,  Santa  Agueda  de  Gothi  y  Acerra.  55, 
Sant- Angelo  di  Lombardi  y  Biscaia.  56, 
San  Mare  y  Bisignano.  57,  San  Severo.  58, 
Sessia.  59,  Squiílace.  60,  Tulizzi-Giovannazo 
y  Malfelta.  61 ,  Téramo.  62,  Térmoli.  63,  Tri- 
carico.  64,  Trivento.  65,  Troja.  66,  Tropea  y 
Nicotera.  67,  Valva  y  Sulmona.  68,  Venusa. 

En  Sicilia  hay  4  arzobispos  y  4  3  obispos, 
sobre  los  cuales  el  arzobispo  de  Palermo,  que 
también  es  siempre  cardenal,  ejerce  una  su- 
premacía honorífica,  como  el  arzobispo  de  Ñi- 
póles sobre  los  obispos  napolitanos. 

Arzobispados. 

4 ,  Messina.  2,  Monreal.  3,  Palermo.  4,  Si- 


Obispaios. 

4,  Arcireala.  2,  Cattagirona.  3,  Cattanisse- 
ta.  4,  Calania.  5,  Céfalu.  6,  Girgente.  7,  Li- 
pari.  8,  Mazzara.  9,  Nicossia.  40,  Noto.  41, 
Patti.  42,  Piazza.  43,  Trápani. 

Los  negocios  eclesiásticos  del  reino  de  las 
Dos  Sicilias,  fueron  arreglados  por  el  concor- 
dato verificado  con  el  papa  Pío  VI  el  4  6  de 
febrero  de  4  84  6,  en  Terracina,  y  ratificado  en 
Roma  el  7  de  mayo  del  mismo  año.  Este  con- 
cordato renueva  en  parle  y  estiende  de  una 
manera  muy  notable  las  disposiciones  del  con- 
cordato celebrado  entre  Benedicto  IV  y  Cár- 
los  III.  el  8  de  junio  de  1741 ,  y  que  era  solo 
referente  al  reino  de  Nápoles.  El  de  4  84  6  era 
aplicable  á  ambos  reinos,  y  comprendía  las 
disposiciones  siguientes: 

4 .«  La  religión  católica  será  la  única  reco- 
nocida en  todo  el  reino. 

2.a  La  enseñanza  de  las  universidades  rea- 
les, de  los  liceos  y  de  las  escuelas,  será  con- 

COMPLEMENTO. 


I  forme  al  espirito  y  la  doctrina  de  la  religión 
católica. 

3.  «  Mochas  diócesis  pequeñas  de  los  do- 
minios de  la  parte  acá  del  Faro,  serán  unidas 
á  falta  de  suficientes  diocesanos.  En  la  parte 
de  allá  del  Faro,  no  solo  se  conservarán  to- 
das, sino  que  se  aumentarán  algunas,  según 
lo  exijan  las  necesidades  de  los  fieles.  Las  po- 
sesiones de  pequeñas  abadías  de  corta  juris- 
dicción, se  emplearán  en  la  dotación  de  obis- 
pados recientemente  creados. 

4.  *  Las  rentas  de  los  obispos  no  serán  de 
menos  de  3,000  ducados,  en  bienes  inmuebles 
libres  de  todo  impuesto. 

5.  *  Cada  iglesia  arzobispal  y  episcopal  ten- 
drá su  cabild  >  y  seminario,  provisto  igualmen- 
te de  bienes  inmuebles. 

6.  *  Todas  las  dignidades  del  cabildo  me- 
tropolitano de  Nápoles,  recibirán  un  sueldo  de 
5,000  ducados;  cada  canónigo  un  minimum 
de  400;  las  dignidades  v  canónigos  de  las  de- 
más iglesias  4  80  y  4  00  ducados. 

7.  a  Los  cabildos  de  las  diócesis  suprimi- 
das, se  trasformarán  en  colegiatas  Se  aumen- 
tará el  sueldo  de  los  curas  en  los  curatos  cuya 
dotación  es  escasa. 

8.  *  Las  anadias  que  no  pertenecen  por  de- 
recho al  patronato  real,  serán  concedidas  por 
S  S.  solamente  á  eclesiásticos  indígenas  sub- 
ditos de  S.  M.  Los  beneficios  simples  de  libre 
colación  se  conferirán  alternativamente  por 
la  Santa  Sede  y  por  los  obispos,  según  el  mes 
en  que  tengan  lugar  las  vacantes,  es  decir, 
desde  enero  á  junio  por  la  Santa  Sede,  y  des- 
de julio  á  diciembre  por  los  obispos.  Los  be- 
neficios no  se  conferirán  mas  que  á  los  natu- 
rales del  pais. 

Los  artículos  9  al  44  encierran  las  disposi- 
ciones relativas  á  la  restitución  de  los  bienes 
retirados  á  las  iglesias  y  gobiernos  durante  el 
gobierno  precedente. 

45.  La  Iglesia  tiene,  como  anteriormente, 
el  derecho  de  adquirir  propiedades. 

4  6.  Los  eclesiásticos  están  exentos  de  todo 
impuesto,  igualmente  que  sus  bienes,  en  com- 
pensación de  las  injusticias  anteriores. 

4  7.  Los  obispos  y  vicarios  generales?  y  du- 
rante las  vacantes  de  las  sedes  los  vicarios 
particulares,  serán  los  únicos  administradores 
de  la  Iglesia. 

48.  Su  Santidad  se  reserva  la  suma  anual 
de  12,000  ducados  sobre  las  rentas  de  ciertas 
diócesis,  para  distribuir  esta  suma,  según  su 
voluntad,  á  eclesiásticos  meritorios  subditos 
de  S.  M. 

4  9.  Las  rentas  originariamente  destinadas 
al  sostenimiento  de  establecimientos  piadosos 
nacionales  en  Roma,  como  colegios,  iglesias, 
conventos,  que  deban  proceder  de  beneficios 
ó  de  abadías  del  reino  ae  las  Dos  Sicilias,  se 
emplearán  en  su  primer  destino. 

20.  Los  arzobispos  y  obispos  ejercerán  et 
ejercicio  pleno  é  ilimitado  de  sus  funciones 
pastorales  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones. 

T     III.  5 
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Ellos  serán  los  que  decidan  de  todos  los  nego- 
cios eclesiásticos,  principalmente  con  arreglo 
al  cao.  42,  ses.  24  del  concilio  de  Trento.  Se 
esceptúan,  sin  embargo,  los  asuntos  civiles  de 
jos  eclesiásticos,  como  contratos,  herencias, 
deudas,  etc.,  que  se  juzgan  por  jueces  civiles. 
Reconocen  las  penas  acordadas  por  el  concilio 
de  Treuto  contra  los  eclesiásticos  que  contratan 
deudas,  ó  que  no  siguen  las  costumbres  ecle- 
siásticas, y  puede  aprisionárseles  en  los  semi- 
narios. Pueden  también  pronunciar  libremen- 
te y  sin  obstáculo  las  censuras  espirituales  or- 
dinarias contra  los  ñeles  que  quebrantan  las 
leyes  de  la  Iglesia  y  los  sagrados  cánones. 
Pueden  verificar  sin  trabas  sus  visitas  pasto- 
rales, y  visitar  á  Roma  ad  limina  Apostolo- 
rum.  Tienen  libertad  para  publicar  todas  las 

(irescripcioues  religiosas  relativas  al  clero  y  á 
os  fieles.  Sin  embargo,  en  los  asuntos  mas 
graves  debe  decidir  S.  S. 

24 .  Los  arzobispos  y  obispos  tienen  el  de- 
recho de  conferir  á  quien  quieran  los  órdenes 
sagrados,  con  arreglo  á  los  cánones.  El  titulo 
clerical  de  los  sacerdotes  no  debe  ser  menor 
de  50  ducados  ni  subir  de  80;  debeconsistiren 
inmuebles. 

22.  Todas  las  apelaciones  en  la  corte  de 
Roma  son  libres. 

23.  Las  relaciones  de  los  obispos,  del  cle- 
ro y  de  todos  los  fieles  con  la  Iglesia,  deben 
ser  completamente  libres,  quedando  abolidas 
todas  las  restricciones  anteriores  sean  reales 
ó  ministeriales,  principalmente  el  licceat  acri- 
ben. 

24.  El  gobierno  prohibe  la  propagación  de 
libros  impresos  en  el  reino  y  fuera  de  él,  que 
á  juicio  de  los  arzobispos  y  obispos,  encierren 
principios  contrarios  á  la  fé  y  á  las  buenas 
costumbres. 

25.  El  rey  suprime  para  siempre  el  cargo 
de  delegado  real  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

26.  El  concordato  de  Benedicto  XIV,  de  8 
de  junio  de  1741 ,  permanece  en  todas  las  dis- 
posiciones no  abolidas  por  el  presente  con- 
cordato. 

27.  Las  propiedades  de  la  Iglesia  son  sa- 
gradas é  inviolables. 

28.  La  Santa  Sede  concede  al  rey  el  in- 
dulto para  el  nombramiento  de  las  sedes  va- 
cantes, con  las  acostumbradas  limitaciones. 

29.  Los  arzobispos  y  obispos  deben  pres- 
tar al  rey  el  juramento  de  fidelidad  acostum- 
brado. 

30.  Los  demás  negocios  religiosos  se  de- 
cidirán según  las  leyes  vigentes  de  la  discipli- 
na de  la  Iglesia,  y  si  se  ofreciesen  dificultades 
serán  resueltas  de  común  acuerdo  entre  el  pa- 
pa y  el  rey. 

31.  El  presente  concordato  reemplaza  á 
todas  las  leyes,  decretos  y  prescripciones  pu- 
blicadas anteriormente,  relativas  á  los  nego- 
cios eclesiásticos  de  las  DosSicilias. 

32.  Reemplaza  también  al  convenio  de 
4744. 


33.  Las  partes  contratantes  se  obligan  re- 
ciprocamente en  su  nombre  y  en  el  de  sus  su- 
cesores, á  cumplir  concienzudamente  las  pres- 
cripciones del  presente  concordato. 

34.  La  ratificación  de  Roma  deberá  darse 
en  el  espacio  de  quince  dias. 

35.  La  ejecución  de  este  concordato  se 
confiará  á  dos  plenipotenciarios  nombrados  el 
uno  por  la  Santa  Sede  y  el  otro  por  el  rey. 

El  testo  de  este  concordato  y  todos  los  do- 
cumentos reales  y  pontificios  concernientes  á 
su  realización,  se  han  impreso  en  6  volúme- 
nes en  4.°  con  el  titulo  de:  Concordato  fra 
S.  Sautitá  Pió  VIH,  S.  P.,  é  S.  Jf.  Fcrdi- 
nando  /,  re  del  regno  delle  Due-Sicile,  pár- 
rafo 1,  Napoh,  4818;  pár.  U,  4825;  pár.  III, 
4  826;  pár.  IV,  1829;  pár.  V,  4832;  pár.  VI, 
4835. 

III.  Gran  ducado  de  Toscana. 

Aumentado  con  la  adquisición  de  Luca, 
tenia  en  4847  una  superficie  de  250  kilóme- 
tros por  460  y  4.699,938  habitantes.  Tenia  4 
arzobispados  y  47  obispados. 

Arzobispados. 

4,  Florencia.  2,  Luca.  3,  Pisa.  4,  Sienna. 

Obispados. 

4 ,  Arezzo.  2,  Borgo  Santo  Sepolcro.  3,  Co- 
lla. 4,  Cortona.  5,  Chimi  y  Pienza.  6,  Fieso- 
la.  7,  Grosseto.  8,  Livurna.  9,  Massa  Maríti- 
ma. 40,  Montalcino.  44.  Montepulciano.  42, 
Pescia.  43,  Pritoia  y  Prato.  4  4,  San  Miniato. 
45,  Pontrémoli.  46,  Savano  y  Pitigliano.  47, 
Volterra. 

Dos  concordatos  se  celebrarou  entre  la 
Santa  Sede  y  la  Toscana,  el  primero  el  4  de 
diciembre  de  4  815,  con  Pío  VII,  y  el  segundo 
el  30  de  marzo  de  4848,  con  Pió  IX,  actual- 
mente reinante.  Ni  uno  ni  otro  se  publicaron, 
y  esto  nos  obliga  á  dar  á  conocer  las  actas  ori- 
ginales. 

El  primero  tiene  por  objeto  el  restableci- 
miento de  las  órdenes  religiosas,  y  comprende 
los  quince  artículos  siguientes: 

4 .°  Se  instituirá  una  comisión  para  la  res- 
tauración de  las  órdenes  religiosas  de  ambos 
sexos. 

2.  °  Se  compondrá  de  tres  arzobispos  y  de 
tres  eclesiásticos  distinguidos. 

3.  °  Se  distribuirán  los  bienes  equitativa- 
mente y  con  arreglo  á  las  necesidades  de  los 
conventos,  puesto  que  no  puede  saberse  exac- 
tamente el  estado  de  las  antiguas  posesiones. 

4.  °  No  se  restablecerán  todos  los  antiguos 
conventos. 

5.  °  Los  religiosos  que  no  quieran  volver 
j  á  su  convento,  recibirán  una  pensión  vita- 
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6.  °  La  pensión  será  de  43  escudos  tos- 
amos. 

7.  °  Se  concederá  también  á  los  religiosos 
de  los  convenios  que  no  sean  restablecidos. 

8.  °.  El  gran  duque  pagará  esta  pensión  á 
espensas  del  tesoro  público  á  600  individuos. 

9.  °  Se  permitirán  las  órdenes  mendi- 
cantes. 

40.  Se  determinará  mas  exactamente  el 
número  de  conventos. 

11.  Se  les  designarán  los  edificios  nece- 
sarios. 

12.  Se  permite  la  venta  de  los  ediGcios 
que  queden  vacantes. 

13.  Algunos  conventos  de  religiosos  po- 
drán encargarse  de  la  educación  de  los  niños. 

14.  Los  libros  procedentes  de  conventos 
suprimidos,  se  distribuirán  entre  los  conven- 
tos existentes. 

15.  Los  trabajos  de  esta  comisión  se  so- 
meterán al  gran  duque  y  á  la  sanción  de  la 
Santa  Sede. 

Las  disposiciones  del  segundo  concordato 
firmado  por  el  cardenal  Yizzardelli  y  monse- 
ñor Julio  Bonisequi,  proveedor  de  la  univer- 
sidad imperial  y  real  de  Pisa,  en  calidad  de 
plenipotenciarios  de  la  Santa  Sede  y  del  gran 
duque,  son  las  siguientes: 

1 .  »  Los  obispos  gozarán  de  plena  libertad 
en  la  publicación  de  los  edictos  relativos  á  sus 
funciones. 

2.  a  La  censura  de  todos  los  libros  y  escri- 
tos que  traten  esclusivamente  de  religión  y 
que  tengan  por  objeto  la  Sagrada  Escritura, 
los  catecismos,  la  liturgia,  la  ascética,  la  ho- 
milética,  la  dogmática  y  la  teología  moral,  la 
teología  natural,  la  ética,  la  historia  de  la  Bi- 
blia, la  de  la  Iglesia  y  el  derecho  canónico, 
pertenece  esclusivamente  á  los  obispos.  Ade- 
más, los  obispos  tienen  siempre  la  facultad  de 
prevenir  á  los  fieles  contra  la  lectura  de  los 
malos  libros,  dirigidos  contra  la  religión  y  la 
moral. 

3.  a  Los  obispos  concederán,  á  su  volun- 
tad y  mediante  su  buen  juicio,  la  autorización 
de  predicar  á  los  eclesiásticos  naturales  del 
pais;  si  son  de  otros  países,  están  solamente 
obligados  á  conocer  sus  nombres  al  gobierno. 

4.  a  Todas  las  relaciones  entre  los  obispos, 
los  fieles  y  la  Santa  Sede  son  completamente 
libres;  lo  mismo  las  de  los  religiosos  con  sus 
generales  en  Roma. 

5.  a  El  gobierno  promete  ayudar  á  los  obis- 
pos por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcan- 
ce, para  proteger  la  religión  y  alejar  todos  los 
escándalos  que  pudieran  dañarla. 

6.  a  La  Santa  Sede,  en  consideración  á  las 
tristes  circunstancias  actuales,  permite  que 
los  negocios  concernientes  á  las  personas  de 
los  eclesiásticos  sean  juzgados  ante  los  tribu- 
nales ordinarios,  asi  como  también  los  asun- 
tos que  conciernan  á  las  propiedades  y  demás 
derechos  de  los  eclesiásticos  de  las  iglesias  y 
de  los  conventos. 


7.  a  Los  asuntos  concernientes  á  la  fé,  á 
los  sacramentos,  á  las  funciones  eclesiástica 
y  los  derechos  unidos  á  ellas,  y  en  general 
todo  lo  que  por  su  naturaleza  es  eclesiástico  ó 
religioso,  pertenece  esclusivamente  á  la  deci- 
sión de  la  autoridad  eclesiástica,  que  juzgará 
con  arreglo  á  los  sagrados  cánones. 

8.  a  Los  litigios  concernientes  al  derecho 
de  patronato,  entre  seglares  lo  mismo  que  en- 
tre eclesiásticos,  podran  ser  juzgados  por  los 
tribunales  seglares.  En  los  asuntos  matrimo- 
niales, comprendiendo  en  ellos  los  esponsales, 
después  que  la  autoridad  eclesiástica  decida 
conforme  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  los  tribu- 
nales seglares  decidirán  con  arreglo  á  los  efec- 
tos civiles  que  ellos  se  reservan. 

9.  »  Por  igual  motivo  la  Santa  Sede  reco- 
noce en  los  tribunales  seglares  el  derecho  de 
juzgar  á  los  eclesiásticos  en  todas  las  faltas  que 
no  sean  concernientes  á  la  religión,  según  las 
leyes  penales  del  Estado;  sin  embargo,  el  cas- 
tigo de  disciplina  queda  reservado  á  la  auto- 
ridad eclesiástica. 

10.  En  delitos  tales  como  el  contrabando, 
la  violación  de  las  leyes  rentísticas,  etc.,  los 
eclesiásticos  deben  ser  condenados  solamente 
á  castigos  pecuniarios,  con  esclusion  de  toda 
pena  corporal. 

11.  Si  los  eclesiásticos  son  condenados  por 
crímenes  que  llevan  tras  si  castigos  infaman- 
tes, estos  se  sustituirán  por  el  castigo  de  pri- 
sión en  un  lugar  separado,  determinado  por 
el  juez. 

12.  Los  eclesiásticos  acusados  que  se  ha- 
llen presos  ó  en  otro  local  cualquiera,  deben 
ser  tratados  con  la  consideración  debida  á  su 
sagrado  carácter.  La  sentencia  se  comunicará 
á  los  obispos. 

13.  Si  un  eclesiástico  fuese  condenado  á 
muerte,  las  actas  del  proceso  y  del  juicio  se 
comunicarán  al  obispo  en  súplica  de  la  degra- 
dación, que  con  arreglo  á  los  sagrados  cá- 
nones debe  precederá  la  ejecución.  Si  el  obis- 
po no  tiene  nada  que  oponer,  puede  proceder- 
se  á  la  degradación  en  el  espacio  de  un  mes; 
en  el  caso  contrario,  el  obispo  debe  dar  á  co- 
nocer al  gran  duque  los  motivos  que  existen 
en  favor  del  condenado,  los  cuales  se  somete- 
rán al  exámen  de  una  comisión  compuesta  de 
nueve  obispos  del  pais,  nombrados  tres  por 
S.  S.  y  seis  por  el  gran  duque.  Si  los  motivos 
espuestos  por  el  obispo  no  se  consideran  co- 
mo fundados,  se  le  informará  inmediatamen- 
te á  fin  de  que  proceda  sin  demora  á  la  de- 
gradación; si  se  admiten  como  fundados,  la 
comisión  hará  de  ellos  una  relación  al  gran 
duque  y  recomendará  al  condenado  á  su  cle- 
mencia. 

4  4.  La  administración  de  los  bienes  ecle- 
siásticos y  todo  lo  que  concierne  al  patrimo- 
nio de  la  Iglesia,  queda  á  cargo  de  los  obispos 
y  de  los  que  son  competentes  para  ello,  con 
arreglo  á  los  sagrados  cánones.  Sin  embargo, 
no  podrá  verificarse  ninguna  enagenacion  ni 
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arrendamiento  i  plazo  largo,  sin  la  autoriza- 
ción previa  del  gran  duque. 

4  5.  Bn  todos  los  negocios  que  conciernen 
á  la  religión,  la  Iglesia  y  la  administración  de 
las  diócesis,  deberán  observarse  las  disposi- 
ciones de  los  sagrados  cánones  y  muy  princi- 
palmente tas  del  santo  concilio  deTrento,  y  la 
autoridad  eclesiástica  disfrutará  de  entera  li- 
bertad en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  de  to- 
do lo  que  se  relaciona  con  sus  atribuciones. 

IV.  Ducado  de  Módena. 

Tiene  una  superficie  de  98  kilómetros  por 
58,  y  reúne  542,290  habitantes  y  3  obis- 
pados. 

4,  Carpí  y  Massa-Carrara.  2,  Módena.  3, 
Reggio. 

V.  Ducado  de  Pama  y  de  Plasencia. 

Tiene  una  superficie  de  cerca  de  8  kilóme- 
tros en  todas  direcciones,  485,826  habitantes 
y  4  obispados. 

4,  Borgo  Sao  Donnino.  2,  Guastalla.  3, 
Parma.  4,  Plasencia. 

VI.  El  reino  Lombardo- Véneto. 

Tiene  una  superficie  de  380  kilómetros  de 
Este  á  Oeste  y  4  40  de  Norte  á  Sur.  Su  pobla- 
ción se  compone  de  4.796 ,522  habitantes,  to- 
dos católicos  á  escepcion  de  unos  200  protes- 
tantes y  poco  mas  o  menos  unos  400  griegos, 
entre  unidos  y  no  unidos,  que  pertenecen  al 
comercio  la  mayor  parte,  y  son  originarios  de 
Levante  ó  de  la  Grecia.  El  arzobispo  de  Milán 
es  el  primado  de  los  obispos  lombardos  que 
son  7,  á  saber: 


Arzobispado. 


Milán 


Obispados. 


4,  Bérgamo. 

2,  Brescia. 

3,  Coma. 

4,  Crémona. 

5,  Lodi. 

6,  Mántua. 

7,  Pavía. 


El  arzobispo  de  Venecia  que  lleva  el  titu- 
lo de  patriarca  y  de  primado  de  Dalmacía  y  de 
Istria,  es  también  primado  de  40  obispados 
del  estado  de  Venecia. 


Arzobispado. 


obispados. 


Venecia.  .  . 


4,  Adria. 

2,  Beluna  y  Feltro. 

3,  Ceneda. 

4,  Chioggia. 

5,  Concordia. 
6  Pádua. 

7,  Treviso. 

8,  Udina. 

9,  Verona. 
40,  Vicencia. 


VII.  El  reino  de  Cerdeña. 


Comprende  la  isla  de  CerdeOa  la  Sabo- 
ya  (4),  el  Piamonte  y  el  antiguo  reino  de  Ge- 
nova; su  superficie  es  de  70,425  kilómetros 
cuadrados  y  su  población  es  de  4.650,368  ha- 
bitantes, todos  católicos,  salvo  unos  24,000 
que  forman  parte  de  una  secta  que  habitan  los 
valles  de  los  Alpes  inmediatos  á  la  Suiza. 

El  Piamonte  tiene  2  arzobispados  y  45 
obispados. 


Arzobispados. 


Obispados. 


Turin. 


V  erceli  .  .  • 


4,  Acqui. 

2,  Alba. 

3,  Asti. 

4,  Cuneo. 

5,  Fossano. 

6,  Ibria. 

7,  Mondo  vi. 

8,  Pinerolo. 

9,  Saluzza. 
40,  Susa. 

4,  Alejandría. 

2,  Biella. 

3,  Cásala. 

4,  Novara. 

5,  Vigerano. 


La  Cerdeña  tiene  3  arzobispados  y  9  obis- 
pados. 


Arzobispados. 


Obispados. 


/  4 .  Galleti  Nuovo. 

Carian  ¡2.  Iglesias. 

f  3,  Ogliastro. 


Sasari  


4,  Algero. 

2,  AmpuriasyTempio. 

3,  Bisarcio. 

4,  Bosa. 


La  Saboya  tiene  un  arzobispado  y  i  obis- 
pados. 


obispado». 


Chambery. 


4 ,  Annecy. 

2,  Aoste. 

3,  Sao  Juan  de  Mau- 

riena. 

4,  Tarantasia. 


El  ducado  de  Génova  tiene  un  arzobispa- 
do y  7  obispados. 

(I)  Hoy  pertenece  á  Francia. 
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Arzobispado. 


ITALIA 


OhiHpados. 


üeüova 


1,  Albenga. 

2,  Bobbio. 

3,  Ludí  ,  Sarazzina  y 

Brugnato. 

4,  Niza. 

5,  Savona  y  Noli. 

6,  Ta r lona. 

7,  Viotimilla. 


Napoleón  en  4844  abolió  completamente 
toda  la  provincia  eclesiástica  deTurin,  escop- 
lo la  sede  de  esta  ciudad.  Pió  VII  la  restable- 
ció por  sus  bulas  de  47  de  julio  y  de  26  de 
setiembre  de  4847. 

Después  se  celebraron  dos  coocordatos  en- 
tre la  Santa  Sede  y  la  Cerdefia,  el  uno  en 
tiempo  de  León  XII,  el  24  de  mayo  de  1828, 
y  el  otro  en  tiempo  de  Gregorio  VI,  el  27  de 
marzo  de  4  844 . 

El  primero  se  refiere  á  la  regularizaron 
de  los  bienes  eclesiásticos,  y  el  segundo  á  la 
inmunidad  personal  de  los  eclesiásticos.  Estos 
documentos  no  han  sido  publicados;  asi  es 
trae  referiremos  solo  sus  principales  disposi- 
ciones según  las  actas  originales. 

Apenas  Víctor  Manuel  III  subió  al  trono, 
cuando  Pió  VII  le  permitió,  por  un  breve  de 
5  de  diciembre  de  4844,  disponer  de  las  ren- 
tas de  todos  los  bienes  eclesiásticos  vacantes, 
hasta  que  la  propiedad  fuese  arreglada  nueva- 
mente en  favor  de  los  eclesiásticos  pobres  y 
de  las  instituciones  piadosas.  Otro  breve  de  4 1 
de  agosto  de  4  81 5  le  autorizó  para  enagenar 
parte  de  los  bienes  inmuebles,  para  atender 
con  su  producto  á  los  gastos  de  la  guerra,  pe- 
ro con  la  condición  de  devolver  su  valor  al 
cabo  de  cinco  aBos.  Otro  breve  de  47  de  julio 
le  autorizó  con  el  mismo  objeto  y  las  mismas 
condiciones,  para  servirse  de  los  productos 
de  la  rica  abadía  de  Casa-Nova.  En  fin,  por 
el  último  breve  de  20  de  diciembre  de  4846, 
esteodió  en  favor  del  rey  á  todo  su  reino  el 
articulo  43  del  concordato  francés  del  45  de 
junio  de  4809,  concerniente  á  la  enagenacion 
de  los  bienes  eclesiásticos.  En  el  intérvalo 
abdicó  el  rey,  teniendo  por  sucesor  á  Cár- 
los  Félix,  que  deseoso  de  arreglar  el  asunto 
de  los  bienes  eclesiásticos,  envió  á  León  XII 
al  conde  Filiberto  de  Colobiano  para  que 
sometiese  á  la  aprobación  de  S.  S.  un  pro- 
yecto de  restauración  y  clasificación  relativa 
á  estos  bienes.  El  Santo  Padre  hizo  exami- 
nar aquel  proyecto,  y  decretó  el  24  de  mayo 
de  4828  las  S'guientes  disposiciones: 

4.a  Todos  los  que  han  tomado  parte  di- 
recta ó  indirectamente  en  la  enagenacion  de 
los  bienes  eclesiásticos,  quedan  libres  de  las 
censuras  y  demás  penas  eclesiásticas  contra 
ellos  pronunciadas. 

2.*  El  proyecto  sometido  por  el  rey,  que- 
da aprobado  después  de  algunas  modificacio- 
nes relativas  al  distrito  de  Genova. 
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los  re- 


3.  *  Se  invita  al  rey  á  k 

Iigiosos. 

4.  »  La  dotación  propuesta  de  los  curatos, 
se  admite;  el  papa  manifiesta  su  deseo  de  que 
se  aumente,  si  vienen  tiempos  mas  favorables; 
de  todos  modos,  no  podrá  de  ninguna  mane- 
ra disminuirse. 

5.  *  La  restitución  y  distribución  de  con- 
ventos á  las  órdenes  religiosas  propuesto  por 
el  proyecto,  se  ratifica;  al  mismo  tiempo  el 
papa  espresa  su  deseo  de  que  algunos  otros 
edificios  vuelvan  á  su  primer  destino ,  es- 
pecialmente en  las  grandes  ciudades  como 
Turin. 

6.  a  El  papa  ratifica,  finalmente,  lodo  lo 
que  el  consejo  real  de  administración  ha  em- 
prendido, relativamente  al  empleo  de  los  bie- 
nes eclesiásticos. 

7.  *  Se  perdona  la  negligencia  de  las  misas 
y  demás  obras  piadosas,  á  condición  de  erigir 
200  capellanías  fijas,  por  nombramiento  délos 
obispos. 

8.  *  Los  obispos  nombrarán  á  todos  los  ecle- 
siásticos que  dependían  anteriormente  de  los 
conventos,  colegiatas  y  demás  instituciones 
eclesiásticas  abolidas. 

9.  »  Por  último,  deben  destinarse  algunos 
bienes  inmuebles  al  sostenimiento  de  las  mi- 
siones y  al  mejoramiento  del  cabildo  de  Aosta. 

Este  convenio  se  ejecutará  mediante  la  di- 
ligencia del  cardenal  Ferrero  de  la  Marmora , 
del  arzobispo  de  Turin ,  del  obispo  de  Bassa- 
no,  con  el  concurso  del  conde  Barbaroja,  se- 
cretario del  gabinete  del  rey,  y  de  José  de 
Piazzo,  registrador  general  de  Hacienda. 

El  concordato  de  27  de  marzo  de  4844  re- 
lativo á  las  inmunidades  personales  de  los  ecle- 
siásticos criminales,  reúne  en  ocho  párrafos 
las  mismas  disposiciones  que  el  celebrado  con 
la  Toscana  el  30  de  enero  de  4848,  artículos 
9.°  al  13. 

Los  obispos  de  Italia  volvieron  á  disfrutar 
de  los  productos  de  sus  bienes  inmuebles  y  de 
la  dotación  de  sus  sedes,  que  era  mas  ó  me- 
nos, según  la  población  y  ostensión  de  sus  dió- 
cesis. Cada  obispo  tiene  su  seminario,  con  ar- 
reglo á  las  prescripciones  del  concilio  de  Tren- 
to.  En  él  es  jefe  absoluto,  nombra  los  profe- 
sores y  arregla  en  un  todo  la  enseñanza  y  la 
disciplina.  Los  seminarios  están  también  do- 
tados con  bienes  inmuebles,  disfrutan  de  ella 
y  sostienen  asi  á  los  profesores  y  á  los  discí- 
pulos, que  pagan  además  un  suplemento  anual 
de  30  á  70  escudos,  según  la  diversidad  de 
diócesis.  Los  obispos  distribuyen  los  curatos 
después  de  las  pruebas  del  concurso.  Todos 
los  soberanos  de  Italia  tienen  el  derecho,  en 
virtud  de  un  indulto  pontificio,  de  nombrar  á 
los  obispos. 

Los  acontecimientos  políticos  que  han  con- 
movido en  nuestros  días  tan  profundamente 
la  Italia  como  lo  restante  de  Europa,  han  des- 
pertado al  alto  clero  una  nueva  vida  y  le  han 
puesto  en  la  necesidad  de  dar  al  olvido  las  le. 
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f lalaciones  políticas  y  antireligiosas  qne  ester- 
aban el  ejercicio  del  episcopado,  principal- 
mente en  Toscana,  Cerdefía  y  en  el  reino 
Lombardo-Véneto.  En  todos  estos  estados  ce- 
lebraron concilios  provinciales  y  sínodos  dio- 
cesanos, y  espusieron  á  los  soberanos  su  deseo 
ardiente  de  ver  la  Iglesia  independiente  de  la 
servidumbre  política,  y  de  que  fuese  intima- 
mente unida  al  jefe  de  la  cristiandad.  Los  so- 
beranos de  Toscana  y  de  Cerdeña  han  escu- 
chado las  justas  reclamaciones  de  los  obispos, 
y  han  entablado  negociaciones  con  la  Santa 
Sede  para  llegar  á  formar  concordatos  basa- 
dos sobre  principios  verdaderamente  eclesiás- 
ticos. . 

No  hay  ningún  país  que  ofrezca  tantos  do- 
cumentos para  la  historia  eclesiástica  como 
Italia.  Cada  diócesis  tiene,  por  decirlo  asi,  una 
ó  muchas  historias,  y  estas  historias  locales 
son  muchas  veces  obras  maestras  de  erudición 
v  de  estudios  profundos  de  fuentes  históricas. 
Hay  también  obras  generales  de  las  diócesis 
de  Italia.  Las  principales  son:  Ferd.  Ughclli: 
Italia  Sacra,  Vent.,  1717,  10  vol.  en  fól.— 
Don.  Rocca  Perrihi:  Sicilia  Sacra,  edic.  Mon- 
gitore,  Panormi,  1733,  2  vol.  en  fól.— Ant. 
reí.  Maihaeji:  Sardinia  Sacra,  Roma,  1764, 
en  fól. — F.  P.  Spérandro:  Sabina  Sacra  é 
profana,  aníica  é  moderna,  Roma,  1790, 
en  8.°— Pero  la  obra  que  sobresale  por  todas 
las  demás  por  la  critica  y  la  esposicion,  es  la 
de  i.  B.  Séméria,  sacerdote  del  Oratorio: 
Secolli  Crütiani  della  Liguria,  ossia  storia 
della  metropolitana  di  Genova,  de  lie  diocce$i 
di  SaUzana,  di  Brugnato,  Savona,  Noli,  Al- 
bcnga  é  Ventimiglia,  Torino,  1843.  2  vol. 
en  4.°  Desgraciadamente  este  sabio  que  tanto 
prometía,  murió  en  la  flor  de  su  edad  de  re- 
sultas de  sus  fatigas.  A  pesar  de  todos  sus  tra- 
bajos preparatorios,  nadie  en  Italia  ha  prova- 
do todavía  el  trabajo  de  escribir  una  historia 
de  la  Iglesia  de  su  país.  Con  respecto  á  esto, 
la  obra  misma  de  Muratori,  Annali  di  Italia, 
es  muy  defectuosa.  Todavía  no  existen  en  Ita- 
lia anuarios  ú  ordo  de  cada  diócesis,  y  menos 
cuadros  comparativos  del  clero  regular  y  secu- 
lar de  cada  estado.  Todos  los  escritos  referen- 
tes á  esto  son  inciertos,  y  no  hemos  podido 
dirigir  hácia  allí  la  vista.  El  ilustre  dominico 
Mam  machi  ha  sido  el  único  que  ha  probado  á 
escribir  la  historia  de  la  introducción  del  cris- 
tianismo en  Italia,  pero  su  obra  es,  sin  embar- 
go muy  imperfecta:  Originum  et  antiquitatum 
crUtianorum,  lib.  XX,  t.  II,  lib.  II,  cap.  21, 
pág.  222—245,  Roma?,  1750,  en  4." 

Para  la  estadística  de  las  diócesis  actuales 
y  de  los  vicariatos  apostólicos,  hay  un  anuario 
publicado  por  Giov.  Petri,  empleado  en  la 
chanci Hería  del  Estado  romano,  que  rectifica 
muchas  inexactitudes  contenidas  en  el  alma- 
naque oficial  llamado  Cracas:  Prospctto  della 
hierarchia  episcopale  in  ogni  rito  é  du  vica- 
riati,  delegazioni  é  prefecture  nei  luoghi  di 
Missione  della  S.  Chtesa  cattolica,  apottoli- 
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ca  romana,  in  totto  f  orbe  al  1  gtnnajo, 

1850,  Roma,  tipografía  della  R.  C.  A. 

ITINERARIOS.  Se  da  el  nombre  de  iti- 
nerarios á  las  ohras  escritas  con  el  objeto  de 
describir  el  camino  recorrido  por  un  viajero 
ó  por  un  ejército,  óde  dar  un  cuadro  de  todos 
los  grandes  caminos  (de  un  país  ó  de  un  im- 
perio. Desde  luego  hablaremos  de  estas  últimas. 

La  importancia  de  los  caminos  aumenta  al 
paso  y  á  medida  que  se  agranda  el  territorio 
de  un  Estado,  que  se  hace  mas  difícil  la  de- 
fensa de  las  fronteras,  que  se  desarrolla  la  ac- 
tividad comercial,  yqueel  gobierno  hace  pre- 
valecer el  sistema  de  centralización  que  halla 
su  última  espresion  en  las  monarquías  abso- 
lutas, cuando  la  voluntad  de  uno  solo  impri- 
me el  movimiento  á  todas  las  ruedas  de  una 
vasta  administración. 

Por  esto  en  los  pequeños  Estados  autonó- 
micos de  la  Grecia,  la  gran  inspección  de 
caminos  ocupaba  un  lugar  muy  subordinado 
entre  los  negocios  de  la  administración  públi- 
ca, mientras  que  en  los  grandes  imperios  de 
los  reyes  de  Pcrsia  y  de  los  emperadores  ro- 
manos el  establecimiento  y  sosten  de  las  vías 
militares,  y  la  organización  del  servicio  postal 
eran  objeto  de  una  particularísima  atención. 

Se  comprende  fácilmente  que  indicaciones 
precisas  concernientes  á  la  dirección  y  longi- 
tud de  los  caminos,  á  los  nombres  y  á  la  im- 
portancia de  las  localidades  que  atravesaban,  á 
las  distancias  que  separaban  las  estaciones 
unas  de  otras,  han  debido  hallarse  reunidas 
en  los  documentos  oficiales  puestos  á  disposi- 
ción de  los  gobiernos  para  ser  distribuidas  en 
particular,  según  las  necesidades  del  servicio, 
á  los  gobernadores  de  proviucias  yá  los  gene- 
rales de  ejércitos. 

Aunque  la  existencia  de  estos  documentos 
no  nos  sea  señalada  en  la  Pcrsia,  por  ningún 
testimonio  esplicito  que  sepamos,  es,  sin  em- 
bargo, probable  que  Herodoto  (v.  52),  se  sir- 
viese de  alguno  de  ellos  en  su  relación  sobre 
el  camino  real  que  conducía  desde  Sardis  á 
Susa,  y  que  los  halló  igualmente  en  la  des- 
cripción de  las  provincias  persas  que  Xenoclés, 
guardián  del  Tesoro  real,  comunicó  á  Patro- 
clo  (1).  Igualmente  los  itinerarios  del  Asia 
(St*6|jloI  'A««)  redactados  por  Amyntas  y 
los  del  ejército  de  Alejandro  el  Grande  (S-ca- 
6|xote?¡;  'AXe£av8po'j  itopítac)  compuestos  por 
Béton  y  Dioncto  (2)  debían,  creemos,  en  gran 
parte  la  autoridad  de  que  gozaron  después  de 
Eratóstenes,  de  la  autoridad  de  los  partes  ofi- 
ciales que  los  escritores  habían  aprovechado. 
Este  ejemplo  fué  seguido  bajo  el  reinado  de 
los  parthos  por  Isidoro  de  Charax,  que  desde 
el  tiempo  de  Augusto,  y  quizás  por  órden  de 
aquel  emperador,  compuso  un  Itinerario  par* 


j«)  Straboo.  II,  pig-  W.  ed.  de  CtMob.;  pig.  58, 
ft  «  ed.  de  Didol. 

^ (3)  ^  Véate  Seriptore$  rerum  Ahxandri,  edición 
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itop8ixot)  (4  i.  El  pequefio  es- 
tracto  que  uos  queda  señala  uu  camino  que 
empieza  en  Zeugma  del  Eufrates,  es  decir,  en 
el  punto  de  la  frontera  parta  en  que  termina 
el  gran  camino  de  Autioco.  Desde  allí  el  autor 
uos  conduce  por  la  Mesopotamia,  la  Apolonia, 
la  Media,  la  Hircania,  el  Asia  y  la  Drangiana 
hasta  Alejandrópolis,  última  ciudad  de  los 
parthos  en  Aracosia.  Después  de  un  procedi- 
miento metódico,  Isidoro  dice  desde  luego 
cual  es,  en  cada  provincia,  la  longitud  total 
del  camino,  dando  en  seguida  los  nombres  de 
las  localidades  situadas  sobre  el  camino,  dis- 
tinguiéndolas cuidadosamente  según  su  im- 
portancia, y  señala  el  número  de  los  esquenos 
que  las  separan  entre  si. 

Por  lo  demás .  los  escritos  griegos  que 
llevan  el  titulo  de  Eo^afijAoi  distaban  muchode 
limitarse  á  una  enumeración  árida  de  luga- 
res y  de  distancias.  Esta  parte  del  trabajosolo 
servia  para  trazar  el  adorno  de  la  obra  ó  para 
formar  el  bosquejo  sobre  el  que  el  autor  se 
disponía  á  describir  la  naturaleza  del  pais,  las 
costumbres  y  las  leyes  de  los  habitantes,  y  á 
contar  los  hechos  históricos  que  ilustraban  este 
ó  aquel  lugar.  Porque  los  griegos  clásicos  no 
trataban  de  ninguna  cosa  aun  la  mas  insignifi- 
cante, sin  revestirla  de  las  graciosísimas  for- 
mas del  genio  helénico. 

No  eran  asi  los  romanos.  Como  eran  esen- 
cialmente prácticos  en  todas  las  cosas,  ma- 
nifestaban en  sus  escritos  geográficos  aquel 
espiritu  positivo  que  se  adapta  antes  que  á 
todo  á  lo  que  es  de  inmediata  utilidad.  Sus 
itinerarios  eran  la  quinta  esencia  de  toda  la 
geografía. 

Los  tenían  de  dos  clases:  Itineraria  pida, 
es  decir,  cartas  de  caminos,  y  también  itine- 
rarios escritos;  de  estos  unos  solos  espresaban 
los  nombres,  el  órden  y  las  distancias  de  los 
lugares,  en  tanto  que  otros,  llamados  Itinera- 
ria annotuta,  contenian  además  indicaciones 
apropiadas  á  los  cargos  de  aquellos  á  quienes 
se  enviaban  (2). 

En  el  cuadro  de  Peutinger  tenemos  un 
Itinerarium  pictutn;  y  muchos  Itineraria 
tcripta  en  la  colección  que  lleva  el  titulo  de 
Itinerarium  Antonii  ó  Autonini  Auyusti.  Los 
datos  geográficos  del  cuadro  de  Peutinger  se- 
ñalan una  época  inmediata  á  los  afíos  230  des- 


(I)   Véase  Geograpki  minora,  1. 1,  ed.  DidoL 
(3)   Vegetáis,  ve  re  militnri,  III,  6,  hablando  de 
un  general  dice:  «Primum  itinerarium  omnium  re- 
gionutn,  in  quibos  bellum  gerllur  plenisime  debe! 
babere  prescripla:  ut  locorum  inlervalia  non  solun 
passum  número,  sed  eti.im  riarum  qualitalis  perdis- 
cal,  compendia,  diverliculs  montes.  Ilumina  ad  üilem 
desenpta  consiueret.  usque  es  ut  sollestiooes  duces 
itinrraria  provinciarum,  m  quibus  necesitas  geri- 
tvr.  non  lanlumaduotata,  sed  etiam  pieta  babui»se 
firmenlur,  ui  non  solum  constUo  meniis,  verum  ads- 
peetus  oculoruru  riam  profecluni  digerent.»  Ambro- 
sius  Commeo,  in  Psalm.  448:  «Miles  qui  ingredilur 
iter  riandi  ordiotm  non  ipse  dispooil  sihi  dcc  pro  ar- 
bitrio riam  carpit,  neo  voluntaria  captat  compendia, 
Md  itinerarium  ob  iroperatore  accípit  et  custodlt 
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pues  de  Jesucristo.  El  itinerario  llamado  de 
A  n  ton  i  no  ha  recibido  su  forma  actual  lómenos 
364  afios  después  de  Jesucristo.  En  cuanto  al 
origen  primitivo  de  estos  documentos,  se  cree 
le  tuvieron  en  el  trabajo  geodésico  decretado 
en  el  imperio  romano  el  año  44  antes  de  Je- 
sucristo, en  tiempo  de  los  cónsules  JulioCésar 
y  Marco  Antonio,  y  terminado  en  el  reinado 
de  Augusto  bajo  el  consulado  de  Saturnino, 
19  afios  antes  de  Jesucristo  (4).  El  alma  de 
esta  empresa,  fué  M.  Yipsanius  Agrippa,  que 
consignó  en  sus  Comentara  las  operaciones 
geográficas;  tuvo  también  intención  de  pu- 
blicar una  representación  gráfica,  no  sola- 
mente del  imperio  romano,  sino  de  lo  que 
entonces  se  llamaba  toda  la  tierra.  Agrippa 
murió  antes  de  realizar  su  proyecto.  Augusto 
se  encargó  de  ejecutar  la  voluntad  de  su  di- 
funto amigo;  acabó  el  pórtico  comenzado  en 
el  campo  de  Marte  por  Pola,  hermano  de 
Agrippa  é  hizo  representar  sobre  los  muros 
de  este  edificio  (2),  la  pintura  ó  mosáicos  del 
Orbis  terrarum,  según  los  Comentarios  dé 
Agrippa,  completados  quizás  por  trabajos  pos- 
teriores (3). 


(4 )  La  noticia  de  esta  operación  forma  una  de  las 
parles  de  que  se  compone  la  compilación  geográfica 
conocida  con  el  nombre  de  Cotmographta  JStkiei 
ttíii.  Véase  Perti  d'Mthic*  «-ofmogm/id.ltbri  111:  Be- 
rolini,4S54,  y  el  articulo  Mthicut  en  la  Bingraphia 
genérale  publicada  por  aires.  Fermin  Didot,  ber- 
ma nos. 

(9)  Es  al  menos  lo  que  nos  parece  mas  probable. 
Según  Mannert  (Inirod  Id  tal  Peo.)  y  otros  la*  pin- 
tui  as  murales  son  inadmisibles  y  debemos  figurarnos 
mas  bien  una  carta  aobre  pergamino  que  el  empera- 
dor mandó  fijar  en  los  muros  durante  algún  tiempo 
para  satisfacer  la  curiosidad  del  público  y  que  des- 
pués se  archivaría  quedando  destinada  rsclusivainen- 
le  al  uso  del  gobierno.  En  prueba,  Manner  cita  el 
pasaje  de  Suetonio  (Domil,  c.  46),  donde  se  dice, 
Domíciano  condenó  i  muerte  á  Helio  Pomposiano: 
quod  dij/tcium  othetn  ieirae  in  membrana  cirrun— 
¡erret.  Truncado  asi  este  pasaje,  parece  terminante, 
pero  no  lo  es  si  se  cita  entero,  suetonio,  para  probar 
que  Domiciano  condenaba  a  muerte  bajo  los  nías  fri- 
volos preiestos,  dice  que  entre  otros  Me  lio  Pompo- 
siano fué  condenado  quod  habere  imperatoriam  ge- 
nessim  vulgo  ferebatur,et  quod  depictum  oibem 
trrte  in  membrana,  concionesque  regnumac  du— 
I  cum  ex  Tito  Livio  circuuferrei  quodque  servís  no- 
I  mina  Magonis  et  Annibalis  indidissei.  De  ello  ae  de- 
duce que  aquel  emperador  desconfiado  y  sospechoso 
vela  eu  Metió  un  pretendiente  6  un  hombre  que 
había  querido  retocar  la  carta  del  imperio,  pero  no  se 
deduce  de  ninguna  manera  que  las  cartas  no  se  en- 
contrasen en  los  archivos,  A  menos  que  no  se  afirma 
lo  mismo  de  los  discursos  de  Tito  Livio.  El  pasaje  de 
Vejecio  prueba  menos  todavía  la  opinión  de  Manner, 
que  por  lo  demás  es  inconciliable  con  lo  que  dice 
Plinto,  111,  3, 47. 

A  mediados  del  siglo  VIH  se  colocó  otro  orhii  pie- 


iut  por  el  papa  Zacarías  en  una  plaiuela  encima  de 
un  pórtico  que  había  edificado  delante  del  palacio  de 
Letran.  Esta  circunstancia  se  menciona  por  Anasta- 
sio el  Bibliotecario  eo  la  vida  del  papa  Zacariaa. 
Mr.  Bock  (en  sus  cartas  á  Mr.  Belbmano,  pig.  446), 
se  inclina  A  creer  que  la  carta  de  Augusto  se  coloco 
en  la  parle  superior  del  pórtico  que  él  adorné. 

'3)  Plinio,  3.  3, 47:  tAgrippam  quiden  in  tanta  virt 
diligentia  prelerque  in  noc  optre  cura,  orbem  cum 
terrarum  orbi  spectandum  proposlturus  esset  erra- 
risse  quis  credat,  el  cum  eo  divum  AugustumT  ls 
nanque  complexan  eam  porticum  ex  deslinalione  et 
comeolariis  M.  Agripa,  i  sorore  ejus  incobalam  pe- 
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Plinio  se  sirve  del  Orbis  pidas  y  de  los 
Comentarios  de  Agrippa,  no  solamente  en  los 
pasajes  en  que  hace  mención  de  él,  sino  de 
una  manera  tal  que  estos  documentos  forman 
en  cierto  modo  el  fondo  de  todo  su  trabajo 
geográfico.  Además  todo  induce  á  creer  que 
el  £ü>poYpa<f*vio<  ittva£  de  que  habla  S tra- 
bón (p.  1 20)  no  es  otro  que  este  del  pórtico 
de  Pola,  y  que  en  los  pasajes  en  que  Strabon 
da  las  medidas  en  millas  romanas,  lo  hace 
citando  simplemente  el  corógrafo  xóv  xupoypá- 
<pov,  estas  medidas  han  sido  tomadas  de  la 
carta  del  pórtico,  ó  de  la  obra  de  Agrippa, 
que  completada  y  publicada  por  Augusto  podia 
considerarse  como  una  publicación  oficial,  y 
como  tal  no  llevaba  nombre  de  ningún  autor. 

En  cuanto  á  las  disposiciones  de  las  pintu- 
ras del  pórtico,  nos  hacen  falta  las  indicacio- 
nes de  los  antiguos.  Generalmente  no  se  ad- 
mite mas  que  un  solo  cuadro  cuyo  marco  for- 
maba un  larguísimo  paralelógramo.  La  con- 
firmación de>sta  conjetura  quiere  encontrarse 
en  las  dimensiones  del  cuadro  de  Peutinger, 
que  siendo  de  un  pié  de  altura  tiene  cerca  de 
veinte  y  tres  de  largo-  Esta  distribución  de 
medidas  tan  contrarias  á  los  datos  geográficos, 
se  adoptó,  según  dicen,  con  el  objeto  de  faci- 
litar la  lectura  de  la  carta.  Porque,  si  la  tier- 
ra habitable  se  hubiese  representado  según  las 
dimensiones  que  le  asignan  los  geógrafos  an- 
tiguos, según  las  cuales  la  longitud  no  llega 
ni  al  doble  de  la  altura,  el  ojo  del  observador, 
colocado  ante  un  cuadro  que  probablemente 
ocupaba  toda  la  altura  del  pórtico,  hubiese  te- 
nido en  freu te  los  desiertos  de  la  Libia,  en 
tanto  que  los  países  llenosde  nombres  de  ciu 
dades  se  hubieran  encontrado  casi  fuera  del 
alcance  de  la  vista  en  la  parte  superior  del 
pórtico. 

Confesemos  que  esta  opinión  de  Mannert, 
aunque  adoptada  generalmente  en  algunos 
libros  de  geografía,  no  es  mas  que  una  conje- 
tura fundada  en  argumentos  poco  convincen- 
tes, y  sugerida  indudablemente  por  el  deseo 
de  hacer  descender  el  cuadro  de  Peutinger  de 
la  manera  mas  directa  posible  del  OrbU  pic- 
tus  de  Augusto.  Cuesta  trabajo  creer  que  des- 
pués de  un  gigantesco  trabajo  geodésico  de 
mas  de  veinte  años,  hubiese  Augusto  manda- 
do construir  un  pórtico  para  representar  al 

Íiueblo  romano  el  cuadro  del  imperio  y  de  toda 
a  tierra,  no  de  una  manera  conforme  á  los  re- 
sultados de  aquel  trabajo,  sino  bajo  la  forma 
de  una  carta  itineraria  en  la  que  se  hubiesen 

regU.»Eneonlramoi  la  mención  de  este  pórtico  en 
otro  pataje  que  h.ista  ahora  no  se  ha  tábido  corregir. 
Plinio,  VI,  i7.  140,  hablando  de  Charas  oppidum  <-n 
Babilonia  dice,  tegun  loa  mejores  manuscritos:  «Prius 
fuil  á  lilore  tudia  X,  maritimum  etiam  Vipsania 
pórticos  habet.i  Debe  leerte:  stadia  X ;  maritimum 
etiam  Vipsania  porticut».  et  decir,  el  Pórtico  de  Pola 
Vipsania  etta  citado  también  en  Tácito.  Uis.  I,  c.  31 ,  y 
^  Tcaoiác  Bu^avla  eo  Plutarco  Vita  G'ibae.e.» 
Véate  Plinio  de  L.  v.  Man  ,  t.  I.*,  p.  XXVII,  t»M,3 
<l«&4  colección  B.  8.  Tmbner.) 


sacrificado  al  deseo  de  acomodarse  á  la  vista 

del  espectador  los  elementos  mas  sencillos  de 
la  construcción  de  mapas.  Esto  contando  que 
en  semejante  carta  era  imposible  indicar  las 
dimensiones  ni  la  configuración  de  los  países; 
y  sin  embargo,  Plinio  (III,  3,  47),  cita  el  Or- 
bis  pictus  de  Augusto,  precisamente  en  un 
lugar  en  que  se  trata  de  fijar  las  dimensiones 
de  la  Bélica,  asi  como  Strabon  determina  se- 
gún la  corografía,  las  posiciones  de  las  islas 
Liparenas. 

Estas  consideraciones,  núes,  nos  inducen 
á  creer  mas  bien  que  el  Orbis  representaba 
la  figura  de  la  tierra  tal  como  los  antiguos  la 
reconocieron.  Como  nada  sabemos  acerca  de 
la  escala  que  se  había  empleado  para  aquel 
trabajo,  es  difícil  determinar  si  el  conjunto  le 
formaba  una  sola  carta  ó  si  habia  muchas. 
Parece,  sin  embargo,  que  la  división  en  cartas 
presentaba  mas  facilidad  y  nos  inclinamos  á 
creer  que  los  cuatro  lados  del  pórtico  sosten- 
drían otras  tantas  cartas,  es  decir,  una  gene- 
ral, y  otras  tres  especiales  de  los  tres  conti- 
nentes. Según  un  pasaje  de  Dion  Casio  |LV,  3). 
debemos  suponer  que  el  pórtico  de  Pola  se 
halla  en  el  mismo  lugar  en  que  Marcial  (II,  1 4, 
3;  VII,  3i,  H),  menciona  un  pórtico  de  Euro- 
pa, pórticos  Europa,  y  siendo  asi  parece  pro- 
bable que  esta  denominación  se  relacione  á 
aquel  ae  los  cuatro  lados  del  pórtico  de  Pola 
que  tuviese  el  cuadro  de  Europa.  En  cuanto 
al  cuadro  de  Peutinger,  creemos  reconocer  en 
él  un  cuadro  itinerario  coordinado  de  modo 
que  hace  entrar  lodos  los  caminos  continenta- 
les del  Orbis  pictus  en  la  forma  acostumbrada 
de  un  rollo  de  pergamino.  Sin  duda  por  faci- 
litar esta  colocación  no  se  han  incluido  lasvias 
marítimas  que  no  debían  faltar  seguramente 
en  el  Orbis  del  pórtico.  Había  también  otras 
cartas  que  reproducían  por  su  semejanza,  la 
obra  de  Augusto  mas  ó  menos  simplificada; 
pero  en  lugar  de  querer  hallarla  en  cuadros 
semejantes  á  los  de  Peutinger,  debemos  bus- 
carlas mas  bien  en  las  cartas  destinadas  á  la 
enseñanza  que  se  hallan  en  los  pórticos  de  las 
escuelas  (4). 

Para  que  el  Orbis  pictus  representase 
siempre  con  exactitud  el  estado  del  imperio 
romano  hubiera  sido  preciso  á  cada  instante 
introducir  en  él  algún  cambio.  Esto  no  se 
hacia.  Asi  es  que  Plinio  nos  dice  que  en  la 

(I)  Propertit»,  IV.  s,  SS:  «Cogor  et  é  tabula  pie- 
loa  cognoscere  mundo  >  Bumrnios,  Oral,  pro  res- 
tauran dit  sctmlis,  e.  SO.  «Vedeal  in  lilis  porticibus 
júrenlo»,  el  qootidie  speclel  omnes  Ierras  el  concia 
mana,  et  quidquid  lovittitsimi  principes  orbiom, 
gentium,  nationum,  aut  pictate  restitoni,  aot  Tlrlole 
conlciont  aut  terrore  divincunt.  Segoider  i  lite.  Ins- 
IroendjB  pueritae  causa  quo  maniíeslius  ocolis  dís- 
cereolur  quia  difTicilius  percipumter  auditu,  omnlum 
eum  nommibus  sui  locorum  sitos,  «palia,  Intervalla 
descripli  tunt,  quidquid  ubique  fluminum  orilor  et 
eonditur,  quacunque  se  litorum  tinus  Oectuntquo 
»el  ámbito  cinget  orbem  vel  impelo  corrumpit  Océa- 
nos. Itune  entro,  nunc  demum  Jubat  orbem  spectare 
depietum,  com  In  illo  oibil  vldemos  alicom.» 
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Carta  de  Augusto,  que  tenia  á  la  vista,  co- 
menzaba la  Bélica  desde  Cartago,  en  tanto 
que  en  su  tiempo  comenzaba  en  Urgi.  Una 
vez  atrasadas  ya  las  cartas  del  pórtico,  no  eran 
mas  que  unos  documentos  curiosos  sin  utili- 
dad para  el  servicio  público,  hasta  tanto  que 
se  le  ocurriese  á  algún  emperador  someterlas 
á  una  revisión  general,  al  menos  en  todas  las 
partes  concernientes  al  imperio  romano.  ¿Su- 
cedió esto  alguna  vez?  No  tenemos  de  ello 
noticia.  Se  supone  con  alguna  probabilidad 
que  Alejandro  Severo  mandó  hacer  esta  revi- 
sión de  las  pinturas  del  pórtico,  porque  el 
cuadro  de  Peutinger  representa  el  imperio  tal 
como  entonces  era.  Pero  puede  suponerse 
también  que  Alejandro  Severo  mandó  revisar 
las  antiguas  cartas  que  estaban  en  los  archi- 
vos, sin  introducir  esta  reforma  en  las  piutu- 
ras  ó  mosaicos  del  pórtico. 

Otra  revisión  de  las  antiguas  cartas  se  hizo 
en  435  por  órden  de  Teodosio  II.  Quizás  por 
eso  Dicuil ,  después  de  haber  publicado  la 
medida  de  los  paises  de  Europa,  del  Asia  y 
del  Africa,  tomados  en  parte  de  Plinio  y  en 

Jarte  de  los  Missi  Teodossi,  que  habían  me- 
ido  la  longitud  y  latitud  de  todas  las  provin- 
cias, termina  su  compilación  del  modo  si- 
guiente: Duodecim  verxus  prtedictorum  misso- 
rum  de  imperanti  Theodosio  hoc  opu$  fieri. 

Uoc  oput  egregium  quo  mundi  $umma  tenetur 
Acqnora  quo,  motiiet  /lucii,  portut,  freía  rl  nubei 
Signtntur,  eunelit  ul  $it  tognoteere  promptum 
Quxdquid  ubiqnc  lalet,  elemene  genu$,  inctyia 

prolet, 

Ac  per  taela  piut,  tatú*  quem  tix  capitorbit, 
Tkeodotiut  prinetpt  tr tirando  Ju$>il  itb  ore 

Sonfiri,  ler  quiñis  aptrtt  dum  futcibus  nnnum, 
eppliert  kor  famult,  dum  terioit,  pingit  ti  aiter, 
Mtn$ibui  rxignit,  vettrum  monumenta  $eeuti, 
im  m  1 1  ui  rtparamui  oput,  eulpamque  priortm 
Toliimut,  ac  Miin  t¡  <  il¡  r  eomprendimu$  orbi-m; 
Sed  tomen  hoc  tua  no$  dvcuit  $apientim  prinetpt  (I). 

Estos  versos  se  hallan  inscritos  sobre  la 
carta  misma  aunque  en  Dicuil  colocado  en  un 
escrito  que  contiene  un  resúmen  de  las  cartas 
de  Teodosio.  En  cuanto  á  la  medida  de  todo 
el  imperio  hecha  por  órden  de  este  empera- 
dor, Mannerl  lo  considera  como  una  lábula  y 
creemos  que  tiene  razón.  Welser  creia  reco- 
nocer en  la  Carta  de  Teodosio  el  original  de 
la  de  Peutinger,  que  se  designó  después,  me- 
diante la  autoridad  de  aquel  sabio,  con  el 
nombre  de  Carta  Teodosina. 

El  cuadro  de  Peutinger  que  desde  4738 
se  encuentra  en  la  biblioteca  imperial  de 
Viena  figura  una  faja  de  pergamino  compues- 
ta primitivamente  de  doce  .pedazos  de  un  pié 
de  altura  y  cerca  de  23  de  largo;  en  la  actua- 
lidad solo"  tiene  t\  piés  y  4  pulgadas,  pues 
parece  que  falta  el  primer  pedazo  que  conte- 
nía una  parte  de  la  Ürelafiayla  Galia,  Espaila 
y  Mauritania.  La  escritura  de  letras  llamadas 
longobardas  tienen  la  apariencia  de  un  ma- 
lí) P.  II,  p.  1t.  IX  ««110100  de  Lelroooe  (1814). 

COMPLEMENTO. 


nuscrito  del  siglo  XIII.  El  dibujo  hace  traición 
á  la  patria  del  dibujante.  Entre  las  montañas 
de  la  carta,  los  Vosgos  (Silva  Vogasus)  y  la 
Selva  Negra  (Silva  Martiana)  son  las  únicas 
que  se  ven  adornadas  con  árboles.  La  conje- 
tura que  de  esta  circunstancia  se  desprende, 
da  una  certidumbre  casi  segura  para  el  tes- 
timonio de  un  monje  de  Colmar,  que  en  la 
Chronica  dominicanorum  colmarensium  fl), 
hácia  el  afio  4265,  dice:  Mappam  mundi  des- 
cripci  in  pella  duodecim  pergameni. 

Ya  hemos  dicho  que  este  cuadro  es  una 
carta  itineraria  hecha  en  dimensiones  que  no 
permiten  señalar  á  los  paises  con  su  verdadera 
configuración.  Si  cualquiera  señalase  la  tierra 
de  los  antiguos  sobre  un  lienzo  engomado  y 
estirase  este  pedazo  elástico  hasta  hacerle  diez 
veces  mas  largo,  tendría  un  dibujo  parecido  al 
de  nuestro  cuadro  (2).  El  autor  acomodando 
el  dibujo  á  un  marco  dado,  procura  ante  todo 
sefialar  los  caminos  por  lineas  trazadas  para- 
lelamente, en  cuanto  es  posible,  de  Oeste  á 
Este,  y  de  modo  que  nunca  se  corten  dos 
lineas  en  medio  de  dos  estaciones.  Al  paso 
que  los  caminos  asi  señalados  conducen  de 
uno  á  otro  pais,  los  nombres  de  estos  están 
colocados  en  la  misma  linea  sin  indicación  de 
limites.  Asi  la  Aquitania  y  toda  la  longitud  de 
ludia,  se  encuentran  en  la  misma  linea  ó  sea 
bajo  la  misma  latitud.  El  Nilo  corre  de  Oeste 
á  Éste.  El  Océano  meridional  y  el  Boreal  no 
están  señalados  mas  que  por  una  larga  hilera 
de  agua.  En  Oriente  acaba  la  tierra  y  empieza 
el  Océano,  allí  donde  acaban  los  caminos  cerca 
de  Muzirís  en  la  parte  austral  y  cerca  de  An- 
tioquia  de  la  Margiana  en  la  parte  septentrio- 
nal. Si  el  camino  atraviesa  un  rio,  la  posición 
de  este  se  acomoda  muchas  veces  al  capricho 
de  la  linea  itineraria.  Sucede  también  que  un 
rio  se  pasa  por  dos  lugares  diferentes.  Asi  se 
atravie-a  el  .Enus  por  el  camino  de  Augusta 
Vindeíicorum  á  Tridcntum,  y  por  el  que  va 
de  la  misma  ciudad  á  Juraría.  El  autor  ha 
indicado  con  él  dibujo  el  primer  paso,  y  el 
otro  solamente  por  las  palabras  ad  /Enum, 
porque  los  dos  pasos  se  encuentran  en  la  carta 
en  lugares  muy  separados  el  uno  del  otro.  El 
sitio  de  los  lugares  y  pueblos  no  está  señalado 
mas  que  por  una  pequeña  curvatura  de  la  li- 
nea itineraria,  pero  las  ciudades,  según  la 
importancia  de  cada  una,  las  principales  for- 


(I)  En  loo  Scripturee  Germaniae,  ed.  CrtWiu, 
p.  II,  p.  8. 

12  Según  el  inglés  Edmon  Poulz  el  cuadro  (que 
solo  conocía  por  la»  do»  pruebas  publicadas  eo  fo- 
lio 591  por  Wilser)  aeria  una  obra  maestra  de  pen- 
peeme.  «Eim  bac  tabula  itineraria,  dice  él,  prima 
fac  e  rcra  rudera  il  incomptam  exprimere  ridelur. 


níhilominu»  si  aliquis  per  porrum  foramen  prope  su- 
perflciemchartae  prospiceret.  subitosenürel  flg'uram 
ipsam  cstenaam  ad  suam  forman  el  perfectionem  se 
conteneré,  ut  perspcrlivi  docenl,  ita  ut  contractio 
unius  el  exiensio  alterius  mlnime  intelectui  intuen» 
•lis  nooeat.  sed  poliustnulium  juvet  peregrinanlem. 
Véase  las  lr>moír.*  de  l'Acadtmie  det  Inseriptione, 
l.  XVIII.  p  »» (1783). 

T.    III.  6 
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talezas,  las  pratoria,  las  horra  publica,  al- 
gunas veces  también  los  templos  y  los  baños, 
se  indican  y  distinguen  por  dibujos  coloridos. 

En  cuanto  á  la  época  á  que  se  refiere  la 
geografía  del  cuadro,  basta  observar  que  se 
encuentran  en  él  la  Dacia  de  Trajano,  tres 
Adrianópolis,  los  godos  bajo  el  nombre  de 
gctes.  los  francos  y  los  alemanes.  Estos  datos 
nos  conducen  ai  reinado  de  Séptimo  Severo  y 
de  su  bijo  Caracalla.  Además  el  nombre  de 
persas  se  estiende  en  grandes  letras  cuadradas 
desde  el  Tigris  y  la  Mesopolamia  Meridional 
hasta  el  Indo.  El  nombre  de  los  parthos,  es 
verdad  que  se  encuentra  también  cerca  de 
Ecbatana,  pero  en  letras  muy  pequeñas;  Cte- 
siphon,  la  antigua  residencia  de  los  reyes  par- 
thos, pertenece  á  los  persas.  Como  sabemos 
que  el  trono  de  los  reyes  persas  se  alzó  hacia 
el  año  226,  se  sigue  que  la  época  á  que  el 
cuadro  se  reüere  no  es  anterior  al  reinado  de 
Alejandro  Severo  (222—234.)  Otros  datos  nos 
probarán  que  no  puede  ser  muy  posterior. 
Palmira  destruida  por  Aureliano  (270 — 274), 
se  presenta  en  este  cuadro  como  una  ciu- 
dad floreciente.  Aureliano  cedió  á  los  godos 
la  Dacia  de  Trajano,  condujo  á  los  romanos 

Kor  la  margen  izquierda  del  Danubio  y  esta- 
leció  allí  otra  Dacia  eutre  las  dos  Mesías;  el 
autor  de  dicho  cuadro  no  sabe  nada  de  esto; 
cita  la  antigua  Dacia  con  sus  ciudades  y  cami- 
nos romanos.  Desde  el  tiempo  de  Diocleciano 
y  Maximiano  las  ciudades  Porsulm  y  de  Pe- 
rinthu*,  recibieron  los  nombres  de  Maximia- 
oópolis  y  de  Heraclea;  la  carta  las  señala  con 
sus  antiguos  nombres.  Los  francos  se  encuen- 
tran en  ella  todavía  situados  en  la  Alemania  en 
la  ribera  derecha  del  Rhin,  que  uo  ocuparon 
mas  aquel  lugar  desdeel  tiempo  <!e  Constancio 
Cloro.  En  vano  buscamos  entre  las  dos  Panon- 
niasel  nombre  déla  provincia  Valeria  estable- 
cida por  Galerio.  La  Galia  que  dividió  Constan- 
tino en  diez  y  siete  provincias,  está  dividida  en 
nuestro  cuadro  en  Galia  Bélgica,  Lugdunente 
y  Aquitania.  Estos  datos  demuestran  que  el 
cuadro  fué  formado  en  el  espacio  de  cuarenta 
y  cuatro  afios  que  se  cuentan  desde  los  pri- 
meros del  reinado  de  Alejandro  Severo  hasta 
el  reinado  de  Aureliano  (226—270),  pero  los 
reinados  tan  cortos  y  tan  agitados  délos  usur- 

g adores  militares  que  sucedieron  á  Alejandro 
evero  se  prestan  muy  mal  para  suponer  que 
Decio  ú  otro  emperador  de  aquella  época  se 
tomasen  el  cuidado  de  rectificar  las  cartas  del 
imperio.  Alejandro  Severo-,  amigo  de  las  letras 
y  discípulo  de  los  mas  célebres  profesores, 
lué  el  único  priucipe  que  pudo  tener  tiempo 
y  gusto  suGcieutes  para  ordenar  yllevarácabo 
un  proyecto  de  esta  índole. 

Añádase  á  esto  que  el  autor  del  cuadro  ha 
tenido  un  cuidado  especial  en  señalar  los  ca- 
minos de  la  Mesopolamia,  y  en  indicar  los  ca- 
nales del  Eufrates;  esta  circunstancia  nos  re- 
cuerda la  espedicion  de  Alejandro  Severo,  que 
defendió  la  Mesopolamia  contra  los  persas.  El 


emperador  iba  entonces  acompañado  de  un  tal 
Acholhirs,  encargado  de  escribir  el  itinerario 
de  su  jefe;  las  memorias  del  itinerario  servi- 
rían probablemente  para  mejorar  esta  parle  de 
la  carta.  Por  otra  parte,  la  rectiGcacion  de  los 
antiguos  itinerarios  cuadra  perfectamente  á 
este  emperador,  de  quien  dice  ¿Elius  Lampri- 
dius  (Vita  Alexandri  Severi,  c.  45).  Se  guar- 
daba el  secreto  acerca  de  las  espediciones  mi- 
litares. En  cuanto  á  los  dias  de  marcha  se 
anunciaban  públicamente,  y  dos  meses  antes 
de  entrar  en  campaña  aparecía  un  ediclo  en  el 
que  se  leía:  tal  día,  á  tal  hora,  dejaré  el  pala- 
cio, y  si  Dios  quiere,  haré  mi  primer  descanso 
en  tal  lugar.  Después  se  encontraban  indica- 
das en  seguida  por  órden  las  demás  estacio- 
nes, los  campamentos,  los  lugares  de  refres- 
co, hasta  las  fronteras  de  los  bárbaros  (1). 

Fáltanos  decir  que  en  esta  revisión  se  ocupó 
solamente  del  imperio  romano;  en  cuanto  al 
Asia  Oriental,  quedó  tal  como  estaba  en  la 
carta  de  Augusto,  aunque  ninguna  parte  mas 
que  ella  era  susceptible  de  correcciones  mas 
considerables.  Por  otra  parte  la  Carta  de  Ale- 
jandro Severo  no  está  exenta  de  correcciones 
hechas  por  una  mano  posterior.  En  la  Arabia 
leemos:  Desertum  ubi  cuadraginta  annis  er- 
raverunt  filii  Israel.  Mons  Sina;  hic  legem 
acciperunt  in  Monte  Sina.  Cerca  dcJerusalen 
se  lee:  Mons  Oliveti;  cerca  de  Roma  se  ve  la 
iglesia  de  San  Pedro,  y  con  letras  mayúsculas 
escritas  las  palabras:  Ad  Sanctum  Pelrum. 
Que  estas  interpolaciones  sean  obra  del  monje 
de  Colmar,  como  cree  Manner,  ó  de  un  cris- 
tiano anterior  á  él,  es  cosa  de  escasa  impor- 
tancia. 

Es  preciso  hacer  notar  además,  que  el 
nombre  de  Bizantium  ha  sido  reemplazado 
por  el  de  Con*lanl»nopoli$,  y  por  un  dibujo 
que  representa  una  figura  con  casco,  sentada 
en  un  trono,  teniendo  en  la  mano  izquierda 
una  lanza  y  un  escudo,  y  enseñando  con  la 
derecha  la  eslátua  de  Constantino.  Otro  dibu- 
jo semejante  se  encuentra  en  el  lugar  de  An- 
tioquia.  Este  representa  una  figura  sentada, 
coronada,  y  que  tiene  la  cabeza  rodeada  de  un 
gran  círculo;  un  jóven  tiene  á  sus  piés.  Por  úl- 
timo, otra  figura  igualmente  sentada  en  un 
trono  y  adornada  con  una  corona  y  un  gran 
circulo  señala  el  lugarde  Roma.  Sin  dificultad 
se  nota  que  estos  dibujos  se  han  introducido 
posteriormente.  Desde  luego  el  que  puso  el 
nombre  de  Constantinópolís  se  olvidó  de  bor- 
rar el  nombre  de  Bizantini,  escrito  en  mayús- 
culas para  señalar  e\ager  byzanlinorum;  pues 
se  ve  que  para  que  quedase  el  lugar  necesario 
al  dibujo,  se  han  borrado  además  dos  lineas 

(I)  Taeebantur  secreta  btllorum,  itinerom  au- 
lem  dics  publice  proponebantur.  ila  ulediclum  pen- 
deré! ante  meses  dúos  io  quo  scriplum  esset:  illa  die, 
illa  hora  ab  aula  sum  exiiuros.  el,  si  Die  volucrint, 
m  prima  mansione  masuru>,deinde  per  ordioem  man- 
siones, deinde  slival,  dcinde  ubi  annoua  ess<-t  acci- 
pienda;  «i  id  qoiden  eo  usque  maodui  ad  fines  bar- 
báricos vcniretur. 
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itinerarias,  además  lo  que  no  era  preciso  ha- 
biéndose olvidado  luego  de  rehacerlas. 

Mannert  sostiene  que  estos  dibujos  han 
sido  afiadidos  por  mano  de  Colmar.  Cree  que 
la  figura  de  Antioquia  representa  la  Virgen  y 
el  niño  Jesús;  en  la  de  Constantinopla  preten 
de  reconocerá  Boudino  de  Flandes,  y  en  la  di 
Roma  un  emperador  de  Alemania.  En  esto 
distamos  mucho  de  participar  de  su  opinión. 
Nos  parece  evidente  que  en  el  sitio  de  Antio- 
quia vemos  representado  el  genio  de  la  ciudad, 
vV.v  -cú^tiv  ■  Avüio^Eüxj,  teniendo  á  sus  piés 
al  rio  Oronto,  representado  por  un  joven  que 
tiene  un  jarro.  Esta  vi  fie  ta  es  una  modiGcacion 
de  una  obra  celebre  de  Eulichides,  discípulo 
de  Lyssipo. 

Entre  las  estátuas  del  Vaticano  tenemos 
una  copia  hecha  en  tiempo  de  Séptimo  Severo. 
Igualmente  las  otras  dos  figuras  representan 
simplemente  las  ciudades  de  Roma  y  de  Cons- 
tantinopla. Sabemos,  en  efecto,  que  en  las 
medallas  del  emperador  Constancio  la  ciudad 
de  Constantinopla  está  representada  por  una 
figura  con  casco.  Para  creer  que  estos  dibujos 
habian  sido  obra  de  Colmar,  era  menester 
concederle  conocimientos  arqueológicos  que 
seguramente  no  tenia.  La  pintura  de  los  árbo- 
les de  la  Selva  Negra  ha  podido  ser  obra  suya, 
y  también  probablemente  la  figura  de  la  coro- 
na de  Roma,  pero  aparte  de  estas  bagatelas, 
los  dibujos  han  debido  encontrarse  ya  en  la 
carta  que  él  copió,  y  admitido  esto  es  fácil  de- 
terminar á  que  época  pertenecen. 

Mr.  de  Avezac  dice  en  su  erudito  trabajo 
acerca  del  Elhicus  (p.  805):  «Parece  evidente 
que  las  tres  figuras  se  encuentran  sentadas  en 
tronos,  y  la  consecuencia  mas  sencilla  que 
puede  deducirse  no  es  que  las  tres  ciudades 
adornadas  con  un  trono  eran  tres  capitales,  y 
cada  una  residencia  de  un  emperador.»  Y  de 
aqui  deduce  que  es  preciso  relacionar  la  fecha 
de  estos  dibujos  con  el  intérvalo  de  los  nueve 
meses  que  corren  desde  setiembre  de  4337  á 
fin  de  julio  de  1338;  porque  es  precisamente 
en  este  espacio  de  tiempo,  en  el  que  según 
Tellemont.  Constantino  II  residió  en  Constan- 
tinopla, Constante  en  Roma  y  Constancio  en 
Antioquia.  Para  dndarde  la  perfecta  exactitud 
de  la  techa  adoptada  por  Mr.  de  Avezac,  no 
csci taremos  la  cuestión  de  averiguar  si  en 
docto  Constantino  II  llegó  á  ser  alguna  vez 
dueño  de  Constantinopla;  nos  basta  señalar 
'jue  de  las  tres  figuras  de  la  carta  dos  de  ellas 
solamente  la  deRoma  y  la  de  Antioquia  tienen 
la  corona  y  el  gran  circulo  distintivo  de  los 
emperadores  Augustos.  Esta  disposición  nos 
indica  claramente  que  entonces  no  había  mas 
qoe  dosemperadores,  Constancio  en  Antioquia 
y  Constante  en  Roma.  Estos  dibujos,  pues, 
han  sido  afiadidos  á  la  carta  entre  340  y  350 
después  de  Jesucristo.  Nos  atrevemos  á  fijar 
la  fecha  en  el  atio  341  por  las  razones  si- 
guientes. 

Es  notorio  que  una  gran  parte  de  lo  que 


leemos  en  la  geografía  del  Anónimo  de  Rdve- 
na,  proviene  de  una  trascripción  desordenada 
de  tablas  itinerarias  semejantes  en  todo  á  la 
de  Peutinger.  Este  Anónimo  llega  hasta  la 
afectación  de  citar  las  fuentes  en  que  ha  ad- 
quirido sus  conocimientos;  pero  la  mayor  parle 
de  los  autores  que  raeneiona  nos  son"  comple- 
tamente desconocidos.  Esto  basta  para  calificar 
de  impostor  al  autor  del  Anónimo.  Ya  para 
confundir  al  burlador,  Mr.  de  Rossi  ha  hecho 
observar  últimamente  que  los  pretendidos 
geógrafos  Arbitio  y  Lollianus,  citados  junta- 
mente á  la  cabeza  de  siete  capítulos,  son  los 
dos  cónsules  del  afio  335,  y  que  bajo  los  nom- 
bres de  los  geógrafos  Provinus y Marcellus,  dos 
veces  citados,  se  ocultan  los  nombres  de  los 
cónsules  del  afio  341 ,  Provino  y  Marcelino.  Sin 
embargo,  para  alzar  algún  tanto  la  reputación 
ya  bastante  comprometida,  del  Anónimo,  se- 
ñalemos que  en  los  pasajes  en  que  cita  obras 
que  poseemos  todavia  es  bástanle  exacto.  En 
otros  lugares  cita  autores  ficticios,  pero  esto 
indudablemente  es  mas  por  simplicidad  que 
no  por  abusar  del  lector.  No  hablando  aquí 
mas  que  de  los  dos  cónsules  hallados  entre  sus 
citas,  no  es  probable  que  el  Anónimo  si  quería 
engañar  al  público  fuese  á  buscar  nombres  de 
autores  en  los  Fastosconsulares.  Estos  nombres 
indican  efectivamente  orígenes;  se  encuentran 
inscritos  en  los  documentos  que  han  servido 
al  Anónimo,  ó  mas  bien  á  los  autores  á  que  él 
se  refiere,  y  estos  documentos  eran  dos  copias 
de  la  Carta  de  Alejandro  Severo.  La  primera 
hecha  en  341  bajo  el  consulado  de  Provino  y 
Marcelino,  es  de  la  que  directa  ó  indirecta- 
mente se  deriva  el  Cuadro  de  Peutinger,  que 
por  sus  dibujos  indica  una  fecha  perteneciente 
al  decennium  de  340  á350.  La  carta  hecha  en 
355  bajo  el  consulado  de  Arbicius  y  Lollianus 
era,  creemos,  una  copia  de  la  de  311 ,  en  la 
cual  no  se  habian  cambiado  mas  que  los  dibu- 
jos, de  modo  que  indicasen  el  cambio  del  reino 
ocurrido  después  de  la  muerte  de  Constan- 
te (350.)  Efectivamente,  en  los  pasajes  en  que 
se  cita  á  dichos  cónsules,  las  listas  de  las  ciu- 
dades han  sido  casi  en  su  totalidad  copiadas 
de  la  carta  en  cuestión,  y  en  los  dos  lados  se 
encuentran  las  mismas  corrupciones  en  la  or- 
tografía de  los  nombres;  por  último,  todavia 
otra  circunstancia  prueba  aun  de  una  manera 
mas  palpable  hasta  qué  punto  el  testo  del  Anó- 
nimo depende  de  las  cartas  de  que  tratamos. 

Sobre  el  lado  oriental  de  la  Italia  Meridio- 
nal el  dibujo  del  Cuadro  de  Peutinger,  señala 
dos  localidades  situadas  entre  Turennum  y  Ba- 
rinm;  pero  la  escritura  no  señala  mas  que  el 
nombre  de  una  de  Natiolum;  el  de  la  otra 
(que  era  TVrrt'*,  después Melfis  y  hoy  Molfetta), 
se  ha  olvidado,  pues  esta  omisión  se  encuen- 
tra también  en  fa  geografía  de  Rávena.  Resul- 
ta, pues,  que  la  falta  no  procede  del  copista 
Colmar,  sino  que  existia  ya  en  la  Carta  en  344 . 
Y  como  el  Anónimo  menciona  para  esta  parte 
de  la  Italia,  no  á  los  cónsules  de  341 ,  sino  á 
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los  de  355,  deducimos  que  la  Jaita  ha  pasado 
de  la  Carta  de  344  á  este  de  355. 

Si  el  Anónimo  había  tenido  aquellas  dos 
cartas  á  su  vista,  tomaría  nombres  ae  los  cón- 
sules en  cuyo  tiempo  se  hicieron  por  tomar 
los  nombres  de  sus  autores.  Este  error  no  debe 
admirarnos;  lo  mismo  sucede  con  la  cosmo- 
grafía de  otro  Anónimo,  á  cuya  cabeza  se  en- 
cuentra una  noticia  acerca  de  la  medida  del 
imperio  decretada  en  el  consulado  de  César  y 
Antonio,  que  pasa,  en  cierta  clase  de  manus- 
critos por  obra  de  dichos  dos  cónsules.  Cree- 
mos, sin  embargo,  que  el  Anónimo  no  men- 
ciona .las  dos  cartas,  sino  con  arreglo  á  las 
citas  de  los  autores  Máximo  y  Castorio,  y  por- 
que al  lado  de  los  cónsules  Provino  y  Marce- 
lino se  encuentra  muchas  veces  el  nombre  de 
Máximo  y  con  los  cónsules  Arbicioy  Loleano, 
cita  al  cosmógrafo  Castorio  (4)  y  generalmen- 
te dice  que  va  á  enumerarlas  ciudades,  según 
Máximo  ó  según  Castorio,  cuya  obra  es  la  au- 
toridad mas  principal  del  Anónimo,  Mr.  Bock 
le  identifica  con  el  Castorio,  cartularius  el 
responsalis  ó  apostólica  seáis  notarius,  resi- 
dente eu  Rávena  en  calidad  de  comisionado 
de  San  Gregorio  el  Grande,  y  á  quien  servia 
de  agente  para  allanar  las  dificultades  suscita- 
das por  las  pretensiones  del  arzobispo  de  Rá- 
vena. Si  esta  conjetura  es  cierta,  es  probable 
que  la  carta  hecha  en  355  se  hallase  en  tiem- 
po de  Castorius  en  los  archivos  de  Rávena.  No 
sabemos  cómo  fué  que  esta  ó  una  de  sus  copias 
se  halló  en  4265  en  manos  de  un  monje  de 
Colmar,  ni  dónde  ha  ¡do  á  parar  después  que 
fué  copiada.  En  cuanto  á  la  copia  que  hizo  el 
monje,  Maleólo  la  vió  en  Spira  en  4  439,  per- 
maneciendo en  esta  ciudad,  según  se  asegura, 
hasta  4  490.  En  4507  estaba  en  Worms,  donde 
se  ofreció  á  Trithein  en  40  ducados.  La  modes- 
ta fortuna  del  sábio  no  le  permitió  lograr  la 
adquisición  de  este  documento,  que  fué  com- 
rado  por  Conrado  Cellos  Protuccio,  profesor 
e  Viena.  Este  depositó  la  Carta  en  la  biblio- 
teca de  su  amigo  y  honrado  Peutinger.  legán- 
dosela eu  su  testamento.  Quedó  entre  la  fami- 
lia de  Peutinger  hasta  471 4,  en  que  Didio  Ig- 
nacio Peutinger,  quioto  descendiente  de  Con- 
rado Peutinger,  la  vendió  al  librero  Pablo 
Kuz,  que  á  su  vez  la  vendió  en  50  ducados  al 
principe  Eugenio  de  Saboya,  cuya  biblioteca 
fué  reunida  en  4738  á  la  del  emperador  de 
Austria.  Desde  entonces  se  halla  en  Viena. 

Conrado  Peutinger  quiso  publicar  la  carta; 
•on  esta  intención,  se  procuro  en  4544  un  pri- 
vilegio del  emperador;  pero  los  dos  primeros 
ensayos  del  dibujo  salierou  tan  mal  que  no 
agradaron  á  Peutinger,  desistió  de  su  proyec- 
to, que  no  se  emprendió  hasta  mucho  tiempo 
después  de  su  muerte  (4547)  por  uno  de  sus 
parientes  Marcos  Welser.  Este  publicó  sin  re- 

(I)  No  bav  mas  que  un  *o!o  p«aje  en  qoe  do  se 
baile  el  nombre  de  Castorio;  y  esto  probablemente 
es  un  olvido. 


)aro  en  4  594  las  dos  pruebas  que  Peutinger 

íabia  creído  insuficientesdespues,  habiéudose 
hallado  el  original  que  sé  creía  perdido,  le 
envió  á  Ortelio,  quien  encargó  á  Juan  Muller, 
impresor  de  Ausburgo,  su  reducción  á  la  mitad 
de  la  escala.  Esta  reducción  se  grabó  y  apare- 
ció impresa  por  Juan  Moret  en  Amberes 
en  4  598.  LaS  mismas  planchas  sirvieron  para 
otras  dos  tiradas,  insertas  la  una  en  el  Thea- 
trutn  geographice  veteris  deBertz  (en  4  64  9)  y 
en  el  Parengon  de  Orthels  (4  624.)  Después 
de  la  reducción  de  Muller  ha  sido  grabada  de 
nuevo,  la  primera  vez  para  el  Atlas  de  Horn  y 
de  Janson  en  4  653  y  4659,  en  Amsterdam;  la 
segunda  vez  para  las  obrasde  Welser,  en  4  682, 
enNuremberg;  y  por  último,  en  Bruselas,  para 
los  grandes  caminos  de  Bergicr ,  en  4728 
v  4736.  Después  Francisco  Cristóbal  de  Sche- 
by  publicó  en  Viena  en  4753,  un  fac-simiU 
del  original  en  doce  láminas  acompañadas  de 
una  introducción  y  de  un  Índice.  Estas  lá- 
minas fueron  reproducidas  en  4796  por  el 
hermano  Juan  Dominico  Podocatharo  Cristia- 
nópolo,  que  las  publicó  con  una  nueva  intro- 
ducción a  espensas  de  Fstéban  Belini,  obispo 
de  Loreto,  en  4  809,  en  Fesi.  Después,  con 
arreglo  á  un  cálculo  hecho  en  4788  y  4793, 
sobre  el  facsímile  de  Scheyb,  se  grabó  y  pu- 
blicó de  nuevo  la  Carta  en  4  825  en  Buda,  por 
el  hermano  Mateo  Pedro  Katansich.  Mientras 
tanto  las  láminas  de  Scheyb  fueron  compra- 
das por  la  Academia  de  Baviera.  Como  tenian 
bastantes  defectos,  se  encargó  á  Valentín  Vod- 
nik  el  que  las  comparase  cuidadosamente  con 
el  original  de  la  biblioteca  de  Viena;  después 
Federico  de  Bartch  coleccionó  de  nuevo  el 
original  con  todos  los  lugares  de  la  tabla  de 
Scheyb,  que  Vodnik  había  señalado  como 
inexactos.  Las  planchas  fueron  corregidas  con 
arreglo  á  estas  indicaciones,  para  la  edición 
de  la  lámina  debida  á  la  Academia  de  Mu- 
nich (4).  Está  acompaDada  de  un  prefacio  de 
Thierch,  de  una  introducción  de  Mannert  y  de 
un  índice. 

Los  Itinerarios  escritos  que  se  llaman  vul- 
garmente Itineraria  ni  Antonini  Angustí  (2), 

(t)  Tabula  itineraria  Pculinteniana  orimun  aeri 
encisa  et  edita  a  J.  C.  de  Scbeyb  MDCCLIII.  Denuo 
cuín  códice  Vindoboni  Collata,  eméndala  el  nova 
Conradi  Mannenti  introdulione  inslructa,  sludio  et 
opera  Acad<-miae  litterarum  re^iae  Monaceusis-  Lip- 
siae.  MDCCCXX1?. 

(J)  Primera  edición:  Itinerarium  provinlianim 
omnium  Antonini  fperoAntonii  en  el  titulo  de  la 
portada  J.ed.  H.  Stephanus;  París,  1812.  en  16.a  (muy 
rara).  Después  viene  la  edición  de  Aldea  publicada 
en  Véncela  en  1518  (pequeña  en  8.*),  después  la  de 
Mela  y  Solin.  Esta  es  el  tipo  de  ediciones  publicadas 
por  las  Junta*  en  Florencia,  1919;  por  Alejandro  Pa- 
ganini en  Venecia.ISSt,  y  por  los  herederos  de  Simón 
Vicente  en  León.  4S40.  Las  ediciones  ¿¡guíenles de  Si 
mier  en  Basilea,  4575;  deScholt.  cnCotouia,  1,600  {re- 
petida en  el  Theair.  gcogr  de  Hit/,  en  Amsterdam, 
(618)  tienen  el  titulo:  Itinerarium  Anlonit  Angustí. 
Bl  nombre  Antonini  reaparece  en  la  edición  de  Ma- 
nuel de  Schelstraen  (publicada  en  ¡as  Aniiquitairt 
Kclenar,  Boma,  1697)  aunque  el  manuscrito  del  Va- 
ticano que  h.i  servido  de  lino,  dice  Antonini;  después 
•o  la  de  Wesaeliog,  en  Amsterdam,  4735,  y  en  la  de 
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constituyen  en  casi  todos  los  manuscritos  una 
parte  de  una  obra  anónima  titulada  Cosmo- 
grnphia,  que  contiene  en  su  forma  mas  com- 
pleta las  partes  siguientes:  4 .»  una  introdnc 
ciou:  i."  la  relaciou  acerca  de  la  medida  del 
imperio  romano:  3.a  una  descripción  en  cuatro 
partes,  de  la  tierra,  según  los  cuatro  puntos 
cardinales:  4.a  una  descripción  de  la  tierra,  en 
tres  partes,  según  los  trescontinentes:  5.a  una 
noticia  acerca  de  las  islas  del  Mediterráneo; 

6.  a  una  descripción  de  la  ciudad  de  Roma,  y 

7.  a  ios  itinerarios. 

Como  Mannert  veia  en  el  cuadro  de  Peu- 
tinger  una  copia  del  Orbis  pictus  de  Augusto, 
igualmente  Mr.  Petersen  (4)  ;e  esfuerza  en 
persuadirnos  que  la  cosmografía  se  relaciona 
por  su  disposición  y  una  gran  parle  de  su 
contenido  con  una  gran  obra  geográfica  y  es- 
tadística proyectada  y  empezada  por  Agnppa, 
y  terminada  y  publicada  por  Auguto  y  que  no 
teniendo  el  nombre  del  autor,  habia  sido  mas 
tarde  resumida  y  refundida  con  arreglo  al 
gusto  de  siglos  posteriores.  No  podemos  negar 
que  las  noticias  geográficas  dadas  por  el  Anó- 
nimo no  proceden  en  su  mayor  parte  de  auto- 
ridades fundadas;  pero  en  cuanto  á  la  disposi- 
ción de  la  obra  de  Agrippa,  nos  es  entera- 
mente desconocida;  y  en  cuanto  á  la  cosmo- 
grafía, Mr.  Pertz  (2)  en  un  docto  trabajo  sobre 
los  manuscritos  de  esta  obra,  ha  demostrado 
con  la  mayor  claridad  que  solo  tenemos  una 
compilación  hecha  poco  á  poco,  y  cuyas  dife- 
rentes fases  de  formación  están  representadas 
por  otras  Untas  especies  de  manuscritos.  En 
fío,  el  ligero  lazo  que  forman  entre  si  los  ele- 
mentos aue  le  componen  en  conjunto,  se  ma- 
nifiesta a  medida  que  se  examinen  con  mas 
atención. 

Las  compilaciones  de  esta  clase  no  llevan 
generalmente  el  nombre  de  ningún  autor,  y 
esto  sucede  con  la  cosmografía  y  con  la  mayor 
parte  de  los  manuscritos.  De  los  sesenta  men- 
cionados por  Pertz,  tres  solamente  llevan  á  la 
cabeza  de  la  obra  el  nombre  Ethíens  el  Istrio, 
pero  esto  es  por  un  error  cuyo  origen  cono- 
cemos, puesto  que  tenemos  otra  cosmografía 
que  realmente  pertenece  á  Ethíens  el  Istrio. 
Añadamos  que  estas  dos  cosmografías  se  ha- 
llaban colocadas  la  una  después  de  la  otra  en 
un  mismo  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  París. 
Lo  mas  importante  para  nosotros  es  que  en  los 
manuscritos  mas  antiguos  leemos  los  títulos 
siguientes  sacados  de  la  noticia  acerca  de  la 
medición  del  imperio  romano: 

Dimensio  orbis  d  Julio  Cassare  Augus- 
to facía. 

Panhey  y  Pesider,  Berlín,  4848.  Para  na*  pormeno- 
res véate  la  noticia  bibliográfica  dada  por  Mr  Je 
Avftac  en  su  obra  acerca  de  Etbicus,  pág.  440. 

(4)  bit  co« nu>^raphia  tlet  K >ti$e>  i  A  va» lint  und 
di*  Commtvlartem  det  Agrippa.  en  el  Heini-ches. 
Mu»eam  fiir  Philologie:  t  VIII.  ua*.  468-810;  376— 
i«;  l.  IX.  pigs.  85  -406:  488-448  -  4868  y  4858. 

(3)  Decosm  .gruñía  Kibtci,  Ubre  tres,  •cripsil, 
CA.P.PerU;Berolini.l85í. 


Dimensio  universis  orbis  á  Julio  Cmare 
Marco  et  Antonio  contulibus  facía. 

Dimensuratio  universi  orbis  á  Julio  Casa- 
re Marco  et  Antonino  consnlibus  facía. 

Chrouica  Julii  Cataris. 

Estos  titulos  se  encuentran  en  los  manus- 
critos cuya  compilación  se  hacia  sin  que  los 
itinerarios  formasen  parte  de  ellos.  Cuando 
su  reunión  dió  á  la  obra  su  forma  mas  com- 

Í >leta,  esta  reunión  se  dividió  en  dos  partes,  de 
as  cuales  la  primera  se  atribuye  á  Julio  César, 
la  segunda,  que  comprende  los  itinerarios, 
Antonius  Augustus.  Esta  división  se  encuen- 
tra modificada  en  los  demás  manuscritos,  de 
tal  modo,  que  á  la  cabeza  de  la  obra  dan  el 
titulo  general  de  Cosmografía,  sin  nombre  de 
autor,  mientras  aue  los  primeros  han  conser- 
vado el  antiguo  bajo  el  titulo  de  ¡tinerarum 
Antonii  Augusti.  Solo  conocemos  un  manus- 
cristo  que  dice  Itinerarium  Antonii  Augusti, 
pero  este  manuscrito  es  antiquísimo;  y  en 
efecto,  esta  última  fórmula  debe  ser  mas  an- 
tigua, porque  se  comprende  muy  bien  que  la 
sucesión  de  las  trasformacioues  se  represente 
por  la  série  siguiente:  Marcus  Antomus  Cón- 
sul. Antonius.  Antoninus.  Antoninus  Augus- 
tus. Antonius  Augustus. 

Hemos  creído  deber  entrar  en  estos  por- 
menores para  hacer  ver  que  el  titulo  de  Itine- 
rarium Antonini  Augusti,  que  se  eucuentra 
en  las  últimas  ediciones  de  esta  obra,  no  des- 
cansa en  ninguna  autoridad  formal,  y  que  por 
lo  mismo  deoe  desaparecer  en  las  sucesivas. 

Sin  embargo,  á  este  pretendido  Antoninus 
Augustus  es  á  quien  somos  deudores  de  una 
ensehauza,  según  la  cual  parece  que  los  em- 
peradores romanos  ordenaban  de  cierto  en 
cierto  tiempo  la  publicación  oficial  de  una 
obra  que  contenia  un  cuadro  completo  de  todos 
los  caminos  del  imperio.  Semejante  obra, 
dicen,  primeramente  publicada  por  Airgusto; 
otra  lo  fuá  por  órden  de  uno  de  los  Antoni- 
nos,  probablemente  de  Antonio  Caracalla,  y 
de  esta  proviene  el  primer  fundamento  de 
nuestros  Itineraria  scripta.  La  verdad  es  que 
nada  sabemos  de  todo  esto,  y  que  nuestros 
itinerarios  no  nos  autorizan  para  suponerlo. 

Estos  itinerarios  han  sido  divididos  en  dos 
partes,  la  primera  que  es  también  la  mas  con- 
siderable, se  titula  Itinerarium  provincia- 
rium;  la  segunda  se  llama  Itinerarium  tnari- 
timum. 

El  itinerario  de  las  provincias  empieza  por 
la  estremidad  occidental  de  la  Mauritania; 
señala  desde  luego  el  camino  de  Tineis  á  Ale- 
jandría. Desde  Africa  pasa  el  autor  á  las  islas 
de  Cerdcfia,  Córcega  y  Sicilia.  En  cada  una 
de  ellas  traza  ante  todo  un  camino  que  atra- 
viesa la  isla  de  cstremo  á  cstremo.  En  seguida 
coloca  un  camino  míe  señala  toda  la  longitud 
de  la  Italia  desde  Milán  hasta  Rcggío:  después 
de  esto  nos  encontramos  con  un  inmenso  ca- 
mino desde  Roma  hasta  los  couünes  del  Egip- 
to y  de  la  Etiopia,  pasando  por  Aquilea,  fii- 
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zancio,  Nicomedia,  Ancyra,  Tyaoa,  Aotioquia 
y  Alejandría.  Déla  Libia  pasemos  al  Asia  para 
recorrer  los  caminos  del  Ponto,  de  la  Capa- 
docia,  de  la  Galacia  y  de  la  Siria.  De  la  Siria 
saltemos  sobre  las  orillas  del  Danubio  y  siga- 
mos el  camino  de  Biminiaco  á  Dizancio.  Des- 
pués partamos  á  Sirmium  para  reconocer  los  ca- 
minos de  la  Pannonia,  de  la  lliria  y  de  la  Galia 
Cisalpina.  Desde  allí  el  autor  vuelve  á  Roma 
y  señala  los  principales  caminos  que  parteo 
de  esta  capital.  En  Brindis  atraviesa  el  Adriá- 
tico y  señala  el  itinerario  de  la  Via  Egnatia. 
Vuelve  al  Asia  para  enseñar  el  camino  que 
conduce  á  Laodicea  en  Frigia;  habla  después 
de  un  camino  de  la  Dalmacia,  por  último  se 
coloca  en  Milán  y  parte  de  esta  ciudad  para 
seguir  los  caminos  de  la  Galia,  de  la  Germa- 
nia,  de  la  España,  y  por  último,  lo»  de  la 
Bretaña. 

Este  desorden  en  nada  se  parece  á  la  dis- 
posición metódica  y  bien  entendida  que  debe 
exigirse  necesariamente  en  un  itinerario  pu- 
blicado por  el  gobierno.  El  autor  de  una  pu- 
blicación oficial  debe  tomar  por  punto  de  par- 
tida la  capital  del  reino,  y  después  las  ca- 
pitales de  provincia,  para  trazar  desde  allí  las 
líneas  que  surcan  el  reino  hasta  sus  estre- 
mídades.  No  sabemos  si  la  manera  de  que 
est  iu  dispuestos  nuestros  itinerarios,  se  espli- 
ca  mas  fácilmente  suponiendo  que  su  autor 
tuvo  á  la  vista,  no  un  cuerpo  de  itinerarios  es- 
crito del  que  trastornase  el  órden  nacional, 
sino  una  carta  itineraria  que  trascribiese  co- 
menzando por  uno  de  sus  estreñios,  fuese  se- 
ñalando, primero  las  lineas  mas  largas  y  las 
que  atravesaban  cada  país  en  toda  su  longi- 
tud, y  después  las  demás  á  medida  que  se 
presentaban  á  su  vista. 

Por  lo  demás,  el  primer  fondo  de  itinera- 
rios ha  sido  enriquecido  por  adiciones  que  las 
mas  veces  no  se  han  insertado  en  los  parajes 
mas  convenientes.  Asi  tenemos,  (p.  87)  un 
corto  camino  de  Catania  á  Agrigento,  y  (p.  94), 
otro  segundo  titulado:  A  Catana  Agriyenlum 
manionibus  nunc  inslitutis.  Entre  los  caminos 
del  Egipto  y  de  la  Capadocia  se  halla  un  frag- 
mento uue  lleva  el  título  de  ller  TUraciee.  Por 
la  Via  Egnatia  el  itinerario  señala  dos  cami- 
nos de  épocas  diferentes.  En  efecto,  cada  co- 
pista tema  que  hacer  alguna  nueva  adición. 
Las  grandes  columnas  miliares  (1)  colocadas 
en  las  capitales  de  provincia, poníanlos  cami- 
nos mas  ó  menos  largos  á  disposición  de  todo 
el  mundo. 

El  Itinerario  maritimo  contiene  al  princi- 
pio un  capitulo  titulado:  Quce  loca  tangere 
debeas  cum  navigare  cooperis  ex  provintia 

(I)  A  estas  columnas  pertenecen  indudablemente 
los  fragmento»  de  Tougern  y  los  de  AnJuaa  (en  la 
actualidad  en  la  cata  cuadrada  doNimcs).  Véase  /ím- 
Itetnto  dt.ijntl  arek.  d>  Homa,  1838.  pég.  81;  Meri- 
mée.  toyao*  d>n$  ¡c  mi  Ji  de  ti  Franc  .  pá¿  385; 
déla  Sausaye.  Nutnismalique  de  la  Gaule  Narbooal- 
íe,  pég.  178. 


Achala  per  Siciliam  ad  Africam  noque.  En 
seguida  señala  las  distancias  que  separan  los 
principales  puertos  de  la  Cerdefla,  de  la  Es- 
paña y  de  la  Galia  de  los  de  Africa,  y  después 
las  medidas  de  diferentes  travesías  del  Adriá- 
tico. Este  trozo  que  marca  las  distancias  en 
estadios,  proviene  de  un  original  griego  se- 
mejante al  Stadiasmo  del  Mar  Mediterráneo. 
(SxaStJtojxóníic  M£f*).TK  OatAXcujcny;.) 

La  parte  siguiente  contiene  una  enumera- 
ción por  menor,  pero  embrollada,  de  todos  los 
puertos  y  estaciones  del  camino  de  Italia  y  de 
la  Galia,  desde  Ostia  hasta  Arlés.  Las  distan- 
cias están  señaladas  en  millas  romanas. 

En  último  lugar  hay  una  lista  de  las  islas 
del  Mediterráneo  y  del  Océano  Boreal.  Los 
nombres  están  acompañados  en  su  mayor  parte 
de  una  pequeña  noticia  histórica  ó  mitológica, 
copiadas  la  mayor  parle  en  Pomponio  Mcla  y 
en  San  Isidoro  de  Sevilla.  Debieron  ser  aña- 
didas á  últimos  del  siglo  VII,  puesto  que 
los  manuscritos  mas  antiguos  pertenecen  al 
siglo  VIII. 

En  el  itinerario  de  las  provincias,  todos 
los  manuscritos  mencionan  la  ciudad  de  Pe- 
rinthüs  Heractea  y  las  Legiones  Joriae  el  Her- 
cules. El  nombre  de  Dioclecianópolis  se  da  so- 
lamente en  uno  de  los  dos  caminos  de  la  Via 
Egnatia,  en  el  lugar  donde  el  otro  que  es 
mas  antiguo  señala  la  ciudad  de  Pella.  Tam- 
poco los  nombres  de  Maximianópolis  y  de 
Constantinopla  se  encuentran  mas  que  en 
los  manuscritos  de  una  época  muy  reciente. 
Además,  ni  Esrte  en  Asia,  ni  A n tarado  en  Si- 
ria llevan  todavía  el  nombre  do  Constancia, 
ni  Ostruducius  en  Tracia  el  de  Niza,  que  le 
dió  Constancio. 

Resulta,  pues,  que  et  estado  geográfico  que 
sirve  de  base  á  estos  itinerarios  representa  la 
época  comprendida  entre  284 — 303,  que  son 
del  reinado  de  Diocleciano  y  Manimiano  en  la 
que  PerinUius  llevaba  ya  el  nombre  de  llera - 
dea,  pero  en  la  que  no  figuraba  todavi*  Dio- 
clecianópolis, entre  las  ciudades  de  la  Via 
Egnatia.  Es  preciso  distinguir  de  esta  época, 
aquella  en  la  que  los  itinerarios  recibieron  su 
forma  actual,  que  hecha  abstracción  de  lasin- 
terpolaciones,  descubre  una  época  posterior. 
Como  quiera  que  este  autor  no  señala  nin- 
gún camino  en  la  Mesopotamia,  deducimoscon 
Mannert  que  escribía  cuando  la  Mesopotamia 
no  formaba  parte  del  imperio  romano,  es 
decir,  después  del  año  364.  Añadamos  á  esto 
que  la  parte  meridional  y  occidental  del  Asia 
Menor,  que  comprendía  la  Isauria,  una  parte 
de  la  Cilicia,  la  Paofilia,  la  Licia  y  la  Caria, 
ha  sido  completamente  olvidada.  ¿Habrá  sido 
casualidad?  Creemos  que  no,  porque  en  la  úl- 
tima mitad  del  siglo  IV,  aquellas  provincias 
estaban  en  poder  de  los  bravos  isaurienses 
mas  bien  que  de  los  romanos. 

El  original  griego  de  la  primera  parte  del 
Itinerario  marítimo,  data  probablemente  de  la 
misma  época  que  el  Itinerario  de  tas  provin- 
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cias  qae  es  también  el  Stadiasmo  del  mar  Me- 
diterráneo. Podrá  suceder  que  lo  que  encon- 
tramos en  el  itinerario  marítimo  se  derive  de 
este  Stadiasmo,  del  que  únicamente  tenemos 
dos  fragmentos. 

Creemos  que  estas  dos  obras  se  compusie- 
ron en  Africa  á  mediados  del  siglo  IV;  porque 
el  uno  empieza  por  los  caminos  de  Africa  y  el 
otro  tiene  un  itinerario  del  istmo  del  Pelopo- 
oeso  en  Cartago.  Además  una  diferencia  de 
lección  que  divide  en  las  clases  todos  nuestros 
manuscritos,  proviene  probablemente  de  un 
cambio  de  testo  hecho  en  Africa.  Sobre  el 
camino  de  llipporegius  en  Cartago  el  manus- 
crito del  Escorial  (es  del  siglo  Vil I)  coloca 
entre  la  estación  ad  Dianam  y  la  ciudad  de 
Thabraca  ,  una  localidad  llamada  Tuntún, 
como  el  cuadro  de  Peulinger,  mientras  que  el 
manuscrito  de  Vicna  (también  del  siglo  VIII), 
y  con  él  todos  los  demás,  presentan  el  nombre 
deXápoles.  Suponemos  que  esta  sustitución 
de  nombre  se  hizo  por  alguno  de  Cartago  que 
conocía  estos  lugares.  Como  sobre  aquel  ca- 
mino había  dos  localidades  llamadas  Tuniza  ó 
Tunissa,  se  distinguían  indudablemente  por 
los  epítetos,  asi  como  las  dos  Iliponeas  se  lla- 
maban la  una  Regimt  y  la  otra  'Áarylus  (Ben- 
zert.)  En  este  caso  ya  se  sabe  que  el  epíteto  y 
mas  en  la  lengua  vulgar  llega  á  sustituir  siem- 
pre al  nombre  propio.  Quizá  so  llamase  una 
de  ellas  Tuniza  Nalpotes. 

Las  primeras  copias  pasaron  probablemen- 
te desde  el  Africa  á  España.  Con  la  ayuda  de 
autores  espadóles,  de  Pomponio  Mela  y  de 


I)  ls 


•idoro  de  Sevilla,  se  hicieron  interp 


dila- 


ciones en  el  siglo  VII  acerca  de  las  islas  del 
Mediterráneo,  y  en  la  Cosmografía  de  que  for- 
man parte  nuestros  itinerarios,  han  sido  tam- 
bién tomadas  las  partes  mas  considerables  de 
autores  españoles,  entre  otros,  de  Julio  Ho- 
norio y  de  Orosio  de  Tarragona. 

Nos  inclinamos  á  creer  que  Orosio  fué  el 
primero  que  introdujo  en  España  estos  itine- 
rarios, cuando  vino  de  Cartago,  hacia  el  año 
416,  para  componer  su  obra  histórica  por  con- 
sejo de  San  Agustín. 

El  itinerario  marítimo  de  Roma  en  Arles, 
concierne  con  la  misma  parle  de  costas  que 
Kutelio  Claudio  Namacíano,  antiguo  prolccto 
de  Roma,  natural  de  Tolosa,  y  según  otros  de 
Poitiers,  describió  en  su  itinerario  poético, 
cuando  en  416  dejó  á  Roma  para  volver  á  su 
patria.  Sin  embargo,  no  queremos  aventurar 
la  conjetura  que  á  su  vuelta  se  proveyese  de 
un  itinerario  oficial  relativo  á  aquella  parle 
de  la  costa,  y  que  este  fragmento  hallase  lu- 
gar en  nuestro  recuerdo. 

Entre  los  itinerarios  que  señalan  un  solo 
camino  relativo  al  uso  especial  de  un  viajero, 
mencionaremos  en  primer  lugar  los  que  se 
encontraron  en  Í852  en  las  vasijas  de  las 
aguas  termales  do  Vicarello  (aqtue  Apolina- 
res), cerca  del  lago  de  Bracciano  (lacva  La- 
batianus.)  Estos  son  tres  itinerarios  de  Cádiz 


á  Roma,  grabados  cada  uno  en  cuatro  colum- 
nas, en  los  lados  de  tres  vasos  de  plata  que 
tienen  la  forma  de  una  columna  miliaria  (<). 
No  ofrece  duda  que  estos  vasos  fueron  ofren- 
das de  señores  gaditanos  reconocidos  al  dios 
de  las  aguas  que  les  habia  curado. 

Los  tres  itinerarios  tienen  un  origen  co- 
mún, que  se  debe  buscar  en  una  gran  colum- 
na miliara  colocada  en  Gades;  sin  embargo, 
difieren  entre  si;  parece  que  son  de  épocas  di- 
ferentes, pero  anteriores  á  la  del  Iiinerarium 
provintiarum. 

Tenemos  además  otro  itinerario  especial, 
fundado  la  mayor  parte  en  un  antiguo  itinera- 
rio romano,  Itinerarium  Burdigatense  ó  //t¿- 
rosolymitanum.  Contiene  muy  por  menor  y 
con  mucha  exactitud  un  camino  desde  Bur- 
deos hasta  Jerusalen,  que  un  peregrino  bur- 
daleme  compuso,  como  él  mismo  nos  enseña, 
en  333,  bajo  el  consulado  de  Dalmacio  y  Xe- 
noíilo.  Es  al  mismo  tiempo  el  viaje  mas  anti- 
guo que  tenemos  escrito  á  Tierra  Santa  (2). 

En  las  demás  obras,  que  con  el  titulo  de 
itinerarios  dan  la  descripción  de  un  viaje  ó 
de  la  marcha  de  un  ejercito,  las  indicaciones 
relativas  á  los  caminos  desaparecen  mas  ó  me- 
nos en  la  amplitud  de  la  narración  histórica. 

Ya  hemos  hecho  mención  de  los  itinera- 
rios griegos  de  la  marcha  de  Alejandro  Mag- 
no, redactados  por  Béton  y  Diogueto.  Todo  lo 
que  nos  resta  que  decir  se  refiere  á  algunos 
fragmentos  (3).  Sin  embargo,  poseemos  casi 
entero  un  Itinerarium  Alexandri,  escrito  en 
latín  por  un  desconocido,  que  dedicó  su  obra 
al  emperador  Constancio  cuando  este  empren- 
dió en  343  su  segunda  espedicion  contra  los 
persas.  El  Itinerarium  Trajani,  del  mismo 
autor,  y  el  Itinerarium  Alexandri  Severi,  es- 
crito por  un  tal  Acholliusse  han  perdido  com- 
pletamente. 

En  cuanto  á  los  itinerarios  poéticos,  sin 
referirnos  á  ciertos  viajes  cantados  por  Luci- 
llo, Horacio  y  Ovidio;  no  dejaremos  pasar  en 
silencio  el  poema  titulado  Iter,  en  el  que  Ju- 
lio César  cuenta  su  rápido  viaje  de  Roma  á  la 
España  Ulterior,  ni  los  OSotroptxá  que  Per- 
sio  el  satírico  habia  compuesto  en  su  juven- 
tud. En  otro  poema  titulado  también  OoWo- 
pixóv,  describe  Laclando  su  viaje  desde  Afri- 
ca á  Nicomedia  en  Bilhynia,  á  donde  se  vol- 
vió en  290  á  invitación  del  emperador  Diocle- 
ciauo  para  enseñarle  las  bellas  letras.  Va  he- 
mos hablado  del  poema  de  Rutelio  Claudio 

(1 )  Véate  el  articulo  de  Mr.  Henzen  en  el  Rhela. 
Mu*cum,  t.  IX.  pág.  30  y  siRuienles,  1853;  y  La  ttipt 
tribútala  alie  dtemiiá  J'lie  Arque  Apothnuri  tro- 

«tria  al  eomtneiare  del  18A9  por  el  R.  P.  Marchi; 
loma,  lasa. 

(S)  Véase  JVofiV*  hibliographigw,  critique  el  geo- 
qraphiqur  tur  l'ltinerntre  ,t$  Bordean x  o  Jeruut- 
hm,  por  WalckeAner,  Paria,  4813,  en  8.a  Las  mejo- 
res ediciones  son  la  de  We*»elin  y  de  Parlhey,  y  la 
do  Pinder. 

(8)  Véase  Fragmenta  tcriplorum  rerum  AUxan- 
dri,  colocados  á  continuación  de  Arrien,  en  la  bi- 
blioteca griega  do  Mr.  A.  Fermín  Didot. 
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Namaciano,  del  que  no  tenemos  ni  el  princi- 
pio ni  el  fin.  En  las  antiguas  ediciones  se  le 
da  el  titulo  de  Itinerarium.  Por  último,  entre 
los  poemas  de  Teodulf,  obispo  de  Orleans,  en 
tiempo  de  Carlo-Magno,  encontramos  una  par- 
te titulada  Itinerarium,  en  la  que  se  trata  de 
un  viaje  que  el  autor  hizo  á  Limoges. 

Entre  los  viajes  á  Tierra  Santa  que  tienen 
el  titulo  de  Itinerarios,  los  mas  antiguos,  des- 
pués del  citado  del  peregrino  bórdeles  de  333, 
sou:  Itinerarium  beali  Anlonini  martiris,  ha- 
cia el  año  600.— S.  Willibaldi:  Vita  seu  lio- 
dcephoricon,  (722). — Bernhardi  monachi:  Sa- 
pientis  Itinerarium  ad  Loca  Sánela,  (870).— 
Gerardi:  Friderici  I  in  sEgyptum  el  Syriam 
ad  Saladinum  legati  Itinerarium,  (H75).— 
Magistri  Thetmari:  Iter.  ad  Terram  Sanc- 
tam,  (1217)  (4). 

IXIQN.  (Mitología  griega).  «Se  dice  que 
llevado  en  todas  direcciones  por  la  alada,  a  la 
cual  está  sujeto  por  órden  de  los  dioses,  grita 
Ixion  á  los  mortales:  ¡Es  preciso  correspon- 
der al  bienhechor  con  una  gratitud  constan- 
te! El  recibe  en  si  mismo  una  lección  muy 
terminante.  Admitido  con  benevolencia  á  par- 
ticipar de  la  vida  de  los  hijos  de  Saturno,  no 
supo  conducirse  en  aquella  elevad?  fortuna 
En  su  delirio  se  enamoró  de  Juno,  y  la  sepa- 
ra de  Júpiter  para  satisfacer  su  voluptuosidad. 
Su  insolente  temeridad  le  arroja  en  un  cri- 
men inmenso;  pero  pronto  un  justo  castigo  le 
somete  á  dolores  espantosos.  Dos  crímenes 
causan  su  infortunio;  en  él  se  dió  á  la  tierra 
el  primer  ejemplo  de  un  padre  inmolado  per 
tidamente;  después,  un  día  en  un  lugar  apar- 
tado del  palacio,  tentó  el  pudor  de  la  esposa 
de  Júpiter.  Siempre  deben  los  mortales,  se- 
gún su  condición,  moderar  todos  sus  deseos; 
los  deseos  carnales  desarreglados  abren  un 
abismo  de  desgracias,  aun  para  aquel  que  lo- 
gra satisfacerlos.  El  amante  ciego  caminaba 
tras  una  dulce  ilusión;  abraza  una  nube,  una 
nube  tan  bella  como  la  hija  de  Saturno,  reina 
de  las  diosas.  Júpiter  la  había  hecho  para  cas 
tigarle.  El  desgraciado  obtuvo  en  precio  de  su 
audacia  la  rueda  de  cuatro  radios,  á  la  cual 
atado  con  lazos  indestructibles  anuncia  á  los 
mortales  la  ley  del  reconocimiento.  La  estra- 
ña  madre,  única  de  su  especie  que  hubo  en  e 
universo,  dió  á  luz  un  hijo  que  no  tenia  seme- 
jante en  la  naturaleza.  Mónstruo  feroz,  fué 
rechazado  con  desden  por  los  hombres  y  mar- 
cado por  las  leyes  divinas.  Centauro* fué  e 
nombre  que  le  dió  su  madre;  se  unió  en  los 
valles  de  Pelion  con  las  yeguas  de  Magnesia 
De  este  ayuntamiento  resultó  un  pueblo  ente 
ro  de  criaturas  estrañas,  que  por  el  medio 
cuerpo  de  abajo  se  asemejaban  á  su  madre,  y 

(4)   Et  itinerario  rf»  Thttmar,  publicado  por  pr¡ 
mera  t et  por  Tilo  Tobler  en  Berna  en  1831,  no  se 
tulla  todavía  en  las  obras  que  dan  las  noticias  bio- 
gritteas  acerca  de  los  viajes  á  la  Tierra  Santa.  En 
cuanto  4  los  demás,  véase  Retler,  Gtog.,  i.  XV,  pá 
Bina  SB. 


>or  el  de  arriba  á  su  padre.  Así  arregló  Júpi- 
er  todas  las  cosas  á  medida  de  sus  designios. 
El  detiene  el  águila  en  su  vuelo,  al  delfín  en 
su  curso  á  través  de  las  aguas:  dobla  la  frente 
le  los  soberbios  y  da  á  los  mortales  morige- 
ré dos  tina  gloria  que  nunca  perece.» 

Así  cuenta  Píndaro  los  crímenes  y  el  casti- 
go de  Ixion.  El  único  pasaje  de  los  poemas 
loméricos  en  que  se  nace  reíerencia  ú  este 
>ersonaje  mitológico,  ha  sido  rechazado  por 
os  críticos  alejandrinos  y  los  comentaristas 
modernos  como  sospechoso,  y  poco  después 
temos  visto  que  toda  su  historia  es  posterior 
á  los  tiempos  noméricos.  No  se  hace  mención 
de  él  en  lo  que  nos  queda  de  Hesiodo.  Según 
unos  era  hijo  de  .Eltion,  ó  de  Antton,  según 
otros  de  Phlegyas.  Era  rey  de  Tesalia. 

Habiéndose* desposado  con  Dia,  hija  deEio- 
neo,  prometió  hacerla  ricos  regalos  de  boda 
(tova).  Eioneo  fué  á  recibirlos,  siendo  victima 
e  la  perfidia  de  su  yerno.  Este  había  hecho 
en  la  tierra  una  escavacion  profunda  ((JoOpoc, 
pípeflpov),  la  llenó  de  carbones  encendidos  y 
cubrió  el  oriQcio  de  ramas  y  encima  echó  una 
capa  de  arena,  de  modo  que  Eioneo,  que  no 
sospechaba  ningún  engaño,  pisó  sobre  la  cue- 
va, cayó  y  pereció  en  ella.  Después  de  este  hor- 
rible crimen,  Ixion  cayó  en  un  delirio  furioso 
(Xuff<ja),  y  ni  los  hombres  ni  los  dioses  pudie- 
ron purificarle  (zyviGau,  expiare),  porque  era 
el  primer  hombre  manchado  con  el  crimen  de 
homicidio  de  un  padre.  Por  fin,  Júpiter  se 
apiadó  de  él,  le  purificó,  le  recibió  en  el  cielo 
con  los  inmortales  y  le  alimentó  con  ambrosia. 
El  jefe  de  los  dioses  cometió  una  imprudencia 
y  luego  la  pagó  bien  cara.  El  atrevido  mortal 
se  enamoró  locamente  de  Juno,  la  esposa  de 
Júpiter,  y  procuró  muchas  veces  violentarla. 
Afortunadamente  Júpiter  fué  avisado.  No  po- 
dia  permitir  ni  permitió  que  el  ingrato  tuvie- 
se el  orgullo  de  triunfar  de  la  reina  delOlim- 

Íio.  Para  asegurar  mejor  su  venganza  y  con- 
undir  al  pérfido  que  disfrutaba  ya  con  la  es- 
peranza la  terrible  alegría  del  crimen,  dispu- 
so una  nube  á  semejanza  de  Juno,  y  abandonó 
aquella  imágen  aparente  á  los  brutales  furores 
de  Ixion.  De  resultas  nació  un  ser  estraño, 
que  fué  el  autor  de  una  raza  monstruosa. 
Ixion  no  sabia  que  su  culpable  amor  había  si- 
do engañado,  y  menos  sospechó  el  ingenioso 
ardid  de  Júpiter.  Mientras  estaba  embriagado 
en  la  realización  de  su  crimen,  apareció  Mer- 
curio, le  cogió,  le  arrastró  á  los  infiernos  y  le 
ató  á  una  rueda  de  cuatro  radios.  Su  suplicio 
consistió  en  quedar  alado  á  una  rueda,  que  le 
obliga  á  un  eterno  movimiento. 

La  mayor  parte  de  los  autores  entienden 
en  sentido  propio  el  suplicio  de  Ixion,  y  co- 
mo Píndaro,  le  representan  atado  por  cada 
mano  y  cada  pie  á  uno  de  los  cuatro  radios  de 
la  rueda,  que  el  poeta  llama  tetpay.v«|Ao<j 
$s<xp.¿<;,  quadrirndium  vinculum,  y  que  seme- 
ja á  la  rueda  mágica  sobre  la  que  se  estendia 
el  inyx,  pájaro  móvil  de  los  encantamientos. 
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Otros  dicen  que  Ixion  había  desaoarecido  lle- 
vado por  uq  torbellino,  únó  $tvn,c\tai  dutXXdv, 
lo  que  ha  podido  conducir  á  la  imáeen  de  una 
rueda  puesta  en  movimiento  por  el  soplo  del 
viento,  y  que  podía  detenerse  cuaudo  paraba, 
como  sucedió  cuando  Orfeo  bajó  á  los  infiér- 
aos para  sacar  de  allí  á  su  querida  Eurídyce. 
Por  lo  demás,  estas  divergencias  no  deben  ad- 
mirarnos, pues  también  se  encuentran  en  los 
dichos  de  los  poetas  acerca  del  suplicio  de 
Tántalo  (I). 

Los  crímenes  y  el  castigo  de  Ixion  han  su- 
ministrado á  los  poetas  una  abundante  mate- 
ria. Esquilo  y  Eurípides  (y  quizás  Sófocles) 
hablaron  de  él  en  sus  tragedias.  Eurípides  pa- 
rece que  hizo  de  Ixion  un  sofista  estóico  que 
profesaba  la  mas  absoluta  indiferencia  al  bien 
y  al  mal. 

En  algunas  máximas  que  el  poeta  espresa 
resueltamente  creen  algunos  que  hace  alusión 
i  Protágoras,  el  rico  sofista  de  Abdera,  cuya 
impiedad  acababa  de  ser  castigada  por  los  dio- 
ses. Como  algunos  le  reprendiesen  por  haber 
presentado  en  escena  un  personaje  que  ultra- 
jaba la  virtud,  mas  aun  por  su  imperturbable 
argumentación  que  por  sus  crímenes,  respon- 
dió: «Tampoco  le  he  quitado  de  la  escena  sin 
haberle  atado  y  clavado  antes  brazos  y  pier- 
nas á  una  rueda.» 

El  mito  de  Ixion  ha  ejercitado  mucho  la 
sagacidad  de  los  simbolistas,  que  le  han  inter- 
pretado tan  diversamente'  que  puede  decirse 
con  Voltaire  (2).  «Lo  que  puede  esplicarse  de 
muchos  modos,  no  merece  esplicarse  de  niu 
guoo.» 

Las  poblaciones  que  habitan  el  Pelion,  di 
ce  Heyoe  (3),  traen  su  origen  de  Ixion.  Un 

(1)  Véa*e  la  erudita  ñola  de  Poreon  acerca  del  ? 
5  de  la  Oreslea  de  Eurípides. 

(*i  Siglo  de  La»  XIV,  e.  XXV;  á  propósito  de  la 
célebre  divisa,  jYee  pluribm  impar. 

U)  AboUU.  ad  Peodar.  Pjtb..  II, 41. 


poeta  antiguo  queriendo  describir  la  velocidad 
de  su  carrera,  dice  que  hendían  el  aire;  los 
llama  centauros,  hippocentawos,  xávcaopot, 
o«  xevxouvxe;  -cVju  aüpav ,  atrem  secante*, 
rrcoxsvxaupot.  Por  eso  se  considera  á  Juno  la 
diosa  de  la  atmósfera,  de  la  región  del  aire, 
esto  es  á  lo  que  lleva  la  ficción  de  la  nube  se- 
mejante á  Juno  y  del  nacimiento  de  los  cen- 
tauros. Welcker,  Dissen  y  Preller,  conciben 
de  otro  modo  muy  distinto  la  esplicacion  de 
este  mito.  Según  ellos,  lo  que  predomina  en 
él  es  el  sentido  moral.  Ixion  es  el  primer  ase- 
sino; es  también  el  malvado  endurecido,  in- 
corregible, que  se  interna  cada  dia  mas  en  el 
camino  del  mal,  por  el  que  corre  infatigable- 
mente, y  tiene  una  curiosidad  perversa.  Escu- 
chado y  amparado  por  Júpiter  (Ztúc  litéwo; 
Ttpoffxpóirctoc,  cpogtoc),  hácia  quien  había  ele- 
vado sus  manos  suplicantes  (Iéiwv,  ixtai;, 
IxeaÓtxv,  txeev,  ixtcop)  después  del  primer  de- 
lito, despreció  et  beneficio  y  se  hizo  indigno 
del  perdón.  El  rey  de  los  dioses  ultrajado  en 
su  mismo  palacio,  da  un  gran  escarmiento  al 
mundo;  el  fruto  de  los  culpables  amores  de 
Ixion  es  un  mónstruo  espantoso,  objeto  de 
horror  para  los  hombres  y  para  los  dioses; 
queda  reducido  á  la  impotencia;  sus  manos  y 
sus  pies,  instrumentos  del  crimen,  sou  enca- 
denados á  una  rueda  que  gira  sin  descanso, 
y  este  suplicio  le  recuerda  la  agitación  de  que 
había  sido  presa  su  alma. 

Hijo  de  un  padre  culpable,  y  padre  á  su 
vez  de  los  centauros,  engendro  maldito,  Ixion 
procreó  de  Dia  al  célebre  Pírihoiis,  que  no 
desmiente  aquella  raza  funesta,  y  que  habien- 
do querido  como  su  padre  deshonrar  el  tála- 
mo de  los  dioses,  fué  encadenado  como  su  pa- 
dre en  los  infiernos. 

Diógenes  de  Laerte  recuerda  que  se  dió  el 
sobrenombre  de  Ixion  al  gramático  Demetrio 
de  Andramyta,  pues  parece  que  había  tomado 
á  su  careo  hacer  perjuicio  á  Juno. 
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JACOBITAS.  Se  llama  asi  á  los  peregrinos 
que  van  á  Santiago  de  Compostela,  á  los  par- 
tidarios del  utraqoista  Jámbelo,  y  por  último, 
al  partido  eclesiástico-político  que  después  de 
la  espulsion  de  Jaime  II,  es  decir,  desde  4688\ 
subsistió  en  la  Gran  Bretaña  hasta  casi  fines 
del  siglo  XV1I1,  se  llamaron  jacobitas;  en  un 
sentido  estricto,  desde  la  mitad  del  siglo  XVI, 
los  cristianos  monofisitas  reunidos  en  comu- 
nidad religiosa  en  Siria,  Mesdpotamia  (Al- 
Dschesira)  y  Babilonia,  que  ascienden  hoy  po- 
co mas  ó  menos  á  unas  40,000  familias,  y  en 
un  sentido  mas  lato  á  todos  los  monofisitas, 
comprendiendo  en  ellos  á  los  coptos  y  los  ar- 
menios, en  oposición  á  los  ortodoxos  que  se 
llaman  melchitas. 

Vamos  á  dar  aquí  la  estadística  eclesiásti- 
ca y  la  historia  de  la  iglesia  de  los  jacobilas 
tomada  en  sentido  estricto.  Se  encuentra  per- 
fectamente reasumida  en  Assemani,  2.a  parte 
de  la  Biblioth.  Orient.,  que  contiene  la  lista 
de  los  escritores  monofisitas,  y  trata  esplicita- 
mente  de  lo  perteneciente  á  nuestro  objeto  en 
la  Disertación:  Disertatio  dé  (Syris)  Mono- 
physiliis,  sobre  todo  en  el  §  III,  kecentiorum 
Monophysitarum  concordia  et  discordia;  §  V, 
Syrornm  Jucobitarum  errores;  §  V/,  De  Pa- 
triarchis  Jacob  llar  am  Syriorum;  §  VIH,  De 
Mnphriano  sen  Primate  Jacobitorum;  §  IX, 
De  Episcopis;  §  X,  Des  presbyteris,  clericis 
et  motachis  Jacobitarum. 

Además,  la  estadística  eclesiástica  acerca 
del  patriarcado  jacobita  de  Antioquia  y  la  me- 
trópoli de  Maphrian,  se  eucuentra  en  Le 
Quien,  Oriens  Cristianus,  t.  II,  págs.  4343— 
4606;  en  el  Judex,  p.  XLIU— L,  y  principal- 
mente en  Wiltchich,  Manual  de  la  geografía 
y  de  la  estadística  eclesiástica  del  tiempo  de 
los  apóstoles  hasta  principios  del  siglo  XVI, 
U  1  y  II;  Berlín,  4846. 

Los  jacobitas  sirios  tenían,  desde  Sergio, 


un  patriarca  especial  que  se  titulaba  patriar- 
lea  de  Antioquia,  aunque  hasta  74  4  no  tuvo 
sede  fija;  además,  un  primado  de  las  diócesis 
situadas  mas  al  Oriente,  que  era  elegido  por 
el  patriarca  y  se  llamaba  maprhian,  es  decir, 
sacerdotes  ordinavit. 

Assemani  publica  la  série  de  los  patriarcas 
jacobitas  de  Antioquia ,  después  la  de  los  pri- 
mados ó  mafrianes  del  Oriente,  según  la  cró- 
nica del  mafrían  Gregorio  Bar-hebraeus.  Le 
Quien  continúa  la  série  de  patriarcas  hasta 
principios  del  siplo  XVIII,  y  la  de  mafrianes 
hasta  Unes  del  XVI. 

En  los  siglos  VI  y  Vil  habia  bajo  el  patriar- 
cado jacobita  de  Antioquia,  según  los  docu- 
mentos que  posee,  16  obispados,  á  saber: 
4,  Amida  (Diar-Béchir),  sobre  el  Tigris.  2, 
Anazeta,  en  Armenia.  3,  Arsamosata.  en  el 
rio  Aosania.  4,  Beth-Arsam,  cerca  de  Seleu- 
cia.  5,  Cartamina,  conveuto  cerca  de  Marde. 
6,  Edessa,  en  Mesopotamia.  7,  Euphemia,  id. 
8,  Germanicia,  id.  9,  liaran  (Uarran  ó  Char- 
rán), id.  40,  Jerusalen.  44,  Horta,  al  Sur  de 
Babilonia.  42,  Mubug  ó  Hierá polis,  en  Meso- 
potamia. 43,  Melilene  (Malatia),  en  Armenia. 
44,  Samosata,  en  Syria  Comagena.  45,  Téla- 
Mangalat,  no  lejos  del  Eúfrates,  en  Mesopota- 
mia. 16,  Theodosiópolis,  en  Armenia,  sobre  el 
Eúfrates. 

Los  conventos  mas  célebres  de  los  jacobi- 
tas eran  en  aquel  tiempo  los  de  San  Mateo  ó 
Chutta,  sobre  el  monte  Elpheph,  edificado  en 
tiempo  de  Sapor,  rey  de  Persia,  y  Zaphara  ó 
San  Ananias,  cerca  de  Marde,  en  Mesopota- 
mia, fundado  por  Eugenio,  el  patriarca  de  los 
monjes  de  Mesopotamia,  y  que  llegó  á  ser  con 
el  tiempo  sede  del  patriarca  jacobita. 

Hácia  el  año  700  después  de  Jesucristo  el 

tatriarca  jacobita  de  Antioquia  residía  en  Gu- 
a,  en  Mesopotamia ;  después  trasladó  su  re- 
sidencia al  convento  de  San  Barsumas,  cerca 
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de  Melitene  (Malatia),  y  al  de  Zaphara,  des- 
pués á  Amida,  cerca  del  Tigris,  basta  que  en 
4476  se  fijó  eo  Marde. 

Los  tres  primeros  mafrianes  do  tuvieron 
residencia  determinada;  Marutas,  el  cuarto, 
fué  el  que  en  630  escogió  para  residencia  á 
Tagrit,  en  Mesopotamia.  Esta  sede  se  trasladó 
en  el  siglo  IX  á  Bagdad,  por  algunos  de  sus 
sucesores.  Ignacio  I  fué  enviado  a  11  i  nueva- 
mente hácia  4046  por  el  califa,  i  petición  del 
cutholicus  de  los  nestorianos. 

Desde  el  siglo  VII  hasta  el  XI,  algunas  de 
as  diócesis  enumeradas  anteriormente  se  redu- 
eron,  por  ejemplo,  Tela,  hácia  el  de  769;  otras 
üeron  erigidas  en  metrópolis,  como  Amida, 
Edeso,  Eufemia  Mabut,  Melitene  y  Samosa- 
ta.  El  patriarcado  se  estendia  en  esta  época 
por  la  Siria,  la  Mesopotamia,  el  Asia  Menor  y 
Chypre.  Además  de  las  6  metrópolis  mencio- 
narlas ,  vemos  aparecer  aun  1 4  metrópolis 
jacobitas  y  23  obispados  recientemente  erigí- 1 
dos.  A  estas  metrópolis  pertenecen:  Alepo  ó 
Beroia,  en  Siria;  Anazarba,  en  Cilicia;  Apa- 
mea,  en  Syria;  Chypre,  en  la  isla  de  este  nom- 
bre; Damasco,  en  Syria;  Dora,  en  Mesopota- 
mia; Emesa,  cerca  del  Oronto;  Mapheracta 
(Maipherchin),  fortaleza  cerca  del  Tigris;  Sym- 
nade  (Synnade),  en  Frigia;  Tarso,  en  Cilicia. 

A  los  obispados  que  permanecieron  algún 
tiempo,  pertenecieron,  como  lo  prueban  docu- 
mentos subsistentes,  Arca,  al  Suroeste  deMa- 
labé;  Callinicum,  en  el  Orcon,  cerca  del  Eu- 
frates; Callisura,  en  la  pequeña  Armenia; 
Claudia,  id.;  Semcha,  id.;  Telpatricia,  id.; 
Zabatra  (ZabaraJ,  id.;  Chabora,  cerca  del  rio 
del  mismo  nombre,  en  Mesopotamia;  Hared- 
Rared  (Zaid),  sobre  las  fronteras  de  la  Arme- 
nia; Sallacha,  cerca  de  Tur-Abdin,  entre  Mar- 
din  y  Nisiba;  Canharluta,  en  Mesopotamia; 
Sarug  (Batnae),  id.;  Tur-Abdin  (Nons-Abdi- 
nns),  sobre  el  Tigris. 

De  estas  diócesis  algunas  no  tuvieron  mas 
qne  uno  ó  dos  obispos,  tales  fueron:  Aspbarí- 
num  (Siphara),  cerca  de  Amida,  hácia  740; 
Badbacb  (Heliópolis),  en  Syria,  hácia  el  700, 
anida  después  a  Damasco;  Bassora  ÍBosra),  so- 
bre el  Tigris,  de  647  á  650;  Carsabaca,  cerca 
de  Tagrit,  hácia  793;  Garme  ó  Bethgarme,  en 
la  provincia  de  este  nombre,  hácia  969;  Ha- 
da tha  (Haditha),  sobre  el  Eufrates,  hácia  4029; 
Hauva,  en  el  territorio  de  Sarug,  hácia  740; 
Kennesrin,  en  Syria,  hácia  630;  Resaina  (Re- 
sina), en  Chaboreas,  hácia  724;  Reschipha, 
sobre  el  Eüfrates,  en  Mesopotamia,  hácia  755; 
Urima,  en  los  siglos  VIH  y  IX,  cerca  del  Eu- 
frates; Zeugma,  en  los  siglos  X  y  XI,  sobre  el 
Eufrates. 

Desde  el  siglo  VI  hasta  el  XI ,  el  mafrian 
tuvo  bajo  su  jurisdicción  la  metrópoli  de  Mo- 
sul,  sobre  el  Tigris,  y  48  obispados,  entre  los 
cuales  algunos  fueron  de  muy  corta  duración, 
como  Akula  (Cupha).  al  Sur  de  Bagdad,  há- 
cia 688;  Beth-Chino  ÍBeth-Chiooia),  hácia  903; 
cerca  de  Mosul;  Gulmarga,  cerca  de  Sigara, 
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en  Mesopotamia,  hácia  790;  Gumal,  cerca  de 
Maraca,  en  Adorbigame,  hácia  629;  Harnua, 
en  Cnorasan,  hácia  649*  Hassasinitis,  cerca 
de  Tagrit,  hácia  890;  Hirta  Naamanis,  sede 
temporal  del  obispado  de  Akula,  hácia  650— 
724;  Pheroz  Sapor  (Anbara),  sobre  el  Eufra- 
tes, hácia  el  640;  Sciaharzul,  en  la  provincia 
de  Al-Gobal,  en  la  antigua  Asiría,  hácia  630. 

Otros  obispados  subordinados  al  mafrian 
se  mantuvieron  mas  tiempo,  como  los  de 
Adorbigana,  en  Persia,  hasta  el  aflo  4264; 
Bagdad,  hasta  4  265;  Charraa,  al  Norte  de  Sa- 
mosata,  sobre  el  Eüfrates,  hasta  4264;  Iloodi- 
tba,  sobre  el  Tigris,  en  la  Segetana,  creado 
sobre  el  aflo  730,  renovado  y  estinguido  há- 
cia 4455,  separado  en  4  455;  Nisiba,  en  Meso- 
potamia, de  634  á  4330;  Nuadra  (Naarda},  so- 
bre el  Eüfrates,  al  Oeste  de  Bagdad,  desde 
630  hasta  4279;  Sigara  (Singara),  en  Mesopo- 
tamia, desde  630  hasta  4345;  Tagrit,  sobre  el 
Tigris,  desde  630  harta  4234  ,  por  espacio  de 
mucho  tiempo  sede  del  mafrian  y  después  la 
de  su  sucesor. 

A  mediados  del  siglo  XII,  Jerusalen  reci- 
bió también  un  metropolitano  jacobita,  y  há- 
cia fines  de  este  siglo  tuvo,  además  de  los  dos 
patriarcas  de  Alejandría  y  Antioquia,  otro  ter- 
cero de  Cilicia,  á  saber:  Teodoro  (Juan  Bar- 
Véhebuml  que  hácia  1 1 80  fué  opuesto  por 
algunos  obispos  al  gran  patriarca  Miguel,  ape- 
llidado el  Grande,  y  que  después  de  haber 
trabajado  inútilmente  para  conseguir  la  dig- 
nidad de  'mafrian,  ayudado  del  patriarca  ar- 
menio de  Sis  y  del  rey  de  Armenia,  llegó  á 
sostenerse  hasta  su  muerte,  en  4  492,  como 
jefe  supremo  de  la  Iglesia  en  toda  la  Cilicia. 

En  4  089,  habiendo  los  árabes  conquistado 
y  arruinado  á  Tagrit,  el  maphrian  Juan  Salina, 
escogió  para  residencia  á  Mosul,  y  cuando  en 
4  455  el  patriarca  Atanasio  reunió  el  convento 
de  San  Mateo  en  Mosul  y  Tagrit  para  hacer  de 
ellos  la  diócesis  del  mafrian ,  este  se  esta- 
bleció en  el  convento  del  monte  Elpheph,  cer- 
ca de  Mosul. 

En  tiempo  de  las  cruzadas,  los  principes 
de  Occidente  creyeron  poder  realizar  la  unión 
de  los  jacobitas  con  la  iglesia  romana;  trata- 
ron con  benevolencia  y  dulzura  este  objeto  tan 
digno  de  desearse;  pero  los  orientales  perma- 
necieron adictos  á  sus  opiniones  dogmáticas, 
y  el  mafrian  Denis  Bar-Salina  envió  en  4469 
una  esplicacion  de  la  misa  al  obispo  jacobita 
de  Jerusalen,  Ignacio,  para  defender  su  doc- 
trina contra  los  francos  que  ocupaban  los  San- 
tos Lugares. 

De  las  47  metrópolis  jacobitas  del  patriar- 
cado de  Antioquia  que  habían  tenido  origen 
desde  el  siglo  VI  l  al  XI ,  las  de  Eufemia  (965) ,  . 
de  Apamea,  de  Chypre,  de  Doza  y  de  Emeso, 
desaparecieron  á  mediados  del  siglo  XI;  por 
el  contrario,  Jerusalen  fué  creada  en  4440,  y 
Cesárea  de  Capad  ocia  en  4  466,  en  cuya  época 
Anazarld  desapareció  como  metrópoli.  En  la 
misma  época,  ó  poco  después,  desaparecieron 
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las  diócesis  de  Callinicum,  Caphaotuta,  Car- 
séna,  cerca  de  Mabue,  en  4448;  Cbisuma,  en 
Syria,  entre  Alepo  y  Edeso,  nacida  en  4075; 
Gehón,  en  el  rio  Pyramo,  en  Cilicia,  creada 
en  4419;  Germanicia,  Giaphar,  entre  Racka 
y  Basilea,  sobre  el  Eúfrates,  creada  en  4439; 
Harán,  Sarug,  Sibabarcha  (Sababarech),  no 
lejos  de  Edeso,  en  Mesopotamia,  creada  en 
4439;  Tel-Baser,  en  Syria,  al  Suroeste  de  Se- 
ra isa  t,  creada  en  4424;  Tel-Besme,  cerca  de 
Mardin,  creada  en  4425;  Telpatricia,  há- 
cia  4094. 

Por  el  contrario,  vemos  perpetuarse  hasta 
el  siglo  XIII  los  obispados  siguientes:  Arca; 
Callisura;  Cartamina;  Chabora;  Claudia;  Gár- 
gara, creado  hácia  4439;  Guba,  creado  á  flnes 
del  siglo  XI,  ambas  en  el  vecindario  de  Ma- 
laria; Haa  (convento  de  Santa  Cruz,  en  Zaz), 
en  el  territorio  de  Tur-Abdin,  creado  á  prin- 
cipios del  siglo  XII;  Haretbaret;  Lacabéna, 
cerca  de  Malatia,  creado  en  4443;  Mansour, 
cerca  de  Semisat,  sobre  el  Eufrates,  creado 
en  4208;  Roabanum.  cerca  de  Chisuma,  crea- 
do hácia  4455;  Salacha,  y  Tur-Abdin. 

A  principios  del  siglo  XIII,  el  mafrian 
tenia  bajo  su  jurisdicción  al  metropolitano  de 
Mosul  y  á  los  obispos  de  Arabia,  á  saber:  Ba- 
lada y  Télaphar;  Arzun,  en  Armenia  (no  tuvo 
mas  que  tres  obispos,  de  los  cuales  el  último 
vivia  en  4  4 80) ;  Bagdad;  Bolada  (ya  citada), 
sobre  el  Tigris,  en  Mesopotamia;  Beth-Kaman 
y  Beth-Saida,  ambos  cerca  de  Ninive,  hácia  el 
aflo  4278;  Gozarla  (Gezira);  Bizabde,  creado 
hácia  4472;  Nisibe;  Nuhadxa  (Nearda),  que 
reaparece  en  4265;  Sigara  (vacante  desde  759 
basta  1278);  Tagrit;  Télaphar  (antes  citada); 
Tauritz  ó  Tébritz,  la  metrópoli  de  Adorbiga- 
na,  hasta  4289;  Urmia  (Ormi). 

Entre  el  siglo  XIII  y  el  XVI  cambió  mu- 
chas veces  de  residencia  el  patriarca  jacobita 
de  Antioquia.  A  principios  del  siglo  XIII,  su 
silla  estaba  en  el  convento  de  Barsumas, 
cerca  de  Malacia,  sobre  el  Eúfratesenel  reino 
de  Iconium  (Rum);  después  en  el  castrum  ro- 
manorum  en  Cilicia,  donde  murió  Ignacio  II 
hácia  1253;  después  en  el  convento  deBaxi- 
mata,  también  en  Cilicia;  después  en  Malacia, 
en  el  convento  de  San  Ananias  cerca  de  Mar- 
din,  hácia  el  Este,  por  último,  desde  prin- 
cipios del  siglo  XV  en  el  convento  de  Za- 
fran,  cerca  de  Mardin,  al  Norte  de  la  Meso- 
potamia. 

Pero  habiendo  estallado  un  cisma  en  la 
iglesia  siriaca  jacobita ,  cisma  que  duró 
hasta  4  494,  se  erigió  una  segunda  sede  pa- 
triarcal en  4333,  en  Scia,  en  Cilicia,  y  desde 
4  364  otra  además  en  Salacha  en  el  distrito  de 
Tur-Abdin,  en  Mesopotamia.  Este  cisma  fué 
originado  por  Juan  XV  (XI)  desde  4253 
á  4263,  y  por  Ignacio  111  desde  4  264  á  4284, 
pues  parece  que  habian  establecido  su  resi- 
dencia en  la  Armenia,  regida  por  un  rey  ca- 
tólico; después,  por  Ignacio  IV  (Philoxene) 
desde  1288  á  1 292,  en  que  el  papa  Nicolás  IV 


logró  unirle  á  la  iglesia  romana.  Habiendo 
muerto  Ignacio  IV  en  el  convento  de  San  Bar- 
sumas,  se  reunieron  los  obispos  de  Oriente 
en  el  monasterio  de  San  Ananias,  cerca  de 
Mardin,  y  eligieron  el  4  de  enero  de  4293, 
al  obispo  José  (Bader  Zacha,  Bar-Vahib),  de 
Marde,  bajo  el  nombre  de  Ignacio,  en  calidad 
de  patriarca  (4333.)  Por  el  contrario,  los  obis- 
pos occidentales  eligieron  en  la  ciudad  de  Scia 
al  abad  de  Barsumas  de  Garicathae,  cerca  de 
Mopsueste,  en  Cilicia,  en  calidad  de  patriarca, 
con  el  nombre  de  Ignacio  Miguel  (4  34  3.)  Tuvo 
por  sucesor  á  Ignacio  Miguel  U  (4349.)  Una 
parte  de  los  obispos  de  Occidente,  que  á  la 
muerte  del  patriarca  Ignacio  IV  se  habian  reu- 
nido en  el  convento  de  San  Barsumas,  habian 
elegido,  sin  embargo,  por  patriarca  al  obispo 
Constantino  de  Malacia,  y  éste  se  llamó  tam- 
bién Ignacio  V.  En  4  349  fué  asesinado  por  los 
curdos.  Los  obispos  de  su  obediencia  se  reu- 
nieron en  Scia,  y  como  t\  patriarcado  estaba 
también  vacante  por  muerte  de  Ignacio  Mi- 
guel I,  el  obispo  Filoxeno  de  Damasco,  llegó 
a  atribuirse  á  si  y  á  sus  sucesores,  la  supre- 
macía de  todos  los  obispados  occidentales 
hasta  4  445.  Ignacio-Ismael,  sucesor  de  Igna- 
cio Bar-Vahib,  á  quien  los  obispos  de  Oriente 
habian  elegido  patriarca,  ocasionó  en  4204 
otro  cisma  por  la  obstinada  repulsa  que  hizo 
de  la  comunión  de  la  Iglesia  al  obispo  Basilio 
Sabusde  Salacha  que  habia  sido  excomulgado 
sin  información  previa.  Los  obispos  de  Tur- 
Abdin  eligieron  a  Sabus,  con  el  nombre  de 
Ignacio,  y  este  patriarca  estableció  su  residen- 
cia en  el  convento  de  San  Jaime  cerca  de  Sa- 
lacha. Asi  se  erigieron  tres  patriarcados  de 
jacobitas  sirios  desde  4  445  hasta  4  494,  época 
en  que  Ignacio  Masurado,  noveno  patriarca  de 
Tur-Abdin  (Salacha),  renunció  su  dignidad  en 
Mardin,  en  favor  de  Ignacio  XII. 

Los  mafríanes  parece  que  también  cam- 
biaban frecuentemente  de  residencia,  desde 
el  siglo  XI II  hasta  el  XVI,  probablemente  bajo 
la  influencia  del  cisma. 

Entre  las  metrópolis  del  patriarcado  de 
Antioquia,  llegaron  a  sostenerse  en  todo  aquel 
periodo  las  siguientes:  Alepo,  en  Siria,  hasta 
después  de  4349;  Amida,  Cesárea,  en  Capa- 
docia,  hasta  4283;  Chipre,  Damasco,  Roha 
(Edeso),  Emesa,  hasta  4  494;  Jerusaieu,  Ala- 
bug,  hasta  después  de  4264;  Maiferacta, 
hasta  4583;  Malacia,  hasta  4349:  Mardin,  Sa- 
mosata,  hasta  4583;  Tarsis,  hasta  4264. 

Entre  los  obispados  sometidos  al  patriar- 
cado desaparecieron  durante  dicho  periodo; 
San  Juan  de  Acre  (Accon);  Guma,  en  el  dis- 
trito de  Antioquia;  Ha  tacha,  en  el  distrito  de 
Diarbechir,  cerca  de  Maiferacta;  Scia,  en  Ci- 
licia; Tela-Arsaniae,  en  Armenia;  Trípoli,  en 
Fenicia;  Beth-Manaein,  lugar  en  las  inmedia- 
ciones de  Tur-Abdin,  en  el  siglo  IV;  Secred, 
sobre  el  Tigris;  Zafaranura,  en  el  convento 
de  este  nombre;  Natafa,  en  el  convento  de 
este  nombre;  Baghedeia,  en  las  cercanías 
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deMardin,cercadeCafartuta,  en  el  siglo  XV; 
Modiab,  eo  Tur-Abdio;  Saura,  en  Mesopota- 
mia,  cerca  de  Amid;  Maadan  (San  Abel)  al 
Norte  de  la  Mesopotamia,  en  el  siglo  XVI; 
Tarach,  en  Persia. 

Hasta  el  siglo  XV  subsistiéronlas  antiguas 
diócesis  de  Certamina  y  Gárgara,  ffasta  el 
siglo  XVI:  Haa,  Ha nctbaret,  Sa lacha,  Saura, 
Tur-Abdin. 

La  dignidad  de  mafrian  se  perdió  hácia 
fines  del  siglo  XVI,  y  degeneró  en  la  de  un 
simple  catholiems,  del  primado  de  Oriente. 
Tuvo  en  su  distrito:  Moisul,  metrópoli  has- 
ta 1 780;  Nisibe,  Sigara,  hasta  el  siglo  XIV; 
Arabia,  hasta  el  siglo  XV;  Gozarte,  hasta  el 
siglo  XV;  Haditha,  hasta  el  siglo  XV,  Maaraó 
Maarin. 

En  el  siglo  XIV  se  habian  creado  los  obis- 
pados de  Maara  ó  Maarin,  en  Siria,  Maallak 
;en  el  convento  de  San  Sergio)  cerca  de  Bala- 
da no  lejos  del  Tigris* 

Carecemos  de  documentos  para  continuar 
esta  estadística  eclesiástica  de  los  jacobitas  si- 
rios desde  principios  del  siglo  XVI  hasta  nues- 
tros dias.  El  patriarca  de  los  jacobitas  sirios 
reside  hoy  todavía  en  el  convento  de  Zafran, 
cerca  de  Mardin  (Caramit)  y  el  honorario  en 
el  convento  de  San  Mateo  cerca  de  Mossul. 
Podrá  haber  unos  seis  obispos. 

Omitimos  aqui  la  unión  de  corto  tiempo 
de  los  monofisitas  sirios  y  armenios,  su  se- 
paración renovada  muchas  veces,  y  la  reunión 
de  los  jacobitas  sirios  y  egipcios  de  resultas  de 
la  ausencia  y  de  la  misión  oc  cartas  sinodales, 
para  recordar  ligeramente  las  diversas  tenta- 
tivas de  unión  hechas  éntrelos  jacobitas  sirios 
y  la  iglesia  romana. 

La  primera  tentativa  formal  se  hizo  en  1 247, 
por  el  patriarca  Ignacio  II  y  el  mafrian  Juan 
Bar-Muadan,  que  respondieron  á  la  carta  de 
invitación  de  Inocencio  IV,  que  se  la  remitió 
el  dominico  Andrés  Longiumello,  reconocien- 
do en  ella  que  Jesucristo  tiene  dos  naturale- 
zas ex  pero  no  en  dos  naturalezas,  y  que  Roma 
es  la  madre  y  cabeza  de  todas  las  iglesias. 
En  4555.  en  el  patriarcado  de  Ignacio  IV, 
Mosus  Marden  pronunció  en  Roma  ante  el 
papa  Julio  III  en  su  nombre  y  en  el  de  aquel 
patriarca,  su  profesión  de  fé  católica.  El  pa- 
triarca empezó  por  negar  la  validez  de  aquel 
acto;  sin  embargo,  acabó  por  entrar  él  mismo 
en  la  iglesia  romana,  después  de  haber  abra- 
zado el  mahometismo  y  perdido  su  sede.  Su 
sucesor  Ignacio  V  (XI),  fué  menos  sincero  con 
el  papa  Gregorio  XIII,  que  le  envió  á  Leonar- 
do Abel,  obispo  deSidonia,  Andrés  Aehiagin, 
discípulo  que  habia  sido  del  colegio  de  los  ma- 
ronitas  en  Roma,  después  obispo  de  Alexus, 
que  en  16(6,  llegó  á  unir  algunas  comunida- 
des jacobitas  á  Roma,  y  obtuvo  para  si  el  ti- 
tulo de  patriarca  católico  de  Alepo. 

Su  sucesor,  Ignacio  XXV,  fué  desterrado, 
pero  el  patriarcado  sirio  católico  de  Alepo 
subsiste  todavía. 
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El  patriarca  jacobita  de  Antioquiase  habia 
atribuido  poco  á  poco  esclusivamente,  la  or- 
denación del  mafrian  y  de  todos  los  demás 
obispos,  y  hasta  la  consagración  de  los  Santos 
Oleos,  obteniendo  asi  un  ilimitado  poder  sobre 
sus  correligionarios. 

El  pontifical  de  los  jacobitas  sirios,  del  que 
se  halla  un  ejemplar  en  la  biblioteca  del  Va- 
ticano, encierra,  acerca  de  los  usos  y  doctrina 
de  esta  Iglesia,  muchas  pruebas  en  favor  del 
dogma  y  del  culto  católicos.  Antes  el  patriarca 
de  los  jacobitas  sirios  era  elegido  generalmen- 
te por  la  suerte;  no  necesitaba  ser  obispo  y 
era  consagrado  por  el  mafrian;  como  patriar- 
ca tomaba  un  nombre  nuevo.  Hoy  dirige  sus 
cartas  sinodales  al  patriarca  de  Alejandría, 
cuida  de  sostener  la  comunión  con  los  coptos 
y  de  obtener  la  confirmación  por  parte  del 
sultán. 

Los  grados  de  la  gerarquia  de  los  jacobitas 
sirios  son  los  siguientes:  1 .°  psalterio  ó  cantor: 
2.°  el  lector:  3.°  el  sub-diácono:  4.°  el  diáco- 
no: 5.a  el  archi -diácono:  6.°  el  sacerdote: 
7."  el  coro-episcopado:  8.°  el  visitador:  9.°  el 
obispo:  40  el  metropolitano:  4  4  el  patriarca. 

Hay  además  los  ecónomos,  casi  siempre 
legos,  y  las  diaconisas.  Los  jacobitas  proceden 
para  la  ordenación  sacerdotal  lo  mismo  que 
los  griegos.  Recitan  el  breviario  con  mucha 
escrupulosidad.  Los  monasterios  son  entre 
ellos  muy  severos,  y  tienen  un  gran  número 
de  conventos  sirio-jacobitas.  Bar-Hebreos  en 
su  Nomo-canon  trata  largamente  del  estado 
monástico,  del  noviciado,  de  los  votos  y  de  la 
regla  de  los  monjes.  Los  monjes  y  las  religio- 
sas se  afeitan  la  cabeza  y  llevan  vestidos  ne- 

Í;ros  de  lana:  los  reclusos  dejan  crecer  sus  ca- 
relios y  llevan  un  cinturon  de  hierro.  Todos 
los  religiosos  se  abstienen  de  carne  y  no 
pueden  poseer  nada.  Llevan  constantemente 
la  capucha  ó  la  cogulla.  La  clausura  es  muy 
severa  entre  ellos.  Sus  ocupaciones  son  la 
oración  y  el  trabajo  de  sus  manos.  Su  cama 
es  muy  dura. 

Los  reclusos  que  son  sacerdotes  no  pueden 
celebrar  la  Misa  sino  con  muy  cortas  escepcio- 
nes.  En  el  coro,  el  sacerdote  está  colocado  en 
sitio  superior  al  del  religioso,  la  diaconisa  su- 
perior al  de  las  religiosas.  Todos  los  conven- 
tos están  bajo  la  vigilancia  de  los  obispos.  Los 
jacobitas  siriosayunan  los  miércoles  y  viernes. 
Además  ayunau  durante  la  Cuaresma  (cua- 
renta y  ocho  dias);  el  ayuno  de  los  apóstoles, 
jejunium  apostolorum  (desde  el  lunes  de  Pen- 
tecostés por  espacio  de  cincuenta  dias);  el  je- 
junium  deiparee  (desde  el  4 .°  al  45  de  agos- 
to); el  jejunium  Ñativitatis  Dcmini,  que  em- 
pieza para  los  monjes  el  15  de  noviembre  y 
para  los  legos  el  10  de  diciembre  hasta  Navi- 
dad. El  jejunium  Ninivitarum  desde  el  lunes 
después  de  septuagésima  hasta  el  jueves  ó  sá- 
bado antes  del  domingo  Invocavit.  Los  que 
ayunan  no  pueden  comer  mas  que  pan  y  fru- 
tas secas  (xerophagies.J  Aunque  los  jacobitas 
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resistieron  los  antiguos  errores  monofisitas, 
permiten  las  invasiones  dogmáticas.  Tales 
fueron: 

4  *  La  opinión  de  los  que  creían  que  en 
Jesucristo,  uo  solo  las  dos  naturalezas,  sino 
dos  personas,  se  hicieron  una. 

1.»  La  oposición  que  hicieron  con  los  grie- 
gos al  Fitioque. 

3.  °  La  idea  que  tienen  de  que  la  consa- 
gración depende,  no  de  las  palabras  de  la  ins- 
titución, sido  de  la  invocación  del  Espíritu 
Santo. 

4.  *  La  creencia  de  aue  las  almas  de  los 
difuntos  habitan  hasta  el  oia  del  juicio  un  Pa- 
raíso terrestre  ó  un  lugar  de  castigo  distintos 
del  cielo  y  del  infierno. 

Lo  que  parece  averiguado  es  que  no  nie- 
gan el  Purgatorio,  por  el  contrario,  admiten 
fa  oración  por  los  difuntos  y  los  siete  sacra- 
mentos, no  creen  la  predestinación  según  nos 
dice  el  eremita  Agustín  Tomás  de  Jesús,  ensu 
obra  titulada  De  converúone  omnium  gen- 
tium  procurando.  Celebran  la  Eucaristía  con 
pan  fresco,  con  levadura,  mezclado  de  sal  y 
aceite;  necesitan  teoer  siempre  muchas  hostias 
y  en  número  ¡rapar.  La  confesión  auricular 
está  rodeada  de  oraciones  y  de  ceremonias 
que  causan  impresión. 

Entre  los  sínodos  de  los  jacobitas  sirios 
pueden  citarse  los  siguientes: 

\.°  El  de  Guba  observado hácia el afio 585, 
en  el  patriarcado  de  Pedro  el  Jóven,  según  la 
relación  del  patriarca  jacobita  Denis  en  su 
Historia  eclesiástica.  El  patriarca  jacobita  de 
Antioquía,  Probus  y  Juan  Barbur,  el  archi- 
mandrita, habían  venido  á  Alejandría,  donde 
un  tal  Esteban  había  sostenido  que  después 
de  la  unión  de  las  dos  naturalezas  en  Jesucris- 
to, no  podían  ya  usarse  las  espresiones  natu- 
raleza divina  y  naturaleza  humana,  post  ra- 
tioaetn  unitalis  non  oportere  dici  quod  rcma- 
neat  distinctio  signiftcationw  naturalis  earum 
rerum  ex  quibus  est  Cristus.  Esteban  por  este 
motivo  había  sido  excomulgado  por  el  patriar- 
ca jacobita  de  Alejandría,  Damián,  y  Probo  le 
refutó  desde  luego  por  escrito.  Pero  como  ni 
Probo  ni  Juan  Barbur  pudieron  obtener  el 
obispado,  Probo  abiertamente,  y  Juan  de  se- 
creto ,  se  hicieron  partidarios  de  Esteban. 
Probo,  espulsado  de  Alejandría  se  trasladó  al 
Asia  para  estender  allí  las  erróneas  opiniones 
de  Esteban.  También  allí  fué  excomulgado,  y 
desde  luego  rechazado  en  apariencia  por  Juan 
Barbur,  que  después  le  tomó  bajo  su  protec- 
ción públicamente.  Se  reunió,  pues,  en  Guba 
un  sínodo  de  obispos,  al  cual  debía  remitir 
Juan  Barbur  una  Memoria  justificativa  de 
Probo.  Juan  quería  también  presentará  Probo 
ante  la  asamblea;  ñero  los  obispos  no  lo  con- 
sintieron, y  cuando  estuvo  bien  averiguado 
que  Juan  se  había  declarado  partidario  de 
Esteban  y  de  Probo  y  que  no  podía  lograr 
que  se  retractase,  fué  excomulgado  con  todos 
los  partidarios  de  Probo.  El  patriarca  publicó 


é  hizo  circular  un  escrito  opuesto  al  de  Juan 
en  el  que  declaraba,  que  después  de  la  unión 
de  lasaos  naturalezas,  subsistía  su  diferencia, 
aunque  sin  número  ni  parte,  re  ipsa  exigiere 
et  remanere  deferentiam  naturarum  ex  quibus 
est  Cristus,  etiam  post  ralionem  unitionis 
absque  numerotamen  et  sine  divisione  enrun- 
dem  naturam.  Probo  y  Juan  Barbur  adopta- 
ron entonces  el  símbolo  de  Calcedonia,  fueron 
admitidos  por  el  patriarca  católico  de  Antio- 
quía, Anastasio,  en  la  comunión  de  la  Iglesia, 
y  se  esforzaron  en  conducirle  con  sus  antiguos 
correligionarios  al  catolicismo.  A  la  muerte 
del  patriarca  jacobita,  Pedro  Anastasio  convo- 
có una  asamblea  de  monjes  monofisitas  en 
Antioquía;  Probo  y  Juan  Barbur  trabajaron 
inútilmente  durante  seis  meses,  en  los  que 
publicaron  ocho  disertaciones,  para  convencer 
á  los  monjes  del  error  monofisita,  en  especial 
de  la  inconsecuencia  de  Pedro,  que  sosteuia 
la  diferencia  de  dos  naturalezas  en  Jesucristo 
sin  querer  hablar  de  ellas. 

%.°  El  patriarca  Anastasio  reunió  en  726 
otro  sínodo  en  Siria,  sin  indicar  de  otra  ma- 
nera el  lugar  en  que  se  verificó  la  asamblea 
con  el  intento  de  reunir  los  armenios  á  los 
jacobitas. 

3.  °  Entre  740  y  755  se  reunió  en  Tarma- 
na.  en  el  distrito  de  Cyrra,  un  tercer  sínodo. 
Atanasio  obispo  de  Sandala  y  Maiferacte,  se 
reconcilió  con  el  patriarca  Juan,  que  le  habia 
elevado  anteriormente  por  un  engaito  con  res- 
pecto á  esta  sede  patriarcal  (había  escrito  en 
los  tres  billetes  de  candidatos  para  elegirlos  á 
suerte,  el  solo  nombre  de  JuaD),  y  que  habia 
llegado  á  ser  su  adversario. 

4.  °  El  sínodo  de  Mabug  en  755.  Abda- 
Uaht,  gobernador  de  la  Mcsopotamia,  después 
rey  de  los  árabes  y  de  los  persas,  hizo  elegir 

f>ara  el  lugar  del  dilunto  patriarca  Juan,  á 
saac,  monje  de  Edeso,  cuya  muerte  ordenó 
poco  después.  Isaac  tuvo  por  sucesor  á  Atana- 
sio de  Sandala,  pero  solo  por  algunos  dias. 
Habiendo  sido  también  éste  condenado  á  muer- 
te, los  obispos  reunidos  en  gran  número  en 
Mabug,  eligieron  al  monje  Jorge,  del  convento 
de  Cansara.  Estiba  ausente.  Fué  invitado  por 
escrito  á  ordenarse,  pero  en  el  intérvalo  un 
monje  llamado  Juan,  logró  determinar  á  los 
obispos  de  Oriente  á  que  eligiesen  á  Juan 
obispo  de  Callinicum,  resultando  un  cisma, 
porque  los  obispos  occidentales  sostuvieron  la 
elección  de  Jorge. 

5.  °  Este  cisma  terminó  en  765,  habiendo 
reconocido  los  sufragáneos  de  Mossul  á  la  muer- 
te de  Juan,  el  sínodo  de  Sarug  y  al  patriarca 
Jorge,  declarándose  nulas  todas  las  consagra- 
ciones episcopales  llevadas  á  cabo  por  Juan. 

6.  »  Los  monjes  de  Juba  habían  pedido  al 
patriarca  Ciríaco  el  nombramiento  de  un  tal 
Aeanias  para  la  sede  de  Alepo;  pero  el  pa- 
triarca consagró  á  Salomón.  Los  monjes  no  le 
reconocieron,  borraron  el  nombre  del  patriar- 
ca de  los  libros  litúrgicos,  y  le  denunciaron  al 
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califa  Haroun-al-Raschid.  Habiendo  espuesto 
su  inocencia  ante  el  califa,  llegaron  los  mon- 
jes en  837  á  reunir  á  algunos  obispos  en  el 
lugar  de  Skialaz  é  hicieron  elegir  dos  obispos. 
Ciríaco  convocó  un  sínodo  en  Gubrinum,  en 
el  distrito  de  Cyrra,  y  en  él  fueron  excomul- 
gados los  monjes  de  Juba  y  el  obispo  recien- 
temente nombrado  por  ellos.  Pero  los  monjes 
oo  se  dieron  por  vencidos,  escogieron  por  pa- 
triarca al  monje  Abraham  de  Certamina, 
echando  en  cara  al  mismo  tiempo  á  Ciríaco,  de 
haber  sido  la  causa  de  que  en  el  sfnodo  de 
Beth-Botin,  en  el  distrito  de  Harán,  se  hubie- 
se determinado  omitir  en  la  fracción  de  la 
hostia  las  palabras  de  la  liturgia  siriaca:  Pa- 
nera celestem  frangimus  in  nomine  Patris  et 
Filii  et  Spiritus  Sane  ti.  La  omisión  de  estas 
palabras  ocasionó  poco  después  un  cisma  en 
la  diócesis  de  Hass-Assin,  que  duró  desde  887 
hasta  44  87. 

La  situación  política  de  los  jacobitas  sirios, 
fué  también  tan  deplorable  bajo  la  dominación 
de  los  griegos,  como  lo  había  sido  bajo  los 
sarracenos;  fueron  perseguidos  en  parte  por 
culpa  suya.  Estuvieron  con  mas  desahogo  bajo 
la  dominación  de  los  principes  francos. 

Assemani  cuenta  entre  los  escritores  ja- 
cobitas cuarenta  además  de  Bar-Hibreus  que 
ya  hemos  citado.  Veamoslos  mas  importantes: 

1.  °  Pedro  el  Jóven,  patriarca  (578)  de 
quien  ya  hemos  hablado  (594 .) 

2.  °  Juan,  obispo  de  Asia,  es  decir,  del 
Asia  Menor  (Caria  ó  Frigiai,  probablemente 
obispo  de  la  región  de  los  monofisitas,  que 
escribió  una  historia  de  la  Iglesia,  que  abra- 
zaba desde  Teodosio  el  Jóveu,  hasta  el  empe- 
rador Justiniano  (574.) 

3.  °  Tomás  de  Heraclea,  obispo  de  Ger- 
manicia,  que  tradujo  el  Nuevo  Testamento  al 
siriaco,  vivió  por  los  años  de  610. 

4.  °  Elias ,  patriarca  contemporáneo  de 
San  Juan  Damasceno,  hácia  el  año  740,  escri- 
bió una  apología  del  monofisismo  contra  León, 
obispo  de  Haram. 

5.  °  Dionisio,  patriarca  hácia  775,  escribió 
una  crónica  que  comprendía  desde  la  creación 
del  mundo,  hasta  su  tiempo,  en  cuatro  partes, 
según  Eusebio,  Sócrates  y  Juan,  obispo  de 
Asia,  de  manera  que  propiamente  hablando, 
uo  puede  atribuírsele  mas  que  la  historia  des- 
de Justiniano  hasta  su  elevación  á  la  silla  pa- 
triarcal. ' 

6.  °  El  patriarca  Ciríaco,  de  quien  hace 
poco  hemos  hablado. 

7.  "  Juan,  obispo  de  Dará,  desde  700 
á  750,  autor  de  cuatro  libros  De  resurrectio- 
ne  corporum,  de  dos  De  catlesti  ecclesiaslica 
Bierarchia,  y  de  cuatro  De  sacerdocio. 

8.  °  El  monje  Moisés  Barcepka(9\Z)  autor 
de  un  comentario  sobre  el  Hexameron:  De 
Paradiso,  acerca  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento, de  un  libro  De  Anima,  de  un  tratado 
De  JSeciis,  y  de  homilías  para  las  principales 
tiestas  del  aBo. 


«0 

9.o  Juan,  patriarca  hácia  969,  contempo- 
ráneo de  Mennas  de  Alejandría,  que  era  uno 
de  los  principes  monofísitas  particulares. 

10.  Miguel  el  Grande,  patriarca  hácia  4 190, 
escribió  un  tratado  de  preparación  á  la  Comu- 
nión y  ordenó  el  Pontifical  y  Ritual  de  los  ja- 
cobitas sirios. 

14.  Dionisio  (Jaime)  Bar-Salibi,  obispo 
de  Amida  hácia  fines  del  siglo  XII,  escribió 
comentarios  exegéticos  sobre  el  Antiguo  Tes- 
tamento, un  libro  Adversus  harreses ,  una 
Inttructio  aacerdotis  pcenitentis,  una  esplica- 
cion  de  la  Santa  Misa  y  otras  muchas  diserta- 
ciones. Los  comentarios  sobre  los  Evangelios 
y  la  esplicacion  de  la  Santa  Misa,  son  obras 
de  especial  importancia  para  la  critica  bíblica 
y  para  la  historia  del  culto. 

42.  Mar  Juan,  metropolitano  de  Marde 
(4  4  25—1165)  muy  activo  en  la  obra  de  la 
restauración  de  los  conventos  de  su  diócesis. 

43.  Jacob,  obispo  deTagrit  hácia  4230, 
autor  de  un  libro  de  teología  en  cuatro  partes, 
titulado:  Liber  thesaurorum. 

4  4.  El  presbítero  Daniel,  contemporáneo 
de  Bar-llebreus,  autor  de  un  Nomocanon  en 
á  psbc 

15.  '  El  patriarca  Ignacio  XII  (VIH)  Noé 
Livaniota,  nació  en  4451 ,  y  fué  autor  de  un 
Breviarum  ehrontei  de  Mesopotamia  hasta 
1 496,  en  árabe. 

Además  de  las  obras  indicadas,  compusie- 
ron los  autores  que  acabamos  de  citar,  oracio- 
nes litúrgicas  (anaphorce)  escritos  sinodales  y 
cánticos  religiosos. 

JAFFA.  (Historia  y  geografía.)  Esta  ciu- 
dad, llamada  Joppé  (la  hermosa,  la  agrada- 
ble), eu  los  libros  santos,  y  Japhoen  lasobras 
de  San  Gerónimo,  pertenecía  en  tiempo  de 
los  hebreos  á  la  tribu  de  Dan.  El  libro  de 
Josué  la  cita  en  la  enumeración  que  hace  de 
las  ciudades  de  aquella  tribu  después  de  otras 
diez  y  ocho,  no  porque  fuese  la  menor,  sino 
porque  en  aquella  enumeración,  el  autor  sa- 
grado sigue  el  órden  de  colocación  de  las 
ciudades  desde  el  Mediodía  al  Norte.  Al  pié 
de  la  ciudad  construido  sobre  una  elevada 
roca,  había  un  puerto  muy  frecuentado.  Cuan- 
do Salomón  quiso  edificar  el  templo  del  Sefior 
se  dirigió  á  Hiram,  rey  de  Tiro,  á  fin  de  ob- 
tener de  él  las  maderas  y  piedras  del  Líbano 
necesarias  para  su  construcción.  El  rey  de 
Tiro  accedió  generosamente  á  la  petición  de 
su  poderoso  aliado.  Los  materiales  que  se  es- 
trajeron del  Líbano,  maderas  y  piedras,  se 
cargaron  en  buques  y  vinieron  por  mar  al 
puerto  de  Jaffa,  desde  donde  Salomón  los 
mandó  trasladar  á  Jerusalen. 

La  playa  de  Jaffa  fué  testigo  de  la  desobe- 
diencia de  Jonás,  hijo  de  Amathé,  y  de  sus 
singulares  aventuras.  El  profeta  santo,  no 
cuidándose  de  hacer  el  viaje  á  Ninive  que  el 
Sefior  le  había  prescrito,  tuvo  la  idea  de  huir 
á  Tharsis.  Bajó  á  Joppé,  donde  encontró  un 
buque  que  iba  á  partir,  y  se  embarcó  inmedia- 
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lamente  para  alejarte  de  la  preuueia  del 
Señor.  Sabemos  que  no  podo  realizar  su  pro- 
yecto de  huida.  Arrojado  al  mar  por  los  que 
iban  en  el  buque,  fué  devorado  por  un  gran 
per  (granáis  piséis),  suscitado  por  el  SeBor. 
Tres  dias  y  tres  noches  estuvo  en  el  vientre 
de  aquel  gran  pescado,  que  quizás  no  era  una 
ballena,  sino  un  can  marino  ó  una  lamia. 
Aunque  el  testo  sagrado  no  lo  dice  terminan- 
temente, todo  indica  á  creer  que  fué  Joppé  el 
sitio  en  que  el  monstruo  marino  arrojó  al 
profeta. 

Joppé  conoció  las  armas  de  los  Mácateos. 
£1  gran  sacerdote  Jonatás,  hermano  y  sucesor 
de  judas  Macabeo,  habiendo  sido  insolente- 
mente desaliado  por  Apolonio,  que  mandaba 
las  tropas  del  rey  Demetrio,  reunió  40,000 
hombres  de  los  mas  escogidos,  y  ayudado  de 
su  hermano  Simón  ,  puso  su  campamento 
frente  á  Joppé  y  la  sitió.  La  guarnición  puesta 
por  Apollonioen  la  ciudad  tuvo  miedo  y  abrió 
las  puertas  á  Jonatás,  que  después  de  otras 
muchas  hazañas,  volvió  á  Jerusalen  cubierto 
de  gloria. 

Las  actas  de  los  apóstoles  nos  enseñan  que 
San  Pedro  hizo  un  milagro  en  Joppé.  Una 
mujer  llamada  Thabita,  que  daba  limosnas  y 

Siracticaba  buenas  obras,  cayó  enferma  y  murió, 
fueron  á  buscar  á  San  Pedro,  que  estaba  en 
Leydda,  ciudad  inmediata  á  Joppé,  y  que  aca- 
baba de  curar  al  paralitico  vEneas.  El  apóstol 
se  arrodilló,  hizo  oración,  y  mandó  á  la  muer- 
ta levantarse.  Abrió  los  ojos  y  se  vió  en  su 
asiento.  Después  de  haber  hecho  este  milagro, 
conocido  de  toda  la  ciudad,  estando  San  Pedro 
todavía  en  Joppé  en  casa  de  Simón  el  Zurra- 
dor que  vivia  cerca  del  mar,  tuvo  un  éxtasis 
ó  rapto  de  espíritu  (exiotais,  mentís  escesus): 
vió  bajar  del  cielo  en  una  sábana,  toda  clase 
de  animales  impuros,  cuadrúpedos,  reptiles, 
aves,  etc.,  y  oyó  una  voz  que  le  decia:  leván- 
tate, mata  y  come.  La  rechazó  no  queriendo 
tocar  nada  impuro  ni  manchado,  pero  conoció 
que  Dios  había  purificado  aquellos  animales. 
Conoció  en  esto  que  debia  recibir  á  los  genti- 
les en  la  Iglesia.  Por  eso  marchó  á  Cesárea, 
cuya  llegada  era  ardientemente  deseada  por 
el  centurión  Cornelio,  y  bautizó  en  ella  á  una 
multitud  de  gentiles. 

Estos  son  recuerdos  bíblicos  que  han  con- 
sagrado á  Joppé.  El  nombre  de  esta  ciudad 
despierta  también  recuerdos  mitológicos.  Era 
la  capital  de  Cefeo,  rey  de  Etiopia.  Todos  los 
sitios  inmediatos,  recuerdan  la  historia  tan 
maravillosa  como  auténtica  de  su  hija  la  her- 
mosa Andrómeda.  Habia  sido  casada  con  un 
mónstruo  marino  en  castigo  por  haberse  vana- 
gloriado Casopea,  su  madre,  de  ser  mas  her- 
mosa que  las  Nereidas,  y  libertada  de  él  por 
Perseo,  hijo  de  Júpiter  y  de  Danae.  Para  con- 
fundir á  los  incrédulos  podría  enseñárseles  en 
una  roca  muy  inmediata  los  vestigios  de  las 
cadenas  con  que  fué  atada  aquella  interesante 
princesa,  y  aun  enseñarle  el  armazón  de  la 


ballena ,  con  la  que  habia  sido  desposada.  Este 
esqueleto  fué  una  de  las  maravillas  con  que 
Scaurus,  cuando  fué  edil,  encantó  á  los  roma- 
nos. Debemos  creer  que  los  sacerdotes  de 
Joppé  velaban  con  gran  celo  por  las  preciosas 
reliquias  que  tanto  realzaban  su  templo.  Igual- 
mente los  de  Tegeo,  enseñaban  la  Carta  au- 
tógrafa de  Sarpedon.  El  huevo  de  Leda  y  los 
dientes  del  jabalí  de  Erymantea  los  de  Bene- 
vento;  los  del  jabalí  de  Calydon,  los  de  Sy- 
cione,  las  flechas  de  Tenceer,  la  túnica  de 
Clises  y  el  vaso  de  bronce  donde  habia  hervi- 
do Pellas;  los  de  Nicomedia  4a  espada  de 
Memnon,  etc.  En  otras  partes  enseñaban  re- 
liquias divinas,  que  era  mucho  mas  que  sim- 
ples reliquias  de  héroes  ó  heroinas;  en  Men- 
fis  y  en  Coptos ,  por  ejemplo ,  enseñaban 
un  bucle  de  los  cabellos  do  Isis;  en  T  roa  des 
los  yunques  que  Júpiter  habia  sujetado  á  los 
piés  de  Juno,  etc.,  etc.  (4). 

Hasta  la  época  imperial ,  Joppé  quedó 
siendo  lo  mismo  que  en  tiempo  de  Salomón  y 
de  Jonás,  el  puerto  donde  iban  á  embarcarse 
los  judíos.  Sitiada  y  tomada  muchas  veces  por 
los  egipcios  y  los  asirios,  fué  últimamente  ar- 
ruinada por  los  romanos.  Cuando  á  fines  del 
imperio  de  Nerón,  Cestro  Galo,  gobernador 
romano  de  Siria  salió  de  Antioquia,  lugar  de 
su  residencia,  con  la  flor  de  su  ejército  para 
poner  sitio  á  Jerusalen,  tuvo  que  detenerse 
ante  Joppé,  que  le  opuso  una  viva  resistencia; 
la  tomó  y  la  destruyó.  Dos  años  después,  Vcs- 
pasiano  recibió  de  Ñeron  el  mando  de  la  guer- 
ra contra  los  judíos,  que  habia  estado  mal  di- 
rigida hasta  entonces.  Mientras  que  estaba 
ocupado  en  el  famoso  sitio  de  Jotapata,  obser- 
vó que  una  multitud  de  salteadores  (2)  habia 
alzado  las  ruinas  de  Joppé,  ganada  por  Cestro 
Galo  y  se  entretenía  en  la  piratería  en  sus 
costas.  Envió  para  destruirlos  un  destacamen- 
to compuesto  de  infantei  la  y  caballería.  Inútil- 
mente se  refugiaron  aquellos  en  sus  buques; 
la  tempestad  los  arrojó  sobre  la  costa  ocupada 

Íior  los  romanos,  y  los  que  no  perecieron  en 
as  olas  fueron  asesinados  ó  prisioneros.  Joppé 
fué  arrasada  segunda  vez,  dejando  Vespasiano 
una  guarnición  en  la  ciudadela. 

Durante  los  primeros  siglos  de  la  era  cris- 


(I)  Véase  en  la  historia  de  la  Santa  Capilla  de  Pa- 
lacio por  el  abad  Gerónimo  Monrand,  pág.  40  y  41, 
la  lisia  de  las  santas  reliquias  en  número  de  veinte, 
contenidas  en  la  gran  caja  de  bronce  dorada.  Había 
en  ella  cabellos  de  la  Sms.  Virgen  ,  la  vara  de 
Moisés,  etc.  (Letronne,  Caur  de  Saint  Louin,  1844. 

5 ig  133),  objetos  todos  venerados,  cuya  autentici- 
ad  si  no  bien  establecida,  era  á  lo  menos  reconoci- 
da de  lodos  los  creyentes. 

(8)  Estos  tatteadortt  serian  probablemente  ar- 
dientes patriotas  que  se  arrojarían  sobre  los  boque» 
para  interceptar  los  convoyes  de  los  romanos.  El 
pueblo-rey  que  fué  heroico  pero  no  c  <  ba  ti  i  <  >c u  como 
observa  muy  oportunamente  Mr.  NoCI  de  Verger», 
(arl.  florcas-Caudinas,  t.  IV  del  suplemento,  colum- 
na 182)  calificaba  de  ladrona,  perdidot,  etc.,  á  ios 
que  defendían  su  nacionalidad  basta  el  esiremo.  El 
mismo  César  cae  en  esta  fealdad.  (Comment.  de  II ti  i 
GaU,  III,  17;  é  Hutio,  VIH.  30.) 
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tiana  fué  Joppé  el  puerto  donde  desembarca- 
ban los  peregrinos  que  iban  del  Occidente  á 
visitar  los  Santos  Lugares.  Los  habitantes  de 
la  ciudad  sacaban  gran  partido  del  suceso  de 
Jonés.  Abosaban  de  aquellas  gentes  sencillas 
de  Occidente,  que  admiraban  en  cada  lugar 
nn  objeto  maravilloso;  en  Neocesarea,  la  silla 
donde  estaba  sentada  la  Virgen  cuando  la 
Anunciación;  en  Caná  el  asiento  que  ocupaba 
Nuestro  SeQor  en  las  bodas  en  que  hizo  su 
primer  milagro;  en  Sarepta  el  lecno  del  pro- 
feta Ellas,  etc.,  etc. 

En  el  siglo  VII  de  la  era  cristiana  (prime 
ro  de  la  egira)  la  Siria  y  la  Palestina  fueron 
conquistadas  por  las  armas  de  los  generales  de 
Abon-Bekr,  y  por  los  de  Ornar,  su  sucesor 
Joppé,  como  todas  las  ciudades  marítimas, 
cayeron  en  poder  de  los  musulmanes.  Muchos 
de  los  numerosos  peregrinos  que  visitaban  los 
Santos  Lugares  antes  de  las  cruzadas,  abor- 
daron en  Joppé.  Sabemos  que  desde  Constan- 
tinopla,  donde  eran  generalmente  muy  bien 
recibidos,  los  piadosos  viajeros  volvían  gene- 
ralmente á  Antioquia.  Llegados  á  esta  ciudad 
teoian  dos  caminos  á  su  elección.  Unos  toma- 
ban el  camino  de  tierra  para  adelantar  á  Je- 
rosalen;  otros  preferían  el  camino  del  mar  y 
se  embarcaban  en  Antioquia;  hacían  escala 
algunas  veces  en  Chipre,  y  desembarcaban  en 
San  Juan  de  Acre,  y  muchas  veces  en  Joppé. 
El  nombre  de  esta  última  ciudad  se  encuentra 
á  cada  paso  en  los  historiadores  de  las  cruza- 
das. En  su  puerto  fué  donde  desembarcó  la  flota 
genovesa  que  en  la  primavera  del  año  1 099 
llevó  municiones  y  provisiones  de  todas  clases 
a  los  desgraciados  cruzados  que  se  consumían 
bajo  los  muros  de  la  Ciudad  Santa.  Trescien- 
tos hombres  separados  del  ejército  cristiano, 
fueron  á  recibir  aquel  amvoy  tan  impaciente- 
mente esperado,  se  batieron  con  una  masa  de 
intíeles  en  las  inmediaciones  de  Lydda,  entra- 
ron en  la  ciudad  de  Joppé,  que  habían  aban- 
donado sus  habitantes,  y  trasportaron  delante 
de  Jerusalen  los  viveres  y  los  instrumentos  que 
podían  servirpara  la  construcción  de  máqui- 
nas de  sitio.  En  cuanto  á  la  flota  genovesa  (ué 
presa  é  incendiada  á  vista  del  puerto  por  la 
de  los  musulmanes.  Joppé  fué  erigida  en  con- 
dado hácia  el  año  1099,  y  cerca  de  doscientos 
aflos  quedó  sometida  á  señores  particulares 
que  dependían  del  rey  de  Jerusalen ,  siendo 
obligación  del  servicio  militar  una  de  las  con- 
diciones principales  de  la  posesión  del  feudo, 
cada  baronía  del  reino  de  Jerusalen  fué  some- 
tida á  un  servicio  de  hombres.  El  contingente 
de  Joppé  y  de  Ascalon  determinado  por  los 
Auses  de  Jerusalen,  era  de  25,000  caballeros. 
Puede  juzgarse  de  la  importancia  que  los  cris- 
tianos establecidos  en  Tierra  Santa,  daban  á 
la  posesión  de  Joppé  y  de  las  otras  ciudade 
marítimas  por  una  palabra  de  Balduino,  rey 
de  Jerusalen.  Habiendo  sido  Gervasio,  conde 
de  libertades,  sorprendido  por  los  turcos  y 
hecho  prisionero  con  sus  mas  fieles  caballeros, 
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ofreció  Balduino  pagar  por  su  rescate  una 
suma  considerable;  pero  los  turcos  no  querían 
nada  menos  que  Ptolomaida  y  Joppé,  que  esta- 
ban en  poder  de  los  cristianos.  Balduino  re- 
chazó, kstas  ciudades  que  me  peáis,  dijo  á  los 
turcos,  no  os  las  daria  por  mi  propio  herma- 
no Eustaquio  ni  por  todos  los  principes  cris- 
tianos. Gervasio  y  todos  sus  caballeros  fueron 
muertos  á  flechazos.  Godofredode  Buillon,  que 
se  contentó  con  el  titulo  modesto  de  defensor 
y  barón  del  Santo  Sepulcro,  viniendo  de  una 
espedícion  de  mas  allá  del  Jordán,  cayó  enfer- 
mo de  gravedad  al  volver  á  Joppé.  Debió  mo- 
rir al  llegar  á  aquel  puerto,  pues  no  tenia 
fuerzas  para  sostenerse  en  su  caballo.  Sin 
embargo,  pudo  soportar  1a  fatiga  del  viaje 
desde  Joppé  hasta  Jerusalen,  y  tuvo  el  con- 
suelo de  dar  su  alma  á  Dios,  en  el  mismo  lugar 
en  que  el  Salvador  habia  espirado.  Pasó  á 
mejor  vida  el  17  de  julio  de  1100.  Durante  el 
cautiverio  de  Balduino  (1113)  lo*  sarracenos 
de  Egipto  trataron  de  reconquistar  la  Palestina 
á  los  francos.  Se  reunieron  eu  las  llanuras  de 
Ascalon  y  sitiaron  á  Joppé  por  tierra  y  por 
mar.  Los  cristianos  no  se  acobardaron.  Salie- 
ron de  Jerusalen  en  número  de  3,000  y  mar- 
charon al  ataque  de  los  enemigos,  que  eran  lo 
menos  dos  veces  mas  numerosos.  El  patriarca 
de  la  Ciudad  Santa  llevaba  á  la  cabeza  del 
ejército  la  verdadera  cruz,  detrás  de  él  el 
abad  de  Cluni,  llevando  la  lanza  que  hirió  el 
costado  de  Jesucristo,  y  el  obispo  de  Belén,  que 
llevaba  en  sus  manos  un  vaso  milagroso  donde 
se  habia  conservado  la  leche  de  la  Virgen, 
madre  de  Nuestro  SeQor.  Los  egipcios  se  dis- 
persaron y  les  costó  trabajo  refugiarse  en  los 
muros  de  Ascalon.  Su  flota,  llena  de  espanto, 
se  alejó  de  la  ribera;  y  los  francos  victoriosos 
y  cargados  del  bolín,  llegaron  á  Jerusalen 
cantando  himnos  al  Señor. 

Después  de  la  batalla  de  Arsur  (tercera 
cruzada)  que  Ricardo  Corazón  de  León  ganó 
sobre  Saladino,  éste  hizo  arrasar  las  ciudades 
y  casas  que  no  pudo  defender.  Asi,  cuando  los 
cruzados  llegaron  á  Joppé,  encontraron  derri- 
bados sus  muros  y  torres,  pero  se  alzaron  de 
nuevo  por  órdende  Ricardo.  Saladino  les  sitió 
allí,  y  después  de  muchos  asaltos  tomó  la 
ciudad,  donde  su  ejército  cometió  horribles 
crueldades.  Laciudadela,  donde  se  habia  refu- 
giado la  guarnición,  iba  á  capitular,  cuando 
Ricardo  volviendo  dePtolemaida  por  mar,  con 
sus  guerreros  cristianos,  apareció  en  el  puerto 
de  Joppé.  Abordar,  lanzarse  á  aquel  sitio,  co- 
'er  allí  á  los  turcos  y  arrojarlos  en  la  llanura 
ué  para  él  obra  de  un  momento.  Sus  proezas 
ante  los  muros  de  Joppé  han  sido  celebradas 
por  Gauthier  Vinisaf,  historiador  de  la  tercera 
cruzada  que  le  pone  en  paralelo  de  Anteo,  de 
Aquiles,  de  Alejandro  Magno,  de  Judas  Maca- 
beo  y  de  Rolaría.  Un  día  avanzó  taulo  en  las 
filas  enemigas,  que  nadie  pudo  seguirle;  se  le 
creyó  muerto,  pero  volvió  erizado  de  flechas 
y  semejante  d  un  acerico  lleno  de  agujas.  Otra 

T.    III.  8 


Digitized  by  Google 


118 

vez  sorprendido  mientras  dormia  en  la  selva 
de  Sarom .  se  vió  obligado  á  caer  en  manos  de 
los  musulmanes  y  no  hubiese  escapado  de  su 
cautiverio  á  uo  ser  por  la  adhesión  de  uno  de 
sus  caballeros  Guillermo  de  Pratelles,  que 
gritó  en  el  idioma  de  los  enemigos:  «Yo  soy 
el  rey,  salvad  mi  vida,»  y  eu  seguida  fué  hecho 
prisionero.  Ricardo  rescató  á  aquel  generoso 
caballero,  devolviendo  á  Saladino  diez  de  los 
emires  que  habían  caído  en  poder  de  los 
cruzados. 

Cuando  volvió  á  Europa  dejó  una  nume- 
rosa guarnición  en  Joppé,  que  había  fortifica- 
do á  gran  precie.  De  todas  las  ciudades  marí- 
timas era  la  mas  inmediata  á  la  Ciudad  Santa. 
Si  quedaba  en  poder  de  los  cristianos  tenían 
abierto  el  camino  de  Jerusalen;  si  quedaba  en 

Roder  de  los  musulmanes  estos  tenian  la  faei- 
dad  de  oponerse  á  un  desembarco  y  defen- 
derse en  la  Ciudad  Santa,  cuya  posesión  era 
el  objeto  constante  de  los  votos  de  Occidente. 
Por  ambas  (Jarles  se  compraba  á  gran  precio 
la  conservación  de  Joppé.  Después  de  la  muer- 
te de  Saladino,  su  hermano,  el  célebre  Malek- 
Abdhel,  la  sitió  en  4197.  La  guarnición  cris- 
tiana, habiendo  hecho  una  desgraciada  salida, 
cayó  en  una  emboscada;  todos  los  guerreros 
que  la  componian  fueron  muertos  ó  hechos 
prisioneros;  20,000  cristianos  que  habia  den- 
tro de  la  ciudad  fueron  pasados  á  cuchillo,  y 
destruidas  las  fortificaciones  levantadas  por  el 
rey  de  Inglaterra.  Treinta  y  dos  aQos  después, 
el  tratado,  ó  mas  bien  la  tregua  celebrada  entre 
Matek-Kamel  v  el  emperador  Federico  II,  el 
20  de  lebrero  de  4229,  concedió  á  los  cristia- 
nos el  derecho  de  reedificar  el  palacio  de  Joppé 
y  los  de  Cesárea  y  de  Sidon. 

Después  de  los  desastres  de  Masourah  y 
de  Minich  (1250])  San  Luis  se  embarcó  en  la 
embocadura  del  Nílo  con  los  tristes  restos  de 
su  ejército  y  llegó  á  Ptolemaida  en  la  privación 
mas  absoluta.  Tan  abrumado  estaba  del  peso 
de  sus  males,  que  habia  ya  concebido  la  idea 
de  volverse  á  Francia,  pero  los  barones  y  se- 
ñores de  la  Palestina  le  suplicaron  que  no  les 
abandonase.  El  conde  de  Joppé.  que  poseía 
muchos  palacios  en  la  Palestina,  le  manifestó 
que  la  gloria  de  las  armas  cristianas  y  la  sal- 
vación de  la  tierra  de  Jesucristo,  exigían  que 
los  cruzados  que  habian  escapado  de  los  desas- 
tres de  Egipto  no  se  volviesen  á  Europa. 
San  Lois,  como  sabemos,  dejó  partir  á  los 
que  quisieron  dejar  el  Oriente,  pero  él  se 
quedó. 

Se  ocupó  sin  descanso  en  crear  un  ejército 
y  poner  la  Palestina  en  estado  de  defensa.  Ce- 
sárea y  Ptolemaida  vieron  alzadas  sus  torres  y 
murallas ;  las  fortificaciones  de  Casphas  y 
de  Joppé,  que  estaban  arruinadas,  fueron  re- 
construidas. Las  reparaciones  de  la  ciudad  de 
Joppé  dicen  que  costaron  82,000  libras,  que 
hacen  mas  de  millón  y  medio  de  francos.  En 
esta  cantidad  no  se  comprenden  los  gastos  de 
edificios  particulares  levantados  por  Ta  gene- 


m 

rosidad  del  rey  ni  los  de  la  magnifica  iglesia 
que  mandó  edificar  para  los  franciscanos,  con 
diez  altares,  y  provista  de  todo  lo  necesario 
para  el  sosten  del  culto  y  subsistencia  de  los 
religiosos.  Estos  dispendios  prodigiosos  admi- 
raron á  los  infieles  de  tal  modo,  que  decían 
que  el  rey  de  los  francos  era  seguramente  el 
monarca  mas  poderoso  del  mondo.  Algunos 
emires,  prendados  de  sus  régias  virtudes,  le 
juraron  amistad  inviolable  y  Te  hicieron  ricos 

Eresentes.  San  Luis  habia  comprendido  tan 
ien  la  importancia  de  la  posición  de  Joppé, 
que  mandó  á  Eudes  de  Montreuil  cercar  los 
arrabales  con  una  fortaleza  bien  fortificada,  y 
por  parte  del  mar  hizo  levantar  otra  muralla 
guarnecida  de  veinte  y  cuatro  torreones  y  cer- 
cada de  un  ancho  y  profundo  foso.  Solamente 
una  puerta  y  un  lienzo  de  muralla  costa- 
ron 30,000  libras  (500,000  francos.)  Mucho  le 
valió  esta  sábia  precaución,  porque  bien  poco 
después  tuvo  que  sostener  en  esta  ciudad  un 
brusco  ataque  del  enemigo,  á  quien  los  francos 
atrincherados  detrás  de  aquellas  murallas  re- 
cientemente reparadas  pudieron  rechazar  fá- 
cilmente, pero  sin  las  cuales  el  éxito  hubiera 

Eodido  ser  muy  desgraciado.  Poco  después 
largaríta  dió  á  luz  en  Joppé  una  hija,  que  re- 
cibió, como  su  abuela,  el  nombre  de  Blanca. 
San  Luis  habia  dejado  la  ciudad  el  28  de  julio 
de  1252,  para  acudir  al  lugar  señalado  por  las 
cruzados  ante  el  castillo  de  Astir.  Sabemos 
también  cnán  desgraciado  fué  el  éxito  de 
aquella  espedícíon.  Después  de  la  marcha  del 
rey  de  Francia,  los  cruzados  no  pudieron  de- 
fender á  Joppé  de  la  acometida  de  los  sarra- 
cenos. Bibars,  sultán  del  Cairo  se  apoderó  de 
ella  en  1266  y  mandó  echar  por  tierra  sus 
murallas. 

Entre  los  condes  que  la  gobernaron  du- 
rante el  periodo  de  laf  cruzadas,  figuran  Juan 
de  Ibelin  (era  conde  de  Joppé  y  de  Ascalon, 
señor  de  fieyrouth  y  de  Ramia)  uno  de  los 
redactores  de  los  célebres  Asises  de  Jerusalen 
y  el  sir  Gauthier  de  Brieen,  que  hizo  una 
magnífica  recepción  á  San  Luis  la  primera  vez 
que  llegó  á  Palestina.  Para  ello,  temeroso  de 
que  los  turcos  impidiesen  villanamente  los 
preparativos  de  la  fiesta  destinada  al  rey,  se 
ie  ocurrió  la  idea  de  presentar  su  fortaleza 
guarnecida  de  combatientes,  quinientos  bro- 
queles de  oro,  con  la  cruz  roja,  brillaron  en 
las  almenas,  como  otros  tantos  inmóviles  sol- 
dados, igualmente  habia  colgadas  otras  tantas 
banderas  con  blasones,  que  de  lejos  como  de 
cerca  presentaban  un  golpe  de  vista  hermoso 
y  formidable. 

No  habiendo  podido  los  occidentales  soste- 
ner la  posesión  de  Joppé,  fué  presa  de  los 
soldanes  de  Egipto,  despojados  después  de 
ella  por  los  turcos. 

Los  franceses  al  mando  de  Bona parte  la 
sitiaron  y  tomaron  en  marzo  de  1799.  Estaba 
defendida  por  cuarenta  cañones  y  una  guarni- 
ción compuesta  de  hombres  de  diversas  na- 
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mangravinos,  albanos,  kurdo»,  i  antes  de  medio  dia,  fueron  puestos  en  movi- 
natolianos,  caramanienses,  damasquinos,  ale-  |  miento  los  prisioneros  de  Jafla  en  medio  de 
pinos  y  negros  de  Tekrour.  Al  amanecer  del 


47  de  ventoso  (aflo  VII,  7  de  marzo  de  4799) 
Bonaparte  se  hizo  anunciar  á  aquel  gobierno. 
La  respuesta  fué  cortar  el  pescuezo  al  mensa- 
jero* A  las  siete  de  la  mañana  comenzó  el 
fuego,  á  la  una,  juzgándose  practicable  la 
brecha,  se  dió  el  asalto.  Netherwood,  junto 
con  los  ayudantes  generales,  fué  el  primero 

3ue  subió.  A  las  cinco,  los  franceses  eran 
uefios  de  la  plaza,  que  por  espacio  de  veinte 
y  cuatro  horas  estuvo  entregada  al  pillaje  y  á 
todos  los  horrores  de  la  guerra.  Cuatro  mil 
hombres  de  las  tropas  de  Djezzar  fueron  pa- 
sados á  cuchillo,  y  parte  de  los  habitantes  fue- 
ron muertos  cruelmente.  Hallaron  en  Jaffa 
cincuenta  cañones,  y  entre  las  municiones 
mas  de  cuatrocientas  mil  raciones  de  bizcocho, 
dos  mil  quintales  de  arroz  y  algunos  almace- 
nes de  jabón. 

Tres  dias  después,  Jaffa  fué  teatro  de  una 
horrible  ejecución.  Las  guarniciones  turcas  de 
El-Arisch  y  de  Jafla,  que  habian  depuesto  las 
armas,  y  cuya  sumisión  había  sido  aceptada, 
fueron  á  sangre  fría  cruelmente  asesinadas. 

Veamos  como  Mr.  Thiers  cuenta  aquel 
hecho  abominable:  «Quedaban  algunos  miles 
de  prisioneros,  que  no  podian  enviarse  á 
Kgipto  por  carecer  de  los  medios  necesarios 
para  escoltarlos,  y  uue  no  podian  enviarse  al 
enemigo  porque  hubiera  sido  *  engrosar  sus 
filas.  Bonaparte  se  decidió  d  tomar  una  medi- 
da terrible  que  es  el  único  acto  cruel  de  su 
nda.  Trasladado  á  un  país  bárbaro,  involun- 
tariamente habia  adoptado  sus  costumbres, 
htio  pasar  d  cuchillo  d  los  prisioneros  que  le 
quedaban.  El  ejército  consumó  con  obediencia, 
pero  con  una  especie  de  horror,  la  ejecución 
que  le  habia  sido  mandada. » 

Bl  panegirista  de  Napoleón,  Mr.  de  Nor- 
rios, no  ha  tenido  dificultad  en  recordar  el 
hecho:  «En  Jaffa  ha  tenido  ocasión  de  verse 
una  especie  de  sacrificio  ofrecido  á  un  dios 
bárbaro,  á  ese  dios  que  los  conquistadores 
llaman  la  necesidad.  Un  millar  de  desgracia- 
dos, la  mayor  parte  comprendidos  ¿n  la  ca- 
pitulación de  El-Arisch,  fueron  pasados  por 
las  armas.  La  historia  trasmite  sin  esplicacion 
la  memoria  de  este  asesinato  á  la  posteridad. 
Pero  ofrecerá  como  documento  la  proclama- 
ción de  Bonaparte  á  los  habitantes  del  Cairo  á 
su  vuelta  de  Siria.  Este  es  el  testimonio  sin 
justificación,  de  la  mortandad  de  los  prisione- 
ros de  Jaffa.» 

El  hecho  está  averiguado,  pero  como  dice 
muy  bien  Chateaubriand,  «no  es  lo  mismo 
saber  en  conjunto  la  existencia  de  una  cosa, 
que  conocer  sus  particularidades;  la  verdad 
moral  de  una  acción  no  se  deduce  mas  que 
por  sus  pormenores.» 

Veamos  estos  según  Santiago  Miot,  testigo 
ocular. 

«El  20  ventoso  (40  de  mano  de  4799) 


un  numeroso  batallón  cuadrado  formado  por 
las  tropas  del  general  Bon. 

»Un  rumor  sordo  de  la  suerte  que  se  les 
preparaba  me  determinó  como  á  otros  muchos 
a  montar  á  caballo  y  seguir  aquella  columna 
de  víctimas,  para  asegurarme  si  era  fundado 
lo  que  me  habian  dicho.  Los  turcos  marchan- 
do en  desórden  preveian  la  suerte  que  les  es- 
peraba, pero  ni  derramaban  lágrimas,  ni  gri- 
taban; estaban  resignados.  Algunos  heridos 
que  no  podian  seguir  tan  prontamente,  fueron 
muertos  á  bayonetazos.  Otros,  circulando  de 
un  lado  á  otro  en  la  turba,  parecía  como  que 
daban  saludables  avisos  en  tan  inminente  pe- 
ligro. Quizá  los  mas  atrevidos  creían  que  no 
les  seria  difícil  salirse  del  batallón  que  les  ro- 
deaba; otros  creían  que  diseminándose  en  los 
campos  que  atravesaban,  podría  cierto  número 
de  ellos  escapar  de  la  muerte.  Pero  todas  las 
medidas  estaban  perfectamente  tomadas  y  los 
turcos  no  hicieron  ninguna  tentativa  deevasion. 

«Llegados,  por  fin,  á  los  lugares  arenosos 
del  Suroeste  de  Jaffa,  se  les  detuvo  junto  á 
un  mar  de  agua  amarillenta.  Entonces  el  jefe 
que  mandaba  las  tropas  dividió  la  masa  en 
pequeflas  porciones,  y  estos  pelotones,  con- 
ducidos á  diferentes  puntos,  fueron  allí  mismo 
fusilados.  Esta  horrible  operación  llenó  mucho 
tiempo  á  pesar  del  numero  de  tropas  reserva- 
das para  aquel  funesto  sacrificio,  y  debo  de- 
clarar que  no  se  prestaban  sino  con  una  inven- 
cible repugnancia,  al  abominable  ministerio 
que  se  exigía  de  sus  brazos  victoriosos.  Habia 
cerca  del  mar  un  grupo  de  prisioneros,  entre 
los  cuales  habia  algunos  jefes  de  mirada  noble 
y  tranquila  y  un  jóven  cuya  fisonomía  estaba 
fuertemente  inmutada.  En  tan  tierna  edad 
debia  creerse  inocente,  y  este  sentimiento  le 
impulsó  á  una  acción  que  pareció  chocar  á  los 

3ue  la  presenciaron.  Se  precipitó  en  lasmanos 
el  caballo  que  montaba  el  jefe  de  las  tropas 
francesas,  abrazó  las  rodillas  de  aquel  oficial 
implorando  la  gracia  de  vivir.  Le  gritó:  «¿De 
que  soy  yo  culpable?  ¿Qué  mal  he  hecho?»  Sus 
gritos  y  lágrimas  fueron  inútiles,  y  no  pudie- 
ron cambiar  la  fatal  sentencia  contra  el  pro- 
nunciada. A  escepcion  do  aquel  jóven,  todos 
los  demás  turcos  hicieron  con  calma  su  ablu- 
ción en  aquella  agua  estancada  de  que  hemos 
hablado;  después  de  haberla  llevado  sobre  el 
corazón  y  la  boca,  asi  se  saludan  los  musulma- 
nes, se  dieron  un  eterno  adiós.  Sus  almas  va- 
lientes parecieron  desafiar  á  la  muerte,  tras- 
luciéndose en  su  tranquilidad  la  confianza  que 
les  inspiraba  su  religión  en  aquellos  últimos 
momentos,  su  religión  y  la  esperanza  de  un 
porvenir  dichoso.  Parecía  que  decían  en  su 
interior:  «Dejamos  este  mundo  para  ir  con 
Mahoma  á  gozar  de  una  eterna  dicha.»  Asi  el 
bienestar  que  les  promete  el  Coran  es  lo  que 
sostiene  al  musulmán  vencido,  pero  fuerte  en 
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ti  Vi  á  un  respetable  anciano,  cayo  tono  y 
manera  anunciaban  un  espíritu  superior,  abrir 
fríamente  delante  de  él  un  surco  profundo  en 
la  arena  movediza  para  enterrarse  vivo,  pues 
sin  duda  no  quería  morir  sino  por  mano  de 
los  suyos.  Se  estendió  en  aquella  tumba  tute- 
lar y  dolorosa,  y  sus  camaradas,  dirigiendo  á 
Dios  suplicantes  preces,  le  cubrieron  en  se- 
guida de  arena,  pisando  fuertemente  encima, 
con  la  idea  sin  duda  de  amenguar  sus  sufri- 
mientos. 

uEste  espectáculo  que  me  hizo  palpitar  el 
corazón,  y  que  describo  tan  desaliñadamente, 
se  verificó  mientras  la  ejecución  de  los  peloto- 
nes repartidos  por  todos  lados.  Por  último,  de 
todos  los  prisioneros  no  quedaban  mas  que  los 
colocados  junto  al  mar.  Nuestros  soldados  ha- 
bían agotado  sus  cariuchos;  era  preciso  quitar 
la  vida  á  estos  con  la  bayoneta  ó  con  armas 
blancas.  Yo  no  pude  resistir  aquella  terrible 
vista,  me  retiré  pálido  y  temiendo  desfallecer- 
me. Algunos  oficiales  me  contaron  por  la  tarde 
que  aquellos  desventurados,  cediendo  á  un 
movimiento  irresistible  de  la  naturaleza  que 
hace  evitar  el  golpe,  aun  cuando  no  tengamos 
la  esperanza  de  escapar  de  él;  se  lanzaban  los 
unos  sobre  los  otros,  y  recibían  en  sus  miem- 
bros los  tiros  dirigidos  al  corazón  que  debían 
acabar  de  una  vez  su  triste  vida.  Después  se 
formó,  es  preciso  decirlo,  una  elevada  pirámi- 
de de  muertos  y  moribundos  ensangrentados, 

Ífué  preciso  retirar  los  cuerpos  de  los  que  ya 
abian  muerto,  para  acabar  con  los  que  á  la 
sombra  de  aquella  espantosa  muralla  habían 
escapado  hasta  entonces  de  la  ejecución.  Este 
cuadro  es  exacto  y  fiel,  y  su  recuerdo  hace 
temblar  mi  mano,  incapaz  de  espresar  todo 
aquel  horror.» 

Chateaubriand  dice  que  habiéndole  condu- 
cido los  religiosos  del  convento  de  Jaffa  á  los 
arenales  del  Suroeste  déla  ciudad,  dió  la  vuel- 
ta á  la  tumba,  entonces  montón  de  cadáveres, 
hoy  pirámide  de  osamentas.  En  la  obra  del 
teniente  coronel  Roberto  Tomás  Wilson,  ene- 
migo de  Bonaparte,  se  hace  subir  el  número 
délos  prisioneros  fusilados  y  muertos  á  bayo- 
netazos á  tres  mil  ochocientos;  Miot  le  cree 
menos  considerable;  Mr.  Thiers  dice  unos  mil 
prisioneros;  Norvins,  un  millar  de  desgracia- 
dos; Bonaparte  estimó  en  mil  doscientos  hom- 
bres la  guarnición  contra  la  que  fué  severo 
(es  suya  la  espresion.) 

En  los  muros  de  Jaffa  fué  donde  el  ejérci- 
to francés  contrajo  los  primeros  gérmenes  de 
la  peste.  La  cantidad  exhorbitante  de  muertos 
que  estuvieron  mucho  tiempo  insepultos  en 
los  muros  de  la  ciudad  y  en  las  cercanías,  em- 
ponzoñó el  aire  haciéndole  peligroso  para  Jos 
soldados.  La  enfermedad  que  se  presentó  desde 
luego  con  el  carácter  principal  de  la  peste,  es 
decir, la  erupción,  el  bubón,  arrebató  a  muchos 
la  vida. 

Algunos  dias  después  de  la  matanza,  las 
tropas  francesas  se  dirigieron  á  San  Juan  de 


Acre.  Bonaparte  esperaba  con  fundamento  que 
la  rapidez  de  la  toma  de  Jaffa  y  el  espanto 
inspirado  por  su  victoria  sangrienta,  produ- 
cirían impresión  profunda  en  la  guarnición  de 
San  Juan  de  Acre.  Pero  había  echado  sus 
cuentas  sin  contar  con  los  ingleses,  que  entra- 
ron en  la  ciudad  y  la  pusieron  en  estado  de 
defensa.  Sabemos  que  tuvo  inmensas  pérdidas 
al  pié  de  los  muros  de  Acre,  viéndose  obliga- 
do después  de  dos  meses  de  inútiles  esfuerzos 
á  levantar  el  sitio  y  pasar  de  nuevo  el  desierto 
para  volver  á 'entrar  en  Egipto.  A  la  vuelta  de 
San  Juan  de  Acre  colocan  los  historiadores  la 
escena  llamada  de  los  Apestados  de  Jaffa. 
Veamos  cómo  la  cuenta  el  adulador  Norvins: 
«Entonces  se  abrió  en  Jalla  el  hospital  de  los 
apestados  y  se  verificó  aquella  escena  célebre, 
que  inspiro  á  Mr.  Gros  una  obra  maestra  de 
pintura  francesa.  Bonaparte  entró  en  todas  las 
salas  acompañado  de  los  generales  Berthier  y 
Besieres,  del  jefe  de  provisiones,  Dauro,  y  del 
jefe  de  sanidad  militar  Desgenettes.  El  gene- 
ral habló  á  los  enfermos,  les  animó,  tocó  sus 
llagas,  dicíéndoles:  Ya  veis  que  esto  no  es 
nada.  Cuando  salió  y  se  le  amonestó  vivamente 
por  aquella  falta  de  precaución,  contestó  fría- 
mente: Es  mi  deber,  soy  el  general  en  jefe.* 
Por  otra  parte,  Chateaubriand  afirma  en  sus 
Memorias  que  muchas  personas  del  ejército  le 
han  asegurado  que  esta  escena  es  una  pura 
fábula,  y  es  preciso  decir  que  en  la  relación 
oficial  del  mayor  general  del  29  de  mayo,  no 
se  dice  una  palabra  de  los  apestados,  de  las 
heridas,  ni  del  acto  de  tocar  á  los  apestados. 
Creemos  que  hay  exageración  por  una  y  otra 
parte.  La  visita  de  Bonaparte  al  hospital  es  un 
hecho  averiguado:  «A  pesar  de  la  inquietud 
que  se  demostraba  en  el  ejército,  á  pesar  del 
terror  que  difundía  el  nombre  de  aquella  epi- 
demia, el  general  en  jefe  vino  á  visitar  el 
hospital,  y  acercándose  á  los  soldados  pregun- 
tó á  casi  todos  y  íes  disuadió  hablando  con 
ellos  del  peligro  de  una  enfermedad  que  él 
nada  temía.»  Este  testimonio  de  Miot,  testigo 
ocular,  está  confirmado  por  el  de  Bourvienne, 
cuyas  Memorias  no  infunden  sospechas  de 
simpatías  hácia  Napoleón.  «Los  apestados, 
dice,  estaban  en  la  primera  sala  de  la  derecha 
entrando.  Yo  iba  al  lado  del  general,  aseguro 
gue  no  le  vi  tocar  á  ningún  apestado.  Atravesó 
de  prisa  la  sala  sacudiendo  ligeramente  la 
vuelta  amarilla  de  su  bota  con  el  látigo  que 
llevaba  en  la  mano.  Repetía  andando  á  largos 
pasos  estas  palabras:  Es  preciso  que  vuelva  d 
Egipto  para  prevenirle  contra  ios  enemigos 
que  van  á  llegar.*  Bonaparte  entró  de  seguro 
en  las  salas  donde  se  hallaban  los  apestados, 
quizás  los  habló,  pero  verosímilmente  no  los 
tocó.  Permaneció  en  la  ciudad  los  dias  6,  7  y 
8  pradial  (25—27  de  mayo  de  1799)  y  mandó 
volar  las  fortificaciones  en  el  momento  de 
partir. 

En  la  época  de  la  espedicion  francesa,  el 
puerto  de  Jaffa  estaba  cegado.  Miot  cree  que 
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hubiera  podido  recibir  una  treintena 
de  embarcaciones.  En  la  ciudad  habia  dos  ma- 
nantiales de  agua  viva.  Todo  el  arroz  de  Da- 
mietta  llegaba  á  sus  muros,  y  mediante  su  co- 
mercio tenia n  salida  los  algodones  hilados  de 
Palestina.  Hoy  su  población  cuenta  cerca  de 
6,000  habitantes,  la  mayor  parte  turcos.  La 
ciudadela  está  arruinada;  los  caminos  mal 
conservados  son,  como  todos  los  del  Oriente, 
estrechos  y  mal  sanos.  Las  cercanías  son  her- 
mosas por  los  deliciosos  jardines  que  las  em- 
bellecen. El  comercio  está  consumido.  Sin 
embargo,  su  puerto  es  todavía  el  punto  de 
reunión  de  los  peregrinos  que  van  á  visitar  á 
Jerusalen. 

En  estos  últimos  años,  algunos  piadosos 
industriales  han  imaginado  organizar  trenes 
ie  placer  para  la  Tierra  Santa,  en  favor  de 
los  fíeles  que  tienen  mas  fervor  que  dinero  y 
tiempo  de  sobra.  Si  esta  empresa  de  peregri- 
najes económicos  se  realiza,  hay  fundamento 
para  creer  que  producirá  buenos  resultados  á 
ta  ciudad  de  Jaita.  El  puerto  donde  se  embar- 
co en  otro  tiempo  el  profeta  Jonás,  verá  afluir 
i  él  partidas  de  cristianos  de  estos  tiempos, 
que  se  aprovecharán  de  esta  comodidad  para 
visitar  los  Santos  Lugares,  donde  no  llegaban 
los  peregrinos  de  otros  tiempos  sino  después 
de  haber  esperimentado  voluntariamente,  co- 
mo sencillos  y  primitivos  cristianos,  los  ma- 
yores peligros,  arrostrando  por  la  salvación  de 
so  alma  fatigas  que  no  pueden  < 


VolDey:  Viaje  á  Siria. 

Chateaubriand:  Itinerario  d'  Pnrii  á  Jermalen, 
M  parto,  i.  U.  paga.  U0— 118,  4.»  edie.,  4822. 

JAMON.  No  será  enteramente  frivolo  ha- 
blar de  alimentos.  El  jamón  aderezado  y  sala- 
do á  punto,  es  el  alimento  de  cerdo  mas  sa- 
no de  que  se  puede  hacer  uso,  según  testimo- 
nio de  los  médicos  mas  hábiles.  Es,  sin  em- 
bargo, un  alimento  cálido  y  estimulante  que 
no  conviene  á  los  estómagos  robustos.  Las  le- 
gumbres dulces  y  herbáceas,  atemperan  ven- 
tajosamente las  cualidades  irritantes  de  este 
alimento.  Los  jamones  mas  estimados  son  los 
deEstremadura,  Bayona,  Maguncia,  Portugal 
y  Westfalia.  Aunque  la  carne  de  cerdo  se 
presta  mejor  á  la  salazón  y  sea  mas  grasa  y  de 
un  sabor  mas  delicado  ó  mas  apetitoso,  se  hace 
también  con  las  patas  de  carnero,  siendo  mu- 
chas veces  un  gran  recurso  en  el  campo,  donde 
es  difícil  conservar  la  carne  de  los  carneros 
muertos. 

JANSENISMO.  (Teología  ¿  historia.)  La 
dóctrina  cristiana  de  la  gracia,  que  es  tan 
sencilla  v  tan  clara  en  la  Iglesia  católica  y  que 
ha  sido  formulada  de  una  manera  tan  clara  y 
tan  categórica  en  el  concilio  de  Trento,  ha  si- 
do, sin  embargo,  en  diversas  épocas,  tan  di- 
versamente comprendida,  interpretada,  oscu- 
recida y  desfigurada  por  los  teólogos  amigos 
de  singularidades,  que  hau  formado  una  doc- 


trina enteramente  contraria  á  la  que  es  en 
realidad;  que  los  unos  han  negado  la  gracia, 
los  otros  la  libertad;  los  unos  nan  combatido 
á  San  Agustin  interpretándole  falsamente;  los 
otros  se  nan  cubierto  con  él  como  con  un  es- 
cudo, mientras  que  este  santo  padre  se  sepa- 
ra Unto  de  unos  como  de  otros,  y  no  ha  ense- 
ñado nunca  otra  cosa  sino  lo  que  ensena  la 
misma  Iglesia. 

Asi,  aun  después  del  concilio  de  Trento, 
algunos  teólogos  católicos  se  adhirieron,  con 
respecto  á  este  punto,  á  la  doctrina  protestan- 
te tan  positivamente  condenada;  tales  fueron 
los  dos  teólogos  neerlandeses  Baio  y  Jansenio, 
cuyos  errores  recibieron  el  nombre  de  janse- 
nismo, asi  como  sus  partidarios  se  llamaron 
jansenistas. 

Mientras  que  Baio  estuvo  casi  esclusiva- 
mente  encerrado  en  los  limites  de  la  teoría  y 
que  no  era  conocido  aun  fuera  del  circulo  de 
los  sabios,  desde  Jansenio  se  distinguieron 
dos  caminos  en  el  sistema  de  los  discípulos  de 
Baio:  el  uno  místico,  el  otro  político;  el  pri- 
mero queriendo  fundar  la  verdad  teológica,  la 
moral  eminentemente  cristiana;  el  otro  unién- 
dose al  movimiento  de  los  negocios  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado;  el  uoo,  después  de  haber 
atravesado  Puerto  Real,  llegando  á  las  estra- 
vagancias  de  sus  sectarios  y  al  cisma;  el  otro, 
después  de  haber  favorecido  las  impiedades  de 
los  parlamentos  y  echado  por  tierra  á  los  je- 
suítas, preparando  la  revolución  de  fines  del 
siglo  XVIII. 

Comelio  Jansenio  fJohann'ssohn  Jansen), 
sobrino  del  algebrista  del  mismo  nombre,  na- 
ció en  4  585  en  el  lugar  de  Acquoy ,  cerca  de 
Leerdan,  en  Holanda.  Su  padre  era  un  traba- 
jador. Fué  educado  en  Ütrech  y  después  en 
Lovaina,  donde  fué  admitido  en  el  colegio  de 
Adriano  que  profesaba  la  doctrina  de  Baio. 
Uoo  de  sus  condiscípulos  de  mayor  edad  que 
él,  Juan  de  Verger  de  Hauranne,  logró  ins- 
pirarle un  vivo  entusiasmo  por  el  sistema  de 
Baio.  Verger  era  un  fanático  que  ganaba  fá- 
cilmente ascendiente  sobre  los  que  le  escucha- 
ban Aficionado  á  las  paradojas,  se  dedicó  en 
4609  á  sostener  en  un  opúsculo  que  el  suici- 
dio es  licito  en  determinadas  circunstancias. 
Una  amistad  estrechísima  se  entabló  entre 
Jansenio  y  Verger,  que  habiendo  obtenido  una 
plaza  de  canónigo  en  su  ciudad  natal,  se  llevó 
con  él  á  Jansenio  nombrándole  profesor.  Los 
dos  amigos  aprovecharon  sus  ratos  de  descan- 
so para  continuar  sus  trabajos  teológicos,  te- 
niendo por  objeto  principal  el  conocimiento 
profundo  de  San  Agustin.  Esta  vida  de  inti- 
ma comunicación  terminó  con  la  marcha  de 
Verger,  que  obtuvo  en  4610,  la  abadiado 
San  Cyran.  Jansenio  volvió  á  Lovaina,  y  abrió 
en  4647  un  curso  de  Sagrada  Escritura.  Con- 
tinuó al  mismo  tiempo  el  estudio  de  Sao  Agus- 
tín, con  la  pretensión  de  justificar  á  Baio,  des- 
prestigiar y  ridiculizar  la  dogmática  escolásti- 
ca, maestra  absoluta  de  la  escuela  de  los  je- 
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suitas,  aclarando  la  doctrina  para,  auténtica  y 
verdadera  de  San  Agustín,  acerca  de  la  gra- 
cia, tema  capital  de  la  teología  de  aquella  épo- 
ca. Desde  entonces  estendió,  por  medio  de  sos 
amigos  la  noticia  do  que  llegarla  día  en  que 
publicase  unas  conclusiones  que  admirasen  al 
mundo.  Habiendo  hecho  en  4621  una  visita 
al  abad  de  San  Cyran,  resolvieron  juntos  que 
Jansenio  escribiese  una  obra  dogmática,  que 
el  abad  escribiría  por  su  parte  la  historia  de 
la  antigua  constitución  de  la  Iglesia,  y  que 
ambas  obras  serian  la  una  con  respecto  á  la 
otra  lo  que  el  alma  respecto  al  cuerpo.  Pero, 
como  estaban  convencidos  que  el  libro  dog- 
mático tendria  la  misma  suerte  que  los  escri- 
tos del  desgraciado  Baio,  decidieron  que  el  li- 
bro no  apareciese  hasta  después  de  la  muerte 
de  su  autor.  En  atención  á  esto,  debían  for- 
marse fuertes  atletas,  capaces  de  sostener  la 
próxima  lucha  y  hacer  triunfar  la  santa  causa 
de  la  gracia.  Mientras  el  abad  de  San  Cyran 
reclutaba  amigos  en  Flandes,  Jansenio  aprove- 
chó la  ocasión  de  un  viaje  que  hizo  á  Madrid, 
en  provecho  de  la  universidad  de  Lovaina  con- 
tra los  jesuítas,  para  sondear  los  espíritus  en 
Francia  y  Espada,  librándose  eo  aquella  ten- 
tativa de  caer  en  manos  de  la  Inquisición. 

Florencio  Courio,  obispo  de  Tuara,  en  Ir- 
landa; el  P.  de  Condren,  general  de  los  feli- 
penses,  en  Francia,  y  otros  muchos  varones 
esclarecidos  por  su  virtud  y  letras,  se  sintie- 
ron inclinados  hácia  aquellos  dos  hombres 
por  el  celo  que  desplegaban  en  favor  de  las 
buenas  costumbres,  en  aquel  tiempo  en  que 
las  guerras  religiosas  habían  impreso  una  in- 
mensa perturbación  en  la  moralidad  pública. 
Jansenio,  recomendado  por  su  protector  el  ar- 
zobispo de  Malinas,  Jacobo  Broonen,  fué  nom- 
brado en  1630,  profesor  de  Sagrada  Escritura 
en  la  universidad  de  Lovaina.  El  espiritual 
erudito  fué  bien  pronto  mirado  como  una  de 
las  notabilidades  de  aquella  universidad,  que 
representaba  con  habilidad  en  las  frecuentes 
discusiones  teológicas  que  suscitaban  los  re- 
formados. En  1 635  hizo  aparecer  su  Mar»  Ga- 
Uicur,  sátira  dirigida  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, cuyo  ataque  en  favor  de  España,  enton- 
ces en  guerra  con  Francia,  contribuyó  á  que 
se  le  llamase  para  el  obispado  de  Ipres,  en  los 
Paises  Bajos,  en  4636.  Ocupó  muy  poco  tiem- 
po aquella  sede,  porque  murió  el  6  de  mayo 
de  4638. 

Dos  años  después  de  su  muerte  apareció 
su  obra,  aunque  los  jesuítas,  que  conocían  los 
tristes  errores  de  su  doctrina  y  preveían  los 
tristes  resultados  que  habia  de  dar  para  la 
Iglesia  y  el  Estado,  buscaron  medios  para  im- 
pedir su  publicación.  Apareció  con  la  aproba- 
ción de  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles, 
con  el  titulo  de  augcstinus,  sive  doctrina 
S.  Angustini  de  humana;  natura  sanitate, 
arjritudine,  medicina,  adversas  Pelagios  el 
Moisíliemex,  tribuí  tomín  ''■omprehensa. 

Bl  primer  libro,  que  es  histórico,  es  una 
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esposicion  del  pelagianismo;  el  segundo  trata 
De  gratia  primi  hominit  el  angelornm,  de 
statu  natura  lapsa,  de  statu  vura  natura; 
el  tercero  De  gratia  Chrisli  Salvatoris. 

Vamos  á  manifestar  de  la  introducción  del 
segundo  libro:  De  ratione  et  auctoritate  in 
rebus  theologicis,  algunas  proposiciones,  que 
eran  conocer  el  punto  de  vista  general  del 
autor. 

«Muchos  autores,  dice,  han  presentado  á 
la  cristiandad,  en  lugar  del  Salvador  vivo  y 
verdadero,  una  imágen  fantástica,  una  vana 
abstracción;  pero  ninguno  ha  apurado  todo  lo 
que  hay  de  verdadero  en  la  doctrina  cristiana, 
ninguno  ha  arrebatado  tanto  la  fuerza  y  fecun- 
didad del  nombre  de  Jesús,  ninguno  ha  seca* 
do  tanto  las  raices  de  la  fé  como  Pelagio. 

»Este  resultado  se  debe  únicamente  á  la 
deplorable  influencia  de  la  filosofía  aristotéli- 
ca. Esta  filosofía  se  ha  inñltrado  de  nuevo  en 
la  teología,  y  ha  engendrado  una  nueva  esco- 
lástica tan  vacia  y  desprovista  del  espíritu  del 
cristianismo,  como  la  antigua.  Ninguno  pasa 
hoy  por  teólogo,  si  no  se  ocupa  largamente  de 
la  dialéctica  v  se  preocupa  de  las  sutilidades 
metafísicas.  La  filosofía  puede  indudablemen- 
te servir  para  aguzar  el  juicio;  es  indudable- 
mente una  gimnasia  útil  al  espíritu;  pero  no 
basta  por  si  sola  para  apreciar  y  comprender 
los  divinos  misterios.  La  filosofía  ha  sido  la 
que  ha  sometido  la  divina  gracia  á  los  capri- 
chos de  la  voluntad  humana,  la  que  ha  reco- 
nocido el  imperio  de  esta  voluntad  sobre  to- 
das las  cosas  dentro  y  fuera  de  nosotros,  ha- 
ciendo de  ella  el  principio  suficiente  de  todas 
las  buenas  obras  antes  y  después  de  Jesu- 
cristo. 

«La  filosofía  ha  engendrado  todas  las  he- 
rejías; la  misma  moral  cristiana  ha  sufrido 
los  resultados  de  la  influencia  del  moderno 
pelagianismo  escolástico.  Para  acomodarse  á 
la  debilidad  humana  ha  ensanchado  de  tal 
modo  las  conciencias,  que  no  tienen  que  lle- 
gar ya  á  ser  mas  malvados  para  que  la  moral, 
siguiendo  el  movimiento,  promulgue  reglas 
mas  relajadas.  Va  todo  es  permitido,  según 
este  principio  de  que  se  puede  seguir  una  opi- 
nión menos  probable  en  lugar  de  la  que  se 
cree  mas  ó  la  única  verdadera,  ¿y  qué  es  lo 
que  no  pueden  hacer  probable?  No  debemos 
combatir  estos  errores  de  la  escolástica,  sino 
ateniéndonos  á  los  principios  que  deben  con- 
siderarse como  inmediatamente  revelados  por 
el  Espíritu  Santo,  ó  que  provienen  mediata- 
mente de  una  revelación  divina  primaria  ó 
secundaria,  como  los  que  se  hallan  en  la  Sa- 
grada Escritura,  en  los  concilios,  en  los  escri- 
tos de  los  Santos  Padres  y  como  los  que  pro- 
pone la  Iglesia  católica.  Luego,  ningún  padre 
da  con  tanta  integridad  la  exacta  doctrina,  el 
verdadero  espíritu  de  la  Iglesia,  como  San 
Agustín,  aquel  vaso  de  elección,  que  solo  pue- 
de compararse  con  San  Pablo  por  la  profun- 
didad con  que  ha  penetrado  en  los  misterios 
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divinos  y  la  plenitud  de  caridad  con  que  ha 
hablado;  aquel  teólogo  sublime,  cuya  ciencia 
sagrada  y  profana  sobrepuja  á  la  de  todos  los 
Santos  Padres,  y  que  por  si  solo  ha  dado  la 
inmensa  reputación  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no.  ¡Pero,  ay,  como  se  le  ha  desfigurado!  Apli- 
cando como  criterio  de  toda  verdad  su  teolo- 
gía, que  no  es  mas  que  una  compilación  de  los 
principios  de  la  filosofía  pagana,  estos  docto- 
res creen  á  cada  paso  que  van  á  convencer  de 
error  á  los  mas  ilustres  padres  de  la  Iglesia. 
En  cuanto  á  mi,  que  obligado  á  consultar  á 
este  teólogo  para  mi  enseñanza  universitaria, 
le  he  consagrado  veinte  aflos  de  continuos  es- 
tudios, que  le  he  leido  tantas  veces  para  res- 
tablecer en  su  entero  conjunto  su  doctrina, 
puesta  en  trozos  en  los  escritos  de  los  esco- 
lásticos, no  puedo  admirarme  lo  bastante  de 
ver  de  qué  manera  han  alterado  la  colocación 
de  sus  palabras,  el  sentido  de  sus  jpensamien- 
toa,  y  de  cómo  le  han  supuesto  opiniones  que 
habia  tantas  veces  refutado.  Descubrir  la  ver- 
dad, descubrirla,  sobre  todo,  en  la  doctrina 
cardinal  de  la  gracia,  me  parece  el  mayor  ser- 
vicio que  en  nuestros  dias  puede  hacerse  á  la 
causa  del  cristianismo.» 

Este  es  el  punto  de  vista  general  de  Jan- 
senio,  que,  sin  embargo,  en  la  cuestión  que 
él  se  propone,  contesta  de  una  manera  tan  ca- 
tólica como  indulgeote.  Duraote  las  tinieblas 
con  que  la  escolástica  ha  cubierto  la  verdad 
cristiana,  ¿ha  perdido  la  Iglesia  la  conciencia 
de  esta  verdad?  «Una  cosa  es  poseer  una  ver- 
dad en  la  fé  católica,  y  otra  tener  una  opinión 
sobre  un  punto  cualquiera.  Seguramente  que 
hay  pocos  escolásticos,  que  no  hay  quizá  uno 
entre  los  que  han  espresado  proposiciones  con- 
trarias á  San  Agustin,  que  las  hayan  ensena- 
do como  artículos  de  fé  (esto  no  lo  ha  hecho 
todavía  ningún  escolástico);  no  las  han  mani- 
festado mas  que  como  opiniones,  con  la  inten- 
ción de  abandonarlas  ó  modificarlas,  si  estaba 
demostrado  que  la  Sagrada  Escritura,  los  con- 
cilios, ó  los  Santos  Padres  ensenaban  otra  co- 
sa. Asi,  no  solamente  la  Iglesia  eo  su  totali- 
dad está  libre  de  todo  error,  sino  que  ningu- 
na de  sus  partes  en  ningún  tiempo  ha  podido 
equivocarse  en  materia  de  fé.» 

La  doctrina  de  Jansenio  acerca  de  la  gra- 
cia, se  resume  de  esta  manera. 

««Dios,  en  tanto  que  es  amor,  es  decir,  co- 
mo Ser,  que  se  le  da  á  si  mismo,  debió  crear 
al  primer  hombre  perfecto  como  los  ángeles, 
y  de  tal  modo,  que  no  solamente  fuese  ino- 
cente, sino  que  era  positivamente  puro,  bue- 
no y  santo  ó  bienaventurado.  Esta  es  la  gra~ 
cia  originaria;  natural  por  consecuencia  en 
el  hombre,  se  le  ha  dado  esencialmente  con  y 
por  su  creación,  y  no  por  su  acrecentamien- 
to, donum  superadditum,  como  dicen  los  es- 
colásticos. La  libertad  del  hombre  no  era  so- 
lamente en  su  origen  vacilante  entre  el  bien 
y  el  mal;  era  una  libertad  positiva  que  consis- 
tía en  una  subordinación  voluntaria  del  alma 


á  Dios,  porque  el  que  ama  se  subordina  por 
si  mismo  á  aquel  á  quien  ama.  La  libertad  era 
la  plena  posesión  de  si  mismo,  el  pleno  poder 
personal  del  hombre,  unida  á  la  fuerza  que 
termina;  era  en  el  hombre  la  imágen  de  Dios, 
que  dice  y  se  hacen  las  cosas.» 

Pero  ¿cómo  (según  Jansenio)  la  voluntad, 
que  en  su  origen  no  encontró  en  si  ninguna 
contradicción  que  proviniese  de  un  deseo  ilíci- 
to, pudo  llegar  al  pecado? 

Jansenio  no  puede  negar  que,  según  su 
sistema,  la  causa  de  la  caída  no  esté  en  Dios 
cuando  dice:  «La  semejanza  con  Dios  tentó  al 
hombre;  no  quiso  no  obedecer,  como  Dios, 
mas  que  á  si  mismo;  pero  una  libertad  tan  es- 
celen te  en  si  misma,  no  podía  deteriorarse  si- 
no poco  á  poco;  del  amor  de  si  mismo,  como 
lo  que  tenia  de  mas  perfecto  después  de  Dios, 
llegó  desde  luego  al  amor  de  la  criatura  colo- 
cada bajo  el  hombre.  El  pecado  ha  cegado  y 
arrebatado  la  naturaleza  humana;  el  hombre 
se  ha  hecho  ignorante,  y  no  ha  conocido  ya  el 
precepto  natural  de  Dios;  ha  sucumbido  á  la 
concupiscencia.  Su  libertad  ya  no  es  mas  que 
formal;  no  tiene  la  fuerza  de  acción  que  quie- 
re; no  resiste  al  pecado  mas  que  por  temor, 
orgullo  ó  concupiscencia;  no  sabe  oponer  al 
pecado  mas  que  el  pecado  mismo.  Hace  el 
bien,  pero  no  le  hace  queriéndole. 

»Este  estado  que  se  propagó  en  la  huma- 
nidad, no  podia  abolirse  mas  que  por  Jesu- 
cristo. Por  la  gracia,  un  principio  divino  y  sa- 
ludable, gratia  medicinalis,  se  introduce  en 
la  vida  de  la  humanidad,  liberta  á  la  voluntad 
de  su  esclavitud  y  la  da  la  fuerza  de  obrar.  La 
gracia  obra  con  un  poder  irresistible;  es  siem- 
pre victoriosa.  Destruye  la  voluntad  arbitra- 
ria, la  libertad  aparente  nacida  después  de  la 
ca ida  original ,  pero  no  la  libertad  verdadera; 
porque  es  ella  misma  la  libertad,  lo  opuesto  á 
toda  violencia  esterior.  Cuando  la  Escritura 
habla  de  una  gracia  que  no  es  eficaz,  no  se 
trata  de  la  gracia  suficiente  de  la  escuela  gra- 
tia sufficiens,  sino  de  una  especie  de  gracia 
menor,  de  una  oscitación  á  la  gracia,  de  un 
ligero  soplo  de  gracia,  gratice  Unis  afftatus, 
que  produce  una  veleidad  todavía  débil  para 
el  bien,  velleitas.* 

¿No  ha  sido  la  gracia  concedida  á  todos  por 
Jesucristo?  Jansenio  responde  de  una  manera 
perentoria  y  negativa:  «Si  Dios  lo  habia  que- 
rido, será;  pero  si  no  lo  habia  querido  mas 
que  condicional men le,  atendiendo  á  la  volun- 
tad humana,  la  gracia  no  obrará  ya  libremen- 
te. Cuando  se  dice:  Dios  quiere  que  todos  los 
hombres  se  salven,  el  todos  no  se  refiere  á  los 
individuos,  sino  á  las  comunidades,  á  las  ma- 
sas, al  conjunto  de  judíos,  de  paganos,  de  es- 
clavos, de  hombres  libres,  de  adultos,  de  niños; 
en  todos  estos  grupos  hay  individuos  que  se 
salvan;  algunos  están  predestinados  á  la  sal- 
vación, y  por  estos  solamente  es  por  quienes 
ha  muerto  Jesucristo.» 

Jansenio  no  admite  absolutamente  mas 
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3ue  la  doctrina  según  la  cual  la  gracia  no  se 
a  siempre,  deduciéndose  por  consecuencia 
práctica  que  el  que  sucumbe  á  la  tentación  del 
mal,  es  porque  entonces  carecía  de  la  gracia; 
esta  doctrina  ataca  á  la  moral  en  su  raiz  tanto 
como  el  probabilismo  que  echa  en  cara  á  los 
jesuítas.  Jansenio  ya  no  puede  sostener  rigo- 
rosamente el  mérito  de  las  buenas  obras.  Por 
ultimo,  el  dogma  de  la  santa  delectación,  de- 
lectatio,  que  como  acción  de  la  gracia,  como 
justicia,  no  es  un  hábito,  habitas,  sino  la  en- 
trada de  Dios  mismo  en  nosotros,  toca  en  pan- 
teísmo. Embriagado  en  esta  delectación,  aun 
que  rechazándola  en  un  alejamiento  infinito 
como  el  don  de  un  pequeño  número  de  elegi- 
dos, creen  sus  partidarios  que  es  preciso  re- 
husar la  absolución  y  la  sagrada  comunión  á 
los  que  no  hacen  penitencia  mas  que  por  te- 
mor de  las  penas  del  infierno,  y  que  tienen 
solamente  atrición  y  no  contrición  (¿cómo  lo 
saben?)  «Es  preciso,  dicen,  que  la  criatura 
que  no  quiera  pecar  mas  recibiendo  el  Pan 
del  cielo  escuche  la  voz  de  Dios.»  Esta  última 
consecuencia  de  la  doctrina  jansenista  de  los 
sacramentos,  fué  la  primera  por  la  que  pre- 
tendió demostrar  el  jansenismo  su  piedad  y 
devoción. 

Efectivamente,  después  que  el  abad  de 
San  Cyran,  según  habia  couvenido  con  su  ami- 
go, hizo  aparecer  su  Pedro  Aurelio,  apología 
de  la  gerarquia  episcopal  que  quería  ganar  á 
su  causa  mediante  aquella  publicación,  llegó 
á  ingresar,  gracias  á  la  intervención  de  Sebas- 
tian Zarnet,  obispo  de  Langres.  en  el  conven- 
to de  religiosos  de  Port-Royal  des  Champs, 
cerca  de  París  (4). 

La  abadesa  de  Puerto  Real,  Angélica  Ar- 
nauld,  que  se  nos  describe  por  San  Francisco 
de  Sales,  su  confesor,  como  una  alma  cuya  vi- 
vacidad natural  procedía  siempre  de  repri- 
mendas, quedó  en  poco  tiempo  tan  encantada 
del  natural  serio  y  místico  del  abad  de  San  Cy- 
ran, que  creyó  que  la  dulzura  de  su  último 
confesor,  el  obispo  de  Langres,  la  precipitaba 
cada  vez  mas  en  el  pecado.  La  madre  Angéli- 
ca fué  una  importante  conquista  para  la  gran 
causa,  que  ganó  con  ella  á  toda  la  familia  tan 
considerada  de  los  Arnauld,  en  términos  que 
se  decia  de  ellos  que  su  segundo  pecado  ori- 
ginal era  el  ódio  que  habían  cobrado  á  los  je- 
suítas. La  madre  Angélica  era  hija  de  Anto- 
nio Arnauld,  abogado  del  parlamento,  conoci- 
do por  sus  filípicas  contra  los  jesuítas  (hácia 
4  594).  Después  de  su  muerte  (4626),  su  mu- 
jer y  muchos  de  sus  hijos,  y  después  cinco 
ijos  de  su  nieto  Roberto,  entraron  en  el  con- 


(I)  Abadía  de  religiosas  bernardas  6  de  la  orden 
del  usier,  situada  oerca  deCheyreuse  tScine-et- 
Oite)  i  23  kilómetro*  3.  O.  de  Parte  en  4204.  Bo 
(647  1&*  hijas  de  San  Bernardo  se  asociaron  al  iosii 


tuto  de  la  adoración  perpéma  a  Santísimo  Sacra- 
meolo,  j  Juntaron  á  su  nombre  el  de  Hijas  del  San- 
tísimo Sacramento. 

Desde  16W,  P>it-Royal  de  Champs  abandonado 
dor  las  religiosas  era  asilo  de  s4bios  solitarios. 


vento  de  Port-Royal.  Muy  pronto  otros  indivi- 
duos de  la  familia  imitaron  el  ejemplo  de  sus 
parientes;  Antonio  Lemaistre,  nieto  del  abo- 
gado del  parlamento,  uno  de  los  oradores  de 
mas  nombradla  de  aquel  tiempo,  consejero  de 
Estado  por  espacio  de  veinte  aflos,  «tocado  de 
la  gracia»  abandonó  su  brillante  carrera,  para 
hacer  penitencia  bajo  la  dirección  del  abad  de 
San  Cyran;  lo  mismo  hicieron  su  hermano  Si- 
món Sericourt  (4638),  Isaac  de  Sucy,  Roberto 
de  Arnauld,  después  de  la  muerte  de  su  mu- 
jer, y  por  último,  el  Gran  Arnauld,  el  mas 
jóven  de  los  hijos  del  abogado  del  parlamento, 
el  que  tenia  mas  talento  entre  tonos  ios  de  la 
familia,  que  habia  heredado  de  todos  el  ódio 
contra  los  jesuítas,  y  que  por  su  elocuencia, 
su  saber  y  la  energía  de  su  carácter,  llegó  á 
ser  el  jefe  de  los  jansenistas. 

Habiendo  pasado  las  religiosas  de  Port-Ro- 
yal des  Champs  á  habitar  á  Port-Royal  de  Pa- 
rís, todos  aquellos  hombres  señalados  se  esta- 
blecieron en  el  convento  de  las  religiosas  de 
Port-Royal  des  Champs,  y  fueron  seguidos 
muy  pronto  de  otros  personajes  que  quisieron 
participar  de  su  retiro  y  estudio  y  de  sus  opi- 
niones teológicas.  El  P.  Singlio,  confesor  de 
las  religiosas  después  de  la  muerte  del  abad 
de  San  Cyran;  el  médico  Hamont,  los  duques 
de  Luynes  y  de  Liancourt,  Pascal,  Nicolás 
Lancelot,  estaban  en  trato  intimo  con  los  reli- 
giosos de  Port-Royal.  La  regla  que  observa- 
ban era  muy  severa.  Se  levantaban  á  las  tres 
de  la  mafiana.  Después  de  la  oración  común, 
todos  besaban  el  suelo  en  señal  de  humildad, 
se  oía  de  rodillas  un  capitulo  del  Evangelio  y 
otro  de  las  Epístolas,  á  lo  que  se  añadía  una 
oración.  Consagraban  diez  horas  antes  y  des- 
pués de  medio  dia  al  trabajo  manual  en  los 
jardines  y  las  granjas  que  rodeaban  el  conven- 
to. Veíase  allí  á  los  duques  conducir  el  arado, 
tejer  cestillas  y  edificar  celdas.  La  escuela  de 
Port-Royal  se  hizo  principalmente  célebre  ba- 
jo la  dirección  de  Lancelot,  y  su  casa  de  edu- 
cación fué  muy  frecuentada. 

Vergcr  prohibió  á  sus  feligreses  la  fre- 
cuente comunión,  y  habia  acostumbrado  á  las 
religiosas  á  estar  hambrientas  del  sacramento. 
Las  religiosas,  acomodándose  cada  vez  mas  al 
espíritu  de  so  director,  se  humillaban,  dobla- 
ban su  cabeza,  se  golpeaban  el  pecho,  se  pros- 
ternaban y  hasta  en  el  lecho  de  muerte  esta- 
ban hambrientas  de  la  comunión,  que  no  se 
atrevían  á  recibir.  Aquel  género  de  vida  es- 
traordinario  y  algunas  palabras  escéntricas  del 
abad  de  San  Cyran,  decidieron  al  cardenal  Ri- 
chelieu  (4638),  sin  que  tuviese  nada  de  poli- 
tico  en  la  medida  que  tomó,  á  mandar  encer- 
rar al  confesor,  á  quien  llamaba  un  biscaien 
de  sang  brutí,  un  vizcaíno  de  sangre  ardien- 
te, y  formar  un  sumario  en  el  convento.  El 
orgullo  del  abad  de  San  Cyran  estalló  enton- 
ces con  toda  su  violencia.  No  fué  puesto  en 
libertad  hasta  después  de  la  muerte  del  carde- 
nal (4  641),  pero  murió  poco  tiempo  después, 


Digitized  by  Google 


459 

amenazando  á  loe  jesuítas  de  que  suscitaría 
después  de  él  doce  hombres  mucho  mas  fuer- 
tes. Tenia  su  confianza  principalmente  en  An- 
tonio Arnauld,  que  en  4642  habia  declarado 
abiertamente  la  guerra  á  los  jesuítas,  media  li- 
te su  tratado  de  Ta  Frecuente  Comunión,  con 
el  epígrafe  Sánelo  Sane  lis.  En  aquel  tratado, 
Arnauld  se  proponía  demostrar  eme  ninguno 
puede  acercarse  á  la  Santa  Mesa  si  la  gracia  no 
le  atrae  por  su  poder  invisible,  si  no  ha  re- 
Duuciado  mediante  una  perfecta  penitencia  á 
todo  pensamiento  terreno.  Solamente  el  que 
se  siente  con  una  ardiente  devoción  y  seme- 
jante al  águila,  puede  lanzarse  hasta  Dios  en 
medio  de  un  santo  entusiasmo,  es  el  único  dig- 
no de  acercarse  á  la  Sagrada  Mesa,  preparada 
para  las  águilas  y  no  para  las  cornejas.  Echa 
en  cara  vivamente  á  los  jesuítas  el  que  llamen 
i  la  Santa  Mesa  á  los  hombres  del  siglo.  Al  sa- 
bio doctor  de  la  Sorbona,  que  también  habia 
escrito  contra  los  abusos  de  la  frecuente  Comu- 
nión, el  jesuíta  español  Salazar,  lo  mismo  que 
Antonio  de  Molina,  cartujo,  habían  dicho  hacia 
mucho  tiempo  cuánto  era  necesario  con  res- 
pecto á  este  punto,  declarando,  que  no  era 
necesario  ser  un  sauto  para  poder  recibir 
diariamente  la  Sagrada  Comunión  ,  para  lo 
cual  bastaba  estar  autorizado  por  el  confe- 
sor; añadía  que  la  preparación  necesaria  y 
suGciente  era  la  ausencia  del  pecado  mortal, 

Ír  que  por  lo  demás,  cuanto  mas  perfectas 
aeseo  las  disposiciones,  mas  fructuosa  se- 
ria la  Comunión.  El  tratado  de  Arnauld  solo 
era  un  gran  preludio  del  combate  que  se 
abría  acerca  del  Augustinus  de  Jansenio,  por 
mas  que  Urbano  VIII,  en  su  bula  In  entinen - 
ti,  de  1642,  hubiese  prohibido  toda  dis- 
cusión acerca  del  libro  de  Jansenio,  que 
reunía  todos  los  errores  ya  refutados  de  Baio. 
El  gobierno  de  Bélgica  vaciló  en  aprobar  la 
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bula.  La  Sorbona  opuso  contra  ella  veinte  y 
cuatro  objeciones.  En  4644  apareció  la  Apo- 
loyia  del  Augustinus,  por  Antonio  Arnauld. 
Entonces  Carnet,  sindico  de  la  facultad  de  teo- 
logía en  París,  dió  un  paso  decisivo  sometien- 
do al  exámen  de  la  facultad  las  siete  proposi- 
ciones siguientes  que  concernían  á  Jansenio, 
aunque  sin  nombrarle: 

4  .*  Algunos  mandatos  de  Dios  son  imposi- 
bles á  los  hombres  justos  que  quieren  cum- 
plirlos, y  que  hacen  al  efecto  esfuerzos  según 
las  fuerzas  actuales  que  tienen;  la  gracia,  que 
se  los  haría  posibles,  les  falta. 

2.  *  En  el  estado  de  la  naturaleza  caida,  no 
se  resiste  nunca  á  la  gracia  interior. 

3.  a  En  el  estado  ae  la  naturaleza  caida  pa- 
ra merecer  ó  desmerecer,  no  hay  necesidad 
de  una  libertad  exenta  de  necesidad  (interior); 
basta  tener  una  libertad  exenta  de  coacción  ó 
de  violencia  (esterior). 

4.  a  Los  semi-pelagianos  admitían  la  nece- 
sidad de  una  gracia  previa  para  todas  las  bue- 
nas obras,  aun  para  la  conversión  á  la  fé;  pero 


tad  del  hombre  podía  someterse  á  ella  ó 
tirla. 

5.  a  Es  un  error  semi-pelagiano  asegurar 
que  Jesucristo  murió  y  derramó  su  sangre  por 
todos  los  hombres. 

6.  a  La  Iglesia  ha  creído  antes  que  la  pe- 
nitencia sacramental  secreta  no  bastaba  para 
los  pecados  secretos. 

7.  a  El  temor  natural  es  una  disposición  su- 
Gciente para  recibir  la  Comunión. 

Las  dos  últimas  proposiciones  no  se  exami- 
naron Como  la  decisión  de  la  facultad  no  era 
dudosa,  sesenta  partidarios  de  Jansenio  some- 
tieron al  parlamento  estas  cuestiones ,  que 
eran  de  carácter  puramente  eclesiástico.  Es- 
ta fué  la  primera  fusión  de  las  doctrinas  del 
jansenismo  con  causas  que  estaban  sometidas 
al  parlamento,  y  el  principio  de  su  importan- 
cia política  siempre  creciente. 

La  facultad  queriendo,  según  el  espíritu 
de  la  bula  de  Urbano  VIH,  evitar  que  se  des- 
pertase la  atención  pública,  no  pronunció  su 
juicio  y  prcQrió  dirigirse  al  clero  de  París  reu- 
nido en  asamblea  en  4650,  de  cuyas  resultas 
ochenta  y  cinco  prelados  pidieron  categórica- 
mente al  papa  Inocencio  X  un  juicio  termi- 
nante acerca  de  las  cinco  proposiciones  referi- 
das. Después  de  haber  escuchado  á  Roma  los 
miembros  del  partido  jansenista,  el  Santo  Pa- 
dre proclamó ,  por  su  bula  Cum  ocasione 
(1653),  heréticas  las  cinco  proposiciones.  La 
bula  se  recibió  en  Francia  y  en  Bélgica,  finali- 
zando asi  el  jansenismo  que  por  su  rigorismo 
moral,  se  habia  ganado  numerosos  prosélitos 
entre  el  pueblo. 

Los  jansenistas  condenados,  se  aprovecha- 
ron del  suceso  inventando  la  distinción  del 
hecho  y  del  derecho.  Indudablemente,  decían, 
tiene  la  Iglesia  derecho  de  decidir  si  una  doc- 
trina es  ó  no  católica,  y  lodo  católico  debe  so- 


meterse á  su  decisión;  pero  puede  equivocar- 
se en  la  indagación  que  hace  para  saber  si  tal 
ó  cual  error  se  encuentra  en  tal  ó  cual  escrito, 
y  si  ha  comprendido  bien  el  sentido  del  autor. 
Asi  las  cinco  proposiciones  condenadas  eran 
seguramente  heréticas,  pero  no  se  hallaban  en 
cuanto  á  las  espresiones,  salvo  la  primera,  ni 
en  cuanto  al  sentido  en  los  escritos  de  Jan- 
senio. 

En  tanto  que  el  partido  procuraba  de  este 
modo  lanzarse  á  una  sencilla  cueslion  eclesiás- 
ca  en  el  vasto  campo  de  la  esplicacion  cientíG- 
ca;  mientras  que  por  conservar  sus  cargos  y 
dignidades  y  por  pasar  siempre  como  católico 
á  los  ojos  del  pueblo  violentaba  la  conciencia 
moral  por  el  principio  del  silencio  respetuo- 
so, que  pretendía  ser  sulíciente  en  las  decisio- 
nes eclesiásticas  semejantes  á  la  de  que  se  tra- 
taba en  aquellos  momentos;  Pascal  publican- 
do sus  Cartas  escritas  por  Luis  Montal  d  un 
provincial  de  sus  amigos  (Cartas  provincia- 
les), 4656,  combatía  la  moral,  falsamente  pre- 
tendida, relajada  y  mundana  de  los  jesuítas. 


eran  herejes -^en  cuanto  creían  que  la  volun-l     Las  facultades  extraordinarias  que  desde 
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muy  temprano  revelara  Pascal,  decidieron  á 
su  padre,  primer  presidente  de  la  córte  de 
subsidios  de  Clermont,  á  hacer  su  dimisión  y 
consagrarse  esclusivamentc  á  la  educación  de 
su  hijo.  Pascal,  muy  jóven  todavía,  habia  ha- 
Dado  por  si  mismo  una  gran  parte  de  las  pro- 
posiciones de  Euclides,  y  publicado  una  obra 
de  matemáticas  que  ha  inmortalizado  su  nom- 
bre. Su  obra  apologética  del  cristianismo  ti- 
tulada Pensamientos  sobre  la  Religión,  no  es 
menos  notable  por  la  inspiración  del  autor 
que  por  su  lealtad  y  buena  fé.  Su  hostilidad 
con  respecto  á  los  jesuítas,  le  hizo  amigo  de 
los  de  Port-Royal,  aunque  no  formó  parte  de 
su  sociedad.  Sus  tres  primeras  cartas  trataban 
de  la  distinción  jansenista  de  hecho  y  de  de- 
recho, y  de  la  llamada  de  Arnauld  á  la  Sorbo- 
na  hecha  por  los  jesuítas.  Pascal  siguió  con  un 
arte  ingenioso  y  un  estilo  que  formó  época  en 
la  lengua  francesa,  presentando  al  público  la 
cuestión  dogmática  como  una  simple  disputa 
de  teólogos,  como  resultado  inmediato  del 
ódio  contra  el  grande  y  paciente  Arnauld,  y 
supo  cambiar  completamente  la  cuestión  en  s( 
misma.  Viendo  solo,  decía,  se  juzga  con  exac- 
titud de  las  cosas,  asi  como  únicamente  la  fe 
para  las  cosas  sobrenaturales.  ¿Pueden  por 
consecuencia  acusar  de  atrevido  á  Arnauld, 
porque  niega  lo  que  no  ha  visto  con  sus  pro- 
pios ojos?  Después  de  la  estraordinaria  sensa- 
ción que  produjeron  en  toda  la  Francia  las  tres 
primeras  cartas  de  Pascal,  se  dedicó  en  las  do- 
ce siguientes  (42—45)  á  combatir  la  moral  de 
los  jesuitas,  su  probabílismo,  su  habilidad  pa- 
ra denigrar  á  sus  enemigos,  etc.  «Os  sentís 
heridos  (4)  por  una  mano  invisible  que  descu- 
bre á  todo  el  mundo  vuestros  errores.  En  va- 
no creéis  combatirme  en  las  personas  con 

auienes  me  juzgáis  unido.  Toda  vuestra  in- 
uencia  será  inútil  contra  mí.  Nada  espero 
del  mundo,  y  por  lo  mismo  nada  temo.  Asi 
escapo  de  todos  vuestros  lazos.  Se  ha  aprisio- 
nado á  otros  en  la  Sorboua;  á  mi  no  me  co- 
geréis en  mi  cuarto  (Pascal  habia  alquilado  un 
cuarto  cu  un  hotel  en  frente  del  colegio  de 
los  jesuitas,  y  prensas  clandestinas  estendian 
sus  cartas).  Estoy  firmemente  resuelto  á  lle- 
var las  cosas  tan  lejos,  que  Dios  me  hará  sen- 
tir en  ellas  la  obligación  » 

Por  lo  demás,  las  Carlas  de  Pascal  no  prue- 
ban de  ningún  modo  un  estudio  exacto  de  los 
moralistas  á  quienes  combate,  y  que  demues- 
tra no  conocer  sino  por  pasajes  aislados  de 
sus  escritos.  Partiendo  de  este  imperfecto  co- 
nocimiento de  cosas,  se  veía  mucho  mas  libre 
eu  sus  ataques  contra  la  órden,  y  en  las  anti- 
patías que  le  sugería.  (Nicole,  queera  también 
de  los  defensores  anónimos  de  Port-Royal, 
tradujo  al  latín  las  Cartas  de  Pascal,  bajo  el 
nombre  de  Weudroc.) 

Los  jesuitas  rehusaron  responderle,  y  so- 
lamente repetiau  en  todas  partes,  que  todo  lo 

(1)  Carta  V. 


que  provenia  de  la  atmósfera  de  Port-Royal 
estaba  ya  juzgado.  Al  cabo  de  cuarenta  aOos, 
el  P.  G.  Daniel,  jesuíta,  publicó  una  respuesta 
á  las  Carlas  provinciales  en  Bruselas,  4696. 
Las  Cartas  de  Pascal  dieron  por  resultado  el 
que  la  Iglesia  y  la  córte  exigiesen  de  la  manera 
mas  absoluta  la  adopción  de  la  bula  de  Ino- 
cencio X  (de  4653),  principalmente  cuando 
Alejandro  VII  el  46  de  octubre  de  4656,  la 
ratificó  formalmente  y  declaró  que  las  cinco 
proposiciones  pertenecían,  en  efecto,  á  la  doc- 
trina jansenista. 

Al  afio  siguiente  la  asamblea  del  clero  de 
Francia  redactó  un  formulario  que  corlaba 
todos  los  subterfugios  y  proclamaba  la  adop- 
ción de  las  últimas  bulas.  Este  formulario 
debia  igualmente  suscribirse  por  las  religiosas 
de  dos  conventos  (porque  algunas  de  ellas  ha- 
bían vueltoá  Porl-Royaldes  Champs.)  Al  mismo 
tiempo  se  envió  á  los  novicios  y  a  los  discípu- 
los; se  hizo  una  visita  al  convento  de  París, 
cuyos  religiosos  y  cuyas  religiosas,  ocultándo- 
se detrás  de  lo  que  llamaban  su  ignorancia, 
pretendieron  hal>cr  quedado  estrados  á  toda 
cuestión  teológica.  A  pesar  de  todo,  no  se 
logró  determinarlas  á  someter  su  ignorancia 
al  juicio  de  la  Santa  Sede  Llamaron  á  todos 
los  poderes  de  la  tierra  y  á  todos  los  santos 
del  cielo.  El  arzohíspo  de  París,  monseñor 
Prefixe,  habiéndoles  dirigido  en  4663  una 
nueva  convocatoria,  se  frustró  también  ante 
la  tenacidad  de  las  teligiosas.  Entonces  apri- 
sionó á  doce  (agosto  de  4664),  y  las  destinó  á 
otro  convento,  y  como  á  pesar  de  esto  las  re- 
ligiosas que  habían  quedado  no  se  mostrasen 
mas  dóciles,  las  separó  del  corto  número  de 
las  que  se  habían  sometido;  se  condujeron  se- 
senta y  dos  hermanas  conversas  á  Port-Royal 
des  Champs,  donde  estuvieron  severamente  vi- 
giladas y  tratadas  como  excomulgadas  (1666.) 
La  correspondencia  que  habían  sostenido  con 
Arnauld  y  otros  jansenistas,  exhortándolas  á 
la  resistencia,  fue  interrumpida.  Sacy.  el  tra- 
ductor de  la  Biblia,  y  Fontaine,  considerados 
como  los  redactores  de  la  llamada  de  las  reli- 
giosas, fueron  encerrados  en  la  Bastilla. 

Entonces  los  cuatro  obispos,  de  Alet,  de 
Amiens,  de  Angers^  de  Pamiers,  se  pronun- 
ciaron en  favor  de  Port-Royal.  Los  obispos  de 
Seos  y  de  Chalons  se  interpusieron  entre 
aquellos  prelados  y  Roma  (en  tiempo  de  Cle- 
mente IX,  1668),  y  se  permitió  á  los  cuatro 
obispos  que  redactasen  ellos  mismos  su  decla- 
ración concerniente  á  las  bulas  procesadas.  Se 
consintió  comprender  en  aquella  reconciliación 
á  los  doctores  de  la  Sorbona  y  á  los  religiosos 
de  Port-Royal,  y  después  los  cuatro  obispos 
formaron  el  formulario  de  conciencia  en  sus 
sínodos,  bajo  el  sello  del  silencio.  Arnauld 
debió,  sin  duda,  animar  á  las  religiosas  á  lo 
mismo  deque  las  habia  separado  hacia  muchos 
ailos,  para  que  pudiesen  aprovecharse  de  la 
paz  de  la  Iglesia.  «Cuando  los  obispos  se  ha- 
bían pronunciado,  las  vírgenes  cristianas  de- 
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trian  creer  humildemente  que  no  podían,  sin 
presunción,  decidir  si  su  forma  era  buena  ó 
mala.»  Por  consecuencia  declararon  de  un 
modo  enteramente  satisfactorio,  que  se  some- 
tían sinceramente  y  sin  reserva  á  la  sentencia 
de  la  Santa  Sede.  Se  les  volvió  la  libertad  y  el 
uso  de  los  sacramentos. 

Sin  embargo,  Port-Royal  de  París  y  Port- 
Royal  des  Champs,  queda  ron  separados,  y  casi 
(oda  la  fortuna  del  último  convento  pasó  al 
primero  (1669.)  Por  lo  demás,  las  circunstan- 
cias parecían  ser  mas  ventajosas  á  Port-Royal 
de  Champs.  Arnauld  dePompone,  hijo  de  Ro- 
berto Arnauld,  llegó  á  ser  en  167t^ninistro 
de  Negocios  Estranjeros.  Nicole  y  Arnauld  di- 
rigieron su  atención  sobre  la  sociedad  de  so- 
*  lítanos,  acrecentada  con  muchos  miembros 
importantes,  entre  otros  el  sabio  Tillemont 
(1670),  célebre  por  sus  escritos  contra  los  cal- 
vinistas, y  Arnauld  además  por  su  Ensayo  de 
ffloraf  (1671.) 

Sin  embargo,  los  solitarios  no  disfrutaron 
mucho  tiempo  de  aquella  calma.  Dos  obispos 
solamente  tuvieron  valor  de  tomar  el  partido 
de  la  Santa  Sede  en  la  discusión  de  las  rega- 
lías, suscitada  entre  Luis  XIV  y  el  napa,  y  estos 
dos  fueron  precisamente  los  de  Alet  y  de  Pa- 
miers.  que  habían  sido  acusados  de  jansenis- 
tas. Esta  resistencia  atrajo  de  nuevo  los  rigo- 
res reales  sobre  los  jansenistas,  únicos  que 
encontraba  todavía  impidiendo  su  marcha, 
decia  Luis  XIV  en  1679,  pero  que  él  sabría 
sofocar  en  regla  la  maquinación.  Arnauld  fué 
aprisionado  hasta  que  declarase  que  no  había 
tenido  parte  de  ningún  género  en  la  resisten- 
cia de  los  obispos. 

Lo  rehusó,  se  le  amenazó  oon  perder  la 
libertad,  y  logró  huir  con  Nicole  á  Bruselas 
(1679)  y  al  añosiguiente  á  Holanda,  habiendo 
vuelto  Nicole  a*  París  casi  humillado.  Arnauld 
no  estuvo  mas  tranquilo  en  Holanda  que  en 
Paris,  ñor  haberse  pronunciado  resueltamente 
en  un  folleto  por  la  restauración  del  catolicis- 
mo en  Inglaterra  y  contra  Guillermo  de  Oran- 
ge,  á  quien  llamaba  un  nuevo  Absalon,  un 
segundo  Heredes,  otro  CromwelL  Dispersados 
los  jefes,  todos  los  eclesiásticos  de  Port-Royal 
fneron  despedidos,  se  interrumpió  la  admisión 
de  novicias  entre  las  religiosas,  y  los  pensio- 
nados fueron  enviados  con  sus  padres  (1679.) 
Se  trató  de  estinguir  poco  á  poco  á  los  que 
todavía  quedaban.  Arnauld  murió  en  1694. 
Nicole  en  1 695. 

Pero  el  jansenismo  tenia  aun  que  renacer 
una  vez  de  sus  cenizas.  El  P.  Quesnel  escitó 
H  incendio.  Este  fílipense  que  habia  atraído 
la  atención  sobre  él  por  una  edición  de  las 
Obras  de  ¡Aon  el  Grande,  que  habia  publica*- 
do  con  sáhias  exhortaciones  (Paris,  1675),  pu- 
blicó en  1671  Vas  Reflexiones  mor  ales  sobre  los 
Actos  y  Epístolas  de  los  apóstoles.  Su  obra 
era  notable  por  un  profundo  sentimiento  reli- 
gioso, por  el  espíritu  y  la  unción  que  eu  ella 
reinaba.  Su  lectura  fué  recomendada  por 
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Mr.  de  Noailles,  obispo  de  Chalona,  y  el 
mismo  Bossuet  se  espresó  favorablemente  con 
respecto  á  ella.  Los  jansenistas  desde  el  prin- 
cipio hallaron  defensores  entre  los  filipenses. 
La  repulsa  que  manifestó  el  P.  Quesnel  de 
suscribir  el  formulario  anti-jansenisla,  aproxi- 
mó mas  á  Quesnel  á  los  jansenistas,  con  cuyo 
jefe  Arnauld  fué  á  unirse  á  Bruselas  á  1685. 
Aparecieron  nuevas  Reflexiones  morales,  y  se 
pretendió  encontrar  en  ellas  todos  los  errores 
del  jansenismo,  principalmente  acerca  de  la 
irresistible  eficacia  de  la  gracia.  La  Iglesia  se 
definía  eu  ellas:  la  comunidad  espiritual  de 
todos  los  que  creen  en  Jesucristo.  De  esto 
provenían  pasajes  como  este:  «Una  excomu- 
nión pronunciada  prematura  é  injustamente 
por  un  superior  eclesiástico,  no  separa  mas 
que  de  la  Iglesia  visible,  pero  no  de  la  invisi- 
ble. La  prohibición  de  leer  la  Biblia,  la  negli- 
gencia de  los  obispos  en  esplicar  con  fruto  la 
Escritura,  es  una  excomunión  de  los  hijos  de 
la  luz.»  Vióse  renacer  la  fatal  distinción  de 
hecho  y  de  derecho,  apaciguada  con  tanta  di- 
ficultad. Un  confesor  preguntó  á  la  Sorbona 
si  podía  absolver  á  un  eclesiástico  adherido  al 
principio  del  silencio  respetuoso,  con  relación 
á  la  decisión  de  Roma  acerca  de  las  cuestiones 
de  hecho.  Cuarenta  doctores  de  la  Sorbo- 
na respondieron  afirmativamente,  y  aunque 
Mr.  de  Noailles,  arzobispo  de  Paris  desde  1 695, 
logró  hacer  retirar  á  casi  todos  los  doctores  la 
respuesta  afirmativa,  en  todas  las  cátedras  del 
reino  resonó  de  nuevo  la  antigua  controversia 
á  propósito  del  caso  de  conciencia.  En  su 
consecuencia,  la  bula  Vineam  Dotnini,  del 
15  de  julio  de  1705  declaró  que  no  bastaba  el 
silencio  respetuoso.  La  bula  no  encontró  re- 
sistencia mas  que  entre  las  religiosas,  resis- 
tencia que  después  de  una  larga  tolerancia 
por  parte  de  la  autoridad  dió  por  resultado  la 
dispersión  de  la  comunidad.  Con  arreglo  á  un 
breve  de  1708,  dado  á  ruegos  del  rey,  quedó 
suprimida  la  abadia  de  Port-Royal  des  Chamas, 
porque  habia  seguido  favoreciendo  la  herejía 
jansenista  y  menospreciando  la  autoridad  del 
papa  y  del  rey.  Todos  sus  bienes  pasaron  á 
Port-Royal  de  Paris,  las  religiosas  se  distribu- 
yeron en  diversos  conventos  de  la  provincia, 
y  para  poner  término  á  las  peregrinaciones 
de  los  jansenistas  holandeses,  se  arrasaron  los 
edificios  de  Port-Royal,  y  sacados  los  huesos 
de  los  sepulcros  fuerou  llevados  á  otros  cemen- 
terios. 

Hacia  cien  ahos  cabales  que  la  madre  An- 
gélica habia  emprendido  la  reforma  de  la  aba- 
día. La  causa  de  los  dos  conventos  fué  elevada 
al  Parlamento,  que  el  3  de  agosto  de  1709 
ratificó  la  supresión  de  Port-Royal  des  Champs. 

Durante  todo  aquel  tiempo,  los  jesuítas 
no  habían  estado  parados  y  habían  contestado 
á  los  ataques  del  restaurador  del  jausenismo. 
Unicamente  el  caidcnal  Noailles  no  podía  re- 
solverse á  condenar  un  libro  que  tan  ardien- 
temente habia  recomendado,  y  del  que  el  cc- 
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lebre  confesor  del  rey  el  P,  La  Chaise  se  ser- 
via para  sus  devociones  particulares.  Con  este 
motivo  se  indispuso  con  el  sucesor  del  P.  La 
Chaise,  el  P.  Tellier,  jesuíta  de  principios  se- 
veros y  rigorosos  (confesor  del  rey  desde  4709.) 
Ni  la  bula  del  43  de  julio  de  4708,  que  des- 
echaba el  libro  de  Quesnel,  y  mandaba  des- 
truir todos  los  ejemplares,  ni  la  intervención 
del  rey,  lograron  decidir  al  arzobispo.  De  re- 
sultas se  procedió  en  Roma  á  un  nuevo  y  mi- 
nucioso exámen  del  libro  de  Quesnel  por  me- 
dio de  una  comisión  compuesta  efusivamen- 
te de  religiosos  franceses,  que  no  eran  jesuí- 
tas. El  resultado  de  este  exámen  fué  la 
constitución  Unigenitus  del  8  de  setiembre 
de  1743.  Como  la  separación  general  de  los 
errores  estendidos  con  apariencias  de  piedad 
no  habia  bastado,  era  preciso,  decía  la  cons- 
titución, distinguir  realmente  la  cizaña  del 
grano  bueno,  para  asegurar  á  los  fíeles.  Por 
tanto  se  babian  estraido  del  libro  de  Quesnel, 
el  Nuevo  Testamento  en  francés  con  reflexio- 
nes morales,  etc.,  París,  1693  y  4 69Í  (se  juzgó 
según  las  últimas  ediciones)  ciento  y  una  pro- 
posiciones, que  fueron  señaladas  capciosas  y 
peligrosas  para  renovar  la  herejía  jansenista. 
Aun  cuando  algunas  de  dichas  proposiciones, 
vistas  aisladas  y  en  si  mismas  no  parecían  tan 
malas,  estaban  todas  animadas  del  mismo  es- 
píritu, tendían  al  mismo  resultado  y  reforza- 
ban el  sistema  general  del  autor. 

La  publicación  de  la  constitución  encontró 
muchos  obstáculos.  El  cardenal  de  Noailles 
escribió  á  Roma,  que  si  el  Santo  Padre  con- 
denaba el  libro  de  Quesnel,  le  suplicaba  que 
le  enviase  al  mismo  tiempo  medios  para 
calmar  la  agitación  de  su  diócesis,  y  aunque 
una  comisión  nombrada  por  el  rey  para  dar 
su  parecer  acerca  de  la  bula  se  decidió  en  su 
favor,  y  el  rey  ordenó  solamente  que  se  sus- 
cribiese en  ella,  el  cardenal  publicó  la  conde- 
nación de  las  Reflexiones  morales,  pero  pro- 
hibió también  admitir  la  decisión  de  Roma, 
hasta  que  se  recibiesen  nuevas  esplicaciones. 
Catorce  obispos  se  asociaron  á  su  protesta.  Las 
cosas  estaban  mas  embrolladas  que  nunca.  El 
rey  para  remediarlo  pensó  convocar  un  conci- 
lio nacional,  cuando  murió  en  4745.  Los  ad- 
versarios de  la  bula  adquirieron  valor.  El  car- 
denal Noailles,  cuatro  obispos  y  muchos  doc- 
tores de  la  Sorbona  apelaron  «i  un  concilio 
ecuménico  (por  lo  que  se  les  llamó  los  ape- 
lantes, mientras  que  á  los  que  admitieron  la 
bula  ó  constitución  Unigénitas  se  les  llamó 
aceptantes  ó  constitucionistas.  El  parlamento 
se  adhirió  á  los  apelantes,  pero  la  bula  Pas- 
toralis  oficii  (4717),  llamó  severamente  á 
todos  los  fíeles  á  la  obediencia  religiosa. 
En  4728,  el  arzobispo  se  sometió  completa- 
mente; muchos  antiguos  apelantes  prefirieron 
emigrar  á  suscribirse.  El  fanatismo,  lejos  de 
disminuir,  se  exaltó  cada  vez  mas.  Uno  de  los 
mas  ardientes  apelantes,  el  diácono  Francisco 
Paris,  que  había  vivido  con  todo  el  rigor  del 


ascetismo  jansenista,  habia  muerto  en  4727. 
Su  partido  le  tuvo  por  un  santo;  se  contaban 
curaciones  prodigiosas  verificadas  sobre  su 
sepulcro;  el  tropel  concurrió  allí;  los  mas 
exaltados  caían  convulsos,  pronunciaban  dis- 
cursos entusiastas,  y  declamaban  sobre  todo 
contra  la  bula  Unigenitus  El  rey  puso  térmi- 
no al  escándalo  causado  por  las  estravagan- 
cias  de  los  sectarios,  mandando  cerrar  en  4  732 
el  cementerio  de  San  Medard,  donde  París 
habia  sido  enterrado,  y  haciendo  prisioneros 
á  muchos  convulsos. 

Asi  fué  abolido  en  Francia  politicamente 
el  janse^mo,  pero  el  espíritu  jansenista  so- 
brevivió y  continuó  ejerciendo  una  peligrosa 
influencia.  Infectó  mas  que  nunca  el  parla- 
mento, confundiendo  las  cosas  divinas  con  las 
humanas,  las  religiosas  con  las  civiles;  el  par- 
lamento se  creyó  juez  de  unas  y  otras,  refor- 
zó su  oposición  contra  el  rey,  á  quien  acu- 
saba de  ejercer  un  despotismo  insoportable 
sobre  los  espíritus  y  las  conciencias. 

El  jansenismo,  legalmente  muerto  en  Fran- 
cia, se  perpetuó  formalmente  en  los  Países 
Bajos,  y  creó  allí  una  iglesia  particular  sepa- 
rada de  las  católicas;  esta  fué  la  iglesia  janse- 
nista de  Utrcch,  que  todavía  subsiste.  Utrech 
habia  sido  erigida  en  arzobispado  en  tiempo 
de  Felipe  II,  en  1559,  tenia  por  sufragáneos  los 
obispados  de  Harlem,  Deventer,  Lenwarden, 
Groninga  y  Middelbourg.  Pero  las  provincias 
separadasde  la  España  que  adoptaron  el  calvi- 
nismo, abolieron  estos  obispados  y  confiscaron 
los  bienes  eclesiásticos.  Sin  embargo,  un  obis- 
po que  Gregorio  XII  nombró  vicario  apostóli- 
co (1583),  logró  sostenerse  allí.  Cuando  los 
jansenistas,  y  Quesnel  entre  otros,  se  refugia- 
ron en  los  Países  Bajos,  su  cansa  hizo  eco  y 
halló  partidarios  en  los  cabildos  de  Utrech  y 
de  Harlem,  únicos  que  se  habían  conservado. 
El  mismo  vicario  apostólico  Codde  (4686),  fué 
acusado  de  jansenismo  y  suspendidas  sus  fun- 
ciones por  Clemente  XII  en  4702.  El  vicario 
apostólico  Van  Cock,  nombrado  en  su  lugar, 
no  fué  admitido  por  los  capítulos  de  Utrech  ni 
de  Harlem.  Sin  embargo,  el  de  Harlem  se  so- 
metió en  1707,  al  vicario  apostólico  Dacmen, 
nombrado  por  el  nuncio. 

Utrech  permaneció  en  su  resistencia.  De 
este  modo  nació  el  cisma  de  Utrech,  favoreci- 
do por  el  gobierno  calvinista,  al  cual  una  igle- 
sia que  se  tenia  por  católica,  y  sin  embargo, 
se  oponía  Roma,  hizo  presente  lo  que  creia 
mas  á  propósito  á  la  situación  de  sus  súhdilos 
católicos.  La  bula  Unigenitus  llevó  á  Utrech 
gran  número  de  fugitivos;  los  obispos  france- 
ses apelantes  ordenaron  á  eclesiásticos  janse- 
nistas. El  cabildo  de  Utrech  apeló  también  á 
un  concilio  universal,  y  eligió  en  4723  á 
Steenhoven,  en  calidad  de  arzobispo,  fué  con- 
sagrado por  el  jansenista  francés  Varte!,  obis- 
po de  Babilonia,  suspendido* de  sus  funciones 
y  refugiado  en  Holanda.  El  arzobispo  Mein- 
darts  (4739)  restableció  á  los  obispos  de  Har- 
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leu  (4742),  y  de  Deventer  (4752),  pero  los 
católicos  de  aquellas  diócesis  do  reconocieron 
á  los  obispos  nombrados.  En  4763,  Meindarst 
tuvo  un  sínodo  en  ütrech,  cuyas  actas  envió  á 
Roma,  cuya  primacía  reconocía ,  pero  Roma 
no  las  aceptó.  Cada  nuevo  obispo  dió  cuenta 
de  su  elección  á  la  Santa  Sede,  testificando  su 
respeto  y  pidiendo  la  aprobación  pontifical, 
pero  todas  las  tentativas  de  unión  fracasaron 
ante  la  resistencia  de  los  impetrantes,  que  re- 
husaron constantemente  reconocer  la  bula 
Unigénitas.  Por  lo  demás,  este  cisma  está 
para  concluir,  á  pesar  de  su  arzobispado  de 
Ütrech,  y  sus  dos  sufragáneos  de  Hariem  y  de 
Deventer.  No  tiene  mas  que  veinte  y  cinco 
comunidades  con  unas  4,000  almas,  unos 
30  presbíteros  y  un  seminario  en  Amersfort 
cou  20  discípulos. 

El  golpe  de  destrucción  le  ha  dado  segu- 
ramente á  esta  deplorable  y  cautiva  Iglesia  el 
restablecimiento  de  la  gerarquia  católica  en 
Holanda,  y  el  nombramiento  de  un  arzo- 
bispo católico  en  Utrech,  hecho  en  4853,  por 
Su  Santidad  el  papa  Pió  IX. 

Véase  J-mtmii  Auguttinu  .  Lovao.  1640. 
Gerbrroo:  Hiit.  gener.  du  janttnitme,  Amater- 
dam.  4700 

Leydeck«r:  BUL  janteni$me,  I.  1?,  Traj..  ad 
Rhen..  «695 

N.  Foniaine:  Mrmoires  pour  r-rvir  á  la  ÍHitoirt 
de  Port-Royul.  Ilamborgo.  1839.  41,  2  voL 

Vrjsgers:  <totutiqut  rclen>istiqw,  t.  II,  p.  387. 
Huí.  éc  Pori-Hoyni,  par  Hacine,  par  Dom  Cfemt n« 
Mol,  Sainte-Benve,  Por- Rojal,  1860, 6  rol.  en  8.» 

JAVA.  {Geografía.)  Vamos  á  presentar  en 
este  articulo  el  desarrollo  cada  vez  mas  consi- 
derable, que  en  esta  importante  isla  han  to- 
mado la  agricultura  v  el  comercio,  bajo  la 
hábil  administración  de  los  holandeses.  En 
4715  la  recolección  del  café  no  producía  mas 
allá  de  9.000,000  de  kilógramos;  en  1846  as- 
ciende á  85.000,000;  la  recolección  del  azú- 
car en  el  mismo  periodo,  ha  subido  de  4 
á  70.000.000.  El  sistema  que  ha  adoptado  el 
gobierno  ha  sido  prudentemente  combinado, 
y  merece  ser  conocido.  Según  las  antiguas 
prácticas  de  la  isla,  el  subdito  debe  á  su  señor 
la  quinta  parte  de  la  recolección,  ó  valiéndo- 
nos de  la  espresion  que  apropian  á  ello,  el 
quinto  grano  de  arroz.  El  gobierno  holandés 
se  mira  como  el  sustituto  del  sefíor,  y  desde 
el  principio  se  atribuye  el  mismo  derecho, 
pero  le  aplica  de  distintos  modos.  Mientras 
exige  que  el  natural  del  país  le  pague  el  quin- 
quenio de  su  recolección  de  arroz,  le  ordena 
también  que  dedique  la  quinta  parte  de  su 
campo  al  cultivo  del  café,  del  añil  y  de  otros 
productos  que  le  compra  á  un  precio  conveni- 
do; al  mismo  tiempo  el  quinquenio  de  cosecha 
que  recibe  le  empica  en  culturas  particulares, 
como  la  del  té,  café,  nopal,  etc.  Hay  provin- 
cias en  las  que  la  población  está  exenta  de 
todo  cargo  territorial,  á  condición  de  llevar  á 
los  almacenes  de  la  administración  una  canti- 


dad determinada  de  productos  que  se  le  pagan 
á  un  precio  muy  bajo.  Estas  combinaciones  de 
impuestos  territoriales  son  muy  hábiles.  Los 
holandeses  han  encontrado  una  tierra  fértil  y 
poblaeiones  indolentes  que  han  logrado  que 
se  dediquen  á  la  agricultura,  y  disciplinarlas 
bajo  la  ley  del  trabajo.  Han  logrado  ocultarse 
en  cuanto  es  posible,  á  los  ojos  del  pueblo 
conquistado;  para  evitar  relaciones  directas, 
han  empleado  como  intermediarios  á  los  jefes 
indígenas  ó  regentes.  Estos  encargados  de 
percibir  los  impuestos,  disfrutan  de  conside- 
rables emolumentos,  y  son  también  adictos  á 
un  sistema  del  que  les  resultan  grandes  veo- 
tajas.  Aprovechándose  de  instituciones  que  no 
habían  ellos  creado,  los  duefios  de  la  isla  las 
han  apropiado  á  las  exigencias  de  la  prospe- 
ridad colonial;  los  hábitos  antiguos  habían 
desde  luego  acostumbrado  á  los  habitantes  al 
respeto  de  la  autoridad  superior,  al  régimen 
de  los  cultivos  forzosos  y  de  trabajo  corporal. 
De  esta  manera  la  administración  encuentra 
el  medio  de  poseer  considerables  cantidades 
de  productos  coloniales,  que  entrega  á  un  pre- 
cio convenido  á  los  agentes  de  la  Sociedad  de 
comercio  neerlandés. 

Esta  sociedad,  creada  en  4844  bajo  los  aus- 
picios del  rey  de  los  Paises  Bajos,  poseia  un 
capital  de  27.000,000  de  florines,  que  se  eleva 
hoy  á  cerca  de  100.000,000,  dividido  en  ac- 
ciones de  4,000  florines.  El  rey  adelantó 
20.000,000  de  florines,  y  aseguró  á  los  accio- 
nistas un  mínimum  de  4  V,  por  400.  Seria 
muy  prolijo  querer  entrar  aquí  en  los  porme- 
nores del  sistema  de  organización  de  esta 
compafiía  y  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pa- 
sado. Los  dividendos  se  han  fijado  frecuente- 
mente del  4  0  al  18  por  100  al  afto,  prueba 
incontestable  de  su  prosperidad,  el  precio  de 
las  acciones  á  mas  del  doble.  Se  ha  impuesto 
por  obligación  á  la  compañía  emplear  esclusi- 
vamente  en  sus  operaciones  los  buques  cons- 
truidos en  Holanda,  y  dar  la  preferencia  para 
sus  esportacíones  á  ludias,  á  las  fábricas  báta- 
vas;  los  productos  procedentes  de  los  que  re- 
gresan se  reparten  entre  los  principales  pue- 
blos de  los  Paises  Bajos  en  una  proporción 
fijada  de  antemano,  y  se  entregan  á  la  venta 
publica.  Para  mas  pormenores  debe  consul- 
tarse una  interesante  noticia  que  Mr.  Lavollé, 
miembro  de  la  misión  de  China,  ha  insertado 
en  la  Revue  nouvelle,  París,  1847,  tomos  XIII 
y  XIV.  El  comercio  esUrior  de  Java  da  lugar 
á  una  de  las  mas  activas  navegaciones,  y  cuya 
importancia  desde  hace  algunos  aflos,  circula 
entre  250,000  y  300,000  toneladas.  La  Fran- 
cia solo  toma  una  parte  muy  escasa  en  tan 
considerable  movimiento.  En  1847,  nueve 
embarcaciones  (ocho  francesas)  de  un  conte- 
nido total  de  2,815  toneladas,  entraron  en  los 
puertos  franceses,  y  salieron  de  los  mismos 
puertos  con  destino  á  aquella  isla,  catorce  em- 
Barcaciones  (once  con  bandera  francesa),  que 
aforaban  9,406  toneladas.  Veamos  por  seis 
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años  con  arreglo  á  los  documentos  oficiales  las 
cifras  que  representan  el  movimiento  de  cam- 
bio de  Francia  con  las  posesiones  holande- 
sas ó  mas  all¿  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 


Esporlacion. 


Importación. 


Francos. 

4844   5.400,000   800,000 

484*   5.800,000  4.100,000 

4843   7.300,000   4.000.000 

4844   6.000,000   800,000 

4845   9.000,000   800,000 

4846   4.700,000   700,000 

En  los  últimos  años  las  mercancías  se  com- 
ponían de  cafó  8. 870. 000  kilogramos,  aflil 
63,000  kilógramos,  estaño  43,000;  las  espe- 
diciones  se  componían  de  vinos,  tejidos  de  al- 
godón, vidriado,  cristalería,  perfumería,  aguar- 
diente, licores,  etc.,  todo  en  cantidades  lo 
mas  medianas.  Una  disminución  en  los  dere- 
chos de  entrada,  que  graban  profundamente 
los  cafés,  la  admisión  en  Francia  de  los  azú- 
cares que  produce  Java,  mediante  una  tarifa 
razonable,  serian  las  medidas  necesarias  para 
que  pudiese  relacionarse  mas  con  aquellas 
hermosas  comarcas.  Vamos  á  terminar  este 
articulo  señalando  algunas  obras  de  alta  im- 
portancia para  el  conocimiento  exacto  del  es- 
tado antiguo  y  actual  de  Java.  En  lo  concer- 
niente á  lo  que  antes  era  esta  isla,  encontra- 
remos preciosos  pormenores  en  la  colección 
de  viajes  publicada  por  F.  Valentín  (Atnster- 
dam,  4724,  5  tomos  en  fól.),  escrita  desgra- 
ciadamente en  holandés,  lengua  muy  poco  es- 
tendida. Las  Memoria»,  igualmente  en  holan- 
dés, de  la  Sociedad  de  ciencias  y  artes  de 
Balavia,  presentan  útiles  trabajos;  este  re- 
cuerdo, cuyo  primer  tomo  apareció  en  4779, 
cuenta  hoy  veinte  y  un  volúmenes.  La  obra  de 
RuiTo  Account  of  the  island  of  Java  (Lon- 
dres, 1817,  %  vol.  en  4.u)  es  una  publicación 
de  mucha  importancia,  pero  queda  después 
de  las  anteriores  observándola  con  alguna 
atención.  Citaremos  también  el  Estado  pasado 
y  presente  de  la  isla  de  Java,  por  E.  Selberg, 
Leipzig,  4840  (de  que  se  da  cuenta  en  los 
Anales  dt  los  viajes,  tomo  LXXXVIi,  p.  383) 
y  el  Cuadro  del  Archipiélago  indico  por 
Epp.  (Heidelberg,  4841.)  En  los  viajes  alre- 
dedor del  mundo,  de  los  capitanes  Dumont 
d'Urbille,  Laplace  y  otros  navegantes  moder- 
nos, en  las  relaciones  de  casi  todos  los  viajes 
á  China,  á  las  Filipinas,  mas  allá  de  los  distri- 
tos de  la  Sonda,  se  encuentran  pormenores, 
muchas  veces  de  gran  interés,  con  respecto  á 
Java.  La  lengua  y  literatura  desús  habitantes 
merece  tamicen  un  pequeño  lugar.  Una  rela- 
ción de  Mr.  D.ilaurier,  sanio  orientalista  en- 
cargado de  componer  eu  la  Biblioteca  uacional 
de  Francia,  un  curso  de  lengua  malaya  y  java- 
nisa,  dos  suministrará  alguoas  nociones  curio- 
sasen  uu  asunto  Uu  pococonocido.  El  javanés 


se  compone  de  tres  dialectos,  ó  mas  bien  de  tres 
formas  de  lenguaje,  de  las  que  dos  tienen  una 
nomenclatura  enteramente  aparte,  pero  que 
no  constituyen  juntas  sino  un  mismo  y  único 
idioma;  el  uso  de  las  tres  formas  de  lenguaje 
que  aparece  á  cada  momento  en  las  obras  de 
literatura  y  en  la  conversación,  está  determi- 
nado por  la  superioridad,  igualdad  é  inferio- 
ridad del  rango  social,  ó  de  la  edad  en  que  so 
eucuentra  colocada  la  persona  que  habla  con 
respecto  de  aquella  con  quien  habla.  Asi  para 
dirigirse  á  un  soberano,  á  uu  grande  ó  «1  un 
anciano,  se  usa  el  kromo  ó  elevado  javanés, 
que  espresa  deferencia  y  respeto.  Es  también 
el  lenguaje  que  los  poetas  dramáticos  y  ro- 
manceros ponen  en  boca  de  los  dioses  y  seres 
sobrenaturales  que  con  mucha  frecuencia  in- 
tervienen en  sus  composiciones.  Entre  igua- 
les se  hace  uso  del  mahjo  ó  lengua  interme- 
dia. Para  hablará  los  inferiores  se  usa  el  nijo- 
ko  ó  dialecto  popular.  Esta  distinción  de 
dialectos  que  se  observa,  aunque  en  mucha 
menor  escala  cntrealgunospueblosde  Oriente, 
es  sostenida  en  Java  por  una  etiqueta  rigoro- 
samente observada.  Añadamos,  por  último, 

3ue  el  sábio  Guillermo  de  Humboldt,  hermano 
el  célebre  viajero,  ha  publicado  en  alemán 
una  obra  acerca  de  la  lengua  kowi,  usada  en 
Java  que  ocupa  tres  volúmeucs  en  4.°  (Ber- 
lín, 1836-40.) 

JEHU.  (compañías  de)  (H istoria  de  la  re- 
volución francesa.)  Las  compañías  de  Jehú, 
llamadas  también  compañías  de  Jesús,  compa- 
ñías del  Sol,  son  las  bandas  de  asesinos  y 
ladrones  que  la  reacción  realista  su^itó,  ani- 
mó y  sostuvo  en  el  Mediodía  vel  Este  después 
del  9  de  termidor,  y  que  duraron  muchos 
meses,  a  tropel  lando,  matando  y  robando  con 
la  tolerancia  de  las  autoridades  locales,  no  so- 
lamente como  se  ha  dicho,  á  los  que  habían 
participado  del  régimen  del  terror,  sino  tam- 
bién y  con  el  mismo  furor,  í'los  que  exentos 
do  todo  esceso,  solo  habían  dado  testimonio  de 
amistad  á  la  revolución. 

Aquellas  cuadrillas  fueron  verdaderamente 
dignas  del  sanguinario  patrón  que  les  servia 
de  modelo,  Jehú,  uno  de  los  nombres  mas 
sanguinarios  de  que  se  hace  mención  en  el 
Antiguo  Testaineuto. 

Sabemos  por  el  Libro  de  los  Reyes  quien 
fué  Jehú.  El  rey  de  Israel,  Jorán,  hijodcAcab 
y  de  Jezabel,  acompañado  deOcuocias,  rey  de 
Judá,  hacia  la  guerra  á  los  sirios  en  Ramolh 
en  Galaad.  Habiendo  sido  herido  eu  un  com- 
bate volvió  á  Jezrael  para  curarle  de  su  he- 
rida, y  Ochocías  fué  allá  poco  después  para  vi- 
sitarle. Su  ejército  quedó  delante  de  Kamoth, 
bajo  la  dirección  de  sus  capitanes,  en  cuyo 
número  se  encontraba  Jehú.  Entonces  Kliseo 
llamó á  uuo  de  loa  hijo¿  de  lo*  profetas,  y  le 
dijo:  alomad  esta  pequeña  vasija  de  aceité,  y 
marchad  á  Kamoth,  donde  encontrareis  á  Jehú: 
rogadle  que  entre  solocou  vos  en  un  aposento, 
y  allí  derramad  este  aceito  sobre  su  cabeza, 
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diciéndolc  que  el  Señor  le  consagra  rey  de 
Israel.  En  seguida  abris  la  puerta  y  huis  sin 
deteneros  en  aquel  lugar.»  El  hijo  de  los  pro- 
fetas obedeció  al  hombre  de  Dios.  Llegó  á 
Ramoth,  eutró  en  la  sala  donde  estaban  reu- 
nidos los  capitanes  del  ejército,  y  acercándose 
á  Jehú  le  dijo:  «Señor,  tengo  que  hablaros.» 
Jehú  se  levantó  y  le  condujo  á  otro  aposento. 
El  jóven  vertió  el  aceite  sobre  su  cabeza  di- 
ciendo: «Ved  aquí  la  palabra  de  Dios;  os  he 
consagrado  rey  de  Israel.  Esterminarás  la 
casa  de  Achab,  y  yo  vengaré  en  Jezabel  la  san- 
gre de  mis  profetas  y  de  mis  servidores;  será 
comida  de  perros  en  el  campo  de  Jezrael  y  no 
encontrará  nadie  aue  la  entierre.»  Después  de 
baber  hablado  asi  el  enviado  de  Elíseo  se 
acordó  de  la  órden  de  su  profeta,  abrió  la 
puerta  y  huyó.  Jehú  volvió  á  la  sala  de  los 
oficiales,  que  le  preguntaron:  a  ¿Traes  buenas 
nuevas?  ¿Qoé  es  lo  que  han  venido  á  deciros 
aquí?»  Jehú  respondió  con  descuido:  «Conocéis 
al  individuo  y  sabéis  lo  que  puede.  Me  ha 
dicho:  Escuchad  la  palabra  de  Dios;  os  consa- 
gro rey  de  Israel.»  En  seguida  se  levantaron 
todos,  y  tomando  sus  capas  las  pusieron  bajo 
sus  pies  haciéndole  cou  ellas  una  especie  de 
trono;  después,  tocándola  trompeta,  esclama- 
roa:  «¡Jehú  es  rey!»  Sin  perder  un  momento, 
Jehú,  el  nuevo  rey,  con  los  de  su  partido, 
marchó  sobre  Jezrael.  El  centinela  que  estaba 
en  lo  alto  de  una  torre  distinguió  aquel  tropel 

Jue  iba  tan  deprisa,  y  se  lo  advirtió  al  rey 
oran.  Este  envió  un  mensajero  á  Jehú,  para 
saber  lo  que  pasaba,  pero  aquel  hombre  fué 
detenido  por  el  gcueral.  Se  le  envió  otro  que 
tampoco  volvió.  Inquietos  y  sospechando  al- 
guua  traición  los  dos  reyes,  Joran  y  Ochoclas, 
subieron  cada  uno  á  su  carro,  salieron  de  la 
ciudad  y  encontraron  á  Jehú  en  el  campo  del 
desgraciado  Nabolh ,  cuya  sangre  clamaba 
veuganza  contra  Jezabel  y  su  raza.  Jehú  lomó 
su  arco,  disparó  una  flecha  á  Joran,  que  le 
pasó  de  pane  á  parte  y  cayó  muerto.  El  rey 
de  Judá,  Ochoclas,  no  libró  mejor.  Jehú  le 
mandó  matar.  Manchado  con  aquella  doble 
muerte  el  azote  de  Dios  entró  en  Jezrael. Ha- 
biendo distiuguido  á  la  madre  de  su  rey  que 
acababa  de  atravesar  con  una  flecha  (Jezabel 
estaba  á  la  ventana  con  la  vista  disimulada  y 
adornada  su  cabeza)  mandó  que  la  echasen 
abajo,  y  asi  seejecutó.  La  sangre  de  la  antigua 
reiua  regó  la  muralla  y  so*  cuerpo  fué  pisotea- 
do por  las  palas  de  los  caballos.  Jehú  entró  en  i 
el  palacio  y  comió  y  bebió.  Después  se  acordó 
de  su  victima  y  mandó  que  la  enterrasen, 
porque  á  pesar  de  todo  era  hija  de  reyes,  pero 
ya  era  tarde,  uo  se  encontró  de  ella  mas  que  ! 
los  piés,  las  manos  y  el  cráneo,  lo  demás  lo 
babiau  devorado  los  perros.  Esto,  dijo  Jehú  á  < 
quien  se  comunicaron  aquellos  terribles  por-  • 
menores:  a  Es  lo  que  anunció  el  Señor  por  boca 
de  su  siervo  Elias.»  Tenia  en  Samaría  setenta 
hijos  Achab.  Jehú,  que  tenia  sed  de  sangre,  \ 
escribió  en  estos  términos  á  los  jefes  de  la  • 


i  ciudad  en  cuyas  casas  vivían  aquellos  princi- 
i  pes.  «Mariana  á  esta  misma  hora  traedme  las 
cabezas  de  todos  los  hijos  del  rey.»  En  cuanto 
se  recibió  la  carta,  los  jefes  de  la  ciudad  die- 
ron muerte  á  los  hijos  de  Achab,  colocaron 
sus  cabezas  en  unas  fuentes  y  las  enviaron  á 
Jehú,  que  las  mandó  amontonar  en  dos  pilas  á 
la  entrada  de  la  ciudad.  En  seguida  hizo  morir 
á  cuantos  quedaban  en  Jezrael  de  la  casa  de 
Achab,  á  todos  sus  cortesanos,  amigos  y  sa- 
cerdotes, de  modo  que  no  quedó  ninguno  per- 
teneciente á  él  ni  á  su  casa.  Yendo  de  Jezrael 
á  Samaría  encontró  en  el  camino  á  cuarenta  y 
dos  principes  de  la  casa  de  Judá  que  iban  a 
visitar  á  los  hijos  de  Achab;  los  mandó  matar 
á  todos  sin  que  escapase  uno  siquiera.  Des- 

Ínies  que  entró  en  Samaría,  hizo  matar  á  todos 
os  que  quedaban  de  la  casa  de  Achab;  sin  es- 
cepluar  uno  solo,  cumpliéndose  escrupulosa- 
mente la  palabra  de  Dios  dicha  por  boca  del 
profeta  Ellas.  Por  último,  mandó  publicar  un 
edicto  en  que  manifestaba  su  designio  de 
hacer  uo  gran  sacrificio  á  Baal,  y  mandó  bajo 

Íiena  de  muerte  que  lodos  los  ministros,  pro- 
fetas y  sacerdotes  de  aquel  dios,  se  reuniesen 
en  su  templo  en  un  dia  determinado,  que  se- 
ñaló. Cuando  los  tuvo  asi  dispuestos  para  el 
sacrificio,  dijo  á  una  tropa  de  asesinos  que 
nunca  le  abandonaba:  «Entrad,  matadlos  y  si 
escapa  uno  solo  vuestra  vida  responderá  de  la 
suva.»  Los  asesinos  lo  creyeron  asi  é  hicieron 
todo  según  los  deseos  de  Jehú;  las  estátuas  de 
Baal  fueron  destrozadas,  saqueado  su  templo 
y  convertido  en  letrinas. 

Este  fué  Jehú,  el  hombre  terrible,  cuyo 
nombre  fué  inscrito  en  la  bandera  de  los  rea- 
listas del  año  III.  Los  que  los  han  conocido 
guardan  un  recuerdo  inaudito  de  su  ferocidad 
espantosa.  «Ejecutaban,  dice  Cárlos  Nodier, 
un  asesinato  como  un  juego,  y.las  gentes  que 
pasaban  nada  podian  decir.  La  teoría  del  ase- 
sinato había  llegado  á  las  clases  mas  elevadas, 
y  en  los  salones  había  decretos  de  muerte  que 
espantarían  en  los  sitios  mas  licenciosos,  y 
nadie  se  tomaba  la  incomodidad  de  hablar 
bajo  para  decir  que  iba  á  matar  á  alguno.  Las 
mujeres  benélicas  mediadoras  de  las  pasiones 
del  hombre,  habían  tomado  una  parte  ofensiva 
en  aquellos  horrorosos  debates.  Llevaban  un 
puñal  como  un  alfiler,  á  imitación  de  las  ca- 
talanas, que  los  prenden  hasta  en  sus  cabellos. 
Un  muchacho  jóven  estendia  un  dedo  ensan- 
grentado sobre  la  bolsa  de  una  dama,  y  era  la 
única  parte  de  su  mano  (horrens  referen») 
que  era  con  un  cuidado  especial  sustraída  á  la 
pasta  de  almendra  y  al  jabón  de  Inglaterra. 
Si  habéis  tenido  la  dicha  de  salvaros  de  la 
buena  compañía,  no  atravesareis  el  Ródano  sin 
escuchar  la  caída  de  algún  matheron  que  des- 
déñela al  rio,  y  si  el  infortunado  era  bastante 
diestro  para  llegar  á  la  orilla  á  nado  á  fin  de 
refugiarse  en  un  cuerpo  de  guardia,  un  agudo 
grito  os  advertirá  pronto  que  acababa  de  morir 
a  bayonetazos.  Si  oponeisalgunasobjeciones  de 
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sentimiento  á  estos  espantosos  escesos,  se  os 
llevará  á  los  arenales  y  se  os  hará  caminar  so- 
bre aquella  tierra  movediza  y  amontonada,  y 
os  dirán:  Aquí  están  vuestros  padres.  Cuadros 
semejantes  a  este  de  nuestros  dias  escepcio- 
nales,  no  puedten  examinarse  mas  que  por  los 
hechos  mismos,  pues  la  palabra  es  ineficaz  para 
ordenar  esta  contusión  inaudita  de  ideas  las  mas 
antipáticas,  esta  alianza  de  las  maneras  mas 
elegantes  con  los  mas  implacables  furores, 
esta  transacción  desenfrenada  de  doctrinas  de 
humanidad  con  actos  de  antropófagos.  ¡Cómo 
admirar  estos  dias  horribles  en  que  los  cala- 
bozos no  guardaban  á  los  prisioneros,  y  en  los 
que  el  verdugo  que  iba  á  buscar  su  víctima  se 
encontraba  que  se  le  habia  adelantado  el  ase- 
sino; este  largo  S  de  setiembre  diariamente 
renovado  por  admirables  jóvenes  que  salian 
de  un  baile  y  se  hacían  esperaren  un  retrete.» 

Estos  modernos  caballeros  de  salteadores 
yasesinos  estaban  poderosamente  organizados, 
tenían  sus  gerarquias,  compañías,  estatutos, 
disciplina;  tenían  sus  voluntarios,  sus  merce- 
narios, sus  hijos  perdidos.  Se  reclntaban  entre 
los  jóvenes  cargados  de  deudas,  de  vicios  y  de 
crímenes.  La  mayor  parte  de  los  jefes  eran 
unos  ateos  y  libertinos,  que  ocultaban  su  fe- 
rocidad con  un  barniz  de  impudencia  refinada 
y  de  política  detestable.  Tan  crueles  como 
Marat.  pero  bellos,  jóvenes  y  elegantes,  ar- 
rastraban tras  de  si  las  voluntades  cuando  se 
presentaban  en  un  salón  en  medio  de  una 
nube  de  coral.  Si  no  habían  tocado  el  coral 
habían  tocado  la  sanare.  Nunca  se  han  visto 
tantos  asesinos  rodeados  «le  sedas;  el  encono 
no  tenia  menos  acceso  entre  los  hombres  de 
sociedad  que  entre  los  del  pueblo,  y  no  se  en- 
contrará la  muerte  menos  cruel  en  el  esmero 
con  que  se  daba  bajo  el  puñal  del  petimetre 
que  bajo  el  cuchillo  del  carnicero.  «Yo  he 
visto,  dice  el  mismo  historiador,  que  en  este 
punto  está  tan  bien  informado  como  verídico, 
he  visto  un  viejo  septuagenario,  conocido  por 
la  dulzura  de  sus  costumbres  y  por  la  manera 
política  de  presentarse  en  todos  los  salones  de 
provincia,  uno  de  esos  hombres  de  buen  tono, 
cuya  especie  empieza  á  jprderse,  que  fué  lla- 
mado á  París  por  el  ministro  para  hacer  la 
corte  y  asistirá  la  cacería  y  juegos  del  rey,  á 
cuyo  recuerdo  privilegiado  debía  el  comer  al- 
gunas veces  en  casa  del  intendente  y  el  darle 
su  parecer  en  las  ceremonias  importantes  sobre 
los  puntos  de  etiqueta;  yo  le  he  visto,  digo, 
fatigar  sus  débiles  brazos  en  golpear  con  un 
bastoncito  con  puño  de  oro,  un  cadáver  en  el 
que  to»  asesinos  olvidados  de  estinguirle  el 
último  soplo  de  vida,  y  que  terminaba  su  tarda 
agonfa  con  una  última  convulsión.» 

La  parte  de  las  clases  inferiores  que  dego- 
llaba bajo  las  órdenes  de  aquellos  hombres 
sanguinarios,  tenia  en  sí  misma  las  maneras 
fáciles  que  dan  los  vicios  costosos;  una  plebe 
aristocrática  era  la  que  corría  de  licencia  en 
licencia  y  de  esceso  en  esceso  sobre  el  paso 


de  la  aristocracia  del  nombre  y  de  la  fortuna. 

La  clase  proscrita,  dice  el  autor  que  hemos 
ya  citado  se  arrojaba  desde  luego  con  diligen- 
cia en  las  prisiones  para  encontrar  en  ellas  un 
asilo.  Habiendo  sido  forzadas,  las  cárceles,  la 
administración  tomó  la  medida  de  desterrar- 
los para  atender  asi  á  la  seguridad  de  aquellas 
victimas  y  sustraerlas  á  las  venganzas  parti- 
culares. Se  les  envió  á  treinta  y  cuarenta  le- 
guas de  sus  mujeres  y  de  sus  hijos,  á  pobla- 
ciones donde  no  fuesen  conocidos  ni  por  su 
nombre  ni  por  sus  hechos.  Pero  la  caravana 
fatal  no  hacia  mas  que  cambiar  de  sepultura. 
Los  jehuitas  se  entregaban  sus  presas  de  un 
departamento  á  otro,  canjeándolas  con  la  re- 
gularidad del  comercio.  Jamás  se  hizo  á  fianza 
ninguno  de  aquellos  tratos  bárbaros  que  se 
pagaban  en  cabezas  de  hombres.  La  órden  de 
sangre  se  papaba  á  la  vista.  Era  un  espectácu- 
lo cuya  sola  idea  horroriza  el  alma,  y  que,  sin 
embargo,  se  ejecutó  muchas  veces.  ¡Cómo  re- 
presentarse una  de  aquellas  largas  carretas 
sobre  las  cuales  se  amontonaban  los  becerros 

fiara  la  carnicería,  apretados  confusamente, 
uertemente  atados  los  pies  y  las  manos  con 
cordeles,  la  cabeza  colgando  y  balanceándose 

Sor  los  vaivenes,  el  pecho  agitado  de  fatiga, 
e  desesperación  y  de  terror,  á  hombres  cuyos 
grandes  crímenes  consislian  casi  siempre  en 
locas  exaltaciones  disipadas  en  palabras  ame- 
nazadoras.... La  matanza  les  dejaba  inmóviles; 
se  les  degollaba  en  sus  ligaduras,  y  la  señal 
roja  de  la  sangre  corría  aun  largo  tiempo  sobre 
aquellos  cuerpos  que  ya  no  sentian.  Entre 
tanto  las  mujeres  miraban  serenas  á  sus  hijos 
en  sus  brazos  y  los  niños  palmoteaban....Todo 
aquello  parecía  propio  para  las  ejecuciones  de 
los  caníbales,  y  como  entre  estos  el  horrible 
sacrificio  se  hacia  al  sonido  de  canciones.  En 
la  boca  de  los  matadores  era  el  Despertador 
del  pueblo  el  que  iba  aumentando  siempre  en 
furor  y  espresion  salvaje  á  medida  que  la 
sangre  humeante  subia  á  los  cerebros;  el  coro 
de  la  Marsellesa  era  el  que  espiraba  en  los 
labios  de  los  moribundos.  El  aspecto  de  estas 
tragedias  debía  ser  mas  horrible  en  los  cala- 
bozos, en  los  que  á  escepcion  del  carcelero 
consternado  que  abría  la  puerta,  la  acción  pa- 
saba enteramente  entre  Mario  y  el  cimbrio.  El 
asesino  se  detenia  algún  tiempo  sobre  el 
dintel  para  dirigir  su  mirada  á  la  oscuridad 
del  pavimento;  en  seguida  la  paseaba  con 
ávida  crueldad  en  toda  su  estension,  hasta  que 
distinguía  sobre  un  puñado  de  paja  una  cosa 
viva  que  palpitaba  de  espanto.  Entonces  el 
tigre  se  arrojaba  sobre  su  presa  y  no  se  escu- 
chaba ya  mas  que  un  gemido. 

El  escritor  descriptivo  del  que  tomamos 
estas  lineas  espantosas  ¿ha  calumniado  en  ellas 
á  los  jehuitas?  ¿lia  cargado  el  cuadro  de  sus 
crímenes?  Si  hubiese  sido  un  ardiente  celador 
de  la  revolución,  si  hubiese  peleado  y  padeci- 
do por  ella,  se  le  sospecharía  de  haber  acogi- 
do sin  exámen  la  leyenda  popular  del  Medio- 
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día  y  del  Este.  Pero  todo  el  mando  sabe  que 
Cirios  Nodier  no  se  encontraba  en  este  caso. 
Al  escribir  sobre  la  reacción  de  lermidur  y 
sobre  las  compañías  de  Jchú,  no  se  dirige  á 
ningún  recuerdo  de  partido.  Lejos  de  ello  es 
presa  que  todas  las  impresiones  que  habian 
dejado  los  sucesos  contemporáneos,  se  le  ha- 
bian convertido  en  indiferencia  y  en  desden; 
es  absolutamente  desinteresado  por  los  parti- 
dos y  se  halla  en  la  posición  mas  ventajosa 
para  escribir  algo  relativo  á  historia.  Garanti- 
za formalmente  la  seguridad  de  todo  lo  que 
cuenta.  Muchos  se*han  contentado  con  esta 
garantía,  pero  el  que  no  la  crea  suficiente  que  , 
lea  las  notas  justificativas  que  acompañan  la  | 
Memoria  histórica  sobre  la  reacción  real  y 
sobre  los  asesinos  del  Mediodía,  por  Freron, 
y  verán  que  los  colores  con  que  pinta  su  cua- 
dro Nodier,  no  son  nada  exagerados. 

Puede  decirse  que  la  conspiración  realista 
contra  la  revolución  fué  permanente  desde 
4789  á  1815.  Bajo  el  gobierno  inflexible,  pero 
efímero,  del  Comité  de  Salvación  Pública, 
quedó,  sino  enteramente  desorganizada,  al 
menos  paralizada  por  algún  .tiempo;  el  empleo 
regular  y  continuo  de  los  medios  del  terror,  la 
redujeron  á  la  impotencia,  y  parecieron  ame- 
drentarla. La  jornada  del  9  de  termidor  la 
sacó  de  su  abatimiento.  De  pronto,  sin  transi- 
ción, los  resortes  del  gobierno  revolucionario, 
fuertemente  apretados  hacia  cuatro  meses,  se 
aflojaron.  Las  prisiones  se  abrieron  y  los  emi- 
grados entraron  en  tropel.  La  conspiración 
realista  se  aprovechó  de  la  ocasión  y  se  recons- 
tituyó con  gran  fuerza  en  el  Sur  y  en  el  liste. 
Las  grandes  ciudades  que  tatito  habian  sufri- 
do en  1793,  Lyon,  Marsella  y  Tolón,  cayeron 
bajo  su  yugo.  Lyon,  donde  se  ocultaban  tantos  t 
resentimientos  y  tantos  ódios,  Lyon  que  había 
sido  el  teatro  de  las  mas  sangrientas  ejecucio- 
nes en  el  curso  del  año  precedente,  llegó  á 
ser  su  cuartel  general,  la  base  sólida  en  que 
sí;  apoyaron  todas  *us  operaciones,  el  primer 
anillo  de  la  larga  cadena  de  asesinatos  que  se 
estendia  desde  el  Jura  hasta  los  Alpes. 

Las  atroces  venganzas  de  la  reacción  no 
escitaron  al  pronto  una  indignación  violenta, 
no  se  quería  recordar  sino  una  sola  cosa,  á 
saber:  que  esta  ciudad  habia  sido  inundada  de 
sangre  por  Collold'Herbois,  Fouchéde  Nantes 
y  Ronsin;  todos  recordaban  las  demoliciones 
y  bombardeos;  y  aquellas  espantosas  imáge- 
nes palidecían  en  cierto  modo  las  venganzas 
de  los  vencidos  del  93.  Los  mismos  que  sen- 
lian  no  encontrarlos  generosos,  no  estaban 
lejos  de  escusarlos.  «Es  preciso  disimularles 
algo,  decían,  ¡los  pobres  fian  sido  tan  desgra- 
ciados!.... y  después  de  iodo,  no  castigan  sino 
á  los  terroristas  mas  notables  ...  listo  no  du- 
rará mucho,  el  torrente  de  venganza  inter- 
rumpirá pronto  su  curso.»  Asi  hablaban  los 
hombres  de  bien,  y  tomaban  con  calma  los  ase- 
sinatos y  crueldades.  Pero  el  ódio  era  ines- 
tinguible  en  el  corazón  de  los  realistas  y  per- 
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manecia  intacto  después  de  satisfacer  las  ven- 
ganzas particulares.  No  les  faltaba  mas  para 
saciarle  que  ahogaren  sangre  la  república.  El 
tiempo  demostró  que  tenían  el  pían  de  otro 
Saint- Barthelemy,  pero  inmenso,  dirigido 
contra  los  republicanos  en  masa,  contra  todos 
los  amigos  de  la  revolución,  que  los  identifi- 
caban pérfidamente  con  los  terroristas  para 
tener  un  pre testo  plausible  para  asesinarlos. 
El  plan  de  esterminacion  se  siguió  con  método 
y  perseverancia. 

Se  empezó  por  la  publicación  de  una  lista 
en  que  se  hal lañan  los  nombres  de  todos  los 
que  se  suponían  autores  de  algunas  denuncias 
respectivas  á  personas  que  habian  sido  guillo- 
tinadas ó  fusiladas.  Con  esta  lista  en  la  mano, 
bs  compañeros  de  Jehú  emprendieron  la  in- 
dagación de  los  revolucionarios.  Iban  de  casa 
en  casa,  obligaban  á  salir  á  los  que  habian 
señalado,  para  hacerlos  morir,  y  en  el  trayec- 
to de  la  casa  á  la  prisión,  generalmente  los 
degollaban  ó  asesinaban  por  Ta  espalda.  Ata- 
ban los  cadáveres,  aun  palpitantes,  al  primer 
carruaje  que  pisaba,  y  arrastrados  hasta  el 
Ródano  eran  arrojados  á  él.  Si  no  se  encon- 
traban coches,  los  mismos  asesinos  arrastra- 
ban hasta  el  rio  los  cadáveres.  Los  que  se  lla- 
maban con  especialidad  hombres  de  bien,  no  si; 
conmovían  á  pesar  de  esto.  Cuando  no  esti- 
mulaban la  rabia  de  los  asesinos  se  contenta- 
ban con  decir:  «Un  malheron  menos.» 

Generalmente  los  asesinos  se  arrojaban 
sobre  sus  victimas  y  las  acribillaban  de  heri- 
das. Halláronse  una  vez  dos  hombres  asesina- 
dos i  la  puerta  de  Marsella;  el  oficial  de  sani- 
dad comisionado  para  el  reconocimiento  de 
los  cadáveres  halló  hasta  siete  heridas  eu  cada 
uno  de  ellos;  en  el  primero  dos  sablazos  en 
el  occipital,  una  estocada  en  el  costado  dere- 
cho, un  sablazo  que  le  pillaba  el  omóplato  del 
lado  izquierdo,  una  puñalada  que  habia  pe- 
netrado desde  las  costillas  hasta  el  estómago, 
otra  en  un  brazo  y  un  dedo  cortado:  en  el 
segundo,  una  estocada  debajo  de  la  tetilla 
derecha  que  pasaba  el  pecho,  al  lado  izquier- 
do un  sablazo  desde  la  oreja  hasta  la  mitad 
del  carrillo,  otro  de  cerca  de  seis  pulgadas 
en  el  cuello,  una  estocada  en  el  estómago,  un 
sablazo  de  cerca  de  cuatro  pulgadas  en  el 
muslo  izquierdo,  una  muñeca  y  un  dedo 
cortados. 

Este  encarnizamiento  caracteriza  propia- 
mente á  los  sicarios  de  la  reacción.  Asi  se  por- 
taban siempre  y  en  todas  partes.  La  rabia 
sagrada  de  que  estaba  poseído  el  populacho 
romano  que  asesinó  al  enviado  francés  Basse- 
ville  (13  de  enero  de  1793),  fué  heredada  en 
lodo  su  horror  por  los  verdugos  de  José  Sau  ver. 
Aquel  intrépido  magistrado,  caído  en  manos 
de  sus  paisanos ,  esperimentó  mil  muertes 
(16  de  marzo  de  1793.)  Se  ensayaron  en  él 
heridas  de  toda  clase  de  armas,  especialmen- 
te de  pistola.  Se  le  arrastró  hasta  el  lugar  del 
suplicio  para  que  sirviese  de  enmienda  públi- 
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ca.  Querían  obligarle  á  que  gritase  Viva  el 
t*V,  y  él  gritaba  Viva  la  república.  Le  tira- 
ron tiros  en  la  boca  de  rabia.  Levantó  los  ojos 
al  cielo,  hizo  oración  y  gritó  después:  Viva  la 
nación.  Entonces  le  saltaron  el  ojo  izquierdo 
de  un  pistoletazo.  Se  le  llovó  un  poto  nías 
lejos.  Mutilado  y  ensangrentado  permanecía 
de  pié  con  las  manos  juntas  y  mirando  al  cielo. 
«Recomienda  tu  alma,»  le  gritaban  los  asesi- 
nos. Le  derribaron  con  una  descarga.  Cayó, 
pero  volvió  á  levantarse  abrazando  y  besando 
su  medalla  de  magistrado.  Nueva  descarga, 
cayó  de  rodillas,  se  arrastró  hasta  la  orilla  de 
un  fono  con  una  serenidad  cstóica,  sin  pro- 
rumpir  en  una  queja  ni  un  grito  de  desespe- 
ración. Esto  colmaba  de  furor  la  rabia  de  estos 
furiosos.  No  hacia  mas  que  decir:  Amigos, 
concluid  conmigo....  ¡Viva  la  república!  i\o 
me  hagáis  desfallecer,  amigos  mios.  ¡Viva  la 
nación!  Confesó  su  fé  hasta  el  estremo,  y  solo 
pudieron  imponerle  silencio  haciéiidole  morir 
á  golpes  con  las  culatas  de  los  fusiles. 

Sabemos  cual  fué  en  1815  el  frenes!  délos 
asesinos  del  mariscal  Bruñe  y  el  de  los  deTru- 
pheme  y  Trestaíllon,qu.'  mataban  por  la  cauaa 
del  trono  y  del  altar.  En  Roma,  el  lugar  de  la 
tierra  en  que  mas  se  odió  la  revolución  fran- 
cesa, los  soldados  pontificios,  asesinos  del  ge- 
neral francés  Duphot.  agolaron  sobre  el  cadá- 
ver su  bárbara  crueldad.  José  Bonaparle,  mi- 
nistro entonces  de  la  república,  ha  consignado 
en  una  carta  oficial  aquellas  horriblcscircuns- 
lancias.  oHe  visto,  dice  á  Talleyrand,  minis- 
tro de  Relaciones  Esleriores,  he  visto  un  sol- 
dado que  le  descargó  su  mosquete  sobre  el 
pecho;  cayó  y  se  levantó  apoyándose  en  su 
sable,  le  llamé,  quiso  venir  donde  yo  estaba: 
pero  un  segundo  golpe  le  dejó  caer  sobre  el 
pavimento;  mas  de  cincuenta  golpes  se  diri- 
gieron contra  su  cuerpo  inanimado....  Los 
que  fueron  para  sepultar  sus  tristes  .restos,  en- 
contraron el  cuerpo  de  aquel  bravo  general, 
que  estaba  no  hacia  mucho  animado  de  un 
vivo  heroísmo,  despojado,  cubierto  de  heri- 
das, manchado  de  sangre  y  cubierto  de  pie- 
dras amontonadas.»  , 

Mr.  Michelet  ha  señalado  con  precisión  la 
diferencia  esencial  de  la  violencia  revolucio- 
naria y  la  de  estos  fanáticos:  «La  una  al  matar 
no  quería  sino  quitar  de  en  medio  al  enemigo; 
la  fiel  al  espíritu  de  ferocidad,  mas  que  rúa  tai 
queria  hacer  sufrir,  hacer  espiar,  sacar  del 
hombre,  criatura  finita,  dolores  infinitos  para 
vengará  Dios.  Souchu,  que  presidió  la  carni- 
cería de  Machccoul  (marzo  de  1793),  tuvo 
grau  cuidado  en  que  las  ejecuciones  de  los 

Í >risioneros  republicanos  fuesen  largas  y  do- 
01  osas.  Para  verdugos  prefería  ú  los  jóvenes, 
cuyas  manos,  poco  adiestradas  todavía,  hacían 
padecer  mas  largo  tiempo.  La  víspera  de  la 
ejecución  se  formaron  dos  listas,  la  primera 
de  los  que  habían  de  ser  asesinados  al  día  si- 
guiente; la  segunda  de  los  quo  habían  de  re- 
servarse para  el  dia  posterior.  A  estos  se  les 


hizo  asistir  al  suplicio  de  sus  desgraciados 
compañeros.  El  párroco  constitucional  fué  por 
un  execrable  privilegio,  entregado  á  las  mu- 
jeres devotas  de  la  feligresía  que  le  hicieron 
pedazos.  El  presidente  del  distrito,  Joubert, 
no  fué  degollado  hasta  después  que  le  serra- 
ron las  muñecas.  Se  enterraba  á  los  hombres 
vivos,  y  á  la  vuelta  de  la  ciudad  se  veía  toda- 
vía en  una  estensa  pradera  que  sirvió  de  se- 

Ítulcro  á  los  republicanos  inmolados,  un  brazo 
uera  de  tierra,  cuya  mano  agarrada  á  un  pu- 
ñado de  yerba  parecía  la  de  un  espectro  que 
inútilmente  se  esforzaba  #h  salir  de  su  sepul- 
cro. Se  maudó  á  algunos  cerrajeros  hacer  es- 
posas cortantes  para  que  al  menor  movimiento 
de  los  prisioneros  se  tronchasen  las  muñecas. 
Hubo  un  hombre  tan  atroz  que  recorrió  las 
calles  con  una  trompeta  de  caza  tocando,  lo 
que  era  señal  de  la  matanza,  y  que  al  concluir 
volvía  á  la  plaza  á  dar  la  señal  de  término 
mezclada  con  los  gritos  <!e  ¡viva  el  rey! 

Los  compañeros  de  Jihú  no  podían  con- 
tentarse mucho  tiempo  con  algunos  asesinatos 
aislados  cometidos  en  silencio.  Aquellos  ase- 
sinatos que  tanto  alegraban  á  los  vendeanos 
en  1793,  escilaron  su  envidia.  Aquellos  gran- 
des sacrificios  humanos  además  de  satisfacer 
mejor  su  ódío,  correspondía  mejor  á  los  títu- 
los de  vengadores  y  ue  hijos  del  sol  que  les 
gustaba  apropiarse.  El  descalabro  que  el  par- 
tido revolucionario  esperimeutó  en  París  en 
los  días  42  y  43  de  germinal,  año  III,  les 
animó  para  consumar  á  su  gusto  infinitas  in- 
molaciones. El  46  floreal  (5  de  mayo  de  4795), 
los  jóvenes  se  habían  citado  para  el  espec- 
táculo, y  marcharon  por  la  larde  á  la;  prisio- 
nes de  los  Reclusos,  de  San  José  y  de  Roane, 
y  en  ellas  degollaron  en  conjunto  á  noventa  y 
siete  presos,  y  entre  ellos  cinco  mujeres.  En 
una  de  las  cárceles  los  presos  hicieron  una 
resistencia  desesperada,  matando  por  defen- 
derse á  doce  desús  asesiuos.  Furiosos  estos 
al  eucontrar  resistencia  resolvieron  seguir  el 
ejemplo  dado  dos  años  antes  por  el  caballero 
Charette,  y  prendieron  fuego  á  la  cárcel.  Se 
vió  una  mujer  que  se  precipitó  con  su  hijo 
en  medio  de  las  llamas  desde  lo  mas  elevado 
de  una  lorre.  Quince  jóvenes  que  á  vista  y 
paciencia  de  todo  el  mundo  se  habían  empa- 
pado de  sangre,  fueron  conducidos  al  tribunal 
de  Roane,  que  fuese  por  temor,  fuese  por  con- 
veniencia, los  absolvió.  El  dia  en  que  volvie- 
ron á  entrar  en  Lyon,  las  mujeres  salieron  á 
recibirles  arrojando  llores  á  su  paso.  Por  la 
noche  fueron  objeto  de  una  ovación  en  el  lea- 
tro  donde  se  les  coronó  de  flures. 

El  contagio  de  estas  crueldades  pasó  de 
Lyon  á  Marsella,  Aix,  Tolón,  Tara: con,  y  en 
general  á  casi  todas  las  comunidades  de  la 
Proveuza  y  del  antiguo  condado  de  Avignon. 
Allí  también  se  preludió  la  degollina  general 
por  numerosos  asesinatos.  En  Marsella  el 
17  prairíal  (5  de  junio  de  4795)  los  hijos  del 
sol.  degollaron  en  el  fuerte  de  San  Juan  á 
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muchos  prisioneros  que  allí  había.  Hacia  ya 
mucho  tiempo  que  se  preparaba  aquel  paso 
mediante  mil  provocaciones,  y  amenazas  diri- 
gidas á  los  prisioneros.  Un  dia  el  jefe  de  la 
banda  les  dijo:  Los  terroristas  han  sido  asesi- 
nados en  las  prisiones  de  Aix  Lijen  y  Taras- 
cón; vosotros  sois  tan  culpables  como  ellos  y 
os  aguarda  la  misma  suerte;  ahora  esperamos 
álos  tioneses,  d  su  llegada  pereceréis.  Los 
jehnitas  se  decían  entre  si  al  reconocer  los 
prisioneros:  Yo  m«  guardo  aquel  para  el  din 
del  trabajo.  Por  fin  llegaron  ios  lioneses.  Se 
cuidó  en  seguida  de  informar  de  ello  á  los 
prisioneros.  Los  insultos  y  las  amenazas  de 
muerte  redoblaron.  Se  les  despertó  á  la  mitad 
de  la  noche  para  decirles:  Los  lioneses  han 
llegado,  pronto  se  va  d  decidir  de  vuestra 
tuerte.  Se  les  puso  á  pan  y  agua  para  que  se 
encontrasen  débiles  y  estenuados  el  día  del 
trabajo.  Se  prohibió  introducir  toda  clase  de 
víveres.  Se  les  quitaron  los  cuchillos  y  las  na- 
vajas, haciéndose  gala  de  decirles  el  motivo  de 
aquella  determinación  ,  no  fuese  que  en  un 
momento  de  desesperación  cansado  por  cual- 
quier motivo  se  quitasen  ellos  antes  la  vida. 
Por  último,  el  17  prairial  de  cuatro  á  cinco  de 
la  tarde,  los  hijos  del  sol.  invadieron  el  fuerte 
de  San  Juan  y  se  erigieron  alli  en  jefes.  Una 
vez  instalados  hicieron  que  les  diesen  las 
llaves  de  los  calabozos  y  se  distribuyeron  para 
animarse  al  crimen  grandes  botellas  de  vinos 
espirituosos.  Pronto  se  Jió  la  señal  de  la  ma- 
tanza. El  calabozo  núm.  1  fué  atacado,  pero 
viendo  los  asesinos  que  los  presos  habían  to- 
mado medidas  de  defensa  le  abandonaron  y  se 
dirigieron  á  la  capilla,  donde  habia  mas  faci- 
lidad de  asesinar.  Llamaron,  y  á  medida  que 
cada  preso  respondía  y  salía  de  alINe  asesina- 
ban. Los  calabozos  núms.  4  y  5  fueron  ataca- 
dos en  seguida.  Como  las  puertas  de  estos  ca- 
labozos se  abrían  hácia  afuera,  los  presos  que- 
daron en  seguida  en  su  poder.  Solo  dos  esca- 
paron de  la  muerte  logrando  esconderse  entre 
la  paja.  Los  del  núm.  6  se  batieron  muchas 
horas.  Uno  de  los  presos  arrebató  un  hacha  á 
los  verdugos,  y  éstos,  por  librarse  de  sus  fu- 
rores, prendieron  fuego  al  calabozo  y  corrieron 
al  nóm.  9.  También  le  prendieron  fuego  por 
una  brecha  que  hicieron  con  un  cañonazo.  Los 
presos  del  nóm.  8,  que  no  tenían  medio  al- 
guno de  defensa,  fueron  todos  degollados.  El 
número  7  no  le  pudieron  forzar;  el  9,  aunque 
presa  de  las  llamas,  se  defendió  valerosamente 
por  espacio  de  cinco  horas,  y  á  esta  desespe- 
rada resistencia  debieron  su  salvación  los 
demás.  Hácia  las  diez  de  la  noche,  el  repre- 
sentante Cadroi,  y  el  comandante  de  la  plaza, 
avisaron  que  era  bastante  para  una  vez  loque 
ya  habían  hecho,  yqueera  tiempo  de  suspen- 
der las  crueldades.  Por  otra  parte,  los  asesi- 
nos estaban  fatigados.  La  sangre  cesó  por 
tanto,  do  correr,  pero  los  ultrajes  y  los  dicte- 
rios mas  injuriosos  continuaron.  Un  tropel  de 
paisanos  realistas  entraron  en  el  fuerte,  y  uno 


de  ellos  dijo  á  los  qne  habían  escapado:  «Si, 
malvados,  seréis  castigados,  queréis  una  re- 
púhlica  para  dominar,  pero  tendremos  un  rey, 
la  flor  de.  lis  está  grabada  en  mi  corazón.»  Des- 
pués, volviéndose  á  un  detenido  le  dijo:  «En 
una  botella  tengo  una  oreja  de  tu  mujer;  si 
quieres  verla  tela  enseñaré.*  El  secretario  del 
comandante  del  fuerte,  llamado  Manoly  se 
distinguió  por  su  crueldad.  Dijo  á  los  deteni- 
dos del  núm.  13  cogiendo  su  sable  que  gotea- 
ba sangre:  Cuando  vuelva,  lo  que  tenéis  que 
hacer  es  abrir,  porque  si  ponéis  resistencia 
haré  que  prendan  fuego  á  vuestro  calabozo: 
después  dijo  volviéndose  á  uno  de  los  que  le 
acompañaban:  Ya  has  salvado  d  algunos,  no 
pienses  salvar  á  mas;  es  preciso  que  perez- 
can aqui  todos.  Pero  vamos  ahora  d  concluir 
con  los  de  este  calabozo.  Seis  dias  antes  del 
degüello  se  habían  trasladado  todos  los  presos 
de  la  torreé  calabozos  inhabitables; se lesdecia 
con  horroroso  escarnio:  Ved  cómo  se  trata  d 
los  patriotas  del  89.  d  aquellos  bravos  defen- 
sores de  la  patria,  los  hemos  puesto  d  pan  y 
agua  para  que  engorden  y  en  cuatro  dias  dar 
cuenta  de  ellos.  El  comandante  del  fuerte,  lla- 
mado Pegetz,  dijo  á  una  mujer  á  quien  bacía 
sacarsus  equipajes:  Bah,  moza,  tu  marido  será 
ahogado  y  tú  serds  sacrificada  aqui  dentro  de 
dos  dias;  nada  de  eso  le  hace  falta.  Cuando 
al  día  siguiente  se  quisieron  enterrar  los  ca- 
dáveres de  las  victimas  que  llenaban  los  cor- 
redores, bajo  las  sombrías  bóvedas  del  fuerte 
de  San  Juan,  se  encontró  que  estaban  horri- 
blemente desGgurados;  los  unos  llenos  de  pu- 
ñaladas, los  otros  medio  quemados,  casi  todos 
desfigurados.  De  treinta  que  estaban  colocados 
en  el  sitio  llamado  de  la  Treille  no  pudieron 
reconocerse  mas  que  cuatro;  en  la  esplanada 
grande  había  treinta  y  ocho,  casi  todos  desfi- 
gurados; además  había  quince  que  daban  al- 
gunas señales  de  vida,  pero  que  no  hablaban. 

Los  granaderos  que  el  comandante  de  la 
plaza  llevó  para  socorrer  á  los  presos  arresta- 
ron á  muchos  asesinos,  pillados  en  flagrante 
delito,  con  las  mangas  alzadas  y  los  brazos  en- 
sangrentados, pero  fueron  denunciados  al  club 
como  terroristas  y  bebedores  de  sangre,  y  los 
asesinos  quedaron  libres. 

Freron  asciende  á  doscientos  el  número 
de  los  presos  que  fueron  degollados,  en  la 
noche  del  17  prairial  por  los  hijos  del  sol. 

Hubiera  sido  muy  lácil  contener  la  efusión 
de  sangre,  pero  las  autoridades  estabau  en 
manifiesta  connivencia.  El  comandante  del 
fuerte  y  su  secretario  presidieron  el  degüello; 
los  diputados  Cadroi,  ¡snard  y  Chambón  no 
fueron  á  aquel  sitio  hasta  cuatro  hora*  después 
que  empezó.  Uno  de  ellos,  Cadroi,  se  opuso 
formalmente  á  que  el  comandante  de  la  plaza 
mandara  tocar  a  generala;  una  compañía  de 
granaderos  que  llegó  aquel  mismo  día  á  Mar- 
sella á  marchas  forzadas,  fué  esparcida  en  dis- 
tritos retirados  y  en  casas  aisladas,  en  lugar 
de  ser  conducida  inmediatamente  al  fuerte; 
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de  manera  que  en  el  momento  del  crimen  pudo 

reunirse  escasamente  un  piquete  de  cincuenta 
soldados.  Un  testigo  declaró  que  habiendo  pe 
netrado  Cadroi  en  el  fuerte  á  las  diez  de  la 
noche,  dijo  á  los  asesinos.  «¿Que  es  lo  que 
suena?  ¿No  podéis  hacer  callando  loque  estáis 
haciendo?  Cesad  los  pistoletazos,  ¿qué  hacen 
aqui  estos  cañones?  Esto  hace  mucho  ruido  y 
alarma  la  ciudad.»  En  Marsella  y  en  las  demás 
ciudades  en  que  se  verificaron  los  degüellos, 
los  jueces  de  paz  se  limitaron  á  hacer  constar 
los  hechos,  á  fin  de  parecer  cumplir  su  cargo, 

Ero  los  asesinos  que  la  voz  pública  nombra- 
en  alto,  y  que  ellos  mismos  se  vanagloria- 
han  de  haber  trabajado,  fueron  desconocidos 
para  ellos;  los  testigos  mas  instruidos  decla- 
raron que  nada  sabían;  y  fuese  por  miedo  ó 
por  complicidad  rehusaron  dar  pormenores, 
ni  nombrar  á  los  culpables.  La  acción  de  la 
justicia  quedó  de  hecho  paralizada.  Si  por  una 
escepcion  algún  magistrado  íntegro  cumplió 
su  deber  presentando  á  los  tribunales  algunos 
individuos  sobre  los  que  pesaban  graves  res- 
ponsabilidades, los  tribunales  intimidados  ó 
secretamente  favorables,  los  absolvieron. 

En  el  momento  en  que  se  consumaba  im- 
punemente la  degollina  del  fuerte  de  San  Juan 
el  47  prairial,  afio  III,  (5  do  junio  de  4795), 
la  reacción  triunfaba  en  París.  Los  patriotas 
que  habían  sufrido  un  descalabro  en  germinal, 
acababan  de  sufrir  en  los  primeros  días  de 
prairial  una  irreparable  pérdida.  La  disolución 
del  club  de  los  jacobinos  había  empezado  su 
ruina;  los  golpes  de  germinal  y  de  prairial  la 
habían  realmente  consumado  Los  republica- 
nos moderados  se  habian  limitado  á  recomen- 
dar el  desarme  y  prisión  de  los  terroristas 
mas  notables;  los  realistas,  en  donde  quiera 
que  dominaban  hacían  mas  y  mejor  ásu  pesar; 
perseguían  á  todos  los  que  sospechaban  habian 
servido  ardientemente  á  la  revolución....  La 
Convención,  cruel  consigo  misma,  habia  se- 
parado de  su  seno  á  los  diputados  de  la  mon- 
taña; los  unos  entregados  á  comisiones  mili- 
tares y  conducidos  al  suplicio,  los  otros  espe- 
raban presos  que  se  decidiese  de  su  suerte. 
Los  realistas  tenian  el  gusto  de  ver  á  la  repú- 
blica destruirse  á  si  misma,  condenando  á 
muerte  á  los  que  la  habian  fundado,  gozo  in- 
timo y  profundo  que  tuvieron  segunda  vez 
en  1848.  Los  guardias  nacionales  habian  sido 
reorganizados,  pero  en  muchas  ciudades  asis- 
tían impasiblemente  ,  aunque  provistos  de 
armas,  al  degüello  de  los  patriotas.  Los  de 
Lyon,  por  ejemplo,  consintieron  un  segundo 
degüello  el  25  prairial,  y  que  se  arrojasen  los 
cadáveres  en  el  Ródano.  No  hubo  una  sola 
comunidad,  dice  Freron.  donde  á  ejemplo  de 
Marsella,  no  se  hundiese  el  puñal  con  alegría 
en  el  seno  de  los  republicanos.  En  todas  partes 
una  especie  de  emulación,  soplada  por  las  Fu- 
rias, de  quién  llegaría  antes  al  fin  de  la  car- 
rera, parecía  que  el  premio  del  degüello  habia 
de  lograrse  por  concurso.  i 


Pellissane,  Lámbese,  Eygaliéres,  Noves, 
Salón,  Eyragnes,  Aubaque,  Graveson,  Bar- 
bentane,  Senas,  Roquebaire,  etc.,  se  gloria- 
ban del  número  de  sus  victimas.  Se  han  visto 
mujeres,  niños  y  viejos  armados  impíamente 
en  nombre  de  la  humanidad,  como  caníbales 

3ue  se  disputan  sus  restos.  El  departamento 
e  Vaucluse  era  presa  de  las  mismas  atrocida- 
des (4).  El  de  los  Bajos  Alpes,  cuyos  habitan- 
tes son  generalmente  apacibles,  laboriosos  y 
sumisos  á  jas  leyes,  no  se  babia  podido  librar 
del  contagio. 

Veamos  un  ejemplo  de  lo  que  en  este 
distrito  hicieron  los  reaccionarios.  Breyssand, 
administrador  del  distrito  de  Sisterson,  fué 
preso  en  un  lugar  vecino  y  conducido  á  la 
ciudad.  Un  gendarme  se  separó  de  la  escolta 
para  anunciar  la  llegada  del  prisionero.  Todo 
estaba  dispuesto:  Breyssand  rué  entregado  á 
los  furiosos  por  losgendarmes  responsables  de 
su  seguridad,  una  pedrada  le  descalabró,  cayó; 
los  asesinos  se  arrojaron  sobre  él,  le  mutilaron 
á  sablazos,  á  palos,  á  tiros  y  á  pedradas,  y  no 
le  dejaron  hasta  creerle  muerto.  Algunos  ciu- 
dadanos valientes  que  fueron  á  recoger  sus 
restos  se  le  encontraron  con  respiración  to- 
davía, y  le  trasladaron  al  hospital.  Pero  aque- 
lla noche,,  algunos  asesinos,  llenos  de  rabia 
todavía,  se  introdujeron  en  el  hospital  por  las 
ventanas,  separaron  los  guardias,  le  arranca- 
ron los  vendajes,  le  envolvieron  en  uua  ban- 
dera, y  le  acabaron  á  golpes  contra  las  pare- 
des; arrastraron  su  cadáver  y  le  descuartiza- 
ron. Ocho  días  después,  sus  miembros  espar- 
cidos servían  todavía  de  alimento  álos  perros. 

Seria  largo  de  contar  todas  las  escenas  de 
barbarie  que  ensangrentaron  y  llenarou  de 
horror  los 'pueblos  del  Mediodía  en  el  curso 
de  aquel  año.  La  Memoria  histórica,  de  Fre- 
ron, contiene  el  relato,  y  este  relato  apoyado 
con  pruebas  irrefragables  (2)  inspira  tanto 
disgusto  como  horror.  En  ella  se  ve  que  los 
asesinatos  del  fuerte  de  San  Juan  no  fueron 
mas  que  ensayos.  Desde  el  ti  floreal  anterior 
hahiau  llevado  á  Ai\.  donde  debían  ser  juz- 
gados, á  los  nuevamente  sospechosos;  ayuda- 
da la  turba  de  dos  cañones,  rompió  las  puer- 
tas de  la  cárcel,  prendió  fuego  al  edificio,  y 

• 

(1  ]  Do  basar  de  la  comisión  de  Oraogc  babia  sido 
condenado  ni  hierro;  fue  expuesto  en  un  poste  en  la 
plata  pública,  la  turba  le  arrancó  de  el  y  le  descuar- 
tiió  En  una  comunidad  del  mismo  departamento, 
te  «nittib't  á  etza  <i>-  repub>irat'ot:  un»  de  l  i  fué 
eñírrrodo  tiro,  {IHtlnire  dt  la  atierre  eivile  em 
Frunce,  citada  por  los  nuevos  editores  de  a  Memoire 
iHitviiaue  do  Freron.  pág  52,  nota  ) 

[i)  Freron  es  un  pe-sonaje  tan  sombrío,  y  ba  co- 
metido tantas  odiosas  mentiras  en  el  Orattur  du 
peiipte.  que  generalmente  debe  esrudrinnrse  mucho 
su  testimonio  y  n.i  iueje  hacerse  uso  de  él,  sino 
con  estrema  circunspección.  Pero  jqui  no  es  él 
quien  asegura,  sino  los  procesos  yerbales,  dirigidos 
coo  las  formalidades  prescritas  [>or  las  autoridades 
locales,  cu  mío  el  crimen  aun  estaba  flagrante.  Los 
jueces  mas  rígidos  bao  reconocido  que  Freron  eu 
esta  parte  ha  reproducido  Belmente  lo1»  Oficinales 


ha  rfl producido  fielmente  lo*  originales 
auténticos.  (Súchel  el  Roux,  XXXV  1,410.) 
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ayudada  con  la  confusión  qne  produjo,  sus  in- 
dividuos degollaron  i  veinte  y  nueve  6  treinta 
presos,  sin  que  la  comunidad  de  Aix,  ni  los 
representantes  del  pueblo,  enviados  ¿i  los  de- 
parlamentos de  Bouchcs-du-Rhóne  ni  de  Var 
tomasen  ninguna  medida  eficaz  para  salvar 
á  los  prevenidos;  en  tanto  que  las  mismas  au- 
toridades sabian  sustraer  perfectamente  Ala 
acción  de  los  tribunales  y  sacar  de  la  gendar- 
mería á  los  acusados  de  emigración.  Vemos 
en  ellas  que  en  Beaucaire  los  prisioneros  fue- 
ron mutilados  á  estocadas,  que  los  jebuitas 
inflamaron  á  media  noche  en  Jos  calabozos  de 
los  presos  quintal  y  medio  de  azufre  á  fin  de 
abrasarlos  o  ¿bogarlos;  que  delante  del  tribu- 
nal erigido  en  el  Sur,  era  un  titulo  de  pros- 
cripción haber  combatido  i  los  ingleses  ante 
Tolón  en  él  ejército  republicano;  que  el  tri 
bunal  de  Aix,  compuesto  la  mayor  parte  de 
emigrados,  preguntaba  á  los  republicanos  pre- 
sentados ante  él:  ¿  Habéis  servido  contra 
Tolón?  y  que  la  alirmacion  determinaba  la 
acusación  y  agrababa  la  pena. 

La  historia  de  los  jebuitas  es  tan  rica  en 
crímenes,  que  pueden  muy  bien  olvidarse  sus 
asesinatos  aislados,  teniendo  en  cuenta  sola- 
mente los  grandes  y  numerosos  degüellos. 
En  Tarascón  en  dos  veces  mataron  á  cuarenta 
y  se¡6  presos.  El  6  prairial  á  la  una  de  la  ma- 
drugada, se  presentó  ante  la  cárcel  un  desta- 
camento que  llamó  á  la  puerta;  á  la  interpe- 
lación del  comandante  de  la  guardia  respondió 
nno:  Republicanos  que  traemos  presos.  Como 
se  esperaba  precisamente  aquella  noche  un 
destacamento  de  presos,  abrió;  pero  en  segui- 
da aquellos  pretendidos  republicanos  que  no 
eran  sirio  jehuitas  disfrazados,  se  arrojaron 
sobre  la  guardia,  la  desarmaron  y  la  constitu- 
yeron presa  bajo  la  vigilancia  de  cincuenta 
hombres  perfectamente  armados,  que  la  sostu- 
vieron con  gozo,  amenazando  prender  fuego  á 
la  primera  palabra.  Ataron  y  sujetaron  al  ins- 
pector de  las  prisiones,  los  asesinos  entraron 
dentro  del  circuito  de  la  fortaleza,  degollaron 
á  los  presos  del  núm.  2  y  3,  y  arrojaron  ios 
presos,  en  número  de  veinte  y  "cu  a  tro,  al  Ró- 
dano, que  baña  las  murallas  de  la  fortaleza. 
Las  autoridades  llegaron  para  formar  el  pro- 
ceso de  aquel  enfadoso  incidente,  que  por  lo 
demás,  decían,  no  ha  alentado  contra  la  calma 
y  tranquilidad  de  la  ciu  iad.  Los  asesinos  de 
Tarascón  hicieron  su  obra  con  cierta  perfec- 
ción, sin  ruido  de  ninguna  especie,  nada  de 
ca Bonazos  como  en  Aix  y  en  Marsella;  nada 
de  arroyos  de  sangre;  nada  de  montones  de 
cadáveres  desfigurados;  apenas  dejaron  rastro 
de  sangre  en  dos  lugares  distintos,  todo  lo  hi 
rieron  de  manera  que  los  instigadores  del 
crimen  pudieran  tranquilizarse  y  decir:  «Los 
te.rroruUts  arrojados  al  Ródano,  han  recibido 
desde  luego  una  puñalada  ó  un  sablazo  para 
que  no  tengan  la  molestia  de  tener  que  pro- 
bar á  salvarse  á  nado.™  La  administración  de) 
distrito  de  Tarascón,  que  no  quiso  tomar  sérias 


determinaciones  para  impedir  una  nueva  rein- 
cidencia, tomó  medidas  totalmente  ineficaces. 
Por  segunda  vez,  en  la  noche  del  2  al  3  me- 
sidor,  una  compañía  de  jehuitas  forzó  la  puerta 
de  entrada  de  la  cárcel,  desarmó  la  guardia, 
penetró  en  dos  cuartos  y  asesinó  á  veinte  y 
tres  individuos,  entre  ellos  á  dos  mujeres,  ar- 
rojando, como  la  primera  vez,  sus  cadáveres 
al  Ródano.  Los  gritos  de  las  victimas  llegaron 
hasta  la  sala  de  la  casa  consistorial,  donde  los 
oficiales  municipales,  advertidos  de  antemano 
deliberaban  con  calma  los  medios  de  impedir- 
lo; la  lucha  tenia  que  ser  terrible,  porque  ad- 
vertidos también  los  presos,  habian  formado 
barricadas  en  los  cuartos.  Recuerdan  algunos 
que  los  espectadores  curiosos  se  colocaron  en 
tropel  sobre  las  sillas  para  ver  arrojar  á  los 
presos  desde  la  cima  de  la  torre,  que  estaba  á 
mas  de  200  pies  de  altura.  El  espectáculo  tenia 
para  ellos  el  atractivo  de  que  los  cuerpos  de 
las  victimas,  cayendo  de  aquella  altura  sobre 
la  roca  que  estaba  abajo,  se  hacian  pedazos. 

Freron  establece  perfectamente  y  por  do- 
cumentos auténticos,  que  los  primeros  pro- 
movedores y  ejecutores  de  los  asesinatos, 
lueron  ,  las  mas  veces ,  emigrados  del  91 
y  92,  parientes  de  los  emigrados,  hombres 
que  desde  el  89  no  habian  perdonado  ocasión 
(le  manifestar  su  ódio  á  aquella  revolución; 
los  que  habian  fomentado  en  4793  la  revolu- 
ción de  Marsella,  de  los  que  habían  enviado 
parlamentarios  á  los  almirantes  ingleses  y  es- 
pañoles y  los  habian  introducido  en  Tolón;  de 
los  que  habian  suscrito  avisos  (que  se  han 
conservado)  para  llamar  á  Monsieur  y  á  Condé 
en  los  muros  de  aquella  plaza.  En  el  Gard,  en 
Oróme  y  en  Var,  las  compañía*  de  Jehü  se 
formaron  con  la  autorización  de  los  represen- 
tantes enviados  á  instancia  de  las  de  Marsella, 
para  andar  á  caza  de  republicanos,  los  persi- 
guieron como  á  fieras,  sus  casas  se  entrega- 
ron al  pillaje,  sus  heredades  se  devastaron  y 
destruyeron  sus  cosechas.  Los  árboles  de  la 
libertad  estaban  secos  y  caídos,  la  escarape- 
la nacional  pisada,  la  deserción  animada  y 
asalariada  por  tudas  parles.  La  presencia  de 
la  escuadra  inglesa  en  el  Mediterráneo,  la 
ocupación  de  los  puertos  de  Córcega  por  esta 
potencia  que  interceptaba  la  llegada  de  geno- 
veses  de  la  costa  de  Africa  y  de  los  mares 
de  Levante,  favorecía  á  la  reacejon,  que  se 
proponía  entre  otras  cosas,  reducir  á  la  im- 
potencia el  ejército  de  Italia,  obligarle  á  aban- 
donar el  condado  de  Niza  y  volver  á  pasar  el 
Var,  para  gastarse  en  los  disturbios  interiores 
en  lugar  de  desarrollarse  hácia  el  Píamonte  y 
la  Lombardia. 

La  Convención  que  después  de  haber  sido 
victima  de  los  furores  de  la  reacción  de  ter- 
midor,  se  deslizaba  por  la  rápida  pendiente 
le  la  reacción  real,  conoció,  por  fin,  el  peli- 
gro que  amenazaba  á  la  revolución. 

Desde  el  9  do  termidor,  los  republicanos, 
llamados  moderados  no  se  habian  cuidado  de 
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mas  que  de  evitar  que  volviese  el  régimen  del 
terror,  sin  ocuparse  de  los  progresos  del  rea- 
lismo, q'ie  creían  poco  peligroso.  Foéles  pre- 
ciso reconocer  que  se  habian  engañado  y  pre- 
parar los  medios  de  comprimir  al  enemigo  ir- 
reconciliable que  no  disimulaba  en  lo  mas 
mínimo  sus  proyectos.  En  la  sesión  del  6  me- 
sidor,  afio  111,  Chenier,  en  nombre  de  los  co- 
mités de  salvación  pública  y  de  seguridad 
general  habló  acerca  de  la  situación  de!  Sur 
y  del  Este  (4). 

La  Convención  decretó:  i.°  que  los  pode- 
res de  todos  los  cuerpos  administrativos  de  la 
comunidad  de  Lyon ,  fuesen  suspendidos: 
2.°queel  corregidor  de  Lyon,  el  fiscal  públi- 
co y  el  sustituto  de  la  agencia  nacional,  com- 
pareciesen en  la  Asamblea  para  dar  en  ella 
cuenta  de  su  conducta:  3  °  que  los  autores 
de  los  asesinatos  cometidos  en  Lyon,  los  emi- 
grados que  habitasen  cu  aquella  comunidad, 
y  todos  los  individuos  de  la  compnñia  de  ase- 
sinos, llamada  compañía  de  Jehú,  fuesen  en- 
tregados en  el  término  de  veinte  y  cuatro 
horas,  para  ser  juzgados  por  el  tribunal  cri- 
minal del  departamento  del  lse*vi.  Estas  me- 
didas, y  algunas  otras  tan  insignificantes  como 
ellas,  no  bastaban  para  intimidar  á  los  realis- 
tas. No  se  inquietaban  por  ellas  y  seguían  el 
curso  de  sus  maquinaciones  y  de  sus  intrigas: 
Lo>  asesinatos  continuaron  y  se  estendieron  ai 

(1)  En  dicho  discurto,  interrumpido  muchas  ti  ees 
por  movimiento*  de  horror.  Mi  m.  r  imputó  á  los 
emigrados  los  crímenes  que  denunciaba  dándoles 

Jior  asociados  y  cómplices,  á  lo*  que  é  llamaba  pir- 
i'Iui'ii/i  dr  la  m  irania  re\  ¡lnci  n  riu,  «sea,  decía 
él,  que  quieran,  al  derramar  la  sangre  de  »u<  anti- 
guos cómplices,  ahogar  con  elloí  recuerdos  y  secretos 
que  pudiesen  «cries  peligrosos,  sea  <|iie  esparce  que 
los  crímenes  de  ia  Compañía  de  Jehú.  harán  olvidar 
los  suyos,  y  que  esta  nueva  dominación,  provocando 
el  odio  de  loio  el  que  no  es  asesino,  pidi  á  neresilar 
un  cambio  y  volverlos  el  imperio  despótico  que  han 
ejercido  durante  diez  y  ocho  motes  *  (Alooileur  del  9 
mesidor,  año  III,  pá«s.  I.I26,  i.) 

Pretender  que  los  vencidos  Je  prairíal  fueron  los 
fautores  de  las  barbaries  de  sus  mas  mortales  enemi- 
gos, es  una  calumnia  tiMniBesla,  y  que  entrañaría 
oirsc  en  la  boca  del  orador  sino  supiéramos  que  los 
republicanos  mol  ruin  Sieyes,  llaudin,  Chenier, 
Dau.ion.  Louvel,  y  otros  muchos  creían  de  buena  fe 
quo  había  una  relación  secreta  entre  los  realistas  y 
los  terroristas  pa  a  desacreditar  la  revolución.  Adra  • 
tir  que  unos  y  oíros  habian  sido  cómplices  en  Us  jor- 
nadas de  orairial.  equivalía  á  admitir  q>ie  unos  y  otros 
babian  preparado  también  y  ejecutado  l<  s  de  Ü'  líos 
de  Lyon  y  Marsella.  P  re  ron  que  tenia  sus  razones  para 
confundir  lot  vene  dos  de  lerraidor,  de  germinal  y  de 
prairíal,  repite  sin  creerlo  que  en  P<iri*  rraliimo 
f  ii  mab  t  la  vanguardia  di  lo$  prai  i  ititt  u.  (Jf.-- 
moire.  páits.  U  y  42  )  Pero  sabemos  poi  Pb  B  uinar- 
roti,  el  nombre  de  aquel  tiempo  que  m  Jor  conoció  la 
historia  secreta  de  los  partidos  «que  los  séniores 
periódic  ¡s  y  los  patriotas  deliberando  de  propósito,, 
han  supuesto  maquinaciones  realistas  siempre  que 
bau  fraca>ado  las  tentativas  de  lo*  republicanas 
(Con>pi  a  i»*  p  u>  I'  vilité  t  ted  títuboif.l  i", 
págs.  5»  y  55;  Bruselas.  18 29.)  froediendo  de  un 
hombre  taubie  i  instruido  e*la  revelación  es  de  ¿rao 
valor.  Por  lo  demás,  la  astucia  maquiavélica  de  los 
escritores  patriotas  ha  vu  lio  k  caer  sobre  sus  ami- 
g  »s,  ¡  ha  sido  la  causa,  el  que  lo»  movimientos  de 
g-rmnal  y  de  prairíal  han  sido  preséntalos  casi 
siempre  con  mu  falsos  colores. 
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departamento  del  Loira.  Lo  menos  que  se  ne- 
cesitó para  reducirlos  á  la  impotencia  fué  el 
cañoneo  de  Hoche  en  Quiberon  (fin  de  mesi- 
dor, año  III),  y  el  cañoneo  de  Bonaparte  en 
San  Roque  (4  3  vendimiarlo,  año  IV.)  Aquel 
doble  descalabro  que  esperimenlaron  sus 
armas  en  Bretaña  y  en  París,  los  desanimó 
p  A  mucho  tiempo  y  obligó  á  los  perversos 
del  partido  á  las  asociacones  tenebrosas.  Tal 
fué  ia  de  la  máquina  infernal.  A  principiosde 
brumario  del  año  IV,  la  Convención  envió  á 
Freron  para  que  pacificase  el  Mediodía.  Sus 
poderes  se  eslendian  á  los  departamentos  de 
los  Altos  y  Bajos  Alpes,  y  á  los  de  Var,  Gard. 
la  Dróme^  Vaucluse  y  Bocas  del  Ródano.  Llegó 
á  Marsella  el  8  brumario,  desplegando  allí 
mucha  actividad  y  firmeza,  sin  usar  represa- 
lias, aunque  gustaba  de  sangre.  Esto  es  verdad. 
El  resultado  de  su  misión  fué  tal  como  podia 
desearlo  el  gobierno:  hizo  ejecutar  los  decre- 
tos de  la  Convención,  y  volvió  á  la  autoridad, 
sino  su  prestigio,  al  menos  la  fuerza  de  su 
acción.  Sujetó  á  los  terroristas  como  había 
hecho  con  los  realistas;  estos  continuaron 
aborreciendo  y  amenazando,  pero  siquiera 
dejaron  de  degollar. 

Durante  el  gobierno  del  Directorio,  las 
compañías  de  Jehú  subsistieron  ocultamente 
en  el  estado  áe sociedades  secretas.  De  tiempo 
en  tiempo  los  asesinatos  cometidos  contra  los 
republicanos,  dan  á  entender  que  existían 
ocultamente  siempre  dispuestas  á  aprovechar 
cualquiera  ocasión  que  se  les  presentase.  A 
falta  de  quien  asesinar,  ejercían  el  pillaje  en 
favor  de  la  buena  causa.  Las  compañías  de 
asesinos  degeneraron  en  bandadas  de  sallca- 
dores,  cuya  ocupación  era  quitar  recibos  y 
atacar  á  los  que  trasportaban  los  fondos  públi- 
cos. Algunos  jóvenes  ricos  y  elegantes,  entre 
ellos  Hyvert,  cuya  curiosa  historia  ha  dejado 
Cárlos  Nodier,  se  ponían  á  la  cabeza  de  aque 
lias  cuadrillas,  que  se  melian  en  emboscadas 
para  lanzarse  sobre  los  carruajes  que  con 
ducian  el  dinero  del  Tesoro.  Amables  y  ga- 
lantes en  una  ocasión  tranquilizaron  con  cor- 
tesía y  facilidad  á  unas  señoras  á  quienes 
había  asustado  su  brusca  irrupción.  Saquea- 
dores escrupulosos,  robaban  las  barras  de  la 
república,  pero  hacían  punto  de  honor  el  res- 
petar las  bolsas  de  los  viajeros. 

Después  de  veinte  años  de  una  impaciente 
esnectativa,  los  jehuitas  vieron  reaparecer  sus 
bellos  dias  del  año  III.  La  catástrofe  de  4  813 
los  entregó  una  nueva  presa.  Dieron  caza  á  los 
bonapartistas  como  la  habian  dado  en  el  95  á 
los  terroristas.  Esta  fué  la  época  deTruplome, 
Trestaillon  y  otros  asesinos  dignos  sucesores 
de  Robín  y  de  Manoly.  No  habian  podido 
en  1814  degollar  á  Napoleón  cuando  se  reti- 
raba á  su  pequeño  reino  de  la  isla  de  Elba, 
pero  en  4  815  se  desquitaron  y  asesinaron 
cruelmente  al  mariscal  Bruñe,  que  como  Bo- 
naparte había  perseguido  á  sus  amigos  el 
4  3  vendimiarlo. 
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JERHMIAS.  (lamentaciones  db)  Las  la- 
mentaciones  (Lamentationes,  flp^vot),  son  el 
precioso  y  compasivo  testimonio  del  amor  di* 
Jeremías  para  con  su  pueblo,  y  del  dolor  que 
espeiimenló  á  la  vista  de  sus  desgracias. 

En  cuatro  cantos  que  forman  otros  tantos 
capítulos,  y  de  los  cuales  el  quinto  es  un 
apéndice,  se  abisma  el  profeta  en  la  cootem 
píacion  de  la  incomemurable  desgracia  que 
lia  sobrevenido  á  la  ciudad  de  Dios,  á  los  es- 
cogidos de  su  pueblo,  y  los  ha  hecho  la  mofa 
de  los  paganos.  Us  escenas  mas  conmovedo- 
ras de  la  catástrofe  se  presentan  á  su  vista:  los 
horrores  de  la  sed,  los  espantos  del  hambre, 
los  terrores  de  la  conquista,  las  miserias  del 
destierro.  Su  dolor  halla  solaz  no  ocultando 
las  quejas  que  destrozan  su  corazón,  sino 
contemplándolas  y  meditándolas.  £1  colmo  de 
su  infortunio  consiste  en  ver  á  la  que  era  la 
señora  de  las  naciones,  convertida  su  gloria 
por  la  enormidad  de  sus  pecados,  en  amargu- 
ra é  ignominia.  En  cuanto  á  la  desgracia  per- 
sonal del  profeta,  no  le  ocupa  sino  en  cuanto 
se  relacioua  con  la  miseria  de  su  pueblo,  y 
suplica  muchas  veces  al  Sefíor  que  sustituya 
su  misericordia  á  su  justicia,  y  se  alza  á  la 
consideración  de  que  llegará  el  momento  en 
que  los  enemigos  de  Jernsalen  apurarán  hasta 
las  heces  el  cáliz  de  su  dolor,  hl  capitulo  V  es 
enteramente  la  oración  de  un  penitente  (oralio 
Uremia.) 

El  objeto  de  las  Lamentaciones  está  es- 
presado con  la  mayor  claridad  en  su  conteni- 
do para  que  pueda  admitirse  la  opinión  de 
Josefo,  ni  de  San  Gerónimo ,  é  idcotilicarlas 
con  las  Lamentaciones  de  Jeremías  dirigidas 
al  rey  Josias,  de  que  se  habla  en  el  libro  II  de 
los  Paralipómenos,  35,  25,  que  se  han  perdi- 
do. Las  Lamentaciones  propiamente  dichas  se 
relacionan  con  la  ruina  de  Jernsalen  y  con  el 
destierro.  Por  otra  parte  no  es  necesario  ate- 
nerse literalmente  á  la  inscripción  de  los  Se- 
tenta y  de  la  Vulgatal .  4 ,  que  relacionan  todas 
á  la  tuina  déla  ciudad  que  llora  el  profeta;  sus 
quejas  pueden  llevarse  mas  lejos,  siendo  mas 
profuudasy  dolorosas,  especialmente  en  la  des- 
cripción dé  aquella  inmensa  catástrofe. 

La  forma  del  poema  es  alfabética,  es  decir, 
cada  versículo  de  los  veinte  y  dos  empieza 
sucesivamente  por  una  letra  diferente  del  al- 
fabeto. Esta  serie  es  sencilla  en  los  capítu- 
los I,  11  y  IV,  y  triple  en  el  capitulo  III, 
mientras  que  el  V  tiene  tantos  versículos  como 
letras  el  alfabeto.  Esta  forma,  menos  que  de 
la  costumbre  oriental,  rebulla  de  la  necesidad 
que  se  impone  el  profeta,  de  restringir  la 
efusión  de  sus  sentimientos  en  los  limites  que 
se  traza  de  antemano,  ó  de  obligar  á  un  dolor 
que  se  reconcentra,  á  que  se  esprese  comple- 
tamente en  una  forma  dada. 

Los  comentarios  modernos  de  las  Lamen- 
taciones tratan  principalmente  de  esplicar  su 
parte  histórica  mientras  que  las  antiguas  se 
esforzaban  en  aplicarlas  al  mismo  tiempo  á  la 


vida  universal.  En  efecto,  son  aplicables  á 
toda  alma  penitente,  que  siente  y  esclama  con 
Jeremías:  Hete  lamentado  quam  nos  defte- 
raiit,  tanto  illa  durior  et  amarior  esse  pro- 
butur  quanto  verins  cuneta  hac  et  evidentiu* 
in  fideli  anima  quam  intra  tilias  templi  pá- 
rtele» erant. 

Pero  las  Lamentaciones  están  sobre  todo 
colocadas  perfectamente  en  los  labios  de  Jesu- 
cristo, de  quien  Jeremías  fué  una  figura,  y  en 
boca  de  la  Iglesia,  cuando  deplora,  duiante  la 
Semana  Santa,  los  sufrimientos  del  Salvador, 
y  los  pecados  de  sus  hijos. 

JLRICO.  En  otro  tiempo  una  de  las  ciuda- 
des mas  florecientes  de  la  Palestina,  á  2  leguas 
ai  Oeste  del  Jordán,  y  6  leguas  al  Noroeste  de 
Jerusalen,  de  la  que  estaba  separada  por  una 
comarca  desierta  y  montañosa,  limitada  al 
Oeste  por  altas  montanas  calizas;  tenia  sus 
cercanías  regadas  abundantemente,  y  en  un 
clima  agreste ,  producían  palmeras ,  rosas, 
bálsamo  y  miel.  Por  la  parle  del  Noroeste  era 
la  llave  del  pais.  Asi  es  que  fué  la  primera 
que  atacaron  los  israelitas  cuando  la  conquista 
de  la  tierra vde  Canaan  al  maudo  de  Josué.  A 
los  siete  diavs  de  sitio  fué  tomada  y  arrasada. 
En  tiempo  de  los  Jueces  fué  de  nuevo  amenaza- 
da Mas  tarde  la  fortificó  el  rey  Achab.  Parece 
míe  fué  también  después  sitio  de  una  escuela 
de  proletas.  Herodes  el  Grande,  que  la  hizo 
su  córle,  y  en  la  que  murió,  la  embelleció. 
En  tiempo  de  Vespasiano  fué  otra  vez  destrui- 
da, y  luego  reedificada  bajo  el  imperio  de 
Adriano.  En  tiempo  de  las  cruzadas  sufrió 
nuevas  devastaciones;  siendo ,  por  último, 
completamente  destruida.  Una  miserable  al- 
dea. Richa,  ocnp  su  lugar.  La  rosa  de  Jeri- 
có  (ana>Latica  hierocuotica)  planta  cuya  flor, 
de  un  perfume  esquisito,  tiene  una  figura  pre- 
ciosa, y  que  según  la  tradición  salió  de  la  tier- 
ra en  el  lugar  del  desierto  en  que  puso  su 
planta  la  Virgen  Marta  en  su  huida  á  Egipto, 
na  sido  probablemente  trasplantada  á  Europa 
en  tiempo  de  las  cruzadas. 

JERUSALEN.  («wcilios  i>b)  Baronio 
cuenta  como  el  primer  concilio  de  Jerusalen 
la  reunión  de  los  apóstoles  en  asamblea  para 
elegirá  Sau  Matías  en  lugar  del  traidor  Judas, 
y  como  el  segundo  la  reunión  en  que  se  eli- 
gieron los  siete  diáconos. 

El  primer  concilio  de  los  apóstoles  se  cele- 
bró, según  Baronio,  el  año  51.  Pablo  y  Ber- 
nabé asislie  on  á  él.  En  este  concilio  se  deci- 
dió que  los  fieles  convertidos  del  paganismo 
quedasen  exentos  de  la  circuncisión  y  *de  la 
observancia  de  la  ley  mosáica,  debiendo  sola- 
mente preservaisc  de  los  panes  ofrecidos  á  los 
ídolos,  de  la  sangre  de  las  viandas  ahogadas  y 
de  la  fornicación. 

Olraasablea  mas  reducida  se  verificó  de  56 
á  58,  según  las  Actas  de  tos  apóstoles,  11 ,  Í8. 
En  tiempo  del  obispo  Narciso  se  reunieron 
catorce  obispos  en  Jerusalen,  para  tratar  lo 
concerniente  á  la  festividad  de  la  Pascua. 
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Ko  335,  lo8eusebieD6es  se  reunieron  en  Je- 
rosalen  después  de  haber  renunciado  San  Ata- 
nasio  en  una  asamblea  celebrada  por  ellos  en 
Tiro.  Habían  sido  convocados  allí  a  instancias 
del  emperador  Constantino,  para  celebrar  la 
dedicación  de  la  iglesia  de  la  Resurrección. 
Eusebio  de  Cesárea  pronunció  el  discurso  de 
inauguración.  Los  obispos  recibieron  en  él  á 
Arrio  en  la  comunión  de  la  Iglesia,  y  envia- 
ron una  carta  sinodal  al  emperador,  rogándo- 
le con  instancias  que  dejase  á  Arrio  y  volviese 
á  Alejandría.  Eusebio  mismo  dice  que  aquella 
reunión  fué  la  mas  numerosa  que  había  visto 
después  del  concilio  de  Nicea.  Se  celebro  al 
mismo  tiempo  el  trigésimo  aniversario  del  rei- 
nado de  Constantino. 

Hácia  el  afio  349  después  del  concilio  de 
Cerdefia,  el  obispo  Máximo  presidió  una 
asamblea  de  obispos,  en  la  que  San  Atanasio 
fué  solemnemente  admitido  a  la  comunión  de 
los  obispos  presentes.  El  concilio  dirigió  una 
carta  á  los  habitantes  de  Alejandría  y  á  todos 
los  obispos  de  Egipto  y  de  Siria. 

Eu  445,  el  obispo  Juan  celebró  con  sus 
presbíteros  un  concilio  relativo  á  los  sucesos 
ocurridos  con  motivo  de  las  doctrinas  de  Pe 
lagio.  Orosio,  obispo  de  Córdoba,  fué  el  acu- 
sador del  beresiarca.  Juan  se  dejó  seducir  por 
los  artificiosos  discursos  de  Felagio  y  no  le 
condenó;  se  decretó  que  se  daría  noticia  de 
ello  al  papa  Inocencio  I,  y  que  su  dictáraen 
seria  decisivo. 

Hácia  el  aflo  536,  Pedro,  obispo  de  Jeru- 
salen,  celebró  un  concilio  de  cuarenta  y  cinco 
obispos,  que  escluyó  de  la  comunión  de  la 
Iglesia  á  los  severianos  condenados  en  Cons- 
tanlinopla. 

Después  del  concilio  universal  de  553, 
hubo  en  Jerusalen  un  sínodo  que  adoptó  los 
decretos  del  concilio  relativos  á  los  tres  cabil- 
dos; asi  resulta  de  las  actas  del  segund )  conci- 
lio de  Nicea,  que  dicen:  «Además,  nuestro 
emperador  muy  amado  en  Dios,  envió  las  actas 
del  quinto  concilio  de  Jerusalen,  donde  se 
verificó  una  reunión  de  todos  los  obispos  de 
Palestina,  que  confirmaron  con  sus  piés,  manos 
y  boca,  las  espresiones  y  las  conclusiones  de 
este  concilio.  Unicamente  Alejandro,  obispo 
de  Abifa,  protestó.  Se  le  depuso  y  se  retiró  á 
Bizancio.» 

El  célebre  patriarca  de  Jerusalen,  Sofro- 
nio,  columna  de  la  Iglesia  en  la  discusión  del 
monoteísmo,  convocó  con  este  motivo  en  634 
un  sínodo  de  obispos  de  la  Palestina.  La  asam- 
blea publicó  la  famosa  carta  encíclica  dirigida 
á  los  patriarcas,  en  la  que  demostraba  la  exis- 
tencia de  las  dos  voluntades  en  Jesucristo  y 
se  refuta  la  opinión  de  los  raonolcitas. 

En  780,  el  patriarca  Teodoro  celebró  un 
concilio  contra  los  iconoclasias. 

En  el  tiempo  de  las  cruzadas,  llegando  á 
ser  Jerusalen  un  reino  cristiano,  vió  reunirse 
en  su  seno  algunos  sínodos,  por  ejemplo,  el 
de  4  099,  el  de  I  \  07,  ambos  causados  por  con- 


flictos acaecidos  en  elecciones  episcopales. 

En  4443,  el  legado  Alberico  presidió  un 
concilio  contra  los  errores  de  los  armenios. 

Pero  la  asamblea  mas  importante  de  todas 
las  que  se  reunieron  en  Jerusalen,  fué  la  que 
en  4672  se  celebró  contra  Cirilo  Lucario  y 
contra  la  tentativa  ideada  por  él,  de  amalga- 
mar la  doctrina  de  los  calvinistas  de  Occidente 
con  la  de  la  iglesia  ortodoxa  de  Oriente. 

Dositeo,  patriarca  de  Jerusalen  reunió 
el  46  de  marzo  de  4672,  á  los  prelados  de  su 
jurisdicción.  Contábase  entre  ellos  el  ex-pa- 
triarca  Nestorio,  .sus  metropolitanos  y  algún 
número  de  archimandritas,  presbíteros,  diá- 
conos, y  cincuentra  y  tres  monjes.  El  sínodo 
dehia  servir  de  escudo  á  la  fé  ortodoxa  y  apo- 
logía á  la  verdad  contra  el  error  de  los  calvi- 
nistas que  pretendían  falsamente  que  la  igle- 
sia de  Oriente  profesaba  acerca  de  Dios  y  de 
las  cosas  divinas  las  mismas  ideas  erróneas  de 
sus  sectarios. 

El  sínodo  renovó  y  confirmó  el  decreto  de 
los  concilios  de  Constantinopla  de  4  638  y 
de  4642  contra  los  errores  eu  cuestión.  Los 
PP.  se  dolieron  de  que  los  calvinistas,  á  los 
quo  llamaban  vanos  charlatanes,  novadores, 
herejes  y  apóstatas,  no  cesasen  de  pretender 
después  de  las  declaraciones  de  tantos  patriar- 
cas griegos,  y  después  de  haberse  desechado 
las  impuestas  respuestas  de  Cirilo,  que  la  fé 
de  Calvino  era  aprobada  por  la  iglesia  de 
Oriente,  h'usu  consecuencia  declararon: 

1.  °  Que  el  símbolo  calvinista  de  Cirilo 
Lucario  se  hahia  publicado  secretamente  sin 
el  consentimiento  de  los  orientales. 

2.  °  Que  no  era  de  ningún  modo  el  símbo- 
lo de  la  iglesia  de  Oriente. 

3.  °  Que  lejos  de  esto,  el  de  ésta  rechazaba 
enteramente  el  contenido  de  aquél. 

El  sínodo  espuso  esta  triple  respuesta  en 
diez  y  ocho  capítulos  esplicados,  que  formu- 
lan la  doctrina  de  la  iglesia  de  Oriente,  y 
tratan: 

4 .  »  De  la  Triuidad. 

2.  °  De  la  Sagrada  Escritura,  que  debe  es- 
plicarse  conforme  á  la  tradición  de  la  Iglesia 

católica. 

3.  °  De  la  predestiuacion  y  del  libre  albe- 
drio  contra  Calvino. 

4.  °  Del  Creador,  que  *olo  ha  creado  el 
bien. 

5.  °  De  la  Providencia  divina,  que  sabe  el 
porvenir,  pero  le  deja  libre. 

6.  °  í)e  las  consecuencias  del  pecado  ori- 
ginal. 

7.  ° 
8.o 
9.° 
4  0. 

Iglesia. 

44.  De  los  miembros  de  la  Iglesia  que  lo 
son  solamente  los  que  han  recibido  la  fé  de 
Jesucristo,  de  los  apóstoles  y  de  los  concilios 
uuiversales. 


De  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios. 
De  la  intercesión  de  la  Virgen. 
De  la  intercesión  de  los  santos. 
Del  episcopado,  fundamento  de  la 
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42.  Déla  infalibilidad  de  la  Iglesia  cató- 
lica, inspirada  por  el  Espíritu  Santo. 

43  De  la  justificación  que  se  opera,  no 
solamente  por  la  Té,  sino  por  la  fe  viva  por  la 
caridad. 

44.  Del  libre  albedrío  que  ha  conservado 
el  hombre,  aun  después  de  su  pecado, 

45.  De  los  siete  sacramentos  de  la  nueva 
alianza. 

46.  De  la  absoluta  necesidad  de  la  fé,  aun 
en  los  niños. 

47.  De  la  presencia  verdadera  y  sustancial 
de  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sacramento 
de!  altar. 

48.  Del  purgatorio  después  de  esta  vida. 
Esta  confesión  se  opuso  al  símbolo  calvi- 
nista de  Cirilo,  que  constaba  también  de  diez 
y  ocho  capítulos. 

JESUCRISTO.  Jesucristo  es  el  centro  de 
la  historia  del  mundo:  esta  es  la  convicción 
cienliítca  de  lodos  los  cristianos  esclarecidos. 

Participemos  ó  no  de  ella,  estamos  seguros 
de  todos  modos  que  no  podemos  adquirir  un 
conocimiento  completo  de  Jesucristo,  mien- 
tras no  conozcamos,  no  solamente  la  historia 
que  se  refiere  inmediatamente  á  su  persona, 
sitio  también  la  que  le  precede  y  la  que  le 
sigue.  Por  tanto  es  preciso  examinar  con  res- 
pecto á  este  punto: 

4.°  La  historia  cristiana,  es  decir,  la  que 
se  realiza  inmediatamente  en  la  persona  de 
Jesucristo. 

2.  °   La  que  es  anterior  á  él. 

3.  °  La  que  le  sigue;  es  decir,  es  preciso 
conocer  á  Cristo  en  su  persona,  á  Cristo  antes 
déla  era  cristiana,  y  á  Cristo  desde  esta  era. 

I.  La  principal  y  casi  única  fuente  donde 
puede  adquirirse  el  conocimiento  de  la  histo- 
ria personal  de  Jesucristo,  es  el  Nuevo  Testa- 
mento, y  principalmente  los  cuatro  Evangelios. 

Según  ellos,  Jesucristo  nació  de  la  virgen 
María,  sin  la  cooperación  de  razón.  María  era 
descendiente  de  David,  y  por  tanto  Jesucristo 
se  llamó  hijo  de  David,  denominación  que  es- 
presa  al  mismo  tiempo  su  cualidad  de  Mesías. 
El  Hijo  de  Dios,  la  segunda  persona  de  la  San- 
tísima Trinidad,  se  hizo  hombre  para  vivir 
como  hombre  sobre  la  tierra.  De  aquí  se  des- 
prenden las  denominaciones  de  Hijo  de  Dios, 
Hijo  del  Altísimo,  Señor,  Dios. 

Bethelen  de  Judá,  pequeña  ciudad  situada 
al  Sor,  y  no  lejos  de  Jerusalen,  fué  el  lugar 
de  su  nacimiento.  En  cuanto  al  tiempo  en  que 
estese  verificó,  la  creencia  universal  le  coloca 
en  el  reinado  del  emperador  Augusto,  y  en  el 
de  Herodes.  Pero  la  Sagrada  Escritura,  pres- 
cindiendo de  esta  fecha  general,  nos  ofrece 
datos  mas  precisos.  Jesús  nació  durante  un 
empadronamiento  decretad  o  por  Augusto  en 
toda  la  Palestina;  este  empadronamiento  fué 
también  la  causa  visible  de  que  Jesús  naciese 
en  Belén.  Si  supiésemos  con  exactitud  el  afio 
de  aquel  empadronamiento,  sabríamos  la  fecha 
precua  del  nacimiento  de  Jesús.  Pero  el  evan- 


gelista  solamente  nos  dice  que  este  empadro- 
namiento fué  anterior  al  que  se  emprendió  en 
tiempo  del  gobernador  Cirinfft,  y  que  es  pre- 
ciso no  confundirlos:  arito)  ^áitovpwp^  npúm) 
fcY¿vcto  ^Ytpottúovroc  Tlic  £tpta<  Kupeutou.  El 
empadronamiento  de  Cirinus,  citado  en  las 
Acias  de  los  apóstoles,  5,  37;  fué  la  numera- 
ción individual  que  se  verificó  en  759  de  la 
fundación  de  Roma  en  Judea  y  en  Samaría, 
cuando  Cirinus  era  gobernador  en  Siria,  y  que 
fué  causa  del  levantamiento  del  galileo  Judas 
y  del  fariseo  Sadoc.  Si  debemos  remontarnos 
á  una  época  anterior  al  afio  759,  llegamos  al 
746  de  la  fundación  de  Roma,  en  cuyo  afio 
Augusto  decretó  por  segunda  vez  un  empa- 
dronamiento de  lodo  el  imperio  (Censorino 
ti  Asinio  eos.)  Los  datos  que  poseemos  se 
prestan  á  las  siguientes  combinaciones: 

El  empadronamiento  decretado  en  746  en 
todo  el  imperio,  fué  también  realizado  en 
Judea,  pero  no  rigorosamente,  no  como  em- 
padronamiento de  fortunas,  sinocomo estadís- 
tica de  población,  al  mismo  tiempo  que,  según 
la  espresion  terminante  de  José,  era  una  es- 
pecie de  homenaje  de  fidelidad  hácia  el  em- 
perador y  hácia  Herodes;  porque  la  Judea  no 
era  considerada  todavía  formalmente  como 
provincia  romana.  Cuando  ya  llegó  á  serlo, 
por  la  deposición  de  Arquelao  en  759,  se  em- 
prendió el  empadronamiento  interrumpido 
en  746,  y  se  verificó  como  en  las  demás  pro- 
vincias del  imperio.  Está  fuera  de  duda  que  el 
empadronamiento  prescrito  en  746,  no  se 
llevó  á  cabo  aquel  mismo  afio,  porque  el  de- 
creto no  se  dió  sino  al  fin  de  él.  Según  esto 
podemos  considerarle  en  el  afio  siguiente  ó  en 
uno  de  los  sucesivos,  sin  pasar  mas  allá  de  750, 
>uesto  que  Herodes  murió  en  este  año.  No 
wdemos  decir  de  una  manera  absoluta  que 
a  fecha  de  749,  en  que  colocan  los  críticos 
modernos  el  empadronamiento  en  cuestión, 
está  equivocada,  aunque  es  mas  probable  que 
se  verificase  en  747.  Además  tenemos  un  tes- 
timonio positivo  que  nos  separa  con  seguridad 
de  748  en  adelante,  y  nos  lleva  á  747.  Efecti- 
vamente, mientras  que,  como  hemos  visto, 
San  Lucas  indica  negativamente  que  este  em- 
padronamiento fué  anterior  al  de  Cirinus, 
Tertuliano  nos  enseña  positivamente  que  este 
empadronamiento  fué  llevado  á  cabo  por  Sen- 
cio  Saturnino,  según  se  refiere  en  las  Actas, 
que  dice  él,  pueden  verse  y  consultarse  en  los 
archivos  romanos.  Como  Sencio  Saturnino, 
fué  gobernador  de  Liria  hasta  principios  del 
año  748,  época  en  que  fué  reemplazado  por 
Quinto  Varron,  tenemos  que  el  empadrona- 
miento de  que  habla  San  Lucas,  2,  se  em- 
prendió, y  por  consecuencia  nació  Jesucristo 
el  afio  747  de  la  fundación  de  Roma,  es  decir, 
siete  años  antes  del  comienzo  de  la  era  dioni- 
siaca,  porque  esta  data  del  afio  754  de  la  fun- 
dación de  Roma. 

Hubiéramos  podido  recurrir  á  otros  dalos 
para  determinar  el  afio  del  nacimiento  de  Je- 
T.   tu.  44 
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sucristo.  Recordaremos  ligeramente  los  prin- 
cipales. 

Primeramente  la  paz  universal  que  empe- 
zó 011 746,  y  duró  poco  masó  menos  hasta  752. 
Pero  haciendo  abstracción  de  que  el  templo 
de  .laño  me  cerrado  muchas  veces  y  hasta  tres 
en  tiempo  de  Augusto,  la  paz  universal  no  se- 
ñala terminantemente  la  fecha  del  nacimien- 
to de  Jesucristo  porque  esta  paz  duró  mu- 
chos años. 

En  segundo  lugar,  la  estrella  de  los  ma- 
gos. Kepler,  primero,  y  después  Ideler  Pfaff, 
Schuhmacher,  Schubert  de  San  Petersbur- 
go,  etc.,  han  calculado  que  en  717,  de  la  fun- 
dación de  Roma,  se  vió  una  constelación  rara, 
á  saber:  una  conjunción  muy  aproximada  de 
Saturno  y  Júpiter  en  el  signo  Pise»*.  Esta 
conjunción  fue  visible  en  Oriente  á  fines  de 
mayo,  á  últimos  de  agosto  en  el  Sureste,  y 
hácia  diciembre  en  el  Sur.  Al  año  siguien- 
te, 748,  casi  todos  los  planetas  se  encontraron, 
viéndose  brillar  en  el  rielo  una  magnifica 
constelación,  que  A  principios  del  siglo  XVII 
se  vió  y  admiró  de  nuevo,  y  que  obligó  al 
gran  Kepler  á  presumir  que  una  constelación 
semejante  habia  anunciado  á  los  Mngos  el  na- 
cimiento de  Jesucristo.  De  esta  creencia  parle 
para  hacer  los  cálculos  que  dan  el  maravilloso 
resol tuilo  que  hemos  indicado.  Sin  embargo, 
este  fenómeno  no  produce  una  certidumbre 
suficiente,  porque  á  pesar  de  todos  los  fenó- 
menos astronómicos ,  no  puede  obligarse  á 
nadie  á  renunciar  a1  la  opinión  de  que  la  es- 
trella de  los  Magos  era  una  estrella  extraordi- 
naria, ó  mas  bien  que  era  una  estrella  apa- 
rente. Si  no  era  una  estrella  real,  como  un 
meteoro,  esta  fuera  de  todo  cálculo. 

En  tercer  lugar,  el  nacimiento  deSanJuan 
Bautista.  Se  ha  calculado  el  tiempo  en  que  la 
familia  de  Abías,  de  la  cual  era  individuo  Za- 
carías, desempeñaba  sus  funciones  en  el  tem- 
plo, y  no  puede  negarse  quo  este  cálculo  sea 
bastante  exacto  y  seguro:  pero  como  el  servi- 
cio del  templo  se  hacia  por  las  diversas  fami- 
lias sacerdotales,  á  intervalos  bastante  próxi- 
mos, no  puede  calcularse  con  seguridad  en 
qué  año  ni  en  qué  día  del  año  estaba  de  ser- 
vicio Zacarías  cuando  le  habló  el  ángel  según 
nos  refiere  San  Lucas,  1 ,  8  y  siguientes. 

En  cuarto  lugar,  San  Lucas  en  el  capitu- 
lo III.  dice:  aEl  año  15  del  imperio  [T^ttío^'x) 
de  Tiberio  Cesar,  siendo  Ponno  Piloto  gober- 
nador de  Judea....  El  Señor  hizo  oir  su  voz  a 
Juan.»  Joan  enseñó  al  pueblo  bautizando  en 
el  Jordán,  y  anunciando  la  próxima  venida 
del  Mesías.  Al  cabo  de  algún  l  empo,  cu  indo 
el  pueblo  en  masa  acudía  á  bautizarse,  Jesús 
fué  á  su  vez  á  recibir  el  bautismo  y  empezar 
su  obra.  Como  Jesús  tenia  treinta  años  cuando 
empezó  á  ejercer  su  ministerio  úxjel  e-co» 
•tptáxovca  estas  indicaciones  son  bastante  ter- 
minantes. El  tbuit  (cerca  de)  no  puede  señalar 
sino  una  fecha  muy  próxima  á  los  treinta  años, 
de  modo  que  Jesús  debía  tener  entonces  de 


treinta  á  treinta  y  un  aftas,  pues  de  otro  modo 
hubiera  sido  necesario  que  con  el  w«i  se  hu- 
biese indicado  otro  año  distioto  del  treinta;  el 
intervalo  comprendido  entre  la  aparición  de 
Juan  y  el  bautismo  de  Jesucristo,  comprende 
á  lo  mas  seis  meses,  según  la  opinión  general. 
Si  partimos  del  dalo  de  que  cuando  empezó 
Juan  á  predicar.  Jesús  tenia  treinta  años,  el 
treinta  y  uno  concuerda  con  el  \  t>  del  impe- 
rio de  Tiberio.  ¿Qué  año  era  este?  Si  se  cal- 
cula desde  la  muerie  de  Augusto,  es  el  año  78J, 
porque  Augusto  murió  en.767.  Calcúlese  al 
contrario  desde  la  regencia  de  Tiberio,  es  el 
año  777,  porque  esta  regencia  data  según  los 
decretos  formales  del  Senado,  desde  el  año 764. 
El  evangelista  San  Lucas  ha  calculado  de  este 
modo  lo  que  comprenderemos  bien,  si  recor- 
damos que  esta  regencia  consistia  en  que  Ti- 
berio poseía  el  mismo  imperio  que  su  padre 
Augusto,  sobre  todas  las  provincias  del  impe- 
rio y  sobre  todo  el  ejército,  es  decir,  un  im- 
perio absoluto,  que  ejerció  reinando  en  las 
provincias  como  Augusto  reinaba  en  Roma. 

Parece  por  lo  tanto  mucho  mas  natural  se- 
ñalar los  años  del  imperio  de  Tiberio  en  las 
provincias,  desde  764  que  no  desde  767.  Bien 
sabemos  que  Sandeoieiit  primero,  y  última- 
mente Weilq,  han  llamado  mentira' histórica 
al  consorlium  imperii  de  Tiberio;  pero  pre- 
tender que  en  tiempo  de  Augusto  no  fue  lla- 
mado así  Tiberio,  nada  prueba,  porque  es 
preciso  señalar  que  San  Lucas  no  dice:  en  el 
año  quince  de  la  monarquía  ni  del  reino,  tijc 
|AOvapy_la<  ó  Bxs:Xi?aa,  sino  del  imperio  de 
xíjc  ^H1**'*5-  claro  que  esto  no  demues- 
tra positivamente  que  San  Lucas  calculase 
como  indicamos;  pero  e  la  prueba  resulta  de 
que  Tertuliano  dice  que  Jesucristo  fué  bauti- 
zado en  el  duodécimo  año  de  Tiberio  César.  Y 
nadie  admitirá  seguramente  una  contradicción 
deliberada  entre  San  Locas  y  Tertuliano.  Si 
no  se  contradicen,  es  claro  que  el  primero  ha 
calculado  partiendo  del  imperio  repartido  de 
Tiberio,  y  el  segundo  del  imperio  únicamen- 
te; y  esta  diferencia  de  cálculo  de  una  ú  otra 
manera,  no  implica  contradicción.  De  aquí  la 
admirable  concordancia  de  estos  dalos  diver- 
sos, y  contradictoras  en  la  apariencia,  que 
nos  demuestra  con  una  certeza  rara  en  las  in- 
ducciones históricas,  que  Jesucristo  fué  bauti- 
zado en  778;  y  que  si  Jesucristo  según  el  dato 
que  hemos  reconocido  mas  sencillo  y  mas  se- 
guro, tenia  entonces  treinta  y  un  años,  su  na- 
cimiento se  verificó  el  747*  de  la  fundación 
Oe  Roma. 

Según  todo  esto  no  encontramos  dificultad 
en  admitir  que  el  año  del  nacimiento  de  Je- 
sucristo fué  precisamente  el  747  de  la  funda- 
ción de  Roma  (OI..  Í93.  2.)  Eslá,  pues,  fuera 
•le  duda  que  el  25  de  diciembre  es  la  fecha  de 
esla  segunda  creación  del  mundo.  Es  veidad 
que  la  iglesia  de  Oriente  celebró  por  algún 
tiempo  la  fiesta  de  la  Natividad  el  6  de  enero; 
sin  embargo,  pronto  aceptó  de  los  latinos  la 
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solemnidad  del  25  de  diciembre,  solemnidad 
que,  como  dicen  Tertuliano  y  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  puede  apoyarse  sobre  los  mismos 
archivos  de  Roma. 

Debemos  ser  muy  breves  en  la  esposicion 
de  la  vida  de  Jesucristo  que  se  encuentra  con- 
tenida en  los  Evangelios.  Sin  embargo,  re- 
cordaremos algunas  de  sus  principales  cir- 
cunstancias Jesucristo  á  los  ocho  días  de 
nacer  fué  cin  unridado  ron  arreglo  á  la  ley  de 
Moisés,  y  recibió  el  nombre  <|iie  ¡ndjrara  el 
ángel  el  dia  de  la  Anunciación.  El  nombre  de 
Je$us,  que  significa  por  sí  mismo,  como  es- 
plica  la  Sagrada  Escritura.  Salvador,  ato-r/p. 
Salvator.  Pocos  días  después,  es  decir,  el  6  de 
enero  (784  de  la  fundación  de  Roma),  se  pre- 
sentaron los  Magos  deOriente  para  olrecersus 
homenajes  al  Salvador.  Estos  le  llamaron  rey 
de  los  judíos,  Hex  judmorum.  Sabíase,  en 
efecto,  hacia  mucho  tiempo,  en  Oriente  y  Oc- 
cidente, que  saldría  de  entre  los  judíos  un 
rey  destinado  á  reinar  sobre  todos  los  pueblos, 
realizando  lo  que  David  había  prebgurado. 
Pero  sobre  todo  los  Magos,  antigua  raza  sa- 
cerdotal de  Persia,  dada  á  la  ciencia  en  gene- 
ral, pero  en  particular  á  la  astronomía,  espe- 
raban hacia  mucho  tiempo,  con  arreglo  á  una 
antigua  tradición,  una  estrella  que  debía  re- 
velar la  venida  de  un  nuevo  Dios  iluminador. 
Si  la  estrella  esperada  apareció  en  el  signo 
Piscis,  que  era  el  signo  de  los  judíos,  ya  no 
podían  dudar  de  la  dirección  que  debían 
tomar,  pues  el  signóles  indicaba  el  país  délos 
judíos.  De  este  modo  los  Magos  en  represen- 
tación del  muudo  gentil  fueron  á  rendir  ho- 
menaje al  que,  bajando  del  cíelo  había  tomado 
la  naturaleza  humana  en  el  seno  de  una  virgen 
de  la  familia  de  David,  para  conducir  al  cielo, 
cuya  posesión  habían  perdido,  á  los  hombres 
esparcidos  por  todo  el  ámbito  de  la  tierra  La 
Escritura  no  nos  dice  el  número  de  ellos. 
Según  antiguas  tradiciones,  eran  doce,  según 
otros  fueron  solo  tres,  que  es  la  creencia  hoy 
generalmente  admitida. 

Poco  después  de  la  partida  de  los  Magos 
llegó  el  dia  en  que,  según  la  prescripción  de# 
la  ley,  debia  Jesús  ser  presentado  en  el  tem-' 
pío.  La  ley  se  cumplió,  aunque  María  Santísi- 
ma no  necesitaba  purificarse,  ni  Jesucristo  ser 
rescatado.  Eri  esta  ocasión  Jesús  fué  recono- 
cido por  Simeón  y  Ana,  que  poseían  el  don 
de  profecía,  y  que  anunciaron  y  glorificaron 
altamente  á  Jesucristo  como  el  salvador  del 
mundo.  La  consecuencia  inmediata  de  estos 
sucesos,  cuya  noticia  se  estendió  fuera  de  allí, 
fué  el  degüello  de  los  niños  de  Belén  y  la 
huida  de  Jesús  á  Egipto.  Ya  Herodes  estaba 
temeroso  del  anuncio  que  le  hicieron  los 
Magos  del  nacimiento  del  nuevo  rey  de  los  ju- 
díos. Esperó  probablemente  con  inquietud  por 
algún  tiempo  la  vuelta  de  los  Magos,  cuando 
supo  de  repente  que  lo  que  estos  habían  ido  á 
buscar  lo  habían  visto  en  Jerusalen.  Se  con- 
venció que  no  era  un  sueño;  sus  inquietudes 


y  sospechas  redoblaron  á  medida  que  los 
Magos,  cuya  vuelta  á  su  córte  habian  prome- 
tido, la  retardaban.  Pero  un  monstruo  como 
Herodes  se  desembarazó  en  seguida  de  toda 
perplejidad.  Queriendo  deshacerse  de  un  rival 
que  temía,  decretó  que  se  diese  muerte  á 
iodos  los  niños  varones  menores  de  dos  años, 
que  hubiesen  nacido  en  Belén  y  sus  cercanías. 

José,  el  esposo  de  la  Santísima  Virgen,  re- 
cibió la  órden  divina  de  conducir  á  Jesús  y 
su  madre  íí  Egipto  para  que  estuviesen  segu- 
ros. Allí  permanecieron  hasta  la  muerte  de 
Herodes.  Esta  huida  fué  la  primera  prueba  de 
que  el  Hijo  de  Dios  había  encarnado  verdade- 
ramente, es  decir,  que  no  aparecía  solamente 
en  forma  humana,  sino  que  era  verdadero 
hombre,  existiendo  realmente  sobre  la  tierra 
sometido  á  todo  lo  concerniente  á  la  natura- 
leza humana  menos  al  pecado.  El  crimen  de 
Herodes  tuvo  una  alta  significación,  la  de  ha- 
cer conocer  en  todas  partes  las  disposiciones 
del  mundo  con  respecto  á  Jesucristo,  la  rabia 
sin  límites  con  que  el  mundo  satisfacía  su  odio 
contra  Jesucristo,  pero  también  la  inutilidad 
de  sus  esfuerzos,  que  á  pesar  de  toda  la  san- 
gre derramada,  no  puede  destruir  la  semilla 
divina,  que  es  la  salvación  de  los  hombres. 

Después  de  la  muerte  de  Herodes  volvió 
Jesús  a  Judea  (Mat.,  2,  19—21.)  Esta  vuelta 
se  verificó  en  marzo  de  750;  la  estancia  en 
Egipto  habia  durado  cerca  de  dos  años.  Como 
Arquelao,  hijo  é  imágen  de  Heiodes  le  habia 
sucedido,  Jo>é  rehusó  ir  á  la  Judea.  y  á  su 
vuelta  se  dirigió  hácia  la  Galilea,  establecién- 
dose en  Nazarcl.  Allí  Jesús  creció  en  edad  y 
sabiduría,  educado  por  sus  padres  como  hijo 
de  otro  hombre  cualquiera.  De  esto  le  provino 
el  nombre  de  Jesús  de  Nazaret  ó  de  Jesús  el 
Nazareno.  Desde  entonces  hasta  el  día,  del  bau- 
tismo de  Juan,  nada  sabemos  de  la  vida  de 
Jesús,  sino  es  que  a*  la  edad  de  doce  años, 
cerca  del  760  de  la  fundación  de  Roma,  fué 
llevado  por  sus  padres  á  Jerusalen  á  celebrar 
la  Pascua,  haciendo  su  palabra  una  gran  im- 
presión entre  los  doctores  de  la  ley. 

Después  que  hacia  algún  tiempo  que  Juan 
Bautista,  precursor  de  Jesucristo  habia  inau- 
gurado su  ministerio;  Jesús,  como  estaba  es- 
crito, empezó  también  á  cumplir  públicamen- 
te el  suyo;  desde  luego  se  hizo  bautizar  por 
San  Juan,  para  cumplir  toda  justicia,  así  lo 
dijo  El  mismo  espresamente:  nXr,pti>ffat  naactv 
8c/.atoov>óev.  En  efecto,  era  preciso  que  el  an- 
tiguo mundo  entrase  por  la  penitencia  en  el 
reino  de  Dios,  en  el  reino  de  Jesucristo,  de- 
testando lodo  pecado.  Esta  era  la  justicia  que 
predicó  San  Juan  y  que  figuró  por  su  bautis- 
mo. Porque  Jesucristo  por  si  mismo  no  uece- 
sitaba  entrar  en  este  camino.  Si  entró  en  él 
fué  por  los  demás,  es  decir,  por  dar  á  los  otros 
la  posibilidad  de  seguirle.  Asi  fué  como  cum- 
plió lodo  lo  que  la  justicia  exige  de  los  hom- 
bres sumergidos  en  el  pecado;  y  de  lo  que  son 
incapaces  por  si  mismos  de  cumplir;  y  ha- 
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riéndolo  sin  necesitarlo,  apareció  su  misión 
con  su  verdadero  carácter;  satisfacía  en  lugar 
de  los  demás  satisfaclio  vicaria.  Por  tanto  e 
bautismo  de  Jesucristo  tiene  la  grande  y  de- 
cisiva significación  de  establecer  desde  luego 
el  carácter  esencial  de  la  obra  de  Jesucristo. 

Esta  altísima  significación  esplica  perfec- 
tamente el  por  qué  al  bautismo  del  Hijo  de 
Dios  siguió  inmediatamente  el  solemne  testi- 
monio dadoá  Jesucristo  desde  lo  alto  del  cielo, 
de  donde  se  oyó  una  voz  que  dijo:  «Este  es 
mi  Hijo  muy  amado,  en  quien  tengo  todas  mis 
complacencias,»  al  mismo  tiempo  que  el  Es- 

Siritu  Santo  descendió  sobre  Jesucristo  en 
gura  de  paloma.  Este  testimonio  dió  á  cono- 
cer á  San  Juan  al  Salvador,  como  mas  tarde 
afirmó  él  mismo,  y  á  este  testimonio  es  tam- 
bién al  que  alude  el  evangelista  San  Juan  en 
su  Epístola  1 ,  5,  6—9.  Entonces  fué  cuando 
por  primera  vez  el  Dios  Trino  se  manifestó  á 
la  tierra  tal  como  El  es,  con  una  claridad  y 
una  precisión  perfectas,  y  el  hecho  se  esplica 
por  sí  mismo,  puesto  que  el  Cristo  es  el  Hom- 
bre-Dios, el  Dios  revelado  á  los  hombres. 

Inmediatamente  después  de  su  bautismo 
se  retiró  Jesús  al  desierto,  donde  permaneció 
ayunando  por  espacio  de  cuarenta  días,  al  cabo 
de  los  cuales  triunfó  de  Satán,  que  le  presen- 
tó una  triple  tentación.  Este  hecho  no  puede 
ponerse  en  duda.  El  testo  de  los  evangelistas 
es  tan  claro  y  terminante  que  escluye  toda  su- 
tileza y  toda  razón  en  pró  ó  en  contra.  Entre 
las  objecciones  corrientes  que  se  han  suscitado 
en  todos  tiempos  contra  la  presencia  del  prín- 
cipe de  las  tinieblas,  la  mas  grave  parece  que 
consiste  en  decir  que  el  diablo  hubiera  sido 
muy  necio  en  ser  el  autor  de  las  tentaciones; 
pues  debia  saber,  dicen,  que  sus  tentativas 
Fracasarían  ante  Jesucristo.  Pero  precisamente 
esta  objeccion,  tan  perentoria  al  parecer,  prue- 
ba que  los  que  la  hacen  no  han  observado  la 
naturaleza  infernal.  Para  no  citar  mas  que  un 
ejemplo,  diremos:  que  el  diablo  sabe  induda- 
blemente qiíe  no  es  bastante  poderoso  para 
causar  ningún  daño  esencial  en  Jesucristo, 
cuya  existencia  sobre  la  tierra  continúa  por 
medio  de  su  Iglesia.  Que  la  ataque  con  perfidia 
ó  con  violencia,  personal  ó  impersonalmente 
bajo  una  forma  mas  ó  menos  odiosa,  con  la 
delicadeza  de  la  cultura  clásica  ó  con  la  bru- 
talidad de  los  bárbaros,  con  las  apariencias  de 
la  sublimidad  platónica  ó  la  frivolidad  de  una 
ciencia  tribial,  desde  lo  alto  de  los  tronos  ó 
desde  la  chusma  de  la  plebe,  de  una  ó  de  otra 
manera,  nada  puede  contra  ella;  y  sin  embar- 
go, renueva  sus  ataques  incesantemente,  como 
si  cada  vez  contase  segura  la  victoria,  lo  que 
prueba  que  su  necedad  y  su  perfidia  corren 
parejas.  Además  es  desconocer  la  naturaleza 
del  pecado.  La  criatura  racional  pierde  por  el 
pecado  su  verdadera  naturaleza.  Esta  natura- 
leza es  ante  todo  razonable.  El  espíritu  tiene 
un  doble  carácter,  se  manifiesta  por  fuera  y 


la  uoa  no  existe  sio  la  otra,  las  dos  se  unen  v 
se  identifican.  La  perversión  de  la  voluntad 
produce  al  mismo  tiempo  la  perturbación  de 
la  razón  y  la  maldad  enjendra  necesariamen- 
te la  locura.  Además  es  preciso  no  tomarla  apa- 
riencia de  la  sabiduría  por  la  sabiduría  mis- 
ma. Así  es  que  es  verdad  que  en  la  tentación  de 
Jesucristo  el  diablo  parece  enteramente  loco 
en  cuanto  que  emprende  con  tres  tentativas 
una  cosa  cuya  inutilidad  debia  preveer,  es 
decir,  cuya  inutilidad  le  seria  evidente,  á  no 
estar  cegado;  pero  esta  es  precisamente  una 
de  las  señales  intrínsecas  que  nos  hacen  cono- 
cer la  verdad  de  la  relación  evangélica.  Ade- 
más debemos  advertir  que  era  preciso  que  en 
si  misma  la  tentación  pudiese  tener  un  resul- 
tado; sin  esto  no  se  hubiera  verificado.  Esta 
posibilidad  es  evidente,  resulta  de  la  humani- 
dad de  Jesucristo.  Pero  otra  cuestión  se  pre- 
senta de  nuevo  á  esta  dificultad.  ¿Cómo  se 
debe  comprender  la  tentación  de  Jesucristo? 
¿Es  del  mismo  género  que  la  prueba  á  que 
rué  sometido  Adán,  A  es  distinta?  Es  del  mis- 
mo evidentemente.  El  Padre  espiritual  del 
género  humano  debia,  como  el  padre  físico  de 
la  humanidad,  decidirse  desde  el  principio, 
uoa  vez  para  todas,  á  fin  de  que  el  nombre  á 

3uien  representaba  tuviese  desde  luego  una 
ireccion  determinada. 
Mientras  que  Jesús  estaba  en  el  desierto, 
los  fariseos  mandaron  á  Juan  dos  enviados 
para  pedirle  cuentas  de  su  bautismo.  Juan  de- 
claró terminantemente  que  era  el  precursor 
del  Mesías,  y  que  éste  aparecería  dentro  de 
poco.  Al  dia  siguiente  partieron,  salió  Jesús 
del  desierto  y  fué  donde  Juan  bautizaba.  Asi 
que  San  Juan  le  distinguió,  resumió  en  uoa 
palabra  el  contenido  de  todas  las  profecías  y 
terminó  la  misión  de  los  profetas  esclamando: 
«¡He  aquí  el  cordero  de  Dios,  he  aquí  el  que 
quita  los  pecados  del  mundo!»  Estas  palabras 
encierran  una  ciencia  completa  de  Jesucristo 
y  de  su  obra. 

Entonces  ya  Jesús  atrajo  hácia  él  á  algunos 
discípulos  que  habian  seguido  hasta  entonces 
á  Juan  Bautista,  á  saber:  los  apóstoles  Juan, 
Andrés,  Pedro,  Felipe  y  Natanael.  Falla  ad- 
vertir aquí  que  el  Salvador  en  su  primer  en- 
cuentro con  Pedro  le  designó  como  jefe  de  la 
Iglesia,  llamándole  Pedro,  al  que  hasta  en- 
tonces se  babia  llamado  Simón. 

Este  suceso  se  verificó  mientras  que  Jesús 
volvía  á  Galilea  desde  el  desierto;  continuó  su 
camino.  Al  tercer  dia  le  encontramos  en 
Canaa,  pequefia  ciudad  cerca  de  Nazaret, 
donde  asiste  á  unas  bodas  y  verifica  el  prime- 
ro de  sus  milagros,  convirtiendo  el  agua  en 
vico.  aHizo  resplandecer  en  ello  su  gloría, 
dice  el  evangelista,  y  sus  discípulos  creyeron 
en  El.»  Quiso  manifestar  por  vez  primera  que 
de  El  emana  un  elemento,  que  no  solamente 
conserva  v  sustenta  la  vida,  sino  que  la  ilumi- 
na y  santifica.  Este  elemento  es  la  gracia,  llama 


se  revela  al  interior;  es  razón  y  es  voluntad,  lardiente,  espíritu  inspirador  y  santificante  que 
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se  opone  á  U  aridez,  rigor  y  tristeza  de  la  ley 
aDtigua. 

Desde  Canaa  se  volvió  Jesús  á  Nazaret  para 
derramar  en  aquella  su  ciudad  natal  los  pri- 
meros gérmenes  de  la  buena  nueva  y  cumplir 
asi  las  profecías.  Pero  los  nazarenos,  lejos  de 
ensanchar  el  anuocio  de  salvación  que  se  les 
dirigía,  se  alzaron  furiosos  contra  el  nuevo 

S roieta,  basta  querer  darle  muerte,  revelando 
esde  entonces  la  ceguera  y  perversidad  ju- 
daica. El  Salvador,  á  pesar  de  esto,  se  esta- 
bleció en  Capharnaum,  predicó  en  las  sinago- 
gas de  sos  inmediaciones,  curó á  los  enfermos, 
TiLró  del  demonio  á  los  presos,  etc.,  estén- 
diéodose  de  allí  á  poco  su  fama  por  todas  par- 
tes. Llegó  la  Gesta  de  la  Pascua  y  Jesús  resol- 
vió marchar  á  Jerusalen.Fuéla  primera  fiesta 
de  la  Pascua  á  que  Jesús  asistió  en  su  vida 
pública  (abril,  779  de  la  fundación  de  Roma.) 
Los  sucesos  mas  notables  que  acontecieron 
según  el  Evangelio  de  San  Juan,  fueron  la  pu- 
rificación del  templo,  del  cual  arrojó  Jesu- 
cristo á  los  que  vendían,  y  su  diálogo  con  Ni- 
codemo.  Después  de  la  fiesta  de  Pascua  partió 
Jesús  i  la  Judea,  donde  permaneció  probable- 
mente todo  el  verano.  El  Evangelista  refiere 
que  á  consecuencia  de  los  bautismos  que  ha- 
cían sus  apóstoles,  porque  el  mismo  Jesús 
nunca  bautizó,  se  reunieron  en  su  derredor 
muchos  partidarios  que  escitaron  la  envidia  de 
los  discípulos  del  Bautista.  Juan  por  enton- 
ces no  estaba  preso  todavía  y  separado  del 
Jordán  vivía  en  la  proximidad  de  Etion,  rio 
afluente  de  aquél.  Todo  esto  sucedió,  no  en 
anas  cuantas  semanas  como  creen  los  críticos 
modernos,  sino  en  algunos  meses,  pudiendo 
asegurar  sin  temor  de  equivocación,  que  la 
permaneucia  de  Jesús  en  Judea  se  prolongó 
tusta  el  invierno.  Dejó,  por  fin,  la  Judea,  y  se 
volvió  á  Galilea  cuando  los  fariseos  empezaron 
i  murmurar  del  gran  concurso  de  gentes  que 
marchaban  en  torno  suyo,  y  de  los  numerosos 
discípulos  que  habia  adquirido  en  poco  tiem- 
po. Sin  duda  á  esta  vuelta  á  Galilea  se  refie- 
ren San  Mateo,  4,  42  y  San  Marcos,  4,  U,  y 
que  según  ellos  coincide  con  la  prisión  de 
San  Juan  por  Herodes.  El  camino  que  tomó 
el  Salvador,  fué  atravesar  la  Samaría,  donde 
se  verificó  su  diálogo  con  la  Samaritana  en  la 
fuente  de  Jacob.  Este  diálogo  se  verificó  en 
invierno;  esto  lo  confirma  el  versículo  35, 
porque  según  él  faltaban  todavía  cuatro  meses 
para  la  siega,  y  esta  se  hacia  en  abril.  El  ver- 
dadero sentido  y  el  mas  sencillo  de  dicho  ver- 
sículo es. este:  «¿No  decís  vosotros  mismos 
que  dentro  de  cuatro  meses  se  hará  la  siega? 
tenéis  razón,  pero  en  el  reino  espiritual  el 
tiempo  déla  siega  ya  ha  llegado.  Levantad  los 
ojos  alrededor  vuestro,  los  campos  están  blan- 
cos; ya  los  espíritus  empiezan  a  distinguirse.» 

Oculto  Jesús  en  Galilea,  curó  en  Canaa  al 
bijo  de  un  centurión,  y  siguió  veriGcando  cu- 
raciones prodigiosas  y  enseñando  al  pueblo. 
Lo  mas  notable  que  sucedió  mientras  aquella 


no 

permanencia,  fné  la  decisión  de  Pedro,  An~ 
drés,  Santiago  y  Juan,  á  unirse  única  y  esclu- 
sivamente  á  El,  abandonando  su  patria,  fami- 
lia y  profesión.  «Seguidme,  les  dijo,  y  os  haré 
pescadores  de  hombres.»  Llamareis  á  estos  á 
tomar  parte  en  el  reino  de  Dios,  y  para  mos- 
trarles simbólicamente  cómo  su  nueva  activi- 
dad seria  benéfica  y  fructuosa,  permitió  que 
acaeciese  una  pesca  maravillosa. 

La  estancia  de  Jesús  en  Galilea  duró  lo 
mas  tres  meses;  llegada  la  Pascua  en  la  se- 
gunda mitad  de  abril,  volvió  Jesús  á  Jeru«a- 
len.  Durante  aquella  segunda  Pascua  (abril, 
780),  curó  Jesús  á  un  paralitico,  enfermo 
hacia  treinta  y  ocho  años,  y  habló  terminan- 
temente de  su  divinidad  y  su  poder.  Para  de- 
mostrar la  veracidad  de  sus  palabras,  apeló 
al  testimonio  de  Juan,  al  de  sus  propias  obras 
y  á  los  oráculos  de  Moisés  y  de  los  profetas. 
Después  de  aquella  fiesta  volvió  Jesús  á  Gali- 
lea, donde  poco  mas  ó  menos  permaneció  diez 
y  ocho  meses.  Durante  la  Pascua  de  784 ,  pasó 
al  lago  de  Tiberiades,  y  hasta  la  fiesta  de  los 
tabernáculos,  es  decir ,  hasta  setiembre  de 
aquel  mismo  año  no  volvió  á  Jerusalen.  Du- 
rante aquella  larga  estancia  en  Galilea,  desde 
mayo  de  780  hasta  setiembre  de  784 ,  de  la 
fundación  de  Roma,  se  verificaron  los  nume- 
rosos hechos  que  de  Jesús  se  nos  refieren,  los 
discursos,  lascuraciones,  el  milagro  dos  veces 
repelido  de  la  multiplicación  de  los  panes  y 
los  peces,  otros  muchos  milagros,  los  viajes 
por  Fenicia  en  los  alrededores  de  Tiro  y  „ 
Sidon .  la  elección  de  los  doce  apóstoles,  etc. 
Mientras  los  otros  evangelistas  se  estienden  en 
bastantes  pormenores  relativos  á  esta  época 
de  la  vida  de  Jesús,  San  Juan  solamente  nos 
refiere  un  hecho,  el  mas  importante  sin  duda, 
y  es  el  milagro  de  los  cinco  panes  repartidos 
á  5,000  personas,  y  el  discurso  que  se  refiere 
á  aquella  repartición  en  el  que  Jesús  se  llama 
el  verdadero  pan  y  el  verdadero  alimento  para 
la  vida  eterna,  y  en  el  que  esplicando  todavía 
mas  claro  sus  palabras,  declara  qoe  dará  su 
carne  por  comida  y  su  sangre  por  bebida  para 
la  salvación  del  mundo.  Este  discurso  ocasionó 
la  murmuración  de  los  judíos,  como  mas 
tarde  ocasionaría  en  los  herejes  incapaces  de 
comprenderle  en  su  espíritu  y  verdadero  sen- 
tido tal  como  la  Iglesia  le  comprende  en  el 
dogma  de  la  Eucaristía.  El  Evangelista  mani- 
fiesta en  términos  formales  que  la  inteligencia 
de  aquel  discurso,  se  asocia  necesariamente  á 
la  creencia  de  la  divinidad  del  Hijo  del  hombre. 

Jesús  marchó  de  Galilea  en  el  otoño  de  784 , 
como  hemos  indicado  ligeramente,  para  no 
volver  á  ella,  v  se  dirigió  á  Jerusalen  á  cele- 
brar la  fiesta  de  los  tabernáculos.  Poco  antes 
se  habia  verificado  la  transfiguración,  que  re- 
presenta el  apojeo  de  la  vida  de  Jesús.  Todo 
loque  habia  precedido  era  una  preparación; 
eran  hechos  aislados  que  anunciaban  y  prefi- 
guraban el  hecho  único  de  la  redención,  me- 
diante la  muerte;  discursos  que  esplicaban  los 
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hechos  que  debían  instruir  al  mundo  que  el 
Cristo  venia  á  restaurarle.  En  la  transfigura- 
ción, el  que  se  aparece  en  toda  su  realidad,  y 
se  manifiesta  á  la  vista  de  sus  discípulos  ató- 
nitos, es  el  mismo  autor  de  la  Redención,  el 
Creador  del  Nuevo-Mundo,  el  Hombre-Dios. 
Manifestándose  en  todo  su  poder,  habla  clara- 
mente de  la  terminación  de  su  obra,  esdecir, 
de  su  muerte,  no  de  una  manera  encubierta, 
sino  de  una  manera  clara  y  terminante;  no 
como  un  suceso  lejano  y  posible,  sino  como 
de  un  acontecimiento  infalible  y  cercano.  Por 
su  pártelos  desgraciados  judíos,  arrastrados 
por  su  funesta  ceguedad,  empiezan  desde  en 
tooces  á  hacerse  culpables  de  diversas  tenta- 
tivas para  quitar  la  vida  al  Cristo.  Jesús,  sin 
embargo,  vive  en  Judea  próximo  á  Jerusalen. 
Le  hallamos  en  el  templo  el  dia  de  la  Dedica- 
ción (diciembre.)  Los  judíos  le  piden  se  dé  á 
conocer.  Condesciende,  y  en  seguida  se  dis- 

f)onen  á  apedrearle,  porque,  dicen,  quiere 
lacerse  Dios,  lo  que  prueba  que  le  han  com- 
prendido perfectamente.  Pero  el  tiempo  no 
habia  llegado  todavía,  y  Jesús  se  sustrae  á  su 
furor,  y  se  dirige  á  las  orillas  del  Jordán,  (en 
las  inmediaciones  del  Mar  Muerto)  dondcJuan 
habia  empezado  su  bautismo,  y  allí  permanece 
hasta  que  Marta  v  María  le  llaman  á  Betania  á 
socorrer  á  su  hermano  Lázaro.  Llega,  pero 
Lázaro  había  muerto  y  estaba  enterrado  hacia 
cuatro  dias.  Jesús  le  resucita.  Dos  hechos  ma- 
ravillosos nos  deben  llamar  la  atención  con 
respecto  á  este  asunto.  La  resurrección  de 
Lázaro  habia  convencido  por  completo  á  los 
fariseos  y  sacerdotes,  de  que  Jesucristo  era  en 
verdad  el  mismo  que  se  anunciaba  ser;  no 
podían  negarlo.no  podían  dudarlo  siquiera;  no 
podían  atribuirá  Belcebú  lo  que  tan  terminan- 
temente hacia  por  la  virtud  de  Dios;  pero  lejos 
de  someterse  entonces,  forman  precisamente  el 
proyecto  decidido  de  darle  muerte  y  de  per- 
derle por  todos  los  medios  posibles,  liste 
hecho  nos  da  una  idea  de  su  perversión  y  ce- 
guedad. El  segundo  hecho  digno  de  atención, 
son  las  palabras  de  Caifas:  «Es  preciso  que  un 
hombre  muera  por  el  pueblo,  para  que  la  na- 
ción entera  no  perezca.»  Asi  aquel  pérfido 
sacerdote  llega  á  profetizar,  á  pesar  suyo,  la 
verdad  fundamental  del  cristianismo,  la  ver- 
dad de  la  mediación  de  Jesucristo,  del  mismo 
modo  que  los  demonios  lanzados  de  los  cuer- 
pos de  los  poseídos,  daban  siempre  el  mas 
evidente  testimonio  de  la  divinidad  del  Cristo, 
testimonio  que  cuando  Jesús  le  escuchó  de  la 
boca  de  Pelro  por  vez  primera,  le  elevó  hasta 
su  Padre,  que  está  en  los  cielos.  Tal  es  el 
destino  del  infierno,  llamado  á  dar  testimonio 
de  la  verdad  y  glorificar  á  su  pesar  al  Señor. 
Jesús  se  sustrajo  de  nuevo  á  las  maquinacio- 
nes de  sus  enemigos,  volviéndose,  aunque  por 

Soco  tiempo,  á  Efrain  en  la  proximidad  del 
esierto.  La  fiesta  de  la  Pascua  se  acercaba,  y 
el  Señor  habia  determinado  inmolarse  por  la 
salvación  del  mundo.  Seis  dias  antes  de  la 


Pascua  volvió  á  Betania,  cerca  de  Jerusalen,  y 
entró  en  casa  de  Lázaro ;  Maria  arrojó  un 
pomo  de  nardo  precioso  sobre  sus  pies.  Al 
dia  siguiente  hizo  su  entrada  solemne  en  Je- 
rusalen, donde  como  tres  aílos  antes,  arro- 
jó del  templo  á  los  vendedores.  Después 
aprovechó  los  dias  que  le  quedaban  sobre  la 
tierra  para  dar  importantes  enseñanzas,  anun- 
ciar graves  profecías,  y  celebrar,  por  último, 
la  postrera  cena  con  sus  discípulos.  Fué  ven- 
dido por  Judas,  uno  de  los  suyos,  un  apóstol, 
¡terrible  figura  <)e  las  futuras  apostasias!  ¡Fué 
preso,  maltratado,  declarado  inocente  y  con- 
denado á  muerte!  ¿Cual  fué  la  fecha  de  su 
muerte?  Según  la  marcha  que  hemos  seguido 
liemos  llegado  al  año  782  (le  la  fundación  de 
Roma.  Si  esta  fecha  es  exacta,  Jesús  murió 
en  784.  el  45  de  abril,  porque  el  46  era  el 
primer  dia  de  Pascua.  Sin  embargo ,  exami- 
nemos este  punto  en  si  mismo,  haciendo  abs 
tracción  de  lo  que  hemos  deducido  del  tiempo 
de  su  nacimiento,  bautismo  y  vida  pública. 

Sepp  ha  publicado  tantos  y  tan  seguros 
testimonios  en  favor  del  año  782  .  que  no  dejan 
duda  que  este  sea  el  año  verdadero  de  la 
muerte  del  Salvador.  Tertuliano,  Lactancio, 
Orosio,  Sulpicio,  Severo,  San  Agustín,  etc., 
asi  como  también  el  catálogo  liberiano  de  los 
papas,  colocan  la  muerte  de  Jesucristo  en  el 
año  del  consulado  de  Rnbelio  y  Fucio Gemino, 
es  decir,  en  782.  Julio  Africano,  lactancio, 
los  Fastos  consulares,  y  según  ellos  Idacio,  se- 
ñalan el  año  15  de  Tiberio,  es  decir,  también 
el  año  782  (calculado  partiendo  de  767.)  Prós- 
pero de  Aq'iitania  dice  á  este  prósilo  estas 
notables  palabras:  «Algunos  autores  preten- 
den que  Jesucristo  murió  el  año  4  8  del  im- 
perio de  Tiberio  y  creen  demostrar  esta  aser- 
ción fundándose  en  el  Evangelio  de  San  Juan, 
según  el  cual  resulta  que  el  Señor  predicó 
tres  años,  desde  el  15  de  Tiberio  César,  pero 
la  tradición  general  dice  (usitatior  Iraiitio 
hnbet)  que  Nuestro  Señor  fué  crucificado  el 
año  15  de  Tiberio  César  bajo  el  consulado  de 
los  dos  Geminos;  por  esto,  etc.»  Al  primer 
golpe  de  vista  vemos  que  esta  fecha  de  que 
hablan  algunos  autores,  proviene  de  la  facili- 
dad con  que  han  podido  equivocarse  acerca 
del  año  décimo  quinto  de  que  habla  San  Lu- 
cas, 3, 1.  Asi  se  demuestra  también  de  nuevo 
la  exactitud  de  la  esplicacion  de  aquel  ver- 
sículo que  dimos  en  su  lugar.  Además  hay 
otros  muchos  datos  que  conducen  al  mismo 
resultado. 

Lactancio diceque  Jesucristo  padeció  vein- 
te y  cinco  años  antes  del  primero  del  imperio 
de  Nerón,  es  decir,  antes  del  807.  por  conse- 
cuencia el  782;  Ensebio  dice  el  treinta  v  cinco 
antes  de  la  primera  sedición  de  los  judíos,  es 
decir,  antes  del  117,  por  tanto  el  782;  Cle- 
mente de  Alejandría,  Origenes.  San  Juan  Cri- 
sóstomo  y  San  Gerónimo,  etc.,  colocan  la 
muerte  de  Jesucristo  en  el  año  cuarenta  y  dos 
[  antes  de  la  ruina  de  Jerusalen,  y  como  esta  se 
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verificó  en  el  oloBo  de  823  de  la  fundación  de 
Roma,  encontramos  de  nuevo  e!782.  El  hecho 
publicado  por  Weigl,  de  que  Phlégon,  escri- 
tor pagano  que  vivía  en  tiempo  de  Adriano, 
fija  el  eclipse  de  sol,  que  se  verificó  en  la 
muerte  de  Jesucristo,  en  el  ano  IV  de  la  olim- 
piada 220*,  es  decir,  el  781,  nada  prueba  por 
¡a  incerlidumbre  de  los  cálculos  olímpicos  y  la 
ambigüedad  de  términos  empleados  por  Phlé- 
gon: sus  palabras  son  estas:  t<¡>  tlrti  ifjc 
oB'  OuXofii:.  «X.  Sin  duda  que  la  8  puede  ser 
igual  á  4,  y  entonce*  seria  d.  204,  4;  pero 
también  puede  ser  igual  á  2  8  (evtípto),  ó 
por  último,  la  8  puede  equivaler  á  Se.  y  ser 
entonces  tw  5*  igual  vret,  es  decir,  el  primer 
año.  La  relación  de  Pílalo  á  Tiberio,  lejos  de 
probar  nada  contra  el  784,  está  en  su  lavor; 
porque  Sejano,  que  según  ella  se  opuso  á  la 
admisión  de  Jesucristo  entre  los  dioses,  fué 
condenado  á  muerte  en  783  de  la  fundación 
de  Ruma  (OI.  202.  3.)  La  célebre  profecía  de 
Daniel  es  una  prueba  decisiva  en  favor  de  esta 
fecha.  Es  verdad  que  debemos  tener  presente: 
4.° que  no  podemos  admitir  las  profecías  por 
base  de  dalos  históricos,  puesto  que  su  veraci- 
dad no  se  deduce  como  la  de  los  sucesos  ordi- 
narios: 2  °  que  la  profecía  de  que  hablamos 
es  susceptible  de  muchas  interpretaciones,  y 
que  ninguna  ha  probado  todavía  una  veraci- 
dad esdusiva,  y  queeslo  que  en  nada  aféela  su 
valor  inmenso  de  ella  en  si  misma,  hace  du- 
dosos los  cálculos  que  en  ella  se  apoyen: 
3.°  que  la  interpretación  mas  verosímil  de  la 
profecía  de  Dauiel,  nos  lleva  al  afio  782,  como 
el  de  la  fecha  de  la  muerte  de  Jesucristo.  La 
profecía  dice:  En  medio  de  la  semana  setenta 
de  años,  es  decir,  en  el  año  487,  contando 
desde  el  momento  en  que  se  dé  la  órden  para 
la  reedificación  de  Jerusalen,  será  el  Cristo 
condenado  á  muerte.  Veamos  cuando  se  dió 
esta  órden.  Ciro,  rey  de  Babilonia,  fué  el  pri- 
mero que  permilió  á  los  judíos  volver  a  su 
patria  y  reedificar  el  templo.  Pero  Israel  esta- 
ba muy  lejos  de  ser  restaurada  cuando  se  con- 
cluyó el  templo  el  año  sesto  de  Darío  Hyslas- 
pe.  El  templo  estaba  concluido,  es  verdad, 
pero  la  ley  estaba  olvidada,  las  instituciones 
legales  abolidas,  casi  en  ruinas  la  misma 
ciudad. 

El  espíritu  debia  volver  la  vida  á  aquel 
cuerpo  abatido:  esto  es  lo  que  reconoció  Es- 
dras  en  tiempo  de  Artajcrjes  Longimano  (289 
—329  déla  fundación  de  Roma,  es  decir,  464 
—  414  años  de  Jesucristo.)  En  el  sétimo  año 
de  aquel  reinado  pidió  y  obtuvo  permiso  para 
volverá  Jerusalen  y  restaurar  el  judaismo. 
Ejecutó  este  proyecto  luchando  con  tanta  ener- 
gía como  prudencia  contra  la  perversidad  y 
disolución  de  los  judíos,  de  modo  que  con 
razón  fué  llamado  el  segundo  ¡Moisés.  Según 
esto,  en  296  se  promulgó  la  órden  anunciada 
por  Daniel.  Entonces  se  señaló  el  verdadero 
fundamento  de  la  restauración  de  Israel  por  la 
resurrección  del  espirito  á  la  fé,  trece  años 


después  de  Esdras,  es  decir,  el  afio  veinte  del 
reinado  de  Artajerjes  ó  el  308  de  la  fundación 
de  Roma,  cuando  Nchemlas  con  la  autoriza- 
ción y  los  poderes  particulares  del  mismo 
príncipe,  partió  para  acabar  la  obra  comen- 
zada y  terminar  la  reconstrucción  de  Jeru- 
salen. 

De  esto  resulta  que  tenemos  tres  fechas,  á 
saber:  217,  295 y  308  déla  fundación  de  Roma, 
desde  las  que  podemos  partir  paia  la  inter- 
pretación de  la  profecía  de  Daniel.  Es  eviden- 
te que  la  mas  segura  es  la  de  295,  porque 
Esdras  es  el  verdadero  restauiador  de  Judá, 
el  segundo  Moisés;  sin  que  puedan  considerar- 
se como  tales,  ni  Zorobabel  ni  Nchemlas.  Por 
tanlo,  si  con  arreglo  á  las  indicaciones  de  Da- 
niel agregamos  al  año  295  de  la  fundación  de 
Roma,  sesenta  y  nueve  y  media  semanas  de 
años,  es  decir,  cuatrocientos  ochenta  y  seis 
años  y  medio,  llegamos  á  782.  ¿Cómo  es  po- 
sible deducir  de  la  profecía  de  Daniel,  que 
Jesucristo  murió  el  año  784?  La  histoiia  nada 
dice  de  una  pretendida  regencia  de  Arlajcrjes 
con  su  padre  Jeries,  que  empezase  en  el 
año  279  de  la  fundación  de  Roma  (474  años 
de  Jesucristo),  y  que  admiten  los  que  aceptan 
duba-  dudosa  conclusión.  Las  indagaciones 
mas  recientes  hechas  acorra  de  las  setenta 
semanas  do  Daniel,  que  colocan  á  Esdras  y 
Nchemlas  en  tiempo  de  Artajeijes  II  tMne- 
mon.  405—359  años  de  Jesucristo),  no  puden 
decidirnos  á  renunciar  á  nuestro  calculo;  tie- 
nen algo  de  bueno  pero  escitan  todavía  mnchas 
objecciones. 

De  todo  lo  dicho  podemos  deducir  que  no 
es  una  opinión  aventurada  la  que  admite  la 
muerte  de  Jesucristo  el  año  782  de  la  funda- 
ción de  Roma. 

Después  que  murió  Jesucristo  fué  su  cuerpo 
embalsamado  por  algunos  de  sus  discípulos 
mas  íntimos,  y  depositado  en  un  sepulcro 
recien  abierto  en  una  peña.  En  el  pe  imane 
ció  por  espacio  de  cuarenta  horas,  es  decir, 
algunas  horas  del  viernes,  dia  de  su  muerte, 
todo  el  saltado,  y  el  primer  tercio  ó  sea  la 
mitad  del  domingo  (el  día  entre  los  hebreos 
empezaba  por  la  larde)  por  consecuencia  tres 
días  según  habia  predicbo. 
.  En  aquel  liempo,  se^un  la  creencia  inme- 
morial de  la  Iglesia,  Jesucristo  visitó  el  Pur- 
gatorio para  librar  las  almas  de  las  penas  que 
padecían,  anunciar  la  remisión  de  los  pecados 
y  de  las  iniquidades  cometidas  durante  el  An- 
t'guo  Testamento.  La  mañana  del  domingo,  es 
decir,  el  dia  tercero,  Jesucristo  salió  vivo  del 
sepulcro,  dando  una  prueba  iiicontestab  e  de 
que  era  en  verdad  el  mismo  que  decia  ser,  el 
Criador,  el  principio  de  la  vida.  Por  espacio  de 
cuarenta  días  se  apareció  á  sus  apóstoles,  pri- 
mero para  convencerlos  completamente  de  que 
el  Cristo  debía  haber  padecido  y  muerto,  loque 
hasta  entonces  no  habían  comprendido,  des- 
pués para  dar  un  fundamento  sólido  á  la  futu- 
a  predicación  de  su  Evangelio.  Por  último, 
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reunió  los  once  apóstoles  alrededor  suyo  y 
subió  al  cielo  en  presencia  de  ellos,  quedando 
visibles  á  sus  ojos  las  consecuencias  ue  la  En- 
carnación del  Hijo  de  Dios.  La  Ascensión  de 
Jesucristo  demostró  á  los  apóstoles  y  á  la  Igle- 
sia que  habia  terminado  su  misión.  Ahora  ya 
no  solo  creemos  que  Jesucristo  nos  ha  recon- 
ciliado con  su  eterno  Padre,  sino  que  en  su 
Ascensión  admirable  vemos  cumplida  esta  re- 
conciliación. Este  es  el  seutido  místico  de  la 
Ascensión  del  Señor.  Diez  días  despoes,  el 
dia  de  Pentecostés,  envió  al  Espíritu  Santo 
que  habia  prometido,  como  su  representante, 
y  por  medio  del  cual  permanece  con  los  suyos 
nasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Aqui  termina  la  historia  personal  de  Je- 
sucristo, pero  solamente  hemos  hecho  un  di- 
seño de  su  vida  esterior.  Ahora  deberíamos 
ocuparnos  de  cómo  aparecen  y  qué  represen- 
tan en  esta  historia:  \ ,°  la  persona:  2  •  la  obra 
de  Jesucristo.  Resumiremos  siquiera  los  pen- 
samientos fundamentales  necesarios  para  com- 
prender el  conjunto  de  esta  doctrina  cristo- 
lógica. 

Jesucristo  aparece  en  la  historia  evangé- 
lica como  el  Hombre-Dios.  Dios  no  se  ha  unido 
á  un  hombre,  no  ha  aparecido  en  un  hombre, 
se  ha  hecho  hombre,  xai  ó  Aóvoíoip£éyevr;o, 
el  Verbo  se  hizo  carne.  Desde  entonces  es  po- 
sible la  unión  intima  y  perfecta  de  la  Divini- 
dad y  de  la  humanidad.  Por  tanto  Jesucristo 
es  el  hombre  unido  á  Dios,  peto  esta  unión  es 
solo  personal:  el  hombre  unido á  Dios  es  Jesu- 
cristo. Esto  no  basta.  Siendo  Jesucristo  ver- 
dadero hombre,  como  Adán  y  como  otro  cual- 
quiera, era  preciso  que  realizase  por  obra  lo 
que  es  en  si  mismo:  de  aqui  la  necesidad  de  la 
obra  de  Jesucristo.  Era  preciso  que  obrase  de 
tal  modo,  que  en  su  acción  la  voluntad  huma- 
na se  identificase  con  la  divina,  es  decir,  apa- 
reciese en  su  absoluta  sumisión  á  la  voluntad 
divina.  Esta  obediencia,  obedienlia,  ónaxoií, 
se  realizó  en  tres  momentos: 

4 .*»  En  la  victoria  alcanzada  de  la  tenta- 
ción, por  la  cual  Jesucristo  se  decide,  de  una 
vez  para  siempre,  por  Dios,  rechazando  á  su 
contrario. 

2.  °  En  la  conservación  permanente  de  una 
disposición  en  la  que  el  cumplimiento  de  la 
divina  voluntad  sea  el  alimento  mismo  de  *u 
alma,  es  decir,  la  base  y  el  principio  de  la 
vida  entera. 

3.  "  En  la  perfecta  realización  de  la  divina 
voluntad,  es  decir,  en  la  aceptación  de  la  Pa- 
sión y  muerte  pedidas  por  la  justicia  de  Dios 
en  el  completo  sacrilicio  de  si  misma. 

Parece  á  primera  vista  que  hay  aquí  una 
contradicción;  parece  que  este  tercer  momen- 
to no  es  posible  después  de  las  dos  primeras, 
de  lo  que  debe  ser  el  complemento.  Sobrepo- 
niéndose a*  la  tentación,  Jesucristo  se  aleja  de 
toda  participación  de  pecado;  esto  es,  queda 
para  siempre  sin  pecado,  impecable,  y  esta 
permanente  disposición  le  hace  por  si  misma 


santo.  Por  tanto  no  debia  morir,  porque  el 
que  está  sin  pecado  no  puede  estar  sujeto  á  la 
muerte,  que  es  consecuencia  de  él.  Luego  si 
ha  muerto,  es  evidente  que  no  ha  muerto  por 
El,  sino  por  los  demás,  es  decir,  que  ha  to- 
mado sobre  si  los  pecados  de  los  demás  y  los 
ha  espiado.  Asi,  por  su  muerte,  que  es  el  tér- 
mino de  su  obra,  se  sustituye  Jesucristo  á  los 
demás.  Por  consecuencia,  el  resultado  de  la 
muerte  de  Jesucristo,  es  decir,  de  la  unión 
del  hombre  con  Dios,  en  sus  obras;  está  esen- 
cialmente destinado  á  seraplicado  y  distribui- 
do á  los  dem^s,  esto  es,  á  los  hombres  y  á  ser 
propiedad  suya.  ¿Cómo  puede  suceder  esto? 
Es  claro  que  no  puede  ser  por  sucesión,  por- 
que Jesucristo  no  es  padre  corporal  de  la  raza 
humana;  Adán  lo  fué  de  una  vez  para  siempre. 
Pues  entonces  tiene  que  ser  por  una  comuni- 
cación espiritual.  Esta  solamente  es  posible 
existiendo  ó  permaneciendo  Jesucristo  entre 
los  hombres,  de  modo  que  los  hombres  puedan 
estar  en  relación  con  Jesucristo,  como  lo  es- 
tuvieron personalmente  los  apóstoles.  Este 
Cristo,  que  continúa  viviendo  entre  los  hom-, 
bres,  ó  io  que  es  lo  mismo,  la  humanidad 
perpetuamente  unida  á  Jesucristo,  es  la  Igle- 
sia. De  este  modo  la  necesidad  y  la  naturaleza 
de  la  Iglesia,  resultan  de  la  naturaleza  de  la 
obrado  Jesucristo;  esta  no  se  completa,  en 
verdad,  mas  que  por  la  fundación  de  la  Igle- 
sia. Continuando  Jesucristo  su  vida  en  la  Igle- 
sia, debe,  esto  se  deduce  por  si  mismo,  no 
solamente  continuar  el  sacrificio  que  ofreció 
en  la  cruz,  sino  también  enseñar  y  reinar,  estos 
dos  actos  constituyen  la  condición  de  la  co- 
municación espiritual  de  que  hemos  hablado. 
Por  tanto,  Jesucristo  no  es  solamente  pontífi- 
ce, es  profeta  y  rey;  y  es  profeta  y  rey  por  lo 
que  es  pontífice,  no  por  El,  sino  por  losdemás, 
por  los  hombres. 

En  todos  tiempos  los  judíos,  los  gentiles  v  ' 
los  herejes,  han  suscitado  una  gran  porción  dé 
objeciones  contra  la  historia  de  Jesucristo, 
tal  cual  la  refieren  los  evangelistas.  Todas 
ellas  pueden  reducirse  á  dos  especies. 

Los  unos  niegan  uuas  partes  y  admiten 
otras;  generalmente  lo  que  niegan  son  losmi- 
I agros ,  bien  algunos  determinados  ó  bien 
lodos ,  considerándolos  como  inverosímiles, 
mientras  que  nada  tienen  que  objetar  contra 
lo  restante  de  la  historia.  Estos  son  los  racio- 
nalistas. 

Basta  responderles  con  Orígenes:  Si  creéis 
alguna  parte  de  la  historia  de  los  Evangelistas 
ó  de  los  apóstoles,  estáis  obligados  á  creer  lo 
demás.  Es  absurdo  y  fuera  de  razón  creer  al 
Evangelista  cuando  dice  que  Jesucristo  nació, 
y  calificarle  de  embustero  cuando  añade  que 
nació  de  una  Virgen  sin  concurso  de  varón; es 
un  absurdo  pretender  una  muerte  aparente  en 
Jesús,  cuando  sabemos  que  si  murió  fué  solo 
por  los  mismos  que  presentan  su  muerte 
como  real  y  verdadera. 

Otros  niegan  toda  la  historia  evangélica,  y 
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pretenden  que  Jesucristo  tal  como  le  repre- 1  3.°  Que  estas  diferencias  son  de  tal  natu- 
sentan  los  evangelistas,  no  ha  existido;  que  raleza,  que  no  puede  ponerse  en  duda  la  ve- 
toda  su  historia  desde  su  nacimiento  hasta  su  |  racidad  de  las  relaciones,  ni  siquiera  en  sus 
Ascensión,  y  la  misma  Pentecostés,  no  es  mas  •  pormenores. 

que  una  pura  ficción,  y  que  la  persona  (ima- !  No  hay  por  tanto  motivo  alguno  que  pueda 
ginaria)  de  Jesucristo,  es  una  representación  j  justificar  á  tos  que  tratan  de  sostener  la  exis- 
mílica  de  ideas  generales.  En  cuanto  á  saber  tencia  de  un  mito.  Efectivamente,  el  motivo 
el  origen  de  este  mito,  no  están  de  acuerdo,  antes  espuesto  para  negar  la  realidad  de  la 
Los  unos  le  hacen  proceder  de  orígenes  obje-  historia  de  Jesucristo,  no  es  mas  que  un  pre- 
livos,  otros  de  orígenes  subjetivos.  No  están  testo,  una  razón  especiosa  y  aparente.  El  ver- 
de acuerdo  mas  que  eu  una  cosa,  que  es  en  uo ,  dadero  motivo  de  esta  negación  es  la  pretendí» 
dar  ninguna  prueba  y  en  contentarse  con  afir- ¡  da  incomprensibilidad  de  los  hechos  históricos 
mar  sus  opiniones.  Es  inútil  llamar  contra  narrados  por  los  evangelistas.  Examínese  el 
doctrina  de  este  género  el  testimonio  de  j  conjunto  de  volúmenes  críticos  que  los  tiem- 
pos modernos  han  producido  contra  la  histo- 
ria de  Jesús,  y  se  examinará  en  el  fondo  de 
todos  los  argumentos,  aun  los  mas  decididos 
y  concluyentes  a)  parecer,  esta  espresion:  «No 
puede  comprenderse  este  hecho,  por  tanto  no 
ha  sucedido,  carece  de  realidad.»  Pero  decla- 
rar que  un  hecho  que  no  se  comprende,  por- 
que no  se  comprende  no  existe,  es  caer  en  la 
impotencia  de  un  espíritu  limitado  porgrandes 


Josefo  y  Tácito,  que  presentan  á  Jesús  como 
on  personaje  histórico,  que  cuentan  como 
hecho  histórico  su  muerte  en  tiempo  de  Tibe- 
rio, todavía  mas,  apelar  al  célebre  testimonio 
de  Plutarco,  que  dice  que  en  tiempo  de  Ti- 
berio, con  gran  estupor  de  Roma,  se  oyó  á  la 
naturaleza  esclamar  en  un  gran  grito:  «Todo 
ha  muerto»  es  decir,  que  la  naturaleza  cesó  de 
ocupar  el  lugar  de  Dios,  y  que  el  verdadero 
Dios  fué  couocido  en  el  mundo.  Es  imposible  y  ampulosas  fases 


pensar  en  la  creación  de  un  mito  en  un  tiem 
po  y  en  unas  circunstancias  como  las  que  se 
eocuentraii  en  los  apóstoles.  También  está 
fuera  de  duda  que  los  Evangelios  y  los  escri- 
tos de  los  apóstoles  en  nada  se  parecen  al  ca- 
rácter que  observamos  en  los  mitos  de  que  te- 
nemos noticia,  y  que  por  el  contrario  llevan  el 
irrefragable  escudo  de  la  verdad  histórica. 
Esto  es  lo  que  se  opondrá  siempre  á  una  doc- 
trina que  pretende  por  si  misma,  tachar  una 
parte  de  la  historia  del  mundo  sin  mas  prueba 
oi  motivo  que  quererlo  asi.  Pero  oigamos  los 
motivos  en  que  se  fundan  para  declarar  ficti- 
cia la  historia  de  Jesucristo.'  Lo  que  prueba, 
diceo,  que  ni  Cristo  ni  su  historia  han  existi- 
do, es  que  los  que  la  refieren,  en  particular 
los  cuatro  evangelistas,  lo  hacen  de  distinto 
modo,  muchas  veces  contradictoriamente. 
¡Gomo  si  las  cualidades  cualesquiera,  de  una 
relación  histórica,  pudiesen  hacer  que  lo  que 
ha  sucedido  no  haya  sucedido!  ¡Como  si  los 
hechos  históricos  no  pudiesen  contarse  de 
muchas  y  distintas  maneras!  Siempre  que 
muchos  cueutan  un  hecho  histórico,  hay  ne- 
cesariamente diferencias  mas  ó  menos  grao- 
des  en  los  pormenores.  Por  tanto  hace  ya 
mucho  y  ha  sido  de  nuevo  probado  hasta  la 
última  evidencia,  de  resultas  de  la  critica  sus- 
citada por  Straus  en  los  últimos  tiempos: 

4.o  Que  en  cuanto  á  los  puntos  capitales, 
las  relaciones  evangélicas  están  perfectamente 
de  acuerdo;  en  el  sentido  que  de  cada  evan- 
gelista, considerado  en  si  mismo,  puede  dedu- 
cirse las  mismas  verdades  y  las  mismas  doc- 
trinas con  relación  á  la  persona  ya  la  obra  de 
Jesucristo,  es  decir,  á  la  antigua  enseñanza 
dogmática  de  la  Iglesia. 

z.°  Qoe  las  diferencias  del  pormenor  de  las 
relaciones,  seesplicanporel  designio  particular 
que  se  proponía  cada  evangelista  al  narrarlas. 


De  la  historia  de  Jesús,  de  Cristo,  perma- 
neciendo en  la  tierra,  se  adquiere  una  con- 
vicción que  no  puede  nublarse  por  ninguna 
duda  partiendo  de  la  realidad  de  los  hechos 
referidos,  siempre  que  se  aprecian  imparcial 
y  razonadamente  los  relatos  evangélicos.  Si 
algo  pudiera  faltar  todavía  á  esta  convicción 
los  suministraría  el  conocimiento  de  la  histo- 
ria del  mundo,  y  primeramente  la  del  mundo 
anterior  á  Jesucristo. 

II.  Sin  el  Cristo  no  habría  historia,  por- 
que no  habría  género  humano.  Si  la  gracia  de 
Jesucristo  no  hubiese  tenido  electo  inmedia- 
tamente en  Adán,  la  amenaza  de  que  nos 
habla  el  Génesis,  x,  47,  se  hubiese  instantá- 
neamente realizado.  Asi  es  que  el  principio  de 
la  historia  del  mundo  es  la  obra  de  Jesucristo, 
el  hombre  coopera  á  ella  como  coopera  en 
todos  los  actos  que  Dios  obra  eo  él.  Por  tanto 
la  historia  debe  revelar  á  Jesucristo. 

Veamos  si  asi  sucede.  Basta  echar  una 
ojeada  sobre  la  historia  del  mundo;  pero  nos 
restringiremos  á  un  hecho  únicamente,  el  co- 
nocimiento de  Dios  y  el  desarrollo  de  este  co- 
nocimiento entre  los  hombres.  Remontándo- 
nos lo  mas  alto  que  permite  la  historia,  se  en- 
cuentra la  humanidad  dividida  en  dos  mita- 
des. La  primera,  la  mas  pequeña,  posee  la 
revelación  inmediata  de  Dios,  es  decir,  la  re- 
velación divina  realizada  en  términos  positi- 
vos: este  es  el  pueblo  de  Israel.  La  segunda, 
la  mas  numerosa,  está  privada  de  esta  revela- 
ción, y  se  dirige  por  su  desarrollo  espiritual 
y  religioso  á  si  misma„á  la  realidad  presente 
á  la  criatura;  esta  la  componen  los  gentiles. 

4.°  La  ciencia  de  Dios,  tal  como  la  poseen 
los  gentiles,  se  presenta  bajo  dos  formas: 
como  ciencia  popular  ó  religión,  y  como  cien- 
cia filosófica, 
o.   La  ciencia  popular  ó  la  religión  gentil 
T.    III.  4X 
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se  desarrolla  en  tres  momentos  príoeipales. 

Primerameoleel  hombre  reconoce  y  honra 
como  Dios  á  la  naturaleza  en  si  misma,  ya  en 
partes  determinadas,  ó  sean  lados  de  la  natu- 
raleza ósea  el  reino  vegetal,  inorgánico  ó  ani- 
mal; ya  á  la  naturaleza  en  su  conjunto  y  sin 
distinción  de  partes.  Pero  al  adorar  la  natura- 
leza en  si  misma,  ta  ¡dea  del  hombre  se  pre- 
senta siempre  á  través  de  la  forma  idolátrica 
mas  grosera;  el  mas  inGmo  fetichismo  se  cubre 
siempre  con  arapos  y  se  presenta  bajóla  forma 
humana. 

En  segundo  lugar  el  hombre  adora  á  Dios 
bajo  la  forma  humana,  es  decir,  el  hombre 
-mismo,  el  ser  mas  perfecto  de  la  naturaleza; 
estos  son  los  dioses  mitológicos;  este  es  el  mar 
ó  Neptuno,  el  fuego  ó  Vulcano,  el  aire  ó  Jú- 

|)iter.  Uay,  en  fin,  tantos  dioses  como  son  las 
órmas,  bajo  las  que  la  naturaleza  se  manifies- 
ta al  estertor.  El  politeísmo  entero  revela  este 
pensamiento:  Dios  es  la  esencia  de  la  natura- 
leza, y  esta  esencia  es  el  hombre.  Por  esto 

Srecisamente  el  conocimiento  de  Dios  no  pue- 
e  separarse  en  esta  gradación.  El  hombre  en 
el  hecho  no  es  la  esencia  de  la  naturaleza,  es 
otra  cosa  distinta  de  ella,  y  esta  verdad  acaba 
siempre  por  prevalecer.  Entonces  es  el  hom- 
bre como  tal,  el  hombre  real  y  concreto,  el 

3ue  se  hace  Dios.  Desde  que  esta  opinión  que- 
a  establecida^,  los  elementos  del  de  disolución 
que  encierra  el  paganismo,  se  agitan  rápida- 
mente sin  concertarse  ya  mas.  todo  hombre 
es  lo  mismo  que  es  su  semejante,  luego  todo 
hombre  es  Dios.  Esta  convicción  conduce  ne- 
cesoria  é  inmediatamente  á  una  lucha  sin  tre- 
gua. Los  hombres  se  encarnizan  unos  contra 
otros,  se  disuelve  el  órdeo,  es  hollada  la  ley, 
todo  se  confunde;  ya  no  hay  hombres  que 
manden  ni  obedezcan,  que  gobiernen  ni  que 
sean  gobernados,  que  instruyan  ni  que  sean 
instruidos.  La  sociedad  depende  del  azar,  que 
hace  que  uno  solo  llegue  á  someterá  los  demás, 
y  á  dominar  á  todos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á 
hacerse  valer  como  único  hombre.  El  que 
triunfa,  este  es  Dios,  y  está  por  cima  de  todos 
los  demás  dioses:  es  el  César.  César,  en  efec- 
to, es  el  único  llamado  á  reinar  sobre  todos 
los  hombres  y  todos  los  dioses.  De  este  modo 
se  realiza  el  tercer  momento  del  conocimiento 
de  Dios  entre  los  gentiles:  el  emperador  es 
reconocido  y  adorado  como  dios. 

b.  El  conocimiento  filosófico  de  Dios  pre- 
senta las  mismas  bases  en  su  desarrollo.  La 
filosofía  en  su  apojeo  no  es  mas  que  la  ciencia 
de  Dios,  pero  esto  no  bajo  la  forma,  bajo  los 
términos  teológicos  que  se  manifiesta.  Se 
llama  la  ciencia  de  lo  absoluto,  la  ciencia  de 
la  esencia  de  las  cosas.  Pues  bien,  primera- 
mente á  sus  ojos  lo  absoluto  es  la  misma  na- 
turaleza, la  naturaleza  en  sus  elementos  ma- 
teriales, el  agua,  el  aire;  después  en  los  ele- 
mentos de  la  forma  en  los  números;  después 
el  ser  absoluto  en  si  mismo,  es  decir,  la  sus- 
tancia universal;  esta  sustancia  en  su  desar- 


rollo, estoes,  en  el  movimiento  universal,  por 
último  la  totalidad  de  los  elementos,  y  en  úl- 
timo lugar  el  átomo,  es  decir,  la  materia  capaz 
en  sus  infinitas  combinaciones  de  movimien- 
to, de  cohesión  y  de  división,  y  por  conse- 
cuencia de  forma.  Esta  ha  sido  la  filosofía 
desde  Tales  hasta  losalomistas. 

En  segundo  lugar  reconoce  como  absoluto 
la  razón,  esto  es,  el  hombre;  primero  bajo  la 
forma  de  dualismo,  la  razón  en  frente  y  fuera 
de  la  materia  (Anaxágoras);  después,  como  el 
alma  de  la  materia  (Sócrates,  Platón,  Aristó- 
teles); por  último,  como  la  única  cosa  real, 
sirviéndole  todo  lo  demás  de  instrumento  y 
desarrollo.  Pero  bien  pronto  aparece  como 
evidente  que  el  hombre  no  se  encuentra  en 
estado  de  disfrutar  de  la  representación  de  lo 
absoluto;  de  aqui  todas  las  formas  bajo  lasque 
la  filosofía  aparece  desde  Aristóteles,  para 
llegar  hasta  el  escepticismo,  después  del  cual 
ya  no  hay  nada.  Entonces  llega  la  sublimación 
del  hombre,  su  apoteosis;  se  concibe  como 
una  pura  mónada,  y  esta  mónada  á  su  vez  es 
el  absoluto.  Este  es  el  neo-platonismo,  en  el 
cual  el  conocimiento  filosófico  de  Dios  llega  á 
su  tercera  fase.  La  mónada  neo-platónica  no 
es  mas  que  el  emperador  romano;  el  hombre 
real,  elevado  sobre  toda  realidad,  es  decir, 
que  en  este  nuevo  neo-platonismo,  como  en 
todo  el  periodo  desde  Anaxágoras,  y  especial- 
mente en  Platón  y  Aristóteles  la  razón  huma- 
na, el  hombre  se  proclama  como  el  absoluto. 
Unicamente  en  el  periodo  antiguo,  la  razón 
proclamada  como  el  absoluto,  aparece  como  la 
esencia  de  la  naturaleza,  mientras  que  en  el 
neo-platonismo  es  la  razón  humana  tal  como 
es  en  si  misma. 

Vemos  que  todo  el  desarrollo  del  paga- 
nismo tiende  á  esta  conclusión:  el  hombre  e$ 
Dios.  Pero  esta  conclusión  lleva  en  si  misma 
el  gérmen  de  destrucción,  porque  como  no  es 
cierta,  como  el  hombre  noesDios,  esta  verdad 
acaba  por  prevalecer.  Se  quiso,  es  verdad, 
fijar  esta  doctrina  é  impedir  que  se  desvane- 
ciese en  su  nada  radical,  por  una  parte  por 
medio  de  la  idea  divina  del  emperador,  por 
otra  por  medio  de  la  idea  de  la  inagotable 
mónada.  ¿Pero  de  qué  pudo  servir  este  es- 
fuerzo jigantesco?  Ambos  factores  son  imagi- 
narios. El  emperador,  en  la  práctica,  no  es 
mas  que  un  hombre  como  todos  los  demás;  el 
infinito  neo  platónico  no  es  mas  que  la  razón 
humana,  y  por  consiguiente  solo  por  la  vio- 
lencia y  la  ilusión  puede  aquel  hacerse  tener 
por  Dios,  y  esta  pretendiese  el  absoluto.  Por 
tanto  los  esfuerzos  del  paganismo  nos  mani- 
fiestan una  necesidad,  cuya  satisfacción  recla- 
ma, sin  poder  esperarla,  prueba  queun  deseo 
nada  puede  satisfacer  el  deseo  del  Hombre- 
Dios  verdadero,  de  un  hombre  que  sea  Dios 
en  verdad,  y  no  por  las  violencias  del  poder, 
ni  por  las  ilusiones  de  la  imaginación.  Este  es 
el  motivo  por  el  que  aconsejamos  á  los  mitó- 
logos, y  á  tos  falsos  sabios  del  siglo,  tan  so- 
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berbioe  con  su  vana  ciencia,  que  vayan  i  ins- 
truirse en  las  escuelas  de  los  gentiles.  Ellos 
les  diráo:  El  Hombre-Dios  no  él  un  fantas- 
ma, su  historia  jio  es  un  mito,  Jesucristo 
ba  existido,  su  historia  es  verdadera,  la  prue- 
ba se  encuentra  consignada  en  nuestra  propia 
historia.  Toda  nuestra  vida  en  su  abundante 
expansión,  en  sus  múltiples  formas,  todo  en 
el  mundo  antiguo  ha  reclamado  siempre  esta 
realidad  como  el  término  al  cual  tiende  la  hu- 
manidad que  pide  realidades  y  no  quimeras. 
Estas  no  faltan,  pero  no  pueden  responder  á 
las  aspiraciones  del  hombre,  ni  calmar  sus 
mortales  é  incesantes  angustias. 

Los  gentiles  no  podían  por  si  mismos  llegar 
á  un  conocimiento  mas  perfecto  del  Hombre- 
Dios  que  presentían.  El  Hombre-Dios  estaba 
fuera  del  circulo  de  su  alcance;  su  realidad  no 
tenia  nada  de  común  con  sus  nociones  y  sus 
ideas.  Por  eso  en  el  momento  en  que  el  Hom- 
bre-Dios consumó  su  obra ,  los  paganos  lo 
comprendieron,  pero  no  pudieron  compren 
der  mas  que  este  oráculo:  «Todo  ha  muerto,» 
es  decir,  la  naturaleza  ó  el  hombre,  esencia 
de  la  naturaleza,  ha  dejado  de  considerar- 
se Dios. 

Este  oráculo  concuerda  perfectamente  con 
el  anuncio  del  nacimiento  del  Hombre-Dios 
hecho  á  los  paganos  poruña  estrella,  queá  su 
vez  anunció  que  la  naturaleza  iba  á  dejar  de 
ser  considerada  como  el  absoluto,  como  la  Di- 
vinidad. Sin  embargo,  lo  que  faltaba  á  la  in- 
teligeucia  pagana  con  relación  al  Hombre-Dios 
podía  completarse  por  la  inteligencia  judáica; 
lo  que  los  gentiles  ignoraban  y  no  podían 
saber,  era  precisamente  el  elemento  capital 
del  conocimiento  que  los  judíos  tenían  de  Dios. 

%.°  La  ciencia  de  los  judíos  opuesta  á  la 
de  los  paganos,  les  habia  sido  directa  é  in- 
mediatamente revelada  por  Dios.  La  parte  del 
hombre  en  ella  se  limitaba  á  admitir  lo  que 
Dios  le  habia  comunicado.  Sin  embargo,  esta 
ciencia  revelada  por  Dios,  tuvo  un  desarrollo, 
una  historia,  estos  fueron  los  grados  por  los 
que  Dios  se  fué  acercando  cada  vez  mas  al 
hombre.  Los  patriarcas  conocieron  á  Dios  como 
señor  á  quien  era  preciso  obedecer  de  una  ma- 
nera absoluta  cuando  manda;  pero  que  no 
manda  mas  que  en  ciertos  tiempos  y  en  casos 
particulares.  Dios  se  acerca  ya  mas  en  la  re- 
velación mosáica;  en  ella  aparece  como  rey  y 
legislador;  su  voluntad  llega  á  ser  la  lev  ge- 
neral, la  regla  de  todas  las  acciones  del  nom- 
bre en  todas  las  circunstancias  de  la  vida.  El 
hombre  no  tiene  un  instante,  no  puede  darun 
paso  sin  que  se  encuentre  con  Dios,  por  la 
espresion  de  su  voluntad,  por  la  prescripción 
de  su  ley.  Sin  embargo,  nay  toaavia  un  es- 
tenso abismo  entre  los  dos. 

Dios,  como  legislador  y  rey,  está  enfrente 
del  hombre;  la  voluntad  divina  y  la  del  hom- 
bre no  están  unidas;  son  dos  voluntades  dis- 
tintas y  aun  diferentes.  Es  verdad  que  la  vo- 
luntad del  hombre  puede  conformarse  con  la 


de  Dios,  pero  esto  es  siempre  violentamente 
y  como  con  repugnancia,  porque  la  voluntad 
divina  es  en  su  ciencia  diferente  de  la  volun- 
luntad  humana. 

Por  último,  en  las  revelaciones  hechas  á 
los  profetas  posteriores  á  Moisés,  Dios  se 
acerca  cada  vez  mas  al  hombre,  presentándo- 
sele como  un  Dios  de  amor,  cuya  voluntad 
quiere  manifestarse  no  solamente  como  ley 
imperante,  sino  que  tiende  á  introducirse  en 
su  corazón. 

El  Dios  que  se  revela  al  hombre  bajo  esta 
nueva  forma  es  el  Metías. 

Toda  la  ciencia  mesiánica  de  los  judíos  se 
resume  en  esta  proposición.  Dios  aparecerá  y 
vivirá  entre  los  hombres  y  los  alcanzará  la  fe- 
licidad suprema.  Pero  en  seguida  se  suscita  la 
cuestión:  ¿Cómo  aparecerá  Dios?  ¿Cómo  se 
presentará  entre  los  hombres?  Los  judíos  que 
aHadiao  nada  á  lo  que  recibían  por  la  revela- 
ción, no  podían  responder  á  esta  cuestión  sino 
representándose  á  Dios  apareciendo  en  todo 
su  poder  y  majestad,  en  la  forma  de  Dios, 
forma  que  naturalmente  ellos  no  podían  con- 
cebir, y  que  creían  seria  de  tal  modo,  que 
Dios  no  seria  visible  mas  que  á  sus  elegidos,  á 
los  hijos  de  Israel,  (Philon  mismo  participa  de 
esta  opinión.)  Pero  esta  ciencia  era  todavía 
oscura,  era  hasta  contradictoria,  y  esta  contra- 
dicción debia  echar  por  tierra  la  teología  de 
losjudios. 

Si  Dios  aparece  y  vive  en  la  forma  de  Dios, 
sea  esta  la  que  quiera,  no  está  verdaderamen- 
te presente  entre  los  nombres,  no  está  directa 
y  realmente  en  medio  de  ellos  como  debe  es- 
tar, según  la  promesa  mesiánica.  No  está  ver- 
daderamente con  los  hombres,  sino  está  en 
medio  de  ellos,  bajo  la  forma  nuraana,  y  no 
aparente,  sino  real  y  verdadera.  Por  tanto  la 
ciencia  mesiánica  de  los  judíos  no  está  com- 
pleta y  necesita  completarse,  pues  este  com- 
plemento se  le  da  la  idea  pagana. 

Pero  mirando  esta  cuestión  mas  de  cerca, 
vemos  que  es  imposible  que  el  judio  admita 
el  dato  pagano  para  completar  su  ¡dea  de  Me- 
sías, porque  desde  el  momento  en  que  el  Me- 
sías ó  Dios  es  simplemente  comprendido  como 
hombre,  como  verdadero  hombre,  no  corres- 
ponde ya  á  la  idea  judáica  del  Mesías.  Los  ju- 
díos en  tanto  que  lo  son  no  pueden  acomo- 
darse con  la  idea  de  un  Dios  presente  de  esta 
manera  entre  ellos.  Dejarían  de  ser  judíos.  Un 
Dios  presente  como  hombre,  en  medio  de  los 
hombres,  pasa  mas  allá  del  judaismo  en  su 
realización. 

Por  consiguiente  la  idea  de  Jesucristo  está 
entre  losjudios,  como  entre  los  gentiles,  pero 
en  diferente  sentido.  La  ciencia  -gentil  dice: 
El  hombre  es  Dios.  La  ciencia  judáica:  Dios 
es  hombre.  De  modo  que  si  se  quiere  comple- 
tar una,  y  modificar  aquella  por  esta,  resulta- 
rá esta  convicción:  que  el  hombre,  no  el  hom- 
bre en  si  mismo,  sino  el  hombre  hecho  tal  por 
I  la  encarnación  de  Dios,  es  Dios,  y  que  preci- 
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sámente  por  esto  es,  no  solamente  Dios,  sino 
también  hombre,  es  decir,  Hombre-Dios.  Si 
es  la  ciencia  judáica  la  que  se  modifica  y  se 
completa  por  la  gentil,  resulta  esta  otra  con- 
vicción: Dios  aparece,  no  en  una  forma  parti- 
cular, estraordinaria,  sino  en  una  forma  ente- 
ramente ordinaria,  en  una  forma  humana, 
porque  es  verdaderamente  hombre,  por  con- 
secuencia como  hemos  visto  anteriormente, 
Hombre-Dios.  De  este  modo  el  judaismo  y  el 
gentilismo  se  reúnen  en  este  punto  para  ter- 
minar en  él.  Toda  su  historia  es  la  preparación 
del  Hombre-Dios  que  debe  venir,  y  que  ya 
venido  absorbe  y  hace  desaparecer  uno  y  otro. 
No  es  esto  decir  que  Jesucristo  sea  el  resulta- 
do complejo  del  judaismo  y  del  gentilismo.  La 
prueba  contra  esta  insensata  opinión  es  la 
existencia  del  cristianismo  independiente  de 
uno  y  otro,  el  hecho  no  menos  evidente  de  la 
absorción  del  judaismo  y  el  gentilismo,  aboli- 
dos radicalmente  por  el  cristianismo.  Cuando 
decimos  que  su  historia  ha  sido  la  preparación 
al  cristianismo,  lo  que  resulta  de  ello  es  que 
Jesucristo  es  el  criador  de  la  historia  anterior 
al  cristianismo,  en  tanto  que  por  dos  lados  di- 
ferentes eleva  á  los  hombres,  los  prepara  y  los 
conduce  á  El,  para  que  le  reconozcan  tal  como 
uu  dia  aparecerá  personalmente  en  medio  de 
ellos.  Sin  Cristo  no  hubiera  habido  prepara- 
ción á  El;  sin  Cristo  personal,  los  nombres 
nunca  hubieran  tenido  la  conciencia  ni  el  pre- 
sentimiento de  un  Cristo  posible. 

¿De  qué  modo,  pues,  pu*)de  hablarse  de 
Cristo  mítico?  ¿Qué,  puede  en  general,  dismi- 
nuirse en  algo  la  historia  de  Cristo?  Sería  pre- 
ciso demostrar  primero  que  toda  la  historia 
anterior  al  cristianismo  no  se  ha  realizado, 
que  solo  existe  en  nuestra  imaginación.  La 
critica  moderna  no  ha  dejado  de  proveer  efec- 
tivamente que  llegaría  á  esta  consecuencia,  y 
ha  auerido  preservarse  de  este  peligro,  pre- 
tendiendo que  precisamente  porque  el  Anti- 
guo Testamento  presenta  la  imágen  de  un 
Mesías,  los  apóstoles  inventaron  el  mito  de 
Jesucristo,  á  tln  de  que  la  profecía  del  Anti- 
'  guo  Testamento  pudiese  presentarse  como  de- 
finitivamente cumplida.  Esta  manera  de  ra- 
zonar vuelve  completamente  de  arriba  abajo 
la  cuestión,  puesto  que  evidentemente  la  idea 
mesiánica  que  se  manifiesta  en  Jesús,  es  una 

Srueba  de  la  realidad  de  Jesús  y  de  la  veraci- 
ad  de  los  profetas,  pues  era  imposible  que 
los  apóstoles  creyesen  que  las  prodiciones  me- 
siá nicas  estaban  cumplidas,  si  no  las  hubiesen 
visto  realmente  realizadas  á  su  vista;  además, 
lo  que  precede  ha  debido  probar,  y  viene  aquí 
muy  al  caso,  que  si  los  apóstoles  hubiesen  in- 
ventado á  Cristo,  hubiera  resultado  un  Cristo 
del  todo  diferente  al  nuestro,  real  y  verdade- 
ro según  las  ideas  mesiá nicas  encerradas  en 
el  Antiguo  Testamento.  Esta  idea  oo  se  presta 
mas  que  á  la  mitad  del  Cristo  real;  la  otra 
mitad  está  en  el  paganismo.  Como  los  apósto- 
les no  tenían  noticia  del  gentilismo,  nada  po- 


dían tomar  de  él;  esto  es  lo  que  Orígenes 

probó,  una  vez  para  siempre,  contra  Celso  La 
apología  moderna  pierde  de  vista  esta  consi- 
deración, que  es,  sin  embargo,  un  punto  capi- 
tal y  decisivo. 

III.  La  historia  posterior  á  Jesucristo  prue- 
ba, tanto  ó  mas  que  la  anterior,  la  realidad  de 
la  persona  y  de  la  obra  de  Jesucristo,  tal  como 
se  refiere  en  los  Evangelios.  «Sabemos,  dice 
un  filósofo  moderno  tan  ingenioso  como  sóli- 
do, que  en  la  ciencia  teológica  moderna  (quie- 
re decir  protestante)  se  han  suscitado  dudas 
acerca  de  la  resurrección  de  Jesucristo.  Pero 
lo  que  no  puede  dudarse  es  que  la  historia  del 
mundo  antiguo,  después  de  haber  terminado 
su  desarrollo  en  Jesucristo  y  por  Jesucristo, 
murió  y  renació  con  una  nueva  vida  en  Jesu- 
cristo. Los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana 
no  nos  manifiestan  mas  que  la  muerte  de  la 
historia  antigua  que  termina,  y  la  resurrec- 
ción de  una  nueva  historia,  que  tiene  sus  mo- 
tivos en  Jesucristo.»  Añadamos,  no  solamente 
sus  motivos,  sino  su  principio.  ¿La  verdad  es 
que  para  resolver  la  cuestión  ha  existido  Je- 
sucristo? No  se  necesita  ni  ciencia  ni  erudi- 
ción, sino  solamente  ojos  que  sean  capaces  de 
ver  loque  existe  actual  y  realmente  No  pue- 
de ponerse  en  cuestión  si  ha  existido  Jesu- 
cristo; existe  todavía,  está  presente,  vive  ante 
nuestros  ojos;  camina  majestuosamente  como 
en  otro  tiempo,  entre  la  multitud  de  nazarenos 
ciegos,  atrayéndolo  todo  hácia  El,  como  pre- 
dijo. ¡Cómo  puede  decirse  que  no  existe! 
Esto  es  como  decir:  La  historia  de  la  filosofía, 
es  decir,  la  filosofía  como  realidad  histórica, 
no  es  de  ninguna  manera  una  prueba  que 
han  existido  filósofos. 

Jesucristo,  que  existe  actualmente,  que 
está  presente  en  medio  de  nosotros,  es  la  Igle- 
sia. Entiéndase  bien  que  es  la  Iglesia  fundada 
sobre  el  papa,  la  Iglesia  católica  romana.  Exa- 
minando esta  Iglesia: 

1  .•  En  su  existencia  como  un  hecho,  como 
una  persona,  se  nos  presenta  primeramente 
de  una  manera  general: 

a.  Su  unidad.  En  todos  tiempos  la  Iglesia 
ba  sido  considerada  y  proclamada  como  sola  y 
única  Iglesia,  y  esta  convicción  ba  sido  justi- 
ficada perentoriamente  por  el  hecho  de  que 
todas  las  sectas  que  se  han  formado  y  atribui- 
do el  nombre  de  iglesias,  han  sido  eslinguidas 
y  han  vuelto  sus  partidarios  á  la  Iglesia  al 
cabo  de  un  plazo  mas  ó  menos  largo,  y  no  por 
casualidad  ni  por  circunstancias  desgraciadas, 
sino  siempre  poruña  ley  constante  y  en  virtud 
del  mismo  principio.  ■ 

La  unidad  de  la  Iglesia  por  si  sola  prueba 
la  realidad  de  Jesucristo.  Si  Jesucristo  no  hu- 
biese existido  como  persona,  si  hubiese  sido 
solamente  una  idea,  una  verdad  abstracta,  si 
la. historia  de  Jesucristo  no  hubiese  sido  mas 
que  un  mito,  una  pura  ioveucion,  nada  hu- 
biera impedido  que  hubiese  muchas  socieda- 
des, muchas  comunidades  de  igual  autoriza- 
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eioo*  de  constitución  semejante,  qne  existie- 
sen las  unas  al  lado  de  las  otras  como  formas 
diversas  é  iguales  de  una  misma  idea  manifes- 
tada por  ellas.  En  tanto  que  la  unidad  de  la 
Iglesia  subsista,  y  que  fracasen  las  tentativas 
teóricas  y  prácticas  de  aboliría,  serán  inútiles 
los  atentados  dirigidos  contra  la  realidad  de 
Jesucristo,  descrito  por  los  evangelistas. 
b.   Su  constitución. 

A.  La  Iglesia  es  la  Divinidad  misma  unida 
á  la  humanidad:  en  una  palabra,  es  una  rea- 
lidad que  identifica  en  si  misma  lo  divino  y  lo 
humano.  La  existencia  y  la  vida,  la  doctrina 
y  la  realidad  de  la  Iglesia  están  poruña  parte 

,  exentas  de  todo  cambio,  adición,  sustracción 
y  movimiento,  y  por  otro  están  en  un  movi- 
miento perpetuo,  en  un  desarrollo  incesante, 
y  la  historia  de  la  Iglesia  en  su  doble  elemeu- 
to  está  por  una  parte  independiente  de  la  ac- 
tividad humana,  mientras  que  por  otra  parece 
el  producto  único  de  la  fuerza  y  sabiduría  hu- 
manas. Indudablemente  vemos  en  la  historia 
del  mundo,  en  todas  las  existencias  del  uni- 
verso, obrar  juntos  la  criatura  y  el  Criador, 
pero  mediatamente,  y  en  tanto  que  la  criatura 
no  puede  hacer  nada,  ni  nada  puede  suceder- 
la,  que  no  sirve  para  realizar  el  plan  divino 
del  mundo;  mientras  que  lo  que  constituye  la 
historia  de  la  Iglesia  aparece  como  la  obra  in- 
mediata y  directa,  ya  de  Dios,  ya  del  hombre. 
Lo  que  el  dogma  nos  ensena  de  las  dos  natu- 
ralezas en  Jesucristo,  se  hace  patente  á  uues- 
tros  ojos  en  la  Iglesia;  lo  diviuo  y  lo  humano 
se  ven  distintos  sin  estar  separados,  unidos 
sin  estar  confundidos,  identificados,  sin  que 
el  ano  se  absorba  por  el  otro.  La  existencia 
de  la  Iglesia  asi  constituida  nosconduce  inven- 
ciblemente al  Hombre-Dios  que  los  evangelis- 
tas describen.  Si  Jesucristo  no  hubiese  exis- 
tido realmente,  la  Iglesia  no  seria  posible. 

B.  La  Iglesia  espresa  en  su  mas  pura  for- 
ma la  relación  de  la  criatura  con  el  Criador. 
Esta  relación  es  la  dependencia  mas  absoluta 
unida  á  la  libertad  mas  completa,  y  la  liber- 
tad mas  ilimitada  en  la  roas  completa  depen- 
dencia. En  ninguna  parte  del  universo,  ni  en 
la  esfera  espiritual,  ni  en  la  natural,  afecta 
esta  relación,  ni  aun  de  lejos,  grado  parecido 
de  perfección,  pues  ó  reina  la  dependencia  á 
espeusas  de  la  libertad  ó  la  libertad  causa  de- 
trimento á  la  dependencia. 

En  la  Iglesia  la  relación  es  perfecta.  Cada 
miembro  de  la  Iglesia  depende  absolutamente 
de  ella  enteramente;  todo  el  que  perteuece  á 
la  Iglesia  está  obligado  á  una  sumisión  abso- 
luta y  á  una  ciega  obediencia,  pero  al  mismo 
tiempo  todos  los  individuos  de  la  Iglesia  gozan 
de  una  libertad  absoluta,  completa,  ilimitada. 
Cada  uno  puede  creer,  pensar,  querer,  saber, 
obrar,  tomar  y  dejar,  como  le  parezca.  Es 
claro  que  el  que  sostiene  opiniones  contrarias 
á  las  convicciones  de  la  Iglesia,  el  que  por  su 
modo  de  obrar  contradice  el  de  la  Iglesia,  es 
separado  de  su  seno;  pero  que  obedezca  ó  se 
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someta,  que  escuche  ó  desprecie  sus  amones- 
taciones y  consejos,  nunca  emplea  contra  él  la 
violencia,  asi  como  Dios  dejó  al  hombre  su 
libre  albedrio  hasta  permitirle  separarse  de  El 
y  fijar  su  morada  en  las  tinieblas.  ¿Y  qué  se 
deduce  del  valor  de  este  hecho?  Que  no  se 
realizaría  sino  hubiese  existido  sobre  la  tierra 
un  ser  en  cuya  persona  estuviese  completa- 
mente realizada  esta  relación  de  absoluta  in- 
dependencia y  de  ilimitada  libertad  entre  el 
Criador  y  la  criatura. 

C.  La  Iglesia  renueva  en  su  desarrollo 
sobre  la  tierra,  todos  los  acontecimientos, 
todos  los  sufrimientos  y  todas  las  alegrías  que 
los  evangelistas  nos  cuentan  de  la  vida  de 
Jesús,  y  esto  con  una  armonía  maravillosa  y 
que  resulta  sencillamente  de  que  la  Iglesia  no 
es  sino  el  mismo  Jesucristo,  y  que  el  Cristo 
ha  vivido  tal  como  la  Iglesia  le  conoce  y  le  de- 
signan los  evangelistas. 

D.  Su  universalidad.Sí  miramos  á  la  Igle- 
sia esterior mente,  se  nos  presenta  como  Igle- 
sia católica  ocupada  desde  su  fundación  hasta 
nuestros  dias,  y  no  en  vano,  en  abrazar  en  su 
seno  á  la  humanidad  entera.  Esta  tendencia 
perpétua  de  la  Iglesia  no  se  comprende  sino 
considerando  á  la  Iglesia  como  representante 
de  aquel  que  vivió  y  murió  por  todos  los  hom- 
bres. Porque  solo  el  Hombre-Dios  ha  podido 
llenar  esta  condición.  Un  hombre  que  solo 
hubiese  sido  hombre,  y  por  consecuencia  un 
mito,  no  hubiese  tenido  esta  poderosa  y  uni- 
versal eficacia;  no  se  hubiese  desprendido  de 
él  una  virtud  que  pudiera  aplicarse  á  todos 
los  hombres.  Por  tanto  el  catolicismo  de  la 
Iglesia  es  una  prueba  de  la  realidad  de  Jesu- 
cristo, el  hombre  de  Dios,  de  cuya  realidad 
da  testimonio  la  Iglesia  con  solo  su  existencia. 

x.°  Examinándola  en  su  acción  ó  en  su 
obra,  tal  como  se  muestra  en  la  historia,  vemos 
que  la  ejerce  de  un  modo  triple. 

a.  Rechaza  todo  lo  que  es  estreno  y  dado- 
so,  resiste  á  todas  las  pruebas  á  que  na  sido 
sometida  desde  su  origen,  y  se  completa  á  si 
misma  en  tres  periodos. 

En  primer  lugar  conserva  el  cristianismo 
que  se  le  ha  confiado,  coutra  los  terribles 
combates  del  judaismo  y  el  gentilismo,  en 
otros  términos,  contra  el  mundo  antiguo,  que 
defendiendo  su  propia  existencia  empeña  una 
lucha  sin  tregua  contra  el  Evangelio.  Este  tra- 
bajo le  realizó  la  iglesia,  sobre  todo  en  los 
cuatro  ó  cinco  primeros  siglos. 

En  segundo  lugar  sostiene  su  integridad  y 
su  pureza  en  medio  de  los  peligros  que  nacen 
de  su  seno,  del  sentimiento  mismo  de  su  pu- 
reza y  plenitud,  después  de  haber  conseguido 
su  victoria  sobre  el  mundo  antiguo.  Esta  difí- 
cil lucha  de  la  Iglesia  consigo  misma,  se  per- 
petúa toda  la  edad  media.  Por  último,  la  Igle- 
sia ha  salido  siempre  intacta,  y  por  lo  mismo 
victoriosa,  á  pesar  de  haber  sido  muchas  veces 
sus  miembros,  sacerdotes  y  monjes,  en  partí* 
cular  inficionados  y  pervertidos. 
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En  tercer  lagar  sostiene  su  propia  exis- 
tencia contra  el  cesaro-papismo  creado  por  la 
reforma,  que  ha  protestado,  no. contra  tal  ó 
cual  puotodela  doctrina  ó  de  la  esencia  misma 
de  la  Iglesia,  sino  contra  la  idea  misma,  con- 
tra la  esencia  de  la  Iglesia.  Este  combate  no 
ha  terminado  todavía,  pero  indudablementeel 
fin  de  él  so  acerca.  Cuando  se  consiga  la  vic- 
toria la  Iglesia  habrá  resistido  todas  las  prue- 
bas, porque  todas  están  comprendidas  en  esta 
triple  lucha  que  agota  todas  las  armas  de  que 
puede  disponer  el  enemigo  de  la  Iglesia. 
¿Quién  puede  desconocer  en  esta  triple  obra 
de  la  Iglesia,  la  confirmación  de  la  obra  de 
Jesucristo,  tres  veces  vencedor  de  las  tenta- 
ciones de  Satanás;  de  Jesucristo  que  rechaza 
primeramente  el  pan  de  que  le  habla  el  ten- 
tador, manifestando  asi  que  el  cristianismo  se 
basta  á  si  mismo,  y  que  el  paganismo  y  el  ju- 
daismo han  perdido  todo  su  valor,  que  la  hu- 
manidad en  adelante  necesita  tomar  otro 
alimento  y  recibir  otra  sustancia;  de  Jesucris- 
to que  rechaza  en  la  segunda  tentación  la  va- 
nagloria, rehusando  bajarse  á  Satanás,  y  por 
consecuencia  renunciándole;  de  Jesucristo  que 
desecha  el  imperio  de  la  tierra,  distinguiendo 
de.una  vez  para  siempre  lo  espiritual  de  lo 
material,  lo  celestial  de  lo  terreno,  dejando  la 
tierra  álos  señores  del  mundo,  y  reservándose 
solo  para  si  el  imperio  de  las  cosas  celestiales? 
¿A  qué  puede  conducir  el  negar  ó  interpretar 
falsamente  la  historia  evangélica  de  la  nega- 
ción del  Sefior?  Serán  inútiles  y  miserables 
tentativas,  en  tanto  que  las  pruebas  de  la 
Iglesia,  figuradas  en  el  Evangelio,  sean  hechos 
históricos,  porque  estos  hechos  tienen  indu- 
dablemente su  esplicaciony  su  base  en  la  ten- 
tación á  que  estuvo  espuesto  Jesucristo. ¿Cómo 
negar  la  una  habiendo  necesidad  de  reconocer 
las  otras? 

b.  La  segunda  obra  de  la  Iglesia  es  la  re- 
generación y  la  redención  del  mundo  por  la 
creación  de  una  sólida  y  verdadera  moralidad. 
La  base  de  esta  moral  es  la  distinción  misma 
de  las  dos  esferas,  de  la  esfera  del  hombre 
natural  y  de  la  esfera  del  hombre  sobrenatu- 
ral. Esta  distinción  únicamente  hace  posible, 
por  una  parte,  el  sostenimiento  de  lo  que  es 
natural  en  el  hombre  y  sus  relaciones  políti- 
cas, sin  absorber  el  espíritu  en  la  naturaleza, 
como  hacia  el  pagauismo,  y  por  otra  el  soste- 
nimiento de  la  parte  espiritual  del  hombre  en 
sus  relaciones  religiosas,  sin  absorber  la  na- 
turaleza en  el  espíritu,  que  era  la  propiedad 
del  judaismo.  De  este  modo  se  concede  la  li- 
bertad, la  libertad  real  y  verdadera  que  los 
judíos  y  los  gentiles,  no  solamente  no  pose- 
yeron, sino  que  pudieron  siquiera  sospechar. 
Porque  la  libertad  es  la  base  de  toda  morali- 
dad. Si  esta  moralidad  se  realiza  de  uua  ma- 
nera general,  si  la  voluntad  de  todas  las  cria- 
turas racionales  se  identifica  con  la  voluntad 
Divina  con  tanta  fidelidad  como  la  criatura 
privada  de  voluntad,  que  se  entrega  fátahneu- 


te  conformándose  con  la  voluntad  de  Dios,  el 
mundo  llega  á  ser  un  organismo  vivo,  cuyos 
innumerables  miembros  desde  el  primero 
hasta  el  último,  se  concuerda n  armónicamen- 
te, haciéndose  de  él  una  morada  de  felicidad. 
Esta  obra  maravillosa  ha  sido  concebida  por 
la  Iglesia,  que  la  cumplirá,  á  pesar  de  todas 
las  contradicciones,  sosteniendo  la  distinción 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  entre  la  esfera 
natural  y  la  sobrenatural,  devolviendo  así  al 
mundo  la  libertad  que  ha  perdido.  Pues  bien, 
¿esta  obra  puede  concebirse  por  otro  que  no 
sea  el  Hombre-Dios?  La  distinción  de  la  na- 
turaleza y  el  espíritu  no  puede  proceder  mas 
que  de  el  que  lleva  en  si  mismo  distintas  y  . 
unidas  la  Divinidad  y  la  humanidad;  fuera  del 
Hombre-Dios,  ó  Dios  se  pierde  en  la  natura- 
leza, ó  ésta  se  absorbe  en  Dios,  desvanecién- 
dose en  ambos  casos  la  distinción  entre  el  es- 
píritu y  la  naturaleza.  Es  por  tanto  una  falta 
de  razón  querer  negar  ta  realidad  de  Jesucris- 
to, cuando  se  tiene  á  la  vista  la  obra  de  este 
regenerador  del  mundo,  pudiéodo  por  cual- 
quier parte  tocarse  con  las  propias  manos. 

c.  La  Iglesia  no  se  limita  á  esto;  no  se 
contenta  con  crear  la  base  de  la  verdadera 
moralidad;  produce  también  en  cada  hombre 
la  unión  de  la  voluntad  humana  con  la  divina, 
y  cumple  esta  misión  por  la  doctrina,  el  culto 
y  la  disciplina  para  la  justificación  y  santifica- 
ción de  los  hombres.  Considérese  atentamen- 
te esta  actividad  y  sus  consecuencias;  considé- 
rese destruido  el  poder  del  infierno,  el  peca- 
do árido  y  seco  en  su  raiz,  implantada  la  cari- 
dad en  las  almas,  regenerada  la  voluntad 
humana;  considérese  como  en  la  justificación 
de  cada  hombre  se  reproducen  los  sufrimien- 
tos, la  muerte,  resurrección  y  ascensión  del 
Redentor,  tal  como  se  refiere  en  el  Evangelio, 
y  si  á  pesar  de  todas  estas  pruebas,  se  duda  de 
la  veracidad  y  de  la  historia  evangélica,  será 
seguramente  la  negación  mas  estrena  y  mas 
inconcebible  que  puede  imaginarse.  Si  no  co- 
nocemos esta  historia,  los  hechos  que  están  á 
nuestra  vista,  nos  obligaron,  no  digamos  que 
á  inventarla,  sino  á  deducir  que  ha  existido 
necesariamente  como  una  conclusión  que  sale 
rigorosamente  de  sus  premisas  legítimas. 

Tenemos,  pues,  que  la  verdad  de  la  histo- 
ria evangélica  de  Jesucristo,  se  demuestra: 

t .°  Por  la  veracidad  y  autenticidad  de  los 
escritos  del  Nuevo  Testamento,  veracidad  y 
autenticidad  á  que  no  se  acerca  ningún  docu- 
mento histórico  conocido. 

í  °  Por  la  historia  anterior  á  Jesucristo, 
que  en  toda  su  ostensión,  tiende  al  presenti- 
miento del  Hombre-Dios,  tal  como  ha  apare- 
cido en  Jesucristo. 

3.°  Por  la  historia  posterior  á  Jesucristo, 
que  se  desarrolla  como  la  obra  creada  por  Je- 
sucristo, de  que  nos  hablan  los  evangelistas, 
historia  que  no  puede  comprenderse  sino  se 
reconoce  la  obra  única  del  Hombre -Dios. 
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herejía  de  Lotero  habia  conmovido  la  Iglesia 
en  sus  dogmas  y  su  gerarqufa,  y  la  amenaza- 
ba cod  una  próxima  catástrofe  sin  que  pudie- 
sen ayudarla  mas  que  un  episcopado  y  un 
clero  un  tanto  bastardeados,  cuando  la  funda- 
ción de  la  orden  de  los  jesuítas,  enviada  sin 
duda  por  la  Providencia,  vino  á  ser  uno  de  los 
medios  mas  poderosos  para  resguardar  el  edi- 
ficio amenazado  y  preservarle  de  su  ruina. 
Esta  misión  providencial  de  los  jesuítas,  y  la 
posición  que  tomaron  resuelta  y  decidida  con- 
tra la  reforma,  esplican  perfectamente  porqué 
el  ódio  contra  los  novadores  se  concentró  en- 
teramente contra  estos  defensores  de  la  pri- 
mitiva iglesia,  y  que  encontraron  siempre  al 
frente  de  su  camino.  La  creación  de  esta  nue- 
va milicia  de  Jesucristo,  despertó  tanto  recelo 
eoel  campo  enemigo,  como  actividad  desar- 
rolló, no  solo  en  el  recinto  silencioso  del  claus- 
tro, sino  en  medio  del  mundo,  haciéndose  pa- 
tente en  pleno  dia,  combatiendo  cuerpo  á  cuer- 
po con  los  adversarios  con  que  estaba  llamada 
á  combatir,  que  eran  los  predicadores  protes- 
tantes, que  «eran,  dice  el  historiador  Gfrüer, 
él  mismo  protestante,  en  su  mayor  parte  unos 
charlatanes,  sin  espíritu  ni  talento.» 

El  fundador  de  esta  órden  célebre  fué  Ig- 
nacio de  Loyola,  de  una  noble  familia  de  Viz- 
caya, provincia  en  que  se  conservaba  todavía 
el  carácter  .religioso  y  caballeresco  que  babia 
creado  la  fé,  en  los  mejores  dias  de  la  edad  me- 
dia. A  sus  ventajosas  facultades  naturales  unia 
Ignacio  un  deseo  ardieote  de  gloria.  Una  edu- 
cación un  tanto  descuidada,  le  entregó  desde 
temprano  4  los  Impetus  juveniles,  corriendo  el 
mayor  peligro  sos  buenas  costumbres,  cuando 
fué  enviado  de  paje  á  la  córtede  Fernando.  Ha- 
bietido  reconocido  un  cortesano  pariente  suyo 
so  disposición  para  la  guerra,  hizo  que  apren- 
diese con  gran  cuidado  todas  las  practicas  del 
arte  militar;  pronto  el  jóven  paje  se  encontró 
dispuesto  á  romper  las  cadenas  que  le  apri- 
sionaban en  la  estrecha  vida  de  la  corte,  para 
entrar  en  el  servicio,  hacia  el  que  ya  tenia 
inclinaciones,  y  mas  con  el  ejemplo  de  sus 
dos  hermanos,  que  habían  adquirido  gran  fama 
en  la  espedicion  de  Nápoles.  Notable  por  su 
ardor  y  su  bravura  y  por  la  gallardía  de  su 
presencia,  se  lanzó  Loyola  á  los  azares  y  ven- 
tajas de  su  nueva  carrera,  haciéndose  querer 
de  todos  por  su  respeto  á  las  cosas  sanias,  su 
humanidad ,  su  resolución  y  su  desinterés. 
Un  suceso,  en  apariencia  casual,  debia  condu- 
cir á  su  verdadero  destino  al  brillante  caba- 
llero. Cirios  V,  sucesor  de  Fernando,  estaba 
en  guerra  con  Francisco  I  de  Francia;  Loyola, 
que  servia  á  las  órdenes  del  duque  de  Navar- 
ra contra  los  franceses,  recibió  en  el  sitio  de 
Pamplona  dos  graves  heridas  en  las  piernas. 

Los  franceses  trataron  con  la  mayor  gene- 
rosidad al  heróico  caballero,  y  después  de  ha- 
berle corado,  le  enviaron  al  seno  de  su  familia 
al  palacio  de  Loyola,  que  está  cerca  de  Pam- 
plona. Ignacio  tuvo  que  someterse  á  una  nueva 


operación,  que  fué  seguida  de  ana  violenta 
fiebre.  Se  debilitó  de  tal  modo  que  los  médi- 
cos temieron  por  su  vida,  siendo  administrado 
el  enfermo  la  víspera  de  la  fiesta  de  los  santos 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  Sin  embargo, 
la  Providencia  velaba  sobre  él.  Ignacio  consi- 
deró su  curación  como  un  milagro  atribuido  á 
la  intercesión  del  principe  de  los  apóstoles,  á 
quien  siempre  habia  profesado  una  devoción 
especial,  y  cuyas  alabanzas  habia  cantado  en 
el  ejército  en  un  himno*que  es  obra  suya.  Sin 
embargo ,  esta  convalecencia  inesperada  no 
habia  estinguido  todavía  en  él  por  completo  al 
hombre  de  mundo.  Cuidadoso  de  su  persona 
se  sujetó  á  una  tercera  operación; para  librar- 
se de  una  deformidad  que  él  tenia,  y  que  no 
impidió  que  su  pierna  derecha  quedase  algo 
mas  corta  que  la  izquierda.  Después  de  haber 
estado  postrado  en  cama  mucho  tiempo,  al  fin 
quedó  perfectamente  curado.  Se  proveyó  el 
I alacio  de  Loyola  de  unos  ejemplares  de  la 
vida  de  Jesús  y  la  vida  de  los  santos,  de  que 
antes  carecía.  Ignacio  los  leyó  al  principio  por 
matar  el  tiempo;  sin  embargo,  se  aficionó  algo 
á  ellos,  y  acabó  por  encontrar  tanto  placer  en 
su  lectura,  que  noche  y  dia  se  pasaba  medi- 
tando sobre  ellos.  Lo  que  mas  le  admiraba  en 
los  santos  era  su  amor  á  la  soledad  y  á  la  cruz 
del  Salvador;  veia  con  asombro  entre  los  ha- 
bitantes del  desierto  á  hombres  de  elevada 
cuna,  vestidos  con  hábitos  de  penitencia,  es- 
tenuados  de  maceraciones  y  enterrados  en 
vida  en  tristes  cavernas  y  en  humildes  caba- 
nas. Pasmado  con  el  espectáculo  de  estas  vir- 
tudes se  decia:  «¿Estos  hombres  eran  de  la 
misma  naturaleza  que  yo,  porque  no  hago  lo 
que  ellos  hacían?»  Sin  embargo,  su  alma  no 
estaba  aun  enteramente  firme  en  el  bien;  sus 
antiguos  deseos  de  gloria  y  un  secreto  afecto 
hácia  una  noble  castellana,  lograron  desvane- 
cer momentáneamente  sus  piadosos  proyectos. 
Vacilaba  entre  sus  ¡deas  religiosas  y  sus  deseos 
mundanos.  Se  examinó  atentamente  y  encon- 
tró que  estos  dejaban  todavía  sediento  su  co- 
razón, mientras  que  aquellos  le  llenaban  de 
una  perpetua  calma.  Su  resolución  fué  al  fin 
hecha  y  seguida  definitivamente.  Se  propuso 
caminar  en  adelante  por  la  ruta  de  los  santos. 
Todas  las  noches  se  levantaba  para  no  ser  visto 
ni  oído  de  nadie,  y  repasaba  en  silencio  su 
vida  culpable,  lloraba  sus  pecados  y  se  enco- 
mendaba á  Jesucristo  y  á  su  purísima  Madre. 
Una  noche  vió  en  sueOos  á  la  Madre  de  Dios, 
con  el  Divino  Nifloen  sus  brazos.  Aquella  apa- 
rición concluyó  su  conversión.  En  vano  su 
hermano  mayor  quiso  detenerle  en  el  mundo. 
En  cuanto  estuvo  completamente  restablecido 
montó  á  caballo,  bajo  pretesto  de  visitar  al 
duque  de  Navarra,  que  residiá  en  una  peque- 
ña villa  inmediata,  llegó  á  Novareto,  despidió 
su  comitiva  y  marchó  solo  á  la  famosa  abadía 
de  benedictinos  de  Montserrat.  Esto  era 
en  1 512,  el  mismo  aflo  en  que  Lutero  escribía 
so  libro  contra  la  vida  monástica.  Ignacio  hizo 
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confesión  general  con  el  venerable  Juan  Cá- 
noues,  y  se  consagró  especialmente  al  Señor, 
por  el  voto  de  castidad.  Después  de  haber  sa- 
lido del  convento  llegó  al  lugar  que  está  á  la 
falda  de  la  montada,  y  se  compró  un  hábito  de 
peregrino,  con  intención  de  emprender  un 
viaje  á  Jerusalen.  Volvió  al  convento  con  su 
hábito  de  peregrino  para  consultar  su  proyec- 
to con  el  confesor,  que  le  animó  en  su  resolu- 
ción. Ignacio  salió  por  fio  de  Monserrat,  te- 
,  moroso  de  ser  reconocido,  sin  llevar  consigo 
mas  que  los  instrumentos  de  penitencia  de 
que  le  proveyó  su  confesor,  decidido  á  mendi- 
gar el  pan  de  puerta  en  puerta,  y  á  pasar  la 
vida  con  la  mayor  austeridad.  Siempre  teme- 
roso de  ser  conocido,  escogió  por  retiro  cerca 
de  Manresa  una  caverna  enteramente  escondi- 
da. Empezó  sus  ejercicios  espirituales  (Exer- 
citia  espirUualia)  que  luego  redactó,  dejando 
asi  á  la  posteridad  una  obra  maestra  que  Luis 
de  Ponto  considera,  por  decirlo  asi,  como  uua 
inmediata  revelación  de  Dios.  Estos  ejercicios 
no  constituyen  un  sistema  científico,  pero  pre- 
sentan un  método  esperimental  adecuado  para 
convertir  al  hombre  del  pecado  y  dirigirle  en 
el  camino  de  la  perfección. 

Poco  después  de  su  publicación  fueron  los 
Ejercicios  objetos  de  una  grave  sospecha, 
pero  la  aprobación  de  la  Iglesia,  los  puso  bien 

Sronto  al  abrigo  de  la  calumnia.  En  la  caverna 
e  Manresa  se  rompieron  las  últimas  ligadu- 
ras que  habian  unido  á  Ignacio  con  el  mundo. 
Su  entusiasmo  por  la  causa  de  Jesucristo  se 
acrecentó  de  dia  en  dia,  y  en  la  costumbre 
que  tenia  de  mirar  todas  las  cosas  bajo  el  as- 
pecto militante,  se  representó  á  Jesucristo 
como  un  capitán  que  conduce  sus  soldados  al 
combate  contra  los  enemigos  de)  honor  divino, 
y  que  llama  hombres  á  sus  filas.  Desde  en- 
tonces concibió  el  deseo  de  formar  una  com- 
pañía de  hombres  cu  so  jefe  fuese  Jesucristo.su 
divisa:  Admajorem  Üei  gloriara,  A.M  D.G., 
y  su  objeto  la  salvación  de  los  hombres.  Ig- 
nacio dejó  ya,  por  fin,  aquella  profunda  sole- 
dad, y  emprendió,  á  pesar  de  muchas  dificul- 
tades, su  viaje  á  Jerusalen,  prosternándose 
sobre  el  Santo  Sepulcro  el  4  de  setiembre 
de  4523.  De  buena  gana  hubiera  habitado  como 
misionero  en  Palestina,  pero  había  allí  ya  tan 
gran  número  de  obreros  evangélicos  hechos 
prisioneros  por  los  turcos,  que  debia  rescatar 
con  sus  rentas  el  convento  de  San  Francisco, 
que  temió  contribuir  al  empobrecimiento  de 
los  PP.  de  Tierra  Santa.  Efectivamente,  el  pro- 
vincial de  los  franciscanos,  en  virtud  de  un 
poder  pontificio,  estaba  obligado  á  prohibir 
toda  misión  en  lo  sucesivo,  é  Ignacio  obliga- 
do á  renunciar  á  su  proyecto,  volvió  á  Europa 
y  llegó  á  Ve  necia  en  4  524. 

Sin  embargo,  aquel  viaje  tuvo  la  gran  im- 
portancia de  que  convenció  á  Ignacio  que  para 
trabajar  fructuosamente  por  la  salvación  de  las 
almas,  era  precisa  é  indispensable  la  ciencia. 
Aunque  habia  llegado  á  la  edad  de  treinta 


años,  no  se  desdeñó  de  confundirse  con  los 
jóvenes  de  Barcelona,  y  aprender  con  ellos  los 
elementos  de  latín,  en  el  que  hizo  rápidos 
progresos.  Dos  anos  después  se  dirigió  á  la 
universidad  de  Alcalá,  que  acababa  de  fundar- 
se por  el  cardenal  Cisneros,  para  estudiar  en 
ella  literatura  y  filosofía.  Al  cabo  de  algún 
tiempo  fué  denunciado  á  la  Inquisición  como 
socio  y  adicto  de  los  alumbrados.  El  tribunal 
le  absolvió,  pero  estuvo  preso  cuarenta  y  dos 
días,  porque  en  sus  catecismos  se  habia  arro- 

Sado  el  derecho,  dicen,  de  esplicar  las  verda- 
es  de  la  fé. 
El  arzobispo  de  Toledo  le  aconsejó  enton- 
ces que  se  fuese  á  continuar  sus  estudios  á  la 
universidad  de  Salamanca.  Allí  fué  bien  pronto 
el  centro  de  una  reunión  de  hombres  deseosos 
deciencia.  Pero  (acalumnia  también  allí  le  per- 
siguió, y  aunque  demostró  su  inocencia  ante  la 
autoridad  eclesiástica,  se  resolvió  á  dejar  á  Es- 
pana  y  marchar  á  la  entonces  célebre  univer- 
sidad de  Paris.  Mientras  que  las  opiniones  de 
los  reformistas,  atravesando  toda  la  Alemania, 
eran  completamente  desconocidas  en  España, 
en  París  eran  objeto  de  frecuentes  ataques  y  nu- 
merosas apologías.  Ignacio  llegó  á  Paris  el  2  de 
febrero  de  4  528.  Sostenido  por  la  liberalidad 
de  sus  amigos  pudo  dedicarse  dos  afíos  toda-  * 
via  á  concluir  sus  estudios  de  latin  y  seguir 
cursos  de  filosofía.  Admitido  gratuitamente  en 
el  colegio  de  Saint-Barbe,  estudió  en  él  tres 
años  y  medio  de  filosofía.  En  aquel  tiempo  se 
relacionó  con  algunos  estudiantes,  sobre  los 
que  ejerció  su  piadosa  influencia,  determinán- 
doles á  santificar  los  domingos  y  fiestas  con 
oraciones  hechas  en  común  y  la  práctica  délas 
buenas  obras.  Aquellos  prudentes  estudiantes 
fueron  acusados  de  negligentes  en  sus  estu- 
dios, y  declarado  Ignacio  su  seductor,  siendo 
condenado  á  ser  disciplinado  ante  sus  condis- 
cípulos. Cuando  estuvieron  todos  reunidos,  el 
superior  del  colegio  se  levantó,  y  señalando  á 
Ignacio  dijo:  «Es  un  santo  que  solo  tiene  pre- 
sente la  salvación  de  las  almas,  y  que  en  este 
punto  estará  siempre  dispuesto  á  sufrir  los 
mascruelestratamientos.n  Aquella  reparación 
solemne  fué  el  principio  de  la  fama  de  Igna- 
cio. Los  miembros  mas  notables  de  la  univer- 
sidad quisieron  conocerle.  Pegna,  su  acusador, 
se  hizo  su  amigo  y  su  admirador,  y  se  le  aso- 
ció para  facilitarle  sus  estudios,  el  piadoso 
P.  Le  Febrc,  estudiante  lleno  de  saber  y  de 
talento. 

Por  último,  Ignacio  estuvo  ya  en  estado  de 
estudiar  teología  en  el  convento  de  los  domi- 
nicos. Habia  conocido  entre  los  estudiantes 
de  filosofía  al  joven  Francisco  Javier,  á  quien 
su  ciencia  habia  llenado  de  ambición  y  vani- 
dad. Ignacio  logró  convencerle  de  la  nada  de 
la  humana  gloria  é  inflamarle  en  el  ardor  de 
otra  que  no  perece  jamás.  Ganó  también  á 
Santiago  Lainez  de  Almazan  y  á  Alfonso  Sal- 
merón de  Toledo  que  atraídos  por  la  reputa- 
ción que  Ignacio  dejó  en  España,  le  buscaron 
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en  París  y  se  habían  relacionado  intimamente 
con  él.  Lo  mismo  sucedió  á  Nicolás  Alfonso, 
por  sobrenombre  Bobadilla,  del  lugar  de  su 
nacimiento,  y  con  Simón  Rodríguez,  que  se 
cometieron  á  su  dirección  espiritual.  Al  cabo 
de  algunos  años  que  consagraron  reunidos  bajo 
la  dirección  de  Loyola  á  Tos  roas  serios  estu- 
dios, Ignacio  quiso  unirlos  con  lazos  mas  sóli- 
dos, no  á  si  mismo,  sino  á  Dios.  Al  efecto 
lodos  los  amigos  de  que  acabamos  de  hablar, 
se  reunieron  el  45  de  agosto  de  4534,  en  una 
capilla  subterránea  de  la  iglesia  de  Montmar- 
tre.  Este  mismo  año  fué  en  el  que  apareció  el 
fio  de  la  traducción  de  la  Biblia  de  Lulero. 
Ignacio  escogió  el  dia  solemne  de  la  Asunción, 
a*  fin  de  que  la  sociedad  que  formaba  fuese 
como  nacida  en  el  seno  del  triunfo  de  la  Virgen 
Saatisima.  Allí  los  siete  futuros  defensores  de 
la  Iglesia,  todavía  desconocidos  del  mundo, 
despees  de  haber  recibido  la  Sagrada  Comu- 
nión de  manos  de  Le  Febre,  que  era  el  único 
sacerdote ,  hicieron  solemnemente  voto  de  casti- 
dad y  de  pobreza,  y  prometieron  que despuesde 
concluir  sus  estudios  teológicos  partiriao,  sin 
cuidarse  de  los  medios  de  marcha,  á  la  Tierra 
Saota,  y  trabajarían  allí  por  la  gloria  de  Dios, 
ó  que  si  dicho  viaje  no  podía  realizarse  en  el 
esñacio  de  un  aOo,  se  pondrían  á  disposición 
del  papa  para  cualquier  cargo  que  quisiese  im- 
ponerles, obligándose  con  juramento  á  una 
obediencia  absoluta  á  la  Santa  Sede. 

De  este  modo,  mientras  que  la  causa  de  la 
interpretación  individual  de  la  Biblia  triunfa- 
ba por  la  publicación  de  la  obra  de  Lulero.  Los 
siete  fervorosos  companeros  se  obligaban  á  de- 
fender la  unidad  de  la  doctrina  y  de  la  disci- 
plina cristianas  por  una  inviolable  adhesión 
al  centro  mismo  de  la  Iglesia. 

Ignacio  que  habia  sufrido  las  pruebas  de 
la  universidad ,  obtuvo  el  grado  de  maestro 
en  artes,  y  terminados  sus  estudios  teológicos, 
resolvió  volverse  á  España  ,  donde  Javier, 
Laioez  y  Salmerón,  habían  ido  á  arreglar  ne- 
gocios de  familia,  á  fin  de  poder  realizar  su 
voto  de  pobreza.  Despuesde  naber  convenido 
con  sus  compañeros  reunirse  en  Venecia 
el  25  de  enero  de  4537,  partió  á  principios 
de  1535.  Recorrió  su  patria  como  un  discípu- 
lo de  la  santa  pobreza,  ganando  muchos  co- 
razones por  la  unción  de  su  palabra,  introdu- 
ciendo en  España  también  el  uso  boy  general 
del  toque  de  oraciones. 

Durante  la  ausencia  de  Ignacio  recibió  su 
compañía  un  aumento  considerable.  Le  Febre 
después  de  las  pruebas  necesarias,  admitió  en 
ella  tres  teólogos  de  la  universidad  de  París: 
Claudio  Le  Jay,  de  la  diócesis  de  Genova; 
Juan  Coduri,  de  Embrum,  y  Pascasio  Bronet 
de  Bretancocr  en  Picardía.  El  8  de  enero 
de  4537  se  encontraron  todos  con  su  jefe  en 
Venecia  el  año  mismo  eu  que  se  verificó 
en  Smolkalda  la  asamblea  protestante,  de  la 
que  Lulero,  ya  enfermo,  salió  diciendo:  «Dios 
os  llene  de  ódio  contra  el  papado.»  Sin  em- 
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bargo,  la  compañía  no  pensaba  todavía  mas  que 
en  su  viaje  a  Palestina,  y  deseaban  recibir  la 
bendición  del  pontífice  para  los  trabajos  apos- 
tólicos que  iban  á  emprender.  Obtuvieron, 
mediante  la  intervención  del  embajador  de 
Cárlos  V,  el  permiso  del  papa  de  poder  ser 
ordenados  por  cualquier  obispo,  siendo  en 
efecto  ordenados  todos  de  sacerdotes  el  24  de 
junio  de  aquel  mismo  año  por  el  obispo  de 
Arba  en  Venecia.  Habiendo  celebrado  la  Santa 
Sede,  el  emperador  Cárlos  V  y  la  república  de 
Venecia  una  alianza  ofensiva  contra  los  turcos, 
se  frustró  el  plan  primitivo  de  los  futuros  mi- 
sioneros del  Oriente;  pero  como  por  una  parte 
los  protestantes  aprovechaban  los  daños  con 
que  los  turcos  amenazaban  á  la  cristiandad 
para  poner  la  ley  á  la  Iglesia  y  al  Estado, 
estos  mismos  daños  retuvieron  en  Occidente  á 
los  valientes  defensores  del  catolicismo,  que 
sin  este  peligro  hubieran  marchado  de  el. 
Permanecieron  todo  el  año  de  4538,  predi- 
cando de  ciudad  en  ciudad  por  toda  la  alta 
Italia.  A  fines  de  aquel  año  se  vieron  libres  de 
su  primer  voto.  Las  puertas  de  la  Palestina  se 
les  cerraron,  pero  seles  abrieron  las  de  Roma. 
Ignacio,  Le  Febre  y  Lainez  marcharon  allí  pri- 
meramente. Cuando  les  preguntaban  quienes 
eran,  respondían:  a  Estamos  unidos  najo  la 
bandera  de  Jesucristo  para  combatir  el  vicio  y 
la  herejía;  formamos  la  Compañía  de  Jesús.» 
Llegaron ,  por  último ,  en  fin  de  octubre 
de  1538,  después  de  muchas  fatigas  y  traba- 
jos, á  la  capital  del  mundo  cristiano,  y  se  ar- 
rojaron inmediatamente  á  ¡os  piés  del  vicario 
de  Jesucristo.  Cuando  el  papa  Paulo  III  leyó 
el  plan  de  la  nueva  fundación,  esclaraó:  «Ver- 
daderamente está  aquí  el  espíritu  de  Dios,»  y 
añadió:  «Preveo  que  el  celo  de  los  PP.,  si  se 
consagra  en  estos  tiempos  críticos  á  la  salva- 
ción de  los  fieles,  tornará  en  sosten  y  gloria 
de  la  Iglesia  en  sus  mas  crueles  pruebas.»  Siu 
embargo,  encontraron  un  adversario  en  el 
cardenal  Barthelcmy  Guidiccioni,  que  se  pro- 
nunció contra  todas  las  órdenes  nuevas,  mien- 
tras no  se  reformasen  las  antiguas;  esto  no 
impidió  que  el  papa  confiase  á  Le  Fevre  la  cá- 
tedra de  teología  escolástica,  y  á  Lainez  la  de 
explicación  bíblica  en  el  colegio  de  Sapiencia, 
mientras  que  Ignacio  ejercía  su  irresistible  in- 
fluencia en  las  costumbres  de  los  romanos  por 
la  práctica  de  sus  ejercicios  espirituales;  otros 
individuos  de  la  pequeña  Compañía  predicaban 
en  diversas  ciudades  de  Italia. 

Todos  ellos  unieron  á  los  tres  votos  que 
habían  hecho,  el  cuarto,  por  el  cual  se  ponían 
enteramente á  la  disposición  de  la  Santa  Sede. 
Una  obediencia  tan  ciega,  sobre  todo  con  res- 
pecto al  papa,  debia  naturalmente  escitar  la 
censura  de  los  protestantes.  Como  los  jesuítas 
acordaron  al  mismo  tiempo  nombrar  un  gene- 
ral y  obedecerle  como  al  mismo  Dios;  esta 
obediencia  absoluta  con  respecto  al  general,  lo 
mismo  que  la  sumisión  sin  condiciones  con 
respecto  al  papa,  fué  censurada,  sospechosa  y 
t.  ni.  43 
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falsamente  interpretada  por  los  enemigos  de 
la  Iglesia. 

Estos  vieron,  ó  mejor  dicho  quisieron  ver 
en  la  Compañía  lo  contrario  precisamente  de 
lo  que  era.  Para  ello  pretendieron  que  la  obe- 
diencia del  jesuita  hácia  sus  superiores  era  de 
tal  naturaleza,  que  debian  cometer  un  pecado 
si  lo  mandaba  el  superior.  Veamos  lo  que  dice 
San  Ignacio  respecto  á  esto:  «Todo  miembro 
de  la  Compañía  debe  obedecer  como  si  fuese 
un  cadáver  ó  un  junquillo  en  la  mano  de  un 
anciano.»  En  todo  lo  que  no  haya  pecado  debo 
hacer  la  voluntad  de  mi  superior  y  no  la  mia. 
Este  testo  basta  para  justificar  contra  el  repro- 
che; pero  la  refutación  se  completa  si  considera 
mos  mas  de  cerca  los  estatutos  de  la  órden.  A 
todo  el  que  desea  ser  admitido  se  le  pregunta: 
«¿Estáis  resuelto  á  obedecer  á  los  superiores, 
que  están  para  vos  en  lugar  de  Dios,  en  todo  y 
siempre  que  no  creáis  grabar  vuestra  obe- 
diencia con  un  pecado  obedeciéndote  Es  ver- 
dad que  para  los  que  no  saben  bien  latín, 
algunos  pasajes  de  las  Constituciones  pueden 
fácilmente  interpretarse  de  una  manera  desfa- 
vorable. Pero  el  sentido  de  estos  pasajes  no  pue- 
de ser  otro  que  este:  «Los  cuatro  votos  prin- 
cipales solamente  obligan  bajo  pena  de  peca- 
do; las  demás  constituciones  y  prescripciones 
no  obligan  sino  cuando  el  superior  las  impone 
en  virtud  de  la  obediencia  ó  en  nombre  de 
Jesucristo.» 

Sin  embargo,  la  fama  de  la  santidad  de 
San  Ignacio  y  las  resultas  de  su  celo  apostóli- 
co, se  estendieron  á  muy  poco  mas  allá  de  las 
fronteras  de  Roma.  Ya  Juan  III,  rey  de  Por- 
tugal, consideraba  á  los  sacerdotes  de  la  Com- 
pañía como  los  mas  á  propósito  para  las  mi- 
siones de  la  India,  y  pidió  seis  á  San  Ignacio, 
quien  no  pudiendo  enviarle  mas  que  dos,  le 
envió  á  Simón  Rodriguez  y  Francisco  Javier. 
De  este  modo  la  órden  manifestó  desde  enton- 
ces que  estaba  llamada,  no  solamente  á  soste- 
nerla antigua  Iglesia  en  Europa,  sino  también 
á  propagar  la  doctrina  católica  entre  los  bár- 
baros y  los  idólatras,  y  á  recuperarar  á  la 
Iglesia,  mediante  las  conquistas  trasatlánticas, 
de  las  pérdidas  que  iba  á  tener  en  Occidente. 

Pero  Juan  III,  queriendo  conocer  mas  de 
cerca  á  los  sacerdotes  de  la  Compañía,  quiso 
llevarlos  á  su  córte.  Rodriguez  obedeció;  y 
por  su  vida  fervorosa,  su  saber  y  sus  útilísi- 
mos trabajos,  echó  los  fundamentos  de  la 
alta  consideración  que  al  cabo  de  pocos  años 
adquirieron  los  jesuítas  en  la  córte  de  Portu- 
gal. Javier  siguió  los  pasos  de  una  imperiosa 
vocación,  y  llegó  á  ser  el  apóstol  de  las  Indias. 
Ignacio,  sin  embargo,  insistió  siempre  en  que 
la  órden  fuese  aprobada  por  la  Santa  Sede.  El 
mismo  cardenal  Guidiccioni  acabó  por  dejarse 
ganar,  y  se  asoció  á  los  esfuerzos  de  Ignacio 
para  alcanzar  la  confirmación  de  la  órden,  que 
le  fué  concedida  en  27  de  setiembre  de  4  540, 
por  la  bula  Regitnini  militantis  Ecclesias,  au- 
torizándola para  llevar  el  nombre  de  Compa- 


ñía de  Jesús,  de  donde  vino  á  sus  miembros 
el  nombre  de  Jesuítas.  Los  protestantes  ven- 
cidos tuvieron  que  consolarse  con  este  desgra- 
ciado juego  de  palabras:  Qui  cum  Jesu  ilis, 
non  itis  conjesuitis,  que  dió  lugar  á  una  es- 
pecie de  calambur  alemán  Jesu-weiter  et  Jesu- 
wider,  en  lugar  de  Jesuiter,  es  decir,  que  va 
mas  allá  de  Jesús  y  contra  Jesús.  Zuricoisllos- 
pinien  en  su  Historia  jesuítica  avanza  hasta  el 
ridiculo  de  llamarlos  cismáticos  porque  se 
nombraban  jesuítas  y  no  cristianos. 

Ignacio  fué  elegido  primer  general  de  la  ór- 
den, que  con  la  confianza  del  Santo  Padre  se 
propagó  rápidamente.  El  papa  se  encargó  de 
nacer  edificar  para  ellos  una  casa  profesa  en 
Roma.  Araoz,  que  había  vuelto  de  España,  en- 
contró en  Nápolesunafavorableacogida,  igual- 
mente que  Rromet  en  Espoleto,  Salmerón  en 
Módena  y  Lainez  en  Pádua  y  Venecia.  Poco  á 
poco,  la  órden,  que  había  tenido  su  origen  en 
las  necesidades  esenciales  de  la  época,  fjanó 
nuevas  fuerzas,  conquistando  una  autondad 
tan  considerable  que  muchas  ciudades  italia- 
nas pidieron  sacerdotes  de  ella.  Ignacio  con 
este  motivo  se  vió  obligado  á  pedir  al  papa  que 
abrogase  el  articulo  en  virtud  del  cual  el  nú- 
mero de  profesos  no  debía  pasar  de  sesenta. 
El  papa  consintió  en  ello  por  la  bula  de  45  de 
marzo  de  1543.  que  conGrmó  de  nuevo  la  ór- 
den, y  concedió  que  pudiese  cambiar  la  regla, 
según  el  tiempo  y  las  circunstancias,  pudien- 
do hasta  proponerse  una  nueva  si  de  ello  hu- 
biese necesidad. 

Mientras  que  la  órden  echaba  profundas 
raices  por  todas. partes,  llegó  el  momento  en 
que  su  fundador  debía  abandonar  en  manos 
de  sus  sucesores  la  obra  que  con  tanta  pru- 
dencia y  solidez  estableciera.  La  presidió  quin- 
ce años  en  calidad  de  general,  con  un  valor 
inquebrantable;  pero  sus  enfermedades,  acre- 
centadas por  sus  incesantes  trabajos,  toma- 
ron un  carácter  tan  grave,  que  se  vió  obligado 
á  pedir  un  compañero  para  su  careo.  El  tiempo 
que  le  quedó  libre  de  resultas  de  habérsele 
otorgado,  lo  dedicó  á  la  oración,  preparándose 
á  dejar  santamente  esta  morada  de  trabajo  y 
de  destierro.  La  víspera  de  su  muerte  pidió 
al  papa  la  última  bendición;  al  dia  siguiente 
muy  temprano  alzó  al  cielo  sus  manos  y  sus 
ojos,  y  pronunciando  el  dulcísimo  nombre  de 
Jesús,  exaló  el  último  suspiro  en  manos  de  su 
Criador,  el  34  de  julio  de  4556.  La  opinioti 
general  de  su  santidad,  concebida  antes  de  su 
muerte,  se  confirmó  por  un  gran  número  de 
milagros.  El  papa  Paulo  V  le  beatificó  en  4  609, 
y  Gregorio  XV  le  canonizó  en  462Í. 

Después  de  espuesta  la  fundación  de  la 
Compañía  de  Jesús,  vamos  á  hablar  breve- 
mente: 4.°  de  su  estension  en  los  diversos 
países  de  la  cristiandad:  t.°  de  su  constitución: 
3.°  de  la  abolición  y  restablecimiento  de 
la  órden. 

I.  Estension  de  la  órden  desde  su  creación 
hasta  su  abolición. 
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Viviendo  todavía  San  Ignacio,  Enrique  VIII , 
rey  de  Inglaterra,  seducido  por  los  hermosos 
ojos  de  una  jóven  separó  á  su  país  y  á  su  pue- 
blo de  la  Iglesia.  Ignacio  solo  pudo  oponer  su 
oración  ferviente  en  contrapeso  de  las  desas- 
trosas medidas  t|ue  afligieran  en  aquella  época 
á  la  iglesia  anglicana  hasta  abolir  en  ella  la  fé 
católica.  Sin  embargo,  Bronet  y  Salmerón 
fueron  mas  felices  en  Irlanda,  que  no  aban- 
donaron hasta  el  último  estremo,  y  cuando  la 
isla  estuvo  para  ellos  en  total  entredicho.  Pero 
aun  en  medio  de  las  terribles  persecuciones 
que  estallaron  contra  los  católicos  de  la  Gran 
Bretaña,  los  jesuítas  continuaron  arriesgándo- 
se á  no  abandonar  aquella  isla  inhospitalaria, 
como  buenos  pastores  que  esponen  su  vida 
para  salvar  la  de  sus  ovejas.  Al  mismo  tiempo 
otros  jesuítas  trabajaban  en  Italia  con  infati- 
gable ardor,  para  conseguir  la  reforma  de  cos- 
tumbres y  la  del  clero.  Sin  embargo,  el  ver- 
dadero centro  de  su  actividad  era  la  capital  de 
Francia.  San  Ignacio  había  fundado  en  Paris, 
cuoa  de  la  órden,  un  noviciado  en  i  540,  y 
los  PP.  de  aquella  casa  se  hicieron  tan  céle- 
bres por  su  virtud  y  su  ciencia,  que  los  sábios 
mas  consumados  de  todas  parles,  tales  como 
Guillermo  Postel,  pediao  ser  recibidos  en  la 
Compañía,  tanto  que  en  4542  se  pudo  enviar 
de  Paris  á  Lisboa  á  los  PP.  Mirón,  Pontino 
Logardao  y  Francisco  de  Rojas,  quedando  toda- 
vía otros  diez  y  seis  en  aquella  casa.  Ocho  de 
ellos,  que  eran  españoles,  tuvieron  que  dejar 
la  Francia  al  estallar  la  guerra  entre  Cárlos  V 
y  Francisco  I,  y  marchar  á  Bruselas. 

Dos  circunstancias  principalmente  contra- 
riaron á  los  jesuítas  de  Paris  en  el  momento 
de  su  fundación:  primeramente  la  nacionali- 
dad de  su  fundador,  que  era  español,  igual- 
mente que  algunosdesus  primeros  discípulos, 
y  la  repugnancia  que  había  en  Francia  a  todo 
lo  que  de  España  procedía;  en  segundo  lugar 
las  pretensiones  de  esclusivismo  de  la  univer- 
sidad, que  aspiraba  á  poseer  únicamente  el 
mooopolio  de  la  enseñanza. 

Examinemos  mas  de  cerca  los  efectos  de 
la  esteusion  de  la  órden  en  los  diversos  pun- 
tos en  que  lo  verifico. . 

1.*  En  Italia.  Después  de  obtenida  la  apro- 
bación pontificia,  los  jesuítas  fueron  muy  bien 
acogidos,  como  hemos  dicho,  en  toda  la  pe- 
nínsula itálica.  En  ella  ejercieron  su  apostola- 
do casi  sin  contradicción,  hasta  el  momeo  toen 
que  la  república  de  Veuecia  los  espulsó  de  su 
territorio  (1606),  en  las  siguientes  circuns- 
tancias. 

Rica,  soberbia  y  poderosa,  había  chocado 
ya  muchas  veces  con  la  Santa  Sede  hasla  en- 
trar en  lucha  con  ella,  sublevándose  princi- 
palmente contra  las  inmunidades  eclesiásticas 
y  usurpándose  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 
Autorizó  además  al  consejo  de  Prégadi  á  per- 
seguir á  dos  eclesiásticos. 

El  papa  Paulo  V  pidió  por  dos  breves,  que 
se  retirasen  los  decretos  contrarios  á  las  in- 
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raunidades  eclesiásticas,  v  que  los  dos  acusa- 
dos fuesen  entregados  á  la  jurisdicción  de  la 
Iglesia.  Pero  el  dux  y  el  senado  se  sostu- 
vieron en  su  resolución.  El  papa  pronunció  el 
anatema  contra  el  gobierno  de  Veuecia,  ame- 
nazando con  entredicho  á  su  territorio,  en  el 
caso  en  que  no  se  retirasen  los  decretos  en 
cuestión,  ó  que  no  se  entregasen  al  nuncio  los 
dos  prisioneros.  El  Senado  prohibió  entonces 
la  publicación  de  todo  documento  pontiGcio, 
puso  á  los  jesuítas,  tan  conocidos  por  suad- 
esion  á  la  Santa  Sede,  en  la  alternativa  de 
obedecer  los  decretos  del  Senado  ó  salir  de  la 
república.  Sin  embargo,  se  negoció  por  espa- 
cio de  algún  tiempo,  pero  fué  inútil,  y  los  je- 
suítas, después  de  haber  gozado  por  espacio 
de  cincuenta  años  de  la  estimación  general  de 
Venena,  tuvieron  que  abaudonar  la  ciudad. 
Inmediatamente  fué  su  convento  objeto  de  ir- 
rupción, y  después  de  entregarse  á  las  roas 
minuciosas  pesquisas,  se  pretendió  que  se  ha- 
bían encontrado  las  cosas  mas  estrañas.  El 
solo  hecho  de  haber  quemado  algunos  pape- 
les antes  de  su  partida,  fué  suficiente  para  de- 
ducir de  él  sospechas  abominables.  De  este 
modo  se  pretendió  reconocer  en  los  restos  de 
un  manuscrito  que  se  halló,  una  promesa  he- 
cha al  papa  por  un  jesuíta,  de  convertir  en 
esclavos  a  trescientos  escolares  que  acudían  á 
su  colegio;  también  las  pesquisas  habían  des- 
cubierto un  crisol,  de  lo  que  dedujeron  que 
los  jesuítas  batían  moneda.  El  pretendido  cri- 
sol no  era  sino  una  especie  de  molde  de  que 
se  servían  para  redondear  bien  los  solideos  de 
los  religiosos. 

En  aquella  misma  época  el  rey  de  Francia 
Enrique  IV,  que  se  ocupaba  sériamente  de  la 
introducción  de  los  jesuítas  en  su  reino,  se 
interesó  de  una  manera  especial  en  la  causa 
pendiente  en  el  Senado  de  Veuecia,  pues  tra- 
taba de  saber  si  los  jesuítas  eran  ó  no  culpa- 
bles. Pero  sus  embajadores  no  pudieron  obte- 
ner ninguna  esplicacioo  del  Senado,  que  se 
reservaba,  decía,  someter  á  Su  Santidad  úni- 
camente los  motivos  secretos  de  la  espulsion 
de  los  jesuítas.  Sin  embargo,  de  resultas  de 
largas  negociaciones  en  que  influyó  muy  acti- 
vamente Enrique  IV,  el  papa  se  ruanifestódis- 

fiuesto  á  levantar  la  escom unión.  La  reconci- 
iaciou  se  verificó,  sin  reintegrar  á  los  jesuí- 
tas todavía  á  pesar  de  la  órden  espresa  del 
papa.  Ya  era  mas  que  una  cuestión  de  honor 
para  los  jesuítas  el  ser  reintegrados  en  la  re- 
pública; pero  no  se  efectuó  sino  mediante 
tiempo  y  dificultad.  A  pesar  de  la  intervención 
del  papa,  el  Senado  se  sostuvo  en  su  resolu- 
ción hasla  el  momento  en  que  el  papa  Alejan- 
dro VI,  en  1656,  llegó  á  someter  de  nuevo  este 
asunto  al  Senado, que  acabó  por  votar,  median- 
te una  mayoría  deU6  votos  contra  53,  la  ad- 
misión de  los  jesuítas,  que  volvieron,  en  efec- 
to, eN9de  enero  de  4  657.  Desde  entouces  la 
Compañía  de  Jesús  permanece  en  Italia  que- 
rida, activa  y  numerosa. 
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En  Francia.  Ya  hemos  dicho  que  la 
patria  de  los  primeros  de  la  nueva  orden  y  el 
monopolio  de  la  universidad,  fueron  desde 
luego  obstáculos  de  alguna  consideración  para 
el  progreso  de  la  órden.  Los  jesuítas  vivieron 
en  Paris  por  espacio  de  diez  años  sin  casa  ni 
iglesia  propia,  proporcionándose  muchos  en- 
trañables amigos,  y  teniendo  también  no  me- 
nos ardientes  enemigos.  Entre  sus  protecto- 
res puede  principalmente  citarse  en  aquel 
tiempo  al  cardenal  Cárlos  de  Lorena  y  Gui- 
llermo Duprat,  obispo  de  Clermont,  y  Enri- 
que IV;  y  enire  sus  mas  acérrimos  adversarios 
á  una  parte  de  los  individuos  de  la  Sorbona, 
al  Parlamento  y  á  Eustaquio  de  Bellay,  arzo- 
bispo de  París.  Por  último,  después  de  diez 
aHos  de  prueba,  Duprat  les  regaló  una  casa,  en 
la  que  bajo  el  nombre  de  Padres  del  colegio 
de  Clermont,  llenaron  en  silencio,  y  sin  nin- 
gún signo  csterior,  su  trabajoso  ministerio, 
gracias  á  los  socorros  del  obispo  y  á  los  volun- 
tarios presentes  que  les  hicieron.  Por  último, 


llegar  á  su  destino,  y  pronunció  ante  los  Es- 
tados reunidos,  un  discurso  que  causó  profun- 
da impresión,  y  en  él  demostró  la  necesidad 
de  acudir  al  concilio  de  Trento,  en  vista  de 
que  los  hugonote?  no  se  someterían  nunca  á 
las  decisiones  de  un  sinodo  provincial. 

Después  de  esta  solemne  aprobación  dada 
por  los  Estados  del  reino,  los  jesuítas  vivieron 
con  arreglo  al  espíritu  de  su  órden,  sin  que'se 
les  inquietase  en  lo  mas  mínimo.  En  4  564, 
Miguel,  Venegas  y  Juan  Maldonado,  abrieron 
en  el  colegio  de  Clermont  cursos  de  filosofía  y 
literatura,  obteniendo  un  éxito  estraordinario. 
Los  mismos  partidarios  del  calvinismo  acudían 
en  tropel  á  escuchar  las  lecciones  de  Maldonar 
do,  siendo  tal  el  número  de  los  oyentes,  que 
era  preciso  ir  á  la  sala  de  esplicacion  dos  ó 
tres  ñoras  antes  para  encontrar  lugar  en  ella, 
hasta  que  Maldonado  se  vió  obligado  á  espli- 
car  al  aire  libre.  Pero  un  nuevo  rector  de  la 
universidad,  al  entraren  posesión  de  su  careo, 
mandó  á  los  jesuitas  cerrar  su  escuela.  Obe- 


el  cardenal  logró  darles  carta  de  naturaleza  á  decieron,  pero  sus  discípulos,  menos  dóciles. 


pesar  de  la  oposición  del  Parlamento,  enton 
ees  mas  hugonote  que  católico.  La  Sorbonase 
pronunció  contra  su  admisión,  aporque,  decía, 
íiabian  tenido  la  audacia  de  tomar  su  nombre 
del  de  Jesús,  porque  no  iban  mas  que  al  co- 
razón, y  no  llevaban  hábito  ni  capucha,  y  ad- 
mitían en  su  órden  la  canalla  y  el  tumulto  del 
populacho.»  Este  juicio  de  la  Sorbona  se  mo- 
llificó muy  pronto,  porque  muy  poco  después 
se  quejó  á  Enrique  IV  de  que  los  jesuítas  es- 
cogían en  todas  las  naciones  las  cabezas  mejor 
organizadas  y  mas  capaces  para  hacerles  en- 
trar en  su  órden,  lo  que  dañaba  sensiblemen- 
te al  Estado  á  quien  arrebataban  los  súbditos 
mas  útiles  y  notables.  Esta  oposición  de  la 


obligaron  de  nuevo  al  ministerio  con  sus  mur- 
muraciones á  que  autorizase  de  nuevo  la  aper- 
tura de  los  cursos.  La  envidia  de  los  doctores 
de  la  universidad,  no  hallando  ningún  prove- 
cho propio  en  esta  medida,  no  pensaron  mas 
que  en  los  medios  de  acusar  públicamente  á 
los  jesuitas,  y  mientras  llegaba  la  ocasión,  es- 
tendieron en  secreto  multitud  de  calumnias 
contra  la  Compañía,  üno  de  sus  mas  encarni- 
zados enemigos  era  el  cardenal  de  Chatillon, 
protector  de  la  universidad  que  renunció  des- 
pués el  cardenalato  y  se  hizo  hugonote  furio- 
so. De  resultas  de  quejas  hábilmente  combi- 
nadas, fueron  conducidos  ante  el  Parlamento, 
que  abrigaba  disposiciones  hostiles.  En  29  de 


Sorbona  perjudico  mucho  á  los  jesuitas.  Lie-  marzo  de  Í565,  los  adversarios  de  los  jesuitas 


Saron  á  ser  objeto  de  discusiones  diarias;  se 
predicó  contra  ellos,  se  les  insultó  en  las  ca- 
lles, y  por  último,  el  obispo  de  París,  les  pro- 
hibió en  su  diócesis  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes eclesiásticas.  Se  retiraron  sin  réplica  á 
San  Germán,  y  obtuvieron  de  la  munificencia 
del  obispo  de  Clermont  un  colegio  en  la  pe- 
queña ciudad  de  Billom,  donde  reunieron  des- 
de su  establecimiento  mas  de  setecientos  dis- 
cípulos. El  obispo  de  Pamiers  les  dió  también 
un  colegio  en  Guiena,  y  el  cardenal  de  Tour- 
non  otro  en  la  ciudad  de  Touruon. 

Inútilmente  Francisco  II  y  Cárlos  IX  qui- 
sieron que  se  examinasen  por  el  Parlamento 
las  cartas  patentes  de  naturalización  de  los 
jesuitas:  el  Parlamento  remitió  el  asunto  á  la 
asamblea  de  los  Estados  de  Poissy.  Allí,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  los  hugonotes,  fueron 
al  fin  admitidos  legalmente  en  toda  la  Fran- 
cia en  1561.  Con  esta  nolicia,  Lainez  que 
había  acompañado  con  otros  dos  jesuítas  al 
cardenal  de  Ferrara  en  su  viaje  á  Francia 
para  tomar  parte  en  la  discusión  de  la  asam- 
blea de  Poyssi,  en  caso  de  que  se  tratasen  en 
ella  los  asuntos  de  la  Iglesia,  se  apresuró  á 


tomaron  la  palabra  contra  ellos;  los  acusadores 
mas  importantes  fueron:  Pasquier,  abogado  de 
la  universidad,  y  Dumesnil,  procurador  gene- 
ral. Las  acusaciones  del  primero  se  reasumie- 
ron de  esta  manera:  «Hay  dos  clases  de  jesui- 
tas, unos  célibes,  otros  casados ;  no  hacen 
voto  de  pobreza,  prometen  al  papa  defender, 
sobre  todo  su  autoridad  suprema,  lo  que  les 
ha  valido  muchos  privilegios  contrarios  al  de- 
recho común;  escitan  por  todas  partes  la  re- 
belión y  el  desórden;  son  estranjeros;  se  les 
conoce  por  andar  tras  las  herencias  y  apode- 
rarse de  ellas.»  Dumesnil  añadió:  <-quc  launi- 
versidad  estaba  amenazada  de  una  próxima 
ruina  si  se  permitían  á  su  lado  escuelas  tan  fre 
cuentadas  como  las  de  los  jesuitas.» 

Pero  Pedro  de  Versovis,  uno  de  los  abo- 
gados mas  célebres  y  considerados  de  su  tiem- 
po, tomó  la  defensa  de  los  jesuitas,  y  sin  ofen- 
der á  nadie,  hizo  ver  que  todas  las  acusacio- 
nes de  que  eran  objeto  eran  débiles  y  falsas. 
Ganó  su  causa  y  la  mayoría  del  Parlamento 
votó  en  favor  do  los  jesuitas.  Restablecidos 
desde  entonces  en  sus  derechos,  continuaron 
probando  su  celo  en  sus  sermones  y  escritos, 
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siempre  acusados  y  perseguidos  por  los  hugo- 
notes, y  no  menos  queridos  y  respetados  de 
los  católicos.  De  este  modo  atravesaron  aquel 
pf  rlodo  de  turbulencias  y  guerras  civiles,  cuya 
nistoria  está  escrita  con  caracteres  de  sangre. 
Enrique  III  murió  victima  del  puñal  del  domi- 
nico Santiago  Clemente.  Los  hugonotes  en- 
contraron escelente  ocasión  para  renovar  con- 
tra los  jesuítas  sus  calumniosas  imputaciones, 
haciéndoles  pasar  por  regicidas.  Publicaron 
cartas,  fragmentos  de  sermones,  atribuidos  á 
tal  ó  cual  jesuíta,  ó  lo  que  era  mas  fácil,  á  los 
jesuítas  en  general.  Estos  trozos  raros,  decían, 
habían  sido  descubiertos  en  una  celda,  en  un 
armario,  ó  sacadas  con  cuidado  de  un  mula- 
dar; pero  cosa  sorprendente,  nunca  vio  nadie* 
un  solo  original.  El  mismo  Pasquier  se  escusó 
cnando  Richonme  reclamó  los  testos  origina- 
les. La  inocencia  de  los  jesuítas,  brilló  sobre 
todo  en  el  proceso  de  Santiago  Clemente,  que 
se  halla  impreso  en  Geivel.  Ni  siquiera  un  escri- 
tor contemporáneo  ha  acusado  á  los  jesuítas  de 
participación  directa  ni  indirecta  en  este  alen- 
tado. En  cuaoto  á  la  parte  que  tomaron  en  la 
liga,  pueden  consultarse  los  Documentos  para 
servir  á  la  historia  en  el  juicio  y  justificación 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Está  averiguado  que 
los  jesuítas  trabajaron  con  un  celo  incompa- 
rable en  el  reconocimiento  de  Enrique  IV, 
ya  por  el  pueblo,  ya  por  la  córte  romana,  y 
jamás  se  juntaron  á  la  liga.  Al  contrario,  se 
hicieron  notar  por  la  reserva,  el  órden,  la 
dignidad  y  la  moderación  de  sus  discursos.  A 
pesar  de  esta  conducta  sábia  y  prudente,  nada 
podo  mitigar  el  ódio  con  que  eran  persegui- 
dos en  medio  de  las  agitaciones  políticas  del 
reino.  Cuando  la  liga  cayó  por  la  vuelta  de 
Enrique  IV  al  seno  de  la  Iglesia,  el  Parlamen- 
to y  la  universidad,  en  el  momento  de  rendir 
homenaje  al  nuevo  rey.  resolvieron  precipi- 
tar la  caida  de  los  jesuítas  antes  que  Enri- 
que IV  tomase  por  si  mismo  la  dirección  de 
los  negocios  del  Estado.  La  universidad  reno- 
vó el  proceso  contra  los  jesuítas,  y  se  prome- 
tía un  éxito*conforme  á  sus  deseos,  cuando  de 
pronto  Sully,  aunque  uno  de  los  principales 
jefes  de  los  hugonotes,  suspendió  todo  proce- 
dimiento en  nombre  del  rey  durante  su  au- 
sencia. Desgraciadamente  el  atentado  de  Cha- 
le!, sirvió  nuevamente  de  ocasión  para  volver 
á  la  antigua  acusación,  pues  parece  que  este 
regicida  nabia  estudiado  con  los  jesuítas,  por 
cuyo  solo  hecho  quisieron  hacerles  responsa- 
bles de  su  crimen.  Pero  á  pesar  de  todas  las 
torturas  á  que  Chatel  fué  sometido,  aunque  se 
le  aplicaron  hierros  candentes,  se  le  corló  la 
mano  derecha  y  se  le  hizo  descuartizar  por  cua- 
tro caballos,  perseveró  siempre  en  su  prime- 
ra declaración  uqueni  el  V  Guerezt  (con  quien 
había  estudiado  filosofía  tres  años),  ni  ningún 
jesuíta  del  mundo  tenia  parte  en  su  crimen; 
que  ningún  jesuita  sabia  lo  mas  mínimo,  y  que 
por  consiguiente  mal  habrían  podido  aconsejár- 
selo.» No  se  le  pudo  arrancar  otra  confesión, 


m 

á  pesar  de  haberse  cometido  la  infamia  de  en- 
viar á  la  prisión  al  teniente  de  policía  Lugoly, 
disfrazado  de  sacerdote,  para  que  confesase  á 
Chatel.  No  pudo  encontrarse  el  menor  indi- 
cio de  culpabilidad  contra  el  P.  Guerezt,  que 
tuvo  que  ser  absuelto  por  los  tribunales  mas 
hostiles  contra  los  jesuítas.  Además  del  P.  Gue- 
rezt, se  sometió  también  á  un  escrupuloso  re- 
gistro al  P.  Guignard,  de  quien  también  Cha- 
tel habia  sido  discípulo.  Pretendióse  haber 
hallado  en  una  de  las  pesquisas  que  se  hizo 
en  su  celda,  escritos  comprometidos  de  tiem-  • 
po  de  Enrique  III.  Probablemente  eran  falsi- 
ficados, porque  nunca  se  enseñaron  á  nadie, 
ni  aun  á  Ríchomme,  que  habia  pedido  verlos, 
y  que  echó  en  cara  con  la  mayor  acritud,  al 
Parlamento,  sus  mentiras,  sus  injusticias  y  sus 
falsificaciones.  Sea  de  esto  lo  que  quiera  el 
P.  Guignard  murió  el  7  de  enero  de  1595,  á 
manos  del  verdugo,  no  como  un  criminal, 
sino  como  una  victima  que  teuia  la  conciencia 
cierta  de  su  inocencia,  que  proclamó  desde  lo 
alto  del  tablado,  exhortando  al  pueblo  á  obe- 
decer al  rey  y  á  las  autoridades,  y  suplicán- 
dole no  diese  crédito  á  los  rumores  que  sees- 
tcndian  contra  los  jesuítas,  que  muy  lejos  de 
ser  regicidas,  tenían  horror  á  semejantes  aten- 
tados, y  que  jamás  habían  aconsejado  ni  apro- 
bado la  muerte  de  ningún  monarca.  Por  lo 
demás,  la  inocencia  del  P.  Guignard  fué  ge- 
neralmente creída.  El  sacrificio  de  este  des- 
graciado religioso  no  satisfizo  por  completo  la 
venganza  del  Parlamento;  se  arrasó  la  casa  de 
Chatel  y  en  su  lugar  se  colocó  una  columna 
infamante  contra  los  jesuítas;  se  les  confisca- 
ron sus  bienes,  se  les  prohibió  la  instrucción 
pública  y  la  educación  de  la  juventud,  se  lanzó 
contra  ellos  una  multitud  de  folletos,  pagados 
con  su  dinero,  en  los  que  se  les  proclamaba 
facciosos  y  seductores  de  la  juventud.  A  duras 
penas  aprobó  Enrique  IV  esta  inicua  sentencia, 
muy  lejos  de  hacerla  valedera,  como  se  ha 
dicho  en  toda  la  Francia,  por  un  edicto  espe- 
cial. Por  el  contrario,  el  rey  protegió  á  los  je- 
suítas en  cuanto  estuvo  de  su  parte.  Continua- 
ron en  varias  provincias  sus  trabajos  evangé- 
licos; en  el  Languedoc  y  en  la  Guiena,  donde 
no  se  les  mostraban  hostiles  los  parlamentos. 
Por  un  decreto  del  Parlamento  de  Paris  de 
29  de  diciembre  de  1594,  y  no  por  un  edicto 
real,  fueron  desterrados  de  una  parte  de  la 
Francia,  con  gran  detrimento  de  los  católicos, 
como  lo  atestigua  formalmente  el  historiógra- 
fo de  Enrique  IV.  Unicamente  la  magistratura 
y  los  hugonotes  se  opusieron  á  que  se  les  lla- 
mase, fuera  de  estos  todo  el  mundo,  y  muy 
en  particular  la  aristocracia,  se  pronunció  en 
su  livor  Asi  es  que  el  contento  fué  grande  y 
general  en  todo  el  pueblo  católico,  cuando 
en  1603  Enrique  IV  publicó  un  edicto,  en  vir- 
tud del  cual  se  les  restablecía  en  las  casas  de 
dode  habían  sido  arrojados,  se  les  llamaba  en 
todo  el  reino,  y  se  les  ponía  de  nuevo  en  po- 
sesión de  sus  bienes,  á  condición  de  que  ju- 
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rasen  obediencia  y  fidelidad  al  rey  y  á  las 
principales  autoridades  del  reino;  de  que  se 
sometiesen  á  las.  leyes  del  Estado;  de  que  no 
fundasen  nuevos  colegios;  de  que  no  hereda- 
sen bienes  inmuebles,  ni  los  aceptasen  en  lo 
sucesivo,  sin  consentimiento  del  rey;  de  que 
no  recibiesen  ningún  estranj ero  entre  ellos,  y 
de  que  se  ocupasen  en  el  ministerio  parro- 
quial. Recibieron  entonces  casas  y  colegios  en 
muchas  ciudades  en  que  no  había  habido  an- 
tes jesuítas,  y  se  derribó  la  columna  infama- 
toria. Pero  se  necesitó  una  voluntad  Orme  y 
constante  de  parte  del  rey,  para  que  el  Parla- 
mento examinase  este  edicto  de  llamada,  al 
que  se  resistió  largo  tiempo. 

Es  de  notar  que  los  jesuítas  fueron  llama- 
dos de  nuevo  en  Francia,  el  año  mismo  en  que 
los  calvinistas,  en  el  sínodo  de  Gap,  procla- 
maron como  uno  de  sus  artículos  de  fé,  que 
el  papa  era  real  y  verdaderamente  el  Ante- 
cristo.  El  rey,  habiendo  tenido  ocasión  de  co- 
nocer mas  de  cerca  á  los  jesuítas,  los  honró 
con  su  confianza,  tuvo  con  ellos  frecuentes 
conferencias,  escogió  porconfesoral  P.  Cotton, 
de  la  Compañía,  les  edificó  un  magnifico  co- 
legio en  La  Fleche,  reedificó  el  de  Dijou,  les 
concedió  el  derecho  de  tener  discusión  públi- 
ca en  sus  cátedras,  á  lo  que  renunciaron,  por 
no  escitar  de  nuevo  en  contra  suya  á  los  doc- 
tores de  la  universidad  y  a"  los  protestantes. 
El  testimonio  mas  irrecusable  que  recibieron 
de  la  estimación  del  rey.  fué  legarlos  en  su 
testamento  la  suarda  de  su  corazón  en  la  igle- 
sia de  La  Fleche.  Sin  embargo,  los  jesuítas 
no  debían  estar  mucho  tiempo  en  reposo. 
El  14  de  mayo  de  1610,  Enriuue  IV  fué  ase- 
sinado por  Ravaillac,  atentado  abominable  que 
les  fué  imputado  de  nuevo,  con  tanta  iniqui- 
dad como  encarnizamiento.  Haciendo  abstrac- 
ción de  que  es  racionalmente  imposible  com- 
prender el  que  los  jesuitas  diesen  muerte  á 
sus  bienhechores,  y  que  se  entregasen  sin  de- 
fensa á  la  rabia  de  sus  enemigos,  tenemos  en 
su  favor  las  mas  incontestables  pruebas.  Se  in- 
terrogó á  los  que  habían  estado  en  conversa- 
ción con  el  asesino  poco  antes  del  atentado; 
estos  fueron  dos  dominicos  y  un  franciscano, 
á  los  que  no  costó  mucho  trabajo  justificarse 
plenamente.  El  P.  Aubigni,  jesuíta,  dícenque 
había  tenido  una  conferencia  seis  meses  antes 
con  Ravaillac,  acerca  de  una  pretendida  apa- 
rición, pero  su  inocencia  se  confirmó  muy 
pronto,  y  este  fué  el  único  hecho  que  se  en- 
contró en  apoyo  de  las  imputaciones  hechas 
contra  los  jesuítas. 

En  atención  á  que  nadie  en  la  córte  sos- 
pechó su  complicidad,  la  reina  madre  les  otor- 
gó toda  su  confianza.  El  P.  Cotton  fué  nom- 
brado confesor  del  priucipe  real,  y  éste  les 
protegió  á  su  vez.  Su  inocencia  fué  también 
probada  en  las  actas  del  procedimiento  que 
presentaron  á  la  reina  en  1611,  con  una  Me- 
moria justificativa,  sin  que  nadie  dudase  de  la 
autenticidad  de  aquellas  actas.  El  mismo  Ra- 


vaillac, interrogado,  negó  toda  complicidad 
de  parte  de  ellos.  Se  le  preguntó  si  habia  leí- 
do el  libro  De  rege,  del  P.  Mariana,  y  si  su 
lectura  le  había  sugerido  la  idea  de  su  cri- 
men; pero  él  perseveró  en  decir  que  no  habia 
leído  semejante  obra,  lo  cual  era  muy  verosí- 
mil, porque  no  comprendía  absolutamente 
nada  el  latín.  El  arzobispo  de  Paris,  por  su 
parte,  hizo  resaltar  su  perfecta  inocencia,  y 
á  pesar  de  las  incesantes  intrigas,  de  los  sor- 
dos manejos  y  violentas  diatribas  de  los 
protestantes,  sus  mas  ardientes  protectores 
y  sus  defensores  de  mas  alta  categoría  no 
les  abandonaron  un  instante.  Asi  vemos  que 
Luis  XIII  les  fuó  sumamente  favorable;  el  car- 
denal de  Richelieu  tomó  con  calor  su  defen- 
sa, y  habiéndole  enviado  los  prelados  de  Cha- 
renton  una  larga  queja  contra  ellos,  el  primer 
ministro  la  rechazó  punto  por  punto.  Luis  XIV, 
Mazarino  y  Luvois,  estuvieron  también  á  su 
favor.  Pero  toda  esta  protección  no  fué  bas- 
tante para  hacer  callar  un  solo  instante  á  sus 
enemigos.  Los  jesuitas  fueron  principalmente 
atacados  en  las  Cartas  provinciales  de  Pascal, 
que  Voltaire  con  ser  Voltaire  censuró  y  acusó 
tle  falsas.  A  pesar  de  la  influencia  y  autoridad 
de  que  gozaban  los  jesuitas,  se  creyó  sin  mas 
ámplia  indagación,  poderles  hacer  responsa- 
bles de  la  persecución  suscitada  contra  los 
jansenistas,  de  la  revocación  del  edicto  de 
Nantes.  etc.,  etc.  Pascal  habia  dado  el  triste 
ejemplo  de  la  calumnia,  y  grandes  y  pequeños 
le  creyeron  bajo  su  palabra. 

Por  último,  en  tiempo  de  Luis  XV  su- 
cumbieron los  jesuitas  á  los  ataques  de  los 
enciclopedistas  y  jansenistas,  como  manifes- 
taremos al  tratar  de  la  abolición  déla  órden. 

3.°  En  los  Estados  de  Alemania.  Una  de 
las  causas  mas  incontestables  de  la  rápida  es- 
tensíon  de  la  reforma  en  Alemania,  fué  la  de- 
cadencia estrema  en  que  yacia  el  clero  regu- 
lar y  secular  bajo  el  punto  de  vista  déla  cien- 
cia y  de  las  costumbres.  Muchos  sacerdotes 
eran  la  piedra  de  escándalo  desús  parroquias, 
y  habían  abandonado  por  completo  el  ministe- 
rio de  la  predicación. 

El  pueblo,  sumergido  en  la  mas  absoluta 
ignorancia  de  las  cosas  divinas,  apagó  su  es- 
casa fé  con  muy  poco  trabajo  de  la  herejía. 
Por  todas  partes  parecía  que  la  Iglosia  católi- 
ca iba  á  sucumbir  á  los  ataques  de  los  refor- 
mistas. De  pronto  aparecieron  los  jesuítas  en 
Alemania  para  defenderla.  Fernando  de  Aus- 
tria fué  el  primer  príncipe  que  los  llamó  ásus 
Estados,  invadidos  por  todas  partes  de  las  opi- 
niones reformadoras  (1551.) 

Le  Febre,  Le  Jay  y  Bobadilla  llegaron  tos 
primeros.  Le  Jay  obtuvodel  piadoso  duque  de 
Kaviera  una  cátedra  de  teología  en  la  univer- 
sidad de  In^olstadt,  vacante  por  el  falleci- 
J  miento  del  celebre  doctor  Eck. 

Bobadilla  predicó  en  la  córte  y  en  la  ciu- 
dad de  Viena,  donde  le  habia  llamado  el  em- 
I  perador.  Le  Febre  se  dirigió  á  Maguncia,  y  de 
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allf  i  Colonia,  donde  introdujo  en  la  Coropa- 1 
Dia  á  un  estudiante  holandés,  que  fué  luego 
el  célebre  Pedro  Canisio,  llamado  después  á 
la  universidad  de  Ingolsladt.  Poco  después  el 
cardenal  Farnesio,  legado  del  papa,  determi- 
nó á  los  obispos  alemanes  á  que  fundasen  se- 
minarios para  la  educación  de  su  clero,-  y  que 
los  confiasen  á  los  jesuítas.  Desde  4559,  los 
PP.  se  establecieron  en  la  capital,  donde  Gui- 
llermo IV  les  construyó  un  magnífico  colegio. 
Su  principal  esfuerzo'  se  dirigía  á  reanimar 
entre  los  fieles  la  vida  cristiana,  y  renovar  en 
el  clero  la  ciencia  eclesiástica.*  Desde  esta 
época,  en  efecto,  el  catolicismo  se  afirmó  en 
Ba viera,  levantándose  en  ella  un  fuerte  dique 
contra  el  luteranismo.  Lo  mismo  sucedió  en 
Colonia  en  4556,  en  Tréveris  en  4561,  en 
Ausburgo  en  4  563,  en  Ellvangen,  en  Dhlin- 
aen,  en  Wurzbourg,  en  Aschalfenbourg,  en 
Maguncia  y  en  otras  muchas  ciudades  alema- 
nas, en  las  que  desde  este  tiempo  erigieron 
colegios  y  casas  que  se  confiaron  á  los  jesuí- 
tas. Por  todas  parles  sirvieron  de  apoyo  á  la 
Iglesia  combatida.  Camino  fué  el  encargado 
de  la  censura  en  la  Baviera. 

Gracias  á  un  trabajo  de  cuarenta  años, 
consolidó  en  aquel  punto  la  fé  católica  de  tal 
manera,  que  desvaneció  por  completo  toda 
idea  de  reforma  protestante.  Llamado  á  Viena 
renovó  los  mismos  prodigios  mediante  su  en- 
señanza infatigable  y  su  incesante  predica- 
ción, reorganizó  la  universidad,  redactó  un 
nuevo  catecismo,  hizo  administrar  religiosa- 
mente las  diócesis,  cuya  obligación  estaba  des- 
cuidada y  restableció  el  órdcn  por  todas  par- 
tes. Contuvo  también  súbitamente  el  proles 
tantismo,  logrando  que  muchos  de  sus  segui- 
dores volviesen  al  seno  de  la  Iglesia. 

Con  actividad  tan  maravillosa  se  estendió 
con  estraordinaria  rapidez  la  Compañía  de 
Jesús  en  toda  la  Alemania,  y  en  vida  del 
mismo  San  Ignacio  tenia  ya  veinte  y  seis  co- 
legios y  diez  residencias.  Este  número  se  au- 
mentó de  año  en  año,  y  según  el  deseo  de 
Lainez,  no  hubo  ninguna  ciudad  de  Alemania, 
por  escasa  importancia  que  tuviera,  donde  no 
hubiese  establecido  un  colegio  dcjesuilas.  Es- 
cedenles  con  mucho  en  erudición  teológica  y 
literaria  á  sus  adversarios  los  ministros  pro- 
testantes, no  limitaron  sus  ataques  contra  los 
últimos  á  sus  trabajos  cientifióos.  En  el  sen- 
timiento de  su  superioridad  y  de  su  victoria, 
se  apoderaron  de  las  armas  del  sarcasmo  y  la 
ironía,  y  olvidaron  desgraciadamente  que  com- 
batían contra  hermanos.  Sus  folletos,  libelos  y 
escritos  fueron  tan  numerosos,  que  se  les  dio 
el  nombre  de  legión.  Los  protestantes  respon- 
dieron á  ellos,  y  como  era  de  esperar,  apro- 
vecharon la  ocasión  que  les  presentaban  los 
jesuítas  para  calumniarlos.  A  estos  ataques 
puramente  literarios,  siguierou  también  per- 
secuciones reales,  que  tuvieron  origen  en 
Transilvania  y  Hungría.  El  principado  de 
Transilvania  era  el  campo  de  batalla  de  todas 


las  sectas  y  de  sus  innumerables  subdivisio- 
nes. Cristóbal  Batory  ne  creyó  poder  estable- 
cer el  órden  en  aquella  espantosa  confusión, 
sino  llamando  en  su  ayuda  á  los  jesuítas  (4579). 
Pero  el  celo  que  desplegaron  estos  les  hizo  tan 
odiosos  á  la  vista  de  todas  las  sectas,  que 
desde  1588,  los  esfuerzos  unidos  de  sus  ene- 
migos lograron  arrancar  al  principe  un  decre- 
to de  espulsion,  en  el  que  colmando  de  elo- 
gios á  la  órden,  atribuía  su  espulsion  á  la  pe- 
tición de  sus  Estados.  Al  cabo  de  siete  anos 
volvió  á  llamarlos.  Después  en  4  630  se  suscitó 
una  nueva  persecución:  los  sectarios  invadie- 
ron y  saquearon  su  colegio  de  Clausenburg; 
algunos  PP.  fueron  heridos;  fueron  indigna- 
mente profanados  los  objetos  mas  sagrados  del 
culto,  y  el  P.  Manuel  Neri,  que  quiso  espre- 
sar el  horror  que  aquellos  escándalos  le  cau- 
saban, pagó  con  la  muerte  el  ardor  de  su  celo. 
En  vano  al  año  siguiente  los  diputados  impe- 
riales obligaron  al  vecindario  á  recibir  á  los 
jesuítas;  se  vieron  obligados  por  espacio  de 
veinte  y  cuatro  añosá  huir  tresócuatro  veces, 
y  no  pudieron  volver  á  establecer  sus  reales 
en  aquella  desgraciada  provincia.  Por  último, 
en  1678,  el  emperador  Leopoldo  sesirviócon 
mucho  fruto  del  mínisteriode  losjesuilas  para 
restaurar  el  catolicismo  en  Transilvania. 

La  Hungría,  donde  la  reforma  contaba  nu- 
merosos partidarios,  fué  desde  muy  temprano 
hostil  á  los  jesuítas,  que  fueron  rudamente 
perseguidos.  Cuando  la  espada  del  emperador 
cortó  los  disturbios  políticos,  se  dedicaron  con 
ahinco  los  obispos  a  fundar  nuevos  colegios, 
que  confiaron  á  los  jesuilas,  y  que  llegaron  á 
ser  al  cabo  de  muy  poco  tiempo,  tan  numero- 
sos en  Hungría  como  en  Austria. 

La  misma  suerte  les  cupo  en  Bohemia  y 
fueron  llamados  para  restaurar  la  lé  católica, 
llegando  á  ser  por  lo  mismo  objelo  del  ódio 
epecial  de  los  protestantes  y  victimas  de  su 
furor. 

Cuando  estalló  la  guerra  con  motivo  del 
conflicto  suscitada,  por  una  parte  entre  el 
abad  de  Brauneau  y  los  protestantes,  que  qui- 
sieron construir  un  templo  dentro  de  sus  do- 
minios; y  por  otra,  por  iguales  motivos,  entro 
el  arzobispo  de  Praga  y  los  habitantes  de  Klos- 
tergrab,  tuvieron  los  jesuítas  que  abandonar 
el  país,  igualmente  que  los  prelados  mas  dis- 
tinguidos, pero  volvieron  mediante  la  protec- 
ción del  emperador,  de  resultas  de  los  acon- 
tecimientos de  4620. 

También  tuvieron  mucho  que  padecer  en 
Moravia  y  en  la  Alta  Austria  hasta  el  momen- 
to en  que  el  catolicismo  se  restableció  v conso- 
lidó en  dichos  puntos.  Nada  absolutamente 
justifica  la  acusación  hecha  á  losjesuilas,  entre 
oíros  por  Gfrorer,  de  haber  sido  la  causa  de 
la  guerra  de  los  Treinta  Años.  No  se  necesita- 
ban ni  los  jesuítas  ni  su  estraordinaria  activi- 
dad, para  hacer  estallar  la  guerra,  desde  el 
momento  en  que  los  principes  protestantes  se 
aliaron  contra  el  emperador.  Existia  ya  laraú- 
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toa  descooflanza,  y  los  espíritus  estaban  de  tal 
manera  inflamados,  que  solo  una  chispa  bas- 
taba para  hacer  estallar  la  guerra.  Los  dere- 
chos del  emperador  de  Alemania  fueron  vio- 
lados de  una  manera  tan  evidente,  que  no  po- 
día por  mas  tiempo  ser  pacifico  espectador  de 
las  diarias  usurpaciones  de  los  principes.  Pero 
no  se  infiere  ningún  agravio  á  los  jesuítas 
considerándolos  deseosos  del  triunfo  del  ca- 
tolicismo en  Alemania,  como  tampoco  puede 
reprocharse  á  los  protestantes  mas  ardientes, 
el  haber  considerado  la  guerra  de  los  Treinta 
Años  como  un  mal  menor  que  la  pérdida  de 
su  fé.  Pero  es  preciso  conocer  que  rué  cu  gran 
parte  obra  de  los  jesuítas,  obra  meritoria  si 
las  hay,  el  que  los  católicos  no  se  dejasen  ar- 
rancar su  fé,  arrebatar  sus  iglesias  y  usurpar 
el  goce  de  sus  legítimos  derechos;  si  después 
de  largo  tiempo  de  letargo,  se  despertaron  de 
pronto  y  se  manifestaron  dispuestos  á  dar  su 
vida  y  sus  bienes  por  la  defensa  y  triunfo  de 
su  religión,  y  por  el  libre  ejercicio  de  su  cul- 
to. En  cuanto  á  la  guerra  en  si  misma,  los  je- 
suítas no  tomaron  parte  ni  directa  ni  indirec- 
tamente, y  no  se  vio  nunca  á  ningún  jesuíta 
combatiendo  espada  en  mano  en  el  campo  de 
batalla,  como  el  protestante  Zwinglio.  Desde 
esta  época  la  historia  de  la  Compañíaxie  Jesús 
en  Alemania  es  tan  gloriosa  para  si  misma 
como  para  el  pais,  porque  el  pueblo  alemán, 
mucho  mejor  que  ningún  otro,  supo  apreciar 
sus  servicios.  Obró  eficazmente  en  la  renova- 
ción de  costumbres  noria  creación  de  piadosas 
cofradías,  y  por  algunas  prácticas  piadosas 

aue  recomendaba  especialmente  como  la  inc- 
itación de  las  cinco  llagas  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  la  de  los  siete  dolores  de  la  Santí- 
sima Virgen,  el  rezo  del  Santo  Rosario,  etc. 
Los  jesuítas  fueron  infatigables  y  por  todas 
partes  predicaron  con  su  ejemplo. 

4.°  En  Holanda  y  en  los  Paites  Bajos. 
Desde  que  estalló  lo  guerra  entre  Cárlos  V  y 
Francisco  I,  se  obligó  á  salir  de  Francia  á  todos 
los  españoles.  Los  jesuítas  que  lo  eran  mar- 
charon á  Bruselas,  pasando  por  Lovaina,  donde 
adquirieron  numerosos  partidarios  y  se  esten- 
dieron rápidamente  por  los  Paises  Bajos.  Cuan- 
do estos  se  sometieron  á  Felipe  II,  los  jesuí- 
tas obtuvieron  sin  dificultad  cartas  patentes 
del  monarca  español.  Sin  embargo,  los  ene- 
migos de  la  Compañía  hicieron  circular  bajo 
su  responsabilidad  rumores  desventajosos,  y 
los  mismos  obispos,  temerosos  por  su  juris- 
dicción, no  se  mostraron  muy  bien  dispuestos 
con  respecto  á  ella.  Los  individuos  del  conse- 
jo en  su  mavor  parte  se  mostraron  amigos  y 

Firotectores  de  ella,  y  un  miembro  del  mismo 
ué  el  primero  que  la  hizo  donación  de  una 
casa  en  Lovaina.  En  1562,  el  mismo  Lainez 
fué  á  los  Paises  Bajos  y  supo  cambiar  los  áni- 
mos y  captarse  las  voluntades  de  tal  modo, 
que  atraio  á  su  causa  á  los  obispos  y  algunos 
señores,  hasta  que  por  fin  el  gran  consejo 
aprobó  la  creación  de  un  colegio  en  Lovaina. 


Dicho  colegio  fué  con  el  tiempo  tino  de  los 
primeros  establecimientos  de  la  órden.  Obtu- 
vieron otro  colegio  importante  en  Amberes,  y 
poco  á  poco  lograron  irse  estableciendo  en 
muchas  ciudades  de  los  Paises  Bajos.  Solo  en 
los  tiempos  de  agitación  política  escitaron  al- 
guna sospecha,  siendo  completamente  falso 
que  en  1548  causasen  el  asesinato  de  Guiller- 
mo de  Orange  por  Baltasar  Gerard,  en  ven- 
ganza de  dicho  principe,  como  también  lo  es 
que  procurasen  el  pronunciamiento  del  país 
contra  Mauricio  de  Nassau  (1595.) 

En  los  Estados  en  que  triunfó  el  protes- 
tantismo, como  en  la  península  escandinava  y 
en  Inglaterra,  los  jesuítas,  aparte  de  alguna 
tentativa  de  misiones,  nunca  pudieron  sólida- 
mente establecerse;  sin  embargo,  nunca  se 
intimidaron,  ni  aun  con  las  amenazas  de  la 
pena  de  muerte,  y  no  omitieron  nada  para 
llevar  á  sus  afligidos  correligionarios  los  con- 
suelos de  la  religión. 

No  les  cupo  mejor  suerte  en  Rusia.  En 
España  y  Portugal,  su  historia  no  toma  im- 
portancia hasta  el  momento  de  su  verdadera 
ruina. 

Con  respecto  ¿  su  historia  fuera  de  Euro- 
pa, es  decir,  con  respecto  á  (sus  misiones,  no 
podemos  entrar  aquí  en  pormenores.  Pero 
sabemos  que  para  la  enseñanza,  y  sobre  todo 
para  las  misiones,  los  jesuítas  han  sido  esli- 
mados y  admirados  hasta  de  los  mismos  que 
no  pueden  regocijarse  con  la  propagación  del 
catolicismo. 

II.  Constitución  de  la  Compañía.  No  fué 
en  tiempo  de  Lainez,  sucesor  inmediato  de 
San  Ignacio  de  Loyola,  cuando  la  Compañía 
de  Jesús  recibió  la  sólida  constitución  que  la 
distingue.  Dicha  constitución,  en  cuanto  á  su 
esencia  y  su  base,  fué  obra  de  San  Ignacio.  Lo 
que  hicieron  Lainez  y  los  demás  generales, 
fué  determinar  de  una  manera  mas  especial 
su  organización  por  menor,  y  adaptarla  á  las 
circunstancias. 

La  organización  de  la  órden  es  mista. 

La  autoridad  suprema  no  es  monárquica; 
reside  en  manos  de  los  profesos,  que  forma 
el  cuerpo  de  la  Compañía,  corpas  societatis. 
La  congregación  general,  es  decir,  los  repre- 
sentantes de  la  órden  elegidos  por  los  profe- 
sos, elige  al  general ,  que  debe  residir  en 
Roma,  y  que  está  sometido  solamente  al  papa. 
La  autoridad  del  general  como  jele  supremo 
de  la  Compañía,  es  ilimitada,  tanto  que  el 
consejo  de  asistentes  que  se  le  nombra  tiene 
únicamente  voz  consultiva,  y  por  tanto  las  de- 
cisiones de  aquel  son  emanadas  absolutamen- 
te de  su  voluutad  y  del  conocimiento  que  tie- 
ne de  las  cosas.  Esta  autoridad  está,  sin  em- 
bargo, restringida  con  respecto  á  algunos  pun- 
tos, puesto  que  en  la  dirección  de  la  Compañía 
está  obligado  el  general  á  seguir  las  leyes 
fundamentales  de  la  constitución.  Puede,  es 
verdad,  dispensarse  de  ella  en  casos  particu- 
lares, pero  no  tiene  de  ningún  modo  derecho 
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de  abolir  ni  de  modificar  las  constituciones  de 
la  orden.  Esta  limitación  del  poder  absoluto 
del  general  es  tan  fundamental,  que  si  en  los 
casos  determinados  y  formulados  por  el  santo 
fundador,  se  hace  el  general  culpable  de  in- 
fracción; puede  ser  destituido  por  la  congre- 
gación general  que  representa  toda  la  Com- 
pañía, pero  este  caso  nunca  ha  ocurrido. 

Después  del  general  siguen,  en  cuanto  á 
cargo  y  dignidad,  los  provinciales,  nombrados 
en  los  países  y  provincias,  en  las  que  ejercen 
la  autoridad  marcada  en  los  estatutos;  pero  lo 
mismo  que  el  general,  son  independientes,  y 
solo  á  éste  tienen  que  estar  sumisos.  En  se- 
guida de  los  provinciales  encontramos  los  su- 
periores, prcesides  ó  pmpositi,  de  las  casas 
profesas,  los  rectores  de  colegios,  los  supe- 
riores de  las  residencias  ó  de  los  colegios  afi- 
liados. Todos  estos  cargos  se  renuevan  cada 
tres  años,  menos  el  de  general,  que  es  vitalicio. 

La  autoridad  absoluta  del  general,  de  los 
provinciales  y  de  los  superiores  está  también 
[imitada  en  cuanto  que  tienen  á  su  lado  á  un 
determinado  número  de  consultores  ó  de  asis- 
tentes y  un  amonestados 

El  que  es  admitido  en  la  Compañía  deia 
ya  de  pertenecer  á  su  familia,  como  sucede 
en  todas  las  demás  órdenes  de  la  Iglesia  cató- 
lica; está  enteramente  sometido  á  la  dirección 
de  sns  superiores  y  á  las  reglas  de  la  órden. 

El  postulante  es  admitido  después  de  al- 
gunas pruebas  sérias  y  de  algunos  datos  que 
esclarezcan  lo  suGcieute  la  verdadera  y  difícil 
vocación. 

El  novicio  vive  por  espacio  de  dos  años  en 
el  mas  profundo  retiro;  durante  este  tiempo 
le  está  prohibido  todo  estudio  y  está  entrega- 
do enteramente  á  las  reflexiones  y  á  la  ora- 
ción. Todo  este  tiempo  está  libre,  sin  que  le 
ligue  voto  alguno.  Pasado  este  tiempo,  pasa 
dos  aüos  estudiando  retórica  y  literatura,  tres 
ó  mas  en  el  estudio  de  la  filosofía,  ciencias  fí- 
sicas y  matemáticas.  Terminados  estos  estudios 
debe  ser  él  mismo  profesor  de  una  de  las  cla- 
ses inferiores,  recorriendo  sucesivamente  to- 
das, basta  la  mas  superior,  en  el  espacio  de 
cinco  á  seis  años.  A  la  edad  de  veinte  y  ocho 
ó  treinta  años  empieza  á  estudiar  teología  por 
espacio  de  cuatro  á  seis  años,  y  al  fin  de  él, 
que  casi  nunca  es  antes  de  los  treinta  y  dos 
aflos,  es  ordenado  sacerdote.  Al  fin  de  cada 
año  se  verifica  un  severo  exámen,  y  nadie 
puede  ingresar  en  una  clase  superior  sino  se 
le  encuentra  en  disposición.  Al  fin  de  todo 
este  largo  tiempo  de  estudios,  se  verifica  un 
severo  exámen  acerca  de  todos  los  conoci- 
mientos teológicos  y  filosóficos,  y  su  resultado 
decide  en  parte  de  la  admisión  futura  del  in- 
dividuo en  la  profesión  de  la  órden.  Prepara- 
do de  este  modo  por  una  larga  práctica  de  la 
vida  y  por  estudios  variados  y  sólidos,  el  je- 
suíta es  sometido  á  una  nueva  prueba.  Está, 
es  verdad,  ordenado  sacerdote,  pero  no  puede 
todavía  desempeñar  sus  funciones;  tiene  que 
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entrar  de  nuevo  al  noviciado,  y  renunciar  por 
un  aflo  á  todo  estudio  ó  relación  esterior.  Este 
periodo  de  tiempo  se  llama  entre  ellos  la  es- 
cuela del  corazón,  scholla  affecim.  Su  sole- 
dad solo  se  interrumpe  por  algunas  lecciones 
del  Catecismo  dadas  á  los  niños,  ó  por  algunas 
misiones  predicadas  á  la  gente  del  campo. 
Unicamente  después  de  todo  esto,  es  cuando 
el  jesuíta  es  admitido  como  tal,  es  decir,  á  los 
últimos  votos  como  profeso,  profesus,  ó  coad- 
jutor espiritual,  coadjutor  spiritualis.  La  di- 
ferencia esencial  entre  estas  dos  clases,  con- 
siste en  que  únicamente  los  profesos  coosti 
tuyen  el  cuerpo  de  la  Compañía  propiamente 
dicha ,  corpas  societatis.  Hay,  pues,  cuatro 
órdenes  de  gerarqulas: 

4 .«  Los  profesos,  que  hacen  además  de  los 
tres  votos  ordinarios,  el  cuarto,  de  obediencia 
al  papa:  solamente  de  entre  estos  se  eligen  el 
general  y  los  superiores. 

2.  »  Coadjutores  espirituales,  que  según  la 
medida  de  sus  medios,  son  los  cooperadores 
de  los  profesos  en  la  enseñanza  y  predicación, 
v  los  coadjutores  temporales,  es  decir,  los 
hermanos  legosque  hacen  los  trabajos  manua- 
les, y  llenan  las  mas  humildes  funciones. 

3.  »  Escolásticos,  es  decir,  los  que  prosi- 
guen sus  estudios  y  todavía  no  han  recibido 
el  grado. 

4.  »   Los  novicios. 

Todos  estos  miembros  viven,  según  la  clase 
á  que  pertenecen,  en  las  casas  profesas,  cole- 
gios ó  noviciados. 

III.  Abolición  y  restauración  de  la  Compa- 
ñía. La  órden  de  los  jesuítas  desplegó  al  cabo 
de  doscientos  años  una  fecunda  y  admirable 
actividad  en  todos  los  países  de  Europa  ,  y 
fundado  una  gran  porción  de  misiones  entre 
los  gentiles  de  todo  el  mundo,  cuando  fué 
afectada  por  una  formidable  y  doble  catástrofe 
en  la  Península  ibérica  y  en  Francia,  de  cuyas 
resultas  fué  abolida  la  órden  por  la  autoridad 
de  la  Iglesia.  Hoy  es  un  hecho  averiguado, 
sobre  el  que  no  hay  precisión  de  insistir,  que 
en  Francia  los  pretendidos  filósofos  enciclo- 
pedistas fueron  los  mas  encarnizados  enemi- 
gos de  los  jesuítas,  como  que  estos  eran  los 
mas  hábiles  y  sólidos  defensores  de  la  fé  posi- 
tiva de  los  cristianos.  Los  adversarios  en  sus 
esfuerzos  contra  los  jesuítas  encontraron  en  la 
córte  el  apoyo  de  un  partido  poderoso  forma- 
do por  Mad.  de  Pompadour  y  el  duque  de 
Choiseul,  ministro  de  Negocios  Estranjeros. 
La  marquesa  de  Pompadour  pretendió,  para 
facilitar  sus  escandalosas  relaciones  con  el 
rey  Luis  XV,  permanecer  en  el  palacio  de 
Versalles  en  calidad  de  dama  de  la  reina,  pero 
la  casta  princesa  no  pudo  prestarse  de  ningún 
modo  á  esta  odiosa  pretensión.  Mad  de  Pom- 
padour, para  engañar  á  la  reina  fingió  de  re- 
peute  un  arrepentimiento  inesperado,  y  acabó 
por  confesarse  con  el  P.  de  Sacy,  jesuíta;  éste 
no  quiso  absolverla  sino  con  la  condición  de 
que  dejase  inmediatamente  y  para  siempre  la 
T.   til.  44 
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córte.  La  penitenta  no  aceptó  esta  condición, 
para  e|la  inesperada,  y  resolvió  vengarse  de 
una  severidad  tan  injuriosa  como  imprevista. 
La  enemistad  del  duque  de  Choiseul  se  espli- 
ca  por  su  predilección  hácia  la  nueva  filoso- 
fía. La  alianza  formada  entre  los  enciclope- 
distas para  minar  por  su  base  el  cristianismo, 
resolvió  la  pérdida  de  los  jesuítas,  y  asi  fué 
como  los  enemigos  de  la  Iglesia  encontraron 
auxiliares  poderosos  en  la  corte.  Las  armas  de 

Í|ue  se  valieron  para  perder  á  la  Compañía, 
ueron  las  que  ordinariamente  se  usan  en  esta 
clase  de  lucnas,  es  decir,  la  calumnia  la  men- 
tira y  los  libelos.  A  esto  se  juntó  una  tentativa 
de  asesinato  contra  el  rey,  que  se  verificó  el 
5  do  enero  de  1757.  Inmediatamente  se  acusó 
á  los  jesuítas  de  ser  cómplices.  Preguntóse  al 
asesino  Damicns,  que  en  otro  tiempo  habia 
estado  al  servicio  de  los  jesuítas,  resultando 
del  interrogatorio  declaraciones  mucho  mas 
comprometidas  para  los  enemigos  de  los  je- 
suítas que  para  la  misma  órden,  y  los  jueces, 
hostiles  contra  los  jesuítas,  no  pudieron  des- 
cubrir la  mas  ligera  sefial  de  complicidad  de 
parte  de  ellos.  Mientras  el  rey  no  se  decidía 
en  pró  ni  en  contra,  y  la  marquesa  de  Pom- 
padour  tenia  que  dejar  la  córte  ae  resultas  del 
atentado,  lo  que  debia  abrir  los  ojos  al  rey, 
llegó  la  noticia  de  la  abolición  do  la  órden  de 
los  jesuitas  en  Portugal. 

Dicho  reino  estaba  gobernado  bajo  el  nom- 
bre del  rey  José  Manuel,  por  el  célebre  Se- 
bastian José  Carballo,  mas  conocido  con  el 
titulo  de  marqués  de  Pombal,  de  baja  esfera, 
sin  conciencia  ni  educación.  Nunca  vió  Por- 
tugal dias  mas  aciagos  que  los  que  duró  su 
administración.  Entre  las  innumerables  victi- 
mas sacrificadas  á  su  orgullo  y  ambición,  en- 
contró Pombal  en  su  camino  a  algunos  jesui- 
tas. En  seguida  concibió  el  deseo  ue  vengarse 
de  ellos,  confiscando  todos  los  bienes  de  la 
órden.  Para  llevar  á  cabo  su  objeto  con  mas 
seguridad,  hizo  creer  al  rey  que  un  partido 
hostil  á  sus  derechos  buscaba  la  ocasión  de 
que  su  hermano  don  Pedro,  do  quien  eran 
amigos  predilectos  los  jesuitas,  le  colocasen 
en  el  trono.  Le  entregó  todos  los  folletos 
mentirosos  contra  la  órden ,  logrando  que  sus 
maniobras  les  desterrasen  de  la  córte  en  4  557. 
Quitó  desdo  entonces  la  censura,  permitiendo 
la  circulación  de  todo  género  de  folletos  diri- 
gidos contra  ellos,  y  cuyo  encargo  se  díó  á  los 
mas  innobles  libelistas.  La  calumnia  mas  es- 
plolada  contra  los  PP.,  fué  la  que  les  atribuía 
inmensas  riquezas  en  el  Uruguay  y  en  el  Pa- 
raguay, donue  habían  instituido,  decían,  un 
rey  ala  cabeza  de  un  poderoso  ejército,  que 
se  habían  atribuido  todo  el  comercio  y  habían 
amontonado  inmensos  tesoros,  por  su  dureza 
contra  los  pobres  indios.  Estos  ardides  calum- 
niosos se  eslendieron  en  todos  los  países  y  de 
todos  los  modos  posibles,  y  no  se  hablaba  de 
otra  cesa  mas  que  de  la  dominación  universal 
con  que  los  jesuitas  amenazaban  al  mundo. 


Pombal  supo  espío  ta  r  maravillosamente 
estos  calumniosos  rumores.  Los  jesuitas  fue- 
ron violentamente  arrojados  de  las  misiones 
portuguesas  de  América,  porque  se  prepara- 
ban, decían,  á  fundar  en  aquellas  regiones  un 
reino  como  el  del  Paraguay.  Pero  para  dar 
una  apariencia  de  legaliuad  á  estas  medidas 
injustas,  se  insistió  cerca  de  Benedicto  XIV 
para  que  mandase  visitar  y  reformar  la  órden, 
que  habia  cambiado  completamente  (cuando 
fué  abolida  la  órden  en  Francia  fué  bajo  pro- 
testo de  que  no  se  babia  separado  ni  un  ápice 
de  sus  primitivos  estatutos).  El  cardenal  Sal- 
danha,  que  era  muy  fácil  de  corromperse,  fué 
el  encargado  del  registro,  y  á  los  diez  dias  de 
pesquisas  prohibió  á  los  jesuítas  el  comercio 
que  jamás  habían  usado,  y  determinó  á  algu- 
nos obispos  á  que  retirasen  á  estos  religiosos 
el  ministerio  pastoral. 

En  recompensa  el  cardenal  fué  nombrado 
patriarca  de  Lisboa,  aunque  Pombal  no  quedó 
enteramente  satisfecho  délos  servicios  de  Sal- 
danha.  Poco  tiempo  después  se  pretendió  que 
en  la  noche  del  3  al  i  de  setiembre  de  4758, 
se  habia  dirigido  contra  el  rey  una  tentativa 
de  asesinato.  Señalóse  como  autores  de  aquel 
crimen,  ni  siquiera  demostrado,  además  de  la 
familia  del  duque  de  Aveiro.  á  los  jesuitas, 
que  en  seguida  fueron  sometidos  á  los  trata- 
mientos mas  odiosos;  se  les  reunió  á  todos  en 
las  casas  de  la  órden,  se  les  leyó  el  edicto  real, 
en  virtud  del  cual,  vista  la  ley  de  ciega  obe- 
diencia que  los  regia  y  la  unanimidad  de  sus 
opiniones  y  conducta,  eran  lodos  declarados 
culpables  do  la  tentativa  de  asesinato  del  rey, 
y  por  consecuencia  desterrados  para  siempre 
de  Portugal,  al  mismo  tiempo  que  su  órden 
quedaba  abolida  en  todos  los  dominios  y  pro- 
vincias de  la  corona  de  Portugal.  De  este  modo 
en  4759  fué  sacrificada  la  órden  al  odio  que 
Pombal  abrigaba  contra  los  sacerdotes,  cuya 
influencia  temia,  y  á  los  poderosos  protectores 
que  tenia  en  la  alta  nobleza.  Se  ejecutaron  las 
órdenes  del  rey  con  tanta  harbárie  como  había 
sido  la  injusticia  de  las  mismas. 

La  nueva  de  esta  espulsion  llegó  á  Fran- 
cia en  los  momentos  en  queso  suscitaban  lodos 
los  móviles  imaginarios  contra  la  Compara,  y 
en  seguida  se  inundó  el  reino  de  una  multitud 
de  folletos  pagados  por  el  ministerio  en  los 
que  se  establecía  con  una  seguridad  que  en 
seguida  llegó  á  ser  general  en  el  público  la 
parte  que  habían  tomado  los  jesuítas  en  el 
crimen  de  Pedro  Damiens.  Se  les  presentalla 
como  hombres  peligrosos  al  Estado,  que  esci- 
taban por  todas  parles  la  rebelión  y  el  desór- 
den.  Los  jansenistas  y  los  filósofos  se  aunaron 
para  calumniarlos,  y  mientras  que  los  últimos 
habían  jurado  la  destrucción  del  trono  y  del 
altar,  acriminaron  principalmente  de  regici- 
das á  los  jesuitas.  Esta  era  la  situación  de  los 
espíritus  en  Francia,  cuando  se  supo  que  el 
P.  Lavalelte,  procurador  de  la  casa  de  los  je- 
suitas en  la  Martinica,  habiendo  recibido 
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del  gobierno  la  autorización  de  esplotar  las 
islas  de  la  Dominica  y  de  Santa  Lucia,  había 
hecho  negociaciones  de  mal  éxito;  se  le  habia 
encontrado  en  desfalco  y  cscluidode  la  órden. 
Esta  desobediencia  á  las  prescripciones  for- 
males de  la  Santa  Sede,  y  en  especial  de  Be- 
nedicto* XIV,  que  habia  prohibidotodo  comer- 
cio á  las  órdenes  religiosas,  tuvo  las  mas 
desastrosas  consecuencias.  Los  enemigos  de 
los  jesuítas  supieron  esplotarla  lie  todas  ma- 
neras é  intentaron  formar  un  proceso  á  toda 
la  Compañía,  ante  el  Parlamento.  El  Parla- 
mento condenó  ai  general  de  la  órden,  y  en  su 
persona  á  la  órden  entera,  á  pagar  las  letras 
de  cambio  firmadas  por  el  P.  Lavalette,  y  les 
condenó  también  á  pagar  á  sus  espensas  los 
réditos.  Este  proceso  fué  muy  desastroso  para 
la  órden,  no  bajo  el  punto  de  vista  material, 
sino  en  cuanto  á  la  impresión  moral.  Desper- 
tó, con  las  antiguas  calumnias,  todas  las  fábu- 
las que  se  habían  suscitado  contra  los  jesuí- 
tas. La  consecuencia  inmediata  fué  la  aboli- 
ción de  las  cofradías,  asociaciones  piadosas  y 
retiros  de  los  jesuítas,  considerándose  como 
peligrosas  al  Estado;  la  declaración  que  hizo 
el  Parlamento  de  que  la  órden  era  contraria  á 
la  disciplina  eclesiástica,  y  la  Compañía  por  si 
misma  impía  y  capaz  de  todos  los  crímenes',  y 
condenar  veinte  y  cuatro  de  los  mas  antiguos 
escritos  de  los  jesuítas,  que  habían  sido  exa- 
minados antes  por  el  Parlamento  y  hallados 
sin  reproche,  á  ser  quemados  por  mano  del 
verdugo.  Todos  los  pormenores  de  la  acusa- 
ción fueron  espuestos  miuuciosamente  por  una 
parte  en  un  folleto  del  abad  de  Chauvelin,  los 
jesuítas  criminales  de  lesa  majestad  en  teoría 
y  en  práctica,  y  por  otra  en  el  líbelo  janse- 
nista, Estrado  de  las  aserciones  peligrosas  y 
perversas  de  todo  género,  que  los  que  se  lla- 
man jesuítas  de  todo  tiempo  han  profesado, 
enseñado  y  publicado.  El  Parlamento,  apo- 
yándose en  estas  Aserciones,  pidió  que  se  ve- 
rifícase un  registro,  que  el  rey  prometió  man- 
dar hacerá  hombres  competentes.  Pero  el  6de 
agosto  de  1761,  el  Parlamento  se  atrevió  á 
publicar  un  decreto  que  prohibía  á  los  france- 
ses la  entrada  en  la  Compañía,  mandó  cerrar 
los  colegios,  y  declaró  incapaz  para  el  servicio 
del  Estado  á  cualquiera  que  en  lo  sucesivo  si- 
guiese su  enseñanza.  El  rey  suspendió  por 
medio  de  cartas  patentes  la  ejecución  de  este 
decreto  y  convocó  en  París  á  cincuenta  obis- 
pos (31  de  diciembre  de  1761),  do  los  que 
cuarenta  y  cinco  se  manifestaron  favorables  á 
los  jesuilas.  El  clero  de  segundo  órden  fué 
también  consultado,  y  se  espresó  con  energía 
en  el  mismo  sentido,  sin  que  omitiese  nada 
el  papa  Clemente  XIII,  de  lo  que  podia  espe- 
rarse del  padre  común  de  los  fieles,  para  in- 
fluir mu  «M  rey  de  Francia  y  los  obispos  del 
reino,  á  fin  de  disipar  la  tempestad  desenca- 
denada contra  los  jesuítas,  convencido  como 
estaba  de  que  su  ruina  arrastraría  en  pos  de 
sí  las  mayores  perturbaciones  á  la  Iglesia  y  al 
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Estado,  y  seria  el  triunfo  definitivo  de  la  falsa 
filosofía  del  siglo.  Luis  XV  anuló  á  principios 
de  1762  el  decreto  del  Parlamento,  pero  este 
se  negó  á  examinar  el  edicto  real,  viéndose 
obligado  el  rey  á  retirarle.  En  el  intérvalo  los 
consejeros  del  Parlamento  encargado  de  exa- 
minar los  estatutos  de  la  órden,  terminaron 
su  comisión  y  hallaron  los  Estrados  de  las 
Aserciones  conformes  con  la  verdad.  Median- 
te esto  se  cerraron  provisionalmente  las  casas 
profesas  y  colegios,  y  el  6  de  agosto  de  1762, 
el  Parlamento  dió  un  nuevo  decreto,  median- 
te el  cual  quedaba  abolida  la  Compañía  de 
Jesús,  como  impía  y  sacrilega  en  su  doctrina, 
y  peligrosa  para  el  Estado  en  su  práctica;  se 
proclamaron  nulos  sus  votos,  y  se  aconsejó  á 
sus  miembros  que  abandonasen  sus  casas  y 
dejasen  sus  costumbres. 

La  mayor  parte  de  los  parlamentos  siguie- 
ron el  ejemplo  del  de  París;  únicamente  los 
de  Franco  Condado,  de  Alsacia,  de  Flandes  y 
de  Artois,  se  resistieron  y  declararon  que  los 
jesuítas  estaban  inocentes  de  los  crímenes  que 
se  les  imputaban;  que  eran  los  subditos  mas 
fieles  del  rey,  y  las  mas  seguras  garantías  del 
pueblo.  La  situación  empezaba  á  convertirse 
en  mas  favorable;  el  papa  y  el  episcopado  se 
declararon  por  el  sostenimiento  de  sus  dere- 
chos, y  parecía  esta  vez  que  la  justicia  salía  á 
luz,  cuando  los  jansenistas  y  los  filósofos  vol- 
vieron á  sus  antiguas  mañas ,  llevándolas  mas 
adelante  que  nunca.  Mientras  los  jesuítas  y 
sus  amigos  callaban  completamente,  por  lo 
mismo  que  el  Parlamento  hacia  quemar  toda 
apología  de  la  órden,  sus  adversarios  publica- 
ron contra  ellos  los  escritos  mas  furibundos. 
El  arzobispo  de  París,  monseñor  de  Beaumont, 
los  tomó  bajo  su  protección  ,  y  habiendo  pu- 
blicado una  carta  pastoral  en  su  favor,  fué 
desterrado  á  la  Trapa,  donde  al  menos  su  per- 
sona estuvo  mas  segura  que  en  su  diócesis. 
En  Brest  se  ahorcó  á  un  jesuíta  y  en  París  á 
un  sacerdote  secular,  por  haberse  atrevido  á 
tomar  á  su  cargo  la  defensa  de  la  Compañía, 
á  pesar  del  decreto  del  Parlamento. 

En  17C4,  viendo  que  los  obispos  confiaban 
su  ministerio  pastoral  á  los  ex-iesuitas,  dán- 
doles asi  medio  de  manifestar  á  la  vez  su  pie- 
dad y  su  ciencia,  se  les  exigió  que  declarasen 
bajo  juramento,  que  consideraban  la  órden 
como  dañosa  y  culpable,  á  cuya  exigencia, 
salvas  rarísimas  escepciones,  resistieron  enér- 
gicamente, por  mas  que  de  resultas  se  les  im- 
pidiese, como  se  hizo,  el  cumplimiento  de 
todo  ministerio,  despojándoles  de  sus  bienes 
y  desterrándolos  del  reino,  cuyas  penas  se 
llevaron  á  cabo  con  un  rigor  inaudito.  Un 
edicto  arrancado  con  sorpresa  al  rey  en  no- 
viembre de  1764,  confirmó  todas  las  iniqui- 
dades parlamentarias,  declaró  definitivamente 
abolida  la  órden.  concediendo á sus  individuos 
poder  vivir  en  el  reino  como  personas  parti- 
culares. Este  edicto  decidió  al  papa  Clemen- 
te XIII  á  hablar  á  su  vez,  y  el  7  de  enero 
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de  4765,  promulgó  la  bula  Apottolicum,  que 
aprobaba  de  nuevo  la  Compañía  de  Jesús.  Esta 
bula  no  salvó  la  órden,  pero  fué  uoida  al  su- 
fragio de  los  obispos  y  del  clero  un  elocuente 
testimonio  dado  a  la  faz  de  la  cristiandad  en 
favor  de  la  Compañía.  La  tempestad  levantada 
contra  los  jesuítas  no  se  limitó  á  Francia  y 
Portugal,  sino  que  también  bizo  eco  en  Espa- 
ña, en  Nápoles  y  Sicilia.  Cárlos  III,  rey  de 
Nápoles  y  de  Sicilia,  sucedió  en  el  trono  de 
España  a  su  hermanastro  Fernando  VI  en  4759. 
Quería  á  los  jesuítas,  pero  al  mismo  tiempo 
era  partidario  de  la  nueva  política  y  de  la  filo- 
sofía del  siglo.  Estas  disposiciones  por  parte 
del  monarca,  permitieron  á  sus  ministros  in- 
troducir diversas  innovaciones,  y  sobre  todo 
violar  impunemente  los  derechos  del  clero. 
La  dominación  de  estos  ministros,  estraños 
al  país,  escitó  siempre  el  descontento  del 
pueblo,  sobre  todo  cuando  pretendieron  re- 
formar la  costumbre  nacional,  y  prohibir  el 
uso  del  sombrero  de  anchas  alas  y  la  capa  lar- 
ga, bajo  protesto  de  que  esta  costumbre  se 
prestaba  mucho  á  los  disfraces.  Habiéndose 
juntado  á  estos  motivos  de  irritación  la  subida 
de  víveres,  el  pueblo  se  amontonó  ante  el  pa- 
lacio del  rey,  y  pidió  y  obtuvo  de  Cárlos  III 
la  destitución  del  ministerio.  Desgraciadamen- 
te los  gritos  de  ¡vivan  los  jesuítas!  dados  por 
el  pueblo,  y  la  facilidad  con  que  estos  religio- 
sos apaciguaron  el  tumulto  hablando  á  las  tur- 
bas, se  consideró  como  prueba  de  que  del 
mismo  modo  que  la  calmaron  habian  escitado 
de  antemano  la  sedición.  Cárlos  III  encargó 
entonces  al  conde  de  A  randa,  amigo  del  duque 
de  Choiseul,  que  se  hiciese  un  registro  contra 
la  órden,  y  A  randa  supo  dar  dirección  al  pro- 
cedimiento de  tal  mouo.  que  se  presentó  a  los 
jesuítas  como  instigadores  do  la  sedición.  Por 
lo  demás,  no  se  puulicó  la  mas  mínima  parte 
del  proceso,  y  todo  se  verificó  en  medio  del 
mas  profundo  misterio.  Para  coronar  la  injus- 
ticia se  hizo  á  toda  la  órden  responsable  del 
mal  hecho,  no  averiguado,  de  tres  de  sus  in- 
dividuos. Pero  nada  de  esto  era  bastante;  hubo 

3ue  tramar  una  intriga,  que  era  la  que  debia 
ecidir  al  rey  á  las  medidas  definitivas  que  se 
preparaban  ya  hacia  mucho  tiempo.  Un  hom- 
bre de  buen  aspecto  se  presentó  un  día  al  rec- 
tor del  colegio  de  Madrid  para  entregarle  un 
paquete  de  su  colega  de  Sevilla,  en  el  mo- 
mento en  que  el  rector  iba  al  refectorio.  El 
rector  sin  sospecha  dejó  el  paquete  sobre  su 
mesa  y  salió  ae  su  celda.  En  el  mismo  instan- 
te se  presentó  la  policía,  que  hizo  una  pes- 
quisa en  todo  el  convento,  y  selló  el  paqsete 
en  cuestión,  con  todas  las  demás  cartas  del 
rector.  Las  cartas  que  el  paquete  contenía 
eran  hechura  de  Aranda,  y  contenían  pruebas 
evidentes  de  alta  traición.  El  rey.  desesperado 
con  aquel  descubrimiento,  adoptó  todas  las 
medidas  que  le  propuso  Aranda.  Este  reunió 
tropas  en  gran  número  alrededor  de  Madrid, 
y  por  medio  de  traición  hizo  dar  en  propia 
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mano  las  órdenes  de  servicio  á  los  generales 

y  gobernadores  que  convocó.  Gracias  á  estas 
medidas  logró  en  un  mismo  momento  verifi- 
car el  arresto  y  espulsion  de  todos  los  jesuí- 
tas del  reino  antes  que  el  pueblo,  á  quien  se 
temía,  sospechase  el  golpe  de  mano  que  se 
ejecutaba  (noche  del  34  de  marzo  deH767.) 
Mas  de  8,000  jesuítas  fueron  amontonados  en 
los  buques,  como  esclavos,  y  conducidos  á  los 
Estados  Pontificios  privándoles  de  pisar  el 
suelo  español  bajo  pena  de  muerte.  De  este 
modo,  sin  acusación,  averiguación  ni  senten- 
cia, fué  desterrada  la  órden  y  despojada  de 
sus  bienes;  todas  estas  medidas  inicuas  se 
aprobaron  en  la  llamada  Pragmática  Sanción 
de  Cárlos  III,  del  3  de  abril  de  4767,  cuyos 
motivos  quedaron  «ocultos  en  el  corazón  del 
rey.»  Inútilmente  el  cardenal  Breschi,  que 
fué  luego  el  papa  Pío  VI,  demostró  la  falsedad 
de  las  cartas  que  habian  servido  de  testo  de 
acusación;  en  vano  Clemente  XIII  se  quejó 
en  una  carta  dirigida  á  Cárlos  III,  del  inicuo 
tratamiento  dado  á  una  órden  inocente;  la  ini- 
quidad consumada  se  sostuvo. 

La  misma  suerte  cupo  á  los  jesuítas  eu 
Nápoles  y  Sicilia,  en  donde  el  6  de  noviem- 
bre, por  órden  del  primer  ministro  el  marques 
dcTannucii,  fueron  capturados,  embarcados 
y  conducidos  á  los  Estados  de  la  Iglesia,  igual- 
mente que  en  Parma,  de  donde  fueron  espul- 
sados el  7  de  febrero  de  4768,  á  pesar  de  las 
reclamaciones  paternales  y  enérgicas  de  Cle- 
mente XIII. 

De  esta  manera  fué  abolida  ilegal  y  vio- 
lentamente la  Compañía  de  Jesús  en  Portugal, 
España  y  sus  colonias  ,  Sicilia  ,  Nápoles  y 
Parma. 

Sin  embargo,  la  órden  permaneció  inocente 
á  los  ojosdel  mundo  católico,  cubierta  como  es- 
taba con  la  protección  y  la  confianza  del  Santo 
Padre.  Estas  disposiciones  del  papa  solamente 
sirvieron  para  redoblar  los  ataques  de  que  sus 
propios  derechos  eran  objeto  en  todos  los  Es- 
tados y  que  los  jesuítas  defendían  con  su  valor 
habitual,  no  solo  contra  los  principes  tempo- 
rales, sino  también  contra  los  eclesiásticos. 
José  II  deseó  estingu irlos  con  tanto  ardor 
como  celo  habia  desplegado  para  sostenerlos, 
en  interés  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  su  madre 
María  Teresa.  Sin  embargo,  todavía  no  habia 
llegado  el  momento  fatal  y  el  sentimiento  de 
justicia  prevaleció  en  Alemania. 

Clemente  XIII  murió  el  l  de  febrero 
de  4769,  y  después  de  un  cónclave  de  tres 
meses,  fué  elegido  papa  el  cardenal  Lorenzo 
Ganganelli,  que  tomó  el  nombre  de  Alejan- 
dro XIV.  El  nuevo  pontífice  había  estado 
siempre  en  relaciones  de  amistad  con  los  je- 
suítas, y  el  general  de  la  Compañía  habia  in- 
fluido actualmente  en  su  elevación  al  carde- 
nalato. Sin  embargo,  se  le  habia  oido  decir, 
siendo  cardenal  aun,  que  era  mejor  sacrificar, 
á  pesar  de  sus  eminentes  servicios,  la  órden 
de  la  Compañía  de  Jesús  á  las  córtes  de  Euro- 
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pa,  que  do  turbar  su  pai  conservándola.  Que 
esta  opinión  conocida  de  las  cortes  de  los 
Borbones  fuese  suficiente,  ó  que  hubiese  di- 
cho el  cardenal  Ganganelli,  como  se  preten- 
día, que  el  papa  podía  en  conciencia,  y  ob- 
servando las  prescripciones  canónicas,  abolir 
la  Compañía  de  Jesús,  si  juzgaba  ütil  esta 
abolición,  es  una  cuestión  indecisa,  aunque 
las  primeras  medidas  del  pontifico  parecieron 
confirmar  esta  amenaza.  Efectivamente,  desde 
principios  de  su  pontificado  separó  de  sucórte 
a  dos  cardenales  amigos  de  los  jesuítas,  y 
recibió  muy  mal  al  general  de  los  jesuítas  cuan- 
do le  hizo  su  primera  visita,  pero  todavía  me- 
diaba una  inmensa  distancia  entre  aquel  se- 
ñalado disfavor  y  la  abolición  de  la  Compañía. 
El  concilio  de  Treoto  y  una  serie  entera  de 
papas  la  habían  aprobado  y  colmado  de  elo- 
gios, y  el  mismo  Clemente  XIII,  predecesor 
del  papa  reinante,  la  habia  defendido  de  una 
manera  terminante.  Clemente  XIV  estaba,  por 
tanto,  lleno  de  duda,  de  angustias  y  vacila» 
nones;  su  alma  era  teatro  de  una  lucha  terri- 
ble. Se  mostró  muy  condescendiente  con  todos 
los  deseos  de  las  córtes  borbónicas,  pero  le 
precia  difícil  satisfacer  sus  exigencias  con 
respecto  á  los  jesuítas.  Pero  estas  cúrles,  tris- 
temente ciegas,  insistían  con  fuerza.  El  papa, 
sostenido  por  la  intervención  de  los  demás 
soberanos,  y  en  particular  por  la  del  rey  de 
Prusia.  resistía  siempre,  pero  al  fin  fué  veu- 
cido.  Sus  objeciones,  sus  subterfugios  y  su 
retardo,  fué  inútil.  El  papa,  asediado  por  todas 
partes,  ordenó  en  el  mes  de  octubre  de  4772, 
la  clausura  del  colegio  romano,  bajo  pretesto 
de  que  estaba  empeñado.  Prohibió  á  los  jesuí- 
tas la  enseñanza,  predicación  y  confesión,  y 
mandó  sellar  los  archivos  de  sus  casas.  Las 
mismas  disposiciones  se  tomaron  en  las  demás 
ciudades  de  los  Estados  Pontificios. 

De  ese  modo  fué  poco  á  poco  preparándo- 
se el  breve  de  supresión  Dominus  ac  Hedemp- 
tor  wster,  que  firmó  el  papa  el  24  ó  23  de 
julio,  y  se  comunicó  á  los  superiores  de  la 
orden  el  49  de  agosto  de  4773.  El  mundo  ca- 
tólico vió  con  dolor  fracasar  los  esfuerzos  que 
para  salvar  laórden  habían  hecho  tantos  papas, 
obispos  y  principes,  para  los  que  era  una  es- 
pecie de  acta  de  acusación  los  motivos  de  la 
supresión  de  ella.  Muchas  órdenes  religiosas 
se  habían  abolido  en  la  Iglesia,  pero  la  Com- 
pañía de  Jesús  fué  la  primera  que  esperimen- 
ló  esta  suerte  inmerecida,  sin  proceso,  ave- 
riguación ni  juicio. 

[,a  órden  habia  caído,  y  Clemente  XIV  la 
habia  condenado,  según  sus  propias  palabras, 
solamente  «por  amor  á  la  paz,  y  para  resta 
blecer  la  armonía  entre  la  Santa  Sede  y  los 
diversos  gabinetes  de  Europa.»  Algún  tiempo 
después  se  estableció  una  comisión  do  pes 
quisas,  y  comenzaron  las  mas  duras  persecu- 
ciones contra  los  jesuítas:  se  les  aprisionó  y 
encerró  en  oscuros  calabozos  para  hacerles 
volver  los  tesoros  que  se  les  atribuían,  y  que 


en  ninguna  parte  pudieron  hallarse.  Por  ulti- 
mo, cuaudo  á  la  muerte  de  Luis  XV  se  les 
abrieron  las  prisiones,  no  se  puso  en  libertad 
á  los  desgraciados  cautivos,  sino  haciéndoles 
antes  prestar  juramento  de  que  nunca  darian 
cuenta  de  los  interrogatorios  á  que  habían  es- 
tado sometidos.  Pero  no  todos  prestaron  este 
juramento,  y  por  esto  conocemos,  particular- . 
mente  el  del  P.  Ricci,  que  hace  brillaren 
toda  su  plenitud  la  inocencia  de  la  Compañía. 
Lo  que  debió  ser  mas  doloroso  al  papa,  fué  la 
alegría  y  triunfo  de  todos  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  de  Pombal,  de  los  filósofos,  de  los 
calvinistas,  de  los  jansenistas,  en  la  ruina  de 
la  Compañía;  mientras  que  algunos  obispos  se 
pronunciaron  contra  el  breve,  y  los  principes 
católicos  de  Europa  le  admiraron  ó  desecha- 
ron, según  sus  disposiciones  personales,  con- 
trarias ó  favorables  á  la  Compañía. 

Federico,  rey  de  Prusia  ,  prohibió  que  se 
comunicase  oficialmente  el  breve  á  las  autori- 
dades de  Silesia,  é  hizo  saber  á  la  Santa  Sede, 
por  medio  de  su  encargado  de  Negocios,  que 
estaba  resuelto  á  sostener  á  los  jesuítas,  que 
eran  los  mejores  sacerdotes  de  su  reino;  pero 
los  jesuítas  de  Silesia  le  suplicaron  les  permi- 
tiese conformarse  con  la  autoridad  del  pontí- 
fice, lo  que  no  consiguieron  sino  con  mucha 
dificultad-  Sin  embargo,  unos  recibieron  pen- 
siones, otros  fueron  provistos  de  beneficios, 
otros  siguieron  viviendo  en  comunidad  en  sus 
antiguos  colegios  y  ocupándose  de  la  educa- 
ción de  la  juventud.  Catalina,  emperatriz  de 
Rusia,  obró  del  mismo  modo  respectivamente 
á  los  jesuítas  de  sus  Estados,  y  quiso  conser- 
var en  las  provincias  nuevamente  adquiridas, 
á  los  mejores  sacerdotes  de  sus  Estados.  En 
su  consecuencia  envió  al  papa  una  Memoria 
espresa  de  los  grandes  servicios  de  los  jesuí- 
tas. Obtuvieron,  en  efecto,  la  autorización 
de  quedar  en  Rusia.  La  misma  princesa  su- 
plicó á  Pió  VI  en  el  momento  en  que  sucedió 
á  Clemente  XIV  la  reintegración  de  la  órden. 
El  papa,  á  pesar  de  su  buena  voluntad,  no 
puno  todavía  variar  las  disposiciones  de  su 
predecesor  contra  las  córtes  borbónicas.  Sin 
embargo,  los  jesuítas  procuraron  conservar, 
bajo  otros  nombres  y  otras  formas,  el  espíritu 
de  m  órden,  y  se  mantuvieron  unidos,  sobre 
todo  con  el  nombre  de  clérigos  del  Sagrado 
Corazón  y  misioneros  de  la  fé. 

El  restaurador  de  la  órden  de  los  jesuítas 
fué,  propiamente  hablando,  el  papa  Pío  VII; 
anuló  formalmente  por  un  breve  de  4  804 ,  el 
de  Clemente  XIV ;  restableció  en  toda  la 
Rusia,  á  petición  espresa  de  Pablo  I,  á  la  Com- 
pañía en  todos  sus  derechos  y  privilegios  an- 
teriores, y  les  autorizó  para  que  eligiesen  un 
general  en  lugar  del  vicario  general  que  basta 
entonces  habia  tenido.  Este  general  fué  el 
P.  Tadeo  Borzogow*kv.  Cuatro  años  después, 
Fernando  IV.  rey  de  Ñápeles,  que  siendo  to- 
davía jóven  habia  perseguido  imprudentemen- 
te á  los  jesuítas  por  consejo  delauuucii,  pidió 
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su  restablecimiento  como  una  gracia  insig- 
ne, ofreciendo  volverles  todos  los  bienes  que 
les  habían  sido  confiscados.  El  papa  accedió  á 
su  demanda  en  su  breve  de  34  de  julio  de  4804. 
Se  erigió  en  Nápoles  un  noviciado,  y  á  juzgar 
por  los  dones  con  que  se  contribuyó  al  resta- 
blecimiento y  sosten  de  dicho  noviciado  y  de 
otras  muchas  casas  de  la  órden,  debió  ser 
muy  grande  la  alegría  que  ocasionó  en  el  reino 
aquel  acto  de  justicia.  Por  último  el  7  de 
agosto  de  4814.1a  bula  Solliciludo  omnium 
eccle$iarum,  revocó  solemnemente  el  breve 
de  Clemente  XIV;  declaró  infundadas  las  acu- 
saciones formuladas  contra  la  Compañía  y  la 
restableció  en  todos  los  países  católicos. 

La  justicia  quedaba  satisfecha,  pero  la 
mentira  y  la  calumnia  no  estaban  satisfechas, 
se  las  halló  por  todas  partes,  lo  mismo  entre 
los  católicos  que  entre  los  protestantes,  se 
continuó  atacando  á  los  jesuítas  por  medio  de 
libelos,  que  daban  á  las  edades  futuras,  una 
perfecta  idea  de  la  pequeñez  de  la  discusión 
religiosa  de  nuestros  dias. 

Los  gobiernos  protestantes  de  Bélgica  y  de 
Irlanda  los  toleraron;  Nápoles,  Cerdeña  y  Mó- 
dena,  les  confiaron  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud; Fernando  Vil  los  restableció  en  España 
en  posesión  de  todos  sus  bienes.  En  este  reino 
su  suerte  estuvo  sometida  á  las  vicisitudes  de 
la  política  del  pais,  la  revolución  de  4820  los 
persiguió,  la  restauración  de  4  823  los  admi- 
tió, en  1 835  fueron  definitivamente  espulsados. 

En  Francia  se  les  toleró  tácitamente  al 
principio ,  y  se  les  restableció  legalmente 
en  4  822;  pero  á  pesar  de  su  piadosa  y  saluda- 
ble actividad,  las  preocupaciones  concebidas 
contra  ellos,  no  se  desvanecieron  con  las  rudas 
lecciones  de  la  revolución.  El  gobierno  de  los 
Borbones.  que  les  era  favorable,  se  vió  obli- 
gado por  las  Cámaras  en  4  828  á  restringir  la 
influencia  de  la  Compañía,  á  someter  sus 
casas  de  enseñanza  á  la  universidad,  y  á  vigi- 
larles de  cerca.  Después  de  la  revolución  de 
julio,  la  universidad  les  prohibió  absolutamen- 
te la  educación  de  la  juventud,  y  en  4  845 
consintió  Gregorio  XVI  que  fuesen  amistosa- 
mente espulsados  de  Francia.  Se  los  toleró, 
sin  embargo,  como  individuos ,  se  les  dejaron 
algunascasas,  y  el  nobiemo.  que  en  el  fondo  no 
les  era  hostil,  fingió  no  apercibirse  de  que  se- 
guían admitiendo  novicios,  y  ejerciendo  el  mi- 
nisterio pastoral  en  todas  las  diócesis  en  las 

3ue  se  les  llamaba  con  instancia.  La  revolución 
e  4848,  Ies  fué  favorable;  los  defensores  de 
los  jesuítas  pudieron  oponer  á  sus  intolerantes 
adversarios  en  la  Asamblea  nacional,  los  mis- 
mos principios  en  cuyo  nómbrese  había  hecho 
la  revolución,  y  esta  vez  merced  á  discusio- 
nes luminosas  (4)  la  libertad  volvió  de  ante- 
mano á  los  que  parecía  había  de  aprovechar 

(I)  Véase  las?  ditcationea  de  la  Asamblea  consti- 
tuyente y  de  la  legislativa  en  1848  y  181  •,  y  en  parti- 
cular los  discuraos  Mres.  Thiors  y  de  Montalembert, 
en  U  coeatíou  de  la  libertad  de  cnseñanu. 


menos.  Desde  entóneoslos  jesuítas  han  abierto 
muchos  colegios  en  Francia;  tienen  también 
gran  número  de  residencias  sostenidas  por  el 
gobierno,  muchos  noviciados,  casas  de  estudio 
y  de  retiro,  y  dirigen  también  algunos  semi- 
narios. 

Portugal  los  rechazó  en  4833.  y  el  Brasil 
rehusó  admitirles.  Han  sido  admitidos  gene- 
ralmente en  casi  todos  los  Estados  de  la  mo- 
narquía austríaca,  escepto  en  Bohemia.  Lo 
demás  de  Alemania  les  siguió  cerrada.  En  In- 
glaterra encontraron  poca  oposición,  sin  em- 
bargo, no  se  permiten  mas  jesuítas  que  los 
que  son  ingleses  de  origen.  Se  establecieron 
en  Malta  en  4  845,  y  se  han  estendido  activa- 
mente en  los  Estados  de  América  lo  mismo 
que  en  las  Indias  Orientales.  Por  el  contrario, 
su  situación  en  Rusia  ha  sufrido  muchas  vici- 
situdes. En  4  84  3  fueron  espulsados  de  San  Pe- 
tersburgo,  de  Moscow  en  4820  de  toda  la 
Rusia  y  de  la  Polonia,  por  ser  considerados 
como  el  mayor  obstáculo  á  la  unión  proyecta- 
da de  rusos  y  polacos  en  la  iglesia  cismática 
greco-rusa. 

Según  una  nota  publicada  en  4  834,  la 
órden  contaba  entonces  2,684  miembros.  Hoy 
entre  sus  diez  y  seis  provincias  y  doscientas 
cincuenta  casas  ,  cuenta  poco  mas  ó  menos 
4.000  individuos  que  educan á mas  de  60,000 
discípulos. 

Su  casa  principal  está  en  Roma  en  el  Cole- 
gio Romano;  allí  poseen  también  una  casa  pro- 
fesa y  un  magnifico  noviciado. 

La  literatura  relativa  á  esta  ¿rden  es  tan 
voluminosa  que  aquí  solo  podemos  citar  como 
obras  generales,  además  de  las  y«  citadas  las 
de  Orlandinfis,  Sacchinus,  Juventins,  Creti- 
noau  Joly  y  Mauricio  BrOhl. 

Las  acusaciones  de  que  han  sido  objeto  los 
jesuítas  son  tantas,  que  no  nos  seria  fácil  es- 

Íionerlas  por  menor.  Examinadas  de  cerca,  se 
as  reconoce  lan  fuera  de  fundamento,  tan  fal- 
sas y  calumniosas,  que  de  hecho  no  merecen 
la  pena  de  juzgarlas.  Basta  poner  atención  á 
la  marcha  que  siguen  sus  adversarios  y  á  la 
naturaleza  general  de  las  inculpaciones  para  co- 
nocer su  falta  de  fundamento. 

Siempre  que  se  les  ha  acusado  ante  la  jus- 
ticia ordinaria,  y  se  les  ha  permitido  defen- 
derse, ha  quedado  establecido  que  las  acrimi- 
naciones eran  enteramente  falsas,  y  siempre 
que  les  han  perseguido  sin  apelar  ni  escuchar 
los  tribunales  ordinarios,  se  ha  tenido  buen 
cuidado  de  dejar  el  proceso  en  la  mayor  os- 
curidad, y  se  ha  rehusado  someterle  al  juicio 
del  público,  á  pesar  de  todas  las  reclamacio- 
nes. ¿Qué  hombre  razonable  dará  crédito  á 
acusaciones  que  quedan  sin  prueba,  en  las 
que  no  se  permite  la  objeción,  de  las  que  se 
teme  la  publicidad,  y  que  las  que  se  han  pu- 
blicado han  sido  reconocidas  como  falsas,  nulas 
y  calumniosas? 

Por  otra  parte  ¿quienes  son  los  acusadores 
de  los  jesuítas,  lo  mismo  en  los  tiempos  pa- 
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sados  que  en  los  nuestros?  Son  los  que  resis- 
ten lo  mismo  á  la  autoridad  del  Estado  que  á 
la  de  la  Iglesia;  son  los  enciclopedistas  del 
siglo  pasado,  los  libres  pensadores  del  pre- 
sente, los  iluminados  ée  Alemania,  de  ante- 
mano coujuiados  para  estinguir  el  nombre 
cristiano;  los  pretendidos  liberales,  los  radi- 
cales, los  revolucionarios  de  todos  los  países. 
En  todas  parles  en  que  ha  estallado  una  re- 
volución, losjesuitas,  cuando  los  ha  habido, 
han  sido  las  primeras  victimas.  ¿Quién  lo  ig- 
nora? ¿Qién  no  lo  comprende?  ¿No  causa  estra- 
Seza  oir  acusar  á  losjesuitas  de  ser  peligrosos 
para  el  Estado,  y  ver  desechada  su  doctrina 
política  por  los  mismos  que  solo  aspiran  á 
derribar  todos  los  gobiernos,  y  cuyas  doctri- 
nas, consecuentes  con  sus  hechos,  no  se  diri- 
gen sino  á  la  ruina  de  todo  género  de  poder? 
¿No  la  causa  también  oir  que  se  les  acusa  de 
profesar  doclnuas  erróneas,  implas  é  inmo- 
rales, por  los  mismos  que  no  tienen  otra  mira 
que  arruinar  la  lé,  corromper  las  costumbres, 
y  echar  por  tierra  la  Iglesia? 

Esta  hipocresía,  que  todavía  ilusiona  á  la 
multitud,  no  daña  mas  que  á  los  que  quieren 
dejarse  engañar,  y  todo  hombre  de  sentido 
que  sepa  consultar  la  razón,  la  esperiencia  y 
la  historia,  ve  con  la  mayor  claridad  que  los 
jesuítas  son  precisamente  lo  contrario  de  lo 
que  les  acusan  sus  adversarios. 

Indudablemente  nadie  niega  que  losje- 
suitas son  hombres,  sujetos  por  consecuencia 
á  errores.  Nadie  niega  tampoco  que  á  pesar  de 
la  prudencia  habitual,  y  puede  decirse  estre- 
mada, de  la  sociedad  actual,  algunos  de  sus 
autores  hao  podido  sostener  opiniones  erró- 
neas, pero  estos  errores  han  sido  rechazados, 
ó  por  los  generales  mismos  de  la  órden,  ó  por 
los  soberanos  pontilices  que  han  prohibido 
enseñarlas  en  lo  sucesivo,  y  esto  es  lo  que  ha 
sucedido  con  muchos  individuos  de  otras  ór- 
denes, y  con  individuos  que  no  pertenecían  á 
ninguna  congregación,  y  lo  que  todavía  puede 
suceder  en  nuestros  dias.  Pero  en  todo  tiempo 
losjesuitas  han  estado  sometidos  sin  vacila- 
ción á  sus  juicios;  nunca  han  seguido  ense- 
cando errores  condenados,  lo  que  no  puede 
decirse  de  otras  órdenes. 

Por  lo  demás,  los  jesuítas  que  han  caido 
en  algún  error  de  este  género,  lian  sido  siem- 
pre muy  pocos,  y  sus  opiniones  erróneas  han 
sido  siempre  casi  inmediatamente  combatidas 
y  refutadas  por  un  número  dos  ó  tres  veces 
mayor  de  escritores  de  la  misma  Compañía. 
Es  por  lo  tanto  injusto  bajo  lodos  aspectos  ha- 
cer responsable  á  toda  la  Compañía,  de  las 
faltas  de  algunos  de  sus  individuos.  El  arsenal 
mas  rico  de  las  inculpaciones  contra  la  Com 
pañia  de  Jesús,  se  encuentra  en  las  obras  de 
los  jansenistas,  y  sobre  todo  en  las  Cartas  pro- 
vinciales. Estas  cartas  se  estriban  en  la  mas 
falsa  y  mas  pérfida  interpretación  de  las  obras 
de  los  escritores  jesuítas.  En  ellas  es  donde 
hoy  todavía  buscan  algunos  escritores  sus  mas 


deplorables  argumentos,  sin  haber  leido  jamás 
los  libros  origínales  de  los  jesuítas,  y  el  pú- 
blico repite  bajo  su  palabra  las  mentiras  y 
falsedades  que  han  ocuriido,  sin  que  nadie  se 
tome  el  trabajo  de  buscar  su  origen. 

En  la  obra  de  Reflel,  muchas  veces  citada 
aquí,  Abolición  de  la  órden  de  losjesuitas. 
Maguncia,  4845.  lo  que  se  relaciona  á  las  ca- 
lumnias amontonadas  contra  losjesuitas,  sobre 
todo  bajo  el  punto  de  vista  político,  allí  están 
enumeradas,  esplicadas  y  refutadas  con  es- 
tension. 

JUAN,  (epístolas  de  san)  Hemos  hablado 
en  general  de  las  epístolas  católicas,  de  que 
las  de  San  Juan  forman  parte.  Añadiremos 
algo  sobre  catla  una  de  estas  en  particular. 

La  primera  Epístola  de  San  Juan  parece 
á  primera  vista  mas  bien  una  disertación  que 
una  epístola.  No  solamente  la  fallan  las  lór- 
mulas  epistolares  ordinarias,  sino  que  se  re- 
conocen en  ella  las  aplicaciones  especia  les  que 
caracterizan  habitualmeute  una  carta.  Sin  em- 
bargo, como  el  autor  repite  en  muchas  oca- 
siones que  escribe  á  sus  lectores,  no  podemos 
dudar  de  que  sea  una  verdadera  carta,  pero 
no  admitimos  tampoco  como  algunos  críticos 
modernos,  que  sea  dirigida  á  una  comunidad 
determinada;  es,  según  la  opinión  general  de 
los  antiguos,  una  circular  dirigida  á  muchas 
iglesias. 

Su  contenido  es  una  exhortación  al  soste- 
nimiento de  la  fé;  este  asunto  presenta  en 
San  Juan  la  particularidad  de  que  considera 
la  fé,  no  como  un  principio  teórico,  sino 
como  el  principio  activo  de  la  vida  espiritual. 
Presenta  la  vida  moral  en  Intima  relación  con 
la  fé;  vienen  á  ser  mútuamente  la  una  condi- 
ción de  la  otra;  esta  determina  á  aquella,  y 
reciprocamente.  De  este  modo  el  Apóstol 
opone  á  la  fé,  no  la  incredulidad,  sino  la  cor- 
rupción moral,  y  á  la  incredulidad,  no  la  fé, 
sino  la  perfección  moral,  estableciendo  por 
criterio  principal  de  la  una  su  intima  armonía 
con  la  otra.  Como  el  autor  coloca  esta  perfec- 
ción en  el  amor,  podrá  verse  solamente  en  el 
tenor  de  esta  Epístola  una  disertación  sobre 
la  fé  que  obra  por  la  caridad,  demostrando 
primero,  que  la  fé  no  puede  subsistir  con  lo 
que  es  contrario  al  amor,  y  que  la  fé  sola- 
mente puede  realizarse  y  manifestarse  por  el 
amor.  De  aquí  las  tres  partes  de  la  carta  y  el 
epilogo. 

La  primera  parte  desde  el  capitulo  4 .°  al 
t.°,  v.  47,  parte  del  hecho  de  la  revelación  y 
de  la  Redención  verificada  por  Jesucristo,  y 
previene  contra  las  faltas  que  están  en  oposi- 
ción cou  la  fé,  á  saber:  la  impenitencia,  el 
ódio  y  el  amor  al  mundo,  quo  constituyen  la 
antitesis  de  la  verdadera  caridad. 

La  segunda  desde  ele.  2.°v.  48  al  3.°,  4  8, 
parte  de  la  antítesis  de  la  revelación  en  Jesu- 
cristo, y  de  la  revelación  del  antecristianismo 
I  que  la  espone  como  un  hecho.  El  Apóstol 
I  previene  á  los  fíeles  contra  esta  hostilidad, 
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exhortándoles  á  permanecer  en  la  unión  con 
Dios,  verificada  por  el  Espíritu  Santo,  á  sos- 
tenerse en  la  sencillez  cristiana,  único  medio 
de  librarse  del  pecado,  y  á  practicaran  ver- 
dadero amor  fraternal  como  antidoto  del  amor 
del  mundo. 

La  tercera  parte  (c.  3.°,  v.  49.°aI4.<>,  11), 
partiendo  del  criterio  de  la  verdadera  fe  ma- 
nifiesta como  el  amor  nace  principalmente  de 
esta  virtud. 

El  epilogo  íc.  5)  reasume  lo  que  precede, 
describe  la  verdadera  fé  según  las  consecuen- 
cias que  produce,  por  el  amor  y  los  testimo- 
nios que  da  por  Jesucristo,  y  por  último  según 
la  esperanza  que  enjendra. 

Desde  luego  es  fácil  determinar  el  objeto 
de  esta  Epístola,  que  es  fortificará  los  cristia- 
nos en  su  fé  en  Jesucristo,  el  Verbo  encarna- 
do, y  prevenirles  contra  los  estravíos  morales 
que  pueden  conmover  sus  fundamentos  y  ex- 
hortarlos á  ii  tía  conducta  que  les  confirme 
cada  vez  mas  en  ella. 

La  parte  de  disensión  es  muy  general  para 
que  pueda  admitirse  que  el  Apóstol  tendia  en 
ella  á  ningún  error  particular.  Los  errores 
del  docetismo  de  que  habla  terminantemente 
en  el  capitulo  4.°,  v.  3.°.  pertenecen  tam- 
bién á  otros  sistemas  heréticos,  y  no  puede 
apenas  sostenerse  que  tuviese  á  la  vista  el 
Apóstol. 

No  es  posible  indicar  la  época  en  que  se 
escribió  esta  Epístola.  Lo  mas  verosímil  es  la 
opinión  sostenida  por  Flug,  que  la  Kplstola 
servia  de  compaflera  al  Evangelio,  porque  el 
capitulo  <  —3,  se  relaciona  evidentemente 
con  el  contenido  del  Evangelio.  El  estilo  y  la 
lengua  de  esta  Epístola  están  completamente 
de  acuerdo  oon  el  Evangelio;  se  encuentran, 
no  solo  los  mismos  términos  especiales ,  giros 
y  formas  determinadas  de  frases  que  en  el 
Evangelio,  sino  también  el  mismo  desarrollo 
de  ideas.  En  la  Epístola  como  en  el  Evange- 
lio, predomina  absolutamente  la  contempla- 
ción. El  escritor  espone,  no  abstracciones  ló- 
gicas sacadas  de  la  realidaJ  del  mundo,  sino 
ideas  vivas  y  eternas,  tales  como  las  ideas  de 
fé,  amor,  justicia;  las  antitesis  incredulidad 
odio  é  injusticia,  sin  que  aparezca  i  l  pecado 
bajo  las  (oí  mas  vulgares  del  empirismo,  y  son 
elevadas  á  su  principio  relativamente  eterno. 
Pero  la  relación  entre  la  Epístola  y  el  Evange- 
lio aparece  mas  notable  que  en  ninguna  parte 
en  la  manera  con  que  está  poesía  la  fé  en  re- 
lación con  el  organismo  moral  y  espiritual  del 
hombre,  si  bien  con  respecto  á  este  punto  la 
Epístola  aparece  como  un  resúmen  lógico  de 
las  ideas  esparcidas  en  el  Evangelio.  En  todos 
tiempos  ha  sido  reconocida  esta  relación  entre 
ambas  obras.  Solamente  eu  los  tiempos  mo- 
dernos ha  sido  cuando  Baur  y  sus  discípulos. 
Peller,  Plank,  Sehwegler,  etc.,  han  pretendi- 
do demostrar  que  hay  diferencia  bajo  el  punto 
de  vista  dogmático,  entre  la  Epístola  y  el 
Evangelio,  pero  con  tan  débiles  razones,  que 


Grímm  ha  podido  probar  sin  dificultad  que  la 
opinión  es  insostenible. 

Según  él  es  indudable  que  el  autor  del 
Evangelio  es  el  mismo  que  el  de  la  Epistola, 
deduciéndose  siempre  perfectamente  por  la 
una  el  autor  del  otro  y  reciprocamente. 

Como  además  el  autor  de  la  carta  se  mani- 
fiesta en  ella  como  un  testigo  ocular  de  la  his- 
toria de  Jesucristo,  resulta  desde  luego  la  cer- 
tidumbre de  que  es  del  apóstol  San  Juan.  Las 
tentativas  hechas  en  nuestros  dias  por  Lulzel- 
berg,  Baur,  Stliwegler  y  Zeller,  para  negar 
que  el  apóstol  San  Juan  sea  el  autor  de  estos 
sagrados  documentos,  fracasan,  aparte  de  otras 
pruebas,  ante  el  testimonio  de  San  Policarpo 
y  de  Papias,  que  ya  en  su  tiempo  se  sirvieron 
de  aquella  carta.  Los  motivos  en  que  se  han 
fundado  para  combatir  este  testimonio  no  pue- 
den sostenerse  ante  el  tribunal  de  una  sana 
critica. 

La  autenticidad  de  la  Epistola  no  ha  sido 
combatida  de  ningún  otro  modo,  y  está  esta- 
blecida, no  solo  por  la  autoridad  citada  de  Pa- 
pias y  de  San  Policarpo,  por  la  de  San  Ireneo, 
la  de  Clemente  de  Alejandría,  Orígenes,  etc., 
y  por  esto  sin  vacilar  coloca  Eusebio  esta 
Epístola  entre  los  hovwlogumena. 

No  podríamos  determinar  de  una  manera 
positiva  la  época  en  que  San  Juan  escribió 
esta  Epístola.  Puede  asegurarse  quede  niugun 
modo  fué  antes  del  Evangelio,  sino  inmedia- 
tamente ó  muy  poco  después.  Ambas  obras 
debieron  redactarse  después  de  la  vuelta  de 
San  Juan  de  su  destierro  de  Palmos.  Los  mo- 
tivos en  que  se  fundan  Zeller,  Sehwegler  y 
Baur  para  pretender  que  la  Epistola  fue  escri- 
ta mucho  antes  que  el  Evangelio,  descansan 
en  las  pretendidas  dilerencias  dogmáticas  ya 
señaladas,  y  que  según  ellos  existen  entre  la 
Epístola  y  el  Evangelio,  representando  este, 
dicen,  un  punto  de  vista  utas  elevado  de  des- 
arrollo dogmático,  y  que  debe  por  consecuen- 
cia haberse  escrito  mucho  después.  Pero  como 
las  diferencias  dogo. áticas,  en  general,  no 
existen,  la  demostración  que  descansa  en  es- 
tas pretendidas  diferencias  cae  con  ellas. 

También  por  su  contenido  puede  determi- 
narse el  circulo  de  lectores  á  que  la  Epistola 
fué  dirigida  en  su  origen.  Según  resulta 
del  c.  t.°,  v.  2J ,  que  está  destinado  á  los 
pagano  cristianos,  y  como  su  redactor  prueba 
que  conoce  el  estado  intelectual  de  sus  lecto- 
res, es  de  presumir  que  la  carta  se  destinó  á 
las  comunidades  del  Asia  Menor,  á  quien  el 
Apóstol  á  su  vuelta  de  Patmos  dirigió  desde 
Kreso  y  para  los  cuales  escribió  también  di- 
rectamente su  Evangelio. 

En  la  segunda  y  tercera  Epistola  el  escri- 
tor se  llama  ó  irpedjúrspos.  La  segunda  está  di- 
rigida á  una  mujer,  designada  con  las  pala- 
bras exiex-cT)  xopla,  y  á  su  hijo.  Se  ignora 
quién  fué  esta  exXexxi^  xopla;  tampoco  esta- 
mos seguros  de  que  se  llamase  cxXexti)  ó 
xopla,  ó  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  el  pn- 
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mero  de  estos  nombres  no  pudiera  ser  el  suyo, 
no  se  prueba  por  el  pasaje  del  v.  13,  en  que 
designa  igualmente  a  su  hermana  con  el  nom- 
bre desxXsxTTj,  pues  esto  no  hubiese  sido  con- 
trario á  las  costumbres  antiguas. 

Es  posible,  pero  no  seguro,  que  se  llamase 
xopla,  pues  esta  espresion  era  ordinariamen- 
te entre  los  antiguos  un  titulo  de  honor  á  las 
matronas  de  cierta  edad,  y  quizás  aqui  está 
empleada  en  este  sentido.  Los  antiguos,  como 
Salmerón  y  Justiniano,  á  ejemplo  de  Clemen- 
te de  Alejandría,  opinan  en  favor  de)  nombre 
de  exXcx-ti);  los  modernos,  como  Locke  y 
Wette,  toman  xopla  por  el  nombre  propio. 

Estius  toma  exAcxx^  como  un  adjetivo  y 
xopla  como  un  titulo  honorífico,  y  admite  que 
el  nombre  propio  no  está  indicado.  Esta  últi- 
ma opinión  es  la  mas  general.  Por  lo  demás, 
los  nombres  de  exXzxv^  y  xopla  se  tomaron 
desde  muy  temprano  como  designación  de  una 
comunidad  entera  y  no  de  una  mujer.  Esta 
opinión  ba  sido  recientemente  sostenida  por 
Baur,  que  ha  sostenido  que  habiendo  llamado 
Clemente  de  Alejandría  Electa  á  cierta  Babi- 
lonia, Babilonia  Qua?dam,  sxXex?^  xopla,  se 
refiere  á  la  porción  montañista  de  la  comuni- 
dad romana.  Pero  aparte  de  lo  que  esta  opi- 
nión tiene  de  arbitraria,  aparte  de  que  el  ele- 
mento montañista  que  Baur  pretende  descu- 
brir en  las  Epístolas  de  San  Juan  no  puede  ad- 
mitirse por  una  crítica  imparcial,  la  Epistola 
de  qne  tratamos,  lo  mismo  que  la  tercera, 
tiene  el  carácter  de  una  carta  dirigida  á  una 
persona  determinada ,  y  todo  interprete  re- 
flexivo queda  de  ello  perfectamente  con- 
vencido. 

El  contenido  de  la  carta  se  refiere  estric- 
tamente al  contenido  de  la  primera  Epictola 
El  autor  espresa  primeramente  á  la  persona  á 
quien  se  dirige  su  gozo  porque  sus  hijos  mar 
eben  por  el  camino  de  la  verdad;  después  in- 
siste en  la  observancia  del  precepto  del  amor; 
vuelve  su  vista  á  los  errores  que  penetran  en 
la  Iglesia,  y  da  avisos  muy  severos  sobre  el 
modo  de  tratar  á  los  herejes. 

Por  último,  prometía  una  visita  en  que 
podrá  tenercomunicaciones  verbales. 

La  tercera  Epistola  se  dirige  á  Cains,que 
nos  es  también  desconocido.  En  este  personaje 
ya  se  ve  al  Cains  de  Corinto,  de  que  se  habla 
en  la  Episto'a  á  los  romanos,  4  6,  23,  en  la 

Sriraera  á  los  corintios,  1 ,  45;  ya  al  Cains  de 
lacedonia,  de  que  se  habla  en  los  Actos,  20,  4. 
Mili,  con  bastante  verosimilitud,  reconoce  en 
él  al  Cais,  obispo  instituido  en  Pérgarno,  se- 
gún las  Constituciones  apostólicas,  VII,  46. 

De  todos  modos,  Cains  era  un  personaje 
de  consideración  en  las  comunidades  de  Co- 
rinto; pero  es  difícil  admitir  terminantemente 
que  fue  el  obispo.  El  contenido  de  la  carta  es 
absolutamente  personal.  El  autor  alaba  prime- 
ro a*  Cains  por  su  conducta  y  por  la  hospitali 
dad  que  da  á  sus  hermanos  estranieros,  des 
pues  censura  á  un  ambicioso  llamado  Diotréfo 
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que  no  habia  aceptado  una  carta  anteriormen- 

e  dirigida  á  la  comunidad  de  Corinto,  y  habia 
'altado  gravemente  á  las  leyes  de  la  hospitali- 
dad. Por  el  contrario  habla  bien  de  Demetrio, 
y  termina  su  carta,  como  la  anterior,  con  la 

f)romesa  de  ir  pronto  y  terminar  de  palabra 
o  que  tenia  que  decir.  De  ningún  modo  puede 
negarse  que  estas  dos  cartas  sean  de  un 
mismo  autor.  Además  de  la  idéntica  desig- 
nación del  escritor,  que  en  las  dos  se  llama 
ó  npeaoVcepoc,  hay  semejanza  de  lengua  y 
acuerdo  de  pensamientos.  Estas  dos  circuns- 
tancias hablan  también  en  favor  déla  paterni- 
dad de  San  Juan,  porque  la  lengua  y  los  pen- 
samientos recuerdan  involuntariamente  á  cada 
momento  el  Evangelio  y  la  primera  Epistola. 

La  tradición  está  también  de  acuerdo  con 
esta  opinión,  porque  San  Irenco  cita  termi- 
nante en  la  segunua  Epistola,  v.  4  4  y  los  ver- 
sículos 7  y  8  como  palabras  de  San  Juan.  Cle- 
mente de  Alejandría  habla  de  otras  muchas 
Epístolas  de  San  Juan,  y  también  conoce  como 
tal  la  segunda.  Orígenes,  aunque  es  verdad 
menciona  la  duda  suscitada  acerca  de  la  au- 
tenticidad de  ambas  Epístolas,  no  participa  de 
ella.  Dionisio  de  Alejandría  cita  las  dos  cartas 
como  escritos  ciertisimamente  auténticos  de 
San  Juan,  aunque  no  lleven  su  nombre. 

No  es  posible  indicar  el  por  qué  San  Juan 
se  nombra  solamente  ó  'RpeaSó-tepoc.  Quizás 
las  circunstancias  le  decidieran  á  guardar  una 
especie  de  anónimo.  Esta  conjeturase  encuen- 
tra fundada  á  vista  de  la  seguridad  que  da  en 
sus  dos  Epístolas,  que  tenia  otras  comunica- 
ciones que  dar,  pero  que  no  quería  confiar  al 
papel  ni  la  pluma. 

En  cuanto  al  tiempo  en  que  se  redactaron 
nada  seguro  podremos  decir.  Hug,  que  es- 
plica  los  pasajes  2,  42;  3,  43,  como  indicando 
la  falta  de  material  para  escribir,  presume  que 
datan  de  Palmos,  pero  esta  opinión  no  se  apoya 
en  una  base  bastante  sólida,  y  la  interpreta- 
ción de  estos  pasajes,  como  la  da  Hug,  puede 
justificarse  con  dificultad  bajo  el  punto  de 
vista  filológico.  Schwegler  se  apoya  en  el 
nombre  de  Diotréfo,  citado  en  la  tercera  carta, 
y  presume  que  bajo  aquel  nombre  debe  en- 
tenderle el  papa  Víctor  (490—200.)  Pero  el 
mismo  Baur,  que  en  general  participa  de  las 
opiniones  de  Schwegler,  encuentra  aqui  in- 
admisible la  opinión  de  este  último,  no  mi- 
diendo desconocer  que  ya  San  Ireneo  y  Cle- 
mente de  Alejandría  conocían  estas  cartas. 
Por  lo  demás,  queda  también  convencido  que 
es  preciso,  bajo  el  nombre  de  Diotréfo  enten- 
der un  papa,  dejándola  elección  entre  Solero, 
Aniceto  y  Eleuterio;  pero  aun  con  esta  modi- 
ficación, es  insostenible  todavía  esta  opinión; 
porque  ¿qué  motivo  hay  para  entender  preci- 
samente á  Diotréfo,  por  un  papa?  ¿Acaso  la 
ambición  de  poseer  la  primera  categoría, 
<piXoicpü)xto«v,  de  que  el  Apóstol  acusa  á  Dio- 
tréfo, no  podía  referirse  en  aquella  época  mas 
que  á  Roma? 
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Desde  el  tiempo  de  Orígenes  se  combatió 
la  autoridad  de  las  Epístolas,  y  Ensebio  las 
coloca  en  el  lugar  de  los  anlilegomena.  Esta 
duda  se  Tunda  incontestablemente,  no  en 
pruebas  de  contra-autenticidad,  sino  en  el 
hecho  negativo  de  no  encontrarse  citada  en 
los  antiguos  autores  eclesiásticos.  Pero  esto  se 
esplica  por  su  brevedad,  por  el  carácter  mas 
esclusivo  de  cartas  dirigidas  á  individuos  par- 
ticulares, y  no  es  de  ningún  modo  una  prueba 
contra  su  autenticidad.  Por  la  misma  razón  se 
esplica  el  por  qué  no  fueron  admitidas  en  el 
Peschito. 

JUAN  DE  ACRE,  (sitios  de  san)  San 
Juan  de  Acre,  plaza  fuerte  de  Siria,  está  si- 
tuada á  orillas  del  mar,  en  una  pequeña  ribe- 
ra (es  el  Belo  de  los  antiguos,  hoy  Kardane), 
á  los  32°  46'  de  longitud  Este,  y  los  32°  55'  de 
latitud  Norte,  sobre  una  especie  de  baja  pe- 
nínsula, á  la  estremidad  occidental  de  una  ra- 
mificación del  A nti- Líbano. 

Enfrente  de  Acre,  á  9  kilómetros  y  al  Sur 
de  una  bahia,  se  encuentra  Caifa,  ciudad  pe- 
queña y  que  domina  al  Monte  Carmelo. 

Entre  los  hebreos,  Acre  se  conocia  con  el 
nombre  de  Acsapha,  y  formaba  parte  de  la 
tribu  de  Aser,  á  1ÍÍ  kilómetros  Noroeste  de 
Jerusalen. 

Esta  ciudad  se  llamó  también  Acco ;  los 
reyes  de  Egipto  le  dieron  el  nombre  de  Pto- 
lemaida;  los  árabes  el  de  Akka,  que  convirtie- 
ron en  Acre  los  cruzados,  y  los  caballeros 
hospitalarios  de  San  Juan  de  Jerusalen  en  el 
de  San  Juan  de  Acre,  bajo  cuyo  nombre  ha 
adquirido  gran  celebridad  histórica. 

No  sabemos  que  en  los  antiguos  tiempos 
tuviese  Acre  importancia  alguna  ni  marítima 
ni  militar.  Tiro  y  Sidon  aparecen  por  largo 
tiempo  como  las  únicas  ciudades  de  aquel  li- 
toral que  estuvieron  relacionadas  con  los  de- 
más pueblos.  De  ellas  solamente  se  hace  men- 
ción en  las  espediciones  de  Ciro  y  Alejandro, 
y  la  sumisión  de  ellas  dió  por  consecuencia  la 
de  todo  el  pais  por  la  parle  del  mar.  Pero  des- 
pués de  la  conquista  de  Cambises,  los  reyes 
de  Persia  se  sirvieron  de  Acre  como  de  plaza 
de  armas  en  todas  las  guerras  contra  Egipto. 

Cuando  los  primeros  cruzados  penetraron 
en  Siria  por  la  misma  ruta  que  siguiera  la 
dominación  macedónica,  ni  siquiera  se  detu- 
vieron ante  Ptolemaida.  Siete  años  después  se 
rindió  Ptolemaida  á  los  cristianos  por  capitu- 
lación, reinando  Balduino,  hermano  de  Go- 
dofrodo  de  Buillon£  y  su  sucesor  en  el  trono 
de  Jerusalen.  El  sitio  doró  veinte  y  cinco  dias. 
No  se  respetó  la  capitulación  y  musulmanes  y 
judíos  fueron  saqueados  y  asesinados. 

En  1487  Saladiuo,  sultán  de  Egipto,  y  en 
aquel  tiempo  principé  del  islamismo,  ganó  á 
Guy  de  Jerusalen  la  batalla  de  Tiberiades,  to- 
mando poco  después  la  Ciudad  Santa.  Enton- 
ces se  retiraron  á  la  plaza  de  Ptolemaida  los 
caballeros  hospitalarios  de  San  Juan,  dándola 
el  nombre  de  San  Juan  de  Acre.  Guy  de  Lu- 
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signan  fué  hecho  prisionero  por  Saladino;  pe- 
ro el  sultán  le  volvió  la  libertad,  después  que 
juró  que  renunciaría  á  su  reino. 

El  rey  libre  no  guardó  su  palabra;  una 
asamblea  de  obispos  le  conmutó  su  juramen- 
to. Michaud,  el  historiador  clásico  de  las  cru- 
zadas, observa  con  oportunidad,  que  Saladi- 
no desde  luego  esperaba  aquella  taita  de  fé, 
y  que  si  le  volvió  á  los  cristianos  fué  quizás 
porque  estos  no  hiciesen  elección  de  un  jefe 
aun  mas  esforzado. 

El  mismo  historiador  cita  con  respecto  á 
esto,  sin  aprobarlo,  la  opinión  del  cronista 
Gauthier  de  Yinisanf  que  pretende  justifi- 
car el  perjurio  de  Guy  de  Lusignan.  «El 
artificio,  dice  Gauthier,  debe  burlarse  con 
artificio;  la  perfidia  de  un  tirano  debe  frus- 
trarse imitando  su  ejemplo,  porque  un  em- 
bustero induce  á  mentir.  Saladino  arrancó  á 
un  rey  cautivo  la  promesa  de  retirarse  al  des- 
tierro; ¡terrible  libertad  la  que  se  compra  so- 
lo por  el  destierrol  ;cruei  redención  la  que 
obliga  á  renunciar  á  un  reino!» 

Según  la  opinión  del  cronista,  no  habrá 
de  ningún  modo  obligación  de  guardar  la  fé 
prometida,  cuando  se  trata,  al  violarla,  de  to- 
mar ó  recobrar  un  reino. 

Después  de  haber  probado  inútilmente  ha- 
cerse reconocer  en  Tiro,  ocupada  por  un  prín- 
cipe cristiano,  llegó  á  atacar  á  Ptolemaida 
(agosto  de  M89).  Esta  ciudad  y  su  rada  goza- 
ban entonces  de  la  mayor  importancia  mili- 
tar, ya  á  causa  de  la  facilidad  que  presentaba 
para  el  desembarco  de  los  refuerzos,  ya  por 
razón  de  sus  comunicaciones  con  el  interior, 
de  que  era  una  de  las  llaves;  este  es  el  moti- 
vo por  qué  en  diversas  épocas  se  lia  disputa4 
do  con  encarnizamiento  la  posesión  de  esta 
plaza.  En  ella  fué  en  la  que  Guy  de  Lusignan 
vió  llegar  sucesivamente  los  refuerzos  de  la 
tercera  cruzada,  que  por  espacio  de  dos  años 
se  agotaron  contra  los  muros  de  Ptolemaida. 

Kicardo  de  Inglaterra  y  Felipe  Augusto, 
eran  los  conductores  de  aquella  cruzada.  Sala- 
dino, que  desde  los  primeros  dias  del  sitio  se 
habia  puesto  on  comunicación  con  la  plaza, 
maniobró  sobre  las  montañas  y  la  estrecha 
llanura  que  cerca  á  Ptolemaida  por  el  lado  «le 
tierra.  Los  sitiadores  acabaron  por  construir 
una  verdadera  ciudad  enfrente  de  la  antigua, 
donde  muchas  veces  fueron  sitiados  ellos  mis- 
mos por  Saladino. 

Por  espacio  de  mas  de  dos  años,  Europa  y 
Asia  desplegaron  cuanto  el  genio  del  mal  pue- 
de inspirar  al  hombre  de  mas  furor  para  apo- 
derarse de  aquel  pequeño  trozo  de  terreno. 
Se  degolló  en  los  campos,  en  las  brechas  y  en 
el  mar.  El  fuego  graneado  incendiaba  los  bu- 
ques y  torres  de  madera  de  los  sitiados;  en 
ambas  partes  el  dios  de  los  ejércitos  era  invo- 
cado contra  los  otros,  y  se  predicaba  la  exter- 
minación tomando  una  pane  activa  los  sacer- 
dotes de  los  dos  bandos. 

La  peste  y  el  hambre  no  tardaronen  con- 
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eorrir  4  auxiliar  la  rabia  de  los  hombres;  los 
principes  cristianos  también  se  querellaron 
entre  si.  Conrado,  marqués  de  Tiro,  preten- 
día para  lo  sucesivo,  in  partibus,  el  reino  de 
Jerusalen.  Sostenía  que  Guy  de  Lusignan  ha- 
bía perdido  todos  sus  derechos,  no  tanto  por 
su  incapacidad,  cuanto  por  la  muerte  de  su 
mujer,  heredera  de  los  antiguos  reyes.  Unos 
tomaron  parte  en  su  favor  y  otros  en  el  de 
Lusignan.  El  orgullo  y  la  envidia  separaron 
también  desde  su  llegada  á  Ricardo  y  á  Feli- 
pe, viniéndose  mas  de  una  vez  á  las  manos 
para  sostener  sus  prelensiones. 

Los  historiadores  dicen  que  durante  el 
sitio  perdieron  los  cruzados  60,000  hombres. 
Pero  es  difícil  admitir  que  se  pudiese  tener 
con  respecto  á  esto  una  cifra  exacta,  en  un 
ejército  compuesto  de  tantos  individuos  de  di- 
ferentes naciones.  Cuando  los  cruzados  queda- 
ron dueMos  de  la  plaza,  los  sitiados  que  no  es- 
taban muy  fortificados  por  el  lado  del  mar  y 
que  tampoco  habían  recibido  un  socorro  que 
les  prometiera  Saladino,  se  vieron  obligados  á 
capitular,  y  se  obligaron  á  entregar  la  verda- 
dera cruz  con  4,600  prisioneros  y  á  pagar 
200,000  escudos  de  oroá  los  jefes  del  ejército. 

Ricardo  y  Felipe  tomaron  el  dinero;  en 
cuanto  á  la  Santa  Cruz.  Saladino  no  la  envió, 
quizá  por  no  saber  donde  estaba.  Ricardo  que 
quedó  único  jefe  por  la  marcha  de  Felipe, 
sostuvo  entonces  que  la  capitulación  no  se  na- 
bia  verificado,  y  en  consecuencia  mandó  con- 
ducir á  la  llanura  y  degollar  á  los  prisioneros 
hechos  en  la  ciudad,  ejemplo  de  inhumanidad 
que  con  vergüenza  de  los  tiempos  modernos 
filé  imitado  sobre  la  misma  playa,  por  un  ge- 
neral francés  al  cabo  de  seiscientos  años. 

Desde  esta  época  San  Juan  de  Acre  fué  la 
verdadera  capital  de  Tierra  Santa,  En  4202, 
tapeste  diezmó  la  población,  y  un  violento 
terremoto  la  convirtió  en  un  montón  de  ruinas. 
Sin  embargo,  reedificadas  sus  fortalezas  y 
casas  en  tiempo  de  San  Luis,  llegó  á  fines  de) 
siglo  XIII  á  un  estado  de  prosperidad  y  es- 
plendor de  que  nunca  babia  disfrutado. 

Los  diferentes  poderes  de  Europa  tenian 
en  ella  un  representante,  que  cuidaba  de  los 
de  su  nación.  El  gobierno  de  la  Palestina  es- 
taba de  hecho  en  manos  del  consejo  de  estos 
representantes,  que  vivía  en  paz,  ó  al  menos 
en  un  estado  de  continua  tregua  con  el  poder 
musulmán;  cuando  se  envíódeltalia  una  tropa 
de  condottieri  para  conquistar  el  Santo  Sepul- 
cro. El  sultán  de  Egipto,  con  apariencia  de 
razón,  miró  este  acto  como  una  violación  de 
la  tregua,  y  marchó  con  un  numeroso  ejército 
i  sitiar  á  San  Juan  de  Acre. 

La  ciudad,  una  vez  mas,  fué  heróicamente 
defendida  por  los  templarios  y  sanjuanistas. 
pereciendo  sus  dos  grandes  maestres,  asi  como 
también  el  patriarca  de  Jerusalen.  Después  de 
dos  meses  de  incesantes  combates,  los  musul- 
manes abrieron  brecha  y  entraron  en  la  ciu- 
dad; los  soldados  cristianos  en  escaso  número 


se  defendieron  de  calle  en  calle.  La  torre  del 
templo,  último  asilo  que  les  quedaba,  resistió 
todavía  algunos  dias,  y  sin  ser  tomada  fué 
derribada  por  su  base,  aplastando  á  sitiados  y 
sitiadores. 

Desde  aquella  lejana  época  hasta  fines  del 
siglo  XVIII,  no  se  relaciona  con  San  Juan  de 
Acre  ningún  recuerdo  notable.  Debió  sin  duda, 
durante  tan  largo  período,  esperi mentar  la 
misma  suerte  del  país,  tomado  y  vuelto  á 
tomar  por  los  diferentes  conquistadores  de 
Asia.  En  4  400,  Timour-Leng  ,  vencedor  de 
Bayaceto,  se  apoderó  de  Acre  y  de  toda  la 
Siria. 

Aparte  de  este  episodio  en  su  historia,  y 
de  algunos  otros  que  se  dirigieron  á  tentativas 
de  independencia,  Acre  estuvo  oscuramente 
sometida,  ya  á  Egipto,  ya  á  los  sultanes  de 
Constantinopla. 

A  fines  del  siglo  XVII,  el  emir  druso  Fakr- 
ed-Edin  probó  sustraerse  á  la  autoridad  de  la 
Puerta  y  constituirse  en  Estado.  Levantó  de 
nuevo  la  ciudad  de  Acre,  pero  no  teniendo 
sino  muy  poca  ó  ninguna  marina,  y  temiendo 
el  ataque  de  los  buques  turcos,  obstruyó  el 
puerto.  Esta  plaza,  célebre  ya  por  tantos 
sitios,  se  convirtió  en  un  miserable  tugaron, 
abierto  y  sin  defensa,  hasta  que  en  4749, 
Scheilk-Daher  se  insubordinó  á  su  vez  contra 
el  sultán,  apoderándose  de  ella  y  dándole  nueva 
importancia. 

Vencido  Daher  y  reprimida  su  insubordi- 
nación, fué  elevado  á  la  dignidad  de  bajá  de 
Acre  Akhmet-el-Djezzar,  antiguo  mameluco, 
que  se  atrevió  también  como  Daher,  á  procla- 
marse independiente.  Desde  su  palacio  de 
Acre  gobernaba  éste  casi  despóticamente  toda 
la  Siria,  cuando  en  4799,  un  ejército  francés 
al  mando  del  general  Bonaparte  vino  á  atacar 
esta  plaza,  llena  ya  de  tan  sangrientos  re- 
cuerdos. 

No  vamos  aquí  á  indagar  ahora  las  verda- 
deras causas  de  la  espedicion  á  Siria  y  Egipto. 
¿El  Directorio  y  el  general  Bonaparte,  quisie- 
ron apoderarse  del  Egipto  para  hacer  de  él 
una  colonia  francesa  que  reemplazase  á  la  de 
Santo  Domingo,  y  marchar  desde  allí  á  comba- 
tir el  poder  inglés  en  la  India?  ¿O  quiso  el  Di- 
rectorio únicamente  con  este  hecho  separarde 
si  un  hombre  cuya  fortuna  y  ambición  le  daba 
que  temer?  ¿Creyó  Bonaparte  que  para  no 
caer  en  olvido,  sin  el  peligro  de  comprome- 
terse en  los  negocios  públicos,  le  seria  conve- 
niente rodear  su  nombre  del  prestigio  que  se 
adquiereen  las  espediciones  lejanas?  Todas  es- 
tas causas  reunidas  contribuyeron  quizás  á  la 
invasión  de  la  Siria  y  el  Egipto.  Tenemos  á  la 
vista  el  original  de  una  carta  verdaderamente 
curiosa  de  Bonaparte  y  mucha  mas  esplicita 
míe  los  cortos  fragmentos  que  so  han  publica- 
do. En  esta  carta  dirigida  í  José  después  del 
descalabro  de  San  Juan  de  Acre,  Bonaparte 
dice:  «que  las  grandes  cosas  y  los  hombres 
que  renuevan  la  faz  del  mundo,  deben  salir 
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del  Oriente,  que  do  habiendo  logrado  apode- 
rarse de  la  llave  de  la  Siria,  ha  quedado  su 
carrera  eclipsada  para  siempre.»  Una  profun- 
da tristeza  causada  por  la  desgracia  do  sus 
armas  y  por  sus  disgustos  conyugales,  se  res- 

Sira  en  esta  carta  importante,  de  la  que  sede- 
uce  muy  bien  que  el  joven  general  quería 
considerar  al  encantador  Oriente  como  base  de 
sus  ambiciosos  proyectos. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  ello  es  que  los 
franceses,  dueflos  hacia  poco  del  Egipto,  tu- 
vieron la  intención  de  apoderarse  de  la  Siria; 
esto  se  desprende  de  las  mismas  notas  de  Na- 

Eoleon.  Pero  habiéndose  apercibido  de  que  se 
abia  formado  uu  numeroso  ejército  turco,  y 
que  habia  establecido  sus  puestos  avanzados 
en  El-Arich,  y  que  la  Puerta,  olvidando  sus 
antiguos  resentimientos  con  Djazzar,  le  habia 
nombrado  seraskier,  quiso  prevenir  un  ene 
migo  que  amenazaba  el  Egipto  y  se  resolvió 
la  espedicion  á  Siria. 

El  ejército  francés  avanzó,  y  siguiendo  el 
litoral  se  apoderó  sucesivamente  de  El-Arich, 
Gaza  y  Jaffa.  Después  del  saqueo  de  esta  últi- 
ma ciudad,  fueron  degollados  á  la  orilla  del 
mar  algunos  millares  de  prisioneros  turcos 
cubiertos  por  una  capitulación. 

EM9  ae  marzo  (le  1799  llegó  el  ejército 
francés  á  San  Juan  de  Acre.  Al  dia  siguiente 
se  abrió  trinchera  al  Sur  de  la  plaza.  Akhmct- 
Djazzar  mandaba  alli  eu  persona.  La  defensa 
estaba  dirigida  por  Filipos,  oficial  francés  emi- 
grado y  Tromelin:  el  Sydney-Smith  estaba  es- 
condido en  la  balsa.  Los  franceses  al  pronto 
no  tuvieron  mas  que  una  pieza  de  sitio,  4  deá 
1  %  y  30  de  á  4. 

La  artillería,  sin  embargo,  abrió  brecha 
en  una  torre,  resto  de  la  antigua  fortificación 
que  coronaba  las  obras  por  la  parte  del  mar. 
El  primer  asalto  se  probó  inútilmente.  En- 
tonces se  trató  de  hacer  estallar  la  mina,  y 
penetrar  en  la  plaza  con  escaleras.  Los  solda- 
dos franceses  llegaron  hasta  alojarse  en  el 
piso  inferior  de  la  torre,  cuyos  pisos  superio- 
res ocupaban  los  turcos,  pero  no  pudieron  sos- 
tenerse. De  dia  en  dia  los  sitiados  recibían 
nuevos  refuerzos  por  mar,  y  los  sitiadoresape- 
nas  sacaban  nada  de  la  escuadra  francesa  man- 
dada por  el  contra-almirante  Perrée,  que  solo 
pudo  con  mucho  trabajo  desembarcar  en  Ten- 
tuira  algunas  piezas  de  sitio  y  municiones. 

En  todo  este  tiempo,  Abd-Allah,  bajá  de 
Damasco,  operando  sobre  el  Jordán  á  la  cabeza 
de  30  á  35,000  hombres,  fué  á  atacar  al  cuer- 
po destinado  á  cubrir  las  operaciones  del  sitio 

3ue  estaba  al  mando  de  Kleber;  entonces  se 
ió  la  célebre  batalla  del  Monte  Tabor,  en  que 
fueron  los  turcos  completamente  deshechos. 
Pero  esta  victoria  no  influyó  nada  en  la  suerte 
de  ta  plaza.  Al  cabo  de  sesenta  y  dos  días  de 
trinchera  abierta,  después  de  diez  asaltos  inú- 
tiles, contra  la  opinión  de  muchos  oficiales,  que 
declararon  impracticable  la  brecha  como  no 
fuera  para  gatos,  mandó  dar  el  último  asalto 
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el  general  en  jefe.  A  pesar  de  los  prodigios 
de  valor,  este  asalto  fué  tan  inútil  como  los 
anteriores.  El  general  Bon,  el  mismo  que  ha- 
bia sido  el  encargado  del  degüello  de  Jaffa 
murió  con  gran  número  de  bravos  soldados, 
resolviéndose  entonces  á  retirarse  el  general 
en  jefe. 

«De  este  modo  terminó  esta  espedicion, 
cuyo  objeto  aun  no  han  podido  adivinar  los 
hombres  mas  esclarecidos.  Algunos  escritores 
exajerados,  dicen,  que  el  de  su  general  en 
jefe  era  marchar  sobre  Constantinopla  después 
de  haber  conquistado  la  Siria.  El  absurdo  de 
este  proyecto  es  demasiado  palpable  para  que 
merezca  discutirse:  es  de  creer  que  Bona par- 
te, fiel  á  su  sistema  de  ofensiva,  quiso  preve- 
nir á  los  bajás,  destruir  los  armamentos  y  au- 
mentar la  inmensa  soledad  que  separa  á  Egipto 
del  bajalato  de  Acre...  Pero  una  cruel  esperien- 
cia  debió  demostrarle  que  hubiese  sido  mas 
prudente,  y  sobre  todo  mas  militar,  aumentar 
la  fuerza  de  los  establecimientos  déla  frontera, 
formando  en  ellas  un  campamento  de  retirada, 
haciéndose  dueBo  de  los  puestos,  esperando  á 
la  puerta  del  desierto  al  ejército  enemigo, 
donde  sus  tropas  bravas  y  descansadas  hubie- 
ran podido  marchar  perfectamente  » 

Acre  no  era  sino  una  porción  de  ruinas  hu- 
meantes. Sin  embargo,  su  dichosa  resistencia 
á  los  temibles  soldados  do  Europa,  le  dió  en 
la  opinión  pública  un  inmenso  valer,  del  que 
supo  aprovecharse  Akhmet-el-Djazzar,  reparó 
la  ciudad,  estendió  su  poder  por  todo  el  pais 
é  hizo  de  tal  manera  respetable  á  Acre,  que 
la  Puerta  no  creyó  deber  oponerse  nunca  á  su 
osadía  ni  á  la  de  sus  sucesores.  La  Puerta,  de 
grado  ó  por  fuerza,  aumentó  al  bajalato  de 
Acre  y  de  Saida,  otros  gobiernos  que  com- 
prendían á  Trípoli,  Gaza  y  Jaffa,  de  manera 
que  desde  Khan-Isonnes,  en  la  frontera  de 
Egipto,  hasta  Latakienh,  todo  el  litoral  es  de 
Acre. 

El  orgullo  de  los  bajás  llegó  á  tal  punto, 
que  Abd-Allah,  sucesor  de  Solimán,  que  lo 
habia  sido  inmediatamente  de  Djazzar,  se  dis- 
puso en  4882  á  conquistar  el  bajalato  de  Da- 
masco. La  empresa  fracasó  á  la  mitad  del  ca- 
mino por  la  deserción  de  las  tropas  de  Abd- 
Allah.  Sin  embargo,  la  Puerta  se  irritó  de 
tanta  audacia,  y  mandó  á  los  bajás  de  Damas- 
co, de  Alepo,  Adana,  y  á  otros,  á  castigar  al 
audaz  y  enviar  su  cabeza  á  Constantinopla. 

Los  cinco  bajás  fueron  á  establecerse  ante 
la  plaza.  Entonces  se  vió  el  sitio  mas  singular 
de  que  hay  memoria.  Durante  diez  meses  las 
baterías  de  los  bajás,  colocadas  á  medio  tirode 
cafion  de  la  plaza,  se  disparaban  generalmen- 
te dos  veces  cadá  dia;  lodos  los  dias,  también, 
lanzaban  una  bomba,  que  pasando  regular- 
mente por  cima  de  la  plaza,  iba  á  parar  al  mar, 
de  modo  que  al  fin  ni  se  habia  derribado  un 
trozo  de  muralla,  ni  se  habia  herido  siquiera 
á  un  soldado. 

Mohammed-Ali,  virey  de  Egipto,  se  ínter- 
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poso  entre  el  bajá  y  la  Puerta,  que  se  conten- 
tó con  una  gran  multa,  que  prestó  el  virey,  y 
que  Abd-Allah  rehusó  pagar,  lo  que  le  hubie- 
se servido  de  protesto  á  enormes  exacciones. 

El  virey  tenia  todavía  otra  queja  de  mayor 
consideración  contra  el  bajá  de  Acre,  Sus 
subditos,  sin  mas  motivo  que  su  despotismo 
fiscal,  se  apresuraron  á  escaparse  en  tropel  á 
Egipto,  en  términos  que  se  vió  en  el  caso  de 
no  tener  nadie  que  cultivase  bien  ni  mal  la 
tierra,  de  la  que  había  tenido  la  habilidad  de 
hacerse  único  propietario.  El  virey  indicó  al 
bajá  que  le  ayudase  á  poner  limite  á  la  emi- 
gración, impidiendo  la  travesía  por  la  ciudad 
y  territorio  de  San  Juan  de  Acre,  á  lo  que  se 
negó  el  bajá.  Ambicioso  de  poseer  la  Siria,  y 
estando  entonces  muy  ocupada  la  Puerta,  el 
virey  tomó  baio  el  protesto  que  le  había  ofre- 
cido, y  el  1.°  de  noviembre  de  4831,  Ibrahim, 
hijo  del  virey,  apareció  en  Siria  á  la  cabeza 
de  un  ejército  de  30,000  hombres. 

Ibrahim  se  apoderó  sin  dificultad  de  todo 
el  litoral,  y  llegó,  como  treinta  y  dos  años 
antes  el  ejército  francés,  á  atacar  la  ciudad  de 
Acre,  cuya  toma  podia  abrirle  el  camino  de 
Damasco,  Alepo,  Antioquia,  y  quizás  de  Cons- 
tantinopla. 

Aere  tiene  la  figura  de  un  pentágono  ir- 
regular, del  que  tres  lados  están  bañados  por 
el  mar.  Entonces  estaba  fortificado  con  las 
obras  que  Djazzar  habia  aumentado  á  los  pri- 
meros medios  de  defensa.  El  ataque  se  verifi- 
có poco  mas  ó  menos  en  el  mismo  punto  por 
donde  los  franceses  intentaron  apoderarse  de 
la  plaza.  Fué  sumamente  vivo,  como  también 
la  resistencia.  Ibrahim  se  vió  obligado  muchas 
veces  á  dejar  el  sitio  para  combatir  las  tropas 
enviadas  por  la  Puerta,  que  parecía  desper- 
taba de  su  sueño.  Ibrahim  volvía  después 
de  cada  espedicion,  que  le  hacia  dueño  de  un 
punto  nuevo  de  la  Siria.  Por  último,  después 
de  seis  meses  de  luchas  encarnizadas,  se  rin- 
dió Acre  el  26  de  mayo  de  4 832,  y  el  virey 
de  Egipto,  vencedor  de  su  soberano,  quedó 
dueño  de  él  hasta  4840. 

En  esta  época  Inglaterra,  Rusia,  Prusia  y 
Austria  por  motivos  políticos  que  no  es  del 
caso  tratar  aquí,  firmaron  un  tratado  en  4  5 de 
julio  de  4840,  mediante  el  cual  las  cuatro  po- 
tencias se  obligaban  á  restablecer  en  la  Siria 
la  autoridad  del  sultán.  En  su  consecuencia 
Beyronth,  Saida  y  San  Juan  de  Acre  fueron 

Suéstos  en  estado  de  bloqueo,  y  poco  después 
estruidas  por  la  artillería  inglesa  dirigida  por 
sir  Ch.  Napier.  La  esplosion  de  un  almacén  de 
pólvora  determinó  la  toma  de  San  Juan  de 
Acre  al  cabo  de  algunas  horas  de  bombardeo. 

Desde  entonces  Acre,  constituida  en  baja- 
lato  ,  pertenece  al  gobierno  de  la  Puerta 
Otomana. 

JUDAISMO  MODERNO,  R\BlNO  Y  OR- 
toooxo.  Vamos  á  considerar  su  doctrina  y 
sus  usos. 

A.  Doctrina.   La  sustaucia  de  la  doctrina 


judáica  estuvo  hasta  el  siglo  VIII  consignada 
en  el  Talmud  y  en  el  Midrasch,  pero  sin  nin- 
guna idea  sistemática.  Los  judíos  no  tuvieron 
sistema  dogmático  hasta  que  entraron  en  con- 
tacto con  la  religión  mahometana.  La  doctrina 
mas  antigua  que  puede  citarse,  es  la  que 
Saadia,  muerto  en  942,  redactó  en  Bagdad,  y 
que  Jurst  ha  traducido  al  alemán.  Después  de 
un  intervalo  bastante  largo,  los  rabinos  espa- 
ñoles que  vivían  también  bajo  la  influencia  del 
mahometismo,  continuaron  la  obra  empezada 
por  Saadia.  Jehudaha  Levi  escribió  háciat  UO, 
najo  el  titulo  de  Libro  de  Cusari,  una  apolo- 
gía del  judaismo,  que  trata  de  los  principales 
dogmas  de  la  religión  judáica.  Abraham  bea 
Dior  abrió  hácia  4  460  un  nuevo  camino  con 
su  apología  Emuna  Rama,  que  tuvo  el  mérito 
de  haberse  tratado  en  ella  la  parte  psicológica 
especial  y  perfectamente.  Su  libro  no  se  im- 
primió, la  biblioteca  de  Munich  tiene  de  él  un 
precioso  manuscrito.  Pero  la  mas  célebre  apo- 
logía del  judaismo  es  la  de  Maimonides,  divi- 
dida en  tres  partes:  More  Nebuchin  (el  doctor 
de  los  dudosos.)  Después  de  mucho  tiempo  ha 
sido  muy  conocida  y  estendida  por  la  traduc- 
ción de  Buxtorf:  RabbiMosis  Maimonidis  Lí- 
ber, doctor  perplexorum,  Bas.,  4629,  en  4.° 
Sin  embargo,  este  libro  es  roas  apologético  que 
dogmático,  como  el  libro  Cuerva»  de  Dios  de 
León  di  Bannioles.  Levi  ben  Gerscbon  murió 
en  4  370. 

Pero  la  primera  parte  de  Maimonides,  Jab 
Chasaka,  titulada  Libro  de  la  Ciencia,  puede 
considerarse  como  un  compendio  de  la  dog- 
mática y  moral  judáicas.  La  primera  sección 
ha  sido  publicada  en  hebreo  y  en  latín  por 
Vorstuis.  Encontramos  también  como  una  es- 
pecie de  complemento  de  la  dogmática  de  los 
judíos,  el  Libro  de  los  Principes,  de  R.  Joseph 
Albon,  que  defendió  la  causa  de  los  judíos  á 
Sánela  Pide,  contra  Gerónimo,  en  la  mas  no- 
table de  las  conferencias  judeo-críslianas,  ce- 
lebrada en  presencia  del  antipapa  Benedic- 
to XIII.  Ha  sido  muchas  veces  reimpresa  y 
comentada  y  traducida  al  alemán  últimamente 
por  el  doctor  Luís  Schlesioger,  4  844,  en  8.° 

Entre  las  esposiciones  mas  concisas  de  la 
fé  judáica  puede  citarse  el  Lekach  tob,  de 
Abraham  ben  Chananja  Jagel:  «Catecismo  he- 
breo en  forma  de  diálogo,  que  en  un  estilo 
conciso,  fácil  y  elegante,  da  un  sumario  exac- 
to de  la  teología  judáica.»  Garpzow  ha  publi- 
cado este  pequeño  libro  en  hebreo  y  en  latin, 
en  su  edición  de  la  Pugio  Fidei.  La  conver- 
sión de  Fagel,  que  se  hizo  después  cristiano, 
puede  haber  perjudicado  la  autoridad  de  su 
catecismo  Por  el  contrario,  la  esposicion  de 
la  fé  judáica  que  ha  publicado  Maimonides  en 
su  comentario  sobre  la  Mischna  ,  Sanhe- 
drin,  c.  X.  §.  4.°,  en  trece  artículos,  ha  sido 
considerado  hasta  nuestros  días  como  la  es- 
presion  universal  de  la  fé  religiosa  de  los  is- 
raelitas. Los  judíos  han  trasíormado  las  pala- 
bras dogmáticas  de  los  Maimonides:  «Hay  un 
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Dios»  en  la  fórmula  simbólica  «Creo  que  hay 
un  Dios.*  Esta  fórmula,  hecha  ya  popular,  di- 
fiere en  las  diversas  revisiones  que  se  han 
hecho,  en  cuanto  á  los  cuatro  primeros  ar- 
tículos. 

En  el  libro  de  las  oraciones  diarias  de  los 
judíos  (por  ejemplo,  en  el  Arnheim,  Glogaw 
y  Leipzig,  4  839),  han  hallado  también  este 
símbolo  con  esta  fórmula  de  introducción: 
«Que  sea  proclamado,  que  Dios,  etc.,  etc.» 
Veamos  el  símbolo  según  la  traducción  alema- 
na de  Behr,  que  es  algo  libre. 

I.  «Creo,  con  entera  seguridad  ,  que  el 
Criador  (alabado sea  su  nombre!  es  el  primero 
y  el  último,  y  que  únicamente  El  ha  sido,  es 
y  será  el  verdadero  Dios. 

II.  «Creo,  con  entera  seguridad,  que  el 
Criador  ¡alabado  sea  su  nombre!  es  Unico,  y 
que  bajo  ningún  aspecto  hay  unidad  semejan- 
te á  ia  suya. 

III.  «Creo....  que  el  Criador  ¡alabado  sea 
su  nombre!  es  incorpóreo,  que  los  séres  inte- 
ligibles (que  viven  en  un  cuerpo)  no  pueden 
comprenderle  ,  y  que  nada  absolutamente 
puede  compararse  con  El. 

IV.  «Creo....  que  el  Criador....  es  el  autor 
de  todas  las  criaturas,  que  El  solo  ha  hecho 
cuanto  ha  existido,  existe  y  existirá. 

V.  »Creo....  que  el  Criador....  es  el  único 
digno  de  ser  adorado,  y  que  á  ningún  otro  ser 
del>e  adorarse. 

VI.  «Creo....  que  todas  las  palabras  de  los 
profetas  son  verdaderas. 

Vil.  «Creo....  que  la  profecía  de  Moisés, 
nuestro  maestro,  ¡que  esté  en  paz!  es  verda- 
dera, y  que  él  es  el  padre  de  los  profetas  que 
le  han  precedido  y  de  los  que  le  han  seguido. 

VIII.  «Creo....  que  la  ley  (thora)  tal 
como  está  actualmente  entre  nosotros,  es  la 
misma  que  fué  dada  á  Moisés  nuestro  maes- 
tro, ¡que  esté  en  paz!  y  que  nunca  habrá  otra 
ley  (thora)  del  Criador  ¡alabado  sea  su  nombre! 

IX.  »Creo....  que  el  Criador....  precede 
á  nuestros  actos  y  á  nuestras  deliberaciones, 
porque  es  superior  á  todos  los  hombres. 

X.  «Creo....  que  el  Criador....  conoce  to- 
das las  obras  y  pensamientos  de  los  hombres. 

XI.  «Creo....  que  el  Criador....  premia  á 
los  aue  observan  la  ley  y  castiga  á  los  preva- 
ricadores. 

XII.  »Creo....  en  la  venida  del  Mesías, 
que  aunque  Urde,  espero  ver  llegar  todos 
los  dias. 

XIII.  «Creo....  que  la  resurrección  de  los 
muertos  se  verificará  en  el  tiempo  señalado 
por  el  Criador  ¡alabado  sea  su  nombre!  y  que 
se  celebrará  su  nombre  en  la  eternidad  de  las 
eternidades.)» 

La  redacción  de  esta  fórmula  manifiesta  su 
origen  escolástico.  La  idea  bíblica  de  Dios  re- 
viste una  forma  aristotélica.  Esto  resulta  in- 
mediatamente de  la  comparación  de  los  libros 
simbólicos  y  elementales  de  los  judios  de  la 
edad  media;  se  observa  al  mismo  tiempo  e! 
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esfuerzo  que  hacen  por  separar  de  Dios  lo  que 
es  corporal,  lo  aue  se  concibe  en  tiempo  y  es- 
pacio, retirándole  poco  á  poco  todos  los  atri- 
butos de  una  vida  personal  y  libre.  Según  la 
manera  con  que  espone  Maimonides  el  dogma 
de  la  unidad,  espiritualidad  y  sobreña  tu  raleza 
de  Dios,  Dios  se  convierte  en  una  pura  noción 
abstracta,  en  un  ser  de  la  razón.  Por  tanto  los 
dogmáticos  judios  se  ven  obligados  á  suponer 
un  término  medio  para  la  creación,  como  Al- 
bon:  «Es  preciso,  dice,  que  de  Dios  salga  un 
ser  de  este  otro,  y  de  este  otro  tercero  la  cria- 
tura.» Asi,  de  Dios  procede  la  primera  causa 
motriz,  y  de  ésta  la  série  de  esferas  que  se  van 
estrechando  cada  vez  mas,  desde  el  ciclo  y  las 
estrellas  fijas,  hasta  el  mundo  de  los  hombres. 
De  esta  teoría  á  la  panteista  de  las  emanacio- 
nes, no  hay  mas  que  un  paso.  También  vemos 
como  el  panteísmo  anota  el  simbolodel  judais- 
mo moderno,  en  los  dogmáticos,  entre  otros 
en  un  cántico,  que  al  menos  en  Alemania  y 
en  Polonia  tiene  una  autoridad  casi  simbólica; 
vamos  á  hablar  del  cántico  del  símbolo  de  la 
unidad  de  Schmuel  ben  Kalonimus  ó  mas  bien 
do  R.  Jehudá  ben  Schumel,  que  murió  en 
Ratísbona  en  4  217.  Este  cántico  se  encuentra 
muchas  veces'en  los  libros  de  rezo,  por  ejem- 
plo, en  Machsr  de  Heidenhein,  al  fin  de  cada 
una  de  las  siete  partes  cotidianas  de  la  sema- 
na. «Ninguna  ciencia  le  conoce.—  Ningún  pen- 
samiento te  afecta.— No  tienes  alegría  ni  do- 
lor.—A  un  tiempo  escuchas  todas  las  voces  y 
gritos,  los  dulces  murmullos  y  las  oraciones. 
—Tú  abrazas  y  llenas  todo,  siendo  todo  está* 
en  todo.— Ningún  espacio  está  vacio  ni  aban- 
donado por  ti. — Ningún  pensamiento  puede 
comprenderle.— Fuera  de  tu  ciencia  no  hay 
ciencia.— Antes  que  todo  fuese  fuiste  todo.» 

La  vida  real  que  el  espíritu  judáico  había 
elevado  á  la  idea  de  Dios,  fué  trasmitida  al 
último  término.  La  dogmática  judia  no  solo 
reconoce  los  ángeles,  sino  también  las  esferas 
vivas  y  los  astros  animados.  Maimonides  cuen- 
ta nueve  esferas;  la  esfera  del  mundo,  la  de 
Mercurio,  la  de  Venus,  la  del  Sol,  la  de  Marte, 
la  de  Júpiter,  la  de  Saturno,  y  la  última  es  la 
de  las  estrellas  fijas;  la  novena  es  la  que  dia- 
riamente se  pone  de  Oriente  á  Occidente  y 
todo  lo  arrastra  consigo.  En  esta  es  en  la  que 
colocan  los  doce  signos  del  Zodiaco.  Al  bou 
pone  en  su  lugar  «la  creación  primera;»  el 
libro  de  Cosri  y  Peliah,  el  mundo  de  las  inte- 
ligencias. Esto  consiste  en  que  Albou  cuenta 
ascendiendo,  como  décima  esfera  la  de  las 
causas  primeras;  y  otros,  descendiendo,  la 
cuentan  la  esfera  de  la  tierra.  Las  estrellas 
están  animadas.  Maimonides  dice:  «Todas  las 
estrellas  y  todas  las  esferas  celestes  son  seres 
animados  dolados  de  entendimiento  y  de 
razón.  Como  reconocen  al  que  Es  soberana- 
mente bendecido,  se  reconocen  á  si  mismos  y 
reconocen  á  los  ángeles,  que  son  superiores  á 
ellos.  Su  ciencia  es  inferior  á  la  de  los  ánge- 
les y  superior  á  la  de  los  hombres.  Eo  el  More 
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Sebuchin,  Maimonides  para  demostrar  que  las 
estrellas  están  animadas,  se  vale,  entre  otras 
cosas,  del  salmo  18:  «Los  cielos  cantan  la 
gloria  de  Dios.»  Albou  cree  lo  mismo.  Mai- 
monides  sabe  perfectamente  que  esta  es  la 
doctrina  de  Aristóteles.  Así  es,  que  descono- 
ciendo el  Verbo,  los  judies  profesan  opiniones 
enteramente  paganas. 

En  cuanto  á  los  ángeles,  por  una  parte  se 
atienen  á  los  principios  del  Antiguo  Testa- 
mento, pero  por  otra  se  adhieren  á  las  mas 
arriesgadas  opiniones:  sobre  todo  tienen  un 
número  inmenso  de  nombres  de  ángeles;  Mai 
monides  los  divide  en  diez  clases: 

I.  Los  animales  sagrados,  superiores  á 
todos. 

II.  Las  ruedas. 

III.  Los  leoues  divinos,  véase  IsM  37,  7. 

IV.  Las  centellas. 

V.  Los  serafines. 

VI.  Los  malachines. 

VII.  LosEIohims. 

VIII.  Los  bien  Elohims  ó  hijos  de  Elohim. 

IX.  Los  querubines. 

X.  Los  ángeles  hombres. 

Según  algunos  rabinos,  hay  ángeles  inmor- 
tales y  ángeles  mortales;  los  ángeles  guardia- 
nes están  destinados  de  antemano  á  los  reyes, 
á  los  elementos,  etc,  Cuando  se  manifiestan 
necesitan  una  forma,  quedando  en  ella  mucho 
tiempo  se  materializan,  esto  les  sucedió  á 
Asai  y  Azael.  A  la  cabeza  de  todos  los  ángeles 
está  Metralon,  es  decir,  \uxi  Opóvov,  cerca 
del  trono;  identificado  en  muchos  lugares  con 
Miguel,  el  ángel  que  está  enfrente  de  Dios,  el 
ángel  de  la  alianza.  A  los  ángeles  buenos  se 
oponen  los  ángeles  malos,  que  son,  sin  em- 
bargo, parcialmente  órganos  necesarios  de  la 
acción  divina.  Tal  es  el  ángel  de  la  muerte. 
Los  enemigos  especiales  del  hombre  son  los 
demonios,  de  diversos  nombres.  Admiten  tam- 
bién con  bástame  generalidad,  que  entre  los 
demonios,  unos  son  criados  por  Dios,  y  otros 
provienen  de  los  ángeles  buenos,  que  se  pro- 
pagan entre  ellos,  ó  sou  los  mismos  hombres, 
ó  por  ultimo,  que  proceden  de  las  almas  de  los 
impíos. 

En  cuanto  al  alma  humana,  nada  dicen  los 
dogmatislas  de  mas  consideración  acerca  de  la 
opinión,  muchas  veces  sostenida  por  los  celo- 
sos fanáticos  antiguos  y  modernos,  de  que  las 
almas  de  los  israelitas  son  de  origen  superior 
á  las  de  los  que  no  lo  son.  La  opinión  de  la 
trasmigración  de  las  almas,  obligadas  á  puri- 
ficarse y  perfeccionarse,  no  está  generalmen- 
te admitida, aunque  los  cabalistas  la  sostienen. 
Saadia  ta  lia  rechazado  terminantemente,  y  ha 
hablado  del  alma  de  una  manera  mas  confor- 
me á  la  doctrina  cristiana. 

Los  judíos  profesan  distintas  creencias 
sobre  los  castigos  del  otro  mundo.  Unos  dicen 
que  para  algunas  almas  criminales  hay  una 
completa  esterrainacion  después  de  la  muerte, 
opinión  que  Mahoma  combate  en  el  Coran. 


Describen  la  condición  de  las  almas  después 
de  la  muerte  y  durante  el  sueño  con  ayuda  de 
una  porción  de  imágenes.  Es  cosa  admirable, 
ver  como  se  degrada  su  idea  de  Dios  en  tocan- 
do al  mundo  fantástico  de  los  ángeles  y  las 
almas.  Esta  abstracción  ha  sido  llevada  hasta 
su  último  término,  y  ha  hecho  de  Dios  una 
pura  noción.  Compréndase  lo  que  en  caso 
semejante  llegará  Dios  á  ser  para  el  hombre. 
El  articulo  9.^  del  símbolo  judáico,  formulado 
en  contradicción  al  cristianismo,  es  un  resul- 
tado de  esta  manera  abstracta  de  comprender 
á  Dios,  y  se  halla  en  abierta  contradicción  con 
la  idea  de  Dios  que  el  profeta  Isaías  proclama 
con  tanto  brillo  en  el  c.  40 — 46. 

Algunos  judíos  modernos,  germano-católi- 
cos, han  consultado  si  según  la  idea  judaica 
del  Mesías,  formulada  por  el  articulo  4X,  era 
el  Mesías  realmente  una  persona  ó  simple- 
mente una  idea,  la  tendencia  especial  de  un 
siglo,  como  pudiera  ser  la  época  de  la  libertad 
de  pensar,  la  de  la  filosofía.  En  oposición  á 
estas  invenciones  germánicas,  se  encuentra 
toda  la  literatura  del  judaismo,  literatura  de 
incomensurable  riqueza,  perpetuada  hace  tan- 
tos siglos,  y  que  proclama  por  millares  de 
voces  desde  el  Oriente  al  Occidente,  que  los 
judíos  esperaban  un  Mesías  de  la  raza  de 
David.  Pero  á  falla  de  literatura  judáica  bas- 
taría considerar  lo  que  los  judíos  repiten  todos 
los  años  desde  tiempo  inmemorial,  en  su 
ilaggada  pascual,  y  diariamente  desde  Esdras 
en  el  18°  thephilioth,  para  reconocer  que  la 
fé  en  el  Mesías  es  un  dogma  que  se  remonta 
á  la  mas  alta  antigüedad.  «Reedifícate  Jerusa- 
len  para  siempre,  levanta  en  medio  de  ti  el 
trono  de  David;  haz  germinar  pronto  el  reto- 
ño de  David,  y  que  su  luz  se  levante  éntrelas 
naciones  para  rescatarlas.  ¡Alabado  seas,  oh 
Eterno,  que  haces  germinar  el  tronco  de  la 
salud!» 

Además  el  judío  se  representa  siempre  al 
Mesías  como  á  un  hombre  dolado  del  don  de 
los  milagros,  qne  viene  á  realizar  la  emanci- 
pación completa  de  todos  los  judíos  de  la  tier- 
ra. Todavía  tenemos  escrita  la  prueba  en  la 
proclamación  del  último  pseudo  Mesías  que 
apareció  hace  doscientos  años  en  el  Asia  Me- 
nor, y  escitó  gran  agitación  eu  el  mundo  ju- 
dáico: «Hermanos  en  Israel,  hágoos  saber  que 
el  Mesías  nacido  en  Smirna,  y  que  se  llama 
Sabbathai  Zewy,  manifestará  pronto  su  reino. 
Quitará  al  sultán  su  corona  y  la  pondrá  sobre 
su  cabeza.  Después  quedará  invisible,  atrave- 
sará el  rio  Sombaijaro,  se  casará  con  una  hija 
de  Moisés,  llamada  Rebeca,  y  después  que  se  le 
hayan  aliado  las  diez  tribus  entrará  en  Jeru- 
salen  acompañado  de  Moisés,  y  subido  sobre 
un  dragón,  cuyas  riendas  se  formarán  por  los 
pliegues  de  una  serpiente  de  siete  cabezas. 
Después  de  su  llegada  Dios  hará  descender 
sobre  la  tierra  el  templo  de  oro  y  piedras  pre- 
ciosas que  se  ha  edificado  en  el  cielo,  y  el  Me 
sias  sacrificará  en  él  como  gran  sacerdote.»  La 
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sustancia  de  estas  ideas  la 

el  Thargum-Schir. 

B.  Moral.  La  moral  del  judaismo  mo- 
derno, á  escepcion  del  casuitísmo  equivoco, 
apenas  ofrece  algún  punto  que  se  separe  de 
los  principios  del  Antiguo  Testamento.  Del 
mismo  modo  que  esta  nación  maravillosa 
reúne  constantemente  en  su  seno  un  número 
considerable  de  personajes  notables,  ha  tenido 
también  una  série  de  manuales  y  de  escelen- 
tes  tratados  elementales  de  moral.  El  mas  co- 
nocido es  el  libro  escrito  primitivamente  en 
árabe,  de  R.  Becchai  Ha-Dajan  Ben  R.  Joseí, 

3ue  floreció  hácia  4400,  que  en  la  bella  tra- 
uccion  hebráica  de  Jeuda  Ben  Tibbon,  se 
titula:  Chobath  fía-Lebaboth:  «Deber  de  los 
corazones  »  Jiirslentaal  la  ha  traducido  al 
alemán  (Breslau,  4835.}  Mas  desarrollada  es 
la  obra  de  Isaac  Abuhab,  que  floreció  hácia 
4490,  titulada  Menor  ai  Ha-Maor  Comprende, 
no  solamente  los  deberes  puramente  morales 
de  los  judios,  sino  las  obligaciones  mas  impor- 
tantes de  los  ritos  y  ceremonias  que  constitu- 
yen la  ley  positiva  de  los  judios.  El  conjunto 
de  los  preceptos  y  prohibiciones  que  tienen 
que  observar  los  judíos  está  presentado  en 
seiscientos  trece  artículos.  Se  les  cita  en  el 
Targum  Ruth.  4,  46.  Su  número  se  eleva  á 
Thtrjag:  doscientos  cuarenta  y  ocho  preceptos 
y  trescientas  sesenta  y  cinco  prohibiciones.  Se 
hallan  reunidos,  por  ejemplo,  en  Boudens- 
chdtz,  Organización  eclesiástica  de  los  judios 
modernos,  p.  IV,  supl.,  p.  484  sig.  Moise  di 
Kozzi  floreció  en  España  por  los  años  de  4230 
y  tos  ha  espuesto  y  comentado  en  su  Sefer 
Mizwoth  Gadal  «el  gran  libro  de  los  precep- 
tos» del  que  el  judio  francés  Isaac  Ben  Joseph 
de  Corbeil,  que  floreció  por  los  años  4260,  na 
hecho  un  compendio  titulado  Ammude  Gola, 
ó  mas  generalmente  Sefer  Mizwoth  Katon  «el 
librito  de  los  preceptos.» 

C.  Usos.  El  original  mas  seguro  á  que  de- 
bemos atenernos  para  tratar  de  las  costumbres 
de  los  judios  y  de  los  deberes  con  ellos  rela- 
cionados, es  el  libro  de  R.  Jacob  Ben  Ascher, 
titulado:  Arba  Turin  (las  cuatro  séries)  consta 
de  cuatro  partes: 

4.*  Orach  chajim,  oraciones  cotidianas, 
celebración  del  sábado  y  de  las  fiestas. 

2.  a  Jora-Dea,  prohibiciones  alimenticias, 
sacrificios. 

3.  »  Choschem  Ha-Mischdht,  compra  y  co- 
mercio. 

4.  »  Eben  Ha-Eser,  derecho  conyugal. 
Esta  obra  fué  repasada  y  compendiada  en 

el  siglo  XVI  por  Josef  Caro  en  Galilea.  Bajo 
esta  forma  se  denomina  Beth  Joseph  «casa  de 
José»  ó  mas  generalmente  Schulcham  Aruch 
«el  cuadro  maestro  »  Efectivamente,  satisface 
por  completo  á  los  que  desean  conocer  las 
costumbres  y  preceptos  judáicos.  Ha  sido  co- 
mentada y  reimpresa  muchas  veces.  Las  eos- 
Lumbres  de  los  judios  están  espuestas  todavía 
con  mas  brevedad,  y  sin  embargo, - 


pletasen  la  obra  anónima  titulada  CoUbo  «todo 
está  allí.» 

De  estas  fuentes  ha  sido  de  las  que  los  au- 
tores modernos  se  han  valido  para  esponer 
directa  ó  indirectamente  el  conocimiento  de 
la  parte  litúrgica  y  ritual  del  judaismo.  La 
obra  mas  segura  es  la  de  Juan-Cristo- Jorje 
Bodenschat,  Organización  eclesiástica  de  los 
judios  modernos,  Leipzig,  4748,  en  4.°  Debe- 
mos citar  también  El  Judio,  recuerdo  sema- 
nario, Leipzig,  4768 — 4772,  t.  IX,  en  el  que 
también  la  cizaña  está  mezclada  entre  el  trigo. 
La  obra  de  Eisenmenger,  dictada  por  el  ódio 
de  los  judios,  El  judaismo  descubierto,  en  dos 
tomos,  debe  leerse  con  precaución ;  trata  á 
fondo  algunas  materias. 

En  suma,  las  costumbres  sancionadas  por 
el  casuitismo  de  la  edad  media,  están  de 
acuerdo  con  las  principales  prescripciones  con- 
signadas en  el  Miclina.  Sin  embargo,  se  han 
introducido  algunos  ritos  estraños.  Lo  mas 
importante  es  el  Suplemento  al  sacrificio  es- 

[ ña  torio,  de  Jomkeppour  (Thischri)  ofrecido 
a  vispera  por  la  tarde.  El  Ritual  dice:  «Hace 
mucho  tiempo  que  en  Israel  hay  la  costumbre 
de  observar  lo  siguiente:  La  vispera  de  jora 
kippour,  por  la  tarde,  toma  cada  hombre  un 
gallo  para  hacer  con  él  el  sacrificio espiatorio, 
las  mujeres  una  gallina  (las  que  estén  en  cinta 
un  gallo  y  una  gallina.  Escójase  con  preferen- 
cia Tas  blancas.  Siguen  las  prescripciones  para 
el  caso  en  que  faltase  el  gallo  )  El  israelita 
coge  el  gallo  con  la  mano  derecha,  y  dice: 
«alma  por  alma.»  Después  de  recitar  una  ora- 
ción, al  llegar  á  las  palabras  «he  encontrado 

E. recio  de  rescate,»  en  seguida  retuerce  la  ca- 
>eza  del  gallo,  diciendo:  «Este  es  el  que  me 
reemplaza,  es  mi  cambio,  es  mi  espiacion;que 
muera  este  gallo  y  yo  pueda  vivir  en  paz  mu- 
cho tiempo.»*  Después  se  inmola  el  gallo.» 

Nada  de  estraño  hay  en  esta  costumbre  en 
cuanto  revela  la  idea  de  espiacion,  pero  lo  que 
no  se  encuentra  en  la  ley  mosáica  es  el  gallo 
blanco,  puesto  que  la  ley  no  reconoce  mas 
que  la  palma  para  ser  ofrecida  en  sacrificio. 
Ésto  nos  recuerda  el  único  sacrificio  sangrien- 
to que  permitía  Pitágoras,  que  era  el  de  un 
gallo  blanco:  Ouptaic  ts  exPlT0  «<WXot«-  ^l  & 
Ttsvtv  6xt  etAfXTpuov  jxóvov  xeu  ¿irisóte  xsu 
YoXaGtvoTc.  AAcxTpuóuoc  airccoOai  XcvxoB 
t-n  «póc  too  Zijvoc  xai  tx¿Tnc.  También  puede 
consultarse  sobre  el  sacrificio  de  un  gallo  blan- 
co entre  los  paganos,  á  Kohler,  Descripción 
de  una  estátua  antigua,  Memorias  de  la  Aca- 
demia de  San  Petersburgo,  ciencias  políticas 
históricas  y  filosóficas. 

JUDIO  ERRANTE.  Casi  todas  las  leyendas 
populares  procedentes  de  la  edad  media  es- 

gresan  grandes  ideas  morales  y  políticas:  en 
oldan  y  Garelon  es  el  valor  vendido  por  la 
astucia;  en  Genoveva  de  Brabante,  la  inocen- 
cia reconocida;  en  Renard  el  triunfo  de  la  ca- 
pacidad. El  Judio  Errante  no  espresa  un  pen- 
samiento  menos  moral.  Al  ver  en  él  una  ale- 
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basta  la  edad  de  treinta  arios,  que  era  su  edad 
cuando  murió  J**sus.»  A  estos  admirables  por- 
menores ailadió  el  paje  del  prelado,  que  su 
señor  conocía  muy  Lien  á  José,  el  ju  lio  bau- 
tizndo,  que  comía  muchas  veces  á  su  mesa,  y 
que  cuando  se  le  preguntaba  lo  que  había  pa- 
sado eu  tiempo  de  Jesucristo  y  de  los  Apósto- 
les, respondía  con  mucha  gravedad  y  mesura. 
José  aseguraba  que  vió  salir  de  los  sepulcros 
á  los  muertos  cuando  Jesús  Alé  crucificado. 
Citaba  también  como  testigo  ocular,  los  hechos 
relativos  á  los  apóstoles  y  á  los  cristianos  pri- 
mitivos. Temía  mucho  el  dia  del  advenimien- 
to de  Jesús  á  juzgar  vivos  y  muertos,  porque 
sabia  que  esa  sera  la  hora  de  su  muerte.  El 
pecado  que  cometió  pegando  á  Jesús,  le  re- 
mordía mucho;  sin  embargo,  esperaba  mucho 
en  la  clemencia  del  Salvador,  porque  solo 
habia  pecado  por  ignorancia. 

Segun  Mateo  París,  uno  de  losautoresmas 
antiguos  que  han  mencionado  al  Judio  Erran- 
te, Felipe  Honskés  le  hizo  venir  á  Inglaterra 
con  un  arzobispo  de  Nicea  (t.  II,  p.  492,  ver- 
sículos 85,  515  y  siguientes.)  Dos  caballe- 
ros alemanes  le  vieron  en  Hamburgoen  4547; 
entonces  se  llamaba  Ahsverus,  bajo  cuyo 
nombre  ha  sido  generalmente  conocido.  En 
4  575  se  le  halló  en  muchos  lugares  de  los 
Países  Bajos;  en  4603  estaba  en  Lubeck,  al 
año  siguiente  en  Francia;  en  4608  apareció 
un  folleto  en  8.*,  en  Burdeos,  con  el  titulo  de 
Discurso  verdadero  del  Judio  Errante.  En 
dicha  época  apareció  una  querella  en  forma  de 
canción,  acerca  de  las  damas  de  honor.  Desde 
entonces  aparece  el  Judío  Errante  permane- 
ciendo en  Europa:  apareció  en  Bélgica  en  4646: 
leemos,  en  efecto,  en  Cousin  el  grave  histo- 
riador de  Tournay:  oEn  4646  se  vendía  públi- 
camente en  Tournay  y  otras  partes,  entre  varias 
cartas  é  imágenes  de  papel,  el  retrato  do  un 
judio  (á  mi  parecer  fabuloso)  llamado  Ahsve- 
rus, con  un  escrito  impreso,  en  el  que  se  dis- 
curría que  este  Ahsverus  habia  vivido  en  el 
tiempo  en  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  fué 
crucificado  en  Jerusalen,  y  que  todavía  vivia 
en  4  61 3,  y  andaba  errante  no  sé  por  qué  parte 
del  mundo.»  Cousin  habla  sin  duda  de  una 
historia  aprobada  por  el  cura  de  Brujas,  que 
fué  publicada  con  el  titulo  de  «Historia  admi- 
rable del  Judío  Errante,  que  desde  el  año  33 
no  hace  mas  que  caminar,  contiene  su  tribu, 
su  castigo,  las  admirables  aventuras  que  le  han 
acaecido  en  todas  las  partes  del  mundo,  y  la 
historia  y  maravillas  ocurridas  antes  de  su 
tiempo.  Su  precio  es  seis  blancas.»  Con  estos 
antecedentes,  la  erudición  alemana  se  preo- 
cupó del  Judio  Errante  y  el  westfaliano  Cri- 
sóstomo  Dudolaco,  publicó  uua  disertación 
titulada:  Gruendliche  und  wahrhaflige  rela- 
tiou,  so  hiebevor  auch  franzoesuch,  latei- 
nisch  und  niederlaendisch  ausgegangen,  pon 

I"  einem  judennamens  Ahasvero  von  Jerusa- 
len, etc.,  4634,  según  la  cual  resultaba  que 
Ahsverus  habia  estado  eo  Hamburgoen  4745, 
T.    Ul.  46 


goria  del  pueblo  judio,  atravesando  de  país  en 
país  su  vagabunda  existencia  para  cumplir 
ooa  grande  espiacioo  representada  en  el  cas- 
tigo severo  de  Ahsverus,  que  por  haber  in- 
sultado los  sufrimientos  del  Cristo,  sin  conce- 
der un  momento  de  tregua  al  Hombre-Dios, 
fué  condenado  á  no  encontrar  eo  ninguna 
parte,  ni  aun  en  la  muerte,  (pues  está  conde- 
nado á  vivir  siempre)  un  alivio  á  sus  sufri- 
mientos, no  podemos  menos  de  reconocer  la 
alta  importancia  moral  de  esta  idea  de  que 
se  ha  apoderado  la  poesía.  El  origen  de  esta 
tradición  está  cubierto  de  la  mayor  oscuridad, 
y  á  pesar  de  graves  disertaciones,  no  está 
aclarada  todavía.  Es  probable  que  descanse  en 
U  falsa  interpretación  de  este  pasaje  de  San 
Juan,  c.  XXI,  vs.  22  y  83,  donde  se  diee  ha- 
blando del  mismo  San  Juan:  iVon  morilur, 
sed  sic  eum  voló  manere  doñee  veniam. 

El  mas  antiguo  testimonio  que  hallamos 
referente  al  Judio  Errante,  es  el  de  Maleo  de 
París,  que  como  Johanm  Jrenzel  ha  observado 
primeramente  (Melelema  hiatoricum  de  ju- 
deeo  inmortali,  Wittcbergaes,  4  672,  en  4.°), 
ha  debido,  para  escribir  este  wolkssagem.  es 
decir,  esta  leyenda,  consultar  una  obra  anóni- 
ma escrita  en  alemán,  titulada:  Relalion  oder 
kurter  Bericht  von  zwrgen  Zeugen  des  Leyu- 
dens  insers  geliebten  Heylandes  Jesu  Cristi 
deven  eintr  ein  Heyie,  der  andere  ein  jude. 
dasselbe  zar  Zeitaa  der  Heir  gekreuzigei 
vorden  anyeselun,  und  alie  beyde  noch  heu- 
tingen  Tagen  am  Leleen  seyne  sollen,  ans 
unterschiedlichen  historiéis  und  gtaubwiir- 
digen  Zeugen  zusammen  gilrngen. 

Mateo  París  dice  efectivamente  con  fe- 
cha 4229:  «En  este  tiempo  llegó  á  Inglaterra 
con  cartas  del  Santo  Padre,  un  prelado  arme- 
nio. El  papa  invitaba  en  ellas  á  los  prelados  á 
que  enseñasen  á  dicho  obispo  las  mas  notables 
reliquias,  y  le  enterasen  del  modo  de  celebrar 
el  obcio  divino  en  Inglaterra.  Muchas  perso- 
nas se  dirigieron  al  arzobispo  armenio  para 
obtener  de  él  noticias  seguras  acerca  del  Judio 
Errante,  que  entonces  estaba  en  Oriente.  Se 
entablaron  ante  él  diversas  cuestiones  seme- 
jantes á  estas:  si  vivia  todavía  el  Judío  Erran- 
te, donde  se  encontraba,  y  como  daba  testimo- 
nio de  si  mismo.  A  estas  cuestiones  respondía 
el  prelado  que  el  Judio  Errante  estaba  en  Ar- 
menia, y  uno  de  los  pajes  del  arzobispo  dió 
las  señas  que  siguen  ue  dicho  personaje:  «El 
Judio  Errante  era  portero  de  Pondo  Pilato  y 
se  llamaba  Cataphillus.  Vió  conducir  á  Jesu- 
cristo fuera  del  pretorio,  y  tuvo  la  fatal  idea 
de  darle  uoa  puñada  en  la  espalda  para  hacer- 
le salir  mas  pronto  fuera.  Jesucristo  le  dijo: 
El  Hijo  del  hombre  se  va,  pero  tú  esperarás 
su  venida.  Cataphillus  se  convirtió  después  y 
fué  bautizado  por  Ananias.  Recibió  comocris- 
tiaoo  el  nombre  de  José.  Continúa  viviendo 
de  siglo  eo  siglo,  nunca  muere,  y  solamente 
cuando  llega  a  los  cien  años  cae  en  un  desma 
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donde  habia  sido  visto  por  Pablo  Van-Eitzen, 
doctor  en  teología  y  obispo  de  Strasburgo;  que 
en  4  599  estaba  en  Viena  de  Austria,  en  4604, 
en  Lubeck  y  en  461 4  en  Moscow. 

De  todas  las  aparicioues  que  el  Judio  Er- 
rante hizo  en  Europa,  la  mas  importante  fué 
sin  duda  la  del  22  ae  abril  de  4774,  en  Bru- 
selas, donde  como  dice  la  querella,  «los  aldea- 
nos mas  dóciles  se  le  acercaron  al  pasar.»  Se 
llamaba  Isaac  Lakedem.  Por  el  mismo  tiempo 
se  le  encontró  en  Crouach,  Rothemburgo, 
Windsherin,  y  en  diversos  puntos  de  Fran- 
conia. 

Al  presente  nos  seria  difícil  seguir  la  tra- 
dición del  Judio  Errante  durante  el  siglo  XIX; 
sin  embargo,  le  debemos  la  epopeya  oe  Edgar 
Quinet,  uno  de  los  mejores  poemas  en  prosa 
que  se  han  publicado  desde  hace  mucho  tiem- 
po. Como  recuerdo  únicamente  de  una  obra 
sobre  este  asunto,  puede  citarse  la  chispeante 
novela  de  Eugenio  Sué.  Hecho  por  los  pinto- 
res de  Troves  y  Epinal,  el  retrato  del  Judío 
Errante,  adorna  todavía  mas  de  una  pobre 
cabaña. 

Además  de  los  autores  mencionados  en 
esta  noticia,  señalaremos: 

Diitrtalio  hiitoriea  de  Jud&o  non  mortali,  edi- 
ción noTis. ,  Jeoa,  1734,  en  4.\  de  Schulttli. 

Dis,  in  fita  l-pil'i  fábula  da  Jadao  inmorlali 
fxaminntur,  Helmslad,  I7U  y  1780,  en  4.\  de 
Car.  Antonias. 

Kedei  landtek  arehirf  voor  Kerkelye  grtekitde- 
nit  XIII,  D.  Leiden,  1149,  págs.  aii-sas,  de  H.  I.  Ko- 
yaards. 

J.  6.  Ch.  Graesse:  Dic.  Sage  rom  Bvigtn  Ju  trn, 
Dreade  und  Lelptlg,  Arnoldf,  1844,  en  8.°,  de  VI  y 
69  páginas 

K-  Bruoet:  Notic*  hiitoriqut  el  bibliographique 
tur  la  legend»  du  Juif  Errant,  50  ejemplares,  París, 
Techener,  184S,  gr.  en  8     de  19  páginas. 

Barón  de  Retfleraberg,  muchas  disertaciones  de 
gran  erudición  en  diversos  anuario»  de  la  Biblioteca 
Real  de  Bélgica,  y  en  la  esceleole  edición  que  tu 
publicado  Felipe  Houakés. 

JUECES,  (libro  db  los)  Los  hebreos  die- 
ron el  nombre  de  jueces,  Kptxai,  á  los  jefes 

r estuvieron  al  frente  de  toda  la  nación  ó 
michas  de  sus  tribus,  en  el  intérvalo  que 
media  desde  la  muerte  de  Josué  hasta  el  rei- 
nado de  Saúl.  Los  jueces  llegaban  general- 
mente á  esta  dignidad  por  su  mérito  personal; 
en  los  tiempos  difíciles  en  que  Israel  estaba 
oprimida  por  los  pueblos  vecinos  ó  agobiada 
bajo  su  yugo,  reuníanse  en  su  derredor  los 
mas  valientes  de  sus  compatriotas,  que  eran 
conducidos  por  ellos  á  reconquistar  la  inde- 
pendencia nacional  ó  á  vengarse  de  las  inju- 
rias personales.  Sus  hazañas,  y  por  conse- 
cuencia la  historia  del  pueblo  hebreo  de  su 
tiempo,  se  consignaron  en  un  libro  especial 
del  canon  del  Antiguo  Testamento,  que  lleva 
el  nombre  de  Libro  de  los  Jueces.  Sencilla- 
mente considerado  bajo  el  punto  de  vista  his- 
toriográfico,  ofrece  algunos  particulares  que 
en  todos  tiempos  han  dado  lugar  á  obser- 


Aunque  su  título  parece  ana  promesa  de 
narración  de  la  historia  de  todo  el  periodo  de 
los  jueces,  nada  dice  de  Heli  ni  de  Samuel, 
que  indudablemente  pertenecen  á  este  perío- 
do, y  que  son,  sobre  lodo  Samuel,  unos  délos 
personajes  mas  eminentes  de  él.  Además  el 
libro  no  presenta  una  narración  continuada  y 
sucesiva;  solamente  reseña  algunos  momentos 
en  que  los  hebreos  fueron  especialmente  opri- 
midos ó  completamente  sojuzgados  por  los 
pueblos  limítrofes,  y  la  manera  de  que  pu- 
dieron librarse  de  ellos;  pero  nada  dice  de  lo 
que  sucedió  en  el  mismo  periodo  de  la  domi- 
nación estranjera,  ni  durante  el  de  la  liber- 
tad, á  pesar  de  la  importancia  de  los  hechos 

2ue  debió  verificarse  en  ellos.  Por  último,  da 
conocer  algunos  hechos  de  trascendencia  de 
aquel  periodo,  pero  no  en  el  lugar  que  crono- 
lógicamente les  pertenece,  sino  al  fin,  como 
un  apéndice  del  libro. 

Estas  singularidades  se  esplican  fácilmente 
atendiendo  al  objeto  que  el  autor  se  proponía 
al  escribirle,  y  son  á  propósito  para  dárnosle 
á  conocer,  porque  siempre  que  narra  el  autor 
que  el  pueblo  de  Israel  ha  sido  oprimido  ó 
amenazado  por  una  nación  estrafia,  comienza 
su  relación  haciendo  constar  que  esta  desgra- 
cia es  una  consecuencia  y  un  castigo  de  la 
apostasia  é  idolatría  de  los  israelitas,  y  siem- 
pre que  narra  su  libertad  del  yugo  estran- 
jero,  lo  anuncia  como  resultado  de  la  enmien- 
da del  pueblo  y  de  su  conversión  á  Jehová. 
Vemos,  pues,  que  su  objeto  es  demostrar  úni- 
camente á  su  pueblo,  por  una  série  de  hechos 
sacados  de  supropia  historia,  la  bendición  que 
resulta  de  la  fidelidad  en  el  servicio  del  Señor, 
y  la  maldición  y  catástrofes  que  lleva  tras  si 
la  apostasia.  y  poner  ante  su  vista  un  cuadro 
vivo  de  los  hechos  de  su  historia  misma,  que 
puedan  servirles  de  advertencia,  y  separarles 
de  su  infidelidad  hácia  Dios  y  del  culto  de  los 
ídolos.  Siendo  tal  su  objeto,  nada  tiene  de  es- 
traño  que  pasase  en  silencio  á  Heli  y  Samuel, 
porque  de  su  tiempo  no  podia  sacar  ningún 
hecho  que  tuviese  relación  con  su  propósito, 
ni  que  concurriese  á  la  realización  de  su  de- 
signio. Por  la  misma  razón  no  tenia  necesidad 
de  hablar  de  lo  ocurrido,  una  vez  establecida 
ó  resistida  la  dominación  estranjera.  Por  úl- 
timo, para  no  interrumpir  torcidamente  su 
demostración  histórica,  no  debía  dar  sino 
como  apéndice  los  pormenores  que  como  tales 
afiade  á  su  narración  principal. 

No  podemos,  para  determinar  el  tiempo 
en  que  apareció  el  libro,  servirnos  como  de 
indicadores  de  los  pasajes  en  que  algunos 
nombres  de  lugares  mas  antiguos  están  colo- 
cados al  lado  de  otros  mas  modernos  (por 
ejemplo,  Hebron,  cuyo  nombre  era  antes  Ca- 
riat-Arbé;  Dabir,  que  se  llamaba  antes  Cariath- 
Sépher),  porque  no  sabemos  en  que  época 
empezaron  i  usarse  estos  nombres  nuevos. Un 
solo  pasaje  importante  hay  en  el  mismo  que 
pueda  fijar  la  época  del  libro:  este  es  el  que 
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indica  que  Jerusalen  do  había  sido  conquista- 
da todavía,  y  que  los  jehuseoses  reunidos  con 
los  benjamitas  vivían  en  ella  «como  todavía 
boy  están  allí.»  Por  consecuencia  es  preciso 
admitir  de  todos  modos,  que  el  libro  se  escri- 
bió antes  de  la  toma  de  Jerusalen  por  David, 
y  si  como  se  ha  hecho,  se  pretende  demostrar 
<nie  el  primer  capitulo  es  una  adición  poste- 
nor, hay  un  motivo  mas  para  hacer  la  misma 
concesión,  puesto  que  la  edición  posterior  se 
hizo  todavia  antes  de  que  David  conquistase  á 
jerusalen.  De  que  el  principal  objeto  del  libro 
es  separar  de  la  adolatrla  y  la  apostasia  al  pue- 
blo, ha  querido  deducirse  que  debió  publicar- 
se en  los  últimos  dias  de  Salomón,  por  ser  la 
época  en  que  mas  se  necesitaba  hacer  seme- 
jantes esfuerzos.  Pero  además  de  que  según  el 
testo  precitado  no  puede  admitirse  esta  opi- 
nión, pues  dicho  pasaje  no  podría  encontrarse 
en  el  Libro  de  los  Jueces,  si  este  se  hubiera 
escrito  en  tiempo  de  Salomón,  tan  oportuna 
como  en  estos  mismos  dias  era  su  tendencia 
antes  del  reinado  de  David.  Un  escrito  de  este 
género  en  tiempo  de  Salomón,  hubiera  hecho 
poco  efecto,  aun  en  el  mismo  rey,  que  debió, 
sin  embargo,  tenerle  á  su  vista;  sino  sobre 
todos  los  demás  israelitas  inclinados  á  la  ido- 
latría; no  hubiera  tenido  éxito,  pues  ó  se  hu- 
biera ignorado  6  solo  hubiera  servido  para 
atraer  persecuciones  contra  su  autor.  Ningún 
israelita  razonable  hubiera  podido  hacerse  ilu- 
siones con  respecto  á  este  punto  en  aquellos 
momentos,  mientras  que  se  podia  esperar  con 
fundamento  mayor  resultado,  dirigiéndole  á 
los  israelitas  del  tiempo  de  Samuel  y  de  Saúl. 
También  en  esta  época  habia  idólatras  entre 
los  judíos;  el  mismo  Saúl  en  los  últimos  dias 
de  su  vida  acudió  á  la  pitonisa  de  Endor.  Los 
hechos  de  que  habla  el  Libro  de  los  Jueces 
como  estimulo  para  separar  al  pueblo  de  la 
idolatría,  pertenecen  á  una  época,  reciente 
entonces  todavia,  y  cuya  memoria  estaba  viva 
en  la  mayor  parte  del  pueblo.  Los  israelitas 
no  podían  pretender  entonces,  como  quizá 
hubieran  podido  hacerlo  en  tiempo  de  Sato- 
moa,  que  su  poder  les  ponia  al  abrigo  de  los 
pueblos  vecinos,  y  que  nada  tenían  que  temer. 

Preténdese,  sin  embargo,  según  el  Apén- 
dice, c.  47 — 41 ,  que  en  todo  caso  debe  estar 
escrito  en  una  fecha  posterior  á  la  destrucción 
del  reioo  por  Salmanasar,  puesto  que  refiere 
qoe  los  descendientes  de  Jonatam  prestaron 
su  ministerio  sacerdotal  á  los  danitas  en  el 
culto  que  daban  estos  al  Idolo  de  Michas,  hasta 
el  día  en  que  fueron  llevados  cautivos  del 
pais,  lo  cual  no  puede  atribuirse ,  dicen,  sino 
i  (a  cautividad  de  las  diez  tribus  en  Asiría. 
Pero  si  asi  fuese,  este  versículo  estaña  en 
contradicción  directa  con  el  inmediato  siguien- 
te, que  dice  que  los  danitas  no  conservaron  el 
ídolo  de  Michas,  sino  durante  el  tiempo  que 
estuvo  en  Siló,  la  casa  del  Señor,  por  conse- 
cuencia hasta  los  últimos  dias  de  Heli. 

El  libro  I  de  los  Reyes,  4,  ai,  se  sirve 
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también  de  la  palabra  cautividad  hablando  de 
este  suceso  deplorable,  y  el  salmo  77, 60  y  si- 
guientes, deplora  en  los  mismos  términos  tam- 
bién esta  catástrofe,  de  cómo  habiéndose  se- 
parado Jehová  de  su  santa  morada,  hizo  caer 
cautiva  el  arca  y  perecerá  la  flor  de  la  nación. 
El  pasaje  en  cuestión  no  probaria  que  el  Apén- 
dice fué  escrito  antes  del  comienzo  del  reino 
de  Saúl,  aunque  no  hubiese  otros  pasajes  con- 
trarios; pero  lo  que  contradice  esta  hipótesis 
es  la  observación  que  se  halla  repelida  muchas 
veces  en  el  Libro  de  los  Jueces:  aEn  este 
tiempo  no  habia  rey  en  Israel.»  Pues  cuando 
se  redactó  el  Apéndice  tenían  ya  por  lo  menos 
un  rey,  y  por  consecuencia  el  Apéndice  no 
puede  ser  anterior  á  Saúl;  pero  como  no  indi- 
ca nada  que  pueda  llevarnos  mas  allá  del  reino 
de  Saúl,  ta  hipótesis  del  Talmud  que  Samuel 
fué  el  autor  del  Libro  de  los  Jueces,  parece 
acercarse  mucho  á  la  verdad,  y  si  no  fué  Sa- 
muel, preciso  es  admitir  al  menos  que  fué  uno 
de  sus  discípulos. 

Como  el  Libro  de  los  Jueces  comprende 
un  espacio  de  tiempo  de  cerca  de  ciento  cin- 
cuenta aflos,  se  hace  preciso  que  el  autor  se 
haya  valido  de  algunos  antecedentes  ú  oríge- 
nes, se  pregunta  cuales  han  sido  estos.  En  los 
tiempos  modernos  se  han  emitido  muchísimas 
hipótesis,  se  ha  dicho  que  el  Libro  de  los  Jueces 
propiamente  dicho  (caps.  I  aH6)  no  se  habia 
recurrido  á  orígenes  escritos;  pero  Bertheau  ha 
objetado  con  razón,  que  en  este  caso,  si  el  au- 
tor mismo  hubiese  redactado  los  antecedentes 
llegados  basta  él  por  la  tradición  oral,  hubie- 
ra tenido  la  libertad  mas  completa  en  las  pala- 
bras, en  la  forma  de  la  narración  y  en  el  or- 
den de  esposicion  de  hechos,  que  encontra- 
ríamos por  todas  partes  en  su  libro  caractéres 
especiales  de  su  lengua  y  de  su  estilo,  y  que 
se  dejaría  conocer  en  él  el  predominio  de  un 
origen  único,  mientras  que  no  sucede  ni  lo  uno 
ni  lo  otro.  Por  otra  parte,  no  podemos  reco- 
nocer masque  presunciones  inciertas  é hipó- 
tesis arriesgadas  en  la  demostración  que  ha 
uerido  hacerse  de  los  antecedentes  especiales 
e  este  libro,  como  lo  han  intentado  Sluder  y 
Bertheau,  y  aunque  tengan  alguna  ventaja  las 
indagaciones  de  Bertheau  sobre  las  de  Studer, 
respectivamente  ¿  ser  mas  sólidas  y  pruden- 
tes, es  difícil  de  admitir  la  preexistencia  de 
obras  especiales  de  historia,  ni  aun  de  mono- 
grafías de  las  ciudades  del  tiempo  de  los  Jue- 
ces, de  que  pretende  Bertheau  pudo  aprove- 
charse el  autor  del  Libro  de  los  Jueces.  Lo 
cierto  es  que  el  autor,  que  no  pudo  vivir,  como 
hemos  visto,  mucho  tiempo  después  del  pe- 
ríodo de  los  Reyes,  debió  tener  indudablemen- 
te antecedentes  auténticos,  verbales  y  escri- 
tos. De  qué  Índole  eran,  cómo  pudo  proveerse 
de  los  escritos,  lo  que  ha  dejado  y  lo  que  ha 
tomado  de  la  tradición  oral,  es  lo  que  es  di- 
fícil de  establecer  con  alguna  certidumbre. 

En  los  tiempos  modernos  se  ha  combatido 
en  muchos  lugares  la  integridad  del  libro, 


3 


Digitized  by  Google 


947 


JÜECBS-JÜBGO  DE  PELOTA 


atribuyendo  lo  mismo  la  introducción  (c.  4  — 
2;  5),  que  el  Apéndice  (c.  47 — 21 )  á  tiempos 
posteriores  al  libro  mismo.  De  Wette  dice  que 
el  c.  4 .°  debió  tomarse  de  otra  parte  por  el 
autor  del  Libro  de  los  Jueces,  a  causa  de  la 
contradicción  que  existe  eutre  los  versículos  4  8 
y  3,  3.  y  porque  4, 17  y  siguientes  esá  lo  me- 
nos inútil  con  respecto  del  3,  3,  mientras  que 
otros  pretenden,  comoBerlheau  yStuder,que 
estas  son  adiciones  posteriores,  que  es  una 
compilación  que  está  en  contradicción  consigo 
misma  (v.  8  con  v.  14 ,  v.  4  0  con  v.  JO.)  Pero 
la  pretendida  contradicción  entre  4 , 48  y  3,  3, 
solo  descansa  en  la  falsa  hipótesis  de  que  los 
israelitas  no  pudieran  perder  una  conquista 
ganada  por  ellos.  Por  tanto,  al  hecho  se  ar- 
reglan perfectamente  de  este  modo:  las  ciuda- 
des filis  teas  de  Gaza,  de  Ascalon  y  de  Rcron, 
fueron  conquistadas  por  un  corto  espacio  de 
poco  tiempo  por  la  tribu  de  Judá,  que  después 
las  dejó  caer  en  manos  de  los  filisteos,  y  por 
lo  mismo  debieron  reputarse  como  ciudades 
no  conquistadas.  Además  4 ,  27  y  siguientes 
no  es  en  ninguna  manera  inútil  con  respecto 
á  3,  3,  porque  este  último  pasaje  habla  solo 
sumariamente,  mientras  que  el  primero  da 
pormenores  especiales  y  esplicitos,  lo  que  era 
necesario  para  la  enumeración  de  los  territo- 
rios no  conquistados  todavía.  Por  último,  las 
pretendidas  contradicciones  del  capitulo  4.°  no 
las  vemos.  Si  en  el  v.  8  se  dice  que  los  hijos 
de  Judá  conquistaron  á  Jerusalen  (es  decir, 
solamente  la  ciudad  baja),  y  en  el  v.  24,  que 
los  hijos  de  Benjamín  no  pudieron  echar  de 
Jerusalen  á  los  jebusenses,  no  hay  de  ningún 
modo  contradicción  entre  ambas  aserciones. 
Lo  mismo  sucede  con  el  v.  40:  en  él  se  atri- 
buye la  conquista  de  Hebron  á  la  tierra  de 
Judá,  en  el  20  á  Caleb;  ambos  versículos  dicen 
lo  mismo,  perteneciendo  Caleb  á  la  tribu  de 
Judá.  El  mismo  De  Wette  tiene  por  auténtico 
el  c.  2, 4— 45,  y  lo  que  se  ha  objetado  contra 
esta  autenticidad,  diciendo  que  2—6  se  rela- 
ciona con  el  fin  del  libro  de  Josué,  nada  prue- 
ba. Se  opone  como  objeción  capital  contra  la 
autenticidad  del  Apéndice,  la  mención  de  la 
cautividad  asiría,  pero  como  esta  ohjecionsolo 
descansa  en  la  esplicacion  de  algunas  pala- 
bras, cae  con  la  esplicacion  de  las  mismas.  De 
Wette  presenta  también  contra  la  autentici- 
dad del  libro,  la  carencia  de  geografía,  un 
punto  de  vista  anti-teocrático  y  un  estilo  «re- 
gular, pero  esta  ausencia  de  geografía  se  deja 
también  sentir  en  los  capítulos  8,  9  y  44 ,  sin 
que  de  ella  saque  consecuencia  alguna  contra 
su  autenticidad.  La  mención  de  la  dignidad 
real  hecha  en  el  c.  47,  etc.,  no  arrastra  miras 
anti  teocráticas,  porque  la  monarquía  había 
sido  admitida  por  el  legislador  mismo  como 

Serteneciente  al  plan  de  la  teocracia.  Por  úl- 
mo,  las  faltas  de  estilo  han  sido  tan  débil- 
mente espuestas,  que  esta  critica  carece  de 
importancia,  sobre  todo  si  se  imaginan  que  el 
autor  debió  tomarlas  de  los  originales. 


Según  lo  anotado  hace  poco  acerca  de  los 
originales,  no  puede  de  niugun  modo  dudarse 
de  la  veracidad  del  libro.  El  autor  no  se  mues- 
tra en  ninguna  parte  del  libro  como  un  hom- 
bre capaz  de  engañar  á  sabiendas;  vivia  en  una 
época  en  que  la  memoria  de  sus  contemporá- 
neos debia  recordar  una  gran  parte  de  los  he- 
chos que  nos  narra,  en  la  que  no  podia  serle 
difícil  recurrir  á  reseñas  históricas,  y  en  la 
que  por  lo  mismo  le  hubiera  sido  dificilísimo 
inventar  á  su  placer  una  historia.  Lejos  de 
conseguir  el  fin  moral  que  el  autor  se  propo- 
nía, hubiera  sido  reconocido  y  rechazado  por 
impostor.  Si  algunas  narracioues  milagrosas 
escitan  la  repulsión  de  la  critica  racionalista, 
esto  demuestra  evidentemente  la  parcialidad 
esclusiva  y  limitada  de  su  punto  de  vista  dog- 
mático, sin  que  pruebe  en  modo  alguno  la 
falsedad  del  relato. 

Véante  lot  comentario*  especiales  añílenos  de 

Wc.  Serrarlos:  Comentara  \n  bbroe  Judicun  ti 
'A,  Maeunt.  1800. 

Jaeobo  Bonfrr rtns:  Comentiriuí  i»  Jexue,  Judi- 
cet  tt  Huih,  Paris.  lt.3i.i09V 

Comentario  modrrno«:  Slnder:  El  Libro  de  loi 
Reyei  i-ado  gramatical  i  kiiióric  tmentr,  Berna, 
Coíra.  LHpiig.  1SS3. 

Roiem  Mullir:  >ckoli*  in  Vei.  ir  lo,  p.  IX.  ?.  II, 
Judien  el  H  >lh. 

Beribeau:  Loe  libro*  de  loe  Juecee  y  de  Rulh,  Le.  p  - 
tlf.  «SU. 

JUEGO  DE  PELOTA.  (RevoL  franc.)  Con- 
vocados por  Luis  XVI  los  Estados  generales, 
para  ver  el  modo  de  cubrir  el  déficit  de  la 
hacienda,  se  abrieron  en  un  salón  del  palacio 
de  Versalles  el  5  de  mayo  de  4789.  Desde  la 

Írimera  sesión  la  vanidad  de  la  nobleza  ofen- 
ió  el  amor  propio  de  los  del  estado  llano  y 
éstos  se  vengaron  de  sus  desdenes  manifes- 
tando ante  el  rey  que  no  reconocian  ninguna 
distinción  de  gerarquia.  Después  de  subir  el 
rey  las  gradas  del  trono  míe  estaba  preparado, 
el  rey  se  sentó  y  se  cubrió.  La  nobleza  y  el 
clero  hizo  otro  tanto;  los  del  estado  llano  tu- 
vieron la  audacia  de  imitarles  contra  todas  las 
costumbres  establecidas.  Este  fué  su  primer 
acto  de  independencia.  Después  de  pronun- 
ciados los  discursos  de  apertura,  el  rey  salió 
del  salón  seguido  del  clero  y  la  uobleza,  que 
se  retiraron  á  sus  respectivas  cámaras  para 
proceder  á  la  verificación  de  los  poderes;  el 
estado  llano  protestó  contra  aquellas  verifica- 
ciones parciales,  quedando  en  la  cámara  ge- 
neral y  continuando  en  ella  sus  deliberacio- 
nes, como  si  la  ausencia  de  las  dos  primeras 
clases  les  fuese  indiferente.  Durante  un  mes 
se  intentaron  medios  de  conciliación,  se  hi- 
cieron muchas  defecciones  en  las  filas  riel 
clero  y  la  nobleza,  y  por  último,  el  42  de 
junio,  el  estado  llano  empezó  la  convocatoria 
general  de  los  bailiajes,  sin  atenderá  las  pre- 
tensiones allaneras  ni  á  la  hostilidad  perseve- 
rante atestiguada  por  la  mayoría  de  la  nobleza 
la  minoría  del  clero.  El  47,  bajo  la  presi- 
de Bailly,  y  acerca  de  un  discurso  de 
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Sieyes,  el  estado  lia  do  decretó  que  la  Asam- 
blea, compuesta  de  los  representantes  direc- 
tamente enviados  de  las  noventa  y  seis  centé- 
simas partes  de  la  nación,  tomaba  el  titulo  de 
Asamblea  nacional,  que  trabajaría  sin  des 
canso  en  redactar  una  nueva  Constitución; 
que  siendo  una  é  indivisible  la  representa- 
ción, ningún  miembro  del  Estado  tenia  el  de- 
recho de  ejercer  sus  funciones  representativas 
aparte  de  sus  colegas,  separadamente  de  la 
Asamblea.  Esto  daba  un  golpe  terrible  á  los 
privilegios.  La  córte  sabia  que  el  estado  llano 
estaba  decidido  á  no  ceder;  sabia  también  que 
la  nación  sancionaría  sus  votos  y  daría  escaso 
valor  á  lo  que  se  decidiese  por  el  partido  con- 
trario: trató  por  tanto  de  que  cesase  aquella 
anarquía  entre  las  clases,  y  el  medio  que  creyó 
masá  propósito  para  conseguirlo,  fué  marchar 
el  rey  á  Marly  por  algunos  días  y  prohibir  á 
los  diputados  del  estado  llano,  la  entrada  en  el 
salón  donde  se  habian  constituido  en  sesión 
permanente. 

El  20  de  junio  por  la  mañana  publicaron 
los  heraldos  una  proclamación  concebida  en 
estos  términos:  «Habiendo  resuelto  el  rey  ce- 
lebrar una  sesión  real  con  los  Estados  genera- 
les, el  Iones  tt  de  junio,  exigen  los  prepara- 
tivos que  se  han  de  hacer  en  las  tres  salas  que 
sirven  para  celebrar  las  asambleas  de  las  di- 
versas clases,  que  dichas  asambleas  se  suspen- 
dan hasta  después  que  se  verifique  dicha 
sesión.»  Al  mismo  tiempo  se  envió  un  desta- 
camento de  guardias  francesas  á  la  casa  de  los 
Estados  para  que  prohibiesen  aproximarse  4 
él.  Hácia  las  nueve  se  presentó  Bailly  en  la 
puerta  principal,  seguido  de  dos  secretarios  de 
la  Asamblea  y  una  inmensa  muchedumbre:  se 
les  prohibió  la  entrada.  En  vano  se  le  dirigie- 
ron vivas  protestas  al  oficial  de  la  guardia, 
Mr.  de  Vertan;  éste  opuso  el  rigor  de  su  con- 
signa. Durante  estos  coloquios  llegó  gran  nu- 
mero de  diputadosdel  estado  llano,  y  reunidos 
en  la  avenida  de  Versalles,  deliberaron  acerca 
del  partido  que  debían  tomar.  Fué  tal  la  deses- 
peración que  se  trató  de  ir  á  Marly  y  tener  la 
sesión  debajo  de  las  ventanas  del  rey.  Por  úl- 
timo, se  tomó  una  opinión  mas  acertada,  que 
fué  trasladarse  al  espacioso  salón  del  Juegode 
Pelota,  calle  de  San  Francisco  (ó  del  viejo 
Versalles),  y  continuar  aili  las  sesiones  de  la 
Asamblea  nacional.  Dos  diputados  quisieron 
detenerlos,  pero  bien  pronto  marchó  allí  el 
presidente  Bailly  con  sus  colegas. 

El  salón  no  estaba  preparado  para  aquella 
solemnidad;  Bailly  subió  sobre  una  mesa,  des- 
de donde  dominaba  la  tumultuosa  asamblea. 
Segun  proposición  de  Mooier,  todos  los  indi- 
viduos juraron  no  separarse  hasta  terminar  la 
reforma  constitucional. 

Martin  de  Auch.  delbailiaje  de  Castelnau- 
dary,  rehusó  prestar  juramento,  til  que  hacia 
de  cabeza  propuso  un  despacho  al  rey:  «Se 

Suiere  apercibir  á  S.  M.  que  los  enemigos  de 
i  patriase  bao  apoderado  del  ánimo  del  trono. 


y  que  sus  consejos  tienden  i  colocar  a)  monar- 
ca á  la  cabeza  de  un  partido.»  Estas  espresio- 
nes se  encontraron  muy  fuertes,  y  el  proyecto 
del  despacho  no  tuvo  efecto.  Por  último,  á  las 
seis  de  la  tarde  se  separó  la  Asamblea  apla- 
zándose para  el  22. 

Esta  célebre  sesión  del  Juego  de  Pelota 
tuvo  todas  las  consecuencias  que  podían  desear 
en  aquella  época  los  mas  entusiastas  revolu- 
cionarios. Desesperó  á  la  córte  é  inspiró  los 
proyectos  de  resistencia  que  fueron  confundi- 
dos en  la  jornada  del  4  4  de  julio. 

JUICIO  FINAL.  4.°  La  revelación  positiva 
señala  entre  los  dogmas  el  que  afirma  que 
Dios  es  el  juez  del  mundo.  El  Jehová  es  nues- 
tro Dios,  sus  juicios  se  cstienden  por  toda  la 
tierra.  Dios  júzgalos  limites  de  la  tierra.  Vie- 
ne á  juzgar  al  universo.  El  Señor  juzga  los 
pueblos.  Es  el  juez  de  todos  xpnfa  íravrwu, 
asi  como  el  juez  de  cada  uno. 

Estos  testos  establecen  incontestablemente 
que  el  juicio  de  Dios  atañe  á  todas  las  criatu- 
ras inteligentes,  y  que  todo  le  está  subor- 
dinado. 

í.°  El  juicio  de  Dios  es  absolutamente 
justo;  Dios  juzga  siempre  y  por  todas  partes 
segun  el  derecho  y  la  equidad,  sin  aceptación 
de  personas,  como  merece  cada  uno  y  segun 
su  conducta. 

3.o  El  juicio  de  Dios  se  distingue  bajo  un 
doble  punto  de  vista;  segun  el  tiempo,  segun 
las  criaturas,  y  segun  que  estas  sufren  su  jui- 
cio en  común  ó  en  particular 

a.  Bajo  el  primer  punto  de  vista  hay  un 
doble  juicio. 

a.  Uu  juicio  durante  el  tiempo. 

b.  Otro  al  fin  del  tiempo. 

Bajo  el  segundo  punto  de  vista  también 
hallamos  un  doble  juicio. 

a.  Un  juicio  particular,  es  decir,  un  juicio 
de  individuos. 

b.  Un  juicio  universal,  es  decir,  un  juicio 
de  todo  el  género  humano. 

Veremos  en  qué  relación  tan  intima  están 
unos  con  otros  estos  juicios  diversos. 

4.°  Todo  juicio  tiene  su  causa  objetiva  y 
última  en  la  libertad.  La  libertad  es  la  que 
siempre  y  en  todas  partes  es  juzgada  segun 
los  hechos  que  realiza.  Cuando  la  libertad  ha 
decidido,  Dios  á  su  vez  decide,  y  esta  decisión 
constituye  el  juicio.  La  libertad  al  decidirse 
sigue  un  procedimiento  de  desarrollo,  cuyo 
resultado,  realizando  la  decisión  tomada,  cons- 
tituye lo  que  nosotros  llamamos  la  vida  del 
hombre,  considerada  en  si  misma  y  en  su  con- 
junto. Esta  vida,  una  en  su  conjunto,  y  desar- 
rollándose por  dentro  y  por  fuera  mediante 
relaciones  sucesivas,  encuentra  en  la  decisión 
divina  la  sentencia  absoluta,  enteramente  ver- 
dadera, y  por  tanto  absolutamente  justa,  que 
decide  de  su  eterna  suerte.  Este  juicio  divino 
comprende  á  la  vez  el  juicio  particular  y  el 
universal. 

I    5.o  Cuando  la  revelación  divina  considera 
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la  historia  de  la  libertad  humana  en  un  tiem- 1 
po  determinado,  no  separa  este  tiempo  de 
aquel  en  que  esta  libertad  sacará  su  último 
resultado,  y  quedará  Gja  para  siempre  en  este 
resultado  delinitivo,  al  que  la  divina  gracia 
habrá  concurrido  como  segundo  factor  de  la 
vida.  Estas  dos  edades  del  mundo  se  llaman 
en  la  Sagrada  Escritura  el  siglo  presente  y  el 
siglo  futuro.  El  siglo  presente,  el  siglo  propia- 
mente dicho,  6  atúv  o6xo<,  6  eve<rx<í><  atúv,  6 
uOv  alojv,  ó  oOv  iraipoóc,  es  aquel  durante  el 
cual  la  humanidad  constituye  principalmente 
lo  que  el  Nuevo  Testamento  llama  xócrpoc,  el 
mundo,  en  el  que  el  pecado  domina  y  predo- 
mina; es  el  siglo  del  pecado.  No  deja  de  ser  el 
siglo  del  pecado  á  pesar  de  la  intervención  del 
siglo  de  la  redención  por  Jesucristo,  porque 
el  hecho  de  la  redención  no  existe  sino  como 
causa  del  pecado,  hecho  ordenado  y  cumplido 
por  Dios  en  vista  y  en  oposición  del  pecado. 
La  redención  tiene  sin  duda  el  pecado  por 
condición  indirecta  y  negativa. 

La  segunda  edad  del  mundo  es  la  que  llama 
la  Escritura  ó  al<I>v  ó  ucXAtw,  ó  tp^ójievoc,  ó 
cuwv  exuvoc,  ^  ocxovpivi)  ^  (uXAouca,  Ta  xéXl) 
tü)v  euumav,  ^  ffuoxiXetaxoOat&voc,  ^  aovxfcAeta 
■cu)  auovtov,  icoupoc  fc<r^axo< ,  kcryocrov  xG>v 
vpovuív,  la^axov  xwv  fyuVjuiv,  ¿cr^axat  tfyilpai, 
Offxtpou  xatpol,  eavoxij  topa,  el  siglo  futuro,  el 
siglo  porvenir,  el  un  de  los  siglos,  el  cumpli- 
miento del  siglo,  el  Gn  del  tiempo,  el  fío  de 
los  dias,  los  últimos  dias,  los  últimos  tiempos, 
la  última  hora.  Es  el  siglo  en  que  la  Reden- 
ción se  realizará  en  la  humanidad  objetiva  y 
subjetivamente.  Esta  edad  empezará  después 
de  la  Resurrección  y  del  juicio  universal.  De- 
terminados ambos  periodos,  volvamos  á  la 
primera  edad. 

6.°  El  siglo  actual,  hemos  dicho,  está  ca- 
racterizado por  el  pecado  y  sus  consecuencias. 
Empieza  con  el  pecado  de  Adán  y  el  juicio  di- 
vino pronunciado  contra  él,  y  termina  con  el 
principio  de  la  segunda  edad  del  mundo,  con 
el  último  juicio.  La  primera  edad  del  mundo 
os,  por  consecuencia,  la  que  media  entre  am- 
bos juicios,  el  uno  dado  contra  el  padre  de  la 
raza  humana,  el  otro  que  debe  pronunciarse 
ante  la  raza  humana  toda  entera:  esta  es,  pues, 
la  edad  del  pecado  y  del  juicio.  El  hecho  de 
la  Redención  está  tan  lejos  de  quitarle  este 
carácter,  cuanto  que  la  muerte  del  Salvador 
no  es  sino  un  testimonio  perpétuo  de  la  rea- 
lización del  pecado  del  mundo  y  una  prueba 
irrefragable  a  los  ojos  de)  género  humano,  de 
que  es  susceptible  de  juicio. 

Pero  esta  primera  edad  se  divide  por  si 
misma  en  dos  partes:  la  primera  forma  el  pe- 
riodo que  la  Escritura  llama  tiempo  de  la  ig- 
norancia, ^p¿vovxij<  áyvola?,  es  el  periodo  del 
pag.inismo,  el  cual  dice  la  misma  Escritura 
que  Dios  no  le  ha  considerado,  et  témpora 
quiden  hüjas  ignorantiae  despiciens  Deus.No 
debe  tomarse  este  despiden»  en  el  sentido  de 
que  Dios  considerase  el  tiempo  del  paganismo 
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como  un  tiempo  qne  no  tenia  ninguna  rela- 
ción con  su  reinado,  porque  esto  sería  desco- 
nocer el  carácter  universal  del  cristianismo. 
Quiere  decir  sencillamente,  que  Dios  veia  que 
en  tiempo  del  paganismo  no  podía  atenderse 
al  verdadero  objeto  de  la  humanidad,  que  no 
podia  llegar  á  una  situación  correspondiente 
a  la  idea  divina.  Pero  esta  edad  no  estuvo  por 
eso  escluida  de  los  designios  de  la  Providen- 
cia. Estaba,  por  el  contrario,  comprendida  en 
el  plan  divino,  como  la  edad  en  que  se  debía 
efectuar  la  preparación  del  cristianismo.  El 
objeto  que  podia  prepararse,  pero  no  tocarse, 
debia  cumplirse  en  el  porvenir.  Esta  posibili- 
dad suponía  en  su  conjunto  la  necesidad  de 
una  preparación  ó  la  necesidad  de  un  desar- 
rollo, esta  era  por  su  naturaleza  una  prepara- 
ción. Esta  preparación  duró  desde  el  juicio  del 
primer  pecado  hasta  la  primera  venida  de  Je- 
sucristo y  constituyó  la  primera  parte  de  la 
primera  edad  del  mundo. 

Asi  como  el  primer  Adán  abrió  la  primera 
edad  del  mundo  por  el  pecado  á  que  siguió  el 
juicio  de  Dios,  del  mismo  modo  Jesucristo,  el 
segundo  Adán,  determinando  todavía  mas  es- 
pecialmente los  periodos  de  la  primera  edad 
del  mundo,  le  dividió  en  dos  partes,  una  an- 
terior á  su  venida,  que  conduce  á  la  Reden- 
ción; otra  posterior  a  su  primera  venida,  que 
llega  hasta  la  segunda,  esto  es.  hasta  el  juicio. 

San  Cirilo  de  Jerusalen  dice  del  segundo 
advenimiento  de  Jesucristo,  irapouota:  oNo 
anunciamos  solamente  una  venida  de  Jesucris- 
to, sino  otra  segunda  mucho  mas  gloriosa  que 
la  primera.» 

La  una  llevaba  el  carácter  de  la  paciencia, 
la  otra  llevará  las  insignias  del  reino  celestial, 
porque  casi  todo  es  doble  en  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Su  nacimiento  es  doble;  el  uno  di- 
vino y  eterno,  el  otro  segundo  y  temporal;  su 
advenimiento  doble:  el  uno  oscuro  como  la 
lluvia  que  cae  sobre  una  tierra  seca,  el  otro 
resplandeciente  como  el  sol.  En  el  primero 
nace  en  la  estrechez,  está  envuelto  en  pobres 
mantillas,  en  el  segundo  estaba  revestido  de 
resplandor,  como  de  un  manto.  En  el  primero 
sufrió  la  ignominia  de  morir  en  una  cruz,  en 
el  segundo  aparecerá  rodeado  de  multitud  de 
ángeles.  No  nos  olvidemos  de  su  primera  ve- 
nida, pero  esperemos  también  la  segunda. 

7.°  Ya  hemos  visto  caracterizada  la  prime- 
ra edad  por  el  pecado  del  primer  hombre,  pero 
también  lo  esta  por  el  juicio  que  Dios  pronun- 
ció contra  el  hombre  y  por  la  maldición  de  la 
tierra  que  le  siguió.  El  primer  juicio  no  ha 
sido  á  pesar  de  todo  sino  el  principio  de  los 
juicios  divinos,  que  se  perpetúan  y  conservan 
en  la  memoria  de  los  hombres,  como  dice  el 
salmista:  «Me  acuerdo,  Señor,  de  los  juicios 
que  has  ejecutado  en  todos  los  siglos.»  Si  el 
primer  juicio  divino  tenia  la  mas  directa  rela- 
ción con  la  redención  futura,  porque  desde  él 
se  anunció  al  futuro  vencedor  de  la  serpiente, 
esta  relación  del  juicio  con  la  Redención,  es 
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decir,  con  la  obra  del  segundo  Adán,  no  cesa 
ya  en  lo  sucesivo.  El  mundo,  por  el  pecado, 
había  perdido  el  derecho  de  existir;  era  presa 
de  la  muerte.  Si  á  pesar  de  eso  el  mundo  se 
sostuvo,  fué  únicamente  en  vista  de  su  futura 
redención;  el  mundo  se  conservó  para  ser  res- 
catado. Del  mismo  modo  que  la  conservación 
del  mundo  se  verificó  en  vista  de  su  futura 
redención,  del  mismo  modo  la  Divina  Provi- 
dencia, es  decir,  la  sabiduría  divina  aplicán- 
dose á  la  dirección  del  mundo,  tuvo  cuidado 
de  llamar  de  nuevo  á  los  hombres  á  su  eterno 
destino  por  una  série  de  juicios  no  interrum- 
pidos, pronunciados  contra  la  tierra  eutera, 
contra  las  naciones  y  los  individuos;  de  ense- 
narlos á  ver  en  los  sufrimientos  una  discipli- 
na pedagógica,  en  que  comprendiesen  la  nada 
del  pecado,  de  sus  juicios  y  de  sus  obras  ante 
la  voluntad  santa  y  omnipotente  de  Dios;  en 
que  considerasen  los  males  como  el  justo 
castigo  de  la  violación  de  sus  deberes,  al  mis- 
mo tiempo  que  buscaba  siempre  el  modo  de 
realizar  la  salvación  de  todos  los  hombres 
como  última  consecuencia  de  todas  sus  leccio- 
nes. La  Providencia  tiende  á  este  objeto  con- 
duciendo á  los  hombres  á  la  peniteocia  por 
los  caminos  mas  múltiples,  y  estos  caminos 
siempre  en  relación  con  los  juicios  de  Dios. 

En  la  primera  parte  de  la  primera  edad 
del  mundo,  estos  juicios  se  referían  estricta- 
mente á  la  ley  divina,  á  la  natura)  entre  los 
paganos,  á  la  ley  positiva  y  natural  entre  los 
judíos.  Pero  la  ley,  la  natural  como  la  posi li- 
li va,  impele  al  hombre  al  pecado;  ambas  nos 
manifiestan  que  los  judíos,  como  los  gentiles, 
son  pecadores.  La  ley,  obrando  sobre  la  con- 
ciencia humana,  reduce  al  hombre  al  silencio 
y  le  obliga  á  declararse  culpable  ante  Dios. 
Todos  los  hombres  han  pecado  y  necesitan 
glorificar  á  Dios.  Pero  si  las  dos  leyes  desar- 
rollan la  conciencia  del  pecado,  juzgando  esta 
conciencia  y  juzgándola  desgraciadamente  le 
hacen  sentir  también  la  necesidad  y  el  deseo 
de  la  Redención,  a  ¡Desgraciado  de  mi!  ¿Quién 
me  libertará  de  este  cuerpo  mortal?  La  gracia 
de  Dios  por  Jesucristo  Señor  Nuestro.» 

El  tiempo  en  que  debia  cumplirse  todo  lo 
qne  se  relaciona  con  la  Redención,  á  saber:  la 
promesa  divina,  la  preparación  de  la  humani- 
dad por  los  juicios  de  Dios  y  su  último  resul- 
tado, el  esperado  y  universal  deseo  de  la  Re- 
dención, se  llama  la  plenitud  del  tiempo, 
«X^pipa  t<Í>vxp¿vü>v,  en  que  todo  se  establece 
y  renueva  en  Jesucristo  es  el  tiempo  de  su 

1>rimer  advenimiento:  «Cuando  se  cumplieron 
os  tiempos,  Dios  envió  á  su  Hijo,  concebido 
por  una  mujer  y  sujeto  á  la  ley,  para  rescatar 
á  los  que  estaban  bajo  la  ley  (y  juzgados  por 
la  ley)  y  para  hacernos  hijos  adoptivos.»  Con 
este  primer  advenimiento  de  Jesucristo  se 
cierra  la  primera  parte  de  la  primera  edad  del 
mundo,  y  comienza  la  segunda.  Es  el  mo- 
mento critico  en  que  se  realiza  la  Redención 
del  mundo  por  Jesucristo,  es  el  tiempo  de  la 
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gracia  y  de  la  salvación  por  escelencia,  xax 
^X^»  y  e'  medio  de  los  tiempos.  El  primer 
Adán  implantó  en  la  raza  humana  y  en  cada 
individuo  que  de  ella  sale,  el  principio  de  la 
muerte;  el  segundo  Adán,  Jesucristo,  le  im- 
plantó el  principio  de  la  gracia  y  de  la  vida 
Por  eso  todo  el  que  reconoce  estas  verdades 
no  puede  volver  á  los  principios  defectuosos  é 
imponentes  de  la  primera  edad  del  mundo,  á 
los  cuales  hemos  muerto  en  Jesucristo.  A  pesar 
de  esto,  la  segunda  parte  de  la  primera  edad 
del  mundo,  encierra  en  sí  una  humanidad  que 
no  es  de  ningún  modo  inocente  y  pura;  por- 
que, aunque  en  esta  segunda  parte  operó  la 
gracia  por  el  hecho  ya  realizado  para  lo  suce- 
sivo, de  la  Redención,  y  con  la  gracia  del  Es- 
píritu Santo,  principio  personal  y  divino  de  la 
Iglesia,  es  necesario  que  esta  gracia,  que  este 
hecho  objetivo  de  la  redención  del  mundo 
llegue  á  ser  un  hecho  subjetivo  para  cada 
hombre;  es  preciso  que  se  le  apropie  por  su 
libertad,  y  allí,  donde  obra  la  libertad,  puede 
admitirse  y  rechazarse  la  gracia.  Y  lo  uno  y  lo 
otro  sucede  perpetuamente.  Desde  Jesucristo 
obran  dos  principios,  el  uno  al  lado  del  otro, 
y  el  uno  contra  el  otro  en  la  vida  y  en  la  his- 
toria: el  principio  cristiano  y  el  principio  anti- 
cristiano. El  principio  cristiano  lucha  contra 
su  opuesto,  y  su  victoria  está  en  un  progreso 
permanente.  A  esta  lucha  permanente  y  á  esta 
victoria  continua  se  refiere  el  juicio  por  (odas 
partes.  Lo  que  el  cristianismo  combate  y  de 
lo  que  triunfa  constantemente,  lo  juzga  y  con- 
dena sin  interrupción.  Todo  en  el  cristianismo 
condena  lo  que  es  anticristiano;  su  veracidad 
juzga  como  falsas  todas  las  doctrinas  opuestas, 
a  El  que  no  crea  en  Jesucristo  y  en  la  revela- 
ción, está  condenado  en  si  y  por  si  mismo.  La 
palabra  de  Dios  es  viva  v  eficaz;  mas  pene- 
trante que  una  espada  dedos  filos;  entra  hasta 
los  pliegues  mas  recónditos  del  alma,  hasta  la 
médula  de  los  huesos;  conoce  los  pensamien- 
tos y  movimientos  del  corazón.»  El  juicio  que 
se  refiere  á  la  doctrina  de  Jesucristo  está  pro- 
feticamente  anunciado  desde  los  tiempos  apos- 
tólicos, en  el  Apocalipsis  de  San  Juan,  como 
un  juicio  que  se  perpetúa  á  través  de  todos  los 
tiempos,  y  que  prepara  el  juicio  final.  El  lazo 
entre  el  juicio  divino  de  cada  época  y  el  juicio 
final  ó  el  juicio  universal,  es  tanto  mas  estre- 
cho, cuanto  que  prescindiendo  de  otras  dife- 
rencias, el  juicio  ti  nal  puede  llamarse  un  jui- 
cio en  el  tiempo,  en  el  que  todos  los  juicios 
particulares  verificados  hasta  entonces  serán 
sancionados.  Este  procedimiento  trazado  á 
grandes  rasgos  en  el  libro  del  Apocalipsis  bajo 
figuras  profeticas,  se  refiere,  en  cuanto  á  sus 
factores,  é  dos  principios  llamados  á  la  vez;  al 
principio  cristiano  y  al  anticristiano.  El  profe- 
ta, para  designar  las  luchas  de  estos  dos  prin- 
cipios, y  pintar  sus  resultados,  anuncia  bata- 
llas y  predice  victorias.  Los  juicios  de  Dios 
que  se  refieren  á  esta  lucha  están  sefla lados 
por  hambres  y  carestías,  por  todo  género  de 
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penas  y  tormentos,  por  todas  clases  de  muer- 
tes, por  inundaciones  de  tierra,  por  catástro- 
fes físicas  de  toda  especie,  epidemias,  pestes, 
enfermedades  espantosas,  muertes  horribles  y 
fenómenos  prodigiosos  y  terribles.  Pero  eo 
medio  de  estos  combates,  de  estas  victorias  y 
de  estos  juicios,  nunca  se  trata  de  otra  cosa 
sino  de  decidirse  por  ó  contra  Jesucristo.  Todo 
esto  es  un  desarrollo  de  la  Redención,  pero 
con  la  Redención  se  desarrolla  siempre  y  en 
todas  partes  el  juicio  del  mundo.  Esto  que  en 
el  libro  del  Apocalipsis  por  una  parte  es  yseiá 
un  misterio,  en  tanto  que  la  historia  no  dé  la 
solución,  es  por  otra  parte  la  marcha  pura- 
mente sencilla  de  la  naturaleza,  el  desarrollo 
lógico  de  los  principios,  ya  cristianos  ya  anti 
cristianos.  Esto  es  lo  que  hace  que  la  historia 
del  mundo  en  su  principio  mas  profundo  y  en 
su  final  destino  no  pueda  comprenderse  mas 
que  por  el  cristianismo.  El  libro  de  la  historia, 
cerrado  con  siete  sellos,  no  puede  abrirse  mas 
que  por  el  Cordero  que  sobre  él  descansa,  y 
que  tiene  la  llave  de  la  historia.  El  enigma  del 
mundo  solo  puede  resolverse  por  Aquel  que 
le  libró  del  error,  del  pecado  y  de  la  muerte. 

Si  por  una  parle  el  Antecristo  es  un  per- 
sonaje especial,  á  saber:  el  que  según  Daniel 
aparecerá  en  el  mundo  antes  de  la  segunda 
venida  de  Jesucristo,  que  veriücará  en  la  Igle- 
sia seducciones,  apostasias,  y  si  fuera  posible 
la  ruina  misma  de  los  elegidos,  será  después 
juzgado  y  esterminado;  por  otra  parte,  Ante- 
cristo  es  todo  hombre  que  sirviendo  á  un  prin- 
cipio anticristiano,  obra  con  arreglo  á  él. 

Estos  principios  anticristianos  se  constitu- 
yen en  poderes  organizados  que  continúan 
agitándose  después  de  la  venida  de  Jesucristo, 
y  cuyas  dos  formas  principales  son  siempre  el 
gentilismo  y  el  judaismo,  el  gentilismo  que 
San  Juan  llama  Babilonia;  el  judaismo  que 
llama  Antigua  Jerusalen.  Indudablemente 
Babilonia  y  Jerusalen  están  ya  juzgadas;  sin 
embargo,  su  principióse  perpetúa  como  prin- 
cipio anticristiano,  bajo  formas  y  apariencias 
múltiples,  por  manifestaciones  que  varían  álo 
infinito,  y  se  perpetuará  hasta  los  últimos 
tiempos  para  llenar  su  apojeo  en  un  personaje 
especial  que  será  el  Autocristo.  Este  concen- 
trará en  el  todo  lo  que  el  mundo  habrá  reu- 
nido de  anticristiano  hasta  entonces.  Lo  que 
tendrá  de  común  con  el  gentilismo  que  sobre- 
vive á  los  siglos  pasados,  y  con  el  judaismo 
que  se  sostiene  por  un  estraño  anacronismo, 
es  la  negación  de  Jesucristo  Salvador,  y  por 
consecuencia  la  negación  de  todo  cristianismo, 
según  vive  en  y  por  la  Iglesia.  Los  gentiles  y 
judíos  que  en  el  tiempo  de  Jesucristo  y  des- 
pués de  aquella  época  no  se  han  pasado  al 
cristianismo,  han  quedado  de  adversarios  per 
manentes ,  de  enemigos  irreconciliables  de 
todo  lo  que  es  cristiano.  En  este  sentido,  el 
Antecristo  era  ya  en  los  tiempos  apostólicos,  y 
no  solamente  en  el  porvenir,  sino  en  la  actua- 
lidad, era  á  la  vez  uno  y  múltiple.  Este  es  el 


sentido  de  las  palabras  del  Apóstol:  «Hijos 
mios.  esta  es  la  última  hora,  y  como  habéis 
oído  decir  que  d<*be  venir  el  Anlecrislo,  os 
advierto  que  hay  muchos  anlccrii-tos,  lo  que 
nos  da  á  conocer  que  estamos  en  la  última 
hora.»  Lo  que  todos  los  antecristos  tienen  de 
común,  es  que  niegan  á  Jesús  en  cualidad  de 
Cristo,  es  decir,  de  Salvador,  y  que  por  lo 
mismo  desechan  al  Hombre-Dios.  «¿Quién  mas 
engaitador  que  el  que  niega  que  Jesús  sea 
Cristo?  Este  es  un  Antecristo  que  niega  al  Pa- 
dre y  al  Hijo.  Todo  espíritu  que  divide  á  Jesu- 
cristo no  es  de  Dios;  ved  aqui  el  Antecristo 
de  cuya  venida  habéis  oido  hablar,  y  que  ya 
está  ahora  en  el  mundo.»  Muchos  impostores 
se  han  levantado  en  el  mundo,  que  no  confie- 
san que  Jesucristo  ha  venido  en  carne  huma- 
na; estos  son  seductores  y  antecristos.  Esta 
doble  negación  que  niega  que  Jesús  sea  el 
Cristo,  es  decir,  el  Salvador,  y  que  niega  la 
condición  de  la  salvación,  es  decir,  la  unión 
de  la  divinidad  y  humanidad  en  el  Verbo  en- 
carnado, constituye  la  filosofía  anticristiana, 
que  ha  venido  á  ocupar  el  lugar  del  viejo 
gentilismo  y  del  anticuado  judaismo. 

Otro  tercer  poder  hostil  al  cristianismo,  es 
la  herejía,  que  solo  es  la  mayor  parle  de  las 
veces,  la  filosofía  anticristiana,  que  solo  tiene 
de  cristiana  el  nombre  que  usurpa,  porque  en 
cuanto  á  su  fondo,  en  cuanto  al  principio  que 
representa  y  defiende,  es  gentilismo  puro  6 
judaismo  renovado.  San  Juan  designa  en  sus 
Epistolas  á  los  que  se  colocan  en  este  terreno, 
como  hombres  que  (esteriormente)  han  salido 
de  nosotros,  pero  que  (en  cuanto  al  principio) 
no  estaban  entre  nosotros,  ex  nobis  prodie- 
runt,  sed  non  erant  ex  nobis.  El  Apóstol  dice 
además  de  los  mismos  eo  el  Apocalipsis,  que 
tienen  dos  cuernos  como  el  Cordero,  pero  que 
su  voz  es  de  serpiente.  Por  tanto,  el  juicio 
está  perfectamente  pronunciado  contra  estos 
poderes  anticristianos,  están  juzgados  con  el 
principe  del  mundo.  Al  juicio  que  no  solamen- 
te se  prepara,  sino  que  se  cumple  en  todo 
tiempo,  pertenece  el  juicio  particular  que  pre- 
cede al  universal.  El  juicio  particular  es  el 
que  sobre  cada  hombre  pronuncia  Dios,  con 
arreglo  á  las  relaciones  en  que  ha  estado  como 
individuo  este  hombre  con  Dios,  con  Jesucris- 
to y  su  obra;  es  el  juicio  acerca  de  la  libertad 
individual,  en  frente  de  la  ley  y  de  la  gracia. 
El  resultado  de  este  desarrollo  es  al  mismo 
tiempo  el  acto  por  el  cual  cada  individuo  se 
decide  por  ó  contra  Dios,  por  ó  contra  el  bien, 
por  ó  contra  la  ley  interior  y  esterior.  Todo 
esto  es  juzgado  al  mismo  tiempo,  según  la 
verdad  y  la  justicia  con  imparcialidad  poruña 
sentencia  divina.  Este  juicio  particular  está  in- 
dicado en  la  doctrina  revelada,  principalmen- 
te donde  dice  que  Dios  juzgo  ácaia  uno  se- 
gún sus  obras,  y  según  loque  ha  merecido. No 
cabe  duda  sobre  el  momento  en  que  será  pro- 
nunciado el  juicio  particular,  porque  sí  se- 
guo  el  Eclesiástico  después  de  la  muerte  el 
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polvo  torna  á  la  tierra  y  el  espíritu  áDios  que 
le  ha  criado;  este  retorno  á  Dios  por  todos 
anunciado,  uo  puede  referirse  á  la  entrada  en 
la  región  celeste  que  solo  se  concede  á  los 
santos.  Esta  vuelta  á  Dios,  esta  presentación 
ante  Dios,  no  puede  ser  sino  la  presentación 
ante  el  Juez.  Por  esto,  tanto  el  Antiguo  como 
el  Nuevo  Testamento,  ensenan  que  el  juicio 
particular  sigue  inmediatamente  á  la  muerte. 
Dice  el  Eclesiástico:  «Fácil  es  á  Dios  remune- 
rará cada  uno  en  el  dia  de  su  muerte  según 
sus  caminos»  y  San  Pablo:  «Está  decretado 

3ue  los  hombres  mueran  una  vez  y  en  segui- 
a  sean  juzgados.»  Esto  juicio  particular  ve- 
rificado inmediatamente  después  de  la  muer- 
te de  cada  individuo,  sobre  su  pasada  vida,  y 
que  nos  ponen  fuera  de  duda,  los  pasajes  dé 
la  Escritura  que  acabamos  de  citar,  es  al  mismo 
tiempo  una  consecuencia  lógica  y  vigorosa  que 
reclaman  la  filosofía  y  la  teología. 

Eo  efecto,  el  juicio  particular  resulta  ne- 
cesariamente de  la  unidad  misma  de  la  per- 
sonalidad humana  y  de  la  vida  del  espirito. 
El  cristianismo  rechaza  la  idea  de  un  alma 
única,  que  seria  el  alma  del  género  humano. 
Rechaza  también  la  teoría  platónica  aue  sirve 
de  base  á  la  opinión  precedente,  á  saber:  que 
existen  ideas  de  espacios,  pero  no  de  indivi- 
duos. Por  tanto  el  cristianismo  admitiendo,  la 
idea  de  individuo,  y  con  ella  la  de  espirito  in- 
dividual como  la  idea  de  personalidad  viva  y 
de  una  vida  personal,  lleva  necesariamente 
tras  la  idea  dn  persona  la  idea  de  libertad,  y 
esta  la  idea  de  desarrollo.  Por  lo  mismo  es 
evidente  que  el  juicio  de  Dios,  que  no  se  apli- 
ca mas  que  á  la  libertad,  debe  dirigirse  ante 
todo  al  individuo  humano,  que  es  una  perso- 
na libre,  desarrollándose  espiritualmeote  en 
virtud  de  esta  libertad,  y  que  este  juicio  debe 
verificarse  cuando  el  individuo  humano  ha 
terminado  el  libre  desarrollo  de  su  vida  en 
este  mundo.  Al  desarrollo  individual  y  per- 
sonal de  la  libertad,  que  decide  subjetivamen- 
te del  destino  del  hombre,  debe  corresponder 
necesariamente  en  el  órden  moral  y  religioso 
la  decisión  objetiva,  el  juicio  formal,  la  sen- 
tencia divina.  Un  retardo,  un  plazo  del  juicio 
particular  para  el  universal,  no  se  comprende 
ai  moral  ni  intelectualmente.  La  doctrina 
cristiana  provee  todas  estas  dificultades:  se 
relaciona  á  la  misma  naturaleza  de  las  cosas, 
al  eosefiar  que  después  de  la  muerte  del  cuer- 
po, el  alma  va  á  Dios,  y  es  juzgada  por  él  según 
sus  relacionesindi  viduales  tomándole  cuenta  de 
toda  la  correspondencia  aue  ha  tenido  á  lo  que 
en  su  misericordia  y  sabiduría  le  ha  couoe- 
dido  en  órden  á  su  salvación  por  medio  de 
gracias  y  dones  particulares,  por  inspiraciones 
santas  y  por  todo  género  de  manifestaciones 
especiales  de  su  providencia.  En  esto  sentido 
el  juicio  particular  es  también  una  teodicea, 
ana  justificación  de  todo  lo  que  Dios  ha  hecho 


entro  los  hechos  de  la  Providencia,  realizados 
en  favor  de  la  salvación  de  cada  uno  los  jui- 
cios aue  á  la  vista  de  la  divina  sabiduría  tienen 
un  objeto  pedagógico;  estos  son  los  castigos 
divinos  que  intervienen  para  que  el  juicio 
final  no  sea  una  sentencia  de  condenación. 
Estos  juicios  divinos  tienen  por  objeto  prepa- 
rar de  una  manera  favorable  el  juicio  particu- 
lar que  debe  seguirá  la  muerte,  haciendo  en- 
trar al  hombre  en  el  camino  del  bien,  cuya 
señal  ha  perdido;  pero  como  siempre  presu- 
ponen en  el  hombre  una  voluntad  libre,  no  le 
sirven  sino  en  cuanto  él  quiere,  en  cuanto  se 
resuelve  realmente  á  aprovecharse  de  ellos,  te- 
niendo desde  este  momento  el  hombre  su  des- 
tino entre  sus  manos;  y  según  que  ha  escu- 
chado ó  no  los  juicios  pedagógicos  que  Dios  le 
ha  dado  durante  su  vida  para  detenerle,  pre- 
venirle, castigarle  y  corregirle,  asi  él  mismo 
prepara  su  juicio  definitivo.  Este  es  el  sentido 
de  fas  palabras  déla  Escritura.  «Si  nos  juzgá- 
semos á  nosotros  mismos  no  seriamos  juzgados 
por  Dios,  pero  cuando  nosotros  nos  juzgamos, 
es  el  Seflor  quien  nos  castiga  para  que  no 
seamos  condenados  con  el  mundo.» 

8.°  Pero  de  la  misma  manera  que  hay  una 
Intima  relación  entre  los  juicios  por  los  cuales 
Dios  levanta,  castiga  y  previene  al  individuo 
durante  su  vida  y  el  juicio  individual  después 
de  la  muerte;  del  mismo  modo  que  los  unos 
preparan  formalmente  al  otro;  igualmente  hay 
una  relación  Intima  entre  el  juicio  particular 
v  el  juicio  universal.  El  juicio  universal  dará 
á  conocer  en  la  segunda  venida  de  Jesucristo, 
cómo  cada  uno  ha  sido  individualmente  juz- 
gado. Esta  relación  entre  ambos  juicios  se  en- 
seña formalmente  en  la  Sagrada  Escritura  en 
los  testos  siguientes:  «Respecto  á  mi ,  soy 
como  una  victima  que  ya  ha  sido  rociada  para 
ser  sacrificada,  y  el  tiempo  de  mi  libertad  se 
aceren.  He  combatido;  he  concluido  mi  carrera 
y  he  guardado  la  fé.  No  me  queda  sino  espe- 
rar la  corona  de  justicia  que  me  está  reserva- 
da, y  que  el  Señor,  como  justo  juez,  me  dará 
en  el  gran  dia,  y  no  solamente  á  mi,  sino  tam- 
bién á  todos  los  que  quieren  su  advenimien- 
to.» «Sabemos  que  Dios  condena  según  su 
verdad  á  los  que  cometen  estas  acciones.  Vos 
otros,  pues,  que  condenáis  á  los  que  las  co- 
meten, y  que  las  cometéis  vosotros  mismos, 
¿creéis  poder  evitar  la  condenación  de  Dios? 
¿Es  acaso  que  desprecias  la  riqueza  de  su  bon- 
dad, de  su  paciencia  y  de  su  larga  tolerancia? 
¿Ignoráis  que  la  bondad  de  Dios  os  invita  á  la 
penitencia?  Y  sin  embargo,  por  vuestra  dure- 
za y  por  la  impenitencia  de  vuestro  corazón, 
os  preparáis  un  tesoro  de  cólera  para  el  dia 
de  la  cólera  y  de  la  manifestación  del  justo 
juicio  de  Dios,  que  dará  á  cada  uno  según  sus 
obras,  dando  la  vida  eterna  á  los  que  por  su 
perseverancia  en  las  buenas  obras,  buscan  la 
(doria,  el  honor,  la  inmortalidad,  y  estendieo- 


y  ordenado  para  que  se  realice  la  vocación  del  do  su  furor  y  su  cólera,  sobre  los  que  tienen 
individuo  al  reino  eterno.  Ya  hemos  contado  I  el  espíritu  deeootieoda,  que  no  so  rinden  á  U 
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verdad  y  abrazan  la  iniquidad.»  «Asi,  pues, 
cuando  los  gentiles,  que  no  tienen  ley,  hacen 
naturalmente  lo  que  la  ley  manda,  no  tenien- 
do ley  se  juzgan  ellos  mismos  lejos  de  la  ley. 
Estos,  pues,  nacen  ver  que  lo  que  está  pres- 
crito en  la  ley  está  escrito  en  su  corazón  ,  como 
se  lo  manifestará  su  conciencia  por  la  diversi- 
dad de  reflexiones  ó  pensamientos  que  les 
acusen  ó  deOendan  en  el  dia  en  que  Dios  juz- 
gará todo  lo  que  está  oculto  en  el  corazón  de 
los  hombres.» 

El  juicio  que  ha  sido  pronunciado  sobre  la 
vida  individual  inmediatamente  después  de  la 
muerte  física ,  subsiste  en  su  virtud  hasta  el 
último  dia,  hasta  el  dia  del  juicio  universal, 
en  que  la  conciencia  de  cada  uno  estará  de 
acuerdo  con  el  segundo  juicio,  como  con  todos 
los  demás  juicios  de  Dios.  Cada  uno  de  nos- 
otros rendirá  á  Dios  cuenta  de  si  mismo,  y  su 
conciencia  dará  testimonio  conforme  al  juicio 
de  Dios.  La  relación  que  existe  entre  el  juicio 
individual  y  el  juicio  universal  existe  en  todo 
lo  que  se  relaciona  al  juicio  divino. 

Ya  hemos  visto  que  en  el  cristianismo  y 

Sor  el  cristianismo,  todo  y  principalmente  la 
octrina  de  Jesucristo,  es  el  juicio  del  peca- 
do. La  doctrina  de  Jesucristo  que  en  todo 
tiempo  juzga  al  individuo,  le  juzga  también  en 
el  juicio  universal.  «El  que  me  desprecia  ó  no 
recibe  mi  palabra,  tiece  por  juicio  la  palabra 
misma  que  he  anunciado,  y  que  le  juzgará  en 
el  último  dia.» 

9.  La  transición  de  la  primera  edad  del 
mundo  á  la  segunda  se  veri  Oca  por  el  juicio 
universal  que  sucederá  á  la  resurrección. 
Todo  converge  hácia  este  segundo  adveni- 
miento de  Jesucristo,  mtpouota,  cuya  idea  es 
mas  vasta  que  la  del  juicio,  aunque  esta  es  el 
punto  central  de  aquella.  La  idea  del  segundo 
advenimiento  es  mas  falsa  porque  abraza  la 
de  la  resurrección  de  los  muertos,  el  mismo 
que  ha  de  presidir  este  juicio  despertará  á  los 
muertos  primeramente;  la  voz  que  llama  á 
juicio  y  que  juzga  llamará  primero  á  los  muer- 
tos de  sus  sepulcros  para  juzgarlos. 

Antes  de  este  tiempo,  es  decir,  antes  del 
advenimiento  de  Jesucristo,  aparecerá  el  An- 
tecristo, un  seductor  que  en  cualidad  de  falso 
Cristo  y  de  pseudo  profeta,  inquietará  á  la 
Iglesia  de  Dios  y  atormentará  de  todos  modos 
á  los  cristianos  arrastrándoles  á  la  apostasía. 

A  los  terribles  sucesos,  á  las  abominacio- 
nes que  producirá  la  persecución  del  Ante- 
cristo, se  unirán  inmediatamente  los  fenóme- 
nos mas  espantosos  de  la  naturaleza,  que  pre- 
cederán y  acompañarán  el  juicio  fiual.  Las 
figuras  proféticas  del  Antiguo  Testamento,  y 
sobre  todo  las  de  Isaías  y  Joel  están  reforza- 
das por  las  del  Nuevo  Testamento ,  cuya  ter- 
rible sublimidad  iguala  á  la  de  los  antiguos 
oráculos. 

4  0.  El  momento  de  la  venida  de  Jesucris- 
to, el  tiempo  de  los  sucesos  que  deben  prece- 
der al  fin  del  mundo,  igualmente  que  la  época 
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de  la  resurrección  y  el  juicio  son  desconoci- 
dos á  los  hombres  y  será  un  misterio  para 
ellos.  «Nadie  sabe  el  dia,  ni* la  hora,  ni  aun 
los  ángeles  del  cielo;  solo  el  Padre  lo  conoce.» 

44.  El  juicio  final  es  aplicable  á  todos,  y 
por  eso  es  el  juicio  absolutamente  universal. 
Esta  universalidad  tiene  un  carácter  indepen- 
diente de  la  suma  de  todos  los  juicios  particu- 
lares. La  idea  de  la  universalidad  de  este  juicio 
subsiste  entera,  á  pesar  de  la  opinión  de  al- 
gunos PP.,  que  han  pretendido  que  los  mal- 
vados y  los  incrédulos  no  comparecerán  en  él; 
veamos  mas  de  cerca  la  opinión  de  estos  PP.: 
dicen  que  en  el  juicio  final  no  se  empezará 
por  la  averiguación  que  se  verificó  en  el  juicio 
particular  de  cada  hombre,  sino  que  solo  se 
anunciará  el  resultado,  según  el  cual  se  dió  la 
sentencia  definitiva.  Lo  mismo  sucederá  con 
los  justos;  no  habrá  nueva  averiguación,  pio- 
nunciándose  solamente  su  sentencia  de  gracia. 
Asi  se  espresa  San  Cirilo  de  Jerusalen:  OI 
áoeSsT;  oúx  ¿votc^oovtgu  ¿v  xptatt,  toOxo 
¿i)XoT.  órioúx  tv  xptnc,  áXk  'tv  xaxaxptoti  06 
Y«(>  ¿£cráattaK  itoAAl)<  ton  ^pua  tq>  Ottp, 
aAi  'Apa  T(j)  avaanjvcu  toó?  aaiSsTa  xol  td 
•rtjc  tuxiopla;.  San  Buenaventura  dice:  Quídam 
non  judicabuntur  el  domnabuntur  ut  quorum 
mala  merita  ommino  impermista  sunt  bonis 
camerunt  fundamento  fCdci.  Quidam  vero  non 
judicabuntur,  sed  judicabunt  el  salvabuntur, 
ut  quorum  merita  bono  impermista  sunt  mo- 
fo.... Omnes  nomines  juaicabuntur  retribu- 
tionis,  sed  non  judicio  disceptacionit.  Ju&ti 
non  judicabuntur,  ut  eorum  merita  de  novo 
discutiantur,  an  bona  vel  mala  sint,  sed  ut 
bonorum  prcennnentia  ómnibus  mnnifestetur, 
sed  ut  contra  malos  appareat  justa  sententia 
damnalionis. 

48.  La  idea  del  juicio  universal  se  rela- 
ciona directamente  con  la  idea  de  humanidad. 
Si  en  el  primer  juicio  el  hombre  es  juzgado 
bajo  el  punto  de  vista  individual,  como  perso- 
na existente  en  si  misma,  en  el  segundo  juicio 
la  atención  del  Juez  se  dirige  á  la  ligazón  or-. 
gánica  en  que  cada  individuo  se  ha  hallado 
con  todo  el  género  humano,  del  que  es  una 
parte  integrante.  Entonces  entran  á  dar  cuen- 
ta todas  las  referencias,  relaciones  y  ligazones 
que  moral  y  religiosamente  han  existido  entre 
cada  uno  y  todos,  entre  todos  y  cada  uno,  y  la 
influencia  que  en  bien  ó  en  mal  han  ejercido 
los  unos  sobre  los  otros.  Cada  cual  será  tam- 
bién juzgado  según  los  dones  espirituales  que 
Dios  le  haya  repartido,  según  el  uso  que  de 
ellos  haya  hecho,  ya  para  si  ya  en  interés  ge- 
neral, y  según  la  manera  de  que  haya  llenado 
en  la  humanidad  su  relación  especial. 

Pero  la  universalidad  alcanza  hasta  mas 
allá  del  género  humano,  porque  «Dios  ha  re- 
servado para  el  juicio  del  gran  dia  á  los  ánge- 
les que  no  han  conservado  su  primera  digni- 
dad, aunque  ya  los  arrojó  de  su  morada.»  Esto 
prueba  que  el  último  juicio  será  absolutamen- 
te universal,  es  decir,  que  será  pronunciado 
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sobre  toda  creación  inteligible  caída  en  peca- 
do. Entonces  también  se  dará  cuenta  no  sola- 
mente de  la  acción  del  hombre  ejercida  sobre 
el  hombre,  sino  de  la  de  los  espíritus  sobre 
ellos  mismos  y  sobre  el  hombre,  desde  la  caí- 
da de  los  ángeles  y  la  seducción  del  primer 
hombre  por  Satanás  hasta  el  último  acto,  por 
el  cual  los  ángeles  caídos  han  influido  en  la 
humanidad.  Allí  existirá  también  una  relación 
Intima  entre  los  dos  reinos,  el  de  los  espíritus 
raidos  y  el  de  la  humanidad  caida.  El  juicio 
final  se  aplicará  á  los  dos  reinos  según  las  re- 
laciones que  los  han  unido,  y  en  este  sentido 
también  será  absolutamente  universal. 

4  3.  Jesucristo  será  el  juez  del  mundo  al 
fin  de  los  tiempos.  El  Padre  no  juzga  á  nadie, 
ha  dado  á  su  Hijo  todo  el  poder  de  juzgar. 
Asi  lo  dice  la  Escritura  por  boca  de  San  Mateo 
y  de  San  Pablo;  Jesucristo  es  llamado  el  juez 
de  las  naciones,  el  juez  del  mundo,  el  juez 
de  vivos  y  muertos.  Los  juzgará  en  su  segun- 
do advenimiento:  «Yo  os  conjuro  ante  Dios  y 
ante  Jesucristo,  que  juzgará  á  los  vivos  y  á  los 
muertos,  en  su  advenimiento  glorioso  y  en  el 
establecimiento  de  su  reino.»  «Todos  compa- 
receremos ante  el  tribunal  de  Jesucristo.»  Y 
el  Símbolo  católico  dice  con  la  Escritura:  Ven- 
turus  judicare  vivos  et  merinos.  Uerum  ven- 
tar us  cum  gloria  judicare  vivos  et  mortuos. 
Sedet  ai  dexteram  Patris,  inde  venturas  ja 
iicare  vivos  et  mortuos;  ad  cujas  ad  venturas 
omnes  nomines  resurgere  habent  cum  corpo- 
ribus  «uú,  et  reddituri  sunt  de  facti  prophis 
rationem:  et  aui  bona  egerunt  ebunl  in  vitam 
trJernam,  qui  vero  mala  in  ignem  ceternum. 
Sao  Cirilo  de  Jerusalen  dice:  «El  Salvador 
vendrá  segunda  vez,  no  para  ser  juzgado,  sino 
para  juzgar  á  los  jueces.  Él  que  guardó  silen- 
cio coando  le  juzgaron,  recordará  sus  palabras 
á  los  que  le  apostrofaban  tan  impiamente  es- 
tando en  la  cruz,  y  les  dirá:  Ved  lo  que  hicis- 
teis y  me  callé.  La  primera  vez  vino  según  los 
decretos  de  Dios,  para  enseñar  á  los  hombres 
en  la  dulzura,  pero  en  su  segunda  venida  se 
verán  obligados  á  pesar  suyo  á  someterse  á  su 
poder.» 

Hay  muchos  motivos  por  los  cuales  Jesu- 
cristo, el  Hijo  de  Dios,  y  no  el  Padre  ni  el  Es- 
pirito Santo,  será  el  que  juzgue  al  mundo. 

a.  Según  la  doctrina  revelada,  al  Padre 
pertenece  el  pensamiento,  la  voluntad,  la  re- 
solucioo,  al  Hijo  la  realización  del  pensa- 
miento, de  ta  voluntad  y  de  la  resolución  del 
Padre.  Según  es  te  principio,  al  Hijo  esá  quien 
pertenece  celebrar  los  juicios  divinos. 

b.  El  cargo  de  juez  le  pertenece  también, 
porque  es  el  Criador  y  el  Salvador  de  los 
nombres.  El  Criador  y  Salvador  de  la  natura- 
leza es  también  su  juez  legitimo.  El  Hijo  de 
Dios  ha  puesto  en  el  hombre  la  idea  de  la  Di- 
vinidad y  de  la  ley  moral  con  la  conciencia:  le 
ha  aRadido  además  los  dones  de  la  gracia,  las 
virtudes  y  poderes  necesarios  á  cada  uno  para 
obrar  y  cumplir  con  su  destino.  Cada  cual 


será  juzgado  según  la  fidelidad  que  haya  pres- 
tado á  esta  vocación,  debiendo  dar  cuenta  del 
talento  que  se  le  haya  confiado.  Es  por  tanto 
natural,  que  el  Criador  juzgue  del  uso  que  la 
criatura  ha  hecho  de  sus  dones.  No  es  menos 
natural  que  el  Redentor  sea  el  árbitro  de  los 
que  ha  rescatado.  Jesucristo,  mejor  que  nin- 
gún otro,  sabe  y  puede  juzgar  á  los  que  han 
vivido  unidos  ó  no  con  él;  los  que  se  han  de- 
cidido por  él  ó  contra  él;  los  que  han  sido  ó 
no  miembros  vivos  de  su  cuerpo;  los  que  se 
han  revestido  del  Cristo  ó  le  han  rechazado, 
son  que  se  han  trasformado  y  trasfigurado  6 
no  en  su  imágen.  Conoce  á  los  suyos  y  los 
suyos  le  conocen. 

c.  San  Juan  dice  que  el  motivo  de  ser  Je- 
sucristo juez  de  los  hombres,  es  ser  hijo  del 
hombre;  el  Padre  le  ha  trasmitido  el  poder  de 
juzgar,  porque  es  el  Hijo  del  hombre.  San  Ma- 
teo habla  asi  del  Hijo  del  hombre  como  juez 
de  la  humanidad;  y  esto  no  es  solamente  por- 
que Cristo  como  tal,  como  segundo  Adán,  es 
como  tal  autor  de  una  segunda  vida  espiri- 
tual, sino  porque  es  Soberano  Pontífice,  y  de 
este  sacerdocio  supremo  y  especial  es  del  que 
habla  San  Pablo  espllcitamente  en  su  Epístola 
á  los  hebreos.  «El  que  santifica  y  los  que  son 
santificados,  todos  vienen  de  un  mismo  prin- 
cipio.» Por  esto  no  se  avergüenza  de  llamarles 
sus  hermanos  y  decirles:  «Anunciaré  vuestro 
nombre  á  mis  hermanos,  y  cantaré  vuestras 
alabanzas  en  medio  de  la  junta.»  Y  en  otra 
parte:  «Pondré  mi  confianza  en  El.»  Y  en  otro 
lugar:  «Vedme  con  los  hijos  que  Dios  me  ha 
dado.  Asi  como  los  hijos  son  de  una  misma 
carne  y  de  una  misma  sangre,  El  mismo  ha 
tomado  esta  misma  naturaleza,  á  fin  de  des- 
truir por  su  muerte  al  que  era  principe  de  la 
muerte,  es  decir,  al  diablo,  y  á  poner  en  li- 
bertad i  los  que  el  temor  de  la  muerte  teuia 
en  continua  servidumbre  durante  su  vida. 
Porque  verdaderamente  no  ha  ¡>ido  el  liberta- 
dor de  los  ángeles,  sino  el  libertador  de  la 
raza  de  Abraham.  Por  esto  ha  sido  preciso 
que  fuera  en  todo  semejante  á  sus  hermanos, 
para  ser,  con  respecto  á  Dios,  un  Pontífice 
compasivo  y  fiel  en  su  ministerio,  á  fin  de  es- 
piar los  pecados  del  pueblo.  Porque  de  los 
mismos  trabajos  y  sufrimientos  con  que  ha 
sido  tentado  y  probado,  es  de  los  que  saca  la 
virtud  y  la  fuerza  para  socorrer  á  los  que  tam- 
bién están  tentados.»  Estos  pensamientos  están 
esplicados  en  San  Bernardo. 

44.  El  hecho  de  la  aparición  de  Jesucristo 
que  ha  de  venir  al  fin  de  la  primera  edad  á 
juzgar  al  mundo,  constituye  el  segundo  ad- 
venimiento prometido,  itapouota.  napoooía 
XptotoO  DtoOxoOd'jApbmoo,  -roa  Kúptou.  «El 
Hijo  del  hombre  venará  en  su  gloria  y  su  ma- 
jestad, rodeado  de  poderlos  celestiales;  se  sen- 
tará sobre  el  trono  de  su  gloria;  todas  las  na- 
ciones se  reunirán  alrededor  de  El.  «La  época 
del  segundo  advenimiento  se  llama  el  último 
I  dia,  el  dia  del  Señor,  ^pipa  txstvT),  ^  Vjp¿p«, 
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^\upa  Kuplou  XptoxoO  vtoO  xoO  Ó<v0p<»mou. 

45.  El  juicio  se  ejecutará  según  el  Evan- 
gelio, es  decir,  do  solamente  según  los  tér- 
minos del  Evangelio  concernientes  al  juicio, 
sino  según  el  pían  de  la  Divinidad,  que  ha 
hecho  de  la  doctrina  de  la  redención  del  mun- 
do, el  centro  de  toda  la  revelación  divina,  de 
todos  los  actos  de  la  Providencia  y  de  todos 
los  juicios  hechos  conforme  á  la  ley  positiva, 
á  la  ley  del  espíritu,  é  la  moral  y  a  la  con- 
ciencia. 

46.  El  juicio  según  el  Evangelio  es  al  mis- 
mo tiempo  una  justificación  de  Dios;  una  teo- 
dicea, porque  el  juicio  final  no  solamente  será 

Í'usto,  sino  que  aparecerá  aliado  á  todos  los 
einás  juicios  anteriores,  como  el  acto  supre- 
mo que  cierra  todos  los  juicios  de  Dios  desde 
principio  del  mundo.  Dios  quedará  justificado 
en  todas  sus  sentencias,  que  aparecerán  todas 
comprendidas  en  la  sentencia  final. 

Será  también  justificado  en  todos  los  ca- 
minos por  los  que  ha  conducido  á  los  indivi- 
duos, á  los  pueblos  y  á  la  humanidad  entera 
en  todos  tiempos  y  lugares.  Todos  aparecerán 
como  caminos  providenciales  del  amor  de  la 
justicia  y  de  la  sabiduría  absolutos. 

47»  Se  descubrirán  los  misterios  y  enig- 
mas de  la  historia  del  mundo,  porque  asi 
como  la  historia  se  ha  llamado  el  juicio  del 
mundo,  del  mismo  modo  á  la  inversa  y  en  un 
sentido  todavía  mas  lato,  el  juicio  del  muudo 
será  la  historia  desarrollada  y  manifestada.  Lo 
que  habia  quedado  oscurecido  se  revelará;  esta 
manifestación  universal  es  uno  de  los  caracte- 
res esenciales  de  este  dia  supremo,  todas  las 
obras  serán  conocidas  y  espuestas  á  la  luz 
del  SeOor. 

48.  La  decisión  del  juez  será  seguida  de 
una  separación  definitiva  y  permanente.  ««Se- 
parará los  unos  de  los  otros.»  Vendrán  los  án- 
geles y  separarán  á  los  malos  de  entre  los  jus- 
tos. Esta  será  la  separación  de  los  bienaven- 
turados v  de  los  réprobos.  Cesará  todo  estado 
intermedio,  porque  el  que  no  haya  estado  con 
Cristo  ha  estado  contra  él.  y  los  indiferentes 
serán  rechazados.  El  cielo  espera  los  bienaven- 
turados, el  infierno  los  réprobos.  Hasta  cierto 
punto  todavía  habrá  un  tercer  estado,  porque 
los  que  efectivamente  se  decidieron  por  Dios 
y  su  Cristo,  pero  entre  los  que  esta  decisión 
no  haya  podido  desarrollarse  todavia  con  com- 
pleta perfección  serán,  y  esto  después  del 
juicio  particular,  recogidos  en  un  lugar  de  pu- 
rificación. Mientras  dure  la  Iglesia  sobre  la 
tierra,  y  la  humanidad  con  ella  y  por  ella, 
deben  los  fieles  ofrecer  plegarias  por  esta  par- 
te del  género  humano  que  sufre  y  padece.  En 
cuanto  al  infierno,  su  ¡dea,  despierta  y  reúne 
todos  los  males  mas  profundos  del  cuerpo  y 
del  espíritu.  Las  descripciones  de  estos  males, 

Eor  terribles  que  sean,  son  insuficientes  para 
acor  comprender  el  tormento  que  resulla  de 
la  eterna  privación  de  Dios,  principio  de  toda 
felicidad,  y  de  la  unión  eterna  en  lo  sucesivo 


con  el  diablo  y  con  sns  ángeles.  La  Escritura 
describe  el  infierno  como  un  lugar  de  tinie- 
blas, de  fuego  inextinguible,  de  remordimien- 
to imperecedero,  de  llanto  y  de  crugir  de  dien- 
tes, de  pérdida  irreparable  y  de  muerte  eter- 
na. Un  estado  sobre  el  cual  pesa  la  cólera  de 
Dios.  La  pena  del  infierno  no  tiene  término. 
Si  el  espíritu  es  el  que  se  ha  separado  de  Dios 
para  siempre,  ¿cómo  podría  ser  solamente 
temporal  el  castigo  de  la  apostasia? 

El  estado  absolutamente  contrario  es  el  de 
la  beatitud.  Asi  como  no  hay  palabras  paraos- 
plicar  los  tormentos  de  los  condenados,  tam- 
poco las  hay  para  describir  la  felicidad  del 
cielo.  «El  ojo  no  ha  visto,  ni  el  oido  oyó,  ni  el 
corazón  del  hombre  ba.  podido  nunca  com- 
prender, lo  que  Dios  reserva  á  los  que  le 
aman.»  La  idea  negativa  de  la  beatitud  com- 
prende la  libertad  de  todo  lo  que  es  finito, 
cambiante,  variable  y  temporal,  de  todo  mal  y 
sufrimiento.  La  idea  positiva  de  la  beatitud 
representa  la  contemplación  perpétua  de  Dios, 
la  infancia  divina,  la  unión  con  Dios  y  cou  Je- 
sucristo, la  participación  de  la  vida  eterna  y 
de  la  gloria  que  le  es  consiguiente. 

49.  El  juicio  final  es  el  acto  supremo  que 
cierra  los  tiempos,  suprime  las  distinciones  de 
los  sexos  que  existían  en  el  mundo,  y  cierra 
la  historia  del  tiempo.  El  Juez  con  su  divina 
seutencia  pone  término  á  todo  lo  que  es  anti- 
guo. El  mundo  quedará  completamente  cam- 
biado, gradualmente  trasformada  su  existen- 
cia. De  las  ruinas  de  la  creación  antigua  se  le- 
vantará un  mundo  nuevo  y  glorioso.  Lo  ter- 
restre se  reemplazará  por  lo  celestial ,  lo 
cambiante  se  hará  inmutable,  lo  que  era  mor- 
tal tomará  el  carácter  de  inmortalidad,  y  el 
tiempo  se  trasformará  en  eternidad. 

10.  Este  será,  por  último,  el  complemen- 
to, xtXoc;  la  entrada  del  mundo  en  la  segunda 
edad,  el  imperio  del  bien.  El  mal  existe  toda- 
via, pero  ya  está  juzgado;  es  impotente  é  in- 
eficaz en  adelante.  Entonces  el  Cristo  remitirá 
al  Padre  su  reino,  después  de  haber  extingui- 
do toda  dominación  y  todo  poder  del  mal  que 
ya  no  podrá  impedir  el  bien.  El  bien  subsis- 
tirá eterno,  eternamente  libre,  asegurado  y 
glorioso;  Dios  estará  todo  en  todo.  El  orden 
divino  se  restaurará  por  todo  y  en  todo. 

JUICIO  DE  LOS  MUERTOS.  Era  costum- 
bre entre  los  egipcios  hacer  comparecer  sus 
muertos  ante  losjueces,  para  examinar  su  vida 
antes  de  acordar  sepultarlos.  La  familia  del 
difunto  avisaba  á  los  jueces ,  amigos  y  parien- 
tes, el  dia  de  los  funerales.  Mas  de  cuarenta 
jueces,  de  la  misma  clase  que  el  difunto,  se 
sentaban  en  semicírculo  cerca  de  un  lago  si- 
tuado en  la  noma  en  que  vivía  el  que  acababa 
de  morir.  Se  colocaba  el  cuerpo  en  una  barca, 
cuyo  piloto,  en  lengua  ogipcia  se  llamaba  cha- 
ron,  nombre  que  dió  lugar  á  la  fábula  de  Ciá- 
ronte entre  los  griegos.  Este  barquero  tenia 
derecho  á  cobrar  dinero  por  su  servicio;  y  de 
aqui  procede  el  uso  de  colocar  una  moneda  en 
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la  boca  del  difonto.  Antes  de  admitir  el  fére- 
tro en  la  barca,  se  recibían  las  acusaciones  que 
todos  podían  hacer  contra  el  difunto.  Los  jue- 
ces pronunciaban  sentencia  en  seguida  y  si  las 
acusaciones  les  parecían  fundadas,  el  muerto 
quedaba  privado  de  los  honores  de  la  sepultu- 
ra; si  por  el  contrario  se  reconocían  injustas. 


de  al  4714  del  período  Juliano,  es  decir,  que 
el  origen  de  este  periodo  corresponde  al  alio 
4713  antes  de  Jesucristo.  Este  número  no  se 
ha  tomado  arbitrariamente.  Para  sacar  de  su 
periodo  el  partido  que  se  proponía  Scallgero, 
debía  buscar  la  determinación  de  su  punto  de 
partida.  Supongamos  que  se  remonta  por  in- 


los  detractores  eran  severamente  castigados,  térvalos  de  18  anos  á  partir  del  primer  aflo  del 
Cuando  no  había  acusadores  ó  estos  quedaban  ciclo  «¡olar  en  que  actualmente  estamos,  ten- 


confundidos,  los  parientes  deponían  el  duelo 
y  alababan  las  virtudes  del  difunto.  El  cadá- 
ver era  llevado  en  seguida  á  la  sepultura  de 
so  familia,  si  la  tenia,  y  si  no  se  le  colocaba 
en  su  inorada  de  pié  y  contra  la  pared.  Los 
que  habían  sido  acusados  y  admitida  la  acusa- 
ción, ó  los  que  dejaban  deudas,  se  les  enter- 
ra ha  en  sus  casas.  Alguna  vezsus  nietos  rehabi- 
litaban su  memoria,  pagando  sus  deudas  y  ha- 
ciendo que  se  les  diesen  los  honores  que  les 
fueron  rechazados  á  su  muerte.  Hay  muchos 
monumentos  cubiertos  de  representaciones 
alusivas  á  este  juicio  de  los  muertos,  que  sub- 
sistió siempre  para  sus  reyes.  Además  de  este 
juicio  solemne  creían  los  egipcios  en  otro  jui- 
cio celebrado  por  Osirís  después  de  esta  vida, 
en  el  que  se  decidía  de  la  suerte  del  alma,  se- 
gún sus  buenas  ó  malas  acciones.  Los  griegos 
embellecieron  mucho  estas  tradiciones;  esta- 
blecieron en  los  infiernos  tres  jueces  encarga- 
dos de  juzgar  las  acciones  de  los  hombres  des- 
pués de  su  muerte,  y  designarles  lugar  en  los 
Campos  Elíseos  ó  en  el  Tártaro.  Los  romanos 
conservaron  el  mito  griego.  El  cristianismo 
ba  establecido  dos  veces  el  juicio  de  los  muer- 
tos ante  el  Soberano  Juez;  al  salir  de  la  vida, 
el  alma  aparece  ante  Dios  para  sufrir  un  juicio 
particular,  que  se  renovara  el  día  de  la  resur- 
rección contra  el  alma  y  el  cuerpo  reunidos, 
ame  todos  los  hombres  juntos  en  el  juicio 
universal. 

JULIANO,  (pk&iodo)  (Cronología.)  El  pe- 
riodo Juliano  es  un  período  ficticio  propuesto 
por  José  Scallgero  en  4583,  como  uoa  medida 
universal  en  cronología.  Este  periodo  resulta 
del  periodo  de  tres  ciclos,  solar,  lunar  y  de  in- 
dicción. Es  por  tanto  un  espacio  de  7,980  años: 
porque  multiplicando  el  número  28  del  ciclo 
solar  por  el  número  9  del  ciclo  lunar  de  Meton, 
el  producto  será  534,  que  multiplicado  á  su 
vez  por  el  número  15  del  ciclo  de  indicción, 
dará  7,980.  Siendo  los  periodos  que  han  esta- 
do ó  que  están  todavía  en  uso  entre  los  dife- 
rentes pueblos,  mas  reducidos  que  este  vasto 
periodo,  quiso  Scallgero  hacerle  servir  de  me- 
dida común  para  los  siglos  pasados  ó  futuros, 
puesto  que  todo  suceso  podía  referirse  á  algún 
punto  asignable  de  tan  vasto  periodo. 

Se  cree  y  se  repite  de  libro  en  libro,  que 
el  autor  del  período  Juliano  le  llamó  asi  en 
honor  á  su  padre  Julio  Scallgero.  Esta  opinión 
no  es  fundada,  porque  se  lee  eu  el  mismo  es- 
crito de  José  Scallgero:  Julianum  wcabimus 
quiaad  annamjnliannum  accomodata. 

El  primer  aBo  de  la  era  vulgar  correspon- 


damos por  este  cálculo  toda  la  série  de  años 
en  que  na  debido  comenzar  el  ciclo  solar;  y 
descubriremos  que  el  aflo  4713  antes  de  nues- 
tra era,  fué  uno  de  estos.  Supongamos  además 
que  se  hace  un  cálculo  análogo  relativo  al  ciclo 
lunar  de  49  años;  si  partiendo  del  primer  aflo 
del  ciclo  actual  nos  encontramos  sucesivamen- 
te de  19  en  49  altos,  habremos  fijado  toda  la 
série  de  aflos  en  qne  el  número  del  ciclo  ha 
sido  igual  á  1 ,  figurando  en  esta  série  el  4713. 
Por  último,  podemos  buscar  por  el  mismo 
método  la  série  de  primero.';  años  del  ciclo  de 
indicción,  y  también  encontraremos  á  4713. 
Scallgero,  habiendo  efectuado  estos  cálculos, 
escogió  el  4713  antes  de  Jesucristo  y  no  otro, 
para  el  comienzo  de  su  periodo,  porque  es  el 
único  año  antes  de  nuestra  era.  que  na  coin- 
cidido con  el  principio  de  los  tres  ciclos  En 
una  palabra,  el  primer  año  del  periodo  Julia- 
no era  también  el  primero  de  los  tres  ciclos. 
Con  fistos  puntos  de  partida,  encontramos  que 
el  año  1  de  nuestra  era  corresponde  al  10  del 
ciclo  solar,  al  1 1  del  lunar  y  al  4  de  indicción. 

Nada  mas  fácil  ahora  que  encontrar  á  qué 
año  del  período  Juliano  corresponde  uno  cual- 
quiera de  nuestra  era.  Basta  añadir  4713  al 
año  propuesto;  por  ejemplo,  el  año  1858.  Si 
le  añadimos  4713,  la  suma  6571,  será  el  año 
Juliano,  que  corresponde  al  1858.  Igualmente 
disminuyendo  de  un  año  cualquiera  del  pe- 
riodo Juliano  los  4713,  tendremos  el  corres- 
pondiente de  nuestra  era.  Asi  es  que  6574  — 
4713—1858,  es  decir,  que  el  1658  es  el  cor- 
respondiente al  año  Juliano  6571 .  Del  mismo 
modo  se  procede  para  calcular  los  años  ante- 
riores á  nuestra  era.  El  año  776  antes  de 
Jesucristo,  es  el  3937  del  periodo  Juliano, 
porque  4713  disminuido  en  776  es  igual 
á  3937,  y  tenemos  entonces  que  el  año  3937 
del  periodo  Juliano  es  el  que  abre  la  série  de 
las  olimpiadas  de  Corebo. 

El  periodo  Juliano  es  principalmente  úti- 
lísimo para  fijar  inmediatamente  los  datos  de 
un  año  cualquiera  de  los  tres  ciclos  solar, 
lunar  y  de  indicción. 

Efectivamente,  siéndooste  período  el  pro- 
ducto de  tos  tres  ciclos  de  28,  19  y  15  años, 
es  evidente  que  dividiendo  por  19,  por  ejem- 
plo, un  año  de  los  7980  del  periodo,  el  cocien- 
te nos  dará  á  conocer  la  série  de  ciclos  luna- 
res que  han  corrido  desde  el  origen  de  este 
periodo,  es  decir,  desde  4713  antes  do  Jesu- 
cristo, y  que  el  residuo  de  la  división  cuando 

3uede,  nos  indicará  también  los  años  que 
ebeo  contarse  del  ciclo  lunar  siguiente.  Por 
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cálculos  semejantes  conoceremos  lo  mismo  con 
respecto  al  ciclo  solar  ó  de  indicción.  El 
año  6574,  por  ejemplo,  del  periodo  Juliano, 
dividido  sucesivamente  por  48,  por  4  9  y  por  4 5, 
dalos  residuos  49,  46  y  4,  que  nos  indican 

3ue  los  años  que  van  del  ciclo  solar  son  49, 
el  lunar  4  6,  y  del  de  indicción  romana  4. 
Pero  de  lo  que  precede  no  resulta  el  conoci- 
miento del  año  de  nuestra  era  que  correspon- 
de al  que  hemos  tomado  del  periodo  Juliano, 
pero  esto  lo  sabremos  restándolos  4743,  y  nos 
dará  4858.  Añadamos  4743  al  año  de  nuestra 
era,  y  dividamos  la  suma  por  28,  por  49  y 
por  45;  los  residuos  serán  las  cifras  de  los 
años  de  los  ciclos  actuales  que  corresponden 
al  nuestro.  Encontraremos ,  pues  que  el 
año  4864  es  el  25  del  ciclo  solar,  el  3  del 
lunar  y  el  7  de  indicción. 

Estos  cálculos  pueden  conducirnos  muchas 
veces  á  poner  de  vista  errores  cronológicos. 
Supongamos  que  un  suceso  cualquiera  ha  sido 
indicado  según  costumbre  de  los  cronistas, 
como  ocurrido  en  un  año  determinado  de  la 
era  vulgar,  y  que  se  señalan  también  las 
fechas  correspondientes  de  los  ciclos  solar, 
lunar  y  de  indicción.  Una  suma  y  cuatro  divi- 
siones nos  bastarán  para  saber  si  están  de 
acuerdo  todas  estas  fechas. 

No  es  solo  esto,  los  cronistas  muchas  veces 
no  señalan  el  año  vulgar  sino  por  el  que  cor- 
responde á  cada  uno  He  los  tres  ciclos.  El  pe- 
riodo Juliano  nos  suministra  el  medio  mas 
rápido  y  mas  seguro  de  trasformar  en  una  fe- 
cha precisa  las  indicaciones  particulares  toma- 
das de  la  indicción  y  del  número  de  los  ciclos 
solar  y  lunar. 

Este  problema  se  presenta  i  cada  momen- 
to en  la  lectura  de  las  cartas.  Supongamos, 
por  ejemplo,  que  un  cronista  dice  solamente 
que  el  puente  de  Ratisbooa  empezó  á  edificar- 
se el  año  4  4  de  indicción  y  46  del  ciclo  lunar 
y  25  del  solar,  si  no  hay  mas  que  la  numera- 
ción vulgar,  encontraremos  en  el  curso  de  los 
diez  y  ocho  siglos  después  de  Jesucristo, 
4  20  años  diferentes,  á  los  cuales  conviene  el 
primero  de  estos  caractéres,  66  á  que  convie- 
ne el  segundo,  y  96  que  pertenecen  al  terce- 
ro. Será  preciso  buscar  en  los  tres  cuadros 
donde  estarán  inscritos  estos  años,  el  que  se 
encuentre  en  los  tres,  y  encontraremos  el  4  4  36, 
único  que  reúne  las  tres  coudiciones,  pero  el 
período  Juliano  nos  abre  un  camino  mucho 
mas  corto  para  llegar  á  los  mismos  resultados. 
La  cuestión  se  reduce  á  hallar  entre  4743 
y  6577,  año  actual  del  periodo  Juliano,  un 
número  entero  que  dividido  por  45,  deje  por 
residuo  4  4;  por  4  9  deje  4  6  y  por  28,  25. 

Debemos  señalar  que  siendo  los  tres  nú- 
meros 45,  49  y  28  de  los  tres  ciclos,  primos 
entres!  dos  á  dos,  resulta  que  en  toda  la  du- 
ración de  un  perlodojuliano,  es  decir,  duran- 
te 7980  años,  no  pueden  encontrarse  dos  años 
que  reúna  el  uno  la  misma  indicción,  ciclo 
solar  y  ciclo  lunar  que  el  otro.  De  modo  que 


en  un  intervalo  semejante  de  tiempo  de 
7980  años,  el  conocimiento  de  los  tres  núme- 
ros que  lleva  un  año  cualquiera,  con  relación 
á  los  tres  ciclos,  basta  para  distinguir  este  año 
de  todos  los  demás  del  periodo.  Asi  el  proble- 
ma indeterminado  aritméticamente,  queda  re- 
suelto por  la  cronología.  Puede  resolverse  de 
diferentes  maneras.  Wallis  dió  la  primera  so- 
lución de  este  problema  en  4678,  y  fué  im- 
presa á  continuación  de  las  obras  de  Horacio. 
Se  encuentra  otra  solución  de  Euler  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  Petersbur- 
go,  t.  VII,  p.  46;  otra  en  las  instituciones  As- 
tronómicas de  Le  Monier,  p.  620,  y  otra  en  la 
Astronomía  de  Delambre,  t.  III,  p.  704.  No 
espondremos  aqui  dichos  métodos  que  supo- 
nen una  gran  práctica  de  cálculo  algebráico, 
pero  espondremos  una  regla  general  muy  fácil 
de  aplicar. 

Suprimidos  del  producto  de  4845  por  el 
ciclo  solar  (aumentado  si  se  quiere  eu  7980), 
los  productos  del  ciclo  lunar  por  3780,  y  déla 
indicción  por  4064,  divídase  la  diferencia 
por  7980,  si  se  puede;  el  resto  de  la  división 
será  el  número  buscado  ó  el  número  del  pe- 
ríodo Juliano.  Terminaremos  refiriendo  el 
juicio  que  Daunon  ha  dado  acerca  del  periodo 
Juliano.  oSu  utilidad  suprema  consiste  en  eri- 
gir á  la  cronología  en  un  sistema  fijo  y  mate- 
mático, aplicar  al  tiempo  una  medida  fija  é 
invariable,  servir  de  concordancia  y  de  térmi- 
no de  comparación  á  todas  las  fechas  locales, 
á  hallar  todos  los  años  históricos,  todos  los 
ciclos  y  todas  las  eras.  Ha  introducido  en  el 
lenguaje  las  espresiones  exactas,  únicas  por 
las  que  era  posible  proponer  y  resolver  los 
problemas  de  cronología  antigua.  Porque 
siempre  que  se  cuestiona  acerca  de  la  fecha 
de  un  suceso  antiguo,  en  el  fondo  se  trata  de 
saber  en  qué  año  del  período  Juliano  sucedió: 
buscar  otra  cosa,  es  uo  comprender  la  cues- 
tión.... Si  se  hubiese  podido  conseguir  hacer 
del  periodo  de  Scalígero,  un  periodo  vulgar 
que  hubiera  sustituido  el  lugar  de  todas  las 
eras  nacionales,  se  hubiera  necho  de  la  cro- 
nología entera  un  cuadro  tan  sencillo  como  es- 
tenso, cuya  unidad,  claridad  y  verdad,  serian 
perfectas.»  La  historia  se  desarrollaría  hasta 
nuestros  dias  con  un  mismo  número  desde  4 
hasta  6570,  contándose  después  de  nosotros 
hasta  7980,  y  volviendo  entonces  á  empezar 
otra  vez. 

Rivard:  Traité  de  la  tphtre  el  d»  toltndritr, 
7.«  edición.  1816. 

Ango:  Anuario  para  el  año  1 051 . 

Daunon:  Caurt  d  etudet  hittoriqurt;  Chronologti 
teehnique,  1. 111.  p.  S63. 

JULIO  DE  4789.  (jornadas  de)  (Revolu- 
ción francesa.)  La  jornada  del  4  4  de  julio 
de  1789,  fué  la  primera  en  fecha  de  las  jor- 
nadas revolucionarias  del  país  vecino,  y  qui- 
zás también  la  primera  en  importancia.  Salvó 
indudablemente  á  la  revolución,  que  estaba 
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amenazada  romo  Hércules  de  quedar  sofocada 
eo  su  cuna.  EH  4  de  julio  proclamó  La  Fayette 
ante  la  Asamblea  nacional,  que  la  remienda 
i  la  opinión  era  uno  de  los  derechos  impres- 
cindibles, y  de  que  no  pueden  enagenarse  los 
hombres:  y  tres  dias  después,  París  dió  la 
sanción  de  la  victoria  á  este  derecho  sagrado, 
contra  el  cual  no  hay  ninguno. 

Las  dos  clases  privilegiadas,  el  clero  y  la 
nobleza,  se  habían  reunido  á  los  Comunes 
el  27  de  junio,  después  de  una  lucha  obstina- 
da que  babia  durado  aumenta  y  do$  dias,  y 
en  la  que  no  habían  mostrado  ni  dignidad,  ni 
franqueza,  ni  interés  por  el  bien  público.  Para 
vencer  su  obstinación  !ué  preciso  nada  menos 
qne  un  espreso  mandato  de  S.  M.  apoyado  en 
una  invitación  del  conde  de  Artois  que  reco- 
nocían por  su  jefe.  El  buen  Luis  XVI,  que 
el  23  babia  declarado  solemnemente  y  con  todo 
el  apáralo  real,  que  él  quería  sostener  la  se- 
paración de  las  tres  clases,  mandó  cuatro  dias 
después  á  la  mayoría  de  la  nobleza  y  á  la  mi- 
noria  del  clero,  que  se  uniesen  al  estado  llano, 
dándose  de  este  modoá  si  mismo  un  flagrante 
vienta  y  obligando  á  los  partidarios  déla  anti- 
gua monarquía  al  amargo  disgusto  de  hacer  en- 
mienda pública  ante  losseñores  del  estado  llano. 
Sometiéronse  de  malísima  gana  (4  )á  aquella 
veleidad  sugerida,  y  que  queria  espresar  aquel 
buen  rey;  y  se  ingeniaron  en  imaginar  una 
multitud  de  medios  bajos  y  groseros  para  que 
se  paralizase  la  Asamblea,  y  para  impedir  el 
bien  que  podía  hacer  esperar  la  reunión  de 
las  clases.  Afectadamente,  por  ejemplo,  en- 
traban tarde  en  la  sala  de  las  sesiones  y  todos 
juntos  para  figurar  como  clase;  cuidaban  de 
estar  de  pié  detrás  del  presidente  para  poder 
decir  que  no  se  sentaban.  Los  Comunes,  que 
tenían  el  sentimiento  de  su  fuerza,  y  que  sa- 
bían que  la  nación  estaba  de  su  parte,  podían 
desdeñar  este  manejo  pueril  de  una  minoría 
despechada.  Asi  es  que  la  desdeñaron.  Los 
facciosos  opinaron  declarar  entonces  que  no 
podían  votar  sin  recibir  antes  nuevas  órde- 
nes. Este  era  un  artificio  para  embarazar  y 

(1 )  Bl  cardenal  de  la  Rocbeíoucauld.que  bacía  ra- 
neta de  la  minoría  del  clero,  y  el  duque  de  Luxero- 
burgo.que  efaelde  la  mayoría  de  la  nobleza,  M  hi- 
cieron mucho  de  rogar  para  que  hablasen  en  el  mo- 
mento que  entraron  en  la  sala  de  los  Balados  Gene- 
rales, cedieron  por  fio  á  las  apremiantes  instancia! 
de  B-illv;  pero  hablaron  con  énfasis  y  sin  efusión.  El 
cardenal  te  limité  é  decir:  «Señorea,  tornos  conduci- 
dos aquí  por  nuestro  amor  y  respeto  hicia  el  rey, 
nuestro  de«eo  de  la  pat,  y  nuestro  ínteres  por  el  bien 
público.»  El  duque  de  Luiemburgo  solamente  dijo: 
•Seaoret,  It  clase  de  la  noblcia  ba  resulto  esta  ma  • 
fianj  dirigirse  á  etta  tala  oaciooal,  para  c*ar  al  rey 
sefisles  de  su  respeto,  y  á  La  nación  'pruebas  de  su 
patriotismo.* 

A  estas  pa'abras  secas  y  brevet,  retpondió*Bailly 
presidente  de  loa  Comot  et,  con  afreto  y  calor.  Su 
«ot  conmovida,  y  la  de  icadn  y  elefante  bienvenida 
de  so  discurso,  hicieron  mas  chocante  todavía  el  ri- 
gor calculado  y  la  grave  frialdad  de  los  dos  persona- 
jes de  calidad  La  aeguridad  de  maneras,  el  buen 
(nsio  y  la  verdadera  nobleu  estaban  de  parle  del 


retrasar  la  marcha  de  la  Asamblea.  El  carde- 
nal de  la  Rochefoucault  protestó  el  2  de  julio 
en  nombre  de  la  minoría  del  clero,  y  declaró 
que  no  se  había  reunido  sino  para  deliberar 
acerca  de  losasuntos  generales,  y  conservando 
siempre  el  derecho  de  formar  clase  distinta. 
Referíase  en  ello  á  la  famosa  Declaración 
real  del  23  de  junio,  manifiesto  que  era  una 
piedra  de  escándalo  que  un  partido  insensato 
y  débil  lanzaba  por  la  mano  paternal  del  rey 
en  medio  del  camino  de  la  revolución.  Los 
nobles  se  reunieron  todavía  muchas  veces  en 
la  sala  de  los  de  su  clase.  En  ella  redactaron 
(3  de  julio)  una  declaración,  manifeslandoque 
no  dejaban  de  considerar  la  distinción  de  cla- 
ses como  máximas  inviolables  y  constitucio- 
nales, como  también  la  fórmula  de  votar  por 
clases,  y  la  necesidad  de  la  sanción  real  para 
el  establecimiento  de  las  leyes.  De  los  ciento 
treinta  y  ocho  dipniados  que  asistieron  fueron 
de  esta  opinión  solo  ochenta  y  nueve;  no  la 
presentaron  de  ningún  modo  á  la  Asamblea 
nacional;  su  deseo  lué  que  el  rey  quisiera  re- 
cibirla y  conservarla  hasta  el  momento  en  que 
creyeran  útil  su  publicación.  Luis  XVI  rehusó 
esta  proposición,  que  fué  aceptada  por  el 
conde  de  Artois.  Las  reuniones  de  los  nobles 
iban  siendo  cada  vez  menos  numerosas;  á  la 
última  (H  de  julio)  solo  asistieron  ochenta. 
Estos  eran  los  mas  ardientes:  querían  que  los 
diputados  se  retirasen  á  sus  bailiajes  para 
adoptar  una  protestación,  que  se  elevaría  á  las 
córtes  soberanas;  nombraron  una  comisión 
para  redactarla,  pero  los  acontecimientos  no 
les  permitieron  continuar  este  proyecto. 

A  todas  estas  sutilezas  y  bastardías  oponían 
los  Comunes  una  inalterable  longanimidad. 
Manilestaban  al  clero  y  la  nobleza  un  compor- 
tamiento cortés  y  delicado.  Cada  una  de  las 
treinta  comisiones  escogió  su  presidente  de 
entre  los  nobles  ó  los  eclesiásticos;  y  cuando 
terminó  la  presidencia  de  fiailly,  que  los  sor- 
dos manejos  de  los  facciosos  habían  hecho  muy 
trabajosa,  los  Comunes  que  componían  la  ma- 
yoría, dieron  la  presidencia  al  duque  de  Ur- 
leans,  primer  principe  de  la  sangre,  y  desecha- 
da por  éste,  al  arzobispo  de  Viena  (3  de  julio.) 
Mas  todavía,  cuando  se  furmó  el  comité  de 
Constitución,  no  habiendo  entre  los  elegidos 
ningún  eclesiástico,  los  Comunes  unánime- 
mente reclamaron  y  propusieron  que  se  aña- 
diesen seis  eclesiásticos  á  los  individuos  del 
Comité. 

¿Cómo  una  facciosa  minoría  tuvo  la  auda- 
cia de  protestar  contra  la  Asamblea  en  su 
mismo  seno,  suscitarla  obstáculos  é  impedir 
que  se  ocupase  sin  descanso  ni  distracción  en 
asegurar  el  bienestar  público  y  regenerar  el 
reino?  Porque  conocía  las  secretas  disposicio- 
nes de  la  córte.  El  partido  desgraciado  en 
que  dominaba  el  espíritu  móvil  introducido 
por  la  reina,  no  había  previsto  la  fuerte  apti- 

Itud  de  los  Comunes;  la  célebre  sesiuu  real 
del  23  de  junio,  anunciada  y  preparada  de  un 
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modo  tan  inusitado,  hizo  volver  la  confusión; 
el  buen  Luis  XVI,  que  carecía  de  luces  y  de 
energía  suficientes,  se  había  quedado  satisfe 
cho  del  partido  amenazador  que  babia  tomado, 
y  después  de  haber  avanzado  hasta  significar 
su  regia  voluntad  á  los  representantes  de  la 
nación,  retrocedió,  mas  por  cansancio  y  fasti- 
dio que  no  por  temor  ni  debilidad.  El  mal 
éxito  de  la  sesión  real  descubrió  por  completo 
esta  paudilla  violenta  y  altiva,  que  merecióla 
animadversión  pública.  Sin  embargo,  espera- 
ban reparar  su  primer  descalabro  y  recuperar 
su  imperio  á  la  sombra  del  ánimo  irresoluto 
del  excelente  monarca,  haciéndole  hablar  á  su 
placer  (pedirle  que  obrase  y  tomase  la  inicia- 
tiva, era  mucho  pretender,  y  no  tenían  tales 
exigencias),  de  modo  que  ordenase  lo  que  le 
dictasen  ,  que  hiciese  leer  documentos  por 
ellos  redactados,  que  prometiese  sin  prome- 
ter, y  que  entretuviese  á  la  Asamblea  con 
respuestas  evasivas  ó  contestaciones  equivo- 
cas, todas  ellas  cosas  á  las  que  se  adaptaba 
perfectamente.  Rodeado  una  vez  por  eidero, 
que  dueflo  de  su  conciencia  timorata,  invoca- 
se al  cielo;  y  por  la  nobleza,  que  á  su  vez  in- 
vocaría la  razón  de  Estado  y  la  salvación  pú- 
blica, se  lisonjeaban  moverle  á  su  placer,  y 
hacerle  instrumeuto  de  sus  designios  en  los 
momentos  que  de  ello  tuviesen  necesidad. 
Esta  pandilla  incapaz,  tenia  á  su  cabeza  al 
conde  de  Ariois,  personaje  funesto  á  su  raza 
como  principe  y  como  rey,  y  cuya  incapacidad 
política  no  tuvo  nunca  semejante.  Tenia  en- 
tonces treinta  y  dos  aflos,  y  ya  manifestó 
aquella  presuntuosa  impericia  que  mas  tarde 
llevó  sobre  el  trono  para  ruina  de  su  dinastía. 
Se  hacía  ilusión  de  restablecer  y  reparar  todo. 
Era  el  alma  de  los  complots  que  se  tramaroo 
contra  la  Asamblea.  Cuando  la  minoría  de  la 
nobleza,  autorizándose  contra  el  mismo  rey 
de  la  declaración  del  23  de  junio,  se  obstinó 
todavia  en  deliberar  aparte,  y  pretendió  por 
órgano  de  Cázales,  que  debían  servirse  los  in- 
tereses de  la  monarquía,  aun  antes  de  los  del 
monarca,  se  hizo  intervenir  al  jóven  principe, 
alcanzando  una  carta  suya  que  esta  minoría 
ultra-realista  consintiese  lo  que  había  recha- 
zado á  una  invitación,  y  basta  una  órden  formal 
del  rey.  Pero  obligada  esta  minoría  por  todas 
partes  á  ceder  á  las  circunstancias  ostensibles, 
y  á  salvar  la  vida  del  rey,  que  decía  Artois, 
estaba  amenazada  (y  esto  entonces  era  falso, 
porque  la  vida  del  rey  no  corría  absolutamen- 
te ningún  riesgo),  recibió  de  él  la  secreta  se- 
guridad de  que  la  reunión  seria  pasajera,  por- 
que las  tropas  se  acercaban,  y  recibió  en  de- 
pósito para  publicarla  ásu  tiempo  una  manifes- 
tación de  estos  facciosos  en  la  que  declaraban 
que  tenian  por  máximas  inviolables  y  cons- 
titucionales, la  distinción  de  clases,  su  inde- 
pendencia y  la  lórmula  de  votar  aparte. 

Lo  que  maquinaba  la  córle  era  un  verda- 
dero golpe  de  Estado  contra  ia  Asamblea. 
El  23  de  junio,  el  lecho  de  justicia  no  babia 


tenido  efecto,  y  Mirabeau  habia  dicho 
moa  aquí  por  el  poder  del  pueblo,  y  no  se  nos 
arrancará  sino  por  el  de  las  bayonetas.  Pre- 
cisamente el  poder  de  las  bayonetas  y  de  los 
cañones,  esta  última  razón  de  los  reyes,  fué  la 
que  el  conde  de  Artois  y  el  comité  de  Polig- 
nac  esperaban  emplear  para  hacer  callar  á  Ta 
Asamblea.  Lo  que  querían  impedir  sobre  todo 
era  que  las  tres  clases  llegasen  á  abjurar  sus 
diferencias  y  se  pusiesen  de  acuerdo,  i  traba- 
jar de  consuno  en  la  obra  de  la  Constitución. 
La  generosa  moderación  de  los  Comunes,  que 
pudiéndolo  todo  habían  hecho  punto  de  honor 
guardar  mesura  y  circunspección,  no  podía 
tardar  en  dar  sus  resultados,  y  hubiera  gana- 
do poco  á  poco  á  todos  los  individoos  de  las 
otras  dos  clases,  que  hubiesen  tenido  la  sufi- 
ciente generosidad  para  preferir  el  bien  públi- 
co á  sus  intereses  óersonales.  La  córte  asus- 
tada de  la  proximidad  de  una  probable  unión 
entre  las  clases,  tomó  sus  medidas  para  qne 
no  se  llevase  á  efecto. 

Desde  fines  de  junio,  al  dia  siguiente  de  la 
reunión,  urdió  un  terrible  complot.  Dtéronse 
órdeues  para  que  París  y  Versalles  se  encer- 
rasen en  un  circulo  de  hierro;  Versalles,  donde 
se  reunía  la  Asamblea;  París,  donde  casi  toda 
la  población  la  era  adicta  y  podía  en  pocas 
horas  marchar  á  su  socorro.  El  7  de  julio  había 
a  30,000  hombres  alrededor  de  Versalles,  y 
los  pocos  días  otros  45  ó  20,000  debían  aca- 
bar de  embestir  á  los  diputados  de  la  nación 
y  aislarles  por  completo  de  París. 

Fingiendo  creer  en  la  fidelidad  de  las  tro- 
pas francesas,  se  desconfiaba  de  ellas,  y  no  se 
creía  poderlas  sobornar  hasta  el  punto  de  que 
consumasen  el  alentado  que  se  preparaba.  En 
Versalles  y  en  París  hablase  manifestado  en 
mas  de  una  ocasión  la  adhesión  del  ejército  i 
la  nación,  y  era  por  tanto  muy  digno  de  aque- 
lla desconfianza  tan  honrosa  para  él.  La  córte 
prefirió  aproximar  regimientos  estranjeros, 
cuyos  soldados  bien  disciplinados,  es  decir, 
obligados  de  antemano  á  la  mas  ciega  obe- 
diencia, tmconlrarian  un  especial  placer  en 
castigar  severamente  á  los  subditos  rebeldes, 
y  en  caso  de  necesidad  no  vacilarían  en  tra- 
tarles como  enemigos.  Coa  el  falso  protesto 
de  sostener  la  tranquilidad  pública  y  asegu- 
rar la  libertad  de  la  Asamblea  contra  las  agi- 
taciones de  la  capital,  so  alzaron  campamentos 
en  Mondo u.  Sevres,  Neuilli  y  San  Dionisio; 
se  hizo  avanzar  los  regimientos  suizos  de  Dres- 
bach,  de  Salis-Samade  y  de  Chateaubii-ux;  los 
regimientos  estranjeros  de  Royal-Cravate, 
Royal-Pologue  y  Helmstad,  húsares  de  Ber- 
chiny,  E^rhazy  y  Royal-Dragons;  y  los  regi- 
mientos de  Proveoza,  de  Vintimilly,  de  Be- 
saneen  y  de  la  Fere.  ¿Quiénes  fueron  los  que 
obligaron  á  dirigir  las  bayonetas  eslranjerasal 
interior  de  la  patria?  Los  partidarios  de  la  an- 
tigua monarquía.  ¿Quién  concibió  este  horri- 
ble atentado?  ¿Quién  se  disponía  á  realizarle 
con  implacable  odio?  Prlucipes  y  princesas  de 
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sangre  real,  la  misma  reina.  En  cuanto  al  rey 
do  sabemos  exactamente  la  parte  que  tuvo  en 
todo  esto.  Unos  han  dicho,  para  librarle  de 
responsabilidad,  que  aquella  minoría  hacia  de 
él  tan  poco  caso  que  no  se  dignaron  siquiera 
¡□formarle  de  los  preparativos,  y  que  le  com- 
prometieron sin  consultarle,  en  la  seguridad 
de  que  les  absolvería  de  todo  si  triunfaban; 
otros,  hallando  indigna  de  la  majestad  real 
esta  indecisión,  niegan  que  estuviese  tan  su- 
peditado por  los  suyos  y  en  su  propia  corte,  y 
reducido  á  una  vida  puramente  mecánica  y 
vegetativa,  y  mejor  que  hacerle  caer  en  tan 
vergonzosa  humillación,  prefieren  hacerle  el 
honor  de  cálculos  avanzados  y  de  dobles  miras. 
Los  contemporáneos  disienten  mucho  con  res- 
pecto i  este  punto;  primero  se  creyó  que  habia 
sido  completamente  victima  del  engaño  de  la 
camarilla;  después  otros  le  han  acusado  de 
perfidia,  pero  siempre  sin  atribuirle  ninguna 
profundidad  en  sus  designios  por  juzgarse  in- 
compatible con  la  notoria  medianía  de  sus  fa- 
cultades. De  este  modo  están  divididos  los  es- 
critores modernos. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  las  inquietudes 
de  la  Asamblea  y  las  de  la  población,  primero 
vagas  y  contenidas  por  otra  parte  por  la  con- 
fianza que  tenían  en  la  bondad  del  rey,  se  hi- 
cieron mas  vivas,  trasformándose  en  alarmas 
cnando  vieron  levantarse  en  el  Campo  de  Marte 
un  campamento  de  6,000  hombres  á  lasórdc 
nes  del  barón  de  Besenval,  hombre  de  ejecu 
cion,  indiferente  á  los  medios,  y  que  gozaba 
de  una  influencia  particular  en  el  ánimo  de  la 
reina,  que  era  el  alma  del  complot,  cuando  el 
regimiento  Real  alemán  acampase  en  el  jardín 
de  la  Muelle,  ocho  cañones  colocados  en  Se- 
vres,  interceptados  los  tránsitos,  convertidos 
en  postas  militares  los  caminos,  puentes  y  pa- 
seos, acantonados  en  Versalles  42,000  hom- 
bres, y  el  resto  de  las  tropas  diseminado  en 
los  arrabales  y  cercanías  de  París,  ocupada 
por  la  caballería  la  llanura  de  (J  miel  le  y  ocu- 
ftfdo  San  Dionisio  por  la  artillería.  Las  alarmas 
quedaron  muy  justificadas.  La  corle  habia  lla- 
mado á  dos  hombres  que  la  salvasen  sin  es- 
crúpulos, al  barón  de  Breteuil  y  al  viejo  ma- 
riscal Broglie;  el  primero  presuntuoso  y  bru- 
tal, que  decía  simplemente  con  la  mayor  tran- 
quilidad: Si  es  preciso  hacer  arder  á  París, 
le  kartmos:  á  los  grandes  males  grandes  re* 
medios;  el  segundo  escribía  al  principe  de 
Conde:  Una  salva  de  cañonazos  ó  una  descarga 
de  fusil  dispersará  bien  pronto  d  estos  habla- 
dores, y  volverá  el  poder  absoluto  aue  se  es- 
tugue,  en  lugar  del  espíritu  republicano  que 
u  forma.  Con  50,000  hombres  me  encarga- 
ría de  buenisima  gana  de  dihipar  todos  esos 
tomos  sublimes  y  esa  turba  de  imbéciles  que 
aplauden,  escuchan  y  animan.  El  barón  de 
Breteuil  fué  el  hombre  de  Estado  del  complot, 
el  viejo  mariscal  de  Broglie  fué  el  jefe  mili- 
tar. Afortunadamente  los  dos  tenían  todavía 
mas  vanidad  que  resolución.  El  mando  gene- 
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ral  de  las  tropas  reunidas  en  la  Isla  de 

cía  fué  confiado  al  mariscal,  con  los  mas  es- 
tensos poderes;  colocándose  á  sus  órdenes 
hasta  los  mismos  guardias  de  corps.  Del  pala- 
cio de  Versalles  hizo  su  cuartel  general,  y  del 
jardín  su  campamento.  Un  regimiento  alemán 
fué  colocado  en  la  Orangeria;  el  palacio  fué 
rodeado  de  guardias  suizos,  se  guarnecieron 
de  artillería  todas  las  avenidas  de  Versalles, 
se  puso  una  balería  de  cañones  en  las  caba- 
llerizas de  la  reina,  frente  por  frente  al  salón 
de  los  Estados,  y  hasta  quiso  colocarse  en  un 
jardín  que  estaba  mas  cerca  todavía  de  este 
salón.  La  mayor  actividad  reinaba  en  el  cam- 
pamento del  mariscal,  que  se  rodeó  de  un 
estado  mayor  tan  considerable  como  si  fuese 
á  entrar  en  campaña.  Su  enemigo  era  la 
Asamblea.  «Los  oficíales  jóvenes,  portadores 
de  órdenes,  escogidos  entre  los  mas  adictos, 
se  estendian  en  sus  escursiones  en  los  mas  in- 
considerados propósitos.  Los  jefes  de  los  cuer- 
pos espresaban  su  desden  hácia  los  diputados, 
y  el  placer  que  tendrían  en  dispersarlos.  En 
medio  del  ruidoso  aparato  de  infantería,  arti- 
llería y  caballería,  algunas  órdenes  se  ejecuta- 
ban con  un  profundo  misterio.  En  Versalles 
los  relevos  se  hacían  de  noche,  sin  que  se  de- 
jase oír  el  tambor  ni  la  voz  de  mando;  única- 
mente se  conocía  por  el  paso  mesurado  de  las 
tropas,  aumentando  este  siniestro  silencio  la 
impresión  que  durante  el  dia  producía  aquel 
amenazante  espectáculo.  Todas  las  fuerzas 
militares,  si  habia  de  creerse  á  los  que  las  ha- 
bían reunido,  estaban  destinadas  únicamente 
á  restablecer  la  calma  y  á  asegurar  ála  misma 
Asamblea.  Mucha  ignorancia  ó  mala  fé  se 
hubiese  necesitado  para  sostener  que  aquello 
era  la  verdad.  Las  personas  que  formaban  en 
palacio  una  especie  de  gobierno  secreto,  es- 
taban resueltas  á  emplear  la  fuerza  contra 
la  Asamblea,  y  solamente  vacilaban  entre  dos 
proyectos.  Los  unos  proponían  trasladarlos 
Estados  generales  á  Compiegue  ó  á  Metz,  se- 
parar los  diputados  mas  populares,  y  mandar 
adoptar  la  Declaración  de  junio  á  los  que  que- 
dasen de  las  tres  clases.  Los  otros  querían  di- 
solver los  Estados  generales,  separar  los  prin- 
cipales diputados  y  renovar  al  Parlamento  par- 
te de  las  promesas  de  la  sesión  real.» 

Este  era  el  estado  délas  cosas  el  8  de  julio. 
Los  cortesanos  que  ya  se  creían  vencedores, 
afectaban  la  alegría  esterior  mas  viva;  su  irritan- 
te y  provocativa  jactancia  decia  bastante  para 
que  se  dejase  conocer  que  todo  aquello  no  era 
sino  una  amenaza,  y  que  aquel  aparato  militar 
no  era  una  inútil  esposicion.  La  corle  solo  espe- 
raba para  dar  el  golpe,  la  instalación  del  nue- 
vo ministerio.  Este  era  el  tiempo  señalado 
para  que  enmudeciese  la  Asamblea. 

El  8  de  julio  Miraheau  tomó  la  palabra  y 
puso  á  la  córte  en  el  caso  de  esplicarse  acerca 
de  lo  que  pensaba  hacer.  Después  de  haber 
recordado  en  pocas  palabras  á  sus  compañeros 
la  conducta  mesurada  y  conciliadora  que  ha- 
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bian  observado  desde  la  reunión  de  las  clases, 
anadió: 

«¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  nuestros 
respetuosos  homenajes?  Ya  nos  rodea  un  nu- 
meroso ejército.  Cada  dia  adelanta  mas,  cada 
dia  se  aumenta,  avanza  por  todas  partes.  Acon- 
tecimientos públicos,  hechos  ocultos,  órdenes 
secretas,  contraórdenes  precipitadas,  en  una 
palabra,  preparativos  de  guerra,  esto  es  lo 
que  se  nos  presenta  á  nuestra  vista,  y  llena  de 
indignación  los  corazones. 

»;No  ha  vastado  invadir  de  tropas  el  san- 
tuario de  la  libertad!  ¡No  ha  bastado  presen- 
tar el  espectáculo  inaudito  de  una  Asamblea 
nacional  sujeta  á  consignas  militares  y  some- 
tida á  la  Tuerza  armada!  ¡No  ha  bastado  añadir 
á  estos  atentados  todas  las  inconveniencias  y 
todas  las  faltas  de  consideración,  todas  las 
groserías,  por  decirlo  de  una  vez,  de  la  policía 
oriental!  Ha  sido  preciso  desplegar  todo  el 
aparato  del  despotismo,  y  presentar  á  la  nación 
mas  soldados  en  son  de  amenaza,  el  dia  en 
que  el  mismo  rey  la  ha  convocado  para  pedir- 
la amparo  y  consejos,  que  los  que  quizá  se 
presentaran  el  dia  de  una  invasión  del  enemi- 
go, y  mil  veces  masque  el  que  hubiera  debido 
aprestarse  para  socorrer  á  los  amigos,  márti- 
res de  su  fidelidad  hácia  nosotros,  para  llenar 
nuestros  mas  sagrados  compromisos,  para  con 
servar  nuestra  consideración  política  y  la 
alianza  con  los  holandeses,  tan  preciosa,  pero 
conquistada  tan  caramente,  y  sobre  todo  tan 
vergonzosamente  perdida. 

•Puesto  que  á  nombres  libres  es  á  los  que 

Suiere  mandar  el  rey,  va  es  tiempo  de  que 
esaparezcan  esas  fórmulas  odiosas,  esos  pro- 
cedimientos insultantes  que  persuaden  fácil- 
mente á  los  que  creen  que  la  majestad  real 
consiste  en  las  humillantes  relaciones  del  es- 
clavo con  su  señor;  un  rey  legitimo  y  querido 
debe  mostrarse  en  todas  ocasiones,  no  con  el 
aspecto  irritado  de  los  tiranos  ó  délos  usurpa- 
dores condenados  á  desconocer  el  sentimiento 
dulce  y  honroso  de  la  confianza. 

»Y  no  se  diga  que  las  circunstancias  recla- 
man estas  medidas  amenazadoras  que  no  pue- 
den servir  mas  que  á  pasiones  particulares  y 
á  cubrir  miradas  pérfidas.  ¿A  qué  tropas? 
Nunca  ha  debido  estar  el  pueblo  mas  traoqui" 
ni  mas  confiado,  todo  le  anuncia  el  fin  de  sus 
desgracias,  todo  le  promete  la  regeneración 
del  reino.  Sus  miras,  sus  esperanzas,  sus 
votos,  descansan  sobre  vosotros.  ¿Con  qué 
sangre  fria  podrá  ver  eite  pueblo  asaltado  de 
tantas  calamidades,  á  esa  turba  de  soldados 
activos,  que  vienen  á  disputarle  los  restos  de 
su  subsistencia?  El  contrasto  de  la  abundancia 
de  los  unos  (el  pan  á  los  ojos  del  que  lien 
hambre,  es  abundancia)  con  la  indigencia  de 
los  otros,  de  la  seguridad  del  soldado  para 
quien  anochece  sin  que  tenga  necesidad  de 
pensar  en  el  dia  de  mañana,  y  de  la  estrechez 
del  pueblo  que  no  logra  lo  mas  mínimo  sino 
al  precio  de  penosos  trabajos  y  de  sofocantes 


sudores,  este  contraste  le  habéis  establecido 
para  llevar  la  desesperación  á  los  corazones. 
¿Cómo  no  ha  de  agitarse  el  pueblo  cuando  vea 
Tos  instrumentos  de  la  violeucia,  dirigidos,  no 
solamente  contra  él,  siuo  contra  uua  Asam- 
blea que  mira  como  la  única  esperanza  que  le 
queda,  y  que  debe  ser  libre  para  que  pueda 
entregarse  con  libertad  á  remediar  las  causas 
de  sus  ayes?  ¿Acaso  no  saben  ellos  que  si  uos- 
otros  no  quebramos  sus  cadenas,  se  las  hare- 
mos mas  pesadas,  y  habremos  espuesto  sin 
defensa  nuestros  conciudadanos  al  implo  azote 
de  sus  enemigos,  y  que  les  aumentaríamos  la 
iusolencia  del  triunfo  de  los  que  les  insultan 
y  despojan?  Los  consejeros  de  estas  medidas 
desastrosas  se  lisonjean  de  convertirá  los  sol- 
dados franceses  en  puros  autómatas  segregáu- 
doles  de  los  intereses,  pensamientos  y  senti- 
mientos de  sus  conciudadanos.  No,  á  pesar  de 
la  adhesión  ciega  de  la  obediencia  militar,  los 
soldados  no  olvidarán  lo  que  somos;  verán  en 
nosotros  sus  padres,  sus  amigos,  su  familia; 
nos  verán  ocupados  de  sus  mas  preciosos  in- 
tereses, porque  forman  parte  de  esta  nación 
que  nos  na  confiado  el  cuidado  de  su  libertad, 
de  su  propiedad  y  de  su  honor.  Nunca  hom- 
bres semejantes,  nunca  los  franceses  se  entre- 
garán al  total  abandono  desús  facultades  inte- 
lectuales; nunca  podrán  creer  que  su  deber 
consiste  en  castigar  sin  averiguar  cuales  son 
sus  víctimas.  De  estas  medidas  no  pueden  na- 
cer mas  que  combates  de  hombres  a  hombres, 
y  en  seguida  de  regimiento  á  regimiento,  de 
tropas  nacionales  á  tropas  estranjeras.  El  des- 
órden  mas  espantoso  amenaza  á  la  sociedad. 
¿Han  previsto  los  consejeros  de  estas  medidas 
han  previsto  las  consecuencias  que  arrastran 
contra  la  seguridad  misma  del  trono? ¿Han  es- 
tudiado en  la  historia  de  todos  los  pueblos 
como  han  empezado  las  revoluciones,  como  se 
han  verificado?  ¿Han  observado  por  qué  fu- 
nesto encadenamiento  de  circunstancias  se  han 
precipitado  los  mas  ilustrados  espíritus  fuera 
de  todo  limite  de  moderación,  y  por  qué  im- 
pulso terrible  un  pueblo  embriagado  se  lanza 
por  los  mismos  escesos  cuya  sola  idea  le  hizo 
temblar?» 

El  gran  orador  concluyó  proponiendo  di- 
rigirse á  S.  M.  con  el  mas  humilde  respeto,  y 
pintarle  las  vivas  alarmas  de  la  Asamblea  na- 
cional; suplicándole  al  mismo  tiempo  impe- 
tuosamente que  asegurase  á  sus  súbditos, 
mandando  la  inmediata  retirada  de  las  tropas 
y  de  los  cañones.  La  aprobación  de  la  Asamblea 
se  manifestó  por  los  mas  vivos  aplausos,  adop- 
tándose su  propuesta  por  unanimidad,  escepto 
cuatro  votos,  y  encargándose  al  mismo  Mira- 
beau  que  redactase  el  mensaje.  El  proyectóse 
leyó  en  la  sesiou  del  dia  siguiente  (jueves  9  de 
julio.) 

Hizo  la  mayor  impresión  en  la  Asamblea, 
que  se  levantó  unánimemente  en  señal  de  ad- 
hesión y  admiración,  se  aplaudió  y  se  adoptó. 
Lejos  de  ser  ofensivo  al  rey,  le  ponia  fuera  de 
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responsabilidad,  descartaba  como  injuriosa  la 
suposición  de  que  hubiese  podido  dar  las  ór- 
denes, que  ocasionaban  por  si  mismas  tan 
vivas  alarmas,  y  se  estendia  en  protestas  de 
confianza  en  su  bondad,  y  de  amor  hácia  su 
sagrada  persona,  «(.a  religiosidad  de  S.  M.  no 
podia  haberse  sorprendido  sino  bajo  pre testo 
de  órden  público;  nada  tenia  que  temer  el 
Estado  tanto  como  los  malvados  principios  que 
osando  penetrar  hasta  el  mismo  trono,  y  no 
respetaban  la  conciencia  del  mas  puro  y  vir- 
tuoso de  los  principes,  etc.  Encontrábanse  en 
él  palabras,  si  se  quiere,  casi  idolátricas:  Los 
impulsos  de  vuestro  corazón,  señor,  he  aqui  la 
verdadera  salvación  de  la  Francia.  Pero  á 
estas  espresiones  de  inconsiderada  ternura 
seguían  otras  en  que  se  levantaba  el  tono  de 
la  frase,  haciéndose  firme,  digno  y  profetíco, 
sin  dejar  por  eso  de  ser  respetuoso.  «I,a  Fran- 
cia no  consentirá  que  se  abuse  del  mejor  de 
los  reyes,  ó  que  se  le  separe  por  intentos  si- 
niestros del  plan  trazado  por  él  mismo.  Nos 
habéis  llamado  para  fijar,  de  acuerdo  con  vos, 
la  Constitución,  para  regenerar  el  reino;  la 
Asamblea  nacional  viene  á  declararos  solem- 
nemente que  quedarán  cumplidos  vuestros 
votos,  que  vuestras  promesas  no  quedarán  des- 
vanecidas, y  que  los  escollos,  las  dificultades 
ni  las  medidas  terroríficas  retardarán  su  mar- 
cha ni  intimidarán  su  valor.  ¡Hl  peligro  que 
nos  oprime  es  universal  y  va  mas  allá  de  los 
cálculos  de  la  prudencia  humana!  El  peligro 
está  en  el  pueblo  de  las  provincias.  Una  vez 
alarmado  acerca  del  porvenir  de  nuestra  li- 
bertad, no  se  nos  ocurre  freno  suficiente  con 
q  ie  poderle  contener.  El  peligro  está  también 
en  la  capital.  El  primer  acto  de  violencia  pue- 
de ser  el  principio  de  una  série  terrible  de 
desgracias.  El  peligro  está  también  en  el  ejér- 
cito. Los  soldados  franceses,  aproximados  al 
centro  déla  discusión,  participando  de  las  pa- 
siones y  de  los  intereses  del  pueblo,  puede 
hacerles  olvidar  que  un  alistamiento  les  hizo 
soldados  y  hacerles  acordar  que  la  naturaleza 
les  hizo  hombres.  El  peligro,  señor,  amenaza 
I  os  trabajos,  que  son  nuestro  primer  deber,  y 
que  no  tendrán  completo  éxito  ni  verdadera 
permanencia,  sino  mientras  los  pueblos  los 
consideren  enteramente  libres.  Las  mas  gran- 
des revoluciones  han  estallado  por  causas  mas 
insignificantes.  Ma;  de  un  acontecimiento  fa- 
tal para  las  naciones  y  los  reyes,  se  ha  anun- 
ciado de  una  manera  menos  siniestra  y  menos 
formidable.  Señor,  os  conjuramos  en  nombre 
de  la  patria,  en  nombre  de  vuestra  dicha  y  de 
vuestra  gloria,  que  enviéis  vuestros  ejércitos 
á  los  puestos  de  donde  los  han  traído  vuestros 
consejeros;  retirad  esa  artillería,  destinada  á 
cnbrir  nuestras  fronteras;  retirad,  sobre  todo, 
esas  tropas  estranjeras  que  pagamos  para  de- 
fender y  no  para  turbar  nuestros  hogares.» 

La  diputación,  compuesta  de  veinte  y  cua- 
tro individuos  fué  nombrada  en  la  misma 
sesión  para  presentar  á  S.  M.  el  humildísi- 


mo mensaje,  fué  introducida  en  palacio  al  dia 
siguiente  por  la  tarde.  Ya  dos  dias  antes,  el 
presidente  de  la  Asamblea  (Lefranc  de  Pom- 
pígnam,  arzobispo  de  Vienna)  habia  ido  cerca 
del  rey  por  invitación  espresa  que  se  le  habia 
hecho,  y  S.  M.  se  habia  dignado  asegurarle 
declarando :  Qae  las  tropas  no  cometerían 
nunca  ningún  alentado  contra  la  libertad  de 
los  Estados  generales,  (Luis  XVI  cuidaba  de 
no  decir  Asamblea  nacional,  cuyas  palabras 
eran  para  él  una  ofensa),  que  el  reunirías  no 
habia  tenido  otro  objeto  mas  que  restablecer 
el  órden,  y  su  permanencia  duraría  solamen- 
te el  tiempo  necesario  para  asegurar  la  tran- 
quilidad pública. 

El  mensaje  fué  leido  con  una  respetuosa 
firmeza  por  Mr.  de  Clermont-Tonnerre,  uno 
de  los  cuarenta  y  siete  de  la  minoría  de  la  no- 
'  "eza,  y  uno  de  los  individuos  mas  sábios  y 
moderados  de  toda  la  Asamblea.  El  rey  nousó 
déla  palabra,  pero  envió  su  contestación  por 
Barentin,  su  guarda-sellos.  En  ella  confirma- 
ba lo  que  había  tenido  á  bien  decir  la  antevís- 
pera ai  arzobispo  de  Vienna.  «Las  tropas  solo 
estaban  destinadas  á  prevenir  nuevos  desór- 
denes v  á  proteger  la  libertad  de  los  Estados 
generales.  Solamente  gentes  mal  intenciona- 
das eran  las  que  podían  inclinar  á  sus  pueblos 
á  que  desconociesen  los  verdaderos  motivos  de 
las  medidas  preven  ti  vasque  tomaba,  etc.,  etc.» 
A  estas  espresiones  inútiles  y  vacias  de  senti- 
do añadía:  «Si  la  presencia  necesaria  de  las 
tropas  en  las  cercanías  de  París,  escitase  toda- 
vía alguna  sospecha,  roe  decidiré  si  asi  loquie- 
ron  los  Estados  generales  á  trasladarlos  á  Novon 
ó  á  Soissons,  y  en  ese  caso  yo  mismo  marcha- 
ré á  Compiegne  para  sostener  la  comunicación 
que  debe  haber  entre  la  Asamblea  y  mi  per- 
sona.» Tal  fué  la  estrada  é  inesperada  propo- 
sición que  puso  término  á  aquella  respuesta 
meditada  y  dictada  á  placer  del  que  lo  hizo. 
¿Qué  significaba  aquella  proposición?  ¿Di'bia 
verse  en  ella  una  prueba  de  la  verdadera  soli- 
citud del  rey  por  la  dignidad  y  la  libertad  de 
la  Asamblea,  o  mas  bien  era  un  nuevo  tropie- 
zo puesto  por  la  mano  de  los  druidast  La  pri- 
mera impresión  que  produjo  en  la  Asamblea 
fué  de  sorpresa  y  desconfianza.  Se  espera!» 
una  respuesta  mas  á  propósito;  los  murmullos 
indicaron  co  seguida  el  descontento.  Después, 
con  una  movilidad  de  que  se  han  visto  pocos  » 
ejemplos  después  en  las  asambleas  políticas, 
pasó  de  la  estrema  inquietud  á  una  plena  se- 
guridad. Para  verificar  aquel  cambio  tan  rápi- 
do, bastaron  algunas  frases  generosas,  pero 
irreflexivas,  sino  locas,  del  conde  Crillon,  una 
de  esas  frases  que  levantan  toda  una  Asamblea 
francesa,  trasportándola  de  un  estremo  á  otro, 
y  desconciertan  todas  las  previsiones  de  la 
prudencia.  «Debemos  creer,  dijo,  la  promesa 
de  S.  M.  La  palabra  de  un  buen  rey  es  una 
barrera  indestructible.  Debe  disipar  nuestras 
alarmas  y  nuestros  temores.  El  peligro  que 
creíamos  distinguir  se  aleja  de  nosotros.  Que- 


d  by  Google 


279 


JDLIO  DB  4789 


demos  cerca  del  rey;  díganle  que  al  pedirle  el  f  ocasión  tan  funesta  no  la  ofreceríamos  si  nos 
alejamiento  de  las  tropas  hemos  cedido  áoues- 1  estendiésemos  sobre  los  derechos  naturales! 
tro  deber,  y  que  al  quedar  cerca  de  su  persona  |  Pronto  se  haría  una  interpretación  maligna  de 


no  hacemos  mas  que  obedecer  á  nuestro  amor 
y  á  sus  virtudes.» 

No  podía  desatinarse  con  mas  caballerosi- 
dad. Esta  apelación  verdaderamente  intem- 
pestiva á  la  confianza,  tuvo  un  inmenso  efecto. 
La  Asamblea,  como  desengañada  por  este  sen- 
timentalismo naciente,  perdió  toda  su  resolu- 
ción y  se  hundió  á  si  misma.  Mirabeau,  con- 
vencido del  peligro  de  este  enegenaraiento, 
trató  de  conjurarle.  Mas  previsor  y  menos  Cán- 
dido y  crédulo,  manifestó  enérgicamente  á  la 
Asamblea,  que  no  debia  abandonarse  á  si  mis- 
ma hasta  el  punto  de  entregar  el  cuidado  de 
su  salvación  á  la  palabra  del  rey,  que  su  reco- 
nocida bondad  y  sus  virtudes  no  lo  aseguraban 
contra  la  astucia  de  sus  ministros.  *  Todos  sa- 
bemos, dijo,  que  la  confianza  habitual  de  los 
franceses  hácia  el  rey  es  roas  que  una  vir- 
tud un  vicio,  sobre  todo  si  se  tiene  en  lo  re- 
lativo á  la  administración.  ¿Quién  de  nos- 
otros ignora,  en  efecto,  que  nuestra  ciega  y 
móvil  inconsideración  es  la  que  de  siglo  en 
siglo  y  de  hechos  un  hechos,  nos  ha  conducido 
á  la  crisis  funesta  que  hoy  nos  aflige,  y  que 
debe  por  Go,  desentrañarnos;  si  es  que  no 
hemos  resuelto  ser  hasta  la  consumación  de 
los  siglos  niños  siempre  revoltosos  y  siempre 
esclavos*!  La  respuesta  del  rey  es  una  verdade- 
ra repulsa;  el  ministerio  no  la  ha  mirado  sino 
como  una  simple  fórmula  de  seguridad,  yapa- 
renta  creer  que  hemos  hecho  nuestra  deman- 
da sin  interesarnos  mucho  en  su  éxito,  y  so- 
lamente porque  suene  que  la  hemos  hecho. 
Ni  hemos  pedido  ir  á  Soissons  ni  á  Noyon,  ni 
lo  pediremos,  porque  nunca  desearemos  colo- 
carnos entre  dos  ó  tres  cuerpos  de  ejército,  el 
que  rodea  á  París,  y  los  que  podrían  de  un 
momento  á  otro  lanzarse  de  Flandes  y  la  Al- 
sacia.  Hemos  pedido  la  retirada  de  las  tropas, 
este  ha  sido  el  objeto  de  nuestro  mensaje.  No 
hemos  pedido  huir  de  las  tropas,  sino  que  las 
tropas  se  alejen  de  la  capital.  Y  no  ha  sido 

Sor  nosotros  por  los  que  hemos  hecho  esta 
emanda,  no  por  el  miedo  que  nos  inspire, 
entiéndase  bien,  ha  sido  por  el  interés  gene- 
ral. Es  preciso  ser  consecuentes  con  nosotros 
mismos,  y  por  lo  mismo  no  podemos  seguir 
mas  que  una  marcha,  esto  es,  insistir  sin  des 
canso  en  la  retirada  da  las  tropas,  único  medio 
infalible  de  conseguirlo. n  Nadie  se  levantó  á 
apoyar  la  opinión  de  Mirabeau,  y  la  discusión 
cavó  por  si  misma. 

Pocos  momentos  después  apareció  en  la 
tribuna  La  Fayette  y  leyó  un  proyecto  de 
Declaración  de  derechos  entre  los  que  se  con- 
taba la  resistencia  d  la  opresión.  La  ocasión 
se  presentaba,  pero  Lally-Tolendal  hizo  apla- 
zar la  deliberación  sobre  este  punto.  «Es  ver- 
gonzoso decir,  esclamó,  es  mas  vergonzoso 
todavía  creerlo;  la  calumnia  nos  acosa;  recoge 
nuestros  discursos  para  envenenarlos,  y  ¡qué 


nuestras  creencias  y  sentimientos.  ¿Qué  seria, 
pues,  si  algunos  espíritus  perversos  que  no 
comprenden  nuestros  principios  se  entregasen 
á  desórdenes  que  nosotros  mismos  tendríamos 
que  sentir?» 

Visiblemente  retrocedía  la  Asamblea.  La 
córte  que  vió  esto,  y  que  ya  había  acabado  sus 
preparativos,  se  quitó  la  máscara  y  estalló. 

El  40  de  julio  al  presentarse  Ñecker  en  la 
puerta  de  la  Cámara  donde  se  celebraba  el 
consejo,  el  coude  de  Arloisse  puso  delante  de 
él,  y  cerrándole  el  paso  le  dijo  enseñándole 
los  puños  con  aire  de  furor:  ¿Dónde  vas,  trai- 
dor estranje.ro?  ¿Es  ta  sitio  el  consejo,  estú- 
pido aldeano?  Vuélvete  d  tu  aldea,  sino  pere- 
cerds  bajo  mi  mano.  A  este  descortés  após- 
trofo Necker  dió  un  paso  hácia  atrás,  se 
repuso  y  entró  en  la  Cámara  del  Consejo. 
Al  dia  siguiente,  en  un  consejo  de  despachos 
al  que  no  asistió  Necker,  encontraron  los 
demás  ministros  en  el  rostro  del  rey  señales 
de  una  emoción  inusitada.  A  poco  ladeó  la  ca- 
beza, cerró  los  ojos  y  pareció  dormirse.  Pero 
este  era  uno  de  los  recursos  ordinarios  de 
aquel  príncipe,  el  lingir  letargo  siempre  que 
quería  disimular  ante  el  Consejo  sus  secretas 
inquietudes  ó  la  agitación  de  su  conciencia. 
No  lo  sabían  los  ministros  que  habían  sucedi- 
do á  Necker,  y  se  atemorizaron  de  aquel  lalso 
sueño. 

Desde  el  23  de  junio,  Necker  siguió  yendo 
todos  los  dias  á  palacio,  y  todo  lo  mas  grave 
se  le  comunicaba,  teniendo  por  tanto  el  rango 
de  ministro  principal.  No  se  hacia  ninguna 
ilusión  acerca  de  las  intenciones  de  la  córte,  y 
todas  las  noches  decia  confidencialmente  á  su 
familia  que  esperaba  estar  preso  al  dia  si- 
guiente. El  no  se  contenía  en  ir  diariamente 
porseguir  sus  escrúpulos  caballerescos;  el  peli- 
gro á  que  el  rey  estaba  espuesto  le  parecía  tan 
grande,  que  miraba  como  una  obligación  el 
continuar,  por  no  dar  lugar  á  que  se  sospe- 
chase lo  que  pasaba.  Quizás  en  su  vanidad, 
que  era  bastaute,  se  aseguraba  el  reconoci- 
miento del  rey  y  de  la  reina,  que  le  habían 
mandado  llamar  la  misma  tarde  de  la  sesión 
real  (23  de  junio)  y  ambos  le  habían  pedido 
en  nombre  de  la  salvación  del  Estado,  que 
ocupase  de  nuevo  su  lugar  en  el  Consejo.  Pero 
fué  mas  presumido  en  este  punto  de  lo  que 
debia.  La  córte  no  se  cuidó  de  reconocimien- 
tos ni  de  cortesía;  quería  echarle  y  le  echó  pura 
y  simplemente  en  cuanto  se  creyó  en  disposi- 
ción de  satisfacer  impunemente  sus  renco- 
res. El  41  de  julio  á  las  tres  de  la  tarde,  en  el 
momento  mismo  en  que  la  Asamblea  tocata  re- 
tirada y  declaraba  no  querer  mas  garantía  que 
la  palabra  de  un  buen  rey,  recibió  Necker 
una  cai  ta  d  •  S.  M.,  en  que  le  ordenaba  salir 
de  París  y  de  Frauda,  recomendándole  úni- 
camente que  apresurase  su  marcha  y  se  es- 
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condiese  i  todo  el  mando.  Obedeció  como  fiel 
súWito  y  marchó  en  seguida.  Mad.  de  Necker 
fué  so  único  confidente,  sin  que  siquiera  se 
anunciase  á  su  hija  Mad.  Slael.  Los  otros  mi- 
nistros Montmorin  y  Sainl-Priest  fueron  des- 
pedidos al  mismo  tiempo  que  él;  Mr.  de  Lu- 
lerne,  á  quien  el  rey  quería  conservar,  tuvo 
la  firmeza  de  hacer  dimisión.  El  único  que 
quedó  fué  Barentin,  guarda-sellos,  especie  de 
mniqui  que  te  había  embozado  en  su  toga. 
Los  ministros  despedidos  ó  dimisionarios  fue- 
ron reemplazados  por  Broglíe,  Foullon,  La 
Galiziere,  etc.  El  barón  de  Breteuil,  que  era 
el  principal  agente,  fué  nombrado  jefe  del 
Consejo  do  Hacienda,  y  se  le  confió  la  direc- 
ción del  asunto.  Todos  ellos  eran  tan  inhábiles 
como  mal  intencionados.  Habian  sido  escogi- 
dos por  el  conde  de  Arlois,  y  esto  respondía 
de  su  incapacidad.  El  barón  de  Breteuil,  ni 
comprendía  ni  podía  comprender  otra  cosa 
mas  que  el  antiguo  régimen.  «El  grave  sonido 
de  su  voz  parecía  semejante  al  de  la  energía, 
marchaba  con  gran  estrépito,  golpeando  sus 
pies  como  si  con  sus  pasos  quisiera  nacer  salir 
ejércitos  de  debajo  de  la  tierra,  todas  sus  ma- 
neras daban  fé  de  sus  p  opios  deseos.»  Pasó 
los  dos  primeros  días  de  su  ministerio,  que 
duró  cinco  ó  seis,  en  establecerse  en  su  casa 
y  en  arreglar  sus  escritos.  En  cuanto  al  maris- 
cal de  Broglie  no  dudaba  la  verdadera  situa- 
ción de  las  cosas.  «Tomando  ol  tono  de  un 
general  de  ejército,  dice  Benseval  en  sus  Me- 
noría», disponía  de  todo  como  si  estuviese 
en  frente  del  enemigo.  Le  hice  presente  que 
la  posición  variaba  mucho;  que  no  era  el  obje- 
to de  la  cuestión  que  se  proponía  para  re- 
solverse á  tiros;  que  atendiese  que  en  París 
había  800,000  habitantes,  casi  todos  ciudada- 
nos, cuya  sangre  era  demasiado  preciosa  para 
que  se  derramase,  y  que  los  espíritus  estaban 
tan  escitados,  que  en  semejante  caso  no  cono- 
cerían freno....  que  era  preciso  cuidar  mucho 
de  no  acudir  i  los  últimos  recursos;  que  por 
Unto  la  circunspección  era  tan  necesaria  en  lo 
que  se  exigía  como  en  los  medios  de  conse- 
guirlo. El  mariscal  recibió  mal  mi  aviso,  in- 
sistí y  se  enfadó.» 

La  nueva  de  la  retirada  de  Necker  y  la  del 
nombramiento  del  nuevo  ministerio  llegó  á 
París  en  la  madrugada  del  día  siguiente  (do- 
mingo 12  de  julio.)  Causó  en  toda  la  población 
una  emoción  estraordinaria.  Ilácia  las  dos,  la 
tnrha  se  dirigió  en  masa  al  Palacio  Real,  que 
era  el  foco  de  la  ardiente  agitación  parisiense. 
Entonces  apareció  Camilo  Desmoulins.  Oigá- 
mosle á  él  mismo. 

«Eran  las  dos  y  medía.  Yo  iba  á  sondear 
al  pueblo.  Mi  cólera  contra  los  déspotas  se 
había  convertido  eu  desesperación.  No  veia 
los  grupos,  aunque  vivos,  atónitos  y  conster- 
na ti  os,  dispuestos  lo  suficiente  al  levantamien- 
to. Tres  jóvenes  me  parecían  agitados  de  mas 
valiente  ardor;  estaban  asidos  de  la  mano.  Vi 
que  venían  al  Palacio  Real  con  el  mismo  designio 


que  yo;  algunos  ciudadanos  pacíficos  les  se- 
guían. «Señores,  les  dije,  ved  el  principio  de 
un  corrillo  cívico,  es  preciso  que  uno  de  nos- 
otros decida,  se  suba  en  lo  alto  y  arengue  al 
pueblo.— Subid  ahi.— Corriente.»  Antes  que 
yo  lo  hiciese  ful  subido  sobre  una  piedra.  En 
seguida  me  vi  rodeado  de  una  turba  inmensa. 
Ved  aquí  mi  breve  arenga,  que  nunca  olvida- 
ré: Ciudadanos'  no  hay  que  perder  un  mo- 
mento. Vengo  de  Versalles,  se  ha  despedido  d 
Necker,  y  esta  despedida  es  la  señal  de  un 
saint-bartelem y  de  patriotas:  esta  tarde 
saldrán  del  Campo  de  Marte  para  degollar- 
nos todos  los  batallones  suizos  y  alemanes . 
Solo  nos  queda  un  recurso,  correr  d  las  armas 
y  ponernos  escarapelas  para  dantos  d  cono- 
cer. Tenia  los  ojos  llenos  de  lágrimas  y  habla- 
ba con  una  acción  que  en  vano  trataría  de  des- 
cribir. Mi  proyecto  fué  recibido  con  infinitos 
aplausos.  ¿Qué  color  queréis'!  les  seguí  dicien- 
do. Uno  gritó:  Escoged. — ¿Queréis  el  verde , 
color  de  la  esperanza,  ó  el  azul  de  Cincina- 
to,  que  es  el  de  la  libertad  y  el  de  la  demo- 
cracia de  América?  Gritaron  algunas  voces: 
El  verde,  color  de  la  esperanza.  Entonces 
grité:  Amigos,  la  señal  está  dada;  mirad  los 
espías  y  los  satélites  de  la  policía,  que  desde 
enfrente  me  miran.  No  me  cogerán  por  lo 
menos  vivo.  Después,  sacando  dos  pistolas  de 
un  bolsillo,  dije:  Queme  imiten  lodos  los  ciu- 
dadanos. Bajé  sofocado  de  abrazos,  unos  me 
apretaban  contra  su  corazón,  otros  me  baña- 
ban con  sus  lágrimas:  un  ciudadano  de  Tolosa, 
temeroso  de  mi  suerte,  no  quiso  abandonarme 
jamás.  Yo  tenia  un  cinluron  verde,  puse  el 
primero  un  pedazo  en  mi  sombrero  y  repartí 
á  los  que  me  rodeaban.» 

Kn  pocas  horas  París  se  convirtió  en  un 
volcan. 

Para  comprender  bien  el  por  qué  París  á 
la  sola  noticia  de  la  despedida  de  Necker  se 
levantó  todo  entero  sin  distinción  de  clases, 
es  preciso  recordar  que  el  ministro  despedido 
no  habia  dejado  de  desplegar  una  actividad 
infatigable  para  mejorar  la  cruelísima  situa- 
ción de  aquella  inmensa  ciudad,  que  la  esca- 
sez de  víveres  habia  reducido  á  la  miseria,  y 
que  estaba  infestada  de  mendigos;  es  preciso 
recordar  que  habia  hecho  todo  lo  posible  por 
estinguirel  déficit  para  levantar  las  fianzas 
estinguidas  por  las  escesivas  prodigalidades 
de  una  córte  ambiciosa  y  despilfarradora;  por 
último,  habia  rehusado  tomar  parte  en  la  se- 
sión régia  del  43  de  junio,  veruadero  lecho  de 
justicia  contra  la  nación  reunida  en  masa,  y 
que  él  mismo  habia  señalado  valerosamente, 
absteniéndose  de  presentarse,  porque  des- 
aprobaba los  maléficos  designios  de  la  córte. 
Para  la  gran  parte  de  la  población  pobre,  tanto 
en  París  como  en  provincias,  era  con  propie- 
dad el  ministro  de  las  subsistencias;  para  los 
hacendados,  labradores  y  comerciantes,  era  la 
garantía  del  órden,  de  la  economía,  de  la  fide- 
lidad en  los  préstamos,  en  una  palabra,  era  el 
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ministro  del  honor,  para  todos  su  nombre  era 
sinónimo  de  probidad,  y  también  de  respeto  á 
la  Asamblea,  en  la  que  la  nación  tenia  depo- 
sitadas todas  sos  esperanzas.  Al  dar  de  él  tan 
brillante  testimonio  la  opinión  pública,  no  hacia 
mas  que  lo  que  era  justo;  porque  tenia  indi- 
dablemente  derecho  por  su  humanidad  al 
afectuoso  reconocimiento  de  las  clases  que  su- 
frían, y  por  su  integridad  y  buena  fé  á  la  con- 
fianza y  eslima  de  todos.  Aunque  tuviese 
Necker  algo  de  vanidad  y  una  apariencia  es- 
tudiada de  hombre  recto  (su  insuficiencia 
como  hombre  de  Estado  que  después  se  hizo 
manifiesta  no  se  habia  declarado  todavía),  la 
Francia  no  podía  menos  de  conmoverse  al  sa- 
ber la  caida  del  hombre  honrado,  que  hizo  y 
publicó  la  cuenta  dada  primera  que  se  confió 
a  la  opinión  pública,  y  se  apoyó  sohre  ella;  del 
que  un  dia  escribiera:  Ministro  del  rey,  no 
soy  mas  que  un  servidor  de  la  nación.  Las 
ridiculeces  del  sentimental  banquero  estaban 
á  cubierto  del  celo  v  constancia  del  adminis- 
trador, cuya  bondad  inventiva  creaba  siempre 
recursos  inesperados. 

Al  contrario,  el  nuevo  ministerio  era  para 
la  población  necesitada  el  ministerio  del  ham- 
bre, para  los  hombres  de  alguna  fortuna,  el 
ministerio  de  la  bancnrotn,  para  toda  la  na- 
ción ,  escepL»  un  puñado  insignificante  de 
hombres  entregados  á  la  cabala,  el  ministerio 
del  despotismo  y  de  los  golpes  de  Estado.  Ca- 
lificaciones duras  en  verdad,  eran  estas,  pero 
todas  ellas  eran  seguramente  merecidas. 

Foulloo,  uno  de  sus  individuos,  era  cono- 
cido por  estas  terribles  palabras:  Si  yo  fuera 
ministro  harta  comer  heno  d  los  franceses-,  y 
también:  Sedebia  arrasar  Parts  como  quien 
arrasa  un  prado.  Las  que  antes  hemos  citado 
de  Breteuil  y  del  mariscal  Broglie,  muestran 
también  cual  era  su  menosprecio  por  los  de- 
seos de  la  nación,  y  hasta  donde  pensaban  di- 
rigir sus  violencias.  En  asuntos  rentísticos  el 
nuevo  ministerio  no  tenia  el  menor  escrúpulo, 
su  primera  operación  fué  fabricar  secretamen- 
te un  papel  moneda,  de  que  debía  hacer  uso 
para  nacer  los  pagos,  sin  que  ofreciese  otra 
garantía  que  la  firma  de  un  gobierno  insol- 
vente. 

Esto  era  lo  que  habían  dispuesto  los  corte- 
sanos á  la  Asamblea  para  cuaudo  despertase 
del  sueño  en  que  dormía  confiada  en  la  pala- 
bra del  rey.  m  12  no  pudo  reunirse  en  todo 
el  dia,  y  por  la  noche  se  encontró  completa- 
mente aislada  á  la  merced  de  sus  enemigos,  y  en 
medio  de  ellos,  separada  de  la  capital,  de  donde 
la  podían  llegar  los  únicos  recursos.  Se  intercep- 
tó toda  comunicación  entre  París  y  Versalles. 
De  nuevo  acordó  volver  al  rey,  suplicarle  que 
aleja-e  las  tropas  y  llevase  la  tranquilidad  á  la 
capital,  estableciendo  en  ella  una  guardia  ur- 
ba.ia.  La  diputación  fué  muy  mal  recibida. 
Habiendo  pronunciado  el  orador  la  pa!abra 
Asamblea  nacional,  le  interrumpió  el  rey,  á 
quien  incomodaba  esta  palabra,  y  con  tono 


284 

brusco  le  dijo:  los  Estados  generales.  Después 
añadió  secamente:  «Ya  os  he  dado  á  conocer 
mis  intenciones  acerca  de  las  medidas  que  los 
desórdenes  de  París  me  han  obligado  á  tomar; 
solo  á  mi  compete  juzgar  de  su  necesidad,  y 
con  respecto  á  esto  no  puedo  tomar  ninguna 
determinación  en  contra.»»  La  Asamblea  se 
resintió  vivamente  por  lo  que  esta  respuesta 
tenia  de  inoportuna  y  siniestra.  Para  que  el 
rey  se  presentase  tan  tranquilo  en  medio  del 
desórden  general,  para  que  contestase  con  tan 
poca  condescendencia  y  tan  poca  cortesía  á  las 
demandas  que  se  le  pedían,  era  menester  que 
los  cortesanos  le  hubiesen  infundido  una  con- 
fianza ciega,  y  que  se  encontrase  seguro  de 
vencer.  La  Fayctte,  que  durante  estas  memo- 
rables jornadas  mostró,  no  solamente  la  sangre 
fría  y  el  valor  impasible  que  siempre  se  le  ha 
reconocido,  sino  también  aquella  admirable 
adhesión  á  las  libertades  públicas,  que  ha  sido 
el  titulo  mas  brillante  de  su  gloria,  insistió 
enérgicamente  para  que  se  hiciese  personal- 
mente responsables  de  sus  actos  á  los  peligro- 
sos consejeros  que  abusaban  del  rey.  fcn  su 
consecuencia  se  adoptó  el  decreto  siguiente 
que  formulaba  los  sentimientos  de  lodos  con 
tanta  energía  como  moderación: 

«La  Asamblea,  intérprete  de  la  nación, 
declara  que  Mr.  de  Necker,  igualmente  que 
los  demás  ministros  que  acaban  de  ser  despe- 
didos, llevan  consigo  su  estima  y  su  conside- 
ración. Declara  que  alarmada  de  las  resultas 
funestas  que  puede  arrastrar  la  respuesta  del 
rey,  no  dejara  de  insistir  en  el  alejamiento  de 
las  tropas  estraordinarias  reunidas  cerca  de 
París  y  de  Versalles.  y  en  el  establecimiento 
de  la  guardia  urbana.  Declaraba  de  nuevo  que 
no  puede  existir  intermediario  eiítre  el  rey  y 
la  Asamblea  nacional.  Declara  que  los  minis- 
tros y  los  agentes  civiles  y  militares  de  la  au- 
toridad, son  responsables  de  todo  hecho  con- 
trario á  los  derechos  de  la  nación,  y  á  los  de- 
cretos de  esta  Asamblea.  Declara  que  los 
ministros  actuales,  y  los  consejeros  de  S.  M., 
de  cualquier  categoría  y  estado  que  puedan 
ser,  y  cualesquiera  que  sean  los  cargos  que 
puedan  tener,  son  personalmente  responsables 
de  los  presentes  males  y  de  los  que  puedan 
seguirse.  Declara  que  habiéndole  puesto  la 
deuda  pública  bajo  la  salvaguardia  del  honor 
y  de  la  lealtad  francesa,  y  no  rehusando  la 
nación  pagar  sus  intereses,  ningún  poder  tiene 
dererho  á  pronunciar  la  infamante  espresion 
de  bancarrota,  ningún  poder  tiene  el  derecho 
de  faltar  á  la  fe  pública  bajo  ninguna  forma 
ni  denominación  que  pudiera  darse  Por  últi- 
mo, la  Asamblea  nacional  declara,  que  persis- 
te en  sus  precedentes  resoluciones,  y  princi- 
palmente en  las  de  los  días  47,  20  y  23  de 
junio  último.  Y  la  presente  deliberación  se 
remitirá  al  rev  por  el  presidente  de  la  Asam- 
I  hlea,  y  se  publicará  mediante  su  impresión, 
j  La  Asamblea  decrela  además,  y  el  señor  pre- 
I  sidente  escribiré  á  Mr.  de  Necker  y  á  los 


JULIO  DB  4789 


Digitized  by  Google 


28ñ 


JULIO  DE  1789 


demás  ministros  separados,  para  informarles 
de  la  parle  que  les  concierne  en  esta  reso- 
lución.» 

Además,  á  fin  de  estar  en  disposición  de 
recibir  todas  las  nuevas,  y  de  tomar  todas  las 
deliberaciones  que  pudiesen  exigir  los  acon- 
tecimientos, y  también  á  fin  de  proteger  la 
dignidad  de  la  Asamblea  en  sesiou,y  en  favor 
de  aquellos  de  sus  individuos  que  la  corte  se 
proponía  prender  aquella  noche,  se  declaióeu 
sesión  permanente,  y  escogió  para  vice-presi- 
deute  á  La  Fayelte,  que  I»  antevíspera  había 
afirmado  ante  ella  el  derecho  de  resistir  d  la 
opresión. 

Mientras  la  Asamblea  hacia  inútiles  esfuer- 
zos para  alcanzar  del  rey  la  retirada  de  las 
tropas,  Paris  se  orgauizaba  para  la  defensa  en 
medio  de  dificultades  inauditas,  creaba  su 
guardia  urbana  sin  cuidarse  en  nada  del  be- 
neplácito del  rey,  fabricaba  armas,  adoptaba 
uua  escarapela  en  señal  de  insurrección,  con- 
tenia la  anarquía  dispuesta  á  desbordarse,  sa- 
caba el  órden  del  seno  de  un  caos,  se  armaba, 
y  apoyado  en  los  sentimientos  del  derecho,  el 
valor  de  las  grandes  resoluciones,  atacaba  la 
Bastilla,  se  apoderaba  de  la  inespugjiable  ciu- 
dadela  y  tronchaba  con  fuerza  heroica,  con 
una  temeridad  que  rayaba  en  locura,  una  si- 
tuación de  que  los  políticos  mas  eminentes  no 
hubieran  sabido  desprenderse. 

La  salvación  vino  de  París,  únicamente  de 
París.  La  insolente  facción  que  dominaba  eu 
palacio  y  hacia  hablar  al  rey,  estaba  sorda  á 
toda  voz  de  humauidad;  se  reía  de  la  justicia 
del  derecho,  del  bien  público  y  de  todo  lo  que 
tiene  algún  valor  entre  los  hombres.  No  podia 
ceder  sino  á  la  autoridad  de  la  fuerza  victo- 
riosa. París  la  tomó  á  su  cargo,  y  rodó  la  fac- 
ción al  abismo.  París  obró  como  representan- 
te de  la  Francia  entera;  Francia  representada 
por  París  ratificó  la  victoria  que  éste  habi; 
conseguido,  como  hizo  cuarenta  años  después 
cuando  por  segunda  vez  se  desembarazó  de 
esta  insoportable  facción. 

Oe  modo,  que  como  dice  un  sábio  histo- 
riador, aunque  la  córte  hubiese  logrado  com- 
primir á  Paris  no  hubiera  impedido  un  levan- 
tamiento general  en  Francia.  Los  bretones  se 
armaron  desde  que  se  apercibieron  del  destier 
rodeNecker;  la  guarnición  de  Rennes  rehusó 
cargar  y  se  unió  a  la  población.  Los  del  fin  eses, 
(y  esto  era  muy  digno  del  patriotismo  de  la 
provincia  en  que  la  revolución  habia  tenido  su 
cuna)  proclamaron  que  rechazarían  el  ¡na 
puesto  si  atentaba  el  gobierno  contra  la  líber 
tad  de  los  representantes  de  la  nación.  En 
Lyon  se  reunieron  los  ciudadanos  de  las  tres 
clases  en  la  casa  de  ayuntamiento,  bajo 
presidencia  de  los  magistrados,  y  declararon 
que  se  opondrían  á  la  percepción  de  los  im- 
puestos si  se  disolvía  la  Asamblea.  Se  pusieron 
bajo  ta  salvaguardia  de  los  miembros  de  la 
Asamblea  nacional;  juraron  sobre  el  altar  de 
la  patria  defender  sus  justos  derechos  con  el 


mas  inquebrantable  valor ,  recomendando  á 
tuda  la  Francia  las  familias  de  los  generales 
ciudadanos  que  se  declarasen  por  ella.  En 
Saint  Malo,  la  juventud  se  reunió  y  organizó 
para  marchar  al  socorro  de  los  representantes, 
y  rehusando  las  tropas  contrariarlos,  queda- 
ron los  insurgentes  dueños  de  la  ciudad.  Por 
todas  partes  se  manifestó  la  predisposición 
de  contribuir  de  algún  modo  al  interés  pú- 
blico. 

La  Asamblea,  que  confusamente  sabia  todo 
o  que  ocurría  en  Paris,  pasó  todo  el  día  4  4  su- 
mergida en  mortales  angustias.  La  córte,  al 
contrario,  tomó  un  aspecto  festivo.  Mejor  in- 
"ormada  de  los  acontecimientos  de  la  capital, 
no  ignoraba  que  se  habia  derramado  mucha 
sangre,  y  se  regocijaba  de  ello.  La  lucha  tan 
deseada  y  tan  pérfidamente  provocada,  era  ya 
nevitable,  y  la  hora  de  la  venganza,  tanto 
tiempo  esperada,  llegaba  ya  al  fin.  fierlhierde 
Sauvigny  eu  Paris,  Foullon  en  Versalles,  da- 
>an  la  última  mano  al  plan  de  ejecución.  París 
debía  ser  atacado  al  anochecer  por  siete  parles 
á  la  vez.  Y  en  el  mismo  momento  del  ataque 
de  Paris,  el  regimiento  de  Royal-Alleman, 
Royal-Estranger  y  los  húsares  debían  rodear 
la  sala  de  los  Estados,  apoderarse  délos  dipu- 
tados que  estaban  señalados  como  víctimas 
reclamadas  imperiosamente  por  la  salvación 
del  trono,  y  en  caso  de  resistencia  emplear 
la  fuerza.  El  rey  se  encargaría  al  dia  si- 
guiente de  que  se  aceptase  la  declaración 
del  23  de  junio  y  disolvería  la  Asamblea.  «Los 
soldados  á  los  que  se  habia  distribuido  vino 
cantaban  y  danzaban  delante  del  Invernadero, 
perteuecian  á  los  regimientos  estranjeros  visi- 
tados aquella  mañana  por  los  cortesanos,  por 
sus  mujeres  y  hasia  por  el  conde  y  la  condesa 
de  Artois.  La  duquesa  de  Polignac  invitó  á  un 
banquete  á  los  oficiales,  y  en  él  urdieron  los 
propósitos  mas  significativos  contra  la  Asam- 
blea, reinando  la  alegría  que  da  la  certidum- 
bre del  triunfo  próximo. 

La  amiga  preferida  de  la  reina,  la  duque- 
sa de  Polignac,  la  hermosa  entre  las  hermo- 
sas, era  la  que  derramaba  el  vértigo  y  la  em- 
briaguez sobre  aquellos  tristes  instrumentos 
de  la  córte.  No  consta  que  la  reina  en  persona 
se  presentase  en  el  Invernadero  para  animar 
á  las  tropas,  y  que  envalentonase  con  su  pre- 
sencia sus  regocijos  y  sus  votos.  Sin  embargo, 
muchos  historiadores  lo  afirman.  Para  admi- 
rarse de  que  hubiera  cometido  semejante 
imprudencia,  seria  menester  ignorar  el  odio 
ardiente  de  que  estaba  poseída  contra  la 
Asamblea,  y  olvidar  que  en  casi  todas  sus  re- 
soluciones, ya  fuesen  decisivas  ya  de  escasa 
importancia,  tuvo  mas  imperio  la  pasión  que 
la  razón,  como  sucedió  en  octubre  cuando  la 
comida  de  los  guardias  de  corps. 

A  eso  de  las  cinco  de  la  tarde,  se  cercioró 
la  Asamblea  de  que  París  estaba  sobre  las  ar- 
mas, que  los  guardias  franceses  se  habían 
unido  á  la  población  y  que  se  habia  lomado  la 
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Bastilla.  Todavia  otra  vez  elevó  una  nueva  sú- 
plica al  rey.  Se  dirigió  á  él  una  comisión  en- 
cargada de  pintarle  el  estado  de  la  capital,  y 
de  hacerle  oir  la  verdad,  suponiendo  que  la 
ignorase.  Se  la  dió  audiencia  cerca  de  las  diez 
<Te  la  noche;  Clermont  Tonerre  leyó  el  men- 
saje. El  rey  se  retiró  para  deliberar  en  el 
Consejo,  y  después  de  media  hora  volvió  con 
una  respuesta  evasiva  é  insidiosa.  «He  dado 
órden  á  los  oficiales  generales  de  que  ¿e  pon- 
gan al  frente  de  la  guardia  urbana  de  París,  á 
nu  de  ayudarla  con  su  espericncia,  y  secundar 
el  celo  de  los  buenos  ciudadanos.  He  manda 
do  también  que  las  tropas  que  están  en  el 
Campo  de  Marte  se  retiren  de  París.» 

Estas  últimas  palabras  no  significaban  lo 
que  debían  significar;  tenian  seguramente  por 
objeto  equivocar  á  la  Asamblea,  inducirle  á 
creer  que  París  nada  tenia  que  temer  de  las 
tropas  acampadas  en  el  Campo  de  Marte,  y  que 
la  orden  de  retirarse  de  Paris  se  había  dado 
por  el  rey  accediendo  al  deseo  tantas  veces  y 
tan  vivamente  espresado  por  ella.  Pero  este 
movimiento  de  retirada  se  refería  al  plan  de 
ataque  general,  que  por  otra  parte  se  había 
dado  solamente  con  el  objeto  de  sustraer  las 
tropas  de  la  influencia  de  la  ciudad,  y  porque 
Benseval  no  podía  ya  servir  con  utilidad  en  la 
posición  del  Campo  de  Marte.  De  este  modo  el 
rey  decia  la  verdad,  aunque  embozada. 

Un  largo  y  taciturno  silencio  se  siguió  á  la 
lectura  de  esta  contestación,  y  una  nueva  co- 
misión salió  poco  después  de  la  entrada  de  la 
primera  para  poner  en  conocimiento  del  rey 
las  nuevas  resoluciones  que  en  el  intervalo 
habia  tomado  la  Asamblea.  Algunos  miembros 
eran  de  parecer  de  hacer  ir  á  los  ministros  á 
pedirles  la  responsabilidad,  cuyo  principio  se 
había  decretado  la  víspera.  Mirabeau  llegó 
hasta  decir:  ¡Nos  hacen  falta  cabeza*!  Hága- 
se ventral  mariscal  de  Broglie.  Pero  la  Asam- 
blea no  sostuvo  estas  proposiciones.  La  dipu- 
tación (compuesta  como  la  anterior,  de  cin- 
cuenta miembros)  fué  recibida  á  audiencia 
prontamente,  y  obtuvo  de  S.  M.  esta  respues- 
ta verbal:  «Señores,  me  desgarráis  cada  vez 
mas  el  corazón  con  la  relación  que  me  hacéis 
de  los  males  de  París,  y  no  es  posible  creer 
que  las  órdenes  dadas  á  las  tropas  sean  la 
causa.  Ya  sabéis  la  contestación  que  he  dado 
á  vuestra  comisión  anterior,  nada  tengo  que 
añadir  á  ella.»  Empezaba  aquella  respuesta 
por  una  sensibilidad  insípida  que  luego  se 
convertía  en  dureza.  Parece  que  después  de 
aquella  respuesta  ingrata  renunció  la  Asamblea 
á  implorar  al  rey,  y  abandonó  aquella  aptitud 
suplicante  que  tan  poco  convenia  á  los  repre- 
sentantes de  la  nación.  Sin  embargo,  de<  idió 
enviarle  la  última  diputación  al  dia  siguiente 
de  mañana.  Muchos  nu  querían  esperar  basta 
el  dia  siguiente,  y  quizás  si  la  hora  no  hubiese 
sido  tan  avanzada  (era  mas  de  la  media  noche) 
se  le  hubiese  enviado  en  seguida.  Démosle  la 
noche  por  consejera,  dijo  Clermont-Toonerre,  1 


es  preciso  que  los  reyes,  como  los 
bres,  cómprenla  etperiencia. 

La  deliberación  cesó  cerca  de  las  dos  déla 
mañana,  pero  La  Fayette,  que  era  vice-presi- 
dente,  anunció  que  la  sesión  seguía  siempre, 
y  que  de  un  momento  á  otro  se  tomarían  nue- 
vas deliberaciones.  La  noche  terminó  en  medio 
de  la  mayor  ansiedad.  Los  diputados  espera- 
ban que  los  prenderían  y  harían  dispersar. 
Todas  las  noticias  que  recibían  de  palacio  con- 
firmaban su  temor.  Los  motores  del  complot, 
no  menos  obstinados  que  desacertados  y  fri- 
volos, no  querían  convencerse  de  que  su  par- 
tido estaba  perdido.  Con  su  insolencia  y  su 
impericia  habían  arrastrado  la  monarquía  al 
borde  de  un  abismo,  y  todavia  negaban  el  pe- 
ligro, afectando  mirarle  con  ligero  desden. 
Cercaban  á  Luís  XVI  y  se  esforzaban  en  per- 
suadirle que  ninguna  consecuencia  grave  podía 
resultar  de  los  sucesos  de  París;  que  el  motín 
tenia  poca  fuerza;  que  la  toma  de  la  Bastilla 
no  era  tan  trascendental  como  se  decia;  que  la 
defección  de  las  tropas  era  cosa  de  poca 
monta,  etc. 

Berthier  de  Sauvigni,  yerno  de  Foullon, 
intendente  de  París,  habia  corrido  inmediata- 
mente á  Versalles,  para  sostener  con  su  pre- 
sencia y  con  la  autoridad  que  le  daba  su  pro- 
bada energía,  el  partido  de  la  lucha;  afirmó 
que  el  mal  podia  repararse  muy  bien,  y  que 
aprovechándose  de  la  confusión  en  que  se  en- 
contraba París,  seria  posible  resarcir  lo  per- 
dido durante  el  dia,  mediante  un  combate 
de  noche. 

Es  muy  común  señalar  á  Luis  XVI  como 
débil  y  altamente  desprovisto  de  altas  ideas 
de  política.  Esto,  si  bien  tiene  fundamento 
seguro,  no  lo  tiene  menos  que  tenia  buen  sen- 
tido, y  que  á  falta  de  dones  superiores  de  in- 
teligencia, estaba  dotado  de  un  seguro  instin- 
to monárquico  que  le  advertía  la  gravedad  de 
las  situaciones.  La  toma  de  la  Bastilla  de  París, 
la  prisión  de  Estado,  la  prisión  del  pensa- 
miento, fué  para  él  una  señal  de  considera- 
ción, sin  que  pudiese  tomar  con  resolución  un 
partido.  Conoció  que  en  ello  estaba  envuelto 
algo  mas  que  un  simple  incidente  de  guerra, 
que  era  realmente  una  catástrofe  para  él  y 
para  su  familia,  que  la  antigua  base  del  trono 
estaba  conmovida  para  siempre,  y  que  la  ma- 
jestad real  habia  sido  violada. 

No  participó  de  ningún  modo  del  optimis- 
mo pueril  y  culpable  de  sus  consejeros,  como 
tampoco  tuvo  su  insensibilidad  ni  se  hizo  ilu- 
siones como  aquellos.  El,  que  habia  dicho  al- 
gunos dias  antes  al  duque  de  Luxemburgo: 
jVo  quiero  que  por  queja  miu  perezca  un  hom- 
bre siquiera,  se  afligía  al  saber  que  la  sangre 
corría  con  abundancia,  pero  los  escrúpulos  del 
hombre  bueno  y  pacifico,  eran  combalidos  en 
su  interior  por  los  instintos  del  rey  de  dere- 
cho divino.  Su  espíritu,  sin  vigor  y  natural- 
mente indeciso,  estaba  desconcertado.  De  esto 
provenia  aquella  aptitud  torcida  y  embarazo- 
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sa,  aquellas  respuestas,  comprimidas  y  ambi- 
guas en  las  que  la  amenazase  mezclaba  con  las 
fórma  os  de  seguridad  y  de  bondad.  Aunque 
aquella  noche  quedó  informado  con  exactitud 
de  todos  los  sucesos  de  París,  no  tomó  ningu- 
na resolución  decisiva,  dejó  marchar  las  cosas 
y  esperando  para  el  dia  siguiente,  se  acostó. 
De  modo  que  los  cortesanos  tuvieron  también 
toda  aquella  noche  á  su  disposición.  La  Asam 
blea,  que  estaba  á  su  discreción,  y  que  los 
recooocia  capaces  de  toda  violencia  y  de  todí 
locura,  pasó  las  últimas  horas  de  la  noche  en 
la  mayor  inquietud.  Algunos  ancianos  estén 
dieron  las  alfombras  sobre  las  mesas  para 
lomar  algún  reposo  sin  abandonar  el  salón  de 
las  sesiones.  Hacia  las  dos  y  media  de  la  ma- 
drugada se  supo  que  las  tropas  acampadas  en 
el  Campo  de  Marte  habían  recibido  órden  d< 
retirarse.  Pero  si  bien  el  hecho  pareció  a 
pronto  que  era  una  confirmación  de  la  pala- 
bra del  rey,  dió  poco  después  motivo  para  es- 
tremecerse y  creer  que  alguna  nueva  intriga 
se  fraguaba  en  la  córte.  Su  supo  casi  en  segui- 
da, que  aquellas  tropas  estacionadas  en  Sevn 
y  Samt-Cloud  habían  aprosado  los  carros  de 
harina  que  se  dirigían  iiúcia  Paris,  y  que  ha 
hian  detenido  también  a"  los  dos  comisiona- 
dos Gaoich  y  Bancal  des-Issarts,  que  los  elec- 
tores habían  enviado  á  Versallos.  No  les  habia 
servido  invocar  el  carácter  publico  de  que  es 
talian  revestidos,  ni  la  deliberación  de  la  Asam- 
blea concerniente  á  ellos,  los  oficiales  les  res- 
pondieron imperturbablemente  que  nop'xlían 
pasar  sin  órden  espresa  del  rey. 

EN  5,  á  las  ocho  de  la  mañana,  se  volvió 
¿la  deliberación,  y  en  seguida  se  envió  la  úl- 
tima comisión,  compuesta  de  veinte  y  cuatro 
individuos,  encargada  de  dirigirse  inmediata- 
mente al  rey,  para  pedirle  una  vez  mas  la  re- 
tirada de  las  :ropas,  la  libre  comunicación 
para  el  trasporte  de  trigos  y  harinas  necesa- 
rias á  la  subsistencia  de  Paris.  1.a  Fayette, 
vicc-presidente  de  la  Asamblea,  fué  el  desig- 
nado para  conducirla.  Se  levantó  para  salir, 
cuando  Mirabeau  con  voz  fuerte  v  animosa  es- 
clamó: «Decid  al  rey,  decídselo  bien,  que  las 
bordas  estranjeras  que  nos  embisten  han  sido 
ayer  visitadas  por  los  principes  y  las  prince- 
sas, los  favoritos  y  las  favoritas;  que  han  reci- 
bido sus  agasajos  y  sus  exhortaciones  y  sus 
presentes. Decidle,  que  e.^tos satélites,  embria- 
gados deoro  y  vino,  han  predicho  toda  la  noche 
en  medio  de  sus  cantos  báquicos,  la  absorción 
de  la  Francia,  y  que  sus  votos  brutales  invo- 
can la  destrucción  de  la  Asamblea  nacional. 
Decidle  que  dentro  de  su  mismo  palacio  han 
juntado  los  cortesanos  sus  danzas  al  sonido  de 
esta  música  bárbara,  y  que  el  prólogo  de 
Saint-Barthelemy  se  pareció  mucho  á  esta  es- 
cena. Decidle  que  Enrique,  cuya  memoria 
bendice  el  mundo,  el  monarca  que  entre  sus 
abuelos  se  propuso  por  modelo,  hacia  introdu- 
cir víveres  dentro  de  París  amotinado,  que  él 
sitiaba  en  persona ,  y  que  sus  feroces  conseje- 
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ros  hacen  retroceder  las  harinas  que  el  co- 
mercio conduce  á  París  hambriento  y  fiel.»  La 
diputación  se  detuvo  subyugada.  En  el  mo- 
mento de  ponerse  en  marcha  entra  el  duque 
de  Liancourt  y  anuncia  que  el  rey  va  á  pre- 
sentarse en  el  seno  de  la  Asamblea.  En  efecto, 
á  los  pocos  momentos  se  presentó  sin  guardias 
y  acompañado  solamente  desús  dos  hermanos. 
Dió  algunos  pasos,  y  de  pié,  descubierto,  y 
en  frente  de  la  Asamblea,  pronunció  algunas 
palabras  hábiles  y  conmovedoras.  Esta  vez  re- 
conoció la  Asamblea  nacional  en  vez  de  usar 
como  de  costumbre  la  espresion  de  Estados 
generales,  la  llamó  por  su  verdadero  nombre. 
Anunció  que  habia  dado  las  órdenes  para  que 
se  separasen  las  tropas  de  Paris  y  de  Versalles. 

Esta  visita  del  rey  no  fué  espontánea,  sino 
que  uno  de  sus  mas  adictos  servidores,  el 
duque  de  Liancourt,  le  sugirió  la  idea. 

En  palacio  hablase  pasado  la  noche  en  la 
agitación  y  en  la  incertidumbre.  Los  conse- 
jos se  multiplicaban.  Los  ministros  resistían 
que  maniobrasen  las  tropas,  pero  no  se  habia 
tomado  ninguna  resolución  El  duque  de  Lian- 
court, devorado  de  inquietudes  y  profunda 
mente  conmovido  al  ver  á  su  rey  sumergido 
de  tal  modo  en  su  fatal  somnolencia,  le  obligó 
vivamente  á  que  salvase  la  monarquia  que  se 
arruinaba.  El  conde  de  Artois,  por  su  parte, 
que  como  sabemos  no  era  pólvora  á  propósito 
para  la  guerra,  cobró  miedo  á  media  noche,  y 
solamente  inspirado  de  su  temor  se  unió  al 
duque  de  Liancourt  para  suplicar  al  rey  se 
dirigiese  á  la  Asamblea  á  conjurar  la  tempes- 
tad. S.  M.  accedió  á  sus  instancias.  /.Pero  des- 
pués de  tantas  decepciones  se  fiarían  los  pari- 
sienses en  la  palabra  del  rey?  Parece  que  él 
mismo  habia  llegado  á  comprender  que  su  pa- 
labra estaba  desnuda  de  valor  y  carecía  de  la 
uerza  necesaria  para  asegurar  la  confianza,  y 
añadió:  «Os  autorizo  y  hasta  invito  á  quo  deis 
á  conocer  mis  disposiciones  á  la  capital.»  Era 
como  decir,  se  dudará  de  mi  sinceridad,  res- 
x>nded  de  ella  ante  Paris.  La  misma  Asamblea 
e  manifestó  al  principio  alguna  desconfianza. 
El  arzobispo  de  Vienna,  que  presidia,  insistió 
respetuosamente  y  solicito  de  él  una  declara- 
ción esplicita  con  respecto  á  la  separación  de 
as  tropas,  una  declaración  sin  trabas  ni  equí- 
vocos. Cuando  el  rey  la  dió  la  Asamblea  esta- 
ló en  arranques  de  alegría  y  amor.  Salió  y 
manifestó  que  quería  marchar  á  pié.  Todos  los 
diputados  confusos  y  sin  órden  le  rodearon 
y  le  condujeron  hasta  palacio,  formando  con 
sus  brazos  una  valla  que  le  preservó  de  lanu- 
nerosa  multitud.  El  monarca  era  flojo  y  pe- 
sado, asi  que  cuando  llegó  á  palacio,  después 
de  hora  y  me  lia  de  marcha,  estaba  bañado  en 
sudor  y  cubierto  de  polvo.  La  reina,  asustada 
primeramente  con  esta  agitación,  se  reanimó 
á  los  gritos  de  ¡viva  el  rey!  y  salió  al  balcón 
grande,  teniendo  en  sus  brazos  al  segundo 
delfín  y  de  la  mano  á  Mad.  Real.  Poco  des- 
pués se  colocaron  en  el  balcón  la  condesa  de 
T.   ni.  49 
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Artois,  Mad.  Isabel,  las  señoras  tías  del  rey  y 
los  jóvenes  duques  de  Angulema  y  de  Berry. 
Por  úllimo.  el  rey  se  presentó  también  y  re- 
sonaron mil  aclamaciones. 

Se  cantó  un  Te  Deum  en  la  capilla  de  pa- 
lacio y  otro  en  Nuestra  Señora  de  Parí?.  La 
Asamblea  estaba  tan  embriagada  que  tuvo  la 
sencillez  de  creer  que  todos  aquellos  persona- 
les se  consideraban  realmente  alegres  de  tan 
hermoso  dia. 

A  pesar  de  todo  el  contento  de  Luis  XVI 
vaciló  mucho  antes  de  separarse  de  sus  funes- 
tos consejeros.  El  45  por  la  tarde  y  eH6  por 
la  mañana  deliberó  todavía  con  ellos  acerca  de 
su  situación.  La  reina,  el  barón  de  Breteuil  y 
el  mariscal  de  Broglie  eran  de  parecer  de  que 
el  rey  no  volviese  á  Paris  y  se  retirase  con  las 
tropas.  El  rey  se  espantó  de  las  consecuencias 
de  semejante  resolución,  y  creyó  prudente  no 
empezar  de  nuevo  sus  luchas  con  la  Asamblea, 
que  arrastrada  por  Mirabe.au  estaba  ya  muy 
dispuesta  á  insistir  para  la  separación  de  aque- 
llas pestes  públicas,  como  lo  había  hecho  para 
la  retirada  de  las  tropas. 

Los  debates  fueron  largos.  El  rey  los  ter- 
minó levantándose  y  diciendo:  Por  último, 
señores,  es  preciso  decidirse;  ¡jiebo  marchar 
ó  quedar?  estoy  dispuesto  á  lo  uno  como  d  lo 
otro.  La  mayoría  creyó  que  el  rey  debia  que- 
darse. A  las  diez  de  la  mañana  del  46,  estaba 
todo  decidido;  el  rey  debia  marchar,  y  con  él 
todos  los  que  estaban  amenazados  de  ven- 
ganzas particulares.  El  mariscal  de  Broglie 
escribió  á  la  Asamblea  para  anunciarlo  en 
nombre  del  rey,  que  en  aquel  mismo  dia  par- 
tirían todas  las  tropas  que  se  hallaban  en 
París,  y  se  dirigirían  á  sus  respectivas  guarni- 
ciones. Después  S.  M.  despidió  á  los  minis- 
tros de  cinco  dias,  ó  si  se  quiere  meior,  acep- 
to su  dimisión.  A  las  diez  de  la  noche  se  in- 
formó de  ello  á  la  Asamblea,  y  el  mensaje  que 
pedia  su  retirada  se  cambió  en  otro  degracias. 
Al  mismo  tiempo  recibió  del  rey  una  invita- 
ción para  que  enviase  á  Necker  la  carta  que 
el  mismo  le  habia escrito,  llamándole  denuevo 
á  su  consejo.  Por  último,  se  decidió  á  hacer  el 
terrible  viaje  á  París.  Volvió,  un  efecto,  al  dia 
siguiente,  47  de  julio,  á  la  capital  todavía  te- 
mible. Era  a"  tiempo.  Ya  los  agitadores  habla- 
ban de  irle  á  buscar  á  Versalles,  y  si  tardaba 
mucho,  demoler  el  palacio  y  coger  á  los  cor- 
tesanos. 

En  la  noche  del  16  al  47,  empezó  la  emi- 
gración. El  conde  de  Artois  y  sus  dos  hijos,  el 

Srlncipe  de  Conde,  el  duque  de  Borbon  y  el 
uqne  de  Enghien  y  el  principe  de  Conti,  sa- 
lieron al  mismo  tiempo  que  las  tropas.  El  du- 
que y  la  duquesa  Julia  de  Polignac,  su  hija  y 
la  condesa  Diana  de  Polignac,  hermana  del 
duque,  emigraron  aquella  noche  con  el  abad 
de  Balivierc.  La  hermosa  duquesa  iba  vestida 
de  ama  de  gobierno.  El  dia  47  y  siguientes 
lograron  escapar  los  principes  de  Lámbese  y 
de  Vaudemont,  el  viejo  mariscal  de  Broglie, 


el  duque  de  Vauguyon,  Barentin,  Mr.  de  Vi- 
lledeuil  y  el  barón  de  Breteuil.  Pero  Foullon, 
Berthier  y  Bcscnval  no  lograron  conseguirlo. 
Foullon  fué  preso  cerca  de  París;  Berthier  en 
Compiegne.  Los  dos  perecieron  el  12  de  julio 
con  una  muerte  horrible  que  fué  la  alegría  de 
los  amigos  de  la  revolución.  Bese  o  val  que  lo- 
graba marchar  á  Suiza,  fué  detenido  por  la 
municipalidad  de  Villenauxe  (cerca  de  Nogent- 
sur-Scíne)  y  solo  se  salvó  por  la  generosa  in- 
tervención de  Necker,  que  en  aquel  mismo 
momento  volvía  de  su  destierro  y  se  dirigía  á 
Versalles. 

El  terror  entraba  do  nuevo  en  palacio,  de 
donde  había  salido  hacia  tanto  tiempo  á  la  voz 
de  la  antigua  monarquía. 

El  16  el  Comité  permanente  decretó  la 
demolición  de  la  Bastilla,  liasta  sus  cimientos 
y  sin  pérdida  de  tiempo,  bajo  la  dirección  de 
dos  arquitectos.  La  asamblea  general  de  elec- 
tores de  la  ciudad  aprobó  y  confirmó  este  de- 
creto, que  fué  proclamado  por  los  pregoneros 
de  h  ciudad,  en  la  córte  del  Hotel  eu  nombre 
de)  marqués  de  La  Fayette,  comandante  ge- 
neral. Al  mismo  tiempo  recibía  la  Asamblea, 
hasta  de  sus  enemigos,  el  testimonio  de  su 
deferencia  y  sumisión.  Los  miembros  de  la 
nobleza  que  se  hallaban  momentáneamente 
ausentes,  y  que  se  habían  abstenido  de  tomar 
parte  en  las  declaraciones,  declararon  el  46 
que  desde  aquel  día  unían  sus  esfuerzos  á 
los  de  la  Asamblea  en  todas  sus  deliberacio- 
nes. Los  diputados  de  la  nobleza  nombrados 
por  Paris,  que  se  habían  ligado  al  voto  de  la 
mayoría  de  los  de  su  clase,  acerca  del  modo 
de  votar,  siguieron  el  mismo  ejemplo.  El  car- 
denal de  la  Rochcfoucauld,  en  nombre  de  los 
individuos  del  clero  que  se  abstenían  de  deli- 
berar, hizo  la  misma  declaración,  y  el  abate  de 
Montesquieu  reconoció  públicamente  que  la 
minoría  del  clero  se  había  equivocado,  y  ma- 
nifestó que  espontáneamente  confesaba  su 
error  á  la  nación.  Los  guardias  de  corps  que  el 
4  i  deseaban  prender  á  los  individuos  de  la 
Asamblea,  ofrecieron  al  dia  siguiente  á  la  di- 
putación que  volvía  á  París  darle  una  guar- 
dia de  honor,  distinción  que  este  cuerpo,  des- 
tinado esclusivamente  á  la  guardia  de  la  real 
persona,  no  había  hecho  nunca  ni  aun  á  los 
principes.  La  Asamblea  dió  las  gracias á  aque- 
llos patriotas  del  dia  siguiente,  convertidos 
milagrosamente  por  la  loma  de  la  Bastilla. 

La  córte  había  quedado  completa  y  defini- 
tivamente vencida.  Era  tal  respecto  á  esto  la 
predisposición  general,  que  ios  sucesos  roas 
insignificantes  se  consideraban  dentro  y  fuera 
de  palacio  como  señal  de  esta  pérdida  irrepa- 
rable. Asi  es  que  una  circunstancia,  la  mas 
pequeña  por  cierto  en  sí  misma,  produjo  en 
palacio  la  mas  violenta  sensación.  Necker  ásu 
vuelta  besó  la  mano  á  la  reina  sin  que  esta  se 
la  presentase.  Indudablemente  el  escelen  te 
banquero  había  cedido  á  su  sensibilidad,  so- 
breescitada  en  aquel  momento  por  las  emo- 
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dones  de  sn  viaje  triunfal.  Pero  la  alta  servi- 
dumbre de  palacio  se  escandalizó.  La  reina  se 
creyó  humillada  y  descendida  del  trono  al  re- 
cibir esta  prueba  de  una  familiaridad  inusitada 
con  la  majestad  real. 

En  menos  de  quince  dias  se  formó  en 
Francia  un  cuerpo  de  2.000.000  de  gu.irdi.is 
nacionales.  El  ascendiente  de  los  cuernos  pri- 
vilegiados y  de  las  tropas  disciplinadas  des- 
aparerió  en  nn  instante.  La  nación  reemplazó 
á  todo  y  pudo  decir  muy  bien:  ¡Ahora  nos  le- 
vantamos nosotros!  Le  bastó  presentarse  para 
conseguir  la  victoria. 

Desde  aquel  tiempo  fué  desde  cuando  ha- 
bitó el  espanto  en  los  palacios. 

JUNIO  DE  1832.  Jornadas  del  5  al  6  dk) 
El  reinado  de  Luis  Felipe  ha  sido  agitado  de 
innumerables  chubascos,  conturbado  por  aten- 
tados, muchas  veces  conmovido  por  numero- 
sos motines  y  ensangrentado  con  muchas  in- 
serí eceíones.  Durante  diez  y  ocho  afios,  su 
gobierno  hizo  frente  a"  los  peligros  que  léame- 
nazaban,  y  mas  de  una  vez  estuvo  á  punto  de 
locar  al  abismo.  Pero  ante  las  diversas  insur- 
recciones que  señalan  este  reinado,  la  mas 
formidable  fué,  en  efecto,  la  de  los  dias  5  y 
6  de  junio  de  1832.  Antes  de  referirlos  hechos 
que  á  ella  se  refieren  directamente,  nos  pare- 
ce oportuno  indicar  las  causas  que  los  promo- 
vieron. 

El  rey  Cárlos  X,  que  solamente  compren- 
día el  poder  absoluto,  dió  el  24  de  julio  dos 
decretos,  suprimiendo  la  libertad  de  la  prensa 
y  la  libertad  electoral.  A  ellos  se  siguió  un  le 
vantamiento  en  París,  empellándose  entre  las 
tropas  reales  y  los  parisienses  una  lucha  que 
duró  tres  dias:  conseguida  la  victoria  por  los 
insurgentes,  dió  por  resultado  la  abdicación 
de  Oírlos  X  en  2  de  agosto  en  favor  de  su 
jóven  nieto  el  conde  dediambort.  No  conside- 
rando válida  esta  abdicación,  los  diputados  de 
la  Cámara,  en  número  de  252,  proclamaron 
r»*y  de  los  franceses  á  Luis  Felipe  de  Orleans. 
Sa  advenimiento  al  trono  fué  acogido  con  pres- 
teza en  París  y  en  los  departamentos.  Luis 
Felipe  debió  ratificar  su  elevación  al  trono  por 
el  sufragio  popular,  pero  descuidó  el  hacerlo, 
queriendo,  lo  mismo  él  que  los  que  le  habían 
proclamado,  verificar  un  cambio,  imitando  en 
cierto  modo  el  que  se  había  llevado  á  cabo  en 
Inglaterra  en  1688.  Luis  Felipe,  que  solo  había 
sida  nombrado  rey  por  la  Cámara  de  diputa- 
dos, vio  muv  pronto  á  los  partidos  cuestionar 
su  pretendido  derecho. 

Al  principio  de  la  revolución  solo  estaba 
contra  él  el  partido  vencido  en  las  jornadasde 
julio,  y  éste  parecía  sumido  en  la  impotencia, 
y  algunos  jóvenes  republicanos  que  no  habían 
seguido  el  ejemplo  del  general  La  Fayettcque 
se  mostraba  adicto  al  establecimiento  de  una 
nueva  dinastía. 

Había,  sí,  entre  los  disidentes  algunos  bo- 
napartistas:  pero  prisionero  en  Austria  el  rey 
de  Roma,  carecían  de  dirección. 


Se  creyó,  y  parecía  con  fundamento,  que 
el  prestigio  que  ejercia  Luis  Felipe  entre  los 
aldeanos  á  su  advenimiento  al  trono,  seria  por 
mucho  tiempo  un  fuerte  escudo  contra  los 
partidarios  contrarios  qne  se  creían  débiles  é 
indecisos,  pero  aquel  prestigio  duró  muy  poco 
tiempo.  Profundos  disentimientos  se  suscita- 
ron entre  los  hombres  que  habían  contribuido 
á  fundar  el  nuevo  reino  en  el  momento  en  que 
se  emprendió  la  cuestión  acerca  de  la  marcha 
que  debia  darse  a"  los  negocios  piihlícos  y  de 
la  interpretación  de  la  Carta.  La  Fayette  y  sus 
amigos,  que  querían  una  monarquía  rodeada 
de  instituciones  republicanas,  entraron  en  la 
oposición  pocos  dias  después  del  proceso  de 
los  ministros  de  Cárlos  X.  Hubo  una  ruptura 
terminante  entre  el  rey  y  el  general  que  tanto 
había  contribuido  á  su  ensalzamiento,  y  la  di- 
misión de  La  Fayette  fué  seguida  á  muy  poco 
de  la  de  Dupout  de  l'Eure. 

A  los  pocos  meses  hubo  otro  nuevo  rom- 
pimiento entre  una  degradación  menos  com- 
pacta del  partido  liberal  y  el  partido  de  la  re- 
sistencia. El  13  de  marzo  de  1 831 ,  Casimiro 
Perier,  reemplazó  á  Laffite  como  presidente 
del  Consejo  de  ministros.  Se  abandonó  la 
causa  de  los  pueblos  por  la  de  los  reyes,  esto  se 
hizo  visible  á  todo  el  mundo,  y  entonces  em- 
pezó á  manifestarse  un  descontento  universal; 
ios  partidos  estremos  llegaron  á  aumentar  sus 
fuerzas,  y  se  fueron  acumulando  nuevos  des- 
calabros; la  oposición  parlamentaria  se  refor- 
mó y  llegó  muy  pronto  á  ser  poderosa,  tanto 
por  sus  ideas  como  por  la  importancia  de  los 
hombres  que  contaba  en  su  seno. 

Casimiro  Perier  murió  después  de  una 
corta  y  trabajosa  administración,  el  16  de 
mayo  de  1832.  El  19  se  verificaron  sus  exe- 
quias con  nn  esplendor  extraordinario,  dándo- 
les el  gobierno  el  carácter  de  una  verdadera 
demostración  de  partido. 

Pocos  dias  después,  viéndola  oposición  que 
se  exaltaba  el  sistema  que  había  combalido, 
creyó  haber  llegado  el  momento  oportuno 
liara  manifestar  solemnemente  los  vicios  de 
aquel  sistema,  y  en  una  reunión  verificada  en 
casa  4e  La  di  t  te,  decidió  esponer  al  país  sus 
quejas  contra  el  gobierno.  El  testo  de  esta  es- 
posicion  se  decretó  y  firmó  el  dia  28  de  mayo. 
Se  recordaba  en  la  Comptc  rendú  á  nos  com- 
mitans,  que  la  revolución  de  julio  debia  veri- 
ficarse con  la  consagración  definitiva  de  los 
principios  y  de  los  derechos  proclamados  por  la 
revolución  de  1789,  y  que  sus  principios  y  sus 
derechos  habian  servido  constantemente  de 
base  á  los  votos  y  á  los  discursos  de  los  fir- 
mantes; después  se  reeonvenia  al  gobierno  de 
haberlos  desconocido  y  de  haberse  mostrado 
animado  de  una  culpable  contemporización 
con  el  partido  legitimisla  que  acababa  de  eu- 
cender  la  guerra  civil  en  La  Vendée.  Se  le 
acusaba  de  haber  abandonado  sucesivamente 
la  causa  de  todos  los  pueblos,  y  de  no  haber 
cumplido  ninguna  de  las  promesas  hechas  al 
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advenimiento  de  Luis  Felipe.  Ciento  treinta  y 
cinco  individuos  firmaron  la  Compte  rendú. 
En  aquel  momento  el  ilustre  general  Lamar- 
que  estaba  muy  enfermo  y  decaído,  se  le  leyó 
el  documento,  le  aprobó  en  toda  su  estension 
y  le  firmó.  Su  enfermedad,  que  no  inspiraba 
al  principio  sérias  inquietudes,  empeoró  y  se 
perdió  muy  pronto  toda  esperanza  de  salvarle. 

El  2  de  junio  murió.  La  noticia  de  su 
muerte,  aunque  un  tanto  prevista,  produjo  en 
la  capital  una  viva  impresión,  informándose 
todos  con  avidez  de  los  mas  minuciosos  por- 
menores que  se  habian  relacionado  con  ella. 

En  seguida  que  se  estendió  la  noticia  se 
reunieron  los  diputados  y  periodistas  para 
ponerse  de  acuerdo  y  tomar  una  decisión  acer- 
ca do  los  honores  fúnebres  que  se  habian  de 
hacer  al  ilustre  difunto,  y  del  órdendel  acom 
paílamiento.  Los  colegios,  los  acogidos,  los 
condenados  politices  y  los  patriotas  vendeanos 
se  reuieron  también  por  su  parte  para  nombrar 
sus  representantes  y  opinar  también  sobre  el 
ceremonial.  Kl  centro  de  todas  estas  reunio- 
nes fué  la  sociedad  Aide-Toi,  que  subsistía 
aun  en  aquel  tiempo,  y  se  decidió  en  ellas  que 
se  invitase  á  tomar  parte  en  el  cortejo  fúnebre 
á  todas  las  asociaciones,  á  la  guardia  nacional 
v  á  las  corporaciones  de  artesanos  Queríase, 
bajo  pretesto  de  rendirá  Lamarque  un  grande 
y  solemne  homenaje,  hacer  una  demostración 
(le  tal  manera  imponente,  que  conmoviese  al 
ministerio  y  también  al  sistema  que  él  queria 
perpetuar.  Este  objeto  fué  altamente  procla- 
mado por  todos  los  periódicos  de  la  oposición. 

El  3  de  junio  quedó  arreglada  ya  la  mar- 
cha y  órden  del  acompañamiento,  y  se  fijó  el 
dia  5  para  la  celebración  de  los  funerales 
La  comitiva  debia  marchar  por  el  boulevard 
hasta  el  puente  de  Austerlitz.  y  alli  debia  co- 
locarse el  cuerpo  en  un  carruaje  de  camino 
para  ser  conducido  á  Mont-de  Marsan,  donde 
seria  el  general  enterrado  conforme  al  deseo 
que  de  ello  babia  manifestado. 

Viendo  la  autoridad  la  demostración  de 
partido  que  se  preparaba,  tomó  sus  medidas, 
dió  la  consigna  á  lodos  los  regimientos  de  la 
guarnición,  y  les  asignó  posiciones  verdadera- 
mente estratégicas,  dispuesto  enteramente  al 
combate,  sin  que  temiese  la  aptitud  de  la  opo- 
sición ni  la  de  los  periódicos.  Tenia  la  oposi- 
ción dos  sociedades  políticas  que  proyectaban 
algún  ataque,  una  era  la  llamada  de  los  Re- 
clamants  de  Fuillet.  compuesta  de  descon- 
tentos que  pretendían  no  haber  sido  bastante 
recompensados  de  sus  servicios,  y  otra  titula- 
da la  Gnuloise,  que  era  una  sociedad  secreta 
cuyo  verdadero  carácter  no  se  conocía  bien, 
aunque  se  h  calificaba  de  sociedad  republica- 
na, pero  ambas  eran  muy  débiles  para  que  pu- 
dieran ser  muy  temidas. 

El  martes  5  de  junio  por  la  mañana,  rei- 
naba todavía  en  París  la  mas  perfecta  tranqui- 
lidad. A  eso  de  las  diez  se  coucontró  ya  una 
inmensa  coocurrencia  alrededor  déla  casa  del 
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general  Lamarque,  en  la  calle  de  Saint-Ho- 
noré.  A  eso  de  las  once  se  colocó  el  cadáver 
sobre  un  carro  fúnebre,  y  después  de  alguna 
confusión  inevitable  en  semejantes  ceremo- 
nias, el  carro  se  puso  en  marcha  arrastrado 
por  los  asistentes.  Dos  batallones  de  infantería 
de  liuea  formaban  la  escolta. 

Sobre  el  carro  fúnebre  se  colocaron  ban- 
deras tricolores,  y  se  las  entrelazó  con  estan- 
dartes de  acogidos  que  habian  concunido  en 
tropel  á  cumplir  sus  últimos  deberes  con  el 
general  Lamarque.  Con  justicia  le  tributaban 
aquel  testimonio  de  gratitud,  pues  fué  el  que 
defendió  noblemente  su  causa  en  la  tribuna. 
Detrás  del  carro  se  agrupaban  los  diputados, 
los  generales  y  los  hombres  de  ciencia.  Los 
cordones  del  estandarte  fúnebre  los  llevaban 
La  Fayelle,  el  mariscal  Clausel,  Laffitte  y 
Mauguin.  Seguían  lo  menos  20,000  guardias 
nacionales  vestidos  de  uniforme.  Seguían  los 
artilleros  de  la  guardia  nacional,  también  de 
uniforme,  y  la  mayor  parte  con  sables 

Por  último,  seguían  á  la  comitiva  en  distin- 
tos grupos  varias  corporaciones  de  artesanos  y 
las  sociedades  políticas.  Al  ver  caminar  aque- 
lla multitud  compacta  y  unida  detrás  del  ca- 
dáver se  escitaban  sentimientos  de  recuerdo  y 
de  temor,  porque  no  era  solo  el  dolor  el  que 
se  veía  pintado  en  los  semblantes,  sino  tam- 
bién la  cólera  y  el  resentimiento;  en  fin, 
aquella  multitud  se  preseutaba  inquieta  y  llena 
de  ansiedad,  y  su  marcha  era  tumultuosa  mu- 
chas veces. 

Se  ha  calculado  en  mas  de  60.000  el  nú- 
mero de  individuos  que  seguían  el  cadáver,  y 
en  mas  de  200,000  el  número  de  espectado- 
res procedentes  de  todas  partes  que  se  eslen- 
dian  á  lo  largo  del  boulevard  para  saludar  ios 
restos  del  valiente  diputado.  En  las  ventanas 
y  sobre  estrados  levantados  de  improviso,  apa- 
recían millares  de  cabezas  que  se  descubrían 
ante  el  carro.  Por  todas  partes  á  la  vista  del 
uniforme  polaco,  se  manifestaba  un  movi- 
miento de  profunda  simpatía,  y  se  oia  gritar 
con  fuerza:  ¡Viva  Polonia!  ¡  Vivan  los  pola- 
cos! Algunos  gritos  de  viva  la  república  se 
mezclaron  á  estos,  lanzados  con  fuerza  de  las 
filas  de  los  sectarios  y  reclamantes  de  julio. 

\  poco  llegó  la  procesión  frente  á  la  plaza 
de  Vendóme:  entonces  se  manifestó  una  gran- 
de agitación;  gritóse  de  lodis  partes  Vendóme, 
Vendóme,  y  separándose  de  su  itinerario  el 
cortejo,  se  dirigió  háciala  columna,  desfilando 
alrededor. 

La  guardia  del  estado  mayor  de  la  plaza  no 
había  tomado  las  armas;  se  apercibieron  algu- 
nos murmullos;  despiiis  se  dejaion  oir  algu- 
nos gritos  y  amenazas;  salió  entonces  la  guar- 
dia é  hizo  los  honores  militares  al  muerto  y  á 
la  comitiva. 

En  el  ángulo  del  boulevard  de  los  Italianos 
se  hacia  wA.w  en  el  ImV»>:i  d<>  un  eirculo  aris- 
tocrático, un  personaje  MlM'  M*  manifestaba 
desdeñoso  y  altanero  haciendo  gala  de  tener 
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el  sombrero  puesto.  Era  el  duque  de  Fitz- 
James:  ¡Abajo  el  sombrero!  le  gritaron.  El 
duque  persistió  en  tenerle  puesto.  Se  dejaron 
oír  gritos  y  amenazas,  y  aun  se  lanzaron  pro 
yectiles.  Entonces  se  retiró  en  medio  de  los 
silbidos  y  de  las  burlas. 

A  medida  que  iban  adelantando  se  oían  con 
mas  fuerza  los  gritos  de:  ¡viva  la  república! 

£1  cortejo  llegó  á  la  plaza  de  la  Bastilla. 
De  pronto  se  escucharon  grandes  aclamacio- 
nes. Eran  los  discípulos  de  la  escuela  Politéc- 
nica, que  llegaban  jadeantes  y  cubiertos  de 
polvo  para  unirse  al  acompañamiento.  La  ma- 
yor parte  de  ellos  llevaban  bastones.  Habían 
salvado  los  muros  de  la  escuela  donde  se  les 
habia  ordenado  estar. 

Al  mismo  tiempo,  una  columna  de  400  ó 
500  hombres,  tan  mal  vestidos  como  amena* 
«dores,  salió  por  el  arrabal  de  San  Antouio  y 
se  juntó  también  al  cortejo,  colocándose  entré 
la  artillería  y  los  acogidos.  La  mayor  parte  de 
aquellos  hombres  llevaban  palos. 

Al  cabo  de  cerca  de  tres  horas  y  media  se 
presentó  la  cabeza  del  acompañamiento  delan- 
te del  puente  de  Austerlitz  al  lado  derecho 
del  Sena.  Alti  *-e  halló  un  estrado  cubierto  de 
tapicería  negra:  aquel  estrado  estaba  destina 
do  A  los  oradores  que  quisieran  honrar  con  sus 
discursos  la  memorui  del  general  Latnarque. 
En  él  aparecieron  en  seguida  Mauguiu.  el 
émulo  del  difunto,  el  mariscal  Clausd,  su 
hermano  de  armas,  el  polaco  Lelewel  y  el 
general  Salda nha.  Sus  palabras  se  perdieron 
entre  el  ruido  de  la  multitud  que  los  rodeaba 
y  que  se  inquietó  á  la  vista  de  un  cuerpo  de 
guardia  municipal  á  caballo,  que  se  distinguía 
en  frente  colocado  en  órden  de  batalla  al  otro 
lado  del  Sena. 

La  Fayette  no  pensaba  hablar,  pero  se  le 
invitó  á  ello.  Su  alocueion  fué  corta  y  aplau- 
dida. Mostró  al  pueblo,  por  una  parte  el  sitio 
en  que  habia  sido  tomada  la  Bastilla,  donde 
empezó  la  revolución;  por  otra  la  numerosa 
reunión  del  pueblo  vencedor  en  la  célebre  se- 
mana de  1830.  Rindió  homenaje  á  las  bande- 
ras, no  de  los  reyes  unidos,  sino  de  los  pueblos 
de  Polonia,  Esparta.  Portugal,  Italia  y  Alema- 
nia. Terminó  obligando  á  la  multitud  á  que  se 
retirase  tranquila  y  no  desgraciase  aquella  jor- 
nada patriótica.  Mientras  hablaba  La  Fayette, 
se  estendió  la  voz  de  que  iba  á  proclamar  la 
república  y  á  dirigirse  á  la  casa  d  i  Ayunta- 
miento para  establecer  un  gobierno  provisio- 
nal. Entonces  resonaron  estrepitosamente  los 
gritos  de:  ¡Viva  la  república!  ¡Abajo  Luin 
Felipe!  En  aquel  momento  salió  del  cuartel 
de  los  Celestinos  uu  destacamento  de  cerca  de 
500  dragones,  y  se  adelantó  á  lo  largo  del 
pretil  hácia  la  cabezadel  puente  de  Austerlitz. 

La  Fayette  bajó  del  estrado:  al  mismo 
tiempo  apareció  montado  en  un  caballo  negro 
y  con  una  bandera  encarnada  en  !a  mano,  un 
hombre,  joven  todavía,  de  barba  negra,  pelo 
largo  y  semblante  pálido  y  delgado;  avanzó 


m 

lentamente  á  través  de  la  turba  sin  que  nadie 

le  detuviese  ni  interpelase.  Su  presencia  causó 
un  pasmo  general,  y  en  su  bandera  guarneci- 
da de  negro,  seleia  en  gruesos  caracleies:  ¡La 
libertad  ó  la  muerte!  Mientras  se  acercaba  al 
estrado,  La  Fayette  subió  á  un  carruaje  de  al- 
quiler que  le  habían  llevado,  y  se  dirige  á  su 
eiisa;  al  marchar  encuentra  los  dragones,  que 
abren  las  filas  para  dejarle  pasar. 

El  hombre  de  la  bandera  encarnada  llega 
al  pié  del  estrado;  entonces  se  oyeron  gritos 
de  reprobación.  El  general  Exeliñans  le  gritó 
con  energía:  «¡Retiraos,  no  queremos  bandera 
encamada!»  En  seguida  el  hombre  y  la  ban- 
dera desaparecieron,  sin  que  se  volviese  á  sa- 
ber qué  habia  sido  de  ellos. 

Pero  los  dragones  fueron  puestos  en  órden 
de  batalla  haciendo  frente  al  boulevard  Bour- 
don.  Se  oyó  gritar  entonces:  o  Vamos  á  ser 
atacados,  preparémonos  á  la  defensa.» 

En  aquel  momento  brillaron  las  armas,  se 
levantaron  barricadas  y  empalizadas  para  de- 
fenderlas. Mr.  Julio  Bastida  que  mandaba  la 
guardia  nacional,  viendo  inminente  la  lucha, 
loma  sable  en  mano,  y  dirigiéndose  á  los  arti- 
lleros, dice: 

«Camaradas,  lle^ó  el  momento,  haga  cada 
uno  su  deber,  y  ¡viva  la  libertad!» 

A  esta  breve  alocución,  parle  de  la  artille- 
ría respondió  gritando:  ¡Viva  la  libertad!  otros 
dejaron  las  lilas  y  se  desbandaron.  Entonces 
se  vió  avanzar  hacia  los  artilleros  y  hacia  los 
grupos  armados  que  se  les  unieron,  al  coman- 
dante de  los  dragones.  Acompañado  de  su 
jóven  furriel  iba  á  dar  seguridades  de  sus  pa- 
cificas intenciones. 

Fuese  que  no  se  comprendiese  bien  su 
marcha,  fuese  que  por  parte  del  pueblo  hu- 
biese hombres  decididos  á  empeñar  la  lucha, 
les  tiraron  tres  pistoletazos.  El  furriel  fué  he- 
rido, el  comandante  reunió  inmediatamente 
su  ejercito,  que  tuvo  «pie  acudir  á  algunos 
disparos. 

Mientras  tanto,  otra  columna  de  dragones, 
salida  como  la  primera  del  cuartel  de  ios  Ce- 
lestinos, después  de  haber  barrido  la  calle  de 
Sully  y  la  plaza  del  Arsenal,  fuéá  desembocar 
al  boulevard  Bourdou.  Seis  hombres  de  ella 
habían  sido  muertos  en  el  camino,  y  el  caballo 
del  coronel  lo  habia  sido  también,  siendo  éste 
herido  gravemente,  quedando  fuera  de  com- 
bate; el  comandante  Chollut  habia  sido  ruor- 
talmente  herido. 

Los  dragones  al  llegar  al  boulevard  esta- 
ban ardorosamente  irritados.  Desde  este  mo- 
mento estuvo  París  en  plena  guerra  civil.  Acu- 
chillaban sobre  el  pretil  á  cuantos  encontraban 
á  su  paso,  atrepellaban  á  las  gentes  inofensi- 
vas y  sin  armas;  al  llegar  cerca  del  pabellón 
Sully  intentaron  hacer  algunas  nutridas  des- 
cargas, pero  pronto  tuvieron  que  replegarse, 
abandonando  el  puesto  á  los  insurgentes. 

Durante  aquella  contusión ,  el  catafalco 
atravesaba  el  puente  de  Austerlitz  con  una 
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parte  de  la  comitiva  míe  le  acompafíaba;  al  lle- 
gar frente  al  Jardín  de  Plantas  se  oyeron  los 
gritos  de:  ¡Al  Panteón!  Apenas  se  profirieron 
cuando  se  vió  correr  sableen  mano  a*  los  guar- 
dias municipales  de  á  caballo;  empeñándose 
también  una  violenta  lucha  en  aquella  parte 
del  Sena,  el  comandante  de  la  guardia  muni- 
cipal, Dulac,  fué  herido,  pero  su  tropa  se  re- 

Suso  y  se  hizo  colocar  el  féretro  en  un  coche 
e  camino  que  rápidamente  le  condujo  á  su 
destino. 

En  pocas  horas  cundió  la  insurreccionen 
ambos  lados  del  Sena,  en  términos  que  las 
mas  numerosas  guardias  fueron  desarmadas  y 
tomados  sin  resistencia  los  puntos  mas  im- 
portantes. 

Se  tocó  á  generala  en  todos  los  cuarteles, 
la  guardia  nacional  manifestó  poca  diligencia 
á  acudir,  y  la  tropa  no  comenzó  apenas  sus 
operaciones  hasta  las  siete  ú  ocho  de  la  tarde. 
El  Banco,  que  estaba  muy  comprometido,  fué 
despejado  por  un  escuadrón  del  2.°  de  drago- 
nes, que  limpió  también  la  pinza  de  las  Victo- 
rias, e  hizo  volver  atrás  á  los  insurgentes  en 
las  calles  de  Mail  y  de  Petit-Reposoir.  Estos 
se  habían  estendidó  en  poco  tiempo  sobre  un 
gran  número  de  puntos  de  la  ciudad,  pero  sin 
lograr  establecerse  en  ellos  con  segundad;  en 
la  mayor  parte  de  los  cuarteles,  los  obreros 
les  veían  construir  barricadas  sin  juntarse  á 
ellos;  por  último,  durante  la  noche  la  tropa  se 
apoderó  de  las  que  habían  levantado  en  las 
calles  del  Temple  y  Saint- Denis 

Luis  Felipe  estaba  en  Saint-Cloud  el  dia  5 
de  junio.  En  cuanto  supo  los  acontecimientos 
tomó  su  resolución;  salió  para  París.  Antes 
de  las  nueve  de  la  noche  estaba  en  las  Tulle- 
rías,  su  presencia  reanimó  mas  de  un  valor 
vacilante,  y  afirmó  á  mas  de  un  adicto  dis- 
puesto á  cambiar. 

Mandó  lo  primero  al  prefecto  de  la  |K>1ícia 
que  se  apresurase  á  llegar  á  las  Tullerlas: 
«Señor  prefecto,  dijo  al  verle  llegar,  acabáis 
de  tener  un  dia  muy  terrible,  cuidad  de  vos  y 
reponeos  un  poco,  mañana  irán  mejor  las 
cosas.»  En  seguida  bajó  á  la  plaza  del  Carrón - 
sel,  recorrió  las  filas  de  los  regimientos  y  de 
la  guardia  nacional,  reunida  en  gran  número 
en  aquel  punto,  siendo  acogid  >  con  entusias- 
mo. Su  presencia  reanimó  la  confianza,  y  de- 
volvió á  cada  cual  la  esperanza  de  un  éxito 
favorable 

Al  mariscal  Lobau,  que  tenia  el  mandoge- 
neral  de  los  guardias  nacionales,  le  añadió  el 
mando  superior  de  todas  las  tropas.  Se  cele- 
bró un  consejo  semi-militar  semi  civil,  en  el 
que  se  discutieron  los  medios  de  comprimir  la 
insurrección;  en  él  se  discutió  la  cuestión  de 
si  convendría  colocar  todas  las  tropas  en  el 
Campo  de  Marte,  y  esperar  al li  los  sucesos. 
Esta  proposición,  vivamente  combatida  por  el 
prefecto  de  policia,  fué  rechazada;  esto  prue- 
ba hasta  que  punto  se  presentaba  terrible  la 
insurrección. 


A  las  once  de  la  noche  el  ministro  del  In- 
terior mandó  ocupar  La  Tribuna,  El  Nacio- 
nal, El  Diario  y  El  Correo  de  Europa.  La 
ocupación  del  primero  se  hizo  con  alguna  bar- 
barie: el  comisario  de  policia  que  se  encargó 
de  ella  hizo  que  le  acompañasen  100  guardias 
nacionales,  destrozaron  las  puertas  á  cula- 
tazos, hicieron  pedazos  todos  los  muebles  y 
so  apoderaron  de  cuantos  papeles  pudieron 
encontrar  á  mano;  por  último  sellaron  la  im- 

Ítrenta  y  los  pupitres,  después  de  haber  roto 
as  formas  y  recogido  los  manuscritos  del  dia- 
rio que  debia  salir  al  dia  siguiente.  Se  pren- 
dió al  criado  de  la  casa  y  á  diez  compositores 
que  se  hallaban  ocupados  en  su  trabajo. 

No  sucedió  lo  mismo  en  El  Nacional,  por- 
que no  pudo  penetrarse  en  las  oficinas;  las 
cercanías  estaban  protegidas  por  barricadas, 
que  ni  siquiera  intentó  salvar  el  comisario  de 
policia;  la  ocupación  del  Diario,  lo  mismo  que 
la  de  El  Correo  de  Europa,  se  realizaron  sin 
ningún  incidente.  Se  dieron  órdenes  de  pri- 
sión contra  tres  individuos  de  la  Cámara  de 
diputados,  Garnier-Pagés,  Labousure  y  Cabet, 
y  contra  el  director  de  El  Nacional  Armand- 
Carrel. 

El  6  de  junio  por  la  mañana  se  hallaba 
concentrada  la  insurrección  en  dos  puntos  prin- 
cipales, en  el  arrabal  de  San  Antonio  y  en  la 
parle  de  calle  de  Saint-Marlin  comprendida 
entre  las  calles  de  Manbuée  y  la  de  Saint- 
Merry.  El  arrabal  fué  desde  muy  temprano 
tomado  sin  grande  resistencia. 

Tomado  el  arrabal,  los  insurgentes  no  te- 
nían mas  fuerza  disponible  que  en  el  cuartel 
de  Saint-Merry. 

La  posición  que  ocupaban  allí  era  formi- 
dable; las  ventanas  de  la  casa  núm.  30,  situa- 
da en  el  ángulo  de  la  calle  de  Saint  Merry, 
estaban  por  bajo  de  las  barricadas,  que  fuer- 
temente construidas  era  imposible  escalar  ni 
echar  por  tierra.  Dentro  había  1i0  ó  450  á  lo 
mas,  encerrados  y  resuellos  á  jugar  sus  vidas; 
pero  el  ataque  se  hizo  con  vigor:  veíanse  su- 
cederse  nuevas  columnas,  ya  de  guardias  na- 
cionales, ya  de  infantería  de  linea;  acababan 
por  estrellarse  contra  aquellas  murallas  im- 
provisadas, pero  tan  bien  defendidas  que  vo- 
mitaban fuego  y  muerte:  allí  murieron  intré- 
pidos soldados,  allí  murieron  también  con 
bravura  guardias  nacionales,  padres  de  fami- 
lia que  habían  abandonado  sus  mujeres  y  sus 
hijos  para  poner  á  salvo  el  órden  público.  En 
aquella  barricada  solo  se  encontraban  jóvenes 
oscuros  que  seguramente  no  se  batían  por 
ambición,  sino  mas  bien  por  el  triunfo  de  una 
idea  y  de  un  principio.  Entre  ellos  había  trn 
hombre  de  veinte  y  siete  años  á  lo  sumo,  del- 
gado, pitido,  bajo  v  de  aspecto  vivo  é  impe- 
rioso, que  se  Humaba  Juan. 

Su  trage  era  medio  militar,  medio  civil, 
y  en  su  pecho  brillaba  una  condecoración. 
Juan  era  el  jefe  improvisado  de  aquella  bar- 
ricada; nadie  le  había  dicho:  mándanos,  y 
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sio  embargo,  le  obedecían.  Les  hacia  obser- 
var la  roas  estricta  disciplina.  La  antigua  igle- 
sia de  Saint  Merry,  á  la  que  se  bailaba  unida 
una  barricada,  servia  de  cuartel  general,  era 
donde  se  fundían  las  balas  y  donde  sonaba  el 
toque  de  alarma.  Los  insurgentes  de  Saint- 
Merry,  en  la  clasificación  histórica  que  debe 
dárseles  combatían  en  nombre  de  la  repúbli 
ca,  y  por  cierto  que  no  podrá  hacérseles  res- 
ponsables de  que  no  triunfase  aquel  dia. 

Sus  municiones  se  agotaban,  de  hora  en 
hora  veian  disminuir  su  escaso  número  sin 
que  les  llegase  ningún  refuerzo;  solo  algunos 
avisos  que  les  decían  desde  fuera:  «Sosteneos 
basta  la  tarde  si  podéis,  esta  noche  te  os  so- 
correrá.» Pero  ni  siquiera  podían  con  liar  de 
semejantes  palabras.  Además,  ¿era  posible 
sostenerse  basta  la  noche  en  trente  de  un 
ejército  que  uo  dejaba  tregua  ni  reposo,  y  que 
sitiaba  con  artillería  sus  fortalezas? 

La  principal  barricada  se  derribó  á  caño- 
nazos y  á  las  tres  ó  cuatro  horas,  el  general 
Laydet  á  la  cabeza  de  un  batallón  del  38  de 
línea,  de  otro  del  4 .°  y  otro  del  42,  llegó  á 
apoderarse  de  aquel  puesto  tan  importante  y 
tan  valerosamente  defendido:  varios  destaca- 
meolosde  la  guardia  nacional  tomaron  también 
parte  en  aquel  ataque  decisivo.  Juan  y  muchos 
insurgentes  llegaron  á  reemplazar  la  bayone- 
ta al  lusil.  Otros  se  escaparon  por  escondites; 
los  que  no  quisieron  hacerlo,  ó  perecieron  ó 
fueron  pasados  por  las  armas. 

En  los  combates  del  5  y  6  de  junio  hubo 
48  guardias  nacioualcs  muertos  y  104  beri 
dos;  de  tropas  de  linea  el  número  de  muer- 
tos fué  32  y  470  el  de  heridos;  de  la  guardia 
municipal  20  muertos  y  25  heridos.  Total  70 
muertos  y  326  heridos. 

Por  parte  de  los  insurgentes  hubo  de  80  á 
400  muertos  y  cerca  de  200  heridos. 

Esta  última  valuación  solo  comprende  los 
que  murieron  en  combate;  mas  de  80  insur- 
gentes fueron  fusilados,  unos  cogidos  á  la 
mano  y  otros  que  querían  huir,  ya  sobre  el 
mismo  sitio,  ya  en  las  casas  donde  fueron 
bailados. 

Luis  Felipe  en  el  momento  que  supo  que 
se  había  tomado  la  barricada  de  Saint-Merrj 
recorrió  el  cuartel  de  San  Antonio  y  los  preti- 
les á  la  cabeza  de  un  numeroso  estado  mayor. 
De  este  modo  se  manifestó  á  la  población  á  fin 
de  tranquilizarla. 

Después  de  la  victoria,  el  gobierno  mandó 
proceder  á  la  pesquisa  de  armas  y  municiones 
de  guerra  con  la  mayor  actividad,  cavándose 
cuarteles  enteros,  sobre  todo  donde  se  habían 
verificado  combates.  Se  lleuaron  las  prisiones, 
y  por  último,  el  7  de  junio  apareció  un  decie- 
to  declarando  á  Paris  en  estado  de  sitio.  Se 
despidió  á  los  estudiantes  de  la  escuela  de  Al- 
fort,  y  de  la  Politécnica,  asi  como  también  fué 
licenciada  la  artillería  de  la  guardia  nacional, 
y  mediante  una  órden  tomada  del  arsenal  d 
la  antigua  monarquía,  se  obligó  á  los  médicos 


y  cirujanos  á  que  diesen  á  la  policía  los  nom- 
bres y  señas  de  la  habitación  dé  todos  los  heri- 
dos confiados  á  sus  cuidados.  Esta  órden  esci- 
ló  una  leprobaciou  unánime,  y  tuvo  que  reti- 
rarse casi  recien  publicada. 

Veamos  ahora  cual  fué  durante  esta  crisis 
a  conducta  de  los  diputados  de  la  oposición,  y 
á  qué  partido  se  atuvieron.  Sabemos  que  se 
habían  reunido  para  seguir  el  carro  fúnebre 
de  Lamarque;  cuando  el  tumulto  de  la  plaza 
de  la  Bastilla  se  dispersaron,  pero  á  eso  délas 
uueve  de  la  noche  se  reunieron  en  casa  de 
Laflilte,  á  Un  de  acordar  allí  las  medidas  que 
lebian  tomar.  «La  reunión,  dice  Mr.  Sarrans, 
ué  incompleta,  desbaratada  ,  sin  fisonomía 
ija;  y  no  presentó  á  los  que  habían  visto  las 
ornadas  de  julio,  ninguno  de  los  caracteres  de 
resolución  y  de  energía,  al  menos  iudividua- 
es,  que  señalaron  las  reuniones  de  4  830.» 

fcl  debate  celebrado  para  acordar  los  medios 
mas  á  propósito  para  evitar  la  efusión  de  san- 
;re,  terminó  sin  que  se  lomase  ninguna  reso- 
ucioo;  sin  embargo,  se  presentaron  dos  me- 
dios: un  mensaje  y  una  diputación  al  rey;  se 
discutieron  hasta  los  términos  del  mensaje,  y 
los  diputados,  arrastrados  siu  duda  por  uo  ter- 
ror exajerado,  llegaion  hasta  proponer  que 
en  dicho  mensaje  se  propusiera  el  castigo  de 
os  rebeldes;  esta  proposición  fué  vivamente 
combatida  por  La  Fayette,  Mauguin  y  Lalfitte. 
Como  no  se  convenían  acerca  del  mensaje, 
acudieron  á  la  idea  de  una  comisión.  Pero  al 
in  se  retiraron  á  media  noche  sin  haber  to- 
mado ninguna  resolución. 

Al  dia  siguiente  á  las  diez  de  la  mañanase 
verificó  la  segunda  reunión  en  casa  de  Lalfitte. 
esta  vez  se  decidió  enviar  una  diputación  ai 
rey.  Laffilte,  Odilon  Barrot  y  Arago,  fueron 
designados  para  ello.  Su  misión  consistía  en 
esforzarse  para  conseguir  el  término  de  los 
desastres  que  afligían  á  Paris. 

Llegaron  á  las  Tullerias  cerca  de  las  tres 
y  media.  El  rey  volvía  de  su  espedícioo  por 
París;  escuchaba  todavía  el  eco  de  los  vivas 
con  que  le  habían  acogido,  y  se  creía  asegu- 
rado del  triunfo.  En  el  momento  en  que  en- 
tró en  palacio  destrozaba  el  cañón  la  barricada 
de  Saini-Merry. 

Recibió  á  los  enviados  con  presteza  y  cor- 
tesía, y  dijo  al  verles:  «Que  la  oposición  no 
había  podido  escoger  intermediarios  masde  su 
gusto.»  Después  de  haberles  obligado  á  que  to- 
tomasen  asiento,  y  de  haberse  colocado  él  mismo 
delante  de  un  escritorio,  se  dispuso  á  escuchar- 
les. Una  verdadera  polémica  se  emprendió 
entre  él  y  los  tres  diputados,  en  la  que  estos 
pusieron  en  relieve  los  principales  cargos  de 
la  Cumie  rendú.  Luis  Felipe  les  siguió  sobre 
el  terreno,  discutiendo  con  ellos  cada  uno  de 
los  puntos  principales  que  ellos  suscitaban,  y 
persistió  en  que  su  marcha  política  desde  hacia 
dos  años  había  sido  escelen  te.  Pasando  á  otro 

Eunto,  les  dijo:  «Esta  mañana  en  el  Consejo 
a  habido  opiniones  por  el  estado  de  sitio,  y 
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yo  me  he  opuesto  á  ello  formalmente.  Bastan 
las  leyes,  yo  no  quiero  reinar  sino  mediante 
ellas;  nada"  podrá  separarnie  de  esta  regla  de 
conducta.»  Después  de  esto  se  torció  la  con- 
ferencia  con  inútiles  digresiones.  Litis  Felipe 
terminó  por  decir  jí  los  diputados:  «¿Seilorcs, 

aué  me  proponéis?— Una  proclama,  le  dijo 
dilon  Barrot,  en  la  que  V.  M.  al  dar  parte  á 
la  Francia  de  los  acontecimientos  de  estos  dias, 
esprese  de  nuevo  y  francamente  sus  simpa- 
lias  por  los  principios  de  la  revolución  de 
julio,  creo  que  produciría  un  escelenle  efecto.» 

Luis  Felipe,  que  tan  pertinazmente  había 
defendido  todos  los  actos  de  su  gobierno,  no 
estaba  dispuesto  á  hacer  semejante  manifesta- 
ción. Por  tanto  se  apresuró  a  considerar  lo  ir- 
regular de  semejante  acto.  Se  descartó  dicien- 
do: «Que  uu  rey  constitucional  no  podía  por 
desgracia  ir  á  esplicarse  á  la  tribuna,  pero 

3uc  en  sus  viajes  no  dejaría  pasar  la  ocasión 
e  espresar  sus  sentimientos,  como  habían  po- 
dido conocer.» 

Los  tres  diputados  comisionados,  viendo 
que  nada  podrían  conseguir,  se  levantaron, 
espresándole  el  dolor  que  les  cansaba  verle 
decidido  á  coulinuar  en  los  mismos  errores. y 
repitiéndole  que  el  sistema  que  habia  adopta 
do  no  podría  nunca  atraerse  las  simpatías  de 
la  Francia.  «Sigamos  la  esperiencia,  dijo  Odi- 
lon Barrot,  pero  los  amigos  del  país  y  de  V.  M 
no  podrán  continuarla  sino  en  la  mayor  an- 
siedad.» Oídas  estas  palabras  se  retiró. 

Al  salir  de  las  Tullerías  volvieron  los  co- 
misarios cerca  de  sus  colegas  para  darle* 
cuenta  de  la  conversación  que  habían  tenido 
con  el  rey. 

Entre  ellos  se  acordó  sostenerse  como 
hasta  allí. 

Luis  Felipe  en  la  conferencia  con  los  tres 
enviados,  habia  prometido  no  tomar  ninguna 
medida  escepeional;  sin  embargo,  en  el  Con- 
sejo de  ministros  celebrado  aquella  misma 
tarde  se  insistió  vivamente  cu  el  estado  de 
sitio,  y  el  rey  dió  su  consentimiento. 

Era  mas  bien  que  una  doblez  una  debilidad 
por  su  parte,  y  esta  contradicción  no  debe  ad- 
mirarnos teniendo  en  cuento  su  carácter  ve- 
leidoso. 

Un  real  decreto  del  7  de  junio  anunció  el 
estado  de  sitio  de  la  capital.  De  resultas  de  él 
se  convocaron  inmediatamente  los  consejos  de 
guerra  do  la  primera  división  militar,  pero  á 
poco  surgieron  enérgicas  protestas  de  París  y 
de  otros  puntos  de  Francia:  la  prensa  llamada 
constitucional  se  mostró  unánime  para  com- 
batir aquella  medida,  pero  por  eso  no  dejaron 
de  constituirse  los  consejos  de  guerra. 

El  dia  16,  el  primer  consejo  de  guerra  se 
ocupó  de  juzgar  al  acusado  Pepin,  capitán  de 
la  10.»  legión  de  la  guardia  nacional,  que  fué 
absuelto,  según  parece,  á  falta  de  pruebascon- 
vincentes. 

El  18,  el  segundo  consejo  de  guerra  debía 
juzgar  á  un  joven  pintor,  llamado  Augusto! 


Geoffroy,  acusado  de  haber  distribuido  cartu- 
chos y  hecho  fuego  sobre  la  tropa  en  la  calle 
de  Montorgueil,  fué  condenado  á  pena  de 
muerte,  y  se  le  imputó  también  de  haber  lle- 
vado una  bandera  roja  en  la  comitiva  del  ge- 
neral Lamarque.  El  condenado  estableció  una 
demanda  de  casación  y  apeló  al  Supremo  Tri- 
bunal para  que  decidiese  acerca  de  las  incom- 
petencias alegadas  ante  el  consejo  de  guerra 
que  él  desechaba.  Jamás  un  tribunal  de  justi- 
cia habia  tenido  que  fallar  en  asunto  mas  so- 
lemne. 

El  í9  de  junio  se  reunió  el  tribunal  para 
conocer  la  demanda  del  acusado  Geoffroy,  y 
una  multiiud  inmensa  llenaba  la  sala  y  refluía 
hasta  por  fuera.  El  procurador  general  Dupin 
esUiba  ausente  y  debía  suplirle  Voisin  dcGar- 
lempe,  abogado  general.  Causó  en  Palacio 
gran  sorpresa  no  ver  en  su  puesto  al  procura- 
dor general,  porque  se  creia  qué  se  hubiera 
apresurado  á  prestar  el  concurso  de  sus  fa- 
cultades á  la  legalidad  amenazada. 

Después  de  la  esposicíon  de  los  hechos,  y 
de  los  recursos  de  casación  presentados  por 
Gilberto  Desvoisins,  consejero  relator,  se  dejó 
oir  el  abogado  defensor  de  Augusto  GcofTroy, 

3 ue  era  Odilon  Barrot.  Dividió  su  defensa  en 
os  partes  distintas:  en  la  primera  establecía 
la  ilegalidad  del  estado  de  sitio  d«'  París,  por 
un  simple  decreto,  cuando  no  se  habia  verifi- 
cado el  cerco  de  la  plaza,  ni  se  habían  inter- 
rumpido las  comunicaciones;  en  la  segunda 
demostraba  que  la  consecuencia  del  estado  de 
sitio,  aun  suponiéndose  legal  y  dentro  de  la 
Constitución,  no  podia  ser  en  ningún  modo 
sustraer  á  los  ciudadanos  de  sus  respectivos 
jueces,  privándoles  de  las  garantías  prometi- 
das por  la  legislación. 

El  abogado  general  probó  inútilmente  re- 
futar los  argumentos  de  Odilon  Barrot,  y  el 
tribunal,  después  de  haberlo  deliberado  con 
cienzudamente,  dió  su  sentencia  enviando  á 
Geoffroy  á  sus  jueces  respectivos,  «visto,  decia 
la  sentencia,  que  GeofTroy  llevado  ante  el  con- 
sejo de  guerra  de  la  primera  división  militar, 
no  es  militar  ni  está  unido  á  los  militares;  ha- 
biendo, sin  embargo,  este  tribunal  declarado 
su  competencia,  y  habiendo  intervenido  y  or- 
denado terminantemente,  ha  cometido  un  es- 
ceso  de  poder,  violando  las  reglas  de  la  com- 
petencia y  las  disposiciones  de  los  artículos  53 
y  54  de  la*  Carta.» 

Esta  sentencia  fué  acogida  con  inmensos 
aplausos;  la  noticia  cundió  en  seguida  por 
París  y  causó  una  satisfacción  general. 

Apenas  se  pronunció  la  sentencia,  una  in- 
mensa multitud,  se  apresuró  á  rodear  á  Odi- 
lon Barrot,  y  á  colmarle  de  felicitaciones.  Su 
de  ensa  será"  indudablemente  conservada  entre 
los  anales  judiciarios  de  Francia. 

El  gobierno,  convencido  de  que  habia  ca- 
minado en  falso,  se  apresuró  á  repararlo,  lo 
que  es  digno  de  alabanza,  y  el  30  de  junio 
apareció  un  real  decreto  levantando  el  estado 
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«Je  sitio,  y  por  consecuencia  los  tribunalesres- 
pectivos  se  encargaron  de  los  procesados,  con 
motivo  de  ta  insurrección  de  los  dias  5  y  6. 

No  vamos  á  ocuparnos  ahora  de  los  numero- 
sos procesos  que  se  presentaron  á  los  tribuna 
le«;  no  tienen  la  importancia  que  pudiera 
creerse  en  atención  á  ios  sucesos  que  los  mo 
livaron;  los  acusados  en  su  mayor  parte  bus- 
caron snbtertugios  para  sustraerse  á  las  con- 
denas. 

Sin  embargo,  debemos  csceptuar  á  algu- 
nos de  los  acusados  del  proceso  llamado  del 
claustro  «le  Saml-Merry.  Juan  confesó  franca- 
mente todos  los  hechos  de  que  le  hicieron 
cargo,  y  sostuvo  que  al  tomar  las  ai  mas  contra 
la  tropa,  no  había  hecho  mas  que  rechazar  la 
fuerza  por  la  fuerza,  y  defenderse  de  los  ata- 
ques á  mano  armada,  que  por  cierto  no  habia 
provocado. 

Después  de  las  jornadas  de  junio  de  4832, 
el  gobierno  de  Luis  Felipe  parece  que  tomó 
mas  consistencia,  y  se  !e  vió  caminar  ct>u  mas 
resolución  para  realizar  el  sistema  de)  justo 
medio  que  habia  sido  tan  vivamente  criticado 
en  la  Comte  rendá.  Sin  embargo,  tuvo  el  mé- 
rito de  hacer  uso  moderado  de  su  victoria.  No 
tomó  ninguna  medida  represiva,  ni  contra  la 
prensa,  ni  contra  las  diversas  garantías  pollti 
cas  de  la  Carta.  Se  limitó,  como  hemos  visto, 
i  declarar  el  estado  de  sitio,  medida  que  reti- 
ró también  en  cuanto  pronunció  su  solemne 
fallo  el  Tribunal  de  Casación. 

JUNTA.  (Política.)  Literalmente  la  pa- 
labra junta  significa  reunión.  En  su  acep- 
ción acostumbrada  en  política  corresponde 
perfectamente  á  lo  que  los  franceses  llaman 
comté.  Asi  como  hubo  en  Francia  comités  de 
salvación  pública,  de  seguridad  general,  de 
constitución,  de  instrucción  pública,  etc.,  del 
niumo  modo  en  España  ha  habido  juntas  de 
gobierno,  de  alistamiento,  de  armamentos,  de 
defensa,  etc. 

En  la  historia  de  España,  la  palabra  juuta 
sirve  muchas  veces  para  seglar  algunas 
asambleas  que  han  sido  verdaderas  cónes.  Por 
ejemplo,  las  asambleas  que  se  siguieron  in- 
mediatamente á  los  concilios  de  losados,  son 
designadas  por  nuestros  cronistas  cou  el  nom- 
bre de  curias  ó  juntas  mistas.  Kn  ellas  solo 
tenian  representación  legal  el  clero  y  la  uoble- 
za.  Sin  embargo,  poco  después  empezaron  á 
ser  admitidos  en  ellas  los  hombres  del  pueblo, 
aunque  el  número  de  sus  representan  les  era 
sumamente  limitado. 

También  se  han  llamado  á  las  asambleas 
mas  bien  consultivas  que  legislativas,  y  como 
observa  Marina  en  su  Teoría  de  las  Córtes,  á 
un  concurso  de  personas  pertenecientes  á  las 
diversas  clases  del  Estado,  escogidas  por  el 
principe  mismo  para  aconsejarle  en  los  nego- 
cios importantes  del  gobierno.  Precisamente 
a*  esta  clase  pertenece  la  asamblea  convocada 
en  4  449  por  el  rey  Juan  1,  y  que  era  llamada 
según  los  términos  mismos  de  la  carta  de  con- 

COMPLEMRNTO. 


vocación  «para  asistir  á  los  consejos  del  rey.» 
Tales  fueron  también  las  juntas  de  Sagunto  y 
de  Palenzuela,  convocadas  con  motivo  de  las 
turbulencias  que  desolaron  á  España  durante 
la  minoría  de  Alfonso  XI:  «La  autoridad  de 
estas  reuniones  siempre  fué  precaria,  ya  tenian 
por  objeto  conciliar  pretensiones  particulares 
é  intereses  opuestos;  ya  se  destinaban  á  pre- 
parar los  asuntos  que  habían  de  someterse  á 
las  Córtes  generales  que  inmediatamente  las 
seguían,  ó  á  poner  en  ejecución  lo  que  se  ha- 
bía decidido  en  éstas  cuando  las  habían  pre- 
cedido.» 

Kn  algunas  circunstancias  escepcionales 
las  juntas  generales  han  concentrado  en  si 
toda  la  autoridad  del  gobierno.  Cuando  las 
ciudades  de  Castilla  dieron  á  España  la  señal 
de  aquel  gran  movimiento  nacional,  que  se 
llamó  después  la  rebelión  délas  comunidades, 
los  promotores  del  levantamiento  de  Toledo, 
Hernando  de  Avalos,  Pedro  Laso  de  la  Vega 
y  el  jóven  Juan  de  Padilla,  que  fueron  des- 
pués los  motores  y  jefes  de  los  comuneros, 
invitaron  á  las  demás  ciudades  á  que  reunie- 
sen sus  procuradores  para  concertar  y  dirigir 
la  resistencia  nacional.  Avila  fué  el  lugar  de 
la  reunión;  los  diputados  se  llamaron  diputa- 
dos de  la  comunidad  y  la  asamblea  se  llamó  la 
Santa  Junta.  Después  de  las  primeras  delibe- 
raciones se  trasladó  á  Tordesillas.  A  los  pocos 
dias  seorganizó  el  gobierno. ...  y  la  Santa  Jun- 
ta se  hizo  cargo  de  la  administración  del  pais. 

El  mismo  carácter  aparece  en  las  juntas 
de  insurrección  de  4808.  Viéronse  entonces 
juntas  provinciales  de  armamento  y  de  defen- 
sa, formarse  como  por  encanto  en  todos  los 
puntos  de  España;  se  constituyó  por  sus  dele- 
gados una  junta  central  de  gobierno  y  una  au- 
toridad ejecutiva  que  se  llamó  regencia;  y  por 
último,  responder  con  un  levantamiento  gene- 
ral al  decreto  de  la  pretendida  Junta  nacional 
de  Bayona  que  acababa  de  entregar  la  España  al 
hermano  de  Bonaparte. 

Obligada  después  á  disolverse  á  vista  de 
los  progresos  de  la  invasión,  la  Junta  Central 
convocó  al  separarse  las  Córtes  generales 
constituyentes  de  Cádiz.  Estas  Córtes  votaron 
la  célebre  Constitución  de  4842,  y  dieron  al 
mundo  entero  un  ejemplo  que  después  ha 
aprovechado,  del  que  España  puede  vanaglo- 
riarse con  derecho. 

Esta  institución  de  las  juntas  es  semejante 
á  la  constitución  política  y  administrativa  de 
Francia;  el  poder  está  centralizado  y  no  reside 
por  completo ,  propiamente  hablando,  sino 
en  su  centro.  Con  relación  al  poder  central, 
todas  las  administraciones  son  pasivas  y  están 
limitadas.  Sus  administraciones  parlamen- 
tarias y  comunales,  no  son,  por  decirlo  asi, 
sino  una  especie  de  ruedas  necesarias  salu- 
dablemente, pero  impotentes  por  sí  mismas. 
El  ejemplo  de  los  departamentos  sublevados 
contra  la  Convención,  es  una  prueba  irre- 
cusable. 

T.    Ul.  ÍO 
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Pero  no  sucede  asi  en  nuestra  Península 
con  el  poder  municipal.  Nuestra  municipali- 
dad no  es  solamente  UDa  rueda,  es  un  motor 
y  constituye  un  verdadero  gobierno.  Y  aunque 
poco  á  poco  los  ayuntamientos  hayan  sido  di- 
recta o  indirectamente  sometidos  al  reino, 

Í>oscen  todavía  atribuciones  y  un  poder  que 
alta  en  los  consejos  municipales  de  nuestros 
vecinos.  De  esto  proviene  el  que  las  provin- 
cias de  EspaOa  resistan  tan  fácilmente  y  con 
tanta  unión  al  poder  central,  y  que  se  orga- 
nicen fuera  de  él. 

Esto,  sin  embargo,  es  mas  bien  la  historia 
del  pasado  que  no  la  del  porvenir  ni  la  del 
presente.  El  principio  de  la  unidad  en  Espa- 
ña, como  en  otras  partes,  ha  ganado  mucho 
terreno,  quizás  de  una  manera  menos  aparen- 
te que  real.  Y  si  las  provincias  gozan  todavía 
al  presente  de  una  vida  individual,  esla  indi- 
vidualidad es  indudablemente  menos  fuerte 
de  lo  que  en  otro  tiempo  fué.  Esta  es  una 
verdad  que  en  vano  querrá  negarse,  pero  si 
alguno  quisiera  hacerlo,  bastaría  que  compa- 
rase la  influencia  de  las  antiguas  juntas  con  la 
ineficacia  de  las  creadas  en  4836  contra  el  po- 
der central  establecido  en  Madrid.  A  los  pocos 
dias  ya  habían  dejado  de  existir.  \Y  qué  poder 
ante  el  cual  cedieron! 

JURA  CIRCA  SACRA.  La  escolástica  da 
este  nombre  al  conjunto  de  derechos  que  el 
Estado  se  atribuye  sobre  la  Iglesia  en  ciertas 
circunstancias  esteriores.  Estos  son  á  la  vez 
derechos  de  vigilancia  y  derechos  de  pro- 
tección. 

4 .°  El  derecho  de  vigilancia  es,  en  la  acep- 
ción vulgar,  el  poder  que  tiene  el  Estado  de 
velar  sobre  todo  lo  que  constituye  la  manifes- 
tación de  la  vida  eterna  déla  Iglesia,  en  cuan- 
to que  esta  se  mantenga  en  sus  limites  cons- 
titucionales, ó  el  derecho  que  tiene  el  Estado 
de  defender  su  existencia  é  independencia 
contra  la  Iglesia,  y  por  consecuencia  de  sepa- 
rar lo  que  amenaza  y  viola  sus  derechos.  Esta 
vigilancia  jus  inspectionis,  es  en  el  fondo  el 
derecho  que  tiene  el  Estado  jus  cavendi,  en 
virtud  del  cual  impide  á  la  Iglesia  que  usurpe 
sus  derechos,  y  que  le  impida  el  cumplimien- 
to de  todo  lo  que  necesita  para  su  desarrollo 
normal. 

Cuando  el  Estado  se  contenta  con  defen- 
derse de  las  usurpaciones  del  poder  eclesiás- 
tico en  su  propia  esfera,  obra  con  justicia  y 
no  se  le  puede  hacer  ninguna  objeción,  pero 
la  mayor  parte  de  los  gobiernos  desde  la  mi- 
tad del  siglo  pasado  en  adelante,  se  han  per- 
mitido en  su  legislación  las  mayores  usurpa- 
ciones en  la  esfera  del  derecho  eclesiástico,  y 
han  pasado  mucho  mas  allá  de  su  legitimo 
poder.  Si  la  Iglesia  protestante  se  queja  con 
razón  de  haber  perdido  su  independencia  ante 
los  gobiernos  y  de  estar  administrada  por  las 
autoridades  civiles  en  lugar  de  estarlo  por 
funcionarios  eclesiásticos,  la  Iglesia  católica 
tiene  también  motivos,  y  por  cierto  todavía 


mas  fundados,  para  deplorarla  violación  de  su 
libertad,  porque  la  Iglesia  católica  tiene  la 
absoluta  obligación  de  regirse  esclusivamente 
por  sus  gerarquias  superiores,  cuya  autoridad 
se  desprende  de  sus  intrasmisibles  dogmas. 

A  pesar  de  esto  la  mayor  parte  de  los  prin- 
cipes, pretendiendo  ponerse  en  guardia  con- 
tra lo  que  llaman  ellos  usurpaciones  de  la  Igle- 
sia, han  convertido  el  cuidado  que  debe  tener 
el  Estado  en  vista  de  su  propia  conservación, 
en  una  dirección  suprema  de  la  Iglesia,  y  han 
creído  deber  reducir  la  competencia  de  los 
obispos  bajo  muchas  de  sus  relaciones,  á  una 
mera  cooperación  ó  quizás  á  un  solo  derecho 
de  representación. 

Se  cubre  esta  tutela  formal  del  Estado  es- 
tendiéndose á  los  negocios  puramente  ecle- 
siásticos con  el  nombre  plausible  de  suprema- 
cía real  y  de  derechos  intrasmisibles  de  la  co- 
rona. Sin  embargo,  todo  pensador  i m parcial 
reconoce  que  esta  dirección  de  la  Iglesia  por 
el  Estado,  no  es  de  ninguna  manera  un  dere- 
cho de  la  corona,  y  que  es  solamente  una 
simple  máxima  gubernaiiva ,  porque  si  esta 
máxima  se  ha  adoptado  en  efecto  por  gran 
número  de  gobiernos,  como  los  de  Francia, 
Kspafia,  Portugal,  Nápoles,  Parma,  Austria, 
Prusia,  Rusia,  etc.,  otros  como  la  Turquía  y 
los  Estados-Unidos  de  América  la  han  desecha- 
do como  impolítica  y  perjudicial,  ó  no  la  han 
conservado  sino  por  espacio  de  algún  tiempo 
como  en  Inglaterra  y  en  Holanda,  abandonán- 
dola después,  y  vemos  perfectamente  que 
todos  ellos  han  adoptado  uno  ú  otro  sistema 

Sor  diferentes  motivos,  y  según  los  preiendi- 
os  intereses  del  país.  Esta  divergencia  de 
opiniones  y  de  práctica  no  existiría  si  se  tra- 
tase de  una  supremacía  legitima,  de  un  dere- 
cho real  déla  corona;  porque  un  derecho  real- 
mente soberano,  es  un  atributo  indispensable 
sin  el  que  no  puede  subsistir  ningún  gobier- 
no, sea  la  que  quiera  su  forma.  El  derecho  de 
soberanía  del  Estado  sobre  la  Iglesia,  no  puede 
por  consecuencia  ser  otro  distinto  del  que 
compete  al  Estado  respecto  á  otra  persona 
cualquiera  física  ó  moral.  A  pesar  de  esto,  las 
legislaciones  alemanas  se  han  creído  con  de- 
recho para  desarrollar  contra  la  Iglesia  católi- 
ca un  derecho  especial  en  una  serie  de  dispo- 
siciones, de  las  que  solamente  citaremos  y  es- 
plicaremos  brevemente  las  principales. 

1.a  «Las  relaciones  de  los  obispos,  del 
clero  y  de  los  fíeles  con  la  Santa  Sede,  están 
sometidasá  la  vigilancia  de  las  autoridades  po- 
líticas y  solo  podrán  verificarse  por  medio  del 
Estado. » 

No  hay  que  consultar  con  respecto  á  esto 
las  constituciones  de  los  diversos  países.  Sola- 
mente en  los  tiempos  modernos,  na  sido  cuan- 
do se  ha  consentido  en  Prusia  con  respecto  á 
esto,  que  en  todos  los  negocios  religiosos  que 
den  lugar  á  comunicaciones  reciprocas  entre 
los  obispos  y  la  Iglesia,  se  verifiquen  directa- 
mente con  la  Santa  Sede,  sin  ningún  género 
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de  trabas  ni  impedimentos.  Tres  meses  des- 
pués, Baviera  siguió  este  mismo  ejemplo  de- 
clarando que  en  lo  sucesivo  todos  los  asuntos 
religiosos  y  eclesiásticos  sin  escepcion,  estu- 
viesen absolutamente  libres  de  toda  interven- 
ción y  de  todo  trámite  de  parte  de  la  embaja- 
da del  rey  en  Roma  y  de  todas  las  demás  au- 
toridades civiles. 

Por  el  contrario,  en  Austria  todo  lo  que  se 
demandaba  á  la  Santa  Sede,  y  lo  que  de  ella 
dependía,  pasaba  á  Roma  esclusivamente  por 
manos  de  los  agentes  de  S.  M.  I.  y  R.,  y  aun- 
que no  se  prohibió  á  los  arzobispos,  obispos  y 
cabildos,  que  fuesen  representados  por  un  en- 
viado especial,  este  necesitaba  siempre  la  re- 
visión (vidil)  de  los  agentes  del  gobierno.  Por 
último,  ahora  hace  poco  se  ha  dado  alguna  li- 
bertad á  la  Iglesia  de  Austria  con  respecto  á 
este  particular. 

2.°  «Las  bulas  y  breves  del  papa,  asi  como 
las  órdenes  de  los  arzobispos  y  obispos  serán, 
ó  bien  todas  sin  distinción  sometidas  al  placet 
del  soberano,  ó  biená  su  vigilancia  si  son  pu- 
ramente religiosas.» 

El  placetum  regium  no  data  en  Occidente 
sino  desde  el  siglo  XV,  y  desde  entonces  los 
gobiernos  se  han  servido  de  él  como  de  una 
medida  de  policía  preventiva  para  paralizará 
su  placer  la  influencia  del  papa  y  la  de  los 
obispos.  Es  evidente  que  este  placetum  no 
está  fundado  en  ningún  derecho,  porque  es 
nna  usurpación  de  ta  libertad  entre  las  rela- 
ciones de  los  fieles  con  sus  legítimos  superio- 
res; una  usurpación  sobre  el  régimen  mismo 
de  la  Iglesia,  puesto  que  el  placetum  encierra 
siquiera  tácitamente  la  pretensión  de  que  el 
mandato  de  los  superiores  eclesiásticos  no 
obliga  á  los  súbditos  á  la  obediencia,  sino  en 
cuanto  está  aprobado  por  el  gobierno.  Por 
consecuencia  queda  abolido  por  él  el  derecho 
que  tienen  los  obispos  de  mandar  alguna  cosa 
verbalmente  ó  de  otra  manera  cualquiera  no 
oficial,  contraria  toda  idea  de  poder  de  lossu- 
periores  eclesiásticos,  y  establece  la  obedien- 
cia con  respecto  á  estos  superiores,  civilmente 
autorizada  solo  después  del  placet  del  gobier- 
no, y  resultando  que  esta  aprobación  toma  en 
el  hecho  de  hacerse  el  carácter  de  una  órden 
del  gobierno,  erige  en  este  caso  en  poder  su- 
premo de  la  Iglesia  el  poder  del  Estado.  El 
placet  es  una  medida  que  viola  esta  libre  co- 
municación de  una  manera  mas  sensible  que 
la  ceosura;  porque  esta  se  limita  á  los  escritos 
destinados  a  la  impresión,  y  al  menos  en  la 
apariencia,  con  el  único  objeto  de  impedir  el 
mal  de  que  se  estiendan;  el  placet  introduce 
la  inspección  y  el  beneplácito  de  una  autori- 
dad estrada  en  los  escritos  que  no  están  des- 
tinados á  imprimirse,  y  puede,  mediante  él, 
rechazarse  la  mas  inocente  comunicación,  solo 
porque  desagrade  á  un  gobierno. 

Por  último,  el  placel,  aun  bajo  el  puntode 
vista  político,  es  una  medida  imprudente.  Es 
una  prueba  manifiesta  de  la  desconfianza  del 
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gobierno  con  respecto  á  la  administración  de 
los  superiores  eclesiásticos  que  él  mismo  ha 
reconocido;  de  una  desconfianza  que  no  afecta 
en  tanto  grado,  ni  de  una  manera  tan  com- 
prometida á  ninguna  otra  corporación  del  Es- 
tado, y  que  por  la  misma  razón  es  mas  pro- 
funda la  nerida.  Es  una  medida  de  precaución 
insuficiente  contra  la  posible  difusión  de  las 
órdenes  eclesiásticas  mal  miradas,  una  garan- 
tía débil  del  sistema  gubernativo  contra  un 
clero  ardiente  y  celoso,  y  un  instrumento  de 
los  mas  peligrosos  contra  un  clero  sin  concien- 
cia, porque  echa  por  tierra  la  obediencia 
eclesiástica  y  enerva  la  autoridad  de  los  supe- 
riores. Es  una  medida  que  inevitablemente 
recobra  sobre  el  Estado  mismo,  y  que  infali- 
blemente destruye  la  obediencia  civil  y  la  au- 
toridad de  los  agentes  del  poder.  Estas  consi- 
deraciones y  otras  muchas  de  este  género  han 
sido  indudablemente  lasque  han  obligado á  que 
aboliesen  directamente  el  placetum  real,  las 
constituciones  nacientes  de  París,  Francfort, 
Viena,  Berlin,  etc.,  en  1848. 

3.°  «Según  el  antiguo  sistema  galicano  y 
las  constituciones  modernas  de  los  Estados 
alemanes,  todo  miembro  del  clero,  y  todo 
agente  de  la  autoridad  civil,  puede  recurriral 
gobierno  contra  los  abusos  del  poder  ecle- 
siástico.» 

Esta  apelación  como  de  abuso,  recursus  ab 
abusu,  que  Jebronius  llama  remedium  in  palia 
auotidianum,  es  generalmente  deducido  del 
aerecho  que  tiene  el  soberano  de  defenderse 
del  que  tiene  todo  ciudadano  que  se  cree  he- 
rido por  una  medida  eclesiástica ,  de  recurrir 
á  la  protección  del  Estado  y  reclamar  de  éste 
la  reparación  del  agravio  de  la  autoridad  es- 
piritual. 

Pero  á  esta  pretensión  puede  responderse 
que  hay  muchas  circunstancias  en  las  que,  se- 
gún la  constitución  de  la  Iglesia,  garantida 
por  el  Estado  mismo,  esta  apelación  es  en  el 
rondo  inadmisible.  Asi,  por  ejemplo,  cuando 
un  obispo  rehusa  la  investidura  de  un  benefi- 
cio eclesiástico,  dando  por  objeción  formal 
una  falta  canónica enla  persona  del  beneficia- 
do, ¿qué  significa  el  recurso  al  poder  civil? 
¿Puede  acaso  obligarse  al  obispo  á  que  viole 
los  cánones  que  ha  jurado  observar  solemne- 
mente, á  enfrenar  sus  obligaciones  y  á  obrar 
contra  su  conciencia? 

Como  por  otra  parte,  cada  cual  puede  re- 
currir á  la  apelación  canónica  contra  toda 
trasgresion  de  la  constitución  de  la  Iglesia 
contra  todo  esceso  de  poder  eclesiástico,  y  esta 
marcha  de  proceder  está  también  reconocida 
por  la  legislación  civil,  es  evidente  que  en  los 
asuntos  en  que  se  trata  de  fuuciones  religio- 
sas y  de  disciplina  eclesiástica,  les  está  prohi- 
bido á  los  fieles  todo  otro  género  de  apela- 
ción, y  que  no  hay  ningún  motivo  razonable 
para  aue  el  Estado  tenga  menos  confianza  en 
ios  tribunales  eclesiá ticos  que  en  los  civiles. 
Otra  cosa  es  cuando  la  sentencia  dada  ó  la 
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medida  tomada  por  la  autoridad  espiritual  que 
se  combate,  implica  para  el  Estado  un  peligro 
seguro  ó  uoa  violación  flagrante  de  los  dere- 
chos civiles  ó  políticos  del  andante.  En  esie 
caso  es  incontestable  la  competencia  del  l-sta- 
do,  v  aun  entonces  debe  escucharse  a*  la  au- 
toridad religiosa.  Además,  es  un  gran  abuso 
en  vista  de  las  graves  consecuencias  prácticas 
que  de  ellos  se  siguen  que  no  se  reserve  al 
Tribunal  Supremo  el  derecho  de  admitir  estas 
apelaciones  de  abusos  que  muchas  legislacio- 
nes de  Alemania  han  reconocido  en  los  tribu- 
nales de  primera  y  de  segunda  instancia. 
(Kreis-una  provintial-gerkhten.) 

En  este  punto  la  Alemania  ba  ido  mucho 
mas  allá  que  la  misma  Francia,  que  (ué  la  in- 
ventora de  la  apelación  de  abuso;  porque  bajo 
el  consulado  como  bajo  el  imperio,  lo  mismo 
antes  que  después  de  la  restauración,  estas 
apelaciones  se  han  reservado  siempre  al  Con- 
sejo de  Estado,  y  no  han  sido  admitidas  sino 
en  casos  «públicos  y  notorios.» 

4.  °  «Se  obligará  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos á  prestar  juramento  de  fidelidad  en  manos 
del  soberano.» 

En  el  sentido  estricto  nada  tiene  de  re- 

Srensible  esta  disposición,  pero  debe  enten- 
erse  bien  que  este  juramento  de  obediencia 
de  la  constitución  delpais,  no  se  relaciona  ab- 
solutamente mas  que  á  las  cosas  civiles  y  po- 
líticas; que  el  gobierno  no  pretende  obligar  al 
eclesiástico  á  nada  contrario  á  los  principios 
reconocidos  de  su  religión,  asi  como  el  jura- 
mento, igualmente  que  el  juramento  que  se 
pide  al  párroco,  no  puede  exigirse  sino  en 
tanto  que  puede  ser  llamado  á  intervenir  de 
una  manera  mista  en  los  asuntos  que  son  de 
competencia  del  Estado,  según  las  máximas 
modernas,  por  ejemplo,  como  miembro  y  pre- 
sidente de  un  concejo  de  fábrica,  como  ins- 
pector de  escuelas,  individuo  de  una  junta  de 
socorros,  etc.,  etc. 

5.  °  «Los  gobiernos  se  cr**en  autorizados 
por  hoy  á  ordenar  que  las  elecciones  de  los 
obispos  por  los  cabildos,  las  reuniones  canóni- 
cas de  las  ciudades  y  pueblos,  y  los  sínodos 
provinciales  y  diocesanos  no  se  verifiquen  sin 
la  aprobación  del  soberano,  y  no  puedan  cele- 
brarse sino  en  presencia  "de  un  comisario 
seglar.» 

La  Iglesia  no  ha  repugnado  ni  repugnará 
nunca  de  que  el  Estado  sea  testigo  de  lo  que 
se  hace  y  se  ensena  en  sus  regulares  asam- 
bleas; Dero  cuando  el  gobierno  no  contentán- 
dose de  tomar  noticia  de  lo  que  sucede  en 
estas  reuniones,  pretende  que  no  sean  convo- 
cadas sino  con  su  previo  beneplácito  y  anun- 
ciando de  antemano  el  objeto  de  sus  delibe- 
raciones, y  quiere  que  un  comisionado  civil 
sea  el  que  las  presida  como  podría  presidir 
un  club  peligroso;  cuando  trata  de  influir  en 
las  elecciones,  de  dirigir  las  conferencias  de 
ios  sínodos  según  sus  miras,  de  cubrir  la  pu- 
6  licacion  y  la  realización  de  los  decretos  sino- 


84» 

dales  con  una  red  de  precauciones  y  de  veto  y 
de  impedir  mediante  medidas  positivas,  los 
designios  legítimos  déla  Iglesia, entonces  ésta 
tiene  necesariamente  el  derecho  de  quejarse 
de  una  conducta  ya  abiertamente  hostil,  ya  lo 
que  es  peor,  de  una  conducta  pérfidamente 
peligrosa.  Si  se  pretende  que  esto  es  hacer 
uso  del  jus  cavendi^  valdría  mas  prohibir  ter- 
minantemente la  celebración  de  las  asambleas 
eclesiásticas:  el  mundo  sabría  que  hacer  en- 
tonces, pero  declarar  que  se  concede  la  liber- 
tad religiosa  á  la  Iglesia,  y  el  derecho  de  reu- 
nirse con  arreglo  á  su  constitución,  y  sostener 
en  hecho  y  en  ide¿,  una  guerra  tácita  contra 
todo  lo  que  constituye  la  vida  de  una  corpora- 
ción, es  una  conducta  no  solamente  indigna  de 
un  gobierno,  sino  hasia  de  peligrosas  conse- 
cuencias para  el  puehlo.  Por  eso  el  año  4  848 
fué  infaliblemente  necesario  modificar  la  si- 
tuación. 

El  Estado  renuució  á  las  medidas  de  poli- 
cía preventiva,  y  concediendo  un  derecho  mas 
ó  menos  estenso  de  asociación  legal,  aseguró 
á  la  Iglesia  su  parte  de  libertad  con  respecto 
á  este  punto. 

6  °  «La  administración  de  los  bienes  de  la 
Iglesia  está  casi  en  todas  partes  sometida  á  la 
vigilancia  de  las  autoridades  seglares,  muchas 
veces  les  está  confiada  únicamente  á  éstas 
bajo  la  reserva  de  un  derecho  de  vigilancia 
común,  y  en  caso  necesario  de  representación 
por  parte  del  obispo.  La  autoridad  seglar,  se- 
ñala los  principios  y  las  reglas  de  la  adminis- 
tración, nombra  los  administradores  y  cura- 
dores, y  dispone  del  escedente,  prévias  las 
ayudas  hechas  á  otros  establecimientos  reli- 
giosos, en  favor  de  las  escuelasó  de  los  pobres.» 

Se  ha  pretendido  que  esta  dirección  del 
Estado,  para  administrar  los  biene*  de  la  Igle- 
sia no  era  mas  que  una  prueba  de  la  solicitud 
especial  á  que  el  Estado  se  reconoce  obligado, 
en  vista  de  la  utilidad  que  le  reporta  y  ae  las 
grandes  ventajas  que  saca  de  ella.  Pero  pri- 
meramente es  preciso  decir,  que  el  que  la  re- 
ligión sea  útil  al  Estado  no  es  verdad  mas  que 
en  ciertas  religiones. 

Ha  habido  y  todavía  hay  algunas  religiones 
que  rechazan  el  servicio  militar,  del  Estado, 
que  menosprecian  la  agricultura  y  la  industria, 
que  desdeñan  el  estudio  de  las  ciencias  y  per- 
miten la  mentira  y  el  fraude  en  el  comercio 
con  los  individuos  de  otras  religiones;  religio- 
nes que  en  una  palabra  no  producen  ningún 
bien  al  Estado.  Es  preciso  por  tanto  restringir 
la  proposición,  únicamente  á  la  religión  cris- 
tiana, y  aun  con  todo  vigor  á  sola  una  de  las 
confesiones  cristianas ;  pero  entonces  debe 
crearse  para  esta  sociedad  particular  una  ley 
escepcional,  y  en  este  caso  la  dirección  supre- 
ma del  Estadio,  que  establecida  en  virtud  de 
esta  ley.  convertiría  á  la  Iglesia  cristiana  en 
una  sociedad  dependiente  y  la  mas  dependien- 
te de  todas  .vería,  no  ya  un  beneficio,  sino  una 
verdadera  opresión.  Nunca  puede  valer  la 
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utilidad  como  principio  de  derecho.  Además, 
quede  admitirlo  se  probaria  lo  contrario  de  lo 
que  se  pretende.  Hay  muchas  sociedades  é 
instituciones  útilísimas  para  el  Estado,  ya  por- 
que propagan  el  bienestar,  ya  porque  proveen 
á  las  necesidades  del  pueblo.  ¿Y  toma  acaso 
el  tetado  la  dirección  de  estas  sociedades 
como  lo  hace  con  la  Iglesia?  ¿Es  el  Estado  el 
que  arregla  su  presupuesto?  ¿Guarda  sus  ha- 
beres? ¿Determina  la  distribución  de  sus  em- 
pleados y  administradores?  ¿Nombra  sus  di- 
rectores* No,  seguramente,  porque  semejante 
intervención  echaría  por  tierra  á  dichas  socie- 
dades. ¿Como,  pues,  la  Iglesia  ha  de  ser  la 
única  que  pueda  prosperar  y  aumentarse  bajo 
semejante  tutela? 

7."  «Casi  todos  los  Estados  prohiben  la 
acumulación  do  bienes  temporales  de  la  Igle- 
sia mediante  las  leyes  llamadas  de  amorti- 
zación.» 

Las  leyes  de  amortización  en  la  mayor 
parte  de  los  Estados  provienen  de  una  Apoca 
en  que  con  razón  ó  sin  ella  se  creyó  que  la 
Iglesia  estaba  proporcional  mente  demasiado 
rica.  Era  inevitable  que  instituciones  que  po- 
dían adquirir  sin  trabas,  que  no  podían  enage 
nar  sido  en  circunstancias  excepcionales  los 
bienes  adquiridos  y  con  las  mayores  precau- 
ciones, y  que  estaban  garantidas  contra  las 
perdidas  causadas  por  negligencia  mediante  el 
privilegio  de  restitución,  hubiesen  aumeutado 
notablemente  sus  riquezas.  Sin  querer  entrar 
eii  consideraciones  sobre  si  otra  clase  de  inte- 
reses distiutos  del  temor  de  una  superabun- 
dancia escesiva,  influyeron  en  estas  leyes  de 
desamortización,  debemos  reconocer  siempre 
que  desde  mediados  del  siglo  XVIII  se  esten- 
dierou,  ó  por  lo  menos  se  procuraron  estender 
las  ideas  mas  estraílas  con  relación  á  la  rique- 
za de  la  Iglesia.  Una  prueba  de  las  exajeradí- 
simas  opiniones  la  vemos  entre  otros  en  Bus- 
ching,  que  pretende  que  las  iglesias  y  conven- 
tos poseían  en  Polonia  mas  de  las  dos  terceras 
partes  del  territorio,  y  las  cuatro  quintas  en 
el  reino  de  Nápoles.  Lo  cierto  es  que  desde 
la  secularización  no  hay  cuestión  sostenible 
acerca  de  la  riqueza  de  la  Iglesia;  que  los  pro- 
gresos de  la  industria  y  las  empresas  rentísti- 
cas estendidas  por  todas  partes  han  aumeutado 
el  bienestar  de  muchas  clases,  en  proporción 
tal  que  le  cuesta  mucho  trabajo  al  clero  po- 
derse sostener  de  una  manera  digna  y  conve- 
niente bajo  el  punto  de  vista  económico.  Eo 
nuestros  días  las  leyes  de  amortización  relati- 
vas á  los  beneficios  eclesiásticos,  no  están  en 
relación  con  las  circunstancias,  y  son  comple- 
tamente inútiles  eu  cuanto  á  los  establecimien- 
tos dotados,  puesto  que  no  solamente  no  au- 
mentan sus  dotaciones,  sino  que  se  ven  obli- 
gados á  consagrar  el  escedeute  de  sus  rentas,  á 
los  socorros  que  redaman  >us  beneficiados  mas 
pobres  y  otros  establecimientos  de  caridad. 

11.  El  derecho  de  protección  del  listado 
(jos  advocatüe),  comprende  el  hecho  en  virtud 


del  cual  el  Estado  asegura  á  la  Iglesia  el  libre 
uso  de  sus  derechos.  Se  manifiesta  principal- 
mente en  la  seguridad  que  el  Estado  presta  á 
la  Iglesia  hasta  por  los  medios  esleriores  que 
están  á  su  alcance,  y  contra  toda  influencia 
perturbadora  de  la  libertad  de  enseñanza,  de 
culto  y  de  disciplina,  y  del  derecho  de  poseer 
y  de  adquirir.  Es  evidente  que  este  pretendi- 
do derecho  de  protección  debía  considerarse 
como  una  obligación;  pero  aun  considerado 
como  derecho,  la  práctica  ha  pasado  mas  allá 
de  su  objeto. 

De  este  titulo  que  losgalicanos  llaman  de- 
recho de  influencia,  y  Fabrouio  ius  proteccio- 
nis,  se  han  deducido  una  serie  de  consecuen- 
cias que  han  abierto  al  Estado  con  relación  á 
él,  un  campo  inmenso  de  nuevos  poderes,  po- 
nieudo,  por  decirlo  asi,  toda  la  disciplina  en 
manos  del  soberano. 

Según  estos  nuevos  poderes,  el  Estado  se 
arroga  el  derecho  de  convocar  los  concilios, 
de  prevenir  todo  lo  que  puede  turbar  la  paz 
religiosa,  de  reprimir  loque  en  efecto  la  turba, 
de  censurar  los  escritos  religiosos,  y  en  caso 
de  necesidad  de  recogerlos;  de  convocar  las 
conferencias  relativas  á  las  controversias  reli- 
giosas ó  de  mandarlas  callar;  de  disponer  de 
los  bienes  de  la  Iglesia  para  mas  ventaja  de 
ésta,  de  impedir  el  cúmulo  de  beneficios,  de 
vigilar  la  ejecución  de  las  leyes  eclesiásticas, 
de  destruir  los  abusos,  etc.,  etc. 

Es  necesario  que  la  Iglesia,  si  no  quiere 
renegar  y  destruirse  á  si  misma,  que  se  de- 
fienda contra  esta  pretendida  protección  del 
Estado.  La  Iglesia  no  reclama  mas  protección 
que  la  que  el  Estado  tiene  obligación  de  con- 
ceder á  cualquiera  otra  sociedad  oficialmente 
reconocida;  pide  que  su  libertad  no  se  amino- 
re mas  de  lo  que  es  conveniente,  para  conser- 
var el  órden.  La  libertad  de  la  Iglesia  escomo 
la  <le  todo  particular,  y  consiste  en  estar  exen- 
to de  mas  restricciones  que  las  indispensables. 
La  libertad  es  la  condición  absoluta  de  los 
progresos  legítimos  de  la  Iglesia. 

Si  sojuzgan  con  imparcialidad  los  derechos 
del  Estado  en  las  cosas  sagradas,  juro  circa 
sacra,  se  reconocerá  que  el  Estado  mismo, 
aun  despojándose  completamente  del  carácter 
cristiano  ó  considerándose  enteramente  fuera 
de  la  Iglesia,  no  puede  restringir  la  autoridad 
de  ésta  con  respecto  á  las  cosas  espirituales,  y 
que  debe  siquiera  dejarle  los  derechos  ordi- 
narios de  una  sociedad  públicamente  recono- 
cida; que  los  derechos  de  la  corona  con  res- 
pecto a  la  Iglesia,  no  difieren  de  ningún  modo 
de  los  que  tiene  con  respecto  á  otra  corpora- 
ción cualquiera  legalmente  reconocida.  Es 
evidente  que  el  sostenimiento  de  la  suprema- 
cía de!  Estado  sobre  la  Iglesia  no  puede  reali- 
zarse sino  por  un  vasto  sistema  de  policia  que 
vele  con  desconfianza  sot.re  la  corresponden- 
cia de  los  obispos  con  el  papa,  y  de  los  obis- 
pos entre  si,  sobre  las  órdenes  de  los  superio- 
res eclesiásticos,  sobre  la  enseñanza  popular, 
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sobre  los  cursos  de  teología  y  las  cátedras 
cristianas,  sobre  el  derecho  de  reunión,  etc., 
y  que  desde  el  momento  en  que  la  policía  des- 
apareciese cesa  la  tutela  de  la  Iglesia  por  el 
listado.  Se  cree  en  general  que  los  príncipes 
galicanos  y  febronianos  han  contribuido  á  es- 
tender el  poder  del  Estado. 

Mirándolo  roas  de  cerca,  cualquiera  se 
convence  fácilmente  de  que  el  Estado  no  ha 
aumentado  su  poder  en  el  dominio  de  la  Igle- 
sia, sino  á  espensas  de  su  propia  solidez,  que 
las  revoluciones  modernas  están  muy  íntima- 
mente ligadas,  como  no  dudan  ni  aun  los  po- 
líticos vulgares,  á  la  situación  inestable  en  que 
los  principios  galicanos  han  colocado  el  poaer 

Eolítico,  y  que  la  falsa  posición  que  tantos go- 
iernos  han  tomado  con  respecto  á  la  Iglesia, 
es  la  que  ha  traido  las  ideas  tan  e>tendidas  en 
nuestros  dias,  de  una  absoluta  separación  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  separación  que  tanto  la 
Santa  Sede  como  todos  los  católicos  sabios  y 
previsores  han  considerado  como  fatal  á  una 
y  otro. 

Véaie  el  doctor  Beldtol:  El  ¿trecho  canónico  ron- 
txderttán  fto/o  el  punto  de  vitta  del  derecho  pohtico. 

fi*í W¿U&%T¿* Je  lot  90biernoi 

JURISDICCION  ECLESIASTICA.  (/»- 
risdictio  eclesiástica.— Teolojia.)  La  Iglesia 
institución  divina,  independiente  por  su  na- 
turaleza y  por  su  constitución  de  todo  poder 
seglar,  tiene  incontestablemente  el  derecho 
de  intervenir  en  los  conflictos  que,  suscitán- 
dose entre  los  cristianos,  quebrantan  la  cari- 
dad fraternal.  Tiene  el  derecho  de  dar  leyes, 
establecer  reglas  relativas  á  las  cuestiones  es- 
pirituales y  eclesiásticas,  de  ejercer  con  líber 
tad  su  poder  judiciario,  citando  las  partesante 
su  tribunal,  informando  las  causas  y  juzgando 
y  ejecutando  sus  decisiones. 

Esta  es  una  de  las  partes  esenciales  de  su 
legitimo  poder,  y  este  derecho  está  plena  é 
históricamente  aprobado  por  la  práctica,  por- 
que siempre  y  en  todas  partes  ha  cumplido  la 
Iglesia  su  misión  sin  traba  ni  impedimento  de 
ninguna  influencia  estrada  con  respecto  á  este 
punto,  por  los  obispos  superiores,  y  según  sus 
propias  reglas.  Este  derecho  de  la  Iglesia, 
según  los  precedentes  históricos,  comprende: 

El  derecho  de  juzgar. 

El  derecho  de  hacer  que  comparezcan  ante 
su  tribunal  personas  determinadas. 

El  derecho  de  estender  su  jurisdicción 
sobre  ciertas  y  determinadas  causas. 

4. o  El  origen  de  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca está  atestiguado  por  las  mismas  palabras 
del  apóstol  San  Pablo.  Los  emperadores  roma- 
nos la  reconocieron.  Constantino  concedió  lo 
mismo  al  demandante  que  al  demandado  el 
derecho  de  someter  su  causa  únicamente  al 
obispo.  La  autenticidad  de  la  ley  de  Constan- 
tino ha  sido  establecida  por  G.  Haenel,  asi 
como  la  voluntad  de  ambas  partes  era  necesa- 


ria cuando  eran  legas,  era  un  deber  para  los 
eclesiásticos:  era  preciso,  sopeña  de  incurrir 
en  la  severidad  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  que 
recurriesen  á  los  obispos,  y  éstos  á  los  sínodos. 
Los  emperadores  restringían  esta  jurisdicción 
en  el  caso  en  que  ambas  partes  quisiesen  di- 
rigirse espontáneamente  para  sostener  un 
juicio  (auaienlia  episcopalis.)  La  Iglesia  hizo 
valer  este  derecho,  y  sabemos  por  Sao  Agus- 
tín que  los  obispos  estuvieron  muchas  veces 
en  el  caso  de  juzgar. 

2.  °  Desde  el  siglo  IV  se  prescribió  como 
regla  á  los  eclesiásticos  defender  sus  derechos 
y  pedir  justicia  ante  los  tribunales  eclesiásti- 
cos. Sin  embargo,  se  permitió  á  los  legos  ele- 
var sus  quejas  contra  lo°,  eclesiásticos  á  los 
tribunales  secares,  pero  últimamente  el  em- 
perador Justiniano  mandó  que  los  legos  no 
elevasen  sus  quejas  contra  el  clero,  los  monjes 
y  los  religiosos,  sino  ante  el  obispo,  en  cuanto 
este  debía  ser  citado  ante  el  metropolitano. 
Asi  vemos  que  si  bien  según  las  doctrinas  de 
los  jurisconsultos,  se  considera  al  juez  seglar 
como  el  único  juez  ordinario,  los  eclesiásticos 
habian  obtenido  un  foro  personal  y  privilegia* 
do  (al  mismo  tiempo  que  eljudicum  parium), 
y  este  foro  especial  se  consolidaba  cada  vez 
mas  por  las  prescripciones  de  los  emperadores 
y  de  los  cánones  de  la  Iglesia.  Se  le  consideró 
como  un  derecho  colectivo  de  lodo  el  cuerpo 
eclesiástico,  en  el  sentido  de  que  ninguno  po- 
día renunciar  á  él.  Pero  no  se  aplicó  mas  que 
á  las  obligaciones  personales,  quedando  some- 
tido el  eclesiástico  al  juez  seglar  para  las  cues- 
tiones de  cosas  y  de  intereses  civiles.  Por  úl- 
timo, si  el  demandante  era  eclesiástico  y  el 
demandado  seglar,  se  observaba  el  principio 
del  derecho  civil:  actor  sequitur  forum  rei. 

La  Iglesia  consagraba  un  especial  cuidado 
á  los  pobres,  las  viudas,  los  huérfanos  y  de- 
más personas  dignas  de  compasión,  nombrán- 
doles delegados  ó  defensores,  y  recomendán- 
dolos á  los  obispos  y  condes.  Esta  protección 
del  poder  seglar  cesó  terminándose  por  some- 
ter todas  estas  personas  á  la  jurisdicción  de  la 
Iglesia. 

3.  °  Por  último,  algunas  cosas  en  vista  de 
su  naturaleza  especial,  estaban  sometidas  á  la 
jurisdicción  eclesiástica,  y  eran: 

a.  Los  negocios  concernientes  al  Matri- 
monio, por  la  santidad  del  sacramento. 

b.  Los  testamentos  en  vista  del  deber  de 
conciencia  que  habia  de  ejecutarlos. 

c.  Las  obligaciones  contratadas  por  jura- 
mento en  atención  á  la  santidad  del  acto. 

d.  Las  discusiones  sobre  sepultura  ecle- 
siástica. 

e.  Las  discusiones  sobre  el  derecho  de 
patronato,  sobre  el  diezmo,  como  derecho 
ecleMástico,  pero  en  estas  circunstancias  eran 
también  apelados  los  tribunales  eclesiásticos. 

A  contar  desde  el  siglo  XVI,  esta  jurisdic- 
ción en  cuanto  á  las  cosas,  quedó  restringida 
á  las  que  eran  puramente  espirituales  y  á  los 
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matrímoDios.  En  general  el  espirito  moderno, 
hostil  á  la  Iglesia,  y  esencialmente  especula- 
dor, ha  usurpado  casi  toda  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia  en  lavor  del  Estado. 

ABadamos ¿lo  dicho:  4.°  Que  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  se  divide  en  penal  y  conten- 
ciosa. t.°  Que  se  distingue  el  foro  interno  del 
foro  esterno,  el  primero  se  relaciona  á  las 
cosas  de  conciencia  ó  al  tribunal  de  la  peniten- 
cia; el  segundo  á  las  causas  sometidas  á  la  ju- 
risdicción esterior. 

En  Francia,  el  estudio  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  materia  temporal  y  civil,  no 
ofrece  nías  que  un  interés  puramente  histó- 
rico. 

Esta  jurisdicción  gozó  de  una  representa- 
ción muy  importante,  sobre  todo  en  la  edad 
media. 

Aunque  primitivamente  instituida  para  ma- 
terias eclesiásticas  y  de  disciplina  clerical,  la 
jurisdicción  de  los  obispos  encontró  primera- 
mente un  motivo  muy  poderoso  de  estension, 
en  el  derecho  de  juzgar  las  causas  civiles  que 
les  eran  sometidas  de  común  acuerdo  de  las 
partes,  aun  entre  los  legos,  commuui  conten- 
tu,  derecho  reconocido  por  las  instilucionesde 
Constantino  y  Justiniano  y  sostenida  por  las 
capitularer  de  Cario-  Magno. 

En  la  época  feudal,  la  confusión  de  las  jus- 
ticias civiles,  la  ignorancia  bárbara  y  la  ambi- 
ción de  los  jueces  reales  y  señoriales,  no  dejó 
apenas  resto  de  una  justicia  regular,  indul- 
gente y  esclarecida,  sino  en  el  clero. 

A  muy  poco  la  estension  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  se  acrecentó  todavía  mas,  ya  en 
cuanto  á  las  cosas,  ya  en  cuanto  á  las  perso- 
nas. 4 ,°  En  cuanto  á  las  cosas  por  el  conoci- 
miento de  todas  las  cuestiones  civiles  que  se 
referían  á  la  administración  de  los  sacramen- 
tos, tales  como  las  cuestiones  del  estado  de  las 
personas  relacionadas  cou  el  Bautismo,  y 
mucho  mas  las  cuestiones  de  dotes  y  de  con- 
venios matrimoniales,  como  relacionadas  con 
el  sacramento  del  Matrimonio,  ó  también  las 
cuestiones  testamentarias  y  de  juramento. 
2.°  En  cuanto  á  las  personas  por  la  aplicación 
del  beneficio  clerical  á  diversas  clases  de  per- 
sonas estradas  al  santo  ministerio,  como  los 
individuos  de  las  cofradías  deaitesanos,  legos, 
cruzados,  etc. 

Mas  tarde,  y  á  medida  que  se  cimentábala 
autoridad  real,  tendió  esta  á  restringir  en  pro- 
vecho de  la  justicia  seglar,  el  dominio  de  la 
jurisdicción  eclesiástica,  y  desde  San  Luis  y 
Felipe  el  Hermoso  de  Fraucia  hasta  Francis- 
co 1,  se  con  cibieron  en  este  sentido  todas  las 
órdenes  reales,  teniendo  las  unas  por  objeto 
circunscribir  y  limitar  el  privilegio  clerical  (ór- 
denesde  4539,  4563, 4566,  4606),  otras  res- 
tringiendo la  competencia  de  los  tribunales 
eclesiásticos,  aun  inter  cUricos,  á  las  acciones 
puramente  personales,  (órdenes  de  4303  y 
4539),  otras,  por  último,  destinadas  á  reivin- 
dicar por  la  justicia  real  las  diversas  materias 


antes  citadas,  en  las  que  la  jurisdicción  ecle- 
siástica debia  estenderse  necesariamente  aun 
sobre  los  legos.  Los  asuntos  testamentarios 
fueron  principalmente  reservados  á  la  juris- 
dicción civil  (órden  de  4539),  y  hasta  en  ma- 
teria de  matrimonio  estableció  la  jurispru- 
dencia de  los  parlamentos,  las  distinciones 
entre  las  cuestiones  que  tocaban  inmediata- 
mente al  sacramento  y  las  que  eran  solamente 
de  interés  civil. 

En  cuanto  á  lo  criminal,  la  jurisdicción 
eclesiástica  nunca  ha  estendido  su  acción  sobre 
los  legos,  sino  por  infracciones  puramente  es- 
pirituales y  mediante  penas  canónicas.  Con 
respecto  al  clero,  esta  competencia,  no  sola- 
mente limitada  á  la  disciplina,  afectaba  tam- 
bién á  los  delitos  de  derecho  común,  salvo  la 
reserva  del  casos  reales,  que  de  escepciones 
pasaron  muy  pronto  á  ser  regla  general. 

Con  estas  condiciones  siguió  funcionando 
la  jurisdicción  eclesiástica  bajo  la  antigua  mo- 
narquía francesa. 

Digamos  ahora  una  palabra  de  su  organi- 
zación. 

La  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria  era 
la  de  los  obispos. 

Al  principio  la  ejercían  directamente  los 
obispos.  Después  debieron  delegarla  en  otro 
individuo,  como  habian  hecho  el  rey  y  los  se- 
ñores. Los  delegados  recibieron  el  nombre  de 
oficiales. 

El  oGcial  debia  ser  eclesiástico  graduado  y 
francés. 

Aunque  considerado  al  principio  como 
unido  al  obispado  mas  que  al  obispo,  se  decla- 
ró revocable  por  este  último,  según  los  térmi- 
nos de  la  órden  del  47  de  agosto  de  4700. 
Ordenó  la  apelación  ante  el  oficial  del  metro- 
politano, quien  por  su  parte  no  podia  evocar 
en  ningún  caso  una  causa  pendiente  ante  el 
ordinario. 

Al  lado  de  cada  oficial  se  instituyó  un  pro- 
motor encargado  de  llevar  ó  de  sostener  ante 
el  oficial  toda  causa  perteneciente  al  Estado. 
Esta  institución,  después  imitada  por  la  justi- 
cia real,  es  el  primer  origen  de  lo  que  hoy 
se  llama  ministerio  público. 

Al  principio  hubo  casos  bastante  numero- 
sos de  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria 
principalmente  en  favor  del  clero  regular,  dé 
los  conventos  y  de  los  cabildos  investidos  de 
jurisdicción  propia.  Estas  exenciones  se  fueron 
restringiendo  sucesivamente  por  el  concilio 
deTrento,  el  articulo  30  de  la  órden  defilois, 
el  47  del  edicto  de  4695  y  la  declaración 
de  4  696. 

Desde  4789  han  desaparecido  los  oficiala- 
tos,  y  con  ellos  la  aplicación  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  materia  civil  ó  militar.  Esta  ju- 
risdicción ha  continuado  subsistiendo  con  un 
carácter  disciplinario. 

Bibliografía:  Gaudrj:  Legi$lation  des  cuito,  1. 1. 


Digitized  by  Google 


JUSTICIA 


0B1GIHAL 


m 


JUSTICIA  ORIGINAL.  (Justitia  origina- 
justitia  ti  sanctitas  primi  hominis  ante 
lajjxum.)  La  Iglesia  dos  enseña  que  el  primer 
hombre  antes  de  su  caida  era  justo  y  santo  y 
opone  esta  justicia  ó  santidad  original  á  la  que 
el  hombre  puede  adquirir  en  Jesucristo  y  por 
Jesucristo.  Este  dogma  ha  sido  formulado  por 
el  concilio  de  Trento,  diciendo:  Adán  fué 
constituido  en  santidad  y  justicia,  y  después: 
Ha  recibido  de  Dios  santidad  y  justicia:  Cons- 
tituium  fuust  in  sanctitate  et  justitia,  acct- 
fjisse  á  Deo  santitatem  et  justitiam. 

Dos  cuestiones  se  relacionan  inmediata- 
mente á  esta  decisión  dogmática: 
1  .o   En  qué  consisten  Ta  santidad  y  justicia. 

1.  °  Como  las  obtuvo  Adán. 

El  concilio  no  responde  á  la  primera  de 
estas  dos  cuestiones  en  el  lugar  indicado;  nos 
da  á  entender  que  á  la  santidad  y  justicia  es- 
taban unidas,  no  solo  la  perfección  natural, 
sino  también  la  complacencia  de  Dios. 
A  la  segunda  cuestión  responde: 
La  justicia  y  la  santidad  no  pertenecen  á 
la  naturaleza  del  hombre,  de  tal  modo  que  se 
supongan  directamente  por  la  creación  misma 
de  este.  Si  Adán  era  justo  y  santo,  no  fuépor- 

2ue  era  en  general  y  porque  era  criatura  tai 
eterminada,  sino  porque  Dios  había  unido  á 
su  existencia  y  á  su  vida,  como  dones  especia- 
les, la  justicia  y  la  santidad. 

Está  respuesta  se  deduce  de  las  palabras 
del  concilio  que  designa  como  consecuencias 
del  pecado:  4 .°  la  pérdida  de  la  justicia  y  de 
la  santidad  (y  por  consecuencia  de  la  compla- 
cencia de  Dios;:  %.°  la  entera  perversión  de 
Adán  en  su  cuerpo  y  en  su  alma,  principal- 
mente la  debilidad  y  la  corrupción  de  su  vo- 
luntad, distingue  dos  cosas  en  Adán:  algo  que 
podía  perderse  y  algo  que  solamente  podía 
pervertirse,  y  en  esta  categoría  se  encuentra 
terminantemente  la  naturaleza  del  hombre,  y  lo 
que  esencialmente  pertenece  al  hombre  por  lo 
que  él  es,  esdecir,  sin  lo  cual  no  seria  hombre. 

Por  tanto  en  lo  primero  no  se  puede  com- 
prender sino  una  cosa  unida  por  fuera,  digá- 
moslo asi,  á  la  naturaleza  «leí  nombre,  y  cuya 
pérdida  no  hacia  que  el  hombre  dejase  de 
serlo.  De  este  modo  declara  el  concilio  que  la 
santidad  y  justicia  de  Adán  es  un  don  particu- 
lar de  la  gracia,  concedido  al  hombre  criado  y 
al  hombre  ya  existente,  y  que  este  don  ha 
sido  agregado  á  la  naturaleza  de  Adán,  como 
hombre,  donum  superadditum 

Es  evidente  que  esto  es  asi,  y  la  prueba 
superabundante  de  ello  es: 

4  .o  La  espresion  constitutus  in  qua  st 
sanctitate  constituías  futrai.  Si  dijese  cratus 
ó  cóndilos  como  se  redactó  en  el  primer  pro- 
yecto de  decreto,  seria  posible  entenderlo 
mal,  pero  mediante  la  espresion  constituías, 
queda  cortada  toda  posibilidad  de  error. 

2.  °  La  historia  misma  de  la  discusión  del 
concilio  de  Trento,  relativa  al  asunto  que  nos 
ocupa. 


3.°  El  catecismo  romano.  Este  se  espresa 
asi:  «Después  de  criadas  todas  las  cosas  crió 
Dios  al  hombre  del  barro  déla  tierra,  y  exento 
de  la  muerte  y  de  los  males,  no  en  virtud  de 
su  propia  fuerza,  sino  mediante  la  divina  gra- 
cia.» En  cuanto  al  alma,  Dios  crió  al  hombre 
á  su  imágen  y  semejanza,  y  le  dió  una  volun- 
tad libre,  y  arregló  además  sus  sentimientos  y 
deseos  de  tal  modo,  que  estuviesen  en  todo 
tiempo  sometidos  á  su  razón.  Se  añadió  tam- 
bién la  gracia  maravillosa  de  la  justicia  origi- 
nal, y  mandó,  por  fin,  que  el  hombre  domi- 
nase a  todas  las  criaturas  de  la  tierra. 

Asi  vemos  definida  la  justicia  original  con 
toda  la  claridad  y  precisión  que  pudiera  desear- 
se, como  un  don  agregado  a  la  naturaleza  del 
hombre,  y  por  consecuencia  como  un  don 
sobrenatural.  Pero  no  dice  en  qué  consistía 
este  don,  y  esta  cuestión  se  hace  mas  difícil 
de  resolver,  en  cuanto  que  las  explicaciones 
del  Catecismo  escluyen  lo  que  podría  ser  pro- 
bable de  ser  considerado  como  uno  de  los  ele- 
mentos de  la  justicia,  á  saber:  el  dominio  de 
la  razón  en  el  hombre,  el  predominio  de  la 
parte  superior  sobre  la  inferior.  Se  ha  creído 
muchas  veces  que  la  justicia  personal  y  moral 
(la  virtud)  asi  como  la  justicia  moral  y  política 
resulta  de  que  cada  una  délas  partes  del  hom- 
bre haga  lo  que  debe,  cumpla  lo  que  su  posi- 
ción le  impone,  lo  que  sus  medios  le  permi- 
ten; por  consecuencia  en  que  el  cuerpo  esté 
dirigido  por  el  alma,  en  que  las  facultades  in- 
feriores estén  arregladas  por  las  superiores, 
por  la  razón,  y  en  que  esta  obedezca  por  si 
misma  á  Dios.  En  esta  triple  sumisión  han  re- 
conocido los  teólogos  la  justicia  del  primer 
hombre.  Es  evidente  que  el  Catecismo  roma- 
no no  contradice  esta  opinión,  pero  en  tanto 
que  la  mayor  parte  de  los  teólogos  (á  ejemplo 
de  San  Alberto  el  Magno,  de  Santo  Tomás  y 
de  Belarmino)  consideran  esta  triple  sumisión 
como  la  justicia  origiual  (como  un  don  de  la 
gracia),  otros,  y  entre  ellos  como  acabamos  de 
ver,  los  autores  del  Catecismo  romano,  no  ven 
este  don  de  la  gracia  mas  que  en  la  última 
sumisión,  y  consideran  á  las  otras  dos  como 
constituyentes  de  la  justicia  natural.  Dejando 
á  un  lado  saber,  si  pueden  concederse  y  en 
qué  términos  estas  dos  opiniones,  haciendo 
notar  que  ellas  no  se  contradicen  en  el  fondo, 
llegamos,  siguiendo  el  Catecismo  romano,  á 
esta  proposición:  Mientras  que  Adán  era  justo 
por  la  subordinación  de  su  cuerpo  á  su  espí- 
ritu, y  por  la  de  sus  sentimientos  y  deseos  á 
la  razón,  su  justicia  era  natural;  era  la  mani- 
festación de  su  naturaleza  puramente  huma- 
na; pero  mientras  era  también  justo  por  la 
subordinación  de  su  razón  á  Dios,  su  justicia 
era  sobrenatural,  y  no  un  efecto  de  su  natu- 
raleza propiamente  humana,  y  por  consecuen- 
cia debe  ser  atribuida  á  una  gracia  divina  par- 
ticular. 

Sin  embargo,  esto  solo  nos  da  una  idea 
imperfecta  de  la  justicia.  Si  do  consideramos 
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que  el  orden  en  el  mando,  la  posición  de  i  porque  evidentemente  aquella  sola  puede  ser 
las  maturas,  las  cualidades  de  cada  una  de  justa  por  menor  y  hasta  en  la  estrema  nrinu- 
ellas  correspondientes  á  su  posición,  las  reía-  ciosidad,  aquella  únicamente  puedecumplir  la 
ciones  de  los  seres  entre  si,  y  que  todo  esto 
respectivamente  ha  sido  fijado  por  Dios,  y  que 
es  por  consecuencia  la  espresion  de  su  volun- 
tad divina,  vemos  que  todos  los  actos  del 
hombre,  que  según  lo  que  precede  pueden  ser 
designados  como  actos  justos,  son  los  que  sos- 
tienen y  conservan  el  órden  establecido  por 
Dios  en  el  hombre  y  en  todos  los  seres;  y  esto 
seria  lo  que  constituyese  el  carácter  distintivo 


divina  voluntad  en  todo  y  por  todo,  voluntad 
que  está  en  si  misma  en  armonía  con  la  volun- 
tad divina,  y  que  hace  de  la  voluntad  de  Dios 
su  propia  voluntad.  Pero  como  esta  armonía  es 
absolutamente  imposible  sin  la  gracia,  el  pri- 
mer grado  es  tambieu  obra  de  la  gracia.  De 
este  modo  ha  sido  como  ha  razonado  San- 
to Tomás  con  tanto  vigor  como  exactitud.  Por 
otra  parte,  la  dominación  del  cuerpo  sobre  el 


de  la  justicia  humana,  de  donde  resulta  que  !  espíritu,  y  la  de  las  pasiones  y  los  instintos  por 


la  santidad  designa  lo  mismo  que  la  justicia  y 
reciprocamente.  En  este  sentido  puede  distin- 
guirlas el  acuerdo  de  la  voluntad  humana 
con  la  voluntad  divina,  que  en  si  misma  es 
la  santidad;  y  la  armonía  esterior  en  virtud 
de  la  cual  el  hombre  respeta  la  voluntad  divi- 
na espresada  en  el  pormenor,  que  es  la  justi- 
cia; pero  viendo  tan  fácilmente  que  entre  la 
justicia  y  la  santidad  asi  consideradas,  existe 
ana  relación  tal  que  la  una  lleva  necesaria- 
mente tras  si  la  otra,  y  que  ambas  se  suponen 
siempre  la  una  á  la  otra;  puede  tomarse  la 
uua  por  la  otra  y  nombrarse  una  de  ellas  por 
las  dos,  que  es  lo  que  efectivamente  sucede  en 
el  Catecismo  romano. 

La  justicia  se  maniGesta  de  muchas  mane- 
ras. En  general  aparece  primeramente  en  dos 
erados:  4.°  como  respeto  (/?,  no  violación; 
0,  cumplimiento)  de  la  voluntad  de  Dios  en  el 
pormenor:  3.°  como  armonía  de  la  voluntad 
humana  con  la  voluntad  divina;  de  tal  suerte, 

3oe  ésta  se  refleje  en  aquella,  y  hasta  el  amor 
e  los  hombres  llegue  á  ser  en  ella  un  erecto 
de  ésta.  Si  el  hombre  está  en  armonía  con 
Dios,  llega  á  ser  necesariamente  el  objeto  de 
la  complacencia  divina,  y  adquiere  el  derecho 


la  razón,  responden  de  tal  manera  á  la  natu- 
I  raleza  del  hombre,  que  es  preciso  considerar 
!  en  la  práctica  de  esta  justicia,  en  cierto  modo 
inferior,  y  considerada  en  si  misma,  una  fun- 
ción natural  del  hombre,  según  dicen  los  au- 
tores del  Catecismo  romano. 

Los  dos  partidos  de  que  hablamos  no  se 
contradicen,  pues  dicen  lo  mismo  partiendo 
de  distintos  puntos  de  vista.  Los  unos  no  nie- 
gan que  la  justicia  de  Adán,  que  designan 
como  natural  y  humana,  sea,  sin  embargo, 
obra  de  Dios,  y  los  otros  no  desconocen  que 
la  justicia  que  miran  como  un  don  de  la  gra- 
cia y  una  obra  de  Dios,  debe  considerarse,  no 
solo  en  el  grado  mas  inferior,  sino  en  el  mas 
elevado,  como  obra  del  hombre,  en  el  sentido 
de  que  responde  á  la  naturaleza  humana,  que 
la  completa,  y  que  por  consecuencia  no  existe 
sin  que  partiese  de  ella  en  si  misma.  De  este 
modo,  y  partiendo  de  esta  diferencia,  por  una 
parte  decimos:  Adán  fué  justo,  respetó  y  ob- 
servó el  órden  establecido  por  Dios  en  el  y  en 
las  criaturas  en  general;  estuvo  en  armonía 
con  la  voluntad  divina,  de  tal  suerte  que  esta 
voluntad  era  la  suya;  por  lo  mismo  fué  agra- 
dable á  Dios,  y  en  ultimo  resultado,  asegurado 


de  pozar  de  Dios  y  de  esperar  la  felicidad  en  de  la  beatitud  en  Dios.  Esta  justicia,  aunque 


Dios.  Esto  es  lo  que  indica,  ó  mas  bien  decía 
ra  el  conc.lio  de  Trento,  ensenando  que  por 
la  pérdida  de  la  santidad  y  de  la  justicia,  que 
fue  el  resultado  del  pecado,  Adán  se  atrajo  la 
cólera  y  la  indignación  de  Dios,  incürrise  in 
trom  el  indianatwnem  Dci;  que  por  conse- 
cuencia quedo  sujeto  á  la  muerte  y  cayó  en 
poder  del  demonio,  etc.,  etc.  Según  esta  in- 
terpretación, no  es  difícil  de  reconocerse  la 
exactitud  de  lo  que  antes  hemos  dicho,  á 
saber:  que  los  teólogos  no  se  contradicen 
cuando  comprenden  unos  toda  la  justicia  de 
Adán  como  sobrenatural,  y  los  otros  designan 
una  parte  de  ella  como  una  cosa  correspon- 
diente á  la  naturaleza  humana,  y  por  consi- 
guiente como  cosa  natural  en  si. 

Además  los  teólogos  están  de  acuerdo  en 
que  la  plenitud  de  esta  justicia  (la  justicia  en 
segundo  grado)  y  la  complacencia  de  Dios  por 
el  hombre,  que  le  está  unida,  debeconside- 


respondiendo  á  la  naturaleza  del  hombre  y 
perteneciendo  á  Adán,  no  era  una  cosa  natu- 
ral, sino  algo  agregado  á  su  naturaleza,  un  don 
sobreña  tu  i  al,  un  donde  Dios. 

Se  acostumbra  á  preguntar  con  respecto  á 
esto  cuanto  tiempo  se  encontró  Adán  en  este 
estado  de  gracia  y  perfección.  La  Iglesia  uada 
dice,  y  la  cuestión  es  odiosa. 

Lo  que  es  indudable  es  que  medió  un  lapso 
de  tiempo  entre  la  creación,  la  prohibición 
hecha  por  Dios  al  hombre  y  el  pecado  de  este 
último:  en  este  intérvalo  debe  colocarse  la 
justicia  de  Adán. 

Pero  es  preciso  determinar  mas  de  cerca 
la  gracia  que  obraba  la  justicia  en  Adán.  Pues 
como  hemos  visto,  el  concilio  de  Trento  ense- 
ña que  en  consecuencia  del  pecado,  Adán  atra- 
jo sobre  si  la  cólera  y  el  castigo  divino;  es 
evidente  que  puede  deducirse  que  el  mismo 
Adán  antes  del  pecado  era  agradable  á  Dios; 


rarse  como  un  don  de  la  gracia  agregado  á  de  este  modo  tenemos  que  la  gracia  que  habia 
la  naturaleza  humana.  Si  la  justicia  en  este  recibido  era  primeramente  la  gracia  que  los 
graio  es  una  obra  de  la  gracia  divina,  la  justi-  teólogos  llaman  gtatia  aratum  faciens  ó  gra- 
cia completa  es  también  obra  de  esta  gracia,  I  ta»  habitual»,  gracia  habitual  que  hace  al 
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hombre  agradable  á  Dios  y  objeto  de  su  com- 

Slacencia.  En  la  economía  de  ia  salvación,  la 
octrina  cristiana  llama  también  á  esta  gracia, 
gracia  justificante  y  santificante,  justifican*  el 
santificans,  porque  tiene  por  condición  que 
Dios  haga  desde  luego  del  hombre  pecador  é 
impuro,  un  justo  y  un  santo. 

Por  otra  parte,  no  puede  haber  dificultad 
en  designar  asi  la  justicia,  que  erael  patrimo- 
nio de  Adán;  porque  en  tanto  (jue  era  la  gra- 
cia la  que  obraba  en  Adán  justicia  y  santidad; 
en  tanto  que  como  hemos  visto,  Dios  hacia 
que  prevaleciese  y  se  espresase  en  Adán  su 
voluntad,  los  teólogos  dicen  que  Adán  era  en 
segundo  lugar  participan  te  de  la  gracia  actual, 
gralia  aclualis,  es  aecir,  de  la  gracia  que 
opera  en  el  hombre,  y  por  él  de  una  manera 
particular,  el  bien,  sea  iniciándole,  sea  con- 
servándole, sea  completándole.  Además  de  lo 
que  el  concilio  de  Trento  y  el  Catecismo  ro- 
mano dicen  con  respecto  á  este  punto,  hay 
también  una  decisión  terminante  de  la  Iglesia. 

£1  segundo  concilio  de  Orange  (629)  de- 
clara que  solo  por  la  gracia  de  Dios  está  el 
hombre  como  tal,  en  estado  de  conservar  la 
salud  recibida  (cán.  49.)  Si  Adán,  pues,  ha 
conservado  la  salvación  aue  ha  recibido,  sa- 
lutem  quam  accepit,  y  la  conservó  aunque 
fuese  poco  tiempo,  participó  por  esto  mismo 
de  la  gracia  llamada  gracia  actual,  gratia  ac- 
lualis. 

Nuevas  cuestiones  se  suscitan  con  respecto 
á  este  punto.  ¿De  qué  modo  obró  la  gracia? 
¿Obró como  obra  en  el  hombre,  que  es  justifi- 
cado por  Jesucristo,  ó  de  otro  modo?  Segura- 
mente que  de  otro  modo;  porque  en  el  otro 
caso  es  preciso  que  existiendo  el  pecado  se  es- 
tinga, es  preciso  que  se  dé  al  hombre  un  socor- 
ro permanente  contra  la  carne,  que  combate 
al  espíritu,  y  Adán  no  estaba  en  este  caso.  Se 
dirá  con  San  Agustín  que  Adán  recibió  (agra- 
cia, sin  la  que  no  habria  estado  en  disposición 
de  perseverar  en  el  bien  adjutorium  sine  qua 
non  posset  perseverare;  que  los  cristianos,  por 
el  contrario,  al  menos  los  predestinados,  re- 
ciben en  Jesucristo  la  gracia  que  da,  no  sola- 
mente la  potencia,  sino  la  voluntad,  adjuto- 
rium quo  scilicel  fl  utc  velimus.  ¿Q'iid  ergo? 
lAdam  non  habuit  Dei  gratiaml  Juro  vero 
habuit  magnam,  sed  disparan....  Hcec  est 
prima  gratia  qua;  dala  est  primo  Adam,  sed 
hac  potentior  est  in  secundo  Adam.  Prima 
est  enim  qua  ñt  est  homo  habeat  juslitiam  si 
velit;  secunda  ergo  plus  potest,  qua  etiam 
(11  est  velit,  el  tantum  velxt  tanto  que  ardo- 
re  diligat  ut  carnis  voluntatem  contraria 
concupiscentem  volúntate  spirilus  vincat.... 
Ule,  sic.  Adam  non  opus  habeat  eo  adjutorio 

Íuod  implorant  isli  cum  dicunt:  Video  aliam 
igem  in  membris  meis,  etc.  En  una  palabra, 
Adán  tenia,  no  la  gracia  eficaz,  gratia  cfficax, 
sino  la  gracia  suficiente,  gratia  sufficlens.  Is- 
lam gratiam  non  habuit  homo  primus  qua 
numquam  vellet  esse  malus;  sed  eam  sane 


habuit,  in  quam  si  permanere  vellet,  num- 
quam malus  esset,  el  sine  qua  etiam  cum  li- 
bero arbitrio  bonus  esse  non  posset,  sed  eam 
lamen  per  Uberum  arbitrium  desevere  pos- 
set.... Tale  quippe  eral  adjutorium  quodde- 
severet  nun  vellet,  el  in  quo  permanerei  m 
vellet,  non  quo  fierel  ut  vellet.  Esta  gracia  su- 
ficiente será  preciso  comprenderla  de  nuevo 
con  San  Agustín  contra  el  P.  Petan  Voss, 
Tournely,  etc.,  etc.,  no  como  una  pura  ilumi- 
nación de  ia  razón  ó  de  la  inteligencia,  illu- 
minatio  inteUctus,  sino  como  una  determina- 
ción de  la  voluntad  por  el  bien,  inclinatio  vo- 
luntatis  ad  bonum.  7 une.  ergo  didevat  feomt- 
ní  Deus  bonam  voluntatem;  in  illa  guippe 
eumfecerat,  qui  fecerat  reclum. 

Tres  opiniones  hostiles  combalen  la  doc- 
trina católica  que  acabamos  de  establecer: 

í ,°  La  opinión  de  los  que  creen  con  los 
pelagios,  aue  Adán  fué  criado  y  se  encon- 
tró antes  ae  su  pecado,  en  el  mismo  estado 
en  que  los  hombres  nacen  actualmente,  y  que 
por  lo  lauto  no  hay  ninguna  diferencia  que  se 

Eueda  establecer  entre  el  estado  original  del 
ombre  y  el  estado  natural  de  todos  ellos. 

2.  °  La  opinión  de  los  que  con  los  protes- 
tantes luteranos  calvinistas  y  zwinglios  distin- 
guen el  estado  de  Adán  antes  dei  pecado,  del 
estado  en  que  nacen  los  hombres  en  la  actua- 
lidad, pero  que  pretenden  que  era  un  estado 
puramente  natural,  y  que  esta  justicia  perte- 
necía al  hombre  como  tal. 

3.  °  La  opiniou  de  los  que  con  Baio  y  los 
jansenistas,  distinguen  en  el  estado  original 
un  estado  .natural  y  otro  sobrenatural,  huma- 
na* natura  sublimatio  et  exaltatio,  pero  que 
comprenden  el  estado  natural  como  un  estado 
culpable,  integritati  prima  conditionis  debi- 
lum,  y  sostienen  que  por  esto  mismo  era  na- 
tural y  no  sobrenatural,  y  que  por  tanto  la 
justicia  de  Adán,  debia  llamarse,  no  una  gra- 
cia sino  uu  mérito. 

Se  trata  de  contestar  cual  de  estas  opinio- 
nes es  la  históricamente  fundada,  ó  si  lo  es 
mas  bien  la  doctrina  católica.  Los  testos  de 
San  Agustín  que  acabamos  de  citar,  establecen 
ya  que  la  doctrina  católica,  tal  como  la  hemos 
espuesto,  ha  sido  en  todos  tiempos  la  doctrina 
de  la  Iglesia.  Todos  los  PP.  que  han  tratado 
esta  materia,  dan  el  mismo  testimonio,  y  esto 
remontándose  todo  lo  mas  que  es  posible  en 
la  historia. 

Por  tanto  los  adversarios  no  han  tratado 
nunca  de  señalar  en  su  favor  la  antigüedad 
eclesiástica.  El  apóstol  San  Pablo  escribía  á  los 
efesos:  «Tomad  con  empeño....  renovaos  en 
el  interior  de  vuestra  alma,  y  revestios  del 
hombre  nuevo,  que  ha  sido  criado  según  Dios 
en  una  justicia  y  santidad  verdaderas,*  es 
decir,  de  que  se  reconozca  en  vosotros  «la 
imágen  y  semejanza  de  Dios.»  Si  comparamos 
estos  dos  testos  de  San  Pablo,  vemos  que  la 
justicia  y  la  santidad  del  hombre  son  lo  mismo 
que  la  imágen  de  Dios  impresa  visiblemente 
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en  el  hombre.  Esta  justicia  y  esta  santidad 
como  afirma  el  apóstol  á  cada  paso  en  sus 
Epístolas,  soo  los  productos  de  la  gracia;  por 
consecuencia  la  imágen  y  semejanza  de  Dios 
impresas  y  espresadas  en  el  hombre,  son  tam- 
bién una  gracia.  Como  el  Génesis  nos  muestra 
á  Adán  dotado  de  esta  gracia  antes  del  peca- 
do, puesto  que  dice  que  Dios  crió  al  hombre 
ásu  imágen  y  semejanza,  imagoet  smiiUudo, 
debe  seguramente  comprenderse,  como  siem- 
pre se  na  comprendido,  es  este  punto,  que 
con  la  cooperación  del  hombre,  se  nizo  paten- 
te la  semejanza  divina  creada  y  espresada  en 
él.  Por  tanto  el  apóstol  Sao  Pablo  sefiala  el  es- 
tado original  del  nombre,  no  solamente  como 
un  estado  de  justicia  y  de  santidad,  sino  tam- 
bién aludiendo  notoriamente  al  Génesis,  como 
un  estado  de  gracia.  Unicamente  debemos  re- 
cordar, para  prevenir  la  mala  inteligencia  que 
pudiera  atribuirse  al  Apóstol  de  no  haber  con- 
siderado esta  justicia  original  mas  que  como 
la  obra  esclusiva  de  Dios,  como  una  pura  gra- 
cia, que  él  hace  remontar  la  pérdida  de  esta 
justicia  á  la  libre  voluntad  de  Adán,  á  su  des- 
obediencia, y  esto  supone  naturalmente  en 
Adán  una  parte  activa  en  la  conservación  de 
esta  justicia.  Todo  esto  está  completamente  de 
acuerdo  con  el  testo  del  Génesis.  Después  que 
Dios  crió  al  hombre  y  á  la  mujer,  los  bendijo 
á  fin  de  que  se  multiplicasen  con  su  propia 
fuerza,  y  les  dió  toda  la  tierra  á  fin  de  que 
con  su  poder  y  su  libertad  la  dominasen  y  se 
!a  sometiesen.  Pero  precisamente  porque  ha- 
bían recibido  de  Dios,  y  en  virtud  de  su  for- 
mal declaración  esta  fuerza  y  este  poder,  de- 
bían tener  la  conciencia  de  que  cuanto  hicie- 
sen y  obrasen  seria  hecho  propio  suyo,  acto 
personal  suyo,  pero  que  al  mismo  tiempo  de- 
bía realizarse  en  nombre  y  por  la  fuerza  de 
Dios,  de  modo  que  en  todos  sus  actos  se  cum- 
pliese únicamente  la  divina  voluntad. 

Esta  convicción  debia  completarse  de  re- 
sultas de  una  prohibición  que  evidentemente 
no  tenía  mas  objeto  que  establecer  que  la  vo- 
luntad de  Dios  es  en  sí  misma  la  ley  absoluta 
del  hombre.  Adán  reconociendo  en  la  voluntad 
de  Dios  la  ley  absoluta,  y  en  Dios  el  criador 
de  quien  dependía  su  ser  y  su  existencia,  su 
fuerza  y  sus  facultades,  debia  considerar  en 
todo  lo  que  cumpliese,  conformándose  á  la  ley 
que  se  le  habia  prescrito,  la  obra  de  dos  fac- 
tores, Dios  y  él  mismo  ó  él  mismo  por  Dios. 
Desde  este  momento,  al  encontrar  gozo  y  dicha 
en  su  acción,  debia  parecerle  este  resultado 
como  la  consecuencia  de  su  obra,  como  una 
gracia  y  no  como  un  mérito;  eran,  pues,  puras 
gracias  so  morada  en  el  Paraíso,  su  carencia 
de  males  y  su  inmortalidad.  El  mismo  Adán 
tenia  conocimiento  de  este  estado,  según  se 
desprende  de  la  respuesta  que  Eva  dió  á  la 
serpiente  en  la  primera  tentativa  de  seducción. 

Asi  la  doctrina  católica  está  plenamente 
confirmada  por  la  Sagrada  Escritura;  mientras 
que  los  enemigos  de  la  Iglesia  no  pueden  en- 


contrar en  ella  ningún  apoyo,  ni  aun  aparen- 
te, se  pregunta  naturalmente  que  ha  podido 
conducirles  á  abandonar  la  antigua  doctrina 
católica.  Los  pelagios  fueron  arrastrados  á 
ello  por  una  preocupación  dogmática.  Pelagio 
partía  de  la  tesis  fundamental  de  que  no  exis- 
te la  gracia.  No  son,  dice,  virtudes  divinas  y 
estraordinarías  las  que  operan  en  Jesucristo, 
sino  la  doctrina  y  el  ejemplo,  y  por  consi- 
guiente no  es  por  la  gracia  sino  por  nuestra 
misma  fuerza,  por  la  que  somos  justificados  y 
llegamos  á  ser  justos. 

Esta  opinión  descansa  sobre  la  convicción 
de  que  nos  bastamos  á  nosotros  mismos  tales 
como  hoy  somos.  Si  nosotros  nos  bastamos  hoy  á 
nosotros  mismos,  no  se  concibe  por  qué  Dios 
nos  colocara  nunca  por  una  determinación  es- 
traordinaria  en  diferente  situación,  porque  ha- 
bíamos de  haber  sido  criados  diferentes  y  me- 
jores de  lo  que  somos.  De  este  modo,  partien- 
do de  la  hipótesis  de  Pelagio  no  puede  admi- 
tirse la  existencia  de  un  estado  original,  tal 
como  le  comprende  el  dogma  de  la  Iglesia.  Lo 
que  seria  preciso  seria  examinar  esta  hipótesis, 
pero  estamos  dispensados  de  ello,  si  se  trata 
solamente  de  saber  si  Pelagio  contradice  el 
cristianismo.  Cualquiera  puede  conocer  que  la 
doctrina  pelagiana  nada  tiene  de  común  con 
la  cristiana.  El  que  no  admite  la  acción  de  la 
gracia  como  espresion  absoluta  del  amor  de 
Dios,  no  puede  pretender  ser  cristiano,  sean 
las  que  quieran,  por  las  doctrinas  cristianas 
que  admita.  Cuando  se  objeta  á  los  pela- 
gios, y  por  consecuencia  sea  dicho  de  paso,  á 
los  racionalistas,  la  corrupción  física  y  moral 
del  hombre,  haciéndoles  notar  que  el  nombre 
no  ha  podido  salir  asi  de  manos  de  su  Criador, 
nada  se  ha  conseguido  sobre  ellos,  porque 
pueden  admitir  todavía  este  hecho,  sin  que- 
dar obligados  á  reconocer  que  el  estado  gene- 
ral del  hombre  fué  un  estado  de  gracia.  Res- 
ponden que  entonces  como  ahora  no  estaba 
todo  ordenado,  esto  puede  provenir,  ó  de  una 
simple  perturbación  del  estado  natural,  per- 
turbación que  procedente  de  la  libre  voluntad 
lia  sido  primeramente  el  negocio  de  cada  uno, 
que  después  poco  á  poco  por  imitación  y  por 
costumbre  ha  podido  llegar  á  ser  común  á 
todos,  pero  que  por  lo  mismo  puede  ser  con- 
tenida por  el  mismo  hombre,  y  que  por  lo 
mismo  no  necesita  admitir  ni  la  gracia  divina 
en  Jesucristo,  ni  la  santidad  original  en  el 
hombre,  tal  como  la  enseña  el  dogma  católico. 
Parece  que  se  adelanta  mas  contra  ellos  cuan- 
do se  les  objeta  que  el  hombre  abandonado  á 
sí  mismo  se  encuentra  necesariamente  dividi- 
do, empefiado  en  una  lucha  de  contrarios  ele- 
mentos, puesto  que  la  carne  y  el  espíritu  cuya 
unidad  constituye  su  naturaleza,  tienden  ince- 
santemente á  separarse,  marchando  por  cami- 
nos opuestos,  y  no  pueden  quedar  juntos  sin 
combatirse  y  dañarse.  Pero  á  esto  responden 
desde  luego  diciendo  que  esta  hipótesis  es  di- 
fícil de  demostrarse;  y  además,  que  aunque 
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esto  se  demostrase  faltaría  todavía  provocar 
que  las  cosas  no  estáu  bien  siendo  como  son; 
que  la  lucha  entre  el  espíritu  y  la  carne,  el 
combate  de  estos  intereses  opuestos  no  es  lo 

Sue  debia  ser,  y  que  esto  no  es  lo  que  cons- 
tuye  la  vida,  el  mérito  y  la  perfección  de  la 
vida;  que  además,  haciendo  abstracción  de 
estas  consideraciones,  Dios  ha  criado  al  hom- 
bre como  unidad  de  espíritu  y  cuerpo,  y  que 
por  tanto,  de  cualquier  manera  que  se  consi- 
dere, él  ha  establecido  la  lucha,  y  que  por 
tanto  no  se  comprende  la  intervención  por  un 
segundo  hecho,  por  el  de  la  gracia.  Si  no  hu- 
biese querido  el  combate  hubiera  provisto  de 
los  medios  de  evitarle  cuando  creó  al  hombre. 

Este  es  el  error  de  los  pelagios  y  de  todos 
los  que  piensan  como  ellos;  que  admiten  un 
estado  natural  que  jamás  ha  existido.  Mien- 
tras la  criatura  está  fuera  de  Dios,  no  existe; 

Sorque  únicamente  Dios  es  el  que  es,  y  fuera 
e  El  no  es  nada.  Pero  la  criatura  no  es  Dios; 
no  es  una  forma  que  manifieste  lo  divino;  en 
una  palabra,  su  ser  propio,  su  propia  natura- 
leza, consiste  en  no  ser  absolutamente  Dios. 
Si  existe,  por  tanto,  es  porque  ha  recibido  de 
Dios  el  ser,  porque  es  mediante  Dios. 

Por  consiguiente,  la  criatura  es  lo  que  es, 
por  Dios,  sin  ser  Dios.  Ser  y  nada  unidos  é 
identificados,  esta  es  la  criatura  en  su  reali- 
dad, es  decir,  que  el  ser  de  la  criatura  consiste 
en  su  nada,  y  su  nada  en,  el  ser  (Dios.)  Por 
consiguiente,  en  la  criatura  hay  dos  elementos 
que  están  unidos,  y  que  son  absolutamente  in- 
separables, que  sin  embargo,  deben  distin- 
guirse con  exactitud,  porque  son  realmente 
distintos. 

El  de  la  naturaleza  es  la  ley  individual  y 
universal,  accidental  y  eterna;  el  del  espíritu 
es  la  espontaneidad  propia  y  la  determinación 
objetiva,  la  libertad  y  la  gracia.  En  uno  como 
en  otro,  la  libertad  no  existe  sin  la  gracia,  ni 
lo  temporal  sin  lo  eterno. 

Los  pelagios,  como  que  conciben  al  hom- 
bre sin  Dios  y  miran  la  libertad  en  si  y  por  si 
mismo,  y  no  lo  hacen  descansar  sobre  los  ab- 
solutos decretos  de  Dios  como  sobre  su  eterna 
base,  aboliendo  la  criatura  y  el  ser  del  hom- 
bre, yerran  lastimosamente,  como  sucedería 
al  que  quisiera  concebir  en  la  naturaleza  un 
ser  particular  sin  ocuparse  nada  de  lo  univer- 
sal que  en  si  contiene. 

sí  se  nos  opone  que  comprendiendo  la 
cuestión  de  esta  manera  es  preciso  sostener 
que  el  hombre  cesó  de  existir,  después  de 
haber  perdido  la  gracia  original,  podemos 
desechar  la  pretendida  justicia  de  la  objeción. 
Sí,  indudablemente,  en  el  momento  en  que  el 
hombre  cesó  de  poseer  la  gracia,  es  decir,  en 
el  momento  que  dejó  de  ser,  por  el  ser  de 
Dios,  cesó  de  existir  en  general,  porque  la 
nada  como  tal  no  existe.  Pero  no  cesó  precisa- 
mente de  estar  sin  la  gracia;  en  el  momento 
mismo  en  que  perdió  la  gracia  original,  la  gra- 
cia de  Jesucristo  empezó  á  operar  en  él;  reti- 
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rá  adose  la  gracia  divina  bajo  una  forma,  se 
aproximó  bajo  otra  y  mediante  esta  gracia  eo 
Jesucristo  ó  por  Jesucristo,  como  gracia  efi- 
caz, continuó  el  hombre  existiendo. 

Los  protestantes  luteranos,  calvinistas  y 
zwinglos  consideran  también  el  estado  primi- 
tivo del  hombre  (de  Adán  antes  del  pecado) 
como  un  estado  puramente  natural,  pero  se 
alejan  de  los  pelagios  en  que  conformándo- 
se con  la  verdad,  distinguen  este  estado  del 
estado  en  que  nacen  los  hombres  del  pecado; 
pero  yenan  mucho  mas  al  querer  determinar 
esta  diferencia  que  los  pelagios  al  negarla 
por  completo.  Su  opinión  sobre  el  estado  na- 
tural del  hombre,  es  también  la  consecuencia 
de  un  error  precoucebido  relativamente  á  la 
justificación.  Partiendo  de  la  tésis  de  la  justi- 
ficación no  lo  es  tal  propiamente  hablando, 

3ue  no  hace  justos,  sino  que  es  un  acto  rae- 
iante  el  cual  Dios  declara  que  quiere  consi- 
derarnos y  tratarnos  como  justos,  aunque  no 
lo  seamos,  de  modo  que  el  hombre  no  tiene 
parte  alguna  en  la  llamada  justificación,  es- 
cento  la  confianza  que  tiene  de  que  se  ha  ve- 
rificado esta  declaración;  partiendo,  pues,  de 
esta  tésis  necesitábamos  para  apoyarla  inven- 
tar esta  otra:  que  el  hombre  carece  de  liber- 
tad, que  carece  de  fuerza  para  determinarse, 
de  capacidad  para  decidirse  por  el  bien  v  para 
querer  á  Dios.  Si  el  hombre  está  privado  de 
la  libertad,  no  es  por  un  hecho  de  su  natura- 
leza; esto  no  es  un  resultado  de  su  ser,  porque 
la  libertad  pertenece  incontestablemente  á  la 
naturaleza  del  hombre;  está  privado  por  tanto 
de  su  libertad  por  un  accidente  casual.  Este 
accidente  es  el  pecado.  Antes  del  pecado  el 
hombre  poseía  la  libertad,  la  razón  y  todo  lo 
qae  depende  de  ella,  y  lo  ha  perdido  por  el 
pecado.  Pero  como  la  gracia  de  Dios  en  Jesu- 
cristo no  consiste  precisamente  en  devolveral 
hombre  lo  que  por  el  pecado  ha  perdido,  sino 
en  considerarle  como  si  lo  hubiese  recobrado, 
que  es  lo  que  se  llama  la  justicia  del  hombre, 
es  evidente  que  ser  justo  y  perfecto  es  una 
misma  cosa,  de  donde  se  sigue  que  la  justicia 
original,  considerada  como  atributo  de  Adán 
antes  del  pecado,  tiene  algo  puramente  natu- 
ral, algo  que  descansa  en  la  naturaleza  misma 
del  hombre. 

No  vamos  á  ocuparnos  de  las  proposicio- 
nes particulares  medíante  las  cuales  tienden 
los  protestantes  al  mismo  objeto,  siendo  falsa 
la  proposición  principal,  como  lo  demostrare- 
mos en  el  artículo  de  la  justificación. 

Comparada  la  opinión  de  los  protestantes 
sobre  el  pecado  original,  á  la  que  forman  del 
hombre  después  del  pecado,  se  observa  que 
es,  no  solamente  errónea  sino  absurda,  pues 
encierra  la  idea  de  que  pueda  el  hombre  per- 
der una  parte  esencial  de  si  mismo,  sin  dejar 
de  ser  hombre;  hace  incomprensible  la  Reden- 
ción, pues  siendo  las  cosas  como  ellos  dicen, 
la  Redención  no  hubiera  encontrado  en  el 
hombre  punto  algunoal  que  pudiera  adherirse. 
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Estas  observaciones  son  sumamente  justas, 
y  todo  observador  imparcial  y  equitativo  ase- 
gurará coo  la  Iglesia  católica,  que  de  resultas 
del  pecado  el  hombre  no  ha  perdido  mas  que 
U  semejanza,  similitudinem,  pero  que  la  ímá- 
geo,  imago,  es  decir,  lo  que  pertenece  á  la 
oa  tu  raleza  esencial  del  hombre,  la  razón  y  la 
libertad,  ha  sido,  es  verdad,  desfigurado,  de- 

S ravado  y  pervertido,  pero  que  no  ha  dejado 
e  ser.  Si  queremos  conocer  el  error  de  la 
opinión  protestante,  no  solo  por  sus  conse- 
cuencias lógicas,  sino  en  si  mismas,  es  preci- 
so, como  hemos  hecho  con  relación  á  los  pe- 
lagios,  es  preciso  considerar  la  naturaleza 
del  hombre,  la  criatura  en  general. 

Loque  hemos  dicho  en  primer  lugar  tieoe 
aqoi  su  perfecta  aplicación.  El  hombre  (según 
el  protestantismo)  antes  del  pecado,  era  unser 
existente  absolutamente  por  si  mismo,  separa- 
do de  Dios,  de  modo  que  su  estado  (su  justi- 
cia), es  únicamente  obra  suya,  sin  ser  al  mis- 
mo tiempo  obra  de  Dios;  pero  después  del 
pecado  el  hombre  ya  no  existe  por  si  mismo; 
su  estado  no  es  ya  exclusivamente  obra  suya, 
es  obra  de  un  tercero,  del  demonio  ó  de  Dios. 
Si  la  justicia  de  Adán  antes  del  pecado  era  una 
obra  esclusivamente humana,  la  justicia  délos 
cristianos  es  una  obra  que  no  es  ya  en  alguna 
manera  humana;  es  esclusivamente  una  obra 
divina;  no  es  la  justicia  real  del  hombre,  sino 
la  justicia  de  Dios,  atribuida  y  falsamente  atri- 
buida al  hombre.  Sin  embargo,  la  verdad  es: 
Que  toda  obra  humana,  toda  obra  de  una 
criatura  es  al  mismo  tiempo  la  obra  de  Dios; 
porque  la  criatura  no  obra  ni  existe  sino  en 
cuanto  tiene  su  ser  v  su  fuerza  en  Dios. 

Que  toda  obra  de  Dios  que  mira  y  deter- 
mina al  hombre,  es  al  mismo  tiempo  obra 
suya,  porque  todo  cuanto  Dios  hace  en  el 
hombre  y  por  el  hombre,  lo  hace  con  él,  es 
decir,  que  obra  de  modo  que  el  hombre  es  ac- 
tivo por  su  parte,  coopera  con  Dios  segun  la 
observación  eminentemente  justa  de  Santo  To- 
más: Deus  moret  omnia  tecutulum  modum 
iniuscujusque....  rinde  et  hominem  ad  justi- 
íiam  movet,  secundum  condicionen  natura 
humante;  homo  autem  secundum  propriam 
naturam  habet  quodsit  liberi  arbitrii. 

Pues  si  la  naturaleza  de  la  criatura  es  tal 
que  la  justicia  de  Adán  antes  del  pecado  era 
obra  tanto  de  Dios  como  del  hombre,  y  no 
podia  existir  sin  ser  obra  de  los  dos,  de  modo 
que  no  puede  comprenderse  un  estado  de  es- 
elusiva  naturaleza,  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra  status  natura  pura,  veamos  si  la 
opinión  de  los  jansenistas,  se  presenta  á  nues- 
tra vista  como  errónea  y  si  debemos  com- 
batirla. 

3.°  Los  jansenistas  parten  de  un  pensa- 
miento justo,  del  que  acabamos  de  esponer 
últimamente,  pero  confunden  las  ideas,  y  de 
esto  nace  su  error. 

Siendo  la  gracia,  dicen,  necesaria  para  la 
jnsticia  del  hombre,  hasta  el  punto  que  sin 
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ella  no  puede  hablarse  de  justicia,  y  habiendo 
sido  criado  el  hombre  para  ser  justo,  puesto 
que  la  justicia  constituye  su  perfección,  era 
una  obligación  de  Dios  conceder  esta  justicia 
á  los  hombres.  Por  tanto  no  es  una  gracia,  un 

Suro  don  de  la  gracia,  y  no  se  distinguede  los 
emásdones  que  Dios  ha  concedido  al  hombre. 
Quieren  ver  en  la  justicia  un  don  de  la  gracia, 
sea  asi,  pero  entonces  es  menester  que  se 
llame  gracia  átodo  lo  demás,  al  ser,  á  la  exis- 
tencia, á  la  vida,  á  todo  lo  que  existe  y  se 
opera  en  el  hombre  y  por  el  hombre.  En  todo 
caso,  lo  que  se  llama  gracia  se  confunde  con 
lo  que  tiene  el  nombre  de  naturaleza. 

Este  argumento  es  especioso,  pero  descan- 
sa sobre  una  confusión  de  ideas.  Es  verdad 
que  los  dos  elementos  de  la  criatura,  su  nada 
y  su  ser,  viniendo  de  Dios  no  pueden  existir 
el  uno  sin  el  otro.  Lo  que  Dios  crea,  es  decir, 
la  nada  á  que  da  ser,  es  una  gracia,  porque 
nada  le  obliga  á  Dios  á  crear.  Sin  embargo,  no 
es  enteramente  exacto  decir  que  es  una  gracia 
en  el  sentido  de  que  todo  acto  de  gracia  supo- 
ne un  ser  capaz  de  recibir  la  gracia,  y  que  en 
este  caso  no  existe.  Pero  cuando  Dios  crea 
está  obligado  en  cierto  modo,  si  asi  podemos 
espresarnos,  á  dar  el  ser  á  una  nada,  yá  darle 
este  ser  en  la  forma  y  con  las  propiedades  que 
ha  concebido,  pensando  crearla,  pero  no  está 
obligado  á  mas;  por  consecuencia  la  criatura, 
si  pxdemos  seguir  hablando  asi,  no  tiene  de- 
recho mas  que  á  ser  creada,  es  decir,  no  tiene 
derecho  á  ser  mas  de  lo  que  es  precisamente 
por  su  creación.  Lo  que  pasa  mas  allá  es  gra- 
cia. Es  verdad  que  lo  que  es,  de  esta  manera 
no  será  realmente  ser,  porque  el  ser  que  no 
es  absolutamente  mas  que  ser.  es  el  ser  de  una 
nada.  Esto  no  cambia  en  nada  lo  que  acaba- 
mos de  decir,  á  saber:  que  todo  lo  que  es 
agregado  al  ser  es  gracia;  lo  que  hace  es 
probar  con  evidencia  que  la  criatura  no  tiene 
derecho  á  nada  mas  que  al  ser  de  una  nada, 
es  decir,  á  nada,  y  nadie  dudará  esta  verdad 
si  ha  comprendido  á  Dios  como  el  que  Es  so- 
lamente, o  mas  bien  como  al  Ser  único.  Pero 
¿qué  es  lo  que  puede  añadirse  al  Ser  como 
ser  de  nada,  es  decir,  al  ser  de  la  criatura  que 
no  es  Dios?  Nada  mas  que  lo  que  hemos  reco- 
nocido como  el  segundo  elemento  de  la  cria- 
tura, el  ser  de  Dios  ó  el  ser  de  un  pensamien- 
to divino.  Pero  este  pensamiento  se  manifiesta 
en  la  criatura  sin  razón  (la  naturaleza)  como 
irresistible  é  inmutable,  como  asiento  y  mo- 
vimiento del  conjunto  y  de  cada  uno  de  los 
seres  segun  una  ley  eterna  y  universal;  asiento 
y  movimiento  que  revelan  en  la  criatura  el 

Sentamiento  que  el  Ser  pensante  ha  produci- 
o  fuera  de  él  sin  abandonarle;  y  que  arregla 
fuera  del  espíritu  sin  estar  jamás  separado, 
pues  entra  continuamente  dentro  de  él.  En  la 
criatura  razonable  este  pensamiento  se  mani- 
fiesta como  conciencia  de  lo  que  es  la  natura- 
leza. El  espíritu  es  lo  que  la  naturaleza,  pero 
es  algo  mas,  porque  sabe  que  es  y  se  conside* 
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ra  como  siendo.  Si  pues  el  espíritu  sabe  loque 
la  naturaleza  es,  el  movimiento  espontáneo 
de  ésta  hácia  la  ley  divina,  que  es  en  lo  que 
se  revela  como  pensamiento  de  Dios,  viene  á 
ser  en  el  espíritu,  movimiento  de  la  voluntad, 
determinación  libre  y  espontánea,  mediante 
lo  cual  se  manifiesta  como  un  ser  que  es  de 
Dios  y  en  Dios,  y  manifiesta  sus  obras  como 
realización  de  la  divina  voluntad,  lo  que  no 
es  otra  cosa  mas  que  un  regreso  perpetuo  y 
permanente  hácia  Dios.  Luego  en  esto  es  en 
lo  que  consiste  la  justicia,  como  antes  hemos 
visto. 

Asi  queda  demostrado  lo  que  nos  faltaba 
demostrar  y  sentada  la  proposición  propuesta, 
á  saber:  el  error  de  los  jansenistas  (ae  Baio)en 
querer  deducir  de  los  dos  elementos  indivisi- 
bles de  la  criatura  su  identidad. 

La  doctrina  católica  sobre  la  justicia  origi- 
nal, queda  justificada  contra  todos  sus  adver- 
sarios. Deberemos  todavía  hacer  mención  de 
los  que  suponen  á  Adán  á  un  ni  fio  sin  poder 
hablar,  al  estado  original,  á  un  estado  sin  con- 
ciencia, el  pecado,  al  primer  derecho  de  la 
conciencia,  y  que  por  consecuencia  nada  saben 
do  la  justicia  original,  según  nosotros  la  hemos 
espuesto;  y  por  último,  de  los  que  hacen  salir 
al  nombre  de  la  tierra  ó  de  la  espuma  de  las 
olas,  como  las  plantas  ó  las  esponjas;  ó  que 
atribuyen  su  origen  á  la  casualidad  que  hizo 
que  un  mono  ó  cualquier  otro  animal  se  pu- 
siera por  instinto  en  dos  piés,  imitando  al 
hombre  y  acabando  por  acostumbrarse  á  andar 
asi  en  lugar  de  hacerlo  en  cuatro.  Pero  todas 
estas  teorías  descansan  en  la  convicción,  ó 
mejor  pretensión,  de  que  no  hay  Dios,  y  por 
tanto  no  es  del  caso  refutarlas  aquí.  E¿  impo- 
sible discutir  sobre  la  justicia  original,  aun 
mas  que  sobre  cualquier  otro  dogma  con  el 
ateo,  en  tanto  que  es  ateo. 

JUSTICIERO.  Sobrenombre  dado  á  mu- 
chos principes  y  soberanos  que  se  han  sena- 
lado  por  su  prudencia  ó  por  su  severidad,  ó 

rrsu  amorá  la  justicia.  Citaremosentre  otros 
Ricardo,  primer  conde  de  Autun  ,  luego 
duque  de  Borbolla  á  fines  del  siglo  IX,  á 
Luis  IX,  rey  de  Francia,  á  Pedro  de  Castilla 
llamado  también  el  Cruel,  y  á  Pedro  I,  rey  de 
Portugal.  Este  principe  tomó  por  divisa  una 
estrella  con  estas  palabras:  monstrat  iter.  En 
el  antiguo  lenguaje  feudal  se  llamaban  justi- 
cierosé  los  señores  que  ejercían  una  jurisdic- 
ción; en  el  estilo  de  cancillería  se  daba  este 
nombre  á  todos  los  magistrados  del  órden  ju- 
diciarío.  El  justiciero  de  paz  es  en  Inglaterra 
un  magistrado  establecido  por  el  rey  en  cada 
condado  para  juzgar  á  los  ladrones,  á  los  va- 
gabundos y  demás  perturbadores  del  órden 
público.  El  aeñor  justiciero  en  Nápoles  era 
una  especie  de  preboste;  esta  jurisdicción  es- 
cepcional  seguía  á  la  córte  en  todas  sus  resi- 
dencias. El  sefior  justiciero,  asistido  de  cuatro 
asesores,  entendía  en  los  crímenes  de  lesa 
majestad,  en  las  causas  feudales  y  en  los  pro- 


cesos de  los  individuos  del  tribunal.  Empleada 
como  verbo  la  palabra  ajusticiar,  tiene  el 
mismo  sentido  que  el  de  realizar  la  pena  de 
muerte  en  el  lenguaje  vulgar.  Se  llamó  tam- 
bién justicieros  á  los  individuos  de  una  secta 
de  herejes,  que  fingían  en  todas  sus  acciones 
una  equidad  perfecta,  el  menosprecio  de  las 
riquezas  y  de  los  honores,  y  una  pureza  de 
costumbres  sobrehumanas.  Tales  eran  los  fa- 
riseos en  la  ley  antigua,  y  los  donatistas  y  no- 
vacíanos,  etc.,  en  la  nueva  ley. 

En  general  la  palabra  justiciero  se  aplica 
á  los  jueces  de  jurisdicción  de  cualquiera  cla- 
se que  sean. 

JUSTIFICACION.  (Teología.)  Justificáis, 
¿txatuwtc.  Una  de  las  cuestiones  mas  impor- 
tantes en  la  dogmática  cristiana  es  saber  cómo 
el  hombre  pecador  se  hace  justo,  es  decir, 
cómo  de  la  culpabilidad  del  pecado  pasa  á  un 
estado  agradable  á  Dios.  Bajo  el  punto  de  vis- 
ta del  Antiguo  Testamento  es  justo  el  que  cum- 
ple la  ley,  el  que  adquiere  por  su  propia  acti- 
vidad la  justicia  delante  de  Dios.  San  Pablo 
llama  á  esta  justicia  Stxatoawrj,  y  también 
la  justicia  de  la  ley,  iyA  Stxouoouvn,  V¡«xv6jj.ow, 
y  se  vanagloria  de  haber  sido  irreprochable  en 
este  punto  en  su  cualidad  de  judio.  Esta  jus- 
ticia es  esterior,  es  una  justificación  propia  y 

Juramente  legal.  Pero  el  judaismo  en  virtud 
e  su  carácter  teológico,  se  levanta  asi  mismo 
sobre  este  idea  estertor  de  la  justicia  cuando 
manda  los  sacrificios,  fundados,  no  solamente 
en  la  idea  de  que  únicamente  Dios  puede 
abolir  la  gran  deuda  del  hombre,  sino  también 
en  la  idea  mas  ámplia  de  que  la  actividad  mo- 
ral del  hombre,  no  produce  mas  que  una  jus- 
ticia imperfecta,  que  para  que  llegue  á  ser 
agradable  á  Dios,  debe  completarse  por  un  sa- 
crificio espiatorio.  Esta  marcha  se  nace  muy 
patente  en  los  salmos,  y  mas  todavía  en  los 
libros  proféticos  del  Antiguo  Testamento;  por 
eso  el  Salmista  al  conocer  su  falla,  esclama: 
«Cread  en  mi,  Dios  mió,  un  corazón  puro,  y 
renovad  en  mis  entrarlas  un  espíritu  recto. 
No  me  deseches  de  tu  santo  rostro,  ni  retires 
de  mi  tu  santo  espíritu.»  Y  lo  mismo  los  pro- 
fetas cuando  imploran  para  el  pueblo  una  mo- 
ralidad severa  que  parla  del  corazón. 

Siempre  el  cristianismo  se  ha  colocado  re- 
sueltamente en  el  punto  de  vista  presentido 
por  el  judaismo  al  enseñar  que  todos  ios  hom- 
bres sin  distinción  son  pecadores,  que  todos 
necesitan  dar  gloria  á  Dios,  y  o,ue  nadie  puede 
conseguir  la  verdadera  justicia,  ni  por  la  ley 
natural,  ni  por  la  ley  revelada  en  el  Antiguo 
Testamento,  por  grandes  que  sean  los  esfuer- 
zos que  emplee  para  conseguirla.  Precisamen- 
te á  causa  de  esta  imposibilidad  en  que  se  en- 
cuentra el  hombre  de  realizar  su  justicia  por  si 
mismo,  resolvió  Dios  la  Redención  por  Jesu- 
cristo. Pero  la  obra  de  Jesucristo  redentor  no 
es  la  redención  real  subjetivamente;  la  da  la 
posibilidad,  es  un  principio  objetivo.  Apoyán- 
dose en  él  se  trata  por  consecuencia  simple- 
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mente  del  método,  es  decir,  de  la  marcha,  de  I 
los  medios  por  los  cuales  el  hombre  llega  á  j 
ser  justo.  Estamos  obligados  á  admitir  la  Re- 
dención como  objetivamente  establecida,  igual 
mente  que  lo  estamos  también  á  suponer  la 
gracia  y  la  libertad,  de  que  hablaremos  en  el 
articulo  de  la  predestinación. 

La  cuestión  es,  pues,  esta:  ¿Cómo  es  jus- 
tificado el  hombre?  ¿Cómo  debe  comprenderse 
la  idea  de  la  justificación? 

En  oposición  á  la  idea  estertor  que  ha- 
bían concebido  los  judiosde  la  justicia,  el  após- 
tol San  Pablo,  dice  que  el  hombre  es  justifica- 
do por  la  fé  en  Jesucristo,  ó  que  el  hombre 
no  llega  á  la  justicia  por  si  mismo,  por  supro- 

r actividad,  sino  por  Dios,  por  medio  de  la 
en  Jesucristo;  ítxou  ooi>vtj  ¿k  8«o0$ta  irlv- 
Tc*i)<  Ii)aoO  yp«rcoo.  «Nadie  queda  justificado 
ante  Dios  por  las  obras  de  la  ley,  porque  la 
ley  no  da  mas  que  el  conocimiento  del  peca- 
do: pero  ahora  (esto  es  en  el  cristianismo;  sin 
la  ley  se  ha  manifestado  la  justicia  de  Dios. 
Esta  justicia  de  la  que  dan  testimonio  la  ley 
y  los  profetas,  viene  de  Dios  por  la  fé  en  Je- 
sucristo, y  se  estiende  á  todos  y  sobre  todos 
los  que  creen  en  él,  porque  no  hay  distinción, 
todos  han  pecado,  y  todos  necesitan  glorificar 
á  Dios,  siendo  gratuitamente  justificados  por 
su  gracia,  por  la  Redención  que  está  en  Jesu- 
cristo, y  que  Dios  ha  propuesto  para  ser  la 
victima  de  propiciación  tenida  en  su  sangre, 
para  hacer  aparecer  la  justicia  que  da  el 
mismo,  perdonando  los  pecados  pasados,  para 
hacer  que  aparezca  en  el  tiempo  la  justicia  que 
viene  de  El,  mostrando  jumamente  que  es 
justo  y  que  está  justificado  el  que  posee  la  íé 
en  Jesucristo. 

Otra  cuestión.  ¿Cómo  debe  comprenderse 
esta  idea  de  la  fé  que  justifica  al  hombre? 
Cuestión  tanto  mas  importante  cuanto  que  de 
la  diversidad  de  respuestas  resulta  una  pro- 
funda diferencia  entre  el  catolicismo  y  las  ideas 
protestantes. 

El  protestantismo  entiende  por  la  fé  que 
justifica  al  pecador,  la  confianza  fundada  en  la 
misericordia  de  Dios,  que  tiene  el  pecador  de 
que  por  amor  á  Jesucristo  se  le  perdonan  sus 

rados.  De  modo  que  la  fé  del  protestante  es 
certidumbre  subjetiva  de  que  ha  de  estar 
en  gracia  ante  Dios,  por  la  confianza  que  tiene 
en  Jesucristo  y  los  méritos  mediante  los  cua- 
les ha  satisfecho  por  nosotros,  por  la  confianza 
fidacia  de  que  sus  pecados  le  son  perdonados, 
porque  él  cree  que  solamente  por  creerlo  él 
asi  se  le  perdonan  sus  pecados,  es  decir,  por 
una  fé  especial,  fides  specialis,  en  virtud  de 
la  cual  el  hombre  se  apropia  las  promesas  de 
Dios.  El  hombre,  pues,  quedara  subjetiva- 
mente justificado  por  la  certidumbre  de  que 
se  le  han  perdonado  sus  pecados  en  virtud  de 
su  fé.  De  este  modo,  bajo  el  punto  de  vista 
subjetivo,  únicamente  la  fé,  fides  tola,  justifi- 
ca; pero  bajo  el  punto  de  vista  objetivo,  la  vo- 
luntad es  el  acto  mediante  el  cual  Dios  declara 
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que  el  hombre  que  tiene  fé  es  justo  por  tener- 
la, y  únicamente  por  esto,  y  que  aunque  no  lo 
sea  debe  ser  considerado  como  justo.  Con  re- 
lación al  sugeto,  esta  declaración  divina  de  la 
justicia  del  nombre  no  es  mas  que  un  acto  es- 
tertor, actu»  forensis.  Por  consecuencia  la 
justificación  consiste  únicamente  en  la  parte 
negativa  de  la  remisión  de  los  pecados,  en 
virtud  de  la  imputación  de  la  justicia  de  Je- 
sucristo, considerada  como  nuestra.  Siendo  la 
justificación  la  certidumbre  subjetiva  fundada 
sobre  la  fé  en  los  méritos  de  Jesucristo,  se 
cumple  siempre  en  el  sentido  protestante  eu 
un  solo  y  único  momento;  es  asunto  de  un 
instante  y  no  es  susceptible  de  ningún  pro- 
greso. 

Este  es  el  sistema  protestante,  erróneo 
bajo  cualquier  aspecto  que  se  considere.  La 
justicia  imputada  al  individuo  en  virtud  de  su 
fé  no  ha  pasado  á  él,  no  se  ha  hecho  suya,  no 
es  inherente  ni  inmanente  en  él,  está  fuera 
de  él,  justicia  exlra  nos» 

Por  consecuencia,  á  escepcion  de  su  fé  en 
ue  será  justificado,  fé  que  es  en  si  misma  un 
on  especial  de  Dios;  el  individuo  queda  lo 
mismo  que  era  antes,  permanece  pecador;  no 
ha  cambiado  de  situación  con  respecto  á  Dios 
aunque  esté  justificado;  Dios  es  el  que  ha  en- 
trado en  una  relación  diferente  con  el  hombre 
á  pesar  de  haber  quedado  éste  lo  mismo  que 
era  antes.  ¿Pero  como  conciliar  esta  doctrina 
con  la  veracidad  y  santidad  de  Dios?  Esto  es 
lo  que  es  inconcebible.  Decir  que  el  Espíritu, 
santo  por  esencia,  considera  como  justo  á  un 
hombre  realmente  pecador,  que  el  Dios,  ver- 
dad por  esencia,  considera  á  un  ser  por  loque 
no  es  en  realidad,  es  una  contradicción  in- 
aceptable, contradictio  en  adjecto. 

El  protestantismo  opone  la  fé  que  única- 
mente justifica,  á  la  fé  que  se  manifiesta  en  la 
vida  y  en  las  obras,  por  consecuencia  á  la  mo- 
ralidad misma.  Lulero  principalmente  y  los 
escritores  simbólicos  conformes  á  su  doctrina, 
son  los  que  para  esponer  con  todo  rigor  la 
idea  de  su  fé  justificante,  han  negado,  no  so- 
lamente la  relación  intima  y  necesaria  de  la 
fé  y  de  las  obras,  sino  que  han  pretendido  ha- 
cer saltar  á  la  vista  su  nulidad,  colocando  en 
el  lugar  de  las  obras  al  pecado  mismo. 

Lulero  llama  sofistas  estúpidos  á  los  esco- 
lásticos que  enseñan  que  la  fé  formada  y  com- 
pletó por  la  caridad,  fides  formato  cántate, 
justifica  al  hombre,  y  lacha  su  doctrina  de 
inútil  y  de  insufrible  charlatanismo,  oponien- 
do las  siguientes  proposiciones: 

«El  cristiano,  ó  sea  el  que  se  bautiza, 
no  puede  perder  su  salvación  aunque  quiera, 
por  granaes  que  sean  sus  pecados,  sino  con 
una  condición,  que  es  que  deje  de  creer.  Nin- 
gún pecado  puede  daDarle  sino  la  increduli- 
dad. Si  un  adulterio  pudiese  cometerse  con  fé 
no  seria  pecado.  Sé  pecador  y  peca  con  todas 
tus  fuerzas,  pero  cree  mas  firmemente  todavia, 
y  recurre  á  Cristo,  que  es  el  vencedor  del  pe- 
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cado,  de  la  muerte  y  del  mando;  estamos  obli- 
gados i  focar  mientras  estamos  acá  abajo. 
Basta  que  para  la  superabundancia  de  la  gloria 
de  Dios  recooozcamos  al  Cordero,  que  quita 
los  pecados  del  muodo.  El  pecado  no  nos 
separará  del  Cordero ,  auo  cuando  come- 
tiésemos mil  fornicaciones  y  mil  asesinatos 
cada  día.» 

Esta  doctrina,  separando  completamente 
la  religión  de  la  moralidad,  pone  en  cuestión 
la  moralidad  misma  en  su  principio,  y  abre  la 
puerta  de  par  en  par  al  antinomismo.  Estas 
inevitables  consecuencias  sois  las  mas  seguras 
refutaciones  de  la  doctrina  protestante  de  la 
justificación. 

La  doctrina  católica  difiere  esencialmente 
del  sistema  protestante.  Para  hacer  notar  me- 
jor su  carácter,  le  presentaremos  en  este  anta- 
gonismo. El  protestantismo  coloca  efusiva- 
mente la  justificación  en  la  parte  negativa  de 
la  remisión  de  los  pecados;  esta  remisión  de 
pecados  no  puede  verificarse  sino  por  la  im- 
putación de  los  méritos  satisfactorios  de  Jesu- 
cristo. Si  en  la  justificación,  pues,  se  atienen 
únicamente  á  esta  parte  negativa,  la  abolición 
de  la  falta  del  pecado  y  de  su  castigo,  es  una 
cosa  del  todo  independiente  de  la  cooperación 
del  hombre,  se  verifica  sin  que  el  hombre 
tome  parte  personalmente;  la  justificación  es 
una  pura  imputación,  una  simple  comunica- 
ción. Veamos  cómo  el  protestantismo  justifica 
su  sistema.  El  pecado  original ,  dice,  pesa  sobre 
cada  hombre,  no  por  hecho  personal,  sino 
como  consecuencia  de  la  comunidad  de  raza 
que  la  unió  al  primer  Adán,  por  consecuencia 
porque  el  individuo  es  del  genero.  Asi,  pues, 
el  pecado  original  es  una  cosa  recibida,  mien- 
tras que  el  pecado  actual  resulta  deque  el  in- 
dividuo se  identifica  personalmente  con  el  pe- 
cado recibido,  del  mismo  modo,  aunque  en 
sentido  inverso  que  el  pecado  que  ningún  in- 
dividuo puede  abolir,  aunque  sea  falta  suya, 
no  puede  espiarse  sino  por  un  Ser  con  el  cual 
estén  todos  los  hombres  en  relación  genérica, 
es  decir,  que  represente  la  humanidad 

Jesucristo,  el  segundo  Adán,  borra  el  pe- 
cado del  género  humano  por  la  imputación  de 
su  justicia,  que  es  agradable  á  Dios.  Si  lo  de- 
jamos asi,  el  sugeto  justificado  es  puramente 
pasivo  y  no  se  tiene  en  cuenta  su  personali- 
dad; la  justificación  es  aplicada  al  hombre,  no 
en  tanto  que  es  ser  personal  é  individual,  sino 
en  tanto  que  es  una  parte  del  género. 

Desde  este  momento  estamos  ya  en  el  ca- 
mino que  conduce  directamente  al  panteísmo, 
no  pudiendo  ser  la  justificación  para  él  mas 
que  una  cosa  genérica,  puesto  que  niega  al 
individuo  como  tal.  y  no  ve  en  él  mas  que  un 
fenómeno  temporal,  que  manifiesta  como  de 
paso  la  idea  de  la  humanidad. 

Si  la  doctrina  católica  admite  incontesta- 
blemente la  proposición  que  afirma  que  la  fal- 
ta y  la  pena  del  pecado  solo  se  perdonan  por 
la  imDutacion  de  la  doctrina  de  Jesucristo  no 


se  limita  á  esto  ni  puede  limitarse:  entonces 
admi liria  la  proposición  de  que  el  hombre  se 
justifica  con  el  género  de  que  forma  parte, 
pero  no  como  individuo,  como  persona  libre  y 
teniendo  conciencia  de  si  misma ,  lo  que  es  una 
contradicción,  siendo  cada  hombre  una  unidad 
individual  del  género.  Por  esc  el  dogma  ca- 
tólico concluye  afirmando,  que  es  necesario 
que  á  la  parte  negativa  que  se  relaciona  al 
hombre  como  fracción  del  género,  es  decir,  á 
su  lado  impersonal,  y  según  la  cual  solo  sería 
justificado  porque  Jesucristo  es  justo,  es  pre- 
ciso que  se  aliada  una  segunda  parte  relacio- 
nándose á  la  individualidad  personal  del  hom- 
bre una  parte  positiva,  según  la  cual  la  justi- 
cia de  Jesucristo,  del  segundo  Adán,  que  nos 
es  imputada,  se  nos  hace  personal,  se  nos  hace 
nuestra,  inmanente  é  inherente  en  nosotros 
y  obrando  en  nosotros. 

Según  esto,  la  idea  de  la  justificación  com- 
prende: 

4  .o  Remisión  del  pecado  y  de  la  pena  por 
imputación  de  los  méritos  satisfactorios  de 
Jesucristo. 

S.o  Satisfacción  ó  renovación  del  hombre, 
que  no  solamente  es  reputado  justo,  sino  que 
es  hecho  justo. 

Este  principio  positivo  está  implantado  en 
cada  hombre  por  el  acto  de  la  justificación  me- 
diante la  gracia  del  Espíritu  Santo,  gratia 
sanctificanSy  y  esta  gracia  es,  ó  inmediata, 
justitia  habitmlis,  como  entre  los  niños  des- 
pués del  bautismo,  ó  mediata  como  entre  los 
adultos,  justitia  aclualis. 

En  cuanto  á  la  relación  de  estos  dos  mo- 
mentos entre  si,  es  inútil  decir  que  la  parte 
negativa  desaparece  ante  la  parte  positiva,  y 
que  mas  que  de  calmar  la  conciencia  relativa- 
mente á  la  falta  cometida,  se  trata  de  fundar 
un  nuevo  estado  mediante  la  santificación.  La 
una  no  puede  separarse  de  la  otra,  las  dos  son 
igualmente  necesarias  como  elementos  de  la 
justificación;  en  cuanto  al  tiempo,  la  una  pre- 
cede á  la  otra;  en  cuanto  á  la  idea,  la  parte 

Íiositiva  debe  preceder  á  la  negativa.  Asi  como 
a  remisión  de  los  pecados  en  vista  de  los  mé 
ritos  de  Jesucristo,  no  puede  comprenderse 
sino  admitiendo  primero  la  justicia  de  Jesu- 
cristo, del  mismo  modo  la  justificación  del 
hombre  tiene  por  condición  necesaria  que  el 
hombre  llegue  á  hacerse  justo.  El  protestan- 
tismo admite  lo  contrario,  separa  los  dos  ele- 
mentos y  hace  seguir  la  santificación  como  una 
consecuencia  que  podría  no  existir,  sin  que 
por  ello  el  hombre  estuviera  menos  santifica 
do,  mientras  que  el  dogma  católico,  estable- 
ciendo la  diferencia  y  la  distinción  de  ambos, 
les  comprende  en  su  relación  Intima  y  esen- 
cial, en  su  indispensable  unidad. 

Esta  idea  de  la  justicia  que  no  es  solamen- 
te la  remisión  de  la  falta  y  de  la  pena,  sino  la 
exención  real  del  pecado  y  el  principio  de  una 
vida  nueva,  se  halla  espuesto  en  San  Pablo,  á 
quien  los  protestantes  llaman  muchas  veces 
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para  sostener  lo  contrarío;  en  el  capitulo  6.° 
de  la  Epístola  á  los  romanos  desarrolla  esta 
idea  del  modo  mas  esplicito  y  terminante. 
Sao  Pablo  caracteriza  la  nueva  economía  de  la 
salvación  por  la  sustitución  superabundante 
de  la  gracia,  allí  donde  había  abundado  el  pe- 
cado: si  el  pecado  abunda,  la  gracia  sobre- 
abunda. Pero  pregunta  San  Pablo,  ¿dehemos 
permanecer  en  el  pecado  para  hacerle  sobre- 
abundar? San  Pablo  rechaza  esta  consecuencia, 
en  la  apariencia  lógica  como  enteramente  falsa 
diciendo:  «Estando  muertos  al  pecado  ¿cómo 
viviremos  todavía  en  el  pecado?  El  que  ha 
muerto  á  él,  ha  sido  libertado  del  pecado,  no 
sirve  ya  al  pecado,  sino  que  marcha  por  una 
nueva  vida.  Asi  es,  que  según  dice  San  Pablo, 
pecar,  estar  en  pecado,  está  en  oposición  di- 
recta con  la  justicia,  Stxaiooúvi);  la  justicia  es, 
según  San  Pablo,  la  estinc:on  de  la  vida  anti- 
gua y  la  implantación  de  una  vida  nueva  y 
sonta.  Esto  resulta  también  de  la  observación 
que  hace  el  mismo  santo  Apóstol,  de  que  esta 
justificación  cuyo  principio  objetivo  es  Jesu- 
cristo, no  se  realiza  subjetivamente  en  el  hom- 
bre, siuo  mediante  su  adhesión  estrecha  á  la 
vida  de  Jesucristo,  muriendo  el  cristiano  con 
Jesucristo,  muriendo  al  pecado  para  resucitar 
en  Jesucristo  á  una  nueva  vida.  «¿No  sabéis 
que  todos  los  que  hemos  sido  bautizados  en 
Jesucristo,  lo  hemos  sido  en  su  muerte?  Por 
consecuencia  hemos  estado  enterrados  con  él 
por  el  bautismo  en  la  muerte,  para  que  asi 
como  Jesucristo  ha  resucitado  de  entre  los 
muertos  por  la  gloria  de  su  Padre,  marchemos 
nosotros  en  una  nueva  vida,  porque  si  hemos 
estado  unidos  á  él  por  la  semejanza  de  su 
muerte,  lo  estemos  también  por  la  semejanza 
de  su  Resurrección,  sabiendo  que  nuestro 
nombre  viejo  ha  sido  crucificado  con  él  á  fin 
de  que  se  destruya  el  cuerpo  del  pecado,  y 
que  en  adelante  estemos  libres  de  él.» 

Asi  es  que  siendo  nuestra  justicia  una  fide- 
lísima copia  de  la  vida  de  Jesucristo  de  su 
muerte  y  de  su  resurrección;  ó^olwp.a  -too 
Ocxvórov  ^piorno  áXki  kocI  Tficavafftiffcujc,  nues- 
tra justificación  es  al  mismo  tiempo  santifica- 
ción, y  nadie  se  justifica  si  su  vida  no  es  la  re- 
producción de  la  vida  de  Jesucristo.  Por  eso 
dice  San  Pablo:  «Al  presente  en  que  estáis 
libres  del  pecado  y  hechos  esclavos  de  Dios,  el 
fruto  que  de  ello  habéis  sacado  es  vuestra  san- 
tificación, y  el  fin  será  la  vida  eterna.»  «Asi 
como  habéis  hecho  servir  los  miembros  de 
vuestro  cuerpo  á  la  impureza  y  á  la  injusticia 
para  cometer  la  iniquidad,  hacedles  servir 
ahora  á  la  justicia  para  vuestra  santificación.» 
San  Pablo  llama  también  al  hombre  justifica- 
do en  Jesucristo,  «na  nueva  criatura.  Esta 
idea  de  la  justificación  con  la  justicia  real,  se 
encuentra  continuamente  en  San  Pablo.  Véase 
además  de  la  Epístola  á  los  romanos,  6, 1-23; 
7,1-7;  8,1  ysig  ;  tí  Cor.,  5,  tt-2t;7,4; 
43,  3-7;  üalaU,  5,5 — 26,  lo  siguiente:  «Dios, 
rico  en  misericordias,  impulsado  por  el  in- 
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menso  amor  con  que  nos  ha  amado,  cuando 
estábamos  muertos  al  pecado,  nos  ha  vuelto 
la  vida  en  Jesucristo,  nos  ha  resucitado  con 
él,  nos  ha  hecho  sentar  en  el  cielo  con  Jesu- 
cristo para  hacer  resplandecer  en  los  siglos 
venideros  las  superabundantes  riquezas  de  su 
gracia  por  la  bondad  que  nos  ha  manifestado 
en  Jesucristo;  porque  mediante  la  gracia  ha- 
béis sido  salvos  en  virtud  de  la  fé,  y  esto  no 
viene  de  vosotros,  sino  que  es  un  don  de  Dios; 
no  viene  de  vosotros  para  que  ninguno  se  va- 
naglorie. Porque  vosotros  como  su  obra,  ha- 
béis sido  criados  en  Jesucristo  en  las  buenas 
obras  que  Dios  ha  preparado,  á  fin  de  que  por 
ellas  caminemos.» 

Los  demás  apóstoles  están  de  acuerdo  con 
San  Pablo. 

Si  la  justicia,  pues,  no  es  solamente  im- 
putada, sino  que  es  inmanente  y  personal, 
esto  es  solo  posible  mediante  la  apropiación  de 
la  justicia  de  Jesucristo;  esto  es  solamente 
posible  mediante  un  procedimiento  cuyos  fac- 
tores son,  la  gracia  por  una  parte,  la  liber- 
tad por  otra,  y  en  virtud  de  cuya  libertad  es 
precisamente  el  hombre  un  individuo  ó  una 
persona. 

Aquí  ya  entrevemos  la  causa  fundamental 
por  la  que  los  protestantes  no  comprenden  la 
justificación  sino  como  una  cosa  negativa,  y 
no  llegan  á  la  apropiación  personal  de  la  jus- 
ticia, es  porque  niegan  la  libertad  del  hombre. 

De  la  definición  misma  de  la  justicia  resul- 
ta que  la  fé,  mediante  la  cual  nos  apropiamos 
la  justicia,  es  decir,  la  fé  justificante,  debe  ser 
enteramente  distinta  de  la  que  constituye  el 
protestantismo.  La  fé  en  el  sentido  teológico 
es  la  firme  adhesión  á  la  verdad,  que  se  ma- 
nifiesta por  Jesucristo,  asi  cousta  por  la  eti- 
mología griega  (ufarte  de  irexetajjLoa);  y  aun- 
que bajo  esta  misma  forma,  sea  también  un 
asentimiento  cierto,  assrnsus  certu*,  un  acto 
de  la  voluntad,  es  sin  embargo,  principalmen- 
te un  acto  de  la  inteligencia,  al  cual  se  llega 
escuchando  la  palabra  de  Dios;  la  fe  viene 
del  oido. 

Pero  la  fé  no  se  relaciona  solamente  á  la 
muerte  esniatoria  de  Jesucristo,  abraza  toda 
la  revelación;  los  pasajes  de  la  Epístola  á  los 
romanos,  10,  9;  4,  24.  25,  hablan  de  la  fé  en 
la  resurrección  de  Jesucristo,  es  decir,  de  todo 
el  contenido  de  la  revelación,  que  está  ente- 
ramente confirmada  en  el  hecho  de  la  Resur- 
rección. Por  tanto  no  hay  una  fé  especial, 
(Mes  specialis.  que  se  refiera  únicamente  á 
la  muerte  de  Jesucristo;  la  fé  es  general,  por 
mas  que  deba  admitirse  que  la  fé  que  justifica 
se  relaciona  de  un  modo  enteramente  especial 
á  la  muerte  de  Jesucristo.  Esta  íé  es  el  prin- 
cipio la  raizy  el  fundamento  de  una  vida  justa 
ante  Dios;  siendo  la  condición  primera  é  indis- 
pensable. Pero  precisamente  por  lo  mismo 
que  es  el  principio,  no  puede  justificar  si  nos 
limitamos  á  ella,  porque  no  es  mas  que  un 
acto  de  una  inteligencia,  porque  no  obra  acti- 
t.  ni.  22 
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vamente,  porque  no  opera,  porque  no  tiene 
vida,  ó  como  dice  la  Sagrada  Escritura,  por- 
que es  muerta.  Por  eso  la  Escritura  misma  la 
declara  insuficiente:  «No  todos  los  que  me 
dicen  Señor,  Señor,  entrarán  en  el  reino  de 
los  cielos,  siuo  solamente  los  que  hacen  la  vo- 
luntad de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos.» 

Menos  todavía  responde  la  fé  por  sí  sola  á 
las  exigencias  del  Evangelio,  que  tiende  ab- 
solutamente á  la  vida  y  ala  práctica;  según  él 
se  hace  todavía  mas  necesario  para  que  la  fé 
sea  justificante,  que  sea  viva;  y  no  lo  es  sino 
cuando  el  contenido  déla  fé  comprendido,  re- 
conocido y  proclamado  se  realiza  por  la  vo- 
luntad, que  nace  una  realidad  de  la  verdad,  y 

aue  la  pone  en  práctica.  Esta  marcha  de  la  fé 
esde  la  virtualidad  á  la  actualidad,  resulta 
también  de  que  las  verdades  de  la  fé  asidas 
por  la  inteligencia,  tienen  en  si  ta  energía  y  la 
virtud  necesarias  para  hacerse  vivas.  Porque 
cuando  la  verdad  de  la  fé  reconocida  es  que- 
rida y  realizada,  lo  que  quiere  y  lo  que  cum- 
ple llega  á  ser  caridad. 

La  caridad  es  el  lazo  sagrado  que  une  la 
inteligencia  y  la  voluntad,  y  les  hace  producir 
las  buenas  obra». 

Y  únicamente  esta  fé,  esta  fé  que  obra  en 
la  caridad,  es  la  que  justifica,  porque  por  ella 
únicamente,  el  hombre  interior,  la  personali- 
dad humana,  se  consagra  enteramente  en  el 
espíritu  de  Jesucristo  y  se  hace  la  imágen  y  la 
semejanza  del  Salvador.  Por  eso  dice  San  Pa- 
blo: «En  Jesucristo  solo  sirve  la  fé  aue  está 
animada  por  la  caridad,»  es  decir,  la  té  cuyo 

firíncipio  intimo,  activo,  operador  (forma)  es 
a  caridad;  lo  que  los  escolásticos  espresan,  di- 
ciendo que  la  té  informada  {flde»  fórmala  chá- 
ntale) que  oponen  á  la  {ftde»  informis.)  Ve- 
mos claramente  el  lazo  intimo  y  necesario  que 
existe  entre  la  fé  y  las  obras.  Por  tanto  no 
hay  obra  justificante  sino  es  el  fruto  y  la  es- 
presion  de  una  fé  animada  por  la  caridad,  de 
tal  modo  que  la  fé  y  la  caridad  se  identifiquen. 

Solamente  en  este  sentido  da  la  Iglesia 
tanta  importancia  á  las  obras.  «Si  queréis  ser 
perfectos,  id,  vended  cuanto  tenéis  y  dadlo  á 
los  pobres,  y  os  asegurareis  un  tesoro  en  el 
cielo;  venid  después  y  seguidme.  Si  quieres 
entrar  en  la  viaa  eterna  guarda  los  manda- 
mientos. Todo  árbol  bueno  produce  buenos 
frutos.»  Esta  manera  de  considerar  las  obras 
la  encontramos  incesantemente  en  el  Evange- 
lio. Según  San  Juan,  la  verdadera  fé  es  la  que 
obra  mediante  la  caridad.  «Todo  el  que  prac- 
tica la  justicia  es  hijo  de  Dios.  Todo  el  que 
permanece  unido  á  Dios  no  peca;  pero  el  que 
comete  el  pecado,  ni  tiene,  ni  ve,  ni  conoce  á 
Dios;  es  decir,  no  cree  en  Dios.  El  que  cree 
que  Jesús  es  Cristo,  es  hijo  de  Dios,  y  el  que 
ama  al  Padre  ama  también  al  Hijo.  En  esto  co- 
noceremos si  somos  hijos  de  Dios;  si  nos  ama- 
mos y  guardamos  sus  mandamientos.»  Cono- 
cer aDios  y  creer  de  una  manera  activa  y  viva 
es  para  San  Juan  una  sola  y  misma  cosa. 


La  necesidad  de  las  obras  para  quedar  jus- 
tificado ante  Dios,  la  encontrarnos  igualmente 
espuesta  en  Sao  Pablo.  «No  son,  dice,  los  que 
escuchan  la  ley  los  que  son  justos  ante  Dios, 
tino  que  lo»  que  serán  justificados  son  tos  que 
guardan  la  ley.»  Por  eso  San  Pablo  reco- 
mienda ardientemente  la  necesidad  de  las 
obras  á  las  comuniones  cristianas:  «Dios  es 
omnipotente  para  colmaros  de  toda  gracia,  á 
fin  de  que  teniendo  en  todo  tiempo  y  en  todas 
las  cosas  todo  lo  que  es  necesario,  tengáis 
también  abundancia  para  ejercitaros  en  toda 
espacie  de  buenas  obras,  tt<  itiv  kprov  ¿yaBóv. 
Mandad  á  los  ricos  que  sean  bienhechores  y 
caritativos,  aue  »e  vuelvan  ricos  en  buenas 
obra*  á  fin  de  llegar  á  la  verdadera  vida.  Lle- 
vad frutos  de  toda  especie  de  buenas  obras.» 
San  Pablo  opone  también  á  la  fé  muerta  la  fé 
que  obra  mediante  las  buenas  obras  y  conde- 
na la  primera:  «Todo  es  puro  para  los  que  son 

Íiuros,  y  nada  es  puro  para  los  que  son  ínfle- 
os é  impuros,  porque  su  razón  y  su  concien- 
cia están  impuras  y  manchadas:  hacen  profe- 
sión de  conocer  á  Dios,  es  decir,  creen  en  él, 
pero  le  renuncian  por  su»  obras.»  Continúa 
el  Apóstol  después  de  demostrarnos  como 
somos  justificados  en  Jesucristo:  «Es  una  ver- 
dad ciertisima,  y  en  la  que  deseo  afirmaros, 
aue  lo»  que  creen  en  Dio»  deben  ser  siempre 
los  primeros  en  practicar  las  buena»  obras. 
Dios  remunerará  ácada  uno  según  sus  obras.» 

No  da  lugar  á  duda  el  modo  de  entender 
las  buenas  obras  de  que  en  este  lugar  se  trata. 
Solamente  indicaremos  que  son  Ta  misma  fé 
animada  por  la  caridad,  y  que  estas  obras  ne- 
cesarias se  desprenden,  no  solo  de  la  fé,  sino 
de  la  caridad,  que  es  uno  de  los  elementos 
esenciales  de  la  fé  que  justifica;  sin  la  caridad 
la  fé  no  justifica;  asi  es  que  muchas  veces  es 
tomada  por  la  misma  fé  puesta  en  acción.  Je- 
sucristo responde  al  jóven  que  le  presunta 
por  el  principal  precepto:  «Amarás  al  beflor 
tu  Dios,  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma 
y  con  todas  tus  fuerzas;  este  es  el  primero  y 
mayor  de  los  preceptos.»  El  segundo  le  es 
muy  semejante:  «Amarás  á  tu  prójimo  como 
á  tí  mismo.»  Estos  dos  mandamientos  encier- 
ran la  ley  y  los  profetas.  San  Pablo  define 
también  el  amor  como  el  cumplimiento  de 
toda  la  ley,  y  proclama  á  la  fé  sin  la  caridad 
como  vana  y  sin  ningún  valor:  no  perdiendo 
de  vista  esta  relación  íntima  y  esencial  entre 
la  fé  y  las  obras,  se  llega  sin  dificultad  á  re- 
solver la  pretendida  contradiccioo  que  los  pro» 
testantes  creen  existe  entre  la  doctrina  de 
San  Pablo  sobre  la  justificación,  y  la  de  San- 
tiago. Es  que  olvidan,  quizás  con  intención 
que  los  pasajes  de  San  Pablo,  Rom.  3,  20,28; 
Gal.,  4 , 46;  y  el  de  Santiago  2,  24,  en  los  que 
les  parece  se  contradicen  ios  dos  apóstoles,  no 
encierran  contradicción  ni  aun  en  los  términos. 
San  Pablo  dice:  «El  hombre  se  justifica  por  la  íé 
sin  las  de  la  ley;  y  Santiago  dice:  el  hombre  se 
justifica  por  las  obras  y  «o  por  la  fé  solamente 
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l£  ipp*j  StxatoOrai  áu8pumo<,  xatoux  tx  itUru- 
uk  [louou.»  Para  que  existiese  la  pretendida 
contradicción  tendría  que  decir  el  pasaje  de 
San  Pablo:  La  justificación  solo  nace  de  la  fé  y 
no  de  las  obras,  y  el  de  Santiago:  El  hombre 
se  justifica  solo  por  las  obras  y  no  por  la  fé. 
Pero  no  vemos  que  en  estos  pasajes  deseche 
San  Pablo  sin  distinción  las  ot>ras,  y  admita 
solo  la  fé  como  justificante,  pero  solamente 
desecha  las  obras  de  la  ley  mosáica  y  las  de  la 
ley  natural,  en  cuanto  el  hombre  las  cumple 
por  si  mismo,  ni  tampoco  vemos  que  Santiago 
sostenga  que  justifican  solamente  las  obras  con 
esclusion  de  la  Té.  Al  contrario,  los  dos  após- 
toles están  perfectamente  de  acuerdo  en  su 
doctrina,  cuando  Santiago  dice:  «Las  obras 
justifican»  habla  de  las  que  nacen  de  la  fé: 
«Mostredme  vuestra  fé  qué  es  sin  obras,  y  yo 
os  enseñaré  la  mia  por  mis  obras:»  es  decir, 
que  las  obras  anuncian  la  existencia  de  una  fe 
viva,  y  cuando  dice  San  Pablo:  «La  fé  justifi- 
ca,» habla  de  la  fé  activa  que  solo  tiene  valor 
en  Jesucristo.  Asi  vemos  que  San  Pablo  habla 
de  la  fé  que  implica  esencialmente  la  obra,  y 
Santiago  de  la  obra  que  es  la  fé  espllcita. 
Mientras  San  Pablo  se  coloca  bajo  el  punto  de 
vista  religioso  que  no  escluye  el  punto  de  vista 
moral,  sino  que  lo  encierra  como  uno  de  sus 
elementos  esenciales,  Santiago  parte  del  punto 
de  vista  moral,  que  según  él  tiene  su  base  en 
la  consideración  religiosa.  San  Pablo  sienta  el 
principio  sin  negar  la  consecuencia  que  se 
desprende;  Santiago  la  consecuencia  sin  negar 
el  articulo  de  donde  se  deriva. 

Esta  fé  activa,  estas  obras  de  la  fé  son  me- 
rilorias;  en  ellas  y  por  ellas  somos  justifica- 
dos; su  recompensa  es  la  felicidad  eterna. 
«Siervo  bueno  y  fiel  porque  fuiste  fiel  en  lo 
poco,  te  estableceré  sobre  lo  mucho;  entra  en 
el  goce  de  tu  Señor.  Regocijaos  y  saltad  de 
alegría,  porque  os  espera  una  gran  recompen- 
sa en  el  cielo.  Trabajad  sin  cesar  cada  vez 
mas  en  la  obra  de  Dios,  sabiendo  que  vuestra 
recompensa  está  en  Nuestro  Señor.  Yo  be 
combatido,  he  terminado  mi  carrera,  he  guar- 
dado la  fé;  no  me  queda  mas  que  esperar  la 
corona  de  justicia  que  me  está  reservada,  que 
el  Señor  como  justo  me  dará  en  el  gran  aia, 
y  no  á  mi  solameote,  sino  á  cuantos  esperan 
su  advenimiento.» 

Este  mérito  de  las  buenas  obras,  es  el  que 
precisamente  escandaliza  á  los  partidarios  y 
defensores  de  la  fé  que  justifica  por  si  sola. 
Dicen  que  es  una  doctrina  pelagia,  ante  la 
cual  no  puede  subsistir  la  obra  de  la  Reden- 
ción de  Jesucristo,  que  es  una  pura  gracia,  es 
derir.  que  no  supone  ningún  mérito  humano 
previo  (fr.eriium.)  Solo  se  reconoce  claramen- 
te la  obra  de  Jesucristo,  tal  como  es,  cuando 
se  ve  en  la  obra  de  la  justificación  que  Jesu- 
cristo es  todo  y  el  hombre  nada.  La  objetivi- 
dad pura  de  la  justificación  se  desvanece  en 
cuaotose  admite  en  ella  un  elemento  subjetivo. 
Pero  esta  acusación  de  pelagianismo  que 


los  protestantes  tan  fácilmente  prodigan,  no 
proviene  mas  quede  su  premeditada  ignoran- 
cia, de  su  voluntad  decidida,  de  no  renocer 
que  el  catolicismo  lo  mismo  que  el  protestan- 
tismo, ve  en  Jesucristo  el  principio  absoluto 
de  la  justificación.  «No  es  por  causa  de  la 
justicia  de  las  obras  que  hayamos  practicado, 
sino  por  causa  de  su  misericordia,  por  lo  que 
Dios  nos  ha  salvado  mediante  el  agua  del  re- 
nacimiento y  la  renovación  del  Espíritu  Santo, 
estendido  sobre  nosotros  con  una  rica  efusión 
por  Jesucristo  Nuestro  Salvador.» 

Esto,  lo  repelimos,  lo  sabemos  los  católi- 
cos mejor  que  los  protestantes. 

Esta  acusación  nace  además  del  error 
protestante  según  el  cual  el  hombre  después 
del  pecado  no  tiene  una  sola  chispa  de  li- 
bertad, y  se  encuentra  un  ser  radicalmente 
prevaricador.  Por  tanto,  dicen  los  protestan- 
tes, la  justificación  no  puede  ser  progresiva, 
porque  estos  progresos  supondrían  un  doble 
tactor,  pero  el  hombre  no  puede  absoluta- 
mente nada.  Precisamente  en  virtud  de  esta 
opinión,  en  todo  contraria  á  la  Sagrada  Es- 
critura, el  protestantismo  mira  como  un  error 
absolutamente  pagano,  la  opinión  católica  que 
consiste  en  el  medio  entre  la  idea  estrema  del 
protestantismo,  que  atribuye  todo  á  Dios,  y  el 
pelagianismo,  que  lo  atribuye  todo  al  hombre 
y  nada  á  Dios.  El  protestantismo,  juzgando  la 
teoría  católica  de  la  justificación  bajo  su  pun- 
to de  vista  absoluto,  la  considera  necesaria- 
mente como  una  opinión  estrema,  y  argumen- 
ta de  este  modo:  Todo  el  que  no  está  justifi- 
cado por  Dios  como  nosotros  pretendemos,  no 
puede  justificarse  sino  por  si  mismo,  y  merece 
su  justificación  como  un  trabajador  su  jornal. 
Pero  es  que  el  protestante  no  comprende  ó 
no  quiere  comprender  la  doctrina  católica  que 
enseña  que  en  el  procedimiento  de  la  justifi- 
cación interviene  activamente  la  libertad  hu- 
mana, apoyándose  siempre  en  la  gracia  que 
la  previene  y  la  acompaña,  de  modo  que  la 
justicia  que  nos  presta  nos  hace  agradables  á 
Dios,  no  porque  esta  justicia  es  nuestra,  sino 
porque  mediante  ella  reproducimos  nosotros 
la  vida  de  Jesús,  porque  estamos  unidos  á  él 
y  con  él  como  la  rama  está  unida  al  árbol, 
como  el  miembro  lo  está  al  cuerpo.  Esta  doc- 
trina no  puede  apreciarla  el  protestantismo 
mientras  niegúela  libertad;  y  asi  es  que  ásus 
ojos  parece  pelagia.  Nada  puede  compren- 
der ue  la  parte  personal  que  toma  el  hombre 
en  la  obra  gratuita  de  la  redención  de  Jesu- 
cristo. 

Mientras  que  la  justificación  protestante 
por  la  fé  se  obra  instantáneamente,  de  un  solo 
golpe,  y  no  es  susceptible  de  desarrollo,  el 
dogma  católico  ve  en  la  predestinación  un  pro- 
greso, que  como  tal  tiene  sus  estadios  deter- 
minados, mediante  los  cuales  se  completa. 

Este  progreso  no  se  puede  describir  con 
mayor  exactitud  que  con  la  que  lo  ha  hecho 
el  concilio  de  Trento,  cuyas  palabras  esponen 


Digitized  by  Google 


343 


JüSTIFiCACION-JÜSTO  MEDIO 


de  una  manfira  positiva  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia. El  concilio  de  Trento  parte  de  ia  imposibili- 
dad en  que  está  el  hombre  en  estado  de  pecado, 
de  obrar  su  justificación  observando  la  ley  re- 
velada en  el  Antiguo  Testamento  y  la  ley  natu- 
ral, y  deduce  de  ello  la  necesidad  de  la  re- 
dención por  Jesucristo,  desde  el  momento  en 
que  Dios  quiere  salvar  al  mundo.  Por  eso  solo 
se  salvan  realmente  los  que  toman  parte  del 
mérito  de  sus  padecimientos  y  renacen  en  Je- 
sucristo. Según  esto,  la  justificación  es  latras- 
formacion  del  estado  en  que  el  hombre  nace 
como  hijo  de  Adán,  y  en  el  estado  de  gracia 
y  de  niñez  divina,  creado  por  el  segundo  Adán 
Jesucristo.  Esta  trasformacion  se  verifica  por 
el  agua  del  renacimiento  y  el  deseo  de  obte- 
nerla. Pero  el  hombre  está  dispuesto  y  prepa- 
rado á  la  justificación  por  la  gracia  provinien- 
te,  gracia  á  la  cual  debe  libremente  cooperar. 
Esta  preparación  consiste  para  aquellos  á  los 
que  la  divina  gracia  despierta  y  sostiene,  en 
recibir  la  f¿  por  el  otrfo,  y  adherirse  d  ella. 
y  sobre  lodo  en  creer  que  el  pecador  queda 
justificado  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  re- 
dención que  está  en  Jesucristo.  De  este  modo 
nacen  en  el  hombre  el  sentimiento  v  la  con- 
ciencia de  su  culpabilidad,  el  temor  de  la  di- 
vina justicia  que  le  conmueve  de  una  manera 
saludable,  y  al  mismo  tiempo  la  esperanza 
llena  de  confianza  de  que  Dios  le  recibirá  á  su 
gracia  por  el  amor  de  Jesucristo.  El  hombre 
empieza  á  amar  á  Dios  como  fuente  de  la  jus 
ticia,  sintiéndose  animado  por  el  odio  y  la  de- 
testación del  pecado,  es  decir,  que  entra  en 
los  sentimientos  de  penitencia  que  deben 
preceder  al  bautismo.  El  último  momento  que 
dispone  al  hombre  á  la  gracia  de  la  justifica- 
ción, es  aquel  en  que  se  resuelve  á  recibir  el 
Bautismo,  á  empezar  una  nueva  vida  yá  guar- 
dar la  ley  santa  de  Dios. 

Solo  después  de  estos  actos  preparatorios  de 
la  fé,  del  temor  y  del  amor,  de  la  penitencia  y 
la  esperanza,  de  la  confianza  y  de  una  santa 
resolución,  es  cuando  se  verifica  la  justifica- 
ción, y  esta  es,  no  solamente  la  remisión  de 
los  pecados,  sino  la  santificación  y  renovación 
del  hombre  interior  por  la  admisión  volmita- 
ria  y  de  los  dones  que  del  hombre  injusto 
hacen  uu  justo:  Non  sola  pecatorum  remissio. 
sed  sanctificatio  el  renovatio  tnterioris  homi- 
nis,  per  voluntariam  susceptionem  gratias  el 
donorum  unde  liomo  ex  injusto  fit  justus. 

El  concilio  enumera  las  causas  siguientes 
de  esta  justificación: 

1 .  »  Causa  finalis.  La  gloria  de  Dios  y  de 
Jesucristo  y  la  vida  eterna. 

2.  "  Causa  efficiens.  La  misericordia  de 
Dios. 

3.  »  Cou*a  meritoria.  Jesucristo  con  su 
muerte  y  pasión. 

4*   Causa  iuxtruinentalis.  ErBantismo. 

5.»  Causa  formalis.  La  justicia  de  Diesen 
virtud  de  la  cual  nos  hace  justos,  en  virtud  de 
la  cual  no  solo  somos  reputados  por  justos,  I 


sino  realmente  justos,  según  la  medida  queda 
á  cada  uno  el  Espíritu  Santo,  según  la  volun- 
tad de  Jesucristo,  y  según  la  disposición  pro- 
pia y  la  cooperación  con  que  se  concurre.  Por- 
que aunque  nadie  puede  ser  justo  sin  que  par- 
ticipe de  los  méritos  y  padecimientos  de  Je- 
sucristo, siempre  sucede  que  en  la  justificación 
del  pecador,  mediante  los  méritos  de  los  pa- 
decimientos de  Jesucristo  y  el  Espíritu  Santo, 
el  amor  de  Dios  se  estiende  en  el  corazón  de 
aquellos  que  están  justificados  y  queda  inhe- 
rente en  ellos;  por  consecuencia  el  hombre  en 
la  justificación  recibe  con  la  remisión  de  sus 
pecados  todas  las  gracias  de  Jesucristo,  al  que 
es  unido  por  la  fé.  la  caridad  y  la  esperanza. 

El  concilio  de  T rento  añade  á  lo  que  deja- 
mos dicho,  y  como  tercer  momento,  la  con- 
ducta del  hombre  después  de  su  justificación; 
esta  es  susceptible  de  acrecentarse  mediante 
la  observación  de  los  preceptos  de  Dios  y  de 
la  Iglesia;  el  hombre  justificado  por  la  gracia 
de  Jesucristo,  coopera  por  la  fé  y  las  buenas 
obras  á  la  operación  de  la  gracia.' Pero  preci- 
samente porque  la  justificación  tiene  por  con- 
dición la  libertad  humana,  y  porque  es  sus- 
ceptible de  aumento,  lo  es  también  de  dismi- 
nución, y  hasta  puede  perderse.  La  gracia 
perdida  por  el  pecado  puede  recobrarse,  sin 
embargo,  por  el  sacramento  de  la  Penitencia, 
mediante  la  moción  de  Dios.  Lo  único  que  no 
se  pierde  en  este  caso  es  la  fé,  principio  de  la 
justificación.  A  causa  de  esta  posibilidad  de  la 
pérdida  de  la  justificación  par  el  pecado,  pre- 
viene el  concilio  de  Trento  á  los  fieles  contra 
una  vana  confianza  en  si  mismos  y  en  su  justi- 
ficación, y  principalmente  contra  la  presunción 
que  pudiera  sugerirle  la  idea  de  que  se  en- 
contraba infaliblemente  en  el  número  de  los 
predestinados.  Nadie  puede  saber  un  hecho  de 
este  género  sin  una  revelación  especial,  y  es 
falso  el  que  un  justo  no  pueda  pecar  en  ade- 
lante, ó  que  si  peca  pueda  prometerse  una 
verdadera  y  perfecta  penitencia. 

Los  pecados  veniales  no  arrastran  consigo 
la  pérdida  de  la  justificación,  y  no  deja  por 
eso  de  estar  justificado  el  que  comete  pecados 
veniales. 

Véi«e  Mobier:  Simbólica:  i.  A.  BeUrmloo:  Dt 

Controvtrtiu  Chriit  F>dei,  i.  IV. 

JUSTO  MEDIO.  (Política.)  Esta  espresion 
merece  un  serio  exámen  á  pesar  de  su  ridi- 
cula fisonomía. 

No  es  invención  contemporánea;  en  todas 
las  épocas  de  agitación  se  ha  visto  aparecer 
alguna  de  sus  equivalentes,  y  siempre  ha  de- 
signado un  partido  que  quiere  inmovilizar  el 
estado  de  transición  y  posesionarse  del  hecho 
sin  querer  ensanchar  el  derecho  que  habla  en 
nombre  del  pasado  ó  del  porvenir.  De  aquí 
resulta  una  singular  violencia  en  este  elemen- 
to de  moderación,  y  una  violencia  tanto  mas 
conmovedora,  cuanto  que  es  un  iusulto  grose- 
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ro  y  voluntariamente  ininteligible  á  la 
á  la  lógica  y  á  la  humanidad. 

In  meato  virtus,  in  medio  vertios,  es  un 
principio  común  de  incontestable  justicia. 
Para  decir  donde  está  el  medio  es  preciso  sa- 
ber donde  están  los  estremos.  Indudablemente 
ha  habido  siempre  y  habrá  en  adelante  opi- 
niones exajeradas,  como  también  cerebros  es- 
traviados  y  pasiones  sin  freno;  ¿pero  se  está 
seguro  por  esto  solo  de  que  los  adversarios 
carecen  de  razón?  ¿No  es  cierto,  por  el  contra- 
rio, que  la  pasión  esclusiva  del  hecho,  que  la 
aversión  hacia  el  dogma,  hácia  el  derecho, 
hácia  las  teorías,  que  es  el  carácter  distintivo 
de  este  partido  en  todas  las  épocas,  es  una 
prueba  irrecusable  de  engaño  ó  de  error?  Los 
partidarios  del  pasado  tienen  efectivamente 
una  apariencia  ó  sombra  de  razón,  porque 
tienen  en  la  historia  un  fantasma  de  dcrecfio, 
pueden  mostrar  la  tradición  obra  de  la  Provi- 
dencia, y  además  han  mirado  como  hecho  el 
dominio,  un  titulo  lleva  al  otro. 

Por  otra  parte,  los  que  apelan  al  porvenir 
oo  lo  hacen  nunca  sino  invocando  una  ley  de 
equidad,  que  está  en  el  corazón  de  todos  los 
hombres,  y  que  ligando  también  por  la  tradi- 
ción el  porvenir  al  pasado,  con  el  anillo  del 
presenté,  dice  que  los  que  nunca  han  domi- 
nado, ni  dominan,  deben  llegar  á  su  vez  al 
imperio  como  los  que  han  reinado  y  los  que 
reinan. 

El  justo  medio  solo  dice  lo  siguiente:  Do- 
mino porque  domino,  reino  porque  soy  el  mas 
fuerte. 

Esta  es  una  fanfarronada  que  no  se  pro 
clama  impunemente  por  mucho  tiempo. 

Y  como  la  sociedad  no  puede  vivir  sola- 
mente  de  recuerdos  y  esperanzas,  es  preciso 
que  al  través  de  los  principios  y  de  los  intere- 
ses vencidos  que  reclaman  contra  su  prescrip- 
ción, intereses  y  principios  que  quieren  á  su 
vez  dominar,  y  que  se  agitan  por  apoderarse 
de  todo  el  poder,  subsista  en  un  hecho  bas- 
tante robusto  para  que  pueda  resistir  á  los 
choques  de  acción  y  de  reacción,  para  conser 
var  sin  una  catástrofe  la  regularidad  del  des 
arrollo  que  constituye  su  ley.  Es  preciso,  en 
fin,  que  entre  todos  estos  enemigos  que  se 
persiguen  con  encarnizamiento,  haya  un  árbi 
tro  soberano  que  pueda  imponer  á  cada  uno  el 
freno  de  la  moderación,  y  obligarles  á  todos  á 
respetar  las  leyes  de  la  civilización. 

Este  es  el  encargo  que  en  estos  últimos 
tiempos  ha  pretendido  tomar  el  justo  medio, 
cargo  honroso  que  concedería  al  partido  que 
ie  llevase  á  cabo  la  verdadera  legitimidad 
social. 

Pero  esta  pretensión  en  el  partido  que 
lomé  el  nombre  de  justo  medio  en  Francia 
estaba  contaminada  de  engaBo,  era  una  pa 
radoja. 

Era  paradoja,  porque  no  es  verdad  que 
este  partido  fuese  un  medio  entre  dos  princi 
pios  hostiles;  no  es  verdad  que  el  antiguo  ré 


gimen  existiese  todavía  como  elemento  social 
en  4789,  y  mucho  menos  después  de  4830. 
Esta  última  revolución,  que  tan  pronto  y  de 
una  manera  tan  completa,  castigó  la  estrema 
tentativa  de  algunos  viejos  insensatos,  seria  á 
falta  de  otras,  una  prueba  sufic  iente  de  que  el 
antiguo  régimen  no  poseia  en  propiedad  nin- 
gún género  de  fuerzas;  ni  fuerza  moral,  pues- 
to que  él  mismo  creyó  deber  preparar  silen- 
ciosamente su  restauración  como  una  intriga 
de  comedia;  ni  fuerza  material,  pues  las  cir- 
cunstancias de  su  derrota  lo  manifiestan  muy 
bastante. 

Al  dia  siguiente  de  la  revolución  ya  no  po- 
día tomarse  un  medio  con  relación  al  antiguo 
régimen,  que  ya  no  vivía  bajo  ninguna  forma, 
y  que  por  consiguiente  ya  no  necesitaba  ser 
protegido  contra  ningún  enemigo,  enemigos 
que  no  hubiesen  tenido  ninguna  formalidad, 
si  se  hubiesen  encarnizado  puerilmente  sobre 
un  cadáver. 

La  verdad  es,  que  el  elemento  que  des- 
de 4789  reina  bajo  el  nombre  de  tercer  esta- 
do, procuró  disimular  su  advenimiento,  y 
no  conociendo  principio  alguno  que  le  sirviese 
de  titulo  al  imperio,  se  da  el  cargo  de  media- 
dor para  ver  si  asi  consigue  separar  de  si  las 
hostilidades  populares,  y  dirigirlas  precisa- 
mente contra  aquel  cadáver  del  enemigo  co- 
mún, vencido  y  muerto  hace  muchos  años. 

Esta  táctica  instintiva  tenia  muchas  venta- 
jas. Primeramente  conservaba  al  tercer  esta- 
do, el  uso  de  aquellas  armas  filosóficas  del 
siglo  XVII,  que  echaron  por  tierra  el  antiguo 
régimen,  y  que  eran  ya  tan  populares;  en  se- 
gundo lugar  conservaba  indivisible  la  gloría 
ae  los  grandes  guerreros  que  han  dado  á  la 
Francia  durante  largo  tiempo  una  preeminen- 
cia militar  incontestable:  esta  gloria  era  tam- 
bién popular,  y  no  escluia  de  ella  mas  que  al 
antiguo  régimen.  Deaquila  restauración  de  la 
bandera  tricolor,  y  las  apoteosis  del  imperio. 

Pero  el  secreto  de  esta  comedia  fue  des- 
cubierto por  la  aptitud  esterior  del  justo  me- 
dio. Toda  su  diplomacia  fué  un  trabajo  cons- 
tante para  sostener  la  Europa,  tal  como  Wa- 
terloo  la  habia  dejado,  para  afirmar  mas  y  mas 
las  alianzas  del  antiguo  régimen  quebranta- 
das por  la  sacudida  de  la  revolución;  en  una 
palabra,  para  entrar  en  linea  con  las  aristo- 
cracias, contra  las  innovaciones. 

En  lo  interior,  su  política  se  hizo  conser' 
vadora,  la  espresion  dice  bastante.  La  legiti- 
midad no  había  intentado  otra  cosa  mas  que 
conservar  todos  los  elementos  del  pasado. 

De  este  modo  interior  y  esteriorroente  se 
encontraba  en  realidad  el  justo  medio,  no  en 
medio,  sino  al  estremo  de  las  opiniones  en 
cuestión;  mas  allá  de  sus  tendencias  se  ocu- 
paba solamente  de  cuestiones  personalmente 
dinásticas,  cuestiones  inútiles  de  dia  en  dia 
mas  echadas  al  olvido,  y  que  un  accidente  im- 
previsto podría  hundir  mañana.  Y  sin  em- 
bargo, esto  era  lo  que  quería  ocultar,  esto  era 
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lo  que  probaba  disimular  todavía  bajo  una  por- 
ción de  groseros  sofismas. 

¿Por  qué  esta  timidez  eo  declararse?  Ya  lo 
hemos  indicado;  porque  por  materialista  que 
sea  un  partido,  conoce  ¡que  no  puede  vivir  sin 
cubrirse  con  algún  principio  que  le  dé,  al 
menos  en  la  apariencia,  una  semejanza  de  le- 
gitimidad. 

Pero  los  principios  en  cuyo  nombre  se 
hizo  la  revolución  de  1789,  marchaban  mucho 
mas  allá  donde  el  justo  medio  quiere,  y  en- 
cierran la  ley  de  una  libertad  mas  ámplia  y 
de  una  igualdad  mas  verdadera.  Por  tanto 
procurar  justificarse  en  el  punto  en  que  quería 
colocarse,  hubiera  sido  renunciar  á  la  sombra 
de  legitimidad  que  de  4789  habia  sacado,  hu- 
biera sido  ponerse  francamente  del  lado  del 
privilegio  y  de  la  desigualdad.  El  justo  medio 
conducido  á  este  terreuo  hubiera  dejado  de 
vivir. 

¿Pero  cómo  su  doblez  pudo  durar  tan  largo 
tiempo? 

Porque  el  tercer  estado  desde  4789  á  4  830, 
nunca  reinó  con  su  propio  nombre. 

Primero,  Napoleón  le  cuhrió  con  su  genio, 
y  organizándole  todo  él  legislativamente,  le 
impuso  una  ley  de  igualdad  que  no  le  permi- 
tía manifestar  ninguno  de  sus  depravados  ins- 
tintos. 

Después,  la  misma  restauración  no  pudo 
gobernar  sino  por  él,  mediante  la  aristocracia 
del  dinero  y  de  las  leyes,  pero  los  favores  in- 
dividuales de  que  colmó  á  sus  impotentes 
amigos,  y  el  amargo  recuerdo  de  su  origen, 
atrajeron  sobre  él  las  iras  populares.  El  dia 

3ue  quiso  llevar  fuera  del  tercer  estado  el  po- 
er  efectivo,  tratando  de  convertirle  á  su  ca- 
duco partido,  fué  su  dia  postrero. 

En  4830  dejó  por  primera  vez  de  reinar 
visiblemente  el  estado  llano.  Entonces  le  fué 
preciso  de  buen  o  malgrado  organizar  él  mis- 
mo esclusivamenlela  resistencia  á  las  tenden- 
cias do  libertad;  entonces  le  fué  preciso  colo- 
carse en  uno  de  los  estremos  de  las  opiniones 
discutidas,  y  desde  aquel  mismo  momento 
tomó  el  nombre  de  justo  medio,  precisamente 
cuando  dejaba  de  merecerle,  porque  hasta  en- 
tonces reinando  en  el  hecho  había  podido  pa- 
sar por  el  moderador  del  soberano  nominal. 

La  pretensión  del  justo  medio  actual  vemos, 
pues,  que  es  una  paradoja  histórica;  pero  ade- 
más es  uua  mentira:  este  partido  no  cree  él 
mismo  en  su  legitimidad,  dando  la  prueba  de 
ello  eo  su  horror  á  toda  discusión  de  prin- 
cipios. 

La  soberanía  de  la  libre  discusión  es,  cu 
efecto,  el  principio  de  la  democracia  moder- 
na, como  el  número  era  el  de  la  antigua.  Este 
principio  lo  encierra  todo,  la  liberta  I,  la  igual- 
dad, el  poder  mismo  que  solo  puede  apoyar 
su  fuerza  moral  y  material,  en  el  libre  con- 
sentimiento. 

Todo  partido  que  retrocede  ante  esta  prue- 
ba, se  declara  ilegitimo  y  no  puede  reinar  sino 
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sosteniendo  en  los  espiritas  un  desórden,  que 

si  bien  está  secundado  alguna  vez  por  los  su- 
cesos, tiene  su  término  necesario. 

El  gobierno  del  justo  medio  puede  resu- 
mirse en  una  sola  tendencia;  sofocar  la  discu- 
sión. Desde  su  primer  paso,  que  fué  señalado 
por  la  adopción  de  todas  las  leyes  del  tiempo 
de  la  restauración  contra  la  prensa  hasta  las 
leyes  de  setiembre,  ha  sido  la  guerra  incesan- 
te y  progresiva.  En  este  último  término,  y  con 
pretesto  de  un  incidente  que  eu  nada  se  re- 
lacionaba con  la  opinión,  cuya  ocasión  se  es- 
peraba con  afán,  se  ha  tomado  una  medida 
decisiva.  Se  ha  suprimido  la  discusión  de  los 
principios  políticos.  Desde  el  Espíritu  de  las 
leyes  no  se  habia  visto  en  Francia  golpe  de 
Estado  mas  funesto  ni  mas  monstruoso  filosó- 
ficamente hablando.  Es  verdad  que  el  atenta- 
do era  irrealizable,  pero  bastó  la  tentativa 
para  juzgar  del  partido  que  intentaba  co- 
meterle. 

Mediante  este  hecho,  declaraba  el  justo 
medio  que  no  podía  gobernar  sino  medíante 
las  estafas  de  la  corrupción  y  las  violencias  de 
la  fuerza,  renunciaba  á  toda  legitimidad  de 
derecho;  se  ponia,  por  último,  á  merced  de 
las  conspiraciones,  si  la  prudencia  de  la  nación 
y  su  confianza  en  su  poaer  no  le  daban  armas 
mas  seguras. 

Además,  no  se  crea  que  esta  bárbara  poli- 
tica  es  menos  funesta  á  la  nación,  por  rebe- 
larse contra  el  mismo  partido  que  la  ha  em- 
pleado. Sus  resultas  se  muestran,  no  solo  en 
lontananza,  sino  hasta  muy  cerca  de  los  ciu- 
dadanos, y  se  demuestran  por  síntomas  cuya 
gravedad  ningún  hombre  de  buena  fé  p  >drá 
negar,  ya  porque  los  vicios  orgánicos  de  los 
cuerpos  representativos  presentan  como  ine- 
vitable una  reforma,  y  por  tanto  la  ausencia 
prévia  de  discusión ,  deja  inciertos  á  todos 
acerca  de  sus  limites  y  sus  consecuencias,  ya 
en  una  palabra,  porque  hay  mas  facilidad  eo 
prometerse  nuevos  electores  que  no  nuevas 
ideas. 

Estos  embarazos  y  estas  dudas  no  existi- 
rían si  desde  hace  diez  afios  se  hubiese  dejado 
circular  ámpliamente  la  discusión  en  Francia. 

Hoy  se  asegura  que  la  libertad  de  la  pren- 
sa serviría  á  la  propagación  de  las  falsas  ideas, 
y  pondría  en  comunicación  pasiones  devasta- 
doras. De  esto  no  es  nuestro  propósito  hablar. 
Nos  basta  haber  mostrado  que  la  discusión  ha 
sido  sofocada  solamente  en  odio  á  las  ideas  ver- 
daderas y  las  necesidades  legitimas.  Que  este 
crimen  ha  dado  por  resultado  una  situación 
peligrosa,  demasiado  bien  se  comprende.  La 
historia  está  llena  de  estas  inconsecuencias  de 
partidos,  que  se  quejan  de  los  males  que  han 
ocasionado,  y  que  comentan  nuevos  crímenes 
para  aminorar  las  consecuencias  de  otros  an- 
teriores. 

Veamos  la  conclusión  que  se  deduce  de  lo 
que  hemos  espuesto. 

Todo  gobierno,  sea  ó  no  resultado  de  nna 
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revolución,  es  necesariamente  nn  medio  entre 
los  principios  y  los  intereses  del  pasado,  ven- 
cidos por  el  progreso  social,  y  los  del  porve- 
nir, que  reclaman  el  imperio  en  nombre  de 
uo  ouevo  derecho.  Para  conservar  el  orden 
público,  para  proteger  contra  toda  clase  de 
salvajes  violencias  los  intereses  que  mueren  y 
los  principios  que  avanzan,  y  que  todavía  no 
han  probado  su  derecho,  el  gobierno,  cual- 
quiera que  sea,  si  tiene  una  verdadera  legiti- 
midad histórica,  si  es  realmente  medio  entre 
las  ideas  generales  y  los  principios  constitui- 
dos, no  tiene  mas  que  una  política  que  poder 
seguir,  que  es  la  de  la  confianza  y  la  franque- 
za en  la  inteligencia  nacional;  que  es  creer  él 
mismo  en  su  legitimidad,  y  en  su  consecuen- 
cia obrar  con  arreglo  á  ella;  que  es  persuadir- 
se de  que  nada  puede  ocultarse  á  la  nación, 
que  no  se  la  puede  engañar,  que  la  idea  es 
siempre  el  elemento  mas  fuerte,  que  la  pren- 
sa ha  llegado  á  ser  como  la  sangre  cuya  circu- 
lación hace  vivir  á  los  pueblos,  y  que  compri- 
mirla ó  dificultarla  su  curso,  es  querer  produ- 
cir enfermedades  sordas  ó  violentas  y  á  veces 
mortales. 

Nos  parece  evidente  que  io  se  podría  es- 
tablecer una  clasificación  nueva  en  una  nación 

3ue  de  resultas  de  un  trabajo  de  ideas  por 
ecirlo  asi  científicas,  creemos  que  nunca  se 
realizara.  Pero  con  relación  á  lo  pasado  se  ha 
empleado  la  espresion  recibida  del  tercer  es- 
tado, para  designar  el  partido  que  sin  princi- 
pio, ó  por  rutina  ó  por  miedo  de  lo  descono- 
cido, ó  por  costumbres  vanas  de  corporaciones, 
se  oponía  á  toda  innovación  en  el  sentido  de 
la  igualdad  y  de  la  libertad.  El  tiempo  disipa- 
rá esta  cohesión  de  casualidad  y  de  pasión,  ya 
casi  quebrada  en  estos  momentos,  precisa- 
mente porque  no  se  había  formado  alrededor 
de  ningún  principio,  sino  que  era  obra  de  ac- 
cidentes casuales  que  habian  concurrido  en  el 
mismo  sentido.  El  instinto  cede  y  cederá  ante 
las  ideas. 

Encontrar  estas  ideas  claras  es  la  gran  di- 
ficultad de  nuestra  época  por  cualquier  lado 
que  se  la  considere. 

JUSTO  é  INJUSTO,  (noción  de  lo)  Locu- 
ción poco  exacta  filosóficamente  hablando.  Si 
existe  entre  todos  los  pueblos,  si  se  encuentra 
profundamente  impreso  en  el  corazón  del 
hombre  el  sentimiento  de  la  justicia,  esta  in- 
tuición que  hace  que  cada  cual  tenga  concien- 
cia en  la  medida  de  su  entendimiento,  de  lo 

3oe  debe  á  los  demás  y  de  lo  que  le  es  debi- 
o,  esto  no  puede  llamarse  una  noción.  Loque 
es  verdad,  lo  que  es  incontestable  es,  que  el 
sentimiento  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  está 
ooiversalmente  estendido,  é  impregnada  de 
ello  la  sociedad  humana,  cualquiera  quesean, 
por  otra  parte,  sus  condiciones  de  existencia. 
Es  indudable,  y  esto  es  unasefíal  justificada  por 
la  observación  de  los  tiempos  y  de  los  luga- 
res, las  percepciones  de  lo  justo  como  las  de 
»  bello,  no  son  siempre  las  mismas;  el  juicio 


sobre  tal  ó  cnal  acto  de  la  vida  privada  difiere 
según  el  punto  de  vista  en  que  le  colocan  las 
costumbres  del  tiempo  y  del  país;  pero  todo 
el  mundo  está  de  acuerdo  para  distribuir  y 
clasificar  las  acciones  humanas,  discerniendo 
el  elogio  de  la  censura,  según  que  respetan  ó 
dañan  en  los  demás  las  propensiones  que  cada 
cual  desearía  ver  respetadas  en  su  persona,  y 
que  se  ha  convenido  en  que  no  se  desconoz- 
can. Asi  es  que  á  pesar  de  la  divergencia  que 
existe  en  el  modo  de  apreciar  cada  acto  en 
particular,  es  siempre  la  misma,  la  fórmula 
según  la  cual  se  juzga;  esta  fórmula  consagra 
en  principio  la  igualdad,  es  decir,  la  recipro- 
cidad de  derechos,  lo  que  no  permite  consi- 
derar el  derecho  individual  separado  del  deber 
en  el  seno  de  las  sociedades.  El  hombre.exis- 
le  con  la  condición  de  ser  justo,  es  decir,  de 
no  hacer  d  otro  lo  que  no  quiera  para  si  mis- 
mo, tal  es  la  ley  de  la  humanidad,  ley  sin  la 
cual  no  pueden  concebirse  la  humanidad  ni  el 
hombre  mismo.  Esto  es  precisamente  lo  que 
separa  á  esta  privilegiada  criatura  por  una  in- 
mensa distancia,  del  ser  que  teniendo  sola- 
meLte  instintos  de  conservación  y  de  repro- 
ducción incesante,  obedece  á  todos  los  impul- 
sos del  apetito  físico,  y  relaciona  invariable- 
mente todo  á  su  individuo. 

Pero  el  hombre  en  sus  nobles  aspiraciones 
no  se  contiene  en  estas  inspiraciones  de  justi- 
cia estrecha  y  casi  vulgar.  El  espectáculo 
aflictivo  de  los  dolores  desu  semejante  le  con- 
mueve y  le  une  á  él,  y  se  identifica  con  un 
dolor  que  no  es  el  suyo,  por  la  influencia  de 
un  sentimiento  fraternal:  Homo  sum,  nihil  á 
me  alienum  puto,  esclama,  y  al  momento  se 
le  ve  consolar  al  pobre  y  al  afligido,  socorrerle 
con  amor,  y  en  una  palabra,  hacer  con  los  de- 
más, en  nombre  de  la  justicia  y  de  la  huma- 
nidad, loque  él  querría  para  si.  Veamos,  pues, 
hasta  qué  altura  se  deba  la  condición  humana 
por  el  sentimiento  de  lo  justo  y  de  lo  injusto, 
veamos  hasta  donde  tiene  de  invenable  é  in- 
variablemente. Y  en  esto  es  en  lo  que  consiste 
su  fuerza  y  su  grandeza,  porque  estos  son  los 
deberes  que  le  elevan  hasta  ser  hombre.  Esta 
notoria  tendencia  puede  desconocerse  muchas 
veces  en  la  práctica,  pero  no  por  eso  deja  de 
ser  menos  cierta  y  terminante,  como  lo  espre- 
só en  los  términos  de  la  mas  perfecta  senci- 
llez uno  de  los  espíritus  mas  filosóficos  que 
lian  esclarecido  la  ciencia  del  derecho.  «Todos 
los  hombres,  dice  Domat,  tienen  en  su  espíritu 
las  impresiones  de  la  verdad,  de  la  autoridad 
y  de  las  leyes  naturales;  que  no  se  debe  hacer 
daño  á  nadie;  que  se  debe  dar  á  cada  uno  lo 
que  le  pertenece;  que  se  debe  ser  sincero  en 
los  tratos,  fiel  en  ejecutar  los  promesas,  y 
otras  reglas  semejantes  de  justicia  y  de  equi- 
dad.... Y  aunque  esta  luz  de  la  razón  que 
enseña  los  caminos  de  la  verdad  á  los  mismos 
que  ignoran  los  primeros  piincipios,  no  reine 
en  cada  uno  de  los  hombres  basta  el  punto 
de  servirle  de  regla  de  conducta,  reina  en 
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los  mismas;  los  isafleosen  los  fie  t  ta;  los  juba- 
leni  pueden  encontrarse  entre  los  habitantes 
de  Djebel  ó  montarla  por  escelencia,  el  Jur- 
jura;  los  gangines  entre  los  iznaquenos,  etc. 
Recientes  descubrimientos  han  hecho  recono- 
cer procedentes  de  Sahara  á  los  mnsulanes, 
que  se  había  creído  hasta  el  día  que  eran  ori- 
ginarios del  Jurjura,  y  los  promotores  de  la 
primera  insurrección  kabila  coutra  los  roma- 
nos aun  antes  de  Taclarinas. 

En  cuanto  á  localidades,  los  sinónimos 
mas  probables  son  los  siguientes.  Sobre  el  li- 
toral Rütuciurum  es  Delhi;  Tominium,  Tak- 
sebt;  Rusubeser,  Zeffoim  ó  Abizar;  Ruzazus 
debe  buscarse  en  el  Cabo  Sigli;  Saldae  es  in- 
dudablemente Bujía ,  asi  como  igilgiiis  es 
Djidjelli  Y  Cu/fu,  Kollo.  En  el  interior  Tubu- 
suplus  puede  identificarse  con  Bordj  Tiklat; 
Aurum  con  Akbou;  Tigis  con  Tonarga;  Sida  ó 
quizás  Bidil  con  Djemma-Sahavidj;  Caste- 
11 um  Ansíense  con  el  fuerte  de  Hexagonal  ó 
Aioum  Bessem.  En  el  contorno  meridional  de 
la  Kabilia,  Auzia  se  reconoce  en  Aumale, 
Castellum  Medianum  en  el  Bordj  Medjana,  Si- 
tifis  en  Setif.  Esta  enumeración  prescinde  de 
un  gran  número  de  localidades,  cuyo  recono- 
cimiento está  todavía  por  hacer.  Unicamente 
las  esploraciones  locales  pueden  resolver  este 
problema. 

Los  romanos,  fíeles  á  sus  reglas  de  domi- 
nación, habían  cubierto  de  caminos  los  países 
sometidos.  Solamente  de  Saldae  partían  cinco; 
el  uno  se  dirigía  al  Este  hácia  Igilgiiis,  otro 
hácia  el  Sur, que  conducía  á  Ad  Olivan,  nom- 
bre que  atestigua  la  antigüedad  de  los  olivos 
del  país  y  tres  hácia  Rusucurrum,  uno  por  el 
litoral  y  dos  por  el  interior.  En  Tubuscum  una 
ramificación  del  camino  iba  á  unir  los  de  la 
frontera  meridional,  lumensas  ruinas  nos  ates- 
tiguan que  si  los  romanos  no  habían  sometido 
enteramente  bajo  su  yugo  á  las  poblaciones 
alborotadas,  por  lómenos  las  habían  encerrado 
por  todas  partes  en  un  cerco  de  fuertes  que 
las  vigilaban  y  contenían.  Tres  ó  cuatro  rebe- 
liones solamente  que  hubo  que  reprimir  en 
los  cuatro  primeros  siglos,  prueban  todavía 
mejor  que  la  dominación  romana  fué  mas  com- 
pleta y  menos  combatida  de  lo  que  general- 
mente se  cree.  Saldae,  Igilgiiis,  Amia  y  Si/i- 
fis,  eran  colonias;  Rusucurrum,  lommum,  Ru- 
zubeser,  Ruzazus,  Bidil, Syda  y  Runa,  muni- 
cipios. Todo  esto  concuerda  con  los  testimonios 
materiales  de  los  caminos  y  de  las  construc- 
ciones para  manifestarnosuna  completa  domi- 
nación delpais. 

Al  periodo  romano  se  refieren  la  conver- 
sión, al  menos  parcial,  de  las  poblaciones 
berberiscas  al  cristianismo;  pero  fieles  hasta 
en  su  lé  religiosa,  al  espíritu  de  independen- 
cia, se  lanzaron  con  febril  ardor  en  las  here* 
jías  de  los  donatistas  y  circuncilianos.  A  esta 
conversión  se  remontan  probablemente  ya  las 
cruces  que  se  observan  en  las  pinturas  de  sus 
frentes  y  sobre  la  empuñadura  de  sus  sables, 
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ya  el  nombre  de  Kanoum,  dado  al  recuerdo 
de  sus  leyes  tradicionales,  asi  como  también 
muchos  de  sus  usos  propios  de  una  fraterni- 
dad enteramente  cristiana. 

Periodo  vándalo  y  bizantino.  La  historia 
nada  nos  dice  de  la  conducta  observada  por 
los  berberiscos  de  Jurjura  durante  la  invasión 
vándala  y  la  restauración  bizantina.  Debemos 
creer  que  aprovecharon  todas  las  ocasiones  de 
reconquistar  sus  libertades.  Genserico  hizo  de 
Bujía  su  capital,  hasta  la  loma  de  Car  lago.  La 
etnografía  cree  reconocer,  no  sin  gran  verosi- 
militud, la  señal  manifiesta  de  la  permanen- 
cia de  los  vándalos,  en  sus  blondos  cabellos  y 
en  los  ojos  azules  de  muchos  de  los  kabilas 
indígenas,  observándose  sobre  todo  esta  doble 
particularidad  en  Delbi,  donde  sobrevive  la 
tradición  de  una  filiación  andaluza,  es  decir, 
vándala,  en  el  sentido  primitivo.  Se  señala 
también  como  materia  de  aproximación  la  se- 
mejanza de  Zonaoua  con  los  suevos  de  Ooled- 
Avun  con  los  hunos,  pero  estas  indicaciones 
fugitivas  no  pueden  justificar  hasta  el  presen- 
te ninguna  inducción  bastante  fundada. 

Periodo  árabe.  El  general  árabe  Mouisa- 
beo  Nosseir,  se  apoderó  de  Bujía  en  708,  lle- 
gando desde  entonces  el  islamismo,  sino  á  im- 
poner su  yugo  y  su  leogua  á  las  poblaciones 
de  las  montañas  vecinas,  al  menos  á  hacerlas 
aceptar  su  fé  por  la  intermisión  pacífica  de  los 
marabús.  Desde  entonces  sa  usa  la  apelación 
de  kabila,  desconocida  de  los  antiguos  roma- 
nos,  de  los  griegos,  y  hasta  de  los  mismos  in- 
dígenas. A  esto  se  estendió  el  efecto  de  con- 
'quista.  La  montaña  cubierta  del  hierro  de  los 
romanos  llegó  á  ser  El-Adiooa,  la  tierra  ene- 
miga. Y  en  efecto,  los  kabilas  se  juntaron 
para  rechazar  al  estranjero,  ya  al  jete  berbe- 
risco Koncila,  ya  á  la  heroína  berberisca  y  ju- 
dia Damia-ben-Nifa,  llamada,  como  Juana  de 
Arco  por  sus  enemigos,  Káina,  la  maga,  lo 
que  no  les  impidió  proveer  de  bandas  auxilia- 
res á  las  hordas  árabes  que  atravesaron  el  Es- 
trecho de  Gibraltar  para  invadir  á  España. 

Aquí  únicamente  fué  donde  se  verificó  un 
principio  de  fusión  entre  los  dos  pueblos,  pro- 
fundamente antipáticos  el  uno  al  otro.  Cedien- 
do á  sus  naturales  instintos,  los  kabilas  toma- 
ron una  parte  muy  activa  en  todos  los  movi- 
mientos que  tendían  á  reconstituir  la  raza 
berberisca  independiente  del  yugo  de  los  ára- 
bes. Asi  es  que  á  la  voz  de  Meádhi,  un  preten- 
dido precursor  ó  salvador  del  islamismo,  se 
sublevaron  contra  los  Aghlabitas.  Cuando  los 
califas  Fatimitasde  Kairouam  resolvieron  apo- 
derarse del  Egipto,  los  ketama,  tribu  señalada 
por  su  turbulencia  y  su  bravura,  les  suminis- 
traron sólidos  y  numerosos  contingentes,  sin 
perjuicio  de  sublevarse  en  seguida  contra  los 
oficiales  que  gobernaban  el  Maghreb  en  nom- 
bre del  califa  de  Egipto.  Apoyaron  también 
las  tentativas  de  Ben-Toumart  para  fundar  la 
dinastía  de  los  Almohades  sobre  las  ruinas  de 
la  de  los  Almorávides. 
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Periodo  berberisco.  Durante  las  agitacio- 
nes confuías  que  turbaron  el  Machreb  bajo  el 
imperio  de  sentimientos  y  de  intereses,  en 
que  se  aliaban  las  ambiciones  personales  á  las 
repulsiones  instintivas  de  las  razas  con  el  fin 
de  exaltarlas,  se  creó,  en  Africa  como  en  Eu- 
ropa, una  especie  de  feudalismo,  representado 
en  el  pais  kanila  por  el  reino  de  Bujía.  En  un 
momento  dado,  este  reino,  de  limites  varia- 
bles sin  cesar,  se  estendió  de  La  Calla  á  Tia- 
ret,  y  ocupó  la  mayor  parte  del  Maghreb  Cen- 
tral. Los  señores  de  Bujía  reinaban  también 
sobre  Argel,  Constantina,el  Zab  y  Bone.  Estos 
tiempos  fueron  los  mas  prósperos  de  la  dinas- 
tía Hammadita,  fundada  hácia  el  afio  996  por 
un  jefe  de  este  nombre.  En  los  tiempos  suce- 
sivos pasó  Bujía  por  destinos  muy  diversos, 
viendo  estinguirse  y  desaparecer  la  dinastía  de 
los  liammaditas,  á  los  que  sucedieron  en  el 
gobierno  los  Almorávides,  los  Almohades,  los 
Hafsidas,  los  Abd-el-Omaditasy  los  Merinitas, 
disputándose  todos  ellos  su  posesión,  procla- 
mándose independientes  algunos  gobernado- 
res Hafsidas,  unas  veces  do  acuerdo  y  otras  lu- 
chando con  los  de  Constantina.  Solamente 
podemos  indicar  muy  de  paso  la  larca  série  de 
vicisitudes  que  habían  conducido  á  la  ciudad  á 
una  completa  decadencia  en  el  siglo  XVI 
cuando  aparecieron  los  turcos  en  el  Mediter- 
ráneo. 

Las  veinte  mil  casas  y  los  100,000  habi- 
tantes de  su  época  floreciente,  estaban  redu- 
cidos á  algunos  centenares  de  casas  y  á  unos 
cuantos  millares  de  desgraciados.  La  piratería 
que  habia  tenido  allí  su  cuna  hácia  el  año  4  36 1 , 
do  podo  sostener  la  prosperidad  que  habia 
desarrollado  por  completo  en  los  siglos  XII 
y  XIII,  el  comercio  lícito  sancionado  por  tra- 
tados con  las  ciudades  do  Pisa,  Génova,  Ve- 
necia  y  Marsella,  y  con  las  Baleares  y  Cataluña. 

En  cuanto  á  la  Kabilia  propiamente  dicha, 
sus  destinos  se  realizaban  según  otra  marcha 
enteramente  distinta  que  los  de  su  ciudad 
principal.  En  los  tiempos  y  en  las  regiones  en 
que  no  se  trataba  ni  de  centralizar  ni  de  unir, 
era  cada  tribu,  puede  decirse,  una  gran  fami- 
lia dirigida  por  sus  jefes  naturales.  Se  distin- 
guían principalmente  tres  grandes  confedera- 
ciones queseacostumbran  a  calificar  de  reinos, 
la  de  Koukou  al  Norte  de  Jurjura,  ciudad  que 
todavía  subsiste  en  el  centro  del  país  de  los 
Zonaona;  la  de  los  Beni-Abbei  al  Sur  de  Jur- 
jura, cuya  capital  era  y  es  todavía  Kalaa,  ciu- 
dad célebre  en  la  actualidad  por  su  industria 
de  tejidos;  y  por  último,  la  de  los  Beni-Djel- 
bar,  en  la  parle  inferior  del  Oued-Sahel.  Una 
independencia  real  era  el  régimen  de  estos 
pretendidos  reinos,  que  eran  verdaderas  re- 
públicas. 

En  el  siglo  XVI,  las  luchas  entro  el  cris- 
tianismo y  el  islamismo  renacieron  con  respec- 
to á  la  suerte  de  la  Kabilia. 

Período  turco.  Mediante  la  seguridad  de 
su  puerto  tuvo  siempre  Bujía  la  preferencia 


entre  las  posesiones  marítimas  del  Africa  del 
Norte.  Después  de  la  toma  de  Mers-el-Kebir, 
se  apoderó  de  ella  Pedro  de  Navarra  en  nom- 
bre de  Fernando  el  Católico  en  1510.  Barba- 
roja  á  su  vez  tomó  á  Djidjelli,  estableciendo 
en  este  punto  el  centro  de  sus  operaciones 
hasta  que  Argel  cayó  en  sus  manos.  En  su 
guerra  contra  los  cristianos  tuvieron  los  her- 
manos Barbarojas  por  adversarios  alguna  vez, 
aunque  casi  siempre  por  auxiliares,  á  los  mon- 
tañeses de  la  Kabilia,  sin  que  el  concurso  de 
éstos  arrastrase  nunca  el  sacrificio  de  su  inde- 
pendencia. No  se  sometieron  ni  siquiera  cuan- 
do el  bajá  Salah-Reis,  mas  afortunado  que 
Barbaroja,  logró  arrojar  á  los  españoles  de 
Birla  en  1555. 

Solamente  la  alianza  de  familias  fué  la  que 
dió  un  buen  resultado,  casándose  el  hijo  de 
Kheir-ed-Din  con  la  hija  del  rey  de  Koukou. 

No  pudiendo  los  turcos  conquistar  la  Ka- 
bilia, se  dedicaron  á  sostenerla.  Con  este  ob- 
jeto establecieron  en  la  confluencia  del  Oued- 
Zitoum  y  del  Isser,  una  colonia  de  koulouglis 
mestizos  descendientes  del  matrimonio  de  los 
genizaros  con  las  mauriscas  y  la  colonia  mili- 
tar de  Amraoua  sobre  la  parte  media  del  ca- 
mino de  Argel  á  Bujía.  Situaron  guarniciones 
en  Dellis,  en  Bujía  y  en  Dijidjelli;  levanta- 
ron fuertes  en  Bordj-Sebaou,  Bordj-Menaiel, 
Bordj-Borghrni,  Bordj-Hamizal,  Sour-Gozlam 
(Aumale),  Zamoura  y  Teklat.  Su  flota  pasaba 
el  invierno  en  Bujía  y  encontraba  en  las  mon- 
tañas vecinas  maderas  para  construir  navios. 
La  oración  únicamente  era  la  que  hacían  los 
kabilas  en  nombre  del  sultán  de  Constanlino- 
pla,  jefe  común  de  todos  los  musulmanes;  este 
era  todo  el  tributo  que  obtenía  de  ellos  el 
bajá  de  Argel.  Sin  embargo,  por  un  resto  de 
costumbres  locales  que  ha  sobrevivido  á  la 
caida  de  los  turcos,  los  Zouaona  suministra- 
ban á  los  jefes  del  país  soldados  cuyo  engan- 
che pagaban  á  peso  do  oro,  de  esto  es  de  donde 
los  zuavos  franceses  sacan  su  nombre  y  su 
origen. 

Periodo  francés.  La  Francia,  convertida 
en  dueña  de  la  Argelia,  no  podia  contentarse 
con  una  dominación  ilusoria.  La  conquista  de 
la  Kabilia,  empezada  á  fines  do  setiembre 
de  1833  por  la  toma  de  Bujía,  fue  terminada 
en  1857  por  el  mariscal  Randon.  En  este  in- 
térvalo  do  veinte  y  cuatro  añosdeben  colocar- 
se las  espediciones  sucesivas  de  que  vamos  á 
trazar  un  rápido  bosquejo. 

El  desórden  en  que  la  decadencia  del  go- 
bierno turco  en  1830,  habia  sumergido  ala 
Argelia,  se  manifestó  en  Bujía  por  las  pirate- 
rías. En  1 831 ,  habiendo  naufragado  sobre  las 
costas  un  brik  del  Estado,  fue  asesinada  la 
tripulación.  Después,  habiéndose  presentado 
ante  Bujía  el  brik  inglés  Proscris,  recibió  sin 
provocaciou  de  ningún  género  dos  cañonazos 
que  le  obligaron  á  retirarse. 

En  octubre  de  1832,  el  brik  francés  Mar- 
sonin  anclado  en  la  rada,  se  vió  obligado  á 
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contestar  con  presteza  al  fuego  de  la  plaza. 
Por  último,  á  mediados  de  agosto  de  4833  se 
advirtió  que  el  bey  de  Constantino  avanzaba 
hácia  Bujía.  Esta  nueva  puso  término  á  las  in- 
decisiones que  basta  aquel  momento  babian 
sostenido  al  gobierno  francés.  El  23  de  se- 
tiembre salió  de  Tolón  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Trezel  y  del  almirante  Perceval  una  expe- 
dición que  logró  que  el  29,  después  de  un 
combate  de  tres  días,  flotase  la  bandera  trico- 
lor sobre  los  muros  de  Bujía.  Hasta  el  año  4  846, 
se  redujo  la  ocupación  turbada  de  hostilidades 
continuas  de  la  ciudad  y  de  las  fortificaciones, 
con  mas  4  00  hectáreas  alrededor  de  los  muros. 
Esto  era  una  seguridad  mas  que  una  propiedad 
ó  una  soberanía. 

Cuatro  años  después  se  verificó  el  primer 
ataque  por  tierra.  En  la  noche  del  47  ai  48  de 
mayo  de  4837,  una  columna  dirigida  por  el 
coronel  Schanenburg,  del  primer  regimiento 
de  cazadores  de  Africa  franqueó  el  desfiladero 
de  los  Beni-Alcha,  sobre  el  camino  de  Argel 
al  Isser.  La  incursión  fué  motivada  por  el  ata- 
que del  fuerte  de  la  Kbegegaia,  del  que  se 
habian  hecho  culpables  los  indígenas  á  insti- 
gación de  El-Hadj-Moustaphá,  hermano  de 
Abd-el-Kader.  Se  les  dió  una  lección  algo 
fuerte,  y  la  pequeña  espedicion  retrocedió  so- 
bre el  Boudonaou,  sin  aventurarse  mas  ade- 
lante. 

4838.  Abd-el-Kader,  para  unir  á  él  á  los 
kabilas,  marchó  de  improviso  sobre  la  colonia 
de  los  koulouglis,  fundada  doscientos  afios 
antes  por  los  turcos,  los  dispersó,  los  arruinó 
é  hizo  degollar  á  su  jefe;  pero  solamente  un 
resto  de  maghzem  mi-turc,  mi-kabile,  los 
Amraoua  se  unieron  á  él,  retirándose  las 
demás  tribus.  Para  traerlas  hácia  si  se  presen- 
tó entre  ellas  en  4839  como  viajero  y  peregri- 
no, y  fué  muy  bien  recibido;  pero  en  el  mo- 
mento en  que  les  habló  de  sumisión  y  de  im- 
puesto, tuvo  que  retirarse  con  gran  peligro  de 
su  vida.  No  dejó  por  eso  de  persistir  en  sus 
planes  llegando  á  organizar  entre  ellos  una  ad- 
ministración y  á  red utar  servidores  en  el 
Sebaon. 

En  el  mes  de  setiembre  de  4  839,  el  duque 
de  Orleans,  á  la  cabeza  de  3,000  hombres, 
saliendo  de  Djemila,  franqueó  las  Biban  ó 
Puertas  de  hierro,  uno  de  los  desfiladeros  mas 
temibles  de  la  Kabilia  Meridional,  y  marchó 
sobre  lianza,  dejando  admirados  á  los  indíge*- 
nas  y  á  Abd-el-Kader  penetrado  de  inquietud. 

En  4842,  el  gobierno  fijó  de  nuevo  su 
atención  en  la  Kabilia.  Una  columna  de 
4,000  hombres,  dirigida  personalmente  por 
el  mariscal  Bugeaud,  salió  de  Argel  el  27  de 
setiembre  de  4842,  y  llevó  á  cabo  la  d  estrile - 
truccion  de  Bordj-el-Keroub,  fortaleza  edifi- 
cada por  Be o-Saiem,  teniente  de  Abd-el-Kader, 
sobre  el  Oned-Soufflat,  afluente  del  Isser  Su- 
perior. 

El  27  de  abril  de  1844  salió  para  otra 
nueva  espedicion  una  columna  de  8,000  hom- 


bres á  las  órdenes  del  mariscal  Bugeaud.  El 
ejército  ocupó  á  Bordj-Menaíl,  la  ciudad  y  el 

Suerto  de  Delhi.  El  combate  del  47  de  mayo 
elante  del  Bordj-Sebaou  decidió  á  los  monta- 
ñeses de  esta  parte  de  la  Kabilia  á  someterse. 
Los  aghaliks  de  Flissa,  Tourga  y  Amraoua, 
fueron  organizados.  El  radio  de  dominación 
de  Argel  se  estendió  á  mas  de  veinte  lugares 
al  Este,  sobre  un  territorio  fértil  y  poblado, 
quedando  destruida  la  influencia  de  Ben-Salem 
y  de  Abd-el-Kader.  Llamado  el  mariscal  Bu- 

f;eaud  á  la  provincia  de  Orán  con  motivo  de 
os  asuntos  de  Marruecos,  tuvo  que  alejarse  de 
la  Kabilia.  Empezaron  las  agitaciones.  El  47 
de  octubre  de  4844,  el  general  Conunan,  á  la 
cabeza  de  la  columna  de  Delhi  dió  el  san- 
griento combale  de  Tlclat,  después  del  cual 
tuvo  que  replegarse  sobre  Delhi.  Acudió  de 
nuevo  Bugeaud  y  arrolló  al  enemigo  el  25  del 
mismo  mes  en  sus  posiciones  de  Aíu-eb-Arbi, 
obligando  á  los  jefes  de  Flissa-el-Babar  y  de 
Beni-Djermad  á  una  formal  sumisión. 

En  4845  se  agitaron  las  tribus  meridiona- 
les de  Jurjura,  y  quedó  castigada  su  rebeldía 
por  los  cuerpos  de  ejército  reunidos,  de  los 
generales  d'Arbouville  y  Mercy,  procedentes 
de  Setif  y  de  Medea.  El  mariscal  dirigió  tam- 
bién otras  operaciones  semejantes  en  las  cer- 
canías de  Delhi,  donde  habian  estallado  algu- 
gunos  desórdenes. 

A  fines  del  año  la  conmoción  causada  por 
el  asesinato  de  Sidi  Brahim,  hizo  inminente 
una  insurrección,  que  fué  contenida  por  los 
ejércitos  de  los  generales  d'Arbouville  y  Be- 
deau,  reunidos  contra  los  Beni-Djad. 

En  enero  de  4846,  Abd-el-Kader  cayó  re- 
pentinamente sobre  la  llanura  del  Isser,  sa- 
queando y  devastando  sin  resistencia.  El  ge- 
neral Gentil  al  frente  de  una  división  qjie 
estaba  acampada  sobre  el  Oued-Corso,  sir- 
viendo como  de  barrera  contra  las  nuevas  in- 
vasiones de  Metidja,  marchó  de  noche  contra 
los  revoltosos,  los  sorprendió  en  su  campo  de 
Cherrat-Teboult,  y  les  destrozó  completamente 
en  la  noche  del  6  al  7  de  febrero.  El  emir, 
cuya  presencia  en  el  campamento  no  la  advir- 
tieron los  franceses  hasta  después  de  termi- 
nadoel  asunto,  corrió  graves  peligros,  debiendo 
solamente  á  su  caballo  su  vida  y  su  libertad. 

En  1 847,  con  el  fin  de  estender  y  consoli- 
dar la  dominación  francesa,  resolvió  el  maris- 
cal circunscribirse  á  la  necesidad  de  romper 
el  centro,  que  resistía  siempre  alrededor  de  la 
cadena  de  Jurjura,  y  á  separar  en  dos  partes 
la  espesura  que  se  estendia  desde  Delhi  á  Fi- 
fi pópolis,  abriendo  una  comunicación  desde 
Setif  á  Bujia.  Una  división  que  salió  de  Haniza 
dirigida  por  el  mariscal  Bugeaud,  y  otra  que 
salió  de  Setif  á  las  órdenes  del  géneral  Be- 
deau,  formando  un  ejército  de  45,000  hom- 
bres después  de  haber  recorrido  en  toda  sn 
I  ostensión  el  valle  del  Oued  Sane!,  se  juntaron 
delante  de  Bujía  el  23  de  mayo.  Los  resulta- 
I  dos  de  esta  operación  fueron  importantes.  La 
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sumisión  del  valle  dejó  libre  la  comunicación 
entre  Argel  y  Bujia  por  Aumale.  Se  abrió  un 
camino  entre  Setif  y  Bujia  que  permitía  abas- 
tecer directamente  la  primera  de  estas  plazas. 
Bnjfa  bloqueada  desde  4833,  se  convirtió  en 
el  principal  mercado  de  aceite  de  la  Argelia. 
Por  último,  el  Jurjura,  considerado  como  el 
foco  de  la  antigua  independencia  kahila,  se 
halló  envuelto  y  vigilado  al  Norte  y  al  Oeste 
por  el  valle  sometido  de  Sebaon;  al  Sur  por 
Aumale  y  las  posiciones  fortificadas  de  Boghr- 
o¡  y  de  Bonira,  y  al  Sur  por  el  valle  de  Sanel. 
Aisladas  de  este  modo  aquellas  tribus,  las  mas 
indómitas  pero  las  menos  ricas  de  la  Kabilia, 
no  podian  ya  inspirar  ninguna  inquietud.  La 
paz  de  los  cuatro  anos  siguientes  consolidó 
aquella  situación  en  algunos  puntos,  pero  la 
dejó  debilitarse  en  otros. 

En  4854  apareció  en  la  Kabilia  un  nuevo 
agitador,  que  era  el  jerife  BouBarglafW  padre 
ie  la  muía.)  Obligado  á  retroceder  en  la  parte 
baja  del  Oued -Sanel  por  la  división  del  gene- 
ral Camón,  y  batido  el  40  de  mayo  por  la 
guarnición  de  Bujia,  tuvo  Bon-Bargla  que  re- 
fugiarse en  Jurjura.  Durante  esta  campana  se 
estableció  la  guardia  de  Beni-Mansour  para 
vigilar  y  proteger  la  parte  superior  del  Oued- 
Sanel  é  impedir  el  paso  entre  Aumale  y  Bordj- 
bon-Areridj,  al  vecindario  de  Puertas  de  hier- 
ro. El  8  de  julio  el  general  Bosquet,  proce- 
dente de  Setif,  se  unió  con  el  general  Camón 
en  el  camino  de  Bujía.  La  antigua  y  rica 
ciudad  de  Kalaa,  en  el  territorio  de  los  Beni- 
Albés,  se  sometió  ante  aquel  imponente  con- 
corso de  fuerzas.  Terminó  el  verano  con  la 
mayor  tranquilidad,  pero  á  fines  del  ano  se 
decidió  Bon-Bargla  á  sublevar  á  los  de  Fdesia 
y  de  Maatka.  El  general  Camón,  que  acababa 
de  organizar  la  guardia  de  Teziouzon,  batió  á 
los  revoltosos  en  las  ruinas  de  Ain-Faci  el  dia 
< 6  de  octubre.  El  25  del  mismo  roes  dejó  á  Ar- 
gel el  general  Pelisier  para  ir  á  encargarse  del 
mando  de  los  cuerpos  destinados  á  venficarsus 
operaciones  en  la  Kabilia.  El  30  de  octubre  lle- 
garon las  tropas  á  Dro-el  Mizan,  y  se  prepara- 
ron á  tomar  la  ofensiva.  Los  maatha  y  los 
roechtra  quedaron  sometidos  y  dispuestos  á  la 
obediencia  de  los  flissa,  podiendo  romperse 
la  columna  el  27  de  noviembre  en  la  Casa 
cuadrada. 

Rechazado  al  Este  el  enemigo,  se  manifestó 
infatigable.  El  44  de  enero  de  4  852,  á  la  ca- 
beza de  crecidos  contingentes  de  Zouaona  y  de 
otras  tribus  vecinas,  se  apoderó  del  pueblo  de 
Agnemnouen,  ocupado  por  el  meghzen  de  Bu- 
jía. Seguía  el  jerile  suscorrerlas con  buen  éxito, 
cuando  el  general  Bosquet,  habiendo  llegado 
á  Setif  á  marchas  forzadas,  contúvola  rebelión. 
El  25  Bon-Bargla,  combatido  y  derrotado, 
perdió  gran  número  de  sus  partidarios.  El  22 
de  febrero  siguiente,  el  ejercito  del  genera 
Bosquet  sufrió  algunos  desastres  ocasionados 
poruña  terrible  tormenta.  Sin  embargo,  algu- 
nos días  después  terminó  el  ejército  su  cami- 


no, atravesando  los  paises  de  Fenaya  hasta  los 
terraplenes  de  los  Beni-Hidjer. 

A  los  últimos  dias  del  mismo  mes,  Sidi- 
Djoudi,  jefe  religioso  y  político  de  la  gran  con- 
federación de  los  Zouaona  y  detosBeni-Sedka, 
marchó  á  Argel  acompañado  de  noventa  y  dos 
jefes.  F.l  resultado  de  los  sucesos  probó  que 
aquella  marcha  habia  sido  un  homenaje  y  no 
una  sumisión,  como  entonces  se  creia.  Sin 
embargo,  Bon-Bargla  debió  refugiarse  entre 
los  Beni-Mellikench,  sobre  los  flancos  meri- 
dionales de  Jurjura,  y  permanecer  tranquilo 
allí  por  algún  tiempo. 

En  4  854  apareció  de  nuevo  amenazando  á 
Tiziozon,  pero  desecho  su  ejército  y  él  grave- 
mente herido,  en  el  mes  de  abril  se  ocultó  por 
mucho  tiempo.  En  el  mes  de  junio,  Randon, 
gobernador  general,  á  la  cabeza  de  las  divi- 
siones de  Argel  y  Constan  ti  na,  dió  principio 
á  una  serie  de  operaciones  entre  Delhi  y  Bujía. 
El  46  de  junio  se  posesionó  de  Sebt  (mercado 
de  los  sábados)  entre  losBeui-Baya,  cuyo  punto 
es  como  la  clave  del  país,  y  obtuvieron  algu- 
nas sumisiones  mas  aparentes  que  verdaderas;  * 
en  cuanto  á  los  de  la  tribu  de  Beni-Baten,  se 
les  prohibió  el  mercado,  lo  que  les  obligó  á 
pagar  la  contribución.  A  fines  de  diciembre 
>ereció  Bou-Bargla,  asesinado  á  manos  de  los 
tabilas. 

El  ano  de  4  855,  solo  se  turbó  la  paz  por  la 
revolución  y  el  castigo  de  los  Beoi-Onagnem- 
mouo.  Pero  esta  paz  era  tan  solo  aparente,  y 
ocultaba  una  fermentación  que  estalló  en  4  856, 
en  diversos  lugares  y  en  distinto  tiempo. 

En  enero  fué  bloqueado  Tizionzou  por  los 
kabilas.  El  12  salió  de  Argel  una  división, 
atacó  y  combatió  al  enemigo  y  restableció  la 
tranquilidad  en  el  valle  de  Ouede  Sebaon. 

Después  de  un  verano  bastante  tranquilo, 
un  nuevo  ataque  contra  la  guardia  de  Dra-el- 
Mizan,  á  instigación  de  un  nuevo  fanático, 
Hadj-el-Amar,  hizo  prévia  la  formación  de  un 
cuerpo  espedicionario,  cuyas  dos  divisiones, 
dirigidas  por  los  dos  genera  les  Renault  y  Yussuf , 
treparon  maravillosamente  sobre  los  flancos 
septentrionales,  y  aun  sobre  algunas  crestas 
del  Jurjura,  señalando  su  paso  por  todas  partes 
con  el  rigor  de  su  brazo.  El  ejercitó  entró 
nuevamente  en  Tizionzou  el  dia  9  de  octubre. 
A  pesar  del  éxito  que  habían  conseguido,  se 
reconcentró  alrededor  del  eje  central  del  Jur- 
jura en  una  tirantez  de  80  kilómetros  de  largo 
y  25  de  anchura,  el  último  y  roas  vivo  foco  de 
independencia  kabila.  Faltaba  imponerles  la 
ley  común,  este  fué  el  objeto  de  la  campana 
de  4857. 

Se  eligió  á  Tizioozon  para  base  de  las  ope- 
raciones. Tres  cuerpos espedicionaríos  forman- 
do un  efectivo  de  30.000  hombres  y  distribui- 
dos en  tres  divisiones  mandadas  por  los  gene- 
rales Renault,  Mac-Mahony  Yussuf,  bajo  la  di- 
rección del  gobernador  general  Randon,  aban- 
donaron el  campo  de  Sick-our-Meddour,  y 
treparon  con  un  ardor  coronado  por  el  éxito, 
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las  escarpadas  pendientes  que  conducen  i  lo 
alto  de  lacinia  donde  se  elevaba  Sokk-el-Arba, 
centro  principal  de  los  fieni-Raten,  que  consti- 
tuían la  mas  importante  fracción  de  la  gran 
confederación  de  losZouaona.  Después  de  san- 
grientos combates,  el  26  se  sometieron  los 
kabilas.  El  30  las  tropas  francesas  ocupaban 
el  Souk-el-Arba,  levantando  alli  el  fuerte  Aa- 

Soleon,  testigo  é  instrumento  de  ocupación 
efinitiva. 

En  menos  de  tres  semanas,  un  camino 
puso  en  comunicación  este  fuerte  con  Tiziou- 
zon,  uniendo  el  telégrafo  eléctrico  á  ambos 
con  Argel.  Las  tropas  victoriosas  subieron 
fusil  en  mano  hasta  la  cresta  central  de  Djerd- 
jer,  que  da  su  nombre  á  toda  la  cordillera.  El 
40  de  julio  pudierou  ya  tomar  de  nuevo  el 
camino  de  Argel.  El  honor  de  esta  campaña 
tan  peligrosa  como  de  grandes  resultados,  al- 
canzó también  á  las  divisiones  del  general 
Maissiat,  que  vinodeSetif  á  través  del  Oued- 
Sahel,  á  los  coroneles  Dargent  y  Marmier  en 
la  altura  de  la  ribera  y  al  coronel  Druhot,  en 
el  valle  de  Boghoni  alEste,  que  apoyaron  las 
operaciones  principales.  Todas  las  tribus  se 
sometieron  levantándose  las  águilas  francesas 
en  aquella  ocasión  quizás  á  mayor  altura  que 
las  águilas  romanas.  La  dominación  política 
del  pais,  de  antemano  preparada  por  la  crea 
cion  delasguardias  de  Dra-elMizan,  Tizionzau 
y  Beni-Mansour,  y  por  la  traslación  á  Delhide 
la  primera  división  militar  de  la  provincia  que 
estaba  en  Argel,  se  completó  por  la  constitu- 
ción del  círculo  de  Tiziouzou  y  de  la  oficina 
árabe  del  fuerte  de  Napoleón.  Es  de  esperar 
que  el  tiempo,  ayudado  por  una  administra- 
ción tan  justa  como  enérgica,  dulcificará  las 
iras,  curará  las  llagas  y  unirá  sucesivamente  á 
la  Francia  los  montañeses  de  la  Kabilia  con- 
forme se  unen  con  un  progreso  diariamente 
rápido  los  árabes  de  las  llanuras. 

Pequeña  Kabilia.  En  la  relación  hecha 
hemos  hecho  caso  omiso  de  la  parte  del  país, 
que  bajo  el  nombre  poco  exacto  de  Pequeña 
Kabilia,  se  estiende  al  Este  del  camino  de 
Bujía  á  Setif  basta  Filipópolis  prolongándose 
bajo  el  meridiano  de  esta  ciudad.  Su  puerto 
principal,  Djidjelli,  vió  de  nuevo  en  1839  la 
bandera  francesa  que  Beaufort  colocara  allí 
cerca  de  doscientos  años  antes.  Durante  diez 
años,  la  ocupación  se  limitó  á  la  ciudad  con 
una  escasa  cinta  de  tierras,  sin  que  la  dejaran 
de  molestar  los  kabilas.  El  interior  de)  país, 
agitado  muchas  veces,  lué  recorrido  por  diver- 
sos cuerpos  de  ejército,  que  no  lograron  sino 
una  sumisión  dudosa.  Solamente  eu  4  854, 
una  división  francesa  dirigida  por  el  general 
Saint-Arnaud,  intentó  la  conquista  formal  y 
terminante  de  aquella  montañosa  región. 
Abierto  el  campo  el  dia  8  de  mayo,  se  cerró 
en  las  últimas  semanas  de  julio,  después  de  la 
sumisión  de  todas  las  tribus  de  los  círculos  de 
Bujía,  Djidjelli,  Kollo  ySetif  que  habian  pres- 
tado oido  á  las  escitaciones  de  Bou-Bargla. 


También  en  4  852  hubo  que  visitarlas  de  nuevo 
para  sostenerlas  contra  las  maquinaciones  de 
un  nuevo  agitador  llamado  Bon-Seba.  En  4  853 
la  espedicion  de  Babor,  dirigida  por  el  gober- 
nador general  Randon,  tuvo  que  recurrir  á 
nuevos  castigos  para  espiar  nuevos  desórdenes. 
Desde  entonces  han  quedado  tranquilas  las 
tribus  y  Djidjelli  ha  visto  mejorarse  las  condi- 
ciones de  su  existencia.  Sin  embargo,  todavía 
no  ha  podido  ocuparse  el  apostadero  de  Kollo, 
laguna  enfadosa  en  el  actual  sistema  de  ocu- 
pación, á  consecuencia  de  las  cualidades  náu- 
ticas del  puerto. 

Tal  es  en  pocas  palabras  el  resultado  délos 
trabajos  militares  que  han  convertido  la  anti- 
gua patria  de  los  quinquengencios  en  una  pro- 
vincia francesa.  La  guerra  ha  lermindosu  dura 
misión  por  el  hierro  y  por  el  luego:  la  coloni- 
zación debe  fecundar  ahora  las  cenizas  y  las 
ruinas. 

Carelte:  ttlmliot  tabre  la  Kabilia. 

Daumas  y  Fabar:  La  Gran  Kabilia. 

Jorncl:  Di  la  rit(he*$emintrale  de  l'Algtrit. 

Brrbrueger:  Le»  épequet  miiilairttde  ia  KaUlie. 

Julio  Duval:  Tablean  de  l'Alqtrie. 

JHvnileur  algtrienne,  afio  4857. 

KALAMATA,  en  el  Peloponeso  cerca  del 
golfo  de  Corinlo,  situada  en  una  fértil  comar- 
ca, y  es  la  capital  del  distrito  del  mismo  nom- 
bre, en  el  gobierno  de  Mesenia  del  reino  de 
la  Grecia  actual.  En  el  siglo  XIII,  cuando  el 
Peloponeso  estuvo  libre  de  la  dominación 
francesa  pasó  á  la  dominación  de  Villehar- 
douin  y  de  susdescendieutes,  formando  una  de 
las  doce  baronías  de  la  península.  Después  fué 
conquistada  por  los  venecianos,  que  la  conser- 
varon hasta  principios  del  siglo  XIV,  en  cuya 
época  cayó  en  poder  de  los  turcos. 

Hacia  el  año  1770  estalló  una  insurrección 
contra  la  dominación  musulmana,  y  fué  una 
de  las  primeras  ciudades  en  que  los  insurgen- 
tes del  Peloponeso  enarbolaron  la  bandera  de 
independencia,  l-.n  aquel  mismo  año  se  reunió 
alli  la  asamblea  nacional  de  los  griegos  el 
dia  9  de  agosto  bajo  la  denominación  del  sena- 
do de  Mesenia.  En  1825  la  destruyeron  casi 
completamente  las  tropas  de  Ibrahim-Bajá. 

KANDAHAR.  fG^ra/Za.; Kandahar,  que 
fué  la  capital  del  primer  reino  afghan,  funda- 
da en  1747  por  Alimed-Sachat,  jefe  de  la"  po- 
derosa tribu  de  los  Douranis,  en  1822,  capital 
de  tres  chañáis,  está  situada  á  unos  300  ki- 
lómetros al  Suroeste  de  Kaboul,  en  una  fértil 
y  cultivada  llanura,  entre  Ourghundab  y  Ha- 
rakandabyel  Tuiuak,  tributarias  de  Helmend, 
á  los  63"  20'  de  longitud  Este,  y  31°  37'  de 
latitud  Norte,  y  se  halla  elevada  sobre  el  nivel 
del  mar  á  una  altura  de  4,059  metros. 

Si  hemos  de  creer  á  una  tradiccion  del  país, 
Kandahar  tuvo  por  fundador  á  Lohrasp,  prin- 
cipe persa  de  la  dinastía  de  los  Kainiens,cuya 
existencia  es  por  consiguiente  muy  proble- 
mática al  menos.  Otra  mas  estendida  atri- 
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buye  el  origen  á  Iskender-Zoul-Karneln,  es 
decir,  á  Alejandro  Magno  «posesor  de  dos 
cuernos»  (señor  de  Oriente  y  Occidente.)  Con 
arreglo  á  esto,  las  tradiciones  persas  concuer- 
da» en  este  punto  con  las  indagaciones  de  los 
eruditos,  que  lijan  en  Kandahar  (prctondida 
corrupción  de  Scanderia)  el  lugar  de  una  de 
Lis  ciudades  del  itinerario  del  héroe  niacedo- 
uio,  conocida  con  el  nombre  de  Alejandría  ó 
Altxandrópoli*  ó  Arachosia,  distinta  proba- 
blemente de  la  capital  de  esta  provincia  Ara- 
rhotu$>  cuyas  ruinas  ha  encontrado  Rawlison 
eo  un  lugar  llamado  Ulan-Kobal  ó  Shahri- 
Zolah.  La  antigua  ciudad,  fuese  su  fundador 
quien  quiera,  subsistió  hasta  el  establecimien- 
to del  poderío  de  los  Ghildjis,  en  cuya  época 
Schatí-Hussein  edificó  una  ciudad  nueva  con 
el  nombre  de  Husseinabad.  Nadir-Schah,  el 
conquistador  persa,  destruyó  la  antigua  forta- 
leza, quiso  también  mudar  de  lugar  la  ciudad 
fundando  á  Nadirabat.  Pero  la  ciudad  moder- 
na que  desde  su  origen  sofocó  la  fundada  por 
Nadir-Schah,  debe  su  existencia  á  Ahmed- 
Schah,  y  data  desde  1753  ó  1754.  Su  funda- 
dor la  dió  su  nombre  también  la  caliíicaciou 
de  Acbref-oul-Belad  (la  mas  noble  de  las 
ciudades.)  Eiphinstone  nos  dice  que  el  nombre 
y  el  epíteto  figuran  siempre  en  los  actos  pú- 
blicos, pero  lia  perdido  hace  ya  mucho  tiempo 
el  nombre  que  la  dieron  los  poetas  de  Dar-oul- 
Kaver  ó  Morada  de  la  paz.  Los  indígenas,  en 
el  uso  común  solamente,  la  llaman  por  su 
nombre  de  Kandahar.  Por  lo  demás,  lo  que 
esplica  perfectamente  los  repetidos  asados  que 
esta  ciudad  ha  tenido  que  sufrir  en  1384  de 
Tamerlau,  en  1507  del  sultán  Baber,  en  1620 
de  Schah-Abbas  el  Grande,  en  1751  de  Nadir- 
Schah,  y  en  1S39  de  los  ingleses,  es  que  esta 
plaza  es  la  principal  del  camino  del  Sur  de  la 
Persia  á  la  India,  y  la  parte  occidental  del  Af- 
ghanistan,  asi  como  Kaboul  lo  es  del  Norte. 
Ahraed-Schah,  trazó  él  mismo  el  circuito  de 
la  ciudad  actual,  y  señaló  el  plano,  haciendo 
una  ciudad  muy  regular.  La  rodeó  de  una 
muralla  siendo  su  intención  añadir  un  foso, 
perojno  se  ejecutó  por  hacerle  preséntelos 
douranos,  que  su  foso  era  el  Tchcmen  de  Bis- 
tao,  á  la  estremidad  occidental  del  Khoran 
persa.  La  formado  Kandahar  es  un  cuadrilon- 
go, aproximándose  á  afectarla  figura  oblonga. 
Cuatro  calles  de  una  longitud  inmensa  y  de 
50  metros  de  anchura,  se  encuentran  en  medio 
de  la  ciudad,  y  el  punto  de  reunión  es  una! 
encrucijada  de  cerca  de  45  metros  de  diáme- 1 
tro,  cubierta  con  una  cúpula,  concurriendo 
allí  las  cuatro  calles.  Este  ceutro,  rodeado  de 
tiendas,  se  llama  Tcharson,  y  puede  conside- 
rarse como  un  mercado;  allí  es  también  doude 
se  leen  las  proclamaciones  y  se  esponen  los 
cadáveres  de  los  animales.  A  ambos  lados  de 
cada  pasaje  se  estiende  una  linea  de  tiendas 
construidas  sobre  el  mismo  plano  y  de  dimen- 
siones uniformes;  á  lo  largo  de  ellas  se  estien- 
de un  mandan  ó  pasadizo  abierto  de  un  di- 


bujo uniforme.  Estas  tiendas  solamente  tienen 
un  piso,  y  están  dominadas  por  las  casas  de  la 
ciudad,  que  generalmente  tienen  dos.  Al  fin 
de  cada  pasaje  hay  una  puerta  que  da  salida 
al  campo,  escepto  al  Norte,  donde  frente  al 
Tcharson  se  ve  el  palacio  del  khan,  que  es  un 
cúmulo  de  deparlamentos  y  jardines  reservados 
sin  nada  notable  al  esteriof.  Dos  canales  proce- 
dentes del  Ourghundab,  los  únicos  que  quedan 
de  los  que  antes,  dicen,  dividían  en  dos  par- 
tes cada  pasaje  ó  avenida,  son  los  que  dan  to- 
davía abundancia  de  aguas  á  la  ciudad;  y  sus 
conductos  laterales,  bien  abiertos  ó  bien  ocul- 
tos bajo  tierra,  la  distribuyen  á  casi  todas  las 
calles.  Unos  puentes  pequeños  colocados  sobre 
los  dos  principales  canales,  ponen  en  comuni- 
cación los  diversos  parajes  de  la  población. 

Kandahar  está  dividida  en  muchos  mahals 
ó  cuarteles  habitados  por  otras  tantas  tribus 
diferentes:  douranos  ó  puros  afghanes,  tadjiks, 
eimakz,  hindous,  persas,  seístanos,  balonchos, 
ouzbeks,  armenios.  Los  judíos  son  muy  raros 
en  Kandahar ,  pues  se  ha  observado  hace 
mucho  tiempo  de  los  lugares  en  que  los  hin- 
dous están  establecidos,  como  cambiantes  y 
como  prenderos.  En  1809,  Eiphinstone  calcu- 
laba la  población  eu  100,000  almas,  Arturo 
Conolly  en  1 830  la  reduce  á  la  cifra  de  60,000 
almas,  que  han  disminuido  todavia  con  las 
guerras  de  los  iugleses,  y  antes  con  las  suyas 
intestinas.  La  mayor  parte  de  los  jefes  doura- 
nos poseen  en  Kandaliar  casas,  en  general  no 
tan  hermosas  como  las  de  los  hindous.  Se  en- 
cuentran también  muchas  mezquitas  y  parado- 
res públicos.  La  mezquita  en  que  mas  debe 
fijarse  la  atención,  es  únicamente  la  situada 
cerca  del  palacio  y  sepulcro  de  Ahraed-Schah, 
morada  Je  asilo  que  el  mismo  khan  no  se 
atrevería  á  violar:  aUn  gran  señor  disgustado 
anuncia  su  deseo  de  despedirse  de  las  cosas 
del  mundo  y  pasar  el  resto  de  sus  días  en  ora- 
ción sobre  el  sepulcro  de  Ahmed-Schah.»  Este 
sepulcro,  único  monumento  de  Kandahar  con- 
fiado á  la  vigilancia  de  un  colegio  de  mollahs, 
se  eleva  sobre  una  plataforma  de  piedra,  afee- 
lando  la  forma  octógona;  está  cubierta  á  una 
altura  de  70  piés,  de  una  cúpula  con  minare- 
tes en  los  ángulos.  El  diámetro  es  de  40  piés. 
Los  materiales  son  muy  toscos.  La  piedra, 
procedente  de  las  colinas  inmediatas,  esta 
mezclada  con  ladrillos  secos  al  sol,  y  todo  cu- 
bierto con  una  especie  de  escudo  pintado,  ó 
por  mejor  decir,  embadurnado  de  encarnado  y 
azul  con  flores  y  otros  emblemas  semejantes. 
El  suelo  oí  ti  cubierto  de  una  alfombra  y  el 
sarcófago  de  un  paño.  Doce  sepulcros  mas  pe- 

3ueños,  que  contienen  los  hijos  del  fundador 
e  la  monarquía  don  rana,  rodean  la  tumba 
principal. 

El  territorio  de  los  douranos,  cuya  capital 
es  Kandahar,  y  que  compone  el  khanaato  ó 
reino  de  Kandahar,  tiene  400  millas  de  lon- 
gitud, y  de  120  á  140  de  latitud,  sin  com- 
prender los  distritos  del  Oeste.  Tiene  al  Norte 
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al  Paropamiso,  que  se  prolonga  por  el  lado] 
de  Herat,  al  Oeste  un  desierto  de  arena  que 
depende  de  la  provincia  de  Ferrah  y  la  separa 
del  Khorasan  persa,  al  Suroeste  el  Seistan  y 
otro  desierto,  límite  común  del  Afghanistan  y 
del  Belouchistan;  al  Sur  á  Tchorobak  y  las 
montañas  de  Khadjeh-Araran,  que  dejan  fuera 
las  tribus  de  kakers  y  de  nassers,  pero  al  Este 
la  linea  de  demarcación  entre  los  douranos  y 
los  ghildjis,  es  muy  incierta  y  á  veces  se  con- 
funden los  dos  territorios.  Es  curioso  seguir 
en  un  espacio  tan  cerrado  como  el  territorio 
dourano,  las  diferencias  singulares  de  tempe- 
raturas medias  y  estremas  que  presentan  lo- 
calidades ó  cantones  casi  contiguos  bajo  la- 
titudes casi  tropicales.  Tchorabak.  situada 
sobre  el  limite  del  desierto,  tiene  una  tempera- 
tu ra  calida,  sin  que  nunca  se  vea  nieve,  calen- 
tándose en  el  verano  la  tierra  de  tal  modo,  que 
no  puede  caminarse  con  los  pies  descalzos.  El 
valle  de  Pichin  goza  de  un  invierno  bastante 
moderado;  alguna  vez,  sin  embargo,  las  aguas 
estancadas  se  cubren  de  hielo  y  dura  la  nieve 
por  espacio  de  quince  dias.  En  el  Norte  de 
Pichin  están  las  colinas  de  Toba,  donde  se  ha- 
llaba la  residencia  de  verano  de  Admed-Schah; 
mas  al  Norte  va  aumentando  el  calor  á  medida 
que  se  avanza  hácia  Kandahar.  Al  ' Norte  de 
Kandahar,  el  invierno  es  muy  frió  y  el  verano 
abrasador,  aunque  menos  que  en  Peichawer. 
Zemindawer,  situada  inmediatamente  ai  Sur 
del  Paropamiso,  disfruta  de  un  clima  bastante 
agradable.  En  las  partes  septentrionales  del 
pais  dourano,  en  las  inmediaciones  de  Herat, 
reina  constantemente  un  viento  de  Noroeste 
que  refresca  la  temperatura,  haciendo  mas 
soportables  los  grandes  calores  del  estío,  que 
de  otro  modo  serian  insufribles.  La  tempera- 
tura de  la  ciudad  de  Kandahar  es  muy  eleva- 
da; nunca  nieva  en  invierno,  y  la  menuda  es- 
cama de  hielo  que  se  forma  alrededor  de  los 
arroyos,  desaparece  antes  de  medio  dia.  El 
calor  del  verano  es  muy  intenso;  soplan  con 
bastante  fiecuencia  vientos  abrasadores;  sin 
embargo,  el  calor  no  daña  á  la  salud. 

Marchando  hácia  el  Este  de  Kandahar, 
como  el  pais  se  eleva  se  hace  mas  activo  el 
írio  en  cada  altura,  disminuyendo  el  calor;  el 
verano  guarda  la  misma  proporción.  Por  últi- 
mo, avanzando  el  Turnak,  helado  muchas 
veces  hasta  poder  soportar  el  peso  de  uu  hom- 
bre, se  llegará  á  ta  llanura  de  Ghazni,  donde 
el  frió  es  excesivo  y  se  considera  como  el  punto 
de  mas  baja  temperatura  de  toda  la  llanura 
afghanistan.  Este  territorio  pertenece  propia- 
mente al  cauce  medio  del  llelmendo,  el  anti- 
guo Etymandar,  que  á  20  ó  30  millas  al  Osle 
de  Kaboul,  toma  su  origen  á  una  altura  de 
4,500  metros  en  el  peñón  de  Koh-i-Baba 
(padre  de  las  montañas),  especie  de  nudo  alto 
de  5,400  metros,  que  ata  á  Hindou-Koh  la 
cadena  mas  occidental  del  Paropamiso;  el 
Helmendo.  después  de  recorrer  200  millas  de 
la  región  de  las  montañas,  entra  en  las  llanu- 


ras cultivadas  de  los  douranos,  conservando 
su  dirección  general  Suroeste  y  Oeste,  y  va  á 
perderse  después  de  recibir  muchos  afluentes 
en  su  curso  de  cerca  de  200  leguas,  al  senode 
un  gran  lago  bajo  y  pantanoso  de  los  desiertos 
de  Seistan,  que  se  le  llama  el  Hamoun,  y  que 
se  cree  es  el  Aria  Palus  de  los  antiguos,  y  no 
al  lago  de  Zarreh,  situado  mas  al  Sur,  y  hoy 
casi  completamente  seco,  como  se  ha  preten- 
dido por  mucho  tiempo,  según  los  antiguos 
geógrafos  persas.  En  Ghirisn,  ciudad  situada 
a  la  derecha  del  Helmendo,  á  una  distancia  de 
Kandahar  de  cerca  de  80  millas,  ó  sean  25  de 
nuestras  leguas  ordinarias ,  las  dos  orillas 
opuestas  del  rio  están  separadas  por  mas  de 
900  metros,  aunque  sus  aguas  no  llenan  siem- 
pre este  estenso  cauce.  El  Ourghundab,  uno 
de'  sus  afluentes,  tiene  su  origen  en  el  pais  de 
los  flezarehs,  á  80  millas  al  Noroeste  de  Kan- 
dahar y  mucho  mas  al  Sur  del  Helmendo  que 
se  junta  en  Ghirisk,  después  de  haber  pasado 
á  muy  corta  distancia  de  Kandahar  y  haber 
fertilizado  la  porción  mas  rica  del  territorio 
dourano,  no  lleva  mucha  agua  hasta  pasar  de 
la  fuente  de  las  nieves,  sin  que  su  anchura  es- 
ceda nunca  de  unos  450  metros.  El  Turnak 
toma  su  origen  cerca  de  Moukbur  y  empieza 
siguiendo  una  dirección  Suroeste ;  después 
vuelve  al  Oeste,  pasa  al  Sur  de  Kandahar  y  se 
junta  al  Ourghundab  á  25  millas  cerca  del 
Oeste  de  esta  ciudad.  El  Turnak  atraviesa, 
puede  decirse,  una  llanura  enteramente  abier- 
ta y  su  rapidez  es  mediana.  Pero  al  Sur  de 
Kandahar  recibe  del  Orghessan  (Arkasanó 
Arghatan  ó  Arghissan)  que  tiene  su  origen 
cerca  de  Kafirchah,  en  las  montañas  de  Sion- 
nah  Tagh,  y  que  riega  una  comarca  que  lleva 
su  nombre,  una  especie  de  torrente  que  solo 
conserva  un  poco  de  profundidad  unos  dos  ó 
tres  dias,  y  deja  su  cauce  en  seco  una  gran 
parte  del  año.  Mas  abajo  recibe  el  Turnak 
también  un  pequeño  arroyo,  el  Tchoandana  y 
el  Dori,  cuyo  origen  está  inmediato  á  Rabat. 
A  pesar  del  contingente  de  todas  estas  aguas, 
parece  que  el  Turnah  va  decreciendo,  la  se- 
quedad natural  del  pais,  ylas  muchas  sangrías 

3ue  le  han  hecho  para  proveer  á  las  necesida- 
es  de  la  agricultura,  le  agolan  en  términos 
que  al  cabo  de  un  curso  de  200  millas,  es  ya 
solo  un  arroyo  por  el  sitio  en  que  se  junta  ai 
Ourghundab.  El  itinerario  de  Arturo  de  Co- 
nelly  desde  Herat  al  lndus,  el  mismo  poco 
mas  ó  menos  en  su  primera  parte,  que  el  de 
Mr.  Masson  (4828)  en  la  segunda,  itinerario 
que  en  su  dirección  de  Noroeste  á  Suroeste 
corla  el  centro  mismo  del  Afghanistan,  pasa 
por  Kandahar,  pero  la  relación  del  infortunado 
viajero  nos  representa  todo  el  pais  compren- 
dido entre  el  Khorasan  y  el  Helmendo  como 
árido  no  cultivado,  pero  á  medida  que  se  va 
aproximando  á  Kandahar,  dice,  el  país  se  va 
haciendo  mas  unido  y  descubierto;  el  suelo 
ligero  y  á  veces  algo  arenoso,  es  bastante  fér- 
til cuando  está  humedecido.  Antes  de  la  épo- 
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ca  de  las  guerras  que  han  desolado  por  com- 
pleto este  país,  se  aecia  que  el  Helmeudo  cor- 
ría propiameoteal  través  de  un  jardín.  Conolly, 
continuando  su  marcha  de  Candahar  al  Sures- 
te en  la  dirección  del  valle  del  Bajo  Indo,  deja 
ver  primero  una  serie  de  alturas,  muy  anchas 
pero  poco  elevadas ni  escarpadas  que  se  llama  la 
cordillera  de  Khodjeh-Amran,  y  desciende  en 
el  ancho  y  agradable  valle  de  Ptchin,  atraviesa 
después  mas  allá,  y  liega  á  la  pequeña  ciudad 
de  Quettah,  capital  de  la  provincia  deChal,  la 
mas  oriental,  que  comprende  la  dominación 
del  khan  de  Kelat,  y  que  es  como  el  punto  de 
contacto  de  los  tres  pueblos  limítrofes  de  esta 
parte  del  Asia,  de  los  afghanes,  de  los  tolon- 
chos y  de  los  hindous.  Desde  Quettah  la  región 
se  va  haciendo  cada  vez  mas  montañosa,  y  á 
25  millas  al  Suroeste  de  esta  ciudad  se  observa 
ya  la  entrada  del  famoso  desfiladero  ó  Col  de 
Bolán,  único  acceso  de  lascaravanasó  kafilahs, 
por  cuyo  intermedio  se  realiza  el  comercio 
fuerte  entre  el  Bajo  Indo  y  la  parte  del  Alto 
Kandahar. 

Los  animales  salvajes  que  se  encuentran 
en  el  territorio  de  los  douranos,  son:  ios  lobos, 
las  hienas,  los  chacales,  las  zorras,  las  liebres 
y  toda  clase  de  gamos.  En  las  montanas  se 
encuentran  osos  y  leopardos,  y  en  el  Germsir 
en  las  inmediaciones  del  Helmendo,  jabalíes  y 
gwrkhars  ó  jumentos  salvajes.  Las  aves  de 
rapiña  son  las  águilas,  halcones  y  otros  pájaros 
grandes;  los  cisnes  en  primavera,  las  ocas 
y  los  patos  salvajes,  la  cigüeña,  la  grulla,  la 
corneta,  ele.  Los  animales  domésticos  que  mas 
abundan  son  el  camello,  el  búfalo,  el  caballo, 
la  muía  y  el  asno,  y  en  cuanto  al  ganado  el 
carnero  y  la  cabra;  después  el  gato  y  el  perro, 
la  gallina,  el  pichoo  y  el  pato. 

Los  douranos  se  llamaron  primero  abda- 
llies,  pero  de  resultas  de  un  sueño  en  el  que 
se  les  apareció  cierto  personaje  venerado  de 
Chamkany,  Ahmed-Scnah  cambió  el  nombre 
nacional  en  el  de  douranos,  y  él  mismo  tomó 
la  calificación  de  Schah  Dur-i-Douran.  Se  les 
cree  procedentes  de  las  montañas  de  Toba; 
otras  tradiciones  los  hacen  descender  de  las 
montañas  de  Chore  (parte  del  Paropamiso)  en 
las  llanuras  de  K  hora  san  (Afghanistan.)  Se 
dividieron  en  dos  grandes  ramas:  Zeirak  y 
Vanijpaou,  que  han  producido:  la  primera  las 
coatro  clases  ó  tribus  de  popalzeye,  allekko- 
lelle,  barikzelle  y  atchikzelle,  y  la  segunda 
las  cinco  tribus  de  nourzeye,  de  alizeye,  de 
ittankzeye,  de  khonganeye  y  de  makon.  De 
estas  nuevas  tribus  es  la  principal  la  de  po- 
palzeye,  que  ha  dado  á  los  afghanes  su  rey.  La 
familia  que  tiene  el  cetro  procede  de  la  sub- 
división de  los  saddozeyos,  que  ha  sido  por 
mucho  tiempo  Khan-Kaail  ó  cabeza  de  la  fa- 
milia de  los  popalzeyos,  y  por  consecuencia  de 
todos  los  douranos.  Es  probable  que  los  sad- 
dozeyos formen  la  rama  mas  antigua  de  la  fa- 
milia dourana,  y  que  tuvieron  la  preeminen- 
cia desde  los  orígenes  de  la  sociedad,  pero  el 
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titulo  mas  anticuo  de  esta  soberanía  es  una 
patente  emanada  de  uno  de  los  primeros  sofis 
de  la  Persia  que  invistió  al  jefe  de  los  saddo- 
zeyos del  mando  de  los  abdallies,  y  declaró 
sagrada  su  persona  al  abrigo  de  toda  venganza 
y  de  todo  castigo. 

La  residencia  de  la  tribu  en  masa  es  la 
parte  baja  del  valle  de  Turnak,  próxima  á 
Cheher-Soffa.  Algunos  individuos  de  ella  ha- 
bitan también  en  Kandahar,  y  una  colonia 
considerable  de  esta  tribu  se  ha  establecido 
en  el  Moultan  en  una  época  desconocida.  El 
resto  de  la  familia  popalzeya  ocupa  principal- 
mente la  comarca  montañosa  del  Norte  de 
Kandahar.  Es  muy  considerable  y  puede  cal- 
cularse en  12,000  el  número  de  sus  familias; 
unas  son  pastorales  y  la  mayor  parte  se  dedi- 
can á  la  agricultura:  de  todas  las  clases  de  los 
douranos  es  esta  la  mas  civilizada.  El  gran 
visir  debe  salir  siempre  de  la  división  bami- 
zeya.  y  entre  los  popalzeyos  eligió  Ahmed- 
Scnah,  todos  los  grandes  dignatarios  del  Esta- 
do que  formó.  Después  de  los  popalzeyos,  los 
mas  importantes  son  los  barchzeyos,  que  son 
también  mucho  mas  numerosos,  pues  cuentan 
hasta  30,000  familias.  Habitan  el  valle  deOr- 
ghessan  al  Sur  de  Kandahar  y  las  riberas  del 
Helmendo.  Una  rama  de  esta  familia  son  los 
alchikzeyos.  Ahmed-Schah  ,  para  aminorar  la 
influencia  de  una  tribu  tan  numerosa,  formó 
de  ella  dos  divisiones.  Hoy  componen  una  fa- 
milia losatchizeyos,  del  todo  distinta  de  aquella 
á  la  que  pertenecen,  obedece  á  un  jefe  inde- 
pendiente y  habita  las  montañas  de  Khodjeh- 
Amran  y  de  Lora  en  Caddenv.  Aunque  perte- 
necientes á  la  gran  familia  dourana,  difíereu 
esencialmente  de  ellos.  Todos  son  pastores, 
saqueadores  y  ladrones  intrépidos,  inhospita- 
larios é  irreligiosos,  de  un  aspecto  bravo 
odiados  del  resto  de  los  douranos,  que  rehu- 
san llamarlos  sus  hermanos.  Los  nourzeyos, 
tan  numerosos  como  los  barikzeyos,  uo  tienen 
tanta  importancia:  viven  diseminados  en  las 
montañas  del  Oeste  y  en  el  desierto  que  ter- 
mina al  Sur  el  territorio  dourano;  pero  al 
llegar  la  mitad  de  la  primavera  se  retiran  á 
Siahband.  Los  alezeyos  habitan  en  Zemin- 
dawer,  y  cuentan  15,000  familias.  El  Helmen- 
do lossepara  de  los  allkkzeyos,  que  solo  cuen- 
tan 10,000.  Los  iskhakzeyos  viven  repartidos 
entre  Zemindawer  y  el  desierto.  Por  último, 
los  makous  y  los  khouganeyos  son  tribus  poco 
numerosas.  Algunos  habitan  en  Kandahar, 
otros  confundidos  con  los  nourzeyos.  Es  de 
notar  que  cada  tribu  no  queda  rigorosamente 
contenida  dentro  de  sus  limites  respectivos, 
sino  que  los  individuos  de  una  ú  otra  pueden 
adquirir  propiedades  ó  lograr  concesiones  de 
territorio  en  el  de  otra  cualquiera.  Hay  tam- 
bién territorios  determinados  como  el  de  Ger- 
moir  y  todos  los  inmediatos  á  Kandahar,  que 
son  habitados  por  todas  en  iguales  propor- 
ciones. 

La  población  total  del  país  dourano  puede 
T.   ni.  24 
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calcularse  en  800,000  almas.  Al  frente  de  cada 
una  de  estas  tribus  principales  bav  un  seriar 
elegido  por  el  rey,  procedente  de  la  familia 
mas  importante,  y  que  le  nombra  el  khan  de 
cada  una  de  las  subdivisiones  de  la  tribu:  ge- 
neralmente no  hace  mas  que  confirmar  la 
elección  hecha  por  el  pueblQ  de  los  meliks  y 
de  ios  machio»  ó  jefes  subalternos.  Las  guer- 
ras de  tribu  son  muy  raras,  y  las  funciones  de 
serdares  y  de  khanes  se  limitan  á  arreglar  las 
dificultades  entre  particulares. 

Según  que  los  douranos  son  pastores  ó  la- 
bradores, varían  sus  costumbres  y  su  modo 
de  vivir.  Las  ciudades  douranas,  empezando 
por  las  tribus  sedentarias,  se  construyen  por 
el  estilo  de  Kandahar.  En  todas  se  encuentran 
las  cuatro  calles  formando  su  intersección  un 
cuadrado  en  el  que  se  encuentra  en  muchas 
un  pozo  ó  depósito  de  aguas,  y  siempre  algu- 
nos árboles,  otras  veces  una  especie  de  salón 
público  llamado  hondjra,  lugar  de  cita  ó  de 
reunión  para  los  jóvenos  y  los  viejos.  Las  casas 
están  construidas  con  ladrillos  crudos  ó  coci- 
dos mezclados  con  lodo  y  paja  molida  mezcla- 
da con  él;  encima  tienen  terrados  sostenidos 
con  pilares  de  madera,  y  muchas  veces  están 
coronadas  de  tres  ó  cuatro  pequeñas  cúpulas 
muy  rebajadas  y  contiguas  las  unas  á  las  otras. 
En  el  centro  de  una  de  ellas  se  practica  una 
pequeña  abertura  sobre  la  que  se  pone  una 
especie  de  chimenea  con  tejas  para  impedir 
que  penetre  la  lluvia  en  el  interior.  El  resul- 
tado de  esta  clase  de  techos,  es  evitar  el  uso 
de  las  vigas,  lo  que  es  muy  importante  en  un 
país  tan  desprovisto  de  madera.  Casi  todas  las 
casas  constan  de  una  sola  pieza  de  20  piés  de 
longitud  y  unos  42  de  latitud;  contiguas  á  la 
habitación  hay  dos  ó  tres  dependencias  edifi- 
cadas exactamente  del  mismo  modo  y  desti- 
nadas á  abrigar  el  ganado,  y  á  guardar  la 
paja,  el  grano,  la  lena  y  los  utensilios  de  agri- 
cultura. Muchas  casas  tienen  delante  de  la 
puerta  un  pequeño  estrado,  donde  se  encuen- 
tra reunida  la  familia  mientras  duran  los 
grandes  calores.  La  única  pieza  que  hay  está 
adornada  de  gallims  ó  sea  una  alfombra  de 
lana  lisa  recubieria  de  trozos  de  fieltro  que 
sirven  para  sentarse.  Casi  todos  los  pueblos 
de  Kandahar  están  rodeados  de  un  huerto, 
en  el  que  se  producen  todos  los  frutos  de  Eu- 
ropa, ó  de  plantíos  considerables  de  moreras 
y  de  marandeyas  y  parras.  Cada  pueblo  tiene 
su  carpintero  y  su  herrero,  y  por  escepcion 
uno  ó  aos  tejedores,  porque  generalmente  los 
vestidos  y  hasta  los  cobertores  de  cama  los  fa- 
brican las  mujeres.  Cada  pueblo  tiene  también 
lo  menos  una  mezquita,  y  el  mollah  que  hace 
en  ella  la  oración  recibe  de  cada  habitante 
una  cantidad  determinada  de  grano,  sin  con- 
tar lo  que  gana  ensenando  á  leer  á  los  niños. 

Generalmente  rodea  siempre  un  pueblo  el 
palacio  del  khan  ó  está  inmediato  á  él;  estos 
palacios  de  forma  cuadrada,  alguna  vez  flan- 
queados de  torres  en  los  ángulos  y  guarnecí 
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dos  con  algunas  piezas  de  artillería, 
siempre  en  la  puerta  principal  una  mihman 
khanch  ó  casa  de  huéspedes,  destinada  á  dar 
alojamiento  á  los  viajeros  que  piden  hospita- 
lidad. Los  khanes,  recomendables  general- 
mente por  la  santidad  y  regularidad  de  su  vida, 
son  el  objeto  de  la  consideración  universal  y 
componen,  propiamente  hablando,  lo  que  se 
llama  la  aristocracia  rentística.  Hacen  cultivar 
sus  tierras  por  los  bozghos  que  son  los  mas 
pobres  de  entre  los  douranos,  ó  por  esclavos, 
que  viven  bajo  tiendas  de  fieltro  grosero  ó  de 
tejido  de  lana  negra,  que  llevan  á  las  tierras 
ó  posesiones  confiadas  á  su  cuidado. 

En  la  comarca  montañosa  que  se  estiende 
entre  Herat  y  el  Seistan,  y  en  las  llanuras  ári- 
das del  Sur  de  Kandahar,  se  halla  principal- 
mente establecida  la  rama  de  la  familia  dou ra- 
na que  ejercita  la  vida  pastoral.  Las  tribus  nó- 
madas de  la  llanura  de  Kandahar,  se  retiran 
al  acercarse  el  verano  á  las  montanas  del  Norte 
ó  á  tas  de  Toba  (parte  de  la  cadena  de  Khod- 
jeh-Amran)  al  Sur.  Todos  los  que  habitan  mas 
allá  del  llelmendo  se  retiran  á  Siahband  y  á 
Bayaghaz  en  el  Paropamiso.  Después  de  em- 
pezar la  primavera  con  trabajo  se  encontrará 
un  solo  ser  vivo  en  aquellas  inmensas  llanuras. 
La  emigración  dura  tres  ó  cuatro  meses.  Todos 
los  pastores,  escepto  los  de  Helmendo,  viven 
bajo  kizhdis  ó  tiendas  negras,  que  Elphinsto- 
ne,  de  quien  tomamos  todos  estos  pormeros  ha 
descrito  perfectamente.  Cada  campamento  se 
compone  de  diez  á  cincuenta  tiendas,  rara  vez 
mas.  Uno  grande  se  llama  khail,  uno  pequeño 
killi.  Las  tiendas  se  colocan  en  una  ó  dos  li- 
neas, ocupando  el  centro  la  tienda  del  melik. 
Al  Oeste  de  cada  campamento  hay  un  espacio 
cercado  de  piedras  que  sirve  de  mezquita,  y 
á  cierta  distancia  hay  generalmente  colocada 
una  tienda  para  los  viajeros,  á  manera  de 
mihmankhanne,  porque  suele  ser  (recuente 
que  se  visiten  los  de  uno  y  otro  campo.  Las 
fiestas,  el  esquileo  de  los  carneros,  las  diver- 
siones públicas  y  los  banquetes  son  otros  tan- 
tos motivos  de  reunión;  otras  veces  la  llegada 
de  un  mercader  buhonero  ó  de  algún  cantor 
de  haladas  les  ofrece  motivo  de  ejercer  su  co- 
nocida hospitalidad.  El  verano  principalmente 
es  delicioso  en  el  distrito  de  Toba,  que  per- 
tenece á  los  alchikzeyos,  dotado  por  la  natu- 
raleza de  abundantes  arroyos,  de  escótente 
yerba  y  de  variadas  flores,  en  medio  de  un 
clima  tan  agradable  que  hace  innecesario  todo 
género  de  abrigo  lo  mismo  de  dia  que  de 
noche.  Al  aproximarse  el  invierno  cuando  la 
nieveempieza  á  blanquear  la  cima  de  las  mon- 
tañas, desaparecen  todos  estos  campamentos, 
marchando  los  pastores  á  los  países  distantes 
de  Orghessan,  Pichin,  Rabat  yhasta  los  límites 
del  desierto. 

Los  douranos  de  las  ciudades  y  villas  agri- 
cultores y  pastores  visten  poco  mas  ó  menos 
como  los  persas.  Su  vestido  se  compone  de 
una  especie  de  camisa  de  algodón  que  es  la  pren- 
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da  mas  interior,  ajustada  al  cuerpo,  con  fal- 
dones hasta  inedia  pierna  dan  la  vuelta  al 
cuerpo  y  se  cruzan  por  delante;  esto  se  llama 
ei  alkhalik;  el  tejido  es  generalmente  de  chintz, 
y  este  de  primera  calidad  sacado  de  Masulipa- 
tan,  y  que  viene  desde  la  India  por  el  camino 
de  la  Persia.  Eucima  llevan  una  segunda  tú- 
nica llamada  kabbah,  cuya  forma  es  casi  se- 
mejante á  la  de  la  primera,  hecha  de  lana 
cruda  ó  de  algodón  muy  fuerte  llamado  caddak: 
se  cierra  sobre  el  pecho,  pero  tapadas  las  ata- 
duras. Las  mangas  quedan  flotantes  y  son  de 
seda  ó  de  algodón  de  color;  en  invierno  llevan 
medias  cortas  y  zapatos  persas,  redondos  y 
largos  por  los  dedos  y  estrechos  por  el  talón. 
En  la  cabeza  llevan  una  especie  de  gorro  de 
seis  pulgadas  de  altura,  hecho  de  chintz  ó  de 
seda  rellena.  Alrededor  del  cuerpo  se  lian  á 
manera  de-cinturon  una  especie  de  faja  espe- 
sa, que  los  ancianos  se  lian  también  alrededor 
de  su  gorro  para  imitar  un  turbante.  Muchos 
usan  solamente  el  alkhalik  por  economía,  pero 
todos  llevan  encima  uua  capa  de  una  tela  li- 
gera de  piel  de  carnero  en  verano,  y  de  fieltro 
eo  invierno.  Las  de  los  khanes  son  de  paño 
muy  anchas,  algunas  veces  son  encarnadas  y 
también  las  tienen  de  seda.  Los  douranos  po- 
bres, y  en  particular  los  pastores,  no  llevan 
mas  qne  una  camisa  larga  y  una  capa.  No  se 
mudan  mas  que  los  viernes,  pero  una  vez  lo 
menos  cada  semana  se  bailan,  estando  obliga- 
dos á  lavarse  todos  los  dias  la  cara,  Ja  barba, 
Us  manos  y  los  brazos.  El  alimento,  como  el 
vestido,  tiene  entre  los  de  Kaodjhar  mucha 
analogía  con  el  de  los  persas;  consiste  para  los 
ricos  en  manteca,  en  arroz  cocido  con  mucha 
especia,  en  diversas  clases  de  guisos,  en  car- 
nero estofado  con  una  salsa  muy  fuerte,  que 
se  come  frió  en  verano  y  ahumado  en  invierno 
con  el  nombre  de  laúd  ó  loudi,  y  en  sorbetes 
de  diferentes  frutas  muy  sabrosas  en  general. 
Bl  alimeoto  del  pueblo  se  compone  de  pan, 
áetcraoHt  ó  leche  cuajada  endurecida,  de  man- 
teca clarificada,  de  crema  ordinaria  6  apelma- 
zada, que  llaman  krimak,  algunas  veces  de 
carne  y  de  queso.  El  pan  es  en  genera]  con  le- 
vadura y  cocido  en  hornos,  pero  otras  veces 
comen  también  pan  sin  levadura  asado  sobre 
planchas  de  hierro. 

El  dourano  tiene  un  aspecto  que  inspira 
simpatía,  tiene  animación  en  la  figura,  tez 
muy  tersa  y  magnifica  barba  que  cuida  con 
particular  esmero;  muy  marcadas  las  faccio- 
nes, muy  salientes  los  carrillos  y  el  pelo  largo 
y  flotante,  ó  completamente  rasurado.  Cuando 
viajan  llevan  solamente  el  sable  persa,  y  algu- 
nas veces  un  mosquete;  los  escudos  están  casi 
abandonados  por  completo  y  el  arco  lo  consi- 
deran hoy  como  un  juguete.  Los  ricos  tienen 
armaduras  enteras  ó  mallas,  carabinas,  pisto- 
las y  lanzas.  Algunas  veces  adoptan  en  sus  fu- 
sil» s  una  especie  de  bayoneta  de  una  figura 
may  rara.  No  hay  tampoco  enemistad  entre 
los  douranos  y  sus  vecinos,  escepto  los  del 
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Suroeste.  Su  valor  no  tiene  ocasión  de  mani- 
festarse sino  en  las  guerras  nacionales,  y  en- 
tonces es  siempre  muy  distinguido.  Estos  son 
los  contingentes  de  la  tribu  que  forma  el  cuer- 
po mas  sólido  y  numeroso  del  ejército  regular. 
Sien  1839  ocupa  ron  los  ingleses  casi  sin  trabajo 
la  ciudad  y  el  territorio  de  Kandahar,  en  4842 
se  vieron  oprimidos  muy  de  cerca  y  hubieran 
sucumbido  como  la  guarnición  de  Kaboul,sino 
les  hubiese  rescatado  el  ejército  del  Sur  á  las 
órdenes  del  general  Pollock.  Por  último,  los 
douranos  se  distinguen  de  los  demás  afghanes 
por  su  valor  y  elevación  de  espíritu  constante, 
que  procede  de  la  convicción  profunda  que 
tienen  de  su  superioridad  y  de  una  suprema- 
cía incontestable,  aun  entre  los  ghildjis.  Afi- 
cionados á  su  pais,  tienen  una  especie  de  culto 
y  de  respeto  hácia  Kandahar,  que  dicen  que 
posee  las  cenizas  de  sus  antepasados,  y  no  es 
estraflo  que  algunas  veces  lleven  á  esta  ciudad 
desde  Cachemira  ó  Sindhi  el  cuerpo  de  algún 
jefe  dourano  ó  de  otro  personaje  principal. 

KAMSCHAKA.  (cabo  db)  Se  da  este  nom- 
bre á  un  promontorio  tan  elevado  como  escar- 
pado, que  formando  una  larguísima  lengua  de 
tierra  en  la  península  de  este  nombre,  entre 
el  Kloutscberskaja  y  el  volcan  de  Arattscha; 
se  levanta  á  su  estremidad  oriental,  y  vuelve 
á  caer  formando  masas  desiguales  en  el  mar 
de  Kamschaka.  Las  islas  de  Bering,  atravesa- 
das por  altas  montañas  y  las  islas  del  Cobre, 
que  les  son  vecinas,  están  situadas  antes  de 
este  cabo,  y  forman  con  las  islas  Aleutieoas 
una  continuación  oriental  de  los  montes  de 
Kamschaka,  donde  se  encuentra  también  una 
serie  completa  de  volcanes,  de  los  cuales  el 
último  esta  situado  en  la  isla  de  Alastka. 

KEMPTEN. \Abadiadel  principado  de  Sua- 
bia.)  Algún  tiempo  después  de  la  muerte  de 
San  Gato,  verificada  en  646,  Mang  y  Teodo- 
ro, dos  de  sus  principales  discípulos,  dejaron 
las  celdas  del  monasterio  donde  había  muerto 
su  maestro,  y  se  dirigieron  á  la  diócesis  de 
Ausburgo.  Teodoro  se  fijó  en  Kompten  cerca 
del  Uler,  (Campedono,  Campidunum)  edificó 
una  capilla  y  una  celda,  y  predicó  con  ardor 
el  Evangelio,  nosin  hallar  numerosos  obstácu- 
los, mientras  que  su  colega  Mang  se  estable- 
cía en  Fiissen.  De  modo  que  el  origen  de  la 
célebre  abadía  de  Kempten  debe  remontarse 
á  Teodoro.  Sin  embargo,  su  existencia  real  y 
establecida  fundamentalmente,  no  asciende  á 
mas  allá  del  año  752,  como  lo  refiere  Hermán 
Contractus:  Audogarius  primus  campidonen- 
sis  canobii  fundator  et  abbas,  locum  illum 
incolere  caipit,  i.  e.  755.  Su  primera  funda- 
ción no  se  debe  á  Carlo-Magno  ni  á  su  mujer 
Hildegarda,  como  algunos  han  pretendido.  Es, 
sin  embargo,  cierto  que  ésta  además  de  otras 
importantes  donaciones,  la  procuró  también 
los  cuerpos  de  los  mártires  Gordiano  y  Epi- 
mago.  El  emperador  Luis  el  Benigno  fué  uno 
de  Tos  principales  protectores  del  convento, 
concediéndole  inmunidades  y  la  libre  elec- 
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cíod  de  la  abadía,  y  los  Carlovingios,  lo  mismo  | 
que  los  de  la  raza  de  Otón,  siguieron  su  ejem- 
plo. Una  prueba  de  la  prosperidad  del  conven- 
to se  encuentra  ya  en  la  constitución  de  Luis, 
hecha  en  847,  que  cuenta  á  Kempten  entre 
los  monasterios  que  tenían  que  desempeñar, 
no  solamente  legados  de  oraciones,  sino  tam- 
bién de  ofrecimientos  (dona)  sin  que  estuvie- 
sen obligados  al  servicio  militar,  y  que  el  abad 
Agapito,  muerto  en  817,  había  reunido  mu- 
chos volúmenes  en  una  sola,  que  por  ser  de 
madera  quedó  consumida  con  otros  muchos 
edificios  accesorios  al  convento,  de  resultas  de 
un  terrible  incendio. 

Luis  el  Germánico  hizo  donación  de  la 
abadía,  en  8  (0,  á  Bnchambert,  obispo  de  Frei- 
sing,  que  se  ocupó  mucho  de  ella.  El  sucesor 
de  Knchambert  fué  el  abad  Conrado  I,  que 
edificó  algunas  iglesias  y  capillas  en  consonan- 
cia con  el  fervor  del  pueblo.  Kempten  entró 
desde  muy  temprano  en  relaciones  fraternales 
con  los  conventos  de  Reichencan  y  de  San 
Galo.  Cuando  la  dedicación  de  la  iglesia  de 
Otinar,  edificada  en  San  Galo  tomaron  parte 
en  todas  las  ceremonias  de  aquella  Gesta  los 
monjes  de  Kempten,  volviendo  luego  acom- 
pañados por  sus  hermanos  los  de  san  Galo 
que  les  habían  regalado  una  multitud  de  reli- 
quias. Después  de  la  muerte  del  abad  Laúd  lid, 
tan  dulce  de  carácter  como  rico  de  sabiduría, 
ocurrida  en  876,  el  emperador  Luis  puso  al 
frente  del  convento  á  su  canciller  Salomón, 
que  mas  tarde  llegó  á  ser  abad  de  San  Galo 
y  obispo  de  Constanza.  En  889  tuvo  por  suce- 
sor al  obispo  Waldo  de  Freysing. 

Kempten  fué  devastado  muchas  veces  en 
tiempo  de  las  invasiones  de  los  húngaros. 
San  Ulrico  de  Ausbnrgo,  nombrado  abad  por 
el  emporador  Otón  I,  contribuyó  de  una  ma- 
nera muy  eficaz  á  la  restauración  del  monas- 
terio. En  955,  Ulrico,  volviendo  de  San  Galo, 
cayó  peligrosamente  enfermo.  Apresuráronse 
á  llegar  a  Ausburgo  para  traer  los  san  tos  óleos. 
Hiltin,  monje  muy  piadoso  acompañado  de  dos 
sacerdotes  le  administró  la  Santa  Unción,  y 
Ulrico  recobró  inmediatamente  la  salud.  Ha- 
biendo dado  Otón  I  á  la  abadía  el  derecho  de 
elección,  fué  elegido  por  los  monjes  con  el 
consentimiento  de  Ulrico  á  Alejandro  l  que 
murió  en  992,  superior  piadoso,  sábio  y  acti- 
vo, que  predicaba  al  pueblo  los  dias  festivos, 
mantuvo  la  disciplina  en  el  convento,  restau- 
ró la  iglesia  y  agrandó  la  pequeña  ciudad  de 
Kempten  rodeándola  también  de  murallas 

En  1026  el  emperador  Conrado  II  dió  la 
abadía  á  su  yerno,  y  éste  dispersó  á  los  mon- 
jes, distribuyendo  sus  bienes  entre  sus  va- 
sallos. 

Cinco  años  después  llegó  Ernesto  al  pe- 
queño palacio  de  Stettwang,  donde  se  habían 
reunido  algunos  de  los  monjes  que  él  había 
echado  de  su  convento,  á  tiempo  precisamente 
en  que  uno  de  aquellos  pobres  desterrados 
estaba  predicando,  y  deploraba  la  ruina  de  su 


antiguo  monasterio.  Conmovido  Ernesto  de 
oírle,  restituyó  la  abadía,  que  se  hizo  de  nuevo 
floreciente  en  tiempo  de  Eberardo  I,  monje 
procedente  del  convento  de  Einsiedela,  que 
murió  en  1044.  Desde  entonces  y  hasta  el 
momento  en  que  estalló  la  lucha  entre  el  em- 

Eerador  Enrique  IV  y  el  papa  Gregorio  VII, 
ubo  en  ella  multitud  de  monjes  piadosos  y 
sábios,  entreoíros  el  abate  Enrique  1  (4063) 
que  conservó  en  el  convento  la  autoridad  con- 
seguida por  su  floreciente  escuela.  Pero  la 
lucha  entre  el  emperador  y  el  papa  ejerció 
una  influencia  perniciosa  en  Kempten,  y  sus 
abades,  tomando  parte,  unos  por  el  papa  y 
otros  por  el  emperador,  se  disputaron  la  po- 
sesión del  monasterio.  Sin  embargo,  Ulrico  II, 
elegido  abad,  llegó  á  reorganizar  el  monas- 
terio. 

Hácia  mitad  del  siglo  XII ,  el  abad  de 
Kempten  tenia  ya  el  rango  de  principe  del  im- 
perio. El  emperador  Federico  II  invistió  á  los 
abades  de  las  dignidades  y  derechos  que  te- 
nían los  que  llevaban  el  titulo  de  condes. 
En  1220  Fed  ericó  confirmó  los  derechos  de 
soberanía  del  abad  colocado  en  la  categoría  de 
los  principes  de  la  Iglesia.  El  emperador  Cár- 
los  IV  se  sirvió  eu  1348  de  la  espresion  de 
principe  al  hablar  al  abad,  y  desde  entonces 
sus  sucesores  tomaron  el  titulo  de  principe- 
abad  en  todos  los  actos  de  la  abadía. 

El  papa  Gregorio  IX  concedió  á  los  abades 
de  Kempten  el  privilegio  de  usar  mitra  y 
demás  insignias  pontificales. 

Por  desgracia  los  progresos  del  interior 
del  monasterio  no  correspondían  á  su  esterior 
prosperidad;  esta  decadencia  moral  fué  oca- 
sionada en  gran  parte  por  la  lucha  del  papa 
con  los  Hohenstaufen,  y  por  el  largo  interreg- 
no que  desoló  á  Alemania.  Poco  á  poco  fueron 
los  monjes  abandonando  la  vida  en  comuni- 
dad, permanecieron  aislados  mucho  tiempo,  y 
las  mas  veces  en  casas  separadas,  lo  mismo 
que  sus  colegas  los  individuos  de  los  cabildos 
nobles  y  seglares.  Esta  violación  de  la  disci- 
plina monástica  llevó  Iras  si,  como  no  podía 
menos  de  suceder,  la  decadencia  de  la  vida 
intelectual  y  científica.  El  número  de  conven- 
tuales fué  disminuyendo  cada  vez  mas,  y  los 
ue  quedaban  no  admitieron  entre  ellos  sino 
nobles. 

El  abad,  sin  embargo,  continuó  prestando 
sus  servicios  á  la  cosa  pública,  ocupándose  del 
ministerio  de  las  almas,  edificando  iglesias  y 
escuelas  en  la  ciudad  y  en  el  campo,  y  socor- 
riendo á  los  pobres;  también  hubo  de  vez  en 
cuando  entre  los  moujes,  basta  el  tiempo  de 
la  reforma,  hombres  verdaderamente  notables, 
como  Rodolfo  de  Hoheneck,  canciller  del  em- 
perador Rodolfo,  y  después  el  arzobispo  de 
halzbourg,  que  murió  en  1289;  Enrique  VIII 
Mitelberg(4346— 4382);  Federico  de  Lauden- 
berg,  qiif  asistió  al  concillo  de  Constanza,  tra- 
bajó activamente  en  la  reforma  de  su  órden  v 
de  su  convento  (murió  en  1431.)  Pilgrin  II 
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(4434— 4454)  que  logró  que  prescindiesen  sos 
conventuales  de  su  vida  individual,  haciéndo- 
les comer  en  comunidad  y  dormir  en  sus  cel- 
das; Juan  I,  que  murió  en  4484  ,  y  Juan  II 
en  4507,  fueron  los  dos  escelentes  superiores, 
aunque  quizás  defendieron  con  demasiado  ar- 
dor ios  intereses  de  su  abadía.  Por  lo  demás 
tenían  motivos  poderosos  para  hacerlo,  por- 

3ue  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  la  ciudad 
e  Keropten,  que  debia  su  origen  y  acrecen- 
tamiento á  la  abadía,  llegó  poco  á  poco  á  de- 
pender inmediatamente  del  emperador. 

La  reforma,  á  su  vez,  fué  también  á  turbar 
la  paz  de  la  abadía,  y  la  ciudad  de  Kempten 
pasó  á  manos  del  protestantismo. 

Algunos  sacerdotes  apóstatas,  entre  ellos 
Matías  Waibel,  Jacobo  Hoisting,  etc.,  corifeos 
de  la  reforma,  contribuyeron  á  hacer  estallar 
la  guerra  de  los  aldeanos,  durante  la  cual 

auedó  devastada  la  abadía.  El  abad  Estéban 
e  Breitenstein  (1533—4535)  luchó  con  vigor 
contra  la  reforma.  Bajo  su  administración  res- 
cató la  ciudad  de  Kempten  en  el  precio  de 
30,000  ducados  los  derechos  y  privilegios  que 
el  convento  habia  conservado  todavía  sobre 
ella.  A  Estéban  sucedió  Wolgranf  deGrunens- 
tein,  que  murió  en  4557,  y  que  no  descuidó 
nada  de  lo  que  podia  ser  provechoso  para  el 
coo vento  y  contener  los  deplorables  progresos 
de  la  reforma.  En  general  todos  sus  sucesores, 
hasta  aquellos  cuya  conducta  no  fué  siempre 
muy  ejemplar,  se  opusieron  con  la  mayor 
energía  á  la  invasión  del  protestantismo  den- 
tro de  los  dominios  de  la  abadía,  por  lo  que 
el  papa  Pió  V  en  el  rescripto  que  confirmaba 
la  elección  de  Enrique  de  Ulm  el  3  de  marzo 
de  4608,  intimaba  al  nuevo  abad  á  que  imita- 
se á  sus  predecesores,  que  nunca  habían  per- 
mitido á  los  herejes  fijarse  en  sus  tierras.  Por 
último,  en  4623  se  realizó  una  reforma  de  la 
•líscipliua  del  convento,  procurada  hacia  mu- 
cho tiempo  por  la  Sania  Sede,  y  que  la  nobleza 
de  Soabia  habia  impedido  cuanto  estaba  de  su 
parte,  porque  había  considerado  siempre  el 
convento  como  una  institución  que  le  perte- 
necía de  derecho  para  establecer  á  sus  hijos 
menores.  Bajo  la  administración  de  Juan 
Scnenk  de  Rastel  en  4632,  fué  devastado  el 
convento  por  los  suecos,  é  indianamente  pro- 
fanadas las  cosas  santas;  el  pillaje  y  la  devas- 
tación se  estendierou  sobre  todas  las  ciudades  y 
posesiones  de  la  abadía;  so  ató  á  los  párrocos 
a  las  crines  de  los  cañados,  y  asi  se  les  arras- 
tró por  sus  parroquias  para  obligará  los  fieles 
á  que  los  rescatasen  mediante  sumas  enormes. 

Desde  4639  á  1673,  el  abad  Román  conti- 
nuó trabajando  en  la  reforma  de  la  disciplina, 
haciendo  intervenir  alguna  vez  la  fuerza  ar- 
mada y  luchando  con  la  nobleza  de  Suabia, 
que,  como  en  tiempos  anteriores,  se  oponía  á 
sus  esfuerzos.  En  tiempo  del  abad  Bernardo 


edificios  el  día  24  de  noviembre  de  4674.  El 
cardenal  tomó  á  su  careo  sobre  todo  favore- 
cer las  artes  y  las  profesiones  en  el  interior  de 
la  abadía,  á  la  que  pretendió  dar  el  aspecto  de 
una  ciudad  que  no  necesitase  mas  que  de  si 
misma.  Su  sucesor,  el  abad  Ruperto  de  Bod- 
mann  (4678—4728)  principe  letrado,  político 
y  animado  de  un  grao  celo  religioso,  dió  to- 
davía mayor  estension  á  la  abadía,  y  obtuvo 
del  emperador  Cárlos  VI,  en  el  año  4742,  me- 
diante la  suma  de  4 ,000  carlinos,  los  derechos 
municipales  para  su  monasterio.  Tuvo  por  su- 
cesor al  principe  abad  Anselmo  Reichlim  de 
Meldeqq  (4728—4747),  que  restableció  la  paz 
turbada  entre  el  abad  y  sus  vasallos.  Los  últi- 
mos principes  abades  fueron:  EngelbertodeSir- 
genstein  (4747-4  760),  superior  pacifico,  econó- 
mico, piadoso  y  lleno  de  actividad  por  el  sosten 
y  propagación  de  la  religión  católica;  Honorio 
Roth  de  Schreckenstein  (4760—4785),  gene- 
ralmente amado  y  respetado  por  su  estrema 
bondad  y  su  humanidad,  por  los  servicios  que 
prestó  al  Estado  y  por  los  sacrificios  qne  hizo 
durante  la  carestía  de  los  víveres  y  los  esta- 
blecimientos que  fundó  para  los  pobres;  Ru- 
perto II  de  Neuenstein  (4785 — 4793)  bajo  el 
cual  empezó  sus  maquinaciones  el  falso  místico 
Martin  Boos.  El  ultimo  principe-abad  de 
Kempten,  fuéCastoIns  de  Keichlin.  En  4802 
y  4  803  quedó  secularizada  la  abadía  y  fué  en 
unión  de  la  ciudad  de  Kempten,  dada  en  re- 
parto á  la  Ba viera. 

En  el  momento  de  la  secularización,  el 
principado  de  los  condes  abades  de  Kempten 
abrazaba  48  millas  cuadradas  de  superficie 
coutigua  con  la  ciudad  capital  de  Kempten, 
siete  arrabales  y  ochenta  y  cinco  pueblos,  con 
gran  número  de  fuertes,  aldeillas  y  palacios,  y 
unos  40,000  habitantes.  La  abadía  poseía  tam- 
bién muchos  feudos  dispersos. 
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KENTUKI.  Nombre  de  una  ribera  de  es- 
casa importancia  de  los  Estados-Unidos  de 
América,  y  que  se  dió  despuesal  Estado  mismo 
atravesado  por  ella.  El  Kentuki,  Estado  com- 
pletamente terrestre  y  separado  del  Atlán- 
tico por  todo  el  espesor  de  la  Virginia,  for- 
ma parte  de  los  Estados  del  Oeste,  cuando 
hace  todavía  poco  se  limitaba  la  república  á  la 
corriente  del  Misissipi.  Está  limitado  al  Norte 
por  los  Estados  del  Óhio,  el  Indiana  y  el  Illi- 
nois, del  que  le  separa  el  rio  Ohio,  afluente 
del  Misissipi;  este  rio  le  circunda  al  Oeste  dis- 
tinguiéndole del  Estado  de  Missouri;  por  úl- 
timo, al  Sur  confina  con  el  Tennesseo  y  la 
Virginia.  Se  estiende  entre  los  36°  30'— 39° 


Gustavo,  cardenal  de  Badén,  se  terminó  lares- !  de  latitud  Norte  y  cerca  de  86—90»  de  lon- 
tauracion  de  la  abadía  devastada  por  los  sue-  gilud  Oeste,  sobre  una  superficie  total  de 
eos,  inaugurándose  solemnemente  los  nuevos  1 37,680  millas  cuadradas,  midiendo  cerca  de 
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400  millas  de  largo  de  Este  á  Oeste,  y  de  40 
á  475  de  ancho  de  Norte  á  Sur. 

«El  Kentuki,  dicen  Mres.  J.-S.  Arthus  y 
Carpeotier,  ocupa  uoa  posición  particular  con 
respecto  á  los  demás  Estados.  Antes  de  las  es- 
piraciones que  tuvieron  por  resultado  la  erec- 
ción de  blockhaus  y  de  estaciones  sumamente 
fortificadas  por  los  primeros  operarios,  habían 
concebido  con  calor  los  indios  la  esperanza  de 
que  el  Ohio  seria  el  limite  entre  los  blancos  y 
los  aborígenes.  Cuando  se  destruyó  esta  espe 
ranza  por  las  invasiones  de  los  valerosos  habi- 
tantes de  las  fronteras,  que  escasos  al  princi- 
pio, se  acrecentaron  gradualmente  hasta  ha- 
cerse formidables,  empezaron  los  indios  las 
hostilidades;  hicieron  desesperados  esfuerzos 
por  reconquistar  sus  sitios  de  caza  favoritos  de 
la  astucia  de  sus  invasores,  y  para  rechazarlos 
mas  allá  del  Ohio,  siendo  Kentuki  el  campo 
de  batalla  de  las  poblaciones  del  Oeste.  Gra- 
cias á  su  maravillosa  firmeza  y  á  su  indomable 
energía,  abrieron  aquellas  poblaciones  un  ca- 
mino pacífico  á  los  emigrantes  que  fueron  en 
seguida  á  establecerse  mas  allá  del  Misissipí. 
A  estas  circunstancias  y  al  valor  patriótico  de 
sus  habitantes,  debe  kentuki  el  ocupar  una 
posición  elevada  en  los  Estados-Unidos  y  ejer- 
cer una  influencia  poderosa  en  el  consejo  de 
la  nación.»  Esta  misión  especial  y  peligrosa 
que  tuvieron  que  cumplir  las  poblaciones  de 
Kentuki,  dió  á  las  primeras  espediciones  de 
que  fué  teatro,  á  los  trabajos  que  la  asegura- 
ron la  conquista,  y  á  los  debates  que  consoli- 
daron su  organización,  uu  interés  dramático 
que  no  se  encuentra  en  ninguno  de  los  demás 
Estados  que  formaban  la  unión. 

¿Qué  poblaciones  fueron  las  primeras  que 
habitaron  las  selvas  de  Kentuki?  ¿De  dónde 
procedían?  ¿A  qué  raza  pertenecían?  Se  igno- 
ra completamente.  Para  la  América,  su  mas 
remota  antigüedad  consiste  en  un  siglo.  Basta 
avanzar  una  generación  para  quedar  sumer- 
gido en  las  tinieblas  primitivas.  Unicamente 
se  puede  afirmar,  según  algunos  indicios  de 
restos  de  fortificaciones,  de  herramientas  de 
cobre,  de  pipas  curiosamente  esculpidas,  y  de 
utensilios  fabricados  con  cierta  habilidad,  ha- 
lados en  distintos  puntos,  que  estas  regiones 
Jas  habitaron,  en  un  tiempo  que  no  es  fácil 
fijarse,  razas  muy  superiores  á  las  que  encon- 
traron después  los  europeos.  En  el  curso  del 
siglo  XVII  fueron  ocupadas,  según  parece,  por 
la  confederación  de  los  Cinq,  después  por  los 
de  Seis  Naciones,  formadas  por  los  iroquoios 
ó  mohawks,  que  se  les  encuentra  establecidos 
desde  4603  sobre  los  límites  de  San  Lorenzo, 
en  el  sitio  en  que  hoy  se  levanta  Montreal! 
desde  donde  siguieron  confusamente  la  marcha 
hácia  el  Oeste  y  hacia  el  Sur,  y  que  incorpo- 
rándose á  las  tribus  vencidas ,  alcanzaron 
en  4664  el  Misissipí  y  la  Carolina.  Kn  ios  pri- 
meros aQosdel  siglo  XVIII  osla  poderosa  con- 
federación se  puso  bajo  el  protectorado  de  la 
Inglaterra,  y  durante  la  guerra  de  4755,  ejer- 


I  ció  todavía  sobre  aquellas  vastas 
dominación  sin  competencia,  que  parece  per- 
dió poco  tiempo  después,  cuando  los  europeos 
empezaron  á  dirigir  hácia  aquella  parte  sos 
miradas  codiciosas. 

El  doctor  Walker,  el  primer  esplorador  de 
la  raza  anglo  sajona  que  ha  penetrado  en  el 
Norte  de  Kentuki,  le  había  visitado  perfecta- 
mente en  dos  espediciones  en  4747  y  en  4758, 
pero  nueve  aillos  después  fué  cuando  en  4767, 
J.  Jinley  escitó  la  atención  formal  de  sus  com- 
patriotas sobre  este  país,  en  el  que  acababa  de 
intentar  un  viaje  de  descubrimientos,  y  de 
cuya  riqueza  y  fertilidad  se  envanecía  con  en- 
tusiasmo. En  4769  empezaron  las  espedicio- 
nes de  Daniel  Boone,  de  Jinley,  de  Stuart, 
después  de  Squiro  Boone  y  de  algunos  otros, 
se  estendieron  por  el  Norte  en  muchas  espe- 
diciones y  en  medio  de  luchas  y  de  peligros 
que  costaron  la  vida  á  algunos  esploradores, 
sin  que  produjesen  resultados  importantes 
hasta  4774.  Durante  este  tiempo,  una  comi- 
sión procedente  de  Holston,  sobre  el  Clinch- 
River,  y  conocida  con  el  nombre  de  Long- 
Hunters,  recorrió  el  centro  y  el  Sur,  mientras 
que  en  mayo  de  4774  el  capitán  John  Harrod 
al  frente  de  44  hombres  bajaba  el  Ohio,  y  fun- 
daba el  establecimiento  de  Harrodstown  ó 
Harrodsburgh.  Poco  después  el  coronel  Ri- 
cardo Henderson,  que  necesitaba  hacer  de 
nuevo  fortuna,  organizó  una  compañía  para  la 
esplotacion  de  Kentuki,  y  gracias  á  la  inter- 
mediación de  Daniel  Boone,  compró  á  los 
cherokeos,  mediante  la  suma  de  50,000  do- 
liars,  por  el  tratado  de  Wataga,  todo  el  terri- 
torio situado  entre  la  ribera  de  Cumberlaod, 
las  montanas  del  mismo  nombre  y  la  ribera 
de  Kentuki.  Era  cerca  de  la  mitad  del  Estado 
actual.  Los  nuevos  colonos  tomaron  posesión 
de  su  dominio  en  la  primavera  de  4775  Fun- 
daron sobre  el  punto  que  habiao  elegido 
para  establecerse,  el  fuerte  de  Boonesborough 
y  se  llamaron  la  emigración.  El  23  de  mayo, 
reunidos  en  una  especie  de  campana  á  la  som- 
bra de  un  olmo  secular,  se  constituyeron  po- 
liticamente, eligieron  un  cuerpo  legislativo; 
escogieron  á  Henderson  por  presidente,  dieron 
á  su  nueva  patria  el  nombre  de  Transilvania, 
dando  el  titulo  de  capital  á  Boonesboroug  y 
proclamaron  nueve  leyes,  entre  las  cuales  fi- 
guró la  de  libertad  religiosa.  Pero  este  pueblo 
naciente  no  conservó  por  mucho  tiempo  la 
fiera  independencia  que  desde  el  principio 
trató  de  asegurar.  Lord  Daumorc,  gobernador 
entonces  de  la  Virginia,  rehusó  reconocer  el 
tratado  de  Wataga,  anuló  la  legislatura  y  los 
emigrantes  cambiando  el  Mulo  de  ciudadanos 
independientes  por  el  de  simples  propietarios 
quedaron  reducidos á  un  dominio  de  4  8,000  piés 
cuadrados  sobre  el  Ohio  debajo  de  la  emboca- 
dura de  Green-Rivor.  Georges  Rogers  Clark, 
entonces  de  veinte  y  tres  aOos,  eslablecidoen 
aquella  colonia,  cuyo  héroe  habia  de  ser  des- 
pués nombrado  diputado  en  4776  en  unión  de 
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Gabriel  Johnes,  de  la  legislatura  de  Virginia, 
hizo  adoptar  una  ley  en  cuya  virtud  el  territo- 
rio situado  mas  acá  de  los  montes  de  Cum- 
l>erland,  quedaba  incorporado  al  Estado  de  la 
Virginia  y  erigido  en  condado  con  el  nombre 
de  Kentuki  (6  de  diciembre  de  4776.)  En  se- 
guida se  constituyó  una  administración  arre- 
glada, y  en  la  primavera  de  4777,  la  Cour  of- 
Quorter  celebró  su  primera  reunión  en  Har- 
rodsburgb,  que  llegó  á  ser,  en  unión  de 
Boonesbourg,  el  centro  de  la  emigración.  Si 
los  establecimientos  europeos  de  Kentuki  ha- 
bían recibido  una  forma  regular,  estaban  muy 
lejos  de  haber  conquistado  una  existencia  pa- 
cifica. Faltaba  todavía  sostener  contra  los  in- 
dios, situados  en  campamentos  á  muchos  cen- 
tenares de  millas  de  la  población  anglo-ame- 
ricana  mas  inmediata,  y  con  una  fuerza  que 
no  pasaba  de  84  hombres  en  estado  de  tomar 
las  armas,  una  guerra  ardiente  y  encarnizada 
quedebia  prolongarse  á  través  de  distintas  fases 

fwr  espacio  de  seis  años  todavía,  y  en  la  que 
os  salvajes  estaban  escitados  y  socorridos  á  la 
vez  con  armas  y  toda  clase  de  provisiones  por 
las  fuerzas  inglesas,  empeñadas  entonces  con 
los  americanos  en  aquel  conflicto,  del  que 
pronto  debía  salir  la  independencia  de  la  na- 
ciente república.  Los  ingleses  intentaron  tam- 
bién unir  á  su  bandera  á  los  franceses  de  las 
comarcas  del  Oeste,  pero  no  lograron  su  in- 
tento, porque  la  mayor  parte  de  ellos  no  ocul- 
taban sus  simpatías  por  los  americanos.  Clark 
quedó  encargado  por  el  poder  ejecutivo  de 
Virginia,  de  llevar  á  cabo  el  plan  de  campada 
ue  habia  concebido,  y  que  consistía  en  apo- 
erarse  de  los  establecimientos  de  los  ingleses 
en  el  Noroeste.  Le  logró  sin  dificultad  duran- 
te los  anos  4778  y  4779,  y  tomó  sucesivamen- 
te al  coronel  Ilamilton  comandante  de  las 
fuerzas  inglesas  á  Kaskaskia  en  el  Illinois,  y  á 
Cahokia  y  Vincennes.  Mientras  tanto  los  de 
Kentuki  apenas  podían  resistir  con  dificultad 
á  pesar  de  los  dichosos  esfuerzos  del  coronel 
Longan  á  las  agresiones  de  los  indios.  En  este 
mismo  aHo  de  4779  se  edificó  por  Roberto 
Palterson,  un  blockaus,  en  el  mismo  sitio  que 
debia  ocupar  mas  tarde  la  ciudad  hoy  impor- 
tante de  Lexington.  Sabemos  que  la  paz  entre 
la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  se  firmó  el 
ano  4783.  Esta  paz  parece  que  debia  sorpren- 
der á  los  indios,  aterrorizados  ya  con  las  vic- 
torias de  Claik,  que  habia  entrado  de  nuevo 
en  la  colonia  con  aliados  poderosos  y  socorros 
de  gran  valor  adquiridos  por  la  energía  de  sus 
operaciones.  Sin  embargo,  además  de  que  el 
tratado  no  se  ejecutaba  con  escrupulosidad,  la 
agitación  política  de  que  Kentuki  empezaba  á 
ser  presa  y  de  que  dentro  de  muy  poco  habla- 
remos, doblaba  su  audacia  y  los  disponía  á  nue- 
vas agresiones.  Sin  embargo,  desde  esta  épo 
ca  la  guerra  cambió  de  carácter.  Los  america- 
nos no  tuvieron  ya  que  rechazar  hordas  nume- 
rosas, ó  por  mejor  decir  organizadas.  Los 
salvajes  se  limitaron  á  escaramuzas  y  á  espe- 


diciones  de  piratería.  Algunas  partidas  de 
indígenas,  bajando  por  el  Ohio,  atacaban  las 
góndolas  que  recorrían  la  ribera  trasportando 
á  diferentes  puntos  las  familias  emigrantes, 
mataban  á  aquellos  aventureros  navegantes,  y 
marchaban  cargados  de  botín.  Sin  embargo, 
no  podían  mirarse  con  indiferencia  ultrajes 
semejantes.  Desesperadas  las  poblaciones  de 
Kentuki  con  tales  depredaciones,  imploraron 
el  socorro  del  gobierno  central;  muchas  espe- 
diciones  emprendidas  por  las  fuerzas  federales 
tuvieron  que  reducirse  á  tocar  retirada  ante 
los  indígenas,  hasta  que  por  fin  estos  últimos, 
desechos  en  4793  por  el  general  Wayne,  se 
vieron  obligados  á  aceptar  la  paz.  El  nuevo 
Estado  tuvo  todavía  en  lo  sucesivo  que  soste- 
ner algunas  luchas  parciales  contra  los  salva- 
jes, pero  no  tuvo  ya  necesidad  de  combatirles 
sobre  su  propio  suelo. 

Hemos  dicho  nuevo  Estado.  Efectivamen- 
te, mientras  que  disputaba  su  territorio  á  los 
indios,  arranco  su  independencia  á  la  Virginia. 
Hácia  el  aHo  4780,  el  Kentuki  fué  dividido  en 
tres  condados,  los  de  la  Jayette,  de  Lincoln  y 
de  Jefferson,  pero  no  tenia  tribunal  para  las 
causas  criminales,  teniendo  que  recurrir  en 
este  punto  á  Richmond  en  Virginia.  En  la 
primavera  de  4783  fué  erigido  en  distrito  y 
recibió  un  tribunal  de  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal. Sin  embargo,  estos  desarrollos  sucesi- 
vos no  bastaban  a  la  ambición  de  la  naciente 
colonia.  Sobrellevaba  con  la  mayor  impacien- 
cia la  separación  del  poder  ejecutivo  central, 
y  desde  4784  empezó  el  pueblo  á  agitarse  y  á 
discutir  la  necesidad  de  una  nueva  constitu- 
ción qoe  le  separase  de  la  Virginia.  Se  convo- 
có la  primera  convención  en  aquel  mismo  año 
en  Danvila,  con  el  objeto  de  tratar  de  este 
asunto,  y  después  otras  siete  con  el  mismo 
objeto  entre  4784  y  4790.  En  ellas  se  acordó 
en  reconocer  la  conveniencia  de  una  nueva 
separación,  dirigieron  en  este  sentido  una  pe- 
tición á  la  legislación  de  Virginia,  y  una  pro- 
clama al  pueblo ,  que  circuló  manuscrita, 
porque  aun  no  había  prensa  en  la  colonia. 
En  enero  de  4786,  la  legislatura  de  Virgi- 
nia accedió  á  los  deseos  de  los  kentukianos, 
y  adoptó  un  acta  que  decidía  al  principio  la 
separación,  pero  que  les  imponía  formalidades 
y  dilaciones  que  irritaron  á  los  colonos. 

Sin  embargo,  á  merced  de  todas  aquellas 
apasionadas  discusiones,  y  deaquel  movimien- 
to político  se  habia  convertido  Kentuki  en  un 
centro  de  intrigas,  y  era  el  campo  de  batalla 
de  todos  los  partidos  que  se  disputaban  la  in- 
fluencia y  la  dominación  en  aquellas  fértiles 
comarcas.  España,  que  reinaba  en  el  Sur  de 
América,  desviaba  al  Estado,  después  de  na- 
cer, de  que  entrase  en  la  confederación  anglo- 
sajona, y  le  invitaba  á  constituirse  en  Estado 
independiente,  y  ofrecía  á  la  república  na- 
ciente la  libre  navegación  por  el  Bfisissipi.  El 
general  Wilkuison,  que  se  habia  distinguido 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  que  como 
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Hendersoo  habia  ido  al  Kentuki  á  restablecer 
ana  fortuna  comprometida,  no  miraba  con 
indiferencia  aquella  primera  oferta  por  parte 
de  España;  jefecoo  Brown  y  con  Innis,  del  par- 
tido de  los  independientes,  se  nos  mostraba  fa- 
vorable, deseando  ponerse  en  relaciones  amis- 
tosas con  el  gabinete  de  Madrid. 

Inglaterra,  por  su  parte,  no  permanecía 
inactiva.  Un  agente  del  Canadá  fué  á  avistarse 
con  Wilkuison  y  con  el  mariscal  Marshalls,  jefes 
del  partido  federalista,  y  sondeaba  sus  disposi- 
ciones con  respecto á  unirse  al  Canadá.  Añádese 
á  esto  que  la  conducta  del  Congreso  no  era  la 
mas  á  propósito  para  ejercer  una  influencia 
poderosa  en  el  Kentuki  y  atraerla  á  la  Unioo. 
Tenia  que  lucbar  contra  una  oposición  ardo- 
rosa y  tuerte.  La  Constitución  del  Congreso 
federal  encontraba  mucbos  adversarios  en 
todas  partes,  y  sobre  todo  en  la  Virginia  y  en 
Kentuki.  Por  otro  lado,  cada  vez  se  mostraba 
meaos  favorable  á  la  trasformacioo  de  este 
distrito  en  Estado  independiente. 

En  estas  circunstancias  se  reunió  una  Con- 
vención. Los  dos  partidos  presentaban  fuerzas 
poco  mas  ó  menos  iguales.  Los  debates  fueron 
(argos  y  apasionados;  sin  embargo,  J.  Bradford 
había  establecido  hacia  poco  en  Lexington  la 
primera  gaceta  que  se  publicó  en  Kentuki. 
Habia  abrazado  el  partido  federalista  y  con- 
tribuyó mucho  á  modificar  la  opinión  pública 
en  este  sentido;  la  Asamblea  adoptó  un  acta 
para  pedir  al  Congreso  su  admisión  en  la 
Union,  y  decidió  convocar  una  nueva  conven- 
ción para  que  discu  liese  y  promulgase  una  cons- 
titución de  Estado.  Washington  defendió  en 
el  Congreso  de  4790  la  cansa  de  la  admisión, 

3ue  al  fin  fué  sancionada  en  4  de  febrero 
e  4791.  Kentuki  tenia  so  nueva  estrella  en 
la  bandera  de  la  Union. 

La  novena  y  última  Convención  se  reunió 
en  Danville  en  abril  de  4792,  y  votó  aquella 
Constitución  hacia  tanto  tiempo  deseada,  y 
que  diferia  en  mas  de  un  punto  esencial  de  la 
Constitución  virginiana.  Era  de  un  carácter 
mas  democrático.  Veamos  sus  principales  ras- 
gos: Sufragio  universal  sin  ninguna  condición 
de  censo,  ni  para  elector  ni  para  elegible.  Con- 
diciones de  edad  para  los  representantes,  mas 
de  veinte  y  cuatro  años,  para  los  senadores 
mas  de  veinte  y  siete,  para  el  gobernador  mas 
de  treinta.  Todo  el  que  habite  en  el  Estado 
mas  de  dos  años  se  le  considera  ciudadano. 
Los  diputados  se  renovarán  cada  dos  anos,  por 
los  votos  de  lodos  los  ciudadanos  blancos  y 
libres.  El  gobernador  será  nombrado  cada 
cuatro  anos,  mediante  una  elección  de  la  se- 
gunda clase.  Se  constituirá  el  Senado  por  los 
mismos  electores.  Frankforl  fué  declarada  la 
ciudad  de  residencia  del  gobernador.  Los  nue- 
vos ciudadanos  procedieron  en  el  mes  de  mayo 
de  4791  á  la  elección  de  sus  primeros  dipu- 
tados y  nombraron  primer  gobernador  á  Isaac 
Schelvy. 

Mientras  sucedian  todas  estas  cosas  estalló 
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en  Francia  la  revolución.  Difícil  parecía  de 
proveer  el  que  pudiese  encontrar  eco  entre 
estas  poblaciones  perdidas  en  los  limites  de  la 
civilización.  Sin  embargo,  asi  debia  de  suce- 
der. La  noticia  se  recibió  con  el  mayor  entu- 
siasmo. En  4793,  el  ciudadano  Genet  era  em- 
bajador de  Francia  en  América.  Recibió  á  su 
llegada  las  demostraciones  del  triunfo  en  el 
territorio  trasatlántico.  En  Charlestown ,  á 
pesar  de  la  neutralidad  adoptada  á  instigación 
de  Washington,  se  habian  armado  corsarios, 
cuya  comisión  anuló  el  presidente.  Sus  ageu- 
tes  llenaron  la  América  de  su  propaganda,  y 
él  mismo  con  el  intento  de  apoderarse  de 
las  posesiones  españolas  de  la  Florida,  envió 
al  Sur  y  al  Oeste  emisarios  encargados  de 
reclutar  un  ejército.  En  Kentuki  pidieron 
4,000  hombres  cuatro  emisarios  que  envió, 
prometiendo  en  recompensa  de  su  coopera- 
ción la  navegación  libre  del  Misissipl,  tan  ar- 
dientemente deseada  siempre  por  este  pueblo, 
y  un  ciudadano  kentukiano,  Jorge  Rogers 
Clark,  cuyas  disipaciones  babian  comprometi- 
do en  aquella  misma  su  reputación  militar,  se 
puso  á  la  cabeza  de  aquel  pequeño  ejército  con 
el  nombre  de  «mayor  general  de  los  ejércitos 
de  Francia  y  comandante  en  jefe  de  las  legio- 
nes revolucionarias  francesas  sobre  el  Mi- 
sissipl.» 

Washington  advirtió  inútilmente  á  Sbelly 
gobernador  de  Kentuki  y  favorable  á  los  pro- 
yectos del  embajador  francés,  la  gran  respon- 
sabilidad que  sobre  él  pesaba.  El  movimiento, 
favorecido  por  las  sociedades  democráticas  or- 
ganizadas á  manera  de  club,  se  desarrollaban 
con  tanto  vigor  que  fué  preciso  que  Washing- 
ton mandase  al  general  Wayne  contener  la 
espedícion  dirigiendo  el  24  de  mayo  de  4  794 
una  proclama  á  los  kentukianos  y  pidiendo  al 
gobierno  francés  que  llamase  á  sú  embajador. 
Con  él  desaparecieron  estas  esperanzas  de 
conquistas. 

Én  aquel  mismo  año  la  paz  firmada  entre 
la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  concurrió 
á  desanimar  los  últimos  restos  de  esperanza 
de  los  indios  que  todavía  trataban  deinquietar 
los  establecimientos  de  los  europeos ,  y  señaló 
para  Kentuki  una  era  de  prosperidad  en  au- 
mento, favorecida  también  en  1799  por  el 
tratado  de  paz  con  nuestra  España.  Kentuki 
logró  por  fin  la  navegación  libre  del  Misissipl, 
y  el  derecho  de  almacenar  sus  productos  en 
Nueva  Orleans.  Los  resultados  felices  de  esta 
paz  general  fueron  disminuir  la  influencia  del 
partido  democrático  en  provecho  del  federal  y 
unir  mas  y  mas  el  Estado  al  gobierno  central. 
Sin  embargo,  el  primer  partido  era  todavía 
muy  poderoso,  y  bajo  su  influencia  introdujo 
una  Convención  reunida  enFrankfort  el  17 de 
abril  de  1799,  modificaciones  profundas  y  nue- 
vas disposiciones  que  fueron  ejecutadas  el 
1 de  junio  de  1800.  El  Senado  dejó  de  ser 
elegido  por  electores  de  la  segunda  clase,  y 
sus  miembros  distribuidos  en  distritos  sena- 
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ríen  tes  dé  los  Estados- ynidps,  sufren  sequía 
durante  los  calores  fuertes.  Mtichos  manantia- 
les salados  suministran  de  sal  que  se  esporta 
en  el  Ohio  y  en  el  Tenesee.  El  clima  es  sano 
en  el  Este  y  en  el  centro,  pero  no  en  las  ori- 
llas del  Misissipi,  donde  abundan  las  calentu- 
ras. Los  inviernos  son  ásperos,  y  largos  y  abra- 
sadores los  veranos.  Él  suelo,  en  su  mayor 
parte,  es  fértil;  en  uuas  partes,  las  mas,  bien 
cultivado,  en  las  demás  cubierto  de  esteusas 
selvas,  produce  casi  todas  las  plantas  de  Eu- 
ropa, principalmente  los  cereales,  el  cáñamo 
y  el  tabaco,  etc.  El  Kenluki  es  también  mas 
agrícola  que  manufacturero,  y  la  cria  caballar 
y  otros  animales  útiles  constituyen  su  indus- 
tria importante.  En  4856  se  contaban  allí, 
según  el  Almanách  americainy  339,059  caba- 
llos de  mucha  fama  en  los  países  circunveci- 
nos, y  que  se  vend.an  de  80  á  460  dollars; 
66.487  muías  y  732,242  cabezas  de  ganado, 
que  se  esportaba  ti  á  los  mercados  del  Oeste 
de  la  Virginia  y  de  la  Pensilvania. 

Hemos  visto  con  que  rapidez  ya  vulgar, 
en  aquel  país  milagroso,  se  desarrolló  el  Es- 
tado de  ICentuki;  hácia  4780  estaba  dividi- 
do, como  hemos  dicho,  eu  tres  condados;  en 
la  primavera  de  4783  se  convirtió  eu  distrito; 
antes  de  concluir  el  4786,  contaba  ya  siete 
condados;  en  4796  se  le  unieron  seis  mas,  once 
en  4798,  cuatro  el  alio  siguiente;  en  4840 
comprendía  noventa,  y  ciento,  diez  años  des- 
pués. Las  ciudades  principales  son:  Frankfort, 
capital;  Lousville,  el  mercado  mas  importante 
deí  Estado,  y  Lexíngtou.  Los  84  hombres  en 
disposición  de  tomar  las  armas  que  en  4777 
defendían  á  fuerza  de  valor  sus  campamentos 
contra  las  agresiones  de  los  indígenas,  habían 
reunido  en  derredor  suyo  en  4790,  trece  años 
después .  y  según  una  estadística  oGcial, 
73,677  habitantes,  sin  contar  los  indios,  que 
se  clasificaban  en  64,433  blancos  libres,  444 
nombres  de  color  libres  y  42,430  esclavos, 
porque  la  esclavitud  desconocida  en  el  princi- 
pio se  fué  introduciendo  poco  á  poco  en  el 
Estado.  La  mitad  de  los  blancos,  y  probable- 
mente las  tres  cuartas  partes  de  los  esclavos 
habían  emigrado  de  la  Virginia;  los  demás 
procedían  principalmente  el  de  la  Pensilva- 
nia, de  Mariland  y  de  la  Carolina  del  Norte. 
La  población  en  1840  ascendía  á  779,828  ha- 
bitantes, en  1850  á  982,405.  Esta  es  la  última 
cifra  que  encontramos  mencionada  Los  ha- 
bitantes varones  de  la  raza  blanca  de  veinte 
y  un  años  que  pagan  su  cuota  son  469^219. 
Los  esclavos,  según  las  cuentas  de  4856,  .re- 
presentan un  número  de  202,799  individuos, 
y  un  valor  de  86,324,278  dollars.  El  gobier- 
no se  compone  de  un  gobernador,  que  reci- 
be un  süeldo  de  2,500  dollars,  de  un  se- 
cado de  38  miembros,  cuyo  cargo  dura  cuatro 
liños,  y  que  se  renuevan  por  mitad  cada  dos 
(de  donde  resulta  que  la  constitución  al  menos 
pn  este  puntó,  ha  sido  modificada  desde  4799 
el  Lickiug,  que  mas  qué  todas  las  demás  c6r-T  en  adelante);  y  de  una  cámara  de  repret>eu- 
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loríales  débian  renovárse  pbí  cuartüás  parteé. 
El  gobernador,  elegidó  también  directamente, 
perdía  su  derecho  de  veto. 

La  historia  política  de  Kcntuki,  críya  exis- 
tencia quedó  para  lo  sucesivo  establecida  bajo 
bases  sólidas,  no  ofrece  ningún  sueeso  parti- 
cular digno  de  interés,  sino  que  su  historia  se 
confunde  cada  vez  mas  con  la  general  de  la 
Union.  La  cesión  de  la  Luisíana,  vendida  por 
Francia  á  los  Estados-Cuidos  en  4  803,  fué 
para  él  un  incidente  muy  dichoso,  pues  au- 
mentando y  facilitando  las  relaciones  de  su 
comercio,  le  aseguraba  de  uda  manera  ya  de- 
finitiva la  libre  navegación  por  el  Misissipi. 
Algunos  años  después,  en  4811,  la  guerra, 
después  de  estallar  entre  la  república  ameri- 
cana y  la  Inglaterra,  despertó  lambien  la  co- 
dicia forzosamente  reprimida  de  los  salvajes, 
y  les  hizo  concebir  de  nuevo  la  esperanza  de 
contener  á  los  europeos  en  la  orilla  derecha 
del  Ohio,  señalando  á  dicha  orilla  por  frontera 
de  sus  terrenos  de  caza  El  célebre Tecnmseh, 
indígena  Inteligente  y  activo,  decorándose  con 
el  titulo  de  profeta,  llegó  á  organizar  una  con 
federación  «le  tribus  «leí  Oest-%  é  impuso  á  los 
americanos  una  guerra  de  algunos  años,  en  la 
que  los  habitantes  de  Kenluki  tomaron  una 
parte  honrosa,  pero  que  solo  pudo  alborotar 
algo  sus  establecimientos  siu  comprometerlos 
Recientemente  en  4845  tomaron  parte  en 
luchas  que  dieron  por  resnltado  la  conquistar 
y  la  anexión  déTejas,  y  en  4848,  bajo  lá  pre- 
sidencia del  general  Taylor.  el  héroe  de  aque 
Ha  campaña,  se  verificó  en  el  Kenluki  una  fu- 
sión entre  los  whigs  y  los  demócratas  que  du 
rante  tantos  años  habían  agitado  al  país  con 
sus  querellas,  y  que  olvidaron  en  parte  sus 
antiguas  rivalidades. 

F.l  Kenluki  reposa  en  casi  toda  su  esten- 
sion  sobre  un  térreno  calizo  que  se  encuen- 
tra generalmente  á'  unos  ocho  pies  debajo  de 
la  süDérficie;  el  suelo  sé  levanta' gradual- 
mente á  medida  que  se  avanza  de'  la  estre- 
midad  oriental,  que  se  apoya  en  los  últimos 
estribos  de  los  montes  Alíeghany  hácia  la 
región  Noroeste.  Las  orillas  del  Ohíó  presen- 
tan uff  pafs  en  el(qúe  se  encuentran  montañas 
elevadas  y  profundos' valles;  en  la  dirección 
del  Oeste  se*  estienden  vastas  llanuras  llama- 
das las  barren*  (desiertos)  cubiertas  ere  esquí- 
alos pastos  y  al  Suroeste  sé  encuentran  algu- 
nas profundas  cavernas,  de  las  cuales  una  lla- 
mada mónih  cave,  tiene,  según  dicen,  ocho  ó 
diez  millas  de  estension.  El  suelo  de  estas 
regiones  ocultá,  además  de' tas  piedras  calizas, 
hulla  en  muchos  lugares,  y  también  hierro, 
nilró  y  hermbso  mármof  blanco.  Sus  princi- 
pales ríos,  tódos  tributarios  def  Ohio',  son:  el 
r.umberland,  cuyá  corriente  dé  410  millas, 
está  reunida  ert'el  Estado  en  casi  su  totalidad, 
es  navegable  para  pequeños  huqties-  casi  desde 
su  origen^  y  pará  los  vapores  desdé  Nash ville 
en  el  Tenesee,  el  Greén  Rfvér.  el  Kentuki  y 
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(antes  elegidos  cada  dos  a fl os.  Las  sesiones  son 
bienales  y  no  pueden  durar  mas  de  sesenta 
dias,  á  menos  que  se  prolonguen  por  el  voto 
mínimo  de  las  dos  terceras  partes  de  votantes 
de  cada  rama  de  la  legislatura.  En  1799,  los 
ingresos  del  Bstado  ascendían  á  44,234  libras, 
y  los  dispendios  á  4  4,744 ,  pero  no  puede  juz- 
garse por  este  hecho  de  la  situación  financiera 
de  Kentuki,  porque  el  mismo  que  nos  lo  dice 
nos  manifiesta  que  este  descubierto  estaba 
mas  que  compensado  por  un  excedente  del  in- 
greso del  año  anterior,  que  dejaba  disponible 
un  fondo  de  45,364  libras.  La  deuda  del  Es- 
tado era  en  40  de  octubre  de  4  855.  de 
5.993,576  dollars,  73,  y  los  ingresos  especial- 
mente afectados  á  su  amortización  y  al  pago  de 
sus  intereses  ascendían  á  662.494  dollars,  50, 
y  habian  dejado  un  esceden  te  de  443,478,  63. 
Las  contribuciones  ordinarias  habian  produ- 
cido en  elafio  que  terminaba  el  40  de  octubre 
de  4855,  995,427,  80;  losgastos  739,695,  25: 
escedente  255,734,  55.  Esla  contribución  re- 
presentaba un  impuesto  de  47  céntimos  por 
400  dollars  de  mas  que  en  4854.  Se  habia  di- 
vidido del  modo  siguiente:  40  céntimos  se  dis- 
tribuían á  los  dispendios  ordinarios,  5  á  los 
fondos  de  amortización  yalpagode  los  intere- 
ses, 2  al  fondo  de  las  escuelas.  En  4  856  se  elevó 
la  cuota  «i  20  céntimos  por  una  propiedad  de 
4  00  dollars.  El  fondo  de  las  escuelas  se  ha  ele- 
vado á  5  céntimos,  y  en  el  numero  de  aranzadas 
de  tierra  impuesto,  se  encuentran  21 .044,403 
mas  40,055  propiedades  urbanas.  El  fondo  de 
escuelas  era  en  1855  de  4.443,446  dollars  73. 
Ciento  y  un  condados  habian  enviado  sus  reía 
ciones  de  aquel  afio  al  superintendente.  De 
una  población  general  de  229,424  niños  entre 
cinco  y  seis  aüos,  frecuentaban  las  escuelas 

f>or  término  medio  1 1 3,763.  En  el  año  de  1 781 , 
a  legislación  de  la  Virginia  fundó  y  dotó  en 
el  condado  de  La  Fayette  el  Transilvani  semi- 
nan, que  en  1798,  unido  á  la  Windiesteraca- 
demi,  llegó  á  convertirse  en  la  Transilvani  uni- 
versiti.  Entonces  se  fijó  el  colegio  en  Lexiug 
ton  y  la  academia  en  Bou r bou.  M.«s  tarde  se 
añadieron  á  este  primero  otros  establecimien- 
tos, y  la  legislatura  de  Kentuki  en  su  última 
sesión  ha  fundado  en  Lexinglon  una  escuela 
normal,  á  la  que  cada  iudividuo  está  autoriza- 
do á  enviar  un  discípulo,  y  hasta  cada  distrito 
cuando  un  condado  encierra  muchos.  Entre 
los  establecimientos  hospitalarios  debemos  se- 
ñalar dos  casas  de  dementes,  una  en  Lexiugton 
(276  pensionarios),  otro  en  llopkinsvillc  (113 

Kjnsionarios),  un  asilo  de  sordo-mudos  en 
anville  (81  discípulos)  otro  de  ciegos  en 
Louisville  (38  discípulos.)  Añadamos  un  cor- 
reccional que  reúne  237  presos. 

Dos  caminos  de  hierro  habia  en  explotación 
en  esle  Estado:  el  que  iba  de  Lexingtou  á 
Louisville  por  Frankíbrt  de  95  millas  de  lon- 
gitud, y  el  que  conducía  desde  Lexingtou  á 
Cornigton,  recorriendo  400  millas.  Hay  otros 
en  vías  de  construcciou.  Hace  algunos  años 


que  se  han  hecho  mas  practicables  las  vias 
ordinarias  y  se  ha  mejorado  la  navegación  de 
los  ríos. 

El  Kentuki  no  es,  como  hemos  dicho,  un 
Estado  industrial.  En  4783,  Daniel  Roodheand 
abrió  en  Louisville  el  primer  almacén;  condu- 
cían á  él  las  mercancías  desde  FiladelQa  á 
Pittsbourg  en  carros,  y  desde  allí  á  Louisville  en 
buques  de  poco  calado.  La  legislatura  en  1799, 
á  fin  de  favorecer  á  los  manufactureros  de  lana, 
algodón,  cobre  y  hierro,  tomó  medidas  que. 
mal  combinadas,  no  produjeron  ningún  resul- 
tado. Sin  embargo,  hay  en  el  dia  en  Kentuki 
alguuos  telares  en  los  que  se  fabrican  tejidos 
de  lana  y  algodón,  y  también  se  fabrican  cuer- 
das y  objetos  de  hierro.  El  valor  total  de  los 
ca trujes  y  de  toda  clase  de  medios  de  traspor- 
te, se  ha  estimado  en  1.561,660,  y  el  de  los 
pianos  en  485.285  dollars,  cifra  que  no  debe 
tomarse  como  la  medida  del  buen  gusto  de  sus 
naturales  en  materia  de  bellas  artes. 

America  o  Almaoac  The  Kittory  of  Kentuki  bu 
liemphrty  Mar$hali,  Franktorl  (eo  America)  484*. 
en 

Anci.nt  hi'lory  or  annal»  of  K**tuk¡.  with  A 
inrvey  oftkt  anctent  monumenlt  of  Nortk  Amerte* 
¿y,  C.  S.  RaSoUque,  Fraokfort  (eo  America)  1834, 
eo  8.* 

Buttier:  Bittory  of  commontcfalth  of  Kmtuki, 
en  8.'.  4834. 

James  Baly:  Not4$  on  the  vtrttern  ttaUi  contut- 
niny,  etc.,  PhÜadrlUa.  H  irri*oo  llall,  1836.  eo  *±u,  J 
OEuhreteompléte$,  6  vol..  Fitadvlfla,  «818—85. 

Anhur  { J.  6.).  aod  (  arpe oler.  lk$  hitlory  of  Ken- 
tuki, Ftiadi  Ifla,  4858,  eo  48.a 

KERMESSES,  DUCASSES.  Fiestas  diver- 
sas de  Flandes.  de  Bélgica  y  de  Holanda.  No 
seda  indistintamente  el  nombre  de  kermesses 
ó  de  ducaases  á  todas  las  fiestas  que  se  cele- 
bran en  Flandes,  Bélgica  ú  Holanda.  La  ker- 
messe, ó  con  mas  propiedad  la  karmesse, 
del  flamenco  kermisse,  que  según  el  diccio- 
nario de  Mr.  J,  Hecart,  significa  dedicación  de 
iglesia  de  kerch,  iglesia,  y  vtesse  misa,  y  la 
ducussc,  cuyo  nombre  se  forma  por  una  es- 
pecie de  aféresis  de  la  palabra  dedicación,  de- 
Hgnan,  propiamente  hablando,  la  fiesta  parro- 
quial celebrada  en  cada  feligresía,  el  dia  del 
aniversario  de  la  dedicación  de  su  iglesia.  Se 
usan  también  estas  dos  palabras  para  indicar 
en  cada  parroquia,  la  fiesta  del  patrón,  muy 
semejante  á  la  primera,  solamente  que  cele- 
brada con  uu  poco  menos  de  solemnidad,  y  que 
por  esta  razón  suele  llamarse  la  chica  ker- 
messe ó  ducasse.  La  primera  palabra  de  origen 
germánico,  es  naturalmente  mucho  mas  usada 
llegando  á  ser  esclusiva  cuanto  mas  se  avanza 
hácia  el  Norte  y  se  aproxima  uno  á  Holanda; 
la  segunda  domina  mas  al  Sur  y  parece  que  es 
la  única  conocida  en  el  Artois  y  en  Bolonia. 
Por  tanto  vemos  que  cada  feligresía  ó  á  lo 
menos  la  mayor  parte  de  ellas  celebran  dos 
fiestas  religiosas  regulares  y  periódicas,  la  de 
la  dedicación  y  la  del  santo,  llamada  también 
simplemente  la  del  patrou;  generalmente  no 
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duran  nunca  menos  de  tres  días,  y  se  prolon- 
gan i  veces  hasta  diez.  Generalmente  se  alar- 
gao  cuando  coinciden  con  una  novena  á  la 
Virgen.  Tienen  un  aspecto  doble,  como  pron- 
to veremos  y  que  es  muy  difícil  distinguir; 
el  religioso  que  comprende  los  ejercicios  de 
devoción ,  el  peregrinaje  ,  las  procesiones 
magnificas  que  son  como  el  origen  y  la  esen- 
cia de  las  Tiestas  que  por  sí  solas  constituyen 
las  fiestas  primitivas,  y  el  aspec  to  mas  célebre 
y  generalmente  mas  seguido,  preciso  es  decir- 
lo, el  aspecto  que  podríamos  llamar  civil,  que 
consiste  en  una  feria,  en  ejercicios  guerreros, 
diversiones  de  todas  clases,  y  sobre  todo  fes- 
tines y  danzas.  Todo  esto  no  es  esclusivo  de 
Flandes,  sino  que  á  decir  verdad,  lo  encontra- 
mos por  todas  partes. 

Al  lado  de  algunos  pormenores  originales 
y  verdaderamente  flamencos  que  solo  allí  se 
verifican,  vemos  un  gran  número  de  fiestas 
hace  ya  muchos  siglos  que  se  celebran,  no 
solamente  en  las  provincias  de  España,  sino 
en  toda  Europa,  aunque  quizás  en  ninguna 
parte  con  tanta  solemnidad  como  en  aquellas, 
y  cuyas  tradiciones  se  han  conservado  desde 
largo  tiempo  con  el  mayor  entusiasmo,  si  bien 
hov  es  quizás  Flandes  la  única  que  conserva 
todavía  el  uso  de  los  torneos,  juegos  que  traen 
su  origen  de  la  edad  media,  y  que  hoy  son  tan 
apreciados  como  entonces  entre  los  habitantes 
de  los  Países  Bajos.  Pero  las  procesiones,  los 
peregrinajes,  las  ferias  y  todos  los  demás  ejer- 
cicios que  decoran  y  atraen  al  kermesse  ó  du- 
casse, no  son  la  kermesse  ó  ducasse  en  sí  mis- 
ma. Solamente  forman  los  accesorios  mas  ó 
menos  necesarios  que  aparecen  en  ciertas  épo- 
cas y  circunstancias  para  animar  las  graneles 
fiestas  religiosas,  políticas,  corporativas,  pe- 
riódicas ó  accidentales.  Si  queremos,  pues, 
hacer  un  estudio  completo  y  estenso  de  las 
fiestas  del  Norte,  podemos  dividirlas  en  cua- 
tro clases.  En  la  primera  podríamos  colocar 
las  kermesses  ó  dacasses  anuales,  fiestas  de  la 
parroquia  análogas  á  las  que  se  celebran  en 
todas  las  provincias.  En  la  segunda  aquellas 
fiestas  comunes  á  toda  la  cristiandad,  como 
Navidad,  las  Pascuas,  las  fiestas  de  las  cofra- 
días y  de  las  corporaciones  religiosas,  etc., 
que  presentan  en  el  Norte  de  Europa  casi 
Mempte  un  carácter  especial  que  las  distingue 
de  las  de  otras  comarcas.  En  tercer  lugar  de- 
bemos colocar  las  fiestas  nacionales  propia- 
mente hablando,  en  las  que  cada  ciudad  hace 
consistir  su  placer  y  su  gloria,  como  la  del  rey 
del  Claricoruia  en  Lilla,  la  del  Guarda  bos- 
que en  Brujas,  la  del  Principe  de  Plasencia 
«o  Valenciennes,  y  otras  muchas;  por  último, 
eo  la  cuarta  serie  añadiremos  los  regocijos  y 
fiestas  que  no  son  periúdicas,  sino  que  nacen 
por  algún  suceso  esiraordinario,  como  el  ad- 
venimiento de  un  rey,  una  paz,  una  corona- 
ción, etc.,  6  por  cualquier  otro  motivo  de  los 
que  con  tanta  frecuencia  se  presentan  en  un 
país  Un  ávido  de  tiestas,  que  las  inventa  cuan- 
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do  no  nacen  por  si  mismas.  No  insistiremos 
sobre  esta  división,  pero  no  olvidemos  que  en 
Flandes  y  en  Bélgica  el  fondo  de  todas  estas 
solemnidades,  cualesquiera  que  fuesen  su  ca- 
rácter y  las  causas  que  las  motivasen,  consistía 
en  los  banquetes  interminables,  en  las  «beu- 
reries»  y  en  las  comilonas. 

César  rendía  homenaje  á  la  sobriedad  de 
los  nervianos,  aquellos  antepasados  de  los  fla- 
mencos, de  losquedice  Juan  Cousin  analizan- 
do la  historia  romana  «que  no  permitían  se 
les  sirviesen  ni  vinos,  ni  ninguna  otra  cosa 
de  las  que  pudiesen  considerarse  como  super- 
finas ó  deliciosas  en  materia  de  alimentos.» 
¡Cuánto  han  cambiado  los  tiempos  y  cómo  han 
reparado  sus  nietos  el  tiempo  perdido  con  res- 
pecto á  este  punto!  Si  hay  alguna  reputación 
justa  en  este  mundo,  es  la  que  tienen  los  fla- 
mencos de  su  pasión  inmoderada  á  los  place- 
res de  la  mesa  y  á  todos  los  refinamientos  de 
la  comodidad.  Muy  bien  ailadc  Cousin  que  sus 
antepasados  gentiles  use  levantarían  contra  sus 
hijos  hambrones  y  ebrios,  para  condenarlos  el 
dia  del  juicio.» 

Para  manifestar  que  cuidaban  mas  detener 
una  mesa  abundante  que  un  traje  magnifico, 
era  costumbre  decir  que  tenían  «tripas  de 
seda.»  Labruyere  Champier,  médico  de  Fran- 
cisco I ,  se  espíica ,  poco  mas  ó  menos,  del  mismo 
modo:  «Poca  suntuosidad  en  los  trajes,  dice 
hablando  de  Flandes.  por  lo  demás,  se  dice  de 
ellos  que  tieoen  el  vientre  de  terciopelo  por 
razón  de  sus  esquisi tas  comidas.»  Sin  embar- 
go, no  asentimos  enteramente  á  las  dos  opi- 
niones espuestas,  sobre  la  sencillez  de  sus 
adornos.  Las  descripciones  que  nos  quedan 
de  sus  antiguas  fiestas  prueban  lo  suficiente 
que  los  hombres,  y  sobre  todo  las  mujeres, 
como  es  natural,  llevaban  en  sus  vestidos  cuan- 
do se  presentaba  la  ocasión,  un  escesivo  lujo, 
y  para  ello  apelamos  entre  otros  al  intendente 
Voysin  Volvamos  á  la  cuestión  de  la  comi- 
da. Luis  Coulon  que  escribía  en  tiempo  de 
Luis  XIII,  dice:  «Quitar  la  cerveza  á  un  fla- 
menco es  corlar  las  raices  de  un  árbol,  de  las 
que  saca  la  vida  y  la  savia.»  Boulainvilliers 
nos  atestigua  que  si  los  flamencos  son  exactos 
en  acudir  á  misa  y  al  sermón  es  sin  perjuicio 
de  la  taberna,  que  es  su  pasión  dominante.  Sin 
embargo  estos  incansables  bebedores  no  se 
emborrachan,  pero  es  gracias  á  la  fuerza  de  su 
cabeza  y  no  á  su  temperancia;  tenemos  por 
fiador  en  este  punto  al  P.  Boussingault,  que 
visitó  el  país  poco  tiempo  después  de  la  con- 
quista de  Luis  XIV.  «Los  flamencos  permane- 
cen en  medio  de  los  escesos  de  la  mesa  con  la 
misma  integridad  que  la  salamandra  en  medio 
del  fuego.»  Asi  es  que  sus  comidas  eran  inter- 
minables, sin  que  lograse  un  banquete  de 
cuatro  ó  cinco  horas  fatigar  á  los  voraces  con- 
vidados. «Vimos  allí,  dice  un  predicador  on 
su  sermón,  el  dia  de  la  ducasse  ó  recreación, 
un  número  tan  escesivo  de  viandas,  que  bas- 
tarían para  satisfacer  un  ejército  »  Pues  bien, 
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estas  comidas  eran  el  accesorio  indispensable 
de  toda  fiesta  pública  ó  familiar;  en  tal  estre- 
mo, que  segtin  Mr.  Qnenson,  hasta  la  ejecu- 
ción cíe  un  reo  servia  de  protesto  para  un  fes- 
tín que  harían  los  magistrados  les  sirviese  el 
conserje  de  la  prisión.' 

Las  dedicaciones  de  iglesias  son  poco  mas 
ó  menos  tan  antiguascomo  el  cristianismo;  las 
reuniones  y  fiestas  á  quedaban  lugar  gozan  de 
la  misma  antigüedad.  Sidonio  Apolinario  habla 
de  ellas  en  sus  versos  á  Elaphus.  Las  turbas 
siempre  han  buscado  el  placer.  Quizá  en  las 
épocas  de  barbarie  y  de  furor,  estas  fiestas 
era  la  única  ocasión  de  reunirse  que  tenia  el 
pueblo.  A  medida  que  la  sociedad*  se  consti- 
tuía y  enriquecía,  se  multiplicaban  estas  reu- 
niones con  diversos  protestos,  á  los  que  se 
unian  con  entusiasmo  las  poblaciones  ávidas 
de  alegrarse.  Con  el  tiempo  se  fueron  modifi- 
cando sucesivamente  los  caractéresde  las  fies- 
tas. Algunos  dicen,  y  así  debemos  creerlo, 
que  eran  al  principio  graves  y  austeras.  La 
arte  religiosa  era  la  que  casi  esclusivamente 
ominaba.  Se  añadieron  algunas  diversiones 
que  eran  tradiciones  antiguas  del  paganismo, 
trasformadas  y  purificadas  por  el  nuevo  culto; 
se  ofrecían  modestas  colaciones  á  los  peregri- 
nos que  acudían  de  lejanos  países,  y  que  luego 
se  convirtieron  en  abundantes  comidas  termi- 
nadas por  danzas.  Creemos  poder  distinguir 
en  estasfiestas  tres  épocas  diferentes.  La  edad 
de  oro,  que  pudiéramos  llamar,  está  represen- 
tada por  el  tiempo  en  que  tenían  un  carácter 
esclusivamente  religioso.  Con  tos  festines  y  di- 
versiones empezó  la  edad  de  cobre.  A  este 
punto  se  ha  limitado  en  sus  Perdones  la  pia- 
dosa y  melancólica  Bretaña.  La  edad  de  hier- 
ro se  inauguró  con  el  baile  y  el  juego,  y  en» 
ella  entró  Flandes  hace  ya  bastante  tiempo. 

La  fisonomía  de  las  kermesses  y  de  todas 
las  demás  clases  de  fiestas,  no  se  han  modifi- 
cado menos  notablemente  según  los  lugares 
que  según  los  tiempos.  Cada  ciudad  recibía  de 
sus  instituciones  políticas,  de  su  situación,  de 
su  riqueza,  de  la  dirección  que  tenia  impresa 
en  su  actividad  un  carácter  especial  que  refle- 
jaba en  los  regocijos  públicos.  En  Douai.  ciudad 
universitaria  y  parlamentaria,  cuyos  habitan- 
tes eran  inclinados  al  estudio,  celebraba  sus 
fiestas  de  uua  manera  pedantesca  y  habladora; 
en  Lila,  ciudad  colocada  á  la  vista  del  sobera- 
no que  sostenía  en  ella  cierta  resistencia,  y 
habitada  por  u:i  vecindario  poderoso  y  rico, 
tenían  sus  fiestas  cierto  aspecto  noble  y  caba- 
lleresco. En  Valencíennes.  lugar  de  asilo  don- 
de las  libertades  se  había u  eslendido  mas 
desde  una  fecha  muy  antigua,  donde  cada  ciu- 
dadano tenia  derecho  de  llevar  las  armas,  y 
donde  bastaba  que  un  siervo  viviese  eo  ella 
un  año  y  un  di.»  para  recobrar  su  independen- 
cia, tenían  sus  fiestas  un  aspecto  alegre  y  bur- 
lesco á  h  vez.  En  Holanda,  Amsterdam  y  la 
Haya  se  presentaban  con  mas  gravedad  y  me- 
sura. Se  limitan  á  una  alegría  monótona  é  ina- 


nimada, reducida  metódicamente  á  un  paseo 
por  delante  de  las  tiendas  de  las  ferias,  en 
cuyas  mercancías  fijan  los  paseantes  su  vista 
ociosa,  esto  si  hemos  de  creer  al  autor  de  las 
Ultres  tur  la  Hollaude.  Por  la  tarde  las  per- 
sonas mas  regulares  se  dirigen  á  bailes  públi- 
cos y  poco  frecuentados  upara  ver  danzar  á  los 
mas  pervertidos  con  un  aire  sarcástico,  con  la 
ipa  en  la  boca  y  una  seiiedad  tal,  que  mas 
ien  parece  que  van  á  rezar  ...  Ved  aquí  todas 
las  ocasiones  de  entretenimiento  que  tienen 
los  holandeses.»  Añade  el  autor:  «Cuesta  tra- 
bajo el  comprender  cómo  una  nación  tan  rica 
y  política  se  contenta  con  tan  pocos  placeres, 
delicias  y  basta  espansiones....  Considerad  á 
los  alemanes  y  comparadlos  con  los  holande- 
ses, que  tienen  tan  pocos  placeres,  y  aun  de 
esos  mismos  prescinden  tan  fácilmente.»  No 
olvidemos,  sin  embargo,  que  estas  reseñas, 
confirmadas  con  las  de  otros  muchos  escrito- 
res, se  refieren  á  una  época  eo  que  el  protes- 
tantismo con  su  rigidez  mal  entendida  hacia 
ya  tiempo  que  estaba  introducido  en  Holanda. 
Cuando  los  holandeses  participaban  del  cato- 
licismo, como  en  Flandes,  de  seguro  que  sus 
fiestas  presentarían  mayor  animación.  Pero 
volvamos  á  Flandes. 

Cuando  se  aproximaba  el  dia  de  una  de 
esas  grandes  fiestas,  en  cualquier  villa  ó  ciu- 
dad populosa,  todo  se  animaba  como  recobran- 
do nueva  vida   Todas  las  imaginaciones  se 
daban  tormento  en  busca  de  la  invención  de 
una  diversión  inesperada,  para  contentar  aun 
á  costa  de  grandes  dispendios  á  la  multitud 
ávida  de  agradables  sorpresas.  Se  despachaban 
correos  que  fuesen  á  las  ciudades  mas  lejanas 
á  anunciar  la  fiesta,  y  á  invitar  álos  magistra- 
dos, corporaciones  y  sociedades  de  todas  clases. 
Acudían  á  la  invitación  de  treiuta  ó  cuarenta 
lugares  de  alrededor,  del  fondo  de  la  Holanda 
y  de  la  Zelandia,  y  auu  de  la  Flandes  francesa. 
Los  mensajeros  prometían  salvo-conductos  á 
los  deudores  que  pudieran  temer  ser  inquie- 
tados en  la  ciudad  en  que  se  celebraba  la  fies- 
ta, y  alguna  vez,  ¡tolerancia  especial!  hasta  á  los 
mismos  malhechores  castigados  por  las  leyes 
penales,  y  se  refiere  que  hácia  fines  del 
siglo  XV,  habiendo  caído  en  olvido  esta  tole- 
rancia en  Douai,  quedó  casi  abandouada  la 
fiesta  y  careció  de  su  antiguo  espleudor  hasta 
que  se  restituyó  aquella  indispensable  garan- 
tía. Cuando  se  estendió  el  uso  de  la  imprenta, 
los  programas  minuciosos  de  todos  los  regoci- 
jos que  servirían  de  accesorios  á  la  fiesta  y  con 
láminas  grabadas  en  madera,  se  repartían  con 
profusión,  y  se  enviaban  á  los  puntos  mas  re- 
motos. Una  coleccíou  de  estos  pr  -gramas,  como 
nota  con  razón  Mr.  H.  Dinaux  seria  boy  un 
documento  del  mayor  interés  para  el  conoci- 
miento de  las  costumbres  antiguas.  Ahora  ya 
son  inútiles  estos  largos  y  minuciosos  anun- 
cios, porque  el  ardor  de  las  poblacioues  esta" 
muy  amortiguado,  y  los  que  antes  sufrían  todas 
las  molestias  de  un  largo  y  penoso  viaje  á  pie 


Digitized  by  Google 


393 


KKLME¿SES 


394 


ó  á  caballo,  quedan  boy  impasibles  á  los  sil- 
bidos de  las  locomotoras,  y  andan  con  dificul- 
tad una  quincena  de  leguas  para  gustar  de  un 
placer  casi  desdefiado. 

Desde  la  vispera,  los  alegres  relojes  de 
música,  tan  populares  eu  lodo  Flandes,  donde 
eran  casi  un  signo  de  nacionalidad,  hacían  re 
soDar  los  aires  populares  y  especiales  de  cada 
provincia,  ¡.as  compañías  de  las  milicias  ur- 
banas, las  diversas  sociedades  de  regocijos,  los 
comisionados  de  la  solemnidad,  acompañados 
de  brillantes  escoltas  vestidas  con  suntuosidad, 
«alian  á  una  determinada  distancia  de  ia  ciudad 
en  busca  de  las  diputacioues  enviadas  por  las 
ciudades  vecinas,  en  seguida  que  el  vijía. 
atento  en  su  lugar  en  la  casa  del  concejo,  les 
hacia  la  señal,  porque  no  era  un  tumulto  de 
gentes  dispersadas  y  sin  orden  el  que  concur- 
ría al  espectáculo,  sino  cuerpos  constituidos 
de  una  manera  permanente  ú  organizados  por 
la  circunstancia,  y  que  tomaban  una  parte 
activa  en  las  diversiones,  que  disfrutaban  de 
un  encargo  determinado,  y  que  eran  verda- 
deramente los  huéspedes  de  los  que  les  habian 
invitado.  Se  les  recibia  con  los  mayores  testi- 
monios de  cordialidad  y  so  les  conducía  con 
gran  pompa  á  los  alojamientos  que  se  les  te- 
man preparados.  Los  principes  mas  poderosos 
consideraba!)  como  un  honor  el  asistir  á  estas 
festivas  solemnidades.  Baudilio  presidió  lade- 
<li  ación  de  San  Pedro  eu  Lila,  rodeado  de 
todos  los  obispos  de  sus  dominios,  y  acompa- 
ñado del  rev  de  Francia  y  de  los  condes  de 
Flandes  y  de  Haiuaut.  Luis  XI  en  1464  com- 
batió con  el  rey  del  Clavicordio,  y  otro  tanto 
hizo  en  4479  el  archiduque  Maximiliano,  ade- 
más de  otros  ejemplos  óue  pronto  veremos. 

Por  último,  llegaba  el  gran  dia.  Cualquie- 
ra que  fuese  el  objeto  de  la  fiesta,  se  inaugu- 
raba con  plegarías  en  todas  las  iglesias  de  la 
ciudad,  adornadas  con  magnificencia,  y  enga- 
lanado su  esterior  con  tapices  y  con  flores. 
Magistrados,  funcionarios  de  todas  clases,  sol- 
dados, compañías,  corporaciones  y  pueblo  se 
agrupaban  á  oír  una  misa  solemne.  Venia  en 
seguida  la  «comida.»  esperada  con  tanta  an- 
siedad, y  que  era  la  esencia  de  la  fiesta,  y" 
luego  la  procesión,  los  torneos,  la  entrada 
triunfal,  etc.,  etc.,  y  para  añadir  un  nuevo 
placer  á  todos  los  anteriores,  la  feria  ilumi- 
nada resplandecía  ante  los  ojos  ávidos  de  la 
multitud,  á  cuyas  miradas  presentaban  las 
tiendas,  ó  bien  mercancías  que  procedentes 
de  todos  los  punt  >s  del  horizonte,  acumulaban 
los  objetos  mas  diversos,  ó  bien  los  frutos  de 
la  estación,  y  desde  los  alimentos  mas  comu- 
ues  y  usados  eu  los  guisotes  del  pueblo,  hasta 
las  obras  mas  buscadas  de  la  floreciente  in- 
dustria flamenca,  y  los  objetos  del  lujo  mas 
refinado  llevados  á  la  feria  desde  las  comarcas 
mas  lejanas,  mediante  un  comercio  activo  é 
inteligente.  En  las  ciudades  de  menos  impor- 
tancia, lo  mismo  que  en  los  lugares,  es  claro 
que  se  hacían  las  fiestas  con  menos  aparato. 


En  algunos  lugares  los  comisionados  de  la  4u- 
casse,  conducidos  por  sus  jefes,  llevando  su 
librea,  acudiao  á  la  misa  al  mismo  tiempo  que 
las  hijas  de  la  fiesta,  adornadas  con  un  lazo 
de  cinta  al  lado  izquierdo  del  pecho.  Después 
de  la  procesión  y  de  las  vísperas,  unos  y  otros 
esperados  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  eran  con- 
ducidos al  compasde  instrumentos  á  una  gran 
plaza,  donde  se  celebraba  un  baile  une  se 
inauguraba  con  una  danza,  en  la  que  el  bailio 
tenia  el  privilegio  de  bailar  con  la  jóven  mas 
linda  del  país. 

Pero  en  todas  partes,  lo  mismo  en  las  ricas 
ciudades  que  en  las  mas  humildes  aldeas,  ya 
se  tratase  de  espléndidas  fiestas  que  pusiesen 
en  emoción  provincias  enteras,  ya  6o  tratase 
de  la  modesta  kermesse,  en  que  no  hubiese 
mas  ruido  que  el  del  grosero  instrumento  de 
música  atormentado  por  las  desafinaciones  del 
pobre  jornalero;  el  día,  ó  por  mejor  decir,  los 
días  consagrados  á  las  diversiones  se  termina- 
ban constantemente  por  danzas  v  festines.  Los 
principes,  los  magistrados,  los  altos  v  podero- 
sos vecinos,  se  reunían  en  un  gran  banquete, 
ó  bien  en  la  casa  consistorial  o  en  la  de  uno 
de  ellos.  La  abundancia  de  las  viandas,  la 
multiplicidad  de  los  aderezos,  la  suntuosidad 
de  la  vajilla,  Ja  riqueza  del  aparato  y  el  es- 
plendor de  las  costumbres  eran  entre  las  dis- 
tintas ciudades  los  objetos  de  la  emulación  y  la 
rivalidad.  Luchaba  sobre  todo  por  causar  ma- 
yor admiración,  y  era  prueba  de  mayor  inven- 
ción de  ingenio,  de  mayor  habilidad  y  de  roas 
generosa  magnificencia,  el  ojecutardurante  el 
banquete,  representaciones  dramáticas,  esce- 
nas animadas,  sinronias,  esposiciones  raras  de 
máquinas  vastas  y  complicadas,  que  sirviesen 
de  entremés  á  los  convidados  durante  los  in- 
tervalos del  servicio  manducatorio.  «Cada  uno, 
dice  Mr.  de  Queuson,  contribuía  al  banquete 
según  sus  recursos;  y  los  gastos  conque  la  co- 
munidad habia  pagado  á  los  actores  de  la  fies- 
ta eran  sol  >  destinados  á  corresponder  á  la 
alegría  y  al  apetito  de  los  convidaJos.»  uBien 
venidos,  convidados  de  la  kermesse,  dice  la 
canción  flamenca,  ¿cuándo  os  marcháis? — 
Cuando  se  hayan  comido  los  panales  y  las 
tortas  ya  no  deberemos  quedarnos  mas  que 
una  hora.»  Mucho  mas  se  quedaban  por  cier- 
to. Algunas  veces  ocho  ó  diez  días  como  ya 
hemos  dicho.  Cuando  los  apetitos  estaban  ya 
satisfechos  ó  casi,  daban  los  músicos  la  señal 
del  baile,  que  era  inmediatamente  obede- 
cida ,  ya  fuese  dada  por  los  amúsico^»  y 
como  oficialmente  en  los  aristocráticos  salo- 
nes, ó  bien  partiese  de  la  humilde  orqnesla, 
compuesta  de  un  violin  y  un  clarinete,  ó  quizás 
solamente  de  un  rommelpod  que  la  diese  en 
el  ahumado  salón  en  que  se  celebraba  el  baile 
de  crach«t,  llamado  asi  por  el  nombre  de  una 
lámpara  de  barro  cocido  con  un  gancho  que 
servia  para  colgarla  en  la  pared.  En  aquel 
centro  del  placer,  morada  inmunda  de  la  em- 
briaguez mas  estúpida,  apeuas  permite  la  luz 
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vacilante  de  aquella  lámpara  ahumada  por  los 
vapores  del  tabaco,  á  parejas  licenciosas,  de  ac- 
titnd  poco  decente  detrás  déla  multitud,  agru- 
pada sobre  los  bancos  para  considerarlas. 

En  Flandes  y  en  Bélgica,  como  en  casi 
todas  las  demás  partes,  las  mujeres  y  las  mu- 
chachas concurren  á  estas  fiestas,  dándoles 
mayor  atractivo,  aunque  con  gran  perjuicio  de 
su  reputación.  Escuchemos  otra  ver.  la  canción 
y  nos  convenceremos:  «Si  casas  una  joven  de 
la  kermesse  necesita  que  la  adornes  mucho, 
porque  una  mujer  que  sabe  bailar  bien  es  una 
plaga  para  su  marido.»  Pero  lo  que  es  mas  de 
admirar,  y  que  se  usa  esclusivamente  en  Flan- 
des,  es  el  que  las  mujeres  y  las  jóvenes  tomen 
parte,  no  solamente  en  los  regocijos  de  tapan- 
za, sino  también  en  los  de  la  taberna.  Un 
vaso  lleno  no  espanta  á  una  buena  flamenca,  y 
hasta  dicen  que  no  se  asunta  de  una  pipa.  Es 
también  costumbre  que  las  muchachas  y  los 
jóvenes  beban  en  el  mismo  vaso  para  darse 
prueba  de  mutuo  cariño.  El  jóven  tiende  el 
vaso  á  su  mujer  ó  á  su  novia,  ésta  moja  sus 
labios  y  aquel  le  apura  de  un  trago. 

Digamos  algo  también  de  los  músicos  ó  bu- 
fones que  animan  con  sus  refranes  y  sus  gra- 
cias las  kermesses  ó  fiestas  del  Norte.  Estos 
son  descendientes  muy  degenerados,  pero  con- 
tinuadores según  Mr.  de  Coussemaher,  de  los 
escaldosdela  Escandinaviay  uminesdngers  de 
la  Alemania.  Su  instrumento  es  un  violin;  al- 
guua  vez,  aunque  muy  pocas,  un  tamboril;  y 
otras  veces,  como  hemos  visto,  el  horrible 
rommelpod;  su  teatro  es  una  silla  y  su  insig- 
nia la  constituye  algunas  escenas  mal  pintadas 
en  un  cuadro  portátil.  Algunas  veces  es 
toda  una  familia,  otras  es  una  pareja  de  ami- 
gos, los  que  van  por  las  plazas,  por  las  ferias 
y  por  los  mercados,  enseñando  sus  mercancías 
mal  impresas  en  unas  hojas  sueltas.  El  histo- 
riador Juan  Cousin  nos  refiere  que  en  1616 
una  porción  de  esta  clase,  y  que  él  llama  aporta- 
cestas»  vendian  en  Turnay  «el  retrato  de  un 
judío  (á  mi  parecer  fabuloso)  llamado  Ahas- 
veros  con  un  escrito  impreso....  yo  creo  muy 
bieo,  aña. le,  que  estoserá  una  intuición  y  as- 
tucia del  diablo  para  sembrar  el  error  en  ma- 
teria de  religión.» 

Pero  en  alto  como  en  bajo,  entre  ios  gran- 
des como  entre  los  pequeños,  finalizaba  la 
fiesta  que  tanto  había  durado,  y  entre  las 
clases  altas  también  como  en  las  inferiores 
podia  decirse  muy  bien  al  concluir  el  famoso 
romwice  flamenco:  «La  víspera,  la  víspera,  la 
víspera,  todo  va  bien;  tenemos  dinero  en 
grande.  Al  dia  siguiente  no  tenemos  bastante 
para  pan.  La  vispera,  la  víspera,  etc.  La  vis- 
pera  queremos  casarnos.  Al  dia  siguiente  ya 
nos  pesa.  La  víspera,  etc.,  etc.» 

No  necesitamos  recordar  aquí  que  muchas 
pinturas  holandesas  v  flamencas  se  reducen  á 
pintar  escenas  de  las  kermesses,  si  bien  repre- 
sentadas según  el  gusto  de  los  autores,  que  no 
siempre  se  cuidabao  de  sacrificar  á  la  belleza 


los  tristes  pormenores  de  la  realidad  tan  ape- 
tecida en  nuestros  dias.  Entre  estas  pinturas 
merecen  citarse  con  preferencia  las  de  Breu- 
ghel  el  Viejo,  las  de  Teniers,  y  sobre  todaslas 
de  Ruheis,  amigos  los  tres  de  representar  las 
fiestas  campestres.  Todo  el  mundo  conoce  la 
Fiesta  flamenca  de  Rubens,  composición  fo- 
gosa y  que  reveta  una  especie  de  lujuria  mal 
contenida,  y  que  mas  que  una  fiesta  campes- 
tre parece  la  pintura  de  una  saturnal.  Hom- 
bres, mujeres,  niños  y  hasta  viejos,  ahogados 
por  su  embriaguez,  parecen  amontonados  en 
aquel  torbellino  de  bestialidad.  Algunas  ma- 
dres que  alimentan  á  sus  pequcñuelos,  parece 
que  solamente  cumplen  su  austero  deber  para 
suministrar  al  pintor  la  ocasión  de  presentar 
á  la  vista  de  los  espectadores  el  lujo  opulento 
de  aquellas  naturalezas  flamencas.  ¡Qué  po- 
blación! ¡Qué  costumbres!  ¡Qué  depravación 
tan  prolunda!  Pero  esta  depravación  afortuna- 
damente es  al  menos  en  gran  parte  la  del  pin- 
tor, y  quizás  la  Fiesta  flamenca  de  Rubens. 
ejecutada  por  una  mano  maestra,  ha  calum- 
niado á  los  que  ha  querido  pintar.  No  es  asi 
como  las  representan  Breughel  y  Teniers.  Kl 
primero,  muy  anterior  á  Rubens.  dotado  dr» 
una  imaginación  vigorosa  y  desordenada  lle- 
vando la  alegoría  hasta  el  vértigo,  y  la  rudeza 
del  dibujo  hasta  la  barbarie,  presenta  con 
un  aspeclo  eslraño  las  escenas  del  kermesse. 
El  segundo,  espíritu  dulce  y  familiar,  tiene  en 
sus  obras  la  representación  de  un  carácter  jo- 
vial, burlón  con  finura  y  sencillamente  rústico 
que  arrebata  ñor  su  verdad,  y  nos  imagina- 
mos que  aquellas  agrestes  comidas  y  aquellas 
alegres  danzas  inocentes  ante  todo,  en  las  que 
él  mismo  quiere  mezclarse,  y  donde  le  vemos 
en  muchos  cuadros  con  su  familia,  nos  imagi- 
namos si  aquellos  lienzos  son  el  retrato  de 
las  costumbres  que  tratamos  de  describir  en 
este  trabajo. 

Hemos  dicho  antes  que  las  procesiones  son 
el  acompañamiento  obligado,  y  por  decirlo  asi 
el  elemento  esencial  de  las  kermesses  ó  du- 
rasses,  como  lo  son  también  de  casi  todas  las 
fiestas  patronales  en  todas  las  proviucias.  y 
tjoe  forman  además  el  objeto  de  muchas  aco- 
gidas con  entusiasmo.  El  pueblo  flamenco  era 
muy  apasionado  á  esta  clase  de  solemnidades. 
Habrá  pocos  países  en  que  se  encuentren 
tantos  peregrinajes  y  devociones  locales,  habrá 
pocos  en  que  sus  habitantes  hayan  sido  mas 
aficionados  á  celebrarar  con  solemnidades  re- 
ligiosas toda  clase  de  sucesos  municipales  ó 
políticos,  cuyo  recuerdo  querían  conservar.  Se 
instituían  procesiones  en  memoria  de  cual- 
quier célebre  milagro,  de  una  traslación  de 
reliquias,  de.  una  bendición  de  un  prelado; 
también  para  recordar  una  peste  ó  carestía  de  ' 
que  se  habían  librado  por  íutercesion  de  un 
santo,  para  celebrar  el  aniversario  de  una  vic- 
toria, como  la  procesión  de  Lovaiua,  creada, 
dicen,  desde  791 ,  para  celebrar  la  derrota 
de  los  normandos.  Los  jubileos  eran  también 
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ocasión  natural  de  procesiones.  Habia  algunas 
muy  célebres  á  las  que  acudía  una  numerosa 
muchedumbre  por  las  muchas  gracias  que  en 
ellas  lograban  los  piadosos  asistentes.  En  este 
número  se  contaban  además  de  otros  muchos, 
el  jubileo  del  Santísimo  Sacramento  en  Bru- 
selas, el  de  la  Santísima  Virgen  en  Alost,  el 
de  San  Macario  en  (Jante,  el  de  la  Santa  San- 
gre en  Brujas,  y  lus  de  Lovaina  y  de  Malinas. 
Kstas  grandes  ¿olemoidades  se  llamaban  en 
Flandes  ommegang.  Las  larguísimas  filas  de 
devotos,  después  de  haber  recorrido  las  calles 
de  la  ciudad,  proseguían  muchas  veces  mas 
allá  de  sus  muros,  y  visitaban  los  lugares  de 
alrededor  ó  las  ciudades  vecinas.  Las  reliquias 
de  los  santos  se  llevaban  en  cajas  ó  urnas  mag- 
níficamente adornadas;  no  eran  bastantes  las 
muchas  que  poseía  la  ciudad  en  que  se  cele- 
braba la  piadosa  conmemoración,  y  para  mul- 
tiplicar sus  místicas  influencias,  y  sus  fecun- 
da» bendiciones  se  llevaban  de  los  monasterios 
6  de  las  ciudades  de  la  comarca  aquellas  que 
eran  mas  estimadas.  Alguna  vez  se  mezclaban 
á  estas  sencillas  devociones  algunas  prácticas 
supersticiosas.  En  algunos  lugares  se  pesaban 
los  peregrinos  para  asegurarse  que  no  llevaban 
sobre  si  ningún  maleficio,  creyendo  sin  duda 
que  las  tentaciones  del  maligno  espíritu  eran 
una  carga  material;  en  otras  p.-.rtes  los  fieles 
daban  tres  veces  la  vuelta  alrededor  de  una 
iinágen,  como  hoy  todavía  se  usa  en  Breiafla. 
¿Necesitaremos  describir  aquí  aquellas  inter- 
minables procesiones,  diciendo  de  qué  ele- 
mentos se  componían?  En  primer  lugar  se 
veía  naturalmente  á  los  prelados  y  al  clero  de 
las  parroquias,  á  los  monjes  y  religiosos  de 
lodos  los  conventos,  llevando  reliquias  de  los 
santos  mas  venerados;  después  los  grandes, 
los  pequeños,  los  curiosos  de  todas  clases,  los 
magistrados,  los  cofrades  con  sus  estandartes 
y  sus  insignias,  las  compañías  del  ejercito  de 
todas  armas,  etc.  En  medio  de  aquellas  in- 
mensas filas  que  marchaban  con  lentitud,  el  so- 
nido de  los  cantos,  el  lesplandor  de  los  cirios, 
el  brillo  de  las  armas  y  el  esplendor  de  las 
vestiduras  formaban  un  "espectáculo  difícil  de 
describir,  y  mas  que  suficiente  para  conmo- 
ver á  un  pueblo  como  el  de  Flandes.  Pues 
todo  esto  no  nos  da  sino  una  idea  muy  vaga  é 
inexacta  del  esplendor  y  la  solemnidad  de  las 
procesiones  de  Bélgica  y  de  Flandes  Des- 
graciadamente ya  hemos  dieho  que  la  parte 
religiosa  de  estas  fiesta»  no  era  la  mas  consi- 
derada ni  la  esperada  con  mas  ansiedad.  A 
aquella  magnificencia  del  culto  se  juntaban 
ceremonias  semi-religiosas,  ó  mejor  dicho, 
enteramente  profanas ,  cuya  inconveniencia 
conocemos  boy  perfectamente.  Actores  impro- 
visados votidos  con  arreglo  á  su  objeto,  im- 
provisaban escenas  que  representaban  sobre 
un  carro,  sacadas  algunas  veces  de  asuntos  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  y  que  se  con- 
vertían aquellas  fiestas  religiosas  eu  completas 
mascaradas  Estas  diversiones  constituían  una 


costumbre  constante  en  aquel  Flandes  que 
vivia  en  un  Carnaval  perpétuo.  Los  ángeles, 
los  profetas,  los  apóstoles,  los  santos  y  los 
personajes  bíblicos  cubiertos  con  los  atributos 
fijados  por  la  tradición,  desempeñaban  su 
papel  sobre  teatros  ambulantes  en  medio  de 
decoraciones  y  de  máquinas  preparadas  con 
anticipación.  El  artificio  infernal,  los  perso- 
najes mitológicos,  los  tipos  consagrados  de  la 
mitología  y  de  la  historia,  no  estaban  tampoco 
escluidos.  Al  lado  de  la  Magdalena  arrodilla- 
da al  lado  de  su  místico  peñasco,  sonreía  el 
diablo  que  la  hostigaba  con  sus  impotentes 
seducciones  y  procuraba  inclinarla  al  mal  con 
sus  gestos  y  astucias  burlescas.  El  infierno, 
representado  por  la  cabeza  de  un  móostruo 
gigantesco,  abria  su  larga  garganta,  en  la  que 
he  encontraban  los  condenados  en  medio  de 
las  llamas.  Carlo-Magno  y  Roldan  con  su  ca- 
ballo, las  sibilas,  y  hasta  Mahoma  y  Don  Qui- 
jote con  su  Dulcinea  y  su  Sancho,  ballenas, 
navios  con  toda  su  tripulación  y  puestos  en 
marcha  por  un  ingenioso  artificio,  el  carro  de 
Neptuno  y  la  rueda  de  la  Fortuna,  los  locos  de 
todas  las  corporaciones,  todo  esto  tomaba  par- 
te en  aquellos  estraños  cortejos.  Si  hemos  de 
creer  al  historiador  Schayes,  estas  tumultuosas 
mascaradas,  se  hacían  ante  el  Santísimo  Sacra- 
mento en  el  siglo  XVI  y  XVII.  Mad.  Clemente 
llemery  afirma  por  el  contrario,  que  era  res- 
petuosamente escluido,  y  que  solamente  era 
conducido  en  la  procesión  del  Corpus.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera,  aquellos  devotos  de  tan 
buen  humor,  trataban  inicuamente,  aunque 
quizás  con  sinceridad,  á  los  objetos  mas  ve- 
nerandos. No  era  raro  ver,  cuando  el  clero 
se  paraba  para  cumplir  algún  piadoso  rito  re- 
ligioso, ver  á  los  cofrades  que  los  acompaña- 
ban, dejar  sus  insignias  á  la  puerta  de  una  ta- 
berna y  entrar  á  apagar  su  sed,  mientras  que 
un  cantor  rodeado  de  una  atenta  turba  cantaba 
tas  alabanzas  del  santo  patrón.  No  juzguemos, 
sin  embargo,  con  toda  la  severidad  debida, 
según  parece  á  primera  vista,  aquella  familia- 
ridad con  tas  cosas  sagradas,  tan  contraria  á 
nuestras  costumbres  y  á  nuestras  ideas.  Mada- 
ma Clemente  llemery  observa  con  razón  que 
«las  cosas  mas  sencillas  frecuentemente  dege- 
neran en  abuso  cuaudo  se  sustituye  la  malicia 
á  la  buena  le.»  En  aquellas  locuras  sencillas, 
en  las  que  la  mayor  parte  de  los  que  interve- 
nían en  ellas  estaban  animados  de  una  fé  sin- 
cera, ó  que  los  mismos  que  habían  perdido  la 
fé  la  habían  sustituido  con  una  negra  supers- 
tición, no  estaba  desarrollado  el  sentimiento 
del  ridiculo,  no  se  mezclaba  á  ellas  ninguna 
intención  critica  ni  ninguna  filosofía  desdeño- 
sa. La  mayor  parte  de  las  veces  (no  siempre) 
si  bien  se  desconocían  las  oportunidades  se  res- 
petaba la  decencia.  Aquellas  representaciones 
recordaban  tradiciones  á  las  que  se  tenia 
una  tierna  y  devola  adhesión,  si  bien  el  largo 
tiempo  trascurrido  habia  oscurecido  la  signi- 
ficación de  leyendas  sin  réplica,  y  de  incon- 
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testa  bles  dogmas.  Donde  hoy  solamente  vemos 
un»  sacrilega  tana,  veían  aquellas  poblaciones 
animada»  de  una  alegría  mezclada  de  respeto, 
y  á  veces  de  terror,  la  fiel  imágen  de  nn  mun- 
do sobrenatural  y  de  una-  historia  referida  en 
la  leyendo  sin  que  les  suscitase  ni  la  sombra 
mas*ligera<  de  duda. 

Entre  todas  las  representaciones  mas  ó 
menos  alegóricas-,  las  mas  estimables  para  los 
testigos  de  aquellas  escenas  eran  aquellas  en 
que  intervenían' figuras  do  gigantes  ó  de  dra- 
gonesv  adoptadas  en  Plandes  y  en  Bélgica, 
íasta  Hogar  á  ser  de  costumbre  nacional  en 
cierto  modo,  y  que  en  cada  parte  variaban  en 
el  modo-  de  usarías  y  hasta  en  su  denomina- 
ción. Seencuentran,  en  efecto,  símbolos  aná- 
logos, desde  los  mas  remotos  tiempos,  y  entre 
los  pueblos  mas  diversos,  lo  cual  no  permite 
dudar  que  se  han  referido  á  creencias  gene- 
rales de  la-  humanidad.  Habia  gigantes  entre 
los  egipcios.  Los  romanos  los  paseaban  en  sus 
fiestas,  y  se  siguió  esta  costumbre  entre  los 
árabes  y  I»  s  escandinavos,  antepasados  inme- 
diatos de  nuestros*  pueblos  del  Norte.  La  tra- 
dición no1  parece  que  se  perdió  nunca,  pero 
aunque  asi  fuese  hubieran  bastado  á  desper- 
tarla; la  Biblia  que  los  menciona,  y  los  libros 
de  caballería,  en  los  que  abnndan  de  una  ma- 
nera prodigiosa.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
los  dragones,  que  han  sido  siempre  objetos  de 
creenoia  universal.  Pero  quizás  en  ninguna 
parte  observamos  estas  personificaciones  mis- 
teriosas en  mayor  número  que  en  las  provin- 
cias  del  Norte,  y  sobre  todo  su  recuerdo  no 
se  conservó  en  parte  alguna  con  mayor  obsti- 
*  nación.  Los  gigantes  de  Flandes  y  de  Bélgica 
consisten  en  una  armadura  de  mimbres  de 
25  ó  30  piés  de  altura,  terminada  por  una  ca- 
bera de  madera  y  cubiertos  con  un  traje  que 
cambia  con  el  tiempo,  siguiendo  la  costum- 
bre de  las  edades  sucesivas.  Como  á  los  dra- 
gones seles  llama  también  representaciones 
Foshoinbres  espontáneamente  se  colocan  debajo 
de  aqnel  enorme  en\oltorio  y  pasean  por  las 
calles  estos  emblemas  siempre  aplaudidos.  No 
tenemos  ningún  documento  que  nos  indique 
su  uso  en  las  procesiones  anteriores  al  siglo  XV, 
pero  es  indudable  que  se  remontan  á  épocas 
mucho  mas  antiguas.  Las  fechas  de  los  prime- 
ros testigos  bastan  además,  para  combatir  la 
opinión  de  los  que  atribuyen  so  introducción 
en  Flandes  al  emperador  Lirios  V,  y  que  dan 
por  motivo  para  ello,  su  deseo  de  abrir  de  este 
¡nodo  una  salida  al  turbulento  ardor  de  las 
poblaciones,  ó  al  proyecto  de  aumentar  sus 
caudales  y  activa  i  su  influencia  sacando  parti 
do  de  las  ridiculeces  do  las  ciudades.  Sin  em 
bargo,  lo  mas  razonable  de  creer  es  que  la 
ocupación  española  modificó  notablemente  las 
marchas-  de  estos  respetables  personajes,  y 
que  las  tradiciones  árabes,  todavía  vivas  en  la 
Península  ibérica,  influyeron  sobre  tas  tradi- 
ciones germánicas  y  los  recuerdos  caballeres- 
cos Se  ha  discutido  mucho  sobre  el  carácter 
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favorable  ú  hostil  qne  debe  atribuirse  á  estos 
emblemas.  Parece  cierto  que  ambas  opiniones 
tienen  igual  fundamento.  En  cuanto  a  los  gi- 
bantes, tanto  podían  representar  el  recuerdo 
borrado  de  bienhechores  ó  libertadores,  de 
antepasados  cuya  memoria  estaba  olvidada, 
como  un  tirano  cuyo  odio  se  habia  perpetua- 
do, ó  un  enemigo  vencido,  ó  un  opresor  cuya 
memoria  proseguía.  Los  dragones  también 
eran  susceptibles  de  doble  interpretación.  Se- 
gún una  opinión  ingeniosa  de  Mr.  Jules  de 
saint-Genais,  los  pueblos  germánicos  veían  en 
ellos  el  emblema  de  la  vigilancia,  de  la  pers- 
picacia y  de  la  fuerza.  Representando  estas 
ideas  es  como  se  veían  colocados  en  el  caso 
de  los  caballeros,  coronando  los  edificios  y 
adornando  su  arquitectura.  La  Biblia,  y  des- 
pués el  cristianismo,  fundan  en  ellos  la  espre- 
sion  material  del  mal,  principalmente  del  mal 
moral,  como  la  desobediencia,  la  herejía,  la 
revolución;  tomaban  también  la  forma  de  un 
dragón  para  representar  los  males  físicos, 
como  la  guerra,  el  hambre,  la  epidemia  ú  otro 
desastre  de  este  género.  Es  muy  decr««er  que 
con  esta  significación  se  les  mezclaba  en  las 
procesiones  de  que  venimos  hablando.  Habia 
muy  pocas  ciudades  flamencas  que  no  tuvie- 
sen su  gigante  y  su  dragón,  siendo  entre  los 
primeros  uno  ómas  los  predilectos;  hasta  los 
pueblos  de  menor  importancia  se  permitían 
este  lujo  patriótico.  Eu  la  Plandes  francesa 
eran  los  gigantes  Phinaer  y  Lyderico,  los  cua- 
tro hijos  de  Aimon,  y  alguna  vez  Juana  Mai- 
lotte  en  Lila,  el  Reuze  ó  Papa  Reuze  (en  fla- 
menco óiganle)  con  su  mujer  y  su  hijo  Cupido 
en  Dunkerque;  Gayant,  el  mas  celebre  de 
todos  en  Dooai,  rodeado  de  su  familia;  otros 
también  habia  en  Cassel,  Hazebrouk  ó  eo 
Cambray  y  en  Maubeuge,  donde  no  se  presen- 
taban sino  momentáneamente.  Wasraes  re- 
cordará siempre  el  que  vencióGelles  deChio, 
y  Mons  no  ha  olvidado  nunca  á  su  Doudon,  si 
bien  estas  tradiciones  en  la  antigüedad  debie- 
ron ser  en  mucho  mas  número  que  en  la  época 
presente,  puesto  que  se  encuentra  el  recuerdo 
♦leí  dragón  en  los  nombres  de  todas  las  ciuda- 
des, ó  por  lo  menos  encerrado  eo  una  de  sus 
silabas,  drack,  lym,  lim  ó  worm. 

Las  grandes  procesiones  flamencas,  como 
todas  las  instituciones  humanas,  sufrieron  la 
influencia  de  los  tiempos  y  de  las  ideas.  Los 
españoles  llevaron  á  ellas  el  brillo,  la  pompa 
y  la  fastuosa  devoción;  después,  á  medida  (jne 
las  ideas  se  iban  espiritualizando,  por  decirlo 
así,  y  que  se  introducía  mas  decoro  en  ¡as  cos- 
tumbres de  la  vida,  parecieron  muy  groseras 
aquellas  representaciones  sencillas  verifica- 
das sobre  carros,  y  con  la  ayuda  de  decoracio- 
nes y  máquinas  complicadas,  y  se  las  sustituyó 
con  los  carros  triunlales,  en  los  que  los  perso- 
najes dispuestos  con  mayor  habilidad,  espre- 
saban sus  alegorías  religiosas  ó  morales,  de 
una  manera  mas  correcta,  pero  mucho  mas 
fría  y  menos  conmovedora.  La  pretensión  n- 
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losófica  reemplazó  á  la  vida  vulgar  que  se 
marchó,  y  aquellos  programas  pomposos  diri- 
gidos por  los  sábios,  cesaron  ya  de  inspirarse 
en  las  creencias  y  los  recuerdos  del  pueblo. 
Principalmente  los  jesuítas  fueron  los  autores 
de  esta  reforma,  y  si  algunos  carros  antiguos 
resistieron  la  influencia  de  sos  eruditas  ima- 
ginaciones durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  ya 
muy  reducidos  en  cifra,  quedaron  paja  detrás 
de  la  comitiva.  Eo  el  siglo  XVI  iban  cuarenta 
carros  en  la  procesión  de  Valenciennes,  en  el 
siglo  XVII  ya  habian  sido  reemplazados  por 
cinco,  ó  á  lo  mas  seis  carros  triunfales.  Por  su 
parte  los  espíritus  delicados  estaban  cada  vez 
mas  disgustados  de  las  escenas  tumultuosas  y 
estrafias  representaciones  que  acompañaban 
aquellas  ceremonias  consagradas  á  la  religión, 
ó  por  lo  menos  ¿aquellas  en  que  sus  re- 
presentantes tomaban  parte.  Hacia  fines  del 
siglo  XVI  y  principios  del  siglo  XVII  cayeron 
en  desuso  muchas  de  aquellas  solemnidades. 
No  se  adaptaban  á  las  nuevas  costumbres  de 
las  clases  elevadas,  que  eran  las  únicas  que 
podiao  sostener  su  esplendor.  Los  obispos  ful- 
minaron sus  anatemas  contra  unas  fiestas  que 
en  su  origen  pudieron  muy  bien  ser  inocen- 
tes, pero  que  el  abuso  las  había  hecho  hasta 
implas.  Suprimieron  gran  número  de  ellas  y 
reformaron  las  demás,  disminuyeron  su  dura- 
ción y  separaron  con  cuidado  los  accesorios 
burlescos  que  quedaban  todavía  muy  queri- 
dos de  las  poblaciones  para  abandonados  por 
entero;  pero  que  desde  entonces  tuvieron  que 
considerarse  aparte,  y  formaron  diversiones 
especiales  y  completamente  civiles,  de  las  que 
tendremos  todavía  ocasión  de  decir  algo  mas 
adelante.  Algunas  veces  los  magistrados  fueron 
los  primeros  en  escitar  á  semejantes  tra^for- 
maciooes  que  se  hacían  completamente  indis- 
pensables, poniéndose  de  acuerdo  unos  con 
otros,  algunas  veces  intérpretes  obstinados  de 
la  voluntad  del  pueblo  trataron  de  resistir  á  las 
órdenes  de  la  autoridad  eclesiástica,  como 
el  magistrado  de  Dunkerque  á  mitad  del 
siglo  XVIII,  pero  estas  tentativas  fueron  inú- 
tiles y  el  espíritu  de  la  época  se  hizo  obede- 
cer. Hoy  todavía  en  la  b  landos  francesa  y  en 
Bélgica,  algunas  grandes  procesiones  celebra- 
das con  ocasión  de  algún  jubileo,  ó  por  otro 
motivo  extraordinario,  atraen  todavía  una  nu- 
merosa concurrencia,  ávida  siempre  de  estos 
espectáculos,  pero  aunque  todavía  pueda  no- 
tarse en  ellas  algún  vestigio  del  espíritu  fla- 
menco, dispuesto  siempre  á  poner  en  acción 
y  á  dramatizar  en  cierto  modo  los  sentimien- 
tos que  le  agitan  y  apasionan,  no  se  encuentra 
nada  que  no  sea  conforme  á  la  sautidad  del 
culto  y  á  la  dignidad  de  la  ceremonia  Volva- 
mos á  lo  pasado. 

Uno  de  los  intermedios  mas  calorosamente 
aplaudidos  en  las  fiestas  de  Flandes,  eran  las 
representaciones  dramáticas  por  las  cuales  han 
sido  siempre  muy  apasionadas  las  poblaciones 
del  Norte  hasta  en  Finlandia  y  eo  Suecia. 
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Sobre  teatros  dispuestos  al  aire  libre  en 
las  calles,  travesías  ó  en  la  plaza  pública,  tra- 
bajaban voluntariamente  algunos  actores  du- 
rante el  desfile  de  la  procesión  ó  el  del  acom- 
pañamiento de  principe  en  su  entrada,  etc., 
representando  dramas  litúrgicos  satíneos  ó 
burlescos.  Algunas  veces  pronunciaban  loas 
recitadas  por  personajes  alegóricos  ó  escenas 
dialogadas  con  una  inespenencia  sencilla,  y 
casi  siempre  lo  que  representaban  era  escenas 
mímicas  espuestas  con  gran  lujo  de  accesorios, 
de  máquinas  y  de  decoraciones,  con  una  ver- 
dad maravillosa,  generalmente  sacadas  de  las 
historias  bíblicas  que  escitaban  la  devoción  de 
los  fieles,  de  las  historias  de  los  santos  márti- 
res en  las  que  los  suplicios  mas  espantosos 
propiamente  representados  les  hacia  temblar 
de  horror,  sin  que  haya  faltado  el  ejemplo  de 
que  corriese  alguna  vez  la  sangre  de  algún 
malhechor  sentenciado  y  reservado  para  seme- 
jantes ocasiones.  Los  comediantes  que  subían 
sobre  los  tablados  improvisados  se  reclutaban 
por  todas  parles  de  la  población.  Los  cofrades 
ó  ghíldes,  las  corporaciones  de  artesanos  y 
hasta  el  mismo  clero  suministraba  su  contin- 
gente. Un  documento  manuscrito  citado  por 
Mad.  Clement-Hemery  nos  ensena  que  todavía 
en  1 526  los  canónigos  de  San  Pedro  de  Lille 
acompañados  de  algunos  jóvenes  vicarios  y  con 
el  postro  cubierto  de  máscara,  representaban 
en  la  plaza  pública.  Aleuuas  sociedades  de  ac- 
tores so  formaban  voluntariamente  á  fin  de 
representar  en  ocasiones  determinadas.  Pero 
los  agentes  mas  activos  y  perseverantes  de 
aquel  movimiento  dramático  y  literario  deben 
buscarse  entre  las  asociaciones  poéticas  y  re- 
ligiosas á  la  vez,  aue  han  ejercido  una  noble 
influencia  en  la  cultura  de  los  espíritus  de  los 
habitantes  del  Norte,  donde  se  remontan  álos 
tiempos  mas  remotos,  y  que  teniendo  su  ori- 
gen en  cofradías  devotas,  se  convirtieron  des- 
pués en  sociedades  de  sabios.  En  el  Mediodía 
y  por  el  lado  del  Artois  se  las  llamó  polino- 
dias  y  penys,  déla  palabra  latina  podium,  es- 
trado ó  tribuna  donde  se  colocaban,  según  el 
diccionario  de  Trevoux,  los  cónsules  y  los  em- 
peradores eñ  los  teatros  romanos.  Mas  hácia 
el  Norte  se  las  llamó  cámaras  retóricas,  en 
flamenco  rederyke  kamers.  Primero  se  esta- 
blecieron para  abrir  certámenes  y  juzgar  los 
concursos  de  poesías  en  honor  de  la  Virgen. 
La  primera  de  estas  cofradías  parece  que  fué 
la  de  Nuestra  Señora  de  Puy  instituida  en 
Valenciennes,  donde  se  encontraban  ya  seña- 
les de  su  existencia  en  el  año  4229,  y  donde 
probablemente  existia  á  fines  del  siglo  XII, 
anterior  según  Mr.  Hecart  y  otros  muchos  es- 
critores á  la  fundación  de  los  Juegos  florales 
de  Tolosa,  y  mucho  mas  antigua  si  seguimos 
la  opinión  de  Mad.  Clement-Hemery,  que  nos 
la  hace  remontar  á  una  altura  considerable, 
puesto  que  el  cronógramo  que  nos  cita  de  la 
cámara  de  retórica  de  Santa  Catalina  de  Alost, 
nos  la  muestra  constituida  en  el  año  14  07. 
T.   111.  2b 
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Sea  de  esto  lo  que  quiera,  estas  asociaciones 
poéticas  se  multiplicaron  con  estraordinaria 
rapidez.  En  4497,  cincuenta  y  dos  de  estas 
cámaras  asistieron  á  un  mismo  concurso.  Cada 
ciudad  contaba  una  por  lo  menos,  y  se  encon- 
traban también  en  las  villas  medianas  y  en  los 
pueblos  grandes.  En  Douai  se  establecieron 
muchas,  además  de  cuatro  compañías  de  ac- 
tores; también  en  Lila,  Cambray  y  Turnay; 
Gante  poseia  cuatro,  dos  Amberes,  tres  Bru- 
selas, además  de  las  compañías  de  actores  de 
los  arrabales,  y  cinco  Dunkerque.  Estas  socie- 
dades, según  hemos  indicado,  distribuían  pre- 
mios á  los  mejores  versos  que  se  componían 
en  honor  de  la  Virgen.  Al  vencedor  se  le  ofre- 
cía una  corona  de  plata,  medallas,  etc.  Algu- 
nas veces  recibía  privilegios  de  mas  valor.  En 
Douai,  por  ejemplo,  el  afortunado  poeta  que 
por  espacio  de  tres  años  seguidos  era  corona- 
do, quedaba  libre  de  los  impuestos.  Además 
de  las  piezas  poéticas,  las  cámaras  de  retorica 
componían  también  y  representaban  ante  el 
pueblo,  ya  lo  hemos  dicho,  piezas  religiosas, 
políticas  y  hasta  satíricas,  y  es  muy  de  creer 
que  no  eran  agenas  á  las  circunstancias  del 
tiempo,  y  que  mas  de  una  vez  servían  de  in- 
térpretes á  las  pasiones  que  se  agitaban  en 
su  rededor. 

Con  sus  farsas  y  sus  bufonadas  escitaban  las 
rivalidades  de  las  villas,  y  muchas  veces  las 
cuestiones  que  en  ellas  se  proponían  tenían 
una  relación  muy  directa  con  los  hechos  con- 
temporáneos. Vemos,  por  ejemplo,  á  los  de 
Turnay,  poner  en  escena  á  Cárlos  el  Temera- 
rio que  los  tenia  sitiados.  Una  cámara  de  re- 
tóricos representó  una  tragedia  titulada:  «La 
traición  hecha  á  la  reina  de  Escocia  por  la 
reina  de  Inglaterra,»  y  en  4  434 ,  poco  después 
de  concluida  la  paz  de  Arras,  los  retóricos  de 
esta  ciudad  propusieron  esta  cuestión:  ¿porqué 
tarda  tanto  en  llegar  la  paz  tan  vivamente  de- 
seada? Por  eso  el  historiador  Cousin  pudo 
muy  bien  decir  hablando  de  los  retóricos: 
«farsas  ó  fábulas  representadas  en  rimas  vul- 
gares, sobre  tablados,  con  gran  contento  y 
afluencia  del  pueblo:  en  dichas  retóricas  se 
cometían  grandes  abusos,  puesto  que  se  trata- 
ba en  ellas  á  presencia  del  pueblo  indiscreto 
é  ignorante  (y  muchas  veces  á  manera  de  risa 

Ír  de  burla)  de  los  puntos  de  la  religión  y  de 
os  asuntos  del  Estado,  de  los  principes  y  de 
los  repúblicos,  lo  que  daba  por  resultado  el 
desprecio  de  las  cosas  santas  de  los  buenos 
principes.» 

Las  cámaras  de  retórica  han  dejado  hoy 
de  existir,  ó  como  hemos  dicho  se  han  con- 
vertido en  sociedades  eruditas,  pero  las  pro- 
vincias flamencas  nada  han  perdido  de  su  an- 
tigua aGcion  á  las  representaciones  dramáti- 
cas, y  las  compañías  de  actores  logran  hoy, 
como  antes,  un  éxito  muy  favorable.  Hace 
todavía  muy  poco  tiempo  que  se  podían  ver 
en  Flandes  las  representaciones  de  dramas  li- 
túrgicos, muy  diferentes  sin  duda  de  los  de 


siglos  pasados,  pero  concebidos  con  el  mismo 
espíritu.  Apenas  hace  veinte  años  que  se  re- 
presentó en  Bourbourg  la  Pasión,  y  en  4835, 
4  839  y  4  849,  se  repesen tó  también  en  Honds- 
choote  el  Nacimiento  de  Jesucristo.  El  mismo 
objeto  sirvió  de  asunto  á  los  pequeños  dramas 
representados  en  Dunkerque  hace  algunos 
años  con  el  nombre  de  Tknbbelje,  que  mon- 
señor el  abad  Caroel  llama  pastorales  dramá- 
ticas. En  el  año  VI  de  la  república  francesa, 
la  sociedad  del  pueblo  de  Steenwoorde  abrió 
un  concurso  al  que  asistieron  las  sociedades 
dramáticas  de  Cassel,  Hazebrouck,  Berques, 
donde  habia  dos,  Hezzcele,  Courtray  y  las  dos 
compañías  de  Jumes.  Las  representaciones 
eran  seguidas  de  un  bajle  público,  y  mientras 
los  concurrentes  se  disputaban  el  premio  de  la 
tragedia  y  de  la  coroedyi  «tres  actores  de 
Steenwoorde,  nos  dice  Mr.  Bottin,  anotaban 
las  faltas  de  pronunciación.»  En  4804  nos 
dice  á  su  vez  Mr.  Dieudonne,  entonces  pre- 
fecto del  departamento,  que  cuatro  socieda- 
des de  actores  hicieron  una  escursion  á  Lila, 
y  que  eran  a  los  comediantes  de  Turcoin, 
de  Roubo  (Roubaix),  de  Wacqua  (Wasque- 
halj,  y  de  Waterlóo  fWatrelos).»  Repre- 
sentaban sus  farsas  en  el  lenguaje  del  pueblo 
y  obtenían  tanto  éxito  como  los  del  gran  tea- 
tro que  hablaban  en  otro  lenguaje  poco  mas 
ó  menos  correcto.  «Persuadido,  nos  dice  el 
mismo  prefecto  con  una  sencillez  llena  de 
la  mayor  confianza,  de  que  la  autoridad  no 
debe  autorizar  ni  protejer  los  espectáculos  sino 
cuando  son  escuela  del  buen  gusto  y  de  mora- 
lidad ,  he  prohibido  á  los  comediantes  de 
Tourcoing  y  de  Roubaix  el  continuar  sus  re- 

Sresentaciones.»  No  hay  mas  que  una  pequeña 
ifícultad,  que  es  que  el  gusto  cambia,  y  que 
el  gusto  oficial  no  es  esencialmente  el  mejor. 

Si  las  procesiones  y  las  representaciones 
personales  en  unión  de  los  banquetes,  compo- 
nían los  atractivos  principales  de  las  fiestas 
flamencas,  no  eran  exclusivamente  los  que  ha- 
cían todo  el  gasto,  sino  que  so  unían  también 
otras  diversiones,  que  unidas  á  las  anteriores, 
producían  el  regocijo  general.  Entre  las  mas 
notables  no  podemos  dispensarnos  de  dar  una 
idea  de  algunas  distracciones  semimili tares 
como  el  tiro  del  arco,  de  la  ballesta,  del  arca- 
buz; algunos  ejercicios  gimnásticos  como  el 
juego  de  pelota,  del  vellón,  etc.,  y  por  último 
y  sobre  todo  de  los  singulares  combates  de 
pájaros,  costumbre  completamente  especial  de 
las  provincias  flamencas. 

Cuando  el  arco  y  la  ballesta  dejaron  de  ser 
armas  de  guerra,  las  compañías  de  arqueros  y 
de  ballesteros  conservaron  su  organización 
convirtiéndose  en  reuniones  de  placer,  en 
pequeños  centros  de  confraternidad,  en  pe- 
queñas fuerzas  políticas,  en  el  circulo  de  la 
vida  municipal  en  aquella  época  en  que  el  es- 
píritu de  asociación  tenia  tanta  preponderan- 
cia, y  por  último,  en  útiles  medios  para 
la  fuerza  y  la  destreza  de  los  aldí 
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en  general  de  todas  las  poblaciones  qne  nece- 
sitaban usar  de  ellas  con  bastante  frecuencia 
para  defender  sus  libertades  y  sus  privilegios. 
Estas  compañías  eran  conocidas  bajo  el  nom- 
bre de  Ghildes,  ó  de  juramentos  con  motivo 
del  que  prestaba  cada  uno  de  sus  miembros, 
de  cofrades,  de  arqueros  jurados  ó  de  arque- 
ros hereditarios,  se  constituían  con  el  mayor 
cuidado,  tenían  sus  asambleas,  sus  tradiciones 
y  sus  espíritus  de  asociación;  nombraban  sus 
oficiales,  condestables,  tenientes,  porta-insig- 
nias, y  hasta  su  rey,  que  debia  su  dignidad  á 
su  destreza.  Celebraban  en  su  seno  sus  juegos 
especiales,  é  invitados  por  las  magistraturas, 
asistian  á  las  kermesses  ó  ducasses  de  la  pro- 
vincia, y  reunían  certámenes  en  épocas  so- 
lemnes, y  concursos  en  los  que  se  reunían  en 
gran  número.  En  4498,  los  ballesteros  de 
Gante,  habieudo  mandado  publicar  sus  juegos, 
acudiéronlas  compañías  de  Amberes  en  núme- 
ro de  4 ,850;  600  de  entre  ellos  iban  á  caballo 
y  conducían  detrás  de  ellos  400  carros.  Bru- 
selas, teatro  de  otro  espectáculo  parecido,  vió 
llegar  á  sus  muros  treinta  y  seis  compañías  de 
fuera  de  la  ciudad.  Estos  dos  ejemplos  bastan 
para  manifestar  la  influencia  mas  que  consi- 
derable que  ejercerían  sobre  la  vida  social  de 
aquellos  tiempos,  estas  simples  diversiones.  El 
tiro  vertical,  el  tiro  al  pájaro  y  á  la  estaca 
estaba  mas  generalmente  adoptado  en  Hai- 
naud,  Flandes  y  Brabante.  El  tiro  horizon- 
tal tiro  á  ta  cuna,  se  había  estendido  en  el 
Mediodía,  y  era  el  mas  usado  en  Cambresis.  en 
Artois  y  en  Picardía.  En  estas  luchas  se  dis- 
tribuía a  premios ,  no  solamente  á  los  mas 
diestros,  sino  á  los  que  lo  merecerían  de  otras 
muchas  maneras.  Se  nos  habla,  á  propósito  de 
una  fiesta  celebrada  en  Malinas  en  1534,  del 
premio  de  buen  tino,  del  de  la  fiesta  de  pól- 
vora, y  del  de  comedia.  Estos  premios  consis- 
tían en  unos  pájaros  ú  otras  piezas  de  plata, 
en  vasos,  cobertores,  relojes,  a  veces  en  unas 
piezas  de  tejido,  como  algunos  pañuelos  y  otros 
mil  objetos  variados,  tos  personajes  mas  ele- 
vados no  se  desdeñaban  de  tomar  parte  en 
estas  diversiones.  Se  les  ofrecía  la  primera 
flecha,  y  mas  de  uno  ganó,  no  sin  merecerlo, 
el  pájaro  de  plata  y  el  titulo  de  rey.  La  prin- 
cesa María,  gobernadora  de  losPaises  Bajos  y 
reina  de  los  arcabuceros  en  Bruselas,  condujo 
cincuenta  y  una  compañías  á  la  fiesta  que  ce- 
lebraban en  Ambares.  En  4564  y  4565,  en  la 
misma  ciudad  de  Bruselas,  Guillermo  de 
Nassau  ganó  el  pájaro  y  fué  proclamado  rey. 
1.a  misma  inocente  corona  recibió  don  Juan 
de  Austria  en  Lovaina  en  4577.  Por  último, 
todavía  dicen  que  se  conserva  con  respeto  en 
el  palacio  de)  Ermitaño,  cerca  de  Conde,  entre 
una  familia  de  un  antiguo  señor  de  la  casa  de 
Ooy,  el  pájaro  de  plata  que  fué  un  día  para 
aquel  señor  el  símbolo  del  reino  del  arco.  Los 
flamencos  de  la  actualidad  no  han  olvidado  del 
lodo  los  varoniles  ejercicios  de  sus  abuelos, 
pero  no  es  en  las  mismas  clases  de  la 
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donde  se  encuentra  esta  costumbre,  atenuada 
en  gran  manera  con  el  tiempo  y  la  costumbre. 
Solamente  por  asistir  á  las  mas  solemnes  ker- 
messes consienten  todavía  las  compañías  de 
arqueros  el  andar  algunas  leguas.  Sin  embar- 
go, dichas  compañías  representaban  aun  á 
principios  de  este  siglo  un  personal  respetable 
que  atestigua  su  fidelidad  perseverante  á  las 
antiguas  tradiciones;  en  4806,  Mr.  Bottin con- 
taba en  el  departamento  del  Norte  4  46  com- 
pañías de  ballesteros  y  4 ,633  socios  estendi- 
dos por  67  comunidades;  483  de  arqueros, 
constituidas  en  4  20  comunidades,  y  que  reu- 
nían 5,4  04  asociados;  28  de  arcabuceros,  cuyos 
miembros  en  número  de  4 ,568,  pertenecían  ¿ 
19  comuuidades,  y  tiene  buen  cuidado  de  se- 
ñalar que  estos  números ,  no  enteramente 
exactos,  no  llegan  todavía  á  la  realidad. 

El  juego  de  pelota  pasaba  por  ser  el  juego 
favorito  ae  lus  habitantes  de  Hainaud.  Esta 
provincia  era  su  suelo  clásico,  dice  Mr.  A.Di- 
naux.  De  allí  procedía  la  jóven  Margo t  que. 
en  1429  fué  á  París,  poniendo  el  juego  en 
moda  y  logrando  cierta  celebridad.  Sin  embar- 
go, se  había  esteodido  también  rápidamente 
en  todas  las  demás  provincias.  Los  personajes 
mas  ilustres  jugaban  á  la  pelota,  y  el  duque 
de  Borgofia  consideraba  este  juego  como  su 
placer  favorito.  Los  jugadores  de  pelota,  como 
los  tiradores  de  arco  y  de  ballesta,  luchaban 
entro  sí  en  las  fiestas  públicas,  y  ganaban  en 
ellas  pelotas  de  plata,  que  muchas  vepes  dedi- 
caban á  las  iglesias  donde  eran  conducidas  so- 
lemnemente escoltadas  y  acompañadas  de  mú- 
sicas. El  vencedor  hacia  cantar  un  Te-Deum 
en  honor  de  su  triunfo  como  por  una  gran 
victoria.  Se  encuentra  también  en  Bélgica  una 
diversión  menos  noble  y  singular  y  poco  mas 
ó  menos  especial  de  aquella  provincia,  habla- 
mos de  los  concursos  de  gesticulación.  Basta 
también  notar  al  paso  otras  diversiones  mas 
groseras,  hasta  crueles  algunas,  como  el  mástil 
horizontal  sobre  el  agua,  la  corrida  de  burros, 
la  de  costales,  la  cola  de  cerdo  jabonada,  que 
quizás  no  se  introdujeron  en  el  Norte  hasta 
una  época  muy  moderna.  Bottin  cuenta  que 
en  el  año  XI  de  la  república,  en  Steenvoorae, 
al  día  siguiente  de  la  dtteasse ,  las  mujeres  de 
los  asociados  de  las  compañías  de  arcabuceros 
ensayaron  su  agilidad  en  un  odioso  asalto  de 
la  última  clase  dicha.  La  mas  hábil  fué  nom- 
brada doyenne,  y  la  incorruptible  historia  ha 
conservado  su  nombre.  Fue  la  mujer  de  un 
negociante  llamado  S.  J.  Bernast.  En  aquel 
mismo  año,  en  Kollem,  las  mujeresy  las  bijas 
mejor  avenidas  emprendieron  una  partida  de 
tiro  al  arco,  y  ganaron  tortas  y  pasteles.  Tal 
era  la  pasión  de  los  flamencos  por  esta  clase 
de  diversiones,  que  los  mismos  niños  de  diez 
y  de  doce  años  organizaban  entre  si  partidas 
de  pelota,  de  arco  óde  ballesta,  y  preparaban, 
á  pesar  de  su  corta  edad,  reclutas  numerosos 
á  fas  grandes  compañías,  en  las  que  se  distin- 
guían sus  padres. 
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Era  un  juego  cruel  el  de  los  combates  de 
pájaros,  que  según  creemos  apenas  se  encuen- 
tra usado  sino  en  las  provincias  del  Norte.  Bo- 
ttin  nos  da  interesantes  pormenores  acerca  de 
estos  asaltos,  que  se  conocen  sobre  todo,  según 
nos  dice,  en  las  cercanías  de  Arras  y  de  Douai. 
Los  pajarillos  eran  cogidos  en  los  nidos,  y  en- 
tonces lo»  llamaban  pinson*  ó  patelots;  en  te- 
niendo uno  ó  dos  aílos  ya  los  buscaban  con 
menos  interés.  Se  les  atrae  mediante  otros 
pinsons  cautivos.  Se  Iss  ciega  antes  de  ense- 
narlos y  bastan  cuatro  ó  cinco  años  para  que 
estén  en  estado  de  sostener  aquellos  certáme- 
nes de  canto  ó  de  poser,  según  el  lenguaje  del 
pafs.  Generalmente  entre  abril  y  jumo  se  ve- 
rifican estas  luchas  melodiosas.  Las  tristes 
victimas  de  este  juego  bárbaro  se  preparan  en 
la  oscuridad  y  la  soledad. 

Todas  las  condiciones  de  los  asaltos,  que 
duran  cerca  de  una  hora  se  arreglan  con  el 
mayor  cuidado,  y  mientras  que  al  aire  libre 
en  un  campo  tranquilo  y  silencioso,  al  pié  de 
un  muro  que  mira  al  Occidente,  los  pájaros 
dentro  de  sus  jaulas  colocados  en  el  lugar  míe 
les  ha  cabido  en  suerte,  dispersan  al  aire  liore 
sus  sonidos  melodiosos;  varios  hombres  en 
guardia  establecen  un  bloqueo  severo  alrede- 
dor de  los  combatientes,  echando  fuera  á  los 
pájaros  voladores,  es  decir,  á  los  pájaros  libres 
cuya  voz  salvaje  perjudicaría  sus  conciertos. 
La  victoria  pertenece  al  que  en  el  tiempo  fija- 
do, canta  una  canción  terminada  mayor  nú- 
mero de  veces.  Los  buenos  cantores  son  es- 
casos y  de  un  precio  sumamente  elevado.  Han 
solido  venderse  hasta  á  400  francos.  En  Ar- 
manliers  en  18H  un  pájaro  llevado  de  Ipres, 
repitió  la  canción  hasta  setecientas  setenta  y 
dos  veces  en  una  hora,  y  un  grupo  de  cuatro 
pájaros  de  la  misma  ciudad  la  cantaron  dos  mil 
cuatrocientas  cincuenta  y  seis  veces. 

Procesiones  solemnísimas  con  inmenso 
acompañamiento  de  gentes  con  lucidos  trajes 
y  disfraces  caprichosos,  con  sus  tradicionales 
gigantes  y  sus  correspondientes  dragones;  con 
sus  carros  cargados  ac  personajes,  especie  de 
tablados  ambulantes  que  se  mezclaban  á  la 
muchedumbre,  justas  y  torneos  caballerescos, 
asaltos  guerreros  del  arco,  el  arcabuz  y  la  ba- 
llesta, juegos  de  pelota,  concursos  músicos  de 
pájaros,  y  sobre  todo  abundantes  festines  y 
animados  bailes,  tales  eran  los  elementos  que 
se  veían  reaparecer  en  todas  las  fiestas  de  las 
provincias  flamencas. 

Estas  fiestas,  gracias  á  la  época  y  al  deseo 
del  placer  estaban  multiplicadas  hasta  lo  infi- 
nito. Las  habia  en  las  solemnidades  y  regoci- 
jos públicos  á  las  que  estaba  convidada  la  mul- 
titud; habia  también  los  «dias  de  solaz»  esco- 
gidos por  cualquiera  asociación  de  trabajo  de 
regocijo;  y  había  también  las  fiestas  de  familia 
celebradas  alrededor  de  la  mesa  y  cerca  del 
hogar  doméstico.  La  religión  tenia  las  suyas 
además  de  las  kermesses  ó  dacasses,  los  pe- 
regrinajes, los  jubileos  y  las  de  aquellos  dias 


consagrados  á  la  piedad  en  todo  el  orbe  cris- 
tiano que  los  habitantes  del  Norte  solemniza- 
ban algunas  veces  por  ritos  que  les  eran  pro- 
pios, y  que  su  carácter  festivo  unido  á  su  devo- 
ción sincera,  sabia  siempre  trasformar  en  dias 
de  júbilo  y  de  recreo.  Las  fiestas  de  grandes 
tragos  eran,  como  dice  Mad.  Cleracnt-Hemery, 
las  solemnidades  de  Navidad  y  del  dia  de 
Reyes,  en  las  que  no  habia  cuidado  de  que  ol- 
vidasen las  farsas  groseras  de  los  Locos,  de  los 
Inocentes,  etc.,  la  del  Domingo  de  Ramos,  los 
dias  de  Pascua,  el  de  Difuntos  y  los  de  San  Mar- 
tin y  San  Huberto,  sin  que  hubiese  apenas 
ninguna  época,  hasta  la  misma  de  la  Cuares- 
ma, que  no  estuviese  convertida,  por  una  in- 
terpretación propiamente  flamenca,  en  tiempo 
de  licencia  y  de  indignas  mascaradas.  Algunas 
estaciones  del  año  escitaban  también  diversio- 
nes consagradas  por  el  uso  ó  unidas  á  las  la- 
bores de  la  población,  como  el  dia  de  Año 
Nuevo,  el  Carnaval,  las  fiestas  de  la  primave- 
ra, las  de  la  siembra,  los  fuegos  de  San  Juan, 
la  trasquilacion  de  los  ganados.  Las  corpora- 
ciones de  obreros,  las  cofradías  religiosas  y 
las  asociaciones  recreativas  tenían  también 
sus  aniversarios.  Los  principes  del  Amor,  de 
la  Retórica  ó  de  la  Alegría,  inauguraban  en 
cada  ciudad  sus  reinos  fugitivos  convidando  á 
sus  vasallos  á  diversiones  algunas  veces  mag- 
nificas. Las  ciudades  tenían  también  sus  fíes- 
tas  locales,  celebradas  á  costa  de  grandes  gas- 
tos con  un  brillo  incomparable,  en  cuyo  es- 
plendor tenían  su  vanidad  y  su  gloria,  y  las 
acompañaban  con  justas  y  corridas  de  caba- 
llos. Ultimamente  los  sucesos  estraordinarios, 
los  cambios  de  reino,  las  victorias,  los  tratados 
de  paz,  las  bodas  ilustres,  etc.,  eran  señalados 
por  torneos  ó  por  entradas  triunfales.  Hubié- 
ramos querido  hablar  en  muy  pocas  palabras 
de  las  costumbres  nacionales  religiosas  ó  civi- 
les, de  las  de  aquellas  fiestas  célebres  cuya  me- 
moria se  nos  ha  conservado,  pero  esta  rela- 
ción se  hace  demasiado  larga  y  es  necesario 
terminarla. 

Las  fiestas,  como  hemos  visto,  habían  ad- 
quirido en  las  provincias  flamencas  la  impor- 
tancia de  una  institución  política.  Efectiva- 
mente, tenian  esta  importancia.  Aproximaban 
y  unian  las  clases  eo  las  ciudades  populosas, 
en  las  que  el  trabajo  y  el  comercio  escitaban 
tantas  rivalidades,  dando  origen  á  gran  núme- 
ro de  motivos  de  luchas;  aquellos  opu'entos 
vecinos  que  podían  albergar  en  sus  casas  sun- 
tuosas dos  reyes,  ocho  condes  soberanos  y  una 
multitud  de  señores,  se  mezclaban  en  la  pla- 
za pública  con  el  pueblo  Ínfimo,  cuyos  place- 
res multiplicaban;  al  mismo  tiempo  que  este 
no  se  creía  indigno  de  cruzar  su  lanza  en  los 
torneos  con  el  señor  de  mas  elevada  alcurnia. 
En  sus  regocijos  comunes  las  ciudades  olvida- 
ban por  un  momento  sus  odios  y  sus  envidias, 
qne  se  dulcificaban  poro  á  poco,  y  aquellas 
poblaciones  turbulentas  encontraban  un  ali- 
mento que  moderaba  su  inquieta  actividad. 
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La  riqueza  pública,  acrecentada  por  una 

industria  activa,  íovirtiéndose  en  aquellos  pa- 
satiempos costosos,  se  estendia  por  el  pueblo 
y  aumentaba  los  ingresos  de  las  ciudades.  Los 
principes  y  los  se  Fio  res  mas  poderosos  se  ani- 
maban á  porfía  a*  aquellos  alegres  concursos. 
Para  invitarlos  á  que  diesen  una  Gesta  era  la 
fórmula  común  presentarles  un  rosario,  sin  que 
sncetliese  jamás  que  le  rehusasen.  Los  du- 
ques de  Borgofia,  protectores  esclarecidos  del 
arte,  amigos  del  lujo  y  rodeados  de  una  córte 
fastuosa,  dieron  un  fuerte  desarrollo  á  aquel 
deseo  de  placeres;  oellos  poseianelarte  según 
dos  dice  Mr.  de  Reiffcmberg,  el  arte  de  entre- 
tener i  sus  vasallos  de  cualquier  clase  que 
fuesen,  arte  mas  difícil  de  lo  que  se  cree,»  y 
Felipe  el  Bueno  mereció  que  Mr.  Qnenson  le 
llamase  el  Pericles  de  Flandes.  Las  costumbres 
españolas  introducidas  en  estas  provincias  no 
disminuyeron  nada  como  algunos  creen,  el 
amor  á  la  magnificencia.  Sin  embargo  la  mul- 
tiplicidad de  estas  fiestas  que  apenas  dejaban 
dias  para  el  trabajo,  los  escesivos  gastos  en  los 
que  se  consumían  inmensas  fortunas,  el  luio 


gado  á  promulgar  nuevos  y  severos  edictos. 

Sin  embargo,  se  iban  acercando  los  tiem- 
pos en  los  que  las  fiestas  nacionales  y  religio- 
sas de  Flandes  iban  á  quedar  violentamente 
suprimidas.  La  revolución  proscribió  aquellos 
antiguos  aniversarios  «establecidos,  según 
ella,  por  los  agentes  del  despotismo,  para  sa- 
tisfacer la  ambición  y  el  orgullo  de  aquellos 
antes  seRores,»  y  declaró  «que  solamente  los 
amigos  de  la  monarquía  y  del  despotismo  po- 
dían gustar  de  semejantes  fiestas.»  Asi  se  es- 
presaba en  el  mes  de  fructidor,  el  aOo  II,  el 
consejo  general  de  la  comunidad  de  Armen- 
tieres,  y  los  registros  de  las  deliberaciones  de 
esta  comunidad  han  conservado  las  medidas 
de  rigor  que  se  tomaban  para  prohibir  te  du- 
caste,  y  del  episodio  al  menos  singular,  que 
se  siguió.  Una  comisión  instituida  por  el  con- 
sejo general  hizo  visitas  domiciliarias  entre  los 
aristócratas  del  distrito.  Se  halló  en  casa  de 
los  ciudadanos  Bí.tier  y  Wulf  en  cada  una  de 
ellas  un  jamón  destinado  á  aderezarse.  En 
casa  de  Blauvart  se  encontró  otro.  Los  culpa- 
bles, es  decir,  los  jamones,  se  confiscaron  y 


desenfrenado  de  los  alimentos  y  de  las  casas,  I  fueron  conducidos  á  la  casa  consistorial,  donde 


y  la  licencia  que  invadía  poco  á  poco  las  cos- 
tumbres, hicieron  pronto  desear  que  se  repri- 
miesen unos  escesos  que  iban  siendo  un  peli- 
gro social.  Durante  dos  siglos  los  poderes  ci  • 
viles  y  las  autoridades  eclesiásticas  se  esforza- 
ron en  sostener  un  torren  te  que  se  desbordaba. 
Los  predicadores  declamaron  con  ardor  desde 
los  pulpitos  contra  los  escesos  de  la  licencia  y 
la  perversión  de  las  costumbres.  Según  uno 
de  ellos  solamente  en  las  dedicaciones  de  una 
sola  provincia  se  habían  cometido  mil  trescien- 
tos asesinatos  por  los  borrachos.  Cárlos  V  pu- 
blicó desde  1534  mochos  edictos  suntuarios 
nne  no  dieron  resultado.  «En  consecuencia, 
necia,  de  los  desórdenes  que  los  bebedores  y 
borrachos  cometen  en  nuestros  paises  de  por 
acá  en  diversas  tabernas....  y  en  otros  lugares 
en  dedicaciones  y  fiestas  de  kermesses....  he- 
mos ordenado  y  mandado  que  todas  las  fiestas, 
kermesses  y  dedicaciones  en  cada  uno  de 
nuestros  dichos  paises,  se  tengan  en  un  mismo 
•lia....  bajo  pena,  etc.»  El  principe  limitó  el 
tiempo  que  debían  durar  las  bodas  y  el  núme- 
ro de  amigos  que  se  podía  invitar  á  ellas.  Re 
dujo  también  el  número  de  las  tabernas.  Al- 
Runos  aQos  después  fué  preciso  renovar  estos 
edictos  y  también  inútilmente.  Los  cuerpos 
municipales  secundaron,  sino  precedieron  al 
emperador  con  respecto  á  este  punto.  Los  ma- 
gistrados de  Douai,  de  Lila  y  de  San  Omer, 
entre  otros  redactaron  severos  reglamentos. 
Alberto  é  Isabel  en  4643,  renovaron  las  dispo- 
siciones de  Cárlos  V,  y  prohibieron  los  ban- 
quetes en  los  entierros,  escepto  por  «recuerdo 
de  no  amigo  estranjero.»  Los  obispos  confir- 
maron con  su  sagrada 'autoridad  las  medidas 
tomadas  por  el  poder  político,  pero  dió  Un 
pocos  resultados  aquella  legislación  represiva, 
que  en  4786  el  emperador  José  II  se  vió  oblí- 


estaban  deliberándolos  magistrados.  «Reunido 
el  comité  hicieron  que  les  presentasen  las 
piezas,  una  de  las  cuales,  ya  aderezada,  esten- 
dió en  todo  el  salón  un  esquisitoolor  que  enja- 
roonó  á  iodos  los  miembros,  hasta  el  punto  de 
abrirse  una  discusión  vehemente,  pero  corta, 
sobre  si  comerían  ó  no  el  jamón  ya  guisado.» 
Por  último,  se  acordó  comerlo.  Se  abrieron 
las  puertas  para  dar  acceso  al  pueblo,  y  en 
seguida  el  presidente  proclamó  la  voluntad  de 
sus  representantes:  «Sedaban  al  hospicio  me- 
diante su  pago,  los  dos  jamones  crudos,»  pero 
se  decidía  «que  el  cocido  se  comería  en  plena 
sesión  por  el  comité,  reservándose  sus  indivi- 
duos el  pago  de  su  importe.»  Aquel  decreto 
solemne  se  firmó  «como  estracto  conforme  y 
como  órden.»  Escusamos  decir  que  el  celo  in- 
discreto de  los  consejeros  municipales  no  se 
apreció  como  se  merecía. 

El  44  de  vendimiarlo,  año  III,  Berlhier, 
representante  del  pueblo,  escribiendo  al  agen- 
te nacional  del  distrito  de  Lila,  reprendió  se- 
veramente y  rebocó  á  los  malhadados  comisa- 
rios. «No  sé,  dice  á  propósito  del  célebre  ar- 
resto, si  la  tontería  mas  que  nada  fué  la  que 
ocasionó  aquel  acto  digno  de  la  dominación  de 
los  vándalos.  Decidir  los  individuos  de  una 
autoridad  constituida  ,  que  ellos  se  comerían 
un  jamón  arrebatado  á  su  propietario,  es  el 
colmo  de  la  burla.» 

Después  del  período  violento  de  la  revolu- 
ción, cuando  el  culto  católico  tomó  de  nuevo 
posesión  de  sus  devastados  temples,  viéronse 
renacer,  como  hemos  dicho,  las  concurridas 
procesiones  y  las  solemnidades  religiosas;  se 
recordaron  también  los  antiguos  tipos  naciona- 
les de  los  gigantes  y  dragones  y  los  cortejos 
históricos  y  alegóricos ,  y  se  sacudió  por  un 
instante  el  polvo  de  aquellos  antiguos  despo 
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jos.  En  el  afio  IX  y  el  X  saludaron  de  nuevo 
los  habitantes  de  Douai  á  su  amigo  el  gigante 
Gayant;  Lila  en  4  8SI  paseó  por  sus  calles  á 
Sidérico  y  Phioaert  en  unión  de  Juana  Mai- 
llette;  por  todas  partes  aparecían  de  nuevo 
aquellas  venerables  figuras,  tan  queridas  del 
pueblo,  que  se  consideraba  dichosa  al  poder 
aclamarlas  todavía.  Pero  aquella  resurrección 
duró  muy  poco  y  en  seguida  cayeron  en  el 
mas  completo  olvido.  Se  ha  procurado  en  estos 
últimos  tiempos  volverles  el  favor  del  público. 
La  caridad  ha  ennoblecido  tradiciones  orga- 
nizadas en  el  Norte  de  Europa  en  estos  últi- 
mos años,  pero  al  reproducir  en  cuanto  era 
posible,  las  formas  esteriores  de  estas  solem- 
nidades antiguas,  no  se  les  ha  podido  volver 
la  poderosa  influencia  que  ejercían  en  las 
creencias  y  en  las  costumbres  de  sus  mayores. 
Se  podrían,  nos  parece,  distinguir  perfecta- 
mente tres  épocas  en  estas  diversiones  que 
hemos  tratado  de  describir.  La  primera,  de 
seguro  la  mas  larga,  la  época  de  las  leyendas. 
En  dichos  tiempos,  ausente  toda  critica,  esta- 
ban animadas  por  la  fé  mas  sincera,  eran 
queridas  por  si  mismas  y  aceptadas  como  una 
parte  de  la  vida  nacional.  Durante  la  segunda, 
que  es  la  época  que  sigue  á  la  revolución,  ar- 
rancadas con  violencia  las  poblaciones  de  sus 
afecciones  y  de  sus  recuerdos,  desnacionaliza- 
das en  medio  de  aquellos  restos,  entristecidas 
en  medio  de  aquellas  ruinas,  quisieron,  sin 
volver  á  un  tiempo  estinguido  sin  posibilidad 
de  que  volviese,  renovar  algunas  de  las  ino- 
centes tradiciones  que  las  habían  arrebatado; 
necesitaron  sentir  por  algún  medio  esterior  y 
manifiesto,  que  no  eran  nacidos  de  ayer,  que 
no  eran  los  productos  de  los  silogismos  políti- 
cos, que  tenian  historia,  que  tenían  abuelos. 
Este  primer  renacimiento  es  sobre  todo  afec- 
tuoso y  patriótico  en  cierto  sentido  estricto. 
La  tercera  época  ó  segundo  renacimiento,  al 
que  nosotros  asistimos  ahora,  no  tiene  su 
origen  en  semejantes  emociones,  sino  que  mas 
bien  es  la  consecuencia  de  la  importancia  que 
han  alcanzado  entre  nosotros  los  estudios  his- 
tóricos tomados  en  sus  mas  minuciosos  por- 
menores; nace  del  atractivo  que  ofrecen  á 
nuestro  espíritu  las  indagaciones  que  tienen 
por  objeto  las  artes,  los  sentimientos,  las  cos- 
tumbres de  los  tiempos  antiguos;  es  en  espe- 
cial científica  y  arqueológica.  Gayant  paseán- 
dose todavía  por  las  calles  de  Douai  con  su  ar- 
rogancia y  su  raro  cortejo,  no  son  mas  que 
las  figuras  sacadas  de  un  musco,  que  pronto 
entrarán  en  él  de  nuevo,  y  la  fiesta  de  los 
locas,  actualmente  renovada  á  pesar  de  la 
multitud  que  la  espera  y  que  la  aplaude,  no 
tiene  otro  carácter  á  nuestra  vista  que  el  de 
un  estudio  sobre  las  costumbres  de  los  tiem- 
pos pasados. 
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Belgiqu*,  tunoii,carrouiel»,  jubile»,  B ráselas,  1838. 
en  8  •.  53  págs. 

Gayan!  <>«  lo  G»  .  nt  de  0»uat  y  la  famtlle,  la 
vroretti»n.  Noticia  histórica  seguida  de  trozos  justi- 
ficativo! y  adornada  de  dibujos  Ulográlicos.  por 
Quensoo.  consejero  déla  corte  real  de  Douai,  Doon, 
1839.  gr.  en  8.»  .  m. 

Annuaire  tlalittiqw  du  departement  du  Xori 
pour  l'an....  redactado  á  invitación  del  prefecto  da 
Dieudonne.  por  su  secretario  particular,  Douai,  Mai- 
lier.1803á  1808. 

Slati$tique  du  d*parttm,nt  du  Nord,  por  moos  eur 
Dieudonné.  prefecto  de  Douai.  en  casa  de  Marlier. 
an  XII  Í1804),  3  rol.  en  8.* 

Chanh  popul  iiret  dtt  Flamandt  de  Frutee,  re- 
cogidos y  publicados  con  las  melodías  originales  una 
traducción  francesa  y  varias  notas,  por  Mr  A.  de 
Coussemaker.  Gante,  J.  y  B.  Gyseluck,  1856.  un  vo- 
lúmen  gr.  en  8.'  —  .  . 

Bollin:  f)et  combttt  de»  pintan».  Memorias  de  la 
Sociedad  de  anticuarios  de  Francia,  l.  4.* 

No  podríamos,  sin  prolongar  indefinidamente  esta 
bibliografía,  colocaraqul  las  innumerables  obras  que 
tienen  por  objeto  las  fiestas  de  algunas  ciudade*,  6  de 
algunas  solemnidades,  procesiones,  Jubileos,  trata- 
ciones de  reliquias,  entrada»  triunfales  y  torneos  par- 
ticulares. 

KHONA.N.  Estando  compuesto  para  la  ge- 
neralidad de  los  fieles  el  sistema  general  de  doc- 
trina y  de  moral  que  constituye  las  religiones, 
no  satisface  sino  de  una  manera  incompleta  á 
las  almas  entusiastas:  estas  que  aspiran  á  ma- 
yor perfección,  la  buscan  por  medio  de  prác- 
ticas que  constituyen  el  deber  particular  y  la 
serial  determinada  de  una  misión  particular. 
Parte  de  esto  influyó  en  el  cristianismo  para 
crear  las  órdenes  religiosas,  que  variando  se- 
gún los  lugares,  los  usos  y  las  costumbres,  han 
formado  ramas  vivas  del  árbol  frondoso  de  la 
religión  católica.  De  ello  también  ,  con  las  va- 
riaciones correspondientes,  se  han  derivado 
las  asociaciones  religiosas  del  islamismo,  gue 
con  el  nombre  de  khonan,  hermanos  ó  cofra- 
des, encontramos  con  frecuencia.  Mientras  que 
las  herejías  son  ramas  que  se  desgajan  para 
vivir  por  si  solas,  las  órdenes  religiosas  se 
desarrollan  en  el  seno  de  la  ortodoxia 
refinamiento  de  fervor  y  devoción. 
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Las  asociaciones  del  islamismo  eran  muy 
poco  conocidas  antes  déla  conquista  de  la  Ar- 
gelia, que  ha  dado  ocasión  para  penetrar  en 

Earte  en  los  misterios  de  su  organización, 
[asta  el  presente  parece  que  el  Maghreb,  es 
decir,  el  dominio  occidental  del  mahometis- 
mo, que  corresponde  á  la  reunión  de  los  Es- 
tados berberiscos,  ha  sido  el  campo  principal 
de  su  actividad. 

Los  individuos  de  estas  diversas  asociacio- 
nes se  dan  entre  ellos  el  nombre  de  khonans 
'hermanos.)  Cada  orden  particular  tiene  su 
patrón,  su  divisa,  su  jefe,  su  objeto,  sus  seña- 
les, en  fin,  para  reconocerse.  Poseen  mezqui- 
tas, zaonlas,  y  muchas  veces  dominios  de  es- 
tension  considerable.  El  patrón  es  un  perso- 
naje piadoso,  generalmente  el  fundador,  cuya 
memoria  se  celebra  con  oraciones  y  monu- 
mentos funerarios ;  generalmente  la  orden 
toma  su  nombre.  La  regla  consiste  en  ciertas 
divisas,  oraciones  y  prácticas  La  divisa,  lla- 
mada deker.  se  compone  de  algunas  palabras 

3ue  deben  decirse  y  que  tienen  la  importancia 
e  una  palabra  de  orden.  A  los  klionan  les 
dan  sus  jefes  gerárquicos  esta  palabra  ó  fór- 
mula, con  la  prohibición  absoluta  de  revelarla 
á  nadie,  sea  quien  quiera.  El  director  de  cada 
cofradía  toma  el  nombre  de  khalifa  (vicario), 
y  es  reconocido  por  jefe  espiritual  de  ella,  y 
\  veces  hasta  por  jefe  temporal.  Es  designado 
de  antemano  por  su  predecesor,  que  le  reco- 
mienda el  cuidado  de  sus  hermanos,  ya  ver- 
balmente  en  una  reunión  general,  ya  por  es- 
crito en  un  testamento.  El  khalifa  escoge  en 
cada  ciudad  los  jefes ,  llamados  inkadden  ó 
cheikhs,  que  le  representan  y  presiden  en  su 
nombre  la  asamblea  de  los  khonan .  Está  en  cor- 
respondencia con  ellos,  recibiendo  en  cambio 
de  sus  órdenes  y  nuevas  las  relaciones  que  le 
enteran  del  estado  de  la  comunidad  y  de  todo  lo 
demás  que  le  interesa.  La  afiliación  á  una  socie- 
dad religiosa  seesplica  por  esla  locución:  tomar 
la  rosa  de  tal  marabut  (onhord,  rosa,  voz  muy 
parecida  á  órdo)y  y  es  preciso  señalar  que  la 
rosa  es  también  el  signo  de  afiliación  de  las 
sociedades  secretas  del  Occidente.  Para  re- 
conocerse dos  musulmanes  se  preguntan  que 
rosa  llevan.  El  que  no  pertenece  á  ninguna 
congregación  contesta:  «No  llevo  ninguna:  soy 
simplemente  siervo  de  Dios.»  Cuando  un  mu 
sulman  quiere  ser  admitido  en  una  cofradía 
es  presentado  por  un  hermano  de  la  órden 
que  ha  escogido  al  cheikh  ó  makaden;  este  lo 
toma  de  la  mano,  le  da  á  conocer  sus  deberes, 
las  oraciones  que  debe  recitar,  las  fórmulas 
que  debe  emplear,  la  manera  de  decir  el  ro- 
sario, y  después  de  estas  formalidades  le  reci- 
be por  hermano.  El  objeto  de  estas  asociacio- 
nes parece  que  es  religioso  á  primera  vista, 
pero  la  política  encuentra  muchas  veces  en 
ellas  instrumentos  de  adhesión  hasta  el  fana- 
tismo y  el  martirio,  que  se  mezclan  en  todas 
las  agitaciones,  en  tonas  las  intrigas,  y  hasta  en 
los  combates  muchas  veces.  En  estos  casos, 
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el  encargo  de  los  khonans  es  parecido  al  de 

los  individuos  de  las  sociedades  secretas  de 
Europa. 

En  los  Estados  berberiscos  se  conocen  siete 
órdenes  religiosas:  4.*  la  de  Sidi-Abd-el-Kader 
el  Djelali;  i*  la  de  Mouleí-Taleb;  3.»  la  de 
Sidi-Mohammed-ben-Alssa;  4.»  la  de  Sidi- 
Mohammed  •  ben  -  Abd-er-Rahman-bon-Gue- 
brin;  5.a  la  de  Sidi-Youssef-el-Hansali;  6.a  la 
de  Sidi-Amet-Tedjiui;  7.a  la  de  Derkaona. 

1.  »  Orden  de  Sidi-Abd-el  Kader-el-Die- 
lali,  la  mas  antigua  de  las  qne  existen  en  Ar- 
gelia. Debe  su  nombre  y  su  origen  á  un  ma- 
rabut  de  Bagdad,  que  es  tenido  en  gran  vene- 
ración en  todo  el  islamismo.  Es  el  padre  de 
los  pobres,  de  los  mendigos,  de  las  mujeres 
cuando  tienen  dolores  de  parto,  y  de  todas  las 
almas  en  pena.  Una  clientela  menos  honrosa 
es  la  de  los  ladrones,  que  también  le  invocan 
con  el  mismo  titulo  que  los  gentiles  invocaban 
á  Mercurio.  A  las  visiones  nocturnas  de  Sidi- 
Abd-el-Kader  el-Djelali ,  su  patrón  refirió 
Abd-el-Kader,  hijo  de  Mehedelin,  el  origen 
de  su  misión  patriótica  y  religiosa,  y  la  leyen- 
da, estendida  con  habilidad  por  el  pueblo 
árabe,  acrecentó,  considerado  como  un  prodi- 
gio de  santidad,  el  prestigio  del  talento  y  del 
valor  del  célebre  emir. 

2.  a  Orden  de  MouUx-Taxeb.  Esta  órden, 
fundada  por  los  jerifes  de  Marruecos,  cuenta 
en  este  imperio  un  número  crecidísimo  de 
hermanos,  en  cuyo  número  figura  el  mismo 
emperador,  pero  que,  sin  embargo,  no  es  su 
jefe  gerárquico.  Esta  órden  ejerce  en  Marrue- 
cos una  influencia  de  la  que  no  puede  pres- 
cindir el  soberano  político,  y  que  estiende 
hasta  la  misma  Argelia  sus  poderosasra  mifi- 
caciones.  En  4845  fomentó  la  insurrección 
del  Oeste  procedente  del  peñasco  de  Traras,  y 
los  khonan  deMoulel-Taíeb,  fueron  los  que  en 
la  misma  época  conducidos  por  Abd-el-Kader 
destrozaron  en  Sidi-Brahim  el  reducido  ejér- 
cito del  general  Monla^nac.  Por  un  incidente 
singular,  por  una  cuestión  suscitada  en  Cons- 
tanlina  sobre  el  mkadden  que  habian  de  nom- 
brar, quedó  sometida  al  juicio  del  general 
Baraguay-d'Hilliers,  se  tuvo  entonces  la  pri- 
mera noticia  de  su  organización  misteriosa. 

3.  a  Orden  de  Sidi-Mohammed-ben-Aissa, 
un  pobre  hombre  que  vivía  en  Mequinez  hace 
cerca  de  trescientos  años.  Sus  cofrades  toma- 
ron el  nombre  de  Ahsona,  y  son  notables  por 
la  ridiculez  de  sus  prácticas,  que  mas  parecen 
desatinos  que  prácticas  religiosas.  Empiezan 
por  oraciones  lentas  y  graves,  siguen  cantos 
en  honor  del  fundador  de  la  órden,  siguen 
danzas  al  son  de  timbales  y  tamboriles,  y  por 
último  los  cantos  degeneran  en  gritos  salvajes, 
y  las  danzas  en  asquerosasveon  torsiones  y  con- 
vulsiones horribles.  En  este  estado  de  exaltada 
furia  realizan  los  aissonauna  multitud  de  pro- 
digios aparentes,  reminiscencia  de  la  antigua 
magia  oriental^  golpean  las  manos  teniendo 
abrojos  y  espinas,  pasan  la  lengua  por  un 
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hierro  cándenle,  ó  le  cogen  con  la  mano  sin 
quemarse,  se  hieren  los  costados  y  contienen 
la  sangre  que  corre  con  la  simple  aplicación 
de  la  mano,  sallan  sobre  el  filo  de  un  sable, 
meten  las  manos  en  sacos  llenos  de  serpien- 
tes y  escorpiones,  que  también  introducen  in- 
trépidamente en  la  boca.  Merced  á  eslos  pro- 
digios, el  nombre  de  Afssona  ha  llegado  á  ser 
en  Argelia  sinónimo  de  truhán  y  de  escamo- 
teador. 

4.»  Orden  de  Sidi-Mohammed-ben-Abd-cr- 
Rahman-bon-Guebrin,  natural  de  Argelia.  Esta 
órden  es  la  nacional  do  la  Argelia,  reuue  bajo 
una  bandera  común  á  los  árabes  y  á  los  kabi- 
las,  que  pretenden  unos  y  otros  poseer  en  una 
tumba  el  cuerpo  de  su  fundador.  El  que  hon- 
ran los  árabes  se  halla  en  Hamma,  cerca  de 
Argel,  y  el  que  veneran  los  kabilas  está  en 
una  mezquita  situada  en  la  tribu  de  los  Beni- 
Jmael,  perteneciente  á  la  confederación  de 
Gucchtoula,  sobre  la  vuelta  septentrional  del 
Jurjura;  allí  es  donde  reside  el  kalifa  actual. 
Abd-el  K;:der  se  afilió  áesta  órden,  prefirién- 
dola á  todas  las  demás  como  instrumento  de 
sus  proyectos. 

5  *  Orden  de  Sidi-Yonuef-el  Hantali.  Esta 
órden  ha  sido  fundada  en  la  misma  Constanti- 
na,  donde  habita  circunscrita  al  radio  de  la 
ciudad.  La  casa  del  kalifa  de  la  órden  era  antes 
uu  asilo  de  refugio  respetado  hasta  de  los 
mismos  beyes,  después  ha  recibido  una  escuela 
célebre.  Atribuyen  muchos  milagros  á  su 
autor  y  á  muchos  de  sus  sucesores. 

6.  a  Orden  de  Sidi-Ahmed-Tediini.  Es  la 
mas  moderna  de  todas  las  órdenes  de  la  Arge- 
lia. Fué  fundada  en  Aln-Madi  por  el  fundador 
cuyo  nombre  lleva,  y  que  se  hizo  célebre  por 
la  guerra  que  estalló  en  4838  entre  uno  desús 
individuos  y  el  emir  Abd-el-Kader.  Esta  órden 
cuenta  cofrades,  no  solamente  en  Sahara  y  en 
Temacin,  sino  también  en  Constantina,  Bone, 
Argel,  Marruecos,  Túnez,  Fez,  y  hasta  en 
la  Meca. 

7.  a  Lot  Derkaona  toman  su  nombre  de 
Derka,  pequeña  ciudad  del  reino  de  Fez,  don- 
de parece  que  tuvo  la  órden  su  principal  ori- 
gen. Son  los  puritanos  del  iflamismo  y  se 
nombran  los  soufla,  los  puros.  Profesan  en 
religión  un  ascetismo  rigoroso,  y  en  política 
el  radicalismo  absoluto.  Solo  permanecen  en 
las  ciudades  para  hacer  cosas  útiles  ó  cumplir 
encargos  píos.  Duermen,  comen  y  hablan  muy 
poco,  rezan  mucho  y  caminan  á  pié  y  por  lu- 
gares desiertos.  Solo  reconocen  á  Dios  por 
soberano  y  detestan  á  todo  hombre  constitui- 
do en  autoridad  sobre  sus  semejantes.  Des- 
precian todo  lo  que  es  ajeno  á  la  religión  mu- 
sulmana, y  si  se  declara  la  guerra  santa,  eje- 
cutan ciegamente  lis  órdenes  del  sultán  ma- 
rabut,  que  es  el  jefe  de  su  secta.  Llevan 
generalmente  en  la  mano  una  vara  con  una 
punta  de  hierro  ó  acero,  y  al  cuello  una  espe- 
cie de  collar  formado  con  bolas  de  grandes  di- 
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Animados  de  sentimientos  tan  exaltados  y 

descontentos,  casi  siempre  por  motivos  poli- 
ticos  ó  religiosos,  los  derkaona  están  violen- 
tamente asociados  á  todas  las  agitaciones  del 
Africa  del  Norte,  lo  mismo  bajólos  turcos  que 
bajo  los  franceses,  y  en  Marruecos  como  en 
Argelia.  Su  último  ataque  ha  sido  la  tentativa 
de  4845  sobre  Sidi-bel  All>és  para  apoderarse 
de  este  punto,  tentativa  que  no  les  dio  mas 
resultado  que  la  esterminacion  completa  de 
todos  los  que  la  asaltaron.  El  mismo  Abd-el- 
Kader  ha  sufrido  alguna  vez  los  efectos  de  la 
brava  fiereza  de  los  derkaona,  cuvo  centro  de 
actividad  está  en  los  Ouarensems,  pedazo  de 
montarla  que  junta  las  provincias  de  Argel  y 
Ovan,  al  Sur  de  la  Orleansville. 

De  las  siete  órdenes  que  acabamos  de  in- 
dicar, tres  tienen  su  principal  asiento  en  Mar- 
ruecos, otras  tres  toman  su  origen  de  la  Arge- 
lia, y  únicamente  una  procede  del  Oriente.  La 
mas  importante  por  el  número  y  la  clase  de 
sus  afiliados,  es  la  de  Monlei-Taieb.  Las  de 
Sidi-ben-Abd-er-Rahman-ben-Guebrin  y  la  de 
Tedjini  cumplen  una  misión  social  llena  de  in- 
terés. La  primera  une  mediante  un  lazo  de  sim- 
patía las  dos  razas  de  Tell,  los  árabes  y  los  ka- 
bilas. La  segunda  aproxima,  mediante  una 
atracción  religiosa,  las  poblaciones  esparcidas 
per  el  desierto  de  Sahara.  Francia  ha  encon- 
trado á  veces  entre  sus  individuos  leales  y  fie- 
les servidores.  En  cuanto  á  las  demás  cofra- 
días, hijas  del  fanatismo  religioso,  degeneran- 
do muchas  veces  en  odio  político,  ven  en  la 
dominación  de  los  franceses  una  vigilancia  se- 
vera que  no  les  inspira  ninguna  simpatía. 

En  el  Oriente  ios  khouans  abundan  mas 
pero  no  son  tan  conocidos.  Sabemos  el  nom- 
bre de  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  de  estas 
cofradías  establecidas  en  Turquia.  Las  mas 
célebres  son:  en  el  Cairo  la  de  Sidi-Ahmed- 
Bedawi,  cuyo  sepulcro  se  halla  en  Tanta;  la  del 
clieik  lbrahin-ed-Dessougi,  enterrado  á  las 
orillas  del  Nilo;  la  de  Rossette  en  Dessouq;  la 
de  Abd-el  Kader-Djelali,  que  hemos  encon- 
trado también  en  Africa,  y  la  de  Ahmed-Ru- 
layi.  Los  rufayitas  dicen  que  son  benévolos 
con  los  judíos.  Otras,  como  la  de  los  bektacbis, 
cuya  fundación  se  remonta  á  Hadj-Bektach, 
que  bendijo  á  los  genizaros  en  tiempo  de 
órkban  I,  son  aceptadas  por  los  no  musulma- 
nes. Revolucionarios  en  política  como  en  re- 
ligión, engrandecidos  con  los  genizaros,  y  caí- 
dos con  ellos,  los  han  sobrevivido  sin  embar- 
go; su  influencia  ha  aparecido  de  nuevo,  siendo 
enorme  el  número  de  sus  afiliados,  que  as- 
ciende, solo  en  Constantioopla,  á  la  mitad  de 
la  población.  Entre  ellos  la  contemplación 
escitada  por  la  mortificación  llega  hasta  ser 
un  alucinamienlo.  Los  merlebis  asciende  su 
fundación  á  los  tiempos  de  Abou  Bek,  el  pri- 
mer califa,  y  miran  con  afecto  á  los  cristianos. 
La  mayor  parte  de  los  khonaos  orientales  no 
tienen  del  islamismo  mas  que  las  prácticas 
esteriores,  y  profesan  creencias  que  revelan 
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terminantemente  reminiscencias  pitagóricas  y 
restos  filosóficos  de  Epicuro.  El  islamismo  les 
domina  menos  de  lo  que  se  cree  comunmente 
en  Europa . 

De  Neven:  Leí  khonans,  ordresrcligitux  ckrx  leí 
mutulman*  de  la  Alyerir. 

D'Bseajrao  de  Laulure:  Le  Detert  ti  U  S*udan. 

KOLOCZA.  Provincia  eclesiástica  de  Hun- 
gría, reúne,  con  el  arzobispado  de  este  nom- 
bre al  Sur,  las  diócesis  de  Csanad  y  Grand- 
Varadin  (Gross-Wardein),  del  rito  latino,  en 
la  provincia  de  este  nombre,  y  los  tres  obispa- 
doscroato-slavones,  Agram,  Diakovar  y  Zengh. 

A.  arzobispado:  Kolocza  y  Bacs  (archiepisco- 
pato  coloccnsiset  bacsiensis,  canonice  uniti.) 

Esta  diócesis  tiene  por  sus  fundadores  á 
San  Estéban?  rey  de  Hungría,  y  á  San  Ladis- 
lao. San  Esteban  edificó  en  Kolocza  una  mag- 
nifica catedral  en  honor  de  la  Asunción  de  la 
Santísima  Virgen,  y  nombró  por  primer  obispo 
á  no  antiguo  monje  de  San  Alejo  en  Roma, 
que  habia  sido  el  primer  abad  del  convento  de 
benedictinos  de  Martinsberg  en  Hungría,  lla- 
mado Anastasio  ó  Astric,  que  habiendo  ido 
cerca  del  papa  Silvestre  en  busca  de  la  santa 
corona,  fue  consagrado  obispo  en  Roma.  As- 
tric obtuvo  después  como  administrador  del 
arzobispado  de  Gram.  el  titulo  de  arzobispo, 
con  cuyo  nombre  asistió  al  concilio  de  Franc- 
fort en  4007,  pero  no  le  legó  á  so  sucesor. 

En  4435,  el  obispado  de  Kolocza  fué  eri- 
gido arzobispado,  y  fué  unido  canónicamente 
al  arzobispado  de  Bacs,  fundado  según  unos, 
por  San  Esteban,  y  erigido  en  arzobispado  por 
San  Ladislao;  y  solamente  fundado  por  San  La- 
dislao, según  otros,  á  principios  del  siglo  XI. 
Hasta  4435  tuvo  7  obispos,  y  desde  entonces 
64  arzobispos.  Se  estiende  por  la  provincia  de 
Bacs,  una  parte  de  la  de  Pesth  y  una  porción 
de  la  de  Csongrad.  Comprende: 


Canonglas  titulares   40 

Abadías  titulares   8 

Canongias  honorarias   8 

Prebostados  titulares   40 

Se  ha  dividido  en  tres  arciprestazgos  (la 
cátedra  ó  Kolocza,  Bacs  y  Theiss),  que  conto- 
ban en  4847: 

Parroquias   4  03 

Discípulos  seminaristas.  ...  38 

Sacerdotes   246 

Casas  religiosas   5  . 

Además: 

Católicos   355,474 

Griegos  unidos   6,636 

Armenios   26 

COMPLEMENTO. 
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Griegos  desunidos   434,594 

Luteranos   54,932 

Calvinistas   35,604 

Judios   9,675 


Total   590,945 


B.  OBISPADOS  SUFRAGAMEOS . 

4 ,°  Csanad.  Esta  diócesis  debe  su  origen 
al  rey  San  Esteban,  que  después  de  haber 
vencido  al  principe  Acntum  ó  Athon,  destinó 
su  residencia ,  que  era  Morossena  (llamada 
después  Cenad  ó  Csanad),  á  sede  episcopal,  y 
colocó  en  ellahácia  4035,  á  San  Gerardo,  antes 
abad  de  San  Jorje  en  Venecia,  y  después  er- 
mitaño en  Bakonybeel.  Gerardo  obtuvo  la 
palma  del  martirio  en  la  persecución  que  en 
tiempo  de  Ya  iba,  suscitaron  contra  los  cris- 
tianos, los  húngaros  de  Blocksbcrg,  cerca  de 
Oten  (mons  San  GerardiJ  que  habían  caido 
de  nuevo  en  las  supersticiones  paganas.  La 
diócesis  abraza  las  provincias  de  Temeser, 
Toronthal,  Krasso,  Arad,  Csanad,  parte  de 
Csongrat  y  los  distritos  limítrofes  de  la  ^iria, 
de  la  Alemania  y  de  la  Valaquia.  Cuenta: 


Canonglas  titulares   6 

Id.     honorarias   6 

Abadías   7 

Prebostados   3 

Está  dividida  en  24  decanatos  que  com- 
prendían en  4  846: 

Parroquias   4  82 

Eclesiásticos   259 

Seminaristas   54 

Religiosos  en  once  casas   4  20 

Además: 

Católicos   434,44  8 

Griegos  unidos   23,502 

Id.   desunidos   976,852 

Luteranos   31,630 

Calvinistas   22,633 

Judios   42,288 


Total   4.511,323 

2.-»  Grand-Varadin,  diócesis  del  rito  latino 
(diócesis  magno  varadinensis.)  Según  la  opi- 
nión general  la  fundó  San  Estéban,  que  edificó 
en  honor  de  la  Santísima  Virgen  una  iglesia 
en  Byhor  (Bihar),  antes  residencia  del  prin- 
cipe Menumorouth,  suegro  de  Arpadio,  y  la 
destinó  á  catedral  del  nuevo  obispo  de  Byhor. 
San  Ladislao  la  dió  su  nombre  actual  y  consa- 
gró otra  iglesia  á  la  Madre  de  Dios,  que  fué  la 
catedral  del  futuro  obispo  de  Varadin,  esta- 
bleciendo en  ella  veinte  y  cuatro  canónigos  y 
un  preboste.  Según  otros,  el  fundador  de  esté 
obispado  fué  San  Ladislao  (1077—4095.)  Hay 


Digitized  by  Google 


419 


KOLOCZA 


4*0 


mucha  confusión  con  respecto  al  número  de  | 

los  obispos  que  precedieron  á  Sisto,  que  lo 
fué  hácia  1463.  La  diócesis  que  compréndelas  | 
provincias  de  Bihar,  Bekes,  Krasznaz  y  Szol 
nok-Moyen,  cuenta: 


Canongias  titulares   46 

Id.     honorarias   6 

Abadías   14 

Prebostazgos   7 

Está  dividida  en  cuatro  arciprestazgos  (el 
de  la  catedral,  Brekes,  Krasoaz  y  Szol nok- 
Moyen),  y  contaba  en  1842: 

Parroquias   57 

Capellanías  parroquiales   4 

Sacerdotes   110 

Religiosos   59 

Seminaristas   19 

Y  además: 

Católicos   66,730 

Griegos  unidos   119,238 

Id.     desunidos   141,473 

Luteranos   62,111 

Calvinistas   342,538 

Judíos   8,011 


Total   740,101 


3.°  Transilvania,  del  rito  latino  (episcopa- 
tus  Ultrasylvanus  Transilvanus.)  También 
esta  diócesis  debe  su  origen  á  San  Estéban. 
Después  de  haber  vencido  á  Gyula  el  Jóven, 
primo  de  su  madre,  duque  de  Transilvania 
y  pagano  obstinado,  se  esforzó  en  convertir  al 
cristianismo  á  los  habitantes  del  ducado.  Para 
asegurar  los  progresos  de  esa  naciente  iglesia 
puso  un  obispo  á  su  cabeza,  y  erigió  una  ca- 
tedral en  Alba  Julia,  donde  Gyula  habia  pre- 
sidido (luego  tomó  el  nombre  de  Alba  Caro- 
lina ,  CarlsDOurg) ,  enriqueciéndola  con  los 
bienes  del  duque  vencido.  Esta  diócesis  al 
principio  se  estendia  sobre  toda  la  Transilva- 
nia, á  escepcion  de  las  partes  meridionales 
del  país,  desiertas  todavía  en  tiempo  de  su 
fundación,  y  poseídas  después  por  lossceklers 
y  los  sajones,  que  honraron  como  á  su  pastor 
supremo  al  obispo  moldo-válaco  de  Mil-Kovia, 
después  arzobispo  de  Gram,  siendo  incorpora- 
dos después  en  4774  á  los  decanatos  de  Her- 
manstadt  y  de  Cronstadt,  de  la  diócesis  de 
Transilvania.  Hoy  el  obispado  comprende  toda 
la  Transilvania ,  escepto  las  provincias  de 
Krasznaz  y  de  Szoluok-Moyen,  que  pertene- 
cen á  las  diócesis  de  Grand-Varadin.En  4844 
contaba: 


Canonglas  titulares.  .....  10 

Id.      honorarias   40 

Abadías   6 

Prebostazgos                    .  2 


Archidiaconatos   45 

Parroquias   208 

Sacerdotes   244 

Seminaristas   44 

Religiosos   267 

Católicos   224,986 


4.°  Agram  (i.  zagrabiensis.)  Esta  dióce- 
sis se  cree  fundada  por  San  Ladislao  en  4092, 
en  el  país  sometido  por  él  después  de  la  muer- 
te del  último  vástago  de  los  reyes  de  Croacia. 
Su  primer  obispo  se  llamó  Duh;  el  obispo 
de  4  851  era  el  sétimo  de  la  série. 

La  catedral  de  Agram  tiene  24  canónigos 
titulares  y  6  honorarios:  el  cabildo  colegial  de 
Chaszmas  tiene  7  canónigos  titulares  y  6  ho- 
norarios. La  diócesis  contaba  en  4»4ÍS: 


Prioratos   4 

Abadías   9 

Prebostazgos   6 

Archidiaconatos   45 

Parroquias   343 

Sacerdotes   700 

Seminaristas   443 


Religiosos  en  diez  y  ocho  casas.  .  .  238 

La  diócesis  abraza  las  provincias  de  Wa- 
rasdin,  de  Kreulz  y  la  mayor  parte  de  la  de 
Agram;  en  Croacia  la  de  Posega  y  una  parte 
de  la  de  Werowitz  en  fisclavonia;  una  parte 
de  la  de  Kalad,  situada  entre  Mur  y  la  Draus 
en  Hungría;  además  los  circuios  del  prime- 
ro y  segundo  báñalo  de  Kreutz,  Gradisca, 
San  Jorje  y  parte  de  los  confines  militares  de 
Sluin. 

5.°  Bosnia  ó  Diakovary  Syrtnie  Cepiscopa- 
tus  bosuensü  sendiacovarensis  el  sinniensis.) 
Esta  diócesis  fué  erigida  en  4773  por  el  papa 
Clemente  XIV,  á  petición  de  María  Teresa,  y 
formada  de  las  dos  diócesis  de  Bosnia  y  de 
Syrmia. 

La  diócesis  de  Bosnia,  que  quiere  remon- 
tarse hasta  el  siglo  VI,  tuvo  en  el  XII  algunos 
obispos  griegos,  de  los  cuales  varios  pertene- 
cían á  la  secta  de  los  patarinos,  y  por  conse- 
cuencia protegían  la  propagación  de  esta  he- 
rejía. 

Esta  circunstancia  determinó  al  Sumo  Pon- 
tífice Inocencio  111,  y  á  sus  sucesores  Hono- 
rio III  y  Gregorio  IX,  igualmente  que  á  los 
reyes  de  Hungría,  dueños  desde  muy  tempra- 
no de  la  Bosnia,  á  colocar  en  esta  diócesis 
obispos  ortodoxos  para  estirpar  en  ella  la  he- 
rejía. Después  de  los  trabajos  preparatorios  del 
activo  Ugrinus,  arzobispo  deKoloczaen  4234, 
Juan  el  Teutónico  fué  el  primer  obispo  de  la 
série  de  prelados  del  rito  latino  y  católico  que 
ocuparon  la  sede  de  Bosnia.  Sus  sucesores  es- 
tablecieron su  residencia  en  Serajero,  ciudad 
de  la  Bosnia  hasta  mediados  del  siglo  XV:  en 
esta  época,  conquistada  por  los  turcos,  se  re- 
plegaron mas  acá  de  la  Suavia,  estableciéndo- 
se en  Diakovar,  que  pertenecía  á  la  diócesis 
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de  las  Cinco  Iglesias,  administrando  un  pe- 
queOo  distrito  entre  laDravia  y  la  Suavia,  pri- 
mero con  los  poderes  de  vicarios  generales,  y 
después  como  obispos  propios.  Los  obispos  de 
Bosnia  pertenecieron  antes,  ya  á  la  jurisdic- 
ción metropolitana  del  arzobispo  de  Ragusa,  ya 
á  la  de  los  arzobispados  de  Spalatro;  por  últi- 
mo, á  principios  del  siglo  XIV,  quedaron  atri- 
buidos á  la  provincia  eclesiástica  de  Kolocza. 

El  obispado  do  Syrmia  debió  su  origen  á 
Ugrinus ,  arzobispo  do  Kolocza  ,  que  para 
luchar  con  mas  vigor  contra  las  invasiones  de 
los  herejes  patarinos,  partiendo  de  la  Bosnia, 
obtuvo  del  papa  Gregorio  IX,  en  4230,  la 
erección  de  una  nueva  diócesis,  cuya  sede  es- 
tuvo primero  en  el  convento  de  Cache t,  ó  Ken, 
ó  Kow,  sobre  el  Danubio,  después  en  Mi- 
trowitz  y  Banmonostra,  en  Syrmia.  Su  juris- 
dicción, muy  reducida  al  principio,  se  aumen- 
tó después  y  se  estendiósobre  la  región  situa- 
da entre  la  Dravia,  la  Suavia  y  el  Danubio,  al 
Este  de  la  diócesis  de  Diakovar,  y  después  de 
la  espulsion  de  los  turcos  en  el  siglo  XVIII, 
por  toda  la  Bosnia.  El  primer  obispo  conocido 
es  Oliverio,  hacia  el  aQo  4247. 

La  actual  diócesis  de  Bosnia  y  de  Syrmia 
se  estiende  por  toda  la  Syrmia,  además  por 
los  círculos  cíe  Brood  y  de  Peterwaradin,  por 
los  confines  militares  y  por  una  parte  de  la 
provincia  de  Verocz  y  del  distrito  de  Gradis- 
cane,  perteoeciente  á  los  confines  militares. 

En  4842  contaba: 

Canongias  titulares   8 

Id.     honorarias  6 

Abadías   8 

Prebostazgos  3 

Sus  cuatro  arzobispados  (la  catedral,  Brood, 
la  Syrmia  Superior  y  la  Syrmia  Inferior) 
contaban: 

Parroquias   82 

Sacerdotes   4  70 

Seminaristas   21 

Casas  religiosas   7 


Además: 


Católicos  

Griegos  unidos.  . 
Id.  desunidos. 

Luteranos  

Calvinistas.  .  .  . 
ludios  


461,002 
1,158 

161,4  30 
4,577 
3,930 
590 


Total   332,387 

6.°  Zengh  y  Modrus  (d.  Scguicnsis  et  Mo- 
drusiensis,  sen  Corbariensis,  perpetuo  per 
rrqualitntcm  unitm.)  Esta  diócesis  se  creó 
en  1600. 

a.   De  U  diócesis  de  Zengh,  cuyo  origen  le 


remontan  hasta  el  siglo  V,  solo  conocemos  al 
obispo  Miracus  en  4150. 

b.  La  de  Modrus,  que  fundada  en  el  síno- 
do provincial  celebrado  por  Pedro  VII,  arzo- 
bispo de  Spalatro,  tuvo  su  sede  episcopal 
hasta  4  460  en  Corbaria,  y  después  en  Modrus, 
quedó  definitivamente  establecida  desde  4600 
por  los  obispos  de  Zeng  después  de  haber 
sido  administrada  provisionalmente  por  espa- 
cio de  mucho  tiempo. 

Zeng  hasta  4600  estuvo  bajo  la  jurisdicción 
metropolitana  de  Spalatro;  desde  4600  bajo  la 
del  arzobispo  de  Gran,  pero  desde  fines  del 
siglo  último  está  bajo  la  jurisdicción  del  arzo- 
bispo de  Kolocza.  Posee  dos  cabildos;  el  de 
Zeng  tiene  6  canongias  titulares  y  6  honorarias; 
el  de  Modrus  en  Novi,  Bucean  y  Bribir  tiene 
9  canongias  titulares;  la  colegiata  de  Jinme 
tiene  5  canónigos. 

La  diócesis,  repartida  en  cuatro  arcipres- 
tazgos  (el  de  la  catedral,  de  Licca-Corbavi,  de 
la  catedral  de  Modrus  y  el  de  Buccari)  conta- 
ba en  4847: 

Parroquias   |32 

Vicariatos   4 

Sacerdotes   264 

Seminaristas   30 

Religiosos   68 

Además: 

Católicos   209,354 

Griegos  unidos   46 

Id.     desunidos   94,578 

Luteranos   22 

Calvinistas   44 

Judíos   438 


Total   304,449 

Esta  diócesis  comprende  el  litoral  húngaro, 
las  provincias  de  Ottocha,  Ogulina,  Luca  y 
parte  de  los  distritos  reglamentarios  de  Sluin, 
y  también  otra  de  la  provincia  de  Agram  en 
Croacia. 

Véase  Jorje  Jejer:  Religión»  et  Bcel.  ChrUU  apud 
Aun^iroi  initia. 

Dr.  Laoyi:  BiU.  de  la  Iglesia  de  Hungría  en  tiem- 
po de  la  eaea  de  Auelria,  en  húngaro. 

Jorje  Pray:  Speeimm  hierarehia  Bung.,  pare  fa- 
cunda. 

Farlaui:  liliricum  sacrum  y  los  anuarios  dio- 
cesanos. 

KORDOFAN.  {Geografía.)  Región  del 
Africa  de  indeterminados  limites  que  los  geó- 
grafos colocan  entre  los  40  y  45°  de  latitud 
Norte,  y  los  25  y  30*  de  longitud  Oeste  entre 
la  Nubia  Superior  al  Norte,  el  Sennaar  al  Este, 
las  tierras  inesploradas  al  Sur.  y  el  Darfour 
al  Oeste;  toda  ella  pertenece  á  la  cuenca  del 
lado  izauierdo  del  Nilo  Blanco  ó  Bahr-el-Abiad, 
que  rodea  sus  fronteras  orientales.  La  super- 
ficie del  pais  es  plana  en  general,  sin  embar- 
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go  do  que  se  eleva  en  algunos  puntos,  sobre 
todo  al  Norte  yal  Oeste,  en  varios  grupos mon 
lañosos  que  se  dirigen  de  Suroeste  á  Noreste; 
el  trozo  principal,  llamado  Djcbel  (montaña.) 
El  Kordofan  se  eleva  4836  piés  sobre  el  nivel 
del  mar,  según  un  geólogo  alemán,  Mr.  Rus- 
segger.  La  roca  constituyente  es  el  granito, 

Í ;ranos  regulares  cuyos  elementos  están  muy 
ntimamente  unidos.  Se  enenontran,  dicen,  en 
las  montañas,  ricos  minerales  de  hierro,  cobre 
y  cuarzo  aurífero.  El  suelo  es  de  una  exhu- 
berante  fecundidad  en  todo  lo  largo  del  Nilo  y 
en  los  oasis  esparcidos  por  el  país,  cuya  ferti- 
lidad sostienen  á  falta  de  corriente»  de  agua, 
las  lluvias  del  estío  y  los  abundantes  roclos. 
Sus  habitantes  siembran  el  douruch,  especie 
de  mijo  cuyo  grano  comen,  sésamo  ó  ajonjolí, 
del  que  eslraén  aceite  y  algodón,  con  cuyos 
filamentos  tejen  y  fabrican  telas.  Crian  pocos 
carneros  y  camellos,  pero  muchos  bueyes  y 
caballos  de  gran  estima.  Cazan  el  elefante,  la 

Sirafa.  el  león  y  el  avestruz  y  negocian  con  sus 
espejos. 

Los  habitantes  de  este  país  pertenecen  á 
tres  razas  muy  distintas:  4 .»  los  ñutas  ó  ne- 
gros, verdaderos  indígenas,  libres  é  idólatras 
los  unos,  musulmanes  y  sometidos  los  otros: 
4.»  los  dongolaoni,  procedentes  de  Góndola  en 
el  Kordofan.  de  donde  han  venido  en  diversos 
tiempos:  3  •  los  árabes  bedouinos,  que  de 
Hcdjaz  se  han  estendido  con  el  islamismo  en 
el  Egipto  y  el  Soudan,  todos  ellos  musulmanes 
del  rito  malekita.  Cada  una  de  estas  razas 
habla  una  lengua  particular,  dividida  entre  los 
negros  en  un  informe  montón  de  dialectos  lo- 
cales, cuya  confusión  se  aumenta  con  los 
cruzamientos  que  han  alterado  también  los 
ritos  primitivos  de  la  figura  y  del  cuerpo.  Los 
unos  habitan  en  chozas  de  paja  y  los  demás  en 
casuchas  miserables  agrupadas  formando  luga- 
rejos.  El  centro  principal  de  población  llama- 
do por  énfasis  capital  porque  reside  allí  el  go- 
bernador, se  llama  Obeid,  ó  con  mas  exactitud 
Lobeidh,  está  habitada  por  5  ó  6,000  indivi- 
duos, soldados  los  unos  y  subditos  todos  los 
demás  del  bajá  de  Egipto.  Las  demás  localida- 
des que  deben  á  sus  mercados  el  que  las  men- 
cionen los  viajeros  son:  Coursi,  Bara,  Abn- 
Haraz,  Dar-Hammer.  Lobeidh  se  eleva  á  una 
altura  de  4428  piés  alemanes,  en  medio  de 
una  vasta  llanura  que  se  prolonga  hasta  el 
Nilo.  Un  semicírculo  de  montañas  domina  el 
horizonte  al  Norte  y  Oeste  hasta  unas  veinte 
leguas  de  distancia. 

Como  casi  todos  los  pueblos  bárbaros  y 
salvajes,  conocen  los  kordofanes,  al  lado  de  la 
mas  sencilla  agricultura,  las  industrias  mas 
rudimentarias.  Además  del  tejido  y  la  fabri- 
cación del  algodón,  convierten  el  hierro  en 
armas;  fabrican  algunos  adornos  de  estaño, 

S reparan  las  pieles,  Uñen  el  cuero  y  los  teji- 
os,  y  se  proveen  de  vidriado.  El  comercio 
forma  el  manantial  mas  fecundo  de  su  rique- 
za. Consiste  en  marfil,  plumas  de  avestruz, 


miel,  animales  domésticos,  esclavos  ya  del 
mismo  país,  ya  de  Taggelh  y  de  Dartour,  y 
6obre  todo  de  goma,  que  es  la  de  mejor  clase 

3ue  se  conoce  en  el  comercio,  es  mejor  que  la 
el  Senegal,  y  de  mucho  menos  precio  que 
en  ninguna  otra  parte.  La  cantidad  de  goma 
espedida  en  4850  por  los  negociantes  de  Kor- 
dofan se  aprecia  en  25,000  quintales:  mas  bien 
se  compra  á  la  vista  ó  al  tanteo  que  no  al  peso. 
Se  da  generalmente  dinero  ó  mercancías  á  los 
negros,  que  en  cambio  se  obligan  á  devolver 
una  cantidad  de  goma,  cuya  obligación  cum- 
plen con  la  mayor  fidelidad,  dando  cuenta  de 
6us  operaciones  á  veces,  después  de  muchos 
meses  de  ausencia.  Entre  las  mercancías  im- 
portadas al  Kordofan,  son  particularmente  es- 
timadas las  de  Góndola.  Los  trasportes  se  rea- 
lizan por  medio  de  caravanas,  que  parten, 
unas  desde  Darfour  y  atraviesan  el  Kordofan, 
y  otras  cargan  en  el  Kordofan  mismo,  mar- 
chando unas  y  otras,  ya  hasta  Khartoum,  ya 
hasta  el  mismo  Cairo.  El  trayecto  de  Lobeidh 
á  Khartoum  es  de  diez  dias  de  camino. 

Historia.  La  historia  del  Kordofan  es  poco 
conocida.  Sabemos  solamente  oue  la  población 
árabe  refiere  su  origen  á  uno  llamado  Abou- 
Zett,  mirado  como  el  jefe  de  la  primera  emi- 
gración. Anteriormente  al  siglo  XVIII,  el  ter- 
ritorio de  Lobeidh  era  tributario  de  los  reyes 
de  Senaar.  En  esta  época  los  príncipes  de 
Darfour  disputaron  la  soberanía  de  este  país  á 
los  de  Senaar,  pero  hasta  los  primeros  años  de 
este  siglo  no  pudo  tomar  posesión  del  pais  el 
comandante  de  las  tropas  de  Darfour.  Estable- 
cido ya  en  él  fijó  su  residencia  en  Lobeidh, 
do  donde  le  arrojó  muy  pronto  un  adversario 
mas  terrible.  Este  fué  el  célebre  bajá  de  Egip- 
to Mehemet-Ali.  Cuando  las  tropas  victoriosas 
de  su  hijolbrahim  en  484  8  le  desembarazaron 
de  los  ouahabitas,  pensó  Mehemet-Ali  esten- 
der sus  posesiones  hácia  el  Sur  y  someter  el 
Soudan  y  el  país  de  los  negros,  donde  esperaba 
encontrar  abundantes  minas  de  oro.  Se  orga- 
nizó con  este  intento  un  ejército,  confiando  el 
mando  de  él  á  uno  de  sus  hiios,  Ismael-Bajá, 
que  sometió  el  Kordofan  y  el  Senaar  á  la  do- 
minación de  su  padre,  el  año  de  4820.  El  ge- 
neral de  los  reyes  de  Darfour  fué  vencido  y 
muerto  en  la  batalla  de  Bara  por  Mehemel- 
Bey,  cuñado  del  general  egipcio.  Ismael  dis- 
frutó poco  tiempo  de  un  triunfo  manchado  con 
todo  genero  de  crueldades,  pereciendo  coa 
muchos  de  sus  servidores  en  un  incendio 
prendido  en  su  tienda  por  la  mano  vengadora 
de  uno  de  los  parientes  de  sus  victimas.  Me- 
hement-Bey  se  apresuró  por  vengar  á  su  vez 
la  muerte  de  su  cuñado,  sin  retroceder  ante 
ninguna  crueldad  ni  dejar  de  practicar  las  mas 
raras  estra vagancias.  De  este  modo  se  convir- 
tió en  objeto  de  horror,  no  solo  para  los  natu- 
rales del  pais,  sino  para  sus  mismos  soldados. 
En  4824  fué  reemplazado  por  Rusteu-Bey  eu 
el  mando  del  Kordofan,  habiéndole  después 
seguido  muchos  gobernadores  en  aquel  iro- 
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portante  cargo.  Hoy  el  Kordofan  forma  nno  de 
los  seis  gobiernos  sometidos  al  Egipto,  bajo  la 
denominación  general  de  Belad-el-Soudao 
(país  de  los  negros):  los  otros  cinco  Estados  son 
la  Nubia  Superior,  Taka,  Khartoum,  Sennaar 
v  Jazogl.  Al  frente  de  cada  uno  de  estos  go- 
biernos hay  un  mohudir,  que  tiene  el  grado 
de  coronel,  y  manda  á  un  cierto  número  de 
capitanes,  jefes  de  distrito  encargados  de  per- 
cibir la  contribución  con  la  ayuda  de  un  ejér- 
cito de  caballería.  Estos  mohudirs  dependen 
del  gobernador  general  (bokmadar),  que  resi- 
de en  Kartouiu:  unos  y  otros  se  renuevan  cada 
tres  ó  cuatro  aflos.  El  virey  de  Egipto,  Said- 
Bajá,  dió  en 36  de  enero  de  4  857  en  Kartoum, 
algunos  decretos  de  reforma  administrativa 
que  permitían  esperar  una  era  mas  venturosa 
i  aquellos  pueblos  oprimidos,  sobre  todo  en  el 
Soudan,  donde  pasajeramente  reinan  en  su 
nombre  una  sériede  déspotas.  El  Kordofan  en 
especial,  estioguida  enteramente  su  agricultu- 
ra y  su  comercio,  se  babia  convertido  tan  solo 
en  un  mercado  de  soldados  ó  de  esclavos.  Al 
parecer  la  renuncia  al  monopolio  del  comer- 
cio con  los  negros  libres,  que  basta  entonces 
se  había  reservado  el  gobierno,  será  sin  duda 
para  el  país  la  señal  de  su  prosperidad. 

El  Kordofan,  poco  conocido  hasta  ahora  de 
los  europeos,  solo  ha  sido  visitado  por  unos 
pocos  viajeros,  de  los  cuales  los  ingleses  Bruce 
y  Browne,  los  franceses  Cailliaud  y  Ducouret, 
y  los  alemanes  Ruppel  y  Russegger,  son  los 
queban  dado  las  noticias  mas  interesantes.  Sin 
embargo,  un  francés,  Mr.  Thibaut,  ha  residi- 
do en  él  y  traficado  durante  veinte  aflos,  con 
el  nombre  de  Ibrahim,  sin  renegar  de  su  reli- 
gión ni  de  su  nacionalidad. 
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KOÜRSK.  Uno  de  los  mas  fértiles  y  mejo- 
res gobiernos  de  la  Rusia  europea,  limitado  al 
Norte  porel  Od,  al  Este  por  el  de  Worouesch, 
al  Sur  por  el  de  Charkof;  y  al  Oeste  por  el  de 
Tscheroigof;  cuenta,  sobre  una  superficie  de 
678  miriároetros  cuadrados,  una  población  de 
4  .84  4,600  habitantes,  y  es  por  lo  mismo  una 
de  las  mas  pobladas  de  la  Rusia.  El  suelo,  que 
es  onduloso  en  toda  ella,  está  perfectamente 
cultivado,  sin  que  necesite  abonos  con  motivo 
del  lecho  borrascoso  sobre  que  descansa.  El 
clima  es  tan  benigno,  que  los  arbustos  crecen 
en  medio  de  la  tierra,  y  el  cultivo  de  la  vid  da 
escelentes  resultados.  La  pesca  es  de  impor 
tancia  muy  escasa  por  las  pocas  corrientes  que 
se  encuentran,  de  las  que  la  mayor  parte  se 
secan  en  el  verano.  La  cria  de  animales,  sobre 
todo  de  cerdos  y  carneros,  es  sumamente  pro- 
ductiva en  la  población,  y  yegüerías  perfecta- 
mente organizadas  suministran  al  ejercito  de 
escelentes  caballos.  El  cultivo  de  las  abejas 


forma  también  una  rama  importante  de  la  in- 
dustria agrícola,  constituyendo  su  miel  y  su 
cera  un  articulo  deesportacionmuy  ventajosa. 
En  cnanto  á  la  caza,  citaremos  con  preferen- 
cia la  de  la  avutarda  y  la  codorniz,  que  se  en- 
vía desde  allí  á  todas  las  provincias  del  impe- 
rio. Las  liebres  abundan  también  bastante, 
pero  la  caza  mayor  escasea  mucho.  Como  pro- 
ductos universales  citaremos  la  tiza,  la  piedra 
caliza  y  el  hierro.  La  población,  compuesta  en 
gran  parte  de  rusos  nobles  y  plebeyos  (estos 
últimos  toman  con  gusto  la  denominación  de 
kozaks  y  de  tscherkesses),  á  los  que  puede 
añadirse  algunos  bohemios  y  otros  estraojeros, 
es  muy  industriosa  y  fabrica  jabones,  bujías, 
paños  y  aguardiente.  Koursk,  capital  del  go- 
bierno, edificada  en  la  confluencia  del  Kotira 
con  el  Touskora  en  una  altura,  tiene  una  po- 
blación de  25,000  almas,  y  presenta  un  gra- 
ciosísimo aspecto  con  su  hermoso  palacio  del 
gobernador,  tiene  vmnte  iglesias,  dos  conven- 
tos, y  las  murallas  que  sirven  de  paseo  públi- 
co. Sus  habitantes  tienen  un  comercio  muy 
activo  con  los  de  Moscow  y  las  provincias  ve- 
cinas. Ronsk  y  Bjelgored  son  las  dos  plazas 

{irincipales  de  comercio;  pero  la  feria,  qne  es 
a  segunda  del  imperio  en  importancia  y  tran- 
sacciones, se  verifica  en  Kroumaia  Pentina. 
En  48)2  todavía  no  se  contaban  mas  a,ue 
ciento  cincuenta  fábricas  en  todo  este  gobier- 
no, pero  en  4838  se  encontraban  ya  noventa 
y  oeno  solamente  en  la  ciudad  de  Koursk,  que 
posee  también  un  colegio,  un  seminario  y  un 
hospital  de  inválidos. 

KREMSMUNSTER.  Célebre  abadia  de  los 
benedictinos,  cerca  de  la  ribera  de  Krems  en 
el  pais  del  Ems,  fué  fundada  por  Tassillon  11, 
duque  de  Baviera  en  777  ó  778,  con  ocasión, 
dicen,  de  la  muerte  de  Gunther,  hijo  de  Tas- 
sillon, muerto  en  la  caza  por  un  jabalí.  Sin 
embargo,  este  hecho  no  se  menciona  en  el 
acta  de  fundación.  En  ella  se  dice  solamente 
que  Tassillon  fundó  y  doló  esta  abadia  «para 
librarse  del  infierno  y  obtener  el  habitar  en  el 
cielo  con  Jesucristo,  á  ejemplo  de  sus  prede- 
cesores, que  igualmente  fundaron  iglesias  y 
conventos.»  De  todas  las  actas  de  fundación 
de  Tassillon,  la  de  Kremsraunster  es  la  mas 
solemne,  y  la  dotación  inscrita  en  ella  y  que 
comprende  el  pais  y  las  gentes  (esclavas  en 
parte)  desde  la  Trase  hasta  el  Ems  interior, 
es  una  de  las  mas  ricas  que  se  han  hecho.  Los 
primeros  monjes  que  ocuparon  la  abadia  fue- 
ron doce  religiosos  procedentes  del  célebre 
convento  de  Nicderaltaich,  en  la  Baja  Baviera, 
el  primer  abad  fué  llamado  Padre  en  el  acta  de 


fundación.  El  convento  posee  todavía  un  rega- 
lo de  Tassillon  á  saber:  el  cáliz  de  fundación, 
de  cobre  plateadopor  fuera  y  dorado  por  den- 
tro, cincelado  y  adornado  con  la  figura  de 
Cristo  y  de  algunos  santos,  y  con  una  inscrip- 
ción al  estremo  que  dice:  Tastilo  dux  fortis 
livtpirc  virga  regalis.  Los  benedictinos  be- 
bían en  este  cáliz  el  día  del  aniversario  de  la 
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fundación  (4  4  de  diciembre.)  En  dicho  dia  se 
hacían  también  abundantes  distribuciones  á 
los  pobres,  viéndose  acudir  hasta  30,000  per- 
sonas á  la  abadia,  en  la  que  se  mataban  hasta 
cien  bueyes  para  alimentarlos.  Carlo-Magno 
confirmó  las  posesiones  del  convento,  aña- 
diéndole algunas  dotaciones,  ejemplo  que  imi- 
taron sus  sucesores.  Muy  pronto  obtuvo  Krems- 
munster  por  sus  riquezas  y  su  activa  influen- 
cia el  primer  lugar  entre  los  conventos  de  la 
diócesis  de  Passau,  tanto  que  en  tiempo  de 
Repuhard  el  Noriov,  los  ancianos  de  Krems- 
munster  pretendían  que  los  abades  de  dicho 
monasterio  reemplazaban  tu  tpiritualibus  per 
capitalum  vocati  á  los  obispos  de  Passau  du- 
rante sus  ausencias.  El  monasterio,  al  que 
Carlo-Magno  vencedor  de  los  asares,  ñama 
dado  propiedades  en  el  país  del  Ems,  para 
que  trabajase  en  la  colonización  de  aquellas 
comarcas  y  en  la  propagación  del  cristianismo, 
habiendo  respondido  fielmente  á  las  miras  de 
su  donador,  quedó  devastado  en  el  siglo  XII 
por  las  invasionesde  los  húngaros;  los  herma- 
nos quedaron  dispersados,  y  de  resultas  de 
esta  catástrofe,  las  posesiones  de  Kremsmuns- 
ter  y  de  los  demás  conventos  pasaron  á  manos 
del  obispo  de  Passau  en  tiempo  de  Anolfo, 
duque  de  Baviera,  que  murió  en  937,  que  dis- 
tribuyó los  bienes  de  los  conventos  entre  él, 
los  obispos,  loscondesysus  hombres  de  armas. 

En  1007,  San  Godehartd,  abad  de  Niede- 
raltaich  obtuvo  del  emperador  Enrique  II  y 
de  Cristian,  obispo  de  Passau,  la  restauración 
de  los  edificios  de  la  abadía  de  Kremsmunster, 
poniéndose  él  mismo  al  frente  de  los  monjes 

3ue  pudo  reunir.  Este  santo  abad  restableció 
e  nuevo  la  regla  de  San  Benito,  encontrando 
por  parte  de  los  monjes  todo  el  respeto,  la 
afección  y  la  buena  voluntad  que  podia  espe- 
rar, como  él  mismo  escribió  en  una  carta  di- 
rigida al  convento  de  Tegernssée,  que  habia 
reformado  del  mismo  modo  que  otros  muchos 
monasterios.  La  conclusión  de  esta  epístola 
atestigua  el  interés  que  Godehart  tenia  por  las 
letras,  porque  dice  en  ella:  Mittite  nohis  li- 
brum  horatii  et  cvútolas  Tu  Mi.  En  1 0(S  Go- 
dehart volvió  á  Niederaltaich.  Conservamos 
de  este  abad  un  inventario  del  tesoro  bastante 
escaso  de  la  sacristía,  que  encontró  á  su  en- 
trada en  las  funciones,  y  también  un  catálogo 
de  los  libros  que  poseía  el  convento,  y  que  as- 
cendían á  sesenta  volúmenes,  pero  la  sacristía 
y  la  biblioteca  se  enriquecieron  en  tiempo  de 
Sigmar  y  de  su  sucesor  Gerard  (1040— 1050.) 
Es  verosímil  que  desde  4  050  obtuvo  el  abad 
Erenberto  I  el  derecho  de  mitra. 

Desgraciadamente  después  de  la  muerte  de 
Erenberto  fueron  tales  las  circunstancias  este- 
riores  que  contribuyeron  á  la  decadencia  de 
la  disciplina  monástica;  los  monjes,  dice  el 
biógrafo  anónimo  del  santo  obispo  Altmaun 
de  Passau,  vivían  de  una  manera  mas  munda- 
na que  los  mismos  seglares,  entregados  á 
toda  clase  de  vicios,  y  disipaudo  las  rentas  del 


convento,  acabando  por  último  por  prender 
fuego  ellos  mismos  á  la  abadia.  Altmaun  puso 
término  á  estos  desórdenes,  espulsó  á  los  re- 
ligiosos mas  incorregibles,  haciendo  venir 
algunos  monjes  del  convento  de  Goizc  (Gortz), 
lo  cual  contribuyó  á  restablecer  poco  á  poco 
la  disciplina.  Por  último,  introdujo  la  obser- 
vancia de  los  estatutos  de  Cluny.  El  mismo 
biógrafo,  dice,  hablando  de  los  buenos  resul- 
tados de  esta  reforma:  aEn  tiempo  del  abad 
Alram  (1093—1111)  Kremsmunster  sobresa- 
lía por  todas  las  demás  abadías  de  las  inme- 
diaciones por  la  regularidad  de  su  disciplina, 
pbr  su  piedad,  por  la  estension  de  sus  domi- 
nios, la  riqueza  de  sus  edificios,  la  abundan- 
cia de  sus  libros,  la  belleza  de  sus  pinturas  y 
por  el  gran  número  de  artistas  y  de  sábiosque 
contaba  entre  sus  religiosos. 

De  este  mismo  tiempo  es  la  fecha  de  una 
crónica  compuesta  por  un  benedictino  de 
Kremsmunster,  y  que  hoy  se  encuentra  en 
Viena.  El  afortunado  Bertholdo,  primer  abad 
del  convento  de  Garsten  en  el  país  del  Ems. 
que  murió  en  114i,  estudió  algún  tiempo  en 
Kremsmunster,  donde  recibió  la  órdeo  del 
sacerdocio.  Pero  la  disciplina  y  la  afición  á  la 
ciencia,  debilitadas  de  nuevo,  se  restauraron 
cuando  el  abad  Federico  de  Aich(1274 — 43S4), 
las  dió  nuevo  desarrollo.  Enriqueció  la  biblio- 
teca, contribuyó  á  que  floreciese  en  el  con- 
vento una  de  las  primeras  escuelas  literarias 
de  la  época,  cuya  influencia  se  estendió  por 
toda  el  Austria,  y  de  la  que  salieron  escrito- 
res tan  ilustres  como  Sigmar ,  que  además  de 
una  historia  compuso  un  Urbarium  del  con- 
vento; Bernardo  el  Norico,que  murió  en  4327, 
cuyos  opúsculos  esclarecieron  diversos  hechos 
de  la  historia  eclesiástica  y  profana  de  Austria 
y  de  Baviera.  Este  célebre  cronista  tuvo  suce- 
sores hasta  4  488. 

Desde  4  391  se  sabe  con  seguridad  que  ob- 
tuvieron los  abades  de  Kremsmunster  el  de- 
recho de  usar  mitra.  Después  de  la  reforma 
realizada  eu  1 419,  el  convento  que  estaba  en 
la  mayor  decadencia,  se  levantó  de  nuevo  bajo 
todos  aspectos  durante  la  administración  del 
aliad  Santiago  Treutlkofer  (4  449—1454);  los 
PP.  benedictinos  Federico  Hesperger,  Erhardo 
Paumgarlinger,  etc. ,  eran  asiduos  copistas  y 
escritores  laboriosos. 

El  sapientísimo  abad  Ulrico  Schoppen- 
zaun  (4  454—1484),  maestro  en  artes  y  bachi- 
ller en  derecho  canónico,  mantuvo  el  celo 
literario  de  sus  conventuales,  asociándose  para 
dirigir  los  estudios  al  jóven  y  notable  Juan 
Shreiner,  maestro  en  artes  liberales  que  llegó 
á  ser  superior  desde  1454  á  1 484,  y  gracias  á 
él  se  encontró  la  escuela  en  un  estado  flore- 
ciente al  comenzar  la  reforma.  En  general 
todos  los  abades  de  Kremsmunster,  de* de  la 
reforma  del  siglo  XVI  hasta  nuestros  dias, 
fueron  con  muy  pocas  escepciones  escelentes 
superiores,  vigilantes  y  activos,  protectores 
celosos  de  las  ciencias  y  las  artes,  de  los  es- 


Digitized  by  Google 


KRKMSMÜNSTKR-KULM 


tudios  y  de  las  escuelas,  y  patriotas  verdade- 
ros que  no  retrocedieron  nunca  ante  ningún 
sacrificio  por  servir  á  la  casa  imperial  y  al 

Sais.  De  este  modo  la  anadia,  merced  al  celo 
e  sus  abades,  Juan  Schreiner ,  Leonardo 
Hunzdorfer,  Juan  Ilabenzagel  y  el  escelen  te 
Gregorio  Lechner,  se  conservó  en  la  mejor 
situación,  sin  que  ni  uno  siquiera  de  sus 
monjes  abandonase  la  Iglesia  católica,  á  pesar 
délos  progresos  del  protestantismo  en  Austria. 

Solamente  en  tiempo  del  abad  Marcos 
Weinier  (4558— 1 565),  que  fué  favorable  al 
protestantismo,  que  habia  invadido  el  convento 
y  depravado  las  costumbres,  estuvo  á  puntóle 
perderse. 

Sin  embargo,  gracias  á  los  esfuerzos  délos 
abades  JodocSedelmary,Erardo  VoityJuan  III 
Spindler,  se  engrandeció  de  nuevo  el  monas- 
terio en  todo  el  curso  del  siglo  XVII  y  XVIII, 
entrando  en  una  nueva  era  de  prosperidad 
durante  el  tiempo  que  fueron  abades  Alejan- 
dro de  Sée,  Antonio  Wolfradt  y  Plácido 
Buechaoner.  El  primero  de  estos  tres  prela- 
dos (4604—4613)  atrajo  á  la  fé  católica  á  la 
mayor  parte  de  sus  súbditos,  separó  á  los  sa- 
cerdotes sospechosos,  introdujo  el  uso  de  los 
catecismos,  y  para  suplir  la  falta  de  sacerdo- 
tes recibió  de  la  Baviera  niños  en  clase  de 
oblatos.  El  segundo  (4643—1639)  prestó  tales 
servicios  á  la  abadía,  que  pudo  llamarse  con 
propiedad  su  segundo  fundador;  el  tercero 
(1644—4669),  animado  del  mismo  celo,  con- 
tribuyó de  tal  modo  á  los  progresos  de  los  es- 
tudios y  de  la  ciencia  qne  Mezger  pudo  escri- 
bir de  él  sin  exageración:  ¡n  tuo  monasterio 
omnes  ant  docent  ant  discunt. 

Entre  los  abades  del  siglo  XVIII  induda- 
blemente Alejandro  III  Fixlmillner  (1731  — 
4759)  (ué  el  que  mereció  el  primer  lugar  por 
los  ejemplos  edificantes  que  dió,  por  el  inteli- 
gente cuidado  que  tuvo  de  los  establecimien- 
tos de  instrucción  y  por  su  beneficencia  con 
los  pobres.  El  abaa  Erenberto  III  Meyer 
(1771 — 1800)  tuvo  el  dolor  de  ver  amenazada 
de  una  ruina  casi  inminente  su  abadía,  aun- 
que al  fin  no  quedó  abolida.  Los  abades  que 
le  sucedieron  se  dedicaron  con  especialidad 
al  sostenimiento  de  la  regla,  á  la  reforma  de 
las  costumbres,  sin  que  fuesen  estériles  sus 
esfuerzos.  En  4854  el  abad  Thomas  Mittern- 
dorfer  dirigía  el  monasterio  hacia  once  años. 

En  cuanto  á  los  numerosos  trabajos  cien- 
tíficos de  los  benedictinos  de  Kremsmunster 
desde  la  reforma  hasta  nuestros  dias,  y  á  los 
establecimientos  de  instrucción  y  educación 
que  han  fundado,  puede  consultarse  el  opúscu- 
lo siguiente:  La  abadía  de  los  benedictinos  de 
Kremsmunster,  lo  que  ha  hecho  por  las  letras, 
por  las  ciencias  y  por  la  juventud,  por  Teo- 
dorico  Haug,  miembro  capitular  y  archivero 
del  convento,  Lintz,  4  848.  El  mismo  Libro  de 
los  documentos  relativos  d  la  historia  de  la 
abadía  de  Kremsmunster,  de  sus  parroquias 
y  de  tus  propiedades,  desde  777  hasta  4  400. 
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KULM.  (batalla  db)  Kulm,  reducida  ciu- 
dad del  circulo  de  Leimeritz,  en  Bohemia, 
á  tres  leguas  al  Noreste  de  Tueplitz,  es  célebre 
por  la  batalla  que  en  ella  se  dio  el  30  de  agosto 
de  4843.  La  derrota  sufrida  en  aquella  célebre 
jornada  por  Vandamme,  no  solamente  salvó 
á  Tcepiilz  y  Praga,  sino  que  aseguró  también 
la  gran  coalición  de  Austria  contra  Napoleón, 
y  rué,  en  unión  con  las  victorias  logradas  por 
los  aliados  en  Gross-Baereu  casi  al  mismo 
tiempo,  es  decir,  el  23  de  agosto  y  el  26  del 
mismo  á  las  orillas  del  Katzbach,  el  primer 
golpe  dado  á  la  fuerza  ofensiva  del  emperador 
de  los  franceses.  El  gran  ejército  de  los  coa- 
ligados, á  las  órdenes  del  principe  de  Schwart- 
zenberg  habia  salido  de  Bohemia  en  Sajonia, 
por  Pelterswald,  Leyda,  Marienberg  y  Auna- 
berg,  proponiéndose ,  ó  cortar  en  Dresde  las 
lineas  del  enemigo,  ó  si  las  circunstancias  lo 
hacían  mas  oportuno,  marchar  sobre  Leipzig 
á  fin  de  verificar  allí  su  reunión  con  el  ejército 
del  Norte,  que  llegaría  por  Dessau.  Termi- 
naron al  fin  por  decidirse  á  marchar  sobre 
Dresde  y  aproximarse  todo  lo  posible  á  esta 
ciudad,  en  la  que  Gouvion-Saint-Cyr  parecía 
que  no  estaba  en  disposición  de  sostener  con 
solo  30,000  hombres  el  centro  de  posición  de 
Napoleón  sobre  el  Elba.  Pero  á  la  primera 
noticia  del  movimiento  tomado  por  el  ejército 
de  Bohemia,  salió  Napoleón  á  marchas  forza- 
das de  la  Silesia,  y  dejando  ya  trazado  á  Stol- 
en  el  plan  de  la  batalla  de  Dresde,  que  debía 
ar  por  resultado  la  completa  derrota  del 
enemigo,  envió  al  general  Vandamme  el  25  por 
la  tarde  á  la  cabeza  de  la  primera  división  del 
ejército  compuesta  de  30,000  hombres.  Este 
verificó  en  27  en  Koenígstein  el  paso  del  Elba 
sobre  un  puente  de  barcas  que  se  habia  cons- 
truido al  efecto,  cortó  el  ala  derecha  de  los 
aliados  el  camino  que  conducia  por  Perna  á 
Peterswald,  y  á  la  nueva  de  haberse  ganado 
la  batalla  dada  el  27  en  Dresde  por  Napoleón, 
penetró  en  Bohemia  marchando  sobre  Tcepliz 
donde  creia  batir  á  los  coaligados  á  su  retira- 
da á  través  del  Erzgebirge. 

El  combate  sobre  Dresde  intentado  el  26 
or  los  coaligados,  fracasó,  y  Napoleón  se  ha- 
ia  hecho  dueño  del  camino  de  Freiberg,  vol- 
viendo y  combatiendo  el  ala  izquierda  del 
ejército  enemigo.  Esta  maniobra  obligó  á 
Schwartzenherg  á  tomar  la  retirada  por  el 
único  camino  que  quedaba  á  su  disposición,  y 


C 


Digitized  by  Google 


KULM 


13* 


3 He  era  el  de  Dippodiswald  á  Altenberg,  y 
esde  allí  por  caminos  de  travesia  ganar  la 
cresta  del  Erzgebirge  para  tomar  posición 
cerca  de  ToBplitz  en  el  valle  de  Eger.  Los 
rusos,  á  las  órdenes  de  Barclay  de  Tolly.  re- 
cibieron órden  de  tomar  el  camino  esttatégico 
que  conducía  desde  el  campo  de  batalla  á 
Tceplilz  por  Dohoa  y  GiesshUbel;  pero  Bar- 
clay, creyendo  muy  peligroso  el  que  se  le  había 
señalado  entre  Vandamme  y  las  tropas  de  Na- 

Eoleon,  se  cerró  en  el  camino  que  conducía  á 
ippodiswald,  de  cuyo  movimiento  resultó 
mucha  confusión  entre  sus  tropas  y  las  masas 
del  ejército  austríaco.  Hizo  saber  también  al 
general  Ostcrman-Tolstoy ,  que  reuniría  la 
mayoría  del  ejército  en  Maxen,  en  el  caso  en 
que  Vandamnie  le  hubiese  ya  cortado  la  reti- 
rada hácia  Peterswald.  Pero  Osterman  re- 
flexionando los  peligros  que  corría  el  ejército 
de  Bohemia  si  el  gran  camino  que  conducía 
desde  Peterswald  a  Tceplilz  quedaba  abierto 
al  enemigo,  escogió  bajo  su  responsabilidad 
personal  la  dirección  mas  peligrosa,  se  apode- 
ró á  viva  fuerza  de  Kohlberg,  ya  ocupada  por 
los  enemigos,  y  llegó  el  28  á  Peterswald.  En- 
tonces Vandamme  se  precipitó  con  ardor  en 
su  seguimiento,  y  por  las  alturas  de  Hollen- 
dorf,  reunió  en  Kulra  su  pequeño  cuerpo  de 
ejército  reducido  á  8,000  hombres.  Allí  fué 
donde  Ostermann  tomó  para  el  rey  de  P rusia, 
la  posición  critica  del  ejército  empellado  en 
el  Erzgebirge  con  todos  sus  bagajes  y  su  arti- 
llería en  medio  de  la  cual  se  hallaba  el  empe- 
rador Alejandro.  En  seguida  el  29,  los  gene- 
rales Ostermann,  Yermolof,  Korring,  príncipe 
de  Gallitzin  y  el  gran  duque  Constantino,  re- 
solvieron defender  á  todo  trance  una  posición 
de  la  que  pendia  la  seguridad  del  ejército  lle- 
gado con  el  emperador  de  Rusia  por  el  Erz- 
gebirge. Dicho  dia  defendieron  allí  los  rusos 
el  terreno  por  pulgadas  hasta  las  once  de  la 
mañana,  en  cuya  hora  el  fuego  de  los  mos- 

Juetes  se  empeñó  por  toda  la  linea  aumentan- 
o  la  gravedad  de  la  situación.  En  este  mo- 
mento llegó  al  mando  del  rey  de  Prusia,  el 
regimiento  austríaco  de  dragones  del  archidu- 
que Juan,  dirigido  por  el  coronel  Stuck,  que 
no  tardaron  en  seguir  independientemente  de 
la  caballería  ligera,  la  guardia  imperial  rusa,  y 
la  segunda  división  de  coraceros  rusos  á  las 
órdenes  del  gran  duque  Constantino.  La  lucha 
füé  sangrienta,  6,000  entre  muertos  y  heridos 
cubrían  el  campo  de  batalla.  Una  bala  de 
cañón  deshizo  el  brazo  izquierdo  del  bravo 
Ostermann,  pero  no  por  eso  dejó  de  sostener- 
se en  su  posición;  Miloradowisch  que  le  su- 
cedió en  el  mando  hizo  otro  tanto.  Vandamme 
interrumpió  al  fin  el  combate  al  anochecer,  y 
estableció  su  campamento  en  Rulm,  dondecreia 
ver  llegaren  su  ayuda  al  dia  siguiente,  ya  á  Na- 
poleón, ya  al  mariscal  Mortier.  Napoleón  había 
efectivamente  avanzado  el  28  cou  su  guardia 
hasta  Perna,  pero  de  resultas  de  un  acceso  de 
liebre  que  le  acometió  y  de  haber  recibido  la 


noticia  de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Gross- 
Beeren,  había  vuelto  á  salir  precipitadamente 
con  su  guardia  veterana  para  Dresde,  base  de 
todas  sus  operaciones,  á  donde  llama  también 
á  Mortier  y  la  tropa  jóven  que  estaban  en 
Perna,  cuando  después  supo  que  acababa  de 
perderse  una  nueva  batalla  á  las  orillas  del 
Katzbach,  porque  temia  que  penetrasen  por 
esta  parte  el  ejército  de  Silesia  y  el  del  Norte. 
Pero  durante  este'  tiempo  la  división  del  ejér- 
cito á  las  órdenes  de  Kleist  habia  salido  de 
Glasbutte,  de  Breitenau  y  de  Irersteowald  y 
se  habia  dirigido  por  caminos  de  travesía  hácia 
el  gran  camino  de  Peterswald  para  tomar  po- 
sición por  Hollendorf  detrás  de  Vandamme.  Si 
Napoleón  ó  Mortier  hubiesen  avanzado  en 
aquel  momento  desde  Perna,  Kleist  hubiese 

Suedado  perdido  reportando  la  victoria  Van- 
amme.  Pero  Schwartzenberg,  que  llegó  de 
Altenberg  á  la  llanura  de  Kulm  hácia  las  dos 
de  la  tarde,  habia  reforzado  la  linea  de  rasos 
en  Arbisan,  y  se  habia  enterado  personalmente 
de  la  posición  y  fuerza  del  enemigo.  Eu  con- 
secuencia de  esto  se  decidió  atacar  de  nuevo  á 
Vandamme  al  día  siguiente  por  la  mañana.  La» 
divisiones  de  Colloredo  y  Bianchi  recibieron 
órden  de  salir  de  Dux  para  acercarse  al  cam- 
po de  batalla,  y  se  invitó  á  Kleist,  que  se  sabia 
iba  á  marchar  sobre  Hollendorf  á  que  tomase 
parte  en  el  asunto  del  dia  siguiente.  Propo- 
níanse dar  vuelta  al  ala  izquierda  de  Vandam 
me,  encerrarla  entre  Kulm  y  una  altura  y  des- 
truirla allí.  Al  amanecer,  Barclay  atacó  al  ene- 
migo, y  poco  después  Knorring,  Colloredo  y 
Bianchi  se  apoderaron  de  las  alturas  del  ala 
izquierda.  Sin  embargo,  todavía  no  se  presen- 
taba nada  decisivo,  y  Vandamme  ocupaba  el 
camino  por  el  cual  podía  retirarse  á  Peterwald, 
cuando  a  las  once  de  la  mañana  en  lugar  de 
los  socorros  que  esperaba,  vieron  los  franceses 
llegar  detrás  de  ellos  á  Kleist.  Encerrado  en 
el  cerco  de  Kulm,  buscó  Vandamme  para  li- 
brarse un  paso  hácia  Hollendorf.  La  caballería 
francesa  se  precipitó  sobre  los  prusianos  si- 
guiéndola la  infantería  en  cuadros  cerrados, 
pero  los  generales  Dumonceau,  Filipon  y  Cor- 
bineau  fueron  los  únicos  que  lograron  abrirse 
paso  á  través  del  ala  izquierda  de  los  batallo- 
nes prusianos.  El  resto  de  las  tropas  de  Van- 
damme rindió  las  armas  cuando  fueron  des- 
hechos sus  cuadros  por  la  caballería  prusiana. 
Vandamme,  tres  generales,  entre  ellos  Haxo, 
y  40,000  hombres  quedaron  prisioneros,  ade- 
más de  haberperdido  5,000  que  murieron,  y 
81  cañones.  El  mismo  dia  el  ejército  de  los 
coaligados  pudo  ocupar  sin  obstáculo  las  mon- 
tañas de  Tceplilz.  Esta  victoria  de  los  coaliga- 
dos, poniendo  la  Bohemia  al  abrigo  de  toda 
invasión,  les  permitió  abandonar  las  montañas 
de  Tceplilz  é  invadir  de  nuevo  el  territorio  de 
la  Sajonia.  Napoleón  ya  no  se  atrevió  mas  á 
lomarla  de  nuevo  seriamente  contra  la  Bohe- 
mia ni  contra  la  fortificada  posición  de  Tceplitz, 
contentándose  con  guardar  los  desfiladeros  Je 
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las  montaUas.  Después,  entina  tentativa  hecha 
para  proseguir,  fracasó  también  por  la  resis- 
tencia que  le  opusieron  las  tropas  aliadas  en 
las  jornadas  del  46  y  17  de  setiembre  de  4  81 3, 
renunciando  á  su  empresa  terminantemente, 
de  resultas  de  la  persuasión  que  adquirió  de 
que  su  ejército  disminuido  en  gran  manera 
carecía  ya  de  la  fuerza  necesaria  para  conquis- 
tar on  terreno  que  tantas  dificultades  presen- 
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taba.  A  poco  tiempo  de  esto  empezó  un  movi- 
miento de  retirada  que  siguió  hasta  el  Rhin. 
Después  de  la  batalla  de  Kulm,  el  rey  de  Pru- 
sia  recompensó  los  servicios  que  le  habia 
prestado  el  general  Kleist,  haciéndole  conde 
de  Hollendorf,  y  el  1 .°  de  setiembre  se  celebró 
sobre  el  mismo  campo  de  batalla  un  gran  ban- 
quete, al  que  asistió  todo  el  ejército  cealigado. 
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LABADISTAS.  Secta  tolerante  de  la  igle- 
sia reformada  fnndada  por  Juan  Labadia.  La- 
badia, hijo  de  un  soldado  raso,  nació  en  Bourg 
de  Guienna  el  13  de  febrero  de  16(0.  Después 
de  haber  pertenecido  nuince  aDos  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  abandono  la  órden  á  pesar  de  los 
esfuerzos  que  hicieron  los  jesuítas  para  con- 
vencerle que  permaneciese  entre  ellos.  - 

Su  imaginación  inquieta,  turbulenta  y  fa- 
nática, aunque  sumiso  á  la  obediencia  monás- 
tica, le  habia  conducido  siendo  todavía  jesuíta 
á  un  misticismo  falso  de  un  exajerado  rigor, 
y  hasta  le  sugirió  que  habia  recibido  el  espiri- 
to de  San  Juan  Bautista  y  una  misión  estraor- 
dinaria. 

Labadia  volvió  de  nuevo  al  mundo  aban- 
donado á  su  propia  voluntad,  presentándose 
como  predicador  en  muchas  ciudades,  y  como 
no  carecía  de  talento  oratorio,  hablaba  con  un 
tono  inspirado  y  con  la  apariencia  de  un  en- 
viado de  Dios,  de  la  gracia,  de  la  predestina- 
ción, de  la  penitencia,  y  de  la  necesidad  de  la 
enmienda  en  el  sentido  jansenista,  combatido 
desde  su  principio  por  los  jesuítas,  sin  quede- 
jara  de  encontrar  prosélitos,  aunque  la  gente 
ira  parcial  y  sensata  se  tomaba  el  trabajo  de 
distinguir  al  lobo  que  se  presentaba  en  la 
apariencia  de  oveja.  Los  jesuítas  como  era  na- 
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tural  levantaron  su  voz  contra  el  innovador, 
pero  se  juzgó  que  era  envidia  y  consecuencia 
de  su  severo  espíritu,  mientras  que  Labadia 
sin  menoscabo  de  su  aparente  santidad  se 
permitía  prorumpir  en  invectivas  contra  ellos. 
Sin  embargo,  practicaba  su  propósito  con  tal 
habilidad,  que  hasta  logró  que  los  obispos  le 

fiermitieran  predicar  en  sus  diócesis  v  dirigir 
os  conventos  de  religiosos.  Pero  al  un  estos 
obispos  que  fueron  Tos  de  Amiens,  Tolosa  y 
Baza  se  encontraron  chasqueados  y  tuvieron 
que  mandar  practicar  averiguaciones  especia- 
les sobre  la  conducta  del  pretendido  santo, 
acusado  de  haber  llevado  á  los  religiosos  y  á 
las  personas  piadosas,  hasta  el  estremo  de  un 
misticismo  sensual  y  del  peor  género.  Labadia 
sustrayéndose  á  lo  que  el  llamaba  calumnias, 
se  refugió  primero  entre  los  jansenistas  de 
Puerto-Real  y  después  en  una  soledad  inme- 
diata á  Baza  y  habitada  por  carmelitas.  Logró, 
sin  embarco,  vivir  oculto  entre  ellos  algún 
tiempo,  y  naciéndose  pasar  por  un  carmelita 
destinado  por  Dios  á  reformar  el  clero  y  dota- 
do por  consecuencia  de  gracias  estraordinarias. 
Algunos  de  estos  virtuosos  PP.  se  felicitaban 
de  creer  que  tenían  entre  ellos  un  nuevo 
Elias,  pero  noticioso  Labadia  de  que  el  arzo- 
bispo de  Tolosa  le  buscaba  (habia  desmorali- 
T    ni.  S8 
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zado  el  convento  de  los  religiosos  de  esta  dió- 
cesis), huyó  á  Montauban  y  se  hizo  calvinis- 
ta en  1650. 

Convertido  en  calvinista,  decia  él,  por  lo 
corrompida  que  estaba,  encontró  muy  pronto 
también  en  su  nueva  religión  abundantes  crí- 
menes, acusó  á  los  predicadores  de  ignorantes, 
corrompidos  y  perezosos,  insistió  en  la  nece- 
sidad de  uua  reforma  en  la  vida,  mediante  la 
fé  y  el  amor,  suscitando  disputas  y  divisiones 
en  todas  partes  en  que  predicaba,  que  fué  en 
Montauban,  Orange,  Genova  y  Miudelbourg 
en  Holanda.  Echado  de  todas  partes,  y  por  úl- 
timo depuesto  de  sus  funciones  en  Middel- 
burgo,  de  cuya  parroquia  fué  escluido,  formó 
una  secta  particular,  encontrando  algunos  pro- 
sélitos, en  particular  en  Amsterdam  y  Bremo, 
muriendo  en  Aliona  el  año  1674.  Sus  princi- 
pales partidarios  fueron  Pedro  Ivon,  Pedro 
de  Lignon  y  Enrique  y  Pedro  Schluter;  tam- 
bién se  distinguió  entre  sus  adeptos  una  mujer 
célebre  en  aquel  tiempo  por  su  erudición  y  sus 
conocimientos,  y  que  llamaban  la  décima  musa, 
la  cuarta  gracia  y  la  Minerva  holandesa:  esta 
era  Mad.  Schiirman. 

Déspues  de  la  muerte  de  Labadia  se  reti- 
raron sus  partidarios  á  la  Frisia  Oriental,  á  un 

E alacio  en  el  que  vivieron  en  comunidad  de 
ienes  y  de  trabajos. 
Esta  secta  quedó  estinguida  completamen- 
te en  el  siglo  pasado. 

Para  conocer  su  doctrina  conforme  al  cal- 
vinismo por  su  semejanza,  pueden  consultarse 
los  escritos  redactados  en  nombre  de  todos 
los  labadistas:  Declaralio  Joannis  Labadie, 
Petri  Ivon,  Petri  de  Lignon,  pastores.  Hen- 
rici  Schlüter,  Petri  Schlüter,  etc.,  Herford, 
1671;  Ventad*  sui  vinderp,  solemni  fidei  de- 
claratio,  anda,  etc.,  Herford,  1672. 

Según  el  contenido  de  estos  escritos,  solo 
es  miembro  de  la  Iglesia  del  Nuevo  Testa- 
mento, el  que  es  regenerado  en  Jesucristo,  el 
que  se  convierte  por  el  amor  de  Dios  y  la  fé 
viva,  solo  este  es  digno  del  Bautismo  y  de  la 
Eucaristía. 

La  Sagrada  Escritura  es,  si,  la  palabra  de 
Dios,  pero  no  es  el  único  fundamento  de  la 
religión,  puesto  que  ni  ha  existido  en  todo 
tiempo  y  podría  dejar  de  existir;  no  es  la  Sa- 
grada Escritura  la  vida  eterna,  sino  Jesucristo 

Ír  el  Espíritu  Santo,  es  seguramente  uno  de 
os  principales  medios  para  alcanzar  la  vida 
eterna,  sin  que  sea  absolutamente  necesario, 
pudiendo  siempre  en  Jesucristo  cnsefiar  inme- 
diatamente por  medio  de  sus  directas  inspira- 
ciones. Además  la  Biblia  no  reúne  necesaria- 
mente el  pormenor  de  todas  las  verdades 
divinas,  sino  que  el  Espíritu  Santo  obrando 
interiormente  ensena  de  un  modo  maravilloso 

Í sobrenatural  las  verdades  particulares,  y 
asta  revela  las  cosas  que  sobrepujan  á  la  in- 
teligencia humana  y  angélica.  Por  último,  el 
fundamento  de,  la  fe  no  es  la  Biblia,  sino  la 
autoridad  de  Dios.  En  cuanto  al  sábado,  dice  | 


ue  los  cristianos  no  deben  observar  su  sába- 
o  (domingo),  sino  que  todos  los  días  son  sin 
réplica  el  sábado  de  Dios.  La  comunidad  de 
bienes  no  está  terminantemente  prescrita,  sino 
que  se  propone  como  una  ley  cristiana,  propia 
esclusivamente  de  la  Iglesia  del  Nuevo  Tes- 
tamento, es  decir,  de  la  de  los  labadistas.  Re- 
chazan también  como  calumnia  la  imputación 
que  se  les  hacia  de  desechar  el  matrimonio. 

Véase  Aroold:  Biit.  de  lEglti»  el  dtt  kereeiee, 
tomo  II. 

J.  MOUer:  Cimbria  literato,  lomos  U  7  111. 
Valco:  Controv<rtet  religiiute»  en  drhort  de 
l'Ealite  luthrrienne,  t.  IV. 
J.-X.  Peller:  Diet.  hitt. 

Fleury:  Util.  eect.  eant.d  P.  Al$xandro  á  S.  Jok. 
de  Cruce,  ad  ann.  4644,  etc. 

LABORATORIO  DE  QUIMICA.  Se  da  este 
nombre  al  lugar  en  que  los  químicos  ejecutan 
sus  operaciones. 

En  la  actualidad  el  laboratorio  del  químico 
no  es  la  gruta  sombría  y  húmeda  del  metalúr- 
gico, ni  la  oficina  farmacéutica  llena  de  retor- 
tas y  de  aparatos  de  destilar,  sino  una  habita- 
ción clara,  alegre  y  templada. 

Tampoco  los  aparatos  de  que  la  química  se 
sirve  para  sus  trabajos  son  tan  dispendiosos 
como  eran  el  siglo  pasado.  En  tiempos  ante- 
riores solo  un  escaso  número  de  personas  de 
fortuna  podían  entregarse  á  investigaciones 
químicas. 

Hoy  pueden  adquirirse  á  precios  económi- 
cos los  mejores  instrumentos  y  demás  objetos 
necesarios  á  las  operaciones  del  laboratorio. 

Con  el  auxilio  del  vidrio,  del  corcho  y  del 
caulchut,  los  aparatos  del  químico  en  la  ac- 
tualidad, son  tan  fáciles  de  adquirir  como  fá- 
ciles de  renovación.  Un  químico  inteligente 
que  sabe  trabajar  el  vidrio  á  la  lámpara,  los 
metales  y  la  madera  al  torno,  y  que  en  caso 
necesario  puede  hacer  una  soldadura,  puede 
también  ejecutar  por  si  mismo  los  mas  indis- 
pensables aparatos,  sin  encontrarse  nunca  de- 
tenido en  el  curso  de  sus  investigaciones. 

Como  el  laboratorio  es  el  sitio  en  que  el 
químico  ha  de  pasar  la  mayor  parte  del  tiem- 
po, es  natural  que  su  atención  se  dirija  lo 
primero  á  la  mas  conveniente  disposición  del 
aposento  que  destine  para  este  uso  y  después  á 
la  provisión  indispensable  de  esta  pieza. 

Es  preciso  escoger  una  habitación  espacio- 
sa, muy  clara,  que  esté  al  abrigo  de  la  hume- 
dad, y  sobre  todo  perfectamente  ventilado.  Si 
no  es  espacioso  el  laboratorio  resulta  que 
cuando  á  un  mismo  tiempo  se  hacen  muchas 
operaciones,  se  acucumulan  los  aparatos  y  re- 
sulta muy  pronto  la  confusión.  En  cuanto  á  las 
dimensiones  que  ha  de  tener  dependen  del 
destino  que  piense  darse  al  laboratorio.  Uno 
público  destinado  á  las  investigaciones  de  mu- 
cha gente  á  un  mismo  tiempo;  es  claro  que 
debe  ser  mucho  mayor  que  el  destinado  á 
una  sola. 

Créese  que  una  pieza  de  7  metros  de 
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larga,  5  de  ancha  y  4  de  alta,  es  decir,  que 
presente  un  espacio  de  i  40  metros  cúbicos, 
es  una  ostensión  suficiente  para  un  laborato- 
rio de  un  solo  individuo.  Dos  grandes  venta- 
nas practicadas  en  el  ancho  de  la  pieza  pueden 
dar  luz  abundante.  Esta  disposición  hará  fácil 
la  ventilación  suficiente  cuando  se  abran  am- 
bas ventanas  y  la  puerta.  La  ventilación  nunca 
será  escesiva,  porque  aunque  la  gran  chime- 
nea y  las  corrientes  de  aire  permitan  la  reno- 
vación del  aire,  sucede  muenas  veces  que  el 
desprendimiento  de  los  vapores  ó  de  los  gases 
malignos  capaces  de  corroer  la  mayor  parte 
de  los  objetos  encerrados  en  el  laboratorio  y 
de  influir  de  una  manera  peligrosa  sobre  la 
economía  animal  abunda  de  tal  modo,  que  se 
hace  necesaria  la  total  renovación  del  aire. 

Para  que  el  laboratorio  esté  al  abrigo  déla 
humedad,  se  debe  evitar  el  colocarle  en  piezas 
bajas,  á  no  ser  que  la  casa  esté  construida  con 
escelentes  materiales  y  sobre  profundas  cue- 
vas. Creemos  que  es  preferible  una  habitación 
principal,  donde  habrá  mas  seguridad  de  re- 
servar los  productos  químicos  y  los  instrumen- 
tos metalúrgicos  de  la  humedad,  sobre  todo  si 
no  puede  renovarse  el  aire  por  espacio  de  al- 
gún tiempo,  por  ausencia  ú  otro  motivo  equi- 
valente. Sin  embargo,  son  muchas  las  venta- 
jas que  resultan  de  un  laboratorio  colocado  en 
piso  bajo;  pueden  conducirse  á  él  con  mas  fa- 
cilidad el  agua  y  el  carbón,  y  realizarse  con 
menos  dificultad  algunas  operaciones  que  in- 
dispensablemente requieren  que  se  ejecuten 
al  aire  libre. 

Además  de  la  habitación  en  que  general- 
mente se  hacen  los  esperimentos,  es  indispen- 
sable tener  otra  contigua  á  ella,  capaz  de  con- 
tener en  la  misma  la  balanza,  la  máquina  neumá- 
tica, otros  aparatos  análogos,  y  además  algunos 
productos  químicos,  cuya  perfecta  conserva- 
ción es  necesaria,  siendo  también  preciso  que 
este  gabinete  esté  completamente  exento  de 
humedad.  Hace  falta  por  último  otro  cuarto 
que  sirva  como  de  despensa  para  guardar  en 
el  los  hornos  portátiles,  los  ladrillos,  las  tejas 
y  los  demás  materiales  ordinarios  que  puedan 
necesitarse.  - 

Tratemos  ahora  especialmente  del  labora- 
torio propiamente  dicho.  En  uno  de  sus  lados 
laterales  se  hace  construir  un  hueco  de  chi- 
menea de  una  anchura  suficiente  y  de  piedra, 
lo  mejor  que  sea  posible. 

Debajo  se  arregla  un  embaldosado  de  4  á 
5  metros  de  largo,  cerca  de  \  de  ancho  y  1  y 
30  centímetros  de  altura.  Para  ello  se  colocan 
algunos  piés  derechos  de  ladrillo,  sobre  los 
que  se  colocan  borizontalmente  unas  barras 
de  hierro  capaces  de  soportar  una  fila  de  la- 
drillos sujetos  convenientemente  con  yeso;  en 
seguida  se  manda  embaldosar  la  parte  supe- 
rior con  azulejos  tan  fáciles  de  mantenerse 
limpios  con  una  sencilla  lavadura,  y  el  contor- 
no superior  del  embaldosado  se  guarnece  con 
una  barra  plana  de  hierro,  cuyas  estremidades 
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se  sostienen  introducidas  dentro  de  la  pared. 
En  un  punto  conveniente  se  dispone  un  alam- 
bique de  cobre  rojo  para  hacer  el  agua  desti- 
lada, cuyo  consumo  es  muchas  veces  conside- 
rable en  un  laboratorio  de  investigaciones. 
Antes  de  dirigirse  al  cuerpo  de  la  chimenea 
los  gases  cálidos  y  el  humo  que  salen  del  horno, 
que  debe  estar  colocado  en  el  paraje  oportu- 
no, circulan  por  conductos  dispuestos  uebaio 
y  alrededor  de  una  caja  rectangular  llena  de 
arena  muy  fina.  Debajo  de  este  bailo  de  arena 
se  dispone  un  espacio  cerrado,  cuyo  espacio 
debe  calentarse  con  el  calor  perdido  del  horno 
Y  del  baOo  de  arena,  y  sirve  de  estufa. 

Se  necesita  también  un  pequeOo  hornillo 
que  pueda  servir  para  producir  un  centro  de 
calor  en  medio  de  la  chimenea,  y  que  se  em- 
plea también  para  caldear  cuando  es  preciso, 
fas  vasijas  de  regulares  dimensiones. 

Es  también  indispensable  un  hornillo  de 
viento.  Este  hornillo  debe  ser  prismático  y  estar 
cubierto  de  una  chimenea  bastante  alta,  que 
haga  enérgicamente  la  salida,  y  que  sea  capaz 
de  resistir  á  muy  alta  temperatura,  se  llena 
por  una  especie  de  puertccilla  colocada  sobre 
el  frente  superior,  inmediatamente  encima  del 
horno.  Cuando  quiere  hacerse  uso  de  este  hor- 
nillo, se  coloca  el  crisol  refractario  que  con- 
tiene el  cuerpo  que  se  ha  de  calentar  sobre 
una  retorta  (1;  colocada  sobre  la  rejilla,  la  co- 
bertera del  crisol  se  le  fija  con  una  especie  de 
betún  de  arcilla  ó  arena,  en  seguida  se  llena 
el  horno  de  lefia,  parte  de  ella  encendida  y 
mezclada  con  cok  en  mas  ó  menos  cantidad, 
según  la  temperatura  que  se  desee  producir. 

Son  también  necesarias  otras  muchas  pie- 
zas, por  ejemplo: 

Una  caja  de  madera  de  encina  bien  fuerte 
destinada  á  contener  leña,  y  con  unas  ruede- 
cillas  que  permitan  su  fácil  movimiento. 

Una  barra  plana  de  hierro  destinada  á  abrir 
y  cerrar  el  hueco  de  la  chimenea. 

En  la  pared  de  la  chimenea  se  introducen 
unos  ganchos  de  hierro  para  colgar  las  palan- 
cas, las  tenazas  llamadas  hierros  ó  bigotes,  las 
parrillas  triangulares,  etc.,  etc.  En  un  ángulo 
del  laboratorio  debe  colocarse  una  pila  de  la- 
varse que  pueda  proveerse  de  agua  por  medio 
de  un  receptor  que  esté  encima.  En  las  ciu- 
dades en  que  sea  fácil  conducir  el  agua  á  las 
habitaciones,  no  debe  descuidarse  tener  una 
fuentecilla  en  los  laboratorios.  El  tubo  de  des- 
ahogo de  la  pila  debe  ser  de  plomo,  porque 
este  metal  resiste  mucho  tiempo  á  las  aguas 
ácidas  ó  alcalinas.  Cercado  la  pila  debe  haber 
una  ancha  tabla  con  agujeros  redondos,  desti- 
nada á  enjugar  las  vasijas  que  en  ella  se  colo- 
quen recien  lavadas.  A  la  izquierda  del  horno 
deben  colocarse  unos  basares  para  contener  los 
aparatos  de  que  hay  que  servirse  con  masfre- 

(i )  Se  llama  así  ooa  especie  de  cilindro  de  barro 
cocido  de  cuatro  é  seta  centímetro»  de  diámetro  y  de 
dos  á  trea  cenUmelroi  do  espesor.  Empleándole  ae 
puede  esponer  el  crisol  á  la  gran  intensidad  del  calor. 
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cuencia,  cuando  se  está  haciendo  alguna  ope- 1  altara  de  la  mano,  para  sostener  los  tubos,  las 
ración  sobre  la  tarima  ó  embaldosado  del  fogón;  limas,  las  tenacillas  y  demás  útiles  de  esta  clase. 


por  ejemplo,  los  agarradores  para  retirar  las 
vasijas  ó  retortas  del  fuego,  los  tubos  y  otras 
muchas  menudencias  á  cada  instante  nece- 
sarias. 

En  medio  del  laboratorio  se  colocará  una 
gran  mesa  de  buena  solidez  y  con  cuatro  gran- 
des cajones,  alrededor  de  la  cual  debe  poder- 
se dar  vueltas  con  comodidad;  para  ello  se 
hará  que  sus  dimensiones  sean  proporcionadas 
á  las  del  laboratorio.  En  uno  de  los  cajones  se 
guardarán  los  Gltros  y  los  reactivos,  otro  se 
destinará  á  los  tapones  de  corcho  y  á  los  ta- 
pones grandes,  un  tercero  para  los  taponcillos 
pequeños,  y  el  cuarto  se  destinará  á  otros  ob- 
jetos diversos,  como  el  soplete,  los  crisoles  de 
plata  y  de  platina,  el  mortero  de  ágata,  los 
cuchillos  de  marfil  ó  de  hueso,  los  graduado- 
res, campanas,  etc.  En  frente  de  una  de  las 
estremidades  de  la  mesa,  al  lado  de  las  venta- 
nas, se  colocará  la  lina  de  agua.  Debe  ser  de 
madera  de  encina  recubierta  de  plomo  en  su 
interior,  y  para  que  los  pequeños  glóbulos  (jue 
pueden  dejarse  caer  con  facilidad  al  practicar 
las  operaciones  no  hagan  agujeros,  debe  cui- 
darse de  recubrir  el  fondo  de  una  capa  de  cha- 
rol craso.  La  cuba  ó  tioa  debe  tener,  para  que 
se  pueda  recoger  y  trasladar  los  gases  con  co- 
modidad, sobre  todo  en  los  análisis  endioraó- 
t ricos,  unos  60  centímetros  lo  menos  de  lon- 
gitud. 40 de  latitud  y  45  de  profundidad. 

El  depósito  del  mercurio  se  colocará  cerca 
de  una  de  las  ventanas,  porque  es  preciso  que 
esté  en  el  punto  mas  claro  de  la  habitación,  lo 
mismo  que  la  cuba  de  agua,  porque  sin  esta 
precaución  no  podrá  leerse  con  exactitud  en 
tos  tubos  graduados  los  volúmenes  de  gas  que 
se  van  á  medir.  El  depósito  del  mercurio  debe 
ser  de  mármol  ó  de  piedra  caliza  muy  com- 
pacta. Sus  dimensiones  pueden  ser  muy  va- 
riables; en  un  laboratorio  de  investigaciones, 
basta  con  que  sea  capaz  de  contener  de  t  i 
3  litros.  Esta  cantidad  supone  un  peso  de  mer- 
curio de  28  á  30  kilógramos,  y  como  el  precio 
de  uno  de  estos  varia  de  40  a  60  reales  (10  á 
45  francos),  vemos  que  el  mercurio  es  lo  que 
constituye  uno  de  los  mayores  dispendios  del 
laboratorio.  La  vasija  del  mercurio  debe  co- 
locarse sobre  una  mesa,  ahuecada  alrededor  y 
cerca  del  borde,  con  un  agujero  practicado 
sobre  un  cajón  que  contendrá  una  cajita  de 
fleje  de  hierro  para  recoger  en  ella  el  mercu- 
rio que  podría  salirse  de  la  vasija  durante  las 
manipulaciones. 

Delante  de  la  otra  ventana  se  colocará  una 
mesa  de  dimensiones  proporcionadas,  para 
practicar  los  ensayos  por  la  vía  húmeda  y  el 
estudio  de  los  precipitados. 

Unos  vasares  rodearán  las  paredes  del  la- 
boratorio para  contener  los  Irascos,  retortas, 
platillos  y  demás  necesario  de  hierro,  piedra 
ó  porcelana.  Debajo  del  primer  vasar  deben 


Cerca  de  la  mesa  destinada  á  los  estudios 
de  la  via  húmeda,  se  tendrá  un  armario  coa 
vidrieras,  que  contendrá  los  reactivos  de  uso 
mas  frecuente.  También  debe  contener  las  vi- 
najeras, las  probetas,  las  garrafas,  etc.,  em- 
pleadas para  los  ensayos  de  este  género. 

En  frente  de  la  chimenea  se  colocará  no 
gran  armario  con  vidrieras,  destinado  á  coo- 
tener  los  productos  químicos.  Estos  productos 
deben  estar  contenidos  en  frascos  de  vidriado 
ó  en  botes  de  piedra,  porque  si  se  dejan  en- 
vueltos en  papel  se  alteran  con  facilidad.  Al- 
gunos productos,  como  el  azufre,  el  bi-óxido 
de  manganeso  y  el  zinc,  pueden  guardarse  sin 
dificultad  en  botes  de  madera.  Una  tabla  de 
este  armario  se  reservará  para  colocar  eo  él 
las  campanas  que  contienen  los  gases  recogi- 
dos sobre  el  mercurio  y  sobre  el  agua ,  y  que 
se  les  quiere  conservar  un  tiempo  determina- 
do, ó  bien  para  dejar  en  ella  por  algunas  horas 
un  precipitado  que  se  va  juntando  lentamen- 
te y  se  quiere  poner  al  abrigo  del  polvo  que 
está  constantemente  en  suspensión  en  un  la- 
boratorio. 

En  un  ángulo  del  laboratorio,  cerca  del 
alambique,  se  tendrá  una  vasija  de  piedra  de 
50  litros  de  capacidad  para  contener  el  agua 
d<*stilci(ld 

Nos  es  imposible  describir  aquí  uno  por 
uno  todos  los  aparatos  de  que  se  sirven  los 

3uímicos  en  sus  esperiraentos;  bastará  recor- 
ar  los  de  uso  mas  frecuente. 

Un  gasómetro  de  Mitscherlich  ó  fuente  de 
gas  de  cobre  rojo  que  sirve  para  conservar 
grandes  cantidades  de  gas,  y  para  determinar 
de  una  manera  muy  regular  la  corriente  con- 
tfnu¿ . 

Un  endiómetro  de  Gay-Lussac  con  válvula 
que  se  abra  de  fuera  á  dentro. 

Un  gran  endiómetro  de  Volta,  que  por  lo 
demás  solamente  se  emplea  en  los  cursos  de 
química  para  servir  á  las  demostraciones.  A 
Mr.  Regnaul  se  debe  la  invención  de  un  apa- 
rato endiométrico  mediante  el  cual  puede  na- 
cerse el  análisis  del  gas  cou  una  estrema  pre- 
cisión. 

Cuando  se  opera  sobre  mercurio  debe  em- 
plearse solamente  un  endiómetro  con  guarni- 
ción de  hierro. 

Una  bomba  de  Gay-Lussac.  Campana  con 
montura  de  llave.  Vejiga  de  llave. 

Un  aparato  destilatorio  de  vidrio,  de  Gay- 
Lussac,  que  puede  emplearse  en  la  destilación 
de  toda  clase  de  líquidos. 

Una  estufa  de  Gay-Lussac  de  agua  caliente 
ó  de  vapor  de  agua. 

Aparato  de  Mr.  Dumas,  para  la  determi- 
nación de  las  densidades  del  vapor. 

Aparato  ú  olla  de  hierro  de  Robiquel  y 
Boutron,  perfeccionado  por  Mr.  Pelouzze,  para 
preparar  el  curtiente.  Olla  de  hierro  de 
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Marmita  de  Papin.  Pesa-ácidos.  Lámpara 
de  alcohol  sencilla,  y  también  de  doble  cor- 
riente de  aire. 

Lámpara  de  esmalte  de  mecha  cilindrica. 
Como  esta  lámpara  al  arder  produce  un  humo 
de  un  olor  muy  desagradable,  debe  colocarse 
en  la  pieza  inmediata  de  que  hablamos  ya, 
destinada  á  los  instrumentos  ordinarios.  En  la 
misma  pieza  habrá  una  provisión  de  tubos  de 
hierro  ae  diferentes  diámetros  que  se  colocan 
horizontalmente  sobre  montantes  de  madera 
coo  sus  correspondientes  muescas. 

Seria  difícil  dar  la  lista  de  los  objetos  ne- 
cesarios en  un  laboratorio,  pero  bastan  los 
que  acabamos  de  enumerar  para  constituir  uno 
bastante  surtido. 

La  destreza  del  operador  es  indispeusable 
para  el  éxito  de  los  esperimentos,  y  apenas 
nay  preceptos  que  dar  con  respecto  a  este 
punto.  Es  preciso  que  la  mano  adquiera  con  la 
práctica  una  destreza  que  inútilmente  sequer- 
ria  adquirir  de  otra  manera.  La  operación  de 
pesar,  por  ejemplo,  parece  muy  sencilla  y  se 
presenta  al  químico  con  la  mayor  frecuencia; 
siu  embargo,  es  una  de  las  mas  delicadas,  y 
los  medios  de  facilitar  su  ejecución  serian  muy 
difíciles  de  esplicar. 

La  precipitación,  la  filtración,  la  limpieza 
de  los  precipitados,  su  desecación,  la  manera 
de  conducir  un  análisis  orgánico,  son  otras 
tantas  operaciones  que  no  se  saben  ejecutar 
sino  aprendiéndolas  antes  en  el  laboratorio  de 
no  hábil  químico. 

Por  lo  demás,  muchas  operaciones  compli- 
cadísimas hace  treinta  afios,  han  llegado  á  ser 
de  las  mas  fáciles  desde  dicha  época.  Esto 
consiste  en  que  los  progresos  de  la  quimica 
han  descubierto  nuevas  ramas  de  la  industria; 
la  de  las  fabricantes  de  productos  químicos  y 
la  de  constructores  de  aparatos;  la  platina,  el 
vidrio,  la  porcelana,  etc.,  sirven  en  manos  de 
estos  industriales  para  la  ejecución  de  apara- 
tos cuya  dichosa  disposición  hace  las  indaga- 
ciones mas  breves  y  menos  difíciles,  al  mismo 
tiempo  que  aumentan  notablemente  su  mayor 
exactitud. 

Para  que  el  químico  haga  descubrimientos, 
que  es  lo  que  constituye  el  objeto  de  sus  es- 
fuerzos, es  preciso  que  las  indagaciones  se  rea- 
liceo  con  mucho  orden  y  mucho  método.  Vea- 
mos las  reglas  generales  dadas  á  este  propó- 
sito por  Mr.  Faraday,  el  ilustre  preparalisla  de 
Humphry  Davy:  oHay  algunas  reglas  genera- 
les que  pueden  ser  útiles,  no  solamente  á  la.s 
personas  que  ingresan  en  el  camino  de  los  es- 
perimentos químicos,  sino  también  á  aquellas 
que  habiendo  hecho  algunos  progresos  en  la 
ciencia,  han  contraído costumbros  desarregla- 
das. Todas  estas  reglas  son  relativaso/  método, 
manantial  fecundo  de  facilidad  y  prontitud 
que  influye,  lo  mismo  en  el  éxito  de  los  pro- 
cedimientos mas  ordinarios  que  en  el  de  los 
mas  difíciles  esperimentos. 

»Una  porción  de  las  mesas  de  laboratorio 
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debe  destinarse  especialmente  para  las  inda- 
gaciones y  esperimentos.  Las  porciones  adya- 
centes deben  destinarse  á  contener  los  apara- 
tos, los  frascos  y  demás  objetos  que  llegan  á 
ser  ya  inútiles.  Al  poner  un  instrumento  en 
dicho  sitio,  se  indica  ya  teniendo  esta  costum- 
bre, que  debe  limpiarse  y  volverse  á  colocar 
en  su  lugar  ordinario.  Los  restos  de  los  preci- 

§ i  lados  y  de  las  mezclas,  lo  mismo  que  todo  lo 
emás  de  que  ya  no  se  necesita,  debe  ponerse 
sobre  una  mesa  colocada  al  lado  de  la  pila  del 
laboratorio. 

»EI  registro  del  laboratorio,  en  el  que  se 
consigna  el  resultado  de  las  esperiencias,  lo 
mismo  que  una  pluma  y  un  tintero,  debe  estar 
siempre  á  mano.  Es  preciso  anotar  los  resul- 
tados que  merecen  recordarse,  en  el  mismo 
momento  en  que  se  verifica  el  esperimento,  y 
mientras  los  objetos  están  todavía  á  la  vista, 
y  se  les  puede  examinar  de  nuevo  si  se  susci- 
ta alguna  duda.  La  costumbre  de  diferir  el 
tomar  notas  hasta  que  termina  el  esperimento 
ó  hasta  la  noche,  es  tanto  mas  perjudicial 
cuanto  que  es  infinitamente  difícil  recordar 
todos  los  fenómenos  que  se  han  sucedido,  y 
puede  también  presentarse  al  espíritu  alguna 
dificultad  que  no  se  pueda  resolver  al  cabo  de 
mucho  tiempo  después  de  realizado  el  esperi- 
mento. Al  resúmen  de  los  esperimentos  del 
día,  debe  preceder  siempre  la  fecha  que  le 
indique,  y  también  el  mes  y  el  año.  Si  los  es- 
perimentos son  relativos  á  la  manipulación  de 
gases,  es  preciso  anotar  también  la  altura  del 
barómetro  y  de  la  temperatura. 

»EI  químico  que  empieza  el  exámen  de 
una  sustancia  nueva,  debe  preceder  primero 
á  los  esperimentos  mas  generales  y  los  mas 
capaces  de  iluminarle  acerca  de  la  naturaleza 
de  esta  sustancia.  Por  consecuencia  la  coloca- 
rá primero  en  un  tubo  y  aplicará  el  calor,  á 
fin  de  conocer  si  es  fusible  ó  volátil.  En  segui- 
da la  calentará  al  aire  sobre  una  hoja  de  plati- 
na, para  observar  si  arde  ó  no.  si  desprende 
vapores,  etc.,  etc.;  después  de  esto  ensayará 
si  es  soluble  en  el  agua,  en  el  éter,  etc.  Este 
exámen  general  le  indicará  pronto  la  clase  á 
la  que  pertenece  la  sustancia.  Después  de  esto 
podrá  disolvorla  en  los  ácidos,  en  los  álcalis, 
en  los  otros  disolventes  que  convenga ,  deter- 
minando exactamente  sus  propiedades. 

«Guando  se  ha  puesto  en  disolución  una 
sustancia,  y  se  trata  de  someterla  á  diversas 
pruebas,  conviene  proceder  metódicamente  al 
exámen  de  las  diferentes  sustancias  separadas 
por  la  acción  de  los  reactivos,  y  no  ensayarlas 
sino  sucesivamente.  El  exámen  del  primer 
producto  debe  quedar  completo  antes  de  pasar 
al  segundo,  á  no  ser  que  se  espere  con  funda- 
mento que  el  exámen  particular  del  uno  dará 
algunas  luces  sobre  la  naturaleza  del  otro.  Ge- 
neralmente es  mejor  dirigirse  á  los  precipita- 
dos y  dejar  el  resto  de  las  disoluciones  hasta 
que  se  Ies  tiene  examinados.  Hay,  sin  embar 
go,  circunstancias  en  las  que  las  disoluciones 
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deben  examinarse  antes  de  los  precipitados. 
Este  último  método  tiene  la  ventaja  de  dar 
ocupación  al  químico  mientras  que  se  lavan 
los  precipitados.  La  mejor  regla  que  puede  se- 
guirse es  adoptar  la  una  ó  la  otra,  según  las 
ventajas  que  puedan  ofrecer. 

»Este  plan  hace  también  mas  metódicas 
las  anotaciones  que  se  toman,  en  las  que  se 
pueden  señalar  por  letras  las  disoluciones  y  los 
precipitados. 

»Los  nuevos  resultados  importantes,  in- 
ciertos ó  inesperados,  deben  repetirse  dos  ó 
tres  veces,  para  que  en  una  época  sucesiva  no 
dejen  lugar  á  ninguna  duda  las  notas  que  se 
hayan  tomado  en  el  momento  de  realizar  la 
operación. 

«Cuando  se  procede  á  algún  esperímento 
delicado,  es  preciso  preparar  y  colocar  prévia- 
mente  todos  los  objetos  que  puedan  necesitar- 
se para  que  el  esperimento  no  sufra  retrasos, 
y  para  que  no  haya  que  distraer  la  atención  de 
sus  resultados,  por  la  necesidad  de  acudir  al 
remedio  de  una  omisión  importante. 

»En  el  exámen  de  un  agua  mineral  cou 
ayuda  de  reactivos,  deben  estar  colocados  los 
vidrios  de  que  ha  de  hacerse  uso  en  linea  rec- 
ta, cada  uno  delante  del  reactivo  que  se  ha 
unido  al  liquido  que  contiene.  En  esta  posi- 
ción se  les  dejará  media  hora,  para  que  no 
pase  desapercibido  ninguno  de  los  caractéres, 
y  á  fin  de  ponerse  al  abrigo  de  todo  descuido. 

«Además  del  laboratorio  propiamente  di- 
cho, es  necesario  tener  otra  habitación  separa- 
da de  aquella  en  que  se  trabaja,  y  en  la  que 
nada  debe  mudarse  de  su  sitio  determinado. 
(La  pieza  en  la  que  se  tiene  la  balanza,  con- 
viene á  este  uso.)  Hay  muchas  ocasiones  en 
que  las  disoluciones  ó  los  esperimentos  deben 
dejarse  á  un  lado  una  ó  dos  semanas  para  vol- 
ver de  nuevo  á  ponerse  en  obra.  Es  preciso 
en  este  caso  señalarles  con  mucho  cuidado,  y 
colocarles  en  un  sitio  particular.  Debe  tenerse 
un  armario  para  depositar  en  él  los  esperi- 
mentos y  los  objetos  que  no  se  deberán  tocar 
hasta  pasado  cierto  tiempo.  Estos  objetos  de- 
ben tener  sus  etiquetas,  con  arreglo  á  las  se- 
ñales ó  denominaciones  con  que  están  anota- 
dos en  el  libro  del  laboratorio. 

nNunca  se  observarán  con  escesivo  cuidado 
todas  las  reglas  de  órden  y  de  limpieza.  No 
podríamos  concluir  de  ninguna  manera  me- 
jor, añade  el  célebre  químico  inglés,  que  re- 
cordando las  escelentes  observaciones  que 
Macqucr  hace  con  respecto  á  esto:  «Ks  preciso 
persuadirse  bien,  dice,  de  que  el  arreglo,  el 
Orden  y  la  limpieza  son  esencialmente  necesa- 
rias en  un  laboratorio.  Siempre  que  se  hace 
uso  de  un  vaso  cualquiera,  es  preciso  lavarle 
con  cuidado  y  volverle  á  su  lugar:  deben  colo- 
carse los  letreros  sobre  todas  las  sustancias, 
mezclas  y  productos  de  operaciones  que  se 
conservan  en  los  frascos,  ó  de  otro  modo.... 
Al  empeñarse  sériamente  entina  indagación, 
os  esperimentos  se  suceden  con  rapidez;  al- 


gunos parecen  decidir  la  cuestión,  y  otros  su- 
gerir nuevas  ideas.  No  se  puede  impedir  el 
proseguir  inmediatamente  en  su  busca;  se  pasa 
de  la  una  á  la  otra,  creyendo  que  se  podrán 
reconocer  siempre  con  facilidad  los  productos 
de  la  primera  esperiencia;  se  descuida  el  or- 
denarles; se  prosigue  apresuradamente  hasta 
los  últimos  esperimentos;  sin  embargo,  los 
vasos  de  que  se  ha  hecho  uso,  los  vidrios,  etc., 
se  acumulan  hasta  el  punto  en  que  ya  no  se 
reconocen,  ó  que  el  químico  esta  ya  lleno  de 
dudas  ó  incertidumbres  sobre  la  naturaleza  de 
los  primeros  productos  obtenidos....  Todo  se 
vuelve  confusión,  llegándose  muchas  veces  á 
perder  el  fruto  de  mucho  trabajo,  y  á  arrojar 
casi  todos  los  productos  de  los  esperimentos. 
El  único  medio  de  evitar  estos  inconvenientes 
es  proceder  con  el  cuidado  y  la  precaución 
que  ya  se  deja  recomendado.  Es  verdad  que 
es  muy  desagradable  y  muy  difícil  detenerse 
en  medio  de  las  indagaciones  mas  interesan- 
tes y  perder  un  tiempo  muy  precioso  en  lim- 
piar vasijas,  arreglarlas  y  colocar  en  ellas  las 
etiquetas.  Estas  ocupaciones  bastan  para  cortar 
las  alas  del  genio,  son  enojosas  y  hasta  incó- 
modas ,  pero  necesarias.  Las  personas  que 
pueden  tener  un  ayudante,  con  cuya  inteligen- 
cia y  exactitud  pueden  contar,  evitan  la  mayor 
parte  de  estas  detenciones,  pero  no  deben  vi- 
gilar menos  por  eso  por  sí  mismas  la  ejecución 
de  todos  estos  pormenores. 

«Cuando  se  entrega  el  químico  á  nuevas 
indagaciones,  deben  quedar  ya  para  mucho 
tiempo  anotadas  las  mezclas,  los  resultados  y 
los  productos  de  todas  las  operaciones.  Muchas 
veces  sucede  que  al  cabo  de  algún  tiempo  se 
observan  fenómenos  singularísimos  y  del  todo 
inesperados.  Hay  muchos  descubrimientos  be- 
llísimos en  química,  que  se  han  hecho  de  esta 
manera,  y  sin  duda  otro  mayor  número  se  ha 
perdido  por  haberte  arrojado  demasiado  pron- 
to los  productos,  ó  por  que  no  se  han  podido 
reconocer  después  de  los  cambios  que  se  ha- 
bían obrado  en  ellos.» 

Debemos  limitarnos  á  estas  indagaciones 
generales.de  otro  modo  saldríamos  del  cuadro 
de  este  articulo,  y  trataríamos  de  las  manipu- 
laciones químicas.  En  todo  lo  que  precede, 
únicamente  hemos  querido  dar  á  conocer  las 
disposiciones  que  se  adaptan  generalmente 
para  establecer  un  laboratorio  de  química, 
unido  á  un  establecimiento  de  instrucción  pú- 
blica, disposiciones  convenientes  también  á 
un  laboratorio  privado. 

En  Alemania,  donde  los  laboratorios  délos 
profesores  de  la  ciencia  se  establecen  y  con- 
servan generalmente  áespensas  de  los  gobier- 
nos, se  tiene  buen  cuidado  de  reservar  para 
ellos  un  sitio  á  propósito  en  los  estableci- 
mientos públicos.  Por  esta  razón  son  grandes, 
cómodos  v  perfectamente  claros  y  ventilados. 
Los  de  Mr.  II.  Rose  y  Mr.  Mitscherlich  en 
Berlín,  el  de  Mr.  Wicfiler  en  Gcetinga,  el  de 
la  universidad  de  Bonn,  y  los  de  las  escuelas 
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Sclitécnicas  de  Dresdc  y  de  Vienna  son  dignos 
e  visitarse  y  pueden  ponerse  en  paralelo  con 
los  de  la  escuela  politécnica,  normal  y  de 
minas  de  París. 

£1  Chemische  laboratorium  de  Munich  es 
la  mejor  sedal  de  la  protección  que  el  sobera- 
no dispensó  á  la  química.  Sabemos  que  el  rey 
deBaviera  para  atraer  á  su  reino  al  químico 
mas  ilustre  de  Alemania,  cuyos  magníficos 
trabajos  realizados  en  el  laboratorio  de  Gics- 
seo  admiraron  á  la  Europa,  mandó  construir 
en  el  sitio  mas  pacifico  de  Munich  un  comple- 
to laboratorio,  bajo  la  dirección  del  arquitecto 
Voigt,  según  las  indicaciones  del  mismo 
Mr.  Justus  Liebig.  Está  formado  por  dos  cuer- 
pos de  habitación,  unidos  por  una  galería  cu- 
bierta. El  primer  edificio  sirve  de  morada  al 
eminente  profesor,  reuniendo  el  segundo  el 
anfiteatro  y  los  laboratorios.  Las  cuevas  con- 
tienen un  gasómetro  y  un  generador  de  vapor. 

El  gasómetro  sirve  para  alimentar  muchas 
bocas  de  gas  que  suministran  muy  económi- 
camente el  calor  necesario  para  las  operaciones 
químicas.  La  regularidad  de  la  llama  es  muy 
notable,  siendo  mucha  también  la  facilidad  de 
dirigirla  voluntariamente.  Su  volúmen  depen- 
de de  la  forma  de  la  boca.  Puede  obtenerse  se- 
gún se  quiere  un  solo  surtidor  ó  una  serie  de 
surtidores  sobre  una  misma  linea  ó  una  llama 
circular  y  hasta  muchas  llamas  concéntricas,  lo 
que  hace  que  las  aplicaciones  del  gas  de  alum- 
brado á  las  numerosas  operaciones  de  la  quí- 
mica sean  preciosísimas. 

Además  de  la  ventaja  qne  tiene  de  permi- 
tir la  regularizacion,  crecimieuto  ó  disminu- 
ción del  grado  de  calor  que  quiere  producirse, 
resulta  que  el  gas  es  un  medio  económico  de 
calentamiento  para  un  laboratorio  de  química. 
En  efecto,  terminada  una  esperiencia  no  hay 
mas  que  dar  vuelta  á  una  llave  para  que  no  se 
gaste  mas  calor  inútilmente;  se  quiere  empe- 
lar otro,  pues  basta  frotar  una  pajuela  fosfó- 
rica y  torcer  la  llave  del  conducto  del  gas.  No 
hay  necesidad  de  subir  al  hornillo  y  esperar 
qne  el  carbón  se  encienda;  también  se  preser- 
va el  laboratorio  del  polvo  indispensable  de 
producirse  con  el  empleo  de  los  hornillos. 

Este  medio  de  producir  calor  ofrece  indu- 
dablemente preciosas  ventajas;  limpieza,  eco- 
nomía de  tiempo  y  de  combustible  y  regulari- 
dad perfecta  en  la  distribución  del  calor  du- 
rante el  curso  de  las  operaciones. 

Los  progresos  de  a  química  verificados  á 
principios  cíe  este  sig  o,  han  conducido  á  los 
químicos  á  realizar  operaciones  sobre  peque- 
ñas cantidades  de  materia.  Gay-Lussac  se  de- 
dicó sobre  todos  á  perfeccionar  este  método. 
Este  ilustre  sabio  decía  muchas  veces  en  su 
laboratorio,  que  habia  hecho  muchos  descu- 
brimientos ó  estudiado  las  propiedades  de 
gran  número  de  sustancias,  tratándolas  en  pe- 
queños tubos  de  vidrio  que  cerraba  por  una 
punta,  ó  en  ampollitas,  también  de  vidrio,  que 
calentaba  á  una  simple  lámpara  de  alcohol. 
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Es  verdad  que  él  habia  imaginado  muchos  es- 
pedientes que  aumentaban  el  poder  calórico. 
Después  nuevos  perfeccionamientos  han  au- 
mentado todavía  mas  considerablemente  el 
poder  de  la  lámpara  de  alcohol,  y  han  hecho 
su  aplicación  mucho  mas  útil. 

En  Inglaterra,  los  grandes  establecimien- 
tos de  instrucción  pública  son  propiedades  de 
sociedades  particulares,  siendo  completamente 
estraDo  á  ellos  el  gobierno.  Entre  ellos  la  co- 
modidad está  prohibida  á  los  químicos;  sus 
laboratorios  son  todavía  como  los  de  los  siglos 
pasados,  una  cueva  sombría,  húmeda  y  hela- 
da. Parece  que  sus  naturales  tratan  todavía  á 
los  químicos  como  alquimistas  cuyas  indaga- 
ciones no  podrían  hacerse  sin  daño,  á  la  luz 
del  dia.  Se  nos  ha  asegurado  en  Lóndres  que 
seria  dificilísimo  lograr  de  un  propietario  otra 
cosa  que  no  fuesen  los  sótanos  de  su  casa,  para 
establecer  un  laboratorio.  Los  grandes  esta- 
blecimientos, como  los  institutos  reales  de 
Lóndres  y  de  Manchester,  por  ejemplo,  cree- 
mos que  hubieran  podido  renunciar  á  esta  ab- 
surda rutina.  Es  muy  digno  de  sentimiento 
el  que  los  sabios,  cuyos  trabajos  han  contri- 
buido al  mágico  desarrollo  de  todas  las  indus- 
trias que  constituyen  el  poder  de  la  Gran  Bre- 
taña, estén  relegados  todavía  debajo  del  sol, 
como  hoy  enfáticamente  se  dice. 

Al  visitar  el  Instituto  Real  de  Lóndres,  no 
puede  menos  de  sorprender  hallar  en  una 
cueva  el  laboratorio  de  Humphry  Davy,  y  la 
admiración  aumenta  al  ver  que  su  ilustre  dis- 
cípulo y  sucesor,  se  ve  todavía  obligado  á  tra- 
bajar todo  el  dia  en  una  cueva  subterránea,  á 
la  luz  de  un  tubo  de  gas  que  le  alumbra  todo 
el  dia.  Por  consiguiente,  de  dicho  subterráneo 
es  del  que  han  salido  tantos  útiles  descubri- 
mientos que  han  arrojado  uua  luz  tan  brillante 
sobre  tantos  terrenos,  oscurecidos  todavía,  de 
la  física  y  de  la  química  (4). 

En  el  colegio  de  química,  también  de  Lón- 
dres, en  medio  de  Oxford-Street,  el  laborato- 
rio de  Mr.  Hoffman  no  es  tampoco  mas  que 
una  gran  cueva,  y  solo  recibe  la  luz  por  las 
aberturas  que  separan  del  anden  todas  las 
casas  inglesas.  En  el  laboratorio  de  Mr.  Cal- 
vert,  en  el  Instituto  Real  de  Manchester,  se 
emplean  unos  anchos  reflectores  de  vidrio  en 
unas  estrias  ó  medias  cañas  prismáticas  para 
que  penetre  en  el  interior  la  claridad  de  la 
calle,  y  si  el  tiempo  está  nublado,  alumbran 
el  laboratorio  algunas  bocas  de  gas.  Solo  al 
cabo  de  algunos  meses  se  pueden  acostumbrar 
á  aquel  semidia. 

Por  lo  dicho  se  concibe  que  los  químicos 
ingleses  debieron  pensar  desde  muy  tempra- 

(I)  En  el  Instituto  Real  se  ba  dejado  el  laborato- 
rio de  Daty  tal  como  estaba  en  vida  de  eate  químico. 
Los  productos  químicos  bao  quedado  en  loa  mismos 
frascos  j  es  muy  fácil  apercibirse  de  que  eo  nada 
han  mejorado.  Unto  es  lo  que  se  alteran  en  dicha 
pieza  á  pesar  de  quL-  se  enciende  fuego  muchas  teces 
y  de  haber  rodeado  las  paredeade  planchas  colocadas 
acierta  distancia  de  las  mismas. 
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no,  en  emplear  el  gas  como  medio  de  calor, 
puesto  que  necesitaban  de  él  también  para 
alumbrarse.  En  el  laboratorio  de  Calvert  se 
emplea  el  gas  para  toda  clase  de  operaciones; 
para  ello  es  preciso  únicamente  proveerse  de 
embocaduras  de  diferentes  formas  que  se 
ajusten  perfectamente  mediante  el  frotamien- 
to sobre  la  abertura  por  la  c[ue  sale  el  gas.  Con 
la  ayuda  de  un  doble  cilindro  de  palastro  y 
una  corriente  de  vapor  de  agua,  lanzado  ver- 
ticalmente  al  centro  de  la  llama  de  la  embo- 
cadura del  gas,  puede  producirse  una  tempe- 
ratura sumamente  elevada,  hasta  el  punto  de 
poderse  dispensar  de  recurrir  al  hornillo  de 
reverbero  para  calentar  un  crisol.  También 
los  filtros  arden  con  el  gas,  y  para  que  el  car- 
bono que  está  en  suspensión  en  la  llama,  no 
vicie  los  resultados  del  esperimento,  se  tiene 
cuidado  de  poner  una  tela  metálica  sobre  el 
tubo  de  palastro  que  envuelve  la  boca  del  gas, 
de  modo  que  deteniéndose  el  carbono  bajo  la 
tela  metálica,  es  también  la  llama  que  pasa  tan 
poco  clara  como  la  de  la  lámpara  de  alcohol. 
En  nuestros  laboratorios  cuando  se  evaporan 
grandes  masas  de  líquidos,  es  de  temer  que  el 
polvo  de  los  hornillos  caiga  en  las  cápsulas  si 
se  descuida  el  ponerlas  en  disposición  de  que 
se  preserven  de  él.  Con  el  gas  no  hay  que 
tener  este  temor,  y  se  puede,  ai  reglando  de 
un  modo  que  convenga,  la  corriente  del  gas 
encendido,  que  siga  la  operación  durante  la 
noche. 

La  mas  hábil  aplicación  que  recordamos 
haber  visto,  es  la  del  caldeamiento  de  los  tubos 
al  análisis  orgánico.  En  el  laboratorio  de  Mu- 
nich, Mr.  Liebig  empleaba  con  gran  éxito  una 
serie  de  corrientes  dispuestas  sobre  dos  lineas 
paralelas.  El  número  de  las  corrientes  es  bas- 
tante crecido  para  que  permita  seguir  el  aná- 
lisis con  una  regularidad  sorprendente  en  rea- 
lidad. También  en  dicho  laboratorio  se  hace  el 
vacio  en  una  gran  cámara  por  medio  del  vapor 
de  agua.  Se  arroja  el  aire  de  ella,  lanzándole 
vapor  que  suministra  el  generador  colocado  en 
la  cueva,  se  condensa  después  el  vapor  arro- 
jando agua  fria  sobre  las  paredes  (1). 

Terminaremos  haciendo  meucion  del  labo- 
ratorio de  química  agrícola  de  Mr.  Lawes  en 
Rothams-Park,  cerca  de  S.  Alban  (Hertfords- 
hire.)  Es  uno  de  los  establecimientos  mas  cu- 
riosos y  notables  de  Inglaterra.  «Este  estable- 
cimiento es  hoy  único  en  el  mundo,  desde  que 
el  laboratorio  del  mismo  género  establecido  á 
costa  de  grandes  desembolsos,  en  el  Instituto 
agronómico  de  Versalles  ha  quedado  destrui- 
do. Un  simple  particular  ha  creado  y  sosteni- 
do á  espensas  propias  una  empresa  costosísima 
que  hace  retroceder  por  otra  parte  á  los  go- 
biernos, y  que  será  para  lodo  el  país  de  in- 

(4)  Hace  algunos  afios  que  el  gas  del  alumbrado 
se  ba  introducido  en  muchos  laboratorios  de  París. 
También  se  emplea  para  calentar  el  baño-maria  y  el 
de  arena.  La  disposición  que  se  ba  adoptado  para  los 
análisis  orgánicos  deja  todavía  algo  quo  desear. 


mensa  utilidad.  Toda  la  Inglaterra  ha  fijado  so 
vista  en  sus  esperimentos  y  ha  sacado  ya  de 
él  preciosas  reseñas  sobre  las  variedades  de 
cebos  y  pastos  que  mejor  convienen  á  las  di- 
versas clases  de  labores  y  terrenos.  Su  labo- 
ratorio tiene  las  proporciones  de  una  verda- 
dera fábrica;  una  máquina  de  vapor  de  una 
fuerza  de  diez  caballos,  una  estufa  de  fundi- 
ción de  2  */i  metros  de  largo,  grandes  horni- 
llos; en  fin.  todo  concurre  á  esperar  el  bueo 
resultado  ae  sus  ensayos.  En  él  se  han  redu- 
cido á  cenizas  dos  bueyes  enteros  para  some- 
ter sus  despojos  á  análisis  exactos.  Mr.  Payen, 
juez  competente  en  esta  materia,  ha  visitado 
estos  talleres  y  ha  espresado  su  admiración  en 
una  obra  que  na  publicado. 

LACONISMO.  Se  Uama  laconismo  á  un 
modo  de  hablar  breve  y  conciso,  al  que  han 
dado  su  nombre  los  lacedemonios,  porque  le 
usaban  especialmente.  Estos  hábian  definido 
el  lenguaje  sombra  de  la  acción,  y  debia  por 
tanto  como  ella,  ser  corta,  enérgica  y  decisiva. 
La  brevedad  lacónica,  opuesta  á  la  prolijidad 
ateniense,  fué  sumamente  admirada  en  la  an- 
tigüedad: Platón  especialmente  la  alabó  mucho 
en  su  Prolágoras. 

Los  lacedemonios  tenian  la  pretensión  de 
espresar  mucho  en  pocas  palabras. 

«El  lenguaje  lacónico,  dice  Plutarco,  es 
corto,  pero  espresivo;  sobre  todo  para  las  cosas, 
sugiriendo  en  la  inteligencia  de  los  que  le 
oyen,  las  ideas  que  quiere  es  presar.»  Y 
San  Gregorio  Nacianceno:  «Ser  lacónico  no  es 
escribir  unas  pocas  silabas  solamente,  sino 
encerrar  en  ellas  muchos  pensamientos.»  De 
este  modo  los  lacedemonios  usando  de  su  len- 
guaje solamente  en  la  mas  estricta  necesidad, 
sabian  muy  bien  entenderse  según  las  necesi- 
dades de  sus  ideas. 

Esto  es  lo  que  dijeron  á  los  diputados  de 
Atenas:  «Acostumbramos  á  emplear  pocas  pa- 
labras donde  pocas  palabras  bastan,  y  á  em- 
plearlas primeramente  cuando  las  circunstan- 
cias lo  exigen.» 

Se  comprende  la  gran  relación  que  este 
sistema  de  concisión  afectada,  tenia  con  el 
conjunto  de  las  costumbres  é  instituciones  es- 
partanas. Era  la  espresion  natural  de  aquel 
Heroísmo  rudo  y  cómico  de  que  Esparta  ha- 
bía hecho  su  punto  de  honor.  Era  al  mismo 
tiempo  la  sefial  de  su  carácter  altanero  y  ambi- 
cioso, «porque  el  lenguaje  breve  es  mas  enér- 
gico é  imperante;  las  muchas  palabras  convie- 
nen especialmente  á  los  que  suplican.»  Por 
eso  Epaminondas  se  vanagloriaba  de  haber 
hecho  callar  la  concisión  lacedemonia. 

Parece  que  en  el  laconismo  había  un  gé- 
nero particular.  Diógenes  de  Laérte  nos  dice 
en  el  libro  primero  de  la  Vida  de  Chilon  de 
Lacedemonia,  que  este  filósofo  usaba  en  su 
lenguaje  una  concisión  que  Aristágoras  de 
Mileto  llamaba  el  género  chiloniano. 

No  solamente  le  usaba  en  sus  espresiones, 
sino  también,  y  con  especialidad  en  sus  escri- 
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tos,  en  los  que  los  lacedemonios  buscaban 
siempre  la  mayor  brevedad.  Por  eso  se  decía 
proverbialmente;  tener  un  campo  tan  grande 
como  carta  lacedemonia.  ¿Quierense  algunos 
ejemplos  de  estas  misivas?  Después  de  la  vic- 
toria de  Platea  se  escribió  á  risparla:  «Han 
quedado  vencidos-Ios  persas. n  Después  de  la 
caída  de  Atenas  á  fines  de  la  guerra  del  Pelo- 
pooeso,  escribían:  «Se  ha  tomado  á  Atenas.» 
A  una  provocación  insolente  se  respondía  con 
estas  palabras:  «Dionisio  en  Corinto.»  Lección 
enérgica  que  recuerda  á  lo  que  puede  llegar 
ud  rey.  Pero  ¿qué  mas  queremos  que  las  Trias 
y  secas  palabras  con  que  se  anunció  la  senten- 
cia de  Sócrates?  ««Sócrates  ha  sido  condena- 
do.» Estos  ejemplos  los  cita  el  escoliador  de 
Dion  Crisóstomo.  Encontraremos  otras  en  Juan 
Tietzes,  y  en  Plutarco,  que  cita  muchas  cartas 
dirigidas  á  Filipo  de  Macedonia;  en  particular 
una  carta  de  Archidamas.  Pero  debemos  citar 
la  carta  que  en  la  espedieion  de  Calcedonia  di- 
rigía á  los  magistrados  de  Esparta,  Hipócrates, 
teniente  de  Mindaro;  es  uno  de  los  tipos  mas 
acabados  de  laconismo:  «Todo  lo  hemos  per- 
dido; Mindaro  ha  muerto;  los  soldados  tienen 
hambre;  no  sabemos  que  hacer.» 

Por  lo  demás,  los  lacedemonios  no  son  los 
únicos  que  han  empleado  laconismo.  También 
es  laconismo  el  «Pega,  pero  escucha:»  de  Te- 
mistocles  sosteniendo,  contra  la  violencia  de 
Eurybiades,  la  opinión  que  hizo  ganar  la  bata- 
lla de  Salamina;  el  «Delenda  Cartago»  de 
Catón;  eWeni,  vidi,  vici  de  César;  el  Si  no, 
no,  de  los  aragoneses;  el  Sint  ut  sunt  aul  non 
tint  del  P.  Ricci,  último  general  de  los  jesuí- 
tas. Por  último,  se  podrian  citar  como  ejem- 
plos de  laconismo  casi  todas  las  sentencias, 
proverbios,  consejos,  divisas  de  armas  é  ins- 
cripciones de  monumentos.  El  laconismo  pue- 
de tener  su  graudeza,  pero* generalmente  como 
el  del  pueblo  que  le  ha  dado  nombre,  como  si 
le  hubiese  creado,  es  una  grandeza  afectada  y 
altiva.  Es  afortunado  cuando  es  la  espresion 
legitima  é  inesperada  de  un  sentimiento,  es 
pedantesco  cuando  es  reflejado  y  rebuscado. 
Ko  es  por  tanto  la  espresion  mas  natural  del 
pensamiento  el  encerrarle  asi  en  la  forma  mas 
estrecha  y  reducida  que  pueda  encontrarse. 

Plutarco:  Apophthrgma  laeonira. 
Meurtiof:  Mitertánea  la^ónic  i,  l.  III, e.  S,  *.  (Aras- 
Urdao,  Pufendorf  1861.  ud  volumen  pequeño  en  4.°) 

LACTICINIOS,  (leche  y  quesa.)  El  ayuno 
eclesiástico  comprende,  entro  otras  privacio- 
nes, la  de  algunos  manjares  (delectus  cibo- 
rum.)  Entre  estas  viandas  se  encuentran,  ha- 
blando con  Santo  Tomas:  Comes  animnlium 
in  térra  quiescentium  el  respirantium,  el  quw 
ñb  eis  procedunt,  sicul  lacticmiaex  grassibi- 
libus  el  ova  ex  avibus.  Se  entiende  por  lacti- 
cinio todos  los  manjares  que  provienen  de  los 
mamíferos,  la  leche,  la  manteca,  el  uueso,  en 
una  palabra,  los  lacticinios.  La  prohibición  de 
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comer  lacticinios  se  estiende  en  algunas  co- 
marcas á  todos  los  días  de  ayuno.  Sin  embar- 
go, en  el  día,  al  menos  en  Occidente,  no  se 
aplica  sino  á  los  ayunos  de  la  Cuaresma.  En 
cuanto  á  la  iglesia  griega,  el  sínodo  de  Laodi- 
cea  (367,  c.  50)  maudó  que  durante  toda  la 
Cuaresma  precedente  á  la  Pascua  se  observase 
la  jerofagia,  es  decir,  que  solamente  se  co- 
miesen alimentos  secos;  el  concilio  in  Trullo 
(706,  c.  56),  prohibió  los  lacticinios  lo  mismo 
que  la  carne  y  los  huevos,  bajo  pena  de  esco- 
municacion  para  los  legos,  y  de  deposición 
para  los  clérigos.  La  abstinencia  de  la  leche  y 
de  la  manteca  empieza  entre  los  griegos  des- 
pués de  la  semana,  llamada  entre  ellos  sema- 
na de  la  manteca,  poepóyoc,  xuptvrj,  es  decir, 
que  concuerda  con  nuestro  domingo  de  Sexa- 
gésima y  acaba  conel  de  Quinquagésima.  Esta 
severa  disciplina,  observada  no  solamente  allí, 
se  estiende  también  á  otros  ayunos  en  la  igle- 
sia griega,  que  observa  el  mayor  rigor  con  res- 
pecto á  este  punto. 

En  la  iglesia  de  Occidente  se  formó  poco  á 
poco  la  práctica  que  Santo  Tomás  de  Aquino 
describe  asi:  Injejunio  cuadragesimali  inter- 
dicuntur  universaliter  etiam  ova  el  lacticinio, 
circa  quorum  abstinentiam  in  aliis  jejuniis 
diversa!  consuetudines  existuntapud  diversos. 

San  Cárlos  Borromeo,  el  gran  intérprete 
del  concilio  de  Trento,  interpres  concilii  Tri- 
dentini,  no  hizo,  pues,  mas  que  renovar  una 
antigua  prescripción,  decretandoal  concilio  de 
Milán:  Ños,  autor  ¡tal  i  el  SS.  Canonum  de- 
cretis  innitentes,  edicimus  ut  omiten  d  carne 
caterisque  ómnibus  quee  in  carne  trahunt  ori- 
ginem,  ul  ovis,  lacte,  cáseo,  butiro,  el  hujus- 
mo'ti,  per  tótem  Quadragesimam  abstineant. 

Además  ,  debemos  señalar  que  el  papa 
Alejandro  Vil  condenó  la  siguiente  proposi- 
ción: A'on  est  evidens  quod  consuetudo  non  co- 
medendi  ova  et  lacliciuia  in  Quadr  age  sima 
obliget. 

Además  del  tiempo  de  Cuaresma,  en  mu- 
chas localidades  se  observa  también  la  absti- 
nencia de  la  leche  y  la  manteca  en  los  demás 
ayunos,  según  se  deduce,  por  ejemplo  de  las 
cartas  de  San  Gregorio  el  (trande  á  San  Agus- 
tín, en  Inglaterra,  cartas  que  están  autoriza- 
das, y  que  se  han  insertado  por  Gratien  en  el 
cuerpo  del  Derecho;  después  por  las  dispen- 
sas de  la  Santa  Sede,  dadas  porejemplo  en  4344 
á  las  diócesis  de  Colonia  y  de  Treveris,  y  en 
4485  á  la  provincia  de  Meisseu,  de  comer 
huevos  y  lacticinios  todos  los  dias  de  ayuno, 
esceptolosde  Cuaresma.  Laprohicion  de  usar 
leche  y  manteca  durante  la  Cuaresma,  está 
por  consecuencia  fundada  en  una  ley  general 
de  la  Iglesia,  que  han  renovado  Benedicto  XIX 
y  Clemente  XIII. 

El  objeto  de  esta  ley  es  el  mismo  que  el 
que  generalmente  motiva  las  prohibiciones 
relativas  al  delectas  ciborum.  Sin  embargo,  la 
opinión  general  de  los  teólogos  es  que  la  abs- 
tinencia de  la  leche,  de  la  manteca  y  de  los 
T.   ni.  *9 
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huevos,  algunos  hasta  la  de  los  alimentos  gra 
sos,  no  ha  sido  ordenada  por  la  Iglesia,  como 
una  cosa  que  pertenece  á  la  naturaleza  misma 
del  ayuno,  sino  solo  como  una  cosa  que  en 
muy  alio  grado  contribuye  á  la  mortificación 
de  la  carne.  De  aquí  las  numerosas  escepcio- 
nes  que  se  han  concedido  de  esta  ley.  En  esto 
vemos  el  espíritu  liberal  de  la  Iglesia  latina, 
que  según  las  circunstancias  atempera  la  se- 
veridad de  su  disciplina,  porque  lo  que  quiere 
sobre  todo  es  sostener  y  conservar  el  espiritu 
de  la  ley,  haciendo  abstracción  de  lo  que  es 
puramente  estertor  y  no  es  esencial.  En  este 
sentido  ha  obrado  siempre  la  Iglesia,  según 
se  desprende  de  todas  las  dispensas  que  ha 
concedido.  Por  esto  en  1  456,  los  cantones  de 
Lucerna,  de  Schwytz,  de  Zug,  y  todas  las  lo- 
calidades inmediatas  obtuvieron  del  santo  pa- 
dre Calisto  III  esta  dispensa.  Las  torres  de 
manteca,  como  las  de  Rouen,  por  ejemplo, 
proviniendo  de  estas  dispensas,  recuerdan  la 
prudente  condescendencia  de  la  Iglesia  y  la 
sumisión  de  nuestros  concienzudos  abuelos  á 
la  autoridad  espiritual. 

En  cuanto  á  la  disciplina  del  ayuno  con 
relación  á  lo  que  nos  está  ocupando,  en  Ale- 
mania el  uso  de  los  huevos  y  lacticinios  está 
autorizado  desde  hace  mucho  tiempo  por  te 
costumbre  y  por  la  voluntad  esplíci  ta  mente 
formulada  de  los  papas.  Benedicto  XIX  dice: 
Non  ignoramos  regiones  quasdam  in  septen- 
trione  pósitos  ovis  et  lacticiniis  uti,  quod  cre- 
bris  assiduisque  inmunitatibus  romanorum 
pontificum  liberalitate  concessis  tribuendum 
esl;  illas  deinde  populi,  pluribus  annis  inter- 
jeectis,  cum  pontífices  rem  dissimularent  vel 
stienter  paterentur,  in  privilegium  perpe- 
tuamque  facultatem  converterunt.  Hozc  auten 
inmunitas  us  potessimum  causis  innititur: 
cali  temperie,  diversa  corporum  habitudine, 
earumque  regionum  indigentta,  ita  tamen  ut 
médium  quoddam  iter  insistant  et  abstinen- 
tiam  quapassunt  ralione,  sequantur. 

Si  por  otra  parte  quisiera  ponerse  en  duda 
de  que  esta  ley  ha  sido  abrogada  por  la  cos- 
tumbre, á  la  que  San  Ligorio  ha  respetado  en 
casi  todas  las  cuestiones  relativas  al  ayuno;  la 
voluntad  de  la  Iglesia  espresada  todos  losaQos 
en  los  mandatos  de  los  obispos  dirigidos  á  sus 
fieles  por  la  Cuaresma,  contiene  formalmente 
la  abrogación  de  esta  ley.  El  décimo  noveno 
de  los  poderes  quinquenales  concedidos  por 
la  Santa  Sede,  autoriza  á  los  obispos  con  esta 
facultad  particular:  Habent  episcopi  faculta- 
tem dispensandi,  quando  expediré  videbitur, 
super  esa  carinan,  ovorum  et  lactitiniorum, 
temporejejuniorum  et  proesenlivi  quadrage- 
sintai.  Los  motivos  de  estas  dispensas,  me- 
diante las  cuales  se  permite  hasta  el  uso  de 
los  alimentos  grasos,  son  naturalmente  los 
mismos  que  enumera  para  hacer  válida  la  dis- 
pensa de  una  comunidad,  en  un  caso  semejan- 
te, Benedicto  XIV,  que  tiene  el  mérito  de 
haber  arreglado  en  general  la  disciplina  del 


ayuno  por  sus  cuatro  constituciones:  IVoi»  <m- 
bigimm,  In  suprema,  Libenlissime,  Si  frater- 
nitas.  Estos  motivos  son:  la  falta  de  los  ali- 
mentos generalmente  permitidos  durante  el 
ayuno,  vel  perjuicio  que  á  la  salud  podría  can- 
sar la  abstinencia,  perjuicio  certificado  por  los 
médicos.  La  respuesta  á  la  cuestión  de  saber 
si  esta  dispensa  se  aplica  también  á  la  colación 
de  la  noche,  debe  ser  afirmativa.  San  Ligorio 
séllala  con  respecto  á  esta  colación,  «que  es 
preciso  tener  consideración  con  dos  cosas,  a 
saber:  la  cantidad  y  la  cualidad,  pero  que  ante 
todo  es  preciso  atenerse  á  las  costumbres  lo- 
cales, como  Cajetan  y  otros  ensenan.»  Bona- 
cina,  nuncio  apostólico  de  Su  Santidad  en  Vie- 
na ,  observa  «que  es  menester  durante  el 
liempo  del  ayuno,  atender  mas  en  cuanto  á  la 
refeciion,  refectiuncula,  á  la  cantidad  que  no 
á  la  calidad,  puesto  que  no  se  comen  los  ali- 
mentos prohibidos  en  la  comida.»  Esta  obser- 
vación es  también  válida  en  lo  que  concierne 
á  los  alimentos  grasos  por  la  noche,  allí  doude 
la  costumbre  es  el  comerlos,  como  sucede  en 
la  mayor  parte  de  las  diócesis  de  Alemania. 
Esto  no  sucede  apenas,  según  tenemos  enten- 
dido mas  que  en  la  provincia  eclesiástica  pru- 
siana del  Rhin  y  de  ¿alzbourg,en  doudeesmas 
severa  la  observancia  en  cuanto  á  los  alimen- 
tos grasos.  El  precepto  de  la  Cuaresma  deSalz- 
bourgde  4843,  permite,  es  verdad,  la  carne  a 
medio  dia,  pero  por  la  noche  solo  autoriza  una 
sopa  sustanciosa. 

Sabemos  que  en  Francia  el  uso  de  alimen- 
tos sustanciosos  (esceptuando  las  dispensas 
que  los  párrocos  pueden  conceder  á  sus  fe- 
ligreses) está  prohibido  absolutamente  en  la 
colación  en  todo  el  tiempo  de  Cuaresma,  aun- 
que se  permiten  los  dichosalimentos  en  la  co- 
mida principal,  es  decir,  todos  los  días  escep- 
tuando los  miércoles,  viernes  y  sábados.  La 
leche  y  la  manteca  se  permiten  en  la  colación 
cuando  lo  espresa  terminantemente  el  manda- 
to cuadragesimal,  escepto  el  miércoles,  jue- 
ves, viernes  y  sábado  de  la  Semana  Santa. 
Todos  los  dias  de  ayuno  fuera  déla  Cuaresma, 
tales,  por  ejemplo,  como  las  cuatro  témporas, 
las  vigilias,  el  dia  de  San  Marcos  y  los  tres 
dias  de  las  letanías.  Cuando  el  ayuno  tiene 
lugar,  se  permite  en  la  colación  el  uso  de  leche 
y  manteca,  y  la  abstinencia  solo  obliga  en 
cuanto  á  la  cantidad  con  respecto  á  los  alimen- 
tos grasos  en  la  colación,  que  debe  ser  mas 
reducida  que  la  comida. 

LAGENARIA.  (Botánica.)  Esta  palabra  es 
la  traducción  literal  de  lagenaria  (derivada  de 
lagena,  botella),  por  cuya  palabra  Mr.Seringe 
ha  designado  un  género  de  la  familia  de  las 
cucurbitáceas,  formado  por  él  por  una  planta 
muy  conocida  con  los  nombres  vulgares  de 
calabaza  y  calabacín.  En  este  género  de  plan- 
tas las  flores  son  hermafroditas,  es  decir,  que 
los  machos  y  las  hembras  se  encuentran  en  el 
mismo  tallo^  en  las  flores  machos  el  cáliz  tiene 
su  tubo  campanulado  y  un  limbo  corto,  divi- 
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dido  profundamente  en  cinco  cabos,  mientras 
que  en  las  flores  hembras  su  tubo  adherente 
es  cilindrico  ó  hinchado,  después  cerrado  por 
arriba;  en  unas  y  otras  la  corola  se  compone 
de  cinco  pélalos  distintos,  muy  estendulos, 
ovalados  y  puntiagudos;  los  estambres  de  las 
flores  machos  se  describen  generalmente  en 
número  de  cinco,  reunidos  por  los  fíleles  en 
tres  manojos  y  como  teniendo  las  anteras  en 
una  sola  celdilla  estrecha  y  torcida;  estos  ór- 
ganos faltan  en  las  flores  hembras  que  tienen 
un  ovario  inferior  en  tres  celdillas  muy  llenas 
de  grano  y  cubiertos  con  tres  estigmas,  casi 
sin  la  mediación  de  un  pistilo.  El  fruto  carno- 
so en  el  interior  se  hace  duro  y  como  leñoso 
por  fuera;  reúne  muchos  granos  y  varía  mucho 
de  forma.  La  única  especie  conocida  de  este 
género  es  la  lagenaria  común,  lagenaria  vul- 
garis,  Serin.,  cucúrbita  lagenaria,  Lin.,  el 
calabacín  cugurda  ó  calabaza  ordinaria.  Es 
una  yerba  anual  que  parece  originaria  de  las 
regiones  cálidas  acl  Asia  y  del  Africa,  pero 
que  hoy  se  encuentra  estendida  en  casi  todas 
las  comarcas  tropicales.  Se  encuentra  cubier- 
ta de  una  pelusilla  húmeda  y  produce  un 
olor  almizclado,  mezclado  con  otro  muy  poco 
agradable.  Su  tronco  enredado  se  tuerce  al- 
rededor de  los  cuerpos  inmediatos  para  sos- 
tenerse, mediante  zarcillos  empalmados;  sus 
hojas  son  pediculadas  en  forma  de  corazón, 
casi  enteras  ó  ligeramente  hendidas,  pro- 
vistas de  dos  glándulas  en  la  base,  de  un 
verde  poco  glauco  ó  verdegay.  Sus  flores  son 
blancas,  peduncúleas  y  agrupadas  á  las  asilas 
de  las  hojas.  Su  fruto  es  conocido  de  todo  el 
mundo,  y  la  gente  del  pueblo  suele  servirse 
de  él  frecuentemente  como  de  un  vaso  á  pro- 
pósito para  contener  el  vino,  ó  como  una  es- 
pecie de  frasco  natural,  y  que  generalmente 
afecta  la  forma  de  una  gruesa  ampolla,  que 
tiene  sobrepuesta  otra  menos  pronunciada. 
Cuando  está  bien  maduro  el  fruto  se  presenta 
leñoso  en  su  esterior,  pero  para  que  sea  á 
propósito  para  contener  el  virto,  necesita  su- 
frir una  modificación  particular,  que  consiste 
en  hacerle  secar  primeramente  del  mejor  modo 
posible,  haciéndole  hervir  después  en  vino 
muchas  veces.  Para  colorar  las  calabazas  así 
obtenidas  y  darles  la  pintura  morena  que  or- 
dinariamente tienen,  se  las  moja  por  fuera  con 
ácido  azótico,  que  se  le  deja  obrar  sobre  ellas 
durante  algunas  horas,  después  de  lo  cual  se 
las  lustra  frotándolas  con  un  pedazo  de  lana 
fina.  Generalmente  se  cultiva  la  lagenaria 
como  planta  de  adorno.  Esta  planta  es  curiosí- 
ma  por  las  singulares  variaciones  de  forma  que 
presenta  su  fruto,  y  de  las  que  son  las  princi- 
pales las  siguientes.  En  la  calabaza  ordinaria, 
llamad»  también  vulgarmente  de  peregrinos, 
*e  ven  dos  especies  de  vejigas  redondas  super- 
puestas, de  las  cuales  la  mas  pequeña  es  la 
parte  del  tubo  unida  á  la  planta.  La  variedad 
¡Limada  vulgarmente  calabaza  de  cuello,  no 
es  sino  un  ancho  vientre  terminado  brusca- 


mente torcido  ó  con  una  prolongación  cilindri- 
ca bastante  larga.  La  calabaza  de  militares  es 
semejante  á  la  primera,  suprimiendo  total- 
mente el  cuello,  y  se  reduce  a  una  especie  de 
bola  mas  ó  menos  deprimida.  Por  último,  la 
calabaza  trompeta  es  notablo.por  su  escesiva 
longitud,  que  llega  y  pasa  algunas  veces  de  un 
metro,  y  va  aumentando  de  volúmen  poco  á 
poco  desde  su  punto  de  apoyo  á  su  estremidad 
libre.  Estas  formas,  que  parecen  tan  raras, 
van  pasando  de  unas  á  otras  por  un  crecido 
número  de  intermediarias,  de  modo  que  difí- 
cilmente pueden  clasificarse  sus  variedades. 
I«is  dimensiones  de  estos  frutos  varían  poco 
mas  ó  menos  tanto  como  su  forma,  viéndose 
algunas  calabazas  pequeñas  que  apenas  con- 
tienen medio  litro  de  liquido,  mientras  que 
otras  pueden  contener  diez  ó  doce.  El  cultivo 
de  esta  planta  no  presenta  ninguna  dificultad; 
sin  embargo,  es  bueno  colocarla  en  puntos  cá 
lidos  para  que  madure  mejor  su  fruto. 

LAMAISMO.  Es  el  nombre  de  la  religión 
practicada  por  muchos  pueblos  del  centro  del 
Asia,  como  los  mongoles,  los  kirghisos,  los 
calmucos  en  las  provincias  fronteras  del  Oeste 
y  del  Noroeste  ce  la  China,  y  sobre  todo  en 
Tibet.  Los  sacerdotes  de  esta  religión,  que  son 
al  mismo  tiempo  sus  dioses,  se  llaman  lamas: 
fama  quiere  decir  madre.  Llamando  lamas  a 
los  sacerdotes,  se  indica  que  son  con  respecto 
al  pueblo  lo  que  la  madre  es  con  respecto  á 
sus  hijos.  Los  sacerdotes  son  á  los  ojos  de  los 
fieles  el  manantial  de  salvación  y  el  principio 
de  vida  espiritual.  Todo  sale  de  ellos  y  á  ellos 
vuelve  todo.  Se  comprende  perfectamente  que 
la  constitución  política  de  los  paises  en  que 
tiene  asiento  el  lamaísmo,  ha  de  ser  necesa- 
riamente teocrática.  El  Tibet  ha  sido  siempre 
nn  Estado  absolutamente  sacerdotal,  y  lo  es 
también  en  nuestros  días,  á  pesar  de  haber  es- 
tado mucho  tiempo  bajo  el  dominio  de  la  Chi- 
na. Los  miembros  del  sacerdocio  (chubarag) 
son  muy  numerosos.  Casi  en  todas  las  familias 
llega  á  ser  lama  uno  de  los  hijos.  La  ocupación 
principal  de  los  sacerdotes  es  la  contemplación, 
la  meditación,  la  plegaria,  y  en  general  el 
trato  con  las  cosas  divinas.  Se  retiran  del 
mundo,  no  toman  parle  alguna  en  los  trabajos 
mundanos  y  materiales;  la  mayor  parte  de  ellos 
vive  en  conventos,  practicando  la  abstinencia 
mas  austera  y  la  penitencia  mas  rígida,  su- 
friendo las  mortificaciones  mas  aflictivas  y  sin 
casarse  (algunas  tribus,  muy  pocas,  son  las  que 
permilen  el  matrimonio),  pero  como  la  direc- 
ción entera  del  pueblo,  hasta  la  política,  está  en 
sus  manos,  tienen  una  esfera  de  actividad  po- 
sitiva muy  estensa.  Su  principal  cuidado  es  la 
cultura  intelectual  del  pueblo,  su  educación, 
y  por  consecuencia  el  estudio  que  les  pone  en 
disposición  de  cumplir  su  ministerio,  es  para 
ellos  de  estricta  obligación. 

A  la  cabeza  de  la  gcrarnula  sagrada  se  en- 
cuentra el  gran  lama.  En  Tibet  hay  dos,  el 
dalai-lama,  que  reside  y  reina  en  lasinmedia- 
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ciones  de  IllassaalNoroestde  Tibet  (1  ^0°  Este 
de  longitud  y  30°  Norte  de  latitud)  y  el  bogdo- 
lama  al  Sur.  En  otras  partes  los  grandes  lamas 
llevan  otros  nombres,  por  ejemplo,  en  el  bou 
tan  dharma-lama,  pero  no  es  verosímil  que 
estas  diferencias  de  nombrosconstituyan  igual- 
dad de  categoría.  Lo  cierto  es  que  en  su  ori- 
gen solamente  habia  un  gran  lama,  á  saber: 
el  dalai-lama  (lama  semejante  á  la  madre); 
puede  ser  que  con  el  curso  del  tiempo  y  pro- 
bablemente de  resultas  de  la  gran  separación 
de  Illasa,  algunos  lamas  colocados  en  altos 
puestos  se  hayan  hecho  independientes,  pero 
en  el  fondo,  y  esto  todavía  en  la  actualidad,  el 
dalai-lama  es  el  supremo  y  absoluto.  De  este 
modo,  mientras  que  el  bogdo-lama  es  muy 
poco  apreciado  por  los  chinos,  el  dalai-lama 
recibe  homenajes  divinos  de  parte  del  mismo 
emperador.  Este  se  arrodilla  delante  de  él, 
mientras  que  eldalai  permanece  sentado  y  co- 
loca su  mano  sobre  la  cabeza  imperial  para 
bendecirla  Recibiendo  el  dalai-lama  los  ho- 
menajes divinos  no  le  pueden  ver  nunca  las 
gentes  del  pueblo.  Es  preciso  tomar  al  pié  de 
la  letra  esto  que  decimos,  á  saber:  que  el 
dalai-lama  es  Dios.  Es  el  dios  encarnado, 
existiendo  como  hombre,  y  si  muere  solamen- 
te es  para  aparecer  muy  pronto  bajo  otra  forma 
humana.  Por  esto  generalmente  poco  antes  de 
morir  él  mismo  designa  á  su  sucesor,  es  decir, 
que  anuncia  de  un  modo  mas  ó  menos  termi- 
nante que  después  de  su  muerte  continuará 
existiendo.  Sucede  muchas  veces  que  es  un 
niño,  y  durante  su  minoría  es  el  tutor  el  que 
reina,  esto  sucedió  en  4849. 

El  dios  que  existe  en  el  dalai-lama  bajo 
una  forma  humana  es  Buida.  Sabemos  que 
Budda  es  una  de  las  encarnaciones  de  Wich- 
noti,  el  cual  es  una  de  las  formas  bajo  las  cua- 
les se  manifiesta  la  divinidad  indiana. 

El  lamaísmo,  en  efecto,  no  es  otra  cosa  que 
una  forma  especial  del  brahamanismo,  la  an- 
tigua religión  de  la  India.  Por  .consecuencia, 
para  comprenderle  es  preciso  echar  una  ojea- 
da sobre  la  ciencia  teológica  de  los  indios  y 
sobre  su  historia. 

Los  indios,  como  todos  los  gentiles,  tienen 
en  la  carencia  del  conocimiento  del  verdadero 
Dios,  divinizados  los  elementos  del  mundo  fí- 
sico, la  materia  y  las  causas  primarias  de  la 
existencia,  la  tierra,  el  agua,  el  aire,  el  fuego, 
el  sol,  la  luna,  etc.  Es  evidente  que  esta  cien- 
cia de  la  divinidad  ha  debido  tener  aspectos 
diversos  en  su  origen,  y  estar  llena  de  incerli- 
dumbre.  ¡Qué  de  cosas  no  pueden  ser  consi- 
deradas como  elementos,  y  de  cuantos  diver- 
sos modos!  Pero  muy  pronto  adoptaron  los  in- 
dios una  forma  determinada,  segnn  la  cual 
el  procedimiento  por  el  cual  el  universo  varía 
de  posición  incesantemente,  era  el  de  la  mis- 
ma divinidad.  Este  procedimiento  tiene  tres 
fases:  el  nacimiento,  la  persistencia  y  la 
muerte,  siendo  esta  siempre  el  principio  de 
una  vida  nueva,  de  modo  que  el  circulo  for- 


mado por  estas  tres  ideas  es  eterno.  Todo  ob- 
servador reflexivo  debe  reconocer  que  este  es 
el  procedimiento  del  universo;  pero  la  parte 
de  la  naturaleza  en  que  la  India  se  ha  fijado 
con  especialidad,  ha  sido  eu  el  reino  vejeUl, 
en  el  que  el  procedimiento  espuesto  se  espre- 
sa de  la  manera  mas  terminante  y  mas  distin- 
tamente. 

La  planta  revela  claramente  la  distinción  y 
la  diferencia,  igualmente  que  la  unidad  esen- 
cial y  la  ligazón  ó  traba  de  estos  tres  momen- 
tos (el  germen,  la  planta,  el  fruto.)  Estos  tres 
momentos  divinizados  constituyen  los  tres 
dioses  de  la  India ,  Brahnta,  Wischno*  y 
Schiva,  el  principio  del  nacimiento,  el  de  la 
conservación  y  el  de  la  destrucción,  siendo 
este  la  condición  de  una  vida  nueva,  la  reno- 
vación del  procedimiento  que  comienza  de 
nuevo  en  el  punto  donde  acabó,  y  esta  forma, 
á  la  vez  triple  y  una  (Trimurli),  es  la  misma 
forma  de  la  revelación  del  Dios  único,  que  es 
Parabrahama. 

Como  todo  hombre  está  obligado  á  realizar 
en  su  vida  la  idea  misma  que  tiene  de  Dios, 
la  vida  de  los  indios  está  modelada  según  (a 
vida  normal  y  casi  divina  de  las  plantas.  Cada 
indio  debe  considerar  como  su  especial  des- 
tino el  sumergirse  en-  el  lodo,  disolverse  en  la 
sustancia  infinita,  desaparecer  como  individuo 
asi  como  la  gota  de  agua  se  desvanece  en  el 
Océano.  Esta  es  la  idea  fundamental  sobre  la 
que  descansa  toda  la  vida  de  los  indios.  Como 
Brahma,  Wischnou  y  Schiva,  constituyen  el 
desarrollo  uno  y  triple  de  la  divinidad,  del 
mismo  modo  las  castas  son  la  espresion  con- 
creta de  los  tres  momentos  del  procedimiento 
vital  de  la  naturaleza,  representado  por  las 
plantas.  Toda  la  nación  es  una  planta.  Los 
brahmanes  son  el  primer  momento  de  esta 
planta,  los  kschatryas  y  los  vaysyas  son  el  se- 
gundo, los  soudras  el  tercero  (los  parias  no 
forman  ni  siquiera  un  miembro  del  organis- 
mo.) Es  posible,  como  se  ha  pretendido  en 
estos  últimos  tieSnpos,  que  sucesos  históricos 
y  circunstancias  locales  hayan  determinado  la 
distinción  de  las  castas.  Pero  el  priucipio  y  el 
objeto  de  la  vida  se  ha  realizado  y  espresado 
en  todas  las  castas  de  los  indios,  pero  en  cada 
una  de  una  manera  especial:  éntrelos  brahma- 
nes por  la  meditación  silenciosa  y  la  especula- 
ción abstracta;  entre  los  kschatryas  y  los  vay- 
syas por  la  realidad  concreta,  efímera  y  sin 
precio,  entre  los  soudras  por  la  destrucción 
violenta  y  dolorosa  de  si  mismos.  Los  indivi- 
duos de  castas  inferiores  (ante  todos  los  sou- 
dras, trabajadores  y  criados)  pero  tambico  los 
vaysyas  (artesanos  y  labradores)  han  debido 
sentirse  vejados  y  oprimidos  por  la  institución 
de  las  castas  superiores  que  se  han  hecho  he* 
reditarias  é  inmutables.  ¿Por  qué  los  diversos 
medios  de  identificarse  con  la  divinidad,  por 
una  parle  el  procedimiento  cómodo  de  los 
brahmanes,  y  por  otro  el  modo  doloroso  y 
aflictivo  de  los  soudras  deben  ser  heredados? 
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iPor  qué  Dios  no  debe  manifestarse  en  todas 
(as  razas  como  en  la  de  los  brahmanes,  en  ésta 
como  en  las  demás?  En  nna  palabra  ¿por  qué 
el  brahmanismo  es  hereditario?  ¿Por  qué  cada 
hombre  no  puede  ser  un  brahmán?  De  esta 
idea  ha  nacido  la  reforma  buddista  (unos 
600  aQos  después  de  Jesucristo.)  Budda,  que 
indudablemente  era  un  vaysya,  ó  mas  probable- 
mente todavía  un  sudra  (se  llamaba  Gantama), 
logró  hacerse  valer  como  la  perfecta  manifes- 
tación de  Dios,  como  la  misma  encarnación  de 
Wischnou,  observando  la  vida  reservada  de 
los  brahmanes,  llegando  por  ella  á  una  irre- 
prochable perfección.  Desde  entonces  la  orga- 
nización de  las  castas  quedó  anatematizada  de 
on  solo  golpe,  mientras  que  el  pensamiento 
indio  y  fundamental  de  la  ciencia  de  Dios  que- 
daba intacto.  Esta  teoría  buddista  fué  desde  el 
principio  declarada  como  un  error,  perseguida 
como  tal  costó  el  arrojarla  de  la  India,  una 
guerra  de  diez  siglos.  Pero  se  estendió  á  las 
demás  partes  del  Asía,  y  se  ha  conservado 
basta  nuestros  dias,  sea  bajo  su  forma  origina- 
ria, sea  con  numerosas  modificaciones.  Se 
ha  calculado  que  cuenta  en  la  actualidad 
300.000,000  de  prosélitos. 

Una  de  las  formas  de  este  buddismo  es  el 
lamaísmo.  Conocemos,  pues,  su  esencia.  Todo 
hombre  puede  ser  brahmán,  representante  en 
si  mismo  de  la  divinidad,  puede  semejarse  en 
el  procedimiento  vital  del  mundo,  é  identifi- 
carse por  si  mismo  con  él  representándole  en 
su  persona. 

Mas,  hay  hombres  que  llegan  á  serlo,  y  el 
mismo  pueblo  es  mas  afortunado,  porque  es- 
tos brahmanes  hacen  la  divinidad  actualmente 
visible;  dan  una  base  firme  y  segura  á  la  vida, 
y  llegan  á  ser  el  manantial  de  donde  corre  toda 
salvación.  Por  esto  es  por  lo  que  se  llaman 
lamas,  y  por  esto  existe  un  número  tan  con- 
siderable de  ellos.  Estrictamente  considerados 
no  son  otra  cosa,  sino  unos  mismos  wischnous, 
porque  éste  es  la  manifestación  de  Brahraa;  es 
el  dios  revelado. 

Pero  Wischnou  no  puede  tener  en  muchos 
su  plena  representación;  no  puede  tenerla  mas 
que  en  uno  solo,  y  este  solo  puede  ser  la  re- 
presentación perfecta  de  si  mismo;  él  solo  es 
representante  cuando  existe  en  un  hombre. 
Este  hombre  único  es  el  Wischnou  perfecto, 
es  el  dalai-lama. 

Vemos,  según  esto,  el  sentido  en  que  los 
demás  lamas  son  representantes  de  Wischnou, 
son  como  los  tipos  del  arquetipo  existente  en 
el  dalai-lama,  igualmeute  que  las  gotas  de 
rocío  que  reflejan  la  luz  del  sol  son  la  luz  misma 
de  él.  Pero  el  mismo  dalai-lama,  como  hemos 
visto,  no  es  inmediatamente  Wischnou,  sino 
solo  mediatamente.  El  Wischnou  inmediato, 
el  Wischnou  encarnado  es  Budda  El  dalai- 
lama  no  es  sino  Budda,  que  continúa  existien- 
do como  hombre,  y  que  lo  será  basta  que 
Wischnou  encarne  de  nuevo. 

No  es  posible  sino  en  cierto  grado  compa- 


rar el  lamaísmo  con  el  cristianismo.  Porqne  la 
trinidad  lamáica  (Indica)  es  la  trinidad  que  se 
revela  y  se  espresa  por  todas  partes  en  la  crea- 
ción, y  que  testifica  en  favor  de  la  verdad  de 
a  teología  cristiana,  en  este  sentido  puede  ad- 
mitirse que  Dios  en  sus  obras  se  manifiesta  tal 
cual  es.  El  que  no  reconoce  en  la  doctrina  de 
a  encarnación  lamáica  india  una  de  las  innu- 
merables alusiones  á  Jesucristo  que  se  encuent- 
ran por  todas  partes  en  el  paganismo  como 
entre  los  judíos,  y  que  dan  testimonio  de  la 
realidad  de  la  divina  revelación;  el  que  quie- 
re, por  el  contrario,  lomar  pretesto  de  estas 
analogías  para  reducir  la  historia  del  cristia- 
nismo á  un  simple  mito,  le  recusamos;  no 
puede  seguirse  en  su  argumentación  al  que  á  la 
vista  de  una  sombra  no  quiere  deducir  la  exis- 
tencia de  un  cuerpo,  y  quiere,  por  el  contrario, 
concluir  positivamente  de  la  existencia  de  la 
sombra  que  no  hay  cuerpos  en  ninguna  parte. 

La  doctrina  india  de  la  encarnación  espre- 
sa claramente  e^ta  verdad:  Es  preciso  que  Dios 
se  haga  hombre,  la  salvaciou  del  hombre  de- 
pende de  ello.  Esta  convicción  conduce  á  esta 
otra,  que  el  hombre  tal  cual  es  no  es  de  nin- 
gún modo  lo  que  debe  ser,  y  que  no  puede  por 
si  mismo  llegar  á  ser  lo  que  debe.  Aunque 
esto  sea  allí  una  verdad,  no  resulta  de  ello  que 
la  doctrina  cristiana  de  la  gracia  sea  falsa, 
porque  la  verdad  que  yo  poseo  no  deja  de  ser 
verdad,  porque  otro  la  posea  también  toda  en- 
tera ó  en  parte.  Por  último,  en  esta  ciencia  de 
los  lamas,  cuyo  complemento  es  la  estincion 
del  hombre,  porque  toda  la  vida  tiende  á  su- 
mergirse en  la  muerte,  que  llega  á  ser  el  ma- 
nantial de  una  vida  nueva,  reconoce  todo  el 
mundo  sin  gran  trabajo  el  fondo  mismo  de  la 
teología  india,  siendo  tan  poco  responsable  de 
ella  el  cristianismo,  como  de  la  similaciou  no 
solamente  esterior,  sino  esencial,  que  sena 
pretendido  establecer  entre  el  ascetismo  indio 
y  el  cristianismo,  y  que  absolutamente  no 
existe  en  lo  mas  mioimo.  La  esencia  del  asce- 
tismo cristiano  no  es  la  estincion  de  si  mismo 
en  ninguna  manera;  es  la  sumisión  de  la  vo- 
luntad humana  á  la  voluntad  divina,  y  la  per- 
severancia en  esta  sumisión  al  servicio  de  Dios. 
No  es  menos  esencial  esta  diferencia  que  la 
que  existe  entre  la  Trinidad  cristiana  y  la  Tri- 
murti  india. 

En  cuanto  al  sacerdocio  lamáico  puede  en- 
contrarse muy  bien  en  él  la  realización  de  esta 
idea,  á  saber:  que  el  cuidado  de  los  negocios 
espirituales,  y  sobre  todo  religiosos  de  los 
hombres  exige,  como  todos  los  demás  negocios 
particulares,  una  organización  especial.  Todos 
encontrarán  esta  idoa  razonable,  como  también 
la  del  órden  gerárquico  de  este  sacerdocio,  y 
reconocerá  en  él  una  de  las  numerosas  prue- 
bas que  atestiguan  que  el  pecado  no  ha  esttn- 
guido  la  razón.  En  cuanto  a  la  opinión  grosera 
de  los  que  comparan  al  dalai-lama  con  el  papa, 
ó  mas  bien  á  este  con  aquel,  no  merecen  que 
nos  detengamos  con  ellos. 
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Si  diremos  algo  acerca  del  reproche  que  se 
ha  hecho  á  los  misioneros,  de  haber  referido 
en  Tibet,  como  en  otras  partes,  á  las  creencias 

{prácticas  vulgares,  y  á  las  ideas  que  circula- 
an  por  el  pais,  las  máximas  cristianas,  y  de 
haber  querido,  por  decirlo  así,  introducirlas 
por  contrabando.  Pero  ¿á  qué  podrá  referir  el 
misionero  sus  doctrinas,  sino  a  las  ideas  exis- 
tentes? Solo  apelando  á  sus  convicciones  paga 
ñas  puede  conducirse  con  facilidad  al  gen 
til,  á  la  certidumbre  cristiana,  lo  mismo  que 
con  el  judio  es  preciso  invocar  su  convicción 
judáica,  y  lo  mismo  con  cada  uno,  partiendo 
de  la  verdad  que  encierra  mas  ó  menos  el  co 
nocimiento  que  pueda  tener  de  Dios. 

El  misionero  sigue  en  su  marcha  la  misma 
trazada  antes  por  el  Apóstol.  El  lamaísmo  pre- 
senta indudablemente  un  número  considera 
ble  de  ideas,  á  las  que  puede  referirse  el  mi- 
sionero católico,  pero  lo  hace  sin  proclamar 
que  el  derecho  que  tiene  el  predicador  evan 
célico  en  cst«  caso,  llega  hasta  desfigurar  la 
doctrina  cristiana,  y  hasta  hacer  posible  una 
confusión  entre  el  error  y  la  verdad. 

Véase  las  indicaciones  completas  sobre  la  abun- 
dante literatura  que  trata  de  este  objeto  n  Haunscb 
Hitíoire  de  la  pkilotophie.  Olmuli.  1850,  p.  419. 

Benfer:  Lo$  ináet  on  la  Encie.  de  Herch  y  Gru- 
bert,  t.  XVII. 

Lassen:  Antiquité»  in  rtit  nn*t,  Bonn,  IM3 

Uu  liman:  Kntayo  hutórico  y  eritico  sobre  la  re- 
ligión Ittmá  ico,  Gollingue,  1808. 

Sr-hmidi:  Rtckerche»  »hT  ittoi  ■  r  de  la  rfot'úa- 
/ton  reliíiieute,  politiquea  liitrraire  de»  Mongol»  et 
de»  Tibeianit,  Petersburgo,  1811. 

Bochinger:  Vie  rontemplttive,  ateetique  et  mo- 
naitiqur  chez  ¡et  indout  et  ches  Irspeuples  bouddit- 
tes,  glrasburgo,  1831. 

Schol:  L'  bouddiime  da%$  la  haute  Atie  et  la 
Chine,  Berlín,  1848. 

-4  na  le  i  de  la  propagación  de  la  fé. 

LAMBESA.  En  latin  lámbase,  antigua  ca- 

Í)ital  de  la  provincia  romana  de  Numidia, 
loy  arruinada,  á  10  kilómetros  al  Este  de  la 
ciudad  francesa  de  Batna  en  la  provincia  de 
Constantina. 

La  ciudad  de  Lamben  está  designada  en 
la  (¡engrapa  de  Tolomeo,  como  el  lugar  de 
guarnición  de  la  legión  III  Augusta,  á  la  cual 
estaba  confiada  la  defensa  de  la  provincia  de 
Africa,  y  que  quedó  en  esta  región  desde  el 
reinado  de  Augusto  hasta  el  de  Constantino.  Se 
encuentra  mencionada  también,  con  indica- 
ción de  las  distancias  que  la  separan  de  las  ciu- 
dades vecinas,  en  el  Itinerario  de  Antonino  y 
en  el  Cuadro  de  Peutínger.  Tres  de  sus  obis- 
pos figuran  en  las  actas  de  los  concilios  y  en 
las  obras  de  los  PP.  de  la  Iglesia  de  Africa: 
Privatus.  que  fué  condenado  como  hereje 
en  240,  por  un  concilio  reunido  en  Lambesa 
misma,  y  al  que  asistieron  noventa  prelados; 
Jaunarius,  que  asistió  en  255  al  concilio  de 
Cartago,  y  telis,  que  se  volvió  á  esta  ciudad 
en  411,  para  asistir  á  una  asamblea  de  prela- 
dos que  en  ella  se  celebró,  lo  que  no  pudo  lo- 
grar por  haber  caido  enfermo  á  su  llegada.  En 


Lambesa  fueron  decapitados  en  259  San  Jaime 
y  San  Mariano  y  á  pesar  de  eso  están  desu- 
ñados en  el  Martirologio  y  en  el  Calendario  de 
la  iglesia  de  Africa  con  el  nombre  de  Mártires 
de  Cirta,  porque  en  dicha  ciudad  fué  en  laque 
los  hicieron  prisioneros.  Cerca  de  medio  siglo 
después,  en  350,  durante  la  cruelísima  perse- 
cución decretada  por  Diocleciano  y  Maximia- 
no,  muchos  cristianos  de  Lambesa,  entre  ellos 
un  anciano  sacerdote  de  cerca  de  cien  años, 
San  Mammario  y  su  diácono  Félix,  fueron 
también  presos  y  condenados  á  muerte  de 
órden  del  gobernador  de  la  provincia. 

Por  último,  en  681  ó  682  después  de  Je- 
sucristo, uno  de  los  héroes  del  islamismo, 
Sidi-Ocba,  el  conquistador  árabe  del  Africa 
Septentrional,  marchó  contra  Lambesa,  donde 
se  habian  refugiado  muchos  habitantes  de 
toda  esta  región.  Pero  la  plaza  estaba  en  esta- 
do de  defensa,  y  después  de  haber  resistido 
una  salida  en  que  su  ejército  quedó  muy  mal 
parado,  se  cansó  de  sostener  el  sitio  y  marchó 
nácia  el  Oeste,  aplazando  para  otra  época  mas 
á  propósito  la  sumisión  de  esta  ciudad,  que  le 
había  opuesto  una  resistencia  á  que  no  estaba 
acostumbrado. 

Sabemos  que  á  su  vuelta  hácia  Kairouan 
encontró  de  nuevo  cerca  de  Theonda,  ciudad 
separada  de  Lambesa  solamente  por  la  cadena 
de  los  Aures,  un  ejército  que  le  interrumpía 
el  paso,  y  al  que  tuvo  necesidad  de  presentar 
una  batalla,  en  la  que  murió  con  todos  los 
suyos 

Estas  son  las  únicas  resedas  que  los  histo- 
riadores nos  han  trasmitido  sobre  Lambesa  y 
sobre  su  historia. 

En  los  tiempos  modernos,  las  ruinas  de 
Lambesa  han  sido  visitadas  muchas  veces  á 
mediados  del  siglo  XVII,  por  Mr.  de  La  Tour, 
gobernador  del  Bastión  en  Francia;  en  1725 
por  Peyssonnel  y  el  P.  Jiménez;  en  1768  por 
el  célebre  viajero  inglés  Bruce. 

Mr.  de  La  Tour  copió  en  ella  dos  inscrip- 
ciones que  ha  publicarlo  Spon.  pero  sin  indi- 
car el  lugar  en  que  habían  sido  descubiertas. 

El  viaje  de  Bruce  al  Africa  Septentrional 
no  ha  sido  publicado,  y  solo  se  hallan  algunas 
palabras  sobre  las  ruina*  de  Lambesa  en  la 
introducción  de  su  Viaje  á  la  Nubia.  En  cuan- 
to á  Peyssonnel,  sus  cartas,  manuscritas  toda- 
vía en  estos  últimos  aílos,  contienen  una  corta 
descripción  de  estas  ruinas,  y  se  encuentran 
en  ellas  la  copia  de  algunas  inscripciones  que 
Shaw  habia  ya  publicado,  aunque  de  una  ma- 
nera muy  inexacta.  La  descripción  de  Peys- 
sonnel tampoco  vale  mas  que  el  testo  que  ha 
dado  de  estos  documentos. 

Apenas,  pues,  conoci.imos  las  ruinas  de 
Lambesa,  v  ni  siquiera  se  sabia  con  exactitud 
el  punto  lijo  en  que  estaba  situada,  cuando  en 
el  mes  de  febrero  de  1844,  un  ejército  expedi- 
cionario francés  estableció  su  campamento  ta 
el  desfiladero  de  Batna.  Un  sabio  oficial  indi- 
viduo de  la  comisión  científica  de  la  Argelia, 
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e!  comandante  Mr.  de  La  Mare,  formaba  parte 
de  aquel  ejército.  Esplorando  los  alrededores 
del  campamento,  distinguió  á  lo  lejos  un  gran 
monumento,  hácia  el  cual  se  dirigió  inmedia- 
tamente á  pesar  del  peligro  que  presentaba 
semejante  escursion.  Dos  horas  después  se  en- 
contraba en  medio  de  las  ruinas  de  una  gran 
ciudad,  cuyas  inscripciones,  esparcidas  por 
todos  lados  del  suelo,  le  hicieron  apercibirse 
en  seguida  de  su  nombre:  las  ruinas  de  Lam- 
besa  quedaban  por  fin  halladas,  y  definitiva- 
mente determinada  su  posición. 

£1  dia  inmediato  y  los  sucesivos,  Mr.  de  La 
Mare  pudo  ir  de  nuevo  á  visitarla  con  una  es- 
colta, dibujando  los  principales  monumentos. 
Pero  el  campo  de  Batna  no  era  mas  que  el 
primer  descanso  de  una  espedicion  dirigida 
contra  los  zibanos,  y  muy  pronto  tuvo  que 
abandonarle  para  tomar  parte  en  aquella  es- 
pedicion. A  su  vuelta,  el  establecimiento  de- 
finitivo del  campamento  habia  escitado  mas  la 
hostilidad  de  los  habitantes  del  país;  ta  esplo- 
racion  de  las  ruinas  de  Lambesa  se  hacia  cada 
vez  mas  difícil,  y  no  tardó  mucho  en  ser  en- 
teramente imposible.  Mr.  de  La  Mare  habia 
recogido,  sin  embargo,  sobre  aquellas  ruinas, 
algunos  documentos,  siquiera  los  precisos  para 
hacer  comprender  la  importancia  que  tenían; 
publicó  nna  ojeada  de  ellos  en  la  Hevue  ar- 
cheologique  del  45  de  octubre  de  4847,  ha- 
ciéndoles después  objeto  de  un  trabajo  mas 
estenso,  que  ha  aparecido  en  4850,  en  el 
tomo  XXI  de  las  Memorias  de  la  sociedad  de 
Anticuarios  de  Francia. 

Sin  embargo,  el  campo  de  Batna  estable- 
cido á  cerca  de  dos  kilómetros  de  su  sitio  pri- 
mitivo, habia  llegado  á  ser  una  ciudad,  centro 
de  una  subdivisión,  cuyo  mando  se  confirió 
en  4849  á  Mr.  Carbuccia,  coronel  del  segundo 
regimiento  de  la  legión  estranjera.  Poco  des- 
pués se  verificó  la  larga  y  terrible  insurrec- 
ción de  Zaalcha.  que  apenas  estaba  reprimida 
cuando  fué  seguida  de  la  de  los  Auros. 

Por  ultimo,  la  toma  y  saqueo  de  Nava  con- 
dujeron á  la  pacificación  general  del  país,  y  la 
actividad  del  coronel,  enteramente  ocupado 
hasta  entonces  en  los  trabajos  de  la  guerra, 
debió  buscar  otro  alimento.  Le  encontró,  pues, 
en  la  esploracion  de  las  antigüedades  de  Lam- 
besa  y  de  las  demás  ciudades  romanas  de  su 
subdivisión. 

Mientras  se  entregaba  á  estas  indagaciones 
con  un  celo  y  un  ardor  que  recompensó  mas 
tarde  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras,  admitiéndole  en  el  número  de  sus  in- 
dividuos, escogía  la  Asamblea  legislativa  las 
ruinas  de  Lambesa  para  establecer  en  ellas  la 
corrección  agrícola  destinada  á  los  trasportados 
de  junio;  y  el  ministro  de  Instrucción  Pública, 
que  era  entonces  Mr.  Esquiron  de  Parien,  jus- 
tamente preocupado  de  los  dallos  que  iba  á 
causar  la  construcción  de  semejante  estableci- 
miento á  las  muchas  inscripciones  que  Mr.  de 
La  Mare  habia  señalado  en  aquellas  ruinas, 
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encargó  á  Mr.  Renier  que  fuese  á  recoger  á 
aquellos  sitios  estos  documentos,  y  preparase 
su  publicación. 

El  resultado  de  esta  comisión,  á  la  que 
el  comandante  Mr.  de  La  Mare  quiso  asociar- 
se también,  fué  una  colección  de  mil  cuatro- 
cientas veinte  inscripciones ,  solamente  en 
Lambesa,  cuyo  testo  puede  leerse  hoy  en  el 
Recueil  des  inscriptions  romaines  de  lAlge- 
rie.  Ninguna  ciudad  del  imperio  romano,  es- 
cepto  Roma,  habia  suministrado  uu  número 
tan  considerable.  No  es  este  lugar  á  propósito 

Í>ara  insistir  sobre  la  importancia  de  esta  co- 
eccioo;  puede  decirse,  sin  embargo,  que  lo 
que  la  distingue  sobre  todo,  lo  que  la  da  un 
interés  escepcioual,  es  que  la  mayor  parte  de 
sus  inscripciones  son  relativas  ,  ya  a  la  le- 
gión III  Augusta,  en  general,  ya  á  los  oficia- 
les ó  á  los  soldados  de  esta  legión,  y  que  pro- 
ducen una  luz  completamente  nueva,  sobre  la 
constitución  de  estos  cuerpos  militares,  que 
formaban,  como  sabemos,  lo  que  podría  lla- 
marse el  ejército  delinea  del  imperio  romano. 
Algunos  de  estos  documentos  relativos  á  los 
magistrados  de  Lambesa,  nos  enseñan  que  esta 
ciudad,  después  de  haber  sido  por  mucho 
tiempo  un  simple  municipio,  recibió  hácia  el 
imperio  de  Valerio,  el  titulo  de  colonia,  loque 
concilla  perfectamente  el  testimonio  de  San  Ci- 
priano, que  la  da  este  título,  con  el  de  los 
itinerarios,  que  no  se  le  dan,  ni  podían  dár- 
sele, porque  no  lo  era  todavía  en  la  época  en 
que  estos  se  compusieron. 

La  llanura  de  Batna  tiene  de  45  á  46  kiló- 
metros de  longitud  de  Oeste  á  Este,  y  2  á  3  de 
latitud  de  Sur  á  Norte;  su  altura  es  de  4,306 
á  4,400  metros.  Está  limitada  al  Oeste  por  las 
montanas  deOuled-Sultan,  cuya  cima  masele- 
vada,  el  pico  de  Tongourl,  está  cubierto  de 
nieve  una  gran  parte  del  afío;  al  Sur  y  al  Este 
por  la  cadena  del  Auros,  cubierta  del  todo  de 
una  selva  de  robles  verdes;  por  fin,  al  Norte 
por  colinas  poco  elevadas,  cuyas  formas  armo- 
niosas dan  al  país  uu  aspecto  que  nunca  se  ol- 
vida cuando  una  vez  se  ha  contemplado.  Las 
ruinas  de  Lambesa,  que  ocupan  toda  la  estre- 
midad  oriental  de  esta  llanura,  cubren  un  es- 
pacio de  cerca  de  2.500  metros  de  longitud 
sobre  unos  4,500  á  2,000  de  latitud.  Están  si- 
tuadas al  pié  mismo  del  Auros,  que  eleván- 
dose en  este  lugar  por  una  corriente  muy  rá- 
pida hasta  500  ó  600  metros  de  altura  las  pre- 
serva de  los  vientos  del  Sur,  que  es  uno  de 
los  azotes  del  país.  Cuatro  corrientes,  hoy  poco 
considerables,  pero  que  debian  ser  muy  ven- 
tajosas en  la  antigüedad,  le  corren  en  todas 
direcciones. 

El  edificio  que  Mr.  de  La  Mare  habia  dis- 
tinguido desde  el  desfiladero  de  Batna,  es  el 
principal  monumento  de  Lambesa;  es  el  prie- 
torium  ó  cuartel  general  del  legado  imperial 
que  gobernaba  la  provincia  de  Numidia.  Ya 
no  quedan  mas  que  las  cuatro  paredes,  pero 
que  tienen  todavía  45  á  46  metros  de  altura, 
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y  cierran  on  espacio  rectangular  de  30  metros 
de  largo  y  20  de  ancho.  Este  edificio,  del  que 
se  ha  hecho  un  museo,  reuniendo  en  él  las 
principales  inscripciones,  las  estatuas  y  demás 
objetos  de  arte  descubiertos  en  las  ruinas, 
está  situado  en  medio  del  campamento  de  la 
legión. 

Este  campamento,  que  estaba  si  tuadoal  Oes- 
te y  fuera  de  la  ciudad,  tenia  600  metros  de 
largo  y  400  de  ancho.  Su  circuito  existia  aun 
asi  entero  en  4850;  estaba  defendido  de  40  en 
40  metros  por  torres  cuadradas,  presentando 
la  notable  particularidad  de  que  sus  salidas  es- 
taban por  el  interior.  Cuatro  puertas  le  daban 
acceso;  de  la  principal,  que  era  la  Norte,  par- 
tían dos  caminos  que  se  dirigían .  el  uno  á  la 
ciudad  de  Diana,  y  el  otro  al  desierto,  y  que 
hasta  cerca  de  dos  kilómetros  de  distancia,  es- 
taban cercados  por  ambos  lados  de  una  doble 
hilera  de  monumentos  funerarios. 

La  puerta  del  Oeste  conducía  al  campa- 
mento de  la*  cohortes  auxiliares,  situado  en 
está  dirección  á  cerca  de  dos  kilómetros  de 
distancia.  En  medio  de  el  se  elevaba  una  co- 
lumna monumental ,  que  tendria  probable- 
mente encima  la  estátua  del  emperador  Adria- 
no. Esta  columna  esta,  hoy  derribada.  Sobre 
su  pedestal,  que  todavía  está  en  su  lugar,  se 
leia  una  larga  inscripción,  de  la  que  única- 
mente quedan  los  fragmentos,  todavía  sufi- 
cientes para  que  pueda  encontrarse  en  ellos 
una  órden  del  dia  dirigida  por  el  emperador 
mencionado  á  las  tropas  que  ocupaban  este 
campamento.  Sabemos  que  Adriano  empleó  la 
mayor  parle  del  tiempo  de  su  reinado  en  re- 
correr las  provincias,  y  que  prestando  en  estos 
viajes  una  atención  especialisima  al  sosteni- 
miento de  la  disciplina  militar,  6e  detenia  mas 
especialmente  en  las  provincias  fronterizas,  á 
fin  de  asegurarse  por  si  mismo  del  estado  ma- 
terial y  de  la  instrucción  de  las  tropas  encar- 
gadas de  defenderlas  contra  los  bárbaros:  en 
Spartian  y  Dion  Casio  encontramos  curiosos 
pormenores  acerca  de  su  inspección  de  los 
ejércitos  de  Germania,  y  acerca  de  las  grandes 
maniobras  que  les  hizo  ejecutar.  Este  docu- 
mento confirma,  por  tanto,  las  relaciones  de 
los  historiadores  con  respecto  á  este  punto,  y 
como  puede  fijarse  su  fecha  entre  los  años  127 
y  429  de  nuestra  era,  nos  da  á  conocer  la  épo- 
ca en  que  se  verificó  el  viaje  de  Adriano  al 
Africa,  lo  que  es  un  hecho  importante  para  la 
historia  de  su  reinado,  uno  de  los  mas  intere- 
santes del  imperio  romano,  que  al  mismo 
tiempo  es  uno  en  los  que  presentan  mas  in- 
certidumbres  los  documentos  cronológicos. 

Déla  puerta  oriental  del  campamento  de  la 
legión  salen  dos  caminos,  uno  do  los  cuales  se 
dirige  al  Noroeste  y  pasa  antes  de  penetraren 
un  barrio  de  la  ciudad,  cuyo  nombre  nos  da  á 
conocer  una  inscripción,  y  es  vicus  Sancitwt, 
bajo  de  un  arco  de  triunfo  de  un  solo  hueco 
levantado  en  tiempo  del  emperador  Cómodo, 
á  espensasde  la  colonia  de  thamogas  éthamu- 
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gas,  según  lo  atestigua  otra  inscripción,  de  la 
cual  todavía  se  lee  una  parte  sobre  el  ático  de 
este  monumento.  Este  era  el  camino  que  con- 
ducía á  la  referida  colonia. 

El  otro  camino  se  dirige  al  E*te.  A  unos 
200  metros  del  campamento  entre  el  Anfi- 
teatro y  las  Termas  después  de  800  me- 
tros mas  lejos,  entra  en  la  ciudad  propiamen- 
te dicha,  pasando  por  debajo  de  un  arco  de 
tres  huecos,  el  mas  esbelto  es  el  que  mejor  se 
ha  conservado  de  los  cuatro  que  subsisten  to- 
davía eu  Lainbesa.  Una  inscripción  descubier- 
ta en  las  inmediaciones,  atestigua  que  este 
camino  se  llamaba  la  Vía  Septimiaoa,  Via  Srp- 
( ¡miaña,  y  que  se  habia  hecho  en  tiempo  de 
Septimio  Severo  y  de  Caracalla,  entre  los 
años  198  y  209  de  nuestra  era,  por  los  solda- 
dos de  la  legión.  Entre  el  arco  de  triunfo  y  el 
campamento  subsistía  intacto  todavía  el  pavi- 
mento formado  de  grandes  y  fuertes  baldosas 
de  piedra. 

Al  Sur  del  arco  de  triunfo  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  se  ven  las  ruinas  de  un  palacio, 
que  á  juzgar  por  sus  impouentes  proporcio- 
nes, por  los  pormenores  Je  su  arquitectura  y 
por  los  lindos  mosáicos  que  han  descubierto 
en  él  en  hojillas  muy  incompletas  los  presos 
por  los  sucesos  de  junio,  debía  ser  el  mayor 
y  mas  hermoso  de  Lambesa.  Era  probabilisi- 
mamente  el  del  enviado  imperial. 

El  camino  Septimano  sigue  al  Norte  los 
muros  de  este  palacio;  500  metros  mas  allá 
pasa  entre  dos  colinas  enteramente  cubiertas 
de  señales  de  casas,  luego  vuelve  al  Sur  y  llega 
en  frente  de  la  entrada  principal  del  Templo 
de  Esculapio,  después  de  un  trayecto  de  500 
á  600  metros.cn  el  cual  se  encuentran  muchos 
edificios  notables,  entra  ellos  el  Xympheum, 
fuente  monumental  construida  en  el  reinado 
de  Alejandro  Severo,  y  en  cuyas  ruinas  se  han 
encontrado  muchas  eslátuas  de  ninfas  de  már- 
mol blanco  mayores  que  del  tamaño  natural. 

Las  cuatro  columnas  monolitos  que  soste- 
nían el  frontis  del  templo  de  Esculapio,  per- 
manecían todavía  en  pie  en  4850.  Después  las 
derribaron  las  tempestades  del  invierno  de 
1852  á  1853.  Este  templo  habia  sido  construi- 
do por  los  soldados  de  la  legión,  eu  tiempo  de 
Marco  Aurelio  y  Lucio  Yero;  era  el  mas  con- 
siderable de  Lambesa.  Esculapio  é  Higias  no 
eran  las  únicas  divinidades  que  allí  se  adora- 
ban; además  de  la  celia  principal  en  que  han 
sido  halladas  sus  estátuas,  encontramos  tam- 
bién una  serie  de  templos  pequeños  dedicados 
á  Júpiter  Valeno,  á  Júpiter  üepulsor ,  á  Sil- 
vano, á  Silvano  Pegasiano,  á  A  voló,  á  Mercu- 
rio, á  la  madre  de  los  dioses  (Juno),  y  á  una 
divinidad  hasta  entonces  desconocida,  llama- 
da Medaurus,  designada  en  la  inscripción  que 
nos  la  da  á  conocer,  como  el  genio  tutelar  de 
la  ciudad  de  Risinum,  hoy  Ragusa. 

Al  llegar  frente  al  templo,  la  Via  Septi- 
miana  vuelve  bruscamente  al  Este  y  sigue  al 
Norte  las  tapias  de  un  edificio  considerable 
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que  parece  se  construyó  para  habitación  délos  i  Alejandro,  deeáe  el  fondo  del  Oriente,  intima- 
gobernadores  de  la  Nuraidia,  en  la  época  en  i  do  la  órden  4  todas  las  ciudades  de  la  Grecia, 
que  el  gobierno  de  esta  provincia  quedó  sepa-  >  de  que  recibieseu  á  los  ciudadanos  que  habían 
radodel  mando  del  ejército  de  Africa;  400  me- '  desterrado,  y  los  restableciesen  en  el  uso  de 
tros  mas  allá  pasa  por  debajo  de  un  arco  de  sus  derechos,  exceptuando  solamente  los  cul- 
triunfb  de  tres  huecos,  análogo  eo  el  plano  y  i  pables  de  sacrilegio  ó  de  otro  crimen  que  lie- 
pormenores  de  ornamentación,  al  que  hemos  ¡  vase  por  consecuencia  la  pena  de  muerte.  Su 
señalado  á  su  entrada  en  la  ciudad;  por  últi-  ¡  designio  al  exigir  la  amnistía  de  los  deslerra- 
mo,  á  425  metros  de  allí  sale  déla  ciudad  pa-  dos,  era  proporcionarse  en  medio  délas  ciuda- 
sando  por  debajo  de  otro  último  arco  de  un  des  mas  considerables,  el  apoyo  de  una  facción 
solo  hueco,  de  una  construcción  mucho  mas  ,  que  por  reconocimiento  ó  por  interés  hiciese 
sencilla  y  menos  adornada.  causa  comuu  con  los  maeedonios,  comprimie- 

Hemos  dejado  el  camino  de  Thamuyas  á  se  en  su  favor  el  espíritu  de  independencia,  y 
so  entrada  en  el  vicus  Saudita.  Este  cuartel  que  impidiese  el  que  estallase  una  revolución 
está  limitado  al  Norte  por  un  arroyo  de  mucho  ó  que  quizás  aceptase  el  odioso  encargo  de 


cauce,  que  corre  de  Este  á  Oeste,  y  a  cuyas 
orillas  se  distinguen  muchas  señales  de  preti- 
les y  las  estremidades  de  algunos  sumideros. 
Al  llegar  cerca  de  este  torreóte,  vuelve  al 
Este  el  camino  y  le  corta  sobre  un  largo  de 
cerca  de  400  metros;  después,  cerca  de  una 
fortaleza  bizantina ,  para  cuya  construcción 
contribuyeron  todos  los  edificios  de  las  inme- 
diaciones, se  dirige  de  nuevo  hácia  el  Norte, 
y  pasando  el  arroyo  penetra  en  una  inmensa 


agriar  todavía  mas  por  la  astucia  y  la  perfidia, 
los  resentimientos  de  la  derrota,  y  que  hicie- 
se oportuna  para  sus  patrouos  la  ocasión  de 
aniquilar  á  los  vencidos.  Puesta  en  ejecución 
la  órden  del  soberano,  Nicanor  de  Stagira  se 
dirigió  á  la  asamblea  de  ios  juegos  olímpicos, 
y  en  ellos  hizo  publicar  por  medio  de  un  he- 
raldo la  carta  siguiente:  Alejandro  d  los  de»' 
terrados  de  las  ciudades  griegas:  No  hemos 
sido  Nos  los  que  hemos  causado  vuestro  des- 


necrópoli.  donde  se  contaron  en  1850  mas  tierro,  pero  d  Nos  toca  el  mediar  para  que 

de  un  millar  de  sepulcros.  entréis  de  nuevo  en  vuestra  patria,  escepto 

En  esta  rápida  revista  de  los  monumentos  los  criminales.  Hemos  escrito  d  Antipater 

de  Lámbese  solamente  hemos  podido  citar  los  para  que  obliguen  d  hacerlo  vor  la  fuerza,  d 

principales,  no  hemos  hablado  ni  del  templo  las  ciudades  que  rehusen  recibir  sus  desterra- 

de  Ne  plano,  situado  encima  del  de  Esculapio,  dos.  Esta  proclama  fué  dirigida  por  Nicanor  á 


%erca  del  origen  de  agua  del  acueducto  filu- 
lensis,  ni  del  templo  de  Minerva,  ni  del  de 
Mercurio,  que  se  eleva  en  la  cima  del  Djebel- 
AGa,  al  Norte  del  campamento  de  la  legión. 
Sobre  todas  las  colinas  que  rodean  las  cerca- 
nías, se  distinguen  sepulcros  de  formas  y  de 
proporciones  monumentales;  los  principios  de 
las  pendientes  de  los  Auros  hasta  una  altura 
considerable,  están  cubiertosde  rest06  de  pue- 
blos ó  lugares.  En  cuanto  á  las  casas  de  la 
ciudad  no  «e  conocen  mas  que  aquellas  sobre 
las  que  se  ha  edificado  el  correccional  y  la 
ciudad  de  Lambesa,  y  no  forman  ni  la  centési- 
ma parte  de  la  antigua  ciudad. 

LAMIA,  guerra  lamí  acá.  (Historia  grie- 
ga.) Esta  ciudad  estaba  situada  en  la  Tesalia  á 
poca  distancia  de  Sperchius,  y  á  cerca  de 
50  estadios  de  la  orilla  del  mar,  entre  la  cade- 
na del  Olhoy  y  la  del  MUt  eo  medio  de  una 
vasta  llanura*  que  se  estieude  hasta  el  golfo  de 
Malaca.  Se  contaba  entre  las  ciudades  impor- 
tantes la  de  Pathiotida.  Pero  la  celebridad 

Erincipal  que  se  une  á  su  nombre  se  refiere  á 
aber  sido  el  principal  teatro  de  las  operacio- 
nes militares  durante  la  guerra  que  los  ate- 
nienses y.  los  eolios  sostuvieron  contra  Anti- 
pater, inmediatamente  después  de  la  muerte 
de  Alejandro  el  Grande. 

Esta  guerra  está  efectivameute  señalada  en 
los  autores  con  el  nombre  de  guerra  tamiaca, 
Aa(itetx¿<  «¿Aspoc.  Veamos  cuales  fueron  las 
sas  ocasionales  é  inmediatas. 
Poco  tiempo  antes  do  so  muerte  habla 
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la  Grecia  reunida  en  los  juegos  olímpicos,  y 
fué  acogida  con  señales  de  alegría  por  los 
20,000  desterrados  que  asistiau  á  la  solemni- 
dad. La  mayor  parte  de  ellos  pertenecía,  se- 
gún parece,  al  partido  democrático,  porque 
aunque  el  conquistador  había  restablecido  des- 
pués de  la  victoria  del  Gránico  el  gobierno 
popular  eo  las  ciudades  del  Asia  Menor,  la 
facción  oligárquica  en  general  se  habia  soste- 
nido en  Grecia,  y  hasta  habia  rechazado  el 
poder  algunas  veces  con  la  ayuda  de  los  ma- 
eedonios. Por  tanto  ios  hijos  de  Phiiiades  que 
antes  del  tratado  con  Alejandro  estaban  en 
posesión  de  la  tiranía  de  Mesenia,  reclamaron 
contra  las  cláusulas  de  este  tratado,  que  ase- 
guraba á  los  griegos  la  independencia  y  la  li- 
bertad; atestiguaron  el  derecho  de  propiedad, 
v  fueron  restablecidos  por  el  naacedomo  en  la 
herencia  paternal.  De  este  modo  también  que- 
dó destruida  la  república  de  Peí  lena,  la  mayor 
parte  de  sus  conciudadanos  fueron  présenlos 
y  dados  sus  bienes  á  los  esclavos,  quedando 
sujetos  los  restantes  á  la  tiranía  del  lidiador 
Choeron.  Asi,  pues,  cuando  se  dió  á  conocer 
la  proclama  de  Nicanor,  los  patriotas  sensatos 
no  se  equivocaron,  y  les  dió  miedo  aquella 
democracia  real.  Comprendieron  perfecta- 
mente que  bajo  las  bellas  apariencias  de  soli- 
citud por  los  proscritos,  el  rey  abrigaba  el 
designio  de  encender  la  llama  de  las  discor- 
dias civiles,  y  reforzar  en  cada  ciudad, y  sobre 
todo  en  Atenas,  el  número  de  los  traidores 
I  que  vivian  temerosos  desde  que  él  se  había 
T«    til.  30 
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introducido  en  el  Oriente,  y  desde  que  Esqui- 
nes, su  corifeo,  había  sido  condenado.  Se  ad- 
miraban con  razón  del  silencio  que  guardaba 
la  proclama  con  respecto  á  los  tebanos,  que, 
sin  embargo,  habian  sido  tratados  con  el  mayor 
encarnizamiento,  hasta  el  punto  de  dejar  cul- 
tivado y  sembrado  el  suelo  de  su  ciudad.  Si 
Alejandro  hubiera  estado  realmente  penetrado 
de  una  afectuosa  compasión  por  los  desterra- 
dos, según  sus  proposiciones  lo  indicaban,  y 
parecían  anunciarlo  sus  palabras  públicas,  no 
se  hubiera  contentado  con  esparcir  por  una  y 
otra  parte  á  algunos  habitantes- de  Tebas  que 
habian  combatido  contra  él  en  Asia,  y  poner- 
los en  libertad,  y  hubiese  reparado  el  desastre 
de  aquella  ciudad  infortunada,  y  la  hubiera 
levantado  de  sus  ruinas.  Pero  al  contrario,  es- 
ceptuó  formalmente  á  los  tebanos  de  la  medi- 
da ordenada  en  favor  de  los  proscritos,  con  el 
íin  sin  duda  de  que  el  sitio  en  que  estaba  Te- 
bas quedase  á  la  vista  de  los  griegos  desierto 
y  surcado  por  el  arado,  y  los  recordase  sin  ce- 
sar que  sabia  rendir  á  los  pueblos  y  tratarlos 
despóticamente.  Esta  medida,  por  otra  fiarte, 
era  una  infracción  del  tratado  aue  con  ellos 
celebrara  en  Corinto,  después  del  saqueo  de 
Tebas:  Se  prohibe,  se  decia  en  él,  d  los  emi- 
grados, salir  de  ninguna  de  las  ciudades  con- 
federadas para  combatir  otra,  bajo  pena  de 
esclusion  del  tratado  por  parte  de  la  ciudad  de 
donde  hayan  salido.  Después  de  una  conven- 
ción tan  espresa,  constituirse  con  tanta  publi- 
cidad en  abogado  de  los  desterrados,  levantar- 
les el  destierro  con  su  autoridad,  prescribir  á 
sus  agentes  en  caso  de  necesidad  el  uso  de  las 
armas,  para  obligar  á  las  ciudades  á  que  se 
sometiesen  á  sus  órdenes,  era  violar  el  tratado 
y  provocar  la  insurrección  para  disfrutar  del 
bárbaro  placer  de  ahogarla  en  sangre. 

Las  ciudades  griegas  no  se  atrevieron  á 
resistir.  La  mayor  parte  recibieron  á  sus  des- 
terrados y  los  pusieron  de  nuevo  en  posesión 
de  sus  bienes.  Unicamente  los  atenienses  re- 
husaron obedecer  y  se  prepararon  á  arriesgar- 
lo todo  antes  que  admitir  dentro  de  sus  muros 
á  aquella  espuma  de  su  crueldad,  á  aquella 
sentina  del  destierro,  que  les  enviaba  el  ma- 
cedonio  como  causa  de  discordia.  Los  eto- 
lios,  que  tenian  quejas  particulares  contra 
Alejandro,  se  manifestaron  dispuestos  á  soste- 
nerlos en  su  resistencia,  é  hicieron,  de  coo- 
cierto  con  ellos,  los  preparativos  de  guerra. 

Un  generoso  y  ardiente  patriota,  el  ate- 
niense Leosthene,  aceptó  la  difícil  y  peligrosa 
misión  de  despertar  en  los  corazones  el  odio 
contra  el  opresor  universal,  y  reunir  contra 
él  en  una  especie  de  haz,  todas  las  fuerzas 
vivas  de  la  nación.  A  riesgo  de  ser  en  el  mis- 
mo instante  vendido  por  los  traidores  espias 
del  macedonio,  recorrió  la  Grecia  sin  mani- 
festarse terminantemente  adicto  á  los  atenien- 
ses, de  que  era  enviado,  empellando  en  su  ser- 
vicio á  8,000  mercenarios  que  los  sátrapas  de 
Asia  habian  licenciado,  sacando  promesas  á 


las  ciudades  y  obligándolas  i  concurrir  por 
todos  sus  medios  á  la  común  libertad.  Salió 
bien  con  su  propósito.  Fué  tal  su  destreza  que 
sin  escitar  las  desconfianza  de  Antipater.  pro- 
porcionó á  los  atenienses  el  tiempo  que  nece- 
sitaban para  prepararse.  Mientras  tanto  murió 
Alejandro  dejando  todos  los  asuntos  en  la  ma- 
yor agitación.  Fn  cuanto  se  estendió  la  noticia 
los  atenienses  manifestaron,  aunque  con  algu- 
na reserva,  la  alegría  que  les  causaba,  y  luego 
que  ya  se  averiguó  por  la  gente  que  volvia  de 
Babilonia,  estallaron  en  seguida.  Los  etolios 
se  declararon  en  su  favor  y  ofrecieron  á  Leos- 
thene un  contingente  de7,000  hombres.  Toda 
la  Grecia  fué  llamada  á  las  armas.  Los  ate- 
nienses, á  quienes  pertenecía  la  gloria  de  la 
sublevación,  no  economizaron  los  sacrificios: 
se  equiparon  cuarenta  cuatriremes  y  doscien- 
tas triremes,  se  decretó  una  leva  general  en 
la  que  fueron  comprendidos  todos  los  ciuda- 
danos menores  de  cuarenta  afios;  de  diez  tribus 
siete  fueron  destinadas  á  la  flota  ó  al  ejército 
de  tierra,  y  las  otras  tres  quedaron  de  guarni- 
ción en  la  Atica. 

Los  ricos,  deseosos  de  comodidad  y  de 
descauso,  propusieron  no  hacer  nada,  pero  no 
se  les  escucho:  Focion  hizo  cuanto  pudo  para 
contener  el  deseo  del  pueblo,  pero  conocido 
su  disgusto  mal  disimulado,  no  se  hizo  caso  de 
sus  amargas  espresiones  ni  de  sus  prediccio- 
nes siniestras.  A  los  oradores  del  partido  po- 
pular que  habian  combatido  sus  valientes  ten- 
tativas como  Hyperydas,  Polyeucto  y  algunos 
otros,  se  les  envió  á  las  ciudades  del  Pelopo- 
neso  para  obligarles  á  entrar  en  la  liga  sin  tar- 
danza de  ningún  genero.  Demóstenes,  que 
poco  antes  había  sucumbido  al  odio  encarniza- 
do de  sus  enemigos,  y  que  estaba  entonces 
desterrado,  salió  en  seguida  del  sitio  en  aue 
desfallecía  en  la  mayor  tristeza ,  se  unió  á 
aquellos  vehementes  oradores  y  se  hizo  el  em- 
bajador voluntario  de  su  patria  para  procurar- 
la nuevos  aliados.  En  mas  de  una  ciudad  com- 
batió á  los  fautores  del  partido  del  estraojero, 
desenmascarando  su  perfidia  y  confundiendo 
sus  sofismas,  siempre  invencible  en  la  defensa 
de  la  Grecia  contra  la  Macedonia,  noble  fun- 
damento, dice  Plutarco,  sobre  el  que  había  es- 
tablecido su  vida  de  ciudadano.  Llamado  por 
los  atenienses  reconocidos,  entró  de  nuevo 
triunfante  en  su  ciudad,  y  volvió  á  tomar,  para 
no  abandonarle  hasta  la  muerte,  el  sitio  de 
honor  en  la  tribuna  de  las  arengas. 

Gran  parte  de  las  ciudades  respondieron  k 
la  convocación  de  la  patria,  y  se  asociaron  á  la 
liga.  Leosthene 4 entró  en  campaña,  y  desde 
el  principio  hizo  un  gran  descalabroá  los  beo- 
dos, á  los  que  unia  con  el  enemigo  su  com  - 
plicidad  en  el  crimen  de  la  destrucción  de 
Tebas.  Antipater  sorprendido,  reunió  con  todo 
cuidado  los  pocos  hombres  que  pudo  encon- 
trar todavía  en  la  Macedonia,  devastada  por 
su  héroe,  y  entró  en  la  Tesalia  con  30,000  hom- 
bres de  infantería  y  600  de  caballería,  niieu- 
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tras  que  la  flota,  compuesta  de  410  tri remes, 
seguía  las  costas  del  mar.  Al  mismo  tiempo 
instigaba  á  Cratero  y  Leonato  á  que  viniesen 
lo  mas  prouto  posible  á  socorrerle.  El  primero 
estaba  en  la  Cilicia  al  frente  de  mas  de  40,000 
veteranos  escluidos,  que  conducía  á  Europa,  y 
el  segundo  se  hallaba  en  la  Frigia  del  Heles- 
ponto,  de  cuyas  provincias  había  recibido  el 
mando.  Los  tesalios,  que  primeramente  se  in- 
clinaban á  Antipater,  se  dejaron  persuadir  por 
los  atenienses,  y  enviaron  á  Leoslhene  su  es- 
célente  caballería;  de  modo  que  los  griegos  se 
encontraron  desde  el  principio  muy  superio- 
res en  fuerzas  á  los  macedonios. 

Como  vemos,  el  momento  habia  llegado, 
entouces  ó  nunca  era  cuando  los  griegos  de- 
bían intentar  sacudir  el  yugo  que  les  opri- 
mía; los  concejos  de  la  prudencia  estaban  en- 
tonces de  acuerdo  con  las  inspiraciones  mas 
generosas  del  patriotismo.  Cualquiera  cosa 
que  pudieran  decir  los  amigos  de  la  paz,  es  lo 
cierto  que  los  guió  el  instinto  del  partido  po- 
pular. Indudablemente  la  muerte  de  Alejan- 
dro no  podia  hacer  mas  que  empeorar  la  si- 
tuación de  la  Grecia,  y  sus  sucesores,  muy  in- 
feriores á  él,  no  habiendo  aprendido  en  la 
larga  practicado  la  guerra  mas  coslumbresque 
las  de  la  perfidia  y  la  soberbia,  de  la  rapiña  y  de 
la  ferocidad,  no  estaban  muy  dispuestos  á  usar 
con  ella  de  miramientos.  Uno  de  los  primeros 
actos  de  Perdieras,  llamado  regente,  fue  mandar 
degollar  á  traición,  y  menospreciando  una  ca- 
pitulación formal,  á  un  ejercito  de  cerca  de 
25,600  griegos,  establecidos  por  Alejandro  en 
la  Alta  Asia,  y  que  habían  tratado  de  ganar 
nuevamente  su  patria ,  todos  ellos  hombres 
esperimentados  en  las  batallas,  y  que  habían 
vertido  por  él  su  sangre,  desde  el  Gráníco 
hasta  el  Indo.  Aquella  atrocidad,  preludio  de 
las  que  después  se  vieron,  era  un  aviso  si- 
niestro para  la  Grecia,  que  la  borraba  toda  es- 
peranza de  que  su  situación  mejorase,  sino  se 
aprovechaba  de  la  confusión  que  iba  á  seguir- 
se á  la  muerte  del  conquistador. 

Antipater  fué  primeramente  vencido  en 
batalla  ordenada,  y  se  le  cerró  el  camino  de 
Macedonia,  lo  cual  le  obligó  á  marchar  á  La- 
mia, única  ciudad  de  los  melios  que  se  declaró 
por  la  Macedonia.  Allí  cuidó  de  levantar  sus 
muros  y  fortificarla:  estando  la  plaza  primera- 
mente provista  con  abundancia  de  máquinas 
de  guerra  y  de  proyectiles  de  toda  clase,  se 
halló  pronto  en  disposición  de  sostener  en  ella 
un  sitio.  Leoslhene  con  todas  sus  tropas  mar- 
chó ame  los  muros  de  Lamia,  estableciendo 
allí  su  campamento.  Muchas  veces  trató,  pero 
sin  éxito,  de  lomar  por  asalto  la  ciudad:  el 
enemigo  se  limitó  á  rechazar  los  ataques,  es- 
perando para  tomar  la  orensiva  que  le  llegasen 
los  refuerzos  que  de  Asia  esperaba.  Se  nece- 
sitó convertir  el  sitio  en  bloqueo,  á  fin  de  ren- 
dir la  plaza  por  el  hambre.  Por  lanío  rodeó  la 
ciudad  de  un  muro  de  contravalaciou,  abrien- 
do todo  alrededor  un  aucho  y  profundo  foso. 


Antipater  quedó  bien  pronto  reducido  al  diu- 
rno estremo,  y  no  podía  ya  tardar  mucho  en 
rendirse,  cuando  Leosthene,  que  hasta  enton- 
ces habia  sido  afortunado  en  todo  cuanto  em- 
prendiera, fué  gravemente  herido  al  ir  al  so- 
corro de  los  que  estaban  trabajando.  Traspor- 
tado casi  muerto  á  su  tienda,  espiro  en  ella  á 
los  tres  días.  Atenas  que  tanto  le  debía,  y  que 
habia  concebido  en  él  tan  lisonjeras  esperan- 
zas, no  le  fué  ingrata:  le  hizo  unos  solemnes 
funerales,  y  confío  al  primero  de  sus  oradores 
después  de  Demóstenes,  que  era  Hyspéridas, 
el  honroso  encargo  de  pronunciar  su  elogio 
fúnebre.  A  n  ti  filos  le  sucedió  en  el  mando  del 
ejército. 

Aprovechando  esta  coyuntura  llegó  de  Asia 
Leonato,  y  entró  en  la  Tesalia  con  mas  de 
20,000  infantes  y  2,500  caballos.  Los  griegos 
levantaron  el  sitio  de  Lamia,  incendiaron  su 
campamento,  salieron  á  su  encuentro  y  le  pre- 
sentaron la  batalla  antes  que  pudiera  reunirse 
con  Antipater.  Ya  estaban  debilitados  por  la 
retirada  de  los  etolios,  que  se  habían  separado 
de  ellos  para  entregarse  á  sus  propios  asun- 
tos, y  no  tenían  mas  que  2,500  caballos.  Sin 
embargo,  alcanzaron  una  completa  victoria. 
Leonato,  que  aspiraba  á  casarse  con  Cleopa- 
tra,  hermana  de  Alejandro,  v  á  hacerse  dueño 
de  la  Macedonia,  se  lisonjeaba  de  poder  justi- 
ficar sus  pretensiones,  mediante  un  brillante 
resultado;  pero  se  dejó  encerrar  en  sitios  bajos 
y  cenagosos,  de  donde  no  pudo  salir.  Fué  rota 
la  falange  por  la  caballería  griega,  que  la  car- 
gó impetuosamente  bajo  las  órdenes  de  Me- 
non.  El  mismo  después  de  haber  desplega- 
do un  valor  brillante,  cayó  lleno  de  heridas  y 
murió  en  el  campo  de  batalla.  Antipater,  que 
no  llegó  hasta  el  día  siguiente,  recogió  los  des- 
pojos del  ejército  de  Leonato,  cuya  muerte  le 
desembarazaba  de  un  competidor  terrible,  y 
realizó  como  pudo  su  retirada  por  las  monta- 
ñas sin  atreverse  á  aproximarse  ni  en  mucho 
á  los  vencedores.  Vemos  que  los  griegos  no 
eran  menos  afortunados  con  A  n  ti  filos  que  con 
Leoslhene.  Pero  por  mar  les  fué  adversa  la 
fortuna.  La  flota  macedónica  sostenida  á  gran- 
des dispendios,  y  por  otra  parte  no  habiendo 
esperimentado  ninguna  pérdida  notable  du- 
rante la  espedicion  de  Alejandro  al  Asia,  esta- 
ba intacta.  Ascendían  los  buques  á  doscientos 
cuarenta.  Los  atenienses  mediante  un  esfuer- 
zo supremo,  tenían  basta  doscieutos  setenta. 
Dos  veces  que  Eclion  atacó  cerca  de  las  islas 
Equinadas  a  Clito,  el  almirante  macedouio,  las 
dos  quedó  vencido  y  esperimentó  glandes 
daños.  Cratero,  que  llegaba  de  la  Sicilia  con 
objeto  de  socorrer  á  Antipater  con  poderosos 
refuerzos,  luvo  por  tanto  toda  la  facilidad  ne- 
cesaria para  llegar  desde  Asia  á  Europa.  Bien 
pronto  entró  en  laTesalia  con  40,000  nombres 
de  infantería  que  hahian  hecho  la  guerra  con 
Alejandro,  4 ,000  arqueros  y  4,500  caballeros, 
uniéndose  á  Antipater  en  lasorillasdet  Penco. 
Sus  fuerzas  reunidas  consistían  eu  40,000  in- 


Digitized  by  Google 


474 

fanles  bien  armados,  3,000  arqueros  v  5,000 

caballos.  Los  griegos,  ligeros  é  inconsiderados 
como  de  costumbre,  estaban  envanecidos  con 
los  primeros  sucesos  tao  satisfactorios,  y  ha- 
bían adquirido  una  confianza  tan  escesiva  que 
debia  serles  muy  funesta.  Muchos  hahian  ya 
vuelto  á  sus  hogares,  donde  les  llamaban  sus 
particulares  intereses.  Su  deserción  babia 
realizado  una  dispersión  verdadera. 

Ya  do  se  contaban  en  el  campamento  mas 
que  95,000  infantes  y  3,500  caballos.  Habien- 
do Antipater  tomado  la  ofensiva  inmediata» 
mente  después  de  la  llegada  de  Cratero,  se 
cuidé  de  llamar  á  los  ausentes,  pero  los  gene- 
rales macedonios  no  les  dejaron  tiempo  de 
reunirse,  y  les  atacaron  bruscamente.  La  ba- 
talla se  verificó  cerca  de  Crannon,  bajo  el  ar- 
contado  de  Filocles,  el  año  III  de  la  olimpia- 
da 354  aflos  de  Jesucristo.  La  caballería  le- 
sa lia  na,  que  era  la  parte  mas  fuerte  del  ejér- 
cito, salió  victoriosa  como  el  año  anterior; 
pero  la  infantería  no  pudo  resistir  el  esfuerzo 
de  la  falange,  y  se  retiró  á  las  alturas,  obli- 
gando i  la  caballería  á  replegarse  al  mismo 
tiempo  que  iba  á  avanzar.  Las  pérdidas  fueron 
escasa»  por  ambas  partes,  y  nada  quedó  deci- 
dido; los  griegos  se  habían  retirado  en  buen 
órdeo  A  las  alturas  inmediatas,  v  no  habían 
sido  desechos  en  ellas.  Pero  al  fin  se  habían 
replega  lo,  y  esto  fué  mas  que  suficiente  para 
que  por  ambas  partes  se  atribuyese  la  victoria 
á  los  macedonios.  Creer  perdida  una  batalla 
es  perderla.  Al  dia  siguiente.  Antifilos  y  Me- 
non,  generales  en  jefe  del  ejército  griego,  ce- 
lebraron consejo  para  tratar  de  si  se  esperaría 
la  vuelta  de  los  auxiliares,  á  fin  de  presentar 
con  ellos  una  batalla  decisiva,  ó  si  obedecien- 
do a  la  necesidad  presente,  se  debían  enviar 
embajadores  al  macedonio  para  que  negocia- 
sen la  paz.  La  segunda  opinión  fué  la  que  pre- 
valeció. Pero  Antipater  recibió  con  estrema 
dureza  las  proposiciones  de  los  diputados, 
rehusando  absolutamente  entrar  en  conferen- 
cia acerca  de  las  condiciones  de  una  paz  gene- 
ral comprensiva  á  todos  los  que  habían  toma- 
do parteen  la  guerra,  y  les  significó  su  inven- 
cible resolución  de  no  admitir  sino  á  los  en- 
viados particulares  de  cada  provincia  y  de  no 
hacer  sino  tratados  á  parte.  Como  los  griegos 
se  quejaron  de  esta  conducta  y  no  quisieron 

Í tasar  por  cnanto  quería,  sitió  Antipater  todas 
as  ciudades  de  la  Tesalia  y  las  tomó  á  viva 
fuerza  una  á  una,  sin  que  pndiesen  socorrer- 
las. No  tardó  en  disolverse  la  liga;  cada  ciudad 
obró  por  si  y  obtuvo,  según  parece,  condicio- 
nes que  pudieron  pasar  por  moderadas.  Los 
etolios  y  los  atenienses  que  habían  suscitado  la 
guerra  y  estaban  animados  del  mas  violento 
odio  contra  la  Macedonia.  se  encontraron  tam- 
bién solos  para  resistir  al  resentimiento  pro- 
fundo del  vencedor.  Pronto  ellos,  como  todos 
los  demás,  se  vieron  obligados  á  solicitar  la 
paz  Démado  y  Poción,  acreditados  cerca  de- 
Antipater,  fueron  nombrado*  diputados  con 
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respecto  á  él.  Era  tiempo  oportuno,  porque  ya 
estaba  dispuesto  á  marchar  contra  Atenas: 
«Exijo,  les  contestó,  que  los  atenienses  se 
sometan  sin  ninguna  condición.  Cuando  estuve 
encerrado  en  Lamia,  Leosthene  no  quiso  es- 
cuchar proposición  alguoa.  Hoy  me  tora  á  mi, 
y  por  tanto  impongo  la  lev  á  laque  pretendie- 
ron someterme.»  Juzgando  imposible  la  resis- 
tencia les  fué  imprescindible  someterse.  An- 
tipater tenia  á  su  vista  las  ruinas  humeantes 
todavía  deTebas,  por  donde  volaban  las  golon- 
drinas, y  si  hubiera  querido  indudablemente 
hubiese  logrado  destruir  por  completo  á  Ate- 
nas, y  pasar  el  arado  sobre  :u  suelo  cubierto 
de  despojos,  degollar  á  sos  habitantes  ó  ven- 
derlos en  los  mercados  de  esclavos.  Sin  em- 
bargo, no  lo  hizo.  Mas  doefio  de  si  que  había 
sido  su  rey,  consideró  que  al  fiu,  llegando  á 
ser  los  atenienses  subditos  macedonios,  era 
mejor  dejarles  vivir  y  conservar  su  ciudad, si- 
quiera por  tener  á  quien  mandar.  Les  perdo- 
nó la  vida  y  concedió  á  los  ricos  quedar  en  com- 
pleta posesión  de  sus  bienes.  Pero  c.imbió  la 
constitución  de  Atenas,  abolió  la  democracia, 
y  sobre  sus  ruinas  fundó  el  gobierno  de  los 
ricos.  Solamente  los  que  poseían  mas  de 
5,000  dracmas  conservaron  una  existencia  po- 
litíca.  Solo  á  ellos  perteneció  en  lo  sucesivo 
el  derecho  de  sufragio,  y  fueron  los  únicos 
investidos  de  las  magistraturas.  Los  pobres  y 
faltos  di»  conveniencias  quedaron  privados  de 
toda  participación  en  los  negocios,  conside- 
rándole* como  turbulentos  y  de  tendencias 
belicosas.  Sin  embargo,  permitió  á  los  que 
quisieron  de  entre  estos  últimos  espatriarse 
voluntariamente,  establecerse  en  la  Tracia. 
Hubo  mas  de  45,000  que  no  pudieron  resistir 
la  morada  en  la  nueva  Atenas,  de  tal  manera 
gobernada  uor  el  macedonio,  los  9,000  que 
cumplían  el  censo  legal  (estos  eran  los  hombres 
de  bien),  quedaron  en  pacifica  posesión  de 
todos  sus  bienes,  y  vivieron  en  una  república 
moderada,  bajo  la  superior  vigilancia  de  una 
guarnición  macedónica  que  no  debia  permitir 
ninguna  innovación,  según  nos  dice  nuestro 
optimista  historiador.  Antipater  hizo  lo  mismo 
con  casi  todas  las  ciudades  de  la  Grecia,  y  de- 
bemos creer  que  en  ello  se  consideraron  muy 
dichosas,  pues  el  primer  uso  que  hicieron  dé 
su  justa  y  sabia  libertad  fué  decretar  alaban- 
zas públicas  ycoronasal  restaurador  del  órdeo 
y  de  la  tranquilidad.  Jenocrato,  el  amigo  de 
Platón,  que  tenia  sus  puntas  de  filósofo,  pero 
que  no  estaba  dispuesto  á  admirar  como  los 
demás  la  benignidad  dcAntipater,  decía:  «Ijs 
condiciones  que  ha  hecho  á  los  atenienses  son 
moderadas  para  esclavos,  pero  duras  para 
hombres  libres.»  Todos  los  gastos  de  guerra 
fueron  satisfechos  por  los  atenienses,  que 
además  tuvieron  que  pagar  una  fuerte  multa. 
Se  estableció  una  guarnición  en  la  provincia 
de  Mnnquia.  quo  rodeada  ib;  murallas  cercaba 
el  Pireo  y  los  demás  puertos  de  Atenas. 
Pornna  triste  casualidad,  que  fué  un  gra- 
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do  mas  de  amargura  y  de  acerbo  dolor  para 
los  buenos  ciudadanos,  esta  guarnición  nizo 
su  entrada  durante  la  solemnidad  de  los  gran- 
des misterios,  y  el  mismo  día  en  que  se  cele- 
braban los  honores  de  laco. 

Demóstenes  fué  la  gran  victima  de  la  guer- 
ra lamiaca.  Desde  el  momento  que  vió  que  los 
atenienses  desfallecían  y  qne  enviaban  dipu- 
tados cerca  de  Antipater  á  Démado  y  Focion, 
comprendió  lo  que  iba  á  ser  de  él.  Antipater 
estaba  sediento  de  la  sangre  del  constante  ene- 
roigo  de  Filipo,  de  Alejandro  y  de  Macedonia, 
y  no  dejaría  de  exigir  que  se  le  entregasen  los 
atenienses  como  había  hecho  Alejandro  des- 
pués del  saqueo  de  Tenas;  Focion  y  Démado 
serian  los  primeros  que  aconsejasen  al  pueblo 
apaciguar  al  vencedor  concediéndole  esta  sa- 
tisfacción; sus  amigos  y  el  partido  nacional, 
vencidos  y  callados  por  el  terror,  no  podrían 
ó  no  se  atreverían á  defenderle  y  se  decretaría 
un  abandono  general  en  nombre  de  la  salva- 
ción públia.  Nada  de  esto  podía  ocultarse  á 
la  penetración  del  eminente  orador.  Salió, 
pnes,  otra  vez  de  Atenas,  donde  acababa  de 
entrar  triunfante,  y  esta  vez  fué  para  siempre. 
Hyspéridas,  comprometido  y  amenazado  como 
él.  todos  los  que  se  habían  distinguido  en  la 
ultima  guerra  por  su  celo  y  adhesión  á  la  causa 
nacional,  anticiparon,  mediante  su  fuga,  la  in- 
evitable condena  que  el  vencedor  iba  á  arran- 
car al  consternado  pueblo.  Se  dió,  al  fin,  la 
sentencia  de  muerte  con  arreglo  á  la  acusa- 
ción intentada  por  el  infame  Démado,  del  que 
el  mismo  Antipater  decía  con  disgusto:  Que 
ya  viejo  solamente  le  quedaba  ia  lengua  y  el 
vientre,  como  á  una  victima  consumida.  Pero 
un  decreto  de  destierro  ó  de  muerte,  no  era 
bastante  para  satisfacer  el  furor  de  Antipater; 
necesitaba  la  vida  de  aquellos  ilustres  proscri- 
tos. Dirigió,  pues,  contra  ellos  á  Arquias  de 
Torio;  (malvados  semejantes  se  hallan  siem- 
pre dispuestos  á  cumplir  las  órdenes  de  los 
tiranos)  cuyo  oficio  era  entonces  perseguir  y 
descubrir  á  los  desterrados,  y  que  lo  hacia  con 
tal  encarnizamiento  y  con  un  éxito  tan  des- 
agradable, que  había  alcanzado  el  nombre  de 
Phygadothéras  ó  cazador  de  los  fugitivos. 
Hyspéridas,  Aristónicode  Maratón  é  Himereo, 
hermano  de  Demetrio  Falereo,  fueron  vícti- 
mas del  horrible  cazador  en  la  isla  de  Egina, 
arrancados  dej  templo  de  Eace,  donde  se  ha- 
bían refugiado,  y  enviados  á  Antipater.  quien 
los  hizo  perecer,  cortando  la  lengua  á  Hyspé- 
ridas.  Este  privilegio  de  ultraje  y  de  sufri- 
miento era  propio  seguramente,  según  vemos, 
del  qne  habia  pronunciado  la  oración  fúnebre 
de  Leosthcne. 

Demóstenes  fué  menos  desgraciado.  Murió 
como  hombre  libre  y  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  Arqmas  frustró  sus  deseos  y  los  de  su  digno 
patrón.  «Se  habia  retirado  a*  la  isla  de  Caloría 
y  se  encerró  en  el  templo  deNeptuno.  Arquias 
pasó  por  allí;  y  habiéndose  apeado  con  algu- 
nos soldados  de  la  Tracia,  marchó  al  templo, 


donde  hizo  todos  los  esfuerzos  imaginables 
para  persuadirá  Demóstenes  á  qne  fuese  con 
él  á  la  presencia  de  Antipater,  asegurándole 
que  no  se  le  haría  ningún  mal.  Pero  Demós- 
tenes conocía  demasiado  á  los  hombres  para 
que  se  fiase  de  aquella  palabra.  Sabia  muy 
bien  que  aquellos  espíritus  caprichosos  v  es- 
clavos de  la  iniquidad,  que  aquellos  infames 
ejecutores  de  órdenes  tan  injustas  y  crueles 
como  ellos,  no  tenían  de  ningún  modo  mayor 
verdad  ni  buena  fé  que  sus  señores.  Para  evi- 
tar el  caer  en  manos  de  un  tirano  que  hubie- 
ra desahogado  en  él  todo  su  furor,  devoró  el 
veneno  que  siempre  llevaba  consigo.  A  muy 
poco  proaujo  sn  erecto.  Sintiéndose  desfalle- 
cido se  adelantó  sostenido  por  algunos  de  sus 
domésticos  y  cayó  muerto  al  pié  del  ara  n 
Aquello  fué  una  prueba  amarga  para  los  tira- 
nos; Demóstenes  les  habia  causado  la  última 
mortificación  privándoles  del  placer  de  asesi- 
narle. Se  habían  prometido  agotar  sobre  él  la 
rabia  de  sus  verdugos,  y  ya  se  complacían  con 
la  idea  de  las  especiales  torturas  que  le  tenían 
preparadas.  Quizá  esperaban  también  que  á 
vista  de  los  instrumentos  del  suplicio  se  tur- 
baria  y  acudiría  al  recurso  de  suplicar,  ó  que 
sucumbiendo  la  naturaleza  á  los  escesos  del 
sufrimiento,  dejaría  soltar  alguna  palabra  que 
rebajase  su  gloria. 

Después  de  estas  laboriosas  campadas, 
volvió  Antipater  á  la  Macedonia,  donde  se  en- 
tregó á  su  placer  á  los  goces  del  hogar  domés- 
tico. Recompensó  con  magnificencia  á  Cratero 
que  le  habia  salvado.  Le  casó  con  so  querida 
hija,  la  hermosa  Fila,  una  de  las  princesas 
mas  completas  de  su  siglo,  dice  Rollin.  La 
pompa  fué  augusta,  y  brillante  la  ceremonia. 

Poco  después  los  atenienses,  vueltos  en  sí, 
se  apresuraron  á  pagar  la  deuda  de  reconoci- 
miento que  la  patria  había  contraído  con  el 
célebre  orador.  Se  hicieron  honores  públicos 
en  su  memoria;  se  erigió  una  estátua  de  bron- 
ce, obra  del  escultor  Poliucto,  y  se  decretó 
que  en  cada  generación  el  primogénito  de  su 
familia  fuese  sostenido  en  el  Pntaneo  á  es- 
pensasdel  Estado.  Leosthene  no  quedó  tampo- 
co en  olvido.  Un  cuadro  de  Arcesilaos  inmor- 
talizó al  jóveo  héroe. 

Los  antagonistas  de  Demóstenes  sufrieron 
una  muerte  afrentosa.  Focion  fué  arrollado  en 
la  violenta  reacción  popular  que  destruyó  la 
obra  efímera  de  Antipater.  El  pueblo  solo  con- 
sideró en  él  un  amigo  del  enemigo,  y  fué  im- 
placable con  él.  Dinarco,  que  había  sido  causa 
de  que  se  condenase  á  Demóstenes  cuando  el 
asunto  de  Harpalos,  se  volvió  loco  y  él  mismo 
se  entregó  á  Polisperco,  viejo  y  cruel  gene- 
ral macedonio  que  le  hizo  morir  en  la  rueda. 
Démado,  que  se  veía  atormentado  por  la  ne- 
cesidad de  ser  traidor,  y  que  no  podía  conte- 
ner su  lengua  viperina,  se  perdió  también  él 
mismo.  Habiendo  caído  enfermo  Antipater  se 
apresuró  á  escribir  á  Antlgono:  Ya  es  tiempo 
de  que  vengas  á  encargarte  de  los  asuntos  de 
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Grecia  y  Maceimia;  ya  no  tienen  mas  que 
un  hijo  viejo  y  podrido.  Acababa  de  ser  inter- 
ceptada la  carta  por  Casandro,  cuando  Démado 
denunciado  por  Dinarco  é  impulsado  por  una 
deidad  vengadora,  llegaba  á  Macedoniacon  su 
hijo.  Casandro,  por  cuyas  venas  corría  propia- 
mente la  sangre  de  Ántipater,  se  airó  con 
una  fuerza  bárbara  contra  el  mordaz  orador. 
Primero  se  apoderó  del  niño  y  le  degolló  álos 
pies  de  su  padre  y  bastante  cerca  para  que 
su  sangre  saltase  á  su  rostro,  dejándole  inun- 
dado; en  seguida  asesinó  al  padre  sobre  el  ca- 
dáver palpitante  de  aquella  inocente  victima. 

Cornelio  Nepote:  Vida  de  Foeiom. 
Ju»tfn.  1.  XIII,  c  V. 

Rollin:  Uittoireaneiennt,  1.  XVI,  g.  S.*t  t.  VI.  pá- 
gina» *90— 428.  edil  Lelronoe. 

Priederieb  Jacobs:  Helia*  (Vorlrag*  iiber  //•»• 
matk,  G'tehkÁU,  Liieratur  und  Kundi  der  tlelie- 
mm,  Berlín,  1833.  publicada  por  Wüiletnaou,  pági- 
nas 197  v  sipiientei. 

Anl.  Weílermann:  Quaitionei  D*motthmica>, 
parte  IV. 

LÁMPARA.  En  las  iglesias  en  que  se  con- 
serva el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía se  tiene  constantemente  encendida  una 
lámpara  delante  del  tabernáculo.  El  uso  de 
esta  lámpara  es  anterior  al  periodo  de  Cons- 
tantino y  trae  su  origen  del  culto  mosáico.  En 
el  siglo  IV  era  ya  universal  su  uso.  La  natu- 
raleza de  las  cosas  indica  que  el  empleo  de 
una  lámpara  era  mas  útil  que  el  de  las  luces 
y  cirios  encendidos  durante  «1  culto  secreto 
que  los  cristianos  primitivos  practicaban  en 
las  catacumbas  ó  en  lugares  ocultos,  por  la 
noche.  San  Paulino  de  Ñola  refiere  que  en  el 
tiempo  de  las  persecuciones  se  había  colgado 
una  lámpara  en  la  iglesia  de  San  Félix,  conti- 
nuum  scyhus  est  argenten*  ad  usuro,  y  que 
ardía  toda  la  noche  aun  después  de  cerrada  la 
iglesia.  En  las  fiestas  principales  se  hacia  uso 
en  estas  lámparas  de  bálsamo  y  de  otros  acei- 
tes olorosos,  para  cuyo  fin  había  destinado  un 
fondo  perpetuo.  Gregorio  1  destinó  todo  el 
producto  que  sacaba  anualmente  de  las  aguas 
públicas,  aqmc  salvia,  al  sosten  de  la  lámpa- 
ra de  la  iglesia  de  San  Pablo  en  Roma.  Des- 
pués de  algún  tiempo  empezaron  los  fieles  á 
colocar  lámparas  delante  de  las  imágenes  de 
los  santos,  y  á  tenerlas  siempre  encendidas; 
los  nestorianos  conservaron  y  aun  prescribie- 
ron estrictamente  esta  costumbre.  Estas  lám- 
paras eran  á  veces  de  un  trabajo  artístico 
maravilloso.  Unas  eran  de  vidrio,  cicindela?, 
la  luz  nadaba  en  el  aceite,  por  decirlo  asi, 
otras  eran  de  cobre,  de  bronce,  de  oro  ó  de 

EiUta.  O  bien  se  colocaban  pendientes  de  una 
arga  cadena  delante  del  altar  en  que  estaba 
el  Santísimo  Sacramento  ó  se  colocaban  alre- 
dedor del  altar  y  en  otros  lugares  del  templo. 
Según  sus  diferentes  figuras  las  llamaron  can- 
taras, delphinus,  lychni,  lichnici.  Las  lámpa- 
ras con  cirios  alrededor  que  se  colocaban  de- 
lante del  altar,  se  llamaban  corona.  Los  fieles 
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ofrecían  para  el  sostenimiento  de  estas  lám- 
paras y  en  momentos  dados,  aceite,  cera  y 
otras  materias  olorosas  é  inflamables,  y  á  esto 
se  refiere  el  segundo  cánon  apostólico  que 
dice:  Sonsit  licitum  offerri  aliquid  ad  aliare, 
nüi  olenm  ad  sanclam  tncernam,  y  la  acepta- 
ción de  esta  ofrenda  se  consideraba  como  tes- 
timonio de  ortodoxia,  porque  no  podían  acep- 
tarse estos  dones  de  manos  de  los  infieles. 

La  significación  de  la  lámpara  en  la  iglesia 
es  sumamente  clara,  y  es  á  la  vez  práctica  y 
simbólica.  El  sentido  simbólico  se  desprende 
principalmente  de  la  costumbre  de  apagar 
todas  las  lámparas  el  Sábado  Santo  y  llenarlas 
de  nuevo  aceite  para  encenderlas  otra  vez  con 
el  nuevo  fuego.  Latlihodie  lampades  ornems, 
dice  San  Cirilo  de  Jerusaleu.  La  lámpara  re- 
cuerda la  presencia  sacramental  del  Hombre 
Dios,  que  por  su  muerte  y  su  resurrección  ha 
sido  la  luz  y  la  salvación  del  mundo,  se  ha  en- 
tregado á  si  mismo  y  permanece  entre  nos- 
otros como  prenda  de  la  luz  eterna  que  ha  de 
alumbrarnos  en  el  reino  de  su  Padre.  Esta 
lámpara  indica  al  fiel  el  lugar  donde  reside  el 
objeto  del  amor  puro  y  supremo.  En  los  tem- 
plos protestantes  se  encuentran  de  trecho  en 
trecho  algunas  lámparas  que  solo  sirven  allí 
como  un  mezquino  adorno.  Por  lo  dicho  y  por 
la  fidelidad  á  la  tradición  antigua,  pide  la 
Iglesia  por  el  órgano  supremo  y  competente 
de  su  autoridad,  que:  Omnino  lampadem  este 
retinendam  intra  el  ante  altare  Sanctissimi 
Sacramenti  ut  continao  ardeat.  Et  ila  de- 
crevil  et  servari  mandavit ,  S.  R.»  C,  tt 
Ang.  1699. 

LANCASH1RE.  (el)  O  condado  de  Lan- 
caster,  uno  de  los  siete  condados  que  se  cuen- 
tan al  Norte  de  Inglaterra,  situado  entre  los 
condados  de  Westmoreland,  de  York  y  de 
Chester  y  el  mar  de  Irlanda;  tiene  una  pobla- 
ción de  4 .350,000  almas,  repartidas  sobre  una 
superficie  de  cerca  de  80  miriámetros  cuadra- 
dos. El  cultivo  del  trigo,  la  cria  de  ganado  y 
la  pesca,  pero  sobre  todo  la  esplotacion  de 
minas  y  la  industria  metalúrgica,  son  los  ma- 
nantiales principales  de  riqueza  de  esta  co- 
marca. Los  inmensos  depósitos  de  hulla  que 
se  encuentran  en  las  partes  del  Norte  y  Sur- 
oeste hallan  en  un  sistema  de  navegación  in- 
terior sumamente  desarrollado,  fáciles  medios 
de  conducción,  y  sirven  para  alimentar  las 
máquinas  de  vapor  y  las  cocinas  de  los  países 
próximos.  Este  condado,  mas  montuoso  que 
llano,  está  entrecortado  por  pequeños  arroyos 
que  solo  lian  podido  hacerse  navegables,  me- 
díanle un  sistema  de  canalización  artificial, 
entre  los  cuales  citaremos  los  de  Lancaster  en 
Liverpol,  y  los  de  L«-eds  y  de  Bridgewater. 

Lancaster,  capital  del  condado,  edificada 
sobre  el  Luna,  que  recibe  allí  la»  aguas  del 
canal  de  Lancaster,  cuya  anchura  es  de  7  me- 
tros v  su  longitud  de  cerca  de  4  48  kilómetros, 
eslA  situado  sobre  la  vertiente  de  una  colina, 
cuya  cima  está  dominada  por  uu  mageiüeo 
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palacio  gótico  que  en  la  actualidad  sirve  de 
cárcel  del  condado.  Reúne  Lancaster  cerca  de 
43,000  habitantes,  que  se  dedican  con  buen 
éxito  á  la  construcción  de  buques  y  al  comer- 
cio marítimo,  y  á  la  fabricación  de  tejidos,  de 
velas  y  de  telas  ordinarias.  Pero  esta  ciudad 
está  completamente  eclipsada  por  Manchester 
y  Liverpol.  ambas  ciudades  comerciales  y  ma- 
nufactureras las  mas  ricas  de  Inglaterra,  cada 
una  de  las  cuales  cuenta  mas  de  460,000  ha- 
bitantes que  se  encuentran  también  en  Lan- 
caster, 

LANDGRAVE.  (Política.)  Landgraf.  titulo 
del  soberano  en  Alemania.  Kn  el  siglo  XI, los 
markgrafen  (marqués)  de  Sajorna  y  de  Hesse, 
á  los  que  el  emperador  había  confiado  la  de- 
fensa de  las  marcas,  cambiaron  su  titulo  de 
margrave  en  el  de  laudgrave,  y  adquirieron  la 
soberanía.  En  la  paz  de  Presburgo  perdieron 
toda  la  supremacía  política  y  la  soberanía  ter- 
ritorial de  que  gozaban  como  individuos  inme- 
diatos del  imperio,  casi  todos  principes  y  con- 
des soberanos  de  Alemania.  Estos  principes 
conservaron  como  propietarios  privados,  sus 
dominios,  rentas  y  títulos,  pero  de  soberanos 
pasaron  á  ser  subditos.  Hoy  no  hay  mas  que 
el  landgrave  de  Hesse-Homhourg,  al  que  los 
tratados  de  Viena  han  conservado  la  sobera- 
nía. Tiene  su  voz  en  el  consejo  plenum  de  la 
dieta,  y  suministra  al  ejército  federal  un  con- 
tingente de  200  hombres. 

LAODICEA.  Aao&xsia.  Los  antiguos  co- 
nocían cinco  ciudades  de  este  nombre,  nos- 
otros vamos  á  hablar  de  la  llamada  por  sobre- 
nombre ^  ¿ic(  Aúxtp  ó  ^  npoc  ?q>  Aúxtp.  Esta- 
ba situada  cerca  del  rio  Lycus,  sobre  una  larga 
cresta  de  montañas  entre  dos  valles  estrechos 
regados  por  sus  orillas.  Se  contaba  como  parte, 
ya  de  la  Lidia,  ya  de  Caria,  ya  de  la  Frigia 
Pacatienne,  á  causa  de  su  misma  posición  en- 
tre estas  tres  provincias,  cuyos  limites  eran 
tan  difíciles  de  señalar.  Primeramente  se  llamó 
Dióspolis,  después  Roas,  y  por  último  recibió 
de  Antioco  II  el  Sirio,  el  nombre  de  su  mujer 
Laodicea,  que  después  le  asesinó.  En  los  últi- 
mos tiempos  de  la  república  romana  era  Lao- 
dicea una  ciudad  de  segundo  órden,  la  mas 
considerable  de  la  Gran  Frigia,  celebérrima 
urbs  cerca  de  Apameay  la  capital  de  un  distri- 
to judicial  de  los  romanos.  Con  esta  importan- 
cia y  habitada  por  judíos,  se  comprende  el  que 
se  formase  en  ella  una  comunidad  cristiana. 
Fué  objeto  de  la  paternal  atención  de  San  Pa- 
blo, que  dirigió  á  sus  habitantes  una  epístola, 
la  epístola  á  Tos  de  Efeso  ú  otra,  esto  es  cues- 
tionable. El  Evangelio  tuvo  que  combatir  en 
ella  toda  ciase  de  culto  idolátrico,  sobre  todo 
el  de  Júpiter  Laodiceo,  estendido  en  las  tres 
provincias  vecinas,  y  el  culto  del  emperador 
Aao&xswv  vctofeóptuv.  La  ciudad  y  todo  el  ter- 
ritorio recorrido  por  el  Meandro,  estaba  sujeto 
con  frecuencia  á  temblores  de  tierra;  en  tiem- 
po de  Augusto  hubo  uno,  otro  en  tiempo  de 
Nerón,  64  después  de  Jesucristo.  En  tiempo- 


de  Guillermo  de  Tyro  existia  aun  Laodicea, 
que  desapareció  poco  á  poco  bajo  la  acción 
devastadora  de  los  turcos  y  de  los  mongoles. 
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LARDIZABALEAS,  Lardtzabalct.  (liotá- 
nica.j  Los  dos  autores  de  la  Flora  del  Perú, 
Ruiz  y  Pavón,  habian  formado  para  dos  plan- 
tas de  aquella  comarca  un  género  particular 
al  que  dieron  el  nombre  de  lardizabala.  De 
este  nombre  genérico  se  ha  sacado  el  de  una 
corta  familia  de  vegetales  dicotiledones,  esta- 
blecida y  caracterizada  en  4837  por  Mr.  De- 
caisne  en  una  Memoria  monográfica  acerca  de 
este  grupo,  presentada  á  la  Academia  deCien- 
cias  de  París,  y  publicada  poco  después  en  los 
archivos  del  Museo,  t.  L  Para  hacer  su  histo- 
ria exacta,  es  necesario  recordar  que  desde  el 
año  4H24,  Mr.  Roberto  Brown  habia  dicho  en 
una  nota  de  su  primera  Memoria  acerca  de  la 
rafflesia  que  el  género  lardeábala,  y  otro 
cuyo  lugar  entre  los  monispermeos  no  se  ha- 
bia señalado  todavía,  deberían  estar  separa- 
dos y  formar  una  familia  distinta,  pero  el  cé- 
lebre botánico  inglés  nada  habia  añadido  á  esta 
simple  indicación.  La  familia  de  las  lard iza- 
ba leas,  desprendida  de  la  de  los  monisper- 
meos, está  formada  por  arbolitos  de  enreda- 
dera, v  arrollándose  alrededor  de  los  cuerpos 
cuyas  hojas  alternadas,  sin  estipulas,  están 
compuestas  una  ó  dos  veces,  en  general  co- 
riáceas en  su  completo  desarrollo,  con  el  pe- 
diculo  y  los  pedicúlidos,  hinchados  tanto  en 
la  cima  como  en  la  base.  Las  flores  blancas  ó 
amarillas  ó  de  color  de  lila,  á  veces  mancha- 
das de  color  púrpura,  y  en  general  muy  olo- 
rosas, forman  racimos  solitarios  ó  en  las  asi- 
das de  las  hojas;  son  siempre  unisexuales;  las 
de  los  dos  sexos  se  encuentran,  ó  reunidas 
sobre  los  mismos  tallos  ó  separadas  en  distin- 
tos tallos.  En  las  flores  machos  se  encuentra 
cáliz  de  tres,  ó  mas  bien  la  mayor  parte  de  las 
veces  de  seis  hojuelas  ó  sépalos  sobre  dos 
filas,  alternadas  entre  sí;  una  corola  de  seis 
pétalos  mas  pequeños  y  eu  general  parecidos 
á  simples  escamas,  dispuestos  también  en  dos 
filas  y  colocados  en  frente  de  los  sépalos;  siem- 

Í>re  tienen  seis  estambres  opuestos  á  los  péta- 
os, unidos  casi  siempre  por  los  bordes  en  un 
solo  cuerpo,  y  cu  vas  antenas  tienen  dos  celdas 
adherentes.  cuya  unión  se  prolonga  en  punta 
hasta  por  cima  de  ellas;  el  centro  de  las  flores 
le  ocupan  ordinariamente  ovarios.  Las  flores 
hembras  son  algo  mayores  que  las  flores  ma- 
chos, y  semejantes  á  estas  por  el  cáliz  y  la  co- 
rola. Ofrecen  mas  en  el  interior  seis  estam- 
bres pequeños,  libres  y  completamente  esté- 
riles y  en  su  centro  generalmente  tres,  y  rara 
vez  seis  ó  nueve  pistilos,  cuyo  ovario  es  nota- 
ble porque  las  paredes  de  su  celda  única  están 
cubiertas  de  óbulos.  Los  frutos  que  se  suce- 
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den  á  las  flores  se  componen  de  tantas  carpe- 
tas distintas  como  ovarios  hay,  ten  carnosos 
y  en  general  buenos  de  comer,  y  encierran 
cada  uno  muchos  granos,  rara  vez  uno,  cuyo 
albúraen  voluminoso  rodea  un  pequeñísimo 
embrión  radiculo  en  lo  inferior.  Los  géneros 
que  componen  esta  familia  sen  siete,  de  los 
cuales  dos  habitan  la  America,  distinguién- 
dose por  sus  flores  de  distintos  sexos  en  un 
mismo  tallo  (lardeábala  rui¿  y  o.;  boquila 
(lene),  cuatro  se  encuentran  eu  Asia  y  pre- 
sentan flores  de  ambos  sexos,  con  los  estam- 
bres vueltos  bácia  el  esterior,  se  encuen- 
tran separadas,  y  uno  en  Madagascar  (bur- 
saia  pet.  th.),  con  sus  flores  también  separadas. 
Se  comen  los  frutos  de  muchas  la rdiza baleas 
en  los  países  en  los  que  crecen  naturalmente; 
por  ejemplo,  los  de  la  lurdizabala  bilernata, 
planta  lindisima  de  enredadera  que  se  cria  en 
Chile,  y  que  se  cultiva  alguna  vez  en  nuestros 
jardines  como  mero  adorno,  y  que  estefldido 
una  vez  6u  uso,  ce  tendrá  probablemente  en 
tierra  libre,  ó  lo  mas  ligeramente  abrigada 
durante  el  invierno. 

LATICLAVIA.  Sabemos  que  la  laticlavia 
era  entre  los  romanos  una  insignia  honorífica, 
laticlavia  dignitas.  ha  dicho  CasiodorofVI,  1 4.) 
Pero  no  hay  acuerdo  acerca  de  su  figura.  Unos 
han  supuesto  que  era  uua  banda  de  púrpura 
separada  del  vestido,  y  que  pendía  por  detrás 
y  por  delante  poco  mas  ó  meóos  que  el  esca- 
pulario de  los  religiosos;  otros  creen  que  era 
una  capa  de  púrpura  que  solamente  cubríalas 
espaldas.  Entre  estas  dos  opiniones  puramente 
hipotéticas,  y  que  nada  de  lo  que  se  halla  en 
los  monumentos  antiguos  tiende  á  justificar- 
las, hay  una  tercera  mas  verosímil. 

El  clavu  era  entre  los  romanos  una  banda 
de  púrpura  colocada  delante  de  la  túnica  en 
forma  de  galoo.  Si  la  túnica  era  estrecha  se 
llamaba  angustun  clava»,  túnica  angusticlavia; 
si  era  larga  la  túnica  se  llamaba  túnica  lati- 
clavia, la  tus  clavu*,  laticlavium,  de  donde  en 
castellano  se  ha  llamado  laticlavia.  A  estas 
dos  clases  de  túnicas  se  oponía  otra  entera- 
mente unida,  que  se  llamaba  túnica  recta,  que 
era  el  traje  do  las  personas  privadas. 

También  se  ha  dicho  que  esta  túnica  esta- 
ba dibujada  con  cabezas  de  clavos;  y  efectiva- 
mente, la  misma  espresion  clavas  parece  in- 
dicarlo. 

Es  preciso  no  confundir  la  laticlavia  con  la 
preetexla;  esta  llevaba  también  una  cinta  es- 
trecha al  borde  de  púrpura,  pero  esta  peque- 
ña orla  adornaba  todo  el  rededor  del  vesxide 
y  estas  dos  prendas  deben  siempre  distinguir- 
se. La  pretexta  se  ponia  sobre  la  laticlavia, 
como  observa  Varron,  y  cuando  pronunciaba 
el  pretor  una  sentencia  de  muerte,  dejaba  la 
pretexta  y  tomábala  laticlavia. 

Esta,  algo  mas  larga  que  la  túnica  ordina- 
ria se  llevaba  sin  cinturon.  fisto  esplica  lo  que 
dice  Suetonio  á  propósito  de  Julio  César:  «Era 
muy  singular  en  su  manera  de  vestir;  su  lati- 
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clavta  tenia  largos  dibujos  y  bordados:  se  ceñía 
siempre  dejando  floja  su  cintura,  esto  dié  lugar 
á  la  espresion  de  Sila,  que  advirtiendo  la  des- 
confianza que  debían  tener  de  aquel  joven 
cuya  cintura  se  -ataba  ligeramente,  dijo  ni 
male  preecintum  pucrum  caverent.* 

Ahora  bien,  ¿qué  ciudadanos  eran  los  que 
podían  usar  la  ladclavia?  Primeramente  los 
senadores  que  también  se  les  designa  algunas 
veces  con  el  nombre  de  laticlavii:  «Binosla- 
ticlavios  misil,  dice  Suetonio,  envió  dos  se- 
nadores.» 

La  laticlavia  era  también  atributo  de  los 
cónsules,  de  los  ediles,  de  los  pretores  y  de 
los  generales  triunfantes.  En  tiempo  de  la 
república,  según  nos  enseña  San  Isidoro  de 
Sevilla,  en  su  libro  XI,  los  hijos  de  lo*  sena- 
dores la  recibían  á  la  edad  de  los  veinte  y  cinco 
años.  César  fué  el  primero  que  hizo  una  es- 
cepcion  á  este  uso,  en  favor  de  un  sobrino  de 
Octavio.  Después  Augusto  permitió  á  los  hijos 
de  los  senadores  tomar  al  mismo  tiempo  la 
loga  viril  y  la  laticlavia;  era,  sin  embargo,  uo 
privilegio  que  los  padres  debían  pedir  parasus 
hijos,  y  hasta  llegó  el  caso,  de  que  dedos 
hermanos,  el  uno  disfrutó  déla  condecoración 
senatorial,  y  el  otro  estuvo  privado  de  ella,  ya 
fuese  por  la  voluntad  del  padre,  ya  porque  el 
uno  se  consideraba  mas  á  propósito  que  el  otro 
para  seguir  la  política. 

Esto  fué  á  muy  poco  tiempo  un  favor  su- 
mamente prodigado.  Caballeros  que  basta 
entonces  no  habían  tenido  derecho  para  usar 
la  angusticlavia,  (ueron  adornados  con  ella. 
Los  emperadores  la  concedieron  á  aquellos 
cuya  fidelidad  querían  recompensar,  por  ejem- 
plo, á  los  magistrados,  gobernadores  de  pro- 
vincia y  hasta  á  los  pontífices. 

Sacrificar*  lato  «eslem  dittinguer*  claro 


Descendió  hasta  usarla  los  magistrados  de 
colonias  y  de  ciudades  municipales,  y  por  lio 
hasta  la  usaron  las  mujeres.  Flavio  Vopisco  nos 
dice  que  Aureliano,  queriendo  casar  á  uno  de 
sus  capitanes  con  Mamila,  jóven  perteneciente 
á  una  de  las  familias  mas  ilustres  de  los  godos, 
y  hecha  prisionera,  arregló  por  sí  mismo  los 
vestidos  que  debían  llevar  en  las  bodas,  y  se- 
ñaló para  la  desposada  la  laticlavia,  si  es  esto, 
como  parece,  lo  que  indica  la  espresion  latina: 
lunicam  auro  davalara.  Es  probable  que  en 
los  últimos  tiempos  del  imperio  romano  deja- 
se ya  de  ser  una  distinción  honorífica. 

Bofmao:  Antiquités  romoi*e$. 
Morcrí:  Ir  grantl  dictionairr  hittnriquc. 
tinciclopedie  mttkodiqw  de  D'Aletnbert  »  Pide- 
rol,  eo  casa  de  Paockoucke,  -4  ntiquiUs,  ?ol.  XIV. 

LATINOS,  (los)  Latiui.  Asi  se  llamaba  un 
pueblo  de  Italia  que  habitaba  el  Lacio.  Eu  una 
época  anterior  á  la  historia,  los  aborígenes 
unidos  á  los  pelasgos  que  parecen  teuercl 
mismo  origen  se  establecieron  á  las  orillas  del 


Digitized  by  Google 


LARDIZABALKAS~UTINOS 


LATINOS 


"Viber  inferior  y  del  Ánio  (hoy  Teveron)  ribe- 1  trina.)  Oirás  mochas  localidades  situadas,  por 


ras  que  dejaron  al  Noroeste  sus  fronteras  de 
parte  de  los  etruscos  y  de  los  sabinos,  después 
de  haber  empezado  espulsando  de  ellas  á  sus 
primitivos  habitantes  los  sículos,  que  no  re- 
conocieron su  soberanía.  La  tradición  hace 
llegar  entre  ellos  á  poco  tiempo  á  los  arcadios 
bajo  la  dirección  de  Evandro,  y  sobre  todo  á 
los  tróvanos  conducidos  por  Eneas.  De  la  con- 
fusión y  mezcla  de  estos  elementos  provino  la 
nación  latina,  á  la  que  lineas  dio  este  nombre 
en  honor  del  rey  Latino.  Este,  á  quien  se  hace 
descender  de  Janus,  Picus  y  Saturno,  antiguas 
divinidades  nacionales,  y  como  él,  antiguos 
reyes  del  Lacio,  reinaba,  según  dicen,  en  Lau- 
rentum;  parece  que  acortó  á  Eneas  dándole  en 


ejemplo,  en  lo  que  hoy  se  llama  la  Campiña 
de  Roma,  ó  decayeron  principalmente  en  el 
tiempo  de  la  dominación  romana,  ó  desapare- 
cieron sin  dejar  huellas.  Hasta  su  destrucción 
por  el  rey  romano  Tulo  Hostilio,  fué  Alba 
Longa  el  centro  de  la  confederación  latina, 
compuesta  de  treinta  pequeñas  repúblicas  de 
los  prisci  latini  (antiguos  latinos),  llamadas 
asi  por  oposición  a  las  colonias  de  Alba  Longa. 
Después  de  la  abolición  de  la  monarquía,  el 
primer  magistrado  fué  un  dictador  reempla- 
zado mas  tarde  por  dos  pretores.  La  misma 
Roma,  aunque  por  razón  de  la  gran  mayoría 
de  su  población,  la  fué  hostil  por  mucho  tiem- 
po, accedió  á  la  confederación  en  tiempo  de 


matrimonio  á  su  hija  Lavinia,  por  lo  cual  se  Servio  Tulio,  y  según  lo  que  parece  ejercióla 
llamó  Lavioium  la  ciudad  que  fundó  su  yerno  supremacía  en  tiempo  de  Tarquino  el  Sober- 


para  establecer  en  ella  sus  penates. 

De  ello  resultó  una  guerra  con  Turnas, 
principe  de  los  rutulos  de  Ardeo,  en  la  cual 
pereció  en  medio  de  su  victoria,  lo  mismo 
que  sucedió  á  su  sucesor  Eneas  en  la  guerra 
contra  el  etru«co  Mccencio  de  Coere.  Ambos 
fueron  divinizados,  éste  bajo  el  nombre  de 
Júpiter  Latiarin,  y  aquel  con  el  de  Júpiter 
Indiges.  Después  de  líneas  se  cree  que  su  hijo 
Ascanio,  llamado  por  los  itálicos  Julo,  reinó 
pacíficamente,  fundó  á  Alba  Longa,  sobre  el 
monte  Albino,  y  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo 
Silvio,  hijo  de  Eneas  según  otros.  Los  disi 


vio,  dejando  de  ser  asi  ásu  muerte.  El  ano  493 
antes  de  Jesucristo  se  organizo  una  confede- 
ración nueva  por  el  cónsul  romano  Spurio 
Cassio,  y  los  hernicos  no  tardaron  en  acceder 
á  ella.  Esta  confederación  no  hizo  caso  de  la 
causa  de  los  romanos,  guardando  con  respecto 
á  este  punto  una  actitud  hostil  hasta  el  mo- 
mento en  que  en  358  quedaron  sometidos  los 
hérnicos  y  se  renovó  la  antigua  alianza  con  los 
latinos,  cuando  estos  se  hallaron  próximos  á  su 
ruiua  de  resultas  de  la  invasión  de  los  galos, 
el  año  390  antes  de  Jesucristo.  Pero  en  340, 
habiéndose  rechazado  en  Roma  el  voto  de  los 


deutes  de  Alba  Longa,  probablemente  á causa  latinos,  que  pedian  que  uno  de  los  dos  cónsu 


de  interiores  discordias.'  fueron  los  que  funda 
ron  á  Roma  sobre  el  Monte  Palatino.  Para 
llenar  el  espacio  de  trescientos  años  que  la 
tradición  coloca  entre  la  fundación  de  Alba 
Longa  y  la  de  Roma.es  de  creer  que  entre  este 
Silvio  y  los  últimos  reyes  de  Alba  Loriga, 
Amulins  y  Numitor,  tio  y  abuelo  de  Rómulo 
y  Remo,  se  ha  inventado  una  série  de  reyes  á 
los  que  invariablemente  se  ha  dado  el  nombre 
de  Silvios.  El  pueblo  de  los  latinos,  y  con  el 
Lacio,  parece  que  desde  los  tiempos  mas  an- 
tiguos de  Roma  ocuparon  su  territorio  csten- 
dicndose  masal  Suroeste  hasta  Circei  y  Anxur 
ó  Terracina.  Pero  los  volseosque  allí  encontra- 
mos poseían  desde  mucho  tiempo  antes  algu- 
nas ciudades  diseminadas  de  la  co*ta,  sobre 
lodo  en  la  región  perfectamente  habitable  en- 
tonces todavía,  que  se  ha  llamado  después 
Lagunas  Ponlinat.  En  las  monta  Das  del  Nor- 
oeste, los  aquco&  establecidos  cerca  del  monte 
Algido,  eran  vecinos  de  los  hérnicos  Está 
fuera  de  duda  que  todas  estas  comarcas  esta- 
ban entonces  muy  bien  cultivadas,  eran  férti- 
les y  habitadas  por  una  numerosa  población 
diseminada  en  una  porción  de  grandes  y  pe- 
queñas ciudades,  de  las  que  unas  pertenecían 
á  la  confederación  de  los  latinos,  y  la  otra  á  la 
de  les  volseos.  Entre  otras  pueden  citarse  An- 
tium,  Aricia  Lanuvium,  Velitiaí  (hoyVelletri), 
Cora,  Norba,  Setia,  Priveruum  (hoy  Paperno), 
Seressa  Pometia,  Tivur  (hoy  Tívoli),Tusculum 
(hoy  Frascatí),  Gabias  y  Prenester  (hoy  Pales- 


es  fuese  siempre  un  latino,  empezaron  estos 
una  guerra  que  Tito  Lisio  y  los  demás  histo- 
riadores de  aquel  tiempo,  han  considerado 
malamente  como  una  revuelta,  de  resultas  de 
haber  comprendido  la  antigua  confederación 
latina  como  una  relación  de  sübdilo  á  sobera- 
no. Aquel  mismo  año  los  latinos  unidos  á  los 
volseos,  fueron  derrotados  en  dos  ocasiones, 
primero  sobre  el  Vesubio  y  después  en  Trifa- 
no,  quedando  sometidas  todas  las  ciudades  del 
Lacio  el  año  338.  Unos  fueron  admitidos  sin 
reserva  á  gozar  de  todos  los  derechos  de  ciu- 
dadano romano,  mientras  los  demás  quedaron 
en  una  especie  de  dependencia,  designada  por 
derecho  de  ciudad,  al  cual  no  se  relacionaba 
el  derecho  de  sufragio.  El  pais  de  los  volseos, 
donde  estaban  situadas  Fregellae,  Sora  Aqui- 
num  y  Arpinum,  como  también  el  territorio 
de  los  ausones,  sometidos  el  año  347,  queda- 
ron unidos  al  Lacio,  como  ya  había  sucedido 
á  los  aqueos  y  á  los  hérnicos,  donde  se  halla- 
ban Sublaqueum  (Subiaco),  Anaquia  y  Frusino 
(Frosinone.)  De  esto  resultó  que  el  Lacio  se 
estendiera  desde  entonces  mas  allá  del  río  Li- 
ris  (Gariglian  t),  donde  el  monte  Massicus  (hoy 
Mondragon)  forma  la  frontera  del  pais  de  la 
Campania.  En  oposición  al  antiguo  Lacio  se 
llamo  este  Latium  adjectumé  norum.  Las  po- 
blaciones sometidas  formaron  una  unidad  com- 
puesta según  quisieron  los  romanos,  y  que  se 
llamó  N  ornen  latium.  Lo  que  les  distinguía 
de  los  confederados  italianos  propiamente 
T.   III.  34 
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dichos  (socii)  cod  los  coales  estaban  obligados 
al  servicio  militar  y  pago  del  impuesto,  lo 
mismo  aue  los  estranjeros  (peregnni)  era  el 
habérseles  concedido  ios  derechos  de  trasmi- 
sión de  la  propiedad  y  de  herencia  por  testa- 
mento, tal  como  estaban  arreglados  por  la  ley 
romana.  Los  romanos  concedieron  después 
estos  derechos  á  las  demás  ciudades.  Por  tanto 
se  concedieron  también  á  las  colonias  latinas 
(colonia  latina)  de  los  diversos  puntos  de 
Italia,  de  modo  que  con  el  nombre  de  latini- 
dad, se  formó  el  jus  latini,  término  medio  en- 
tre el  derecho  de  ciudadanía  y  el  de  peregri- 
naje, que  aun  cuando  las  ciudades  y  colonias 
latinas  de  Italia  fueron  admitidas  al  principio 
de  la  guerra  Social,  á  disfrutar  de  los  derechos 
civiles  reservados  solamente  á  los  ciudadanos 
romanos,  no  continuaron  existiendo  para  ciu- 
dades enteras,  sino  cuando  los  magistrados  le 
habian  recibido  al  entrar  en  el  derecho  de  sus 
funciones,  como  también  para  los  individuos. 
A  esta  última  clase  pertenece  una  categoría  de 
franquicias  distinguidas  con  el  nombre  de  la- 
tinijuniani  y  latini  coloniarii. 

LATIUM.  (Geografía  antigua;)  Sabemos 
que  los  romanos  designaban  con  el  nombre  de 
Lacio  un  distrito-do  la  Italia  Central  situado  á 
lo  largo  del  mar  Tirreno,  éntrela  Etruria  y  la 
Campania;  sabemos  también  lo  poco  que  sa- 
tisfacen las  diversas  interpretaciones  que  los 
mas  eruditos  de  entre  los  antiguos  Virgilio, 
Ovidio,  Sanfiro  y  Varron  han  propuesto  de 
este  nombre,  de  acuerdo  todos  en  derivarle 
del  verbo  lateo,  ya  porque  en  él  se  ocultase 
Saturno,  precisamente  en  este  país,  para  li- 
brarse de  la  persecución  de  Júpiter ,  como 
cree  la  tradición  vulgar;  ya  porque  sus  pri- 
meros habitantes  hubiesen  vivido  a  la  manera 
de  trogloditas,  ocultos  en  grutas;  ya  también 
porque  la  barrera  de  los  Apeninos  parece  ocul- 
tar el  Latium  puniéndole  á  su  abngo.  La  filo- 
logía moderna,  menos  pueril,  no  ha  logrado, 
por  lo  mismo,  resolver  el  problema;  princi- 
palmente la  derivación  de  la  palabra  latus 
(ancho,  eslenso),  que  adopta  Abeken,  y  que 
tiende  á  hacer  del  Lacio  la  prolongación  de  la 
Campania  ó  país  de  la  llanura,  en  oposición 
aparente  al  país  de  la  montana  ó  de  la  Sabina 
nos  parece  deshecha  por  la  diferencia  cuanti- 
tativa de  las  radicales  de  las  palabras  Latium 
y  latus  á  pesar  de  la  analogía  especiosa  de 
rcXaicúc,  cuya  primera  silaba  es  también  breve. 
Lo  mas  prudente  es  ver  todavía  solamente  en 
el  país  del  Lacio,  ^  Aattvri,  el  país  de  los  la- 
tinos, pueblo  mezclado,  nos  dicen,  de  siculos, 
de  aborígenes,  de  pclasgos  y  de  tróvanos, 
^  Aaxlviüv  y*í,  y  creer  que  en  este  como  en 
otros  muchos  casos,  el  nombre  de)  pueblo  ha 
precedido  y  engendrado  el  nombre  geográfico, 
el  nombre  de  la  región  ya  ocupada.  Unica- 
mente como  hay  una  conexión,  una  flagrante 
afinidad  entre  las  formas  Latini,  Lavinium, 
Latinus  y  Lavinius,  hay  motivo  para  sospechar 
que  el  nombre  gentílico  Latini,  esuna  prolon- 


gación de  la  forma  de  igual  clase  y  mas  anti- 
gua Latii  ó  Latri  mas  próxima  del  nombre 
Latium. 

Este  nombre,  cualquiera  que  sea  la  ver- 
dad de  su  origen,  ha  variado  considerable- 
mente en  su  estension  y  significado  geográfico 
y  político,  y  esto  es  sobre  todo  lo  que  nosim- 

[>orta  determinar.  Hubo  un  tiempo  en  que  so- 
amenté  designó  un  territorio  muy  poco  es- 
tenso relativamente,  que  era  el  de  los  latinos 
propiamente  dichos,  distintos  de  los  sabinos, 
de  los  volseos,  de  los  aqueos  y  de  los  rutelios, 
que  después  debieron  ayudarse  contra  los  ro- 
manos, convertidos  en  enemigo  común,  este 
es  el  Latium  anl iquutn  de  Plinio,el  Vetustissi- 
ffium  Laticum  de  otros  geógrafos,  que  encer- 
rado quizás  primeramente  entre  limites  natu- 
rales, como  el  Tiber,  el  Anio,  el  Apenino  y  el 
mar  Tirreno,  se  desprendió  muy  temprano  de 
tan  rigorosa  circunscripción;  desde  muy  tem- 
prano las  colonias  latinas  ganaron  el  Anio, 
barrera  de  la  Sabina,  como  los  romanos  se 
franquearon  el  Tiber,  barrera  de  la  Etruria, 
hasta  debieron  penetrar  en  el  espesor  de  los 
Apeninos,  donde  fácilmente  se  ha  encontrado 
gran  número  de  ciudades  de  origen  latino  en 
los  sitios  fortificados  que  cayeron  en  poder  de 
los  sabinos,  de  losaqueos  y  de  los  volseos.  Te- 
niendo en  cuenta  este  estado  de  fluctuación  de 
las  fronteras  del  antiguo  Lacio,  veremos  qui- 
zás el  medio  de  poderle  limitar  sin  alejarnos 
de  lo  verdadero.  Puede  sostenerse  como  limite 
por  el  Noroeste  la  corriente  de!  Tiber  desde 
su  embocadura  hasta  la  confluencia  del  Anio, 
aunque  los  romanos  hayan  ocupado  sobre  la 
orilla  derecha  el  Janículo,  Yalicano;  atribuir 
al  Lacio  las  ciudades  transanianasde  Fidence, 
Cruslemerium  y  Nomentum,  hacer  pasar  su 
límite  septentrional  entre  esta  última  ciudad 
y  Eretum,  ciudad  de  la  Sabina,  reconocer  que 
si  de  Nomentum  á  Tibur  vuelve  á  ser  incierta 
por  la  dificultad  de  atender  á  uno  de  los  dos 
países  mas  que  al  otro,  las  ciudades  de  Cor- 
niculum,  de  Medulla,  de  Cameria  y  de  Anu- 
viokt,  deben  quedar  mas  acá  los  montes  Cor- 
niculani  (Monte  San  Angelo  y  Monticellij  y 
mas  allá  de  la  frontera  el  Mons  Lucretilis 
(Monte  Gennaro):  prolongar  en  la  montaña 
hasta  Siciliano  y  Ampigliano  (antiguamente 
Sasula  y  Empulum,  dependencias  averiguadas 
de  Tibur)  el  territorio  de  esta  ciudad  incon- 
testablemente latino,  y  dejar  á  la  Sabina  los 
puntos  opuestos  de  Varia  y  de  Digcntia;  ad- 
mitir con  Bormann  como  limite  oriental  la 
cadena  continuada  quo  va  desde  Tibur  á  Pre- 
nesta,  y  por  consiguiente  colocar  entre  las  ciu- 
dades latinas  á  Bola,  Pilidum,  Toleriumy  Vi- 
tellia,  aunque  la  historia  nos  los  preseute 
ocupados  frecuentemente  por  los  aqueos,  y 
considerar  á  Valmonte,  ya  represente  la  una 
ó  la  otra  de  las  dos  últimas  ciudades,  como  el 
punto  mas  avanzado  de  la  frontera  latina  de 
esta  parte;  unir  paralelamente  al  Lacio  todo 
el  sistema  de  los  montes  Albanos ,  peñón  cir- 
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cular  de  origen  manifiestamente  volcánico,  de 
una  circunferencia  de  cerca  de  40,000  millas, 
aunque  al  principio  de  cada  campana  veamos 
á  los  mismos  enemigos  apoderarse  de  la  Algi~ 
da;  unirle  también  gran  parte  del  distrito 
montañoso  de  la  parte  del  Sur  de  esta,  y  ha- 
bitada tanto  tiempo  por  los  volscos  (Monte  Le- 
pini),  aunque  se  halla  esiablecido  dudosamen- 
te por  antiguos  testimonios  el  que  Cora  Norba 
Setia  y  hasta  Antium  y  Velitrae  fuesen  de  fun- 
dación latina;  y  por  último,  admitircon  Estra- 
bon  y  Plinio,  como  límite  Suroeste  el  promon- 
torio* Circeium,  y  con  Catón  todo  el  Pomíinus 
ager,  como  una  parte  integrante  del  Ltttium 
vetas.  Esta  limitación  aproximada  asigna  por 
consecuencia  al  país,  las  siguientes  dimensio- 
nes: 52  millas  geográficas  ó  65  romanas  «i  la 
linea  lateral  desde  la  embocadura  del  Tiber 
hasta  el  cabo  Circeio  y  la  frontera  Sabina  cer- 
ca de  Eretnm;  por  último,  30  millas  romanas 
ó  240  estadios,  como  señala  Dionisio  de  Hali- 
carnaso  fundado  en  la  autoridad  de  Catón,  á 
su  mayor  anchura  contada  desde  la  emboca- 
dura del  Tiber  hasta  la  mencionada  frontera. 

Plinio  opone  al  Latium  antiquum  el  La- 
tium novum  ó  adjeclum,  al  Lacio  de  Augusto, 
que  después  de  haberse  ido  aumentando  pro- 
gresivamente, acabó  por  absoi-ber  los  países 
de  los  rutelios,  aqueos,  hérnicos  y  volscos,  la 
mayor  parte  del  de  los  ausones  y  algunas  tier- 
ras de  la  Sabina  y  de  la  áspera  región  de  los 
marsos.  De  la  reunión  de  todas  estas  provin- 
cias, compuso  Augusto  el  conjunto  septentrio- 
nal de  la  primera  región.  Es  de  notar  que  en 
su  deseo  de  circunscribir  lo  mas  posible  á  los 
limites  naturales  la  nueva  demarcación,  des- 
preció Augusto  toda  la  parte  del  Anticuo  La- 
cio, situada  al  Norte  del  Aoio,  haciendo  tam- 
bién de  esta  ribera  el  limite  septentrional  del 
Latium  adieclum,  asi  como  el  ¿iris  fué  la  bar- 
rera meridional,  nomen  Latii  processit  ad  Li- 
vim  amnen.  Pero  el  Liris  noquedó  como  limi- 
te fijo,  como  tampoco  lo  fué,  puesto  que  Estra- 
bon  nos  señala  á  Teannum  en  la  vía  Latina,  y 
á  Sinuesa  sobre  la  Appia,  como  los  puntos 
del  nuevo  Lacio  mas  avanzados  hácia  el  Sur, 
y  Plinio  llama  también  á  esta  última  ciudad 
oppidum  extremum  in  adjecto  Latió. 

El  Lacio,  asi  considerado  en  su  mayor  es- 
tensión,  ofrece  gran  variedad  de  aspectos  y 
regiones  diferentes:  1 .°  el  campo  de  Roma, 
gran  depósito  volcánico,  terreno  quebrado, 
cuya  pendiente  en  general  va  siempre  eleván- 
dose hácia  el  Suroeste  hasta  llegar  á  una  altu- 
ra considerable  cerca  de  Prenesta:  2."  una  re- 
gión poblada  de  árboles  (Laurens  tractos  de 
los  antiguos)  ancha  banda  de  terreno  arenoso 
interpuesta  entre  la  Campania  y  la  orilla  del 
mar,  que  se  estiende  sin  interrupción  desde  la 
embocadura  del  Tiber  hasta  el  promontorio  de 
Antum:  3.°  las  Lagunas  Pontinas,  inmenso 
depósito  de  aluviones  comprendidos  entre 
Cisterna  al  Norte  y  Terracina  al  Sur,  comar- 
ca siempre  dañosa  é  iusalubre  y  despoblada, 


186 

de  la  que  dice  Plinio,  apoyándose  no  sabemos 
en  qué  tradición,  que  aquel*  lugar  maldito 
habia  sumergido  hasta  veinte  y  cuatro  anti- 
guas ciudades:  4.°  los  distritos  montañosos 
que  corresponden  á  las  antiguas  montañas  de 
los  volscos,  de  los  aqueos  y  de  los  héinicos, 
que  ofrece  por  todos  sus  puntos  el  mismo  ca- 
rácter de  masas  calizas  aisladas,  desnudas  ó 
cubiertas  de  hermosos  bosques  de  cedros  y  de 
castattos,  y  separados  unos  de  otros,  como 
también  lo  están  de  la  cadena  del  Apenino 
Central  por  frondosos  y  ricos  valles.  El  mas 
notable  de  todos  es  el  de  Trerut  ó  Sacco,  que 
seguía  la  Via  Latina  y  formábala  comunicación 
natural  del  interior  del  Lacio  con  el  valle  del 
Liris. 

Para  completar  esta  averiguación  geográ- 
fica del  Lacio.es  preciso  señalaré  identificaren 
cuanto  nos  sea  posible,  con  les  rios  actuales  y 
las  ciudades  de  hoy,  las  riberas  y  ciudades  an- 
tiguas. No  podemos  reconocer  el  Numicius, 
en  el  rio  To  to,  desde  que  Mr.  E.  Desjardins 
ha  discutido  este  punto  en  su  cscelente  Ensa- 
yo acerca  de  la  topografía  del  Lucio;  el  iVan- 
phaws  se  llama  hoy  todavía  la  Ninfa,  pero  no 
se  dirige  como  en  tiempo  de  Plinio,  directa- 
mente Tiácia  el  mar,  sino  que  se  pierde  en  las 
Lagunas  Ponlinas;  e\Ofen$  y  el  Amosenus,  que 
descienden  de  los  puntos  mas  elevados  délas 
montanas  de  los  Volscos,  tienen  mas  tuerza 
para  atravesar  estos  valles;  sus  nombres  mo- 
dernos casi  no  han  variado.  De  los  afluentes 
pequetlos  del  Tiber  recouocemos  fácilmente  el 
Alhd,  cuya  embocadura  se  halla  á  41  millas 
hácia  arriba  de  Roma:  el  Almo,  crecido  con 
las  aguas  de  la  Aqua  Forentina  (hoy  la  Mar- 
rana deqli  Orti)  y  el  Ribus  Albanus  á  4  millas 
mas  abajo  de  Roma.  En  cuanto  á  las  ciudades 
corresponde  señalar  la  primera  partiendo  de 
la  embocadura  del  Tiber,  es  Ostia,  situada  á  la 
orilla  izquierda  del  rio.  y  separada  en  la  actuali- 
dad 3  millas  del  mar;  después,  á  8  millas  de 
allí,  está  Lanrentum  (probablemente  Torre  de 
Paterno)  considerada  como  capital  de  los  abo- 
rígenes, y  mas  al  Sur,  y  también  mas  en  lo 
inferior,  Lavinium  (Poalica);  siempre  al  Sur, 
pero  á  la  misma  distancia  (4  millas)  del  mar 
Ardea  que  ha  conservado  su  antiguo  nombre, 
y  á  15  millas  mas  lejos  Antium,  llamada  hoy 
todavía  Porto  d'Anzo;  9  ó  10  millas  mas  abajo 
sobre  la  costa  Astura,  y  después  "no  se  en- 
cuentra ninguna  hasta  Circeii.  Recordemos 
las  antiguas  ciudades  que  ya  hemos  citado,  y 
que  se  encuentran  entre  Roma  ylosilmiles  de 
la  Sabina,  Automnw,  Fidenm  Cruslumertumy 
N  ornen  tum ;  después  Corniculum  Medullia 
Anxeriola  y  Comería,  escalonadas  sobre  las 
vertientes  de  los  montes  Carniculanii  (Monti- 
celli),  y  mas  cerca  de  Roma,  sobre  el  camino 
de  Nomentum,  Ficulea;  después  al  pié,  ó  me- 
jor dicho  sobre  las  primeras  pendientes  de  la 
cadena  principal  del  Apenino,  Ttbur,  Aesula 
y  Prenesta;  alrededor  del  grupo  de  los  mon- 
tes Albanos,  cuya  cima  mas  elevada,  llamada 
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Monte  Cavo,  corresponde  exactamente  al 
Mons  Albanus  de  los  antiguos,  una  corona  de 
antiguas  ciudades,  formada  á  partir  de  Corbi$ 
(Rocca  Priore),  hasla  frente  por  frente  de 
Prenesta,  por  Tusculum,  Alba  y  Aricie  Lanu- 
vium  y  Velitraj;  después,  sobre  oíros  tantos 
promontorios  de  los  montes  Volscos  ó  Monti 
Lepini,  Siquia,  Cora,  Norba  y  Setia;  á  la 
orilla  misma  de  la  llanura  encenagada,  á  un 
lado  Ulubrce,  y  verosímilmente  también  Suessa 
Prometía,  que  parece  haberle  dado  su  nom- 
bre, y  al  otro  Satricum,  Longula  Pollusca  y 
Coriai.  Ahora  es  preciso  buscar  entre  la  re- 
gión laurentiua  ó  de  los  bosques,  y  la  Via 
Appia,  el  Campo  Solonius  de  los  antiguos,  en 
cuyos  limites  estaban  situadas  Tellena;  Polito- 
riam  y  A  peala;  con  Bobillm  y  Picana  hasta 
las  dos  estremidades  opuestas.  En  la  parte  de 
la  Campania  comprendida  entre  la  Via  Appia 
y  el  pie  de  los  Apeninos,  entre  el  Anio  y  el 
grupo  de  los  Montes  Albanos.  la  única  ciudad 
cuyo  sitio  es  perfectamente  conocido,  es  la  de 
Gabias  á  12  millas  de  Roma  y  á  la  misma  dis- 
tancia de  Prenesta;  Scaplia  y  Pedum,  y  pro  - 
bablemente también  Querquctula ,  estaban  mas 
próximas  al  Apenino,  en  tanto  que  Labicum 
ocupaba  quizás  la  colina  de  la  Colbuna,  casi 
al  pié  del  grupo  albano.  Por  último,  vamos  á 
buscar  en  el  valle  de  Trerus  ó  Sacco,  á  Vite- 
llia,  Tolerium,  y  probablemente  también  Bota 
y  Ortona.  Dionisio  de  Halicarnaso  y  Plinio  se- 
ñalan otras  todavía  citadas,  de  las  que  noque- 
da  ningún  vestigio,  y  que  habían  figurado  an- 
tiguamente, ya  en  la  liga  latina,  ya  entre  los 
albenses  populi,  pero  su  enumeración  sola- 
mente nos  llevaría  muy  lejos.  Digamos  mas 
bien  algo  de  la  historia  del  Lacio  antes  y  des- 
pués de  la  conquista  romana. 

Ya  hemos  hecho  alusión  á  la  tradición  vul- 
gar referida  por  Catón  y  Varron,  gue  hacia  de 
la  raza  latina  una  raza  mista;  Nieouhr  llega  á 
la  misma  conclusión,  apoyado  solamente  en 
el  idioma,  reduciendo  á  dos  los  elementos 
constitutivos  de  esta  lengua;  por  una  parte  el 
elemento  griego  ó  mas  bien  pelasgo;  por  otra 
el  elemento  oseo  ó  umbrío;  con  esta  adverten- 
cia muy  importante,  que  en  latin  los  términos 
de  guerra  y  los  nombres  de  armas  so  derivan 
casi  esclusivamerfte  de  este  último  origen,  en 
tanto  que  los  términos  de  agricultura  y  los  de 
la  vida  doméstica  en  general,  tienen  en  su 
mayor  parte  una  analogía  manifiesta  con  las 
correspondientes  del  fí riego.  De  esto  infiere 
con  bastante  verosimilitud,  que  este  pueblo 
conquistador  procedente  del  Norte,  del  que 
'  hablan  Catón  y  Varron  tenía  una  estrecha  afi- 
nidad con  los  óseos,  los  sabinos  y  los  umbros 
de  la  época  histórica,  mientras  que  los  habi- 
tantes de  las  llanuras,  reducidos  por  ellos  á  la 
servidumbre,  ó  mas  bien  incorporados,  habian 
sido  de  raza  pelagiana;  ya  los  aborigénes  se- 
gún Calón  (que  son  al  parecer  los  mismos 
siculos  y  oenolrios)  no  eran  mas  que  griegos, 
es  decir,  pelasgos.  Siempro  resulta  que  am- 


bos elementos  se  habian  fundido  completa  é 
indisolublemente  al  parecer  en  la  historia  del 
pueblo  latino.  En  cuanto  al  origen  troyano,  no 
hay  ya  duda  en  prescindir  de  él  por  completo, 
considerando  la  Eneida  como  una  pura  ficción 
tomada  de  los  griegos  para  satisfacer  el  orgu- 
llo nacional,  á  no  ser  gue  la  estrecha  conexión 
de  esta  leyenda  con  el  culto  de  los  Penates, 
tan  estendido  y  tan  honrado  en  lodo  el  Lacio, 
y  sobre  todo  en  Lavinio,  y  tan  parecido  por 
otra  parle  al  culto  pelásgico  de  los  Cabiros,  no 
esplique,  con  mas  sencillez  todavía,  como  Dor 
la  entrada  religiosa  pudo  este  poema  introdu- 
cirse en  la  historia.  También  se  ha  supuesto, 
según  esta  misma  tradición,  que  Lavinio  ha- 
bía sido  la  capital  mas  antigua,  ó  mejor  toda- 
vía, el  primer  centro  religioso  del  Lacio,  y  que 
Alba  Longa  no  había  hecho  mas  que  suplan- 
tarla ,  considerando  también  que  Lavinio 
había  sido  la  capital  de  los  aborígenes,  siculos 
ó  «notorios,  en  una  palabra,  de  los  pelasgos 
vencidos  mientras  que  Alba  era  una  fundación 
de  la  raza  conquistadora  ó  sea  de  los  óseos, 
umbríos  y  sabinos.  Esta  rivalidad,  añaden,  se 
habría  continuado  por  largo  tiempo,  no  ya 
entre  Lavinio  y  Alba,  sino  entre  Alba,  hecho 
centro  de  una  liga  ó  confederación  de  treiuta 
ciudades  llamadas  albenses  populi,  cuya  lista 
nos  ha  conservado  DHnisio  de  Halicarnaso, 
agrupadas  todas  ellas  alrededor  de  los  Montes 
Albanos  y  la  ciudad  de  Arida,  en  la  que  el 
templo  de  Diana,  común  á  las  poblaciones  pe- 
lásgicas  de  Tusculo,  Lavinio.  Lau rento,  Cora, 
Tibur,  Pomecia  y  Ardea,  asi  como  también 
á  los  rutelios,  era  según  parece  el  centro  de 
una  contra-liga.  Sea  lo  que  quiera  de  esta 
conjetura,  á  mediados  del  siglo  XVII 1  antes 
de  Jesucristo,  cuando  se  edificó  Roma,  el 
pueblo  latino  se  nos  presenta  constituido  en 
una  sola  y  única  confederación,  cuyo  centro 
y  patronato  residía  en  Alba,  patronato  y  su- 
premacía tan  incontestable  y  establecida  ya 
desde  tan  largo  tiempo,  que  el  mayor  número 
de  las  ciudades  del  Lacio  pasaban  por  ser  co- 
lonias suyas,  hasta  Ardea ,  Tusculo  y  Pre- 
nesta, notoriamente  mas  antiguas  que  ella. 
Esta  confederación  sobrevivió  todavía  á  la 
caída  de  Alba,  y  el  nombre  de  Prisci  Latini, 
citado  muchas  veces  por  Tito  Lívio,  induda- 
blemente fundado  en  los  antiguos  libros  de  los 
feacios,  quería  de  seguro  designar  los  indivi- 
duos de  los  tiempos  de  Anco  y  do  Tarquino 
el  Viejo,  en  oposición  aparente  á  la  que  Roma, 
horedera  de  las  pretensiones  de  Alba,  trataba 
entonces  de  formar  alrededor  de  ella.  Sabe- 
mos que  Tarquino  el  Soberbio  logró  que  pre- 
valeciese su  supremacía  y  la  liga  lalina,  reno- 
vada en  su  reino,  parece  que  aceptó  comple- 
tamente el  patronato  do  Roma,  puesto  que  un 
año  después  de  la  espulsion  de  los  revés,  ce- 
lebrando Roma  con  Cartago  el  tratado,  cuyo 
tenor  nos  ha  conservado  Polibio,  le  estipulaba 
en  nombre  y  en  provecho  de  Ardea,  de  An- 
cio,  de  Laurento,  de  Circeii,  de  Ta  r  rae  i  na 
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y  de  lo  restante  del  Lacio.  Poco  despees,  mi- 
oada  la  liga  latina  porTarquino  y  sus  agentes, 
reconquistaba  á  mano  armada  su  independen- 
cia, y  la  batalla  del  lago  Regido,  por  maravi- 
llosa que  sea  la  noticia  que  de  ella  se  nos  ha 
conservado,  es  indudablemente  el  suceso  capi- 
tal de  .aquella  lucha.  En  493  debió  intervenir 
on  nuevo  tratado,  al  que  dió  su  nomhre 
Sp.  Cassio,  y  que  arreglo  por  mucho  tiempo 
tas  relaciones  de  los  latinos  con  la  ambiciosa 
Roma.  Este  tratado  de  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva'dejaba  á  las  dos  partes  contratantes  en 
un  estado  de  perfecta  igualdad,  con  el  mando 
alternativo  de  los  ejércitos  mistos,  y  con  las 
partes  iguales  en  el  botin,  y  era  al  mismo 
tiempo  dirigida  contra  los  aqueos  y  los  vols- 
cosque  constituían  el  enemigo  común,  cuyos 
progresos  eran  cada  vez  mas  amenazadores. 

La  lista  de  las  treinta  ciudades  confedera- 
das que  tomaron  parte,  la  hallamos  en  toda  su 
estension  en  Dionisio  de  Halicamaso,  y  eran: 
Ardea,  Arida,  BovilUe,  Bubentum,  Cornicu- 
lum,  Carvenlum,  Circeii,  Corioli,  Corbio, 
Cora,  Fortinei,  Cabios,  Laurentum,  Lavi- 
nium,  Lanuvium,  Lubicum,  Nomentum,  iVor- 
va,  Prenetta,  Pedum,  Querquetulum,  Satri- 
cum,  Scaptia,  Setia,  Tellena>,  Tibur,  Tmcu- 
lum,  Toleria,  Tricrinium  y  Velitrte.  Este  n li- 
mero treinta,  quizás  simbólico,  parece  que  fué 
el  número  consagrado  de  los  individuos  de  la 
liga  latina  que  resistió  á  todas  las  vicisitudes:  ya 
los  albenses  populi,  enumerados  por  el  mismo 
historiador,  eran  en  igual  número.  En  486, 
los  nórmeos,  amenazados  á  su  vez  por  los 
aqueos  y  los  volseos,  entraron  en  la  alianza 
latino-romana,  y  por  espacio  de  mas  de  un 
siglo  tuvo  Roma  en  ellos,  como  en  los  latinos, 
los  mas  fíeles  aliados.  Pero  la  invasión  de  los 
galos  y  la  toma  de  Roma  afectaron  esta  alian- 
za, despertando  en  los  latinos  y  los  hérnicos 
el  deseo  de  tomar  también  parteen  los  despo- 
jos de  su  poderosa  vecina;  efectivamente,  des- 
de aquella  época,  no  solamente  rechazaron  en 
muchas  ocasiones  la  convocatoria  que  Roma 
hizo  de  sus  contingentes,  sino  que  se  les  vió 
muchas  veces  uniendo  sus  armas  con  las  de 
los  volseos  sus  antiguos  enemigos.  Por  otra 
parte,  la  liga  latina  en  este  mismo  tiempo, 
tendía  indudablemente  á  disolverse,  tratando 
la  mayor  parte  de  las  ciudades  que  la  compo- 
nían de  lograr  una  independencia  no  acostum- 
brada. En  383  hizo  Lavinium  una  alianza  se- 
parada con  los  volseos,  y  solo  Prenesta  declaró 
la  guerra  á  la  república,  mientras  que  Tuscu- 
lum,  Lavicum  y  Gabias  quedaron  en  ella  en 
la  mayor  amistad  y  fraternidad.  En  380  estuvo 
Roma  en  guerra  abierta  con  los  prenestinos,  y 
en  360  con  los  de  Tibur,  sin  que  en  uno  ni 
otro  caso  tomasen  parte  contra  ellas  las  demás 
ciudades  del  Lacio.  En  358  se  renovó  la  alian- 
za cou  Roma,  con  las  mismas  bases  que  ante  - 
nórmente  y  aquel  mismo  año,  después  de 
mucho  tiempo  enviaron  los  latinos  su  contin- 
gente á  los  ejércitos  romanos.  Pero  en  340 


parece  que  los  latinos,  que  durante  la  primera 
guerra  samnita  habían  cumplido  fielmeute  su 
juramento,  empezaron  á  conocer  la  dependen- 
cia en  que  habían  caido  insensiblemente  bajo 
pretesto  de  alianza,  y  después  de  haber  recla- 
mado inútilmente  un  trato  mas  equitativo, 
unieron  sus  esfuerzos  á  los  de  los  volseos  y 
campamos,  y  distribuyeron  con  ellos  la  ver- 
güenza y  la  derrota  del  monte  Vesubio.  Pero 
aun  entonces  no  había  unidad  entre  los  aliados 
del  Lacio,  ni  los  laurentinos,  ni  quizás  tampo- 
co los  lavinios,  tomaron  parte  en  aquel  caso. 
Esta  división  en  los  consejos  de  la  liga,  toda- 
vía mas  que  los  afortunados  éxitos  logradlos 
por  Furio  Camilo  (batalla  de  Pedum  en  338), 
y  los  de  C.  Mosnius  (victoria  decisiva  áe.  Altu- 
ra), contribuyeron  á  que  Roma  alcanzase  la 
victoria.  Las  ciudades  latinas  cayeron  una  tras 
otra,  y  el  Senado  de  Roma,  con  el  designio  de 
aislarlas  las  puso  condiciones  desiguales.  Ante 
todo,  y  siempre  con  el  mismo  objeto,  prohibió 
en  lo  sucesivo  las  reuniones  sagradas  que  se 
celebraban  en  los  bosques  sagrados  de  Fereu- 
tinum,  cerca  del  monte  A  Iba  no  (Monte  Cavo), 
y  las  del  templo  de  Júpiter,  centro  religioso 
de  los 'pueblos  latinos  que  celebraban  juntos 
en  él  las  ferias  latinas;  del  mismo  modo  pro- 
hibió entre  ambas  ciudades  el  cambio  de  los 
derechos  áeconnubium  y  de  comercium.  Tibur 
y  Prenesta,  las  mas  poderosas,  quedarou  des 
pojadas  de  una  gran  parte  de  su  territorio, 
pero  conservaron  sus  propias  leyes  y  pudieron 
renovar  con  Roma  los  antiguos  tratados  como 
ciudades  iodeoendientes.  Los  tusculanos  re- 
cibieron el  derecho  de  ciudadanía  romana, 
pero  los  de  Lanuvio  y  Arícia,  y  los  de  Pe- 
dum y  Nomenlum,  peor  tratados,  quedaron 
escluidos  del  derecho  de  sufragio.  Por  último, 
Velitra?,  castigada  todavía  con  mas  severidad, 
no  obtuvo  estas  condiciones  sino  al  cabo  de 
mucho  tiempo.  La  fundación  de  las  tribus  de 
Maecia  y  Scaptia. destinadas á  encerraren  sus 
limites  á  los  nuevos  ciudadanos,  completó  la 
serie  de  determinaciones  que  completamente 
concluyeron  con  la  liga  latina.  Desde  entonces 
los  pueblos  de  raza  latina  tendieron  á  mez- 
clarse cada  vez  mas  en  el  seno  del  pueblo  rey 
y  la  persistencia  de  la  fórmula  socii  el  nomen 
latinum  no  podía  ser  una  ilusión,  puesto  que 
es  sabido  que  se  aplicaba  también  á  los  ciuda- 
danos de  las  colonias  llamadas  latinas,  mas 
numerosas  y  fuertes  que  los  raros  restos  déla 
antigua  liga. 

A  la  sumisión  sucesiva  de  los  pueblos  lati- 
nos propiamente  dichos,  añadió  Roma  la  de 
los  volseos  entre  los  años  329—326,  la  de  los 
hérnicos  en  305,  y  la  de  los  aqueos  en  304, 
tanto  que  á  fines  del  siglo  IV  antes  de  Jesu- 
cristo, se  había  realizado  ya  la  completa  sumi- 
sión del  Lacio,  tomada  la  espresion  en  la  acep- 
ción mas  estensa. 

Además  de  las  obras  citadas  en  el  curso 
de  este  articulo,  pueden  consultarse  las  si- 
guientes: 


Digitized  by  Google 


49i  LATIUM- 

Klrol  er;  Veiut  Latum,  in  fól.,  Amtt.,1671. 

Volp::  l'iluj  Latium  pfofa ntm  et  tacrum,  Roma , 
1701— 4 \  10  vol.  en  4.* 

Slr  W.  Gelt:  Tnpography  of  R>me  and  itt  Vi*ini- 
<tf,  witb  á  Map.;  1  vol.  en  8  \  London,  1834,  6  edi- 
ción, o»  vol  .  London.  1846. 

Nibbi:  Analitt  $torico-topogrofia>-antiqwiria  delfa 
carta  o»i  dintorni  di  Roma,  8  vol.,  en  8.*,  Roma, 
1839. 

Bomtetten:  (Ch.  Víctor  de)  Voyoge  tur  ta  »cene 
dt$  tix  deimitr$  livrt$  d$  Kntidt,  »uwi  d»  qurlautt 
ubierv  ilion»  turl»  Latium  mod$rne,  Genova,  «n  XII, 
en  8* 

Wetphat:  Die  HomitcKe  campagne  >n  topogra- 
pkUfhtr  und  antiquariteker  Binttcht  d-trgetteit, 
en  4.*,  Rerlin.  16». 

Cranter:  (The.  rev.  J.  A.)  A  gtrogt  aphicol  and 
hiitorieat  deteription*  of  "Mim  itali»:  wilh  á 
Map.,  jte.,  S  vol.  en  8.";  Oxford,  1829,  (t.  II,  lec- 
ción IX). 

Jonbzer;  (Alberl)  Hamlbueh  der  alien  gcogra- 
phte.Z  rol  ,  M  619-7*7. 

Smitb:  (William)  A  Diclionary  ofgreeh  and  Ao. 
man  grog,  aphy,  arl  Latium,  d«-f  coal  el  presente  ea 
lolamenlo  on  eslracto. 

LA  ION A.  (Mitología.)  Latooa,  eo  latín 
Latontt,  es  la  espresion  latina  del  nombre 
At)X(I>  <|'je  daban  los  griegos  á  una  diosa,  ma- 
dre de  Apolo  y  de  Diana.  Este  nombre,  que 
se  reGc.e  á  la  radical  XaOcTv,  atar  escondido, 
alude  evidentemente  á  la  noche  que  esta  per- 
sonificada por  la  diosa.  Con  este  titulo  es  con 
el  que  Homero  la  considera  casada  con  Júpiter 
y  madre  del  Sol  y  de  la  Luna,  idea  mítica  que 
encontramos  también  en  Hesiodo.  El  antropo- 
morfismo helénico  hace  de  Latona  el  tipo  de 
la  maternidad  afortunada. 

El  amor  de  Latona  hácia  sus  dos  hermosos 
hijos  l  ,é  muchas  veces  cantado  por  los  poetas. 
Niobe  pagó  muy  caro  la  ofensa  que  nizo  al 
amor  propio  de  esta  diosa. 

Los  cuidados  de  sus  dos  hijos  absorbían 
todas  las  afecciones  de  Latona,  y  nunca  se  la 
vió,  según  nos  dicen  los  poetas,  ocupada  en 
otro*  amores,  ui  conoció  mas  esposo  que  á 
Júpiter.  Esta  circunstancia  halla  su  verdadera 
espücacion  en  el  olvido  gradual  de  Latona 
entre  los  griegos.  Aunque  era  madre  de  Apolo 
v  Diana,  los  sentimientos  que  inspiraba  fueron 
borrándose,  y  desde  entonces  su  nombre  no 
se  representó  sino  rara  vez  en  la  imaginación 

Sopular.  Quedó  indudablemente  en  posesión 
e  los  atributos  que  la  dieron  los  poemas  clá- 
sicos de  Homero  y  Hesiodo,  pero  fué  relegada 
al  olvido  después  con  las  creaciones  del  sim- 
bolismo puramente  naturalista  que  todavía  se 
distingue  muy  claro  de  Hesiodo.  Este  simbo- 
lismo hizo  de  ella  una  bija  de  Ceos  y  de  Febo, 
es  decir,  del  cielo  y  de  la  claridad  que  le  ilu- 
mina, le  da  por  hermana  á  Asteria,  personifi- 
cación del  cielo  estrellado,  y  solamente  es  por 
sí  misma  la  esposa  de  Júpiter,  porque  parece 
que  la  noche  está  unida  al  firmamento  perso- 
nificado por  el  soberano  de  los  dioses.  La  cas- 
tidad de  Latona  convieue  también  á  la  perso 
níficacion  de  la  noche,  confidente  del  pudor; 
tuvo  que  defenderse  de  los  asaltos  brutales 
del  gigante  Tyte,  que  como  todos  los  gigantes 
griegos  personificaba  los  vapores  que  se  le- 
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vantan  del  suelo  en  la  atmósfera,  los  temblo- 
res de  tierra,  los  fuegos  volcánicos  que  pare- 
cen otras  tantas  revoluciones  contra  los  cielos. 

Aunque  en  cierto  modo  la  fábula  ha  dejado 
intactos  los  datos  homéricos  y  los  de  Hesiodo, 
ha  tomado,  sin  embargo,  en  la  leyenda  de 
Latona  algunos  elementos  de  un  antropomor- 
fismo mas  desarrollado.  En  la  narración  pri- 
mitiva no  se  determinaba  el  lugar  del  naci- 
miento de  Apolo  y  de  Diana.  Pero  las  leyen- 
das posteriores  reflejadas  sin  duda  en  el  Himno 
d  A  polo y  que  lleva  el  nombre  de  Homero, 
hacen  de  la  isla  de  Délos  la  cuna  de  las  dos 
divinidades.  Allí  es  donde  Latona  debió  refu- 

fparse  huyendo  de  la  envidia  de  Juno.  Era  tal 
a  cólera  de  la  implacable  esposa  de  Júpiter, 
que  ninguna  región  se  atrevía  á  dar  asilo  á  la 
hija  de  Ceos,  culpable  de  haber  accedido  al 
amor  del  soberano  de  los  dioses.  Y  si  hemos 
de  creer  las  narraciones  referentes  á  este 
punto,  de  los  tiempos  modernos,  Juno  encargó 
a  Marte  y  á  Isis  la  misión  de  perseguir  á  su 
rival.  Una  isla  fué  la  única  que  ofreció  asilo 
seguro  á  Latona.  Esta  fué  la  de  Délos,  según 
otros  Ortygia.  Esta  isla  flotaba  entonces  sobre 
los  mares,  como  una  barca  combatida  por  la 
tempestad  Desde  aquel  momento  quedó  fija. 
Y  bajo  una  palmera  al  pié  del  monte  Cynthus 
á  la  orilla  (leí  Inopus  dió  á  luz  sus  dos  hijos 
la  amante  de  Júpiter.  Otras  relaciones  sustitu- 
yen la  palmera  por  un  olivo  y  otras  por  un 
laurel.  Se  dice  que  estuvo  la  diosa  nueve  dias 
y  nueve  noches  con  los  dolores  del  parto,  cifra 
que  quizás  alude  á  la  antigua  división  del  mes. 

Lo  que  antes  dijimos  acerca  de  la  escasa 
importancia  de  esta  diosa  entre  la  mitología 
riega,  esplica  los  pocos  templos  que  se  le 
abian  dedicado.  En  Délos,  Delfos  y  otros 
puntos,  su  culto  estaba  unido  al  de  Apolo  y 
Diana,  en  cu  vas  aras  se  iba  á  ofrecerle  home- 
najes, y  donde  se  veia  su  simulacro  al  lado  del 
de  sus  hijos;  esto  sucedía  principalmente  eo 
Mesara. 

Sin  embargo,  en  algunos  sitios  se  le  ha- 
bían levantado  templos  especiales;  en  Argos 
tenia  un  templo  y  una  estátua  debida  al  cin- 
cel de  Prax  i  teles.  En  Anfigena,  en  Mesenia, 
tenia  Latona  otro  templo.  La  Licia  y  la  Ma- 
cedonia  tenían  también  uu  templo  cada  una 
en  honor  de  esta  diosa,  y  en  Calinda  y  Caria 
se  le  consagraba  una  floresta.  En  Roma  no 
había  penetrado,  por  decirlo  asi,  el  culto  de 
Latona.  La  diosa  es  nombrada  frecuentemente 
por  los  poetas,  pero  casi  no  ocupó  sitio  en  el 
Panteón,  á  pesar  de  que  su  hijo  Apolo  llegó  á 
ser  una  délas  principales  divinidades  romanas. 

Sobre  los  monumentos  se  distingue  con 
frecuencia  á  Lalona  llevando  en  sus  brazos  i 
sus  dos  hijos  que  acaba  de  dar  á  luz,  y  ame- 
nazada de  la  serpiente  Pyton,  enviada,  según 
la  leyenda,  por  la  vengativa  Juno.  Este  es  el 
asunto  de  una  pintura  sobre  uu  vaso  que  ha 
publicado  Tischbein.  Algunas  veces  está  en- 
vuelta la  diosa  en  un  velo,  lo  cual  alude  i  la 
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noche  y  recuerda  el  epíteto  de  xuav¿7tc*Xo<, 
que  le  da  Hesiodo,  y  que  manifiesta  perfecta  - 
meóte  la  personificación  de  la  noche. 

Prtller:  GrUchi$che  mylologir,  Leipiig,  1U4. 
Ed.  Gerbird:  Id.  Id.  Berlín,  IM8. 
Alfredo  M«ury:  IHuoiredrt  religión»  de  la  Greee 
Antigüe,  Patis,  IS97. 

LAUSANA.  (Geografía.)  Lausana,  capital 
del  cantón  de  Vaud,  está  situada  sobre  las 
primeras  escarpaduras  de  la  vertiente  meri- 
dional del  Jura  en  la  confluencia  de  Louve  y 
de  Flon,  á  4  44  metros  sobre  el  lago  de  Gine- 
bra, del  que  le  separa  una  media  hora  escasa 
de  marcha,  549  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
La  ciudad  de  Ouchy  que  la  sirve  de  puerto,  no 
es  precisamente  la  misma  de  la  antigua  esta- 
ción romana  de  Lausouiutn  en  la  llanura  de  I 
Vidi,  entre  las  embocaduras  del  Flon  y  de  la 
Chamberonne,  cuyo  nombre  ha  tomado,  y  que 
destruyó  el  aflo  563  de  nuestra  era  un  terri- 
ble desbordamiento  del  lago,  producido  por 
el  desplomamiento  en  la  orilla  opuesta  de  toda 
la  montaña  de  Tauretuno.  Al  parecer,  Mario, 
el  fundador  de  la  nueva  ciudaa,  que  era  obis- 
po de  Avencbes,  al  oscoger  un  sitio  tan  inac- 
cesible y  querer  edificar  en  él,  para  trasladar 
su  sede  episcopal  (580)  una  especie  de  labe- 
rioto  que  da  vuelta  á  las  pendientes  rápidas 
de  tres  colinas  y  de  sus  valles  intermedios,  es- 
taba impresionado  todavía  por  aquella  catás- 
trofe terrible;  pero  otra  del  todo  semejante  á 
la  referida,  y  que  ocurrió  el  4  de  marzo 
de  1584,  demostró  con  demasiada  evidencia 
que  su  precaución  no  había  sido  inútil.  El 
obispo  y  su  cabildo  ocuparon  primero  toda  la 
parte  llana  de  la  ciudad,  que  un  muro  inte- 
rior separó  por  mucho  tiempo  de  lo  demás  de 
la  ciudad,  y  donde  se  ve  hoy  todavía  el  pala- 
cio, de  construcción  del  siglo  XV,  levantado 
sobre  las  ruinas  de  otro  edificio  mucho  mas 
antiguo;  el  colegio  académico,  que  erigido 
en  4587  reúne  además  el  museo  y  la  bibliote- 
ca del  cantón,  y  por  último  la  catedral,  des- 
crita y  reputada  muchas  veces  como  la  iglesia 
mas  hermosa  de  la  Suiza.  Fundada  en  el 
año  4000  por  el  obispo  Enrique,  y  acabada  en 
el  siglo  XIII  fué  consagrada  en  4  275  por  el 
papa  Gregorio  X,  en  presencia  del  emperador 
Rodolfo  de  llabsburgo;  reconstruida  y  repara- 
da en  diferentes  épocas,  la  catedral  de  Lau- 
sana despierta,  entre  otros  recuerdos  históri- 
cos, el  del  célebre  coloquio  de  4  536,  al  que 
asistieron  Calvino,  Faret  y  Viret,  y  que  dió 
por  resultado  inmediato  la  traslación  del  obis- 
pado á  Friburgo  ,  y  la  separación  del  país  de 
Vaud  de  la  iglesia  católica  y  su  reunión  con 
Berna.  Desde  la  primera  ocupación,  la  colina 
de  Bourg  había  sido  el  cuartel  general,  mien- 
tras que  el  terreno  pantanoso  de  Pont  de  la 
Paland  y  el  lado  de  Saint-Laurent  (San  Lo- 
renzo), que  el  lindo  Puente  Pichart  une  hoy  á 
la  colina  de  Bourg,  fueron  destinados  á  la  po- 
blación comercial  y  obrera.  «Había  tantas  co- 


munidades distintas  como  coártele? ,  dice 
Mr.  Joanne.  Cada  uno  tenia  su  patrón,  su  ban- 
dera y  su  ley.  El  derecho  canónico  regia  á  la 
ciudad,  el  derecho  germánico  á  los  nobles, 
pero  los  de  la  clase  popular  fueron  conquis- 
tando una  después  de  otra  todas  sus  libertades 
plebeyas.  Después  los  derechos  se  reunieron 
sin  confundirse  en  el  Plan  general.  La  reu- 
nión de  la  ciudad  alta  y  de  la  ciudad  baja  no 
se  verificó  hasta  fines  del  siglo  XV  (4484), 
poco  después  Lausana  se  constituyó  con  arre- 
glo al  modelo  de  las  ciudades  suizas.  Se  formó 
un  Consejo  de  los  Sesenta,  un  Consejo  de  los 
Doscientos,  cambió  sus  síndicos  en  burgomaes- 
tres, y  se  alió  con  Berna  y  con  Friburgo  (4  525). » 
La  reunión  de  Lausana  á  Berna,  ó  en  otros 
términos  la  dominación  de  los  bailiosde  Berna 
en  Lausana  duró  hasta  4798,  en  el  que  una 
revolución  volvió  nuevamente  al  país  de  Vaud, 
su  independencia,  é  hizo  de  Lausana  sucesi- 
vamente capital  de  la  república  románica,  se- 
gunda ciudad  de  la  república  rodhánica,  des- 
pués ciudad  del  cantón  de  Leman  bajo  la 
república  helvética,  y  por  último,  en  4803, 
término  de  todas  sus  vicisitudes,  capital  defi- 
nitiva del  cantón  de  Vaud,  que  sabemos  es  el 
cantón  décimo  noveno  de  la  confederación 
helvética,  con  arreglo  á  su  antigüedad,  el  cuar- 
to en  estension  y  en  población  el  tercero. 

La  municipalidad  de  Lausana  ha  tenido 
mucho  que  trabajar  para  hacer  mas  salubre  y 
bella  la  antigua  ciudad,  y  para  corregir  su 
plano  primitivo.  Al  ingeniero  Pichart  que  mu- 
rió en  4844,  cabe  principalmente  la  gloria  de 
esta  empresa.  Aparte  del  hermoso  puente  de 
que  ya  hemos  hablado,  y  que  comunica  el  ca- 
mino de  Iverdun  y  de  Orba  con  el  de  Ginebra, 
concibió  Pichard  la  idea  de  un  túnel  destina- 
do á  unir  por  el  otro  eslremo  las  colinas  de 
Bourg  y  de  San  Lorenzo,  y  por  consiguiente 
el  camino  de  Berna  y  el  de  Iverdun,  había  se- 
Oalado  también  todo  alrededor  de  la  antigua 
ciudad  una  gran  calle  de  una  pendiente  dulce 
que  diese  acceso  á  aquella  multitud  de  calles 
estrechas  y  montañosas,  que  recordaban  to- 
davía la  edad  media.  A  estos  monumentos  de 
de  la  ciudad,  añadamos  para  completar  rápi- 
damente la  estadística  monumental  de  Lausa- 
na, la  Plaza  de  San  Francisco,  que  por  su 
animación  merece  ser  considerada  como  el 
centro  de  la  ciudad;  el  Templo,  contiguo  á 
ella,  reconstruido  en  4  442  por  el  papa  Félix  V, 
del  que  dependía  el  convento  demolido  recien- 
temente, al  que  trasladó  sus  sesiones  el  con- 
cilio de  Basilea,  el  4 .°  de  julio  de  4  448;  el  Pi- 
cadero y  el  Teatro  en  el  barrio  montuoso  de 
Martheray;  la  Casa  del  Ayuntamiento  en  la 
plaza  de  Palaud;  el  hospital  del  cantón,  que 
data  de  4282,  pero  que  ha  sido  totalmente 
reedificado;  por  último,  la  plaza  de  Ripponne, 
construida  sobre  bóvedas  a  una  altura  de  mas 
de  46  metros  sobre  la  rambla  de  la  Lobae,cuyo 
célebre  panorama  casi  rivaliza  con  el  punto  de 
vista  de  Signal  y  del  bosque  de  San  Bavelin 
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(San  Belini),  que  se  pretende  es  un  resto  de  I  bitada,  y  que  su  devastación  no  fué  completa. 


una  antigua  selva  druídica,  cuyo  paseo  es  el 
mas  frecuentado  de  los  de  las  inmediaciones 
de  Lausana.  oDet>de  Signal,  mas  arriba  de 
Lausaoa,  es  desde  donde  mejor  puede  apre- 
ciarse, dice  Mr.  Golbery,  la  figura  y  ostensión 
del  lago  de  Ginebra.  Al  Sur  se  encuentra  Gi- 
nebra, al  pié  del  Salevo,  y  la  vista  se  detiene 
con  la  mayor  complacencia  sobre  el  lado  del 
Oeste,  donde  se  hallan  Nyon,  Copet,  Rolla  y 
Prangis,  mientras  que  nácia  Valais  el  lado 
Jaman  y  las  Diarlevas,  y  por  otra  el  de  Morde 
y  el  del  Mediodía  atraen  la  admiración  del  es- 
pectador hácia  las  altas  regiones  del  cielo.» 

La  academia  de  Lausana,  que  ha  conser- 
vado religiosamente  las  tradiciones  literarias 
del  siglo  XVIII,  recuerda  siempre  la  predi- 
lección conque  la  consideró  Voltairey  ha  sos- 
tenido en  su  seno  y  propagado  los  estudios, 
hasta  el  punto  de  que  en  el  cantón  de  Vaud  es 
donde  relativamente  se  encuentra  mas  desar- 
rollada, y  donde  los  métodos  de  estudio  son 
mas  libres  v  variados. 

LAUSANA.  (obispado  de) 
I.  Fundación  de  la  sede  episcopal  en 
Aventicum.—  Desde  muy  temprano  se  ha  ha- 
blado acercado  una  Colonia  pía,  Flavia,  Cons- 
tan» y  emérita  Aventicum  helvetiorum ,  en 
tiempo  del  emperador  Vespasiano  en  Aventi- 
cum (Avenenes  Wifflisbourg,  en  el  cantón  de 
Vaud),  y  Tácito  llama  á  Aventico  caput  gen- 
tis,  porque  era  quizás  la  ciudad  mas  nota- 
ble de  la  Helvecia,  como  capital  de  la  asam- 
blea general  déla  nación,  convenlus.  Las  rui- 
nas que  hoy  todavía  subsisten  recuerdan  por 
su  parte  monumentos  públicos  suntuosos,  se- 
gún el  testimonio  personal  que  Amiano  Mar- 
celino nos  da  á  mediados  del  siglo  IV:  Aven- 
ticum deserlam  quidem  civitatem,  sed  non  ig- 
noviletn  quondam,  ut  cedifttia  semiruta  nunc 
quoaue  demonstrant. 

El  cristianismo  se  habia  ya  establecido  y 
propagado  en  estos  lugares  durante  la  domi- 
nación romana,  llevado  á  ellos  por  los  soldados 
de  sus  legiones  de  resultas  de  las  relaciones 
de  Aventico  con  Roma  é  Italia,  y  con  Lyou 
y  Viena,  en  donde  se  habian  formado  comu- 
nidades cristianas  desde  fines  del  siglo  II. 
San  Ireneo  uos  habla  de  las  iglesias  que  se 
hallaban  entre  los  celtas  y  los  germanos,  ¿v 
repuctvlaus,  t»  Cermaniis;  esto  que  no  puede 
entenderse  por  la  Gran  Gemianía,  de  la  de- 
recha del  Rhin,  designa  indudablemente  las 
dos  provincias  Germania  Superior  y  Germa- 
nia  Inferior,  á  la  orilla  izquierda;  á  la  Supe- 
rior pertenecen  Aventicum  Augusta Itauraco- 
rumy  Vesuntio.  La  religión  cristiana  en  tiempo 
del  emperador  Constantino,  tomó  un  gran 
desarrollo  en  estas  regiones;  á  esta  época  se 
remonta  la  construcción  de  una  antigua  iglesia 
de  San  Pedro,  edificada  en  esta  ciudad.  Aun- 
que Aventico  padeció  mucho  con  las  inva- 
siones de  los  bárbaros,  sus  monumeutos  nos 
prueban  que,  sin  embargo  de  ello  queda  ha- 


En  la  antigua  Notitia  Gallios  se  designa  á 
Aventico  como  la  primera  ciudad  despees 
de  la  metrópoli  de  Besanzon  en  la  provincia 
Secuana.  En  la  vida  de  San  Román  y  hácia  el 
año  440,  se  cita  ya  á  Celedonio  como  obispo 
de  Besanzon;  después  aparece  como  metropo- 
litana, lo  que  da  lugar  á  inferir  la  formación 
de  una  seue  episcopal  en  Aventico,  que  era 
la  ciudad  mas  importante  de  la  provincia  des- 
pués de  la  metrópoli.  Cuando  la  gran  emigra- 
ción de  los  pueblos  (407 — 408)  obtuvieron 
los  burguiñooes  por  un  compromiso  con  los 
romanos,  la  Helvecia  Occidental;  adoptaron  á 

f>oco  el  cristianismo  y  quedaron  en  paz  con 
os  indígenas.  Es  verdad  que  después  cayeron 
en  el  arrianismo;  sin  embargo,  el  celo  de 
sus  obispos  dejó  muy  pronto  vencida  entre 
ellos  la  herejía,  y  la  prueba  de  los  progresos 
que  hizo  entonces  la  religión  católica,  la  en- 
contramos manifiesta  en  la  vida  de  San  Román 
que  entre  440  y  460,  fundó  en  la  diócesis  de 
Aventico,  el  convento  de  Romain-Moutier, 
practicó  sus  devociones  en  San  Mauricio  y  fué 
recibido  solemnemente  en  Ginebra  por  el 
obispo  y  el  pueblo,  etc. 

En  517  se  celebró  en  Epaon  un  concilio 
de  todos  los  obispos  de  la  Borgofia.  Entre  las 
firmas  de  los  prelados  hallamos  la  del  presbí- 
tero Peladio,  que  asistió  al  concilio  en  lugar 
del  obispo  de  Aventica.  Esta  Aventica  no  es 
AvifSon  que  no  pertenecía  probablemente  á  la 
Borgofla.  Algunos  manurcritos  dicen  Aventica 
en  lugar  de  Avennica.  Vemos,  pues,  que  Pe- 
ladio reemplazó  en  este  concilio  nacional  á 
Salutaris,  obispo  de  Aventico.  Un  antiguo 
manuscrito,  eslraido  probablemente  de  la  cró- 
nica de  la  iglesia  de  San  Mario  de  Lausana, 
da  una  escasa  lista  de  los  obispos  que  asistie- 
ron, y  son,  según  ella,  Grothasius,  Cliiline- 
gisilus,  Superius,  Gundur  ó  Guido,  Martin  y 
Marius.  Mario  murió  en  593  ó  594  después  de 
haber  gobernado  su  diócesis  por  espacio  de 
veinte  afios. 

Según  una  antigua  tradición  admitida  por 
Conou  de  Estavajel  (Estavayer)  preboste  de 
Lausana  en  4282,  constaban  en  su  Crónica, 
Chronicon  chartularii  ecclesias  lausanensis, 
veinte  y  dos  obispos  enterrados  en  la  iglesia 
de  San  Sinforiano  de  Aventico.  Como  según 
Newton  y  el  caballero  Sluart,  puede  admitirse 
por  término  medio  de  la  duración  del  reinado 
de  un  príncipe  elegido,  el  espacio  de  diez  á 
doce  años,  los  diez  y  ocho  obispos  primeros 
administraron  su  diócesis  uno  con  otro  unos 
once  años  cada  uno,  cuya  suma  conduce  desde 
350  á  516  después  de  Jesucristo;  Salutaris,  el 
décimo  noveno  obispo,  gobernó  entre  516 
y  527;  Superius,  el  vigésimo,  desde  528  á  539; 
Gundus,  el  siguiente,  desde  539  á  550,  y  Mar- 
tin, el  vigésimo  segundo,  desde  55t  á  56Í— 
570;  por  tanto,  la  fundación  del  obispado  se  re- 
monta á  la  primera  mitad  del  siglo  IV  en  tiem- 
po de  Constantino  el  Grande  ó  de  sus  hijos. 
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II.  Traslación  del  obispado  d  Lausana.— 

A  ven  tico  decaía  cada  vez  mas ,  al  misino 
tiempo  que  cerca  de  Vidy  en  el  lago  Liman, 
doude  se  hallaba  antes  el  antiguo  Lou»onium, 
se  encontraba  uu  i  ciudad  que  se  iba  engran- 
deciendo, cuyo  nombre  era  Lausana.  Allí  fu¿ 
doode  se  trasladó  la  sede  episcopal  de  Ame- 
ches. Williman  dice  con  respecto  a  este  punto: 
Marium  (obispo  desde  573  á  50 i)  esse  volunl 
qm  primas  Lossannoe  sedem  coHocavít  jassu 
el  auctontate  Uildeberti,  Auslrasice  el  Bar- 
gundiat  regís,  qui  Guntramno  succesit,  auno 
regni  ejus  Burgundia,  quique  cam  urbem 
cúthedralem  esse  voluerit.  Clnldeberto  empe- 
zó á  establecer  su  dominación  en  Borgoña 
en  593;  el  mismo  año  murió  Goutramno  el 
59  de  marzo;  por  consecuencia  el  primer 
aflo  del  reinado  de  Clnldeberto,  comprende 
desde  el  29  de  marzo  de  593  al  29  de  marzo 
de  594.  Además  el  obispo  Mario  firmó  en  el 
segundo  concilio  de  Mácon  en  585.  Marías 
e  pisco  pan  Aventicce,  subscripsi,  siendo  por 
consiguiente  todavía  obispo  de  Aventico. 
Hacia  el  a  Do  65U  en  el  sínodo  de  Chalons-sur- 
Saóne,  vemos  la  firma  de  Arricus  e  pisco  pus 
eccleske  lausanensis.  Por  lauto  la  traslación 
de  la  sede  episcopal  se  verificó  entre  585 
y 650.  Según  la  crónica  de  Lausana,  Chroni- 
concliartulari  eccles.  lausann.,  el  obispo  Ma- 
rio hizo  varias  donaciones  á  la  iglesia  de  Lau- 
saoa,  y  fué  enterrado  en  ella.  Éstas  circuns- 
tancias nos  autorizan  á  creer  que  la  sede 
episcopal  se  trasladó  de  Aventico  á  lausana 
después  del  segundo  concilio  de  Macón  (585) 
yantes  déla  muerte  de  Mario  (594),  y  por 
consecuencia  á  fines  del  siglo  VI. 

III.  Antiguos  limites  de  esta  diócesis.— 
Estos  pueden  inducirse  de  documentos  que 
datan  desde  el  año  816  al  4536,  y  del  catálogo 
de  las  parroquias  reunido  en  la  Crónica  de 
Lausana,  Chromcon  cari,  etc.,  de  1228. 

Las  relaciones  de  la  diócesis  al  Norte  em- 
pezaban en  las  inmediaciones  del  Attiswyl, 
arca  de  Flumeothal,  y  se  estendian  á  la  estre- 
midad  septentrional  del  Imerthal  (cantón  de 
Berna),  cerca  del  Souceboz  y  de  Fierre -Por- 
tuis,  donde  se  tocan  con  la  diócesis  de  Basiiea. 
Partiendo  de  allí  y  marchando  hasta  la  embo- 
cadura del  Aubon  en  el  lago  de  Ginebra,  se 
recorre  el  limite  occidental. 

En  la  aldea  de  Beanfond,  parroquia  de  los 
Bosques  (Poreutruy) ,  se  ve  á  la  orilla  del 
Dones  una  roca  que  desde  hace  dos  mil  afios 
representa  un  limite  fronterizo,  primero  entre 
ios  sequanos,  los  ra u vacos  y  los  helvecios, 
después  entre  el  Franco-Condado,  el  princi- 
pado de  Porentruy  y  elcoudado  de  Neuchátel, 
y  que  separa  hoy  las  diócesis  de  Basiiea,  de 
Besanzon  y  de  Lausana,  la  Francia  y  los  canto- 
nes de  Neuchátel  y  de  Berna. 

Al  Sur  estaba  formado  el  limite  por  el  lago 
de  Ginebra,  desde  el  Aubou  á  la  Verayses. 
Villanueva  pertenece  hoy  todavía  á  la  diócesis 
de  Lausana,  y  desde  allí  el  limite  de  las  fron- 
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teras,  seguía  por  encima  de  los  Alpes  y  del 
Obersano,  hasta  Grinsel,  y  separaba  la  dióce- 
sis de  Lausana  de  la  de  Sioo.  El  Aar  formaba 
el  limite  oriental,  partiendo  desde  su  origen 
basta  el  Siggercnbach,  cerca  de  FlumenlhaT;  á 
la  orilla  derecha  del  Aar  se  estendia  la  dióce- 
sis de  Constanza.  La  diócesis  comprendía  tam- 
bién la  ciudad  de  Soleure  y  una  parte  de  su 
territorio.  Berna  y  la  provincia  de  Berna,  si- 
tuada á  la  orilla  izquierda  del  Aar,  Bi  ehl  v 
Imerthal ;  en  el  Franco-Condado  ,  Jonguel 
Longueville,  los  condados  de  Neuchátel  y  d, 
Vallengin,  todo  el  cantón  actual  de  Vaud,  ee 
cantón  de  Friburgo,  el  condado  de  Greyuz  yl 
una  parte  del  Oberland  bearnés.  Los  limites 
actuales  comprenden  los  cantones  de  Fribur- 
go, de  Vaud,  de  Neuchátel  y  la  ciudad  de 
Berna,  y  además  algunos  católicos  dispersados 
á  la  orilla  del  Aar  y  Ginebra,  el  est  videre 
miseriam. 

IV.  Historia  de  los  obispos  y  de  la  dió- 
cesis — Hemos  nombrado  antes  como  primer 
obbpo  de  la  diócesis,  propiamente  dicho,  á 
Salutaris,  aunque  pudo  muy  bien  tener  diez  y 
ocho  predecesores.  Después  de  Superius  y 
Gundus  es  preciso  designar  á  San  Mario,  obis- 
po de  Lausana  en  574.  De  el  tenemos  una 
continuación  de  la  Crónica,  Chronicon  pros- 
peri,  desde  455  á  581 ,  inserta  por  Galiana*  en 
su  colección.  El  debió  escribir  también  la  vida 
de  San  Segismundo.  En  el  año  585  asistió  al 
segundo  concilio  de  Macón;  en  587  consagró 
la  iglesia  de  Palerlingen  y  trasladó  á  Lausana 
la  sede  de  Avenehes.  Murió  el  año  594,  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  San  Tirso  (¡hoy  cuar- 
tel!) y  es  venerado  como  sauto  en  toda  su 
diócesis. 

Después  de  él  está  iuterrumpida  la  serie 
de  los  obispos  en  la  crónica  que  hemos  citado, 
hasta  el  tiempo  de  Cario- Maguo.  Se  ha  procu- 
rado llenar  este  vacio  cou  una  lista  de  obispos 
inadmisibles  para  la  critica  menos  severa.  Es 
verdad  que  Protasio  administró  la  diócesis 
desde  649  á  648,  que  Arrico  asistióal  concilio 
de  Cbalons  (649—650)  y  que  Chilmegisilo 
era  obispo  de  Lausana  en  666.  Iláeia  el  afío  74  í 
se  cita  en  una  comunicación  oficial  dirigida  al 
arzobispo  de  Besanzon,  un  obispo  de  Lausana 
muerto  poco  después  y  á  su  sucesor:  este  era 
clericus  re'jis  (Varoli).  Un  dia  que  el  joven 
Cárlos  durante  su  viaje  tenia  mucha  hambre, 
le  procuró  este  obispo  una  buena  comida,  y 
recibió  de  él  la  promesa  de  una  recompensa 
para  el  porvenir,  quia,  si  alienando  sibi  fa- 
cultas suppeleret,  hoc  ei  prandium  recom- 
pensaret. 

Desde  Carlo-Magno  pueden  citarse  entre 
los  principales  obispos  de  Lausana  los  si- 
guientes: 

1.  °  ülrico,  obispo  hasta  814,  éste  era  her- 
mano de  llildegarda,  mujer  del  emperador; 
asistió,  dicen,  al  concilio  de  Francfort,  794. 

2.  °  David  (827—850)  que  fué  muerto  en 
un  duelo  por  un  señor  de  Tagernfeld. 
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3.°   Hartmann  (851—817),  muerto  á  ma- 1 
nos  de  los  húngaros  durante  la  guerra.  Bajo 
su  administración  concedió  Rodolfo,  rey  de 
Borgoña,  al  cabildo  de  Lausana,  el  derecho  de 
elegir  sus  obispos. 

4.o  Eginolfo  de  Kybourg  (968—985)  fué 
educado  en  el  convento  de  San  Galo,  hizo  una 
peregrinación  á  Roma,  volvió  al  convento  el 
8  de  mayo  «le  982,  donde  estuvo  hasta  el  dia 
de  Pentecostés,  enriqueció  el  convento  con 
preciosas  reliquias,  fundó  las  refecciones  pro 
fr atibas,  é  hizo  donación  al  monasterio  de  los 
bienes  que  poseía  eo  Hunziken,  en  el  cantón 
de  Berna. 

5.  °  Hugo,  (Í049  á  1037)  hijo  de  Rodol- 
fo 111,  rey  de  Borgoña,  en  un  documento  se 
nombra  Julias,  únicas  rcgis.  Asistió  á  un  si- 
nodo  de  Lausana  (1030—1033),  en  el  que  los 
arzobispos  de  Viena  y  de  Besanzon,  unidos  á 
los  obispos  de  sus  provincias,  introdujeron 
la  tregua  de  Dios,  tregua  Dei. 

6.  °  Burkartde  OUingen  (de  la  casa  de  los 
condes  de  Neuchátel)  (1057—1089),  del  que 
escribe  Conon,  preboste  de  Lausana:  Eral  vir 
ferus  et  bellicosus,  et  habuil  uxorem  legili- 
mam;  también  le  encuentran  entre  los  Íntimos 
consejeros  del  emperador  Enrique  IV.  Quedó 
escomulgado  aun  después  de  la  sumisión  del 
emperador,  pero  al  fin  marchó  á  Canosa, 
donde  se  le  levantó  el  anatema.  Después  se 
separó  nuevamente  del  papa,  al  mismo  tiempo 
que  el  emporador  Enrique  IV  que  le  nombró 
cancellarius  regni  Italia.  Murió  la  víspera  de 
Navidad  del  año  1089,  durante  el  sitio  de 
Gleichcn  sobre  el  campo  de  batalla,  en  el  que 
llevaba  la  Santa  Cruz. 

7.  °  Conon  de  Vinelz,  de  la  casa  de  los 
condes  de  Neuchátel  (1091—1116),  fundó  la 
abadía  de  San  Juan  de  Erlach,  colonia  de  los 
benedictinos  de  San  Blas. 

8.  °  Guido  de  Marlanie  (4429 — 1143).  Te- 
nemos de  él  una  carta  breve  pero  llena  de  sen- 
timiento dirigida  á'San  Bernardo. 

9.  °  Amadeo  de  Clermont-Tonnerre  (1144 
—  4158),  de  alto  origen,  cisterciense,  buen 
pastor,  hombre  de  Estado,  equitativo,  venera- 
do como  un  santo.  Tenemos  de  él  algunas  ho- 
milías en  honor  de  la  Virgen  Santísima. 

40.  San  Bonifacio  (1231—1239),  enseñó 
teología  en  la  universidad  de  París,  (ué  luego 
escolar  de  Colonia,  y  nombrado  por  el  papa 
obispo  de  Lausana.  hn  4239  abdico  su  silla  en 
manos  de  Gregorio  IX  en  Anagni.  En  la  dió- 
cesis es  venerado  como  santo. 

1 1 .  Guillermo deChamprent (1273— 1302), 
intrépido  defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Se  cuentan  además  otros  once  obispos 
hasta  4  434 .  Después  se  cita: 

42.  Luis  de  la  Palad  (4  432-4  440),  be- 
nedictino, abad  sucesivamente  de  Ambronay 
en  1404,  de  Tournus  en  1414.  Con  este  ca- 
rácter asistió  al  concilio  do  Constanza,  y  des- 
pués como  diputado  déla  Francia  á  los  de  Pa- 
vía y  Viena,  en  4432.  Nombrado  obispo  de 


I  Lausana  ñor  el  concilio  de  Basilea,  fué  uno  de 
los  prelados  mas  activos  de  dicho  concilio  y 
fué  enviado  á  Eugenio  IV  en  4432,  y  á  Cons- 
tantinopla  en  4437.  Asistió  como  vice-ca ma- 
rero al  cónclave  que  eligió  papa  á  Amadeo  VIII, 
duque  de  Saboya  (Félix  V)  y  fué  nombrado 
cardenal.  Murió  en  4  451 . 

1 3.  Juan  de  Prange  (1 432).  En  1 440  per- 
mutó su  diócesis  de  Lausana  por  la  de  Aoste 
con  Jorje  de  Salmes;  en  4  445  llegó  á  ser  ar- 
zobispo de  Niza  y  murió  poco  tiempo despu<*. 

44.  Jorje  de  Salmes,  el  que  acabamos  de 
citar,  asistió  como  elector  en  nombre  de  la 
nación  italiana,  á  la  elevación  de  Félix  V, 
duque  de  Saboya,  y  al  concilio  de  Basilea;  di- 
rigió con  celo  la  diócesis  de  Lausana  después 
de  la  permuta  que  hemos  citado,  y  publicó 
unas  constituciones  sinodales  para  la  reforma 
del  clero  y  del  pueblo.  Los  sumarios  de  sus 
visitas  pastorales  forman  un  manuscrito  eu 
fólio  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la 
ciudad  de  Berua.  Murió  en  4  461 . 

45.  Julio  de  la  Rovere,  sobrino  de  Sixto  IV, 
estuvo  al  frente  del  obispado  de  Lausana  desde 
4472  á  4  476.  Fué  promovido  á  cardenal  coo 
el  título  de  San  Pedro  ad  Vincula,  y  elegido 
pana  en  1503  bajo  el  nombre  de  Julio  111. 

V.  Epoca  de  la  reform>i.-Desác.  el  sijíloXHl 
los  condes,  y  después  los  duques  de  Saboya, 
trataron  de  estender  sus  dominios  y  sus  dere- 
chos, á  espensas  de  los  obispos  de  Lausana,  y 
para  conseguirlo,  trataron  de  colocar  en  esla 
sede  á  hijos  ó  parientes  de  su  casa.  Los  obis- 
pos, por  otra  parte,  gozaban  desde  tiempo  iu- 
memorial  de  derechos  considerables  sobre 
Lausana,  y  otras  varias  ciudades  del  pais  de 
Vaud,  derechos  unas  veces  reconocidos  y  com- 
batidos otras;  las  diócesis  reunían,  además  de 
otras  ciudades,  como  las  de  Fri burgo,  Soleu- 
re,  Murlcn,  y  la  poderosa  de  Berna;  por  úl- 
timo los  bailiatos  de  Grauson  y  de  TsclierliU 
(Echallens)  que  alternativamente  pasaban  de 
la  dominación  de  Berna  á  la  de  Friburgo.  Los 
obispos  resistieron  por  mucho  tiempo  á  las 
usurpaciones  de  los  duques  de  Saboya,  y  sos- 
tuvieron sus  derechos  contra  las  pretensiooes 
de  las  ciudades  y  de  los  cantones  sometidos  a" 
su  poder  temporal.  Sin  embargo,  á  linesdel 
siglo  XV,  aumeutaron  estas  tentativas  de  ex- 
propiación dando  lugar  á  discusiones  y  con- 
flictos hasta  llegar  mas  de  una  vez  á  valerse 
de  las  armas. 

El  ejemplo  de  la  independencia  de  Fri- 
burgo  y  de  Berna,  escitó  la  envidia  del  pueblo 
de  Lausana  y  se  sublevó  contra  su  obispo. 

El  duque  de  Saboya  aprovechó  aquella 
oposición  y  se  hizo  reconocer  por  señor  y  so- 
berano de  Lausana.  El  obispo  Sebastian  de 
Montfaucon  (1517),  frustró  su  plan,  y  declaró 
y  demostró  que  no  habia  mas  soberano  que  el 
emperador,  representado  por  él  directamente. 
Lausana  se  ligó  contra  la  voluntad  de  los  obis- 
pos con  las  ciudades  inmediatas,  c  hizo  oir 
reclamaciones  cada  vez  mas  imperiosas,  á  las 
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que  el  obispo,  apoyado  sobre  sus  derechos  ad- 
quiridos, no  pudo  prestar  oídos.  Berna,  So- 
leure  y  Friburgo  se  mezclaron  en  la  discusión, 
imponiéndose  como  arbitros,  y  se  pronuncia- 
ron contra  la  autoridad  del  obifpo  (1536). 

Mientras  taoto  las  nuevas  doctrinas  de  los 
reformadores  se  habian  deslizado  é  introduci- 
do en  Lausana  y  en  las  demás  ciudades  de 
aquella  región.  El  magistrado  de  Berna  apos- 
tató en  1528,  y  puso  enjuego  tanta  violencia 
como  perfidia  para  obligar  á  Berna  á  que  abra- 
zase la  reforma.  Soleure  corrió  los  mayores 
riesgos.  La  reforma  se  hizo  preponderante  en 
Neuchátel,  y  los  bailiatos  se  encontraban  en 
la  perturbación  mas  desoladora. 

Lausana,  sin  embargo,  habia  quedado  fiel 
a*  la  primitiva  fé,  rehusando,  sin  embargo, 
some!erse  á  la  autoridad  pastoral;  aspiraban  á 
su  libertad,  y  en  aquella  lucha  fueron  ayuda- 
dos por  los  bearneses.  Lausana  se  halló  en  el 
caso  de  demostrar  su  gratitud  á  los  magnates 
de  Berna,  autorizando  á  un  predicador  bear- 
nés,  para  nuo  dentro  de  su  recinto  anunciase 
el  Evangelio  puro,  pero  la  ciudad  se  opuso  á 
ello.  Poco  después,  y  á  pesar  del  obispo  de 
Lausana,  hizo  causa  común  con  Berna  y  Gine- 
bra, contra  el  duque  de  Saboya.  Las  tropas 
bearnesas  que  marchaban  sobre  Ginebra  (1 536) 
ocuparon  todo  el  pais  de  Vaud,  que  pertenecía 
ya  al  obispo,  ya  al  duque  de  Saboya,  si  bien 
dejando  á  sus  habitantes  la  libertad  religiosa. 
El  obispo  escribió  á  su  preboste  de  Vevay  para 
que  quedase  fiel  al  duque  de  Saboya,  y  le 
ayudase  todo  cuanto  estuviese  de  su  parte  en 
contra  de  los  bearneses,  pero  la  carta  cayó  en 
manos  de  estos  últimos  que  después  de  con- 
seguida la  victoria  sobre  el  duque  de  Saboya, 
pensaron  en  vengarse  del  obispo.  Lausana, 
que  después  de  la  huida  de  su  obispo,  soñaba 
con  lograr  su  libertad,  despertó  tristemente 
de  sus  ilusiones  cuando  la  ciudad  de  Berna  la 
significó,  que  se  consideraba  sucesora  de  los 
derechos  de  su  obispo,  enviándola  en  conse- 
cuencia de  ello  un  preboste  el  dia  17  de  mayo. 
Lo  mismo  sucedió  á  otras  muchas  ciudades 
que  no  hicieron  mas  que  cambiar  de  jefe.  Por 
ultimo,  el  predicador  Veril  pasó  á  Lausana  y 
se  le  confiscó  su  libertad  religiosa  y  política 
eo  provecho  de  los  novadores.  Berna  no  pudo 
encontrar  mejores  medios,  dicen  sus  mismos 
historiadores,  para  lograr  nuevas  conquistas, 
que  el  introducir  en  ellas  la  reforma. 

Después  de  una  discunon  política  sostenida 
en  Lausana  el  dia  1.°  de  octubre  se  destruye- 
ron las  imágenes  y  derribaron  los  altares,  se 
)rohibió  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  bajo 
)ena  de  10  florines  de  multa  (14  de  diciem- 
)re),  los  nobles  que  resistieron  fueron  conde- 
nados al  destierro,  y  el  tesoro  de  la  catedral 
que  importaba  mas  de  1.000,000  de  francos 
suizos,  fué  llevado  á  Berna.  El  pobre  pueblo 
resistió  valerosamente,  los  sacerdotes,  escep- 
tuando  muy  pocos,  se  opusieron  vivamente  á 
aquellos  desacatos,  todo  el  tiempo  que  pudie- 


ron, es  decir,  hasta  que  (nerón  desterrados. 
El  obispo  Sebastian  que  habia  dejado  su  dió- 
cesis fijándose  alternativamente  en  Francia  ó 
en  Saboya,  no  se  olvidó,  sin  embargo,  de  su 
diócesis;  quiso  visitar  la  parte  de  ella  que  ha- 
bia permecido  católica,  y  establecer  un  coad- 
jutor en  Friburgo,  pero  no  pudo  realizar  sus 
designios. 

Desde  1537  á  1557  abrazaron  otros  muchos 
bailiatos  el  partido  de  la  reforma  por  mayoría 
de  votos.  El  obispo  Sebastian  murió  entre 
1559  y  1560  en  Vírieux,  en  la  diócesis  de 
Bel  ley. 

Después  de  la  reforma  podemos  señalar 
entre  los  obispos  de  Lausana  á  Juan  de  Wat- 
teville  (VVanttenwyl),  de  una  familia  distin- 
guida de  Berna,  y  de  la  que  una  rama  se  habia 
establecido  en  Borgoña.  Era  abad  de  la  ciudad, 
fué  consagrado  obispo  en  Lausana  el  18  de 
abril  de  1610,  y  en  1613  hizo  su  entrada  so- 
lemne en  Friburgo.  Por  medio  de  negociacio- 
nes pacificas  logró  establecer  allí  su  residen- 
cia, ejerciendo  su  jurisdicción  con  arreglo  á 
las  prescripciones  del  concilio  de  Trento,  de- 
recho cuya  autenticidad  reconocen  los  actua- 
les señores  de  Friburgo  (1850.) 

Jodocus  Kuab,  prior  de  Lucerna,  adminis- 
tró el  obispado  desde  1653  á  1658,  y  sostuvo 
también  ante  los  diputados  del  gobierno  que 
el  concilio  de  Trento  era  admitido  en  su  dió- 
cesis, hasta  quod  decreta  disciplinaria. 

Juan  Bautista  Strambino,  de  una  familia 
noble  de  Piemont,  fué  elegido  en  1662  y  fué 
un  verdadero  reformador  de  su  iglesia  y  un 
defensor  de  sus  derechos.  Vencido  en  la  lucha 
fué  desterrado  por  el  gobierno  de  Friburgo  y 
murió  en  su  destierro  el  29  de  enero  de  1684. 

Quedó  vacante  la  sede  por  espacio  de  quin- 
ce años.  En  1688  Pedro  Montenach,  prior  de 
San  Nicolás,  fué  elegido  obispo.  Bernardo  Ma- 
nuel de  Lenzbourg  fué  obispo  de  Lausana 
desde  1775  hasta  1792,  y  al  mismo  tiempo 
perdiendo  el  miedo,  fué  administrador  de  las 
diócesis  de  Besanzon  ydeBclley.  Juan  Bautis- 
ta de  Odet  fué  un  pastor  prudente  y  celo- 
so (1795—1803.)  Maximino  Guisolan,  capu- 
chino, obispo  prudente,  enérgico  é  infatigable, 
fundó  un  seminario  con  sus  economías.  Pedro 
Tobías,  Yenni  de  Mirlon,  fué  elegido  obispo 
de  Lausana  el  20  de  marzo  de  1825.  En  tiem- 
po de  su  administración  quedó  unido  á  la  dió- 
cesis de  Lausana  por  un  breve  apostólico,  la 
ciudad  y  veinte  cantones  de  Ginebra,  tomando 
desde  eutonces  el  titulo  de  obispo  de  Lausana 
y  de  Ginebra.  Monseñor  Yenni  era  un  prelado 
eminentemente  sabio,  prudente  y  piadoso.  Por 
último,  la  serie  de  estos  obispos  se  cierra  en 
nuestros  días  con  monseñor  Esiéban  Mavilley, 
que  fue  primero  vicario  en  Ginebra,  después 
1  director  del  seminario  de  Friburgo,  párroco  y 
I  arcipreste  de  Ginebra,  y  nombrado  obispo  por 
.  la  Santa  Sede  en  19  de  enero  de  1846. 

Las  deplorables  hostilidades  de  que  ha  te- 
|  nido  que  quejarse  la  Iglesia  católica  desde  ha  ce 
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algunos  affos  en  otros  cantónos,  se  renovaron 
también  contra  la  iglesia  de  Lausana,  y  su 
obispo  después  del  desgraciado  éxito  de  la 
guerra  de  Sonderbnnt,  fué  despedido  en  oc- 
tubre de  4  848  por  el  gobierno  radical  de  Fri- 
burgo,  declarado  destituido  por  una  comisión 
de  los  gobiernos  de  Berna,  Ginebra.  NVuchá- 
tel  y  Vaud,  encerrado  en  el  castillo  de  Chi- 
llón, sobre  el  lago  de  Ginebra,  y  trasladado 
desde  allí  á  las  fronteras  de  Francia,  donde 
recibió  hospitalidad  en  el  palacio  de  Divonne. 

VI.  Relaciones  de  Lausana  con  la  metró- 
poli.— Si  en  el  siglo  III  habia  un  obispo  en 
Aventico;  este  prelado  dependía,  según  pa- 
rece, de  Maguncia,  que  era  la  metrópoli  de  la 
Gemianía  Superior,  metropolita  Germaniv 
Superioris.  Cuando  la  Provincia  máxima  Se- 
quanorum,  cuya  metrópoli  era  Besanzon,  fué 
instituida,  el  obispo  de  Aventico  pasó  á  de- 
pender de  esta  última  jurisdicción.  Es  también 
cierto  que  en  el  siglo  IX  pertenecía  ya  Lausa- 
na á  la  metrópoli  de  Besanzon,  en  la  que  perma- 
neció hasta  el  contrato  celebrado  entre  Fran- 
cia y  la  Santa  Sede  á  principios  de  este  siglo. 

Algunos  obispos  de  Lausana  obtuvieron  el 
palio.  En  un  antiguo  manuscrito  de  los  archi- 
vos metropolitanos  de  Besanzon,  se  indica  el 
órden  que  se  observaba  en  la  mesa  en  la  con- 
sagración de  un  nuevo  obispo:  Ad  mensam.... 
hoc  ordine  sedent  ad  dexleram  Domini  ar~ 
chiepiscope  lansannensis  (episcopus  sedeat) 
quia  utitur  pnllio  el  per  ejas  manus  con- 
secratur  arcniepiscopva. 

VII.  División  de  la  diócesis.— A.  A  prin- 
cipios del  siglo  XIII. 

 Decanato»  Pirroqoias. 

Lausana  (catedral)   20 

Avenches   36 

Soleure   33 

Vevay   40 

Neuchátel   71 

Ultra  Venopiam  (hácia  el  Jura).  ...  34 

Ogo  (Hochgau-Oberland-Greyerz.  .  .  28 

Friburgo   16 

Berna   29 


Total   305 

Además  cuatro  prioratos  y  cabildos  cole- 
giales en  Soleure,  Amsoltingen,  San  Imes  y 
Neuchátel. 
B.  A  fines  del  siglo  XV. 

Decanatos. 


J>ftrr°quia8- 

Lausana   UJ(> 

Ultra  Venopiam   27 

Vevay   40 

Neuchátel   64 

Ogo   29 

Avenches   35 

Friburgo   16 

Koenitz  (en  lugar  de  Berna)   37 

San  Imer  (en  lugar  de  Soleure).  ...  34 


Además  los  prioratos  y  las  iglesias  colegia" 
les  de  Soleure,  Neuchátel,  San  liner,  Amsol- 
tingen, Berna,  Friburgo  (desde  1512),  Va- 
llengin  (desde  1505.) 

C.   EnelaBo  4850. 


Decanato*. 


Stafis   * 

Greusertz  

Romont  

Parl-Dieu  * 

Decanato  alemán  * 

Avenches  

Santa  Cruz  

San  Enrique  

San  Mario  

San  Protasio  

Valsainte  

San  Amadeo  

Neuchátel  

Friburgo  


12 

8 
12 
12 
11 
13 
40 

8 
42 
41 

8 
41 

5 

1 


Total. 


134 


Y  por  consecuencia  1 65  menos  que  antes 
de  la  reforma,  hen  prisca  fldes. 

VIII.  Conventos  y  hospitales. —A,  Bene- 
dictinos, congregación  de  Cluny. 

1 .°  Roman-Moutier  (cantón  de  Vand)  fun- 
dado por  los  años  de  460  á  470,  pasó  en  640  i 
manos  de  los  discípulos  de  San  Colomban.  en 
929  á  los  de  Cluny,  bajo  la  administración  del 
abad  Odón.' Tenia  siete  ü  ocho  pequeños  prio- 


no  pf 

ratos  bajo  su  dependencia;  fue'  suprimido 
en  4537. 

2.°  Paterlingen  (cantón  de  Vaud)  fundado 
en  el  afio  962  por  la  reina  Berla,  y  engrande- 
cido por  la  emperatriz  Adelaida,  su  hija;  era 
la  morada  favorita  de  San  Olilon,  abad  de 
Cluny:  lenia  muchos  prioratos  sujetos  á  su  ju- 
risdicción: fué  suprimido  en  1537. 

3.o  Bcvav  (cantón  de  Neuchátel)  fundado 
entre  998-4005,  y  suprimido  en  1530. 

4.°  Rüeggisberg  (cantón  de  Berna)  funda- 
do hácia  el  afío  4074,  incorporado  á  la  cole- 
giata de  Berna  por  el  papa  en  4  485. 

6.  °  Rougemont  (cantón  de  Vaud)  fundado 
entre  4  073  y  1085,  suprimido  por  los  años 
de  4  556  á  4558,  cuando  Berna  conquistó  una 
parte  d«(l  condado  de  Greyertz. 

7.  °  Corcelles  (cantón  de  Neuchátel)  fun- 
dado en  4  092  y  suprimido  en  4530. 

8.  °  isla  de  San  Pedro  sobre  el  lago  Biel. 
fundado  en  4007,  atribuido  en  4  485  á  la  co- 
legiata de  Berna. 

B.  Congregación  deSavigni.  Contaba  los 
prioratos  de: 

4.°  Lulry,  cerca  de  lausana,  fundado 
en  4025,  suprimido  en  4537. 

2.°  Broe  (cantón  de  Friburgo)  fundado 
desde  la  mas  remota  antigüedad  y  atribuido 
en  el  año  4577  á  la  colegiata  de  San  Nicolás 
de  Friburgo. 


Total. 


299  i 
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3.  °  Cossonay  (cantou  de  Vaud)  fundado 
antes  de  4250,  unido  á  Cossonay  cerca  del 
afio  1405  y  suprimido  al  mismo  tiempo. 

C.  Congregación  dt  la  cnxa  de  Dios  (casa 
Dei)  en  Auvernia.  Contaba  los  prioratos  de: 

4 .  °  Vuixtravers  (Vallis  transversa,  cantón 
de  Ncuchátel)  fundado  hácia  41 78. 

2.°  (irandson  existia  ya  en  4202.  De  la 
abadía  de  Molesmes,  dependían  los  prioratos 
de  SanSulpicio  cerca  de  Lausana,  y  los  prio- 
ratos benedictinos  de  Berjai,  Blonay,  Buvier, 
Colombier  y  Dalley. 

D.  Congregníion  frhtlariensis.  Poseía  la 
abadia  de  San  Juan  de  Erlach  en  el  condado 
de  Neucliátel,  fundado  en  1090  y  4 106,  su- 
primido por  los  señores  de  Berna  en  4528,  y 
además  los  conventos  cistercienses  que  á  con- 
tinuación se  espresau. 

4.o  Montherond,  fundado  en  4445,  cerca 
de  Lausana,  suprimido  en  4 536. 

2.  »  Alta  Creta,  Alta  Erista  ,  fundado 
en  4  4  34,  suprimido  en  4536. 

3.  °  Alta  Riva,  Alta  Hipa,  Alterif,  fundado 
en  el  año  4  4  37,  suprimido  en  4848  por  el  go- 
bierno radical  de  Friburgo. 

Además  los  siguientes  conventos  de  reli- 
giosas: 

4.  °  Wegeran,  cerca  de  Friburgo,  fundado 
en  1255.  y  que  existe  boy  todavía. 

2.°   Hijas  de  Dios  cerca  de  Romont,  fun- 
dado en  1265,  que  también  existe. 
3  o   Bellevaux.  cerca  de  Lausana,  y 
4.°   Voz  de  Dios  cerca  de  Friburgo. 

D.  Cartujas. 

4 .°  Vabamte  (cantón  de  Friburgo)  funda- 
da en  1294,  y  suprimida  con  la  autorización 
pontificia  en  1778. 

2.  °  La  Parte  de  Dios,  fundada  en  1307, 
y  suprimida  cuando  la  guerra  de  Sondcrbund, 
en  1848. 

3.  °  La  Lanza  (cantón  de  Vaud)  fundada 
en  1320  y  suprimida  por  los  señores  de  Berna 
en  1538. 

E.  Ordenes  religiosas  y  militares. 

a.  San  Juan  de  Jerusalen. 

4.  °   Monbreloz,  cantón  de  Friburgo. 

2.  °   Pela,  cerca  de  Lausana. 

3.  °   Orbe  en  Crozc. 

4.  °   Magnaduns,  cerca  de  Friburgo. 

5.  °   San  Juan  de  Prés  en  Friburgo. 
7.°   Lachaux,  cantón  de  Vaud. 

b.  Hospitalarios  del  Espirita  Santo. 
I.o   Casa  de.  Neuchátel. 

2.  °  Casa  de  Berua. 

3.  °   Casa  de  Lausana. 

c.  Hermanos  teutónicos,  fratres  teutonici. 

1.  °  Fráschelez  (cantón  de  Friburgo  ) 

2.  °  Künitz,  cerca  de  Berna,  casa  fundada 
en  4227,  sobrevivió  á  los  desastres  de  la  re- 
forma, subsistiendo  hasta  4729,  en  cuyo  afio 
el  gobierno  dt*  Berna  confiscó  sus  bienes,  que 
ascendían  á  240,000  florines. 

3.o  El  hospital  de  la  nueva  ciudad  sobre 
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el  lago  de  Ginebra,  hoy  ocupado  por  canóni- 
gos regulares. 
F.  Carmelitas, 

Un  convento  entre  Lausana  y  Moudon. 

E.  Agustinos. 

4.°  Convento  de  Friburgo,  ocupado  por 
los  ermilafíos  de  San  Agustín  desde  4224,  en 
el  que  vivió  en  el  siglo  XVI  el  célebre  P.  Con- 
rado Tregario.  Fué  suprimido  en  4  848. 

2.  °  Convento  de  canónigos  regulares  de 
San  Agustín,  de  Sin  Mario,  en  Lausana. 

3.  °   Id.  en  Interlanke.  cerca  de  Berna. 

4.  °   Id.  en  KOmtz,  cerca  de  Berna. 

5.  °   Id.  en  Darstetien. 

6.  °   Id.  en  Münchenkappelu. 

7.  °  Canongía  de  San  Agustín,  en  Jnter- 
lacken. 

8.  °   Id.  en  Franen-Kappelu. 

9.  °  Priorato  de  canóuigos  regulares  del 
monte  de  San  Bernardo  en  Sibay  (cantón  de 
Friburgo.) 

40.  Id.  en  Semsales  (cantón  de  Friburgo.) 

41.  Id.  en  Montprereyres  (cantón  de 
Vaud.) 

4  2.   Bettens  (cantón  de  Vaud.) 
43.    Estoi  (id  ) 
4  4.  Biera(id.) 

45.  Avry-aute-Pont  (cantón  de  Friburgo.) 

46.  Favernach  (id.) 

Los  mismos  religiosos  cuidaban  también 
los  hospitales  de  Vevay,  Boren,  Moudon,  La 
Torre  y  Friburgo. 

F.  Antoninos.  en  Berna. 

G.  '  Premonstratenses. 

4 .°   Lago  de  Foux  (cantón  de  Vaud.) 

2.  "   Humilimont  (cantón  de  Friburgo.) 

3.  °   Fueule-André,  cerca  de  Neuchátel. 

4.  °  Gottatt,  Locus  Dei  (cantón  de  Berna) y 
las  comunidades  religiosas  de: 

1.°   Bellevaux,  cerca  de  Lausana. 
2.o   Rucyres  (cantón  de  Friburgo.) 
3.°   Poret  (id.) 
//.  Franciscanos. 

1.  °  Friburgo. 

2.  °  Berna. 

3.  °  Lausana. 

4.  *  Soleure. 

5.  °  Granson. 

6.  °  Orbe. 

7.  °  Morgcs. 

8.  °    Iverdun.  - 

Clarisas,  en  Vebay,  Orbe  y  Soleure. 

Beatas,  en  Berna,  Friburgo  y  Soleure. 
F.  Capuchinos. 
4.°   Friburgo  desde  4609. 

2.  °  Boíl. 

3.  °  Romont  y  Landeront,  cantón  de  Neu- 
chátel, que  subsisten  todavía. 

Capuchinas. 

4.  °  Friburgo. 
2.°  Soleure. 
J.  Dominicos. 
4."  Stülis. 

2.°  Berna. 
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K.  Jesuítas, 

1 .°  Kri burgo,  colegio  fundado  en  4  581  que 
subsistió  basta  I»  estincion  de  la  órden  por  el 
papa  demento  XIV,  fué  restablecido  en  1848, 
en  4  822  se  añadió  a"  él  un  colegio  de  pensio- 
nistas independiente  del  de  la  Compañía,  que 
gozó  de  una  reputación  europea.  Ambos  su- 
cumbieron á  las  violencias  del  radicalismo 
suizo  en  4847. 

*.°   Pequeño  gimasio  de  StaTts. 

L.    Vistlandistas  (Sales  a  i.) 

4.  °    Fri  burgo. 

1.  °  Soleure. 
Jf.  Ursulinas. 
t.°    Fri  burgo. 

2.  °  SlaTis. 

JV.  Redenlorhtas. 

Valsainle  abandonada  por  los  trapenses 
los  vió  sustituidos  por  los  redentoristasen  1818, 
pero  en  1828  se  trasladaron  á  Tschnnpern  en 
el  decanato  alemán  (Friburgo);  en  1828  toma- 
ron posesión  del  antiguo  seminario  de  Fribur- 
go, edificaron  en  4  840  una  nueva  casa,  y 
en  1847,  los  echó  el  partido  dominante  de 
Friburgo,  pretestando  que  estaban  afiliados  á 
los  jesuítas. 

O.  Señoras  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
Se  establecieron  en  4  830  en  el  cantón  de 
Friburgo,  después  compraron  un  palacio  y  al- 
gunas tierras  en  Montel  ,  cerca  de  Sfafis, 
donde  abrieron  una  escuela  de  instrucción  pri- 
maria y  fundaron  una  institución  de  jóvenes. 
Después  fueron  escluidas  por  la  intolerancia 
radical  con  pretesto  de  que  eran  adicta*s  á  la 
Compañía  de  Jesús. 

P.  Hermanas  de  la  caridad.  En  1842 
se  las  llamó  á  Friburgo  por  conducto  de 
monseñor  Yenni,  que  las  confió  la  casa  de 
huérfanas  fundada  por  la  condesa  de  la  Poype; 
también  cuidaban  á  domicilio  de  los  enfermos 
pobres  y  de  los  niños  de  las  escuelas  de  Tony 
y  de  San  Aubin,  pero  tampoco  hicieron  gracia 
á  los  radicales,  vencedores  en  4847,  y  por 
tanto  fueron  espulsadas. 

Q.  Hermanas  grises.  Cuidan  todavía  del 
hospital  de  Friburgo. 

R.  Hermanos  de  Marta.  En  vista  de  las 
devastaciones  que  en  4  835  causaban  los  jefes 
.de  la  escuela  radical,  llamó  jEby  de  Alsaza, 
donde  estaban  á  Friburgo,  á  los  Hermanos  de 
María,  y  les  confió  una  escuela  que  por  sus 
resultados  sobrepujó  á  muy  poco  A  la  munici 
pal.  Sin  embargo,  lo  mismo  que  los  demás 
religiosos  de  que  hasta  ahora  hemos  hablado, 
se  les  espulsó  siempre  con  el  célebre  pretesto 
de  aüliacion  de  los  jesuítas. 

5.  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas. 
Escuelas  primarias  de  Stáfis  y  de  Chatel 
San  Dionisio.  En  1817  fueron  espulsados  por 
lo  mismo  que  todos  los  demás. 

T.  Hermanos  de  San  José  y  del  sacrificio 
de  María.  Establecieron  escuelas  en  Chatel 
San  Dionisio,  en  Boíl  y  en  Lausana. 

Vemos  que  toda  esta  multitud  de  institu- 


ciones católicas,  do  casas  florecientes  de  todas 
las  diversas  órdenes  religiosas,  de  escuelas 
sabias  y  seguras;  todo,  en  fln,  fué  poco  á  poco 
destruido  por  el  vendaval  de  la  reforma  en  el 
siglo  XVI,  ó  por  el  soplo  del  radicalismo  en 
el  presente. 

IX.  Poder  temporal  de  los  obispos  de  Lau- 
sana. Solo  se  estendia  sobre  una  parte  rae- 
diana  relativamente  de  la  diócesis,  aumentó  ó 
disminuyó  con  las  circunstancias  y  estuvo  en 
su  apojeo  á  mediados  del  siglo  XI. 

En  4011,  Rodolfo  III,  rey  de  la  Borgoña 
Transjurana,  dió  al  obispo  de  Lausana  el  con- 
dado de  Vaud,  comitatum  waldensem,  qne 
comprendía,  según  un  diploma  de  Enrique III 
de  1079,  todas  las  posesiones  antes  pertone- 1 
cientos  al  duque  Rodolfo,  y  colocadas  en  el 
Saana,  el  monte  de  San  Bernardo,  el  puente 
de  Ginebra,  el  Jura  y  los  Alpes.  Después  de 
muchos  cambios  sucesivos,  las  posesiones  in- 
mediatas del  obispado,  fueron  las  siguientes: 
Lausana  y  los  pueblos  de  su  contorno;  Vaux  y 
las  aldeas  de  su  círculo;  Avenches  (Wifflis- 
bourg),  primera  residencia  de  los  obispos; 
Lucins,  Curtilles  y  Villarcel,  situadas  entre 
Paterlingen  y  Moudon;  después  Bulla,  Alben- 
ve  y  la  Roche  (en  el  condado  do  Friburgo.) 

Además  de  estos  dominios  inmediatos,  el 
obispado  poseía  diversos  señoríos  dados  en 
feudo,  y  cuyos  feudatarios  eran  los  mas  nobles 
del  país  y  las  casas  mas  poderosas,  como  los 
condados  de  Saboya,  de  Greycrz.  de  Fancrgny, 
de  Neuchatel,  de  Kibourg,  dcMontfaucon,  etc. 

El  cabildo  de  la  catedral  también  poseía 
considerables  dominios;  por  eso  una  bula  del 
papa  Lucio  III,  de  1182,  nombra  entre  estos 
bienes  treinta  iglesias  y  once  pueblos  y  aldeas 
(villas)  además  de  otros  dominios  de  menor  im- 
portancia. Los  obispos  de  Lausana  dependían 
directamente  del  imperio;  ejercían  su  derecho 
de  soberanía  (regalía)  en  nombre  del  empe- 
rador. Escocieron  para  protegerla  un  patrón  y 
abogado  advocatus,  al  que  destinaban  el  ter- 
cio de  las  multas,  entre  las  personas  mas  es- 
cogidas del  pais,  como  los  condes  de  Ginebra, 
los  duques  de  ZShringen,  los  señores  de 
Fancigni,  de  Kybourg.  etc.  Estos  vendieron 
muchas  veces  entre  sí  este  derecho  de  patro- 
nato ó  trataron  de  hacerle  hereditario  en  sus 
familias.  Cuando  la  casa  de  Saboya  estendió  su 
autoridad  y  sus  posesiones  en  el  país  de  Vaud. 
Juan  de  Cossonay,  obispo  de  Lausana,  se  vió 
en  la  necesidad  de  ceder  la  mitad  de  sus  de- 
rechos soberanos  en  1260.  al  ronde  Pedro  de 
Saboya.  Obtuvieron  también  los  condes  de 
Saboya  desde  1343,  el  derecho  de  enviar  á 
Lausana  un  comisario  ó  un  juez  que  decidiere 
en  caso  de  apelación,  si  bien  en  nombre  del 
obispo.  Con  el  curso  de  los  tiempos  fueron 
usurpando  cada  vez  mas  los  derechos  de  los 
obispos,  que  resistieron  con  mas  ó  menos  re- 
sultado. 

Cuando  las  diferencias  suscitadas  entre  los 
obispos  y  sus  vasallos,  supieron  sostener  su 
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;¡a,  los  duques  de  Saboya,  y  principal- 
mente eu  4547,  trataron  de  que  prevaleciese 
sobre  Lausana  su  pretendida  soberauía,  pero 
en  este  punto  Iraeasaron  sus  intentos.  Poi  úl- 
timo, en  1526,  habiendo  contraído  Lausana 
una  alianza  con  Berna  y  Friburgo.  dejó  de  re- 
conocer el  juez  instituido  por  el  duque  de  Sa- 
boya y  rompia  con  este  ducado  para  lo  sucesi- 
vo]! De  modo  que  el  no  caer  el  país  en  manos 
de  estranjeros,  fué  debido  principalmente  á 
los  obispos.  Sabemos,  sin  embargo,  de  que 
modo  fueron  correspondidos. 

X.  Organización  y  reforma  del  gobierno. 
Pueden  deducirse  en  sus  rasgos  principales  de 
la  Recognitiones  prceposili  lau&attnenm,  Ar- 
ducii  de  4  4  44.  Toda  la  ciudad  de  Lausana  y 
sus  iomediacioues  erau  propiedad  libre  de  la 
iglesia  de  Lausana,  dos  el  alloúium.  Los  ca- 
nónigos tuvieron  primero  el  derecho  de  elegir 
obispo,  en  el  cual  antiguamente  tuvo  el  pue- 
blo alguna  parte,  pero  de  resultas  de  abusos 
en  lo*  nombramientos,  restringiéronlos  papas 
esta  parte  popular.  Después  de  la  reforma,  por 
recibir  los  obispos  una  pensión  de  los  duques 
de  Saboya,  tuvieron  estos  el  derecho  de  pre- 
sentar á  la  Santa  Sede  uno  ó  muchos  candi- 
datos; reservándose,  por  último,  la  Santa  Sede 
el  nombramiento.  El  obispo  de  Lausana  tenia 
su  derecho  de  soberauía  temporal  del  rey  de 
los  romauos,  como  se  dice  eu  las  Recognitio- 
nes: A  rege  Icnrt  regalia,  quee  sutil  extraía?, 
pcedugia,  venda,  uigree,  silvee,  tnonela,  mér- 
cala, bauni  veteres  vel  de  communi  consilio 
constiluli,  cursas  aquarum  fures  raptores. 

El  poder  del  obispo  estaba  limitado  por  el 
de  los  Estados  (clero,  nobleza,  estado  llano), 
que  formaban  el  placelum  genérale  ó  el  gran 
tribunal  secular.  , 

Era  preciso  que  el  obispo  obtuviese  el  con- 
sentimiento para  establecer  nuevos  estatutos, 
para  dictar  nuevas  penas,  acunar  moneda  ó 
ejercer  la  suprema  juslicia.  La  asamblea  ge- 
neral se  celebraba  todos  los  afíos  bajo  la  pre- 
sidencia del  sindico  episcopal  (advocatus),  du- 
rante tres  dias  del  mes  de  mayo,  en  Lausana. 
El  ejércitoestabaobligadoá  marchará  la  órden 
del  obispo,  á  sus  espensas  durante  un  día  tan 
solo;  si  la  espedicion  duraba  mas  tiempo  era 
preciso  la  autorización  de  la  asamblea,  siendo 
el  obispo  el  que  sufragaba  los  gastos.  Tenia 
varios  privilegios  de  junsdicciou.  Los  canóni- 
gos y  demás  individuos  del  clero,  solamente 
estaban  sometidos  á  los  tribunales  eclesiásti- 
cos, los  caballeros,  los  nobles  y  los  militares 
solo  podían  ser  citados  ante  el  tribunal  de  la 
nobleza.  La  cité  ó  parle  de  la  ciudad  en  que 
residía  el  obispo  tenia  también  inmunidades 
locales  y  personales,  ilabia  en  ella  muchos 
tribunales  eclesiásticos;  curia  officialis,  curia 
capituli  curia  decanorum,  y  la  de  los  diversos 
pnoiatos  de  la  diócesis;  podiase  apelar  á  la  cu- 
ria metropolitana  de  Besanzon  y  á  la  San- 
ta Sede. 

Las  reatas  de  la  diócesis  antes  de  la  refor- 


ma ascendían  á  460,000  escudos  (de  dos  fran- 
cos suizos),  pero  el  cambio  de  Lausana  las  va- 
rió mucho,  y  el  profesor  Guillermini  calcula 
su  suma  en  30,000  escudos  de  oro. 

En  el  siglo  X  vivía  en  comunidad  el  clero 
de  la  catedral,  y  bajo  la  dirección  de  un  pre- 
boste. En  4228  se  componía  el  cabildo  de 
30  canónigos  (40  sacerdotes,  40  diáconos  y 
40  subdiáconos.)  Las  dignidades  eran:  el  pre- 
boste, el  chantre,  el  tesorero  y  el  sacristán. 
Sus  rentas  ascendían,  según  el  Chroniqueur, 
á  4,000  escudos  de  oro.  Eu  4536  había  30  ca- 
nónigos con  24  capellanes,  de  los  que  sola- 
mente dos  ó  tres  apostataron,  los  demás  aban- 
donaron á  Lausana. 

Hoy  el  obispo  no  tiene  ni  cabildo  ni  cate- 
dral; solamente  tiene  dos  ó  tres  vicarios  ge- 
nerales, un  canciller,  un  secretario,  un  abo- 
gado civil  y  un  ugier;  además  un  consejo 
episcopal  compuesto  de  ocho  individuos,  de 
los  que  uno  es  oficial  y  otro  promotor  fiscal. 

LAVATORIO  DE  LAS  MANOS  DURANTE 
la  santa  misa.  Se  verifica,  con  arreglo  al 
Misal  después  del  Ofertorio.  El  Ordo  lloma- 
nus,  Yl,  nú m.  9,  aña<>e  á  la  esposicion  del  rito 
la  siguiente  esplicacíon:  «Losl'P.  han  prescri- 
to esta  ceremonia  con  el  fui  de  que  el  sacer- 
dote que  ha  de  tocar  con  sus  manos  el  pan 
consagrado,  purifique  sus  manos  de  los  restos 
del  pan  material  que  ha  recibido  de  manos  de 
los  legos.»  Admitimos  sin  vacilar  que  el  con- 
tacto de  las  ofrendas  de  los  fieles,  ocasionó 
próximamente  la  prescripción  de  lavar  las 
manos  en  este  punto  de  la  Santa  Misa,  pero 
no  consideramos  este  motivo  como  único  ni 
principal. 

Lo  mismo  que  las  demás  ceremonias  del 
culto,  al  lado  de  su  significación  física  y  mate- 
rial tienen  un  sentido  mas  elevado,  son  sím- 
bolos de  cosas  espirituales  y  divinas,  del  mis- 
mo modo  el  lavatorio  de  las  manos  durante 
la  Misa  ha  sido  siempre  considerado  como  una 
figura  sensible  de  la  pureza  interior,  y  como 
un  aviso  dirigido  al  sacerdote  de  las  disposi- 
ciones morales  mas  saulas  con  que  debe  ofre- 
cer el  Santo  Sacrilicio. 

Asi  es  que  en  las  constituciones  apostólicas 
leemos:  «El  subdiácono  ceba  al  sacerdote 
agua  para  lavarse  las  manos,  lo  que  es  sím- 
bolo de  la  pureza  de  las  almas  fieles  á  Dios.» 
San  Cirilo  de  Jerusalen  no  solo  adopta  esta 
esplicacíon,  sino  que  desecha  todas  las  demás. 
El  catecismo  en  el  que  esulica  á  sus  recien 
bautizados  la  liturgia,  empieza  con  el  lavato- 
rio de  las  manos,  á  propósito  del  cual  dice: 
uHabeis  visto  al  diácono  suministrar  al  sacer- 
dote oficiante  y  á  los  demás  que  rodean  el  al- 
tar, agua  para  lavarse  las  manos,  no  porque 
lo  necesiten  para  la  limpieza  del  cuerpo,  que 
de  ningún  modo  podría  entrar  sucio  dentro  de 
la  iglesia,  sino  como  símbolo  que  os  recuerde 
que  debéis  estar  exeulos  de  todo  pecado  y  de 
toda  injusticia.  Las  manos  son  el  símbolo  de 
la  acción,  y  ved  porqué  representamos  al  la- 
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varias  la  pureza  de  nuestras  acciones.  ¿No  ha- 
béis oido  á  David  que  desenvolvió  esle  miste 
rio  y  dijo  con  espíritu  profético:  Lnbabo  ínter 
inocentes  manus  meas,  et  circundabo  altare 
tuum  Dominel  De  este  modo  lavándose  las 
manos  se  indica  que  se  está  libre  de  los 
pecados. 

Los  versículos  del  salmo  25  que  el  Ritual 
romano  pone  en  boca  del  sacerdote  mientras 
se  lava  las  manos,  espresan  con  la  mayor  cla- 
ridad que  en  la  intención  de  la  Iglesia  está 
comprendida  esta  ceremonia  como  el  símbolo 
de  una  pureza  perfecta,  y  por  taniocomola 
han  entendido  las  constituciones  apostólicas  y 
San  Cirilo. 

Sin  embargo,  los  espositores  no  se  han 
contentado  con  esta  esplicacion  sencilla  y  na- 
tural. Como  no  se  lavan  las  manos  enleramcn 
te,  sino  solo  las  eslreinidades  del  pulgar  y  de 
Índice  de  cada  mano,  pretenden  que  esto  sig- 
nifica que  debe  de  estar  libre  hasta  de  las  me- 
nores faltas  antes  de  atreverse  á  celebrar  los 
sagrados  misterios.  Asi  lo  entiende  el  autor 
del  libro  de  la  Gerarquia  eclesiástica  cuando 
dice:  «El  lavatorio  se  hace,  no  por  causa  de 
impureza,  que  ya  se  ha  corregido  antes,  sino 
como  seOal  de  la  obligación  que  tiene  el  alma 
de  estar  exenta  de  la  mas  pequeña  falta,  y  por 
esto  el  sacerdote  se  lava  las  eslremidades  de 
los  dedos  y  no  las  manos.» 

Santo  Tomás  de  Aquino  propone  la  misma 
interpretación,  pero  sin  limitarse  á  ella;  se- 
fiala  que  en  oposición  con  el  rito  de  la  ley 
antigua,  que  prescribía  á  los  sacerdotes  el  la- 
varse las  manos  y  los  pies,  la  Iglesia  prescribe 
solo  el  lavatorio  de  las  mauos,  porque  es  mas 
fácil  de  hacer  y  basta  para  simbolizar  perfec- 
tamente la  completa  pureza  del  alma,  puesto 
que  la  mano  es  el  órgano  de  los  órganos,  or- 
ganum  onjanorum,  y  que  todas  las  acciones 
se  atribuyen  á  las  mauos.  En  la  mano  quiere 
decir  se  concentra  en  cierto  modo  la  actividad 
humana,  representa  la  mano  á  todo  el  hom- 
bre, lo  que  nace  que  el  lavatorio  de  las  manos 
sea  muy  á  propósito  para  representar  la  pure- 
za del  hombre  en  general.  Después  del  libro 
de  la  Gerarquia  eclesiástica  se  lia  apelado  co- 
munmente del  lavatorio  de  los  pies  durante  la 
cena  á  la  palabra  del  Salvador:  «El  que  está 
lavado  solo  necesita  lavar  los  pies,  lo  demás 
está  limpio.»  Para  motivar  esta  interpretación. 
San  Agustín,  y  después  do  él  el  veuerable 
Beda,  San  Bernardo,  Koberto  de  Denlz,  etc., 
ensefían  que  el  lavatorio  de  los  pies  indica  la 
puriücacion  de  los  pecados  veníales,  es  decir, 
que  el  Salvador  ha  querido  dar  á  euteuder, 
que  es  preciso  que  la  purificación  preceda  al 
momento  de  acercarse  á  la  Sagrada  Mesa  y 
que  solo  en  aquel  momento  han  de  purificarse 
las  faltas  ligeras   Pero  es  muy  dilícil  rom- 
prender  como  puede  esta  explicación  ponerse 
de  acuerdo  con  las  palabras  de  Jesucristo:  «El 
que  está  lavado..  .  está  enteramente  puri- 
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Además  esta  interpretación  está  combatida 
por  autoridades  considerables.  San  Ambrosio, 
por  ejemplo,  ve  en  el  lavatorio  de  los  pies  una 
(¡gura  del  Sacramento,  que  borra  eu  la  con- 
cupiscencia subsistente  en  el  que  es  bautizado 
iodo  el  poder  de  dallarle.  San  Cipriano,  ó 
quien  quiera  que  sea  el  autor  del  discurso 
que  se  le  atribuye  acerca  del  lavatorio  de  los 
pies,  cree  que  esta  ceremonia  prefigura  el  sa- 
cramento de  la  Penitencia,  y  que  las  palabras 
de  Jesucristo  significan  que  el  que  está  lava- 
do, es  decir  bautizado,  queda  enteramente 
puro  y  no  necesita  bautizarse  de  nuevo,  pero 
que  necesita  lavarse  las  manos,  es  decir,  pu- 
rificarse por  la  penitencia,  de  los  pecados  que 
comete  diariamente  en  el  trato  y  contacto  del 
mundo. 

Esta  diversidad  de  interpretaciones  prueba 
que  no  hay  derecho  de  apelar  al  lavatorio  de 
los  pies  para  justificar  la  esplicac.ou  dada.  El 
argumento  precedente  de  que  solo  se  lavan  las 
yemas  de  los  dedos,  es  del  todo  insuficiente; 
íos  dedos  representan  la  mano,  lo  mismo  que 
en  el  bautismo  la  cabeza  ó  el  occipital  repre- 
senta todo  el  cuerpo.  El  que  quiere  lavarse  de 
modo  que  se  limpie  lodo  su  cuerpo,  induda- 
blemente que  no  puede  lomar  un  miembro  ó 
una  parte  con  el  lodo,  es  preciso  que  ponga 
todo  el  cuerpo  en  contado  con  el  agua,  pero 
cuando  el  lavatorio  no  tiene  por  objeto  la  pu- 
rificación corporal,  y  no  es  mas  que  un  sím- 
bolo de  purificación  interior  espiritual,  basta 
evidentemente  que  se  indique  lo  (jue  se  quie- 
re hacer.  En  las  ceremonias  simbólicas  depen- 
de todo  del  sentido  unido  al  símbolo.  Es  por 
consecuencia  pueril  el  considerar  un  error 
(como  creen  algunos  escritores,  Le  Brunn  y 
Mr.  Lecourtier)  el  escribir  lavatorio  de  las 
mauos  y  creer  que  se  debe  tener  cuidado  de 
decir,  lavatorio  délos  dedos]  además  de  que 
esto  es  contrario  al  uso  de  la  Iglesia. 

Algunas  veces  el  lavatorio  de  las  manos 
durante  la  Santa  Misa,  se  ha  llamado  lababo 
por  la  primera  palabra  del  salmo  que  recita 
el  sacerdote  de  lavarse  las  manos.  Mientras 
que  el  órden  romano  no  habla  del  lavatorio  de 
las  manos  mas  que  después  del  Ofertorio  (nú- 
mero 1i)  Guillermo  Duran  habla  de  olro  la- 
vatorio practicado  antes  del  Ofertorio.  Eu  el 
rito  de  Milán  se  hace  antes  de  la  consagración. 
Después  de  las  palabras:  Ul  nobts  corpas  el 
santjuis  fíat  dileclissimi  Filli  tui  Domini  nos- 
tri  Je  su  Crtiti,  el  sacerdote  va  al  lado  de  la 
epístola,  se  lava  en  silencio  las  manos,  y  vuel- 
ve en  seguida  eu  medio  del  altar.  Según  los 
misales  de  U9t  y  4560,  deben  recitarse  los 
versículos  6  y  7  del  salmo  25.  El  rito  mozára- 
be coloca  el  lavatorio  poco  mas  ó  menos  en  el 
mismo  lugar  que  el  rito  romano,  es  decir, 
después  del  Olertorio,  y  manda  que  se  reciten 
los  versículos  6,  7  y  9.  En  la  liturgia  griega  y 
eu  la  slavo griega,  el  lababo  es  una  parte  de 
la  itpocitojAto^;  sigue  inmediatamente  al  acto 
de  revestirse  de  los  ornamentos  sagrados,  y 
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está  acompañado  de  la  recitación  de  los  mis- 
mos versículos  del  salmo  25.  Empieza  con  la 
antífona:  Lababo  ínter  inocentes  manus  meas 
ti  circundabo  altare  tuum.  Domine,  El  diá- 
cono continúa:  Ego  aulen  inocentia  mea  in- 
gresus  sum,  redime  me,  et  miserere  mei.  Se 
termina  el  salmo  por  el  gloria  Patri,  y  empie- 
za la  Misa. 

LAZARISTAS  O  SACERDOTES  DE  LAS 
misiones.  Uno  de  los  nombres  mas  preciosos 
de  la  historia  de  Francia  en  el  siglo  xVH,  es 
seguramente  el  de  San  Vicente  de  Paul,  que 
por  su  inmensa  raridad  fué,  en  todo  el  rigor 
de  la  palabra,  el  bienhechor  de  su  patria. 

San  Vicente  de  Paul  después  de  una  vida 
ya  muy  cumplida,  fundó  la  congregación  del 
Oratorio,  por  encargo  del  cardenal  Berulle. 
Nombrado  preceptor  de  los  hijos  del  conde  de 
Godoy,  general  de  las  galeras  del  rey,  no  se 
contentó  el  santo  padre  con  educar  cristiana- 
mente los  discípulos  que  se  le  habian  confia- 
do, sino  que  ejercitó  su  ministerio  en  los  do- 
minios de  la  familia  de  Godoy,  consolando  á 
los  enfermos,  instruyendo  á  los  niflos,  y  ha- 
ciendo toda  clase  de  obras  de  caridad.  Duran- 
te este  tiempo,  la  confesión  general  hecha  por 
un  enfermo  que  gozaba  sin  merecerla  la  con- 
sideración de  cuantos  le  conocían,  le  inspiró 
el  pensamiento  de  las  misiones.  La  familia 
de  Godoy,  satisfecha  del  buen  éxito  que  ob- 
tenía el  ministerio  de  Vicente  de  Paul,  desti- 
nó una  suma  de  bastante  consideración  para 

3ue  se  fundase  una  misión  que  cada  cinco  anos 
ebia  predicarse  en  sus  tierras.  Vicente  ofre- 
ció en  vano  esta  suma  á  los  fílipenses  y  jesuí- 
tas, suplicándoles  se  encargasen  de  la  obra 
deseada,  pues  las  ocupaciones  graves  que  en- 
tonces tenían  aquellas  dos  órdenes,  hicieron 
que  no  pudiesen  aceptar  tan  houroso  encargo. 
Vicente,  deseoso  siempre  de  corresponder  á 
los  votos  de  la  familia  de  Godoy,  y  animado 
por  el  arzobispo  de  París,  hermano  del  conde 
de  Godoy,  fundó  al  fin,  en  4644,  una  sociedad 
de  sacerdotes  que  debian  consagrarse  al  cui- 
dado de  la  salvación  del  pueblo  cíe  las  aldeas, 
y  de  las  clases  inferiores  de  la  sociedad. 

El  nuevo  instituto  obtuvo  á  muy  poco 
tiempo  la  aprobación  real,  y  el  papa  Urba- 
no VIII  le  elevó  al  rango  de  una  congregación 
especial,  con  el  nombre  de  Sacerdotes  de  la 
Misión.  Se  estendió  con  la  mayor  rapidez  por 
Francia  y  por  todas  las  demás  naciones. 
En  4632  lograron  los  sacerdotes  de  la  Misión 
el  Colegio  de  San  Lázaro  de  Paris,  recibiendo 
entonces  sus  individuos,  por  la  gente  del  vul- 
go, el  nombre  de  lasaristas.  Lí  estenso  local 
que  se  les  proporcionó  y  las  considerables 
rentas  que  les  atribuyeron  hicieron  que  la 
misión  se  propagase  con  mayor  facilidad  y  ra- 
pidez. Ademas  de  la  influencia  que  ejerció 
sobre  el  pueblo,  cuya  fé  y  piedad  reanimó, 
ejercitó  también  una  acción  délas  mas  saluda- 
bles en  el  clero,  por  las  conferencias  religiosas 
que  estableció  y  los  seminarios  que  contribuyó 


á  formar,  con  arreglo  á  las  prescripciones  del 
sagrado  concilio  de  Treoto.  Viviendo  todavía 
San  Vicente  visitaron  sus  discípulos  casi  todas 
las  diócesis  de  Francia.  Al  mismo  tiempo  Ita- 
lia, Córcega,  el  Piamonte,  la  Polonia,  la  Ir- 
landa, la  Escocia,  Argel,  Túnez  y  Madagascar, 
recibieron  misioneros  lazaristas.  En  el  litoral 
africano  rivalizaban  en  celo  con  los  hermanos 
de  la  Merced  en  la  redención  de  cautivos.  A 
petición  de  la  reina  María  Luisa,  esposa  de 
Juan  Casimiro  II  (4648—4668),  se  envió,  pre- 
sidida por  Lambert,  uno  de  los  discípulos  mas 
queridos  de  San  Vicente,  una  misión  á  la  Po- 
lonia, precisamente  en  los  momentos  en  que 
la  peste  y  el  hambre  desolaban  á  Varsovia; 
Lambert  y  Ozenne,  su  sucesor,  fueron  victi- 
mas de  su  fé  religiosa,  pero  la  misión  hizo  en 
Polonia  los  mas  rápidos  progresos. 

Los  primeros  superiores  generales  de  la 
fundación  de  San  Vicente  de  Paul,  fueron: 
Renato  Almeras  (4672),  Edmon  Jolly(4697)  y 
Nicolás  Pierron,  dignísimos  todos  del  cargo 
que  se  les  habia  conüado.  Cuando  la  revolu- 
ción fraucesa,  era  general  elP.  de  Cayla  de  la 
Guardia.  La  congregación  desapareció  con 
todas  las  demás  órdenes  religiosas,  todo  el 
tiempo  de  la  revolución,  pero  se  levantó  de 
nuevo  en  cuanto  apareció  la  religión  cristiana. 
Un  decreto  de  4  804  reconoció  á  los  lazaristas, 
que  alcanzaron  del  gobierno  un  socorro  de 
45,000  francos  y  un  hospital  perteneciente  á 
los  dominios  del  Estado,  donde  formaron  el 
establecimiento  central  y  un  noviciado.  Se  les 
concedieron  además  muchas  casas  en  distin- 
tos departamentos  mas  allá  de  los  Alpes,  de- 
volviéndoles por  último  el  derecho  de  recibir 
legados  y  herencias.  Napoleón  comprendió 
que  los  lazaristas  eran  los  verdaderos  restau- 
radores del  cristianismo  en  Francia.  Pero 
cuando  el  emperador  rompió  con  la  Santa 
Sede,  quedó  suprimida  la  congregación  por  un 
decreto  de  4809,  que  anulaba  el  de  4804,  de 
que  acabamos  de  hablar.  Se  les  quitó  la  casa, 
se  les  retiró  la  donación  y  fueron  conGscados 
sus  bienes.  En  4846  quedo  otra  vez  legalmente 
restablecida  la  congregación.  No  se  les  devol- 
vió San  Lázaro,  pero  en  cambio  recibieron 
una  casa  en  la  calle  de  Sevres,  donde  se  esta- 
bleció su  seminario.  Desde  entonces  pudieron 
encargarse  nuevamente  de  sus  trabajos  apos- 
tólicos. Entonces  no  tenia n  superior  general. 
Después  de  la  muerte  del  P.  de  Cayla  de  la 
Guardia,  en  vista  de  lo  aciago  del  tiempo,  se 
instituyeron  solamente  dos  vicarios  generales. 
En  4829,  el  papa  nombró  directamente  un 
genera),  sometiéndose  á  ello,  no  sin  grandes 
dificultades,  la  reunión  de  los  lazaristas  en 
capitulo  general. 

Hoy  los  lazaristas  cuentan  mas  de  sete- 
cientos individuos  en  Italia,  Francia,  Polonia, 
la  Argelia  y  Egipto.  El  centro  de  su  misión  de 
Levante  es  la  China  desde  4784  y  la  Abisinia. 
Obran  también  con  gran  actividad  en  el  Norte 
de  América  y  en  el  Brasil. 

t.  m.  33 
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LECTURA,  (métodos  de)  El  arte  de  ense- 
nar á  leer  á  los  niños  tiene  diversos  modos  de 
practicarse,  que  pueden  reducirse  á  tres  prin- 
cipales, á  saber:  el  método  llamado  mecánico, 
según  el  cual  se  empieza  por  hacerles  apren- 
der por  medio  de  cuadros  y  de  imágenes,  pa- 
labras enteras  antes  que  sepan  distinguir  las 
letras  unas  de  otras;  el  método  que  se  llama 
silábico,  y  que  consiste  en  hacer  que  apren- 
dan silabas  solamente,  en  lugar  de  palabras 
enteras;  y  por  último,  el  método  elemental  ó 
natural,  según  el  cual  los  niños  aprenden  lo 
primero  el  nombre  y  el  valor  de  las  letras, 
después  las  reúne  para  formar  las  silabas,  y 
por  último  llega  mediante  estas  á  las  palabras. 
Este  método,  que  ha  estado  en  uso  constante- 
mente desde  la  mas  remota  antigüedad  hasta 
fines  del  siglo  XVIII,  por  mas  que  en  el  XVI 
se  suscitasen  ya  algunas  dudas  acerca  de  su 
eficacia,  se  llama  también  método  de  deletreo. 
Se  concilia  muy  bien  con  el  empleo  de  figu- 
ras, de  que  tanto  han  gustado  siempre  los 
niños,  pero  que  juegan  un  papel  muy  impor- 
tante, y  sobre  todo  muy  complicado  en  los 
métodos  para  cuya  ayuda  se  ha  tratado  de 
aplicar  en  diversas  ocasiones.  Diremos  en  se- 

fuida  que  los  dos  primeros  métodos  que  aca- 
amos  de  mencionar,  preconizados  sucesiva- 
mente durante  algún  tiempo  por  algunos  es- 
critores deseosos  de  innovaciones  y  deseosos 
de  introducirlas  por  todas  partes,  tienen  el 
defecto  capital  de  ser  muy  mecánicos,  y  que 
como  objetos  de  un  ligero  entretenimiento  no 
tardan  nada  en  olvidarse.  La  modificación 
práctica  mas  afortunada  que  se  ha  introducido 
en  el  antiguo  método  de  deletreo,  consiste  en 
enseñar  á  los  niños  á  pronunciar  las  consonan- 
tes mediante  los  sonidos  que  tienen  al  usur- 
las;  y  es  indudable  que  deletrearán  con  mas 
facilidad,  diciéndoles  que  las  letras  f,  l,  m,  nx 
por  ejemplo,  se  llaman  fe,  le,  me,  nef  que  si 
se  les  hace  empezar  llamándoles  efe,  ele,  eme, 
ene,  y  en  la  reunión  del  sonido  silábico  su- 
priman fácilmente  la  primera  entonación  y  no 
conserven  mas  que  la  entonación  radical. 

Solo  hemos  hablado  hasta  ahora  de  los  mé- 
todos seguidos  para  iniciar  á  los  niños  en  los 
rudimentos  de  todos  los  conocimientos  huma- 
nos, y  facilitarles  una  de  las  mas  complicadas 
operaciones  del  espíritu.  Solo  diremos  algunas 
palabras  del  arte  de  la  lectura,  porque  esta 
es  una  materia  acerca  de  la  cual  es  completa- 
mente inútil  indicar  reglas.  Podría  creerse 
en  general  que  la  observación  exacta  de  los 
tiempos  de  pausa  indicados  por  la  puntuación 
constituyen  el  arte  de  la  lectura.  Pero  está 
muy  lejos  de  ser  asi,  y  encontramos  también 
en  dicho  arte  el  llamado  acento  tónico,  indis- 
pensable para  que  el  lector  sea  escuchado  con 
gusto.  Este  acento  tónico  no  se  coloca  sobre 
tal  ó  cual  silaba,  sino  sobre  una  ú  otra  parte 
de  la  frase,  y  ayuda  á  que  comprenda  mas 
claro  el  que  oye  lo  que  casi  siempre  le  parecía 
vago  y  confuso,  escuchándolo  con  la  misma 


entonación.  Fatigada  en  este  caso  su  atención 
por  la  monotonía  del  recitado,  se  distraería 
insensiblemente  del  pensamiento  espresado 
por  la  frase;  y  éstos  aunque  fuesen  los  mas 
nobles  y  los  mas  ingeniosos  pasarían  desaper- 
cibidos. Por  el  contrarío,  el  lector  hábil,  me- 
diante la  buena  distribución  de  las  entonacio- 
nes en  su  recitado,  salvará  muchas  veces  con 
el  encanto  de  una  elocución  armónicamente 
conducida,  las  partes  débiles  de  su  obra.  «Ad- 
mirar, aclarar,  convencer,  instruir,  conmover 
y  entretener,  he  aquí,  dice  un  escritor  con- 
temporáneo, el  objeto  de  toda  lectura,  y  lo 
que  no  puede  perderse  de  vista,  sino  á  espen- 
sas  de  la  verdad  de  la  razón  y  de  todos  los  in- 
tereses literarios  y  sociales.»  Existen  relacio- 
nes naturales  é  inmediatas  entre  el  lector  y 
sus  oyentes.  Estas  relaciones  se  refieren  al  co- 
razón, al  espíritu,  al  oido  y  á  los  ojos.  Para 
llegar  hasta  el  corazón  de  sus  oyentes  es  ne- 
cesario que  el  que  lee  conozca  las  diversas  pa- 
siones que  pueden  agitarle  ó  conmoverle,  y 
que  posea  los  medios  de  producir  el  efecto  de 
herir  al  espíritu;  es  necesario  que  sepa  apre- 
ciar la  fuerza  y  el  valor  de  las  ideas  para  tras- 
mitirlas con  sus  diversos  caracteres.  No  siem- 
pre le  hasta  conocer  los  resortes  destinados  á 
conmover  el  corazón  y  poseer  la  habilidad  de 
hacerles  mover  á  su  capricho,  es  preciso  que 
su  acción  sea  también  fuerte  sobre  el  espíritu, 
y  que  imprima  en  él,  con  los  pensamientos  de 

3ue  es  órgano,  la  convicción,  la  luz  y  la  ver- 
ad.  Para  cautivar  el  oido  es  necesario  que  use 
una  elocución  exacta,  distinta,  clara  y  funda- 
da en  las  reglas  gramaticales  de  su  idioma.  El 
órgano  de  mas  importancia  que  se  interpone 
entre  el  oyente  y  el  lector,  es  el  del  oido;  me- 
diante él  penetran  los  pensamientos  hasta  el 
corazón  y  el  espirito,  pero  todo  depende  déla 
manera  con  que  estos  le  hieren.  Si  llegan  basta 
él  mal  articulados,  confusos,  desunidos,  sin 
carácter  y  en  desorden;  si  se  presentan  es- 
presados con  poca  fuerza  ó  con  debilidad  se- 
gún convenga,  pesados  ó  demasiado  rápidos, 
revestidos  de  una  pronunciación  viciosa,  in- 
correcta, ó  con  un  tono  que  lastime  el  con- 
vencimiento; entonces  ni  el  espíritu  ni  el  co- 
razón pueden  acogerles,  y  no  nacen  mas  que 
herir  desagradablemente,  sin  poder  cautivar- 
le por  medio  del  órgano  que  había  de  condu- 
cirle hasta  ellos.  Para  agradar  á  la  vista  es  ne- 
cesario que  el  lector  arregle  su  persona  y  sus 
gestos  con  arreglo  á  los  diversos  grados  de  in- 
terés que  presente  el  objeto  de  la  lectura.  El 
primer  movimiento  del  que  escucha  una  lec- 
tura es  fijar  sus  miradas  en  el  que  lee;  iqué 
es  lo  que  allí  busca?  Si  la  acción  es  completa, 
si  está  todo  en  él  de  acuerdo  entre  lo  que 
anuncia  su  esterior  y  su  espresion.  busca  en 
el  gesto,  en  la  mirada,  en  la  actitud  de  aquel 
á  quien  escucha,  en  el  juego  de  su  fisonomía, 
en  fin,  un  suplemento  á  la  claridad  de  las 
ideas  que  le  trasmite.  Quiere  que  esté  todo  en 
completa  armonía  en  el  que  habla,  y  que 
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exista  un  lazo  entre  las  emociones  que  su 
alma  esperimenta,  las  inflexiones  de  su  voz  y 
los  movimientos  estertores  de  su  cuerpo. 

LEGION  DE  HONOR.  Uno  de  los  mayores 
males,  compensados  por  menores  ventajas,  es 
la  perpetuidad  en  los  partidos,  la  herencia, 
por  decirlo  asi,  de  sus  afecciones  y  de  sus 
odios,  de  sus  preocupaciones  de  todas  clases. 
Asi  es  como  se  trasmiten  de  una  á  otra  gene- 
ración, resistencias  que  siguen  deteniendo  la 
marcha  natural  de  las  cosas,  todavía  mucho 
tiempo  después  de  haber  desaparecido  las 
causas  que  las  hacian  legitimas. 

El  golpe  de  Estado  debrumario  en  Francia 
y  los  sucesos  que  le  siguieron,  dejaron  en  una 
parte  de  las  opiniones  populares,  rencores  que 
se  estienden  con  la  mayor  injusticia  á  todas  las 
instituciones  del  imperio,  y  principalmente  á 
la  Legión  de  Honor,  que  fué  un  gran  pensa- 
miento, grave  en  su  principio,  y  fecundo  y 
hasta  democrático  en  sus  resultados. 

Democrático  hasta  tal  punto  parece  esen 
cial  y  necesaria  en  las  democracias  modernas, 
y  en  Francia  mas  particularmente  que  en  nin- 
guna otra  nación. 

No  es  estraOo  confundir  la  Legión  de  Ho- 
nor con  la  nobleza  imperial,  espediente  pue- 
ril de  un  hombre  obligado  á  crearse  adhesio- 
nes individuales,  á  formarse  alrededor  de  su 
trono  militar  una  especie  de  feudalismo,  á 
producir  por  todos  los  medios  oscitaciones  ge- 
nerales convertidas  en  su  provecho;  renova- 
ción de  lo  pasado,  que  era  un  insulto  á  la  tra- 
dición nacional,  y  que  ridicula  en  alto  grado 
debia  llegar  á  corromper  por  la  vanidad  hasta 
las  clases  populares.  Y  sin  embargo,  no  se 
hace  en  general  distinción  alguna  entre  la  cen- 
sura que  se  arroja  sobre  ambas  instituciones, 
no  solamente  diferentes,  sino  hasta  hostiles 
entre  sí. 

¿A  qué  es  crearse  ilusiones  acerca  de  la 
naturaleza  humana?  ¿Por  qué  negar  en  la  or- 
ganización política  verdades  que  se  encuentran 
en  su  derredor  tan  multiplicadas  como  en  las 
demás  circunstancias  privadas  de  la  vida?  No 

Sueremos  negar  el  amor  á  la  virtud,  á  la  ver- 
ad  y  á  la  patria,  pero  decimos  que  no  siem- 
pre pueden  suponerse  estos  móviles,  decimos 
que  se  deben  buscar  y  que  pueden  descubrir- 
se las  circunstancias  en  las  que  estos  móviles 
determinan  las  acciones  de  los  hombres,  de- 
cimos, en  fin,  que  el  legislador  no  puede  sin 
preparar  inmensos  peligros,  sin  ofrecer  una 
recompensa  á  la  hipocresía,  y  sin  desalentar 
la  viruid  sincera,  tomar  este  amor  y  esta  ad- 
hesión como  ley  orgánica  de  la  actividad 
humana . 

Esto  que  es  verdad  en  todos  tiempos,  lo  es 
mucho  mas  en  la  actualidad,  y  mucho  mas 
cuando  la  diferencia  hácia  toda  religión  reve- 
lada, hácia  todo  dogma  positivamente  divino, 
deja  perdido  al  individuo  en  medio  de  una 
turba  sin  dirección,  y  esta  turba  sin|accion 
sobre  el  individuo  coloca  directamente  al  le- 


gislador en  frente  de  las  multitudes,  sin  nin- 
gún medio  superior  de  influir  sobre  ellas,  sin 
otro  poder  que  el  de  las  fuerzas  puramente 
humanas. 

Por  tanto,  entre  los  medios  humanos  hay 
pocos  tan  altos  como  el  del  honor,  el  del  res- 

Seto  de  sí  mismo  y  el  deseo  de  la  estimación 
elos  demás. 

Las  castas  han  desaparecido,  y  con  ellas 
también  el  espíritu  de  cuerpos,  aquel  orgullo 
colectivo  que  en  medio  de  inmensos  abusos 
ofrecía  algunos  buenos  resultados,  y  que  prin- 
cipalmente daba  i  cada  uno  el  honor  de  los 
demás  para  que  le  guardase,  y  á  todos  el  de 
cada  uno.  Las  distinciones  se  borran,  el  indi- 
viduo confundido  en  una  masa  en  la  que  todo 
es  legal,  está  falto  de  los  frenos  que  crean  las 
costumbres  admitidas  por  largo  tiempo;  de 
las  intermediaciones  siempre  vigilantes  y  siem- 

f>re  del  mismo  modo,  de  los  deberes  particu- 
ares  limitados  y  trazados  terminantemente  en 
el  cuadro  general  de  la  sociedad. 

Y  además,  á  medida  que  la  democracia  se 
estiende  y  se  fortifica,  se  hacen  los  cargos 
cada  vez  mas  temporales,  y  por  lo  mismo  no 
ofrecen  á  la  ambición  mas  que  satisfacciones 
pasajeras,  sin  que  aseguren  nunca  la  fortuna. 

¿Qué  objeto  queda,  pues,  á  la  pasión  in- 
dividual en  una  democracia  avanzada?  El 
dinero. 

Este  es  el  triste  resultado  que  es  necesa- 
rio prevenir,  en  cuanto  sea  posible;  y  el  úni- 
co paliativo  que  puede  emplearse,  el  único 
que  no  es  directamente  contrario  á  la  natura- 
leza de  la  democracia,  es  el  sistema  de  distin- 
ciones como  recompensas  personales. 

No  sabemos  si  este  remedio  es  aplicable  al 
temperamento  de  todos  los  pueblos;  quizá  el 
de  la  raza  americana  no  es  muy  á  propósito 
para  soportarle,  y  los  fundadores  de  esta  de- 
mocracia asi  lo  creyeron,  puesto  que  tuvieron 
gran  cuidado  en  que  cayese  la  órden  de  Cin- 
cinato,  que  tenia  su  origen  en  la  insurrección 
de  los  Estados-Unidos.  Pero  quizás  se  arre- 

Íientirian  de  sus  temores  de  aquel  tiempo,  si 
uera  posible  que  hoy  vieran  las  costumbres 
morales  de  su  país. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  necesitamos 
probar  que  el  temperamento  francés  está  es- 
pecialmente dispuesto  á  recibir  la  influencia 
de  una  institución  semejante.  Y  esto  por  lo 
mismo  que  es  tan  propio  en  él  resistir  á  las 
distinciones  personales  y  declararlas  peligro- 
sas. «Puerilidades»  dicen.  Pero  ¡ahí  que  no 
es  pueril  en  los  objetos  de  la  ambición  humana. 

«Estilación  á  la  vanidad.»  Al  orgullo  debe 
decirse,  porque  la  vanidad  es  el  orgullo  de 
una  superioridad  falsa;  por  lo  mismo  la  virtud, 
el  talento,  los  servicios  prestados  no  son  fic- 
ciones, son  objetos  legítimos  de  orgullo.  Y 
notad  bien  que  fuera  de  las  distinciones  ho- 
noríficas solo  os  quedan  las  vanidades  del  lujo 
y  las  superioridades  que  proporciona  el  dine- 
ro; ¿preterís  estas  á  las  otras? 
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Se  admira  razonablemente  esta  solemne 
declaración  usada  en  tiempo  de  la  república: 
N.  ha  merecido  bien  de  la  patria.  Sí,  esto 
es  grande  y  poderoso,  pero  los  decretos  se  ol- 
vidan; la  condecoración  sería  un  monumento 
duradero.  De  este  modo  el  ciudadano  llevaría 
el  secreto  sobre  su  corazón  y  á  la  vista  de 
todos. 

En  una  república  de  25,000  ciudadanos, 
como  Atenas,  ó  bien  dividida  como  Roma,  en 
clases,  donde  cada  uno  tomaba  y  guardaba  fá- 
cilmente su  notoriedad,  el  servicio  no  se  ol- 
vidaba; el  recuerdo  quedabá  unido  á  la  per- 
sona, porque  la  persona  estaba  distinguida.  (Y 
además  no  está  probado  todavía  que  en  la 
misma  Roma  no  se  perpetuasen  las  recompen- 
sas cívicas  sobre  la  misma  persona  que  las  ha- 
bia  obtenido.) 

Pero  en  una  nación  numerosa,  en  la  que 
todas  las  clases  se  confunden  sin  cesar,  en 
donde  ningún  signo  esterior  distingue,  fuera 
del  cargo,  el  hombre  que  quizás  ha  salvado  su 
país,  es  una  burla  el  iuvocar  como  recompen- 
sa el  recuerdo  común. 

Y  últimamente,  la  Francia  ha  tenido  mo- 
tivos para  disgustarse  del  efecto  de  esta  insti- 
tución, aunque  tuviese  en  su  mismo  plan  gra- 
ves defectos,  aunque  desde  el  primer  dia  se 
hubiera  corrompido  por  el  favor,  aunque  des- 
de entonces  mismo  se  hubiese  envilecido  con 
un  objeto  de  miserable  egoísmo.  ¿Se  batían 
antes  los  ejércitos  heroicamente  y  desde  en- 
tonces se  baten  mal? 

¿Preferís  que  se  escite  el  valor  en  vista 
del  sueldo,  y  en  vista  de  los  ascensos?  Pero 
¿qué  ofreceréis  entonces  al  quinto  que  sabe 
que  su  educación  no  le  permite  esperar  una 
fortuna  militar,  mientras  que  una  cruz  sobre 
su  pecho  le  hace  ilustre  para  siempre** 

¿Queréis  que  el  sábio  menosprecie  toda 
investigación  que  sabe  que  no  conducirá  á 
proporcionar  provechos  industríales?  ¿Qué 
descuida  la  teoría  manantial  de  toda  aplicación 
útil?  El  ejemplo  de  los  Estados-Unidos  prueba 
que  no  es  otra  la  tendencia  y  el  resultado  de 
la  democracia,  y  la  mediana  uniformidad  de 
4as  inteligencias  es  allí  una  triste  fórmula  de 
la  igualdad.  Pues  si  tenemos  el  ejemplo  á 
nuestra  vista  ¿por  qué  no  aprovecharse  de  él? 

ttPero,  dicen,  es  preciso  que  el  que  hace 
el  bien  encuentre  en  ello  mismo  la  recompen- 
sa.» ¿Y  á  qué  este  singular  ascetismo?  ¿Por 
qué  no  ha  de  encontrar  la  recompensa  en  ello 
y  fuera  de  ello  á  la  vez?  ¿Porque  esta  avari- 
cia? ¿Teméis,  acaso,  que  el  bien  tenga  dema- 
siados atractivos,  y  que  las  acciones  virtuosas 
y  que  los  rasgos  de  adhesión  patriótica  lleguen 
á  ser  demasiado  comunes  y  numerosos?  ¿A 
qué  lanzarse  á  la  abstracción  y  suponer  al 
hombre  aislado  cuando  está  destinado  á  obrar 
en  un  centro  en  el  que  es  á  la  vez  efecto  y 
causa?  ¿Acaso  no  es  ya  bueno,  unir  el  hombre, 
por  decirlo  asi,  á  la  mejor  acción,  al  mas  no- 
ble recuerdo  de  su  vida?  ¿Haciéndole  insepa- 


rable de  él,  poniéndosele  siempre  á  la  vista 
para  que  le  guarde,  le  conserve  y  le  defienda 
con  solicitud  contra  todo  vil  pensamiento  y 
toda  baja  tentación,  á  la  vista  siempre  de  los 
que  le  rodean,  para  que  le  sirvan  de  testigos 
de  los  que  no  quiera  hacerse  nunca  indigno 
para  que  les  sea  un  vivo  modelo  y  una  cons- 
tante lección?  Haced  perpetua  la  memoria  de 
las  buenas  acciones,  y  restriugid  al  tiempo  de 
la  espiacion,  el  recuerdo  de  los  crímenes,  es- 
tos son  dos  grandes  axiomas  de  la  verdad  po- 
lítica y  también  de  la  equidad. 

Pero  la  preocupación  quizás  nos  conduce 
muy  lejos  del  hecho,  y  este  hecho  puede  apa- 
recer como  desmintiendo  nuestra  teoría.  Sen- 
tiremos que  el  lector  no  vea  lo  que  es, 
mientras  cuidamos  de  lo  que  debería  y  po- 
dría ser. 

Detengámonos,  pues,  pero  antes  de  aban- 
donar este  asunto,  acerca  del  cual  tememos 
que  nuestro  pensamiento  no  sea  bien  inter- 
pretado, asegurémonos  también  por  la  re- 
flexión, que  las  distinciones  honoríficas  nada 
tienen  que  contraríe  ó  desnaturalice  los  ins- 
tintos de  igualdad  de  los  tiempos  actuales,  y 
que  por  el  contrario  nada  es  mas  á  propósito 
para  secundar  los  progresos  de  la  democracia 
para  ennoblecerla  y  elevar  su  naturaleza  y  sus 
resultados.  El  punto  importante  es  tomar  me- 
didas convenientes  para  garantizar  el  empleo 
de  esta  inmensa  fuerza  moral.  Este  no  es 
nuestro  objeto. 

El  artículo  87  de  la  Constitución  del  22  de 
frimario,  año  VIH,  decia:  «Se  decretarán  re- 
compensas nacionales  á  los  guerreros  que 
hayan  prestado  servicios  relevantes  á  la  re- 
pública.» 

La  Legión  de  Honor  se  fundó  el  dia  49  de 
mayo  de  1702  (29  floreal,  año  X.)  La  ley  re- 
cuerda primero  la  disposición  que  acabamos 
de  citar,  y  añade  después:  «Y  también  para 
recompensar  las  virtudes  cívicas,  se  fundará 
una  Legión  de  Honor.» 

Los  individuos  de  ella  fueron  obligados  á 
prestar,  además  de  otros  juramentos,  el  de 
oponerse  á  cuanto  pudiera  recordar  el  régi- 
men feudal,  los  títulos  y  las  cualidades  que  se 
le  atributan,  y  el  de  concurrir  con  todas  sus 
fuerzas  á  la  conservación  de  la  libertad  y  de  la 


Eran  individuos  de  derecho  los  militares 
que  habían  recibido  armas  de  honor.  Eran  ad- 
misibles los  que  habían  prestado  mayores 
servicios  al  Estado  en  la  guerra  de  la  liber- 
tad, y  los  ciudadanos  que  por  su  ciencia,  su 
talento  y  sus  virtudes,  habían  contribuido  d 
establecer  ó  defender  los  principios  de  la  re- 
pública, ó  que  habían  hecho  gustar  y  res- 
petar la  justicia  ó  la  administración  pública» 
El  gran  consejo  de  administración  era  el 
encargado  de  nombrar  los  individuos  de  la 
órden. 

Este  gran  consejo  se  componía  de  siete 
grandes  oficiales,  de  los  cuales  los  tres  pri- 
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meros  era  a  los  tres  cónsules.  Los  otros  cuatro 
se  nombraban,  uno  del  seno  del  Senado,  otro 
del  Cuerpo  legislativo,  otro  del  Tribunado  y  el 
otro  del  Consejo  de  Estado,  y  cada  uno  res- 
pectivamente era  nombrado  por  estos  cuerpos. 
El  primer  cónsul  era  presidente  de  derecho 
del  Consejo  y  jefe  supremo  de  la  Legión. 

Además  de  estos  siete  superiores  oGciales, 
se  componía  la  Legión  de  quince  cohortes  for- 
mada cada  una  de  7  oficiales  superiores,  20  co- 
mandantes, 30  oficiales  y  360  legionarios. 
Total  general:  6,442  individuos. 

Una  dotación  de  200,000  francos  de  renta 
en  bienes  nacionales,  correspondía  á  cada  co- 
horte distribuida  del  modo  siguiente: 

m  I 

A  cada  oficial  superior   5,000  frs. 

—  —  comandante   2,000 

—  —   oficial   4,000 

—  —   legionario   250 

Cada  cohorte  tenia  su  capital,  en  la  que 
debía  tener  casa  y  alojamientos. 

En  tiempo  de  paz,  según  la  organización 
primitiva,  se  necesitaban  veinte  y  cinco  aOos 
de  servicio  en  los  cargos  públicos  para  llegar 
á  ser  individuo  de  la  Legión  de  Honor.  En 
tiempo  de  guerra  los  servicios  relevantes  eran 
un  titulo,  pero  no  se  cubrían  las  vacantes 
hasta  terminada  la  campaña. 

No  podía  obtenerse  un  grado  superior  sin 
haber  pasado  por  los  inferiores  (4)  los  aDos  de 
campaña  se  contaban  dobles. 

El  artículo  9.°  decía:  «En  los  diez  años  de 
paz  que  sigan  «1  la  primera  formación,  queda- 
rán vacantes  las  plazas  hasta  la  décima  parte, 
y  por  consiguiente  basta  la  quincuagésima.» 

No  se  olbservó  ninguna  de  estas  prescrip- 
ciones. Cuando  se  formó  la  Legión  se  compo- 
nía, como  hemos  visto,  de  6,442  miembros. 
El  4 .°  de  enero  de  4834  el  número  de  sus  in- 
dividuos ascendía  á  42,894,  el  4.°  de  noviem- 
bre de  4834,  á  50,398.  Desde  entonces  se  ha 
aumentado  en  una  notable  proporción.  La  ley 
votada  por  la  Cámara  de  los  pares,  de  resultas 
de  la  proposición  de  Mr.  Mounier,  espera  to- 
davía que  entre  en  vias  constitucionales;  es  de 
creer  que  esperará  mucho  tiempo,  puesto  que 
cada  gabinete  introduce á  sus  creaciones  antes 
de  cerrar  la  puerta  á  los  abusos. 

LEGION  FULMINANTE,  Legio  falmina- 
trix.  Algunas  inscripciones  y  medallas  que  se 
remontan  á  la  época  de  Macrino,  nos  enseñan 
que  este  era  el  sobrenombre  con  que  se  de- 
signaba generalmente  entonces  la  duodécima 
legión,  y  veamos  según  la  tradición  cristiana 
cual  fué  su  origen.  El  año  de  174,  el  empera- 
dor Marco  Aurelio  en  su  espedicíon  contra  los 
marcomanos,  se  halló  cercado  por  estos  bár- 

(1)  El  24  de  mayo  de  1810,  Napoleón  envió  al  ar- 
chiduque Carlos  ta  crox  sencilla  de  piala.  I.e  decía  eo 
tu  carta:  «esta  cruz  es  llevada  hoy  por  90,000  solda- 
dos que  han  lido  motilados  6  se  bao  distinguido  eo 
el  campo  del  honor.» 


baros,  y  su  ejército  sufría  horriblemente  por 
la  elevación  de  temperatura,  cuando  repen- 
tinamente cayó  una  benéfica  lluvia  que  re- 
frescó á  los  romanos,  pero  acompañada  al 
mismo  tiempo  de  truenos  y  relámpagos,  cuyo 
fenómeno  inspiró  tal  terror  á  los  enemigos, 
que  habiendo  recibido  los  romanos  refuer- 
zosámuy  poco  tiempo  y  habiéndoles  atacado 
lograron  una  buena  y  pronta  salida.  Cristia- 
nos y  gentiles  están  de  acuerdo  en  cuanto  á 
las  circunstancias  principales  del  hecho;  pero 
estos  le  esplican  por  un  amuleto  que  Devana  el 
emperador,  mientras  que  aquellos  atribuyen 
la  salvación  del  ejército  á  las  oraciones  de  los 
soldados  de  la  legión  duodécima,  que  eran 
casi  todos  cristianos.  Sin  embargo,  la  carta 
de  Marco  Aurelio,  generalmente  unida  á  la 
primera  apología  de  San  Justino  mártir,  y  que 
recuerda  el  hecho  en  pró  de  los  cristianos,  es 
apócrifa.  Sobre  la  columna  de  mármol  le- 
vantada en  honor  de  Marco  Aurelio,  y  que  to- 
davía existe  en  una  de  las  plazas  de  Roma, 
está  representado  el  hecho  de  que  venimos 
hablando.  En  ella  vemos  á  los  soldados  reci- 
biendo la  lluvia,  y  á  un  guerrero  en  oración, 
circunstancia  que,  sin  embargo ,  no  puede 
presentarse  como  prueba  irrefragable  de  la 
participación  de  los  cristianos  en  el  asunto. 

LEGISLACION.  Esta  palabra  se  usa  ya 
para  espresar  la  ciencia  de  las  leyes,  ya  para 
espresar  el  conjunto  de  leyes  de  un  pueblo. 

Examinaremos  sucesivamente  las  dos  defi- 
niciones. Tomada  la  palabra  en  el  sentido  de 
lo  primero,  viene  á  ser  sinónima  de  la  de 
derecho  en  una  de  sus  significaciones,  y  de- 
bemos añadir  que  este  sentido  no  es  recto; 
que  da  lugar  á  interpretaciones  peligrosas  y 
que  la  confusión  que  ha  ocasionado  muchas 
veces,  ha  producido  inmensos  desórdenes  po- 
líticos, ó  por  lo  menos  ha  cubierto  pretensio- 
nes injustas  que  nunca  se  hubieran  atrevido  á 
presentarse  de  lleno  con  su  verdadero  aspec- 
to. Hemos  escuchado  hace  poco  al  primer  mi- 
nistro de  un  gobierno  nacido  de  la  soberanía 
popular,  declarar  que  á  sus  ojos  la  legislación 
constitucional,  el  derecho  escrito,  encerraba 
todo  el  derecho  nacional,  y  por  consecuencia 
toda  idea  de  progreso  ó  de  modificación  era 
sediciosa.  Esta  paradoja  era  grosera  induda- 
blemente, y  por  lo  mismo  de  índole  ¿  propó- 
sito para  ser  aceptada  por  muchos  espíritus 
perezosos,  porque  dispensa  del  trabajo  de  de- 
dicarse á  averiguar  los  verdaderos  fundamen- 
tos del  derecho,  los  elementos  creadores  de 
la  ley,  indagación  difícil  y  oscura  hoy  todavía 
bajo  el  punto  de  vista  científico,  y  mas  cuan- 
do los  clamores  de  los  intereses  en  lucha, 
vienen  á  turbar  lo  que  es  el  objeto  de  su  es- 
tudio. Pero  ante  tono  es  preciso  destruir  las 
ambigüedades  del  lenguaje,  porque  como  se  ha 
dicho  muy  bien,  el  mal  lenguaje  engendra  ideas 
falsas,  y  estas  conducen  á  las  acciones  inicuas. 

¿Cuál  es,  pues,  el  limite  entre  el  derecho 
y  la  Jet/?  ¿En  qué  se  distinguen? 
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¿Cuándo  la  constitución  impone  la  obe- 
diencia? ¿Cuándo  puede  llegarse  hasta  una 
tentativa  de  modificación? 

Y  en  segundo  lugar  ¿cuál  es  precisamente 
la  esfera  de  la  ley  formada  por  el  hombre? 

Í .Dónde  se  detiene  el  derecho  social  espresado 
ocalmente  por  un  pueblo,  temporalmente  por 
una  ó  muchas  generaciones,  relativamente  al 
ó  ni  en  eterno,  al  derecho  providencial  que  el 
hombre  en  su  libertad  tieneel  poder  de  turbar, 

Sero  que  no  turba  sino  produciendo  un  des- 
rden  del  cual  es  victima?  ¿Por  qué  señal 
cierta  conocerá  el  individuo  ó  el  menor  nú- 
mero, reconocer  que  se  halla  en  una  escepcion 
legitima,  que  el  derecho  eterno  está  en  elque 
resiste  á  la  ley;  que  la  injusticia  está  de  parte 
de  la  mayoría,  que  hace  la  ley  porque  es  mas 
fuerte? 

Y  esta  escepcion  no  es  una  cosa  estraordi- 
naria:  es  continua,  no  cesa  nunca  de  repre- 
sentarse en  todos  los  instantes  de  la  vida  co- 
lectiva que  es  un  incesante  progreso.  Porque 
¿cómo  se  realiza  el  progreso  en  todos  senti- 
dos? ¿Quién  toma  en  él  la  iniciativa?  ¿Es  nunca 
la  mayor  parte?  Vamos  mas  adelante.  ¿Es 
nunca  una  reunión  cualquiera?  ¿Hay  un  solo 
progreso  averiguado  por  la  historia,  una  idea 
pura,  un  descubrimiento  científico,  una  apli- 
cación mecánica,  y  que  no  sea  obra  determi- 
nada del  individuo?  Las  filosofías,  el  descu- 
brimiento de  la  América,  la  pólvora,  la  brúju- 
la, el  vapor  y  hasta  la  imprenta,  ¿han  sido, 
digan  lo  que  quieran  vanidades  locales,  han 
sido  asociaciones  las  que  han  producido  el 
pensamiento gérmon  de  estos  descubrimientos? 
Que  este  pensamieuto  fuese  en  si  mismo  una 
simple  adición  ó  pensamientos  antecedentes, 
importa  poco:  el  hecho  decisivo  que  estaba 
quizás  en  estado  latente,  vago,  informe  en  la 
atmósfera  general,  no  ha  tomado  cuerpo  sino 
mediante  el  esfuerzo  individual. 

Vemos  que  el  individuóos  siempre  la  cau- 
sa del  progreso  en  todas  direcciones,  y  para 
que  le  de  vida  y  fuerza  se  necesita  lo  primero 
que  se  haga  de  una  minoría  un  medio  de  pro- 
paganda. 

Porque  ¿qué  es  el  progreso  mas  que  una 
guerra  contra  la  creencia  y  el  interés  reinan- 
tes contra  la  mayoría  en  una  palabra? 

Por  tanto  todo  progreso  es  una  insurrec- 
ción contra  la  ley.  La  ley  es,  por  tanto,  cons- 
tantemente ilegitima,  con  relación  al  derecho 
del  porvenir. 

Pero  tampoco  todo  movimiento  es  un  pro- 
greso, y  si  es  verdad  que  toda  pasión,  aun  di- 
rigida en  sentido  inverso  de  la  marcha  de  la 
humanidad,  es  necesaria  como  causa,  es  ver- 
dad también  que  es  un  deber  de  los  deposita- 
rios de  la  verdad  oponerse  á  las  malas  ten  • 
dencias,  aun  cuando  esto  no  sea  mas  que  para 
producir  una  reacción,  causa  á  su  vez  de  un 
progreso  mas  rápido. 

Por  último,  no  puede  negarse  que  históri- 
camente la  posesión  no  sea  aun  derecho.  Así 


el  hecho  reinante  es  legitimo  á  este  título  y 
es  preciso  que  la  sociedad  viva  en  un  hecho 
constituido:  no  puede  existir  en  el  aire,  y  sin 
cuerpo,  por  decirlo  asi,  entre  lo  pasado  y  lo 
venidero. 

¿Cuál  es,  pues,  el  carácter  distintivo  del 
derecho  ne cetario?  No  es  este  el  lugar  de  de- 
cirlo, porque  para  ello  seria  necesario  un  libro 
entero,  y  quizás  nunca  este  libro  fué  mas  di- 
fícil de  hacer,  gracias  á  la  ausencia  de  toda 
creencia  general,  á  la  negación  de  toda  reli- 
gión revelada  que  nos  de  una  base  sólida  de 
derecho,  colocándola  fuera  de  los  atentados 
del  error  y  de  las  pasiones  humanas,  mas  allá 
de  la  humanidad  y  de  sus  controversias. 

Basta,  para  este  recuerdo,  haber  hallado  la 
dificultad,  que  es  una  especie  de  definición. 

Pero  esta  definición  debe  siquiera  ser  cla- 
ra, y  esto  es  lo  que  vamos  á  procurar  tomán- 
dola de  ejemplos  de  lo  pasado. 

Aristóteles  que  se  encontraba  en  frente  de 
las  mismas  oscuridades,  dejaba  á  la  Providen- 
cia el  cuidado  de  resolverlas.  Atribuía  franca- 
mente el  carácter  de  derecho,  al  hecho  victo- 
rioso, no  queriendo  suponer  que  el  órden  ge- 
neral, pudiera  ni  aun  pasajeramente  turbarse 
por  el  error  ó  la  pasión  del  hombre.  Esto  era 
en  el  fondo  negar  la  libertad;  pero,  sin  em- 
bargo, en  el  órden  puramente  filosófico  apenas 
podía  hacerse  objeción  razonable  á  este  sis- 
tema. El  derecho  estaba  en  la  fuerza,  ¿y  qué 
se  puede  decir  contra  la  fuerza  cuando  no  hay 
mas  que  argumentos  humanos?  Esta  filosofía, 
que  se  prestaba  bien  á  la  antigua  democracia, 
gobernada  exclusivamente  por  el  número,  fué 
combatida  y  destronada  por  el  cristianismo 
que  colocó  el  derecho  en  un  dogma  sobrehu- 
mano y  revelado  (4). 

El  cristianismo  ha  derribado  la  base  sobre 
la  cual  descansaba  la  ley  antigua;  la  fatalidad 
ó  la  fuerza.  Es  verdad  que  la  ley  antigua  cu- 
bría esta  ley  de  múltiples  y  entrelazados  velos, 
con  mil  ficciones  religiosas  y  políticas,  sin  las 
que  toda  sociedad  hubiese  sido  imposible  y 
hubiese  comenzado  de  nuevo  la  vida  salvaje 
sin  ninguna  de  las  supersticiones  que  la  hacen 
posible.  El  cristianismo,  pues,  ha  roto  la  ley 
del  mayor  número. 

Al  marcharse  el  cristianismo,  ¿caeremos  de 
nuevo  bajo  el  yugo  de  esta  ley  bárbara? 

Según  lo  que  al  presente  sucede  entre  los 
pueblos  mas  avanzados  en  democracia,  podría 
temerse  si  nos  limitásemos  á  considerar  la  fi- 
sonomía superficial  de  los  hechos. 

Pero  basta  de  reflexíouar  un  poco  para 
asegurarse  que  esta  ley  del  número  no  tiene 
ios  mismos  caractéres,  ni  es  de  la  misma  na- 
turaleza en  el  porvenir  que  fué  en  el  tiempo 
pasado. 

El  carácter  de  la  sociedad  antigua  era  la 


(I)  Se  ha  tratado  de  realaarar  ta  _ 
eila  filosofía  ea  eaa  célebre  cátedra  por  uní  leoria 
qac  proclamaba  la  mbioltmúm  del 
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la  ciudad  está  cerrada,  todo  lo  que 
no  pertenece  á  ella,  do  solamente  es  estreno 
sino  bárbaro,  casi  no  es  humano.  En  Roma  se 
estendia  esta  particularidad,  esta  esclusion 
hasta  á  los  animales,  hasta  á  los  seres  inorgá- 
nicos que  tenían  ó  do  el  carácter  de  la  pose- 
sión romana  y  se  clasiGcaban  con  esta  distin- 
ción. El  progreso  general  de  la  civilización  ha 
hecho  caer  estas  barreras  esclusivas,  asi  en  la 
sociedad  como  en  la  familia.  Toda  la  historia 
del  derecho  romano,  á  partir  desde  las  Doce 
Tablas,  y  á  través  del  largo  trabajo  del  dere- 
cho pretoria  do,  no  tiene  otro  sentido,  ya  con 
relación  á  los  nombres,  ya  con  relación  á  las 
cosas.  El  cristianismo  cootiouó  y  acabó  la 
obra,  no  constituyendo  la  igualdad  política,  lo 
que  nunca  ha  hecho,  ni  siquiera  pretendido 
hacer,  como  se  ba  dicho,  sino  creando  fuera 
de  este  mundo  una  patria  común  donde  reina 
la  igualdad  de  las  almas.  De  esta  igualdad  eseu- 
eial  y  eterna  se  desprende  la  fraternidad  délos 
pueblos,  y  la  conversión  de  los  bárbaros  con- 
quistadores del  imperio  fué  una  clarísima 
prueba  de  esta  asimilación  cristiana. 

Si  se  dice  que  en  la  edad  media  y  desde 
entonces  las  nacionalidades  no  han  sido  menos 
hostiles,  haremos  notar  que  esta  hostilidad  no 
ha  tenido  nunca  los  caractéres  de  la  orgullos» 
esclusion  romana;  son  si,  enemigos,  pero  igua- 
les en  lucha  por  sus  respectivos  intereses.  Y 
hasta  tal  punto  el  cristianismo  fué  el  origen 
de  esta  igualdad,  que  en  todas  partes  la  encon- 
tramos, escepto  en  las  guerras  contra  infieles. 
La  ciudad  estaba  cerrada  todavía  con  respecto 
á  ellos,  pero  la  ciudad  comprendía  á  todas  las 
Daciones  cristianas,  y  estas  naciones  han  vi- 
vido tanto  tiempo  en  este  sentimiento,  que  le 
bao  conservado  hasta  después  de  separarse  del 
dogma  cristiano. 

Establecido  este  punto,  deseamos  que  se 
estudie  en  qué  caso  sucede  que  la  ley  del  mas 
fuerte  ó  del  mayor  número,  puede  herir  el 
derecho  ó  la  equidad  eterna. 

Si  tres  hombres  están  aislados  en  medio 
de  un  desierto,  dosde  ellos  fácilmente  pueden 
establecer  contra  el  tercero  una  ley  de  muerte 
que  será  un  asesinato.  ¿Pero  porqué  se  co- 
mete este  crimen?  Porque  el  sentimiento  co- 
mún de  la  humanidad,  la  equidad,  no  puede 
venir  al  socorro  del  débil  oprimido,  porque 
dos,  tres,  mil  individuos  que  acudirían  indig- 
nados si  el  asesinato  tratara  de  cometerse  á 
sn  presencia,  no  pueden  interponer  su  con- 
ciencia y  la  fuerza  que  la  sirve;  porque  la 
sociedad  humana  está  ausente. 

La  ley  injusta  es  la  que  viola  el  sentimien- 
to común  de  la  conciencia  humana.  Pero  este 
crimen  se  podia  cometer,  se  cometia  tanto 
mas  fácilmente  cuanto  mas  aisladas  estaban 
las  naciones,  cuanto  menos  intimas  eran  las 
relaciones  políticas,  cuanto  con  menos  fuerza 
estaban  unidas  las  unas  con  las  otras. 

Pero  en  nuestros  días,  gracias  á  la  im- 
prenta, las  costumbres  y  hasta  los  mismos  in- 


tereses interiores  de  los  pueblos,  se 
cada  dia  con  ona  similitud  mas  completa,  y 
escepto  los  intereses  internacionales,  acerca 
de  los  cuales  se  necesitarían  esplicaciones  de- 
masiado estensas  para  introducirlos  en  este 
razonamiento,  todas  las  naciones  tienden  in- 
dudablemente á  no  formar  mas  que  una  fami- 
lia de  la  que  todos  los  miembros  sean  solida- 
rios, como  hoy  lo  son  entre  si  los  ciudadanos 
de  un  mismo  pueblo.  Añádase  á  esto  el  desar- 
rollo de  la  prensa,  tal  como  se  le  proporcio- 
nará en  un  porvenir  próximo,  y  las  maravillas 
que  se  preparan  por  los  nuevos  medios  de  co- 
municación material,  y  podremos  convencer- 
nos fácilmente  de  la  proximidad  de  un  nuevo 
estndo,  en  el  que  se  pensará  y  se  sentirá  en 
común  y  unifórmente,  en  el  que  una  iniqui- 
dad legislativa  conmoverá  todos  los  corazones, 
como  nace  al  presente  un  crimen  particular; 
donde  se  unirán  instantáneamente  también 
todas  las  fuerzas  para  la  represión.  Por  lejos 
que  esté  hoy  la  diplomacia  de  representar  el 
verdadero  sentimiento  de  los  pueblos,  no  es 
menos  verdad  que  ya  se  manifiesta  acorde  para 
reprimir  las  iniquidades  que  antes  no  creia 
tener  derecho  á  reprender. 

Asi,  tomando  como  símbolo  del  derecho 
eterno,  el  sentimiento  común  de  la  humani- 
dad, es  cierto  que  la  ley  se  acercará  necesa- 
riamente á  él  cada  vez  mas,  y  que  la  mayoría 
localizada  en  un  punto  no  tendrá  ya  la  facul- 
tad de  cometer  crímenes  que  se  traduzcan  en 
leyes.  Es  cierto  también  que  la  fuerza  no  será 
ya  necesaria,  y  que  serán  pacíficos  los  debates 
particulares,  ya  porque  serán  precedidos  de 
una  discusión  necesaria,  ya  porque  nadie  ten- 
drá la  idea  de  insurreccionarse  contra  la  evi- 
dente omnipotencia  del  juez  universal. 

Pero  aquí  se  levanta  una  objeción.  a¿Si  el 
triunfo  del  sentimiento  común  será  indudable, 
pero  no  habéis  dicho  que  el  progreso  es  una 
insurrección  contra  la  idea  reinante,  contra  el 
interés  establecido,  contra  los  sentimientos 
comunes,  en  una  palabra?  Luego,  ¿qué  habéis 
hecho  dando  una  soberanía  irrealizable  á  ese 
sentimiento,  sino  asegurar  mejor  la  falta  de 
toda  mindrla,  es  decir,  de  todo  progreso? 

Es  preciso  lanzar  un  golpe  de  vista  sobre 
la  historia  y  ver  en  qué  sentido  han  sido  di- 
rigidos todos  los  progresos  de  todas  clases.  No 
hay  uno  que  no  baya  tenido  por  objeto  ó  re- 
sultado el  destruir  las  escepciones,  las  des- 
igualdades, los  privilegios,  que  sin  saber  por 
qué  se  hallan  siempre  mas  enormes  á  medida 
que  nos  remontamos  mas  en  la  historia  de  la 
sociedad.  ¿Cuál  será  el  último  término  de  esta 
marcha  continua  hácia  la  igualdad?  Nada  pue- 
de decirse. 

Pero  ¿quién  podrá  afirmar  con  algún  viso 
de  razón,  que  esta  marcha  se  diiigirá  en  un 
sentido  contrarío  precisamente  cuando  el  ma- 
yor número,  entre  el  cual  existen  las  des- 
igualdades no  tenga  mas  que  una  inteligencia 
y  una  vida  común;  cuando  esta  inteligencia 
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por  todas  partes  presente,  y  por  todas  partes 
activa,  pueda  aprovecharse  de  todo  Ip  que 
venga  a"  servirla?  Lo  que  hace  hoy  á  los  inte- 
reses constituidos  poderosos  contra  el  progre- 
so, es  la  ignorancia  de  la  mayoría  real,  igno- 
rancia que  le  aisla  y  entrega  la  nueva  idea  á 
las  hostilidades  de  mil  enemigos,  antes  que 
haya  podido  llegar  á  apoderarse  del  mayor 
número.  Entonces  el  aislamiento  é  ignorancia, 
estos  dos  capitales  obstáculos,  habrán  desapa- 
recido. Cada  inteligencia,  libre  en  sus  movi- 
mientos, obrará  sobre  la  inteligencia  general 
que  corresponderá  al  impulso  si  es  justa,  y  la 
condenará  por  su  inercia  si  es  mala,  pero  que 
en  ningún  caso  seguirá  el  partido  de  iniqui- 
dades constituidas  en  provecho  de  intereses 
parciales.  En  realidad  nunca  es  el  interés  de 
la  mayoría  el  que  se  halla  amenazado;  si  esto 
pudiera  aparecer  no  seria  mas  que  el  resulta- 
do de  un  contrasentido  en  los  términos;  siem- 
pre es  una  asociación  particular  la  que  usurpa 
el  nombre  de  la  mayoría  por  ignorancia  ó  in- 
diferencia de  la  mayoría  verdadera. 

Y  si  esta  respuesta  no  parece  terminante, 
si  la  influencia  de  la  demostración  dejase 
dudas,  invocaríamos  á  nuestra  vez  la  Provi- 
dencia ,  no  como  Aristóteles ,  para  hacerla 
cómplice  de  todos  los  pequeños  y  criminales 
triunfos  de  las  pasiones  accidentales,  sino  para 
mostrarla  con  evidencia  presente  en  los  movi- 
mientos de  la  humanidad  viviendo  con  una 
existencia  común.  Demostraríamos  como  los 
matemáticos  por  la  reducción  al  absurdo.  Di- 
riamos que  es  posible  que  las  mayorías  locales 
se  conmuevan  por  los  crímenes  contra  el  de- 
recho universal;  pero  que  si  en  un  instante 
dado  cometiese  toda  la  humanidad  un  atenta- 
do de  este  género,  la  misma  Providencia  que- 
daría realmente  vencida,  y  se  derribaría  cier- 
tamente el  órden  universal;  no  habría  ya  ni 
verdad,  ni  error,  ni  virtud,  ni  crimen;  no  ha- 
bría ya  razón  para  que  la  sociedad  subsistiese 
al  dia  siguiente  de  un  fenómeno  semejante; 
como  no  nabria  va  razón  para  que  el  órden  fí- 
sico del  mundo  durase  un  dia  siquiera,  si  uno 
de  los  cuerpos  celestes  saliéndose  de  su  órbi- 
ta, corriera  caprichosamente  por  el  espacio, 
sin  tener  en  cuenta  el  camino  que  eternalmen- 
te  se  le  había  trazado. 

El  segundo  significado  de  la  voz  legisla- 
ción, es  natural,  por  decirlo  asi.  Justos  ó  in- 
justos, creados  por  poderes  legítimos  ó  ilegí- 
timos, en  armonía  ó  en  discordancia  con  el 
espíritu,  las  costumbres  y  las  necesidades  de 
todos,  existen  las  leyes,  el  poder  público  está 
armado  para  hacerlas  ejecutar;  la  resistencia 
es  inútil  ó  peligrosa.  De  todos  modos,  para 
obedecer  ó  resistir  es  preciso  conocer  la  ley; 
y  en  efecto,  es  un  axioma  legal  que  nadie  está 
escusado  de  conocerla. 

Esta  es  la  primera  ficción  escrita  al  frente 
de  algunos  códigos  que  contienen  otras  mu- 
chas. ¿Quién  conoce  realmente  la  ley?  ¿Toda 
la  ley?  Nadie  seguramente.  Seria  un  trabajo 


enorme  contarlos.  Y  si  á  las  leyes  propiamen- 
te dichas  añadimos  los  decretos  y  prescripcio- 
nes, las  sentencias  y  opiniones  del  Consejo  de 
Estado  que  tienen  fuerza  de  ley,  las  instruc- 
ciones ministeriales  que  los  esplican ,  las  sen- 
tencias del  tribunal  de  Casación,  que  les  in- 
terpretan y  establecen  la  jurisprudencia;  por 
último,  los  innumerables  reglamentos  de  po- 
licía que  son  obligatorios  para  los  forasteros 
como  para  los  habitantes;  si  se  trata  además 
de  que  estos  testos  no  tengan  niguna  preven- 
ción regular,  que  pueda  ser  posible  remontar- 
se á  dos  ó  tres  siglos,  y  encontrar  en  ellos  las 
leyes  todavía  en  vigor,  como  se  ha  visto  no 
hace  muchos  años,  y  precisamente  por  una  de 
las  leyes  mas  atroces  que  se  han  formado;  qne 
no  solamente  por  las  leyes  y  decretos  pueda 
detenerse  así  el  curso  del  tiempo,  sino  quelos 
decretos  del  consejo,  las  decisiones  de  los  par- 
lamentos y  hasta  las  leyes  romanas,  tengan 
también  muchas  veces  una  autoridad  que  se- 
meje mucho  á  la  de  nuestros  códigos;  si  por 
último,  se  considera  con  qué  fecundidad  tan 

[irodigiosa,  añaden  cada  año  los  cuerpos  loc- 
ativos á  esta  enorme  masa  de  testos  impera- 
tivos, encontraremos  indudablemente  que  el 
axioma  es  una  burla  de  muy  mal  género. 

Efectivamente,  podemos  decir  que  ya  no 
hay  jurisconsultos;  hay,  sin  embargo,  biblio- 
tecas y  hombres  que  en  ellas  saben  bus- 
carlos. 

¿Es  este  el  resultado  que  debía  esperarse 
de  la  simplificación  intentada  en  varias  ocasio- 
nes? ¿Qué  es  lo  que  se  ha  ganado  con  ella  en 
los  pueblos  civilizados?  Nada,  y  lo  que  se  ha 
hecno  ha  sido  perder  en  ella,  al  menos  en  la 
mayoría  de  la  magistratura,  y  en  la  tribuna 
aquella  tradición  de  la  historia  del  derecho,  por 
el  conocimiento  intimo  de  las  leyes  y  costum- 
bres romanas,  que  esclarecía  antes  la  discusión 
y  la  justicia.  Este  mal  seria  menos  grave  si  la 
enseñanza  oficial  del  derecho,  en  lugar  de  se- 
guir paso  á  paso  algunas  dificultades  al  través 
de  las  malezas  de  los  códigos,  se  elevase  hasta 
las  ideas  generales,  volviese  después  hácia  la 
filosofía  del  derecho,  y  preparase  de  este  modo 
á  los  espíritus,  á  falta  de  la  ciencia  minuciosa, 
direcciones  terminantes  para  salir  del  laberin- 
to de  los  testos. 

Este  estado  de  cosas  no  puede  prolongarse 
mucho  tiempo  sin  conducir  á  un  desórden  to- 
davía mayor. 

El  único  medio  de  remediarlo  es  instituir 
una  comisión  permanente  de  codificación  en- 
cargada: en  primer  lugar  de  registrar  los  tes- 
tos; estraer  las  disposiciones  todavía  vigentes, 
y  desochar  las  demás;  formar  también  códigos 
regulares  y  completos  que  sean  realmente  la 
ley  viva,  v  que  encierren  toda  la  ley  eo  una 
fácil  clasificación. 

En  segundo  lugar,  añadir  á  estos  códigos 

't]n§£as  fe?68  (lue  86        dictando,  y  pu- 
udioiofi»  cinco  años,  ó  por  lo  menos  cada 
!       una  nueva  edición  en  la  que  se  compreo- 
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dan  todas  las  disposiciones  relativas  á  cada 
ana  de  las  partes  del  código  general. 

En  tercer  lugar  señalar  las  faltas,  lagunas, 
contradicciones  y  ambigüedades  que  puedan 
resultar  al  relacionarse  disposiciones  dife- 
rentes. 

Aun  podrían  darse  atribuciones  mas  latas 
á  esta  comisión,  podría  encargársele  de  llamar 
la  atención  del  legislador  acerca  de  las  imper- 
fecciones de  la  ley  cuando  estas  se  demuestran 
por  la  esperieociaóson  producidas  por  el  mo- 
vimiento de  los  hechos. 

Asi  es,  que  después  que  los  últimos  códi- 
gos se  han  redactado,  han  tomado  los  asuntos 
comerciales  una  importancia  enteramente  nue- 
va, pero  á  medida  que  crecia  la  jurisdicción 
administrativa,  se  han  visto  disminuir  los  inte- 
reses de  la  jurisdicción  civil.  Los  nuevosasun- 
tos  han  solicitado  la  acción  de  la  ley;  las  fian- 
tas,  la  organización  de  las  sociedades  comer- 
ciales, las  jugadas  de  bolsa,  etc.,  etc.  En  el 
Código  civil  las  partes  capitales,  como  las  hi- 
potecas, las  disposiciones  relativas  al  estado  de 
las  personas  y  otras  muchas  cosas  además;  el 
caos  que  se  llama  el  derecho  administrativo, 
el  Código  de  procedimientos  entero,  reclama 
imperiosamente  una  revisión  de  fondo  ó  de 
forma. 

Sin  embargo,  nada  de  esto  se  hace  ni  se 
hará.  Por  una  parte  la  corta  vida  de  los  mi- 
nistros en  el  poder,  hace  que  no  se  ocupen  de 
ello,  cuidando  solo  de  defenderse  el  tiempo 
que  duran  en  él,  sin  que  tengan  tiempo  dis- 
ponible para  cuidar  de  ninguna  otra  cosa,  y 
por  otra  la  organización  de  las  cámaras  legis- 
lativas; su  modo  vicioso  de  deliberar  las  hace 
impropias  en  el  mas  alto  grado,  para  tratar  de 
trabajos  de  esta  naturaleza.  Ya  es  tiempo. 


po  legislativo  era  el  único  que  tenia  Ja  misión 
de  proponer  y  formar  las  leyes  del  país,  sin 
que  ningún  otro  poder  tuviese  el  derecho  de 
modificarlas.  Si  el  rey  rehusaba  dar  su  san- 
ción, solo  podia  servir  para  suspenderlas.  Se- 
gún la  Constitución  de  4793,  el  Cuerpo  legis- 
lativo carecía  de  soberanía,  se  limitaba  á  pre- 
parar la  ley  y  proponer  al  pueblo  que  las 
admitia  ó  rechazaba  en  las  primerasasambleas. 
La  Constitución  del  afío  111,  concedió  el  poder 
soberano  al  Cuerpo  legislativo,  pero  le  dividió 
en  dos  consejos,  uno  llamado  Consejo  de  los 
Quinientos,  y  el  otro  Consejo  de  los  Ancianos. 
El  primero  proponía,  el  segundo  admitia  ó 
rechazaba  la  ley.  Distribuido  de  este  modo  el 
poder  legislativo  no  formaba  ya  un  cuerpo 
sino  dos  de  edad  y  costumbres  diferentes,  y 
que  no  era  posible  que  se  pusiesen  de  acuerdo. 

En  los  tiempos  del  consulado  y  el  impe- 
rio, lo  que  se  llamaba  el  poder  legislativo  no 
era  mas  que  una  asamblea  de  mudos  ó  de  eu- 
nucos que  aceptaba  las  órdenes  de  una  auto- 
ridad superior  que  en  un  sin  uúmero  de  casos 
no  se  dignaba  siquiera  pedir  su  concurso. 

La  palabra  Cuerpo  legislativo  en  Francia, 
ha  desaparecido  del  diccionario  político  desde 
1 81 4.  El  poder  de  hacer  las  leyes  se  ha  repar- 
tido entre  el  rey,  una  Cámara  de  pares  y  otra 
de  diputados.  Hasta  4830  solo  al  rey  ó  á  sus 
ministros  pertenecía  el  derecho  de  proponer 
la  ley.  Desde  entonces  se  ha  concedido  la  ini- 
ciativa á  las  Cámaras,  pero  propuestas,  acep- 
tadas ó  enmendadas  las  leyes  por  las  Cámaras, 
no  toman  este  nombre  hasta  que  han  recibido 
la  caución  del  monarca. 

Este  sistema  se  ha  tomado  de  Inglaterra, 
donde  era  resultado  de  la  necesidad.  En  aquel 
país,  colocadas  una  enfrente  de  la  otra,  la 


pues,  de  recurrir  á  un  elemento  mas  especial  aristocracia  y  la  democracia  forman  dos  pode- 
y  mas  activo.  res  reales,  dos  cuerpos  verdaderos  que  ajus- 

Esta  comisión  encargada  de  codificar,  que  tan  armisticios  por  su  interés  propio,  y  entre 


los  cuales  la  igualdad  de  fuerza  hace  abortar 
los  frutos  que  una  ú  otra  podrían  producir 
aisladamente. 

En  Francia,  donde  la  cámara  de  los  pares 
no  constituye  una  verdadera  aristocracia,  y 
donde  la  cámara  de  diputados,  como  elemento 
democrático,  no  tiene  ya  realidad,  lo  que  se 
llama  poder  legislativo  no  es  mas  que  un  con- 
flicto constantemente  negativo,  del  que  no  ha 
salido  en  veinte  y  seis  años  ui  un  solo  acto 
que  tenga  algo  de  la  grandeza  y  civilidad,  tan 
notables  en  las  obras  de  los  legisladores  re- 
publicanos. 

Kn  América  el  poder  legislativo  se  ejerce 

f or  las  dos  cámaras  que  se  llaman  el  Congreso. 
isla  división  en  cierto  modo  es  dirigida  por  el 
sistema  federal.  Formadas  de  diputados  elegi- 
dos por  circunscripción  de  47,500  habitantes, 
la  Cámara  de  represen  tan  tes  espresa  la  volun- 
tad general  del  país,  mientras  que  el  Senado, 
J  pl  que  cada  listado,  sea  la  que  quiera  su  ¡m- 
Jos  autores  de  la  Constitución  de  *  á  la        >ortancia,  no  puede  enviar  masque  dos  indi- 
formando  mas  que  una  sola  Cámara,  ei  <^  ..Vviduos,  restablece  el  equilibrio  ó  la  igualdad 
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debiera  componerse,  á  menos  que  no  fuese 
inútil,  de  muy  pocas  personas,  ejercería,  con- 
venimos en  ello,  una  influencia  inmensa.  Pero 
la  corporación,  que  ha  creado  los  códigos, 
tiene  además  un  cargo  mas  alto  y  también 
mas  difícil,  puesto  que  debe  trasforraar  los 
nuevos  elementos  de  derecho  antiguo ,  un 
derecho  nuevo,  fundado  sobre  otro  estado  po- 
lítico, sobre  otro  territorio,  sobre  otras  ideas, 
otros  intereses  y  otras  costumbres. 

Toda  la  dificultad  consiste  en  esto  como 
en  otras  muchas  cosas  en  la  elección  de  los 
hombres  á  que  haya  de  confiarse  esta  impor- 
tante misión.  De  los  ministros  se  sospechará 
que  hacen  la  elección  con  arreglo  al  favor  per- 
sonal de  las  mismas  cámaras  que  se  fijan  en 
la  mayoría  política,  ¿á  quién,  pues,  dirigirse? 
Pero  con  esto  cesa  nuestro  cometido. 

LEGISLATIVO,  (cuerpo)  Esta  palabra 
lleva  consigo  la  idea  de  órden  y  de  soberanía. 
Eo  este  seutido  fué  empleada  en  Francia 
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de  fuerza  entre  los  diferentes  Estados.  Pro- 
ducto de  un  sistema  vicioso,  este  órden  de 
cosas  no  puede  acarrear  mas  qne  disturbios,  ó 
la  usurpación  del  poder  supremo  por  algún 
ambicioso  que  comprenda  que  la  soberanía, 
para  ser  real,  no  debe  nunca  dividirse. 

¡Pueblo  rey,  las  grandes  cosas  no  se  hacen 
sino  ejerciendo  solo  el  poder  legislativo,  el  que 
es  el  primer  atributo  de  la  soberanía!  Veamos 
porqué  Richelieu ,  Luis  XIV ,  Napoleón,  y 
sobre  todo  las  asambleas  nacionales,  han  le- 
vantado los  monumentos  que  admiramos.  Son 
obra  de  un  solo  hombre,  de  un  solo  cuerpo,  y 
no  de  individuos  esparcidos  ni  de  cuerpos  di- 
ferentes. 

De  lo  que  precede  resulta  que  la  palabra 
Cuerpo  legislativo  no  puede  aplicarse  lógica- 
mente mas  que  á  la  nación,  al  mismo  soberano 
ó  á  su  representación  real.  Pero  como  la  fa- 
cultad de  nacer  las  leyes  no  es  el  único  atri- 
buto de  la  soberanía,  que  tiene  también  el 

f>oder  ejecutivo  y  el  de  esplicar  ó  interpretar 
as  resoluciones  que  ha  tomado,  mos  parece 
que  la  palabra  Cuerpo  legislativo  no  es  una 
espresion  exacta,  y  que  conviene  mejor  decir 
poder  legislativo,  poder  ejecutivo  y  poder  ju- 
dicial ó  interpretativo. 

Estos  tres  poderes  son  las  tres  facultades 
de  un  mismo  cuerpo,  de  un  mismo  individuo, 
que  no  puede  dividirse  en  muchas  partes  sin 
acarrear  la  desorganización  y  la  muerte. 

LEGISTA.  Se  da  este  nombre  al  hombre 
estudioso  y  de  elevada  inteligencia,  que  re- 
montándose al  origen  de  las  sociedades,  con- 
sulta las  instituciones  de  cada  pueblo,  para 
poder  dar,  por  un  sentido  filosófico  profundo, 
y  por  medio  de  nociones  exactas,  las  leyes  que 
necesita  una  nación  para  constituir  un  estado 
político.  Lo  que  distingue  al  legista  del  juris- 
consulto, es  que  el  uno  de  espíritu  práctico  y 
esplicado,  tomando  las  cuestiones  una  á  una 
bajo  el  punto  de  vista  estricto  muchas  veces 
de  la  actualidad,  procede  en  pormenor  en  su. 
exámen,  mientras  que  el  legista  colocado  con 
su  pensamiento  por  cima  de  las  costumbres  y 
de  los  tiempos,  abraza  todos  los  intereses, 
todas  las  necesidades  de  una  situación,  juzga 
con  lo  mismo  del  principio  que  de  sus  conse- 
cuencias y  obrando  en  esta  altura,  pone  en 
práctica  el  dia  que  le  es  dado  hacer  una  ley, 
reglas  perfectamente  apropiadas  á  las  necesi- 
dades de  los  pueblos.  Este  aprecia  las  causas, 
los  efectos,  modifica  su  sucesión,  obra  sobre 
la  sociedad  por  una  presión  inteligente  y  fir- 
me. Aquel  se  limita  á  comentar  testos,  deter- 
minando su  exacto  sentido.  El  legista  escruta 
las  conciencias,  interroga  la  naturaleza  del 
nombre,  del  ser  social,  y  le  sirve  de  intérpre- 
te. El  jurisconsulto  á  su  vez,  escruta  la  ley 
para  conocer  su  espíritu,  pero  no  la  forma,  no 
la  crea,  no  toma  una  alta  iniciativa. 

Tal  fué  el  oficio  que  llenaron  cumplidamen 


de  responder  acerca  del  derecho.  Tales  eran 
Papiniano,  Pablo,  Ulpiano,  cuyas  opiniones 
constituían  ley,  bajo  el  nombre  de  respmta 
de  prudentes,  y  pasaban  enteras  en  un  res- 
cripto del  emperador.  No  hubiera  dicho  ni 
podido  decir  Mr.  de  Sismondi  en  su  Historia 
de  las  repúblicas  italianas,  no  hubiera  dicho 
de  estos  grandes  espirilus,  lo  que  hace  notar 
con  respecto  á  los  jurisconsultos  del  siglo  XIV: 
«Estudiando  las  leyes  positivas  de  Justiniano, 
esclama  este  autor*  habían  renunciado  poco  á 
poco  los  jurisconsultos  d  la  autoridad  de  sti 
propia  razón.*  Y  Mr.  de  Sismondi  los  acusa 
gravemente  de  haber  cejado  por  las  influen- 
cias de  una  enseñanza  estrecha,  en  las  pasio- 
nes de  las  nobles  tendencias  de  la  edad  media, 
cuya  personalidad  fué  así  violentada  y  vuelta 
hácia  lo  pasado.  No  eran  asi,  ni  era  tampoco 
preciso,  las  inspiraciones  del  genio  de  Ulpia- 
no, del  que  se  ha  dicho  que  llevó  hasta  el  mas 
alto  grado  la  alianza  del  derecho  y  de  la  filo- 
sofía. De  este  modo,  pues,  estas  enseña nzasde 


quedado,  después  de  diez  y 
toda  su  fuerza  y  en  toda  su 


la  ciencia  han 
ocho  siglos,  en 
autoridad. 

LEGITIMACION  POR  MATRIMONIO  Sub- 
secuente, legitimatio  per  subsequens  matri- 
monium.  Los  hijos  nacidos  de  un  matrimonio 
ilegitimo  son  legítimos  por  si  mismos,  tienen 
los  derechos  que  resultan  de  su  nacimiento  en 
el  matrimonio,  el  derecho  al  nombre  y  á  la 
situación  del  padre,  al  sosten  con  arregló  á  so 
posición,  á  la  sucesión,  etc.,  etc. 

Los  hijos  nacidos  de  una  unión  fuera  del 
matrimonio  son  ilegítimos  y  no  pueden  legal- 
mente pretender  los  derechos  citados;  pero 
aunque  la  Iglesia  condena  como  pecado  toda 
unión  de  sexos  fuera  del  matrimonio,  asegu- 
ra, sin  embargo,  á  los  hijos  procedentes  de 
estas  uniones  el  beneficio  de  la  legitimación, 
si  sus  padres  se  unen  después  realmente,  me- 
diante el  matrimonio.  Tanta  es  vis  matrino- 
nit,  dice  el  papa  Alejandro  III,  ut  qui  ante 
sunt  genite  post  contractum  matrimonium  le- 
gitimi  habeantur. 

El  matrimonio  subsecuente  tiene  la  legi- 
timación por  consecuencia  ipso  facto;  el  con- 
sentimiento de  los  hijos  no  es  necesario;  están 
legalmente  colocados  al  nivel  de  los  hijos  pro- 
cedentes del  matrimonio,  y  pueden  designar- 
se como  tales  en  los  actos  públicos,  según  la 
opinión  unánime  de  los  canonistas,  aunque 
hayan  nacido  de  una  unión  extramatrímomal, 
quia  subsecuens  matrimonium  omnia  praux- 
aentia  purgat.  Como  el  efecto  de  la  legitima- 
ción se  une  al  matrimonio  legítimo,  y  el  de- 
recho canónico,  establece  por  principio  que  en 
caso  de  duda  debe  siempre  decidirse  en  favor 
de  los  hijos  ilegítimos,  es  del  todo  indiferente 
para  la  legitimación  que  el  matrimonio  subse- 
cuente se  consume  ó  no  realmente,  lo  que 
hace  que  el  matrimonio  de  los  ancianos  y  en- 
e  en  Roma  los  poderosos  legistas,  encargados  I  fermos,  aunque  se  realice  en  el  lecho  de  la 
ficialmente  por  un  decreto  del  emperador,  I  muerte,  legitime  i  los  hijos  nacidos  fuera  del 
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matrimonio.  También  es  indiferente  que  el 
matrimonio  siga  mediata  ó  inmediatamente  al 
nacimiento  de  los  hijos,  de  donde  resulta  que 
los  hijos  ilegítimos  de  un  padre  que  se  ha  ca- 
sado, no  con  su  madre  natural,  sino  con  otra, 
y  no  se  casa  con  aquella  sino  después  de  la 
muerte  de  ésta,  quedan  legítimos  por  este 
matrimonio.  Hasta  un  matrimonio  putativo, 
es  decir,  un  matrimonio  inválido  en  si  mismo, 
pero  contralado  de  buena  fé  por  las  partes  y 
considerado  por  ellas  como  válido,  tiene  el 
poder  de  legitimar  los  hijos,  porque  si  los 
hijos  procedentes  de  un  matrimonio  putativo 
son  declarados  legítimos  por  la  ley,  no  hay 
motivo,  dicen  los  canonistas,  y  con  mucha  ra- 
zón, para  que  el  matrimonio  putativo  no  legi- 
time también  los  hijos  nacidos  fuera  del  ma- 
trimonio. 

Estas  son  las  consecuencias  del  matrimonio 
subsecuente.  ¿Pregúntase si  uu  matrimonio  de 
esta  clase  puede  legitimar  indistintamente 
todos  los  hijos  nacidos  fuera  del  matrimonio? 
El  derecho  romano  y  el  canónico  difieren  en 
este  particular.  Constantino  el  Grande,  para 
abolir  el  concubinato,  autorizado  y  favorecido 
hasta  entonces  por  la  ley,  y  para  facilitar  el 
matrimonio  entre  las  personas  que  vivian  en 
concubinato,  decretó  que  el  matrimonio  sub- 
secuente elevase  á  la  categoría  de  legítimos  á 
los  hijos  naturales  nacidos  del  concubinato, 
liben  naturales;  Zeuon,  Anastasio  y  Justino 
renovaron  esta  disposición,  haciendo  de  ella 
Justino  una  ley  general.  Asi,  según  el  dere- 
cho romano,  solo  los  hijos  naturales  podian 
ser  legítimos;  todos  los  demás  nacidos  fuera 
del  matrimonio,  spurii,  vulgo  quotsili,  filii  ex 
dannato  coitu,  quedaban  escluidos  de  este  be- 
neficio. 

El  derecho  canónico  no  reconoció  el  pri- 
vilegio de  los  hijos  nacida  en  el  concubinato; 
la  Iglesia  considera  como  ilegitima  toda  unión 
de  los  sexos  fuera  del  matrimonio,  esto  es  lo 
que  era  el  concubinato,  y  aun  cuando  enton- 
ces, al  principio,  le  obligasen  á  tolerarle  las 
circunstancias  esleriores,  se  opuso  cada  vez 
mas  á  él,  á  medida  que  fué  tomando  mas  in- 
fluencia en  la  vida  de  los  pueblos,  acabando 
al  fin  por  declararle  absolutamente  prohibido, 
como  cualquiera  otra  unión  extra-matrimonial. 
De  este  modo  la  legitimación  por  un  matri- 
monio subsecuente,  no  quedó  ya  restringida  á 
los  hijos  de  los  concubinatos,  sino  qué  se  es- 
tendió á  tmíos  los  que  hubiesen  nacido  fuera 
del  matrimonio.  Muy  pronto  recibieron  los 
tribunales  civiles,  la  decisión  del  derecho  ca- 
nónico, y  hoy  ha  pasado  á  todas  las  legislacio- 
nes. Sin  embargo,  esta  estension  universal  no 
es  absoluta;  Alejandro  III  la  impuso  una  res- 
tricción importante.  Después  de  haber  formu- 
lado la  ley  general,  continuó:  Si  autem  vir, 
vívente  uxore  sua,  aliam  coquoverit,  el  excam 
prolem  susceperit,  hat  post  mortem  uxoris 
eamdem  duxerit  nihil  ominus  spurius  erit 
fllius  el  ab  hatreditate  repelendus,  prmsertim 


si  in  mortem  uxoris  prioris  atteruter  eorum 
aliquid  fuerit  machinatust  quoniam  matrimo- 
nium  legitimum  inter  se  contraher  non  po- 
tuerunt. 

Asi  es  que  los  hijos  nacidos  de  adulterio 
no  pueden  legitimarse  por  matrimonio  subse- 
cuente. BOhmer  ha  combatido  esta  manera  de 
comprender  la  decretal,  y  ha  pretendido  que 
es  precisamente  lo  contrario  lo  que  resulta  de 
ella:  «Porque,  dice,  en  tiempo  de  Alejan- 
dro III  el  matrimonio  entre  adúlteros  estaba 
en  general  prohibido,  y  partiendo  de  este 
punto  de  vista,  el  papa  no  decidió  sino  que  en 
el  caso  en  que  se  celebrase  un  matrimonio 
semejante,  á  pesar  de  la  prohibición  general, 
no  podria  realizarse  la  legitimación  de  los 
hijos  nacidos  fuera  del  matrimonio;»  pero  que 
Inocencio  XIII  habia  cambiado  el  antiguo  de- 
recho canónico,  autorizando  en  él,  escepto  en 
dos  casos,  semejantes  matrimonios,  y  que  por 
lo  tanto  la  decisión  de  Alejandro  III  caia  por 
completo,  v  que  estos  matrimonios  llevaban 
consigo  la  legitimación  hasta  de  los  hijos  na- 
cidos de  adulterio. 

Pero  la  hipótesis  en  que  descansa  toda  esta 
argumentación  es  enteramente  inexacta:  de  sde 
antes  de  Alejandro,  eran  generalmente  per- 
mitidos los  matrimonios  entre  adúlteros;  Gra- 
dan lo  dice.  Alejandro,  que  escribió  poco  des- 
pués de  Gradan,  debe  haber  conocido  su 
decreto. 

En  este  caso  sus  palabras  no  pueden  tener 
mas  que  este  sentido:  los  matrimonios  entre 
adúlteros,  están  hoy,  es  verdad,  generalmente 
autorizados,  pero  no  pueden  obrar  la  legitima- 
ción de  los  hijos,  y  sobre  todo,  si  in  mortem 
uxoris  prioris  alteruter  eorum  aliquid  fuerit 
machi  natas.  Sostener  que  Alejandro  III  quiso 
cambiar  la  práctica  anterior,  es  sostener  una 
tésis  inverosímil,  porque  si  Alejandro  III  hu- 
biese mirado  en  este  punto,  como  se  ha  pre- 
tendido, el  antiguo  derecho,  v  si  Inocencio  III 
hubiese  querido  hacer  un  cambio  en  este  asun- 
to de  lauta  importancia  para  la  disciplina  ecle- 
siástica, lo  hubiese  indicado  de  algún  modo  en 
sus  Decretales,  pues  la  legislación  del  que  le 
habia  precedido  no  podia  serle  desconocida; 
pero  la  decretal  citada  no  comprende  ni  la 
mas  insigniGcante  apariencia  de  semejante  in- 
tención; mas  bien  apelando  espresamente  en 
ella  á  la  práctica  en  vigor,  secumdum  formam 
canonicam  taliter  responde  mus  ,  etc.,  dice 
precisamente  lo  mismo  que  habia  ya  enseriado 
Gradan  y  decretado  Alejandro  III,  á  saber: 
que  escepto  en  dos  casos  estaban  autorizados 
los  matrimonios  entre  adúlteros. 

Vemos,  pues,  que  ambos  papas  consideran 
el  asunto  del  mismo  modo,  y  el  decreto  ter- 
minante de  Alejandro  III  rehusa  á  los  adúlte- 
ros la  legitimación  por  matrimonio  subsecuen- 
te, opinión  unánimemente  adoptada  por  ios 
canonistas,  y  que  Benedicto  XIV  en  la  cons- 
titución Redditat  nobis,  de  4744,  ha  prohibido 
por  motivos  irrefutables. 
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Si  buscamos  el  verdadero  motivo  que  de- 
terminó á  los  papas  á  escloir  los  adulterinos 
de  la  legitimación,  le  encontramos  en  la  idea  y 
el  espíritu  mismo  de  la  ley.  Su  atribuye  al  ma- 
trimonio subsecuente  una  virtud  retroactiva  en 
el  sentido  en  que  los  esposos  actuales  se  conside- 
ran como  si  hubieran  estado  unidos  ya  en  el  mo- 
mento de  la  concepción  délos  hijos  ilegítimos. 
Pero  si  al  tiempo  de  la  concepción  fuese  im- 
posible de  realizarse  entre  el  padre  y  la  madre 
el  matrimonio,  como  sucede  entre  los  adúlte- 
ros, entonces  el  matrimonio  subsecuente  no 
ede  tener  efecto  retroactivo,  es  decir,  que 
legitimación  de  los  hijos  no  puede  ser  resul- 
tado del  matrimonio.  Este  principio  ha  sido 
generalmente  reconocido,  lo  mismo  que  la 
consecuencia  que  de  él  resulta,  y  es  que  si  al 
tiempo  de  la  concepción  el  matrimonio  no  era 
posible  por  sí  mismo,  y  sin  embargo,  se  ve- 
rificaba después,  mediante  una  dispensa,  se 
sigue  la  legitimación,  porque  el  matrimonio 
contratado  prueba  que  en  virtud  de  una  dis- 
pensa, hubiera  sido  ya  posible  entonces.  Por 
tanto  los  hijos  incestuosos  pueden  legitimarse 
cuando  el  padre  y  la  madre  naturales  han  ob- 
tenido dispensa  para  casarse. 

Además,  desde  el  siglo  XIII  está  atesti- 
guada la  legitimación  de  los  hijos  incestuosos, 
y  en  cuanto  á  los  adulterios  han  sido  declara- 
dos legítimos  por  las  legislaciones  modernas, 
en  lodos  los  casos;  en  el  adulterio  no  es  ya  un 
impedimento,  por  ejemplo,  en  Prusia,  según 
el  rescripto  de  18  de  febrero  de  1818. 

La  doctrina  de  la  legitimación  por  matri- 
monio subsecuente  es  muy  importante  con  re- 
lación á  la  irregularidad  por  defecto  de  naci- 
miento, irregularitas  ex  defectu  natalium. 

Como  en  el  noveno  y  décimo  siglos,  los 
grandes  del  mundo  trataban  muchas  veces  de 
procurar  á  sus  hijos  naturales,  beneficios  ecle- 
siásticos para  proporcionarles  de  este  modo 
clase  y  fortuna,  y  como  por  otra  parte  los  sa- 
cerdotes incontinentes  trataban  de  trasmitir 
sus  beneficios  propios  á  los  hijos  que  tenían 
procedentes  de  una  unión  criminal,  la  Iglesia 
se  vio  obligada  á  oponerse  á  estas  tendencias 
tan  indignas  como  peligrosas.  Va  Urbano  II 
prohibió  á  los  hijos  ilegítimos  de  los  sacerdo- 
tes, el  acceso  al  estado  eclesiástico,  y  el  con- 
cilio de  Poitiers  (1078)  estendió  esta  prohibi- 
ción á  lodos  los  hijos  ilegítimos. 

Inocencio  III  renovó  esta  disposición  á  todos 
los  hijos  ilegítimos. 

Inocencio  III  renovó  esta  prohibición,  y  el 
conjunto  de  Decretales  de  Gregorio  IX  las 
hizo  pasar  al  derecho  común.  Vpmos  el  porqué 
todavía  hoy,  solamente  los  hijos  de  legilimo 
matrimonio  pueden  llegar  á  las  órdenes  y  be- 
neficios eclesiásticos.  Para  los  hijos  nacidos 
fuera  de  matrimonio  se  exige  la  legitimación 
por  matrimonio  subsecuente;  este  matrimonio 
no  se  realiza  cuando  los  hijos  son  adulterinos: 
la  dispensa  del  papa  es  necesaria  para  las  ór- 
denes superiores.  Para  los  beneficios  cúrales  y 


dignidades,  para  las  órdenes  menores,  para  los 
simples  beneficios,  para  las  canongias  de  co- 
legiatas (si  no  se  exigen  las  órdenes  superio- 
res) basta  la  dispensa  del  obispo.  Por  último, 
la  entrada  en  un  convento  equivale  á  una  dis- 
pensa, pero  no  para  obtener  la  prelatura,  y 
según  un  decreto  de  Sislo  V,  ningún  hijo  ile- 
gítimo ni  aun  legitimado  por  matrimonio  sub- 
secuente ó  por  dispensa  papal,  puede  llegar 
nunca  á  la  dignidad  cardenalicia. 

Véase  ReifTenstud:  Jutean,  1.  IV,  1. 17,  %  !.•  j%S 

Ferrarla:  Promptt  biblioth,  5  vol.  Pitiui  AHÍ. 

Georg.  Jordens:  fíe  lijititMiione  ditput.,  II, TraJ 
ad  Rheti.,  1742- 17». 

Diek:  Pour  $eroir  d  la  doctrin*  da  la  legitima- 
tinn  par  mariaqe  iubteeuent.  Halla,  1838. 

Code  Y  mol.,  arta.  331 ,  833,  333. 

Andre:  Court  de  Droit  canon,  l.  III,  §  488. 

LRG1TIMISTAS.  Literalmente  partidarios 
de  la  legitimidad. 

De  donde  procede  esta  cuestión:  ¿quéw 
la  legitimidad? 

Algunos  han  dichoque  la  legitimidad  re- 
side esencialmente  en  todo  poder  lincemente 
aceptado.  Pero  los  legitimistas  no  lo  entien- 
den así.  Según  ellos  la  legitimidad  es  el  prin- 
cipio de  la  monarquía  hereditaria,  principio 
representado  en  Francia  por  la  antigua  rama 
de  la  dinastía  de  los  Borbones.  Pero  este  prin 
cipio  es  evidentemente  falso.  En  primer  lagar 
la  legitimidad  no  se  confunde  necesariamente 
con  la  monarquía  hereditaria.  El  rey  es  tam- 
bién legitimo  en  las  monarquías  electivas, 
tanto  como  puede  serlo  en  las  hereditarias  y 
absolutas.  Y  de  seguro  que  ninguno  de  los 
publicistas,  ni  aun  los  mas  exaltados  del  orden 
monárquico,  ha  tenido  nunca  la  idea  de  negarla 
legitimidad  del  poder  en  las  repúblicas  antiguas 
y  modernas.  El  landamman  de  la  Suiza,  el 
stalhouder  de  Holatfla.  el  presidente  de  los 
Estados-Unidos,  sonó  eran  tan  legítimos  en 
su  gobierno  como  el  sultán  de  Turquía  ó  el 
autócrata  de  las  Rusias  en  sus  imperios. 

Pero,  dicen,  ¿lo  que  aquí  es  legitimo,  deja 
de  serlo  en  otra  parte?  La  república  es  legí- 
tima en  los  Estados-Unidos,  por  ejemplo,  pero 
no  podrá  serlo  en  Francia.  La  linea  femeni- 
na es  legítima  en  Inglaterra,  pero  no  lo  es  en 
Prusia,  ni  en  Austria.  ¿Y  por  qué?  Los  legi- 
timistas responden,  porque  así  se  ha  estable- 
cido. ¿Pero  quién  lo  ha  establecido?  La  ley. 
Reconocen  por  lo  tanto  una  ley  anterior  á  su 
legitimidad.  Pero  el  que  tiene  el  derecho  de 
hacer  la  ley ,  tiene  también  incontestable 
mente,  no  tan  solo  el  de  interpretarla  sino 
también  el  de  cambiarla.  Por  consecuencia,  si 
alguno  tuvo  el  derecho  de  declarar  antes  que 
la  legitimidad  estaba  representada  en  Francia, 
por  ejemplo,  por  la  casa  de  Borbon  ese  mismo 
ha  tenido  el  derecho  dV  declarar  que  ya  no  es 
así.  ¿Quién  es,  pues,  ese  alguno?  He  aquí  la 
cuestión. 

La  escuela  democrática  responde:  es  el 
pueblo.  La  escuela  constitucional  responde  por 
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ta  parte:  han  sido  los  149  diputados  que 
en  4830  han  elegido  rey  al  jefe  de  la  rama  se- 
gunda de  la  casa  de  Borboo,  Luis  Felipe. 

Sea  lo  que  quiera  de  esta  aserción  contra- 
dictoria, desde  el  momento  en  que  la  legiti- 
midad en  su  esencia,  es  la  conformidad  á  la 
ley,  legi  entimus,  lo  que  está  en  intimidad 
con  la  ley,  declara  esta  terminantemente  ile- 
gitimas y  facciosas  las  pretensiones  de  una  fa- 
milia, pues  sigúese  naturalmente  que  la  pre- 
tendida legitimidad  de  la  misma,  no  tiene 
razón  de  ser,  y  que  por  lo  mismo  los  legiti- 
m islas  están  en  flagrante  contradicción  con  el 
principio  mismo  de  la  legitimidad. 

¿Discutirán  el  principio  que  acabamos  de 
establecer?  ¿Dirán  que  la  legitimidad  una  vez 
establecida  es  esencialmente  inenagenable  é 
indestructible?  Pero  ¿en  qué  pretenderán  fun- 
dar esta  tesis  insostenible?  ¿Sobre  qué?  No 
vemos  mas  que  una  base:  el  interés  del  pue- 
blo, la  necesidad.  Luego  volviendo  i nmed lata- 
mente el  argumento  decimos:  Si  el  interés  del 
pueblo,  si  la  necesidad  pide  el  sostenimiento 
de  la  legitimidad,  también  puede  pedir  su 
destrucción.  Esto  es  precisamente  lo  que  dice 
Montesquieu:  «Cuando  la  ley  política  que  ha 
establecido  en  el  Estado  un  determinado  órden 
de  sucesión,  dice  este  gran  publicista,  llega  á 
des'ruir  el  mismo  cuerpo  político  que  la  ha 
hecho,  no  puede  ya  dudarse  que  otra  ley  po- 
lítica pueda  cambiar  este  órden,  y  lejos  de 
oponerse  esta  nueva  ley  á  la  primera,  será  en 
el  fondo  enteramente  conforme,  puesto  que 
ambas  dependerán  de  este  principio:  La  sal- 
vación del  pueblo  es  la  suprema  ley.» 

De  este  modo,  los  hechos  mas  luminosos 
hao  venido  á  descubrir  con  la  mayor  claridad 
á  los  ojos  de  los  pueblos,  los  principios  que 
acabamos  de  esponer.  Hace  cincuenta  afíos 
que  los  legitimistas  estaban  en  posesión  de 
todas  las  fuerzas  orgánicas  de  la  sociedad;  te- 
nían el  ejército,  el  poder  judicial,  el  clero; 
casi  todo  el  suelo  les  pertenecía;  tenían,  en 
fio,  el  monopolio  de  las  funciones  políticas. 
Pero  todo  ha  caido  de  sus  manos.  Veinte  y 
cinco  aOos  después  recobraron  su  posesión 
perdida,  y  al  cabo  do  algunos  años  todo  lo 
perdieron  de  nuevo,  y  el  antiguo  representan- 
te de  la  legitimidad,  iba  muriendo  poco á  poco 
en  una  tierra  que  no  era  su  patria. 

¿Será  para  ellos  el  porvenir  mas  venturoso 
que  el  presente?  Asi  lo  dicen,  y  algunos  sin- 
ceramente lo  creen:  ¡pero  qué  ilusión!  Cesen 
los  legitimistas  de  esperar  y  de  sentir.  Sus 
sentimientos  honran  su  adhesión  y  no  carecen 
de  poesia,  pero  sus  esperanzas  son  facciosas 
é  inútiles  sus  suspiros.  ¿Qué  es  lo  que  desean? 
¿Reconquistar  la  Francia  ó  servirla?  El  pensar 
en  lo  primero  es  una  esperanza  loca,  porque 
la  Francia  ha  usado  de  su  fuerza  y  no  es  po- 
sible una  sorpresa.  Lo  mas  prudente,  por  lo 
tanto,  es  servirla,  pero  la  Francia  en  la  actua- 
lidad es  la  revolución. 

LEMBE NG.  (Arzobispado  greco-católico 


armenio  y  latino.)  Lemberg,  capital  de  la  6a- 
llitzia,  está  situada  cerca  de  la  ribera  del  Pel- 
tew,  sobre  una  eminencia  rodeada  de  colinas. 
Este  nombre  polaco  no  se  deriva  del  rey  de 
los  animales,  sino  de  León  Danilowiez,  que 
murió  en  4301,  principe  de  Haliezen  la  Rusia 
Roja,  que  fué  el  fundador  de  esta  ciudad. 
Cuando  los  tártaros  amenaza  ron  en  el  siglo  XIII, 
devastar  toda  la  Europa  y  devastaron  en  mu- 
chas ocasiones  á  Haliez,  la  capital  de  la  provin- 
cia y  del  principado,  León,  retirándose  ante  el 
enemigo  nácia  el  Noroeste,  estableció  su  resi- 
dencia en  Lemberg  (4  269)  que  había  sido  fun- 
dada hacia  ya  algunos  a  fies  por  su  padre  Da- 
niel, que  entonces  se  llamaba  Leontópolis,  en 
el  idioma  del  pais  de  Lwihorod  (Loweoburgo.) 
Dus  Leo  milíu  fundamenta  jecit;  posteri  no- 
men  dedere  Leontópolis,  tal  era  la  inscripción 
que  habia  sobre  la  antigua  puerta  de  Haliez 
en  Lemberg. 

Esta  ciudad  donde  vinieron  á  establecerse 
sucesivamente  y  á  refugiarse  los  ruthenios, 
los  armenios  y  los  judíos,  perseguidos  por  los 
tártaros,  se  aumento  en  muy  poco  tiempo,  lle- 
gando á  ser  capital  del  principado.  En  4339 
ó  4  340  fué  Lemberg,  conquistada  por  Casimiro 
el  Grande  y  anexionada  á  la  Polonia,  quedan- 
do de  capital  de  la  provincia  polaca  rusa.  El 
favor  y  los  privilegios  que  le  concedieron  Ca- 
simiro y  sus  sucesores  la  convirtieron  en  una 
de  las  primeras  ciudades  del  reino  de  Polonia 
en  el  siglo  XVII.  Lemberg  entonces  fué  para 
todo  este  reino  el  punto  central  de  un  activo 
comercio  con  el  Oriente.  Desde  477t,  cuando 
la  primera  reparticioo  de  la  Polonia,  Lemberg 
tocó  al  Austria  y  quedó  siendo  capital  de  los 
reinos  de  Gallitzia,  Lodomira  y  Bukowina;  eo 
la  actualidad  es  la  sétima  ciudad  del  imperio 
de  Austria.  Tiene  60,000  almas,  de  las  que 
dos  quintas  partes  son  judíos.  Es  capital  de  la 
cuarta  comandancia  general  y  del  tribunal 
supremo.  Es  también  residencia  de  tres  ar- 
zobispos de  ritos  diferentes. 

I.  Metrópoli  griega  unida.  La  sede  me- 
tropolitana estuvo  en  su  principio  en  Haliez. 
Fue  probablemente  fundada  por  Jaroslao  Wla- 
dimirowiez  (4452—1480),  ó  como  simpleobis- 
pado  ó  como  metrópoli  de  honor,  y  dependía 
del  metropolitano  de  Kiew.  Sin  embargo, 
desde  4293,  un  diploma  de  León  Danilowiez 
nombra  á  un  Josef,  v  otro  diploma  de  4  301 ,  del 
mismo  León,  nombra  á  un  Gregorio,  uno  y 
otro  metropolitano  de  Haliez,  al  mismo  tiem- 
po que  el  metropolitano  de  Kiew,  y  como  in- 
dependientes de  el.  Esta  metrópoli,  lo  mismo 
que  la  de  Kiew,  quedó  entonces  subordinada 
al  patriarca  de  Coostantinopla.  Las  invasiones 
continuas  de  los  tártaros  arruinaron  poco  á 
poco  esta  metrópoli  desde  4364  á  4539,  exis- 
tiendo solo  en  ella  momentáneamente  algunos 
obispos  y  ninguno  absolutamente  desde  fines 
del  siglo  XV  hasta  4539.  En  este  tiempo  re- 
cobró vida,  pero  solamente  como  obispado. 
Desde  4570,  en  tiempo  de  Segismundo  Au- 
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gusto,  el  obispo  Juan  Lopatka  Ostalowski 
trasladó  el  obispado  de  Haliez  á  Lemberg,  y 
llevó,  lo  mismo  que  sus  sucesores,  además  del 
titulo  de  Lemberg,  el  de  obispo  de  Haliez. 

Eo  1 807  el  obispado  de  Lemberg  fué  ele- 
gido nuevamente  en  metrópoli,  y  asi  ha  per- 
manecido hasta  el  dia. 

Desde  el  siglo  XI  basta  terminada  la  con- 
versión de  los  rutheDios,  bajo  Wladimiro  el 
Grande,  permanecieron  en  la  fé  católica,  aun- 
que algunos  historiadores  rusos  antiguos  y 
modernos  lo  discuten  como  dudoso,  pero  lo 

Srueba  una  embajada  de  Jaroslaw,  principe 
e  Kiew,  que  envió  cerca  del  papa  Grego- 
rio VIH  á  su  hiio,  y  la  carta  de  contestación 
que  el  papa  le  dirigió. 

El  cisma  no  empezó  sino  cuando  los  me- 
tropolitanos de  Kiew,  de  cuya  metrópoli  de- 
pendía toda  la  iglesia  ruthenia,  rehusaron  la 
obediencia  á  la  Santa  Sede,  y  se  hicieron  con- 
firmar, consagrar  y  hasta  mandar  por  el  pa- 
triarca de  Constantinopla.  Sin  embargo,  des- 
pués del  concilio  de  Florencia,  y  aunque  los 
patriarcas  de  Constantinopla  se  separaron  en 
seguida,  la  iglesia  ruthenia  permaneció  fiel 
durante  medio  siglo  en  la  unión  con  Roma, 
gracias  á  los  esfuerzos  délos  reyes  de  Polonia, 

Íde  Isidoro,  metropolitano  de  Kiew,  que  ha- 
ia  asistido  al  concilio  y  que  llegó  á  ser  car- 
denal y  patriarca  de  Constantinopla. 

Por  desgracia  fué  arrastrada  insensible- 
mente á  la  apostasia  por  emisarios  moscovitas, 
y  quedó  separada  hasta  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI,  en  cuya  época  los  patriarcas  por 
sus  exacciones,  dieron  por  si  mismos  ocasión 
á  la  iglesia  ruthenia  de  evadirse  de  Constan- 
tinopla. En  1588,  el  patriarca  Jeremías  fué 
destituido  por  Amura to  III.  Huyó  á  Lithuania 
y  ordenó  á  Wilna  Michel  Ratroza,  metropoli- 
tano de  Kiew;  poco  después  le  amenazó  con 
destituirle,  porque  no  le  satisfacia  4  4,000  flo- 
rines ó  ducados  polacos,  que  Jeremías  re- 
clamaba como  precio  de  su  ordenación,  bajo 
pretesto  antes  de  dedicar  esta  suma  á  la  res- 
tauración de  la  iglesia  de  Pantocrator  en  Cons- 
tantinopla. En  4590  Michel  Ratroza  reunió 
en  Brezesc,  en  Lithuania,  un  sínodo  al  que  so- 
metió las  pretensiones  del  patriarca  y  pidió 
los  medios  de  oponerse  á  ellas.  El  concilio 
decretó  que  se  rehusase  la  obediencia  á  Jere- 
mías, y  para  asegurarse  mejor  del  éxito  de  i 
este  acto,  que  se  confiase  toda  la  Ruthenia  ¡ 
polaca  á  la  vigilancia  de  Roma.  H  i  pació  Po- 
cieg,  obispo  de  Wlodzimirz,  cuyas  disposi- 
ciones hácia  el  catolicismo  eran  ardientes, 
ayudó  mas  que  ninguno  al  metropolitano 
Michel. 

En  cuanto  á  Jeremías,  enriquecido  con  el 
precio  de  una  órden  que  bahía  alcanzado  de 
un  tal  Job,  llamado  metropolitano  de  Moscow 
(este  fué  el  primer  caso  de  un  metropolitano 
nombrado  por  el  czar)  y  habiendo  podido 
comprar  de  esta  manera  el  derecho  de  volver 
á  Constantinopla,  dirigió  á  los  obispos  de  Ru- 


circular  en  la  que  reprendía  primero 
severamente  á  todos  los  obispos  que  habían 
tomado  parte  en  el  concilio  de  Bezesc,  des- 
pués despojaba  y  escomulgaba  á  Michel,  ya  i 
causa  del  sínodo  reunido  sin  su  aprobación  ni 
consentimiento,  ya  á  causa  de  haber  rehusado 
pagarle  la  tasa  de  su  órden.  Provocados  los 
obispos  ruthenios  por  esta  circular,  se  reunie- 
ron segunda  vez  con  Ratroza  en  Brezesc, 
en  4  595.  El  rey  Segismundo  autorizó  esta 
asamblea  por  un  edicto  real,  y  hasta  envió  á 
ella  prelados  latinos,  á  saber:  Kainkowski, 
primado  de  Polonia,  Solikowski,  obispo  de 
Luck  ,  y  Gmolniski,  obispo  de  Chelm.  La 
unión  del  concilio  de  Florencia  ocupó  princi- 
palmente á  la  asamblea.  Se  envió  al  rey  i 
Hipado,  obispo  de  Wlodzimirz  y  á  Cirilo  Ter- 
lecki,  obispo  de  Luc,  y  éste  bajó  condición  de 
unirse,  concedió  al  clero  griego  los  mismos 
derechos  y  privilegios  que  al  latino.  Estos  di- 
putados marcharon  con  cartas  de  recomenda- 
ción del  rey  y  del  nuncio  á  Roma,  donde  Cle- 
mente VIII  Jos  acogió  con  tanta  benevolencia 
como  distinción,  y  después  de  haber  asistido 
al  Oficio  Divino  del  Vaticano,  y  haber  jurado 
permanecer  fieles  á  la  fé  católica  y  obediencia 
á  la  Santa  Sede,  obtuvieron  del  papa  en  con- 
firmación de  cuanto  se  había  hecho,  la  célebre 
Bulla  unionii,  y  diversos  privilegios,  todo 
con  la  condición  de  convocar  lo  mas  pronto 
posible  un  sínodo  encargado  de  allanar  todas 
las  dificultades  que  todavía  pudieran  suscitarse. 

Michel  Ratroza  no  dejó  de  convocar  inme- 
diatamente (4596)en  Brezesc,  una  nueva  asam- 
blea de  obispos  ruthenios,  á  la  que  debían 
asistir  el  arzobispo  latino  de  Lemberg.  y  los 
obispos  también  latinos,  de  Luck  y  de  Chelm, 
como  legados  del  pana,  el  príncipe  Nicolás 
Radziwill,  León  Sa  picha  y  Demetrio  Chalecki, 
comisarios  del  rey,  cuando  de  pronto  el  espí- 
ritu de  división  se  apoderó  de  gran  parte  de 
la  asamblea.  Fué  inspirada  esta  idea  princi- 

f talmente  por  los  obispos  griegos  Gedeon  Ba- 
ahan,  de  Lemberg,  y  Michel  Kopijstinki  de 
Przemyts,  y  sostenida  por  Constantino,  prín- 
cipe de  Ostrog  y  Nicéphoro,  canciller  del  pa- 
triarca de  Constantinopla  (protosigülariM) 

3ue  obtuvo  por  crédito  de  Constantino  el  titulo 
e  exarca  ruthenio.  Pero  ante  todo  los  sordos 
y  ocultos  manejos  de  los  arríanos  (Socinien»), 
de  los  luteranos  y  de  los  calvinistas,  fueron  los 
que  alimentaron  aquella  desunión.  Entraron 
en  deliberación  en  una  casa  particular,  depu- 
sieron y  escomulgaron  á  Michel  y  á  los  cinco 
ohispos  de  Vlodzimirz,  Luck,  Plock,  Chelm  y 
PinsK,  y  tomaron  al  mismo  tiempo  la  resolu- 
ción de  defender  obstinadamente  el  cisma,  á 
pesar  de  las  decisiones  tomadas  anteriormente 
en  Brezesc. 

Pero  por  su  lado  y  aparte  de  todos  estos 
manejos,  Michel  Ratroza  confirmó  la  unión, 
firmándola  de  su  propia  mano  en  presencia  de 
los  legados  del  papa  y  de  los  comisarios  rea- 
les, y  pronunció  solemnemente  el  anatema 
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cootra  Nicéforo,  los  dos  obispos  citados  de 
Lemberg  y  de  Przemyts  y  sos  adheridos. 

De  este  modo  se  terminó  el  concilio  de 
Brezesc  Sus  decretos,  apoyados  por  un  edicto 
real,  se  publicaron  en  todo  el  reino  de  Polo- 
nia. De  esto  resultaron  muchos  y  sangrientos 
conflictos,  persecuciones  violentas  de  parte  de 
los  griegos  desunidos,  á  las  que  se  opuso,  con 
nn  espíritu  y  una  moderación  ciertamente 
apostólicas,  Hipacio  Pociej,  sucesor  de  Michel 
en  la  sede  metropolitana  do  Kiew.  En  tiempo 
de  Welamin  Rucki,  sucesor  de  Hipacio,  se 
tornaron  otra  vez  las  cosas  de  un  modo  mas 
triste  todavía,  de  resultas  de  las  intrigas  de  los 
cosacos  en  Ukrania. 

Los  griegos  desunidos  cometieron  mil  aten- 
tados en  Kiew,  en  Nowoyrodik  (en  Lithuania) 
y  en  Wilna;  en  Witebsk  fué  asesinado  cruel- 
mente su  único  arzobispo  (de  Polock)  Josaíat 
Konozewiez.  Por  último,  intervino  Segismun- 
do III,  tomó  á  su  cargo  la  causa  de  los  griegos 
unidos,  declaró  á  sus  perseguidores  culpables 
de  lesa  majestad,  y  convocó  un  nuevo  concilio 
en  Lemberg  hácia  el  t  de  octubre  de  4629. 
Vióse  en  él  presentarse  á  Welamin  Rucki  á 
los  dos  arzobispos  de  Smoleusk  y  de  Polock, 
á  los  obispos  de  Wlodzimirz,  Luck,  Przemyts 
y  Pinsk  y  á  un  gran  número  de  individuos 
del  clero  inferior  unido.  La  nobleza  rutheuia 
desunida  tenia  en  él  una  fuerte  representa- 
ción, los  obispos  desunidos  se  limitaron  á  en- 
viar sus  mandatarios.  Después  de  una  Misa 
solemne  celebrada  por  el  metropolitano  en  la 
catedral  de  San  Jorge,  y  después  de  algunas 
sesiones  públicas,  la  mayor  parte  de  la  noble- 
za rutheuia,  convencida  de  la  heterodoxia  y 
del  calvinismo  del  patriarca  de  Constantinopla 
por  las  cartas  auténticas  de  este  último,  abra- 
zó la  unión;  la  minoría  convino  en  no  recono- 
cer la  unión  antes  de  haber  recibido  una  res- 
puesta y  una  justiücacion  del  patriarca  acerca 
de  los  motivos  de  acusación  de  que  era  obje- 
to, y  de  los  que  se  le  babia  dado  conocimiento 
poco  tiempo  antes  por  medio  de  una  carta. 

Los  representantes  de  los  obispos  desuni- 
dos, remitieron  al  sínodo  una  Memoria,  bajo  la 
forma  de  concordato,  en  la  que  pedian  tales 
exigencias  que  no  podía  accederse  á  ninguna 
sin  perjuicio  grave  y  evidente  de  la  fé  y  de  la 
autoridad  de  la  Iglesia  católica.  Pedian,  en 
efecto,  que  toda  la  Ruthenia  (la  Rusia)  depen- 
diese del  patriarca  de  Constantinopla,  y  que  el 
metropolitano  de  Kiew,  Jobv  Borccki  y  los 
obispos  desunidos  fueran  reconocidos  como 
legítimos  hasta  que  toda  la  Ruthenia  quedase 
convencida  de  su  ilegitimidad.  En  efecto,  ha- 
biao  sido  consagrados  secretamente  cón  pa- 
teóte menosprecio  de  los  cánones  de  la  Iglesia 
y  de  la  autoridad  real  por  un  griego  llamado 
Theofanes,  que  pasaba  por  patriarca  de  Je- 
rusa  len  y  haoia  sido  llamado  por  los  cosacos 
de  la  Ukrania  de  Moscow  á  Kiew.  El  sínodo 
de  Lemberg,  apoyándose  en  estos  motivos,  no 
dio  respuesta  alguna  á  la  Memoria. 
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Sin  embargo,  Segismundo,  uno  de  los  mas 
fervientes  promotores  de  la  unión,  murió  al 
fin,  y  los  griegos  desunidos  se  aprovecharon 
de  este  suceso  para  escitar  graves  turbulen- 
cias, ya  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  ya 
bajo  el  ponto  de  vista  político  en  la  dieta  de 
los  electores  de  4631. 

Ladislao  IV  que  antes  de  su  elección  se  hahia 
entendido  con  el  metropolitano  Rucki,  no  eco- 
nomizó nada  para  ganar  á  los  griegos  desuni- 
dos, les  prometió  la  posesión  de  algunas  igle- 
sias, y  basta  del  obispado  de  Lemberg;  pero  en 
su  exajeracion  desecharon  todas  las  proposi- 
ciones. Después  de  su  elección,  el  rey  Ladis- 
lao les  concedió  el  mismo  dia  que  fué  corona- 
do en  Varsovia,  un  privilegio  particular,  en 
cuya  virtud  debía  volverse  á  su  antiguo  me- 
tropolitano Pedro  Mochila,  la  catedral  de  Santa 
Sofía  de  Kiew,  losobispados  de  Przemyts  y  de 
Luck,  y  hasta  podían  fundar  en  Kiew  una 
academia  para  los  griegos  desunidos.  Al  mismo 
tiempo  eucargó  á  su  embajador  en  Roma  que 
alcanzase  la  confirmación  de  estos  artículos 
preliminares  de  la  unión  proyectada.  Pero 
Urbano  VIII,  previendo  que  estas  concesiones 
no  servirían  sino  para  aumentar  las  dificulta- 
des de  una  unión  ulterior,  los  desaprobócomo 
contrarios  al  derecho  divino  y  al  derecho 
humano. 

Vemos,  pues,  como  el  rey  deseaba  cordial- 
mente  ganar  á  los  griegos  desunidos  para  res- 
tablecer la  paz  por  tanto  tiempo  turbada  en  el 
reino  por  la  Constitución  que  les  concedió 
en  4635,  á  pesar  del  decreto  terminantemente 
contrario  del  papa,  Constitución  que  tuvo,  sin 
embargo,  que  revocar  prontamente,  á  petición 
instantánea  del  metropolitano  Rucki,  y  en 
vista  de  las  protestas  de  los  obispos  latinos  y 
griegos  unióos  y  de  las  primeras  autoridades 
del  reino. 

Sin  embargo,  después  de  la  muerte  de 
Rucki,  esta  Constitución  fué  muy  pronto  se- 
guida de  otras  cuatro,  que  además  de  las  con- 
cesiones acordadas  por  la  Constitución  de  4  635, 
concedían  otras  nuevas,  cootra  las  cuales  An- 
tonio Sidawa,  metropolitano  de  Kiew  y  todos 
los  obispos  latinos  dirigieron  una  protesta  so- 
lemne al  Senado,  declarando  que  los  Estados 
del  reiuo  no  tenían  ninguna  autoridad  para 
decidir  en  un  asunto  de  este  género,  que  era 
puramente  de  competencia  de  la  Iglesia. 

Ladislao  quedó  convencido  muy  pronto  de 
que  aquellas  concesiones,  aparte  de  la  usur- 
pación de  los  derechos  de  la  Iglesia,  no  eran 
mas  que  un  nuevo  foco  de  discordia  en  manos 
de  los  jefes  apoderados  de  los  partidos,  tratan- 
do por  tanto  de  moderar  las  exigencias  de 
ambas  partes;  por  último,  para  restablecer  la 
paz,  turbada  ya  hacia  mucho  tiempo  en  aque- 
lla parte  del  reino,  convocó  un  nuevo  concilio 
en  Varsovia,  para  el  30  de  mayo  de  4647; 
pero  su  repentina  muerte  acaecida  diez  dias 
antes,  impidió  que  se  verificase  la  reunión. 
Las  nuevas  guerras  con  los  cosacos  de  la  Ukra- 
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nía,  ali  tire  otaron  la  división  entre  los  griegos, 
y  la  obra  de  la  unión,  tan  laboriosamente  se- 
guida hasta  entonces,  iba  á  destruirse  comple- 
tamente, cuando  Juan  Casimiro  declaró,  por 
los  pactos  llamados  de  Zbovow  y  Hadriak,  que- 
ría abolir  la  unión  en  toda  la  Polonia  y  la  Li- 
thuanía,  conceder  á  los  obispos  desunidos,  y 
entre  ellos  al  de  Lemberg,  un  asiento  en  el 
Senado,  y  volver  á  los  griegos  desunidos  las 
iglesias  y  bienes  que  autes  habían  perteneci- 
do á  los  unidos.  Pero  cuando  los  cosacos,  per- 
juros á  su  promesa  solemne  y  traidores  al  rey, 
pasaron  á  la  parte  de  los  moscovitas,  no  sola- 
mente fué  anulada  la  confirmación  que  los  Es- 
tados del  reino  habian  dado  á  los  pactos  de 
Zboroa  y  de  Hadriak,  sino  que  la  dieta  de 
Varsovia  de  1661  declaró,  gracias  á  los  esfuer- 
zos del  ferviente  metropolitano  de  Kiew,  Ga- 
briel Kolenda,  que  todo  lo  que  estos  pactos 
decían  de  la  religión  griega  seria  aplicable 
solamente  á  los  griegos  unidos. 

La  obra  de  la  unión  de  los  ruthenios,  em- 
prendida de  nuevo,  fué  vigorosamente  conti- 
nuada por  Juan  111  (Sobieski),  que  convocó  el 
ti  de  enero  de  4680,  una  asamblea  en  Lublin. 
Todos  los  obispos  unidos  comparecieron  á  ella, 
En  cuanto  á  los  griegos  desunidos,  escepto  <  l 
obispo  de  Lemberg,  acudieron  mas  legos  que 
eclesiásticos.  Habian  ya  empezado  las  delibe- 
raciones, cuando  de  repente  los  representan- 
tes de  Luck,  apelando  al  patriarca  de  Cons- 
tantinopla,  cuyo  consentimiento  decían  que 
era  necesario,  pidieron  al  rey  que  fíjase  otro 
lugar  de  reunión.  El  rey,  sin  saber  por  qué 
motivos,  fijó  en  efecto  la  asamblea  en  Varsovia 
para  el  aflo  siguiente,  pero  no  se  verificó.  Al 
cabo  de  algunos  arlos,  en  virtud  de  un  tratado 
que  se  celebró  en  4686  en  Grymultow  con 
Moscow,  se  concedió  á  algunos  obispos  grie- 
gos no  unidos,  incluso  el  de  Lemberg,  el  li- 
bre ejercicio  de  su  culto,  y  se  les  sometió  á  la 
jurisdicción  del  metropolitano  de  Ki«w,  pero 
no  habiéndose  cumplido  por  parle  de  Moscow 
algunas  de  las  condiciones  de  este  tratado,  de- 
claró la  dieta  de  Varsovia  de  1710,  celebrada 
en  tiempo  de  Augusto  II,  que  en  lo  concer- 
niente al  rito  griego,  solo  podía  entenderse 
con  respecto  al  rito  católico  de  los  griegos 
unidos,  porq  .e  poco  tiempo  después  de  la  ce- 
lebración del  tratado  de  urzymultoso,  el  obis- 
po griego  de  Lemberg,  José  Szuinlanski,  se 
nabia  unido  á  la  Iglesia  romana  y  se  habia ad- 
herido solemnemente  en  la  dieta  de  Varsovia 
de  1700,  á  la  profesión  de  fé  católica  en  pre- 
sencia del  arzobispo  de  Gnesen.  Radziejowski, 
y  del  nuncio  apostólico  Antonio  Davia,  pro- i 
metiendo  empellar  á  todo  su  exarcado  (dióce- 
sis) á  la  unidad. 

Asi  terminó  el  cisma  ruthenio,  sostenido 
con  tanto  ardor  y  con  fases  tan  diversas  hacia 
nn  siglo,  igual meu te  que  las  horribles  pertur- 
baciones de  la  guerra  civil.  La  unidad  de  Lem- 
ber  con  la  Santa  Sede  se  ha  sostenido  inque- 
brantable, desde  hace  mucho  tiempo  hasta 
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nuestros  dias,  Los  demás  obispados  griegos 
católicos  ruthenios  que  desde  la  repartición 
de  la  Polonia  tocaron  á  la  Rusia ,  perseveraron 
con  no  menos  valor  y  resolución,  i  pesar  de 
las  numerosas  y  duras  persecuciones,  en  la 
unión  con  Roma,  hasta  que  en  1 839  sucum- 
bieron á  las  violencias  del  gobierno  de  San  Pe- 
tersburgo,  que  supo  hacer  inútiles  los  esfuer- 
zos de  los  antiguos  reyes  de  Polonia  y  de  los 
metropolitanos  de  Kiew  en  favor  de  la  Iglesia 
católica. 

El  cabildo  greco-latino  metropolitano  de 
Lemberg,  se  compone  de  cuatro  prelados:  el 
arcipreste  (preboste  de  la  catedral)  el  arcedia- 
no, el  escoliarca  (tchola&ticus)  y  el  chartopilax 
(canciller)  y  otros  tantos  canónigos  titulares 
residentes  numerari  residentioles;  además  de 
doce  canónigos  honorarios,  que  de  ordinario 
administran  los  curatos  de  las  diversas  parro- 
quias de  la  diócesis.  Hay  para  el  servicio  par- 
roquial de  la  metrópoli  dos  predicadores,  un 
penitenciario  y  dos  vicarios. 

La  diócesis  católico-greca  de  Lemberg 
comprende  nueve  círculos:  1.°  Lemberg. 
i.°Strys.  3.°Stanislas.  4  o  Brzezany.  5.°Zloc- 
zow.  6.°  Tarnopol.  7.°  Czarthow.  8.°  Kolo- 
mea.  9.°  Bukowini,  divididas  en  cuarenta  y 
ocho  decanatos,  que  cuentan  1 .31 7,000  almas. 
La  diócesis  reúne  también  ocho  casas  religio- 
sas de  San  Basilio  y  un  convento  de  la  misma 
órden  para  mujeres.  La  casa  ;e  Brezacz  está 
encargada  de  un  gimnasio.  Desde  4783  hay 
en  Lemberg  un  seminario  general  greco-cató- 
lico, que  educa  ciento  cincuenta  jóvenes  para 
la  carrera  eclesiástica. 

II.  Arzobispado  armenio.  Su  fundación 
se  remonta  casi  á  la  de  la  ciudad,  habiendo 
sido  los  armenios,  lo  mismo  que  los  ruthenios, 
casi  los  primeros  habitantes  de  Lemberg.  Ca- 
simiro el  Grande  les  concedió  plena  libertad 
de  practicar  su  culto  según  su  rito,  y  dió  al 
mismo  tiempo  á  su  obispo  Gregorio  en  4367 
el  permiso  de  fundar  una  catedral  eu  Lemberg 
Es  difícil  decir  nada  de  cierto  de  la  ortodoxia 
ó  heterodoxia  de  esta  iglesia  en  esta  época.  Es 
probable  que  aquellos  fieles  fuesen  católicos 
griegos  unidos.  Lo  cierto  es  que  en  1535  es- 
taban en  unión  con  Roma,  como  lo  prueba  la 
tumba  de  un  tal  Estéban  que  se  encuentra  en 
su  catedral;  este  Estéban  nabia  renunciado  á 
la  dignidad  de  patriarca  de  la  Gran  Armenia, 
estaba  aliado  con  Boma,  y  después  de  haber 
prestado  en  ella  obediencia,  habia  vuelto  á 
Polouia,  donde  fué  instituido  arzobispo  arme- 
nio de  Lemberg  en  1535.  En  el  ejercicio  de 
de  es^a  dignidad  habia  muerto  en  1551.  Los 
armenios  estaban  bajo  la  jurisdicción  del  pa- 
triarca de  la  Gran  Armenia,  que  residía  en 
Etschraiadin  en  el  Jovan,  mientras  que  per- 
maneció en  unión  con  Roma.  Muy  pronto  taita 
la  patriarcal  de  una  vigilancia  suficiente,  y  ya 
fuese  por  resultas  de  los  manejos  de  algunos 
emisarios  cismáticos  ó  por  otros  motivos,  se 
interrumpió  la  buena  inteligencia  entre  los 
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armenios  de  Lemberg  y  la  Santa  Sede,  y  la 
iglesia  armenia  ru tenia,  permaneció  en  el 
cisma  hasta  el  afío  1624.  En  este  año  se  resta- 
bleció la  paz  por  Melchiscdec,  antes  patriarca 
de  la  Gran  Armenia  y  á  quien  las  exacciones 
de  los  reyes  de  Persia  obligaron  á  huir  á  Roma, 
donde  prestó  juramento  de  obediencia  y  fué 
elevado  á  la  sede  arzobispal  armenia  de  Lem- 
berg. En  4621  ordenó  arzobispo  armenio,  ha- 
ciéndole jurar  solemnemente  fidelidad  á  la 
Iglesia  católica,  á  Nicolás  Toroszcwicz.  Había 
ya  ganado  la  unión  un  sólido  apoyo,  cuando  de 
pronto  apareció  en  Galilzia  un  diputado  de 
Moisés,  patriarca  de  la  Gran  Armenia,  llamado 
Cristoforo,  y  obispo  de  Ispahan.  Aprovechán- 
dose de  un  momento  en  que  los  armenios  te- 
nían algunas  diferencias  con  su  arzobispo,  hizo 
cuanto  estuvo  de  su  parte  para  romper  la 
unión.  Sin  embargo,  Toroszewicz,  sostenido 
vigorosamente  por  el  P.  Elias,  superior  de  los 
carmelitas  descalzos,  por  el  arzobispo  latino, 
por  el  estaroste  de  Lemberg  y  por  otros  mag- 
nates y  consejeros  de  la  ciudad,  presta  solem- 
nemente juramento  de  fidelidad  á  la  Santa 
Sede,  en  unión  de  otros  dos  sacerdotes  arme- 
nios, en  la  iglesia  dolos  carmelitas,  el  día 2 de 
octubre  de  1630.  Cristóforo,  que  á  pesar  de 
esto  seguia  estendiendo  secretamente  la  semi- 
lla de  la  a  pos  tasla  y  del  cisma,  fué  al  fin  des- 
terrado del  país  por  la  autoridad  secular,  como 
autor  y  promovedor  de  desórdenes.  Los  parti- 
darios de  Cristóforo  irritados  por  su  despedi- 
da llevaron  su  furor  hasta  el  punto  de  cerrar 
la  catedral  al  arzobispo.  Sin  embargo,  que- 
riendo Toroszewicz,  asegurar  para  siempre  la 
obra  de  la  unión,  marchó  á  Roma,  de  donde 
volvió  luego  á  Lemberg  al  cabo  de  algunos 
años  en  compañía  de  dos  teatinos,  á  quienes 
confió  la  educación  de  los  jóvenes  que  siguie- 
sen la  carrera  eclesiástica,  habiendo  sido  con- 
firmado en  su  dignidad  por  el  napa  Urbano  VIII. 
La  obra  de  la  unión  de  su  diócesis  con  la  San- 
ta Sede,  quedó  al  fin  consolidada  y  nunca  vol- 
vió á  interrumpirse  desde  entonces.  La  dióce- 
sis, que  cuenta  5,000  y  algunos  centenares  mas 
de  almas,  ha  tenido  hasta  el  dia  veinte  arzo- 
bispos armenios.  El  primero,  Juan  (1365),  era 
de  familia  real.  Al  principio  los  obispos  eran 
consagrados  en  la  Gran  Armenia  y  enviados  á 
Lemberg  cuando  la  sede  estaba  vacante.  Los 
reyes  de  Polonia  los  confirmaron  en  sn  titulo. 
Desde  la  unión  el  soberano  pontífice  es  quien 
los  aprueba.  En  la  actualidad,  que  la  Galitzia 
pertenece  al  Austria,  el  emperador  elige  entre 
tres  candidatos  que  le  presenta  el  clero  arme- 
nio. La  jurisdicción  del  arzobispo  armenio  de 
Lemberg,  se  estendia  antes  sobre  la  Rusia 
Roja  y  Blanca,  la  Polonia,  la  Lituania,  la  Po- 
dolia  y  la  Wolhynia;  hoy  está  restringida  á 
los  armenios  esparcidos  por  la  diócesis  de 
Lemberg.  Además  de  la  catedral  de  la  Asun- 
ción, en  Lemberg,  reúne  la  diócesis  siete 
iglesias  parroquiales  dispersas  en  toda  ella. 
4  .*  Stanislanow.  2.*  Brzezany.  3.*  Tyrmieni- 
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ca.  4.*  Kutty.  5.»  Lysiec.  6.»  Horodynka. 
7.a  Sniatyn. 

Al  lado  de  la  catedral  hay  un  convento  de 
religiosos  armenios,  que  observan  la  regla  de 
San  Benito  y  que  se  dedican  á  la  educación  de 
los  jóvenes  armenios. 

El  cabildo  de  la  catedral  armenia  se  com- 
pone de  cuatro  prelados:  el  preboste,  el  deán, 
el  arcediano  y  el  penitenciario;  de  dos  ó  mu- 
chas canongias  honorarias,  que  habitan  cerca 
de  la  catedral  ó  llenan  las  funciones  de  pár- 
rocos en  el  campo.  Hay  cuatro  vicarios  unidos 
á  la  catedral  y  un  catequista  para  la  escuela 
de  niilas. 

III.  El  arzobispado  latino.  Pocos  hechos 
hay  en  la  historia  sobre  los  cuales  se  hayan 
suscitado  opiniones  mas  diversas  y  contradic- 
torias, como  sobre  la  fundación  de  este  obis- 
pado. Bzovins  refiere  que  450  aüos  antes  de 
Casimiro  el  Grande  habia  ya  un  arzobispado 
latino,  cuyo  primer  pastor  fué  un  tal  Bernardo 
déla  órdende  predicadores,  á  quien  San  Jacin- 
to habia  llevado  con  él  de  Italia  (4208.)  Que 
había  tenido  por  sucesor  á  otro  llamado  tam- 
bién Bernardo,  y  también  dominico,  y  que  los 
dos  habían  sido  martirizados  por  los  tártaros. 
Esto  no  concuerda,  sin  embargo,  con  la  histo- 
ria de  San  Jacinto,  puesto  que  éste  no  entró 
en  la  órden  dominica ,  en  Roma ,  hasta  el 
año  4219. 

Skrobiszewsk  (canónigo  de  Lemberg,  en 
la  primera  mitad  del  siglo  XVII,  autor  de  las 
biografías  de  los  arzobispos  latinos  de  Haliez  y 
de  Lemberg)  pretende  que  un  tal  Cristino,  de 
la  órden  seráfica,  es  el  que  debe  considerarse 
como  el  primer  arzobispo  latino  de  Haliez 
desde  1361;  murió,  según  dice,  en  1375.  En 
el  registro  de  los  arzobispos  de  Lemberg,  los 
rubricistas  citan  positivamente  (de  4361  á 
1375)  al  mismo  Cristino,  como  primer  arzo- 
bispo latino  de  Haliez.  Raszko,  continuador 
de  la  crónica  polonesa  de  Boguchwal,  hace 
mención  de  un  Gotaro  ,  abad  cisterciense 
de  Opatow,  como  primer  arzobispo  latino  de 
la  Rusia  Roja;  sin  embargo,  no  da  ninguna 
noticia  cierta  de  su  persona.  Es  probablemen- 
te el  mismoque  elGerardode  la  órden  de  Pre- 
dicadores del  que  habla  Bzovins,  y  que  dice 

I  fué  nombrado  por  Gregorio  IX,  obispo  ruso- 
latino,  no  en  Haliez,  sino  en  Kiew,  á  petición 

I  de  Salomé,  mujer  de  Coloman,  rey  de  Haliez. 
Los  historiadores  poloneses  Dlugriz  y  Kromer, 
hablan  de  dos  arzobispos  latinos  en  Rutenia, 
á  saber:  el  uno  en  Lemberg,  fundado  en  1364 

Í>or  Casimiro  el  Grande;  el  otro  en  Haliez, 
lindado  en  1376  por  el  rey  de  Hungría  y  de 
Polonia,  Luis;  pero  esta  última  opinión  es  la 
menos  verosímil.  Naruszewicz  (el  Tácito  polo- 
nés, arzobispo  de  Guesen  y  primado  de  Polo- 
nia) y  Osbrowski  (dzíje  i  prawa  Kotciola 
Pohkiegoj  contradicen  las  opiniones  antes  es- 
puestas, sobre  todo  la  de  Skrobirzewski,  y 
pretenden  que  el  arzobispado  latino  de  Haliez 
no  pudo  fundarse  por  Casimiro  el  Grande, 
T.   III.  36 
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porque  este  rey  manó  antes  de  la  época  eo 
que  los  testimonios  históricos  permiten  admi- 
tir la  existencia  de  esta  metrópoli.  Es  verdad 
que  Casimiro  el  Grande,  después  de  la  con- 
quista de  la  Rutenia,  se  ocupó  con  mucha 
actividad  de  la  idea  de  fundar  además  de  la  de 
Guesen,  otra  metrópoli  en  la  nueva  provincia 
polonesa  de  su  reino,  donde  ya  había  muchas 
iglesias  y  parroquias  latinas,  y  que  entró  en 
negociaciones  á  este  propósito  con  el  papa 
Inocencio  IV;  pero  habiendo  muerto  este  papa 
en  4  362,  Casimiro  no  logró  lo  que  deseaba  sino 
de  Urbano  V,  y  nombró  (no  en  4 364 ,  sino  des- 
pués) como  primer  arzobispo  á  Crislino,  á 
quien  hace  poco  hemos  citado.  Si  considera- 
mos además,  que  en  tiempo  de  Gregorio  IX 
fué  cuando  se  trató  formalmente  por  primera 
vez  la  erección  de  una  metrópoli  latina  en 
Haliez,  pierde  tanto  mas  valor  el  aserto  de 
Skrobirzewski,  cuanto  gana  mas  el  de  Narur- 
zewikz  y  el  de  Ostrowski,  que  se  apoyan  en 
incontestables  testimonios  históricos. 

De  todas  estas  opiniones  contradictorias 

Euede,  sin  embargo,  deducirse  con  certidum- 
re,  que  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XI 
y  en  todo  el  curso  del  XII,  se  celebró  el  culto 
divino,  según  el  rito  latino,  en  muchas  iglesias 
de  la  Rutenia,  lo  que  naturalmente  se  espli- 
ca  por  las  relaciones  internacionales  que  exis- 
tían entonces  entre  los  poloneses  y  los  rute- 
mos; pero  principalmente  en  el  siglo  XIII  fué 
cuando  sólidamente  se  estableció  y  se  estendió 
el  rito  latino  en  la  Rutenia  por  los  esfuerzos 
de  Coloman,  hijo  de  Andrés,  rey  de  Hungría, 
á  quien  el  arzobispo  de  Gran  coronó  rey  de 
Haliez  en  1214;  después  por  los  de  Boleslaw 
Trojden,  principe  de  Mazovia,  que  por  su  ma- 
trimonio con  María,  hermana  de  León,  princi- 
pe rutenio,  obtuvo  la  posesión  de  la  Rute- 
nia; y  por  último,  por  los  de  los  soberanos 

Sontifices.  Las  órdenes  recientemente  funda- 
as  entonces,  de  los  domiuicos  y  de  los  fran- 
ciscanos prestaron  grandes  servicios  con  res- 

(>ccto  á  este  punto.  Algunos  de  sus  religiosos 
ueron  revestidos  del  carácter  episcopal,  aun- 
que sin  quedar  unidos  á  una  diócesis  determi- 
nada, y  sin  residencia  fija,  y  trabajaron  prin- 
cipalmente como  misioneros.  Es  probable  que 
uno  de  estos  misioneros  fuese  Cnstino. 

En  los  primeros  tiempos  las  parroquiasca- 
tólicas  romanas  rutenias  estuvieron  bajo  la 
jurisdicción  del  obispo  de  Cracovia;  desde 
4238,  bajo  la  administración  de  Enrique  el 
Barbudo,  príncipe  de  Breslaw,  tutor  del  rey 
menor  Boleslao  V;  esta  jurisdicción  fué  trasfe- 
rida  al  obispo  de  Levus  (obispado  de  la  marca 
de  Brandcburgo  á  6  millas  de  Francfort  sobre 
el  Oder,  fundado  en  966  por  Mieczyslaw  I), 
como  puede  verse  en  una  carta  de  Alejan- 
dro IV  (1257)  á  Juan  obispo  de  Levus,  en  la 
que  le  dispeusa  de  la  visita  canónica  con  mo- 
tivo de  las.escesivas  distancias. 

Después  de  la  muerte  de  este  Cristino.  el 
mismo  Juan  trató  de  hacer  valer  su  jurisdic- 


ción sobre  la  iglesia  católica  romana  de  Ru- 
tenia, y  se  opuso  á  la  elección  de  un  nuevo 
obispo. 

Los  habitantes  de  Lemberg  y  de  otras 
parroquias  católicas  romanas  se  dirigieron  al 
papa  Gregorio  IX  rogándole  con  instancias 
que  le  enviase  obispos  católicos,  independien- 
tes de  Levus,  y  que  atendiendo  á  ello  diese 
plenos  poderes  á  los  sacerdotes  dominicos  y 
|  franciscanos  para  administrar  la  iglesia  de 
su  país. 

El  Santo  Padre  consintió  en  su  petición, 
mediante  una  carta  dirigida  á  los  lemberp- 
nos.  Envió  también  al  vicario  general  de  los 
franciscanos  un  breve  por  el  cual  le  daba  pleno 
poder  para  administrar  las  iglesias  de  la  pro- 
vincia á  pesar  de  las  protestas  del  obispo  de 
Levos.  Habiendo  obtenido  de  este  modo  la 
iglesia  latina  una  consistencia  y  una  indepen- 
dencia que  no  habia  tenido  basta  entonces  en 
Rutenia,  Ladislao,  principe  de  Oppen,  re- 
presentante de  Luis,  rey  de  Hungría  y  de  Po- 
lonia, en  Rutenia,  de  acuerdo  con  el  rey  se 
dirigió  al  papa  Gregorio  IX  y  le  espuso  la  ne- 
cesidad de  que  hubiese  obispados  latinos  in- 
dependientes. El  Santo  Padre  delegó  á  este 
efecto  una  comisión,  compuesta  del  arzobispo 
de  Guesen  y  de  los  obispos  de  Cracovia  y  de 
Plock,  para  que  le  hicieran  conocer  exacta- 
mente la  situación.  Después  de  un  registro 
minucioso,  la  comisión  espuso  á  Su  Santidad 
que  el  número  de  fíeles  era  considerable  en  el 
país,  que  las  iglesias  católicas  romanas  de 
Kiew  ,  Haliez ,  Przemysl ,  Wlodzimirzt  y 
Chelm,  habían  ya  sido  antiguamente  sedes 
episcopales  y  que  los  obispos  de  Levus  se  ar- 
rogaban injustamente  sobre  estas  diócesis  una 
jurisdicción  que  ni  ellos  mismos  podían  ejer- 
cer á  causa  de  las  distancias. 

Gregorio  IX,  movido  por  la  fuerza  de  estas 
consideraciones,  publicó  en  Aviñon  con  fecha 
43  de  febrero  de  4375,  una  bula  en  virtud 
de  la  cual  las  iglesias  de  Haliez,  de  Przemysl, 
de  Wlodzimirzt  y  de  Chelm,  tendrían  suspro- 
pios  obispos  y  serian  independientes  de  las  de 
Levus:  además  decidía  en  ella  que  Antonio, 
nombrado  por  él  arzobispo  latino,  tendría  la 
jurisdicción  metropolitana  sobre  los  tres  arzo- 
bispados de  Przmysl,  Wlodzimirzt  y  Chelm. 
Vemos  mediante  esto  que  la  fundación  de  una 
verdadera  metrópoli  latina  en  la  Rusia  Roja 
no  debe  atribuirse  sino  á  esta  época,  lo  que  no 
quiere  decir  que  Cristino  no  hubiese  podido 
en  su  cualidad  de  obispo  de  Haliez,  ejercer 
una  jurisdicción  metropolitana  análoga  sobre 
las  diócesis  inmediatas. 

Las  continuas  invasiones  de  los  tártaros  no 
permitieron  mucho  tiempo  dejar  tranquila  la 
metrópoli  de  Haliez.  Ya  el  mismo  Ladislao  de 
üppeln  trataba  de  trasladar  la  metrópoli  latina 
á  Leinberg;  con  este  objoto  regaló  al  arzobispo 
y  á  sus  sucesores  su  propio  palacio.  Pidió  tam- 
bién á  Gregorio  IX  el  consentimiento  de  este 
cambio.  A  pesar  de  esto  los  seis  primeros  < 
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bispos  latinos  Antonio,  Matías,  Bernardo,  Pe- 
dro, Santiago  Strepa  y  Nicolás  Tromba,  resi- 
dieron en  Haliez. 

Juan  Rzeszowski  fué  el  primero  que  en 
1414,  en  tiempo  de  Ladislao  Jagellon,  se  llamó 
arzobispo  de  Lemberg.  La  traslación  real  y 
solemne  no  se  verificó,  sin  embargo,  has- 
ta i  41 4,  después  que  Juan  XXI II  dio  su  con- 
sentimiento para  ello,  el  23  de  diciembre 
de  1414. 

Además  de  los  tres  obispados  citados  re- 
sultó lo  mismo  con  respecto  de  otros;  como 
los  de  Kamieniez.  Kiew,  Seres  en  la  Molda- 
via, que  fueron  también  sometidos  á  la  juris- 
dicción de  Lemberg,  lo  cual,  sin  embargo,  no 
se  observó  con  todo  rigor  en  medio  de  las 
perturbaciones  políticas  y  de  las  agitaciones 
belicosas  de  aquella  época.  Después  de  la  re- 
partición de  la  Polonia  (1772)  el  arzobispo  de 
Lemberg  solamente  conservó  la  jurisdicción 
sobre  Przemysl;  en  1783  se  estendió  sobre  la 
nueva  diócesis  da  Tanon,  erigida  aquel  mismo 
año.  En  virtud  de  un  rescripto  del  emperador 
Francisco  I,  de  13  de  febrero  de  1817  cuando 
la  instalación  de  los  Estados  de  Galitzia,  el 
arzobispo  latino  de  Lemberg,  Andrés  Aloysc, 
conde  Skarberck  Ankwicz,  fué  revestido  por 
sus  sucesores  de  la  dignidad  de  los  reinos  de 
Galitzia  y  Lodomiria,  dignidad  que  en  1849 
fué  también  concedidaal  metropolitano  greco- 
católico  Michel  Lewicki. 

El  cabildo  metropolitano  de  Lemberg  cons- 
ta de  cuatro  prelados:  un  preboste  mitrado, 
un  deán,  también  mitrado,  un  custodio  y  un 
maestrescuela,  además  de  6  canónigos  titula- 
res y  8  honorarios. 

Él  arzobispado  latino  de  Lemberg  cuenta 
nueve  circuios: 

4 .°  Lemberg.  2.°  Zolkiew.  3.°  Brzezauy. 
4.°  Stryi.  5.°  Stanislawow.  6.*  Kolomea. 
7.«  Taroopol.  8."  Czortkow.  9.°  Bukwim. 

Comprende  25  decanatos,  94  curatos  y 
3  capellanías  locales,  además: 

8  conventos  de  dominicos. 
3  de  carmelitas,  antiqux  regularte  obser- 
vante. 

3  de  menores,  ordo  minorum  conven- 

lualium. 

7  de  bernardinos,  ordo  minorum  ob&er- 

vantium. 

4  de  recoletos,  ordo  rccolleclorum  seu 

reformatorum. 
i  de  capuchinos. 
Además  de  religiosas  hay: 
4  convento  de  benedictinas. 
4  del  Santísimo  Sacramento. 
4  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

8  de  hermanas  de  la  caridad, 

Por  último,  un  seminario  latino  que  educa 
para  el  estado  eclesiástico  de  cincuenta  á  se- 
senta discípulos,  y  un  pequeño  seminario  con 
veinte  clérigos. 

Lemberg,  además  de  ser  la  residencia  de 
tres  arzobispos,  lo  es  también  de  un  superin- 


tendente protestante,  y  de  un  gran  rabino  is- 
raelita. 

La  ciudad  de  Lemberg  posee  una  univer- 
sidad fundada  en  4784  y  restaurada  en  4817, 
(Alma  Franciscca)  donde  ensenan  cuarenta 
profesores.  Los  edificios  de  la  universidad  y 
su  rica  biblioteca  fueron  presa  de  las  llamas 
durante  el  bombardeo  de  la  ciudad  en  1848. 
Tieno  un  instituto  privado  para  los  candidatos 
eclesiásticos  con  siete  profesores  de  teología  y 
tres  de  filosofía,  una  academia,  dos  gimnasios 
y  una  escuela  primaria  superior.  El  célebre 
instituto  Qssolinski  posee  una  biblioteca  de 
40,000  volúmenes. 

LENGUA  ECLESIASTICA.  1.  Puede  con- 
siderarse como  la  espresion  oral  ó  escrita  de 
q,ue  la  Iglesia  hace  uso  para  manifestar  su  vida 
interior  é  invisible,  ya  sea  que  los  obispos  ó 
los  sacerdotes  se  dirijan  á  los  fieles  mediante 
la  predicación,  ya  que  les  bendigan,  que  les 
exhorten  é  instruyan,  administrándoles  los 
Santos  Sacramentos,  publicándoles  mandatos 
ó  cartas  pastorales,  ó  ya  sea  que  los  fieles  en- 
tre si,  bajo  la  direccioo  de  sus  pastores  for- 
mulen su  fé  y  sus  piadosos  sentimientos  en 
oraciones  comunes  ó  en  cánticos  sagrados.  En 
este  sentido  la  lengua  eclesiástica  tiene  un  ca- 
rácter esencialmente  bíblico  y  dogmático,  ofre- 
ce alguuas  fórmulas  tradicionales,  algunas  ana- 
logías, algunas  figuras  simbólicas  y  consagra- 
das por  las  que  se  dirige  al  pueblo,  le  saluda 
y  glorifica  á  Dios  (doxologla/) 

Entendida  de  este  modo  la  idea  de  la  len- 
gua eclesiástica,  es  mas  ámplia  que  la  idea  de 
lengua  litúrgica,  que  no  es  mas  que  una  es- 
pecie de  género,  y  que  tiene  algunas  cualida- 
des de  estilo  que  le  son  peculiares.  Por  tanto 
debe  siempre  conformarse  á  la  naturaleza  y  el 
espíritu  de  las  demás  partes  del  culto  á  que  se 
aplica;  debe  distinguirse  por  la  sencillez  déla 
espresion  y  la  profundidad  del  pensamiento, 

f>or  un  carácter  grave  v  sério,  por  la  unción  y 
a  concisión.  El  estilo  de  la  cancillería  ó  de  la 
curia  romana,  el  tecnicismo  del  derecho  ecle- 
siástico y  de  la  ciencia  teológica,  están  com- 
prendidos en  la  lengua  eclesiástica  entendida 
en  su  sentido  mas  general. 

II.  Pero  generalmente  se  entiende  por 
lengua  eclesiástica  el  idioma  en  que,  con  ar- 
reglo á  la  tradición,  están  formuladas  y  es- 
presadas las  lecturas  y  alocuciones  de  la  Igle- 
sia, las  palabras  que  acompañan  los  actos  sa- 
cramentales, las  bendiciones,  las  consagra- 
ciones, sobre  todo  la  liturgia  en  el  sentido 
estricto,  es  decir,  la  Santa  Misa,  y  por  último 
los  actos  generales,  legislativos  y  administra- 
tivos de  la  Iglesia. 

Bajo  este  punto  de  vista  la  cuestión  no  es 
solamente  de  la  lengua,  sino  délas  lenguas  de 
que  se  sirve  la  Iglesia,  y  como  estas  lenguas 
han  sido  siempre  objeto  importante  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  son  aesde  hace  mucho 
tiempo  objeto  de  controversia  científica  y 
práctica,  creemos  estar  en  el  deber  de  consi- 
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dorarlas  rápidamente  en  sns  relaciones  histó- 
ricas, relaciones  que  dan  al  mismo  tiempo  la 
solución  de  lascuestiones  discutidas. 

En  tiempo  de  los  apóstoles  las  lenguas  si- 
riaco-caldea, griega  y  latina,  sobre  todo  estas 
últimas,  por  su  inmensa  difusión,  ofrecían  lo 
mismo  á  la  predicación  del  Evangelio  que  á 
las  fórmulas  del  culto,  un  vehículo  eminente- 
mente favorable,  y  del  que  ámpliamente  usa- 
ron los  apóstoles.  Pero  no  está  decidido  toda- 
vía hasta  el  presente,  si  los  apóstoles  y  sus 
sucesores  inmediatos  se  sirvieron  para  sus  pre- 
dicaciones y  para  las  ceremonias  del  culto, 
solamente  de  la  lengua  vulgar,  lingua  vulga- 
ris,  en  los  países  en  que  las  lenguas  citadas 
eran  desconocidas  ó  poco  usadas,  ó  bien  si  ce- 
lebraron toda  la  liturgia,  ó  al  menos  una  parte 
notable,  en  una  de  ellas ,  en  donde  era  nece- 
sario, sirviéndose  siempre  de  un  intérprete, 

fior  ejemplo,  para  esplicar  los  fragmentos  de 
a  Sagrada  Escritura  que  leian  á  los  pueblos. 
El  capitulo  XIV  de  la  primera  epístola  á 
los  corintios,  citado  tantas  veces  en  esta  con- 
troversia y  en  sentidos  tan  diferentes,  no  prue- 
ba lo  que  se  ha  deseado  y  querido  probar  por 
una  y  otra  parle.  El  cardenal  fiona,  DomMar- 
line,  Ricardo  Simón,  Le  Brun,  Boguillot  y 
Benedicto  XIV,  se  deciden  por  el  uso  absoluto 
de  la  lengua  vulgar,  y  Santo  Tomás  de  Aquino, 
parece  también  inclinarse  á  esta  opinión.  Por 
el  contrario,  Binterin  y  Luf  son  de  distinta 
opinión. 

La  historia  nos  atestigua  por  lo  demás  que 
en  cuanto  á  la  legislación  y  á  la  administración 
de  la  Iglesia,  fueron  casi  esclusivaroente  las 
lenguas  griega  y  latina,  las  que  se  emplea- 
ron, pues  que  en  el  hecho,  solamente  estas 
dos  lenguas  fueron  admitidas  en  los  libros  del 
Nuevo  Testamento,  en  la  traducción  de  los  Se- 
tenta y  en  la  antigua  versión  itálica,  de  donde 
nació  la  Vulgata,  en  los  concilios  generales, 
en  las  diversas  colecciones  de  los  cánones  y  en 
la  correspondencia  de  los  obispos  entre  si  y 
con  el  papa,  y  bajo  el  punto  de  vista  de  consi- 
derar Ids  mas  antiguos  monumentos  escritos 
de  la  religión  y  de  la  Iglesia  cristiana  monu- 
mentos bíblicos  y  tradicionales,  solamente  po- 
dían recibirse  estas  dos  lenguas,  á  fin  de  que 
el  carácter  de  unidad,  de  universalidad  y  de 
perpetua  identidad  de  la  fé  y  de  la  ciencia  de 
la  Iglesia,  pudiese  espresarse  igualmente  en  la 
forma  obtenida  de  un  idioma  sustraído  á  los 
cambios  incesantes  y  á  los  equívocos  tan  fre- 
cuentes de  una  lengua  viva. 

También  está  demostrado  por  la  historia 
que  el  idioma  litúrgico,  en  el  sentido  estricto 
de  la  palabra,  fué  al  principio  y  desde  los  mas 
antiguos  tiempos  el  siriaco-caldeo,  el  griego 
antiguo  y  el  latín,  y  por  último,  desde  el 
siglo  IX,  el  antiguo  eslavo.  Bajo  el  nombre  de 
lengua  siriaco-caldea  que  los  autores  eclesiás- 
ticos mas  antiguos  dan  á  la  lengua  hehráica, 
y  que  coloca  al  lado  del  griego  y  del  latín 
San  Juan,  47, 49,  20,  en  un  sentido  simbóli- 


co, debe  comprenderse,  sin  embargo,  aunque 
la  espresion  no  lo  indique  á  primera  vista, 
pero  que  le  abrazaba,  además  del  siriaco  y  el 
caldeo,  el  armenio,  el  cophto  y  el  abisinio,  ya 
porque  se  suponía  que  había  una  relación  mas 
ó  menos  próxima  entre  estas  últimas  lenguas 
con  la  lengua  hebráica  (siro-caldea),  ya  porque 
estos  fueron  conocidos  principalmente  por  los 
autores  occidentales,  ya  porque  la  liturgia  de 
Santiago  fué  considerada  como  base  común  de 
todos  estos  idiomas  litúrgicos. 

Lo  mismo  sucede  con  el  nombre  de  eslavo 
antiguo;  comprende  lo  mismo  las  liturgias  de 
los  greco-eslavos  católicos  ó  cismáticos,  que 
recibieron  una  tradición  délas  liturgias  griegas 
de  San  Basilio  y  de  San  Juan  Crisóstomo  por 
medio  del  apóstol  de  los  eslavos,  San  Cirilo, 
mediante  el  alfabeto  inventado  por  este  padre, 
y  que  está  en  uso  entre  los  habitantes  de  la 
Grande  y  Pequeña  Rusia,  entre  los  búlgaros 
y  los  servios,  que  los  libros  santos  de  un  nú- 
mero reducido  de  eslavos  católicos  del  Sur  de 
la  Cracovia  y  de  la  Dalmacia,  que  fundados 
sobre  la  liturgia  romana,  están  impresos  en 
caractéres  gerominitanos  (glagolilicos.) 

A  esta  clase  de  liturgias  eslavas  pertenece 
la  liturgia  de  los  rumanos  (válacos),  como  tra- 
ducción de  la  liturgia  de  San  Cirilo,  cuyo 
idioma,  por  otra  parle,  está  latinizado. 

Vemos,  pues,  que  desde  los  tiempos  pri- 
mitivos solamente  se  admitieron  tres,  y  algo 
mas  tarde  cuatro  lenguas  eclesiásticas.  Estas 
lenguas,  lo  mismo  que  las  ramas  antes  nom- 
bradas, eran  lenguas  vulgares  sin  duda,  en  el 
momento  en  que  fueron  introducidas  por  la 
Iglesia,  al  menos  parcialmente;  pero  ahora  no 
se  usan  en  ninguna  parte,  á  menos  que  no  se 
dé  una  gran  importancia  á  la  mezcla  de  algu- 
nas palabras  rusas  en  la  antigua  liturgia  eslava, 
y  al  parentesco  del  griego  y  del  armenio  anti- 
guos con  el  griego  y  armenio  modernos.  Es 
preciso,  pues,  tener  en  cuenta  esta  considera- 
ción cuando  quieran  juzgarse  los  ensayos  he- 
chos en  nuestros  tiempos  para  introducir  len- 
guas vulgares  en  la  liturgia. 

En  Oriente  las  distintas  lenguas  eclesiásti- 
cas encuentran  casi  por  todas  partes,  enfrente 
de  ellas  el  árabe  como  lengua  vulgar;  en  Afri- 
ca, desde  los  tiempos  de  bao  Agustín,  al  lado 
de  la  lengua  latina,  usada  dentro  del  culto, 
existia  el  idioma  vulgar  púnico.  Igualmente 
vemos  al  lado  de  la  liturgia  eslava  antigua  los 
idiomas  eslavos  modernos;  al  lado  del  antiguo 
armenio  el  armenio  moderno;  al  lado  del  grie- 
go antiguo  el  griego  moderno;  al  lado  del  latin 
sus  hijas  las  lenguas  romanas  y  el  castellano, 
si  bien  estos  hechos  van  mas  allá  del  argu- 
mento que  se  saca  de  la  diferencia  del  caste- 
llano y  del  latin,  para  introducir  el  castellano 
en  las  ceremonias  litúrgicas. 

El  empleo  esclusivo  que  se  ha  hecho  siem- 
pre para  el  culto  público  de  los  tres  idiomas 
sagrados,  se  prueba  también  por  la  costumbre 
que  se  habia  estendido,  de  que  ui  aun  en  la 
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oracioD  privada  se  podía  adorar  á  Dios,  sino 
haciendo  uso  de  una  de  las  tres  lenguas,  opi- 
nión que  se  vio  obligado  á  refutar  formalmente 
el  sínodo  de  Francfort  en  794.  Otro  hecho  que 
no  habla  menos  en  favor  de  la  repugnancia 
que  desde  muy  temprano  manifestó  la  Iglesia 
ae  introducir  lengua  vulgar  en  la  liturgia,  es 
la  oposición  que  se  suscitó  en  el  siglo  IX  con- 
tra la  admisión  en  la  lengua  eclesiástica  del 
nuevo  eslavo,  oposición  que  se  renovó  en  el  XI, 
que  halló  un  vigoroso  apoyo  en  la  autoridad 
ae  Gregorio  VII,  y  que  quedó  finalmente  vic- 
toriosa en  tiempo  de  Inocencio  IV. 

Por  último,  lo  que  prueba  hasta  la  última 
evidencia  que  á  través  de  todos  los  siglos,  y 
hasta  nuestros  dias,  se  ha  opuesto  la  Iglesia  á 
que  el  idioma  vulgar  se  convirtiese  en  lengua 
eclesiástica,  pretensión  suscitada  primero  por 
los  protestantes,  y  completamente  realizada 
entre  ellos,  renovada  después  por  los  jansenis- 
tas y  por  el  falso  sínodo  de  Pistoya,  y  de  tiem- 
po en  tiempo  hasta  nuestres  dias  avivada  de 
nuevo  en  Alemania,  son  las  decisiones  del  sa- 
grado concilio  de  Trento:  Non  expediré  vi- 
ium  est  potribus  ut  (miasa)  vulgari  passim 
lingua  celebrar  elur  el:  Si  t¡uis  úixerit....  lin- 
gua  tantum  vulguri  missam  celebran  debe- 
tí.,.,  anathema  sit.  Esto  es,  pues,  el  cuidado 
con  que  Roma  vigila  para  que  se  conserve  lo 
mas  fielmente  posible  el  uso  del  latin  en  los 
rituales  diocesanos. 

Esto  no  quiere  decir  de  ningún  modo  que 
la  cuestión  del  idioma  eclesiástico  esté  fuera 
del  dominio  de  la  disciplina,  como  podemos 
fácilmente  convencernos:  4 .°  por  la  redacción 
prudente  del  decreto  del  concilio  de  Trento 
precitado:  2.°  por  la  historia  de  las  conferen- 
cias preparatorias  relativas  á  este  decreto,  y 
por  el  derecho  generalmente  reconocido  en  la 
Iglesia  de  reformar  todo  lo  concerniente  al 
culto:  3.°  por  el  mismo  hecho  de  muchos  idio- 
mas empleados  en  la  Iglesia,  y  al  Indo  de  estos 
idiomas  que  pueden  considerarse  como  muer- 
tos, por  el  general  uso  de  la  lengua  vulgar  ó 
popular  en  una  parte  de  las  ceremonias  del 
culto,  como  las  instrucciones  religiosas,  los 
sermones,  las  oraciones  comunes  de  los  fieles, 
la  oración  Dominical,  el  Símbolo  do  los  após- 
toles, los  cánticos  sagrados,  las  alocuciones  di- 
rigidas á  los  fieles  en  la  administración  de  los 
Santos  Sacramentos,  cuando  su  cooperación 
sacramental  es  necesaria. 

Si  á  esta  parte  entregada  á  la  lengua  po- 

ftular,  añadimos  el  decreto  del  sagrado  conci- 
io  de  Trento,  en  virtud  del  cual  la  Santa  Misa 
y  los  Sacramentos  deben  aplicarse  al  pueblo 
cristiano,  asidua,  sólida  y  frecuentemente; 
además  el  hecho  de  la  alianza  celebrada  desde 
largo  tiempo  entre  la  lengua  de  la  Iglesia  y  la 
lengua  vulgar,  no  solamente  por  la  enseñanza 
oral,  sino  por  las  traducciones  numerosas  de 
las  súplicas  de  la  Santa  Misa,  por  la  esplica- 
cion  pormenor  de  las  ceremonias  y  de  los  usos 
de  la  Iglesia  casi  popular  en  todas  partes,  será 


fácil  de  juzgar  por  principio  de  la  necesidad 
del  uso  del  latin  en  la  liturgia,  por  una  parte, 
y  por  otra  la  pretensión  opuesta  de  los  que 
quieren  aplicar  de  una  manera  absoluta  la 
lengua  vulgar  á  las  ceremonias  del  culto.  Esta 

Srelension  se  apoya  en  el  incontestable  axioma 
e  que  el  culto  cristiano,  vista  su  tendencia 

Eráclica,  debe  ser  comprendido  por  todos  los 
eles  y  realizado  de  modo  que  cada  uno  tenga 
conciencia  de  lo  que  se  hace  y  se  dice,  y  para 
lo  cual  la  inteligencia  de  la  lengua  es  precisa; 
pero  de  ningún  modo  se  establece  por  esto 
que  únicamente  la  lengua  sea  la  que  haga 
únicamente  comprender  al  pueblo  las  ceremo- 
nias del  culto,  y  que  sean  suficientes  para  ha- 
cerlas inteligibles  los  actos  simbólicos  y  sig- 
nificativos que  acompañan  al  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa. 

De  ninguna  manera  se  reconoce  por  estas 
observaciones  el  que  no  deba  emplearse  una 
lengua  estranjera,  como  la  latina,  en  las  cere- 
monias del  culto,  y  que  sea  necesario,  si  no 
sacrificar,  al  menos  subordinar  al  prinoipio  li- 
mitado y  siempre  mezquino  de  la  utilidad 
local,  la  idea  de  la  universalidad  y  la  unidad 
católicas.  Aunque  según  la  espresion  de  Be- 
nedicto XIV  sea  necesario,  no  que  todos  se 
hagan  latinos,  sino  que  todos  se  nagan  católi- 
cos, ut  omnes  cathotici  sin/,  non  ut  omnes  la- 
ttni  (iant,  es  necesarium,  y  que  por  lo  tanto 
el  gobierno  de  la  Iglesia  pueda  sufrir  algunas 
escepciones  que  no  le  separen  de  su  objeto 
final  é  indispensable,  no  puede,  sin  embargo, 
desconocerse  que  en  las  concesiones  de  este 
género  se  ha  cuidado  siempre,  no  de  introdu- 
cir una  lengua  nueva,  sino  de  tolerar  la  exis- 
tencia de  la  lengua  vulgar,  aplicada  ya  á  los 
ritos  de  la  Iglesia.  Lo  que  milita  ante  todo  en 
favor  del  sostenimiento  de  la  lengua  latina  en 
los  usos  de  la  Iglesia  católica  romana,  es  su  - 
principio  de  unidad  y  universalidad,  porque 
la  unidad  de  la  Iglesia  exige  la  unidad  del  culto 
y  ésta  el  uso  de  una  lengua  esclusiva ,  deteni- 
da, fija  é  inmutable.  Las  partes  esenciales  y 
sacramentales  del  culto  reclaman  la  precisión 
de  una  lengua,  cuyo  sentido  esté  fijo  para 
siempre,  porque  esté  muerta;  además  el  culto 
es  un  acto  objetivo  de  la  Iglesia,  sobre  cuyo 
sentido  debe  ser  imposible  qi.»e  se  suscite  nin- 
guna duda,  puesto  que  se  exige  del  ministro 
del  sacramento  que  tenga  intención  de  hacer  lo 
que  hace  nuestra  Santa  madre  la  Iglesia.  La 
unidad  en  este  punto  es  la  ley  suprema,  y  para 
ser  fieles  á  ella,  los  misioneros  eslendidos  en- 
tre los  mas  diversos  pueblos,  llevan  desde  los 
tiempos  mas  remotos  mas  allá  de  los  mares  y 
de  los  continentes  la  liturgia  de  su  patria.  El 
principio  de  la  universalidad  de  la  Iglesia,  que 
resulta  de  su  unidad  y  que  es  la  base  misma 
de  la  conciencia  católica,  el  carácter  venerable 
y  sublime  que  se  une  á  la  misteriosa  oscuridad 
de  una  lengua  estranjera  y  sagrado,  y  que  tan 
perfectamente  conviene  á  la  realización  del 
misterio  por  escelencia,  hablan  muy  alto  en 
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favor  de  la  conservación,  del  latín  como  len- 
gua litúrgica  ,  y  cuya  concisión  y  armonía 
aprecian  los  griegos  y  el  mismo  Lutero. 

Esta  es  la  diferencia  intima  y  esencial  que 
existo  entre  el  culto  católico  y  el  culto  pro- 
testante, considerados  en  su  centro,  y  que  es- 
tablece entre  ambos  una  diversidad  inconcilia- 
ble bajo  el  punto  de  vista  de  la  lengua  litúrgi- 
ca. Este  en  el  que  el  elemento  didáctico  pre- 
domina al  elemento  sacramental,  donde  el 
sacerdote  no  es  mas  que  el  simple  ministro  de 
la  palabra,  la  lengua  viva  y  vulgar  es  tan  na- 
tural como  indispensable;  no  sucede  lo  mismo 
en  aquel  donde  el  elemento  importante  es  el 
sacramental. 

El  que  vea  en  la  historia  de  la  Iglesia  algo 
masque  la  historia  de  los  cristianos, el  que  com- 

§ renda  la  diferencia  radical  quo  existe  entre  el 
ogmatismo  católico  y  el  dogmatismo  protes- 
tante, el  que  sepa  cual  es  sacramentalmentela 
posición  de  la  Iglesia  en  frente  de  Jesucristo 
y  de  los  fieles,  este  nunca  podrá  dejarse  alu- 
cinar por  las  aparentes  ventajas  que  el  empleo 
de  la  lengua  vulgar  procura  al  protestantismo. 
Admitir  la  realidad  absoluta  de  estas  ventajas, 
seria  no  solamente  desconocer  la  profunda 
analogía  que  existe  entre  un  idioma  litúrgico 
especial  é  inmutable  y  la  naturaleza  misma  de 
la  Iglesia  católica,  sino  que  es  dar  también  á 
entender  una  ignorancia  absoluta  con  respecto 
á  la  capacidad  y  voluntad  aue  tiene  el  pueblo 
católico  de  instruirse  y  perfeccionarse.  Volved 
primero  á  ese  pueblo  tan  perseguido  la  anti- 
gua disciplina,  las  antiguas  costumbres  cris- 
tianas y  su  fé  filial,  y  Ta  liturgia  latina  que 
tanto  escandaliza  á  los  sábios  pretendidos,  no 
impedirá  en  el  porvenir  sus  progresos  morales 
y  religiosos  como  no  los  impidió  en  lo  pasado. 
La  narte  que  toman  los  fieles  en  el  Santo  Sa- 
crificio, ya  por  medio  de  cánticos  animados  de 
un  verdadero  espíritu  eclesiástico,  ya  sirvién- 
dose para  seguir  el  Oficio  de  un  libro  de  ora- 
ciones en  lengua  vulgar,  adaptándose  exacta- 
mente á  todas  las  partes  del  culto,  reemplaza 
eficazmente  al  idioma  vulgar  y  basta  al  que 
sabe,  por  la  doctrina  del  dogma,  lo  aue  cons- 
tituye la  esencia  del  sacerdocio  católico  y  la 
parte  que  puede  y  debe  lomar  el  pueblo  cris- 
tiano en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 

aEl  culto  divino,  dice  Sailer,  tiene  una  len- 
gua fundamental,  una  lengua  materna,  que  ni 
es  latina,  ni  alemana,  ni  hebrea,  ni  griega, 
que  es  la  espresion  misma  de  la  religión  por 
la  vida  y  por  todo  el  esterior  del  hombre,  y 
sobre  todo  del  sacerdote;  y  el  argumento  ad 
hominem  subsiste  aquí  en  toda  su  Tuerza,  á 
saber:  que  la  Misa  latina  de  un  sacerdote  pia- 
doso es  mas  edificante  que  la  Misa  alemana  de 
un  liturgista  cegado  por  su  pasión  de  re- 
forma.» 

Los  motivos  que  en  las  discusiones  prepa- 
ratorias del  concilio  de  Trento  han  impulsado 
principalmeute  para  conservar  el  uso  del  latin 
en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  confirman  la 


opinión  que  acabamos  de  esponer.  Estos  mo- 
tivos son: 

\ .°  Que  en  medio  de  las  nuraerosasvarieda- 
des  de  idiomas  que  existen  en  el  mundo,  yes 
medio  de  la  perpetua  movilidad  de  las  lenguas 
vivas,  seria  violada  muchas  veces  la  uniformi- 
dad del  sentido,  y  por  consiguiente  la  unidad 
de  la  Iglesia. 

2.  °  Qne  la  mayor  parte  de  los  sacerdote 
no  podrían  decir  la  Santa  Misa  fuera  desunáis 
natal,  si  se  decía  en  las  demás  partes  en  len- 
gua distinta  de  la  suya. 

3.  °  Que  los  misterios,  eutre  los  cuales  el 
Sacrificio  de  la  Misa  es  el  mas  sublime,  no 
pueden  administrarse  á  la  masa  del  pueblo  en 
su  lengua  materna,  porque  es  incapaz  de  com- 
prendar los  misterios  en  si  mismos,  y  que» 
daria  por  ello  ocasión  á  nuevas  herejías  pro- 
fanas poniendo  en  la  lengua  vulgar  las  ma- 
terias mas  augustas. 

Por  otra  parte,  no  necesitamos  repetir  que 
la  Iglesia  está  muy  lejos  de  negar  en  absoluto 
toda  intervención  en  el  culto  á  la  lengua  po- 
pular, y  aun  cuando  el  concilio  de  Trento  trata 
de  separar  las  tendencias  de  reforma  arbitra- 
rias de  los  obispos  y  de  los  sacerdotes  aislados, 
las  numerosas  ediciones  que  han  aparecido  en 
Europa  de  rituales  traducidos  y  de  fórmulas 
litúrgicas  introducidas  en  los  manuales  del 
cristiano,  en  los  libros  de  Misa2  en  las  sema- 
nas santas,  en  los  misales  y  oficios  para  todos 
losdiasdel  afío,  prueban  que  la  Iglesia,  ate- 
niéndose fielmente  al  ritual  romano,  sabe  aten- 
der á  las  necesidades  populares. 

El  antiguo  uso  del  latin  en  la  liturgia,  las 
traducciones  también  antiguas  y  muchas  veces 
demasiado  literales  de  la  Biblia  en  latin,  el 
latin  de  que  so  sirvieron  en  sus  escritos 
los  SS.  PP.  v  los  doctores  de  la  Iglesia,  con- 
tribuyeron á  formar  el  latin  eclesiástico  que 
es  con  relación  al  latin  clásico,  lo  que  la  len- 
gua de  los  últimos  escritoreseclesiásticos  grie- 
gos, es  relativamente  al  griego  clásico.  Déla 
unidad  y  de  la  universalidad  de  la  lengua 
eclesiástica  latina,  resultó  el  que  hasla  en  los 
tiempos  modernos,  escepto  la  Alemania,  sena 
hecho  uso  del  latin  como  órgano  de  la  ciencia 
y  de  la  enseñanza  teológica,  y  últimamente  los 
obispos  de  Austria  han  declarado  que  el  latin 
debía  ser  la  lengua  corriente  de  los  cursos  de 
teología,  y  han  dejado  á  los  obispos  de  algunas 
provincias  eclesiásticas  el  cuidado  de  determi- 
nar en  qué  medida  debian  servirse  de  la  len- 
gua vulgar  para  preparar  convenientemente  á 
los  sacerdotes  en  su  sagrado  ministerio. 

Hay,  pues,  en  general  escelentes  motivos 
para  conservar  el  uso  del  latin  en  las  escuelas 
teológicas;  quizás  en  Alemania  en  frente  de  la 
teología  protestante,  de  la  filosofía  que  ince- 
santemente se  trasforma,  y  del  carácter  parti- 
cular que  generalmente  ofrece  la  ciencia  ale- 
mana, habrá  motivos  fundados  para  auto- 
rizar al  menos  el  uso  facultativo  de  la  lengua 
vulgar. 
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cíod  natural  las  articulaciones  y  hasta  la  qui- 
jada inferior.  Entre  estos  tubérculos  se  for- 
man huecos  profundos,  después  cisuras  que 
se  trasforman  en  postemas.  El  rostro  se  entu- 
mece y  sc  cubre  de  una  especie  de  sudor,  la 
mirada  se  tiene  fija,  se  pone  redonda  la  aber- 
tura de  los  párpados,  y  los  ojos  se  ponen  llo- 
rosos y  saltones,  la  voz  se  debilita,  y  el  habla, 
si  no  se  pierde,  se  hace  ininteligible. 

A  todos  estos  males  se  junta  la  mas  pro- 
funda melancolía,  el  insomnio,  ósi  logran  dor- 
mirse, despiertan  asustados  por  horribles  pe- 
sadillas. Mientrasque  la  necesidad  de  alimento 
se  hace  mas  necesaria,  la  inapetencia  aumenta 
con  la  fetidez  de  la  enfermedad  y  la  repug- 
nancia de  toda  clase  de  alimentos.  Por  último, 
en  medio  de  los  mas  horribles  dolores,  la 
perturbación  del  organismo  avanza  tanto,  que 
muchas  veces  se  pudren  las  articulaciones  de 
las  manos  y  de  los  pies,  se  separan  los  miem- 
bros, y  por  fin  se  sucumbe  á  la  enfermedad. 

Algunas  veces  el  mal  solo  se  presenta  en 
las  piernas;  estas  se  hinchan  cstraordinaria- 
mente,  se  ponen  duras  y  escamosas,  resistcná 
la  impresión  de  los  dedos;  por  lo  demás  el  en- 
fermo se  encuentra  bien  y  suele  vivir  veinte 
afios  en  tal  estado.  Generalmente  se  conside- 
ran como  causas  principales  de  esta  enferme- 
dad el  clima  húmedo  y  cálido  délas  orillas  del 
mar,  la  costumbre  de  alimentarse  de  pescados, 
una  alimentación  malsana,  grasa  ú  oleaginosa, 
los  vestidos  húmedos  ó  sucios  y  la  deshones- 
tidad. Hasta  el  presente  no  ha  encontrado  la 
medicina  ningún  remedio  eficaz  contra  la 
lepra. 

Como  esta  enfermedad  era  frecuente  entre 
los  hebreos,  se  habla  largamente  de  ella  en  la 
legislación  mosáica.  El  Levitico,  c.  43,  da  el 
diagnóstico  con  la  mayor  exactitud,  y  estable- 
ce como  una  obligación  de  los  sacerdotes  el 
que  busquen  á  los  leprosos  ó  á  los  que  se  su- 
pone lo  están. 

Cuando  la  enfermedad  quedaba  probada, 
se  declaraba  al  que  la  tenia  impuro  y  incluido 
de  toda  relación  con  los  hombres;  debía,  lo 
mismo  que  los  que  estaban  de  duelo,  rasgarse 
los  vestidos  y  cubrirse  el  rostro;  al  verle  que 
se  acercaba  se  gritaba:  ¡impuro! 

En  tiempo  de  Moisés,  los  leprosos  debian 
tenerse  fuera  del  campo,  después  debieron  ha- 
bitar fuera  de  las  ciudades  y  pueblos  en  loca- 
lidades determinadas,  pero  en  las  que  no  es- 
taban encerrados  sino  que  podian  libremente 
ir  y  venir  y  ser  vistos  á  cierta  distancia. 

El  que  quedaba  libre  de  la  lepra  estaba 
obligado  á  someterse  á  ciertas  ceremonias  de 
urilicacion  bajo  la  vigilancia  y  dirección  de 
os  sacerdotes.  Tenia  que  tomar  dos  pájaros  é 
inmolar  uno  en  una  vasija  de  barro,  el  otro 
debía  sunuTgirse  primero  en  la  sangre  de 
pájaro  inmolado,  y  luego  soltarle;  después  el 
leproso  curado  debía  ser  rociado  siete  vecel 
con  aquella  sangre;  debiá  lavar  sus  veslidoss 
rasurarse  el  cabello  y  baCarse,  y  entonces  po- 
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LEPRA  ENTRE  LOS  HEBREOS.  La  lepra 
es  una  enfermedad  mortal,  endémica  en  Egip- 
to y  en  el  Asia  Occidental,  pero  que  se  padece 
también  entre  los  persas,  y  que  no  fué  desco- 
nocida ni  aun  de  los  judíos. 

No  hay  por  tanto  motivo  de  admiración, 
en  especial  atendiendo  á  su  carácter  contagio- 
so, el  que  los  antiguos  hebreos  fuesen  tan  ata- 
cados de  ella,  y  que  la  ley  mosáica  reúna  nu- 
merosas disposiciones  relativas  á  este  punto. 
No  es,  como  podría  creerse  á  primera  vista, 
una  enfermedad  cutánea;  es  una  perturbación 
y  una  degeneración  lenta,  progresiva  y  conti- 
nua de  los  vasos  linfáticos  y  del  sistema  glan- 
dular, cuyos  resultados  se  ven  esteriormente 
sin  que  la  enfermedad  tenga  su  asiento  en 
la  piel. 

De  las  cuatro  clases  de  lepra,  lepra  blan- 
ca, roja,  negra  y  tuberculosa,  no  se  padecía 
entre  los  antiguos  hebreos,  y  por  lo  tanto  solo 
se  habla  en  la  Sagrada  Escritura  déla  primera 
y  la  última.  Vamos,  pues,  áocuparnos  de  estas. 
La  lepra  blanca  empieza  á  manifestarse  por 
manchas  lenticulares,  callosas,  ásperas,  que 
los  árabes  antiguos  y  modernos  llaman  barra», 
en  las  que  se  hunde  la  piel  En  los  sitios  pe- 
losos los  cabellos  y  los  pelos  se  vuelven  blan- 
cos ó  amarillos.  Estas  manchas  callosas  roen  la 
piel  de  alrededor,  se  hunden,  se  abren  y  dejan 
ver  la  carne  viva.  Entonces  ya  el  mal  se  es- 
tiende prontamente  por  todo  el  cuerpo.  La 
piel,  primero  blanquizca,  tersa  y  brillante, 
después  fofa  y  seca  como  el  cuero,  se  abre  por 
diversos  parajes,  salen  postemas  en  las  articu- 
laciones, se  alteran  las  glándulas,  se  despren- 
den las  uñas,  se  caen  los  cabellos,  se  embotan 
ios  sentidos,  los  ojos  se  languidecen  y  lloran, 
la  voz  se  enronquece  y  debilita,  la  nariz  des- 
tila un  liquido  virulento  y  fétido;  hasta  míe 
por  último  la  consunción  y  la  hidropesía,  o  la 
sofocación,  conducen  con  la  muerte  al  término 
de  tan  horribles  sufrimientos. 

La  enfermedad  toma  otro  curso  cuando  es- 
talla repentinamente;  se  apodera  de  todo  el 
cuerpo  que  se  vuelve  blanco  de  pies  á  cabeza, 
y  parece  que  arroja  rápidamente  al  estertor  el 
principio  mórbido.  Entonces  el  mal  se  estin- 
gue por  sí,  ta  salud  se  recobra  prontamente,  y 
aquella  clase  de  lepra  debía  declararse  por  el 
sacerdote  como  limpia  y  no  peligrosa. 

La  lepra  tuberculosa,  generalmente  lla- 
mada elephanliasis,  nace,  como  la  blanca,  de 
manchas  y  de  costras  virulentas,  á  las  que  se 
añaden  en  seguida  granos  y  nudosidades  en  la 
cara  y  en  las  articulaciones,  primero  del  ta- 
maño de  lentejas,  después  como  huevos  de 
paloma,  que  poco  á  poco  separan  de  su  posi- 
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día  ya  entrar  en  la  ciudad  ó  en  el  campo,  pero 
no  entraba  en  su  tienda  ó  en  su  casa  sino  des- 

Sues  que  habían  pasado  siete  dias.  El  sétimo 
ia  debía  nuevamente  rasur.tr  sus  cabellos  y 
limpiar  sus  vestidos,  y  el  octavo  ofrecía  con 
ceremonias  especiales  un  holocausto  por  la 
ofensa  y  por  el  pecado. 

La  lepra  de  las  casas,  á  propósito  de  la 
cual  establece  igualmente  el  pentateuco  sus 
disposiciones,  era  quizás  una  caria  de  las  mu- 
rallas, muy  frecuente  en  Egipto.  Se  pegaba  á 
la  cal  y  á  las  piedras,  cousistia  al  principio  en 
manchas  verdosas  y  rojizas  que  iban  profundi- 
zándose poco  á  poco,  y  que  desmoronaba,  no 
solamente  la  argamasa,  sido  también  la  piedra. 
Si  no  se  tomaban  á  tiempo  las  precauciones 
necesarias,  la  casa  corria  el  riesgo  de  hundir- 
se, y  de  lodos  modos  dejaba  el  aire  infectado. 
Los  sacerdotes  tenian  también  que  decidir  en 
los  casos  dudosos,  y  cuando  se  manifestaba 
esta  lepra  debían  vigilar  las  casas  y  prescri- 
bían las  precauciones  que  habían  de  tomarse. 

No  sanemos  que  es  lo  que  debe  entenderse 
por  la  lepra  de  los  vestidos  de  que  habla  la 
ley  mosaica.  Consistía  también  en  manchas 
verdosas  y  rojas  que  se  pegaban  al  cuero,  y  á 
los  tejidos  de  lino  y  de  lana,  y  que  se  agranda- 
ban cada  vez  mas.  Es  probable  que  fuera  pro- 
ducida por  insectos,  pero,  sin  embargo,  no  es 
seguro.  Esta  lepra  estaba  también  sometida  á 
la  inspección  de  los  sacerdotes,  que  debian  ar- 
reglar lo  que  era  preciso  hacer  en  semejan- 
tes casos. 

LESA-N ACION.  Esta  palabra  se  usa  para 
designar  algunos  crímenes  cometidos  contra  el 
derecho  de  gentes.  Por  ejemplo,  el  asesinato 
de  Bonnier,  Roberjot  y  Juan  Debry  en  el  con- 
greso de  Rastadt,  fué  un  crimen  de  lesa-na- 
cion.  También  fué  un  crimen  de  lesa-huma- 
nidad  que  la  nación  francesa  por  medio  de  sus 
representantes  denunció  ante  la  indignación 
del  universo.  Los  principes,  ministros,  gene- 
rales, ele  ,  que  comprometen  gravemente  el 
honor,  los  intereses  y  la  salvación  de  su  país, 
cometen  también  crímenes  de  lesa-nacion. 
Pero  esta  clase  de  crímenes  toman  el  nombre 
de  alta  traición. 

LESBOS.  (Geografía  6  historia  antigua.) 
Leshos  (Metelin,  Medilli)  una  de  las  mayores 
y  mas  hermosas  islas  del  Archipíélego,  se  es- 
tiende entre  los  39"  40'  latitud  Norte,  y  los 
24°  de  longitud  Este  de  Norte  á  Sor  á  lo  lar- 
go de  las  costas  de  la  Anatolia,  de  la  que  la 
separa  el  golfo  de  Adramiiti,  desde  el  pro- 
montorio Baba,  antiguo  Leclum,  hasta  el  cabo 
Coloni,  antiguo  Cana  ó  Cana?,  á  una  distancia 
casi  igual  de  Tenedos  y  de  Chio.  La  circunfe- 
rencia, según  la  evaluación  de  Mr.  Lapie,  mas 
exacta  naturalmente  de  lo  que  podían  serlo  las 
de  Aga temeros  de  Plinio  y  de  Estrabon,  era 
de  t  .270  estadios  de  500  al  grado.  El  grupo 
de  Muslonisi,  antiguamente  Hecatonesi,  lla- 
mado asi  por  un  pólipo  que  se  encuentra  allí 
en  gran  abundancia,  está  situado  entre  Les- 


bos  y  el  continente  a!  Sur  de  las  ruinas  de  la 
antigua  Cydonia,  la  mayor  de  estas  treinta  y 
dos  islas,  y  no  ciento,  llamada  por  los  antiguos 
Pordo  ó  Poro-Selene,  estaba  consagrada  á 
Apolo,  como  la  misma  Lesbos  y  con  este  titulo 
estaba  reunida  á  la  confederación  católica.  Las 
demás  dependencias  de  Lesbos  eran  los  tres 
islotes  de  las  Arginusas,  teatro  de  una  me- 
morable derrota  de  Esparcíalo  Calicatridas,  el 
año  406  antes  de  Jesucristo,  y  la  triple  rocada 
Lenca  Insula  ó  Islas  Blancas,  situada  al  Nor- 
este de  Mitilene. 

Antes  de  llamarse  Lesbos  esta  isla,  parece 
qne  tuvo  diferentes  nombres,  que  recuerdan 
manifiestamente  el  origen  pelásgico  de  su  mas 
antigua  población,  Issa,  Pelasgia  JEgira; 
otros,  como  Hymerta,  Lasia,  Macaría,  pare- 
ce que  no  fueron  mas  que  puros  epítetos  usa* 
dos  por  poetas  eruditos;  el  de  /Elhioye  se  re- 
fiere quizás  al  establecimiento  de  las  amazo- 
nas sobro  la  ribera  de  Misia,  cuyo  recuerdo 
había  conservado  la  historia  de  Efeso.  En 
cuanto  al  nombre  de  Lesbos,  Eustato  deja  en- 
tender que  parece  que  duró  hasta  el  siglo  XII, 
dejando  entonces  lugar  al  de  Mitylenc,  que 
era  el  mismo  de  la  capital. 

El  aspecto  de  Lesbos  en  las  costas  como  en 
|  el  interior,  es  el  de  un  terreno  esencialmente 
volcánico;  de  Este  á  Oeste  y  de  Norte  áSur  le 
recorren  dos  cadenas  de  montañas,  que  los 
antiguos  designaban  con  los  nombres  parciales 
de  Ordymuns  ó  Ordynnus,  Creon,  Olympus, 
Mactstus,  Sytens,  Tanta  lus.  Pero  la  cima  mas 
elevada  de  todas  era  la  de  Lepethymnus,  en  la 
parte  oriental  de  la  isla,  la  misma  según  Teo- 
Iraslo,  que  sirviera  de  observatorio  al  astró- 
nomo Matricetas.  Estas  cadenas  de  montañas 
avanzan  al  Este,  al  Oeste  y  al  Sur,  á  tres  pro- 
montorios que  los  geógrafos  antiguos  llaman 
Argennum,  Sigrium  y  Malea. 

El  clima  era  tan  salubre  que  había  mere- 
cido Lesbos  ser  colocada  en  el  número  de  las 
islas  Afortunadas  (Macaría);  su  fertilidad  era 
proverbial,  y  su  trigo  y  su  vino  especialmente 
alabados,  sobre  todo  los  de  Eiesus  y  Mithymne. 
Plinio  y  Teofrasto  nos  la  representan  también 
como  rica  y  abundante,  citándonos  entre  otras 
muchas  cosas  las  trufas  de  Tiares,  los  pinares 
de  Pyrrha,  las  inagotables  canteras  de  már- 
mol, de  ágata  y  de  piedra  negra,  llamada  les- 
bias, y  el  evdnimus,  arbusto  parecido  á  un 
mismo  tiempo  al  olivo  y  al  granado,  cuyas  ho- 
jas y  frutos  envenenaban  mor  talmente  á  los 
animales. 

Al  Norte  del  cabo  de  Malea,  sobre  la  costa 
oriental  de  la  isla,  se  levanta  Mitylene,  al  me- 
nos la  nueva  ciudad,  porque  la  ciudad  antigua 
estaba  situada  en  un  islote  de  cerca  de  una 
milla  do  circuito,  que  dominaba  el  doble  puer- 
to, aunque  desgraciadamente  sin  protegerle 
contra  el  terrible  viento  Noreste.  Los  dos  monu- 
mentos mas  notables  de  la  ciudad  eran  el  Pry- 
taneo  y  el  theatro,  cuyo  modelo  se  reprodujo 
en  Roma.  En  la  actualidad  han  perecido  hasta 
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las  ruinas.  Al  Sur  del  caoo  de  Malea,  entera- 
mente en  el  fondo  de  un  golfo  que  penetra 
mucho  antes  en  la  tierra,  estaba  Fliera,  puer- 
to Olivetti,  y  mas  al  Norte,  en  el  punto  mas 
cerrado  de  la  isla,  Pyrrha,  cuya  completa 
ruina  señala  Es  trabón,  asi  como  Plinio  la  de 
Hiera.  El  cabo  Brisa,  al  que  coronaba  una  es- 
tatua de  Baco,  separaba  el  golfo  de  Pyrrha  del 
puerto  de  Eresva  [Eruto),  y  era  preciso  fran- 
quear el  cabo  Sigrium  para  tocar  á  Autissa, 
situada,  como  la  antigua  Mitilene,  en  un  islote. 

Porv  último,  Melhyinnc  {Motivo),  hoy  rival 
de  Mitilene,  ocupaba  la  estremidad  Noroeste 
de  la  isla,  y  había  absorbido  á  la  colonia  eolia 
A r isba.  «Si  penetramos  ahora  en  el  interior 
del  pais  (pocos  viajeros  se  han  atrevido  á  ha- 
cerlo) nos  encontramos  con  montañas  tristes  y 
oscuras,  cubiertas  de  espesos  bosques  o  asola- 
das espantosamente;  valles  sembrados  de  pinos, 
robles  y  olivos;  llanuras  amarillentas,  por  uno 
y  otro  lado  plantas  de  tomillo  y  de  serpol,  ó 
de  otras  yerbas  mezquinas;  alguna  vez  en  las 
inmediaciones  de  un  pueblo  aislado  se  en- 
cuentran algunos  valles  muy  lindos  ocupados 
con  jardines  rústicos,  y  algunos  pasadizos  pro- 
fundos rodeados  de  ai  bustos  y  de  laureles,  y 
elevados  álamos  á  las  orillas  de  los  arroyos; 
después  empiezan  de  nuevo  las  montanas  y 
los  horribles  caminos  á  través  de  rocas  ó  de 
lechos  de  torrentes. 

La  leyenda  de  Macáras,  uno  de  los  Héla- 
das.  conduce  á  creer  en  la  antiquísima  pre- 
ponderancia de  Lesbos  sobre  todas  las  demás 
islas  del  mar  Egeo,  Cos,  Chio,  Sanios,  y  hasta 
sobre  Rodas.  En  la  época  de  la  guerra  de 
Troya  era  todavía  la  mas  floreciente;  pero  en 
el  periodo  siguiente,  esto  es,  en  el  de  las  gran- 
des emigraciones,  cayó  en  poder  de  los  aqueos, 
que  la  convirtieron  en  su  plaza  de  armas  y  su 
punto  de  apoyo,  para  conquistar  desde  allí  las 
riberas  vecinas  y  fundar  á  Cumas,  que  era  la 
otra  metrópoli  de  las  ciudades  eolias.  Toda  la 
Troade  se  cubrió  en  muy  pocos  años  de  esta- 
blecimientos lesbianos,  principalmente  ciuda- 
des mililenas  se  elevaban  sobre  lodo  el  golfo 
de  Adramita;  estas  eran:  Coryphantis,  Hera- 
clea  ,  Atica,  Antandros,  Assus ,  Gárgara, 
Adramytlium,  Cilla,  Chrysa,  Sigea,  y  por 
último  Achitleum,  edificada  por  los  mitilenos 
con  los  despojos  de  Ilion.  De  lo  dicho  se  con- 
cibe que  los  de  Lesbos  se  creyesen  autori- 
zados a  reivindicar  este  pais,  contra  las  pre- 
tensiones de  los  atenienses.  Hasta  Seslos  y 
Maditos,  en  c¡  Quersoneso  de  Tracia,  recono- 
cían por  sus  antepasados  á  los  eolios  de  Lesbos. 

En  Mitilene,  como  en  casi  todas  las  ciu- 
dades griegas,  la  primera  forma  de  gobierno 
fué  la  monarquía,  pero  derribada  una  vez  la 
dinastía  de  los  Panlilidas,  empezaron  las  di- 
sensiones y  las  guerras  civiles,  lo  mismo  en 
Lesbos  que  en  las  demás  partes:  no  solamen- 
te la  rivalidad  de  Mtimna  y  de  Mitilene, 
sino  también  la  del  partido  de  los  grandes  y 
del  partido  popular,  ensangrentaron  con  mucha 
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frecuencia  las  fértiles  campiñas  do  Lesbos, 
cuando  se  apoderaban  de  cada  ciudad.  La  co- 
nocida biografía  del  poeta  Atceo  y  de  su  fami- 
lia, resume  todas  las  miserias  y  todas  las  vi- 
cisitudes de  los  proscritos  de  aquellos  tiempos 
de  desórden.  La  tiranía,  y  mejor  dicho  la  ce- 
simnecia  de  Pittaco  (612-594),  fué  un  plazo 
muy  corto  para  los  mitilenos,  que  no  supieron 
tampoco  aprovecharse  del  buen  ejemplo  que 
Pittaco  les  diera,  ya  con  su  abdicación,  ya  con 
la  oscuridad  voluntaria  de  su  larga  vejez.  La 
guerra  estranjera  se  juntó  también  á  lasdisen- 
ciones  intestinas;  la  guerra  de  Sigea,  suspen- 
dida un  momento  por  la  arbitrariedad  de  Pe- 
riandro,  volvió  nuevamente  á  tomar  fuerza  á 
la  muerte  de  éste,  y  se  terminó  ventajosamen- 
te por  los  atenienses,  gobernados  entonces  por 
Pisistrato.  La  alianza  de  los  lesbios  con  Mi  lelo 
contra  Policrates,  tirano  de  Samos  (568),  fué 
mas  desastrosa  todavía,  y  hace  comprender 
muy  bien  el  que  habiendo  agotado  sus  fuerzas 
con  tantos  descalabros  sucesivos,  se  entrega- 
sen algunos  años  después  á  los  persas  sin  pro- 
curar Ta  defensa.  Pero  en  la  gran  insurrección 
de  la  Jonia  ó  de  la  Grecia  asiática,  desperta- 
ron prontamente  de  su  abatimiento,  y  su  coo- 
peración fué  enérgica  y  ferviente,  aunque  la 
batalla  de  Sadea  no  hubiere  producido  la  de- 
fección de  los  samnitas,  la  flota  mitilena,  en- 
tonces sin  rival,  hubiera  decidido  el  triunfo 
de  la  causa  común.  Habiendo  caído  nuevamen- 
te en  manos  de  los  persas  y  castigados  cruel- 
mente por  ellos,  creyeron  los  de  Lesbos,  des- 
pués de  la  batalla  de  Micala  (479),  que  habían 
hallado  de  nuevo  liberiad;  pero  la  alianza  de 
Atenas,  solicitada  por  ellos,  uo  era  mas  que 
una  tiranía  disfrazada;  la  fuerza  de  la  ma- 
rina mitilena  era  mas  que  suficiente  para  ins- 
pirar recelo,  y  todos  sus  esfuerzos  se  dirigie- 
ron á  convencer  á  los  lesbios  que  se  dejasen 
desarmar.  Pero  advertidos  por  el  ejemplo  de 
Samos,  que  con  tan  poco  miramiento  había 
sido  tratada  porPericies  (441),  se  pusieron  en 
guardia,  y  desde  muy  temprano  se  inclinaron 
a  la  alianza  con  Lacedemonia,  cuya  analogía  de 
constitución  les  proporcionaba  mayores  venta- 
jas. Sin  embargo,  al  fin  de  la  guerra  del  Pe- 
loponeso,  Lesbos  <e  contaba  aun  entre  las 
aliadas  de  Atenas,  pero  entre  las  aliadas  autó- 
nomas, es  decir,  que  suministraba  buques, 
pero  no  dinero.  Por  último,  en  428,  la  inva- 
sión del  Atica  por  los  peloponesos  invitó  á 
Lesbos  á  sacudir  su  yugo;  contando  con  un 
pronto  auxilio  de  los  iacedemonios,  se  declaró 
en  plena  revolución,  y  se  dispuso  á  sostener 
el  esfuerzo  de  todas  las  flotas  de  Atenas.  Re- 
sistió, en  efecto,  heróicamenlc  á  las  armas  de 
Paches,  pero  la  flota  lacedemonia  tardó  mucho 
tiempo,  y  el  pueblo  de  Mitilene,  condenado 
por  la  asamblea  ateniense,  como  lo  habia  sido 
el  de  Samos,  aunque  con  menos  severidad  de 
la  que  deseaba  Cleon,  quedó  diezmado,  se  ar- 
rasaron los  muros  de  la  ciudad,  se  confiscó  la 
flota,  el  territorio  de  la  isla,  á  escepcion  del  de 
t.    ni.  36 
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Metimna  (para  recompensar  asi  la  traición 
de  aquella  rival  irreconciliable  de  Mitileoe) 
fué  dividido  eo  tres  mil  partes,  se  ocuparon 
todas  las  posesiones  de  tierra  firme  y  un  gran 
número  do  atenienses  se  establecieron  en  Les- 
bos.  En  muchas  ocasiones  trató  Mitilene  de 
librarse  de  tan  pesada  servidumbre.  Pero  á 
pesar  de  sus  intentos,  Atenas  sostuvo  la  ocu- 
pación á  fuerza  de  energía;  y  en  las  mismas 
aguas  de  Lesbos,  en  las  islas  Ariuusas,  alcan- 
zó su  última  victoria  (406^;  vencida  y  desman- 
telada por  Lisandro,  cedió  por  fuerza  irresis- 
tible aquella  preciosa  posesión;  Trasibulo,  su 
libertador,  trató  lo  primero  de  volverá  Atenas 
la  isla  de  Lesbos  (390),  que  perdió  en  enero 
de  387  por  el  tratado  de  Antalcidas,  volvién- 
dola á  recobrar  en  375  y  369.  Desde  entonces 
poco  á  poco  va  callando  la  historia  acerca  de 
este  punto.  Numerosas  medallas  de  Mitilene, 
de  Metimna  y  de  Ereso,  acuñadas  en  honor 
de  príncipes  macedón  ios,  de  triunfadores  y  de 
emperadores  romanos,  y  las  mas  veces  en 
conmemoración  de  sucesos  de  escasa  impor- 
tancia, es  lo  único  que  atestigua  todavía  la 
existencia  de  dichas  ciudades.  Las  demás  de 
la  isla  no  dan  se  fía  1  alguna  de  vida.  Lesbos, 
la  émula  de  Atenas,  la  tierra  querida  de  Apo- 
lo, la  heredera  de  las  sábias  y  eruditas  traduc- 
ciones de  la  Pieria  y  de  la  lracia,  la  patria  de 
los  poetas  Terpandro,  Arion,  Lesda,  Alceo, 
Safo ,  Erinoa;  de  los  historiadores  Helau- 
rio,  Mirtilo  Charias  y  Teofano,  y  de  los  filó- 
sofos Pittaco ,  Teofrasto  y  Famas ;  Lesbos, 
aquel  asilo  encantador  de  las  costumbres  ele- 
gantes y  de  los  fáciles  amores,  quedó  después 
inmóvil  y  silenciosa  bajo  la  dominación  ro- 
mana.» 

Plebm:  Ltsbiacorum  tiber.  Berilo.  48M.  eot.* 
Laoder;  Rutrage  tur  Kumde  dtr  In$$l  Le$bo$, 
Htniburgo,  1827,  en  4.° 

LETALIDAD.  (Medicina.)  Lelkalita»,  es- 
presion  usada  principalmente  en  medicina  le- 
gal, cuando  se  traía  de  apreciar  las  heridas 
que  hayan  podido  ó  debido  ocasionar  la  muer- 
te. El  juicio  que  ha  de  intervenir  con  ocasión 
de  uu  crimen,  depende  en  gran  parte  del  re- 
sultado que  este  haya  tenido,  y  por  lauto  es 
de  la  mayor  importancia  para  el  juez  saber 
hasta  que  punto  la  herida  que  se  encuentra  en 
un  cadáver  ha  podido  ser  causa  de  la  muerte 
del  individuo.  Por  eso  la  justicia  confia  fre- 
cuentemente al  médico  encargado  de  declarar 
el  estado  del  cuerpo,  el  cargo  de  saber  si  una 
herida  determinada  ha  sido  ó  no  capaz  de 
acarrear  la  muerte.  Aunque  para  responder  á 
semejante  demanda  baste  solo  un  exámen 
atento  del  caso  de  que  se  trata,  corroborado 
por  la  esperieucia  de  hechos  análogos  previa- 
mente observados,  es,  sin  embargo,  este  un 
encargo  muy  grave,  aun  suponiendo  una  pro- 
funda penetración  que  desdo  que  la  costumbre 
ha  introducido  el  encargar  estas  cuestiones  á 


los  médicos,  se  ha  tenido  un  cuidado  especial 
de  observar  las  reglas  determinadas  que  na  de 
investigar  el  encargado  de  responder  á  ellas. 
Sin  embargo,  se  ha  reconocido  que  con  res- 
pecto á  este  punto  los  resultados  no  corres- 
ponden muchas  veces  sino  imperfectamente  i 
os  esfuerzos  hechos  para  llegar  al  objeto  de- 
signado. También  de  resultas  de  numerosos 
ensayos  intentados  para  simplificar  y  dulcifi- 
car las  leyes  criminales,  se  ha  reconocido  la 
necesidad  de  simplificar  igualmente  las  reglas 
de  la  letalidad.  El  punto  incontestablemente 
mas  difícil  de  decidir  en  semejante  materia,  es 
discutir,  si  uua  herida  cualquiera,  que  segura- 
mente en  ciertas  circunstancias  dadas  oca- 
sionaría la  muerte,  lo  ocasionarla  tambieu  eo 
otras.  Se  trata,  pues,  de  decidir  qué  he- 
ridas son  las  que  indudablemente  ocasionan 
la  muerte;  cuales  son  las  que  solo  en  cir- 
cunstancias dadas  son  mortales ,  y  última- 
mente cuales  son  estas  circunstancias.  Sin  en- 
trar aquí  en  todos  los  pormenores  que  los 
profesores  de  medicina  legal,  sobre  todo  los 
del  siglo  XYIll,  se  han  propuesto  establecer, 
nos  limitaremos  á  mencionar  lo  que  está  mas 
generalmente  admitido  eo  la  actualidad,  á 
saber:  las  heridas  que  necesariamente  ocasio- 
nan la  muerte  y  que  llevan  eu  si  mismas  la  in- 
dicación de  las  causas  que  la  han  producido,  y 
las  que  no  la  causan  sino  accidentalmente,  y 
á  las  cuales  por  lo  tanto  no  puede  atribuirse 
sino  parcialmente.  En  la  categoría  de  las  pri- 
meras se  han  colocado  todas  aquellas  que  la 
fisiología  lo  mismo  que  la  cirujia  están  de 
acuerdo  en  declarar  inconciliables  cou  la  con- 
tinuación de  la  vida.  Se  colocan  eu  la  otra  las 
que  la  experiencia  declara  que  uo  ocasionan  la 
muerte  en  circunstancias  dadas.  En  este  últi- 
mo caso  la  letalidad  es,  ó  necetaria  cuando  es 
menester  que  se  tenga  en  cuenta  la  constitu- 
ción física  del  individuo  herido,  ó  accidental 
como  cuando  circunstancias  independien  tes  de 
la  voluntad  del  herido,  por  ejemplo,  la  falta 
de  los  socorros  del  arle,  los  medios  de  trasla- 
ción poco  á  propósito,  etc.,  etc.,  se  juntau  de 
tal  manera  á  los  casos  de  mortalidad,  que  la 
muerte  puede  considerarse  como  resultado  de 
ellos.  Estas  gradaciones  diferentes,  que  deben 
tenerse  todas  ellas  en  consideración  por  el 
juez,  cuando  tiene  que  decidir  una  cuestión 
de  culpabilidad  en  uua  causa  criminal,  forman 
lo  que  se  llama  grados  de  letalidad.  La  divi- 
sión que  hemos  establecido  sobre  esta  materia 
y  sobre  los  términos  en  que  se  confian  seme- 
jantes cargos  á  los  médicos  en  algunas  legisla- 
ciones, y  á  los  que  tienen  que  corresponder  de 
una  manera  decisiva,  satisfacen  sin  duda  á  las 
exigencias  de  la  teoría,  pero  eu  la  práctica  no 
facilita  sino  muy  escasamente,  en  razón  á  la 
infinita  variedad  de  casos,  las  decisiones  que 
han  de  tomarse  sobre  la  naturaleza  y  las  con- 
secuencias de  la  herida.  De  modo  que  este  es 
siempre  un  cargo  penoso  y  delicado  para  un 
médico.  El  desarrollo  de  los  motivos  mediante 
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los  cnales  necesita  apoyar  su  opinión,  no  sola-  I  Inocencio  TI.  Proclamóla  escomnnion  del  prin- 
mente  supone  una  ciencia  profunda ,  sino  que  cipal  motor  del  cisma,  Roger.  rey  de  Sicilia, 


sino  qu( 

también  necesita  mayor  penetración  y  sagaci- 
dad que  un  lógico.  Por  eso  sucede  muchas 
veces  qne  en  ciertos  casos  difíciles  se  somete 
la  decisión  de  las  cuestiones  de  letalidad,  á 
corporaciones  sábias  y  á  las  facultades. 

LETRAN.  (concilios  de)  Se  llama  Letran 
el  palacio  de  Roma  que  dió  Constantino  al  papa 
Silvestre,  igualmente  que  a  la  iglesia  edifica- 
da por  dicho  emperador  a)  lado  de  este  pala- 
cio. Según  la  tradición  romana,  Silvestre  ce- 
lebró en  ¿I  la  dedicación,  y  desde  entonces  los 
papas  habitaron  en  el  palacio  de  I.etran,  lo 
que  manifiesta  con  bastante  seguridad,  que  la 
iglesia  de  Letran  fué  desde  su  origen  la  cate- 
dral de  los  papas.  Prudencio  confirma  esta 
opinión,  cuando  dice  en  su  poema  contra  Sim- 
maco,  que  el  pueblo  corría  presuroso  al  templo 
de  Letran  á  recibir  la  Confirmación: 

Unde  sacrumreferat  regalichrismatesignum, 

lo  mismo  nos  dice  San  Gerónimo  cuando  habla 
de  las  mujeres  que  hacian  penitencia  publica, 
en  la  Cuaresma,  en  la  iglesia  de  Letran. 

Como  todos  los  papas  hasta  el  dia  han  de- 
jado a  la  iglesia  de  I.etran  su  dignidad  de  ca- 
tedral y  han  declarado  en  muchas  ocasiones 
sacrosancta  •••»  lateranensem  ecclesiamy  pra- 
cipuam  sidem  nostram,  inter  omnes  alian  ur~ 
bis  et  orbis  ecclesias  ac  basílicas,  etiam  super 
ecclesiam  seu  basilicam  principis apostolorum 
de  urbe,  supremum  locum  tenere,  la  inscrip- 
ción de  su  frontispicio,  es  siempre  verdad: 

Omnium  urbis  et  orbis  ecclesiarvm  mater  et 
caput. 

v  todos  los  papas  nuevamente  elegidos  toman 
solemnemente  posesión  de  la  iglesia  de  Letran 
como  de  sn  catedral. 

Cinco  concilios  ecuménicos  se  han  celebra- 
do en  la  iglesia  de  Letran,  que  se  llama  tam- 
bién fínsilira  Constanliniana,  Ecclesia  Sal- 
vatoris,  porque  Constantino  edificó  junto  á  ella 
un  baptisterio  y  San  Jnan  de  Letran. 

1.  El  primer  concilioccuménico  de  Letran 
le  celebró  el  papa  Calisto  II  el  lafio  de  1153. 
Mas  de  trescientos  obispos  y  de  seiscientos 
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fué  convocado  por  el  pnpa 
179,  después  que  el  empe- 


depuso  á  los  sacerdotes  promovidos  á  dignida- 
des eclesiásticas  por  Anacleto  y  su  partidario 
Gorardo,  obispo  ue  Angulema,  condenólas  he- 
rejías de  Arnaldo  de  Brescia,  y  promul 
treinta  cánones  de  disciplina. 

III.  El  tercero 
Alejandro  III  en  1i7y,  después  que 
rador  Federico  I  se  reconcilió  con  él.  En  él  se 
reunieron  trescientos  obispos  de  todas  partes 
deOrientey  de  Occidente.  El  concilio  ordenó, 
con  el  fin  de  prevenir  los  cismas  futuros,  que 
la  elección  de  un  papa  no  seria  válida  sino 
mediante  la  mayoría  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  votos,  y  que  el  candidato  elegido  que 
se  atribuyese  la  dignidad  papal  sin  haber  obte- 
nido esta  mayoría,  seria  para  siempre  escluido 
de  la  Iglesia  en  unión  de  sus  electores.  Des- 
pués se  declararon  irregulares  todas  las  órde- 
nes de  los  anti-Dapas  y  fueron  depuestos  todos 
los  que  por  ellos  habian  sido  promovidos,  y 
los  que  juraron  permanecer  voluntariamente 
en  el  cisma.  Son  muy  importantes  los  veinte 
y  siete  cánones  de  este  concilio,  relativos  á  la 
disciplina. 

IV.  El  cuarto  concilio  convocado  por  el 
papa  Inocencio  III,  fué  el  concilio  mas  grande 
del  Occidente.  Fué  una  verdadera  dieta  de 
toda  la  cristiandad,  á  la  que  asistieron  setenta 
y  un  primados  ó  metropolitanos  (entre  otros 
el  de  los  maronitas),  cuatrocientos  doce  obis- 
jos,  novecientos  abades  y  priores,  los  emba- 
adores  del  emperador  de  Constantinopla,  y  de 
os  reyesde  Inglaterra,  Francia,  Aragón,  Ilun 
gría  y  Chipre,  y  los  diputados  de  muchos 
principes  y  ciudades.  El  objeto  principal  del 
concilio  fué  la  resolución  de  una  nueva  cruza- 
da, que  hizo  proclamar  una  tregua  de  Dios  de 
cuatro  aflos  entre  todos  los  principes  y  pue- 
blos cristianos.  La  elección  de  Federico  II 
como  emperador,  se  ratificó  también  en  este 
concilio;  se  condenaron  los  orrores  de  Amau- 
ry  y  de  Bena,  y  los  del  abad  Joaquín  de  Flo- 
ris,  y  la  herejía  de  los  alhigenses;  por  último, 
setenta  cánones  arreglaron  las  cuestiones  de 
disciplina  eclesiástica,  clerical  y  monástica. 

V.  El  quinto  concilio  se  abrió  en  451?, 
por  el  papa  Julio  II,  que  le  convocó  para  opo- 
nerse al  pseudo-concilio  de  Pisa.  En  4510  le 

abades  asistieron  á  él,  entre  "todos  mil  prela-  cerró  el  papa  León  X.  Fué  poco  numeroso  y 


dos.  El  objeto  de  la  reunión  de  la  asamblea  fué 
la  unión  de  la'lglesia,  la  confirmación  del  con- 
cordato de  Worms,  la  renovación  de  la  disci- 
plina eclesiástica  por  la  promulgación  de  los 
cánones  redactados  por  los  concilios  anteriores 
y  la  estincion  del  cisma  originado  de  resultas 
ele  la  cuestión  de  investiduras. 

II.  El  segundo  fué  eelehrado  por  el  papa 
Inocencio  II  en  1139.  Hubo  también  otros  mil 
prelados  asistentes.  Se  ocupó  de  restablecer 
la  unidad  de  la  Iglesia,  que  se  habia  turbado 
de  nuevo  por  la  elección  cismática  del  anti- 


compuesto en  su  mayoría  de prc'ados  italianos 
Se  anularon  los  decretos  del  concilio  de  Pisa, 
se  confirmó  la  abolición  de  la  pragmática-san- 
ción de  Francfort  y  se  promulgaron  cánones 
de  disciplina,  etc. 

Véanse  las  colecciones  de  concilios  de 
Labbe.  Hardouim,  Coletti  y  Mansi. 

LEVIATMAN.  (Marina.)  Hace  muchos 
aflos  que  la  navegación  de  vapor  ha  merecido 
la  atención  de  la  Europa  por  el  gran  poder 
que  ha  dado  á  los  aparatos  motores.  No  sola- 


mente se  ha  propuesto  trasportar  en  un  solo 
papa  Anacleto  II,  opuesto  al  papa  legitimo  I  cargamento  lo  que  antes  se  trasladaba  en  dos 


Digitized  by  Google 


W7 

ó  tres,  riño  que  ha  querido  también  hacerlo 
con  la  mayor  velocidad.  El  comercio  ha  llega- 
do poco  á  poco  á  hacer  construcciones  tan 
grandes  como  navios  de  linea;  la  marina  de 
guerra  ha  pedido  también  ai  vapor  una  fuerza 
motriz  poderosa.  La  navegación  de  los  rios, 
también  mas  atrevida,  ha  querido  igualarse  á 
la  ligereza  de  los  caminos  de  hierro.  Efectiva- 
mente, vemos  hoy  sobre  los  grandes  rios  de 
la  América  del  Norte  construcciones  gigantes- 
cas tales  como  el  Americano,  que  tiene  1 1 8  me- 
tros de  longitud,  44  de  latitud,  fuerza  de  4,000 
caballos,  y  que  recorre  32  kilómetros  por  hora. 

Pero  como  la  fuerza  motriz  de  las  máqui- 
nas que  se  emplea  sobre  los  buques  de  vapor 
crece  poco  mas  ó  menos  en  razón  inversa  de  la 
raiz  cubica  de  la  velocidad  que  se  desea  obte- 
ner, los  buquesactuales  deben  indudablemen- 
te aventajar  en  fuerza  motriz  á  los  que  la  na- 
vegación empleaba  hace  algunos  años. 

La  Inglaterra  ha  querido  doblar,  hasta  tri- 

Iilicar  de  un  solo  golpe  el  espacio  limitado  por 
o  posible  de  lo  que  puede  intentar  el  ingenie- 
ro. El  gran  Puerto  tubo  Britannia,  era  ya  el 
monumento  mas  atrevido  que  babian  produci- 
do los  tiempos  modernos;  pero  los  ingleses  han 

Suerido  admirar  al  mundo  entero  construyen- 
o  un  coloso  que  pueda,  surcando  los  mares, 
manifestarse  a  las  miradas  estupefactas  de  to- 
dos los  pueblos. 

La  Inglaterra  estaba  celosa  de  haber  oído 
decir  en  estos  últimos  arlos  que  los  lisiados- 
Unidos  la  sobrepujaban  en  construcciones  ma- 
rítimas, y  de  ver  de  cuando  en  cuando*aparc- 
cer  en  sus  puertos  fragatas  con  los  colores  de 
la  Union,  ante  las  cuales  sus  mayores  navios 
de  guerra  tenian  que  inclinar  su  frente.  Con- 
cibiendo el  proyecto  de  un  buque  gigantesco, 
quiso  seguramente  dejar  atrás  el  limite  de  todo 
lo  que  habian  creído  posible  los  mas  atrevidos 
constructores  de  navios. 

Sabemos  que  Mr.  Bruncl,  hijo  de  un  fran- 
cés, es  el  genio  audaz  que  ha  dado  los  planos 
del  buque  monstruo  que  Mr.  Scott-Russell  ha 
construido  en  sus  astilleros  deMillwal.  á  la 
orilla  izquierda  del  Támesis,  junto  á  Londres. 
Mr.  James  Watt  fué  el  encargado  de  fabricar 
para  él  las  máquinas  motrices.  La  construcción 
empezó  en  4  854. 

En  la  esposicion  universal  de  París  en  1855 
se  veia  una  parle  de  la  carena,  un  manubrio 
de  uno  de  sus  aparatos  motores,  y  tres  vistas 
lomadas  al  daguerreotipo  del  casco  en  medio 
de  sus  andamiadas  sobre  el  astillero.  La  em- 
barcación está  dividida  por  fuertes  tabiques  en 
departamentos  estancados  de  18  metros  de 
largo.  El  modelo  de  la  carena  que  so  presentó 
en  la  esposicion,  mostraba  que  el  casco  del 
buque  se  forma  de  dos  bordajes,  uno  interior 
y  otro  csterior,  separados  por  un  pequeilo  in- 
tervalo. Puede  decirse  que  el  buque  es  doble 
en  cierto  modo.  En  efecto,  presenta  un  casco 
mas  pequcfío  alojado  en  otro  mayor  de  un  me- 
tro en  todas  direcciones,  y  de  forma  análoga  á 
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la  primera,  con  una  infinidad  de  tabiques  tras- 
versales instalados  entre  las  dos.  De  este  modo 
se  ha  logrado  dar  á  las  paredes  de  este  mons- 
truoso casco  una  solidez  y  rigidez  compara- 
bles á  las  del  Pont  Britannia. 

Para  que  el  lector  pueda  formarse  una  idea 
hasta  cierto  punto  exacta,  de  este  buque, 
vamos  á  enumerar  sus  partes  mas  esenciales 
con  espresion  de  las  dimensiones  que  tienen. 

El  Leviathan  es  á  la  vez  un  buque  develas 
y  de  vapor,  de  207  metros  de  longitud  (roas 
que  triplicada  que  la  de  un  navio  de  guerra  de 
tres  puentes),  de  25  metros  de  anchura  y  de 
cerca  de  48  de  concavidad.  Las  adujas  y  la  hé- 
lice constituyen  motores  de  un  poder  colecti- 
vo de  20,000  caballos.  El  diámetro  de  las  adu- 
jas es  de  17  metros,  y  el  del  hélice  de  6,22.  Por 
último,  tiene  seis  mástiles  que  permiten  des- 
arrollar 5.484  metros  cuadrados  de  lienzo.  Su 
velocidad  es  de  4  5  á  4  8  nudos.  Cuando  obser- 
vamos á  este  gigante  de  los  mares  sobre  los 
talleres  de  Millwal  un  mes  antes  de  lanzarle 
al  agua,  fué  estrema  nuestra  admiración  al 
ver  el  casco  solamente,  y  eso  que  todavía  no 
estaba  la  arboladura  ni  se  había  colocado  nin- 
guna máquina.  Al  visitar  la  inmensa  rada  de 
Portsmouth  se  puede  apreciar  la  diferencia 
que  separa  al  Leviathan  de  todos  los  naviosor- 
dinarios. 

Para  dar  mayor  importancia  á  las  medidas 
espresadas,  pondremos  á  vista  del  lector  las 
dimensiones  de  los  buques  considerados  hasta 
el  dia  como  esc<-pc¡onales. 

El  Grent-Western,  paquebot  de  vapor  de 
ruedas  y  velas,  lanzado  y  perdido  en  4  838  te- 
nia 72  metros  de  longitud  y  4 0,7  de  latitud. 

El  Great-BrUainy  de  hélice  y  de  velas, 
hotado  en  4  845,  tenia  98  metros  de  longitud 
y  15  6  de  latitud. 

El  Ducde  Wellinyton.  navio  de  431  caño- 
nes, de  hélice,  bolado  en  1853,  de  73,2 metros 
de  longitud  y  18,3  de  latitud  y  19,8  de  con- 
cavidad. Su  máquina  motriz  tenia  la  fuerza  de 
700  caballos. 

El  Himalaya,  buque  de  vapor,  de  hierro, 
de  hélice  y  velas,  votado  en  1854,  tiene  143,6 
metros  de  longitud,  y  4  3.3  de  latitud.  Su  má- 
quina tiene  también  la  fuerza  de  700  taballos. 

El  Persia,  semejante  al  anterior,  tiene 
119  metros  de  longitud  y  18,3  de  latitud. 

Podemos  señalar  que  en  el  udmero  de  las 
trasformaciones  que  se  han  verilicado  desde 
hace  algunos  años  en  la  navegación,  es  la  mas 
característica  la  que  se  refiere  á  la  longitud  de 
los  buques.  Si  desde  el  siglo  XVII,  los  navios 
de  mas  fuerza  babian  recibido  formas  cada  vez 
menos  abultadas,  la  longitud  apenas  había  va- 
riado, y  nunca  igualó  á  cuatro  veces  la  an- 
chura. 

Desde  que  se  emplea  el  vapor  han  cambia 
do  las  cosas;  poco  á  poco  se  ha  llegado  hasta 
dar  á  los  navios  una  longitud  igual  i  ocho  ve- 
ces y  media  la  latitud,  como  sucede  en  el  Hi- 
malaya. 


LEVIATHAN 


Digitized  by  Google 


51) 


LKVIATHAN 


570 


Indudablemente  que  estas  longitudes  tie- 
nen gran  ventaja,  comercialmente  hablando; 
pero  en  medio  del  Océano,  estas  construccio- 
nes que  podían  considerarse  hace  algunos  años 
como  anormales,  no  lo  son  seguramente  con 
respecto  al  Leviathan.  En  la  longitud  ha  lo- 
mado proporciones  tan  escesivas,  que  podría 
creerse  que  iba  á  presentar  graves  peligros, 
especialmente  si  las  máquinas  motrices  por  un 
acontecimiento  imprevisto  no  pudiesen  fun- 
cionar. Entonces  seria  dificilísimo  gobernarle. 
Se  valúan  las  olas  del  Océano  en  unos  12  á  1 3 
metros  de  altura,  50  á  60  de  longitud,  y  una 
velocidad  de  30  millas  por  hora.  Por  esto 
puede  formarse  idea  de  la  imposibilidad  de 
gobernarse  un  buque  de  tan  inmensa  longitud 
á  través  de  estas  olas,  en  cuanto  la  acción  de 
sus  láminas  no  le  imprima  una  velocidad  sufi- 
ciente para  dar  al  timón  la  fuerza  necesaria; 
caeria  de  resultas  en  medio  de  ellas,  es  decir, 
se  colocaría  paralelamente  á  las  láminas,  que 
entonces  producirían  sobre  él  electos  desas- 
trosos. 

Al  presentarse  también  este  gigantesco 
buque  sobre  una  ola,  sin  punto  de  apoyo  atrás 
ni  adelante,  ó  bien  pasanuo  de  una  ola  á  otra 
dejando  un  abismo  abierto  sobre  su  parte  me- 
dia, ¿no  debe  temerse  que  el  casco  esperimen- 
te  alguna  deformación  violenta,  y  hasta  un 
rompimiento? 

¿Son  exajerados  estos  temores?  el  tiempo 
nos  lo  dirá. 

Si  hoy  todavía  no  podemos  saber  cual 
será  el  resultado  práctico  de  esta  construc- 
ción colosal,  no  por  eso  dejaremos  de  ad- 
mirar el  genio  que  la  ha  concebido  y  la  per- 
severante convicción  que  se  ha  suscitado  para 
llevarla  á  cabo. 

Los  promotores  de  la  empresa  no  dudan 
de  su  éxito;  están  convencidos  que  en  pocos 
años  llegarán  á  construirse  navios  talesquelos 
mares  mas  alborotados  produzcan  el  mismo 
efecto  en  ellos  que  los  que  producen  los  rios 
pacíficos  en  un  pequeño  batel  de  vapor. 

La  importancia  de  la  revolución  que  se 
proponen  verificar  en  las  travesías  de  largoes- 
pacio,  es  por  cierto  prodigiosa.  La  capacidad 
de  buques  como  el  Leviathan,  que  podrán  re- 
cibir los  pasajeros  y  mercancías  que  antes  ocu 
(Kiban  siete  navios  ordinarios,  han  de  producir 
grandes  economías  en  todos  los  gastos  ge- 
nerales. 

Sabemos  en  los  momentos  que  esto  escri- 
bimos ,  que  este  coloso  está  dispuesto  para 
recibir  4,500  pasajeros,  ó  sean  500  departa- 
mentos de  primera  clase,  4,000  de  segunda 
y  3,000  de  tercera,  y  que  detrás  contendrá 
3,000  toneladas  de  mercancías. 

Si  suponemos  que  la  travesía  desde  Li- 
verpool á  Portland  (Maine)  durase  siete  días, 
consideremos  que  se  reciba  á  los  viajeros  al 
precio  de  450  francos  por  cabeza,  compren- 
diendo.en  él  los  alimentos. 


3,000  viajeros  á  esta  tasa  darian 

un  importe  de   450,000 

4,000  viajeros  de  segunda  clase  á 
300  francos  por  cabeza,  produ- 
cirían. .  .    300,000 

500  de  primera  á  450   225,000 

Por  último,  las  mercancías  á  25 
francos  tonelada   75,000 

Lo  que  daría  en  una  sola  travesía 
un  importe  de   4.050,000 

Suponiendo  que  en  cada  viaje  quede  redu- 
cido este  importe  á  la  mitad,  representa  una 
cifra  que  puede  dar  todavía  muy  buenos  resul- 
tados á  la  operación  (1).  Se  calcula  que  el  Le- 
viathan en  marcha  representa  un  capital  de 
48.000,000  de  francos. 

Para  terminar  este  arliculo  en  que  inten- 
tamos dar  á  conocer  este  buque,  diremos  que 
conduce  diez  calderas  de  vapor  caldeadas  por 
cinco  hornillos  dobles;  seis  de  ellas  están  des- 
tinadas á  la  máquina  motriz  del  hélice,  y  las 
otras  cuatro  para  las  adujas.  Las  calderas  y  las 
máquinas  están  colocadas  en  la  cala  de  la  re- 
gión media  del  buque,  y  también  la  provisión 
de  carbón  suficiente  |>ara  una  travesía. 

Los  cilindros  de  las  máquinas  motrices  de 
las  adujas  son  cuatro,  cuyo  peso  es  de  20,3  to- 
neladas, su  diámetro  es  de  2,43  metros,  y  el 
paso  del  pistón  es  de  4,22  metros.  La  hélico 
es  de  cuatro  aspas  y  pesa  40,65  toneladas,  y 
desarrolla  una  fuerza  de  4 ,600  caballos. 

Se  han  empleado  7,400  toneladas  de  hier- 
ro en  la  construcción  del  casco,  l,as  hojas  que 
le  constituyen  tienen  un  espesor  de  4  3  milí- 
metros en  la  quilla  y  7  en  los  flancos,  y  se 
han  necesitado  tres  millones  de  redobles  para 
unirlas.  El  peso  total  del  coloso  con  las  má- 
quinas, la  provisión  de  carbón,  su  cargamen- 
to y  todo  su  equipo,  es  de  26,410  toueladas 
métricas. 

Para  terminar  la  descripción  de  esta  ver- 
dadera maravilla,  tomaremos  el  pasaje  siguien- 
te del  «The  illustrated  London  news:» 

«Figuraos  una  m.iquina  flotante  calculada 
para  hendir  las  olas  con  una  velocidad  de 
4  8  millas  por  hora  (33  kilómetros  336  metros), 
que  puede  recibir  con  toda  la  comodidad  ext- 
gible  en  el  mar  4,500  pasajeros,  y  que  de  una 
sola  vez  podría  trasladar  á  la  India  4 0,000 sol- 
dados. Figuraos  un  buque  cuyo  «  apilan  nece- 


(I)  Sabemos  que  lan  solo  rn  el  año  1838,  la  per- 
íeccioo  de  las  t  eider  s  de  vapor  y  la  gran  economía 
que  de  ellas  remita  han  permitido  franquear  vi 
Atlántico  con  buques  de  vapor,  qu<-  Üevaban  lodo  el 
carbón  necesario  p  ¡ra  la  travesía.  El  Seriu$%  pequeño 
buque  de  700  toneladas  provisto  de  una  maquinado 
fuerra  de  300  caballos,  fué  el  primero  que  intentó  la 
empresa  y  partió  de  Cork  en  Irlanda,  el  dia  S  de  abril. 
F.l  Grtat-W'*tern  el  i>aquele  mayor  construido  basta 
•  hura,  salió  de  Brislollres  dias  después  sin  encontrar 
mas  pasajeros.  ¿Cuántos  querrían  hacer  el  primer 
viaje ^de  la  Australia  en  el  Leviathan? 
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sita'  servirse  desde  su  lugar  de  un  telescopio 
para  ver  lo  que  pasa  delante  y  detrás.  La  bo- 
cina le  será  inútil,  puesto  que  coa  ella  no  po- 
dría hacerse  oir  sino  en  la  mitad  del  buque; 
necesitará  por  tanto  para  trasmitir  sus  órde- 
nes emplear  un  telégrafo  durante  el  día  y  fue- 
gos de  color  por  la  noche.  También  se  coloca- 
rán hilos  telegráficos  en  dirección  á  las  má- 
uinas  y  á  todos  los  demás  sitios  donde  hayan 
e  llegar  inmediatamente  sus  órdenes.  Figu- 
raos también  un  buque  que  lleve  á  bordo  una 
fábrica  de  gas,  y  un  aparato  de  luz  eléctrica 

?|ue  harán  que  reine  en  rededor  suyo  una  per- 
ecía claridad,  semejante  á  una  luna  perpetua. 
Dos  pequeñas  góndolas  de  vapor  de  nélice  co- 
locadas antes  de  los  tambores,  y  veinte  botes 
completan  el  armamento  de  este  buque.» 

Desde  muchos  meses  antes,  toda  la  Ingla- 
terra esperaba  el  dia  en  que  habia  de  botarse 
el  gigante  de  los  mares,  cuando  Mr.  Brnnel 
anunció  el  34  de  octubrede  4857,  que  estaban 
tomadas  todas  las  disposiciones  y  que  todos 
los  aparatos  podían  funcionar,  y  fijando  al 
mismo  tiempo  para  el  esperado  suceso  el  mar- 
tes 3  de  noviembre,  lucreibles  fueron  los  es- 
fuerzos hechos  durante  los  diez  últimos  dias 
para  preparar  aquella  obra  gigantesca.  Mas  de 
2,000  trabajadores  se  emplearon  dia  y  noche 
para  asegurar  el  camino  de  madera  y  el  suelo 
artificial  que  debia  sostener  al  coloso  durante 
el  acto,  en  construir  los  bers,  en  montar  las 
máquinas  de  vapor,  los  enormes  cabrestantes, 
las  monstruosas  prensas  hidráulicas  y  el  vasto 
conjunto  de  diferentes  aparatos  por  medio  de 
los  cuales  habia  de  trasportarse  aesde  el  asti- 
llero al  Támesis  aquella  inerte  masa  de  casco 
que  pesaba  lo  menos  43,240  toneladas  mé- 
tricas. 

£1  tiempo  hermoso  para  la  estación  convi- 
dó á  millares  de  personas  á  contemplar  aquel 
interesante  espectáculo,  aunque  se  aseguró 
que  aun  concurriendo  las  circunstancias  mas 
afortunadas,  no  hubiera  sido  bastante  una  sola 
para  puner  el  buque  á  flote. 

En  lugar  de  deslizarse  en  el  sentido  lon- 
gitudinal, como  sucede  comunmente,  debia  el 
buque  avanzar  lentamente  en  su  travesía  á  lo 
largo  de  dos  planos  inclinados  de  92  metros 
de  longitud,  36,6  metros  de  latitud  y  separa- 
dos por  una  distancia  de  36,6  metros.  Una 
série  de  rails  bien  pulimentados  y  cubiertos 
con  una  capa  grasienta  se  cstendia  longitudi- 
nalmente desde  encima  de  la  plataforma  hasta 
la  costa  de  la  mas  baja  marea.  La  pendiente 
de  aquellos  planos  inclinados  era  de  83  milí- 
metros por  metro.  La  quilla,  como  fácilmente 
se  comprende,  no  descausaba  directamente 
sobre  los  planos.  Dos  enormes  construcciones 
de  madera  y  de  hierro,  llamadas  bers,  abra- 
zando en  dos  puntos  la  parte  inferior  de  los 
flancos  del  casco,  debían  servir  para  sostener 
y  dirigir  al  coloso  durante  su  descenso.  Para 
dar  una  idea  de  la  solidez  de  los  dos  bers,  di- 
remos que  susj  bases  ó  plataformas  que  pasa- 


ban sobre  la  quilla  estaban  reforzadas  por  bar- 
ras de  hierro  de  0,478  de  anchura  sobre  0,015 
de  espesor  colocadas  á  0,3  metros  unas  de 
otras.  Debemos  añadir  que  cada  bers  tenia 
36  metros  de  longitud,  es  decir,  una  longitud 
igual  á  la  de  cada  uno  de  los  planos  inclinados 
que  constituian  el  camino. 

El  aparato  destinado  á  realizar  el  bote  coas* 
taha  de  muchas  partes:  4  .*  dos  enormes  cade- 
nas sin  fin  amarradas  fuertemente  sobre  la 
otra  orilla  del  Támesis.  pasaban  por  poleas  de 
hierro  dispuestas  sóbrela  plataforma  de  gran- 
des bateles,  retenidos  sólidamente  por  cuatro 
áncoras.  Una  de  las  cadenas  pasaba  alrededor 
de  la  porción  esterior  del  escote  del  hélice 

Í>or  detrás  del  buque,  mientras  que  entrando 
a  otra  en  el  buque  por  un  flanco,  mediante 
una  abertura  practicada  á  la  altura  de  la  linea 
de  flotación,  y  á  cerca  de  40  metros  de  la  de- 
lantera, y  saliendo  por  el  flanco  opuesto  pasa- 
ba después  por  debajo  de  la  grada.  2.*  Dos 
cabrestantes  inmensos,  á  los  que  estaban  ata- 
das las  cadenas,  se  hallaban  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  Támesis,  dos  máquinas  chicas  de 
vapor  les  impulsaban  para  que  marchasen. 
3.*  Fuertes  prensas  hidráulicas,  capaz  cada 
una  de  un  esfuerzo  de  4,000  toneladas,  colo- 
cadas detrás  de  los  bers,  debian  emplearse 
para  poner  el  buque  en  movimiento,  sino  bas- 
taban las  demás  máquinas. 

Por  último,  para  regular  el  descenso  y 
también  para  detener  su  progreso,  si  se  hacia 
demasiado  rápido,  se  habia  pensado  disponer 
aparatos  no  menos  importantes  que  los  que 
debian  determinar  el  movimiento.  Estos  apa- 
ratos consistían  en  dos  inmensos  tambores  de 
hierro  macizo  colocados  en  el  astillero  detras 
de  los  bers,  y  fijos  con  seguridad  mediante 
pilas  introducidas  en  el  suelo,  de  modo  qne 
resistiesen  á  todo  esfuerzo.  Estos  tambores 
tenían  2^,4  metros  de  diámetro,  y  5,4  de  lon- 
gitud, alrededor  de  ellos  se  enrollaba  una  fuer- 
te cadena  que  estaba  atada  á  los  bers.  Cada 
anillo  de  esta  cadena  tenia  un  espesor  de  74 
milímetros  y  pesaba  mas  de  34  kilógramos.Kl 
movimiento' de  rotación  de  cada  tambor  esta- 
ba regularizado  mediante  dos  palancas  gigan- 
tescas. Habia  dispuestos  muchos  obreros  para 
dirigir  instantáneamente  estas  palancas  desde 
quesedieso  la  señal,  de  modo  que  produjesen 
una  detención  enorme  al  impulso  del  buque, 
si  este  se  hacia  demasiado  grande. 

El  martes  3  de  noviembre  de  4857,  se  ve- 
rificó el  bautizo  y  el  ensayo  de  bote  del  buque. 
Al  nombre  de  Greai-Enstern  que  habia  lleva- 
do todo  el  tiempo  que  so  tardó  en  su  cons- 
trucción, sustituyó  el  de  Leviathan,  su  gra- 
ciosa madrina,  Koppe,  la  lindísima  hija  del 
presidente  de  la  sociedad  GreatE<istern  nteam 
naviqalion  Cnmpnny.  Al  medio  dia  estaba todo 
dispuesto:  el  ingeniero  .Mr.  firunel,  el  promo- 
tor do  h  empresa  Mr.  Scot  Rnssell.  el  futuro 
comandante  Mr.  Harrison.  Mr.  Iloppe  el  ban- 
quero, y  su  hija,  estaban  sobre  un  estrado  que 
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se  habia  dispuesto  cerca  del  entrepuente. Una 
multitud  entusiasmada  se  agitaba  eu  todos  los 
sitios  i  u  media  tos,  sobre  las  orillas  y  dentro  de 
embarcaciones  de  todas  clases  llenas  de  curio- 
sos. Los  persouajes  ilustres  de  todo  el  pais 
uabiau  querido  tomar  parte  en  aquella  fiesta, 
y  habian  acudido  para  aplaudir  aquel  magni- 
fico triunfo  de  la  ciencia  y  de  la  industria  de 
nuestro  siglo.  Eutre  ellos  se  distinguía  al  du- 
que de  Aumale  y  al  conde  de  Paris,  á  los  em- 
bajadores de  Espafia,  Baviera,  Turquía  y  del 
reino  de  Siam.  Mr.  Francis  Pelit  Smit,  que 
era  el  primero  que  habia  logrado  hacer  mar- 
char una  embarcación  con  la  ayuda  de  la  héli- 
ce en  1839,  asistía  también  á  aquel  curiosoes- 
ptctárulo. 

Cuando  estuvo  bastante  avanzada  la  marea 
en  disposición  de  que  la  flota  tocase  á  los  bers, 
se  condujo  la  botella  de  vino  de  Champagne 
coronada  de  rosas  que  la  señorita  de  Hoppe 
debia  derramar  sobre  los  flancos  del  buque 
para  cumplir  la  ceremonia  del  bautismo.  Se 
alzó  por  lodas  partes  una  aclamación  inmensa 
y  se  dió  la  seflal  de  botarse.  Eran  las  doce  y 
cuarto.  Durante  una  hora  parecía  que  las  má- 
quinas de  vapor  no  producían  mas  electo  que 
el  de  poner  fuertemente  tensas  las  cadenas  sin 
flo  dispuestas  delante  y  detrás  de  la  embarca- 
ción; pero  á  la  una  y  cuarto  en  medio  del  mas 
profundo  silencio  empezó  el  mónstruo  á  mo- 
verse. Imposible  seria  dar  una  idea  exacta  de 
los  burras  frenéticos  do  los  espectadores,  cuya 
ansiedad  eraestraordinaria.  Habiéndose  aper- 
cibido Mr.  Brunel  de  que  la  parte  de  atrás  se 
deslizaba  con  mas  rapidez  que  la  de  delante, 
hizo  señal  á  los  que  tenian  las  palancas  de  los 
tambores.  La  maniobra  fué  mal  ejecutada  por 
uno  de  los  tambores,  al  menos  se  creyó  asi. 
Una  de  las  palancas  saltó  y  cinco  hombres  que 
no  estaban  en  el  sitio  que  se  les  había  señala- 
do cayeron,  y  uno  de  ellos  gravísimamente 
herido. 

En  este  primer  ensayo  el  buque  habia 
avanzado  por  delante  el  largo  del  plano  de 
Om,lfU,  y  por  detrás  1n,,524.  Convencido 
Mr.  Brunel  de  que  los  tambores  de  detención 
debían  marchar  perfectamente  si  se  les  diri- 
gía bien,  resolvió  que  se  esperase  el  momento 
de  la  mas  alta  marea  para  seguir  las  operacio- 
nes. A  las  tres  y  cuarto  se  pusieron  de  nuevo 
las  máquinas  eu  movimiento,  pero  sin  produ- 
cir efecto;  por  el  contrario,  las  cadenas  sin 
fin,  fuertemente  tensas,  vibraron  con  tal  vio- 
leocia  que  se  salieron  de  las  poleas  y  se  des- 
arrollaron produciendo  un  ruido  parecido  al 
de  un  trueno.  Este  accidente  imprevisto  detu- 
vo la  operación  como  era  consiguiente,  y  la 
multitud  desalentada  se  dispersó  lentamente. 
Mr.  Brunel  prometió  botarle  en  alta  marea  el 
2  de  diciembre. 

No  entraremos  aquí  en  todos  los  pormeno- 
res de  los  diversos  ensayos  que  se  hicieron 
durante  dos  meses  para  botar  el  coloso.  Siem- 
pre se  encontraron  dificultades  relativas  á  su 
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enormidad.  No  se  logró  lanzarle  sino  muy  po- 
co á  poco,  y  todavía  para  esto  se  necesitó  ima- 
ginar todos  los  días  una  combinación  nueva  y 
multiplicar  las  prensas  hidráulicas.  Para  no 
debilitar  su  fuerza  por  intermedios  de  propul- 
sión, fué  preciso  hacerles  seguir  el  movimien- 
to del  buque. 

El  1 6  de  diciembre  resultó  una  serie  de 
accidentes  increíble.  Después  de  cuatro  horas 
de  esfuerzos  de  las  máquinas  de  vapor  y  de 
las  prensas  hidráulicas,  uo  se  habia  movido  la 
embarcación,  y  todos  los  aparatos  ó  se  habian 
roto  ó  no  estaban  en  estado  de  funcionar.  Un 
violento  sobresalto  impreso  en  aquel  momen- 
to al  buque,  le  hizo  avanzar  en  algunos  ins- 
tantes 0m,90.  Uno  de  los  tambores  habia  es- 
perimeutado  uu  accidente  hasta  entonces  des- 
conocido y  creído  imposible;  habia  sido  aplas- 
tado por  la  cadena  enrollada  á  él,  como  una 
nuez  que  se  parte.  Una  de  las  prensas  hidráu- 
licas ofreció  un  fenómeno  no  menos  notable; 
el  agua  atravesó  las  paredes  de  un  cilindro  de 
hierro  de  mas  de  15  centímetros  de  espesor 
que  se  cubrió  de  un  ligero  roclo.  Durante  la 
primera  quincena  de  enero  de  1858,  la  ope- 
ración fué  haciéndose  cada  vez  mas  fácil,  sien- 
do cada  dia  mas  considerable  la  porción  de 
casco  que  se  introducía  en  el  agua.  Sin  em- 
bargo, si  se  lograba  muchas  veces  que  avan- 
zase el  buque  3  ó  4  metros  cada  dia,  costaba 
los  mayores  esfuerzos  otras  veces  el  que  ade- 
lantara de  6  á  7  centímetros. 

El  13  de  enero,  en  la  alta  marea,  habia 
3  metros  de  agua  todo  alrededor  del  Levia- 
than,  lo  cual  aligeraba  su  peso  de  4 ,500  tone- 
ladas; el  4  4  presentaba  el  Támesis  el  espectá- 
culo roas  animado:  centenares  de  embarcacio- 
nes se  aproximaban  al  coloso  y  le  rodeaban. 
Desde  entonces,  tres  prensas  hidráulicas  bas- 
taron, en  lugar  de  doce,  para  que  se  moviese 
el  buque  y  para  hacerle  llegar  mas  allá  de  los 
rails;  en  aquella  situación  solo  se  esperaba  ya 
que  llegase  la  alta  marea  de  enero  que  debia 
ponerle  á  flote.  Hasta  tanto  fué  preciso  guar- 
dar una  vigilancia  muy  activa,  porque  bastaba 
que  los  vientos  del  Norte  soplasen  con  alguna 
tuerza  durante  una  hora,  para  que  el  agua  se 
pusiera  á  un  nivel  capaz  para  que  flotase  el 
coloso.  De  todos  modos,  era  preciso  estar  en- 
teramente dispuestos  á  aprovechar  la  ocasión 

fiara  llevar  á  lugar  seguro  el  Levialhan.  La 
uerza  de  presión  ejercida  sobre  el  coloso  el 
último  dia,  no  era  mas  que  de  23  kilógramos 
por  centímetro  cuadrado,  en  lugar  de  la  de 
660  kilógramos  que  había  sido  primitiva- 
mente. 

El  31  de  enero  de  4  858,  después  de  me- 
dio dia,  quedó  á  flote  el  Levialhan  con  la  ma- 
yor fortuna.  Pasó  todo  con  la  mas  perfecta  re- 
gularidad. El  30  habia  soplado  el  viento  con 
tal  violencia,  que  el  buque  hubiese  marchado 
infaliblemente  hácia  la  ribera  si  el  capitán 
Harrison  no  hubiese  dado  órden  de  hacer  in- 
troducir en  el  casco  las  3,000  toneladas  de 
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agua,  que  le  servían  de  lastre,  y  de  cuya  car- 1 
ga  había  sido  aligerado  el  buque  esperando  I 
botarle. 

El  31  habia  cambiado  el  tiempo  por  com- 
pleto. Pero  el  público  estaba  sumamente  des- 
animado; el  botarlo  se  creia  ya  muy  dudoso, 
si  bien  era  evidente  que  el  Leviathan  flotaría 
aquel  dia  ó  nunca.  A  pesar  de  la  presencia  de 
todos  los  trabajadores  en  el  astillero,  el  públi- 
co no  prestaba  ninguna  atención  á  los  prepa- 
rativos. No  tardó  en  subir  la  marea  y  aligerar 
el  peso  del  buque;  una  ligera  acción  de  las 
prensas  hidráulicas  bastó  para  ponerle  en  mo- 
vimiento, y  muy  pronto  se  vió  que  los  bers 
habían  salido  de  las  vias  y  descansaban  en  el 
fondo  del  rio. 

A  la  hora  y  media  el  buque  habia  salido 
de  sus  bers  y  estaba  á  flote,  estendiéndose  á 
los  pocos  momentos  la  noticia  de  que  el  Lo- 
viathan  comenzaba  su  primer  viaje  sobre  el 
Támesis. 

Fuertes  remolqueros  se  dispusieron  á  des- 
embarazar completamente  al  buque  de  sus 
bers.  Apenas  empezó  á  moverse  el  Levialhan, 
sus  masas  gigantescas,  aligeradas  del  peso  que 
tenian,  flotaron  unas  después  de  otras  sobre  el 
rio.  Era  curioso  verlas  aparecer  de  pronto 
sobre  la  superflcie  y  cubrir  el  agua  de  espu- 
ma con  un  ruido  sordo.  El  Leviathan  fué  con- 
ducido á  Deplfort  y  amarrado  con  sus  propias 
áncoras  en  un  lugar  del  rio  á  propósito  para 
que  flotase,  aun  cuando  descendiese  la  marea. 
Después  se  procedió  á  su  armamento,  opera- 
ción que  exigía  un  tiempo  muy  considerable. 

Expoiition  univertele  de  1835;  R  ipportts  du  ju- 
ry mtxie  international,  tomo  II,  Parí»,  1850. 

The  illuttrat  d  Lnntton  Ntvst,  núms.  de 
bre,  diciembre  de  1857  y  enero  de  1858. 

Titnet  de  los  mismos 


LEY.  (Bajo  el  punto  de  vista  teológico.) 
La  ley  en  general  es  una  norma  ó  regla  obje- 
tiva impuesta  á  una  sociedad  para  que  se  diri- 
jan por  ella  sus  individuos.  Si  la  ley  se  desar- 
rolla interiormente,  y  por  decirlo  asi,  con  el 
mismo  organismo  del  sugeto  á  quien  se  impo- 
ne, se  la  llama  ley  natural ;  y  en  este  caso  la 
ley  es  de  tal  modo  necesaria,  que  el  ser  deja 
de  serlo  cuando  la  ley  cesa  de  observarse.  Si 
la  ley  es  objetiva,  esterior,  si  deja  al  sugeto  la 

Sosibilidad  de  no  cumplirla  sin  que  por  eso 
eje  do  existir  en  su  estado  natural,  se  la  lla- 
ma ley  moral  en  el  sentido  mas  amplio.  La 
ley  moral,  por  consiguiente,  no  puede  darse 
mas  que  á  seres  libres.  Su  objeto  es  el  bien 
general  que  prescribe  ¿  cada  individuo  de  la 
sociedad;  prohibe  el  mal  mediante  las  amena- 
zas de  castigo;  determina  los  puntos  que  pue- 
den considerarse  como  simplemente  permiti- 
dos á  cada  individuo  sin  que  puedan  dañar  al 
conjunto.  Tiene  su  origen  en  el  poder  legisla- 
tivo. Este  poder  difiere  según  las  diferentes 
clases  de  leyes.  Pero  como  Ta  ley  moral,  ge- 
neralmente hablando,  no  es  mas  que  la  espre- 


sion  de  la  voluntad  divina,  en  último  término 
Dios  es,  relativamente  á  la  ley  moral,  el  po- 
der legislativo  único,  y  todos  los  demás  pode- 
res terrestres  no  lo  son  mas  sino  mientras 
ocupan  el  lugar  de  Dios.  La  ley  moral  se  hace 
obligatoria  para  cada  uno  mediante  su  pro- 
mulgación. Una  ley  terminada,  pero  que  do 
se  ha  promulgado,  no  puede  considerarse  co- 
mo ley,  y  en  general,  no  tiene  valor  hasta  tan- 
to que  está  promulgada.  Es  preciso  distinguir 
la  intimación  de  la  promulgación,  es  decir,  el 
conocimiento  particular  del  conocimiento  de 
una  ley  dada  á  cada  individuo.  Esta  intima- 
ción no  es  precisa  para  hacer  la  ley  obligato- 
ria; ésta  se  promulga  cuando  se  ha' publicado 
de  tal  modo  que  cada  uno  pueda  tener  cono- 
cimiento de  ella. 

La  ley  se  distingue  del  mandato  y  de  la 

Srohibicion  en  que  se  da,  no  á  una  persona 
e terminada,  sino  á  una  sociedad  entera,  y 
que  se  impone,  no  por  una  sola  acción  parti- 
cular, sino  para  una  larga  duración  y,  por 
consecuencia,  para  todos  los  actos  á  los  cuales 
se  aplica  todo  el  tiempo  que  esté  en  vigor. 

La  ley  moral,  como  es  espresion  de  la  vo- 
luntad divina,  se  distingue  primero  en  la  ley 
moral  eterna,  y  en  la  ley  moral  del  tiempo. 
La  ley  eterna  es  el  conjunto  de  todas  las  de- 
cisiones de  la  voluntad  divina,  por  las  cuales 
Dios  realiza  eternamente  el  bien  en  si  mismo. 
La  ley  temporal  es  el  conjunto  de  voluntades 
divinas  que  deben  cumplirse  por  el  hombre 
en  el  tiempo,  y  que  le  han  sido  reveladas.  Se 
distingue  a  su  vez  la  ley  temporal  en  ley  di- 
vina propiamente  dicha  y  ley  humana.  La  pri- 
mera es  el  conjunto  de  leyes  mediante  las 
cuales  Dios  da  á  conocer  directamente  á  los 
hombres  su  propia  voluntad;  la  segunda  no  es 
mas  que  la  espresion  indirecta  de  la  voluntad  di- 
vina, en  tanto  que  procede  de  autoridades  que 
han  sido  instituidas  espresamente  por  Dios 
con  la  facultad  de  dar  leyes.  Por  último,  se 
distingue  la  ley  divina  propiamente  dicha  en 
ley  natural  y  en  ley  positiva,  igualmente  que 
la  ley  humana  se  distingue  en  ley  civil  y  en 
ley  eclesiástica. 

En  cuanto  á  las  cuatro  últimas  clases  de 
leyes  que  acabamos  de  nombrar,  haremos  al- 
gunas observaciones. 

4.»  Se  entiende  por  ley  natural  el  conjun- 
to de  reglas  que  Dios  ha  comunicado  al  hom- 
bre á  fin  de  que  pueda,  observándolas,  llegar 
á  su  destino  natural,  como  ser  moral,  es  de- 
cir, capaz  del  bien  y  del  mal.  Esta  ley  se  co- 
munica al  hombre  al  mismo  tiempo  que  es 
creado.  La  facultad  á  la  que  se  dirige  esta  co- 
municación en  el  hombre  es  la  razón.  Aunque 
la  razón,  considerada  de  una  manera  abstrac- 
ta, sea  la  facultad  de  llegar  á  un  conocimien- 
to de  una  manera  concreta,  es  también  en  si 
misma  origen  do  conocimiento,  precisamente 
porque  no  existe  como  facultad  propiamente 
abstracta,  y  que  desde  su  origen  lleva  eo  si  la 
ley  natural  que  la  constituye  en  lo  que  es. 
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Sio-embargo,  no  debe  entenderse  por  es- 
to que  desde  el  origen  exista  en  la  razón  to- 
da la  ley  natural.  La  ley  se  desarrolla  con  la 
razón  y  proporcionalmeñte  al  prngres-o  de  és- 
ta, y  no  se  completa  hasta  que  la  razón  mis- 
ma llega  á  su  pleno  desarrollo  en  el  hombre. 
No  solamente  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento 
suponen  que  se  ha  dado  al  hombre  la  ley  na- 
tural, sino  que  San  Pablo  nos  lo  enseña  esprc- 
saniente.  La  ley  natural  tiene  por  objeto  las 
relaciones  naturales  mas  generales,  por  las 
cuales  el  hombre  se  manifiesta  como  ser  mo- 
ral. A  estas  relaciones  pertenecen,  primera- 
mente, las  que  le  ligan  con  Dios,  después  las 
que  le  unen  consigo  mismo,  y  por  último,  las 
que  le  relacionan  con  sus  semejantes  como  in- 
dividuo, frente  á  frente  del  género,  ó  sea  de  | 
individuo  á  individuo.  La  ley  natural  no  tiene 
necesidad  de  ser  especialmente  promulgada, 
porque  es  innata  é  inherente  al  hombre.  Tam- 
bién sus  obligaciones  se  cstienden  sin  distin- 
ción á  todos  los  hombres  y  en  todas  ocasiones. 
No  puede,  por  tanto,  abolirse  nunca.  Esta 
abolición  no  puede  provenir  de  Dios  mientras 
quiera  que  existan  hombres,  puesto  que  no 
pueden  concebirse  estos  sin  la  ley  natural  que 
los  constituye  en  lo  que  son;  no  puede  prove- 
nir de  los  hombres,  porque  no  tiene  la  ley  su 
origen  en  ellos  sino  en  Dios. 

¿Puede  modificarse  la  ley  natural? 

Indudablemente  y  bajo  un  doble  aspecto. 
Bajo  el  primer  punto  de  vista,  la  modificación 
no  solamente  es  posible  sino  necesaria,  por- 
que la  ley  natural  en  si  misma  es  imperfecta 
y  no  se  refiere  mas  que  al  deslino  natural  del 
hombre.  Pero  el  hombre  tiene  también  un 
destino  sobrenatural;  es  por  lo  tanto  preciso 
que  á  la  ley  natural  se  arlada  una  ley  mas  alia 
que  so  refiera  al  deslino  sobrenatural  del 
hombre.  Esta  nueva  ley  no  destruye  la  ley  na- 
tural, sino  que  la  perfecciona.  Comprendemos 
que  esta  modificación  no  puede  proceder  sino 
de  Dios. 

Bajo  el  segundo  aspecto  la  modificación  no 
es  mas  que  posible:  no  puede  provenir  mas 
que  de  los  nombres,  y  consiste  en  el  deterio- 
ro de  la  ley  natural  En  efecto,  el  pecado  ha 
debilitado  todas  las  facultades  del  hombre;  la 
razón,  depositaría  de  la  ley  uatural,  no  queda 
exceptuada,  tanto  es  asi,  que  por  si  misma  no 
es  ya  capaz  de  dar  al  hombre  el  pleno  y  ente- 
ro conocimiento  de  su  ley.  Pero  del  mismo 
modo  que  el  pecado  no  ha  estinguido  la  ra- 
zón, no  ha  abolido  tampoco  ñor  completo  la 
ley  natural  en  el  hombre.  Aliora  bien,  ¿qué 
es  lo  que  ha  quedado  de  la  ley  natural  en  el 
hombre  después  del  pecado?  Para  resolveres 
ta  cuestión,  es  preciso  distinguir  entre  los  pri- 
meros principios,  los  mas  generales  de  la  ley 
divina,  prazcepla  prima,  y  los  principios  se- 
cundarios, las  consecuencias  derivadas,  pree- 
cepta  secunda.  El  conocimiento  de  los  prime- 
ros no  puede  destruirse  en  el  hombre,  pero  si 
puede  perder  el  conocimiento  délos  segundos. 

COMPLEMENTO. 


En  efecto,  le  ha  perdido,  y  de  ello  resulta  la 
necesidad  de  una  legislación  divina  positiva, 
no  solo  bajo  el  punto  de  vista  del  pertecciona- 
mienlo  que  reclama  la  ley  natural,  sino  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  restauración  en  la  con- 
ciencia del  hombre  de  la  ley  natural,  cuyo  co- 
nocimiento habia  perdido  de  resultas  del  pe- 
cado. 

2.*  Según  la  ley  divina  positiva,  tal  como 
se  nos  presenta  en  la  revelación  del  Antiguo 
y  Nuevo  Testamento,  tiene  el  doble  objeto  de 
perfeccionar  la  ley  natural  y  de  establecerla 
en  su  integridad  primitiva.  De  ello  se  des- 
prende que  teniendo  la  ley  divina  por  objeto 
la  perfección,  ha  debido  preceder  en  el  órden 
del  tiempo  á  lo  que  debia  restaurar  la  ley  des- 
figurada; y  en  efecto,  la  primera  ley  positiva 
que  se  dió  al  hombre  en  el  Paraíso  se  referia 
al  destino  sobrenatural  del  hombre.  La  segun- 
da no  aparece  sino  después  de  la  caida;  pero 
la  primera  se  le  asoció  siempre,  ya  para  pre- 
pararla, ya  para  acabarla. 

La  ley,  uespues  del  pecado,  tiene  dos  épo- 
cas: la  de  la  antigua  y  de  la  nueva  alianza. 

4.a  La  ley  del  Antiguo  Testamento  se  lla- 
ma, en  general,  ley  mosáica,  comprendiendo 
la  ley  anterior  al  mosaismo. 

En  la  ley  mosáica  se  distinguen  leyes  mo- 
rales, rituales  y  civiles,  prescepta  moralia, 
ritualia,  judiciaria.  Puede  decirse  también: 
la  ley  mosáica  tiende  por  una  parte  á  restau- 
rar la  ley  natural,  y  por  otra  á  preparar  la  ley 
evangélica.  Bajo  el  primer  aspecto,  restablece 
los  derechos  v  la  autoridad  de  la  ley  natural, 
dándole  por  fórmulas  terminantes  y  positivas 
la  conciencia,  no  solamente  en  cuanto  á  sus 
principios  gonerales,  sino  también  en  cuanto 
a  sus  consecuencias  El  Decálogo  resume  de 
una  manera  clara  y  enérgica  las  diversas  leyes 
que  tienden  á  este  objeto,  y  en  suma,  escepto 
el  primero  y  tercer  mandamiento,  no  es  otra 
cosa  sino  la  restauración  de  la  ley  natural.  La 
ley  mosáica  sirve  para  preparar  la  ley  del 
Nuevo  Testamento,  ya  positiva,  ya  negativa- 
mente. Bajo  el  primer  aspecto,  está  destina- 
da, no  solo  á  conservar  el  recuerdo  ó  la  con- 
ciencia de  la  culpabilidad,  sino  á  dar  al  hom- 
bre la  prueba  esperimenlal  de  que  la  ley  por 
si  sola  no  tiene  la  fuerza  de  librar  del  pecado 
y  justificar  ante  Dios.  Es  preciso  también  dis- 
tinguir entre  las  partes  de  la  ley  que  preparan 
la  venida  de  Jesucristo  Salvador,  y  las  que 
preparan  la  Iglesia  por  él  fundada.  La  ley  mo- 
sáica prepara  la  venida  de  Jesucristo  orde- 
nando una  serie  de  ceremonias  religiosas,  que 
en  si  y  por  si  mismas  no  son  de  ningún  modo 
á  propósito  para  llenar  el  objeto  del  culto,  es 
decir,  para  reconciliar  al  hombre  con  Dios  y 
unirle  a  él,  pero  que  pueden  servir  para  sos- 
tener la  conciencia  de  una  necesidad  de  re- 
conciliación y  de  nnion,  y  para  preparar  los 
caminos  por  los  cuales  han  de  realizarse. 

La  ley  mosáica  prepara  la  Iglesia  que  de- 
bia fundar  Jesucristo,  mediante  los  preceptos 
T.   ni.  37 
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que  se  dirigen  á  constituir  una  sociedad  san- 
ta, separada  del  mundo  culpable.  Entre  estos 
preceptos,  unos  son  consecuencias  de  la  ley 
natural,  los  otros  tienen  simplemente  un  ca- 
rácter típico,  como  la  ley  de  la  circuncisión, 
las  diferentes  maneras  de  purificación,  etc. 

Según  lo  que  precede,  la  cuestión  de  la 
fuerza  obligatoria  de  la  ley  mosáica  se  resuel- 
ve por  si  misma.  En  tanto  que  es  la  restaura- 
ción de  la  ley  natural,  tiene  un  valor  eterno, 
y  su  virtud  obligatoria  no  cesará  jamas.  En 
tanto  que  solo  lleva  un  carácter  preparatorio, 
cesa  su  valor  en  cuanto  se  realiza  lo  que  ella 
preparaba,  y  no  solamente  deja  de  ser  obliga- 
toria, sino  que  ni  siquiera  puede  autorizarse 
su  cumplimiento.  Si  aplicamos  esta  distinción 
á  las  leyes  morales,  ceremoniales  y  civiles,  re- 
sultará de  ello  que  únicamente  la  ley  moral 
es  la  que  conserva  su  carácter  obligatorio.  En 
cuanto  á  la  ley  civil,  puede  seguirse  única- 
mente donde  esuna  aplicación  de  la  ley  moral, 
pero  debe  seguirse  como  una  ley  puramente 
numana,  puesto  que  ha  perdido  su  autoridad 
divina  con  la  fundación  de  la  Iglesia.  La  ley 
ceremonial  no  tan  solo  ha  perdido  su  virtud 
obligatoria,  sino  que  no  debe  observarse,  lex 
ceremonialis  non  solum  mortuam  sed  etiam 
mortiferam.  En  esta  última  regla  hay  una  so- 
la escepcion  para  el  tiempo  que  media  entre 
la  muerte  de  Jesucristo,  en  cuyo  momento 
perdió  el  Antiguo  Testamento  toda  su  impor- 
tancia y  la  promulgación  del  Evangelio. 

En  esta  época  de  transición,  la  ley  anti- 
gua habia  perdido  toda  su  importancia  y  las 
ceremonias  no  eran  ya  válidas,  pero  su  obser- 
vancia podia  permitirse,  ó  bien  en  virtud  de 
una  dispensa  especial,  como  cree  San  Geróni- 
mo, ó  bien  como  admiten  San  Agustin  y  San- 
to Tomás  de  Aquino,  para  reconocer  un  pri- 
vilegio á  las  leyes  ceremoniales  que  emana- 
ban de  Dios,  sobre  las  leyes  análogas  del  pa- 
ganismo no  abollándolas  directamente,  sino 
dejándolas  desaparecer  pocoá  poco  con  los  que 
habían  nacido  bajo  su  autoridad  y  querían  se- 
guir observándolas. 

2.a  La  ley  del  Nuevo  Testamento,  ó  sea  la 
ley  evangélica,  es  la  ley  absolutamente  per- 
fecta. Es  perfecta  porque  está  fundada  sobre 
el  Hijo  de  Dios,  mediante  el  cual  lian  entrado 
en  el  mundo  la  gracia  y  la  verdad  en  toda  la 
ostensión  de  sus  términos.  La  ley  del  Nuevo 
Testamento  cumple  y  abroga  la  del  Antiguo. 
La  abrogación  de  una  ley  puede  realizarse  de 
dos  modos.  La  ley  puede  perder  su  virtud 
obligatoria,  ó  recibir  una  nueva  estension  y 
una  nueva  base  obligatoria.  Ambas  cosas  se 
bao  realizado  por  la  ley  nueva,  con  respecto 
á  la  ley  autigua.  Mientras  que  esta  tenia  un 
carácter  preparatorio,  la  ha  abrogado  la  ley 
nueva;  mientras  que  es  la  restauración  de  la 
ley  natural,  está  ampliada  en  sus  disposicio- 
nes y  descansa  en  el  fundamento  del  amor,  en 
vez  de  descansar  en  el  del  temor.  Por  eso  se 
llama  á  la  ley  nueva  la  ley  del  amor,  lex  ca- 1 


ritatis,  en  oposición  á  la  ley  del  temor,  lex  ti- 
morís,  que  es  el  carácter  de  la  antigua.  Sien- 
do la  nueva  ley  no  tan  solo  una  regla  exterior 
sino  la  espresion  viva  de  la  gracia,  que  supo- 
ne y  que  constituye  su  esencia,  lleva  en  si  la 
posibilidad  de  su  cumplimiento  y  da  al  que  la 
observa  la  fuerza  de  librarse  del  pecado.  Bajo 
este  aspecto  se  llama  la  ley  de  gracia  y  de  li- 
bertad, ó  la  ley  evangélica  No  debe  concebir- 
se el  Nuevo  Testamento  como  el  simple  con- 
junto de  las  disposiciones  legislativas  conteni- 
das en  los  libros  del  Nuevo  Testamento;  es  el 
conjunto  de  las  reglas  prescritas  por  Jesucris- 
to, Hijo  de  Dios;  la  Iglesia  del  Nuevo  Testa- 
mento es  la  depositaría  de  estas  reglas,  y  so- 
lamente ella  tiene  el  derecho  de  determinar 
lo  que  pertenece  ó  no  á  la  nueva  ley.  Estas 
decisiones  emanadas  de  la  Iglesia  deben  dis- 
tinguirse de  las  disposiciones  de  la  legislación 
puramente  eclesiástica,  porque  en  cuanto  á 
las  disposiciones  divinas,  la  Iglesia  no  hace 
mas  que  promulgarlas;  no  puede  abrogarlas 
ni  modificarlas,  mientras  que  las  leyes  pura- 
mente eclesiásticas,  de  las  que  es  origen,  pue- 
de cambiarlas  y  abolirías. 

LEY  MOSAICA.  El  conjunto  de  revelacio- 
nes, de  promesas,  de  preceptos  y  de  prohibi- 
ciones divinas  contenidas  en  el  Pentateuco, 
que  han  sido  trasmitidas  por  Moisés,  se  ha 
llamado  por  esta  razón  muchas  veces  en  las 
Santas  Escrituras  ley  de  Moisés. 

La  ley  señala  uua  de  las  épocas  mas  im- 
portantes en  la  historia  de  la  revelación  ante- 
rior al  cristianismo.  Mientras  las  demás  nacio- 
nes abandonadas  á  si  mismas  representaban  la 
vida  mundana,  el  pueblo  judío  era  el  pueblo 
de  la  religión,  el  pueblo  sacerdotal.  Habia  lle- 
gado á  serlo  por  la  vocación  de  Abraham.  Las 
promesas  que  encerrabau  el  deslino  y  la  mi- 
sión de  sus  descendientes,  habían  confirmado 
la  solicitud  de  Dios  para  con  los  patriarcas,  y 
habían  recompensado  mi  fidelidad.  Asi  se  ha- 
bia establecido  el  comercio  vivo  entre  Dios  y 
el  hombre;  asi  se  habia  abierto  un  diálogo  di- 
vino entre  el  ciclo  y  la  tierra,  que  no  debía 
cesar  hasta  que  se  cumpliesen  todas  las  pro- 
mesas, y  que  fué  el  medio  permanente  de 
la  intervención  de  Dios  eu  los  asuntos  de  su 
pueblo.  Este  diálogo  que  reveló  la  voluntad 
de  Dios  al  hombre,  se  verificó  de  una  manera 
ámplia  y  especial  cuando  Dios  comunicó  su 
ley  á  Moisés,  siendo  la  significación  profunda 
y  particular  de  esta  ley  la  espresion  formal  de 
'la  voluntad  de  Dios  vivo,  asi  como  su  objeto 
fué  penetrar  en  todas  sus  partes,  santificar  y 
transfigurar  eu  todas  sus  fases  la  vida  del  pue- 
blo escogido.  Veamos  como  la  ley  realizó  en 
pormenor  este  objeto  señalado  por  Dios  como 
ley  religiosa,  como  ley  teocrática,  como  ley 
ceremonial  y  civil  del  pueblo  escogido,  como 
ley  preparatoria  de  la  nueva  alianza. 

I.  Ley  religiosa  del  pueblo  escogido. 
Ciencia  de  Dios.— La  ley  se  funda  sobre  la  fe 
de  los  patriarcas,  fortifica  esta  fé  dando  de 
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ella  un  conocimiento  mas  claro,  y  espresa  an- 
te todo,  en  términos  irrefragables,  el  carácter 
eminente  de  esta  fé,  la  idea  del  monoteísmo, 
principio  fundamental  de  su  teologia.  a  Escu- 
cha, Israel,  Jehová  nuestro  Dios  es  un  Jeho- 
vá, uno.»  «Es  uno  y  por  lo  mismo  es  único. 
Recouoce,  pues,  en  este  día  y  guarda  en  tu 
corazón  que  Jehová  es  el  Dios  desde  lo  mas 
elevado  de  los  cielos  hasta  lo  mas  profundo  de 
la  tierra,  y  que  no  hay  otro  mas  que  él.»  «Te 
se  ha  manifestado  á  ün  de  que  tú  lo  sepas, 
que  Jehová  es  Dios  y  que  no  hay  otro  mas 
que  él.» 

La  idea  de  la  unidad  de  Dios  único  formu- 
lada en  estos  pasajes,  proclama  por  si  misma 
la  no  realidad  de  otros  dioses  y  al  mismo  tiem- 
po la  prohibición  de  la  idolatría.  Pero  el  pue- 
blo, para  quien  primeramente  se  hacia  la  ley, 
que  conservaba  aun  recuerdos  vivos  del  culto 
idolátrico  del  Egipto,  y  que  á  la  primera  oca- 
sión que  se  le  presentaba  era  llevado  por  este 
recuerdo:  este  pueblo,  á  quien  la  ley  debía 
elevar  y  libertar,  necesitaba,  fuera  de  esta 
proclamación  íormal  y  solemne,  que  se  reno- 
vase la  prohibición  de  la  idolatría,  que  se  es- 
plicase  y  que  quedase  fuertemente  grab.ida  en 
su  memoria,  y  de  aquí  procede  que  la  ley  en 
su  pjrle  dogmática,  como  en  la  mayor  parte 
de  las  disposiciones  de  disciplina,  se  espresa, 
acerca  de  la  unidad  de  Dios,  de  una  manera 
mas  particularmente  negativa,  mas  por  prohi- 
biciones que  por  mandatos.  «No  tendrás  otros 
dioses  al  lado  del  luyo.»  «No  adorarás  los  dio- 
ses estranjeros.»  La  idolatría,  «abominación 
ante  Jehová»,  trae  por  consecuencia  su  maldi- 
ción, y  ésta  la  muerte;  porque  Jehová,  el  Dios 
uno  y  único,  es  también  el  único  real,  el  úni- 
co vivo,  el  que  hace  vivir  y  morir,  el  que  hie- 
re y  el  que  cura,  de  cuya  mano  nadie  puede 
sustraerse  y  ante  el  cual  los  ídolos  no  son  dio- 
ses, estos  no  tienen  ninguna  realidad,  puesto 

3ue  están  hechos  de  manos  humanas,  de  ma- 
era,  piedra,  etc.,  y  son  verdaderas  caricatu- 
ras á  las  que  puede  aplicarse  con  gran  opor- 
tunidad la  perfecta  clasificación  de  dioses  me- 
nores. 

Jehová  anatematiza  á  estos  Idolos  y  á  sus 
adoradores;  amenaza  esterminarlos,  y  es, 'con 
respecto  á  todo  lo  que  es  idolátrico,  el  Dios 
celoso.  Era  preciso  que  se  guardasen  de  toda 
clase  de  supersticiones;  que  no  pudiesen,  aun 
cuando  solo  por  caminos  secretos,  volver  el 
espíritu  de  lo  invisible  á  lo  visible,  de  lo  divi- 
no á  lo  humano  y  arrastrarle  por  vías  de  per- 
versidad. Asi  es  que  la  ley  prohibe,  conser- 
vando un  recuerdo  hostil  de  la  tierra  de  ser- 
vidumbre de  donde  acaba  el  pueblo  de  salir, 
el  levantar  columnas  ante  las  cuales  se  ore,  ni 
tampoco  piedras  que  tengan  geroglificos,  pro- 
hilie  todo  lo  que  hasta  de  lejos  se  relacione 
roa  la  naturaleza  y  el  culto  de  los  dioses  fal- 
sos, á  la  elección  de  ciertos  dias,  á  la  atención 
que  pudiera  prestarse  al  canto  6  vuelo  de  los 
pájaros,  4  las  conjuraciones  do  los  muer- 


tos, etc.,  etc.;  y  todo  esto  porque  Jehová  es 
el  Señor,  é  Israel  su  pueblo  escogido. 

El  mundo  sublime  de  los  astros  podia  fá- 
cilmente seducir  el  espíritu  curioso  y  ligero 
del  hombre,  y  hacerle  olvidar  por  su  magnifi- 
cencia el  eterno  poder  y  la  soberana  magostad 
del  Criador,  pues  también  la  ley  previene 
contra  este  peligro.  Advierte  al  hombre  que 
no  se  deje  seducir  y  que  no  adore  las  criatu- 
ras dispuestas  por  el  Señor  para  servicio  de 
todas  las  naciones  que  estáu  bajo  los  cielos. 

La  fe  del  pueblo  reanimada  por  la  ley,  en- 
cuentra la  ocasión  de  manifestarse  directa- 
mente en  el  momento  en  que  Israel  loma  po- 
sesión de  la  tierra  prometida;  la  ley  le  proni- 
be  hacer  ninguna  alianza  con  los  canancos  y 
sus  dioses,  y  le  ordena  que  no  p'idiendo  ar- 
rancarse á  las  naciones  de  sus  ídolos,  que  es- 
termine los  unos  y  las  otras. 

Las  disposiciones  de  la  ley  que  acabamos 
de  citar,  que  para  sostener  en  el  hombre  la 
idea  pura  de  la  unidad  divina,  prohiben  rigo- 
rosamente toda  relación  con  la  criatura  que 
pu  liera  del  modo  mas  distante  confundir  lo 
infinito  con  lo  finito,  se  hallan  con  otros  por- 
menores en  la  doctrina  que  proclama  que  el 
Dios  único  es  un  Dios  puramente  espiritual. 
En  el  momento  en  que  la  gloria  de  Dios  debe 
presentarse  á  Moisés,  su  rostro  no  puede  con- 
templarla «porque  ningún  hombre  puede  ver 
á  Dios  sin  morir.»  Dios  es  el  Dios  de  los  espí- 
ritus que  anima  toda  carne.  Espíritu  absoluto, 
es  inmaterial,  incorpóreo,  y  por  consecuen- 
cia, no  puede  representarse  por  ninguna  espe- 
cie de  imágen.  La  única  forma  concedida  á 
los  hebreos  para  servir  de  término  interme- 
dio entre  ellos  y  Dios,  fué  la  palabra  insepa- 
rable del  espíritu:  «Oiréis  la  voz  que  profiere 
e¿ta  palabra,  pero  no  veréis  figura  alguna.» 

Otro  punto  de  la  ciencia  de  Dios  revelado 
por  la  ley,  es  el  que  con  justo  titulo  se  consi- 
dera «como  el  principio,  el  alma,  el  soplo  vi- 
ta) de  la  ley»,  á  saber,  que  Jehová  es  absolu- 
tamente santo. 

Si  el  monoteísmo  ha  levantado  al  pueblo 
israelita,  fiel  á  esta  idea,  á  la  dignidad  de  pue- 
blo elegido,  de  pueblo  amado  de  Jehová,  es 
la  idea  de  la  santidad  de  Dios  que  da  á  su  ley 
su  carácter  eterno  y  divino.  El  mundo  debe 
participar  de  esta  santidad,  porque  Jehová,  el 
Santo,  es  también  el  que  ejerce  su  gracia  en 
la  série  de  mil  generaciones:  es  un  Dios  mi- 
sericordioso, lleno  de  compasión,  de  clemen- 
cia y  de  bondad;  hace  caer  las  barreras  que  el 
pecado  habia  puesto  entre  él  y  el  mundo  cul- 
pable. «Seréis  santos  porque  yo  soy  santo.» 
La  santificación  de  Israel  es  la  voluntad  de 
Dios,  y  esto  porque  es  santo.  La  manifestación 
ideal  do  esta  voluntad  es  la  ley,  la  grande  y 
la  única  forma  en  la  cual  se  reveíala  gloria 
divina,  y  cuyos  mandatos  y  prohibiciones  abra- 
zan toda  la  existeucia  física  y  espiritual  del 
hombre. 

Sin  embargo,  la  ciencia  de  Dios  no  apare- 
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ce  todavía  completa.  El  Dios  uno,  personal  y 
santo,  es  el  Dios  omnipotente,  el  criador  del 
cielo  y  de  la  tierra,  el  señor  y  maestro  del  uno 
y  de  la  otra,  presente  en  todas  partes;  es  «el 
bios  de  los  espíritus  que  anima  toda  carne», 
que  todo  lo  sabe,  que  es  sabio  y  llena  de  su 
saber  y  de  su  inteligencia  á  los  artistas,  el 
único,  fuera  del  cual  no  hay  otro,  el  Eterno, 
como  lo  espresa  ya  el  nombre  de  Jehová,  ba- 
jo el  cual  se  revela  á  Israel,  y  por  consecuen- 
cia, el  Inmutable.  El  Dios  santo  es  por  lo  mis- 
mo el  Dios  fiel  y  verdadero,  misericordioso  y 
clemente.  Como  criador  del  universo  que  lle- 
na de  su  gloria,  como  Dios  de  los  espíritus 
que  llena  toda  carne  (Elohim),  es  también  el 
Dios  de  los  gentiles,  que  le  reconocen  en  su 
grandeza  á  vista  de  los  prodigios  quo  ha  hecho 
en  favor  del  pueblo  de  Israel. 

I-a  ciencia  de  Dios  determina  también  la 
conducta  del  hombre  con  respecto  á  ella;  es- 
presándose  la  voluntad  divina  por  la  revela- 
ción, viene  á  ser  la  ley  de  la  voluntad  finita, 
se  manifiesta  por  los  preceptos  y  prohibicio- 
nes que  no  solamente  so  aplican  al  comercio 
intimo  del  hombre  con  Dios,  sino  que  exigen 
quo  la  fé  se  realice  interiormente,  y  le  impo- 
nen el  deber  de  combatir  y  anatematizar  el 
paganismo,  particularmente  el  de  los  cana- 
neos.  La  ley  desplega  la  misma  severidad  con 
respecto  á  lo  que  puede  resentirse  de  genti- 
lismo en  la  comunidad  de  los  fieles;  también 
el  blasfemo  y  el  falso  profeta  deben  ser  ester- 
minados. Pide  al  hombre  que  crea  en  el  Dios 
único,  que  consagre  su  voluntad  y  su  senti- 
miento á  Dios  mandándole  el  amor;  la  conse- 
cuencia inmediata  del  dogma  de  la  unidad  de 
Dios,  es  el  mandamiento:  «Amarás  á  Jehová 
tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma 
y  con  todas  tus  fuerzas,  y  guardarás  en  tu  co- 
razón las  palabras  que  yo  te  haré  oír.» 

Este  precepto  que  es  el  mas  grande  del 
Antiguo  Testamento,  espresa  de  un  modo  ideal 
todo  el  objeto  de  la  ley.  Negativamente  el 
amor  es  la  separación,  el  sacrificio  de  todos 
los  lazos  egoístas  y  culpables  que  arrastran  al 
hombre  lejos  de  Dios;  positivamente  es  la  do- 
uacion  sin  reserva  del  hombre  á  Dios,  la  unión 
con  él,  el  sacrificio  y  donación  que  constitu- 
yen la  santificación,  y  ésta  os  el  término  v  el 
objeto  de  la  ley.  Por  tanto,  aun  bajo  el  punto 
de  vista  del  Antiguo  Testamento,  la  palabra 
de  San  Pablo  tiene  todo  su  valor:  «El  amores 
el  cumplimiento  de  la  ley.» 

Así  es  que  la  ley  determina  la  relación  in- 
tima del  hombre  con  Dios,  y  sobreestá  base 
es  sobre  la  que  descansa  la  manifestación  visi- 
ble de  esta  relación  por  el  culto,  tal  como  le 
ordena  la  ley  ceremonial. 

2.°  Ciencia  del  hombre.  El  hombre  es,  se- 
gún la  doctrina  del  Génesis,  (sobre  la  cual  se 
funda  generalmente  la  ley,  «seréis  los  hijos  do 
Jehová  vuestro  Dios),»  la  imágen  y  semejanza 
de  Dios,  y  como  tal  un  ser  inteligente  y  libre. 
Su  libertad  está  supuesta  y  proclamada  por  la 


institución  misma  de  la  ley,  cuyo  objeto  es  la 
santificación  del  hombre.  La  ley  establece  con 
respecto  al  prójimo  lo  mismo  que  con  respec- 
to a  Dios,  como  primer  mandamiento  el  amor, 
por  consecuencia  lo  que  hay  de  mas  libre  en 
el  mundo.  La  alianza  en  laque  descánsala  teo- 
cracia no  fué  contratada  sino  después  que  el 
pueblo  la  dió  su  pleno  asentimiento;  la  ley  se 
manifiesta  al  hombre,  no  como  un  hecho" es- 
tertor, sino  como  un  hecho  intimo,  que  esti 
acerca  de  él,»  que  está  «en  su  boca  y  eo  sn 
corazón.»  Jehová  coloca  ante  el  hombre  «el 
bien  y  la  vida,  el  mal  y  la  muerte,»  y  le  deja 
escoger  libremente;  promete  recompensa á  los 
observadores  de  su  ley,  y  castigo  á  los  que  la 
violen.  Las  disposiciones  referentes  á  los  sa- 
crificios, nombran  al  lado  de  sacrificios  san- 
grientos y  espiatorios,  otros  que  no  son  ni  lo 
uno  ni  lo  otro,  y  que  prueban  que  no  todo  es 
pecado  y  falta  en  el  hombre. 

De  que  el  hombre  es  imágen  y  semejanza 
de  Dios,  se  sigue  que  es  inmortal,  y  la  ley  á 
la  vez  enseña  que  es  lo  uno  y  lo  otro.  Se  dis- 
cute habitualmente  este  hecho  porque  la  ley 
no  encierra  espresiones  terminantes  con  res- 
pecto á  este  punto;  pero  esto  es  desconocer  el 
espíritu  del  conjunto  por  algunas  letras  que 
falten  en  los  pormenores.  La  ley  en  lodos  sus 
mandamientos  y  en  todas  sus  prohibiciones 
tiene  por  objeto  la  santificación  del  hombre; 

3 uierc  que  todo  hombre  participe  de  la  vida 
e  Dios;  llegar  hasta  esto,  ¿no  es  asegurar  la 
vida  eterna?  Por  otra  parte  la  teodicea  del 
Pentateuco  resuelve  la  cuestión;  es  preciso 
querer  ser  esclavo  déla  letra,  é  incrédulo  á 
pesar  de  la  evidencia,  para  pedir  pruebas  mas 
positivas  de  la  inmortalidad  del  alma;  la  res- 
puesta de  Jesucristo  á  los  saduceos  queda 
siempre  sin  réplica. 

A  esta  idea  de  la  naturaleza  y  déla  unidad 
del  hombre  corresponden  las  exigencias  de 
la  ley  en  cuanto  á  la  conducta  de  los  hombres 
con  sus  semejantes.  La  base  de  todas  las  obli- 
gaciones respecto  al  prójimo  y  respecto  á  Dios 
os  el  amor:  «Amarás  á  tu  prójimo  como  i  ti 
mismo.»  De  este  precepto  se  desprenden  todos 
los  deberes  hácia  el  prójimo  en  las  diversas 
circunstancias  de  la  vida.  Cada  uno  debe  res- 
petar en  su  prójimo  su  libertad  personal,  la 
dignidad  que  tiene  por  su  origen  divino;  tal 
es  el  deber  de  tos  esposos  el  uno  con  relación 
al  otro,  de  los  hijos  con  respecto  á  sus  padres, 
de  los  padres  respecto  á  sus  hijos,  que  son  los 
cine  mas  se  ponen  de  relieve  en  el  contenido 
de  la  ley. 

El  cuerpo,  la  vida  y  la  propiedad  del  pró- 
jimo están  colocados  bajo  la  estricta  guarda  de 
la  ley;  la  usura  y  el  préstamo  á  interés  están 
prohibidos;  está  prohibido  también  el  esceder 
los  limites  de  las  heredades,  arruinar  el  cam- 
po vecino.  La  ley  encierra,  por  último,  una 
porción  do  disposiciones  en  favor  de  los  po- 
bres, de  las  viudas,  de  los  huérfanos  y  de  los 
estranjeros  que  podían  tomar  parte  como  los 
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pobres,  en  los  banqnetes  de  las  fiestas  y  de  los 
diez  años,.recogercomo  ellos  el  resto  después 
de  la  siega  y  de  la  vendimia,  en  el  año  del 
jubileo,  gozar  de  los  mismos  derechos  ante  los 
tribunales,  aprovecharse  del  derecho  de  asilo. 
Por  todas  partes  está  reconocida  y  proclamada 
la  dignidad  del  hombre. 

El  hombre,  imágeo  de  Dios,  no  solamente 
debe  reconocer  y  respetar  esta  dignidad  en 
su  prójimo,  en  todas  sus  relaciones,  sino  que 
también  debe  tenerle  en  salvaguardia  y  hacer- 
le valer  ante  la  naturaleza.  Pero  la  naturaleza 
en  su  parte  mas  unida  al  hombre  en  su  propio 
cuerpo. 

El  israelita  no  debe  desfigurar  su  cuerpo, 
obra  de  las  manos  de  Dios,  por  incisiones  su* 
persticiosas  en  honor  de  los  muertos,  cortán- 
dose los  cabellos  y  la  barba.  Es  una  abomina- 
ción ante  Jehová  ponerse  los  vestidos  del  otro 
sexo,  el  vestido  debe  ser  digno  y  grave,  de 
lana  ó  de  lino.  El  reino  animal  ésta"  también 
protejido  contra  las  violencias  del  hombre,  y 
basta  la  misma  naturaleza  inorgánica  ocupa  en 
este  punto  la  atenciondel  legislador. 

Por  todas  partes  se  manifiesta  la  prudencia 
y  la  santidad  de  la  ley,  protegiendo  y  garanti- 
zando todos  los  gérmenes  de  la  naturaleza  hu- 
mana, consagrando  todas  las  cosas  por  la  reli- 

§ion,  salvando  al  hombre,  santificándole  y  fuñ- 
ando también  la  verdadera  humanidad. 

La  base  de  las  obligaciones  del  hombrecon 
respecto  á  Dios  y  con  respecto  álos  hombres  es, 
como  ya  hemos  dicho  valiéndonos  de  los  testos 
mas  claros  y  positivos,  el  amor,  que  es  el  man- 
damiento supremo.  Por  lo  tanto  es  desconocer 
completamente  la  ley  en  su  esencia,  pretender 
que  la  ley  del  Antiguo  Testamento  no  conocia 
mas  que  la  represión,  que  sus  mandamientos 
solo  se  relacionaban  con  los  actos  esteríores,  que 
no  exigia  mas  que  una  obediencia  de  forma, 
sin  tener  en  cuenta  las  disposiciones  morales 
que  deben  acompañar  el  cumplimiento  de  la 
ley.  Esta  objeción  ha  sido  reproducida  en  los 
tiempos  modernos  por  autores  graves,  por  otra 
parte,  tales  como  Kant,  Michaelis,  Hegcl  y 
otros.  Pero  la  objeción  cae,  como  hemos  deja- 
do señalado,  ante  el  solo  precepto  del  amor 
de  Dios  y  del  prójimo,  que  es  la  base  de  toda 
la  legislación  teocrática,  como  vamos  á  verlo 
mas  adelante,  y  como  superabundantemente 
lo  demuestra  el  mismo  nombre  de  la  ley  y  las 
disposiciones  del  Decálogo.  El  Decálogo,  su- 
mario de  la  ley,  lleva  en  su  mismo  nombre  su 
carácter  moral ;  habitualmenle  es  llamado 
testimonio,  porque  atestigua  al  hombre  el  jui- 
cio de  Dios  contra  el  pecado  La  prohibición: 
Tú  no  desearás,  non  concupitces,  prueba  de 
una  manera  irrefragable,  que  si  bien  el  hecho 
se  considera  como  la  consumación  del  pecado, 
no  loes  solamente  el  hecho,  estose  desprende 
del  mismo  testo:  Cuidad  de  circuncidar  vues- 
tro corazón,  no  odiarás  á  tu  hermano  en  tu 
corazón,  y  del  pasaje  del  Deuteronomio  ya 
citado. 


II.  Ley  teocrática  del  pueblo  escogido.  La 
voluntad  divina  espresada  en  la  ley  debía  cum- 
plirse por  el  pueblo  de  Israel,  llamado  á  vivir 
con  arreglo  á  ella,  bajo  la  dirección  inmediata 
de  Jehová,  en  un  territorio  determinado  en  la 
tierra  de  Canaam.  Tal  es  la  idea  de  la  teocra- 
cia, Oioxpa-cca,  cuyo  nombre  se  encuentra  por 
>rimera  vez  en  Josefo. 

La  teocracia  descansa  sobre  un  tratado  de 
alianza  celebrado  entre  Jehová  y  el  pueblo.  El 
pueblo,  libre  por  su  Dios  de  la  servidumbre 
le  Egipto,  y  llevado  á  la  tierra  prometida, 
habia  llegado  á  ser  un  pueblo  libre,  como  tal 
recibió  por  medio  de  Moisés  la  comunicación 
de  la  voluntad  divina.  Podia  escoger  decidirse 
por  ó  contra  esta  voluntad,  libertad  de  elegi- 
dos que  la  Escritura  espresa  por  estas  pala- 
bras: «Dios  probó  á  su  pueblo.»  El  pueblo  pro- 
metió «hacer  todo  lo  que  Dios  habia  manda- 
do.» Al  cabo  de  tres  dias  de  santas  asambleas 
y  de  piadosa  preparación,  debió  presentarse 
el  pueblo  ante  Dios  y  promulgarse  la  ley.  La 
ley  se  promulga  efectivamente,  é  Israel  pro- 
mete hacer  todo  lo  que  Jehová  ha  dicho.  Se 
celebra  la  alianza,  el  sacrificio  presenta  el 
altar  inundado  con  la  sangre  de  la  víctima; 
Moisés  pone  la  otra  mitad  de  la  sangre  en  un 
cáliz,  recorre  las  filas  del  pueblo,  le  anuncia 
la  ley,  y  el  pueblo  únicamente  promete  la 
obediencia.  Moisés  toma  la  sangre,  y  rodán- 
dola sobre  el  pueblo,  dice:  «He  aquí  la  san- 
gre de  la  alianza  que  el  Señor  ha  necbo  con 
vosotros,  según  lo  que  acaba  de  decirse.»  Para 
lo  sucesivo,  esta  es  la  voluntad  de  Jehová.  que 
es  la  ley  suprema;  el  pueblo  ha  renunciado  li- 
bremente á  su  libertad;  Dios  es  su  rey,  tiene 
la  autoridad  soberana  sobre  el  pueblo,  está 
sobre  él. 

4 .°  El  poder  real.  Los  principes  que  apa- 
recieron, revestidos  de  esta  autoridad,  no  la 
poseyeron  sino  como  delegación  del  Señor  in- 
visible. Moisés,  después  de  terminada  la  cons- 
titución, es  llamado  á  conducir  el  pueblo  y  re- 
cibe este  encargo  de  Jehová.  Del  mi»mo  mo- 
do después  Jehová  escoge  ó  desecha  los 
principes,  que  no  son  mas  que  sus  represen- 
tantes. Del  uerecho  de  soberanía  so  desprende 
el  derecho  de  gracia.  Jehová  no  siempre  pide 
la  muerte  de  los  infractores  de  su  voluntad, 
pero  es  preciso  que  el  castigo  sea  proclamado, 
reconocido;  este  reconocimiento  se  espresa  por 
la  institución  del  sacrificio,  y  principalmente 
del  sacrificio  espiatorio. 

2.°  El  poder  judicial.  Los  representantes 
de  este  poder,  los  jefes  de  las  tribus,  los  an- 
cianos, son  instituidos  por  Jehová,  que  es 
quien  preside  los  juicios  y  quien  había  por 
boca  de  los  jueces.  El  mismo  Moisés  á  quien 
Jehová  confia  toda  su  casa,  de  un  modo  mas 
especial  que  á  los  que  le  sucedieron,  que  unió 
en  si  las  (unciones  de  juez  y  de  legislador,  es 
en  todo  el  servidor  de  Jehová.  Josué,  su  suce- 
sor, es  instituido  jefe  del  pueblo  por  el  mismo 
Jehová,  que  es  el  único  que  decide  cuando  los 
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israelitas  han  de  marchar,  detenerse,  comba- 
tir y  emprender  cualquiera  acción. 

3.*  El  poder  legislativo.  Cada  ley  parti- 
cular empieza  con  las  solemnes  palabras: 
«Jehová  dice:»  la  ley  se  cierra  también  con 
estas  otras:  "Estas  son,  pues,  las  órdenes  que 
el  Señor  ha  dado  á  Moisés  para  los  hijos  de 
Israel,  sobre  la  montaña  del  Sinai.» 

Puede  preguntarse  ahora,  si  la  ley,  tal 
como  fué  trasmitida  por  Moisés,  fué  el  térmi- 
no de  la  acción  legislativa  de  Jehová  en  el  seno 
de  la  teocracia  en  geueral. 

La  ley  se  proclama  en  innumerables  pasa- 
jes «una  ley  eterna;»  se  promulga  como  la  per- 
fecta voluntad  de  Jehová,  y  en  esle  sentido 
cscluye  toda  modificación  y  todo  desarrollo. 

Es,  siu  embargo,  de  su  esencia  el  relacio- 
narse con  el  porvenir,  puesto  que  debe  cum- 
plirse; es  preciso,  pues,  que  pueda  aplicarse 
á  las  nuevas  necesidades  que  se  le  presenten 
al  pueblo;  pero  esto  que  se  añadirá  no  deberá 
destruir  ni  completar  lo  que  ha  precedido; 
esto  será  algo  de  sustancialmente  nuevo,  sus- 
citado por  las  circunstancias  particulares,  y 
tendrá  su  origen  directamente  en  Jehová  lo 
mismo  que  la  ley  mosáica.  Kl  gran  sacerdote 
será  como  Moisés,  el  órgano,  el  intermediario 
directo  de  las  voluntades  del  Señor.  Todas  es- 
tas disposiciones,  sin  embargo,  no  correspon- 
derán sino  á  casos  particulares;  la  comunica- 
ción divina  no  se  verificará  de  una  manera 
viva  y  personal  como  en  tiempo  de  Moisés.  La 
ley,  reconociendo  esta  necesidad  para  el  por- 
venir, promete  que  Jehová  suscitará  de  en 
medio  de  su  pueblo  un  profeta  como  Moisés, 
que  anunciará  lo  que  el  Señor  le  mande,  y 
que  Jehová  se  vengará  de  los  que  le  desobe- 
dezcan considerándoles  violadores  de  la  lev. 

Del  mismo  modo  que  Jehová  contrayendo 
alianza  con  su  pueblo,  es  su  rey,  su  juez,  su 
legislador,  del  mismo  modo  el  pueblo  de  la 
teocracia,  es  en  un  sentido  eminente,  el  pue- 
blo de  Jehová,  su  propio  pueblo;  los  hijos  de 
Israel  son  los  hijos  y  los  servidores  de  Jehová, 
que  los  ha  criado  como  un  padre  cria  á  sus 
li'jos.  Israel  es  el  primogénito  de  Jehová  su 
muy  amado,  efotTniuivos,  dilectas,  reclisimus, 
el  que  se  ha  escogido  entre,  todos  los  pueblos. 
No  hay  pueblo  al  que  Dios  tanto  se  haya 
aproximado,  que  tenga  leyes  que  provengan 
del  mismo  Dios  tan  directamente.  «Dichoso 
eres,  Israel,  ¿qué  pueblo  hay  semejante  á  tl?n 
esclama  el  legislador  de  los  hebreos  en  el  mo- 
mento de  morir.  Este  privilegio  obliga  aun  á 
los  gentiles  á  reconocer  que  Israel  «es  un  gran 
pueblo,  una  nación  sábia  y  razonable.»  Este 
privilegio  de  los  israelitas  tiene  su  fundamen- 
to, no  en  el  mérito  del  pueblo,  sino  única- 
mente en  la  gracia  de  Jehová.  «Jehová,  vues- 
tro Dios,  os  ha  escogido  á  fin  de  que  fuéseis 
el  pueblo  que  se  hizo  propio  y  particular  en- 
tre lodos  los  pueblos  de  la  tierra;  no  es  porque 
sobrepujáseis  en  número  á  todas  las  naciones  I 
por  lo  que  Jehová  se  ha  unido  á  vosotros  y  os  I 


ha  escogido  para  él,  puesto  que;  al  contrario, 
formáis  un  número  mas  reducido  ^que  el  de 
todos  los  demás  pueblos,  sino  porque  el  Señor 
os  ha  amado  y  ha  guardado  el  juiamento  que 
hiciera  á  vuestros  padres.»  Si,  Jehová  le  ele- 
vará sobre  todas  las  naciones  de  la  tierra. 
«Urael ,  dominarás  sobre  muchas  naciones; 
todos  temblarán  ante  él  si  es  fiel  á  sus  manda- 
tos, etc.,  etc.»  Este  amor  y  fidelidad  de  Dios 
no  cesan  nunca,  aun  cuando  el  pueblo  obre  en 
contra  de  lo  que  se  le  ha  prescrito;  Jehová  ar- 
roja, es  verdad,  á  Israel  de)  país  que  le  habia 
dado,  y  le  entrega  al  poder  de  las  naciones 
gentiles,  pero  no  le  desecha  nunca  de  tal  suer- 
te que  quede  abolida  la  alianza  contraída  con 
él,  ni  deje  de  ser  la  herencia,  la  parte  de 
Jehová;  esta  relación  subsiste,  y  el  destino  de 
Israel  señalado  para  siempre,  no  cambia.  Esta 
es,  pues,  la  fidelidad,  la  verdad  de  Jehová,  tan 
consoladora  para  los  que  han  de  venir  mas 
tarde,  y  que  el  Psalmista  nunca  dejará  de  can- 
lar  en  sus  canciones. 

El  motivo  supremo  del  amor  que  Jehová 
manifiesta  al  pueblo  teocrático,  está  fundado 
sobre  el  plan  formado  por  Dios  para  salvar  al 
género  humano,  y  cuyo  instrumento  debe  ser 
Israel. 

Dios  parece  que  restringe  á  un  solo  pueblo 
toda  su  solicitud,  pero  esta  restricción  está  or- 
denada y  querida  por  Dios,  á  fin  de  que  este 
pueblo  conserve  intactas  y  puras,  y  desarrolle 
en  su  tiempo,  las  ideas  sobre  las  cuales  Jesu- 
cristo ha  de  fundar  la  nueva  creación  en  toda 
su  universalidad.  El  pueblo  de  Israel  es  sepa- 
rado, elegido,  para  que  en  él  sean  bendecidos 
todos  los  demás;  el  plan  divino  y  uuiversal  se 
realiza  particularizándose  en  él.  Esta  particu- 
larizado!) del  pueblo  judio ,  que  necesaria- 
mente ha  debido  preceder  al  cristianismo  uni- 
versal, lejos  de  rebajar  1j  religión  del  Antiguo 
Testamento,  como  han  pretendido  primero  los 
marcionitas,  y  después  de  otros  nerejes,  los 
deístas  y  racionalistas  de  los  tiempos  moder- 
nos, es  al  contrario  la  relación  de  su  marcha 
histórica  en  el  desarrollo  del  género  humano. 

Pero  para  i|ue  el  plan  unido  á  esta  particu- 
larizacioti  religiosa  tenga  efecto,  era  necesaria 
una  particularizacion  esterior,  y  la  ley  exigía 
que  el  pueblo  teocrático  estuviese  separado  de 
los  demás  pueblos,  conduciendo  siempre  este 
mandamiento  á  la  idea  fundamental:  «A  fin  de 
que  ellos  no  te  arrastren  á  pecar  contra  mi; 
porque  tú  podrías  servir  sus  ídolos;  ellos  po- 
drían hacerte  caer.»  Los  individuos  salidos  de 
las  naciones  pueden  entrar  en  la  comunidad 
teocrática,  si  renunciaban  á  su  nacionalidad, 
sí  renegaban  de  su  vida  gentil  y  se  sometían 
á  los  preceptos  de  la  ley.  Se  asignó  un  pais 
especial  al  pueblo  e.-cogido,  un  terreno  sobre 
el  que  debía  Icvant.ir  el  edificio  de  la  teocra- 
cia, de  modo  que  se  hiciese  visible,  palpable; 
este  es  el  pais  que  habitaron  los  patriarcas,  al 
cual  Abraham,  el  padre  del  pueblo  teocrático, 
fué  conducido  por  Dios;  un  pais  que  manaba 
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leche  y  miel.  Jehová  determina  exáctamento  I  es  un  culto,  el  mismo  pueblo  es  un  pueblo  sa- 

sus  límites;  es  preciso  que  el  pueblo  le  con-  cerdotal.  Distinguiremos,  sin  embargo,  en  este 
quiste,  arrojé  de  él  y  estermineá  sus  habitan-  sumario  de  la  teocracia  los  puntos  siguientes: 


tes,  contra  los  cuales  la  guerra  no  solo  se  per- 
mite, sino  que  se  manda  con  la  condición  de 
no  salir  de  los  mismos  limites  marcados  por 
Dios,  y  de  no  procurar  nunca  estender  sus 
fronteras.  No  era  por  las  conquistas  ni  por  el 
poder  terrestre,  sino  por  su  grandeza  moral, 
por  el  desarrollo  espiritual,  por  la  prosperidad 
interior,  por  lo  que  el  pueblo  teocrático  debia 
probar  que  era  el  pueblo  escogido. 

La  ley  advierte  terminantemente  al  pueblo 
de  Israel,  míe  deje  cu  descanso  los  países  de 
Esau  y  de  Moab,  cuya  inmediación  podía  ten- 
tarle: «No  os  daré  un  solo  pié  de  tierra  en  su 
país.»  hl  futuro  rey  no  deberá  tener  caballe- 
ría, porque  esta  podria  escitarle  el  deseo  de 
conquistas  El  país  se  reparte  entre  las  dife- 
rentes tribus.  Rubén,  Gad  y  la  mitad  de  la 
tribu  de  Manases,  obtienen  como  pastores  la 
tierra  de  Galaad,  de  donde  corre  la  miel;  la 
suerte  decide  de  la  distribución  del  país  mas 
allá  del  Jordán,  entre  las  demás  tribus. 

La  teocracia  debe  permanecer  inmutable 
en  los  limites  que  le  ha  señalado  el  Señor  por 
dentro  como  por  fuera;  cada  tribu,  cada  fami- 
lia, debe  conservar  la  parte  que  se  le  ha  asig- 
nado, porque  Jchová  es  el  rey  de  Israel,  y  por 
consiguiente  es  el  dueño  del  país:  «El  país  es 
mió,  vosotros  sois  eslranjeros  á  quienes  vo 
alojo.  Yo  soy  Jehová,  vuestro  Dios,  que  os  he 
sacado  de  la  tierra  de  Egipto,  para  daros  el 
país  de  Canaam  y  para  ser  vuestro  Dios.»  La 
ley  garantiza  y  sostiene  viva  esta  convicción 
de  la  soberanía  territorial  de  Jehová  por  su 
doctrina  y  sus  símbolos  religiosos  y  civiles 
mandando  se  consagren  á  Dios  los  primogéni- 
tos de  los  hombres  y  de  los  animales,  supo- 
niendo el  diezmo,  estableciéndolos  años  sabá- 
ticos y  jubilares,  ordenando  ciertos  sacrifi- 
cios, etc.,  etc. 

III.  Ley  ceremonial  y  civil  del  pueblo  es- 
cogido. Formalmente  constituida  ya  la  teo- 
cracia, veamos  como  se  realiza  en  toda  la  vida 
del  pueblo  escogido  por  Dios. 

Jehova  ha  escogido  al  pueblo  de  Israel,  le 
ha  señalado  el  país  que  ha  de  habitar,  le  ha 
manifestado  su  voluntad  mediante  la  ley,  es 
decir,  que  ha  fuudado  la  teocracia  á  lio  deque 
Israel  llegue  á  ser  un  pueblo  santo:  Seréis 
santos  como  yo  soy  santo.  Esta  es  la  fórmula 
luudamenUil  por  la  cual  se  espresa  la  voluntad 
divina,  en  la  que  se  sumergen  los  doscientos 
cuarenta  v  ocho  preceptos  y  las  trescientas  se- 
senta y  cinco  prohibiciones  de  la  ley,  y  hácia 
la  que  converge  todo,  como  hacia  el  único 
objeto  definitivo.  La  idea  religiosa  es  el  prin- 
cipio que  delermiua  la  vida  de  Israel  en  todas 
susesleras;  todas  las  relaciones  legales  son  re- 
ligiosas, y  estas  se  hacen  legales  á  su  vez.  La 
ley  no  conoce  separación  entre  las  disposicio- 
nes civiles  y  le 
siáslicas  y  religi 


A.  En  cuanto  á  la  teocracia  realizándose 
por  el  culto  y  las  obligaciones  directamente 
sagradas  del  pueblo: 

i."  El  lugar  santo.  La  ley  conforme  con 
el  dogma  fuudamenlal  de  la  unidad  de  Dios, 
ordena  la  unidad  de  santuario.  En  el  desierto 
es  el  tabernáculo;  después  es  el  lugar  que  es- 
cogerá Jehová  en  una  délas  tribus,  lugar  en  el 
que  se  ofrecerán  los  sacrificios,  donde  se  reu- 
nirá el  pueblo,  donde  Jehová  permanecerá  en 
medio  de  los  suyos.  Todo  otro  santuario  es  ta- 
laba prohibido  espresamente.  Todo  es  signifi- 
cativo en  la  institución  del  culto;  las  dimen- 
siones, los  vasos,  el  moviliario,  las  denomina- 
ciones, todo,  en  fin.  simboliza  la  idea  de  la 
unidad:  el  Santo  de  los  Santos  en  sus  dimen- 
siones completas,  en  su  forma  cúbica,  es  la 
morada  de  Dios;  el  único  objeto  que  allí  se 
encuentra,  el  arca  de  la  alianza  con  el  Decálo- 
go ó  el  testimonio  de  Dios  y  el  propiciatorio 
(capphoreth),  representa  los  dos  atributos  do 
Dios  en  ios  que  se  fundan  las  relaciones  de 
Jehová  con  su  pueblo.su  santidad  y  su  gracia. 
Sobre  el  arca  están  los  querubines  con  las  alas 
estendidas  y  la  vista  baja,  representando  al 
mundo  ideal  de  la  creación  que  espresa  su 
respeto  y  su  adoración  ante  el  Santo  de  los 
Santos. 

El  lugar  destinado  al  pueblo  se  dividía  en 
dos:  el  santuario,  para  los  sacerdotes,  el  átrio 
para  los  fieles.  El  santuario  simboliza  ia  rela- 
ción ideal  de  Israel  con  Dios;  la  mesa  de  los 
panes  de  proposición,  de  harina  blanca  sin  le- 
vadura representa  al  mismo  pueblo,  pan  vivo 
amasado  por  la  mano  de  Dios.  El  candelabro 
lleno  de  aceite  es  el  símbolo  de  la  santidad  á 
que  estaba  llamado  Israel,  asi  como  el  aceite 
es  el  tipo  de  la  fuerza  del  Señor  que  anima  á 
los  suyos.  El  altar  de  los  perfumes,  sobre  el 
cual  se  quemaban  dos  veces  cada  dia,  finura  á 
los  fieles  ofreciendo  sus  ad<  raciones,  alaban- 
zas y  acciones  de  gracias.  El  átrio  represen- 
taba el  estado  real  de  la  nación  culpable,  que 
debia  espiar  sus  faltas;  el  baño,  el  altar  de  los 
holocaustos,- que  se  encuentran  en  el  átrio 
están  destinados  á  dos  actos  espíatenos,  los 
actos  inferiores  por  la  lustracion,  los  superio- 
res por  el  sacriücio. 

S.°  Las  personas  sagradas.  Levitas,  sa- 
cerdotes, soberano  pontífice,  idealmente  todo 
el  pueblo  tiene  un  carácter  sacerdotal,  está 
consagrado  á  Jehová;  los  primogénitos  repre- 
sentan esla  consagración,  así  como  la  tribu  de 
los  hijos  de  Lev!.  Los  sacerdotes  escogidos  en 
el  pueblo  ofrecidos  por  él  como  sacrificio  á 
Jehová,  están  especialmente  llamados á  repre- 
sentar el  destino  de  todos,  la  santidad  en  lo 
interior  como  en  lo  eslerior.  La  clase  inferior 
de  la  tribu,  los  levitas,  representan  á  Israel 


lies  civiles  y  legales  y  las  disposiciones  ecle-  que  debia  servir  incesantemente  al  Señor: 
ligiosas.  La  vida  legal  del  hebreo  lesláu  iniciados  para  las  lustracioues,  vigilan  el 
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servicio  estertor  del  santuario,  ensenan  la  ley 
y  la  hacen  observar,  y  están  distribuidos  entre 
todas  las  demás  tribus  como  un  fermento  re- 
ligioso que  sostiene  la  fé,  la  piedad  y  los  sen- 
timientos nobles  y  elevados. 

La  clase  superior,  los  sacerdotes,  es  la 
única  que  se  acerca  á  Dios;  estos  son  los  mi- 
nistros del  culto  propiamente  dicho.  La  santi- 
dad que  se  exige  al  sacerdote  está  espresada 
por  las  disposiciones  de  la  ley  relativas  á  su 
origen,  á  su  iniciación,  á  sus  obligaciones,  á 
sus  vestiduras,  á  su  pureza  y  á  su  integridad 
corporal.  El  sacerdocio  encuentra  su  apojeo  en 
el  gran  sacerdote,  éste  representa  al  pueblo 
en  su  idealidad  mas  pura.  Todas  las  leyes  se 
concentran  en  el  santo  de  Jehová,  que  repre- 
senta por  las  condiciones  que  la  ley  impone; 
por  su  consagración  especial  y  por  su  traje 
distintivo,  la  idea  de  santidad  universal,  mas 
enérgicamente  todavía  que  las  disposiciones 
legales  concernientes  á  los  simples  sacerdotes. 
Pero  e!  gran  sacerdote  representa  también  el 
pueblo  penitente.  En  el  uia  sefialado  cumple 
(a  espiacion  por  él  y  por  los  fíeles,  y  manifies- 
ta á  todos  como  han  ue  corresponderá  su  ver- 
dadero destino.  En  este  dia,  en  lugar  de  sus 
ornamentos  suntuosos,  solo  usa  un  traje  sen- 
cillo de  lino. 

3.°  Las  ceremonia»  santas.  El  sacrificio 
es  su  centro.  El  sentido  fundamental  del  sa- 
crificio es  la  espiacion.  Este  sentido  se  espre- 
sa ya  en  el  nombre  general  de  sacrificio,  nom- 
bre que,  escepto  en  Ezequiel,  solamente  se 
encuentra  en  el  Levítico  y  en  los  Números.  El 
sacrilicio  debe  obrar  la  aproximación  entre  el 
que  le  ofrece  y  aquel  á  quien  se  ofrece;  los  sa- 
cerdotes ofreciendo  el  sacrificio  son  llamados 
los  que  aproximan  al  Señor;  el  sacrificio  en  su 
sentido  mas  marrado  es  la  inmolación.  El  pe- 
cado ha  producido  la  muerte;  el  que  sacrifica, 
reconociendo  el  efecto  del  pecado,  ofrece  otra 
vida  en  lugar  de  la  suya;  Dios  la  acepta  como 
tal,  contiene  el  castigo,  hace  gracia  y  restable- 
ce la  comunión  turbada  por  el  pecado.  El  fin. 
el  sentido  del  sacrificio  que  no  es  sangriento, 
es  conservar  y  sostener  esta  comunión  resta- 
blecida. A  esta  idea  fundamental  correspon- 
den las  disposiciones  de  la  ley  relativas  al 
materialismo  y  á  las  ceremonias  de  los  sa 
orificios. 

A  las  ceremonias  sagradas  pertenece  tain  - 
bien  la  observancia  de  las  leyes  de  purifica- 
ción. Los  sacrificios  son  actos  aislados,  me- 
diante los  cuales  se  restablece  la  comunidat 
con  Dios;  pero  el  pueblo  está  llamado  á  mar- 
char constantemente  ante  Dios  en  vias  de 
santidad  y  permanecer  fiel  en  toda  clase  de 
circunstancias  á  su  carácter  sacerdotal.  Este 
es,  pues,  el  punto  de  vista  religioso,  enclque 
es  preciso  apreciar  las  órdenes  relativas  á  las 
purificaciones,  y  la  opinión  de  los  que  no  re- 
conocen en  ellas  mas  que  órdenes  de  mera 
policía,  de  dieta  medical  ó  de  higiene  y  ge- 
rarquia  es  esclusiva  é  incompleta;  es  descono- 


cer el  carácter  moral  que  resplandece  en  toda 
la  ley,  aunque  no  pretendemos  negar  que  al 
lado  del  sentido  general  y  religioso,  había  eo 
ellas  motivos  accesorios,  que  tenian  su  in- 
fluencia y  su  importancia  sobre  las  disposicio- 
nes de  la  ley  mosáica. 

La  ley  distingue  entre  lo  que  es  puro  é 
impuro,  en  las  personas  y  en  las  cosas:  las 
personas  son  impuras  en  determinadas  situa- 
ciones corporales,  principalmente  eu  las  que 
se  relacionan  al  sexo;  porque  por  ellas  es  prin- 
cipalmente por  las  que  se  turba  y  pervierte  la 
pureza  originaria;  por  ellas  por  las  que  la  vida 
puramente  natural  predomina  sobre  todo.  La 
ley  manda  la  espiacion  y  la  purificación  en  las 
circunstancias  anormales:  la  mujer  parida 
queda  impura  cuarenta  u  ochenta  dias;  las 
mujeres  son  también  impuras  en  ciertas  cir- 
cunstancias periódicas  y  el  hombre  en  estados 
análogos.  Generalmente  todas  las  enfermeda- 
des hacen  impuros,  aunque  la  ley  no  nombra 
expresamente  mas  que  la  lepra  La  interrup- 
ción en  las  relaciones  del  hombre  con  Diospor 
el  pecado  conduce  á  la  muerte.  La  ley  está 
muy  esplicita,  relativamente  á  todas  las  impu- 
rezas por  el  contacto  que  tienen  con  la  muer- 
te. La  impureza  dura  simplemente  un  dia  ó 
toda  una  semana;  desaparece  por  el  lavatorio 
de  los  vestidos,  por  baños,  por  sacrificios  puri- 
ficatorios; según  la  naturaleza  y  el  grado  de  la 
impureza.  Algunas  impurezas  resultan  del  con- 
tacto con  otros  hombres. 

Entre  las  cosas  impuras  encontramos  al- 
gunos objetos  que  han  estado  eo  contacto  con 
personas  impuras,  como  vestidos  ó  trajes  con- 
taminados de  lepra,  instrumentos,  muebles  ó 
provisiones  que  han  sido  locadas  por  personas 
impuras.  Vemos  también  entre  los  artículos 
especiales  en  lo  tocante  á  las  impurezas  lega- 
les resultantes  del  contacto  con  la  vaca  roja, 
el  agua  de  la  espiacion,  el  sacrificio  espiatorio 
el  día  de  la  espiacion.  Son  impuros  y  por  tanto 
no  pueden  comerse  algunos  animales  ó  algu- 
nas partes  de  los  animales,  en  las  que  princi- 
palmente predomina  la  vida  bestial.  Las  vian- 
das consagradas  á  los  falsos  dioses  deben  ser- 
vir de  abominación  al  pueblo  sacerdotal  de 
Jehová.  Pueden  también  añadirse  á  las  cere- 
monias sagradas  los  votos. 

4.°  Tiempos  santos.  El  pueblo  es,  bajo 
todas  las  relaciones  que  se  consideren  propie- 
dad de  Jehová,  por  eso  todo  el  tiempo  le  per- 
tenece y  debe  ser  arreglado  por  él,  á  fin  de 
que  el  pueblo  tenga  presente  en  todas  ocasio- 
nes de  quien  tiene  la  vida,  á  quien  pertenece 
y  con  quien  debe  relacionarla.  De  aquí  el  es- 
tar señalados  algunos  dias  y  algunas  épocas, 
consagradas  mas  especialmente  al  Señor. 

B.  En  cuanto  á  la  teocracia  aplicada  á  las 
relaciones  legales  y  morales  de  la  vida  civil,  y 
considerada  en  su  influencia  sobre  las  costum- 
bres y  el  derecho,  observemos: 

4  .•  El  derecho  personal  de  los  individuos. 
La  ley  reconocía  la  libertad  legal,  asi  como 
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la  libertad  intelectual  y  moral  de  cada 
uno;  nunca  la  persona  puede  rebajarse  al  ni- 
vel de  ta  cosa;  ningún  individuo  del  pueblo  de 
la  alianza  puede  con  vertirse  en  esclavo.  «Todos 
los  que  be  sacado  de  la  tierra  de  Egipto,  dice 
Jehová,  son  mis  servidores;  no  pueden  ven- 
derse como  se  venden  los  esclavos.»  Portanto, 
si  por  las  desgracias  de  su  vida  pierde  la  li- 
bertad un  israelita,  es  preciso  que  esta  situa- 
ción ilegal  tenga  un  término.  La  libertad  per- 
sonal forma  parte  del  derecho  especial  de  la 
alianza,  derecho  que  no  pertenece  al  no- 
teócrata.  En  cuanto  á  los  pueblos  inmediatos, 
pueden  los  israelitas  comprar  de  entre  ellos 
esclavos,  y  pueden  también  legarlos  y  conser- 
varlos perpetuamente. 

Esta  orden,  á  primera  vista,  parece  tener 
on  carácter  de  escíusivismo  que  ha  sido  repro- 
bado muchas  veces  en  la  ley,  y  contradecir 
esencialmente  el  espíritu  de  la  verdadera  re- 
ligión. Sin  embargo,  era  preciso  que  bajo 
lodos  los  aspectos  conservase  el  pueblo  teo- 
crático la  conciencia  de  sus  privilegios  y  de  su 
alta  misión  entre  las  naciones.  Era  una  de  las 
exigencias  de  la  parte  pedagógica  de  la  ley. 
Por  otro  lado,  el  esclavo  en  Ta  ley  mosáica 
era  enteramente  distinto  que  entre  los  genti- 
les; estos  consideraban  al  esclavo,  no  como 
una  persona,  sino  como  una  cosa.  La  ley,  lle- 
vando al  frente  de  todos  sus  preceptos  la  uni- 
dad de  Dios,  que  bajo  el  nombre  de  Elohin  es 
también  el  Dios  de  las  naciones,  reconoce  en 
el  esclavo  la  dignidad  humana,  respeta  en  él 
la  naturaleza  del  hombre  que  puede  hacerse 
libre,  y  hace  que  recordando  Israel  en  ellos  su 
antigua  servidumbre  en  Egipto,  trate  de  dul- 
cificar cuanto  pueda  su  esclavitud. 

La  ley  decreta  la  libertad  del  que  ha  sido 
mutilado  por  su  dueño,  castiga  el  asesinato 
del  esclavo,  y  prohibe  volver  á  su  sefíor  el  es- 
clavo que  se  refugie  en  territorio  israelita. 

4.*  La  familia.  Es  la  esfera  en  que  el 
individuo  llena  directamente  su  misiou  en  la 
obra  teocrática.  En  la  familia  es  donde  se  rea- 
liza la  vida  teocrática;  la  base  de  la  familia  es 
el  matrimonio.  Este  es,  según  la  teoría  de  la 
ley,  la  imágen  y  la  reproducción  de  la  alianza 
que  existe  entre  Jehová  y  su  pueblo;  la  mujer 
es  libre  en  su  persona  lo  mismo  que  el  mari- 
do; tiene  una  responsabilidad  moral  estraor- 
dinaria  y  debe  velar  por  la  integridad  del  ma- 
trimonio. Esta  obligación  pesa  sobre  la  despo- 
sada lo  mismo  que  sobre  la  mujer  misma;  en 
raso  de  adulterio  la  falta  recae  principalmente 
sobre  la  mujer.  El  adulterio  existe  realmente 
cuando  la  mujer  casada  se  ha  unido  con  otro 
hombre  que  no  es  su  marido,  sea  casado  ó  no; 
el  hombre  casado  é  infiel  no  rompe  por  eso  el 
lazo  del  matrimonio^  peca  con  respecto  á  Dios; 
el  derecho  de  su  mujer  no  queda  violado;  solo 
es»  adúltero  cuando  falla  á  la  üdelidad  con  la 
mujer  casada  con  otro  hombre,  y  entonces 
merece  la  muerte.  Las  amenazas  mas  terribles 
se  han  pronunciado  contra  la  mujer  sospecho- 
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sa  de  adulterio;  está  sometida  al  sacrificio  de 
ser  celada,  á  un  terrible  juramento  y  á  las 
maldiciones  de  la  ley.  Sin  embargo,  varías 
disposiciones  prácticas  de  la  ley  están  en  con- 
tradicción con  la  elevada  posición  legak  y  mo- 
ral que  se  concede  á  la  mujer  israelita.  La  hija 
es  vendida  al  marido;  las  promesas  de  la  hija 
y  de  la  mujer  no  tenian  valor  sino  estaban  au- 
torizadas por  el  padre  y  el  marido;  éste  podia 
deshacer  el  matrimonio,  pero  la  mujer  no  po- 
dia demandar  el  divorcio;  aun  cuando  fuese 
inocente  estaba  obligada  á  aceptar  el  juramen- 
to de  purificación;  el  marido  podia  tener  con- 
cubinas. Estas  son,  pues,  las  disposiciones 
que  tienen  mas  ó  menos  su  raíz  en  las  ideas 
corrompidas  que  el  pecado  había  hecho  pre- 
dominar en  la  humanidad,  con  respecto  á  la 
unión  de  los  dos  sexos;  la  orden  instituida  ori- 
ginariamente por  Dios,  según  la  que  la  mujer 
es  la  compañera  del  hombre,  (ué  desconocida, 
y  la  base  del  matrimonio  no  fué  ya  la  igualdad 
de  derechos  de  los  esposos,  sino  el  hecho  de 
la  relación  sexual,  destituida  de  toda  sanción 
superior.  El  pueblo  hebreo  bajo  muchos  as- 
pectos fué  arrastrado  en  la  corrupción  gene- 
ral; la  ley  se  le  dió  para  santiGcarle,  pero  esta 
santificación  no  pudo  ser  repentina;  el  pecado 
profundamente  arraigado  en  las  tradiciones 
hereditarias,  luchó  contra  la  ley,  pero  muchos 
abusos  nacidos  é  identificados  con  las  costum- 
bres, no  pudieron  quedar  abolidos  desde  lúe- 

§o  hasta  en  su  principio  por  la  ley;  solo  pu- 
ieron  ser  dirigidos,  restringidos  ó  dulcifica- 
dos; la  misma  ley  se  doblaba  ante  la  dureza  de 
corazón  de  la  nación  hebráica  y  ante  el  ejem- 
plo vivo  todavía  de  sus  antepasados. 

La  monogamia  únicamente  fué  reconocida 
por  la  ley  mosáica.  La  prohibición  que  tenia  el 
rey  de  «tomar  muchas  mujeres  que  atrajesen 
su  espíritu  con  sus  caricias»  ne  dejaba  duda 
alguna  sobre  este  punto  al  israelita  reflexivo. 
Unicamente  la  esposa  legitima  era  la  que  go- 
zaba de  los  derechos  de  la  mujer  casada;  solo 
ella  era  amenazada  con  apedrearla  en  caso  de 
infidelidad;  la  sierva  infiel  solo  era  castigada 
con  golpes.  Es  verdad  que  los  hijos  de  la  sier- 
va se  reconocían  como  legítimos,  lo  que  se  es- 
plica  por  el  cargo  que  debia  llenar  cada  fami- 
lia en  el  conjunto  de  la  nación;  cada  uno  de 
ellos  estaba  llamado  á  asegurar  la  existen- 
cia del  conjunto.  El  nombre  de  un  individuo 
no  debia  desaparecer  jamás  en  Israel;  el  ma- 
yor honor  consistía  en  dejar  muchos  hijos,  y 
la  privación  de  estos  era  un  castigo  y  una  mal- 
dición. Si  quedaba  sin  hijo  la  mujer  legitima, 
estaba  amenazada  la  existencia  de  la  familia, 
y  entonces  la  ley  reconocía  los  hijos  de  la 
sierva.  La  ley  permitía  el  divorcio;  pero  no  se 
abandonaba  la  mujer  al  arbitrio  del  marido; 
era  menester  que  éste  siguiese  una  regla  de- 
terminada, que  le  diese  una  carta  de  divorcio. 
La  mujer  divorciada- si  se  casaba  otra  vez  de 
nuevo,  si  moría  su  segundo  marido,  no  podia 
ya  ser  de  nuevo  mujer  del  primero,  porque  en 
t.    tu.  38 
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este  caso  el  matrimonio  so  cambiaría  en  pros- 
titución y  seria  una  abominación  ante  Jenová. 

Cuando  el  marido  se  hacia  gravemente  cul- 
pable respecto  de  su  mujer,  tenia  que  unirse 
a  ella  para  siempre;  lo  mismo  si  antes  del  ma- 
trimonio habia  ofendido  su  virginidad,  si  la 
habia  calumniado  de  no  ser  virgen,  etc. 

El  carácter  profundamente- moral  de  la  ley 
y  de  la  idea  que  tenia  de  la  dignidad  y  de  la 
naturaleza  del  matrimonio,  se  revela  también 
en  la  prohibición  de  éste  entre  los  parientes. 
La  mezcla  de  la  misma  sangre,  tal  como  se 
encontraba  entre  los  egipcios  y  los  canancos, 

3uo  ponia  trabas  y  corrompía  todo  progreso 
e  la  naturaleza  física  y  moral  entre  aquellos 
pueblos,  debía  mirarse  con  horror  entre  los 
israelitas,  etc.  El  Levitico  enumera  los  dife- 
rentes grados  á  que  se  estiende  la  prohibición. 

El  matrimonio  con  mujeres  estranjeras  era 
generalmente  autorizado,  pero  estas  no  debían 
pertenecer  á  pueblos  cuyo  contacto  pudiese 
amenazar  la  vida  teocrática  del  pueblo,  como 
las  cananeas,  hetheéneas ,  ferezeéuas  ,  he- 
breas y  jebuseas,  «porque  seducirán  á  vues- 
tros hijos  y  les  persuadirán  á  que  me  abando- 
nen y  adoren  dioses  estranjeros,»  dice  el 
Señor. 

Otras  disposiciones  legales  garantizaban 
también  la  santidad  del  matrimonio,  tales 
como  la  prohibición  de  tolerar  entre  los  hijos 
c  hijas  de  Israel,  fornicarios  ni  prostitutas,  la 
prohibición  de  la  bestialidad,  de  la  cohabita- 
ción con  la  mujer  que  padeciera  el  accidente 
periódico  de  su  sexo.  El  que  cometía  estos 
crímenes  se  ponia  fuera  de  la  ley,  ultrajaba  la 
naturaleza  humana  en  las  condiciones  de  su 
existencia,  y  debía  ser  csterminado  en  medio 
del  pueblo. 

3."  Asi  como  la  teocracia  tiene  su  base 
material  en  la  tierra  de  Canaam,  cada  tribu, 
cada  familia  tiene  su  parte  determinada  en  el 
suelo.  La  existencia  de  la  familia  está  unida  á 
esta  posesión;  la  familia  y  la  tierra  están  cs- 
tieehameute  unidas;  y  lo  mismo  que  el  terri- 
torio total  de  la  unción  no  debe  agrandarse  ni 
disminuirse  fuera  de  los  limites  determinados 
por  Dios,  igualmente  el  suelo  de  cada  tribu, 
la  propiedad  de  cada  familia  deben  respetarse 
en  sus  limites  primitivos;  el  campo  hereditario 
es  inenagenable,  el  padre  de  familias  nada 
puede  cambiar  en  él.  Solamente  es  su  habita- 
dor; Jehová  solamente  es  el  legitimo  propie- 
tario y  el  que  puede  modificar  Tas  disposicio- 
nes decretadas. 

Cada  hijo  de  Israel  debe  atenerse  á  la  he- 
rencia de  sus  padres.  La  necesidad  obligaba  si 
á  enagenar  la  propiedad  de  familia  en  todo  ó 
en  parte;  la  enagenacion  á  pesar  de  esto  no 

Eodia  ser  perpetua;  el  año  saoático  y  el  de  ju- 
ileo  proveían  a*  esta  prescripción.  El  aílo  sa- 
bático era  un  año  de  descanso;  el  acreedor  no 
podía  en  él  amenazar  ni  aprisionar  á  sus  deu- 
dores; solamente  podia  exigir  su  deuda  del  es- 
tranjero.  Todas  las  relaciones  originarias  se 


restablecían  en  el  alio  del  jubileo;  cada  cual 
entraba  de  nuevo  en  posesión  de  los  bienes 
que  habia  poseído  y  volvía  á  su  primitiva  fa- 
milia. En  el  caso  en  que  el  principio  de  que  la 
familia  y  la  propiedad  no  debian  separarse, 
corría  peligro,  porque  el  padre  no  dejase  al 
hijo,  exige  la  ley  la  intervención  de  las  lujas, 
que  por  otra  parte  no  tenían  derecho  á  dote  ni 
á  herencia,  deben  entonces  venir  á  ser  muje- 
res de  los  que  están  en  la  tribu  de  su  p>adre, 
«á  fin  de  que  la  herencia  de  los  hijos  de  Is- 
rael, no  se  confunda  pasando  de  una  tribu  á 
otra.»  Sobreesté  principio  de  la  integridad  de 
la  familia  y  de  la  propiedad,  descansa  Indis- 
posición según  la  cual  el  hermano  debe  des- 
posarse con  la  viuda  de  su  hermano  muerto 
sin  sucesión,  debiendo  tomar  el  primer  hijo 
que  resulte  del  matrimonio  el  nombre  del  di- 
funto, «para  que  el  nombre  de  aquel  do  se 

Fnerda  en  Israel.»  Solo  el  gran  sacerdote  está 
ibre  de  esta  obligación. 

La  ley  en  este  punto  parece  contradecirse 
por  si  misma,  puesto  que  hemos  visto  que 
prohibe  estrictamente  el  matrimonio  entre 
próximos;  pero  la  necesidad  de  sostener  inte- 
gro el  matrimonio  de  familia,  es  la  que  ocasio- 
na esta  escepcion,  y  la  ley  mediante  esto,  no 
hace  mas  que  regularizar  una  antigua  prácti- 
ca que  ya  era  tradicional,  porque  el  matrimo- 
nio con  el  cufiado  y  la  cunada  no  se  prescribía 
como  una  necesidad  absoluta;  era  mandado 
como  un  acto  de  piedad  hácia  su  raza  y  hacia 
su  tribu,  y  el  que  lo  rehusaba  no  esta  I»  so- 
metido mas  que  al  castigo  que  podia  pronun- 
ciar la  voluntad  del  pueblo. 

4.  °  Las  familias  y  las  tribus  re  reunían 
para  formar  la  comunidad.  La  comunidad  de 
los  fieles  constituye  un  pueblo,  el  pueblo  de 
Jehová,  el  pueblo  del  que  Jehová  es  el  rey.  El 
SeUor  invisible  ha  instituido  órganos  visibles 
que  ejerzan  en  su  nombre  el  poder  en  el  Es- 
tado. Así  Moisés,  secundado  por  Aaron,  gran 
sacerdote,  ó  Eleazar,  sucesor  de  Aaron,  de 
acuerdo  con  las  cabezas  de  las  tribus,  dirigen 
los  asuntos  de  la  nación.  Tal  es  también  dcs- 

Íuies  la  forma  de  gobierno,  los  principes  ó  je- 
es  de  las  tribus,  los  ilustres,  representan  la 
comunidad,  deciden  en  su  nombre  y  constitu- 
yen la  autoridad  suprema  revestida  del  poder 
ejecutivo  y  judicial.  Los  ancianos  (nemen  nu~ 
meris),  ya  conocidos  en  Egipto ,  se  distinguen 
de  los  jefes  de  las  tribus.  Moisés  forma  con 
ellos  un  colegio  especial  compuesto  de  sesenta 
y  dos  individuos  que  debian  ayudarle  en  la  di- 
rección del  pueblo. 

5.  °  Hemos  tratado  de  esponer  la  ley  en  su 
espíritu,  su  fuerza  y  su  valor  particular  para 
el  pueblo  judio,  á  quien  Dios  la  dió  mediante 
una  revelación  estraordinaria;  pero  sil  valor 
en  la  historia  general  de  la  redención  no  se  li- 
mita á  esto.  La  ley,  como  las  demás  institu- 
ciones de  la  antigua  alianza,  estaba  en  una  re- 
lación estrecha  y  necesaria  con  la  revelación 
de  la  nueva  alianza. 
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Cuando  el  pueblo  estuvo  en  posesión  de  la 
tierra  prometida,  Josué  y  sus  sucesores  eje- 
cutaron la  distribución  mandada,  y  la  teocra- 
cia quedó  esteriormente  constituida.  £1  pue- 
blo de  la  alianza  quedó,  por  cierto  espacio  de 
tiempo,  fiel  á  las  disposiciones  y  «1  las  exigen- 
cias de  la  ley  (á  pesar  de  los  frecuentes  des- 
víos de  sus  pormenores),  la  vida  teocrática  se 
manifestó  en  lodas  las  esferas  y  todas  las  di- 
recciones con  poder  y  autoridad. 

Siu  embargo,  se  interrumpió  su  desarrollo; 
el  principio  teocrático  entró  en  lucha  con  la 
obstinación  y  la  intidelidad  del  pueblo,  cuyo 
espíritu,  separándose  cada  vez  mas  de  la  ley, 
se  dejó  seducir  frecuentemente  por  las  nacio- 
nes gentiles  que  le  rodeaban,  y  sucumbió  á  su 
ejemplo. 

La  voluntad  divina  consignada  en  la  ley, 
promulgó  primero  sus  severas  prescripciones 
de  una  manera  negativa;  la  voz  délos  profetas 
recordó  los  castigos  que  amenazaban  la  apos- 
tasia;  estos  castigos  se  realizaron,  las  calami- 
dades que  vinieron  sobre  el  pueblo  infiel, 
atestiguan  altamente  como  Israel  se  Itabia  re- 
parado del  objeto  sublime  que  lehabia  señala- 
do la  ley,  y  que  era  la  idea  fundamental  de  la 
vocación,  de  la  misión  y  do  la  existencia  del 
pueblo  escogido. 

La  vida  de  cada  uno  reproduce  en  peque- 
ño lo  que  se  realiza  en  mayor  escala  en  la  na- 
ción; la  oposición  al  principio  teocrático  se 
pronuncia  en  ella  por  la  lucha  empellada  entre 
su  propio  corazón,  y  las  exigencias  de  la  vo- 
luntad divina;  siente  que  su  vida  está  en  des- 
acuerdo con  la  idea  y  la  vida  que  la  ley  man- 
daba. La  ley  manda  y  prohibe,  amenaza  y 
promete,  sin  dar  muchas  veces  ni  alegria  ni 
regocijo;  sin  embargo,  la  voluntad  reconoce 
siempre  en  ella  algo  de  eslraño  y  rosirictivo, 
contra  lo  cual  se  subleva  y  se  alborota.  El  mo- 
tivo de  esta  sublevación  está  en  la  naturaleza 
humana,  tal  como  la  ha  puesto  el  pecado:  la 
sensualidad  resiste  á  las  exigencias  de  la  ley. 
la  voluntad  rechaza  lo  que  Ta  contraría,  y  se 
pone  en  hostilidad  con  Dios.  La  misma  obe- 
diencia del  hombre  es  imperfecta  ,  parcial, 
inestable;  no  procede  de  una  intención  recta; 
no  parte  del  amor  del  bien  ó  del  horror  del 
mal;  nace  de  la  esperanza  de  la  recompensa, 
del  temor  del  castigo;  sus  obras  son  obras 
muertas.  Por  eso  las  obras  de  la  ley  no  justi- 
fican á  nadie  delante  de  Dios.  Mas  bien  la  ley- 
hace  que  superabunde  el  pecado,  porque  las 
prohibiciones  legales' que  hacen  tener  concien- 
cia del  mal  como  mal,  estimulan  la  concupis- 
cencia. Pero  la  conciencia  del  pecado  que  da 
la  ley  se  determina  doblemeute:  objetivamen- 
te sus  prescripciones  y  prohibiciones  hacen 
conocer  lo  que  es  pecado  y  en  que  consiste; 
subjetivamente  la  ley  da  la  conciencia  del  pe- 
cado en  el  hombre,  cuya  sensualidad  se  revela 
ante  la  ley,  y  que  adquiere  la  conciencia  de  su 
oposición  con  Dios  mismo.  De  estejniodo  se 
realiza  lo  que  es  el  elemento  fundamental  de 
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la  vida  judáica,  la  vista  permanente  del  peca- 
do. El  estado  que  resulta  de  la  conciencia  del 
pecado;  ¿nlfvcoqx  duanxotac,  responde  á  la 
cuestión  de  San  Pablo:  ¿Cuál  es  el  sentido  y  el 
objeto  do  la  ley?  a<rfiv  6  vóp.o<.  El  conocimien- 
to del  pecado  produce  con  la  conciencia  del 
mal  el  sentimiento  de  la  necesidad  de  librarse 
de  él,  necesidad  que  no  puede  satisfacerse  por 
la  virtud  de  las  prescripciones  legales;  des- 
pierta el  deseo  de  un  socorro  eficaz  que  venga 
de  lo  alto;  prepara  también  la  recepción  de  la 
gracia  de  la  redención  y  de  la  redención  mis- 
ma; la  ley  se  convierte  en  el  conductor  que 
guia  á  Cristo,  itauoaYWf&c  e(<  £pt<rcóv,  y  llena 
así  su  último  v  supremo  objeto. 

LEYES  DEL  IMPERIO  GERMANICO.  Se 
da  este  nombre  á  las  prescripciones  que  san- 
cionadas por  el  poder  soberano,  es  decir,  por 
el  emperador  y  la  dieta  ,  eran  obligatorias 
para  todos  los  subditos  del  Imperio.  Se  les  lla- 
maba leyes  fundamentales  del  imperio  Reichs- 
grundgesetre,  cuando  tenían  por  objeto  la  po- 
sesión y  el  ejercicio  del  poder  soberano,  y  las 
relaciones  entre  el  jefe  del  Imperio  y  los  in- 
dividuos del  mismo.  Unas  eran  de  origen  ger- 
mánico, otras  de  origen  estranjero.  Estas  eran 
el  derecho  romano,  el  derecho  canónico  y  el 
derecho  feudal  lombardo.  Emanadas  en  su 
orí^eu  de  una  autoridad  legislativa  estranjera, 
habían  sido  adoptadas  en  el  Imperio  germá- 
nico, y  declaradas  ó  reconocidas  obligatorias 
por  el  poder  soberano. 

Las  leyes  de  origen  germánico  eran  de  di- 
ferentes naturalezas,  según  la  manera  como  se 
habían  formado.  Eran: 

•1.»  Las  Capitulares  imperiales,  es  decir, 
las  convenciones  mediante  las  cuales  los  prin- 
cipes electores  hacían,  tanto  en  su  nombre 
como  en  el  nombre  de  otros  Estados,  que  pres- 
tase juramento  el  emperador  de  que  observa- 
ría exactamente  algunas  reglas  y  algunos  prin- 
cipios en  el  ejercicio  del  poder  imperial.  La 
primera  de  estas  capitulares  se  celebró  con 
Cárlos  V  en  4519.  La  paz  de  Weslfalia  deci- 
dió que  se  decretaría  en  lo  sucesivo  una  capi- 
tulación permanente,  de  común  acuerdo  para 
todos  los  Estados  del  Imperio,  es  decir,  los 
tres  colegios  de  principes  electores,  de  prín- 
cipes y  de  los  que  tenían  esta  categoría,  y  de 
ciudades.  Esta  capitulación  se  decretó  en  efec- 
to en  1661,  y  desde  47H,  fué  considerada 
como  base  de  todas  las  capitulaciones  celebra- 
das con  los  diversos  emperadores. 

2.  a  Los  Decretos  del  imperio,  es  decir,  los 
decretos  sancionados  por  el  emperador,  acer- 
ca de  los  cuales  eran  escuchados  los  tres  co- 
legios de  la  dieta,  y  que  obtenían  fuerza  legal 
en  el  Imperio  por  la  publicación  que  de  ellos 
hacia  el  emperador. 

3.  *  Los  Registros  del  imperio,  es  decir, 
las  declaraciones  Imperiales  quo  antes  de  que 
ia  dieta  se  estableciese  constantemente  en  Ra- 
tisbona,  es  decir,  antes  de  1662,  daban  á  co- 
nocer de  una  manera  muy  solemne,  al  cerrar- 
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se  cada  sesión  de  la  dieta,  lo  que  se  había  dis- 
cutido y  decretado.  Formaban  por  consiguiente 
el  recuerdo  de  las  resoluciones  tomadas  en  las 
dietas.  El  registro  de  4654  es  especialmente 
digno  de  mención. 

4.  »  Los  Registros  de  las  diputaciones  del 
imperio,  que  redactados  por  comisiones  de  la 
dieta,  nombradas  para  asuntos  especiales,  y 
compuestas  siempre  de  un  número  igual  de 
individuos  de  dos  confesiones,  sancionadas  y 
publicadas  por  el  emperador,  tenian  la  misma 
fuerza  y  el  mismo  valor  que  los  decretos  del 
Imperio.  Uno  de  los  mas  notables  de  estos  re- 

Sistros  es  el  de  25  de  febrero  de  4803,  acerca 
e  la  ejecución  de  la  paz  de  Luneville. 
Debemos,  en  cuanto  á  las  leyes  citadas  en 
los  números  2,3  y  4,  hacer  notar  lo  que  sigue; 
si  se  trata  de  asuntos  interiores  del  Imperio. 

a.  Los  derechos  particulares,  jura  singu- 
lorum,  (es  decir,  todos  los  asuntos  en  los  que 
todos  los  Estados  del  Imperio,  no  podian  se- 

{'un  le  espresion  del  tratado  de  la  paz  de  West- 
alia,  ser  considerados  como  un  cuerpo  tan- 
quam  unum  corpus,  y  los  asuntos  religiosos), 
no  estaban  sometidos  á  las  resoluciones  de  la 
mayoría  de  votos  de  (adieta,  y  por  consiguien- 
te estaban  sustraídos  al  poder  legislativo  del 
emperador  y  del  imperio. 

b.  Las  familias  y  las  corporaciones  proce- 
dentes inmediatamente  del  imperio,  teman  un 
derecho  de  autonomía,  y  el  poder  político  pro- 
piamente dicho  en  los  territorios  pertenecien- 
tes al  imperio,  estaba  en  manos  del  soberano 
del  país;  por  consecuencia  la  autoridad  impe- 
rial no  podia  obrar  sobre  la  legislación  terri- 
torial, sino  para  restringirla  ó  completarla,  y 
las  leyes  imperiales  no  tenian  mas  que  un 
valor  subordinado  en  los  territorios  particula- 
res, á  menos  que  no  fuesen  declaradas  obliga- 
torias en  términos  espresos.  Esto  es  loque  la 
espresaba  muchas  veces  por  la  cláusula  adicio- 
nal, cláusula  salvatoria,  que  hacia  sus  reser- 
vas en  favor  de  las  leyes  particulares  y  de  las 
costumbres  de  cada  Estado.  Entre  las  leyes 
imperiales  especialmente  notables  se  cuéntala 
Bula  de  oro  de  Cárlos  IV  de  4356;  el  Código 
penal  de  Cdrlos  V,  de  4532;  la  Paz  nueva, 
de  4  548;  la  Orden  de  la  cámara  imperial, 
de  4555;  la  Orden  monetaria  del  imperio,  de 
4559;  la  Orden  de  policía  imperial,  de  4557; 
la  Orden  del  consejo  áulico  del  imperio 
de  4 654. 

5.  a  Los  Tratados  de  paz  del  Imperio,  que 
tenian  influencia  sobre  la  constitución  y  los 
asuntos  interiores  del  Imperio,  principalmente 
el  tratado  de  paz  de  VVestfalia  de  4648.  el  tra- 
tado de  paz  de  4697  y  el  tratado  de  paz  de 
Luneville  de  4801. 

6.  a  Los  Concordatos  de  la  nación  alemana, 
esto  es,  las  convenciones  entre  el  emperador, 
el  imperio  y  la  Santa  Sede,  relativas  á  los 
asuntos  de  la  iglesia  católica  en  Alemania 
principalmente  el  Pacto  callixtino  de  4422, 
que  terminó  la  controversia  de  las  investidu- 


ras, el  Concordato  de  los  principes  de  4447 
y  4  448,  que  puso  fin  á  las  cuestiones  relativas 
á  la  validez  de  los  decretos  de  Basilea. 

Las  colecciones  ma  ■  útiles  de  las  leve»  del  inf- 
rio ton  lat  «luientes. 

Scbmau»:  Corpus  jurit  publiei  academicum,  de 
cuya  publicación  te  han  brebo  Mis  ediciones  desde 


á  4784,  aumentada  últimamente  por 
en  t78l. 

Goldast:  Collectio  constitultonum  imptrialium, 
Francfort,  161S.  en  folio. 

Kjusdem  colee  t¡  o  consuetadinum  ti  l$gum  impt' 
rial.  Francfort.  1613,  en  folio. 

Seukenberg:  Corpus  jurit  germanici  publ.  *t 
priv.  kaeUnus  inei.,  2  t.  en  fól.,  1760. 

Esgersiorf:  Heeueil  oV*  decrvts  de  l'empir*  de 
1663  a  1777,  4  vol.  en  folio. 

Gcrstlai-hi-r:  Corpus  ju*  ti  publ.  et  pritati,  4  to- 
lúmenes.  Francfort  y  l.ei|>zie,  1783— I7S9,  en 8.' 

Id.:  íraiti  ele  menta  iré  des  Lois  de  l'tmpire  gtr- 
manigw  ilans  un  oidrt  systematique,  Larbruhc, 
1786-1794.cn  8.",  XI  Parí. 

Knmulesftbaut:  Corpus  jurts  germ<i»ici,  eJt., 

ed.cion.  Jena,  1814. 


LIBERALISMO.  (Política.)  Pocas  palabras 
hay  mas  difíciles  de  definir  que  ésta.  ¿El  libe- 
ralismo es  una  doctrina?  Preguntad  á  la  gran 
mayoría  de  los  liberales  en  que  descansa  lo 
que  ellos  llaman  su  opinión,  y  no  podrán  satis- 
faceros. Nada  hay  mas  vago  en  su  espíritu; 
muchas  preocupaciones  y  una  desconfianza 
por  otra  parte  muy  legitima  con  respecto  i 
cualquier  poder,  he  aquí  su  fondo  Sin  embar- 
go, se  han  escrito  algunos  libros  destinados  á 
defender  las  ideas  llamadas  liberales.  El  libe- 
ralismo, pues,  pretende  que  se  le  considere 
como  una  doctrina.  Tratemos  de  hacerlo. 

Antes  de  tomar  la  libertad  como  un  prin- 
cipio, es  también  preciso  ponerse  en  guardia. 
Nada  hay  superior  á  un  principio,  y  el  que  le 
posee  debe  aceptar  también  todas  sus  conse- 
cuencias. Se  entiende  indudablemente  lo  que 
queremos  decir,  cuando  hablamos  de  sociedad, 
de  gobierno;  la  sociedad  ó  mas  bien  el  gobier- 
no que  la  representa,  dicta  leyes  obliga  á 
todos  los  individuos  á  respetarlas,  y  pronuncia 
penas  contra  sus  infractores.  Pero  si  estos  son 
libres,  si  su  derecho  es  anterior  á  los  deberes 
que  sus  decretos  les  prescriben,  no  hay  razón 
moral  para  que  se  sometan  á  ellos;  la  obliga- 
ción que  imponen  es  una  tiranía,  el  castigo 
una  violación  de  la  ley  natural.  ¿Es  c*la  la 
opinión  que  profesan  los  liberales?  De  seguro 
que  no  se  atreverían  á  decir  tal  cosa,  á  pesar 
de  que  es  la  conclusión  rigorosa  de  sus  pre- 
misas. Les  desafiamos  á  que  salgan  de  este  di- 
lema: ó  la  libertad  no  es  mas  que  un  hecho, 
una  convención,  uua  pura  tolerancia  del  poder 
constitucional,  y  entonces  no  es  lo  que  es  pre- 
ciso invocar  centra  los  abusos  de  esle  poder; 
ó  la  libertad  es  un  principio,  y  entonces  la  so- 
ciedad es  la  que  es  convencional;  pertenece 
al  individuo  marchar  en  su  fuerza  y  en  su  ais- 
lamiento, oponer  á  la  arbitrariedad  de  la  ley, 
la  soberanía  de  su  conciencia. 

Se  ha  divagado  mucho  para  no  caer  en 
esta  ceguedad;  según  nosotros,  una  doctrina 
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que  conduce  al  individualismo ,  lleva  á  lo  im- 
posible, á  lo  absurdo. 

Es  verdad,  el  individuo  es  algo  en  si  mis- 
mo; queremos  que  se  le  tenga  en-cuenta,  que 
se  le  conceda  bastante  libertad  en  sus  movi- 
mientos para  que  pueda  obedecerá  los  instin- 
tos de  su  naturaleza  y  llenar  su  función  perso- 
nal. ¿Pero  la  misma  sociedad  no  está  interesa- 
da eu  el  cumplimiento  de  esta  obra?  ¿La  na- 
turaleza individual  es  distinta  de  la  naturaleza 
colectiva?  Estas  son  cuestiones  que  ya  están 
resueltas. 

Lo  que  únicamente  nos  proponemos  esta- 
blecer aquí  contra  la  doctrina  liberal,  es  que 
no  puede  permitirse  que  prevalezca  contra  los 
decretos  sociales  de  derechos  anteriores  á  es- 
tos decretos.  1.a  sociedad  puede  estar  mal  re- 
presentada, pero  por  sí  misma  no  puede  hacer 
mal.  Protestar  contra  una  representación  vi- 
ciosa y  abusiva,  no  es  argumentar  sobre  la  té- 
sis  liberal,  es  recordar  al  poder  que  ha  recibi- 
do la  misión  de  obrar  de  otra  manera  distinta 
de  la  que  obra,  es  oponer  á  sus  actos  las  con- 
diciones de  su  mandato,  y  este  mandato  no  es 
el  individuo  quien  le  ¿a  conferido. 

LIBERTAD  INDIVIDUAL.  Siendo  la  ley 
la  idea  común  de  una  sociedad,  esta  idea  ne- 
cesita ser  respetada  de  todos  y  de  cada  uno. 
Pero  este  respeto  quiere  ser  asegurado,  y 
cuando  son  insuficientes  las  prescripciones 
morales,  se  hace  necesaria  una  represión  ma- 
terial. También  en  todos  tos  tiempos  y  en  to- 
das las  edades  ha  estado  investido  el  poder 
del  derecho  de  castigar  al  delincuente,  ya  en 
sus  bienes,  ya  en  su  libertad,  y  hasta  en  su 
vida.  Pero  al  mismo  tiempo  que  se  armaba  al 
poder  de  este  derecho,  se  le  sometía  al  mismo 
derecho  á  ciertas  condiciones  de  forma,  des- 
loadas á  proteger  á  los  individuos  contra  las 
injusticias  y  los  errores.  Todo  el  que  er;i  acu- 
sado debia  ser  juzgado  antes  de  que  se  proce- 
diese á  castigarle;  pero  también  se  tomaban 
las  precauciones  necesarias  para  que  n<>  pudiera 
escaparse  de  las  resultas  de  una  condenación, 
cuando  esta  debia  verilicarse,  de  aquí  la  nece 
sidad  de  un  arresto  provisional.  Pero  por  otra 
parte  es  preciso  que  este  arresto  no  pueda  ser 
ni  arbitrario  ni  prolongado  inútilmente.  De 
aquí  la  necesidad  de  garantías  que  protejan  al 
que  está  preso  contra  toda  violencia  y  toda  ve- 
jación, que  proteja  á  los  ciudadanos  contra 
toda  prisión  que  no  parezca  suficientemente 
justificada. 

El  conjunto  de  estas  garantías  es  el  que 
sirve  al  mismo  tiempo  de  sanción  y  de  defen- 
sa á  la  libertad  individual.  Asi  la  privación  de 
la  libertad  por  un  hecho  punible,  es  un  home- 
naje tributado  á  la  sociedad;  las  precauciones 
tomadas  para  que  esta  privación  no  pueda  im- 
ponerse mas  que  en  casos  determinados,  son 
un  homenaje  al  individuo.  Porque  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  decir  mas  de  una  vez,  que 
toda  ley  debe  tener  en  cuenta  la  sociedad  y  el 
individuo. 


¿Deque  provendrá,  pues,  el  que  esta  cues- 
tión de  la  libertad  individual  haya  preocupado 
tanto  los  espíritus?  ¿De  dónde  proviene  elque 
una  verdad  tan  sencilla  dé  origen  á  tan  largas 
discusiones?  Es  que  los  espíritus  estaban  preo- 
cupados de  hechos  anteriores,  y  por  abusos 
que  querían  destruir.  En  el  origen  de  la  re- 
volución francesa,  uno  de  los  cargos  mas  gra- 
ves que  se  hacia  á  la  monarquía,  era  el  abuso 
cscesivo  de  las  cartas,  de  las  cartas-órdenes, 
que  sin  formalidad  judicial  privaban  de  la  li- 
bertad á  los  ciudadanos  inofensivos  y  los  pre- 
cipitaban vivos  en  un  eterno  sepulcro.  No  fué 

Fior  casualidad  el  que  la  victoria  del  i  4  de  ju- 
io  ftnse  uno  de  los  primeros  actos  de  la  in- 
surrección popular;  era  resumir  en  un  solo 
dia,  las  quejas  de  tantos  afíos  durante  los  cua- 
les se  habia  pedido  justicia  inútilmente,  y  se 
veia  en  la  destrucción  de  la  Bastilla  el  elemen- 
to definitivo  de  la  libertad  individual. 

Nótese  también  con  qué  cuidado  en  las 
constituciones  que  se  han  sucedido  rápidamen- 
te, como  el  legislador  toma  siempre  bajo  su 
salvaguardia  la  libertad  individual.  Otros  ar- 
tículos llamados  fundamentales  se  han  borrado 
ó  han  sufrido  modificaciones,  pero  los  artícu- 
los acerca  de  la  libertad  individual  quedan  in- 
variables, si  no  en  los  términos,  al  menos  en 
cuanto  á  los  principios. 

Muchos  sucesos  ocurren  ante  la  constitu- 
ción consular;  muchos  cambios  sobrevinieron. 
Sin  embargo,  el  pensamiento  ambicioso  que 
medita  mayores  cambios  todavia,  respeta  las 
opiniones  populares  acerca  de  la  libertad  in- 
dividual. El  título  VII  de  la  Constitución  del 
año  VIII  de  la  revolución,  contiene  una  série 
de  disposiciones  relativas  todas  á  este  impor- 
tante objeto. 

La  Conslitncion  imperial  de  4804  ent/a  en 
los  mas  minuciosos  pormenores  que  atestigua- 
rían la  viva  solicitud  de  los  legisladores  acer- 
ca de  las  preciosas  garantías  de  libertad  indi- 
vidual, si  los  hechos,  en  contradicción  con  el 
espíritu  y  el  testo  mismo  de  la  ley,  no  vinie- 
sen á  acusar  una  fastuosa  hipocresía. 

Veamos  estas  disposiciones  notables  si  se 
hubiesen  puesto  eo  ejecución: 

Art.  60.  «Una  comisión  de  siete  indivi- 
duos, nombrada  por  el  Senado,  y  escogida  de 
su  seno,  lomará  conocimiento,  mediante  la 
comunicación  que  se  le  pasará  por  el  gobierno, 
de  las  prisiones  efectuadas conforme  al  articu- 
lo 46  de  la  Constitución,  cuando  las  personas 
detenidas  no  hayan  sido  presentadas  á  los  tri- 
bunales en  los  diez  dias  siguientes  á  su  arres- 
to. Esta  comisión  se  llamará:  comisión  sena- 
torial de  la  libertad  individual. 

Art.  61 .  «Todas  las  personas  detenidas  y 
no  presentadas  á  juicio  después  de  diez  dias, 
pueden  recurrirá  los  tribunales  directamente, 
por  sí  mismas  ó  por  medio  de  sus  parientes  ó 
representantes,  y  por  vía  de  petición,  á  la  co- 
misión senatorial  de  libertad  individual.» 
Colocar  la  libertad  individual  bajo  la  sal- 
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vaguardia  del  mas  alto  cuerpo  del  Estado,  era 
ud  pensamiento  noble  si  hubiera  sido  sincero. 
Pero  aun  con  la  intención  de  desdeñar  esta 
ley,  el  proclamarla  con  tanta  solemnidad  era 
rendir  un  homenaje  á  la  opinión  pública. 

Este  articulo  se  halla  repetido  en  et  Acta 
Adicional  (art.  64.) 

Lo  mismo  todos  los  gobiernos  que  se  su- 
cedieron después,  sentaron  la  necesidad  de 
concillarse  el  favor  popular  reconociendo  un 
principio  que  no  pudiese  olvidar  ninguna  re- 
solución. Pocos  de  ellos,  sin  embargo,  proce- 
dían de  buena  le,  y  si  Napoleón  violaba  en  si- 
lencio por  acto  de  voluntad  arbitraria,  las  dis- 
posiciones del  senatus  consullas  orgánico, 
Luis  XVIII  violaba  abiertamente  la  Carta,  me- 
diante leyes  arrancadas  á  la  servil  complacen- 
cia de  las  Cámaras.  En  efecto,  la  ley  de  29  de 
octubre  de  4815  está  eu  contradicción  termi- 
nante con  la  Carta.  El  articulo  1 .°  basta  para 
dar  á  conocer  su  espíritu.  Veamos  lo  que  dice: 

«Todo  individuo ,  cualquiera  que  sea  su 
profesión,  civil,  militar  ó  de  otra  clase,  que 
naya  sido  arrestado  como  prevenido  de  críme- 
nes ó  de  delitos  contra  la  persona  y  autoridad 
del  rey,  contra  las  personas  de  la  familia  real 
ó  contra  la  seguridad  del  Estado,  podrá  ser 
detenido  hasta  que  espire  la  presente  ley,  si 
antes  de  esta  época  no  ha  sido  presentado  á  los 
tribunales.» 

Sin  embargo,  aquí  al  menos  se  suponía 
que  el  acusado  seria  presentado  á  los  tribuna- 
les. Pero  la  ley  de  42  de  febrero  de  4817  va 
mas  adelante  en  la  arbitrariedad. 

«Todo  individuo,  se  dice  en  ella,  acusado 
de  complots  ó  de  maquinaciones  contra  la  per- 
sona del  rey,  la  seguridad  del  Estado  ó  las 
personas  de  la  familia  real,  podrá,  hasta  la  es- 
piración de  la  presente  ley.  y  sin  necesidad  de 
ser  presentado  á  los  tribunales,  ser  preso  y 
detenido  en  virtud  de  una  órden  firmada  por 
el  presidente  de  nuestro  Consejo  de  ministros 
y  de  nuestro  ministro  secretario  de  Estado,  al 
departamento  de  la  policía  general.» 

Esta  ley  era  el  restablecimiento  de  las  car- 
tas de  órden  y  una  flagrante  contradicción  de 
lo  constituido.  No  la  justificaba  la  viva  lucha 
de  las  pasiones  políticas,  y  aunque  la  ley  no 
se  hiciera  mas  que  para  un  año,  cayó  en  desuso 
antes  de  que  espirase,  tal  fué  el  esfuerzo  pro- 
nunciado de  la  opinión  pública  contra  una  me- 
dida tan  arbitraria. 

Lo  que  prueba  lo  poderoso  que  es  el  sen- 
timiento de  los  derechos  individuales  en  el 
corazón  del  hombre,  es  que  la  misma  cuestión 
se  presenta  de  nuevo  en  todas  las  épocas  en 
que  el  pueblo  se  subleva  contra  las  liraniasdel 
poder.  Lo  mismo  sucedió  en  Inglaterra  cuan- 
do las  comunidades  hicieron  escuchar  á  Cir- 
ios I  sus  atrevidas  pretensiones;  lo  que  les 
ocupaba  principalmente  era  quitar  á  la  mo- 
narquía el  derecho  de  arrestar  de  que  hacia 
un  abuso  culpable.  El  Parlamento  de  1626  for- 
muló, á  este  efecto,  la  famosa  Petición  de  los  I 


derechos,  que  fué  verdaderamente  la  primera 
señal  de  la  revolución.  A  pesar  de  su  resis- 
tencia, se  vió  obligado  Cárlos  á  sancionar  aque- 
lla Petición.  Pero  después  de  haber  obtenido 
los  subsidios,  violó  su  palabra  comenzando  de 
nuevo  la  lucha,  hasta  que  sucumbió  la  monar- 
quía á  fuerza  de  obstiuacion. 

Sin  embargo,  hasta  4676  no  obtuvieron 
los  ingleses  una  garantía  verdadera  de  la  li- 
bertad individual  mediante  el  acta  de  Uakat 
corpus,  que  ha  venido  á  ser  una  de  las  leyes 
fundamentales  de  su  Constituciou. 

Pero  en  osla  ley  existe  un  vicio  capital, 
que  es  reconocer  ella  misma  los  casos  en  que 
puede  suspenderse,  y  proclamando  en  todo  el 
derecho,  le  entrega  á  la  merced  del  poder. 

También  los  ministros  se  han  valido  mu- 
chas veces  de  esta  concesión ,  y  la  escepcioo 
ha  terminado  por  ser  una  regla  general. 

No  somos  de  los  que  pretenden  que  do 
puede  alterarse  una  carta  ni  modiíicar  una 
constitución;  pero  si  esta  está  en  sentido  in- 
verso del  progreso  social,  si  consiste  en  rom- 
per los  derechos  por  cuyo  logro  han  combati- 
do los  pueblos,  mientras  que  no  pueda  admi- 
tirse para  desarrollar  estos  derechos,  es  un 
acto  culpable  y  peligroso. 

Desde  la  revoluciou  de  48.30,  en  Francia 
no  ha  habido  ningún  gobierno  que  haya  teni- 
do bastante  atrevimiento  para  violar  abierta- 
mente y  cara  á  cara  todas  las  leyes  relativas  á 
la  libertad  individual;  pero  se  han  hecho  clan- 
destinamente abusos  de  la  facultad  concedida 
á  sus  agentes  de  aprisionar  á  los  ciudadanos 
por  las  mas  mínimas  sospechas.  El  art.  93  del 
Código  de  instrucción  criminal,  quiere  que, 
en  el  caso  de  arresto,  sea  interrogado  el  indi- 
viduo en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas. 
Pero  ha  sucedido  muchas  veces  que  faltando 
á  la  ejecución  de  este  articulo  se  ha  prolonga- 
do sin  motivo  el  arresto,  con  un  descuido  ar- 
bitrario, contra  el  cual  han  sido  inútiles  to  ¡as 
las  reclamaciones.  Después,  aun  cuando  el  in- 
terrogatorio deshiciera  toda  sospecha  de  cul- 
pabilidad, se  han  continuado  las  detenciones 
sin  motivo  alguno,  ha  mediado  largo  tiempo 
entre  la  prisión  y  el  juicio,  y  aun  cuando  una 
protesta  haya  puesto  en  tortura  los  rigores 
múliles  del  poder,  han  pasado  muchas  teces 
hasta  seis  meses,  y  aun  mas,  durante  los  cua- 
les un  hombre  declarado  inocente  en  la  so- 
lemnidad de  un  juicio,  ha  sido  violentamente 
privado  de  la  libertad.  Todos  estos  aliusos 
provienen  de  la  gran  facilidad  con  que  los 
jueces  de  instrucción  dan  órdenes  de  prisión. 
Hay  necesidad  de  introducir  eu  este  punto 
grandes  reformas  eu  la  legislación  ,  porque 
si  no  hay  para  la  libertad  individual  garanlia> 
mas  seguras  que  la  vana  formalidad  de  una 
órden  de  arresto,  esta  es  ilusoria  en  el  mo- 
mento en  que  la  orden  se  da  siu  examen  y 
siu  réplica. 

La  prisión  es  un  verdadero  suplicio,  es  una 
I  pena  aplicada  antes  de  ser  culpable.  Es  preci- 
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so,  pues,  que  los  magistrados  no  hagan  uso  de 
ella  sino  con  la  mas  escrupulosa  discreción,  y 
que  en  caso  de  equivocación,  pueda  siempre 
quedar  ésta  justificada  por  graves  sospechas. 
Ño  se  presta  quizás  atención  suficiente  á  la 
inmensa  atribución  de  poderes  concedidos  á 
los  jueces  de  instrucción.  Este  es  un  asunto 
dignísimo  de  ocupar  con  preferencia  la  aten- 
ción del  legislador. 

Otra  disposición  de  la  ley  quiere  que  las 
casas  de  arresto  sean  enteramente  distintas  de 
las  cárceles  establecidas  para  los  castigos.  Efec- 
tivamente, entre  la  sospecha  y  la  culpabilidad 
hay  una  inmensa  distancia.  El  que  no  está 
privado  de  la  libertad  sino  por  precaución,  no 
puede  compararse  con  el  que  está  preso  por 
castigo.  Confundirlos  tratándoles  con  igual 
rigor,  someterles  á  la  misma  severidad,  es  una 
odiosa  injusticia.  Y  sin  embargo,  á  pesar  del 
testo  formal  de  la  ley,  los  sospechosos  y  los 
condenados  están  juntos  muchas  veces,  y  por 
desgracia  no  pocas,  se  entrega  la  inocencia  á 
las  burlas  y  á  las  lecciones  del  vicio  arraigado. 
Este  menosprecio  de  la  ley  no  tiene  la  triste 
escusa  de  la  necesidad. 

Quizás  seria  este  el  lugar  de  entrar  en  el 
eximen  de  si  la  libertad,  bajo  fianza,  confor- 
me al  art.  414  del  Código  de  instrucción  cri- 
minal, no  establece  un  privilegio  injusto  en 
favor  de  los  ricos.  Por  otra  parte,  hay  en  este 
articulo  una  restricción  que  le  hace  ilusorio  en 
todos  los  hechos  en  que  se  trata  de  una  cues- 
tión política.  En  efecto,  como  esta  libertad  no 
es  mas  que  facultativa,  resulta  que  la  Cámara 
del  consejo  rehusa  ordinariamente  su  autori 
zacion,  siempre  que  el  gobierno  cree  ver  en 
el  individuo  á  quien  habia  de  concederse,  un 
enemigo  político.  Esta  es  una  persecución  le- 
gal, que  es  muy  fácil  de  poder  aplicar  impu- 
nemente. 

Preciso  es,  por  tanto,  confesar  que  todas 
las  cuestiones  concernientes  á  la  libertad  in- 
dividual están  todavía  muy  mal  determinadas 
y  peor  resueltas.  La  prisión  anterior  al  juicio 
debería  imponerse  con  una  moderación  des- 
conocida de  nuestros  códigos  y  de  nuestros 
usos.  Se  multiplican  sin  necesidad,  se  projon- 
gan  excesivamente  las  detenciones,  ya  en  vir- 
tud de  leyes,  ya  por  los  rigores  inhumanos  de 
los  magistrados.  Se  olvida  del  peligro  grande 
que  resulta  de  familiarizar  á  los  individuos 
con  la  prisión,  porque  la  injusticia  que  pesa 
sobre  el  individuo  aléela  también  á  la  sociedad. 

LIBERTAD  Y  GRACIA.  Al  hablar  déla 
libertad  se  ocurre  naturalmente  pensar  acerca 
de  la  fuerza  de  propia  actividad  de  que  el 
hombre  está  dotado;  si  se  trata  de  la  gracia,  el 
pensamiento  marcha  á  la  fuerza  y  acción  di- 
vina. Tambieu  la  cuestión  de  la  relación  de  la 
libertad  y  de  la  gracia,  suele  conducir  á  esto: 
¿las  obras  del  hombre  son  productos  de  su  pro- 
pia fuerza  ó  los  productos  de  una  fuerza  divi- 
na obran  en  él,  ó  son  el  producto  de  dos  fuer- 
xas  que  obran  simultáneamentes?Somos  libres 


I  en  el  sentido  de  que  nosotros  mismos  nos  de- 
terminamos á  obrar,  y  á  obrar  de  tal  manera 
que  queremos  lo  que  hacemos,  y  que  pode- 
mos no  quererlo.  Esto  es  verdad,  sin  escep- 
cion,  en  todas  nuestras  obras,  y  por  tanto  á 
cada  una  de  ellas  puede  presentarse  la  cues- 
tión: ¿son  la  obra  de  una  determinación  libre 
y  espontánea  ó  no? 

Hay  en  ellas  además,  la  fuerza  divina  y  la 
acción  de  Dios,  es  decir,  la  gracia.  La  gracia 
es  la  acción  especial  de  Dios  en  la  criatura, 
pero  en  esta  acción  todo  no  es  lo  que  llama- 
mos gracia.  Efectivamente,  nosotros  solo  lla- 
mamos gracia  á  la  acción  de  Dios  en  las  cria- 
turas inteligentes,  y  mas  exactamente  todavía, 
solamente  aquello  que  mueve  á  las  criaturas 
inteligentes,  á  los  ángeles  y  á  los  nombres 
hácia  Dios:  solamente  aquello  que  dirige  y 
anima  este  movimiento;  y  por  eso  cuando  se 
trata  de  la  libertad  y  de  la  gracia  de  una  ma- 
nera absoluta,  no  sepiensa  generalmente  mas 
que  cu  la  justificación  y  en  la  justicia  (en  la 
santificación  y  en  la  santidad),  y  se  pregunta 
(escepto  en  los  ángeles):  la  santidad  y  la  jus- 
ticia del  hombre,  y  por  consecuencia  la  beati- 
tud, que  es  el  resultado  de  ello,  ¿son  obra  de 
Dios,  de  la  criatura,  ó  de  ambos  juntos?  La  . 
justicia  del  hombre  sin  pecado  ó  antes  del  pe- 
cado, es  decir,  del  hombre  en  si  mismo,  es 
obra  de  Dios;  la  justicia  restablecida  por  Je- 
sucristo, es  decir,  la  justicia  del  hombre  des- 
pués del  pecado,  ó  la  justicia  restaurada,  es 
juntamente  obra  de  Dios  y  del  hombre,  y  esta 
obra  de  Dios  es  eterna  y  absoluta,  y  sin  em- 
bargo, la  justicia  y  beatitud  del  hombre  son 
obra  propia  del  hombre.  Así  es  que  la  justicia 
del  hombre  es  bajo  todas  las  formas  y  relacio- 
nes la  obra  entera  de  Dios,  al  mismo  tiempo 
que  del  hombre  mismo.  Pero  esta  solución  no 
se  comprende  sino  admitiendo  que  la  fuerza 
divina  y  la  humana,  la  libertad  y  la  gracia 
obran,  no  solamente  una  al  lado  de  la  otra, 
sino  la  una  sobre  la  otra.  Todo  esto,  sin  em- 
bargo, prueba  solamente  una  cosa,  á  saber: 
que  Dios  y  el  hombre  obran  juntos  en  la  jus- 
tificación de  éste,  y  por  consecuencia  en  una 
sola  y  misma  obra  determinada.  Pero  no  basta 
esto,  porque  se  pregunta  si  en  todas  las  accio- 
nes del  hombre  mientras  vive,  se  verifica  este 
concurso  y  como  se  verifica. 

Examinemos  primero  si  en  cada  criatura, 
como  tal,  obran  juntos  la  criatura  y  Dios;  des- 
pués, cómo  esto  reconocido  en  la  criatura  en 
general,  se  aplica  al  hombre,  ó  mas  bien  se 
demuestra  en  él,  primero  en  general  y  des- 
pués con  relación  a  la  justicia  y  á  la  beatitud. 

El  primer  punto  está  desarrollado  en  el 
artículo  mundo.  En  él  se  dice  que  el  mundo 
es  todo  él  una  realidad  que  no  existe  por  si 
misma,  absolutamente  independiente,  y  una 
realidad  que  es  sustancial,  absolutamente  in- 
dependiente, existe  por  si  misma,  por  conse- 
cuencia es  al  mismo  tiempo  una  nada  y  un  ser 
verdadero:  una  nada  en  tonto  que  criado  por 
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Dios  y  criado  de  nada,  tiene  por  consecuencia 
su  liase  fuera  de  él,  en  Dios;  un  ser,  en  tanto 
que  criatura  nacida  de  nada,  es,  no  la  mani- 
festación, el  fenómeno  de  una  sustancia  que  es 
su  base,  sino  que  es  la  sustancia  misma  por  la 
que  es.  El  mundo,  pues,  en  tanto  que  tiene 
su  base  en  Dios,  en  su  dependencia,  es  una 
pura  nada,  llevada  y  sostenida  por  Dios,  que 
la  da  fuerza  y  movimiento,  que  le  anima  y  le 
vivifica,  es  una  fuerza  divina;  pero  en  tanto 
que  criado  de  la  nada,  en  tanto  que  es  una 
realidad  que  no  es  Dios,  que  existe  fuera  de 
Dios  por  si  misma,  que  es  verdaderamente,  el 
mundo  se  mueve  porsí  mismo,  sus  movimien- 
tos y  sus  manifestaciones  son  los  productos  de 
su  fuerza  propia.  No  decimos,  sin  embargo, 
que  h  fuerza  divina  y  la  fuerza  creada  están 
la  una  al  lado  de  la  otra,  obrando  y  limitán- 
dose mutuamente  una  á  otra  ó  ambas  á  la  vez; 
el  mundo  existe  por  Dios  sin  ser  Dios,  no  par- 
cial sino  totalmente. 

Tenemos,  pues:  1  °  Lo  que  mueve  anima 
é  informa  ál  mundo  es  el  mundo  mismo,  es 
su  propia  fuerza. 

S.°  Lo  que  anima,  mueve  é  informa  al 
mundo  es  Dios,  es  la  fuerza  de  Dios;  única- 
mente la  una  se  perfecciona  en  la  otra:  la 
fuerza  creada  obra  en  virtud  y  por  la  fuerza 
divina,  la  fuerza  divina  obra  por  y  mediante  la 
fuerza  creada.  Por  esto  se  desvanece  lo  que 
de  duro  y  abrupto  tienen  las  dos  proposicio- 
nes, sin  que  la  contradicción  misma  que  re- 
presentan, pueda  desvanecerse;  porque  está 
en  el  mundo  como  mundo;  el  mundo  es  una 
cosa  que  se  contradice  á  si  misma.  La  contra- 
dicción que  esta  proposición  encierra,  á saber: 
que  el  mundo  es  formado  y  movido  por  su  pro- 
pia fuerza,  y  que  lo  es  por  la  fuerza  de  Dios, 
es  idéntica  con  la  contradicción  que  en  hecho 
está  ante  nosotros,  porque  el  mundo  que  no 
es  Dios,  es  decir,  que  es  una  nada,  es  también 
una  realidad  y  un  ser  verdadero. 

Para  darnos  cuenta  de  la  manera  como 
debe  comprenderse  que  las  dos  fuerzas  obren 
la  una  sobre  la  otra,  consideremos  al  mundo 
tal  como  es,  y  busquemos  cómo  los  dos  ele- 
mentos del  mundo,  siendo  por  Dios,  y  siendo 
nada,  son  la  condición  el  uno  del  otro;  cómo 
el  mundo  es  precisamente  lo  uno  porque  es  lo 
otro.  Nada  mas  exacto,  bajo  este  punto  de 
vista,  que  la  espresion  escolástica  de  causa 
prima  et  secunda,  siempre  que  no  nos  imagi- 
nemos estas  causas  primera  y  segunda  se  su- 
ceden una  á  otra  y  obran  la  una  después  de 
la  otra.  La  causa  d-vina  no  se  llama  causa  pri- 
ma, ni  causa  secunda  la  causa  humana,  «¡no 
porque  aquella  como  fuerza  eterna  y  creadora 
ha  dado  á  la  criatura  su  fuerza  con  la  exis- 
tencia. 

Esto  supuesto,  la  cuestión  de  que  tratamos 
nos  parece,  no  solamente  exacta,  sino  clara- 
mente resuelta,  cuando  se  dice  que  la  causa 
primera  obra  mediante  la  causa  segunda ,  y 
reciprocamente,  ó  que  lo  que  obra  en  la  causa 


segunda  es  la  cansa  primera ,  y  que  lo  que 
obra  en  la  causa  primera  es  la  causa  segunda, 
lo  mismo  que  un  instrumento  obra  por  si 
mismo,  y  no  obra,  sin  embargo,  sino  por  la 
fuerza  que  le  mueve,  y  lo  mismo  que  esta 
fuerza  obra  sola  y  enteramente  lo  que  obra,  y 
sin  embargo,  no  loobra  sino  por  el  instrumen- 
to de  que  se  sirve. 

Luego  esto  que  se  manifiesta  de  este  modo, 
en  la  criatura  en  general,  se  halla  en  cada  una 
de  las  criaturas  que  forman  las  partes  del 
mundo. 

Veamos  primero  que  la  naturaleza  eo  el 
pormenor  como  en  el  conjunto,  en  todos  sus 
reinos,  desde  las  masas  inorgánicas  hasia  el 
animal,  vive  y  se  mueve  por  leyes  inmutables 
eternamente  las  mismas,  y  cuya  acción  es  uni- 
versal. Estas  leyes  déla  naturaleza,  ó  mejor 
dicho,  estas  formas  múltiples  de  la  ley  una  de 
la  naturaleza,  no  son  mas  que  la  realización  de 
la  voluntad  divina,  según  la  cual  la  naturaleza 
es  y  vive,  por  consecuencia  no  son  mas  que  la 
fuerza  divina  que  obra  en  la  naturaleza.  De 
este  modo,  lo  que  debemos  obrar  en  la  natu- 
raleza, aquello  á  que  deben  dirigirse  todos  los 
Jenóraenos,  es  fuerza  divina,  voluntad  divina; 
y  parece  que  es  real  y  esclusivamente  esta 
fuerza  divina  la  que  obra  únicamente;  lo  que 
llamamos  la  naturaleza  parece  que  no  es  mas 
que  la  forma  ó  el  medio  por  el  que  la  Divini- 
dad misma  se  revela.  Pero  esto  no  es  mas  que 
una  apariencia,  lo  que  se  revela  en  los  fenó- 
menos naturales  no  es  mas  que  la  uaturaleza 
misma,  y  lo  que  obra  en  sus  movimientos  y 
sus  formas  es  su  propia  fuerza.  Por  csoelGé- 
nesis  nos  dice,  que  Dios  hizo  por  si  mismo  ó 
directamente  cada  criatura  en  particular;  dejó 
este  cuidado  á  la  naturaleza,  mandando  una 
vez  para  siempre  á  la  tierra  en  general  que 
produjese  tal  ó  cual  existencia,  dando  á  los 
géneros  orgánicos,  á  las  plantas  y  á  los  anima- 
les, á  cada  uno  según  su  especie,  la  simiente 
por  medio  de  la  cual  estas  especies  se  conser- 
vasen y  propagasen  por  si  mismas.  Esta  exis- 
tencia propia  de  la  naturaleza  se  demuestra 
de  la  manera  mas  terminante,  allí  donde  la 
naturaleza  se  completa;  es  decir,  en  el  movi- 
miento espontáneo  del  animal,  en  la  reflexión 
propia  y  el  sentimiento  personal  del  hombre. 

¿Pero  esto  que  decimos,  no  es  contradic- 
torio? Por  una  parte  decimos  que  sola  la  vo- 
luntad divina  obra  y  se  manifiesta  en  la  natu- 
raleza; por  otra  añadimos  que  es  la  fuerza 
propia  de  la  naturaleza  la  que  obra  y  se  ma- 
nifiesta. ¿Cómo  armonizar  esto?  Sea  como 
quiera  la  contradicción  aparente,  ambos  he- 
chos son  reales  y  no  pueden  negarse.  Esto  es 
lo  que  hace  que  los  panteistas  vacileu  siu 
cesar,  yendo  del  panteísmo  acósmkv  al  pan- 
teísmo aleo,  profesando  ya  el  uno  ya  el  otro, 
y  negando,  ya  al  mundo,  ya  á  Dios.  Cuando  se 
ha  perdido  la  ¡dea  de  Dios  real  y  la  del  espíri- 
tu, y  cuando  se  restringe  la  realidad  á  la  na- 
turaleza (no  siendo  el  hombre  en  esta  hipóte- 
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sis  mas  que  uo  simple  animal),  la  realidad  pa- 
rece siempre,  ó  como  el  divino  absoluto,  ó 
como  el  absoluto  no  divino,  como  agrade  mas 
decir.  En  el  hecho,  lo  que  nosotros  vemos  en 
la  naturaleza  no  es  mas  que  lo  que  hemos  re- 
conocido en  suma  en  la  criatura.  La  naturale- 
za existe  realmente,  pero  he  aqut  todo,  pero 
lo  que  es  no  tiene  en  si  ni  la  vocación  ni  la  ca- 
pacidad. Le  está  prohibido  ser  por  si  misma; 
es  decir,  que  está  privada  de  capacidad  para 
hacer  ella  misma  lo  que  es.  Es  y  obra  natural- 
mente en  Dios  y  por  Dios,  pero  no  libremen- 
te. De  aquí  resulta  que  su  fuerza  se  sustrae 
bajo  el  punto  de  vista  de  que  parece  que  está 
absorbida  en  la  fuerza  divina,  y  que  esta  es  la 
qae  obra  exclusivamente  en  ella. 

La  naturaleza  represéntalos  dos  momentos 
qne  el  acto  creador  une  en  si:  el  ser  que  es 
por  Dios  y  el  ser  que  es  de  la  nada.  Tanto  es 
eierto  que  el  ser  aue  es  por  Dios  no  escluye, 
sino  que  comprende  al  ser  nada,  como  lo  es 
que  en  la  fuerza  divina  que  obra  en  la  natu- 
raleza, está  comprendida  la  fuerza  de  la  natu- 
raleza, de  tal  modo  que  es  y  obra  como  fuerza 
propia  de  la  naturaleza ,  como  ser  que  no 
es  Dios. 

El  espíritu  representa  el  otro  momento  de 
la  creación,  el  ser  que  es  de  la  nada.  El  espí- 
ritu no  solamente  existe,  sino  que  sabe  que  es 
lo  que  es,  por  eso  es  libre,  porque  tiene  la 
capacidad  de  determinarse ,  de  hacerse  él 
mismo  lo  que  es.  Por  esta  razón  tiene  la  apa- 
riencia de  un  ser  queesesclusivamente  por  si, 
y  su  acción  parece  taimen  le  suya,  parece  tal- 
mente la  manifestación  de  su  propia  fuerza, 
que  parece  que  es  del  todo  independiente  de 
Dios,  aue  es  y  obra  absolutamente  sin  Dios. 
En  el  hecho,  la  fuerza  divina  obra  en  el  espí- 
ritu y  por  él,  lo  mismo  que  obra  en  la  natu- 
raleza. 

Es  ya  una  verdad  a  prioñ  que  el  espíritu 
como  la  naturaleza,  siendo  de  Dios,  tiene  en  Dios 
su  causa  permanente;  pero  esto  mismo  se  hace 
mas  evidente  considerando  que,  sea  lo  que 

auiera  lo  que  un  espíritu  haga  ú  obre,  sea  por 
ios  ó  coutra  Dios,  al  fin  es  siempre  la  volun- 
tad divina,  que  se  realiza  en  él  y  por  él.  Dios 
ha  concebido  una  vez  para  siempre  el  plan  del 
universo  y  llamado  á  las  criaturas  á  que  le 
sirvan,  libremente  ó  no,  de  instrumentos  en 
la  realización  de  este  plan,  y  aunque  un  espi- 
rito, aunque  tantos  espíritus  como  se  quiera, 
obrasen  cuanto  pudiesen  y  de  todas  las  mane- 
ras imaginables  contra  la  voluntad  de  Dios,  al 
fin  el  plan  divino  concebido  desde  la  eterni- 
dad se  realizaría,  sin  embargo,  y  demostraría 
claramente  que  la  acción  de  los  espíritus  está 
como  la  de  la  naturaleza  bajo  la  influencia  de 
una  voluntad  inmutable  y  eternamente  la  mis- 
ma. Este  hecho  se  presenta  sin  cesar  á  nuestra 
vista,  si  consideramos  el  curso  de  las  cosas  con 
ioteligenciay  sin  parcialidad.  Sucede  con  el  es- 
píritu, para  abreviar,  lo  mismo  que  con  la  na- 
turaleza. En  Unto  es  cierto  que  el  ser  que  es 
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de  la  nada,  no  escluye,  sino  que  comprende  al 

ser  que  es  por  Dios,  cuanto  lo  es  que  la  acción 
libre  del  espíritu  no  escluye,  sino  qne  com- 
prende la  acción  de  Dios,  ó  la  absoluta  depen- 
dencia del  espíritu  con  respecto  á  Dios.  Es 
preciso  tomar  esta  proposición  en  sentido  mas 
estricto. 

El  hombre  une  en  si  las  propiedades  del 
espíritu  y  las  de  la  naturaleza,  y  por  conse- 
cuencia el  concurso  de  la  fuerza  divina  y  de  la 
fuerza  creada,  presentará  juntas  las  dos  formas 
que  acabamos  de  hacer  notar  en  la  naturaleza 
y  en  el  espíritu.  Pero  es  preciso  rechazar  des- 
de luego  la  idea  que  haría  del  hombre  un  ser 
mitad  espíritu,  mitad  naturaleza,  ó  espíritu 
por  una  parte  y  naturaleza  por  otra,  ó  bien  lo 
uno  bien  lo  otro.  Es  una  criatura  originaria 
como  la  naturaleza,  como  el  espíritu,  por  con- 
secuencia, una  verdadera  criatura  tercia,  una 
realidad  una,  lo  mismo  que  las  otras  dos  cria- 
turas. De  este  modo  espíritu  y  naturaleza  están 
unidas  en  él,  mediante  esto  siente  que  la  na- 
turaleza es  espíritu  y  que  el  espíritu  es  natu- 
raleza; esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir, 
téngase  bien  en  cuenta,  que  en  el  hombre 
haya  dejado  la  naturaleza  deberlo  verdadera 
y  enteramente,  ñique  el  espíritu  tampoco  deje 
de  ser  verdadera  y  completamente  espíritu. 
Según  esto  toda  acción  del  hombre  es:  4.° el 
>roducto  de  la  fuerza  divina  que  obra  en  y  por 
la  fuerza  humana:  2.°  el  producto  de  la  fuerza 
humana,  que  obra  en  y  por  la  fuerza  divina, 
siempre  juntas  las  dos,  nunca  la  una  sin  la 
otra,  pero  de  tal  suerte  que  predomina,  ya  la 
una  ya  la  otra.  Una  ojeada  que  se  dirija  sobre 
las  obras  del  hombre  bajo  ambas  formas  y  en 
todos  los  sentidos,  confirmará  nuestro  aserto. 

¿De  quién  es  obra  la  historia  del  mundo? 
Nadie  vacilará  en  responder:  De  los  hombres, 
y,  sin  embargo,  no  solamente  seria  falso,  sino 
hasta  ridiculo  el  negar  que  la  historia  del 
mundo  realiza  un  plan  concebido  por  Dios,  y 
por  consecuencia  la  voluntad  divina,  es  decir, 
que  la  historia  del  mundo  es  al  mismo  tiempo 
la  obra  de  Dios.  Es,  pues,  la  obra  de  los 
hombres,  fundada,  conducida  y  acabada  por 
Dios,  y  es  al  mismo  tiempo  la  .obra  de  Dios, 
realizada  por  los  hombres.  Cada  pueblo,  cada 
Estado,  cada  hombre,  tiene  señalado  su  lugar, 
su  misión  especial,  y  aunque  cada  uno  puede 
obrar  como  quiere,  y  obrar  del  mismo  modo, 
al  mismo  tiempo  que  en  el  pormenor  depende 
mas  ó  menos  de  las  circunstancias,  no  es  me- 
nos cierto  que  al  ün  de  la  jornada,  ninguno  ha 
hecho  mas  que  aquello  determinado  de  ante- 
mano por  Dios.  Esto  se  refiere  á  la  historia  de 
los  pueblos  y  de  los  Estados,  lo  mismo  que  á 
la  de  los  individuos.  Las  obras  del  hombre  se 
dividen  en  tres  clases:  La  primera  comprende 
las  funciones  puramente  corporales,  en  las  que 
predomina  la  naturaleza.  La  segunda  se  divide 
en  tres  especies:  en  primer  lugar  las  ocupa- 
ciones, los  conocimientos,  las  aptitudes  que  se 
refieren  á  las  funciones  corporales  (por  ejem- 
T.   iu.  39 
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pió  el  arte  de  la  cocina);  en  segundo  lugar  las 
ocupaciones  fundadas  sobre  las  primeras,  or- 
ganizadas, realizadas  con  arreglo  á  ciertas 
leyes,  y  que  constituyen  ta  base  de  la  vida  so- 
cial, á  saber:  la  agricultura,  la  industria  y  el 
comercio;  en  tercer  lugar  la  familia,  la  socie- 
dad, el  Estado.  En  todas  estas  obras  se  mani- 
fiesta el  hombre  á  la  vez  como  naturaleza  y 
espirito.  Por  último,  la  tercera  clase  compren- 
de las  obras  en  que  predomina  el  espiritu,  á 
saber:  la  ciencia,  el  arle  y  la  religión.  Pero  si 
examinamos  el  vasto  dominio  en  que  se  rea- 
lizan estas  obras,  encontraremos  siempre  el 
concurso  simultáneo  de  las  dos  fuerzas,  de  las 
que  una  es  especialmente  la  del  hombre  y  la 
otra  especialmente  la  de  Dios.  La  única  dife- 
rencia que  hay  en  esto,  es  que  en  las  obras  de 
la  primera  clase  se  manifiesta  la  fuerza  mas 
especialmente  bajo  la  forma  que  afecta  en  las 
obras  de  la  naturaleza;  y  en  las  de  la  tercera 
clase  se  manifiesta  mas  bajo  la  forma  que  afec- 
tan las  puras  obras  del  espiritu,  mientras  que 
en  las  de  la  segunda  clase  apenas  se  deja  sen- 
tir el  predominio  de  una  ú  otra  fuerza. 

¿No  sabemos  que  cada  hombre  es  el  cria- 
dor de  su  vida,  no  solamente  en  tal  ó  cual 
parte,  sino  en  todo  el  conjunto?  Lo  que  hace- 
mos, lo  que  por  nosotros  se  hace,  el  conjunto 
de  nuestra  vida  es  nuettra  obra,  la  obra  de 
nuestras  propias  fuerzas;  pero  también  es  ver- 
dad que  la  vida  de  cada  hombre  es  el  producto 
de  actos  ó  fuerzas  quo  son  del  todo  indepen- 
dientes de  él,  sobre  las  que  ningún  poder  tie- 
ne, y  que  de  ninguna  manera  puede  apropiar- 
se. Lo  que  da  á  la  vida  de  cada  hombre,  su 
forma,  su  valor,  su  realización,  su  sentido  es, 
sus  parientes,  su  patria,  sus  conciudadanos, 
sus  contemporáneos,  los  medios  de  educación, 
la  educación  misma,  su  posición  en  el  mun- 
do.... en  general  las  circunstancias,  los  suce- 
sos, en  una  palabra,  la  forma  que  el  organis- 
mo de  este  mundo  afecta  al  lugar  y  al  tiempo 
en  que  un  hombre  nace,  y  en  el  circulo  en 
que  está  colocado.  Pero  ¿qué  es  esta  forma  tau 
decisiva  del  organismo  del  mundo,  en  tal 
tiempo  y  en  tal  lugar,  si  no  es  la  obra  de  la 
voluntad  divina  realizándose  en  el  mundo?  De 
este  modo  tenemos  á  nuestra  vista  este  hecho 
sobre  el  cual  estamos  insistiendo  sin  cesar,  de 
que  la  vida  humana  con  todos  sus  pormenores 
es  toda  ella  el  producto  de  la  fuerza  divina,  y 
toda  ella  el  producto  de  la  fuerza  humana.  Asi 
vemos  siempre  lo  mismo,  siempre  el  hecho 
mismo,  contradictorio  en  apariencia,  y  lleno 
por  lo  mismo  de  misterio. 

Concluyamos.  Lo  que  es  verdad  de  la  vida 
y  de  la  acción  humana  en  su  conjunto,  es  ver- 
dad de  cada  momento,  es  verdad  por  conse- 
cuencia del  acto  religioso  que  llamamos  justi- 
ficación, ó  de  una  manera  mas  general,  de 
nuestra  inmediata  relación  con  Dios,  del  que 
justifica  al  hombre,  es  decir,  que  le  pone  en 
armonía  y  en  unión  con  Dios.  Es  el  nombre 
lo  mismo  que  Dios,  es  la  fuerza  propia  del 


I  hombre  obrando  libremente,  es  la  gracia  di- 
vina victoriosamente  obrando.  Antes  hemos 
visto  que  esto  no  es  posible,  sino  mientras  que 
las  dos  fuerzas  obren  la  una  sobre  la  otra, 
mieutras  que,  si  asi  podemos  espresarnos, 
obra  la  una  como  si  fuese  la  otra,  y  recipro- 
camente. Pero  al  mismo  tiempo  lo  hemos 
comprendido,  del  mismo  modo  que  compren- 
demos á  la  criatura  en  si  misma,  como  una 
nada  que  existe,  como  no  siendo  Dios  y  siendo 
por  Dios. 

Quedan  dos  objeciones.  Suele  decirse: 
Concedamos  que  de  el  procede  la  justificación 
ó  mas  bien  la  santificación  del  hombre,  como 
acaba  de  esponerse.  ¿Es  que  de  resultas  del 
pecado  primeramente,  y  después  mediante  li 
Encarnación  y  la  gracia  que  nos  ha  procurado 
no  se  ha  obrado  un  cambio  tal  en  el  hombre, 
que  en  lo  sucesivo  ú  obra  completamente  por 
su  propia  fuerza,  ó  no  pueda  obrar  por  si 
mismo,  y  que  por  lo  tanto  su  justificación  deha 
ser  obra  suya  sin  ninguna  influencia  de  Dios 
ú  obra  única  de  Dios  sin  cooperación  por  par- 
te del  hombre? 

A  esto  puede  responderse:  Si  después  del 
pecado,  si  después  de  la  Encarnación  ha  sub- 
sistido el  hombre,  ha  subsistido  como  tal.  Ni 
se  ha  hecho  después  igual  á  Dios,  ni  tampoco 
ha  sido  esterminado.  Por  tanto,  después  obra 
como  antes,  como  criatura,  y  lo  mismo  boj 
que  en  lo  pasado,  en  todas  sus  obras,  su  fuer- 
za se  une  á  la  de  Dios.  El  modo  puede  ser  di- 
ferente, pero  lo  esencial  ha  quedado  necesa- 
riamente lo  mismo.  Cuando  para  llegar  tan 
lejos  como  es  posible,  admitiésemos  que  nin- 
gún hombre,  desde  Adán  á  Jesucristo,  ha  sido 
justo,  y  que  las  virtudes  de  los  gentiles,  si  es 
que  no  eran  vicios,  no  eran  por  lómenos  ver- 
daderas virtudes,  esto  no  cambiarla  en  nada 
el  asunto.  Lo  que  aquellos  hombres  hicieron 
era  ,  por  una  parte,  obra  enteramente  suya, 
y  eran  por  tanto  responsables  de  ella;  lo  hi- 
cieron voluntaria  y  libremente;  por  otra  par- 
te, no  obraban  independientes  de  Dios,  es 
decir,  sin  que  Dios  obrase  en  ellos. 

Si  la  Encarnación  hubiera  conducido  á  un 
cambio  en  esta  situación,  este  cambio  no  po- 
dría haber  consistido  sino  en  que  en  adelante 
los  hombres  no  hubieran  necesitado  ya  de 
Dios,  ó  que  por  el  contrario,  Dios  baria  todo 
por  ellos,  y  estos  uada  tendrían  quehacer  por 
si  mismos.  Pero  temeríamos  injuriar  á  nues- 
tros lectores  si  recurriésemos  á  algún  argu- 
mento para  destruir  alguna  de  estas  dos  hipó- 
tesis; la  mayoría  de  los  cristianos,  dotada  de 
buen  sentido,  tiene  la  convicción,  fundada 
sobre  hechos  pal pa bles,  de  que  Jesucristo,  lo 
misino  que  el  nombre,  es  todo  lo  que  es,  igual- 
mente ya  por  Dios  ya  por  si  mismo.  La  forma 
única  de  la  acción  divina,  lo  mismo  que  la  for- 
ma de  la  acción  humana,  y  no  la  esencia,  es 
la  que  ha  sido  modificada  ya  de  resultas  del 
pecado,  ya  de  resultas  de  la  Encarnación. 

La  segunda  objeción  está  tomada  de  la 
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situación  de  los  pecadores  y  de  los  reprobos. 
¿Es  que  en  el  pecador  obran  las  dos  fuerzas 
una  sobre  otra?  Respondemos  en  absoluto:  Si. 
Seguramente  que  no  se  pondrá  en  duda  que 
el  pecador  obra  por  si  y  libremente.  Induda- 
blemente sucede  que  dicen  los  pecadores:  <*No 
podía  hacer  otra  cosa,  me  veía  obligado  á  obrar 
asi.»  Pero  en  el  hecho  y  en  la  verdad  no  pien- 
san lo  que  dicen,  hablan  de  una  manera  figu- 
rada, y  ni  aun  los  tribunales  humanos  admiten 
generalmente  esta  necesidad.  Dios  obra  tam- 
bién en  el  pecador,  y  al  mismo  tiempo  que  él, 
no  es  que  obre  el  pecado,  para  lo  cual  hay  una 
imposibilidad  absoluta,  pero  seguramente  que 
el  pecador  no  tiene  la  capacidad  de  pecar  sino 
mediante  Dios,  después  Dios  anula  el  efecto 
del  pecado,  es  decir,  el  resultado  de  la  volun- 
tad contraria  á  la  suya,  ya  por  la  penitencia  y 
la  justificación,  ya  por  la  reprobación.  Dios 
realiza  su  santa  y  eterna  voluntad,  lo  mismo 
por  medio  del  pecador  que  por  medio  del 
nombre  virtuoso,  es  decir,  que  no  solamente 
obra  el  bien  en  si  mismo,  de  una  manera  ab- 
soluta, sino  que  también  cambia  el  mal  en 
bien.  En  esto  consiste  su  cooperación  en  la 
acción  culpable  de  la  criatura,  y  en  esto,  como 
dice  San  Clemente  Alejandrino,  brilla  sn  bon- 
dad y  su  poder  con  mayor  magnificencia  toda- 
vía que  en  el  mismo  bien  absoluto. 

DeGnitivamente  la  respuesta  á  la  cuestión 
que  acabamos  de  suscitar,  depende  siempre 
de  la  idea  que  se  tiene  de  Dios. 

El  panteista  se  ve  obligado  á  responder: 
No  bay  libertad,  lo  que  obra  en  el  individuo, 
no  es  sn  fuerza,  esta  no  existe;  es  el  uno  ab- 
soluto, sustancia  y  esencia  de  todo  individuo 
que  se  revela  y  manifiesta  en  cada  uno. 

El  dualismo  responde  al  contrarío:  No  hay 
gracia,  no  hay  acción  divina,  al  menos  acción 
divina  absoluta  en  el  mundo,  ni  en  el  conjun- 
to, ni  en  el  pormenor.  Lo  que  obra  en  todo  y 
en  cada  uno  es  precisamente  lo  que  constitu- 
ye el  todo  y  á  cada  uno,  es  esclusivamente  su 
propia  fuerza.  Dios  no  puede  mas  que  restrin- 
gir enteramente,  ó  sostener  mas  la  acción  de 
la  criatura,  ó  mejor  del  otro  Dios.  Y  este  no 
es  solamente  el  lenguaje  del  dualismo  anti- 
guo, es  decir,  del  dualismo  persa  ó  griego,  es 
el  del  dualismo  moderno  que  no  comprende 
el  mundo  mas  que  como  el  antagonismo  de 
Dios,  y  que  para  ser  consecuente  debe  admi- 
tir el  Mundo-Dios,  creado  una  vez  como  una 
realidad  encerrada  en  si  misma,  del  todo  in- 
dependiente de  Dios. 

El  predestinacionismo,  el  jansenismo  y  to- 
das las  teorías  de  este  género,  no  son  masque 
el  panteísmo  mezclado  en  la  via  práctica.  Por 
el  contrarío,  el  pelagianismo,  el  racionalismo 
y  todas  sus  especies,  no  son  mas  que  el  dua- 
lismo introducido  por  su  parte  en  la  vida  mo- 
ral é  intelectual  de  los  hombres.  La  doctrina 
que  hemos  espuesto  está  fundada  sobre  la  idea 
cristiana  de  Dios,  sobre  la  idea  teísta,  es  ver- 
dadera y  está  confirmada  por  la  realidad,  como 


la  idea  de  Dios,  que  es  sn  base,  que  es  la  ver- 
dad misma  y  no  una  hipótesis  humana. 

Los  antiguos,  y  en  particular  Platón  y 
Aristóteles,  nos  presentan  ya  esplicaciones  y 
escelentes  observaciones  acerca  del  asunto  que 
nos  ocupa.  La  ciencia  cristiana,  desde  San  Agus- 
tín, ha  tratado  esta  cuestión  millares  de  ve- 
ces, hasta  la  estravagancia,  especialmente  en 
las  obras  dogmáticas  de  los  siglos  XVI  y  XVII, 
tratado  De  Cratia.  La  mejor  doctrina  en  este 
punto  la  hallamos  siempre  en  San  Agustín, 
suponiendo  que  el  lector  no  sea  débil  de  es- 
píritu, estrecho  de  sentimientos,  y  que  no  se 
halle  empeñado  en  preocupaciones.  Entre  los 
filósofos  modernos,  indudablemente  Leibnitz 
es  el  que  mejor  ha  comprendido  y  espuesto  la 
materia  Schelling  ha  probado  como  la  rea- 
lidad tiene  poder  sobre  los  espíritus  reflexi- 
vos, y  no  ha  podido  por  menos  de  reconocer, 
aunque  •acérrimo  panteista,  no  solamente  la 
libertad,  sino  la  acción  reciproca  que  ejercen 
una  sobre  otra  la  fuerza  divina  y  la  fuerza 
creada  según  acabamos  de  esponer.  Por  últi- 
mo Rulm  ha  publicado  una  disertación  sobre 
este  punto  en  la  Revue  triin.  de  TheoU  de  Tu- 
binque,  afto  4853,  ps.  68— m  y  197—260, 
tan  exacta  bajo  el  punto  de  vista  dogmático, 
como  terminante  y  clara  mirándola  en  consi- 
deración á  la  ciencia. 

LIBERTAD  DE  CONCIENCIA.  Es  la  falta 
de  sujeción  á  hacer  actos  coníormes  á  la  vo- 
luntad de  Dios,  y  de  toda  prohibición  de  hacer 
actos  opuestos  á  sus  mandatos.  Por  el  contra- 
rio, la  opresión  de  conciencia  consiste  en  ser 
forzado  a  adorar  un  objeto  que  no  puede  con- 
siderarse como  Dios.  La  libertad  de  concien- 
cia se  invoca  generalmente  por  la  libertad  re- 
ligiosa, que  no  solo  consiste  en  la  falta  de 
obligación  de  hacer  demostraciones  públicas 
que  se  consideran  como  erróneas,  sino  también 
en  el  derecho  de  tener  uua  fe  religiosa  distin- 
ta de  la  fé  dol  Estado  y  de  unirse  á  la  asocia- 
ción religiosa  que  se  cree  ser  la  mejor.  La  li- 
bertad religiosa  descansa  sobre  el  principio  de 
que  en  materia  de  fé  no  puede  haber  violen- 
cia, y  que  por  consecuencia  una  iglesia  no 
puede  ser  sino  una  asociación  religiosa  de  in- 
dividuos que  participan  de  las  mismas  con- 
vicciones. 

LIBERTAD  DE  LA  VOLUNTAD  HUMANA. 
Todo  hombre  razonable  sabe  que  su  voluntad 
es  libre,  y  halla  la  confirmación  de  esta  ver- 
dad en  las  exigencias  mismas  de  su  concien- 
cia, como  en  las  de  su  prójimo  y  en  los  juicios 
que  unos  y  otros  llevan  sobre  sus  acciones. 

Pero  la  palabra  libertad  tiene  varias  acep- 
ciones, y  después  de  muchos  aOos  de  especu- 
lación se  busca  la  solución  del  problema  que 
oculta  esta  idea,  y  se  esfuerza  en  determinar 
el  sentido  en  que  el  hombre  puede  adoptarla 
realmente.  La  ciencia  práctica  que  tenemos 
de  la  libertad  debe  servir  siempre  y  en  todos 
los  casos,  de  punto  de  partida  de  las  definicio- 
nes y  esplicaciones  teóricas  que  pueden  darse. 
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El  qoe  dice  voluntad  libre  dice  voluntad 
independiente,  autonomía,  separación  de  obs- 
táculos. El  que  dice  voluntad,  dice  todo  acto 
de  que  se  tiene  conciencia,  es  decir,  cuyo  ob- 
jeto es  conocido  clara  ú  oscuramente.  En  este 
sentido  los  animales  tienen  también  una  vo- 
luntad. Esta  voluntad  es  libre,  si  su  manifes- 
tación no  está  contrarestada,  si  no  está  some- 
tida á  una  violencia  estertor.  El  pájaro  vuela 
donde  quiere,  es  esteriormente  libre.  Esta 
voluntad,  libre  en  lo  esterior,  no  lo  es  siem- 
pre interiormente,  porque  no  depende  del  su- 
geto el  querer  ó  no  querer  dirigirse  hácia  tal 
6  cual  cosa.  El  animal,  el  hombre  animal 
quiere  comer,  beber,  descansar,  etc.  Cuando 
estas  sensaciones  se  hacen  sentir,  se  necesita 
una  voluntad  (un  deseo)  correspondiente  á  la 
necesidad,  y  el  sugeto  que  le  siente  no  puede 
impedirle  ni  cambiarle;  no  puede,  por  ejem- 

Slo,  en  caso  de  fatiga,  hacer  que  su  voluntad 
esee  la  alimentación  ó  el  reposo.  Esta  volun- 
tad no  depende,  ni  en  su  origen  ni  en  su  di- 
rección, del  sugeto  quequiere;  este  es  contra- 
riado interiormente,  forzado  é  impulsado,  y 
esto  porque  existe  una  voluntad  que  interior- 
mente no  es  libre  como  puede  serlo  en  lo 
esterior. 

Al  lado  de  esta  voluntad  no  libre  en  su 
parte  interna,  el  hombre  desenvuelto  preten- 
de hallar  en  sí  una  voluntad  interiormente  li- 
bre, como  hecho  de  la  conciencia  que  tiene 
de  si  mismo,  y  no  puede  realmente  llamar  vo- 
luntad sino  á  aquella  cuyo  origen  y  cuya  di- 
rección le  parecen  depender  del  sugeto ,  á 
aquella  en  que  el  sujeto  se  determina  á  sí 
mismo.  La  fuerza  que  se  manifiesta  en  una 
voluntad  de  este  género,  determinándose  ella 
misma,  se  ha  llamado  libertad. 

No  se  encuentra  esta  libertad  ni  en  el  ani- 
mal ni  en  el  niño,  pero  instruidos  por  la  es- 
periencia,  se  reconoce  que  es  posible  desarro- 
llarla en  éste  mediante  la  educación ;  pero 
jamás  la  esperiencia  ha  demostrado  que  esta 
libertad  pueda  desenvolverse  en  aquel. 

Asi,  el  hombre  adquiere  por  la  esperiencia 
la  certidumbre  de  que  la  libertad  es  una  fa- 
cultad original,  innata  en  él,  y  que  falta  al 
animal.  Se  define,  por  consecuencia,  al  hom- 
bre, como  un  ser  libre  desde  su  nacimiento,  y 
á  esta  posibilidad  de  desenvolver  por  la  edu- 
cación su  libre  albedrio,  la  llama  su  libertad 
innata,  cualidad  original,  que  como  tal  no 
puede  estioguirse  mas  que  con  el  hombre 
mismo. 

La  esperiencia  prueba  que  el  hombre  no 
adquiere  el  sentimiento  de  su  libertad  innata, 
sino  cuando  se  despierta  su  conciencia.  La 
idea  de  derecho,  de  bueno,  de  justo,  señala  á 
la  actividad  humana  un  nuevo  objeto  á  que 
atender,  le  da  una  nueva  oscilación  para  obrar, 
diferente  de  los  objetos  á  que  antes  ha  atendi- 
do, y  de  las  oscitaciones  á  que  ha  obedecido 
hasta  aquel  punto. 

A  estas  dos  escitaciones,  que  tienden  á  di- 


ferentes puntos,  se  refiere  en  el  hombre  el 

sentimiento  de  su  libertad,  por  consecuencia 
el  sentimiento  que  tiene  de  poder  determinar- 
se á  si  mismo,  á  querer  uno  ú  otro  de  estos 
términos. 

El  acto  mediante  el  cual  adquiere  el  hom- 
bre la  conciencia  de  su  libertad,  por  el  cual 
nace  por  consiguiente  la  libertad,  es  el  acto  de 
la  conciencia  que  adquiere  de  si  mismo,  el  acto 
por  el  cual  se  siente  como  yo,  sugeto  real  y 
personal  de  su  actividad.  De  esta  armonía  de 
la  conciencia  del  yo  con  la  libertad,  resulta  el 
sentimiento  que  le  hace  reconocer,  que  la  li- 
bertad está  impedida  ó  anulada  donde  la  con- 
ciencia se  oscurece  ó  se  pierde,  por  ejemplo, 
en  la  embriaguez,  en  el  sueno,  en  la  locura. 
Por  lo  mismo  que  nace  con  la  conciencia,  se 
manifiesta  la  libertad  primeramente  como  de- 
terminación espontánea,  por  ó  contra  la  con 
ciencia  misma.  De  aquí  la  definición  empírica 
de  la  libertad,  según  la  cual  consiste  en  la  im- 
posibilidad de  elegir  entre  el  bien  y  el  mal. 
Sin  embargo,  se  revela  al  mismo  tiempo  una 
diferencia  radical  entre  la  manera  de  mani- 
festarse la  voluntad  en  ambos  casos;  porque 
solamente  la  voluntad  del  bien,  es  propiamen- 
te libre;  solo  ella  manifiesta  verdaderamente 
la  libertad  del  sugeto  que  quiere;  la  voluntad 
del  mal,  en  rigor,  no  es  libre;  prueba  sí  croe 
el  sugeto  ha  sido  subvugado  por  un  instinto, 

ftor  una  pasión,  que  na  estadio  privado  de  so 
ibertad.  La  libertad  es  la  libertad  adquirida, 
el  vicio  es  la  enajenación  voluntaria  de  la  li- 
bertad, es  la  esclavitud. 

El  sentido  de  estas  proposiciones  se  com- 
prende por  la  diferencia  que  esperimentil- 
mente  hallamos  entre  el  modo  como  somos 
impulsados,  ya  hácia  el  bien  moral,  ya  hácia 
lo  que  es  físicamente  agradable;  lo  uno  es  exi- 
gencia, precepto,  deber;  lo  otro  es  instinto, 
pasión,  deseo. 

Para  que  la  voluntad  se  conforme  á  las 
exigencias  del  bien,  es  preciso  que  el  sugeto 
se  determine  directamente,  es  necesario  que 
haga  un  uso  directo  de  su  libertad;  para  que 
la  voluntad  responda  á  los  instintos,  el  sugeto 
no  necesita  masque  dejarse  llevar  pasivamen- 
te, que  dejarse  determinar,  y  no  hace,  par 
consecuencia,  en  este  caso  mas  que  un  uso  in- 
directo, por  decirlo  asi,  de  su  libertad. 

Esta  doble  escitacioo,  diferente  en  su  mo- 
do como  en  su  objeto,  nos  esplica  en  qué  sen- 
tido puede  tratarse  de  adquirir  y  de  perder, 
de  aumentar  v  de  disminuir  la  libertad.  El  su- 
geto que  conforme  á  las  exigencias  de  su  con- 
ciencia se  determina  á  si  mismo  á  hacer  o  no 
hacer  una  cosa,  está  al  mismo  tiempo  obliga- 
do á  defenderse  contra  la  seducción  del  ins- 
tinto, á  buscar  la  manera  de  sostenerse  inde- 
pendiente de  él,  á  domar  sus  deseos,  i  arro- 
jar do  su  imaginación  el  recuerdo  ó  el  atracti- 
vo del  placer;  esto  es  lo  que  se  llama  mortifi- 
carse, renunciarse  á  si  mismo,  levantarse  so- 
bre el  instinto,  vencer  la  pasión,  domar  la 
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sensualidad,  victorias  sin  las  que  no  se  pue- 
den satisfacer  las  exigencias  de  la  conciencia. 
Cnanto  mas  frecuente  es  esta  victoria  sobre  el 
instinto,  tanto  mas  fácil  se  hace,  como  lo  de- 
muestra la  espcriencia;  á  medida  que  el  suge- 
lo  triunfa  mas  veces  del  instinto,  se  va  ha- 
ciendo mas  independiente,  y  esta  victoria  mas 
fácil,  es  lo  que  se  llama  su  libertad  adquirida, 
consecuencia  de  su  propia  determinación.  Co- 
sa idéntica  sucede  en  la  determinación  perver- 
sa de  la  voluntad.  Es  preciso  que  el  sugeto 
vuelva  su  atención  de  la  idea  del  derecho,  del 
bien,  que  oscurece  en  sf ,  que  la  arroje  de  su 
pensamiento,  que  impida  que  reaparezca  y  se 
despierte  á  fin  de  poder  continuar  en  adelan- 
te, sin  encontrar  impedimentos,  en  el  instin- 
to que  le  impulsa  y  en  la  pasión  que  le  arras- 
tra, porque  las  exigencias  de  la  conciencia 
unidas  á  la  idea  del  bien,  le  arguyen,  desapro- 
bándole sus  actos  y  la  condenación  del  uso 
que  ha  hecho  de  su  libertad.  En  este  caso,  el 
Hombre  necesita  sofocar  su  conciencia,  endu- 
recerse contra  ella;  pero  esto  precisamenle  es 
lo  que  aumenta  la  distensidad  del  instinto,  cu- 
yo dominio  se  hace  cada  vez  mas  difícil,  y  en 
esto  consiste  la  enagenacion  de  la  libertad. 
Sabemos  que  la  libertad  adquirida,  lo  mismo 
que  la  servidumbre  moral,  tiene  diversos  gra- 
dos en  el  hombre;  pero  ni  la  servidumbre  es- 
tingue la  libertad  innata,  ni  la  libertad  adqui- 
rida puede,  mientras  esU  el  hombre  en  el 
mundo,  librarse  siempre  y  en  todas  las  cosas 
de  las  influencias  del  instinto.  El  hombre  vi- 
cioso que  parece  se  ha  convertido  por  com- 
pleto en  esclavo  de  sus  pasiones,  puede  siem- 
pre seguir  algunos  movimientos  de  su  con- 
ciencia, elevarse  temporalmente  sobre  su  sen- 
sualidad y  formar  por  lo  menos  buenos  pro- 
pósitos; puede  mejorarse,  como  lo  prueba  dia- 
riamente la  esperiencia,  aunque  no  puede  ser 
indudablemente  sin  un  auxilio  estraflo  que 
estimule  su  conciencia  á  su  pesar,  que  le  con- 
duzca á  observar  su  perversidad  y  le  facilite 
el  medio  de  sobreponerse  á  sus  pasiones.  Tam- 
bién sucede  que  el  hombre  virtuoso  se  ve 
obligado  á  combatir  incesantemente  su  sen- 
sualidad, á  renovar  las  buenas  resoluciones 
que  muchas  veces  ha  hecho  anteriormente,  y 
que  siempre  la  seducción  del  instinto  puedé 
arrastrarlo  á  actos  que  él  mismo  desaprobaría 
un  momento  después.  Es  importantísimo  ha- 
cer constar  estos  hechos.  El  hombre  llegado  á 
su  mayor  espiritualidad,  puede  determinarse 
por  nn  objeto  que  abrace  toda  su  actividad 
rotura;  pero  esta  determinación  de  su  volun- 
tad por  general  y  grave  que  sea,  nunca  es  en 
la  práctica  una  determinación  absoluta  é  in- 
mutable. La  determinación  de  la  voluntad  no 
la  fija  de  una  manera  permanente,  aun  cuan- 
do tal  sea  su  intención  actual. 

Lo  dicho  basta  para  recordar  como  llega 
el  hombre,  en  el  hecho,  á  saber  que  es  libre. 

¿Es  cierto  este  saber?  El  que  es  imparcial 
responde  que  está  tan  cierto  de  su  libertad, 


como  de  su  propia  existencia  y  de  la  existen- 
cia de  las  cosas  que  le  rodean.  Si  se  trata  do 
los  motivos  sobre  que  descansa  esta  certidum- 
bre, la  conciencia  empírica  se  halla  en  el  mis- 
mo embarazo  que  cuando  se  trata  de  justificar 
el  conocimiento  que  tiene  de  su  existencia 
real  y  de  los  objetos  que  están  á  su  lado.  Es 
cierto  que  su  voluntad  es  un  efecto  de  su  pro- 
pia determinación,  y  no  el  de  una  necesidad 
interior  ó  estertor  de  que  no  tendría  concien- 
cia, que  es  en  verdad  emanada  de  él,  qne  es 
determinada  frente  de  otra  voluntad  opuesta 
á  la  suya;  pero  no  puede  demostrar  de  un  mo- 
do directo  que  sus  impresiones  y  sus  sensa- 
ciones son  el  resultado  de  los  objetos  esteno- 
res  sobre  su  organismo,  y  no  un  resultado  pu- 
ramente subjetivo  que  no  tenga  ninguna  cau- 
sa estertor  y  objetiva.  La  marcha  indirecta 
que  se  ha  seguido  queriéndolo  demostrar,  por 
la  diferencia  práctica  que  existe  entre  la  ma- 
la y  la  buena  voluntad,  por  la  desaprobación 
ó  aprobación  del  sugeto  que  quiere,  que  la  li- 
bertad es  un  hechc,  una  hipótesis  empírica, 
no  es  por  cierto  suficiente;  porque  esto  no  es 
mas  que  la  demostración  de  la  libertad  como 
hecho  actual  y  esperimental  de  la  conciencia, 
y  se  renuncia,  por  tanto,  á  la  prueba  esperi- 
mental, porque  es  imposible,  y  se  declara  la 
libertad  y  la  conciencia  de  la  libertad,  como 
hechos  directos  que  no  pueden  demostrarse  y 
que  no  necesitan  ser  demostrados,  ó  bien  se 
renuncia  á  todo  conocimiento  teórico  de  la  li- 
bertad, haciendo  de  ella  un  puro  objeto  defé 
que  nos  le  hacen  admitir  objetos  solamente 
subjetivos. 

Ha  sucedido  lo  mismo  con  la  idea  de  li- 
bertad que  con  otras  muchas,  por  ejemplo,  la 
de  causalidad,  de  conveniencia,  de  sustancia. 
Se  ha  tratado  de  probar  su  objetividad,  como 
se  demuestra  la  justicia  de  nna  idea,  y  cuan- 
do se  ba  hallado  qne  esto  era  imposible,  se  ha 
renunciado  á  llegar  á  un  conocimiento  empí- 
rico de  la  libertad;  pero  es  en  vano,  porque  si 
mediante  la  ley  de  la  identidad,  que  rige  la 
formación  de  las  ideas,  se  llega  á  las  nociones 
que  se  tienen  por  verdaderas  á  causa  de  esta 
ley  necesaria  del  pensamiento,  y  son,  por 
consiguiente,  objetos  de  ciencia  y  de  certi- 
dumbre. Podemos  saber  que  lo  que  es  dulce, 
es  dulce  y  no  amargo;  pero  sabemos  con  la 
misma  verdad  y  la  misma  certeza,  que  esta 
sensación  nace  actualmente  en  nosotros  por  la 
impresión  de  un  objeto  estertor  sobre  nues- 
tros órganos,  ó  que  ha  nacido  sin  esta  impre- 
sión, por  ejemplo,  por  el  recuerdo  ó  por  un 
estado  de  enfermedad  del  órgano.  Si  podemos 
saber  esto,  también  podemos  saber  si  nuestra 
voluntad  es  obligada  por  una  influencia  este- 
rtor; si  nace  irresistiblemente  de  una  necesi- 
dad interior  ó  si  nos  determinamos  por  nos- 
otros mismos.  La  conciencia  esperimental  po- 
drá, por  consecuencia,  tener  perfectamente 
razón  sosteniendo,  que  puede  tenerse  el  cono- 
cimiento de  su  libertad  á  pesar  de  las  pruebas 
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contrarías  que  establecen  que  estas  cosas  se 
creen,  pero  no  se  saben. 

Este  conocimiento  esperimental,  aunque 
se  estableciese  científicamente,  no  basta  al 
hombre;  quiere  que  este  conocimiento  llegue 
á  ser  una  certidumbre  teórica,  y  trata  de  cons- 
truir á  priori  en  el  pensamiento  lo  que  ha  en- 
contrado esperimental  mente,  y  hasta  que  ha  lo- 
grado esta  prueba  de  su  conocimiento  empírico, 
do  se  encuentra  satisfecho,  convencido,  por- 
que está  bien  seguro  que  su  conocimiento  no 
descansa  sobre  engáflosas  apariencias.  La  jus- 
tificación á  priori  de  la  certidumbre  empíri- 
ca, sea  lo  que  quiera  lo  que  pueda  objetar  el 
empirismo,  no  puede  evitarse  por  el  nombre 
que  no  puede  limitarse  á  los  fenómenos  que 
percibe,  y  de  los  que  busca  necesariamente 
en  su  pensamiento  las  causas,  los  motivos,  el 
objeto,  las  leyes.  Pero  esta  marcha  de  la  es- 
peculación es  peligrosa,  no  puede  negarse, 
porque  la  especulación  olvida  muy  temprano 
que  deben  tenerse  en  cuenta  los  datos  empí- 
ricos, formando  de  ellos  hipótesis  especulati- 
vas; que  las  ideas  son  las  que  se  trata  de  re- 
construir, los  fenómenos  deben  descansar  so- 
bre una  esperiencia  cierta  y  múltiple,  sobre 
un  análisis  completo  y  sólido,  sobre  una  com- 
paración general,  y  no  deben  ser  simples  y 
vanos  entretenimientos.  Muchas  veces,  cuan- 
do lo  que  se  ha  deducido  á  oriori  no  está  de 
acuerdo  con  la  esperiencia,  la  especulación  se 
ve  tentada  á  acusar  á  aquella  de  apariencia 
engañosa,  á  tener  por  ininteligibles  las  pre- 
tendidas esperiencias ,  porque  nadie  quiere 
abandonar  una  opinión  fundamental  una  vez 
concebida  y  establecida.  La  historia  de  las  de- 
mostraciones á  priori  de  la  libertad,  prueba, 
hasta  la  evidencia  el  peligro  que  acabamos  de 
setíalar. 

Esta  demostración  debe  primeramente,  es- 
to se  entiende  por  si  mismo,  partir  de  la  idea 
que  se  ha  formado  del  principio  de  la  voluntad 
en  el  hombre.  Tantas  ideas  diversas  como  ha 
dado  la  metafísica  de  este  principio,  tantas  so- 
luciones diversas  ha  presentado  acerca  de  la 
libertad.  No  es  este  el  lugar  oportuno  de  enu- 
merarlas, pero  en  general  puede  decirse  lo 
siguiente: 

O  el  principio  que  se  manifiesta  en  el  que- 
rer humano,  es  capaz  de  determinarse  á  si 
mismo  y  bajo  las  condiciones  que  revela  el  co- 
nocimiento empírico  de  los  hechos; 

O  este  principio  es  capaz  de  determinarse, 
pero  no  de  la  manera  con  que  el  conocimien 
to  empírico  se  le  representa,  debiendo  rectifi- 
carse este  modo  según  la  idea  que  se  tiene  de 
la  naturaleza  del  principio  voluntario  y  libre; 

O  el  principio  de  la  voluntad  es  incapaz  de 
determinarse  a  sí  mismo,  y  lo  que  el  conoci- 
miento empírico  pretende  hallar  en  este  pun- 
to no  es  mas  que  apariencia.  El  querer  es 
siempre  la  consecuencia  de  una  determinación 
interior  ó  de  una  influencia  esterior.  Esta  úl- 
tima opinión  sobre  la  voluntad  humana,  en 


tanto  que  es  la  consecuencia  de  un  sistemare 
llama  en  la  escolástica  el  determinismo.  La 
primera,  por  oposición  y  con  menos  exacti- 
tud, se  llama  el  indeterminismo.  Pero  hay 
muchas  clases  de  determinismos;  tienen  un 
valor  científico  muy  diferente,  según  la  mane- 
ra de  que  comprenden  el  principio  mismo  de 
la  voluntad. 

En  este  punto  vemos  á  la  metafísica  deci- 
dir de  la  verdad  ó  falsedad  del  saber  empíri- 
co, y  preguntamos  necesariamente  con  qué 
derecho  lo  hace  y  si  la  ciencia  empírica  debe 
someterse  á  semejante  decisión.  El  derecho 
de  la  metafísica  reside  en  su  conocimiento  del 
principio  de  la  voluntad;  pero  ¿qué  garantiza 
la  verdad  objetiva  de  este  conocimiento?  Si  no 
quiere  admitir  conocimiento  innato,  es  preci- 
so que  confiese  que  de  ella  misma  resulta  el 
empirismo.  Después  sus  decisiones  d  oriori 
no  tienen  valor,  sino  en  tanto  que  puede  de- 
mostrar que  comprende  los  datos  positivos 
mas  complelamente  y  con  mayor  exactitud 
que  el  conocimiento  vulgar  y  no  científico. 
También  es  preciso  en  la  formación  de  las 
ideas  tener  fielmente  en  cuenta  los  hechos  in- 
contestables del  conocimiento  empírico  antes 
enumerados.  También  en  este  punto  el  cono- 
cimiento esperimental  es  el  que  comprueba 
cómo  suceden  las  cosas.  La  esperiencia  y  la 
especulación  se  justifican  y  se  confirman  reci- 
procamente, y  nadie  tratará  esto  de  circulo 
vicioso  por  poco  conocimiento  que  tenga  de  la 
marcha  y  de  las  condiciones  con  que  puede 
aproximarse  á  la  verdad  el  conocimiento  ha- 
mano. 

La  historia  nos  muestra  que  el  conoci- 
miento empírico  se  somete  tan  poco  á  las  so- 
luciones de  la  especulación  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  libertad,  como  bajo  el  de  las  de- 
más ideas  cuando  estas  soluciones  están  con- 
trariadas por  su?  datos  ciertos,  y  en  este  caso 
no  hace  mas  que  usar  de  su  derecho. 

De  los  datos  del  conocimiento  empírico, 
acerca  de  la  libertad,  resulta  que  el  principio 
de  la  voluntad  debe  en  lodo  caso  considerarse 
como  un  principio  independiente  de  vida,  que 
siempre  en  la  manifestación  de  su  fuerza  está 
determinado  por  escitat-iones  esteriores,  y  de 
otra  parte  por  una  ley  intima,  sin  que  una  ni 
otra  puedan  anular  la  posibilidad  ó  necesi- 
dad de  la  determinación  del  principio  por  si 
mismo. 

Ni  la  independencia  absoluta  del  principio 
de  la  voluntad,  ni  la  independencia  puramente 
formal  y  aparente,  pueden  concillarse  con  los 
hechos  de  la  esperiencia.  Ni  el  nwncdtstno 
que  considera  el  espíritu  humano  como  una 
sustancia  absoluta,  ni  el  monismo  que  supone 
comprender  el  espíritu  humano  como  una  pu- 
ra apariencia,  como  un  momento  en  el  proce- 
dimiento del  ser  infinito  y  de.  la  vida  absolu- 
ta, pueden  demostrar  la  libertad  d  priori  tal 
como  la  concebimos  por  el  conocimiento  em- 
pírico. Esta  demostración  no  puede  resulür 
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mas  que  de  una  metafísica  que  demuestre  co- 
mo una  necesidad  lógica  la  idea  de  una  sus- 
tancia Guita,  y  por  consecuencia  también  la 
idea  del  origen  de  la  sustancia.  Asi  llega- 
mos  á  la  relación  del  cristianismo  con  la  li- 
bertad. 

Hégel  dice:  oSolo  el  cristianismo  ba  desar- 
rollado en  el  hombre  la  conciencia  de  su  li- 
bertad innata;  antes  del  cristianismo,  el  hom- 
bre no  conocía  mas  que  la  libertad  eslerior 
del  ciudadano,  la  libertad  adquirida  del  sabio, 
ro  no  tenia  -ningún  conocimiento  de  la  li- 
rtad  originaria  del  hombre  como  tal.»  Es- 
tas palabras  serian  esceleotes,  sin  duda,  si 
Hégel  no  pretendiese  comprender  bajo  la  li- 
bertad originaria  é  innata,  la  misma  libertad 
absoluta. 

Lo  que  antes  hemos  dicho  del  conocimien- 
to empírico  de  la  libertad  se  ha  desarrollado 
bajo  la  influencia  de  la  doctrina  positiva  de 
la  iglesia  cristiana,  y  constituye  la  ciencia 
cristiana.  Si  esta  libertad  de  la  voluntad  hu- 
mana, dogma  fundamental  del  cristianismo 
positivo,  ha  sido  y  es  también  el  objeto  de 
una  viva  polémica  para  la  teologia  cristiana; 
esta  polémica  no  resulta  mas  que  de  los  ensa- 
yos hechos  para  fundar  á  priori  la  idea  de  la 
libertad  cristiana,  y  unirla  á  la  idea  de  la  na- 
turaleza humana  y  de  sus  relaciones  con  Dios. 

Cuando  se  consideran  las  premisas  de  don 
de  ha  partido  la  polémica,  se  comprenden  bien 
los  resultados  y  la  duración  de  la  controver- 
sia. Mientras  que  la  teologia  tome  de  la  cien- 
cia filosófica  las  ideas  de  Dios  y  del  espíritu 
humano,  bien  sea  á  la  tilosofía  antigua  gen- 
til 6  á  la  moderna  á  la  que  acuda,  fracasarán 
todos  los  ensayos  ó  pararán  en  desfigurar  la 
idea  de  la  libertad  cristiana,  porque  ninguna 
de  las  dos  filosofías  puede  comprender  el 
principio  de  la  voluntad  humana  como  un 
principio  real,  independiente,  que  sea  verda- 
dero y,  sin  embargo,  finito,  es  decir,  un  ser 
limitado  y  relativo.  Y  no  pueden,  porque  par- 
ten de  la  hipótesis  de  que  es  el  fenómeno  solo 
el  que  se  desarrolla  y  llega  á  ser,  y  no  la  sus- 
tancia, y  esto  porque  no  han  reconocido  la 
necesidad  lógica  de  la  idea  cristiana  de  la 
creación. 

LIBERTICIDA.  De  libertas,  libertad,  y 
occidere,  matar.  El  que  atenta  á  la  libertad. 
Seria  un  árduo  y  quizás  peligroso  trabajo  enu- 
merar todos  los  principes  que  han  merecido 
esta  calificación.  Pero  puede  decirse  que  to- 
dos los  reyes  constitucionales  están  compren- 
didos en  este  número,  por  la  fuerza  misma  de 
las  cosas;  porque  como  el  antagonismo  es  la 
primera  ley  de  esta  admirable  forma  de  go- 
bierno, el  rey  se  ve  necesariamente  obligado 
á  usurpar  las  libertades  del  pueblo. 

LIBRE  CAMBIO.  El  cambio  como  la  pro- 
piedad es  un  derecho  natural.  Esta  es  una 
verdad  económica  que  debe  considerarse  co- 
mo adquirida,  porque  el  cambio,  en  realidad, 
no  es  mas  que  un  empleo  determinado  de  los 


productos  que  emanan  de  la  propiedad.  Tam- 
bién estamos  de  acuerdo  con  los  librecambis- 
tas, cuando  después  de  haber  sentado  en  prin- 
cipio que  el  cambio  es  un  derecho  natural  lo 
mismo  que  la  propiedad  afladen:  «todo  el  que 
ha  creado  ó  adquirido  un  producto  debe  tener 
opción  á  aplicarle  inmediatamente  á  su  uso,  ó 
á  cederle  a  alguien  que  le  dé  en  cambio  otro 
objeto  que  desee.» 

Los  partidarios  de  esta  doctrina  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  librecambistas;  son 
muchos,  sobre  todo  en  Inglaterra,  donde  han 
podido,  mediante  agitaciones  hábilmente  pre- 
paradas y  dirigidas  con  perseverancia,  obte- 
ner éxito  decisivo. 

Considerado  el  cambio  como  un  derecho 
natural  por  los  que  profesan  la  teoría  que  he- 
mos espuesto,  han  deducido  como  consecuen- 
cia que  debe  destruirse  todo  impedimento 
que  se  oponga  al  ejercicio  de  este  derecho,  y 
han  sentado  que  privar  á  un  individuo  de  la 
facultad  de  cambiar  á  su  gusto  el  producto 
que  le  pertenece,  es  legitimar  una  espoliacion 
v  herir  la  ley  de  la  justicia.  Admitido  esto, 
han  debido  preguntarse  los  librecambistas 
cuáles  son  los  hechos  económicos  que  contra- 
rían la  libertad  de  los  cambios,  y  han  visto 
presentarse  ante  ellos  como  obstáculos  el  mo- 
nopolio y  las  aduanas;  por  todas  partes  han 
encontrado,  ya  bajo  el  nombre  de  derechos 
protectores,  ya  bajo  el  de  derechos  prohibi- 
dos, instituciones  que  impiden  la  libertad  de 
los  cambios,  y  han  formulado  asi  una  de  sus 
máximas  fundamentales:  Dejad  hacer,  dejad 
paaar. 

Dejad  hacer  y  dejad  pasar,  es  cosa  que  se 
dice  muy  pronto;  pero  para  llegar  á  destruir 
los  derechos  protectores  y  prohibitivos,  era 
preciso  obrar  sobre  una  inmensa  cantidad  de 
intereses,  derribar  hasta  en  sus  fundamentos  la 
sociedad  industrial  fundada  en  gran  parte  so- 
bre el  sistema  contrario.  Los  librecambistas 
no  han  retrocedido  ante  este  obstáculo,  y  es- 
tán, en  el  momento  en  que  escribimos,  deci- 
didos mas  que  nunca  á  proseguir  en  su  empe- 
ño. Para  ellos  impedir  el  cambio,  sea  por  un 
camino,  sea  por  otro,  es  violar  las  condicio- 
nes del  órden,  es  desconocer  la  idea  providen- 
cial que  preside  á  los  destinos  humanos,  que 
se  manifiesta  por  la  infinita  variedad  de  los 
climas,  de  las  estaciones,  de  las  fuerzas  natu- 
rales y  las  aptitudes,  bienes  que  Dios  ha  re- 
partido desigualmente  á  los  hombres  para 
unirlos  por  el  cambio  en  los  lazos  de  una  fra- 
ternidad universal. 

Sostienen  del  mismo  modo,  que  impedir 
el  cambio  es  contrariar  el  desarrollo  de  la 
prosperidad  pública,  porque  el  que  no  tiene 
libertad  de  cambiar,  no  la  tiene  de  escoger  de 
su  trabajo  y  se  ve  obligado  á  dar  una  falsa  di- 
rección á  sus  esfuerzos,  á  sus  facultades  y  á 
sus  capitales. 

Los  librecambistas  consideran  toda  pro- 
hibición como  un  artificio  que  aprovecha  pri- 
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meramente  á  algunas  producciones,  pero  que 
después  ya  no  aprovecha  á  nadie;  y  en  cuan- 
to á  los  derechos  de  entrada,  los  consideran 
como  estableciendo  un  monopolio  en  favor 
del  productor  indígena,  que  no  le  aprovecha, 
y  que  es  pagado  por  el  consumidor  indígena, 
en  el  que  éste  paga  las  mercancías  tasadas  en 
un  precio  mas  elevado  del  que  podrían  tener. 

La  teoría  del  libre  cambio,  si  se  la  consi- 
dera en  su  origen,  en  su  marcha,  en  sus  de- 
ducciones, no  es  mas  que  la  consecuencia  ló- 
gica de  la  nueva  constitución  de  la  industria 
en  la  civilización  moderna.  Examinémosla  en 
su  marcha.  La  vemos  apoyarse  sin  cesar  sobre 
el  principio  de  la  libertad;  en  nombre  de  es- 
te principio  se  aumentaron  los  artistas  de  la 
edad  meuia  en  número  y  en  poderío;  en  nom- 
bre de  este  principio  vimos  en  1789,  en  Fran- 
cia, derribarse  los  reglamentos  de  fabricación 
que  servían  de  base.  Los  privilegios  de  pro- 
fesión sostenían  en  la  industria  y  el  comercio 
la  escepcion  y  el  favor,  que  eran  el  fondo 
mismo  del  sistema.  La  Asamblea  constituyen- 
te, destruyendo  los  derechos  feudales,  debía 
también  destruir  las  maestrías  y  gremios.  En 
los  primeros  tiempos  del  feudalismo,  los  ba- 
rones v  los  señores  impusieron  precios  á  los 
mercaderes.  Estos  compraban,  mediante  estos 
precios,  una  protección  que  les  hacia  indis- 
pensable las  depredaciones  y  pillajes  que  en- 
tonces se  cometían  sobre  los  caminos,  y  hasta 
sobre  las  mercancías  (4);  después,  la  protec- 
ción de  los  soberanos  llegó  á  ser  impotente,  y 
se  recurrió  entonces  á  protecciones  de  mayor 
valer,  llegando  á  ser  los  reyes  á  su  vez  el  apo- 
yo de  los  mercaderes  y  de  los  mismos  sobe- 
ranos. 

De  aquí  resultó  un  nuevo  sistema  econó- 
mico. Libres  los  mercaderes  de  las  banderías 
de  los  caminos,  continuaron  pagando  las  tasas 
convenidas  anteriormente,  é  hicieron  de  ellas 
un  medio  de  acrecentar  desmesuradamente 
sus  provechos.  Cada  provincia  tenia  su  legis- 
lación y  sus  tarifas;  cada  soberano,  mediante 
un  interés  personal  ó  fiscal,  protegía  á  sus  va- 
sallos contra  el  concurso  de  sus  vecinos.  Cada 
provincia  tenia  un  sistema  particular  de  adua- 
nas, conocido  con  el  nombre  de  derecho  de 

(1)  «Con  el  siglo  XII  empezó  la  vida  de  bandidos 
de  lo»  barones,  la  reunión  en  sus  palacios  de  una 
turba  de  asesinos  con  las  que  iofestaban  los  grandes 
caminos;  se  arrojaban  sobre  el  mercader  que  viaja- 
ba, le  llevaban  á  los  calabozos  del  palacio  y  allí 
después  de  haberle  despojado ,  le  atormentaban 
cruelmente,  para  obligarle  4  redimir  so  persona,  me- 
diante fuertes  cantidades  que  h  bia  de  satisfacer  con 
los  bienes  de  su  país.  Medíanle  esplolaciooes  de  este 
cénero,  los  ><  ñores  de  Monlmorency,  Beaumonl-le- 
Roeer,  y  de  Mondu-le  Chalo),  hicieron  époea  en  la 
historia:  Guido  d<j  Monllncry,  corló  de  un  solo  golpe  el 
camino  de  París  á  Orleaos;  y  entre  aquellos  barones 
tan  feroces,  se  señalaron  como  los  que  mas  Eogber- 
raod  de  Coucy  y  su  hijo  Tomás  de  Mame.  Durante 
los  treinta  primeros  años  del  siglo  XII,  el  rey  de  los 
franceses  puede  decirse  que  no  tuvo  mas  ocupación 
oue  reprimir  estas  banderias.i  (Sismondi,  Prscu  de 
Hirioir*  du  Fran  aii,  t,  i págs.  136,  237.) 


tratados,  cuyo  rigor  y  modo  de  percibirse,  do 
solamente  dañaba  á  las  especulaciones  comer- 
ciales, sino  que  contrariaba  también  la  liber- 
tad individual.  Hacían  partes  diferentes  del 
Estado,  y  estrañas  las  unas  á  las  otras,  res- 
tringían el  consumo  y,  por  consecuencia,  el 
acrecentamiento  de  las  riquezas  nacionales. 

La  idea  de  suprimir  los  tratados  interio- 
re* y  de  sujetar  toda  una  nación  á  un  régimen 
único  de  aduanas,  fué,  legado  en  Francia  por 
Colbert  á  sus  sucesores.  Muchos  quisieras 
que  tuviese  resultado;  pero  este  cambio,  que 
hubiera  contrariado  una  porción  de  intereses 
y  de  preocupaciones  locales,  era  nada  meaos 
que  una  revolución ;  la  destrucción  de  las 
aduanas  interiores  de  Francia  fué  el  primer 
paso,  y  un  paso  de  eran  importancia  dado  eo 
favor  de  la  libertad  de  cambios,  una  conquis- 
ta cuyos  resultados  solamente  hoy  pueden 
apreciarse. 

La  cuestión  del  libre  cambio  es  una  de  las 
primeras  que  han  suscitado  los  economistas,  y 
de  todas  las  que  discuteu  todavía  es  la  que 
mas  escita  su  interés.  Planteada  primeramen- 
te en  las  repúblicas  italianas,  se  agitó  eo  ellas, 
casi  desde  su  origen,  por  los  fundadores  de  la 
escuela  mercantil,  que  creyendo  que  toda  la 
riqueza  consistía  en  los  metales  preciosos,  en- 
señaba que  era  preciso  venderlos  á  los  estran- 
geros  sin  comprarlos  nunca,  proclamando  por 
consecuencia  la  escelencia  de  las  medidas  pro- 
hibitivas. Este  sistema  era  el  aislamiento  de 
los  pueblos,  la  aplicación  de  todas  sus  fuerzas 
á  la  producción  de  los  objetos  necesarios,  i 
fin  de  que  puedan  pasarse  los  unos  sin  los 
otros,  y  conducia  naturalmente  á  la  práctica 
de  que  una  nación  debe  sacar  de  si  todo  lo 
que  necesita,  á  fin  de  no  tener  necesidad  de 
recurrir  á  los  productos  estraojeros,  puesto 
que  la  compra  de  estos  productos  constituye 
una  aminoración  de  riquezas  conduciendo  á 
una  mudanza  de  metales  preciosos.  Los  go- 
biernos admitieron  fácilmente  la  detestable 
teoría  preconizada  en  Italia,  y  el  sistema  pro- 
hibitivo fué  generalmente  adoptado. 

Este  sistema  está  hoy  ya  juzgado;  nadie  se 
atrevería  á  sostener,  como  hace  poco  se  hizo, 
que  una  nación  puede  aislarse  completamen- 
te en  medio  de  todas  las  demás,  y  que  debe 
tender  á  producir  ella  misma  cuanto  necesi- 
te. Una  nación  que  asi  obrase,  obraría  loca- 
mente; se  esforzaría  vanamente  para  aclima- 
tar en  el  Mediodía  los  productos  del  Norte,  y 
los  del  Norte  en  el  Mediodía;  despreciaría  lo 
que  sabe  hacer,  para  producir  mal  y  caro  lo 
que  otros  le  darían  en  abundancia  y  á  un  pre- 
cio reducido.  Asi  es,  que  el  sistema  prohibitivo 
está  en  la  actualidad  mal  mirado  por  todos  los 
gobiernos,  y  vemos  cada  día  nuevas  tarifas  de 
aduanas  que  van  arruinando  en  pormenor  lo 
que  queda  de  las  prohibiciones,  y  dentro  de 
algunos  años  no  existirán  ya  en  ninguna  par- 
te. Pero,  derribado  el  sistema  prohibitivo, 
queda  el  sistema  protector,  el 
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ñero,  y  estos  sistemas  en  toda  su  ostensión, 
son  los  combatidos  por  los  librecambistas.  El 
fondo  de  so  doctrina  consiste  en  la  libertad 
absoluta  de  los  cambios;  en  cualquier  sentido 
que  se  examine,  de  cualquier  manera  que  se 
estudie,  veremos  que  esta  es  su  última  pala- 
bra. No  la  consideremos  como  un  crimen:  no 
acusemos  por  esto  á  los  que  la  profesan  de 
innovadores  peligrosos,  de  revolucionarios  de 
la  peor  especie.  Semejantes  injurias  no  son 
razonables. 

Bien  sabemos  qne  en  muchas  actas  ema- 
nadas de  las  sociedades  librecambistas  se  ha 
declarado  que  no  discutían  á  la  sociedad  el 
derecho  de  establecer  sobre  las  mercancías 
que  atraviesan  la  frontera  precios  destinados 
a  los  dispendios  comunes,  suponiendo  que  se 
determinasen  solo  en  consideración  á  las  ne- 
cesidades del  tesoro.  Pero  algunos  librecam- 
bistas mas  francos,  reunidos  hace  poco  en 
Bruselas,  han  furmnlado  su  pensamiento  mas 
terminante  en  estas  palabras:  ¡antes  tarifas! 
¡antes  aduanas!  Efectivamente,  si  bajo  uno  ú 
otro  pretesto  prevaleren  los  importes  de  las 
mercancías  que  pasan  la  frontera,  os  encon- 
trareis frente  á  los  mismos  embarazos  para  la 
libre  circulación,  y  como  estos  derechos  serán 
siempre  mas  ó  menos  arbitrarios,  al  llegar  á 
cierta  elevación  se  convertirán  en  protectores 
y  hasta  en  prohibitivos,  porque  las  leyes  de 
las  aduanas  están  ó  pueden  estar  hechas  de 
tal  modo,  que  con  distintas  palabras  sosten- 
gan los  mismos  principios.  Asi  es,  que  poco 
importa  que  tal  mercancía  no  esté  prohibida, 
si  está  afectada  de  un  derecho  elevado  hasta 
tal  punto  que  no  puede  encontrar  comprado- 
res en  el  pais  donde  se  permite  su  circulación; 
y  la  prohibición  sultsíste  en  realidad  del  mis- 
mo modo,  si  se  imponen  cargos  á  la  importa- 
ción de  una  mercancía,  si  estos  cargos  son  ta- 
les que  elevan  el  precio  de  la  merca ucia  fuera 
de  la  proporción  que  á  su  valor  corresponde, 
se  está  fuera  de  las  condiciones  de  igualdad  y 
fuera  de  la  doctrina  librecambista. 

Pero  los  librecambistas  prácticos  han  re- 
conocido lo  suficiente  que  su  doctrina  no  po- 
día admitirse  en  su  conjunto  sin  cambiar  y 
destruir  gran  número  de  intereses  creados, 
han  comprendido  que  si  combatian  de  frente 
el  gran  poderío  del  fisco  serian  rudamente  re- 
chazados, y  por  lo  mismo  han  buscado  térmi- 
nos medios  y  han  propuesto  transacciones. 

Se  ha  pretendido  que  no  hay  sistema  in- 
termedio entre  el  libre  cambio  sin  restricción 
y  el  sistema  protector;  pero  los  hechos  nos 
manifiestan  que  nada  hay  mas  móvil  que  la 
tasa  aduanera,  que  puede  alzarse  ó  descender 
gradualmente;  y  cuanto  m;is  escesivo  es  el  re- 
cargo, tanto  mas  se  impide  la  libertad  de  cam- 
bio, l  a  prohibición  ha  sido  completamente 
abolida  en  todas  partes;  la  protección  perderá 
cada  dia  mas  importancia,  pero  la  completa 
abolición  de  recargos  es  todavía  una  utopia. 

La  asociación  establecida  on  París  en  4846 

COMPLEMENTO. 


para  la  libertad  de  cambios,  decia  terminante- 
mente en  su  Declaración  del  28  de  agosto: 
«De  que  la  asociación  busque  la  destrucción 
completa  del  sistema  protector,  no  se  sigue 
que  exija  que  una  reforma  de  esta  clase  se 
realice  en  un  dia  y  salga  de  un  solo  escruti- 
nio. Para  llegar  del  mal  al  bien,  de  un  estado 
de  cosas  artificial  á  una  situación  natural, 
aconseja  la  pnidencia  algunas  precauciones. 
Estos  pormenores  de  ejecución  pertenecen  á 
los  poderes  del  Estado.» 

No  todos  los  librecambistas  van  hasta  el 
último  término  de  la  doctrina,  y  esto  es  un 
hecho  cuyo  reconocimiento  es  muy  impor- 
tante. 

Hemos  visto  antes  que  el  sistema  prohibi- 
tivo tuvo  su  origen  en  el  seno  de  las  repúbli- 
cas italianas.  Kl  sistema  del  libre  cambio  en- 
contró indudablemente  sus  sectarios,  casi  al 
mismo  tiempo;  pero  de  una  concepción  vaga 
á  una  teoría  precisa,  hay  mucha  distancia;  de 
una  teoría  á  la  acción  de  los  principios  que 
contiene,  hay  mas  todavía;  es  preciso  que  ne- 
chos  de  uno  ú  otro  orden  concurran  á  descu- 
brir los  ojos  de  los  hombres  de  Estado,  de  los 
escritores  y  de  los  que  tienen  interés  en  el 
cambio. 

El  sistema  mercantil  recibió  el  primer  gol- 
pe en  la  época  de  la  guerra  de  la  Holanda  con 
Inglaterra.  «Hubo  en  ella  un  momento,  dice 
Bianqui  (1),  en  que  este  sistema  y  el  de  la  li- 
bertad de  comercio  se  hallaron  presentes  bajo 
las  banderas  de  dos  poderosas  naciones:  la  In- 
glaterra y  la  Holanda.  Cuando  la  primera  de- 
salió á  la  segunda,  ésta  se  había  levantado  á 
un  alto  grado  de  riqueza  y  de  esplendor,  por 
el  libre  desarrollo  de  sus  habitantes  y  sin  la 
ayuda  de  ninguna  ley  restrictiva. 

«Los  holandeses  ofrecían  al  universo  un 
ejemplo  patente  de  lo  que  puede  el  genio  de 
un  pueblo  laborioso,  cuando  está  secundado 
por  instituciones  comerciales  fundadas  sobre 
el  principio  de  la  libertad.» 

Después  de  haber  hecho  el  cuadro  del  es- 
tado floreciente  del  comercio  holandés  y  de 
sus  procedimientos  económicos,  aflade  Bian- 
qui lo  siguiente: 

«Entonces  la  Gran  Bretaña  creyó  que  de* 
bia  oponerse  á  la  prosperidad  de  los  holande- 
ses por  su  célebre  Acta  de  navegación,  que 
aseguraba  á  la  marina  inglesa  el  monopolio  de 
los  trasportes  por  prohibiciones  absolutas  en 
ciertos  casos,  y  por  crecidos  recargos  sobre  la 
navegación  eslranjera  en  los  demás.  Se  prohi- 
bió á  todas  las  embarcaciones  cuyos  propieta- 
rios, patrón  y  tres  cuartas  partes  de  la  tripu- 
lación no  fuesen  súbditos  ingleses,  el  que  co- 
merciasen en  los  establecimientos  y  colonias 
de  la  Gran  Bretaña,  ó  hacer  el  cabotaje  en  sus 
costas,  bajo  pena  de  confiscación  de  buque  y 
cargamento.  Otras  medidas  restrictivas  com- 
pletaron este  sistema  de  esclusion,  del  que 


de  l'  Economía 
T.    lll.  40 


d  by  Google 


6*7 

salió  la  guerra  marítima  mas  encarnizada  de 

que  hace  mención  la  historia.» 

Francia  jugó  también  su  papel  en  esta 
guerra  contraía  Holanda,  por  la  publicación 
ae  su  tarifa  de  aduanas  de  4664.  Entonces  se 
creyó  que  para  llegar  á  restablecer  la  navega- 
ción y  el  comercio,  era  menester,  ante  todo, 
hacer  una  revisión  de  los  cargos  elevando  los 
mas  subidos,  á  fin  de  establecer  un  nuevo  sis- 
tema de  aduanas.  Colbert  fué  quien  se  encar- 
gó de  esta  comisión  y  siguió  las  opiniones  ge- 
nerales que  entonces  reinaban.  Después  de 
haber  consultado,  dice  el  autor  de  las  liecher- 
che»  historiques  »ur  le  droit  de  do  turne,  á  mu- 
chos negociantes  y  armadores,  después  de 
haber  examinado  las  reclamaciones,  las  pro- 
posiciones y  las  quejas,  este  ministro  leyó 
en  el  consejo  del  comercio,  presidido  por 
Luis  XIV,  uua  Memoria  en  la  que  proponía, 
de  resultas  de  sabias  combinaciones,  reducir 
el  derecho  de  importación  sobre  los  produc- 
tos manufactureros  del  reino,  dismiuuir  ios 
derechos  de  importación  sobre  las  materias 
primas,  y  por  último,  resistir,  mediante  la  ele- 
vación de  derechos,  la  importación  de  produc- 
tos eslranjeros.  listos  principios  se  establecie- 
ron en  el  preámbulo  de  tarifas  de  setiembre 
de  1664.  Por  el  edicto  de  1664,  se  seguia  el 
sistema  mercantil  con  las  demás  naciones;  pe- 
ro se  entraba  en  camino  de  la  libertad  comer- 
cial, suprimiendo  en  cuanto  podia  las  trabas 
del  comercio  en  el  interior,  y  esto  entonces 
po  era  un  negocio  de  poca  importancia  ni  á 
nropósito  para  conducirse  fácilmente;  lo  que 
prueba  esto,  es  que  muchas  provincias  acos- 
tumbradas á  ver  separados  sus  intereses  del 
resto  de  Francia,  rehusaron  la  nueva  tarifa,  y 
otras  la  adoptaron  con  la  condición  de  conser- 
var libre  comunicación  y  plena  franquicia  con 
ei  estraniero. 

Los  librecambistas  se  han  levantado  mu- 
chas veces  contra  Colbert,  representándole 
como  un  fogoso  partidario  de  las  prohibicio- 
nes; este  es  un  grave  error,  en  el  que  han 
caido  de  resultas  de  haber  admitido  como  ver- 
daderos, hechos  que  debian  sujetar  á  exá- 
men.  Si  Colbert  puso  trabas  i  la  libertad  co- 
mercial, preciso  es  confesar,  por  otra  parte, 
que  la  ayudó  mucho  y  que  hizo  cuanto  pudo 
por  destruir  lo*  obstáculos  que  halló  en  el  in- 
terior. Hablando  Blaoqui  de  la  tarifa  de  1664, 
ha  pretendido  que  desde  esta  época  las  nacio- 
nes mas  esclarecidas  de  Europa  no  han  deja- 
do de  rivalizar  en  esfuerzos  para  dañarse,  en 
lugar  de  marchar  unidas  en  condiciones  lega- 
les; esta  es  una  exageración  que  han  sosteni- 
do siempre  nuestros  economistas  modernos. 
La  guerra  de  las  tarifas,  inherente  al  sistema 
aduanero,  se  remonta  á  la  mas  alta  antigüe- 
dad. Encontramos  derechos  de  aduana  esta- 
blecidos en  las  Gallas,  en  la  época  de  la  inva- 
sión de  los  bárbaros,  y  vemos  constantemente 
en  el  curso  de  la  historia  de  nuestra  legisla- 
ción de  aduanas  reproducirse  este  pensamien- 
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to:  que  las  naciones  deben  atender  por  si  mio- 
mas á  todas  estas  necesidades.  De  aquí,  por 
ejemplo,  el  que  en  el  reinado  de  San  Luis.ei 
Francia,  mandase  un  decreto  «que  prohibíala 
estraccion  del  oro,  de  la  plata,  de  las  piedra 
preciosas  y  de  las  municiones  de  guerra,  co- 
mo caballos,  armas  y  a  meses.»  En  el  reinado 
de  Felipe  el  Hermoso  se  prohibía  la  esputa- 
ción, no  solamente  de  lanas  y  materias  pri- 
mas, sino  de  toda  clase  de  lisus  y  mercan- 
cías fabricadas  en  Francia  que  no  se  dirigie- 
sen al  mismo  rey,  para  obtener  el  permito  de 
hacer  estas  esportacioues.  Entonces  los  pro- 
ductos materiales  poco  abundantes,  se  consi- 
deraban reservados  únicamente  al  consumo 
indígena.  Se  creía  muy  importante  el  prohi- 
bir la  salida  de  estos,  y  era  tal  el  error  de  la 
época  atrasada  de  que  hablamos,  que  parecía 
ser  su  remedio.  Las  tasas  de  importación  y 
esportacion  tenían  todas  ellas  un  carácter  Os- 
ea', y  por  lo  mismo  variable,  según  las  nece- 
sidades apremiante*  del  tesoro;  pero  al  mis- 
mo tiempo  tenían  un  carácter  económico  fun- 
dado en  el  interés  público,  mas  ó  menos  bien 
entendido,  y  vemos  gran  número  de  regla- 
mentos y  órdenes  dirigidos  á  animar  á  los 
manufactureros  á  que  couservasen  la  misma 
calidad  en  los  paños  de  las  fábricas,  y  para 
obtener  este  resultado  se  prohibíala  espor-' 
tacion  de  lanas.  Se  han  equivocado  eu  es- 
te punto  los  que  afirman  que  solo  desde  el 
reinado  de  Cárlos  V  se  vieron  aparecer  los 
primeros  elementos  de  este  gran  sistema  de 
economía  política,  que  debía,  según  ellos, 
asegurar  mas  tarde  uu  porvenir  poderoso  i 
lasarles,  á  las  ciencias  y  principalmente  al 
comercio;  han  emitido  la  opiuiou  de  que  sola- 
mente desde  esta  época  bao  cesado  de  consi- 
derarse los  derechos  de  aduana  solo  como  un 
medio  do  aumentar  las  reutas  del  fisco  y  de 
la  corona,  y  se  han  considerado  también  como 
á  propósito  para  favorecer  el  comercio  y  pro- 
tejer  los  productos  nacionales.  Vemos,  pues, 
que  se  encuentra  consta  u  temen  te  eu  la  legis- 
lación aduanera  el  carácter  fiscal,  en  el  mis- 
mo grado  que  el  carácter  utilitario.  El  siste- 
ma prohibitivo  uo  debe  atribuirse  mas  á  Cár- 
los V  que  á  Colbert  ó  á  otro  ministro  cual- 
quiera. 

El  sistema  prohibitivo  tieue,  sin  embargo, 
en  sus  transiciones,  como  todos  los  hechos  ge- 
néricos, períodos  de  desarrollo  y  decadencia. 
Ha  sido  practicado  con  mas  ó  menos  exten- 
sión, con  mas  ó  menos  vigor;  puede  decirse 
también  que  eu  lodos  tiempos  ha  tenido  ad- 
versarios de  importancia,  que  reflexionaban 
sobre  las  verdaderas  bases  de  la  iudu>ina. 
Así  vemos  á  Bodiu  reclamar,  eu  su  obra  so- 
bre la  Hepúblicn,  cou  excelentes  razone*  eco- 
nómicas, la  abolición  de  las  aduanas  interio- 
res y  hasta  la  libre  importación  de  la  mayor 
parte  de  las  mercancías  estranjeras;  abolición 
que  uo  puede  realizarse  sino  mediante  la  re- 
volución. 
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Pero  lo  que  es  preciso  no  perder  de  vista, 
es  que  las  tendencias  del  comercio  se  han  di- 
rigido siempre  al  principio  del  libre  cambio; 
sin  embargo,  estas  tendencias  del  comercio  no 
empezaron  á  tener  verdaderos  intérpretes 
basta  la  época  en  que  se  establecieron  los  fun- 
damentos de  la  ciencia  económica  que  fué  al 
principio  calificada  de  ciencia  nueva. 

Francisco  Quesnay,  escudero  y  primer  mé- 
dico de  consulta  del  rey  de  Francia,  fué  uno  de 
los  primeros  fundadores  de  esta  ciencia,  y  en- 
contramos en  un  opúsculo  muy  curioso  y  muy 
original  que  se  publicó  en  1768  con  el  epígrafe 
Del  origen  y  progrcno*  de  una  ciencia  nueva, 
las  siguientes  frases:  «Hace  cerca  de  trece  anos 
qne  Francisco  Quesnav,  hombre  del  ingenio 
mas  vigoroso,  ejercita  Jo  en  profundas  medita- 
ciones, ya  conoció  por  escelen  tes  obras  y  por 
sus  buenos  resultados  en  un  arte  en  el  que  con- 
siste la  mayor  habilidad  en  observar  el  espec- 
táculo de  la  naturaleza,  conoció  que  ésta  no 
limita  sus  leyes  físicas  á  las  que  estudiaban 
hasta  el  presente  en  nuestros  colegios  y  aca- 
demias, y  que  cuando  da  a  las  hormigas',  á  las 
abejas  y  á  los  castores  la  facultad  de  someter- 
se, de  cornil  o  acuerdo  y  por  interés  propio,  á 
un  buen  gobierno  estable  y  uniforme,  no  re- 
husará al  hombre  el  poder  de  elevarse  al  lo- 
gro de  las  mismas  ventajas.  Animado  por  la 
importancia  de  esta  deducción,  y  por  el  as- 
pecto de  las  grandes  consecuencias  que  pueden 
desprenderse,  aplicó  toda  la  penetración  de  su 
entendimiento  á  buscar  leyes  físicas  relativas  á 
la  sociedad  y  llegó,  ñor  fin,  á  asegurarse  de  la 
base  indestructible  ue  estas  leyes,  tomándo- 
las en  conjunto,  extrayéndolas  y  demostrando 
sus  resultados.»  Quesnay  cree  que  en  el  nú- 
mero de  leyes  que  forman  la  base  del  órden 
social,  tal  como  él  le  comprende,  debe  ocupar 
un  lugar  muv  importante  la  libertad  de  cam- 
biar los  productos  de  la  tierra.  Después  de  él 
vinieron  otros  economistas  que  adoptaron  par- 
te de  sus  opiniones,  v  se  dieron  á  conocer  con 
el  nombre  de  fisiócrata*.  Nos  limitaremos  á 
indicar  los  fundamentos  de  esta  doctrina,  que 
comprende  el  libre  cambio,  como  veremos, 
según  se  considera  en  la  actualidad. 

Según  los  fisiócratas  hay  una  sociedad  na- 
tural anterior  á  toda  convención,  entre  los 
hombres,  fundada  sobre  su  constitución, sobre 
sus  necesidades  físicas,  sobre  su  interés  evi- 
dentemente común.  En  este  estado  primitivo, 
los  nombres  tienen  derechos  y  deberes  que 
cumplir  de  una  importancia  absoluta,  porque 
son  de  una  necesidad  física  absoluta  para  su 
existencia. 

En  la  doctrina  moderna  del  libre  cambio 
encontramos  la  siguiente  opinión:  «Que  hay 
una  sociedad  natural,  anterior  á  toda  conven- 
ción.» No  hay  derechos  sin  deberes,  dicen  los 
fisiócratas,  111  deberes  sin  derechos;  y  añaden 
que  los  derechos  comunes  de  cada  hombre, 
anteriores  á  las  convenciones  eran  la  libertad 
de  proveer  ¿  su  subsistencia,  i  tus  neoesida- 
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des  y  á  su  bienestar,  la  propiedad  de  su  per- 
sona y  la  de  las  cosas  adquiridas  por  el  traba- 
jo de  su  persona.  Vemos  en  gérmen  la  doctri- 
na del  libre  cambio  en  estas  fórmulas,  que 
contienen  para  el  hombre  la  libertad  de  pro- 
veer á  su  subsistencia  y  á  su  bienestar;  la  re- 
conocemos también  en  la  manera,  como 
entendían  los  fisiócratas  el  derecho  de  disfru- 
tar de  la  propiedad  de  las  cosas  adquiridas 
por  el  trabajo  personal. 

Creian  con  razón  que  la  prosperidad  de 
una  nación  está  unida  al  mayor  producto  lim- 
pio posible,  y  al  mejor  estado  de  las  propie- 
dades raices.  «Para  que  haya  el  mayor  pro- 
ducto posible,  decían,  es  necesario  que  todas 
las  operaciones  que  concurren  á  la  producción 
y  á  la  venta,  se  realicen  con  los  menores  dis- 
pendios posibles.  Para  esto  es  necesario  el 
mayor  concurso  posible  entre  los  que  hacen 
los  adelantos  y  los  que  prueban  la  fatiga  de 
estos  trabajos;  porque  en  dicho  concurso  cada 
uno  se  ingenia  en  economizar  los  gastos  de  su 
trabajo,  á  lin  de  merecer  la  preferencia,  y 
esta  economía  general  se  vuelve  provechosa 
para  todos.» 

Una  vez  establecido  el  principio  de  concur- 
so, se  ve  surgir  necesariamente  el  de  la  liber- 
tad de  cambios:  es  su  consecuencia  natural  y 
lógica.  Leemos  también  en  el  opúsculo  deque 
hemos  hablado,  y  en  el  que  se  esponen  los 
principios  de  la  nueva  ciencia,  lo  siguiente 
con  respecto  al  punto  de  que  venimos  tratan- 
do. «Para  que  haya  el  mayor  concurso  posible 
entre  los  que  ejecutan  y  los  que  hacen  ejecu- 
tar los  trabajos  humanos,  es  necesario  que 
haya  toda  la  libertad  posible  en  el  empleo  de 
todas  las  propiedades  personales,  moviliarias 
y  radicales,  y  la  mayor  seguridad  en  la  pose- 
sión de  lo  que  se  adquiere  por  el  empleo  de 
estas  propiedades.  No  se  podría  reprimir  en  lo 
mas  mínimo  la  libertad  del  empleo  de  las  pro- 
piedades personales,  sin  disminuir  el  producto 
real  de  la  agricultura,  y  por  consecuencia  la 
misma  agricultura  y  la  masa  de  las  produccio- 
nes de  consumo.» 

Pero  los  fisiócratas  no  se  contentaron  con 
establecer  en  principio  que  el  hombre  debe 
tener  libertad  completa  para  emplear  su  pro- 
piedad personal;  indicaron  también  en  sus  es- 
critos porque  medios  se  puede  llegar  á  ella:  y 
al  ocuparse  del  impuesto  sostuvieron  que  toda 
forma  de  imposición  que  restringe  la  propie- 
dad y  la  libertad  del  hombre,  está  terminante- 
mente en  oposición  con  el  objeto  mismo  que 
el  impuesto  debe  proponerse:  que  los  impues- 
tos establecidos  sobre  las  personas,  sobre  las 
mercancías  y  sobre  los  consumos  son  onero- 
so* en  alto  grado,  que  comprimen  la  libertad 
do  los  trabajos  humanos  y  aumentan  necesa- 
riamente los  gastos  del  comercio  y  de  la  agri- 
cultura. 

No  necesitamos  entrar  mas  de  lleno  en  la 
esposicioD  de  la  ciencia  nueva,  para  probar 
que  esta  ciencia,  que  no  es  otra  mas  que  la 
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economía  política,  ha  engendrado  doctrinal- 
meóte  el  libre  cambio,  dándole  sus  axiomas, 
sus  argumentos,  y  suministrándole  sus  mejo- 
res armas.  Nuestros  librecambistas,  entusias- 
mados con  presentarse  como  innovadores, 
nunca  han  pensado  en  remontarse  á  un  alto 
origen;  pero  como  vemos  no  tienen  el  mérito 
de  la  novedad:  lo  que  de  ellos  puede  decirse 
es  que  han  puesto  en  práctica  la  doctrina  del 
libre  cambio,  que  la  lian  vulgarizado  Susdoe- 
trinas  bu  hieran  prevalecido  mucho  tiempo  sin 
los  sucesos  ocurridos  modiante  la  revolución 
de  Francia.  Empeñada  esta  nación  en  guerras 
interminables,  no  estaba  en  el  caso  de  pensar 
en  el  libre  cambio,  y  la  doctrina  opuesta  lomó 

fjran  ascendiente.  El  sistema  continental  fué 
a  espresion  forzada  de  la  situación  en  que  se 
encontraba  la  Europa  frente  á  esta  nación. 

El  movimiento  impreso  á  las  ideas  econó- 
micas,  se  encontró  por  tanto  impedido  por  las 
guerras.  Sin  embargo,  aparecieron  algunos 
escritos  que  impidieron  que  se  rompiese  por 
completo  la  cadena  de  estas  ideas.  Juan  Bau- 
tista Say,  tomando  nuevamente  las  opiniones 
emitidas  por  los  economistas  franceses  del  si- 
glo XVIII,  y  por  el  economista  inglés  Smith, 
atacó  directamente  el  sistema  aduanero,  y  dijo 
hablando  de  «los  derechos  de  entrada:  «Que 
establecen  un  monopolio  en  favor  del  produc- 
tor indígena,  que  no  le  aprovechaba,  y  que  es 
pagado  por  el  consumidor  del  país,  puesto  que 
este  paga  las  mercancías  tasadas  en  un  precio 
mucho  mas  alto  del  que  podrían  costaríe.» 

Esta  aserción  de  Say,  en  cnanto  á  la  ele- 
vación del  precio  de  las  mercancías  en  razón 
de  la  tasa  que  se  les  impone,  es  sumamente 
justa:  asi  es  que  fué  adoptado  por  los  mas  ilus- 
trados talentos;  pero  por  justa  que  ella  sea. 
ha  sido  combatida  por  algunos  sofistas.  En  re- 
sumen, siempre  es  el  consumidor  el  quo  pasa 
el  impuesto  que  pesa  sobre  lus  géneros,  sean 
los  que  quieran;  este  impuesto  se  reparte  en- 
tre los  aue  compran  el  género  ó  la  mercancía 
recargada,  porque  el  precio  de  venta  cubre 
siempre  el  montante  de  la  tasa  ó  del  impues- 
to, y  por  esta  razón  se  ha  protestado  tanto 
contra  las  aduanas,  desde  que  se  han  estudia- 
do las  verdaderas  leyes  de  la  economía  po- 
lítica. 

Las  opiniones  librecambistas  empezaron 
á  manifestarse  por  los  anos  de  4  820  ó  1S21 ,  á 
tomar  parte  en  los  hechos  económicos,  v  á 
obtener  en  Inglaterra  la  baja  de  las  tarifas  los 
partidarios  de  las  reformas  aduaneras.  Dos 
ministros  ingleses.  Huskisson  y  Henri-Parnell, 
contribuyeron  mucho  á  este  resultado  «Cuan- 
do hablo  de  mejoras,  decía  en  la  Cámara  de 
los  comunes  el  primero  de  los  dos,  entiendo 
de  cambios  graduales,  reflexivos,  que  en  una 
sociedad  de  antigua  y  complicada  formación, 
son  los  preservativos  mas  seguros  contra  in- 
novaciones imprudentes  y  peligrosas.  Debe- 
mos, pues,  concurrir  con  todas  nuestras  fuer- 
xas  á  los  cambios  de  este  género.  Permane- 


ciendo ñeles  á  estos  principios  conservaremos 

la  alta  posición  que  ocupamos  entre  las  nacio- 
nes civilieadas.»  Después  añadió:  «Nuestro 
país  no  podrá  quedar  estacionario  mientras 
tenga,  fuera  délos  limites  de  nuestro  Parla- 
niento  una  prensa  libre  para  recoger  en  con- 
junto todas  las  influencias  de  la  opinión,  y 
mientras  tenga  en  el  seno  del  Parlamento  una 
discusión  libre  que  guie  y  dirija  las  mismas 
influencias.»»  Huskisson  hizo  esta  declaración 
precisamente  cuando  se  trataba  de  admitir 
sederías  estranjeras,  é  hizo  otra  casi  semejan- 
te cuando  se  trató  de  enmendar  las  leyes  rela- 
tivas á  la  navegación.  Reclamaciones  ardien- 
tes se  levantaron  en  seguida  por  parle  de  los 
fabricantes  de  sederías  y  armadores  de  navios, 
pretendiendo  unos  y  oíros  que  el  ministroque- 
ria  entregar  la  industria  nacional  sin  defensa 
al  concurso  estranjero.  Sus  proyectos  se  adop- 
taron sin  enmienda. 

Después  déla  muerte  de  Huskisson,  Henri- 
Parnell  se  mostró  digno  sucesor  de  sus  miras 
económicas;  manifestó  con  gran  fuerza  en  sus 
escritos  las  ventajas  de  la  reducción  de  tasas, 
ya  sobre  las  materias  primas,  ya  sobre  los  pro- 
ductos fabricados.  También  abrió  una  nueva 
era  á  la  ciencia,  siguiendo  en  ella  un  sistema 
de  aplicaciones  en  cada  cuestión  económica, 
con  el  fin  de  escilar  á  su  resolución  en  uncer- 
cano  porvenir. 

El  ano  1820  fué  importante  en  la  hisioria 
comercial  de  Inglaterra:  en  él  se  dió  un  ver- 
dadero impulso  á  las  ideas  de  reforma  adua- 
nera; se  emprendió  ra  l ¡calmen te  la  cuestión 
de  la  libertad  de  cambios,  y  desde  aquel  mo- 
mento la  libertad  comercial  se  manifestó  ya 
en  camino  de  destruir  absolutamente  lasadu'a- 
nas,  y  de  libertad  completa  de  locomoción. 
Entonces  fué  cuando  la  palabra  libre  cambio 
reemplazó  á  la  de  libertad  comercial,  como 
espresando  mas  terminantemente  el  objeto 
definitivo  á  que  queria  llegarse. 

Huskisson  y  sus  discípulos  no  querían  uní 
reforma  absoluta,  como  hemos  visto;  pero  des- 
de 1832  ya  se  adhirieron  á  ella.  «Si  los  prin- 
cipios de  la  economía  de  la  ciencia  política, 
decía  en  1832.  un  individuo  del  Parlamento 
inglés  en  un  escrito  tan  corto  como  sustancial, 
acerca  de  las  relaciones  comerciales  eutre 
Francia  é  Inglaterra,  estuviesen  aplicados  i  la 
nueva  legislación  que  ha  de  establecerse  en- 
tre Francia  é  Inglaterra  se  adoptarían  induda- 
blemente las  disposiciones  anteriores,  á  linde 
poner  eti  un  pié  ventajoso  las  relaciones  co- 
merciales de  ambas  naciones.  Ambas  nacio- 
nes deberían  empezar  pur  abolir  por  completo 
sus  tarifas  de  aduanas.  Al  establecer  otras  nue- 
vas solo  deberían  tener  en  cuenta  sus  propios 
intereses,  sin  someter  los  pormenores  de  ellas 
á  negociaciones  diplomáticas  ni  á  convenien- 
cias particulares.» 

En  ninguna  parlo  hemos  visto  combatir  el 
sistema  prohibitivo  y  el  protector  mas  enér- 
gicamente que  en  los  escritos  que  citamos. 
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Pero  este  primer  escritor  do  hacia  mas  qae 
condensaren  fórmulas  precisas  opiniones  emi- 
tidas ya  anteriormente  sobre  las  tarifas  y  las 
aduanas.  La  libertad  comercial  había  tenido 
antes  qHe  él  intérpretes  h » bi los,  pero  que  ha- 
bían procedido  con  menos  sistema. 

El  autor  de  las  Observaciones  decía  des- 
pués, que  los  artículos  extranjeros  consistentes 
en  materias  primas,  para  las  operaciones  in- 
dustriales, debían  estar  libres  de  todo  derecho; 
v  que  lo  mismo  debía  suceder  con  los  artícu- 
los indispensables  á  la  vida,  y  que  solamente 
Jos  artículos  estranjeros  puramente  de  lujo, 
eran  los  que  debiau  someterse  al  pago  de  de- 
rechos. 

Vemos  en  esto,  nos  parece,  los  principios 
fonda  mentales  de  la  doctrina  económica  del 
libre  cambio:  los  modernos  librecambistas  no 
pueden  desaprobarla,  y  escepto  la  restricción 
que  nuestro  autor  anónimo  hace  con  referen- 
cia á  los  artículos  de  lujo,  nada  tienen  que 
desear. 

Una  tarifa  establecida  según  los  principios 
espuostos,  debía  suprimir  inmediatamente  los 
derechos  sobre  el  algodón  hilado,  la  lana  hi- 
lada, el  hierro,  el  plomo,  el  carbón  de  pie- 
dra, etc.,  etc.  Pero  nuestra  economía  pedia 
además  la  misma  libertad  para  todas  las  ma- 
terias que  hubiesen  recibido  una  primera  mano 
preparatoria  eo  una  manufactura  estranjera, 
como  el  algodón  ó  la  lana  hilada,  el  lino,  etc. 
Continuando  nuestras  citas  haríamos  ver  sin 
duda  que  demolía  por  completo  el  sistema  de 
aduanas,  que  estaba  entonces  en  vigor,  tanto 
en  Inglaterra  como  en  Francia. 

En  cuanto  á  los  objetos  para  los  que  admi- 
tía aun  derechos,  y  que  solo  eran  de  puro  lujo, 
tenia  buen  cuidado  de  pedir  «que  la  percep- 
ción fuese  tan  moderada  que  solo  pudiera  oca- 
sionar un  insignificante  aumento  en  el  precio 
de  las  mercancías.» 

Hemos  leído  mucho  en  favor  del  libre 
cambio,  pero  nunca  hemos  podido  apreciar 
con  mas  claridad  y  precisión  para  esponer  las 
ventajas  que  de  él  pueden  desprenderse,  que 
en  la  obra  que  venimos  citando.  Sobre  lodo 
la  sobriedaa  de  la  argumentación,  es  lo  míe 
mas  constituye  su  mérito;  porque  es  preciso 
reconocerlo,  la  escuela  librecambista  es  muy 
prolija;  parece  que  trata  de  suplir  por  una 
porción  de  palabras  la  debilidad  de  algunos  de 
sus  argumentos;  lo  que  necesita  sobre  todo  es 
la  calma  en  la  discusión,  el  exámen  vigoroso 
de  los  hechos  económicos.  Ha  ganado  poco 
terreno,  en  particular  en  Francia,  porque  ha 
hablado  con  mas  fuerza  que  justicia,  porque 
ha  querido  aturdir  las  opiniones  mas  bien  que 
iluminarlas.  No  han  procedido  asi  los  ingleses, 
y  si  á  través  de  las  emociones  de  los  meetin^s 
librecambistas,  encontramos  con  frecuencia 
espresiones  atrevidas  y  apóslrofes  injuriosos, 
se  ve,  sin  embargo,  en  el  fondo,  que  domina 
la  razón,  que  el  sistema  se  apoya  eu  hechos 
-  y  sobre  argumentaciones  fundadas. 


Por  eso  vemos  que  desde  4  83?  se  encuentra 
formulada  en  Inglaterra  la  doctrina  de  los 
librecambistas. 

Kn  1838  se  fundó  una  sociedad  en  Man- 
chesler  para  obtener  la  realización  de  los 
principios  establecidos;  esta  sociedad  tomó  el 
nombre  de  liga,  pero  hasta  4843  no  empezó 
sus  operaciones  en  Lóndres.  Sin  entrar  en  mi- 
nuciosos pormenores  con  respecto  á  la  liga, 
daremos,  "in  embargo,  alguna  noticia  sobre 
su  fundación.  Las  tomaremos  de  una  obra 
fogosa  de  Bastiat,  titulada  Cobden  y  la  Liga, 
publicada  en  4843.  Bastiat,  después  de  haber 
trazado  a*  grandes  rasgos  los  vicios  del  sistema 
económico  de  la  Gran  Bretaña,  se  espresa  así. 
(Introducción,  pág.  37.) 

uEn  medio  do  la  angustia  que  no  podía 
menos  de  oprimir  á  las  clases  laboriosas  de 
resultas  del  sistema  que  acabamos  de  censu- 
rar, se  reunieron  siete  hombres  en  Manches- 
ler  en  el  mes  de  octubre  de  4838,  y  con  la 
determinación  varonil  que  caracteriza  á  la  raza 
anglo-sajona,  resolvieron  derribar,  valiéndose 


de  medios  legales,  todos  los  monopolios,  y 
realizar  sin  turbulencias,  sin  efusión  de  san- 
gre, y  por  la  sola  fuerza  de  la  opinión,  una 
revolución  tan  profunda,  mas  todavía  que  la 
que  llevaron  á  cabo  nuestros  padres  en  4780. 
Cierto  que  se  necesitaba  un  valor  poco  común 
para  arrostrar  tamaña  empresa.»  Bastiat  enu- 
mera después  los  grandes  obstáculos  que  de- 
bieron oponer  á  la  Liga  sus  adversarios  natu- 
rales, es  decir,  la  legislatura,  el  Estado,  el 
Tesoro  público,  las  tierras,  los  lugares,  los 
monopolios,  etc.  «Sin  embargo,  añade,  el  as- 
pecto de  las  dificultades  no  asustó  á  los  funda- 
dores de  la  Liga;  después  que  las  observaron 
de  frente,  y  midieron  su  importancia,  se  cre- 
yeron obligados  á  vencorlas,  y  se  decidió  la 
agitación.  Manchcsler  fué  la  cuna  de  aquel 
movimiento.  Era  natura!  que  naciese  en  el 
norte  de  Inglaterra  en  medio  de  las  poblacio- 
nes manufactureras,  como  es  natural  que  naz- 
ca un  día  en  el  seno  do  las  poblaciones  agrí- 
colas del  Mediodía  de  Francia.» 

La  sociedad  inglesa  de  Manchester  tomó 
primeramente  el  titulo  de  Asociación  contra 
la  ley  de  cereales,  y  contra  esta  ley  dirigió 
primeramente  sus  esfuerzos. 

La  Liga  marchó  rápidamente  en  una  situa- 
ción poderosa;  vió  aumentarse  de  año  en  año 
el  número  de  sus  afiliados,  igualmente  que 
la  cifra  de  su  caja,  y  merced  á  abundantes 
subsidios,  pudo  lanzar  desde  todas  parles  in- 
numerables créditos  en  favor  del  librecambio. 
La  reforma  postal  le  permitió  sostener  con  los 
comités  electorales  que  había  fundado  en  todo 
el  país  una  correspondencia  que  comprendía 
mas  de  trescientos  mil  despachos  anuales;  los 
caminos  de  hierro  le  dieron  un  carácter  nota- 
!  ble  de  universalidad,  y  se  vió  á  los  mismos 
individuos  que  se  habían  agitado  por  la  ma- 
ñana en  Liverpool,  agitarse  por  la  tarde  en 
'  Edimburgo  y  en  Glascow;  por  último,  la 
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forma  electoral  permitió  á  la  Liga  que  entra- 
sen en  el  Parlamento  sus  principales  miem- 
bros, Cobden,  Bright,  Gibson  y  Villiers. 

Los  años  de  4  84t,  4843.  4844  y  1845,  se 
hicieron  notables  por  importantes  reformas 
aduaneras.  Se  abolieron  todas  las  prohibicio- 
nes; la  carne  fresca  y  salada,  la  vaca,  el  car- 
nero, á  cuya  introducción  se  habia  resistido 
absolutamente,  fueron  articules  afectados  de 
insignificantes  derechos  de  admisión.  Por  úl- 
timo, se  rebajaron  todos  los  derechos  en  una 
proporción  considerable,  y  á  veces  en  la  mi- 
tad, en  las  dos  terceras  y  las  tres  cuartas  par- 
tes, sobre  seiscientos  cincuenta  artículos  de 
consumo;  entre  otros  las  harinas,  el  aceite,  el 
arroz,  el  café,  la  cerveza,  etc  Estos  derechos 
primeramente  aminorados,  se  suprimieron 
completamente  en  1 845.  Sobre  cuatrocientos 
treinta  artículos,  entre  los  cuales  figuran  todas 
las  materias  primas  de  alguna  importancia,  se 
abrogaron  radicalmente  los  derechos  de  es- 
portacion. 

Si  se  compara  este  movimiento  rápido  de 
reforma  aduanera,  con  la  inmovilidad  que  se 
notó  entre  nuestros  vecinos  durante  este  pe- 
riodo de  actividad  tan  fecundo  en  Inglaterra, 
no  podemos  menos  de  admirarnos.  Es  verdad 
que  se  presentaron  á  las  Cámaras  por  una  ti 
otra  parte,  algunas  proposiciones  relativas  á 
las  aduanas,  pero  fueron  de  un  espíritu  tan 
restringido  y  tan  meticuloso,  que  no  sabemos 
cómo  interpretarlas.  En  la  cuestión  de  adua- 
nas, el  gobierno  inicia  siempre  el  progreso, 
pero  no  teniendo  una  convicción  firme,  ni 
apoyo  en  la  opinión,  todos  sus  esfuerzos  son 
ilusorios.  Apenas  habia  en  las  Cámaras  fran- 
cesas unos  cuantos  hombres  bien  dispuestos 
para  la  reforma  aduanera,  pero  que  por  otro 
lado  eran  impotentes.  Los  diputados  radicales 
estaban  por  la  protección,  mientras  que  algu- 
nos conservadores  reclamaban  la  reforma 
aduanera;  apenas  podia  unirse  á  unos  con 
otros,  y  los  ministros  que  veian  la  utilidad  de 
algunas  modificaciones,  no  las  pedian  sino  de- 
clarándose proteccionistas,  y  muy  fervientes 
por  cierto;  además  los  partidarios  del  statu 
quo,  los  llamados  con  justicia  los  limitados.se 
hubieran  desquitado  en  seguida  y  los  hubieran 
tratado  de  verdaderos  perturbadores  del  órden 
norial.  Esto  es  lo  que  hacia  decir  á  Basliat,  en 
el  prefacio  de  su  obra,  que  desde  veinte  afios 
hasta  entonces ,  habia  perdido  terreno  en 
Francia,  la  economía  política,  lejos  de  haber- 
le ganado.  «En  teoría,  decia,  las  bobadas  mas 
estrañas  y  las  utopias  mas estra vagantes  han  in- 
vadido á  la  generación  que  nossigue.  En  la  apli- 
cación, el  monopolio  ha  marchado  de  conquis- 
ta en  conquista,  el  sistema  colonial  ha  ensan- 
chado sus  hases,  el  sistema  protector  ha  crea- 
do para  el  trabajo  recompensas  ficticias,  y  el 
interés  general  ha  sido  entregado  al  pillaje; 
en  fin,  la  escuela  economista  no  existe  mas 
que  en  el  estado  histórico,  por  decirlo  así,  y 
tus  libros  solo  se  consultan  como  mooumcntos 


que  refieren  á  nuestra  edad  la  historia  de  ua 
tiempo  que  ya  no  existe.»  Poco  tiempo  des- 

fiues  que  Bastía t  se  espresase  de  este  modo, 
a  escuela  economista  hizo  en  Francia  un  es- 
fuerzo bastante  considerable  para  salir  del  es- 
tado de  abyección  en  que  habia  caído.  Apro- 
vechándose del  ejemplo  dado  en  Inglaterra 
del  éxito  obtenido  por  la  Liga,  se  la  vi  ó  es- 
forzarse por  constituir  también  en  Francia  una 
vasta  asociación  librecambista,  pero  esta  so- 
ciedad no  logró  mas  que  una  existencia  efí- 
mera, y  aunque  produjo  aluuna  conmoción  en 
ciertos  puntos,  no  logró  apoderarse  de  la  opi- 
nión pública.  Aunque  la  agitación  deloslibre- 
cambistas  en  aquella  época,  tuvo  mas  de  ficti- 
cio que  de  real,  no  debemos,  sin  embargo, 
dejar  pasar  en  silencio  algunos  de  *ns  actos. 

La  agitación  librecambista  de  Inglaterra  se 
habia  calmado  algo  en  4  846,  y  en  esta  época 
fué  en  la  que  trataron  de  organizarse  los  eco- 
nomistas franceses.  Aquel  año  se  celebraban 
las  elecciones  en  el  mes  de  julio,  y  creyeron 
deber  intervenir  activamente,  estableciendo 
en  algunos  colegios  la  cuestión  de  la  libertad 
de  comercio.  El  diario  de  los  economistas,  ór- 
gano del  libre  cambio,  se  manifestó  muy  sa. 
tisfecho  de  los  triunfos  obtenidos  por  algunos 
de  sus  adeptos.  En  su  publicación  del  mes  de 
agosto  se  espresaba  asi:  «En  cnanto  al  princi- 
pio, la  cansa  de  las  ideas  liberales  en  materia 
de  comercio,  es  desde  este  momento  ima  causa 
ganada;  la  de  las  ideas  facticias  y  de  un  siste- 
ma artificial,  está  perdida;  la  prohibición  vio- 
la las  leyes  de  la  naturaleza,  destruye  la  liber- 
tad del  trabajo,  é  inmola  la  libertad  indivi- 
dual; está  juzgada  y  condenada.  Ya  solo  resta 
entenderse  en  los  medios  de  verificar  la  tran- 
sición. En  este  punto  recomendamos  á  aqie- 
llos  de  nuestros  amigos  que  tomen  parteen  la 
Cámara  á  que  se  muestren  conciliadores,  al 
mismo  tiempo  que  con  mano  firme  señalen  el 
fin  que  nos  proponemos.» 

Kl  diario  de  los  economistas  no  juzgaba 
con  exactitud  la  situación,  porque  él  y  sos 
amigos  estaban  muy  lejos  todavía  del  objeto  á 
que  aspiraban.  Era  imposible  con  ocho  ó  nueve 
librecambistas  dar  á  la  Cámara  un  impulso 
enteramente  nuevo.  Al  mismo  tiempo  qae  pu- 
blicaba con  gran  preponderancia  algunaselec- 
ciones  de  su  gusto,  se  establecía  una  sociedad 
en  Burdeos  que  proponía  premios  considera- 
bles á  los  autores  de  memorias  en  que  se  tra- 
tase del  libre  cambio. 

Pero  llaguemos  á  hechos  mas  decisivos. 
Mr.  Cobden  hizo  un  viaje  á  París  en  los  pri- 
meros dias  de  agosto  de  4846;  la  sociedad  o> 
los  economistas  se  apresuró  á  ofrecerle  na 
gran  banquete  al  que  asistieron  individuos  de 
las  dos  Cámaras,  sábios,  escritores  y  negocian- 
tes notables.  El  duque  de  Harconrt.  partida- 
rio exaltado  del  libre  cambio,  presidió  el  ban- 
quete. Brindó  por  el  rey  y  por  el  librecambio. 
Mr.  Say  brindó  por  Cobden,  que  contestó  es- 
teosamente  espóoiendo  los  principios  que  se 
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habia  propuesto  hacer  triunfar,  y  para  estimu- 
lar el  ardor  de  los  librecambistas  de  Francia, 
les  habló  de  los  triunfos  recientes  obtenidos 
en  Inglaterra:  ««Nuestros  adversarios,  dijo,  ar- 
guyen siempre  con  el  porvenir;  por  espacio  de 
siete  años  anuuciarou  que  si  se  abolía  la  ley 
de  cereales,  se  agostaría  el  suelo  de  Inglater- 
ra y  no  pagaría  al  propietario  su  renta.  Se  ha 
abolido  y  vemos  que  esos  mismos  hombres 
alaban  su  dominio  mas  querido  que  nunca,  y 
yo  me  alegro  por  ellos  mismos  de  que  sean 
tan  falsos  profetas  como  malos  lógicos.  Prede- 
ciao  también  que  si  abríamos  nuestros  puer- 
tos sin  exigir  ninguna  retribución  al  estranje- 
ro,  nadie  imitaría  nuestro  ejemplo;  y  el  último 
paquete  de  América  trae  una  tarifa  casi  tan 
liberal  como  la  nuestra,  y  creo  que  también 
Su  Santidad  se  propone  llevar  á  la  verdad  de 
nuestros  principios  la  autoridad  de  su  juicio.» 

La  parle  del  discurso  que  acabamos  de  ci- 
tar, indicaba  á  los  librecambistas  de  Francia, 
que  era  menester  sobre  todo  hacer  que  cesa- 
sen los  temores  infundados  de  sus  producto- 
res; el  aviso  era  prudente,  pero  no  rué  segui- 
do, sin  embargo. 

Después  de  este  banquete,  los  economistas 
formaron,  tanto  en  París  como  en  los  departa- 
mentos de  Francia,  sociedades  para  el  libre 
cambio:  no  descuidaron  uada  de  lo  que  podía 
agitar  y  apasionar  los  espíritus;  pero  el  debate 
quedó  entre  ellos  y  algunos  manufactureros, 
sin  que  lograse  introducirse  en  las  capas  pro- 
fundas de  la  sociedad. 

£1  28  de  agosto  de  1 846,  verificó  su  pri- 
mera reunión  la  sociedad  parisiense  en  la  gran 
sala  Monlesquieu;  asistiendo  á  ella  cerca  de 
mil  personas;  oyóse  á  muchos  oradores  que 
hablaron  de  la  cuestión  á  la  órdeu  del  día, 
pero  bajo  puntos  de  vista  difereutes. 

Los  partidarios  del  librecambio  apenas  ha- 
bían podido  anudar  sus  relaciones  con  Marse- 
lla, Lyon  y  Reims,  y  algunas  otras  ciudades 
de  Francia,  cuando  los  proteccionistas  y  pro- 
hibilistax-sc  constituyeron  también  eu  socie- 
dad formaron  corniles,  escitaron  reuniones  y 
opusieron  una  viva  resistencia  á  los  actos  libre- 
cambistas; los  cornejos  generales  creyeron  de- 
ber intervenir  y  pronunciarse  en  favor  del  sis- 
tema aduanero  existente;  eutre  eslo*  cousejos 
se  señalaron  principalmente  los  del  Norte,  de 
la  Moselle  y  del  Sena  Inferior.  1.a  delibera- 
ción de  este  último  estaba  concebida  en  estos 
términos: 

«Informado  el  consejo  general  de  que  el 
gobierno  ha  autorizado  la  existencia  do  una 
asociación  pública  para  la  libertad  de  los  cam- 
bios, se  persuade  de  que  esta  medida  no  indi- 
ca eu  nada  la  tendencia  del  poder,  y  que  su 
voluulad  firme  será  sostener  siempre,  para  el 
trabajo  nacional,  la  proteccioo  que  no  podria 
retirarle  sin  esponer  el  país  á  las  mayores  des- 
gracias. 

»Con  este  motivo  el  consejo  general  invita 
al  prefecto  para  que  haga  llegar  al  gobierno  la 


iviociones  profundas  y  sus 


espresion  de  sus  com 
vivas  apreciaciones.i 

Los  librecambistas  deploraron  las  delibe- 
raciones de  los  consejos  de  guerra;  las  criti- 
caron vivamente  y  las  señalaron  para  lo  que 
realmente  eran,  á  saber:  una  denuncia  de  hos- 
tilidad dirigida  al  gobierno,  en  el  caso  en  que 
estuviera  de  parecer  de  traer  las  tarifas  de  las 
aduanas. 

Entre  las  publicaciones  de  entonces  en  fa- 
vor de  la  protección,  se  hizo  principalmente 
notable  una  Memoria  emanada  del  comité  cen- 
tral de  la  acción  proteccionista  de  París  que  se 
habia  titulado  As&oiialion  pour  la  defense  du 
travail  mtwnal.  Esta  Memoria  era  un  exá- 
men  de  las  teorías  del  libre  cambio  del  resul- 
tado del  sistema  protector. 

Los  autores  de  la  Memoria,  al  examinarla 
opinión  de  que  la  libertad  de  cambio  es  un 
derecho  natural,  pretendían  con  razón  que  el 
derecho  de  cambio  tiene,  como  todos  los  de- 
rechos, un  limite  establecido  por  el  interés 
general  de  los  ciudadanos,  de  los  que  el  Esta- 
do es  el  representante,  y  que  las  leyes  que  le 
rigen  tienen  el  mismo  carácter  que  las  que 
rigen  la  propiedad,  la  libertad  individual,  la  de 
la  prensa,  etc. 

Respondiendo  este  argumento  de  sus  ad- 
versarios, que  toda  la  parte  del  derecho  de 
aduana  que  tiene  por  objeto  proteger  ta)  ó 
cual  producto,  constituye  un  impuestoen  favor 
do  los  productores,  y  que  no  se  deben  im- 
puestos mas  que  al  Estado,  los  autores  de  la 
Memoria  declararon  que  no  es  exacto  decir 
que  el  Estado  no  puede  imponer  mas  cargas  á 
los  individuos,  que  las  suficientes  para  cubrir 
su  tesoro;  siuo  que  encargado  de  vigilar  por 
el  desarrollo  de  las  riquezas,  por  la  prosperi- 
dad y  el  poder  público  du  la  nación,  puede 
dirigirse  á  esto  objeto  por  medios  diversos; 
que  las  cargas  que  impone  pueden,  por  con- 
siguiente, afectar  distintas  formas,  pero  que 
no  por  eso  son  menos  justas,  puesto  que  con 
uno  n  otro  titulo  aprovechan  á  la  sociedad. 

Vemos  penetrar  en  el  fondo  de  esta  doc- 
trina el  enorme  sofisma  con  cuya  ayuda  se  han 
tratado  de  justificar  las  medidas  mas  arbitra- 
rias y  las  leyes  mas  peligrosas.  En  este  punto 
los  prohibicionistas  dan  una  buena  lección  á 
sus  adversarios,  que  no  saben  aprovecharla  lo 
bastante. 

Habían  dicho  bajo  muy  distintas  formas: 
«Restriugir  la  libertad  comercial  es  descono- 
cer el  pensamiento  providencial  que  preside  4 
los  destinos  del  mundo,  y  que  al  hacer  que 
varieu  los  climas,  las  estaciones,  las  fuerzas 
uaturales  y  las  aptitudes,  ha  querido  obligar  á 
los  hombres  al  cambio,  á  lin  de  unirles  por  los 
lazos  de  una  fraternidad  universal.»  Y  veamos 
también  lo  que  á  esto  se  respondía. 

«Vuestra  teoría  de  la  libertad  universal  de 
comercio  es  inaplicable  en  el  estado  actual  del 
mundo;  y  descuidáis ,  al  establecerla,  tres 
hechos  de  altísima  importancia,  que  son:  la 
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nacionalidad,  el  tiempo  y  el  espacio.  La  teoría 

de  la  libertad  de  cambio  descansa  efectiva- 
mente, sobro  el  dato  de  un  mundo  donde  la 
nacionalidad  de  los  pueblos  se  hubiese  perdi- 
do poco  á  poco,  ó  hubiera  modificado  su  ca- 
rácter siempre  egoísta  y  personal;  por  últimos 
supone  un  estaao  en  el  que  los  productores 
de  distintos  paises  se  repartirían  el  trabajo  en- 
tre si.  según  su  fuerza  y  su  capacidad.»  In- 
dudablemente los  librecambistas  no  pedían 
que  esta  repartición  se  hiciera  por  via  de  au- 
toridad; la  consideran  como  debiendo  des- 
prenderse de  la  misma  naturaleza  de  las  co- 
sas, pero  tampoco  dejaba  de  implicar  como 
corolario  admisible  una  repartición  adminis- 
trada larde  ó  temprano  por  la  intervención  del 
Estado. 

Es  verdad  que  las  nacionalidades  no  tienen 
ya  el  carácter  ne  odio  y  envidia  que  antes  te- 
nían, pero  el  movimiento  de  la  civilización  no 
las  ha  modilicado  tan  radicalmente  como  po- 
dría quizás  imaginarse;  la  superficie  está  mas 
unida,  el  fondo  de  los  caracteres  es  el  mismo; 
consiste  esto  en  que  las  naciones  son  también 
productos  del  aife  y  del  suelo  en  que  se  en- 
cuentran aglomeradas  numerosas  familias;  no 
es  la  casualidad  la  que  une  á  los  unos  con  los 
otros,  la  <iue  los  conduce  sobre  tal  ó  cual  pun- 
to del  globo,  la  que  les  crea  costumbres  co- 
munes; el  elemento  cosmopolita  está  eulacon- 
dicion  de  la  humanidad,  pero  este  elemento  no 
constituirá  nunca  su  esencia,  y  cualquiera  que 
sean  los  esfuerzos  que  se  hagan,  no  se  borra- 
rán nunca  las  distinciones  de  raza,  ni  podrá 
identificarse  al  ruso  con  el  español.  Conveni- 
mos en  que  esta*  identificación  no  constituye 
el  objeto  que  se  proponen  los  librecambistas, 

S ero  su  teoría  no  tiene  tampoco  en  cuerna  las 
i  versas  nacionalidades;  cada  una  tiene  su  ca- 
rácter particular,  su  genio  propio  y  su  origina- 
lidad distintiva. 

Mientras  haya  distintas  nacionalidades,  y 
las  habrá  siempre,  se  esforzarán  por  la  conser- 
vación de  lo  que  necesitan  para  su  seguridad 
é  independencia. con  el  mayor  cuidado  posible. 

Pero  en  este  punto  es  donde  el  espíritu  de 
exámen  debe  ejercerse  con  todo  su  poder, 
para  que  no  caiga  en  los  mas  graves  errores, 
para  no  llevar  á  resultados  contrarios  al  objeto 
mismo  que  se  proponen.  De  que  las  naciona- 
lidades sean  el  elemento  primordial,  la  base 
constitutiva  de  las  sociedades  humanas,  no  se 
signe  que  deban  colocarse  unas  respecto  de 
otras,  en  un  perpetuo  antagonismo;  así  como 
de  que  las  nacionalidades  pueden  alguna  vez 
unirse  ó  acercarse,  no  puede  de  ningún  modo 
sacarse  en  conclusión  el  que  puedan  concertar- 
se entre  si  de  tai  manera,  que  queden  conti- 
nuamente en  relaciones  de  estrecha  unión. 

Los  proteccionistas  parten  del  principio  de 
las  nacionalidades  establecido  en  todo  vigor; 
los  librecambistas  procedeu  en  virtud  del 
principio  contrario,  y  ni  unos  ni  otros  están 
en  la  verdad;  cada  uno  de  ellos  tiene  una  por- 1 


cioo  de  verdad,  yj>or  eso  combaten  contal 
encarnizamiento  sin  poder  llegar  nunca  á 
unirse. 

Sin  embargo,  los  librecambistas  son  de 
mejor  composición  que  sus  adversarios,  y  se 
les  oye  repetir  muchas  veces:  que  no  quieren 
poner  inmediatamente  en  práctica  todo  so 
sistema;  si  no  que  quieren,  al  menos  una  gran 
parte  de  ellos,  que  se  lleve  á  cabo  por  medios 
graduados  y  sucesivos.  Los  proteccionistas  do 
so  acomodan  tanto:  defienden,  con  la  persis- 
tencia del  egoísmo,  todas  las  tarifas  protecto- 
ras, que  para  la  mayor  parte  tienen  un  verda- 
dero carácter  prohibitivo,  é  invocan  en  apoyo 
de  sus  mismas  pretensiones  el  estado  de  pros- 
peridad en  que  se  encuentra  la  mayor  parte 
de  las  industrias.  Si  ha  de  creérseles,  la  pro- 
ducción nunca  ha  visto  el  consumo  con  pér- 
dida, y  ha  tomado  una  eslension  tan  rápida 
(pie  ha  marchado  ante  todas  las  necesidades, 
pero  hechos  graves  y  terminantes  desmienten 
este  aserto.  Asi  es  que  en  este  momento,  sea 
lo  que  quiera  lo  que  puedan  decir,  es  eviden- 
te que  la  agricultura  no  produce  lo  bástanle 
para  satisfacer  las  necesidades  de  nuestras  po- 
blaciones: el  trigo  nos  falta  casi  todos  los  años 
en  una  proporción  considerable:  otro  tanto 
podríamos  decir  de  las  bestias,  y  nunca  hemos 
visto  tan  elevado  precio  en  la  carne.  Nos  ve- 
mos obligados  á  recurrir  á  la  protección  es- 
tranjera.  Lo  mismo  podríamos  decir  también 
del  combustible:  las  minas  del  carbón  de  pie- 
dra no  producen  toda  la  cantidad  que  debe 
desearse,  y  dejan  muchas  veces  que  estén  pa- 
rados los  fabricantes  de  hierro,  acero,  ele. 
Debemos  reconocer,  pues,  que  en  muchos 
casos  la  producción  indígena  no  basta.  ¿Qué 
exige,  pues,  el  interés  nacional  bien  entendi- 
do? Que  so  provea  de  las  naciones  mas  abun- 
dantes en  las  materias  que  escasean  en  otras; 
¿y  cómo  esta  importación  podrá  realizarse,  si 
los  elevados  derechos  impiden  que  lleguen  las 
mercancías  al  interior? 

Tenemos,  pues,  que  no  podemos  menosde 
recurrir  á  los  productos  de  las  demás  nacio- 
nes, á  menos  que  queramos  experimentar  gra- 
ves perjuicios  y  hasta  turbulencias  trascen- 
dentales. 

No  pueden  negarse  seguramente  los  pro- 
gresos que  se  realizan  cada  dia  en  todas  I» 
ramas  de  la  industria;  pero  lo  que  si  puede 
discutirse  es  que  haya  sido  cou  el  auxilio  déla 
protección.  Estos  progresos  han  contribuido,  y 
esto  es  también  un  hecho  incontestable,  á  dis- 
minuir el  precio  de  muchos  productos. ¿Quien 
nos  dice  que  estas  disminuciones  no  hubieran 
sido  posibles,  y  quizás  mas  con  derechos  me- 
nos elevados,  y  que  una  concurrencia  mas  ac- 
tiva no  hubiera  puesto  desde  hace  mucho 
tiempo  al  consumidor  en  posesión  de  las  ven- 
lajas  de  que  hoy  se  glorian? 

El  cargo  mas  grave  dirigido  por  los  pro- 
teccionistas á  los  partidarios  del  libre  cambio, 
ha  sido  siempre  que  su  teoría  conduciría  á  la 
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nina  de  los  productores,  y  quitaría  su  trabajo 
4  los  obreros.  Se  cree  con  fundamento,  que  Ja 
asociación  para  defender  el  trabajo  nacional 
de  que  hemos  hablado  en  Francia,  do  dejó 


no  sería  menos  productivo  ni  i 

te;  lejos  de  eso. 

Aquí  se  entra  en  el  fondo  mismo  del  sis- 
tema librecambista,  á  saber:  ¿no  deben  pio- 


nunca  de  insistir  en  este  argumento  que  le  ¡  ducirse  mas  que  los  objetos  cuya  medida  de 
parecía  omnipotente:  en  su  manifiesto  declaró  confección  es  útil  y  conveniente? 
que  no  podrían  los  franceses  sostener  el  con- 1  ¿Pero  no  hay  algunas  industrias  que  nece- 
sitan ciertas  escitaciones,  ciertas  garantías, 
sin  que  por  eso  dejen  de  ser  verdaderas,  na- 
turales y  nacionales?  He  aqui  lo  que  no  siem- 
pre es  posible  de  determinar,  y  por  eso  podria 
discutirse  indefinidamente  sobre  este  punto 
sin  llegar  á  entenderse;  no  es  esto  decir  que 
con  el  socorro  de  la  esperiencia  y  la  ayuda  del 
buen  sentido,  no  pueda  conocerse  cuales  son 
las  industrias  parásitas  y  las  verdaderamente 
útiles,  verdaderamente  uacionales,  aunque  no 
es  una  rosa  tan  fácil  el  llegar  a  una  exacta 
determinación. 

Hemos  creido  que  debíamos,  cou  el  fin  de 
hacer  comprender  mejor  la  doctrina  libre- 
cambista, poner  al  lado  de  sus  principales  ar- 
gumentos, algunas  objeciones  fundamentales; 
y  creemos  haber  seguido  en  este  punto  un 
buen  sistema,  que  conduce  á  la  recta  aprecia- 
ción de  esta  doctrina  y  al  conocimiento  de  lo 
que  puede  tener  de  incompleto  é  irracional. 
La  escuela  económica  francesa  tiene  mucho 
que  liarer  toda\ia  para  sobreponerse  á  los 
obstáculos  que  se  presentan  ante  ella,  y  lograr 
i|iie  se  acepten  sus  teorías,  listo  se  concibe  fá- 
cilmente; hasta  el  día  no  han  estado  lo  sufi- 
ciente dilucidadas;  ningún  escritor  librecam- 
bista ha  adoptado  un  buen  método  de  esposi- 
cion.  Por  decirlo  asi  han  sido  insuficientes, 
aunque  llenos  de  lo  que  bastaba.  Hace  mucho 
tiempo  ya  que  se  les  viene  echando  en  cara 
el  que  no  sabeuespouer  sus  ideas  con  lucidez, 
que  proceden  mediante  falsas  clasificaciones; 
pero  hacen  poco  caso  de  estos  cargos  y  van 
siempre  con  la  cabeza  baja,  confundiendo  los 
hechos,  aplicando  las  mismas  concesiones  á 
todas  las  industrias,  asimilando  unos  á  otros 
los  mas  dispares  fenómenos.  Si  hubiesen  te- 
nido un  buen  método  hubieran  triunfado;  en 
lugar  de  combatir  el  sistema  aduanero  en  toda 
su  eslensiob,  le  hubiesen  atacado  por  menor 
en  su  parte  mas  débil;  hubieran  abordado  su- 
ce  ivamente  todas  las  industrias  verdadera- 
mente artificiales,  y  hubieran  pedido  que  no 
se  les  dejase  vivir  con  detrimento  del  público. 
Después  debian  haber  llegado  á  las  industrias 
liiudamentales,  á  las  que  son  fuerzas  vivas,  y 
se  hubiesen  consentido  para  ellas  concesiones 
de  importancia.  Pero  han  atacado  á  todo,  han 
alarmado  á  la  generalidad,  han  dado  el  nom- 
bre de  industrias  facticias  á  las  industrias  fun- 
damentales, como  la  del  algodón  y  la  de  la 
lana;  y  lo  han  hecho  de  tal  modo,  que  todo  el 
mundo  ha  ido  contra  ellos,  los  obreros  lo 
mismo  que  los  fabricantes. 

Los  alemanes  han  acusado,  y  coo  razón,  á 
los  franceses,  de  no  haber  ordenado  sus  tra- 
bajos de  economía  política,  pero  no  han  que- 
t.   ni.  44 


curso  con  Inglaterra.  «Existen  causas,  decía 
de  superioridad  para  la  industria  inglesa  que 
la  permiten  suplantarnos  aun  sobre  nuestra 
propia  marcha,  si  llegase  á  suprimirse  la  pro- 
tección que  cubre  nuestros  producios,  listas 
causas  de  superioridad  son  numerosas;  cou- 
sisten  en  la  constitución  mineral  de  su  suelo, 
en  el  gran  número  de  sus  vías  de  comunica- 
ción, en  la  esperiencia  que  tiene  adquirida,  en 
la  fuerza  de  sus  capitales,  en  una  organización 
dirigida  enteramente  en  órden  á  la  industria 
y  al  comer*  io. » 

He  aquí  asertos  bien  atrevidos.  Si  se  admi- 
ten como  verdaderos,  la  industria  quedaría 
arruinada  por  la  libertad  comercial,  y  por 
tanto,  privados  de  trabajo  los  obreros  de  las 
manufacturas  y  fábricas.  Pero  no  son  tan  deci- 
sivos como  parecen;  les  faltan  muchos  puntos 
de  exactitud,  es  falso  que  nuestros  vecinos  no 
puedan  sostener  el  concurso  con  Inglaterra, 
lauto  mas  cuanto  que  los  derechos  de  impor- 
tación son  movibles,  y  que  pueden,  cuando 
quieren,  alzarlos  ó  diminuirlos,  según  lo 
exige  el  interés  de  su  país,  l-.s  indudable  que 
si  se  declarasen  exentas  de  entrada  todas  las 
mercancías,  habí  ¡a  perturbaciones  en  la  in- 
dustria; pero  no  es  de  este  modo  como  debe 
procederse  para  servir  los  verdaderos  intere- 
ses de  la  industria  nacional. 

Veamos  lo  que  los  partidarios  del  libre 
cambio  responden  al  argumento  capital  délos 
proteccionistas: 

a  Vuestro  sistema,  lejos  de  desarrollar  el 
trabajo,  se  dirige  mas  bien  á  restringirle. 
¿Que  es  en  el  hecho,  la  prohibición,  sino  la 
facultad  dada  á  los  productos  indígenas,  por 
el  alejamiento  del  concurso  estranjerode  ven- 
der sus  productos  á  un  precio  mas  elevado? 
¿Cuando  se  eleva  tan  artificialmente  el  valor 
de  los  productos,  se  hace  algo  mas  que  dismi- 
nuir la  cantidad  de  las  mercancías  que  se  cam- 
biarían al  mismo  precio,  y  disminuir  la  canti- 
dad de  las  mercancías  que  el  consumidorpue- 
de  procurarse  con  una  suma  determinada?  ¿No 
es  esto  limitar  el  consumo  en  si  mismo,  y  por 
consecuencia  el  trabajo  que  debe  alimen- 
tarle?» 

De  este  modo  los  librecambistas  volvian  el 
mismo  argumento  á  los  proteccionistas,  en 
cuanto  al  trabajo  nacional,  unos  y  otros  pre- 
tendían que  su  respectivo  sistema  daba  por 
efecto  el  restringirle. 

Si  algunas  industrias  no  pueden  sostener 
el  concurso,  dicen  los  librecambistas,  deben 
ocuparte  con  preferencia  las  industrias  venia 
de  ras,  naturales  e  inherentes  al  suelo,  y  ¿>or 
haber  tomado  el  trabajo  una  dirección  mejor, 
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rido  hacer  caso  de  sns  observaciones,  y  de  aquí 
han  resultado  los  descalabros  de  los  libre- 
cambistas. 

Su  campana  de  4846  fué  un  verdadero 
aborlo;  y  el  gobierno,  que  parecia  bastante 
dispuesto  á  provocar  algunas  reforma*  adua- 
neras, viendo  que  la  tempestad  amenazaba 
sobre  su  cabeza,  se  esforzó  en  desaprobar  se- 
mejante pensamiento. 

Toda  la  prensa  sostenía  el  trabajo  nacio- 
nal. La  Prensa  y  El  Nacional  se  pusieron  de 
acuerdo  en  este  punto.  En  Lyon  El  Censor, 
diario  muy  radical,  y  partidario  en  parte  del 
libre  cambio,  se  separaba  de  las  cuestiones  de 
forma,  y  pedia  á  los  librecambistas  que  for- 
mulasen una  serie  de  reclamaciones  prácticas, 
y  esto  precisamente  es  lo  que  no  hicieron. 

Combatidos  en  Francia,  no  perdieron  su 
valor,  y  en  lebrero  de  4847  convocaron  un  con- 
greso en  Bruselas,  al  que  convidaron  á  los  eco- 
nomista*: de  todos  los  países.  Un  congreso  de 
esla  especie  en  Bruselas,  no  podia  tener  mu- 
cho éxito  sobre  la  opinión  pública,  después  del 
descalabro  ocurrido  en  Francia  á  la  asociación 
librecambista.  Se  pronunciaron  en  dicho  con- 
greso gran  número  de  discursos,  que.  apenas 
hicieron  impresión  en  ningún  punto  de  Europa. 

Llegamos  hasta  el  año  1848,  sin  que  se 
haya  realizado  ninguna  modificación  en  la  legis- 
lación aduanera  de  Francia,  aunque  sus  libre- 
cambistas habían  hecho  grandes  esfuerzos  para 
lograr  alguna  reforma.  También  habían  hecho 
algunosadelantosal  ministerioanti  popularque 
gobernaba  entonces.  Semejante  inoportunidad 
no  era  la  mas  á  propósito  para  conquistarle  la 
opinión  pública,  que  les  abandonó  en  el  mo- 
mento en  que  discutían  el  mensaje  de  Víctor 
Grandin.  Este  diputado  protecciouisla  les  hizo 
un  grave  cargo  de  baber  querido  agitar  al  país 
por  su  doctrina  de  libertad  ilimitada  de  go- 
bierno, cuando  la  cosecha  era  mala,  el  pan 
estaba  caro,  el  dinero  escaso,  destruida  la  se- 
guridad y  desalentado  el  trabajo.  Adolfo  Blan- 
qui,  librecambista,  trató  de  acallar  á  la  Asam- 
blea con  algunas  ocurrencias  felices,  pero  no 
logró  destruir  el  efecto  producido  por  Víctor 
Grandin.  y  tanto  (ue  asi,  que  las  sesiones  del 
club  Montesquieu  cesaron  en  aquella  misma 
época.  Grandin  con  su  táctica  conocida  por  el 
público  francés,  había  insistido  principalmen- 
te en  este  punto;  decia  que  en  el  club  Mon- 
tesquieu se  propagaban  solamente,  ideas  ingle- 
sas, y  esta  imputación  que  no  carecía  entera- 
mente de  fundamento,  perjudicó  mucho  á  los 
librecambistas.  Los  prohibicionistas  >e  mos- 
traron implacables  con  sus  adversarios,  y  los 
persiguieron  de  todos  los  modos  posibles;  no 
solo  los  acusaron  de  *er\ir  á  los  intereses  de 
Inglaterra  con  perjuicio  de  los  franceses,  sino 
que  hicieron  mas,  trataron  de  amotinar  con- 
tra ellos  á  los  obreros,  redactando  carteles  que 
debían  fijarse  en  las  fábricas,  y  en  los  que  se 
presentaba  á  los  librecambistas  de  modo  que 
escitasen  la  animadversión  de  los  obreros.  En 


este  estado  se  hallaban  las  cosas  al  estallarla 

revolución  de  4848;  pero  aquella  revolución 
puso  en  movimiento  muchas  pasiones  y  mucho* 
intereses,  para  que  las  cuestiones  suscitada* 
por  la  doctrina  del  libre  cambio  se  adoptasen 
con  frialdad.  En  los  últimos  días  de  junto 
de  4  851 ,  un  representante  de  la  Legislativa 
creyó  que  debía  hacer  á  esta  asamblea  una 
proposición  que  tenia  por  objeto  la  reforma 
aduanera.  En  cuanto  se  tuvo  noticia  de  dicha 
proposición,  la  Asociación  para  defender  ti 
trabajo  nacional,  que  no  se  había  disuelto, 
empezó  á  agitar,  como  habia  hecho  eo  4847, 
todas  las  malas  pasiones  contra  los  librecam- 
bistas. En  el  seno  de  la  Asamblea,  el  antiguo 
presidente  del  ministerio  del  4  .<>  de  marzo 
de  4  840,  Mr.Thiers,  cuyo  buen  juicio  era  pro- 
verbial, combatió  la  proposición  de  Mr.  Sainle- 
Beuve,  que  fué  rechazada  por  una  inmeosa 
mayoría  (428  votos  contra  199.)  Después  del 
discurso  de  Mr.  Thiers,  el  gobierno  de  enton- 
ces creyó  que  debia  hacer  una  declaración  en- 
teramente contraria  al  libre  cambio.  En  olíate 
decia:  o hl  principio  del  libre  cambio  es  este: 
Es  necesarto  que  cada  país  produzca  esclui- 
vamente  lo  que  la  naturaleza  le  permit*  pro- 
ducir, y  al  mas  bajo  precio.  Rechazamos  ter- 
minantemente este  principio  como  incompa- 
tible con  la  independencia  y  seguridad  de  una 
gran  nación ,  como  inaplicable  á  Francia  y 
como  destructor  de  nuestras  mejores  iodos- 
trias. 

f  Indudablemente  nuestra  tarifa  de  aduanas 
contra  prohibiciones  inútiles  y  atrasadas;  con» 
Mr.Thiers,  como  vuestra  comisión  de  inicia- 
tiva, creemos  que  es  necesario  que  desaparez- 
can, pero  nuestras  industrias  necesitan  una 
protección  aduanera,  y  debe  sostenerse  fuer- 
temente el  principio  protector.» 

Debajo  de  esta  declaración  estaban  los 
nombres  <le  Mres.  Rohuer,  León  Faucher  li- 
brecambista exaltado,  Fould,  Baroda,  Randon, 
de  Crouscilhes,  Chasseloup-Laubat,  Ruífety 
Magne.  La  Asociación  para  el  trabajo  nacio- 
nal, logró  en  esta  ocasión,  como  hemos  visto, 
una  victoria  decisiva ,  y  desde  entonces  los 
partidarios  del  librecambio  no  se  han  atrevido 
á  presentarse  de  nuevo.  En  4854  hicieron  una 
prueba  tímida  de  asociación;  pero  sea  que  no 
hayan  creído  prudente  intentar  una  nueva 
campana,  sea  que  el  gobierno  les  haya  acon- 
sejado abstenerse  de  toda  mauifestacion.  lo 
cierto  es.  que  aparb*  de  algunos  actos  insig- 
iníícanles,  no  han  vuelto  á  dar  señal  de  vida. 

Desde  el  advenimiento  del  actual  gobierno 
se  han  relegado  de  la  tarifa  aduanera  algunas 
prohibiciones  atrasadas,  que  Mr.Thiers,  y  sus 
mismos  amigos  habían  nicno<-preciado  Creyó- 
se que  esto  les esci tana,  pero  se  han  abstenido 
hasta  el  presente,  y  han  retroc  edido  ante  el  pro- 
yecto de  4856  de  desembarazar  la  aduana  de 
todas  las  tarifas  y  reemplazarlas  por  derechos 
mas  ó  menos  protectores.  Este  proyecto, cuan- 
do fué  puesto  á  la  órden  del  dia  escitó  la  cóie- 


Digitized  by  Google 


645 


L1BRK  CAMBIU-LIBRO  ROJO 


646 


ra  de  los  prohibicionistas;  estos  siguieron  su 
táctica  acostumbrada,  hicieron  valer  los  mis- 
mos argumentos,  suscitaron  los  misinos  obs- 
táculos, y  llegaron  al  Un  á  lograr  que  fracasa- 
sen las  mas  enérgicas  resoluciones. 

Asi  continúan  las  cosas  en  el  momento  en 
que  escribimos. 

Hnue  dV*  KtmomMti,  IMS,  46, 47. 
J.  Baplial:  Cobren  y  ta  Ligue. 
Loutu  da  íracxjt/,  por  Gustavo  Dupulnode. 
Ad.  Blanqui:  liiiiutre  d$  feconomie  p'AÜique  $n 
(1837.) 


LIBRO  ROJO.  (Historia  de  la  revolución 
panceta.)  El  48  de  noviembre  de  1789,  un 
individuo  del  comité  de  Hacienda,  llamado 
Auson,  leyó  en  la  Asamblea  nacional  un  men- 
saje en  el  que  presentaba  el  cuadro  de  la  si- 
tuaciou  en  que  se  bailaba  el  Tesoio  público  en 
la  fecha  del  4.°  de  dicho  mes.  Los  gastos  ha- 
dar» una  suma  mucho  mas  crecida  que  los  in- 
gresos, cuya  percepción  era  segura.  Dicha  lec- 
tura causó  uua  viva  agitación  en  la  Asamblea. 
El  descontento  y  la  indignación  estalló  entre 
los  que  no  eran  adictos  á  la  corte,  cuando  el 
individuo  que  hemos  dicho  citó  una  suma  de 
doscientas  veinte  mil  libras  que  debian  pa- 
sarse á  fin  de  diciembre  á  los  acreedores 
de  S.  A.  R.  el  conde  d'Artois.  Se  representó, 
sin  dar  lugar  á  declamarlo,  que  era  jugar  con 
los  pueblos  el  obligarles  á  que  pagasen  deudas 
de  tal  clase;  que  los  principies,  provistos  ya  de 
gajes  de  consideración,  debian  contentarse  con 
las  enormes  rentas  que  sacaban  del  Estado,  sin 
poner  también  á  su  cargo  sus  deudas  mas  ó 
menos  vergonzosas. 

Con  respecto  á  esto,  Freteau  propuso  la 
impresión  y  comunicación  de  todas  las  cuen- 
tas de  dispendios  desde  el  mes  de  mayo 
de  4789. 

El  austero  Camus  apoyó  con  gran  fuerza 
esta  proposición,  y  con  este  motivo  informó 
á  la  Asamblea  de  que  en  el  Tesoro  real  exis- 
tia un  libro  encarnado  en  el  que  se  hallaba  la 
relación  de  todos  los  dispendios;  Cotíes  ob- 
servó que  el  abuso  se  había  convertido  en  re- 
gla, y  que  si  los  dispendios  eran  tan  conside- 
rables, esto  sucedia  porque  cada  objeto  estaba 
agravado  de  pensiones;  que,  por  ejemplo,  si  el 
cieno  y  linternas  de  Paris,  costaban  ciento 
cincuenta  mil  libras  cada  mes,  era  porque 
habia  establecidas  pensiones  sobre  el  cieno  y 
hasta  sobre  el  resplandor  de  la  luna,  pensio- 
nes alimentadas  por  los  economistas  que  las 
fundaban  sobre  el  gasto  de  aceite  cuando  ha- 
bia luna.  Freteau  anadió  que  exislia,  y  la  re- 
seña era  exacta,  un  libro  encarnado  en  cada 
deparlamento  ministerial;  (pie  esto  se  habia 
afirmado  por  el  rey  y  por  los  principes  de  san 
gre  real,  en  las  asambleas  de  que  habia  for- 
mado parte,  y  que  nunca  este  aserto  se  lnbia 
cuesiionado.  ni  aun  por  los  mismos  que  (enian 
interés  en  desmentirlo.  La  Asamblea  convir- 
tió en  decreto  la  proposición  de  Freteau,  y 


adoptó  también  la  enmienda  propuesta  por 

Camus,  que  se  remitiesen  los  estados  y  los  do- 
cumentos justificativos,  al  comité  de  Hacien- 
da, para  que  se  pudiesen  comunicar  d  todos 
los  individuos  de  la  Asamblea. 

Habiéndose  apoderado  una  vez  ya  la  opi- 
nión pública  de  estos  escándalos,  era  ya  muy 
difícil  el  que  los  artificios  mas  ó  menos  disi- 
mulados, por  los  que  se  trató  ocultarles,  no 
fuesen  descubiertos  y  sometidos  á  la  severidad 
que  merecían.  Esto  es  lo  que  sucedió.  Desdo 
que  se  reveló  la  existencia  de  las  pensiones 
secretas,  sobre  las  prisiones,  las  administra- 
ciones y  las  loterías,  fué  llevada  la  atención 
pública  por  la  prensa,  tan  vigilante  entonces 
como  audaz,  á  ocuparse  de  las  órdenes  de 
cuenta  ó  al  portador,  mediante  las  que  se  cu- 
brían los  dones  enormes  que  se  hacían  en  di- 
nero contante  ó  en  facturas  de  rentas  viajeras 
y  perpetuas,  ó  en  haciendas  de  cargos,  opera- 
ciones esencialmente  contaminadas  de  fraudes, 
y  respecto  de  las  cuales  la  Cámara  de  Cuentas 
de  Paris  habia  hecho  muchas  veces  vivas,  pero 
inútiles  representaciones.  Estas  órdenes  de 
cuenta  no  llevaban  mas  que  la  cifra  que  debia 
pagarse,  sin  indicar  el  nombre  de  aquellos  en 
cuyo  favor  se  espedían.  Tampoco  se  nacía  nin- 
guna mención  del  objeto  del  dispendio.  Al 
presentar  el  ministro  estas  órdenes  á  la  fir- 
ma del  rey,  le  hacia  firmar  al  mismo  tiempo 
una  decisión  ó  una  póliza  que  esplicaba  las 
causas,  el  objeto  y  los  motivos.  El  asunto,  ge- 
neralmente vil,  quedaba  secreto  entreS.  M.,el 
ministro  y  los  primeros  comisionados  de  Ha- 
cienda. Este  era  el  medio  menos  comprometi- 
do y  mas  cómodo  que  podía  imaginarse  para 
sacar  sumas  enormes  del  Tesoro. 

A  fio  de  contener  el  curso  de  las  dilapida- 
ciones, dió  la  Asamblea  dos  decretos  relativos 
á  las  pensiones;  segnn  el  primero,  debia, 
después  que  se  le  remitiese  una  noticia  del 
estado  exacto  de  las  pensiones,  ocuparse  de 
la  supresión  de  las  que  no  juzgase  legitimas, 
y  de  la  reducción  de  las  que  considerase  es- 
cesivas;  según  el  segundo,  suspendía  el  pago 
de  las  pensiones  hasta  que  tuviese  conocidos 
los  motivos  y  estatuido  sobre  la  legitimidad 
de  cada  una  de  ellas.  Estos  dos  decretos,  san- 
cionados por  el  rey,  fueron  impunemente  vio- 
lados por  la  córte.  Se  espidieron  muchos  bre- 
ves menospreciando  estos  decretos,  siendo  al- 
gunos todavía  en  favor  de  individuos  emplea- 
dos aun  en  la  Bastilla.  Esto  fué  lo  que  Camus, 
órgano  del  Comité  de  las  pensiones,  dijo  en 
la  Asamblea  el  5  de  marzo  de  4790,  citando 
nombres  y  cifras  en  apoyo  de  sus  asertos.  La 
dió  cuenta  al  mismo  tiempo  de  los  obstáculos 
que  sus  colegas  y  él  encontraban  en  su  cum- 
plimiento del  cargo  que  se  les  habia  confiado: 
el  ministerio,  siempre  remiso,  rehusó  darles 
conocimiento  de  las  comunicaciones  auténticas 
lo  mismo  que  de  los  documentos  justificativos, 
tanto  de  la  hacienda  como  de  las  pensiones. 
El  Libro  Rojo,  sobre  todo,  cuya  entrega  á  los 


d  by  Google 


647 


LIBHÜ  ROJO 


6>R 


comités  habia  sido  decretada,  no  se  les  habia 
comunicado.  Estaba  en  manos  de  S.  M.  que 
hubiera  deseado  no  desasirse  de  él,  pero  que 
al  fin  consintió  en  que  se  comunicase  á  una 
diputación  del  Comité  de  Hacienda  ó  al  de 
pensiones.  Sin  embargo,  el  escelente  Necker, 
el  adorado  ministro,  encargado  de  comunicar- 
le, no  encontraba  momento  oportuno  para  re- 
cibir á  los  delegados  del  Comité:  un  día  estaba 
indispuesto,  otro  estaba  ocupado,  muy  ocupa- 
do, etc.,  etc.  Además  sufrieron  obstinadas  ne- 
gociaciones con  respecto  á  algunas  pólizas  y 
órdenes  firmadas,  no  por  el  rey,  sino  por  al- 
gunos ministros  Pidieron  los  comisionados 
que  aquellos  booos  ó  pólizas  se  les  presenta - 
seo,  y  para  ello  dirigieron  solicitudes  á  Du- 
fresne  de  Saint- León,  director  general  del 
Real  Tesoro,  al  mismo  Necker,  y  sin  embargo, 
no  obtuvieron  de  estos  señores  sino  respues- 
tas evasivas  y  aplazamientos.  La  Asamblea  se 
conmovió  con  estas  denuncias,  y  queriendo 
cortar  toda  resistencia,  procedente  de  donde 
quiera  que  fuese,  se  refirió  á  sus  decretos  an- 
teriores, y  declaró  que  no  podían  concederse 
pensiones  nuevas  sin  uua  autorización  parti- 
cular, decretó  que  su  presidente  debia  en  aquel 
mismo  dia  dirigirse  al  rey  para  suplicarle  que 
prohibiese  6  los  ministros  y  á  todos  los  demás 
agentes  de  su  autoridad  efque  le  presentasen 
nuevos  pagarés  de  pensiones,  contradictorias 
á  los  decretos  de  la  Asamblea  que  él  mismo 
habia  sancionado;  se  encargó  también  á  dicho 
presidente  que  suplicase  á  S.  M.que  instara  á 
los  ministros  el  que  enviasen  á  los  respectivos 
comités  de  la  Asamblea  y  á  la  primera  peti- 
ción los  documentos  justificativos  que  se  les 
pidiesen,  y  en  particular  el  Libro  Rojo. 

Lacórt»  vencida,  cedió,  y  vino  en  ello, 
aunque  con  algún  disgusto.  Diez  dias  después 
de  adoplar.-e  este  decreto,  se  trasladaron  á 
casa  del  guarda-escudos  seis  individuos  del 
comité  de  pensiones,  y  leyeron  el  Libro  Rojo, 
en  presencia  de  los  ministros  que  prometieron 
entregarle  en  seguida  al  Comité. 

Aquel  libro  era  un  registro  de  los  dispen- 
dios, compuesto  de  ciento  veinte  y  dos  hojas, 
encuadernado  en  tafilete  encarnado  y  hecho  de 
buen  papel  de  Hol.  Blanwon  la  divisa  (amar- 
gamente satírica)  impresa  en  el  papel:  Pro  pa- 
tria et  libértate.  Las  diez  primeras  hoj.is  reu- 
nian  los  dispendios  relativos  al  reinado  de 
Luis  XV;  las  treinta  y  dos  siguientes  pertene- 
cían al  reinado  de  Luis  XVI;  las  demás  esta- 
ban en  blanco.  El  primer  articulo  con  fecha 
del  9  de  mayo  de  4774,  se  referia  á  200,000  li- 
bras distribuidas  á  los  pobros  con  motivo  de 
la  muerte  de  Luis  XV  El  articulo  último  con 
fecha  del  46  de  agosto  de  4789,  enunciaba  la 
suma  de  7,500  libras  para  una  cuarta  parle 
de  la  pensión  de  la  condesa  de  Ossun,  dama 
de  la  reina. 

Todos  los  artículos  de  dispendios  estaban 
escritos  por  la  mano  del  asesor  general,  y  or- 
dinariamente parrafeados  de  mano  del  rey.  El 


párrafo  consistía  en  una  L  con  nna  barra  en- 
cima. Asi  es  que  el  libro  estaba  sucesivamen- 
te escrito  por  el  abad  Terray,  Turgot,  Clugny, 
Necker,  Joly  de  Flcury.  d'Ormesson,  Caloo- 
ne,  Furgueux,  Lambcrt  y  Necker. 

En  general  tos  artículos  escritos  por  una 
misma  mano  están  bajo  una  misma  serie  de 
números,  y  cuando  el  administrador  cesaba  eo 
sus  funciones,  se  indicaba  en  el  libró  con  una 
sefial,  ya  de  mano  del  rey,  ya  de  lasdeoa 
ministro,  con  la  firma  entera  del  rey. 

Como  hemos  visto  antes  la  primera  comu- 
nicación del  Libro  Rojo  se  dio  al  Comité  de 
las  pensiones  en  casa  de  Necker,  delante  de 
Moutmorin  el  45  de  marzo  después  de  medio 
dia.  Habiendo  Necker  recordado  al  Comité  el 
deseo  que  tenia  el  rey  de  que  no  se  dieseut 
conocer  los  dispendios  de  su  augusto  abuelo 
Luis  XV,  los  individuos  del  Comité  se  apresu- 
raron á  acceder  á  este  deseo,  conformándose 
en  este  punto  con  los  principios  y  costumbres 
caballerescas  de  la  Asamblea,  y  en  lugar  de 
dirigir  su  vista  curiosa  á  aquellas  cuentas, 
empezaron  la  lectura  del  libro  por  el  primer 
artículo  del  reinado  de  Luis  XVI.  Acabada  la 
lectura  pidieron  que  se  les  enviase  el  libro  a! 
lugar  de  la  Asamblea,  para  examinarle  libre- 
mente y  para  poder  tomar  todas  las  notas  que 
juzgasen  4  propósito.  Consintieron  en  que  la 
parle  que  se  relacionaba  con  el  reinado  de 
Luis  XV,  pero  solamente  aquella,  se  escudase 
con  una  banda  de  papel.  Kl  envío  pulido  se 
verificó;  la  córte  hahia  agotado  yatambieosus 
falsos  recursos,  no  podía  hacer  mas  que  obe- 
decer á  las  determinaciones  de  la  Asamblea. 
El  Comité  hizo  primeramente  el  exámen  ma> 
atento  de  la  forma  y  del  estado  del  libro,  y 
después  de  haberse  asegurado  que  estaba  in- 
tegro y  sin  alteración  hicieron  su  estrado. 

El  total  de  las  sumas  incluidas  en  el  Libro 
Rojo  desde  el  49  de  mayo  de  4774  hasta  el  16 
de  agosto  de  1789,subia  á  227.985,74 6  libras. 

hl  capitulo  1  contenia  las  donaciones,  asig- 
naciones, gratificaciones,  adelantos  y  pres- 
tamos, indemnizaciones,  cambios,  adquisicio- 
nes, limosnas,  inscripciones  en  favor  do  los 
dos  hermanos  del  rev,  Monsieur.  aquel  prin- 
cipe económico  y  fltóiofo,  y  el  conde  d'Ar- 
tois. 

4774.  (43  de  junio)  A 

Mr.  el  conde  d'Ar- 

tois  por  el  pago  de 

de  un  legimientode 

dragones   450,000 

4783.  Orden  de  pago 

de  socorro  estraor- 

dinario  al  tesoro  de 

Monsieur  por  órden 

del  rey   200.000 

Pagado  al  tesoro  de 

Monsieur  por  órden 

del  rey   450,000 

(Sin  fecha  de  dia 
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pero  después  del  mes 

de  noviembre.) 

A  Monsienr  siete  mi- 
llonea, de  ellos  cin- 
co cobrables  en  con- 
tratos v  dos  en  vein- 
te meses   7.000,000 

4783.  A  Mr.  el  conde 
d'Artois,  cuafro  mi- 
llonea, dos  de  ellos 
cobrables  en  los  do- 
ce meses  de  1784, 
y  los  otros  dos  sa- 
tisfechos ya  por  los 
anticipos  del  prin- 
cipe al  tesoro  real.  4.000,000 

A  Monsienr,  para  sa- 
tisfacerle quinien- 
tas mil  libra»  de 
renta  vitalicia, con- 
forme á  la  decisión 
de  S  M.,  de  21  de 
diciembre  de  4783, 
cinco  millones  seis- 
cientas mil  libras.  5.600,000 

1785.  A  Mr.  el  conde 
d'Artois,  dos  millo- 
nes seiscientas  mil 
libras,  cobrables  en 
los  doce  meses  de 
1785  según  decisión 
del  rey  de  28  de 
diciembre  del  afio 
4783   2.600,000 

4786.  Orden  de  pago 
de  un  millón  ciento 
sesenta  y  cuatro  mil 
doscientas  once  li- 
bras, al  trece  por 
ciento  de  interés 
para  cubrir  el  Teso- 
ro real  de  una  suma 
igual,  pagada  al  Te- 
soro de  Monsienr 
por  decisión  de  3  de 
marzo  de  4783.  .  . 

A  Mr.  el  conde  d'Ar- 
tois do*  millones 
seiscientas  mil  li- 
bras, cobrables  en 
los  doce  meses  de 
4786,  según  la  de- 
cisión del  rey  de  28 
de  diciembre  de 
1783   8.600,000 

1787.  A  Mr.  el  conde 
d'Artois,  como  las 
anteriores  ,  cobra- 
bles en  los  doce  me- 
ses del  mismo  año 
de  1787   2. 600, 000 

A  Mr.  el  conde  d'Ar- 
tois, como  las  ante- 
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los  doce  meses  del 
afio  1788  


2.600,000 


i.464,244  1.43s.6d. 


Suma  total. ..  .   88.964  211 1. 13  s.  6  d. 

Vemos,  según  esto,  que  desde  1 774  á  1788, 
Monsieur  y  el  conde  d'Artois  habían  recibido 
personalmente  de  su  augusto  hermauo,  veinte 
y  nueve  millones. 

En  el  capitulo  U,  que  lleva  por  titulo  do- 
naciones y  gratificaciones,  y  que  asciende  á 
6.174,793  libras,  se  leen  artículos  como  estos: 

1775.  (10  de  setiembre)  A  mada- 
ma la  condesa  d'Artois,  pre- 
sente de   84,000 

Id.  (1.°  de  octubre.)  A  Madamas, 
don  del  premio  de  Bellevue.  .  754,337 

1776.  (47  de  agosto)  A  Mad.  la 

condesa  d'Artois,  presente  de.  24,078 
1778.  (15  de  febrero)  Presente 

con  motivo  del  nacimiento  de 

Mr.  el  duque  de  Berri  ....  24,078 
4782.  Pago  al  portador  del  4,200 

libras,  en  cuya  suma  ha  fija- 
do S.  M.  el  precio  del  emoeflo 
•  del  condado  de  Fenestrange, 

concedido  á  Mr.  el  duque  de 

Polignac   4.200,000 

4783  A  Mad.  la  condesa  d'Artois 

con  motivo  de  su  parto.  .  .  .  24,000 

4784.  Por  las  deudas  de  la  prin- 
cesa Cristina   4  50,363 

4785.  Pago  de  200,000  libras  al 
portador,  cobrables  en  cuatro 
a ílos  por  socorros  concedidos 
por  el  rey  á  Mr.  de  Sartioes, 
para  ayudarle  d  salir  de  sus 

deud'is   200,000 

4788.  A  Mr.deLamoignon,  guar- 
da-escudos, gratificación..  .  .  200,000 

El  articulo  III  que  lleva  por  titulo  Pensio- 
nes y  Ayudas  de  costas  subía  á  2  224 .514  li- 
bras. El  conde  y  la  condesa  de  Albani  figura- 
ban en  él  por  963,000  libras,  recibidas  desde 
4*/76  á  4778;  lo  que  hace  una  cuenta  media 
de  75,000  libras  por  año.  Mad.  deQ&un,  dama 
de  la  reina  figuraba  por  485,883  libras;  en 

4789.  todavía  recibió  45,000.  El  principe  de 
Condé  que  no  pasaba  por  personaje  de  los  mas 
favorecidos,  había  logrado  cada  año ,  desde 
4784,  una  órden  al  portador  pan  una  gratifi- 
cación de  veinte  y  cinco  mil  libres  recibidas 
también  en  4788.  Estas  pensiones  y  otras  de 
este  géuero  eran  las  que  pagaban  los  minis- 
tros puntual  y  religiosamente,  las  demás  esta- 
ban insolventes. 

«Se  pagan,  decia  un  dia  Camus,  se  pagan 
600,000  libras  á  los  gobiernos,  y  cuando  se 
trata  de  pensiones  verdaderamente  para  comer, 
de  limosnas  concedidas  á  padres  de  familia 
que  crian  ciudadanos  para  la  libertad,  se  trata 


Digitized  by  Google 


*5f 


LIBRO  ROJO 


de  economías;  y  cuando  se  pide  pan  viejos 
soldados  qite  han  derramado  su  sangre  por  la 
patria,  responden  los  ministros  que  no  pueden 
pagarles;  así  acusan  vuestros  decretos,  cuyas 
disposiciones  son  absolutamente  contrarias  á 
est*>  aserto;  |y  acaban  de  decir  en  esta  Asam- 
blea que  aquellos  viejos  oficiales  no  tienen  de- 
fensores en  Paria]  ¿Qué  se  ha  hecho  de  aque- 
llos decretos  en  los  que  habéis  defendido  y 
consagrado  los  derechos  del  pueblo  v  velado 
por  la  suerte  de  los  ciudadanos  útiles?» 

Los  ministros,  faltos  de  fondos  siempre 
que  se  trataba  de  favorecer  á  los  dispendios 
necesarios  y  al  servicio  de  las  pensiones  me- 
recidas, los  encontraban  siempre  que  había 
que  satisfacer  la  avaricia  de  los  personajes  de 
la  corte.  Asi  es  que  en  4788,  en  medio  del 
hambre  y  de  la  bancarrota,  se  encontraron  en 
el  registro  del  Libro  Aojólos  artículos  siguien- 
tes en  el  titulo  III: 


12  de  enero.  Mad.  la  con- 
desa de  Brionne  .  .  . 

Id.  La  condesa  de  Audlan 
(pensión  secretad .... 

30  de  marzo.  El  conde  de 
Albani,  hasta  su  muerte 
ocurrida  el  34  de  enero. 

43  de  abril.  El  conde  de  la 
Tour  d'  Auvergne.  .  .  . 

Id.  La  condesa  d'  Ossun, 
dama  de  la  reina,  por 
una  parte  de  la  ayuda  de 
costa  que  se  le  ha  con- 
servado desde  el  20  de 
febrero  de  4788,  dia  de 
la  muerte  del  marqués 
d' Ossun  ........ 

Id.  Mr.  el  principe  de 
Condé   

20  de  junio.  Mad.  la  con- 
desa d'  Ossun  

23  de  julio.  El  principe  de 
Dos-Puentes. .  .  .  :  .  . 

Id.  La  condesa  de  Brionne. 

Id.  La  condesa  de  Albani.. 

Id.  El  principe  de  Dos- 
Puentes  

Id.  La  condesa  de  Brionne. 


40,000 
6,000 

23,000 
8,000 


40,883 1.6s.8d. 

25,000 

45,000 

20,000 
40,000 
60,000 

40,000 
10,000 


Total   237,883 1. 6  s.  8  d. 

Aun  después  de  la  emigración,  los  minis- 
tros tuvieron  por  punto  de  honor  el  no  depri- 
mir á  los  enemigos  de  la  revolución  sus  es- 
candalosas pensiones.  La  Asamblea  se  aperci- 
bió con  grande  asombro  que  mientras  que  se 
ingeniaba  en  cubrir  el  déficit,  los  señores  mi- 
nistros de  Luis  el  Severo  seguían  satisfaciendo 
lo  mismo  que  antes  un  sin  número  de  ayudas 
de  costa,  que  se  pagaban  con  toda  escrupulo- 
sidad á  una  porciou  de  gobernadores  sin  go- 
bierno. 

Los  principes  de  Condé,  de  Borbon  y  de 


Lámbese,  enemigos  declarados,  perseguidos 

justamente  por  el  odio  popular,  recibían  con 
la  mayor  esactitud  en  elestranjero  los  seis  úl- 
timos meses  de  su  pensión  de  1789,  y  podúo 
reírse  á  costa  de  la  miseria  general.  El  gober- 
nador de  la  Snmnntnine  cobraba  generalmen- 
te sus  6,000  libras  de  sueldo.  La  insigne  ma 
la  voluntad  de  los  ministros  parecía  destinada 
á  colmar  la  cólera  y  la  indignación.  «Pagan, 
decia  Camus,  cien  mil  libros  á  Mres.  de  Can- 
dé y  de  Borbon,  y  rehusan  satisfacer  pensio- 
nes de  treacientaa,  de  ciento  ¿incítenla  y  de 
cien  libras,  concedidas  como  limosnas  sobre 
loterías.  Olvidan  vuestros  decretos  para  los 
primeros,  y  los  suponen  referentes  a  los  se- 
gundos. He  recibido,  con  respecto  á  esto,  ota 
carta  de  Mad.  de  Montando,  á  la  que  se  ha 
rehusado  de  pagar  seiscientas  ochenta  libra, 
fruto  de  los  servicios  prestados  por  su  marido, 
durante  sesenta  y  ocho  año*,  y  muerto  en  ac- 
tivo servicio.  Es  esencial  que  sepa  la  nación, 
que  estas  repulsas  son  hechas  por  minuim 
que  emplean  en  pagar  á  gentes  ricas  lostt 
pertenece  al  pobre,  d  la  viuda  y  al  huérfano.» 

El  capitulo  IV,  titulado  Limosnas,  encor- 
io y  no  ascendía  sino  á  la  cuarta  parte  de 
4.000,000. 

4774  (49  de  mayo).  A  los  pobres  de 

Paris  100,000 

4779.  A  la  reina  para  las  limosnas 
distribuidas  en  Versalles   24,000 

Id.  Al  pueblo  á  la  entrada  del  rey 
en  París   45,000 

4782.  Por  igual  distribución  .  .  .  .  15,000 

Total   154,000 

En  oposición  el  capitulo  V,  titulado  /«• 
demnizaciones,  adelantos,  préstamos,  reem- 
plazos, etc.,  ascendía  á  mas  de  14.000,000. 
Sus  cifras  son  mas  elevadas  que  las  del  capi- 
tulo anterior: 


4782.  Pago  al  portador  de 
4.000,000  por  reembolso,  á 
cuenta  de  250.000  libras  de 
contrato  al  4  por  4  00,  cuya  en- 
trega hizo  al  rey  la  condesa  de 
Berry.  Pago  al  portador  de 
250,000  libras  para  completar 
los  reembolsos  anteriores  .  .  . 
Id.  Orden  de  pago  de  945,048  li- 
bras por  pago  de  las  deudas  del 
principe  Maximiliano  de  los  Dos- 
Puentes,  á  quien  el  rey  tuvo  di 
bien  prestar  dicha  suma.  .  .  . 
Id.  Orden  de  pago  al  portador  en 
favor  de  las  señoras  de  Laval  y 
de  Magnaoville,  con  motivo  de 
suprimir  el  cargo  de  tesorero 
gmeral  de  guerra,  que  perte- 
necía mitad  a  Mr  deBouiogne, 


4.250.000 


945.018 


padre  de  Mad.  Laval,  y  á  Mr.  de 
Magnanville  su  sobrino  


460,000 


* 
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4778.  A  Mad.  de  Cassirii  por  la 
indemnización  que  el  rey  le  ha 
concedido  por  la  supresión  de 
su  plaza  sobre  la  lotería   600,000 

La  impresión  producida  por  la  descripción 
y  estrado  del  Libro  Rojo,  lué  viva  en  estre- 
mo. Las  hojas  patrióticas  denunciaron  los  es- 
cándalos á  los  ojos  de  la  nación:  «¡Oh!  escla- 
malta  La  Chtonique,  ¡quien  será  bastante  indi- 
ferente para  no  encenderse  en  una  justa  cólera, 
para  no  abrazar  fuertemente  la  revolución  que 
nos  sustrajo  de  tantos  devoradores  vampiros! 
Es  menester  que  los  malvados,  cuyas  hazañas 
acaban  de  publicarse,  sean  severamente  cas- 
tigados; es  preciso  que  esos  catorce  millones 
robados  en  un  solo  dia,  el  28  de  setiembre  de 
4783,  por  el  ex-conde  de  Artois,  se  restitu- 
yan en  seguida;  es  menester  evitar  las  pen- 
siones. Si  el  ó  Calonne  que  le  ha  abier'o  el  te- 
soro, no  son  castigados  como  lo  han  sido  mu- 
chos superintendentes,  que  lo  menos  que  se 
les  puede  hacer  es  degollarlos,  la  Asamblea 
nacional  no  puede  dispensarse  de  vengar  á  la 
nación,  y  de  castigar  á  los  ministros  y  á  los 
quídam  confesos  y  convictos  de  tales  bande- 
rías, con  una  condenación  y  uu  castigo  que 
espante  para  siempre  á  los  autores  de  seme- 
jantes depredaciones.» 

El  satírico  Camilo  se  abandonó  á  toda  su 
mordacidad:  «Conque  al  fin  tenemos  el  ¡Abro 
Rojo;  el  Comité  de  las  pensiones  ha  roto  los 
siete  sellos  que  le  cerraban.  Ved  ya  cumplida 
aquella  terrible  amenaza  del  profeta;  vedla 
cumplida  antes  del  juicio  final;  revelabo  pu- 
denda tua:  descubriré  todas  tus  torpezas;  no 
encontrarás  ni  una  hoja  de  higuera  con  que 
cubrir  tu  desnudez  á  la  laz  del  universo.  Se 
verá  toda  tu  lepra,  y  sobre  tus  espaldas  estas 

letras,  gal.,  que  tienes  bien  merecidas  

Esperando  á  que  el  Comité  acabe  de  descu- 
brir, las  parles  vergonzosas  del  antiguo  siste- 
ma, basta  para  inspirar  horror  el  trozo  de  ca- 
pa levantado.  jOh!  y  como  van  á  cousolidar  la 
revolución  las  noticias  del  Libro  Rojo.  Ahora, 
infames  detractores  de  la  Asamblea  nacional, 
porque  no  me  canso  de  repetir  esteapóstrofe, 
ahora  leed  el  Libro  Rojo  y  llorad  por  el  anti- 
guo sistema. 

«Abrid  los  registros  de  nuestros  cargos  cri- 
minales, y  decid  si  hay  solo  uno  que  al  cabo 
de  tantos  siglos  presente  una  serie  de  hurtos 
que  iguale  á  la  piratería  del  Libro  Rojo  en 
unos  pocos  años.  Pero  mirad,  al  mismo  tiem 
po  los  archivos  de  la  Tuurnelle  que  dan  cuen- 
ta de  los  suplicios  con  que  se  ha  castigado  á  los 
bandidos,  el  lugar  que  exigen  de  la  Asamblea 
nacional. 

«Ahora,  llamad  tigre  y  antropófago  á  este 

Sueblo,  donde  24.000,000  de  hombr«s  faltos 
e  pan,  ven  desarrollarse  en  u»  dia  tantas  ra 
piñas  sin  vengarse  de  ellas;  decid  que  la  re- 
volución no  tiene  mas  partidarios  que  los  que 
nada  tienen  que  perder.  Detractores  del  con- 


greso de  la  república  francesa,  responded  si- 
quiera á  esto.  Vuestros  ministros,  y  no  digo 
vuestros  ministros  baudidos,  descarados  y  que 
habían  echado  sus  sombreros  sobre  los  moli- 
nos; vuestros  Terray  y  Calonne,  vuestros  mis- 
mos ministros  hombres  de  bien,  Amboise,  Su- 
lly  y  Turgot,  ¿han  hablado  jamás  ai  rey  con  la 
firmeza  republicana  de  Mr.  Camus?  ¿Quién  de 
ellos  se  hubiera  atrevido  á  decir  al  monarca 
que  debe  doblegar  su  voluntad  ante  la  de  lá 
nación?  Ved  en  el  Libro  liujo  un  fragmento 
de  interés  para  la  historia,  el  trabajo  de  Ca- 
lonne preseutado  al  rey  el  22  de  setiembre  de 
4783,  en  favor  del  que  fué  conde  d'  Artois, 
mediante  el  cual  solicita  que  el  rey  le  pague 
catorce  millones  que  debe.  Solicitar  no  es  la 
palabra  propia,  porque  no  hace  mas  que  espo- 
ner la  demanda;  ni  siquiera  se  digna  adornar- 
la,  fundándola  en  la  necesidad  de  tranquili- 
zar al  deudor;  y  el  rey,  como  buen  hermano, 
escribe  debajo  de  su  pufio  y  letra:  aprobadas 
ios  anteriores  disposiciones,  sin  dificultad. 
No  se  uecesíla  hacer  comentarios  ni  refle- 
xiones sobro  la  lectura  del  Libro  Rojo;  A 
asunto  habla  por  sí  mismo.  Después  de  s>*  pu- 
blicación creemos  imposible  h  :c:;i.«>revolu- 
cion,  y  de  ello  podrán  presentarse  veiuie  y 
cuatro  millones  de  ejemplos.  Asi,  después  de 
la  publicación  de  este  libro,  después  que  se  ha 
exhortado  á  los  regidores  á  que  le  lean  en  las 
comunidades,  los  curas  en  sus  parroquias,  los 
maestros  un  sus  escuelas  y  los  padres  á  sus  fa- 
milias, el  poder  ejecutivo  está  enfurecido  con- 
tra el  Comité  de  las  pensiones.» 

Precisamente  entonces,  un  mal  aristócrata 
descontento  del  nuevo  orden  de  cosas,  acaba- 
ba de  publicar  un  folleto  en  el  que  hasta  lle- 
gaba á  pretender  que  el  rey  habia  sido  aplau- 
dido el  23  de  junio  del  89,  al  salir  de  la  sala 
de  los  Estados,  donde  tan  ridiculamente  aca- 
baba de  ensayar  un  camino  de  justicia  contra 
la  Asamblea  nacional.  Aquel  folleto  tenia  por 
titulo:  Linterna  mágica  nacional,  y  lleno  de 
ved,  he  aquí,  ahí  tenéis,  etc.  Camilo  seeucar- 
gó  de  hacer  la  contrapartida. 

«Venid  á  ver,  señores,  en  la  lista  de  las 
pensiones  á  Mr.  Ducrot,  peluquero,  con  4 ,700 
libras  de  retiro  por  haber  peinado  á  la  seño- 
rita d'  Artoi-,  muerta  á  la  edad  de  tres  años  y 
antes  de  que  tuviese  pelo.  Y  á  la  señorita  de.... 
gozando  de  4,500  libras  de  pensión,  por  ha- 
ber blanqueado  una  sola  vez  los  bucles  del  se- 
ñor delfín. 

»Y  al  gran  muestre  de  barbería  de  Fran- 
cia ,  Mr.  Audoville ,  disfrutando  74 ,900  li- 
bras de  pensión  cada  ano  sobre  los  navajazos 
que  se  dan  á  todas  las  barbas. 

»¿Y  no  veis  á  aquellos  cuatro  comisiona- 
dos de  secreto,  disfrutando  46,000  libras  de 
pensión  por  haber  a  bunio  nuestras  carias  y 
haber  sido  los  mas  viles  malvados  del  reino, 
salvo  con  los  inspectores  de  policía,  cuya  pre- 
sencia disfrutaban? 

»Y  mirad  á  Mr.  Hamelin,  inclinarse  no  so- 
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lo  para  dar  las  gracias  por  su  pensión  de  24,000 
libras,  que  huOo  necesidad  de  concederle,  vis 
ta  la  medianía  de  la  renta  que  le  producía  su 
cargo  de  receptor  general  de  hacienda. 

»Y  mirad  lambieu  la  suma  de  236.050  li- 
bras de  pensión  de  retiro,  por  el  servicio  de 
cuna  de  los  hijos  de  Mr.  el  ex-coude  d'  Ar- 

lois;  las  64,000  de  Mad.  la  gobernadora  ; 

los  cuatro  subgobernadores  tienen  9,600  li- 
bras cada  uno,  y  4,000  la  niñera. 

»Y  ved  también  á  Mr.  Amelot,  secretario 
de  Estado,  que  recibe  por  lecompensa  una 
pensión  de  6.000  libras  por  sus  primeros  ser- 
vicios, en  4744,  cuando  tenia  doce  años.  ¡Es 
que  era  un  uiño  de  graudes  esperanzas! 

»Aqui  es,  señores  y  señoras,  donde  es  ne- 
cesario abrir  los  ojos.  Mirad  este  Libro  Rojo, 
el  célebre  Libro  Rojo,  que  solo  le  conocemos 
hace  tres  meses  y  existe  desde  hace  tres  reina- 
dos, dos  de  los  cuales  han  sido  los  mas  largos 
de  la  monarquía.  Ved  cómo  se  desnaturalizan 
las  pensiones  y  pierden  su  nombre  en  el  Li- 
bro Rojo.  He  aqui,  señor  Camus,  el  Libro  Ro- 
jo tantas  veces  pedido.  ¿Le  veis,  señor  Camus? 
Miradle  bien;  se  cede  por  un  momento  á  las 
importunidades,  ó  mas  bien,  se  ceden  sus  frag- 
mentos; recorred  le  bien  todo  él;  el  poder  eje- 
cutivo solo  concede  al  legislativo  c«  alro  horas 
pra  leerle.  ¿Veis  escudado  todo  el  reinado  de 
Luis  XV?  ¿Veis  aquellos  ciento  treinta  miito 
nes  anónimos?  ¿Veis,  señor  Camus,  cieilo  pe- 
queño registro  en  4.°,  además  del  Libro  Ro- 
jo, y  que  se  llama  registro  de  gracia^  ¿Vei* 

Eor  ese  registro  como  un  pensionario  ha  reci- 
ido,  además  de  sus  pensiones  corrientes:  4 .°, 
200,000  libras  para  pagar  sus  deudas;  2.°, 
400,000  libras  para  dotar  á  su  hijo;  3.°,  una 
bagatela  de  400  ó  200,000  libras  para  equi- 
parse, en  el  momento  en  que  era  nombrado 
para  un  cargo  tan  eminente  como  lucrativo? 

»¿Veis  ese  pobre  niño  duque  de  Farma?  Se 
avergüenza  de  estender  su  sombrero,  en  que 
el  ministro  echa  la  limosna  de  375,000  libras, 
pero  con  tal  secreto,  que  la  muño  izquierda 
ignora  lo  que  hoce  la  derecha,  según  el  pre- 
cepto evangélico  .  en  ninguna  Darte  mejor 
practicado  que  en  el  tesoro  real.  ¡Ved  también 
al  pobre  duque  de  los  Dos-Puentes  recibir  la 
limosna  de  500,000  libras!  y  á  muchos  seño- 
res estranjeros,  cuyos  nombres  »e  callan  para 
ahorrarlos  el  rubor  de  la  indigencia,  400,000 
libras,  etc.» 

Loostalot,  el  buen  redactor  de  las  Revolu- 
cionen de  Vari»,  da  también  libre  curso  á  su 
indignación.  Desconfía  de  aquel  gran  pueblo 
niño,  cuyo  destino  parece  es  quedar  siempre 
de  menor  y  en  el  que  todo  termina,  tarde  ó 
temprano,  por  cauciones,  y  le  invita  á  que  de- 
ponga su  frivolidad  funesta:  «¡Krancesesl  ¡hom- 
bres tan  justamente  menospreciados  hasta  el 
día;  por  todas  partes  donde  habia  penetrado 
vuestro  nombre,  creeréis  haberlo  hecho  todo 
derribando  alguoos  poderes  y  pidiendo  una 
constitución!  ¡Tendréis  ya  piedad  de  vuestros 


tiranos  por  algunas  lágrimas  fingidas  que  han 

vertido,  ó  por  algunos  recuerdos  que  diestra- 
mente han  procurado  que  conserveisl  Pues 
sabed  que  no  hay  privaciones  bastante  peco- 
sas, ui  destierro  bástenle  duro,  ni  arrepenti- 
miento bastante  profundo,  ni  siquiera  remor- 
dimientos bastante  atormentadores  para  espiar 
todos  los  crímenes  de  que  se  han  hecho  cul- 
pables, respecto  de  vosotros;  leed  el  Libro 
Rojo,  ese  repertorio  de  fechorías;  leedle  y  sa- 
bed, que  toda  compasión  en  estos  momeólos 
es  bajeza;  toda  generosidad,  traición  hacia  la 
patria,  y  todo  homeunje,  conspiración  conira 
la  libertad.  ¡Honor,  gracias  y  bendiciuuesi 
los  buenos  ciudadanos  que  forman  el  Comúé 
de  las  pensiones,  á  cuyos  cuidados  debemos 
ta  descripción  y  estrados  del  Libro  flojo! 
¡Oprobio  y  maldición  á  todo  francés  que  pa- 
rtiera leerle  hasta  la  tercera  pagina  mu  ser 
agitado  de  una  fiebre  de  venganza  y  de  íurorl» 
La  prensa  patriótica  en  general  no  gustó 
de  los  escrúpulos  del  Comité,  (pie  habia  con- 
sentido, por  deferencia  á  la  piedad  filial  de 
Luis  XVI,  no  registrar  las  depredaciones  del 
reino  de  su  abuelo  Luis  el  Querido.  «Por  que 
decian  con  razón,  ¿por  que  la  nación  ha  pedi- 
do la  comunicación  de!  Libro  /{<</<■?  Para  co- 
nocer las  obligaciones  Icijítiuiiis  del  tesoro 
público  y  cuáles  son  las  siuulmtnx.  N  el  ori- 
gen de  la  deuda  pública  no  se  remontase  mas 
allá  del  remo  de  Luis  XVI    indiitlaU*  uifute 
podrían  dispensar-e  de  publiar  la  parte  que 
se  relacionase  con  el  reinado  de  su  abuelo;pe- 
ro  precisamente  durante  aquel  reinado  au- 
mentó la  deuda  pública  fuera  de  toda  propor- 
ción. No  se  puede  ni  debe  comprometer  la 
deliberación  del  Estado,  por  un  acto  de  con- 
descendencia tan  injusta  como  coulraria  á  la 
voluntad  general.  Por  otra  parte,  ¿qué  puede 
temer  Luis  XVI  para  la  memoria  de  su  abue- 
lo? ¿No  sabe  toda  la  Francia  el  desarreglo  de 
sus  últimos  años?  ¿Qué  francés,  que  hombre 
civilizado  de  las  ciuco  parles  del  globo  iguora 
sus  relaciones  con  el  mariscal  Ricnelicu, )  su 
vida  con  la  duquesa  de  Berry?  ¿No  se  cono- 
cen hasta  lo  mas  mínimo  los  pormenores  «leí 
parque  de  los  Ciervos?  ¿Sera  menester  que  su 
sucesor  se  avergüente  por  él  después  de  su 
mueite,  de  lo  que  él  no  se  avergonzó  en  vi- 
da? ¿Con  qué  derecho  pue«le  decirse  á  la  na- 
ción: no  saürds  mas  que  cstoy  te  ocultaremos 
lo  que  nos  plazca  de  tus  propios  asuntos*  Qm 
se  cese,  pues,  de  ultrajar  al  pueblo  por  una  y 
otra  parle,  ocultándole  lo  que  ya  sabe  por  con- 
jeturas y  lo  que  tiene  derecho  á  saber  eu  por- 
menor. Si  un  particular  ha  sido  de  opinión  de 
poner,  bajo  su  autoridad  privada,  el  sello  so- 
bre nuestro  libro  de  cuenUs,  ¿no  tendremos 
el  derecho  de  romperle?  Este  libro  es  el  de 
las  cuentas  de  la  nación;  el  ministro  que  na 
sellado  sus  primeras  páginas,  no  tenia  dere- 
cho para  semejante  operación,  el  sello  es  uu- 
lo,  y  también  el  consentimiento  dado  acerca 
de  este  punto  por  el  Comité  de  las  yensunes. 
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Que  so  nos  permita,  pues,  abrir  las  páginas 
de  este  libro  fatal,  si  se  quiere  que  conozca- 
mas  nuestros  males.  Sin  este  conocimiento, 
seria  tan  inútil  como  peligroso  el  tratar  de  cu- 
rarlos.» 

El  Comité  de  las  pensiones,  en  la  Adver- 
tencia que  hizo  preceder  á  la  publicación  del 
Libro  Rojo,  tuvo  la  idea,  bastante  desgraciada 
por  cierto,  de  aprovechar  la  ocasión  para  ha- 
cer lo  que  podría  llamarse  una  reclamación 
eo  favor  del  rey:  «S.  M.  había  sido  engañado 
muchas  veces  por  los  pretestos  con  que  se  cu- 
brían las  peticiones  indiscretas;  presentándole 
ocasiones  de  beneficios  particulares,  habían 
vuelto  por  un  momento  su  vista  á  las  nece- 
sidades de  su  pueblo.  Nunca,  cuando  se  trata- 
ba de  sus  asuntos  personales  ó  de  sus  gustos, 
se  le  había  podido  persuadir  para  que  se  se- 
parase de  una  severa  economía.  Sus  respues- 
tas en  este  caso  eran  siempre:  fio  hay  prisa. 
Bueno,  con  tal  que  esto  no  ocasione  nuevos 
gastos. » 

Era  una  grave  imprudencia  del  Comité 
mezclar  asi  el  nombre  del  rey  en  aquel  deba- 
te ardiente;  era  escitar  á  la  prensa  a  que  exa- 
minase mas  de  cerca  la  parte  personal  que  te- 
nia S.  M.  en  todos  aquellos  tristes  negocios. 
Era  imposible  que  no  hiciese  notar  que  la  de- 
bilidad del  rey,  adornada  por  un  estrano  abu- 
so de  palabras,  del  nombre  de  bondad,  habia 
sido  muy  funesta.  «No  habia  familia  ilustre 
Que  no  tuviese  que  hacer  algún  gasto,  ni  ma- 
dre que  tuviese  que  casar  una  hija  ó  hijo  que 
no  sacase  dinero  del  rey.  Estas  grandes  fami- 
lias contribuían  al  brillo  de  la  monarquía,  y 
daban  esplendor  al  trono,  etc.,  etc.  El  rey  fir- 
ma tristemente,  copia  en  su  Libro  Rojo:  A 

madama  quinientas  mil  libras.  La  dama 

acude  al  ministro;  este  dice:  Señora,  no  ten- 
go dinero.  Pero  aquella  insiste,  amenaza,  pue- 
de perjudicar,  tiene  influencia  con  la  reina. 
El  ministro,  al  Gn,  encuentra  dinero.  Aplaza- 
rá mas  bien  el  pago  de  los  sueldos  cortos; 
que  se  mueran  de  hambre  si  quieren,  ó  bien 
tomará  la  caridad  por  el  incendio  y  llegará 
hasta  á  robar  la  caja  de  los  hospitales.» 

Es  preciso  ser  justos  con  este  pobre  hom- 
bre: primeramente  habia  luchado  contra  la 
avaricia  de  los  cortesanos;  Ies  habia  dicho  es- 
ta espresion  de  favorable  augurio  en  boca  de 
on  rey:  Quiero  que  me  llamen  Luis  el  Severo. 
Pero  su  apatía  natural  le  vencía  prontamente, 
y  dejaba  muy  pronto  aquella  lucha  meritoria, 
pero  ingrata,  que  no  le  producía  sino  mal  hu- 
mor, y  muchas  veces  hasta  le  esponia  á  su  de- 
sazón amenazadora;  y  ayudado  de  la  razón 
monárquica  llegó  á  ser  muy  pronto  un  rey 
sensible  y  bueno.  Desde  entonces  no  hubo 
ya  negativas  perentorias  ni  bruscas  que  pu- 
dieran tenerle  por  grosero  y  villano  ante 
aquella  corte  amable,  filantrópica  y  perfecta- 
mente corrompida.  Distribuyó  espléndida- 
mente y  sin  cuenta:  sesenta  mil  Ubras  á  mon- 
sieur  Gounet  para  que  le  sirviesen  de  retiro  y 
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le  pusiesen  en  disposición  de  pagar  sus  deu- 
das; ciento  cincuenta  mil  libras  para  cubrir 
las  deudas  de  la  princesa  Cristina;  doscien- 
tas mil  libras  á  Mr.  de  Sartines  para  ayudar- 
le también  á  salir  de  deudas;  doscientas  mil 
libras  de  gratificación  á  Mr.  de  1  amoignon, 
guarda-escudos;  quince  mil  libras  á  Mr.  Gour- 
din  para  ayuda  de  comprar  el  cargo  de  mon- 
sieur  Gasse,  etc. 

Provocada  la  prensa  de  esta  suerte,  aceptó 
el  desafio.  No  necesitaba  otra  cosa,  y  mas 
cuando,  sin  exagerar  ni  ser  injusta,  pedia 
dar  terribles  golpes.  Con  una  cruel  habili- 
dad, pero  que  oVspues  de  todo  era  de  bue- 
na ley,  insistió  principalmente  sobre  el  mons- 
truoso articulo  del  capitulo  11  (Donaciones  y 
gratificaciones):  Orden  de  pago  al  portador, 
de  un  millón  doscientas  mtl  libras,  en  cuya 
suma  ha  fijado  S.  M.  el  precio  del  empeño  del 
condado  de  Fenestrange  concedido  d  Jfr.  el 
duque  de  Polignac.  Lonstalot  se  apoderó  de 
dicho  articulo,  y  encerró  la  discusión  en  un 
dilema  del  que  no  pudieron  escapar  los  mas 
hábiles  sofistas.  Lecia:  «El  rey  empeñaba,  ó 
se  empeñaba  para  el  rey,  á  Mr  de  Polignac  el 
condado  de  Fenestrange,  y  Mr.  de  Polignac 
pagaba  de  él  el  precio  al  tesoro  real  por  una 
órden  gratuita  al  portador,  es  decir,  que  el 
rey  satisfacía  sin  haber  recibido.  Este  articulo 
y  otros  de  su  Indole  dieron  márgen  á  un  gran 
número  de  dudas.  ¿Cómo  se  concibe  que  un 
rey  honrado  firmase  cartas  de  pago,  que  noso- 
lamente  tenían  por  objeto  cometer  una  falsedad 
(hacer  parecer  como  ingresada  en  el  tesoro  real 
una  suma  que  no  lo  había  sido),  sino  de  un 
uso  tan  evidentemente  culpable  que  no  se 
atrevían  á  poner  la  operación  desnuda  en  los 
registros  del  tesoro  publico?  Una  de  dos:  ó  el 
rey  miraba  como  perteneciente  á  su  persona 
el  tesoro  público,  ó  no  era  mas  que  su  admi- 
nistrador. En  el  primer  caso,  aquella  órden 
gratuita  dada  á  su  deudor  para  garantía  con  él 
mismo,  era  una  puerilidad.  En  el  segundo  ca- 
so, era  un  robo  hecho  al  pueblo.  En  el  estrac- 
to  de  las  pensiones  se  ve  que  los  Polignac  las 
disfrutaban  de  todas  clases  y  en  todos  ios  gra- 
dos posibles;  que  Polignac,  además  de  otras 
cosas,  tenia  una  pensión  de  ochenta  mil  libras 

3ue  recaían  en  su  esposa,  y  además  el  goce 
e  un  condado  que  se  les  concedía  á  titulo 
gratuito.  ¿Qué  servicios  eran  los  de  Polignac? 
toda  Francia  sabe  que  nunca  han  sido  públi- 
cos. Luego  ¿qué  servicios  privados  le  consti- 
tuían con  sangre  mas  pura  que  los  demás  fran- 
ceses? El  marido  no  tenia  ni  destino,  ni  talen- 
to. La  mujer  era  la  amiga  ó  la  favorita  de  la 
reina.  Pero  cualquiera  que  fuese  la  intimidad 
que  reinase  entre  la  reina  y  su  dama,  no  se 
I  concibe  que  pudiera  ser  causa  de  las  escanda- 
'  losas  donaciones  prodigadas  á  aquella  familia.» 

La  prensa  había  escogido  admirablemente 
su  terreno.  Conocía  que  tomando  parte  en  el 
asunto  de  los  Polignac,  ponía  el  dedo  en  la 
herida  mas  grave,  eo  la  úlcera  que  nunca  se 
T.   til.  42 
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habia  abierto  ni  examinado;  que  era  invenci- 
ble á  todas  las  refutaciones,  y  que  colocaba  á 
la  córle  en  la  alternativa  cruel  de  sufrir  eu  si- 
lencio las  humillaciones  de  tantos  secretos  re- 
velados, ó  de  dar  para  defenderse  (suponien- 
do que  tuviese  valor  para  alzar  su  voz)  las  es- 
plicaciones  mas  comprometidas,  que  termina- 
rían por  perderla  del  lodo  en  la  opinión  pú- 
blica manifestando  otros  muchos  escándalos 

aue  se  sospechaban,  sin  poderlos  aclarar  to- 
avia  por  talla  de  pruebas  suficientes. 
Nada,  en  efecto,  nada  absolutamente  po- 
día justificar  las  inauditas  prodigalidades  he- 
chas eu  favor  de  los  Poliguao,  ávidos  é  insa- 
ciables. Tan  prodigioso  favor  solo  podía  espli- 
carse  por<las  célebres  espresiones  de  Mazari- 
no:  Cuando  se  ponte  el  corazón,  se  tiene  lodo. 
La  reina  quería  mucho  á  la  condesa  Julia  de 
Polignac.  Deseaba  ardientemeute  tenerla  cer- 
ca de  su  persona.  Para  lograrlo,  era  preciso 
crear  á  la  condesa  y  su  familia  una  posición 
conveniente. 

Las  gracias,  las  distinciones,  los  títulos  y 
los  presentes  se  acumularon  á  su  placer  sobre 
aquella  afortunada  persona ,  que  rehusaba 
siempre  el  aceptarlos,  pero  que  instigada  por 
los  suyos,  sobre  lodo  por  su  hermana  la  con- 
desa Diana,  una  intrigante  ladina,  contrahe- 
cha, rapaz,  embustera  y  de  costumbres  deplo- 
rables, acababa,  al  fiu,  por  acceder  á  las  vivas 
instancias  de  su  soberana:  4 ,°  La  plaza  de  pri- 
mer escudero,  en  caso  de  sobrevivir  al  coude 
deTessé,  fué  concedida  al  conde  Julio.  2.» 
Una  pensión  de  seis  mil  libra»  concedida  á  la 
condesa  d'  Audland,  tía  de  Mad.  Julia.  3.°  Una 
lindísima  habitación  eu  la  escalera  de  már- 
mol. 4.°  Después  de  la  bancarola  del  principe 
de  Guemenée,  se  concedió  á  la  duquesa  Julia 
la  plaza  de  gobernadora  de  los  Niños  de  Fran- 
cia; desde  entonces  la  reina  comía  frecuente- 
mente en  casa  de  su  amiga,  que  en  reparación 
de  los  gaslus  que  este  favor  le  producía,  reci- 
bió una  suma  de  setenta  y  un  mil  franco*  á 
titulo  de  sueldo  por  su  destino.  5."  ¿e  conce- 
dió al  ducado  una  pensiou  de  ochenta  mil  li- 
bras, para  que  pudiesen  sosleuer  el  estado 
correspondiere  al  alio  cargo  que  la  duquesa 
se  habia  resignado  á  aceptar.  6.°  Poco  des- 
pués el  rey.  á  instancias  de  la  reina  (suplica- 
da quizás  por  su  favorita),  concedió  al  duque, 
aunque  á  pesar  suyo  y  con  la  couvicciou  de 
que  hacia  una  mala  elección,  el  cargo  de  di- 
rector de  postas  de  Francia.  7."  La  rema  hizo 
que  se  nombrase  para  la  embajada  dY  Lóndres 
á  Mr.  d'  Adheiuar,  nombre  completamente 
nulo,  pero  que  era  el  cantor  favonio  de  los 
duques  de  Polignac.  8.°  £1  padre  del  conde 
Julio,  couiplelauieule  desprovisto  de  carácter 
y  de  indigna  conducta,  fue  nombrado  para  la 
embajada  de  Suiza,  porque  era  lucrativo  y 
porque  le  separuúa  de  la  córle  donde  su  pre- 
sencia estorbaba  d  sus  hijos.  9.°  Cuando  la 
hija  de  la  duquesa  llegó  á  edad.de  casarse,  la 
reina  le  lusco  al  duque  de  Granada,  que  te- 


nia la  sucesión  del  duque  de  Vílleroy.  Espe- 
rando que  disfrutase  del  ducado  de  Gram- 
moni,  y  que  poseía  los  bienes  que  le  debían 
entregar,  pues  el  jóveu  duque  uo  tenia  mas 
que  veinte  y  tres  años,  le  hicieron  duque  de 
Uuiche  y  recibió  diez  mil  escudo*  de  renta 
sobre  los  dominios  del  rey,  mientras  queso 
lulura  recibia  otro  tanto  de  la  reina.  tü.afcl 
conde  Julio  fue  creado  duque  hereditario,  eo 
testimonio  de  la  alta  estimación  de  sus  sobe- 
ranos. Por  último  y  para  colmo,  el  monstruoso 
asunto  del  condado  de  Feueslrange,  que  igualó 
ú  los  escándalos  mas  famosos .  de  la  auugua 
mouarqula. 

Los  amigos  do  los  duques  siguieron  sus 
huellas,  y  trataban  de  agotar  también  el  teso- 
ro. Entre  ellos  se  estableció  una  emulación 
detestable,  entre  quiéues  llevarían  la  ventaja. 
Cuaudo  el  seductor  Calonne,  aquel  rey  de  los 
escesos  á  quien  las  bellas  damas  llamaban  el 
encantador,  el  ministro  modelo,  llegó  i  ser 
asesor  general,  tenia  doscientas  mil  libras  de 
deudas  exigibles;  lo  hizo  saber  á  S.  M.,  que 
había  ido  derecho  á  su  secretaria  para  tomar 
acciones  de  la  Empresa  de  aguas,  y  por  res- 
puesta á  esta  comunicación  franca  le  dió  de 
mano  á  mano  doscientas  treinta  mil  lürat. 
Calonne  encontró  medio  con  ellas  de  pagará 
sus  acreclores;  pero  quedó  tan  prendado  de 
la  bondad  del  rey,  que  guardó  sus  acciones 
sobre  aguas.  También  el  amable  Vandreuil,  el 
corifeo  de  la  pandilla  y  el  amigo  del  coude 
d'  Arlois,  vendió  al  Estado  en  uu  millón  sus 
bieues  de  America,  y  después  de  cobrarle  se 
guardó  sus  bieues.  Calonne  que  sabia  le  odia- 
ba la  reina,  y  que  esperaba  volvérsela  favora- 
ble concedieudo  gracias  á  lodos  los  que  tenían 
influencia  sobre  ella,  se  prestó  muy  compla- 
ciente á  las  continuas  peticiones  de  diuerode 
Vandreuil,  que  tema  coufianza  con  ella  basta 
la  arrogaucia.  También  cuando  dejó  el  minis- 
terio se  encontró  los  vales  de  ochocientas  mi 
libras  que  le  debía  Vandreuil. 

V  sin  embargo,  á  pesar  de  lautos  favores 
de  que  ella  misma  se  avergonzaba,  la  reina  no 
hallaba  en  la  duquesa  y  sus  amigos  sino  una 
escasa  deferencia  y  bien  poco  deseo  de  agra- 
darla. Por  ejemplo,  no  tan  solo  uo  encentraba 
en  casa  de  su  nmuja  personas  que  la  agrada- 
sen, sino  que  mas  de  una  vez  tuvo  que  pri- 
varse de  ii  ella  pur  uo  tulnr  la  presentía  de 
personas  que  la  desagi adoban.  \  un  día  en 
que  inauilestó  dulcemente  su  doagradu  á  la 
duquesa,  recibió  esta  agria  conlestaciou:  tres 
que  el  que  V.  M.  tenga  u  bten  venir  ú  mis  sa- 
lones, no  es  una  razón  pura  que  excluya  de 
ellos  d  mis  amigos.  Aquella  insolencia  la  se- 
paró poco  á  poco  de  sus  salones,  )  desde  en- 
tonces prefirió  la  reiua  los  de  la  duquesa  de 
Ossuu,  su  dama.  Picada  desde  enlom  es  la  ca- 
bala vengativa  y  quejosa  de  aquella  preferen- 
cia, manifestó  sin  miramientos  su  disgusto. 
Dijo  malignamente  que  la  rema  gustaba  de 
bailar  escocesas  con  un  jóveu  llamado  lordStra- 
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thavon,  en  los  bailes  de  confianza  de  la  con- 
desa de  Ossun,  y  uno  de  los  concurrentes  del 
talón  Polignac,  hizo  una  caricatura  de  su  pre- 
tendida pareja  que  circuló  por  París. 

Resumiendo,  todas  estas  cosas  eran  mas 
ó  menos  conocidas  del  público  en  1790.  Los 
altísimos  y  poderosos  difamadores  de  la  reina, 
principalmente  el  pérfido  conde  de  Provenza 
íMonsieur,  después  Luis  XVIII)  que  animado 
del  mismo  espíritu  de  envidia  y  de  odio,  que 
las  señoras  tías  del  rey  la  perseguían  sin  des- 
canso, habían  tenido  un  cuidado  especial  de 
difamar  su  reputación  divulgando  aquellas  mi- 
serias que  después  de  lodo  no  eran  mas  que 
las  miserias  propias  de  aquella  corte. 

La  prensa,  bien  instruida  en  general,  dió 
el  golpe  sobre  seguro,  pues  podía  combatir 
todas  las  refutaciones  de  la  prensa  realista.  Y 
en  efecto,  ¿qué  podían  responder  cuando  se  les 
echaba  en  cara,  la  escasez  de  las  limosnas  dis- 
tribuidas at  pueblo,  cuando  la  entrada  del  rey 
en  París,  es  decir,  en  una  ocasión  solemne,  y 
que  solo  ascendían  á  15,000  libras,  comparada 
con  la  enormidad  de  las  cifras  que  hemos  visto 
en  gastos  como  los  siguientes?  Mil  doscientas 
libras  al  duque  de  Polignac.  Orden  de  pago  de 
who  millones  quinientas  mil  libras,  por  el 
pago  de  la  adquisición  de  la  Isla  Adán  en  fac- 
turas vitalicias  de  la  deuda  de  enero  de  1781, 
de  cuya  cantidad  siete  millones  quinientos  mil 
libras  se  constituirán,  ya  d  cargo  de  S.  M.,  y* 
al  de  Monsieur.  A  Mad.  la  maríscala  de  Moi- 
roix,  para  constituir  diez  mil  libras  de  renta 
vitalicia  á  cargo  de  Mr.  de  la  Reiniere.  Cinco 
millones  ochocientas  veinte  mil  libras,  entres 
cartas  de  pago,  sin  mas  esplicacion  ni  justifi- 
cación que  la  frase  sacramental:  Por  gasto  es- 
trao*dinario  de  hacienda  conocido  de  S.  M. 
Done  tenías  cin' tienta  mil  libras  á  Mr.  Gour- 
lade.  uno  de  los  administradores  de  la  nueva 
compañía  de  Indias,  cuyo  reconocimiento  re- 
sultará en  provecho  del  rey,  y  que  no  disfru- 
tará mas  de  la  mitad  de  su  beneficio,  á  mas 
del  5  por  1 00. 

El  Comité  no  publicó  tampoco  el  pormenor 
del  capitulo  X,  titulado:  Dispendios  persona- 
les al  rey  y  á  la  reina,  y  cuyo  total  ascendia 
i  once  millones  y  medio.  La  ó  nica  reseña  que 
creyó  deber  dar  (tal  es  la  espresion  que  usó) 
fué  que  grau  parte  de  aquella  suma  se  había 
empleado  en  adquisición  de  fondos.  Aquella  re- 
sistencia, por  lo  menos  intempestiva,  hizo  re- 
cordar de  nuevo  la  adquisición  de  Ramboui- 
llet,  que  babia  sido  muy  mal  vista,  y  de  la  de 
Saint-Cloud,  que  había  oscilado  tan  justas 
reclamaciones. 

Pero  si  bien  el  Comité  tuvo  consideración 
con  la  reina  y  el  rey.  fué  inflexiblemente  seve- 
ro con  los  demás  personajes,  quien  quiera  que 
fuesen,  que  habían  tomado  parteen  la  dilapi- 
dación de  la  fortuna  pública. 

«El  Libro  Rejo,  decía  la  advertencia  que 
se  orno  al  frente  de  su  publicación,  no  es  el 
único  registro  que  contiene  las  pruebas  de 


avidez  de  las  gentes  de  faror.  Los  continuos 

trabajos  á  que  el  Comité  se  entregó,  descu- 
brieron una  multitud  de  pruebas  de  otras  de- 
predaciones, que  dió  después  á  conocer.  En 
el  momento  en  que  se  esforzaba  la  nación  en 
ordenar  y  arreglar  la  hacienda  para  desahogar 
al  pueblo,  en  un  momento  en  que  el  pueblo 
lleno  de  confianza  llevaba  al  Tesoro  una  parte 
de  lo  mismo  que  necesitaba,  no  era  poible 
negarle  la  noticia  de  las  quiméricas  cartas  de 
pago  con  que  trataban  de  cubrirse  una  porción 
de  dispendios  vergonzosos  hasta  de  mencio- 
narse, ascendían: 

En  1770  á  116  176,565  libs  Usueld.  7  ds. 
En  1781  á  91.971,413  —17—6 
En  178J  á  87.143.4S8  —  2  —  9 
En  1783  á  145.438,115  —  19  —9 
Kn  1784  á  111.714,986  —  14  —  9 
En  1785  á  136.684,818  —  5  —  í 
En  1786  á  87.958,401  —  6  —  7 
En  1789  á    82.913,075  -    16  —1 

«Menester  será  patentizar  á  los  ojos  de  la 
nación  la  audacia  de  los  ministros,  uno  de  los 
¡  cuales,  colmado  de  gracias  por  el  rey,  y  dis- 
frutando ya  de  98.622  libras  de  pensión,  des- 
pués de  haber  obtenido  el  23  de  abril  por  su 
propia  autoridad  una  dicima  pensión  en  favor 
de  un  pariente  de  quien  antes  se  había  olvi- 
dado, hizo  todavía  el  4  de  setiembre  las  peti- 
ciones siguientes :  un  ducado  hereditario, 
60,000  libras  de  pensión,  15,000  libras  que 
recayesen  en  sus  hijos,  y  una  suma  para  ayu- 
darle á  ordenar  sus  asuntos.  Otro,  dándose  la 
importancia  con  el  público  de  no  percibir  mas 
que  la  mitad  de  su  asignación  de  80,000  libras, 
que  era  la  que  se  acostumbraba  pagar  á  los 
ministros,  pidió  el  26  de  noviembre  de  1788 
una  suma  de  100,000  libras  que  debía  en  su 
propio  ministerio  sobre  los  sueldos  de  los  úl- 
timos dependientes  de  su  dirección,  dando  por 
motivo  á  su  demanda,  el  que  sus  predecesores 
habían  obtenido  casi  todos  los  años  gratifica- 
ciones de  ochenta  y  de  cien  mil  libras. 

«Será  menester  que  se  sepa  que  algunos 
ministros  concedían  pensiones  sin  la  voluntad 
y  á  veces  contra  la  voluntad  del  rey;  que  sa- 
bemos que  el  1 1  de  febrero  y  el  27  de  mayo 
de  1788,  hicieron  los  ministros  que  se  recibie- 
sen del  Tesoro  real,  para  sus  secretarias, 
sumas  cuya  órden  real  no  se  dió  sino  muchos 
dias  después....  «Nada  de  lo  que  el  Comité 
pueda  llegar  á  conocer  lo  ocultará  á  la  vista  de 
la  nación.  Siempre  hablará  con  arreglo  á  los 
documentos,  y  nunca  dirá  mas  que  la  verdad, 
pero  la  dirá  toda  entera;  y  si  encuentra  obs- 
táculos al  tratar  de  averiguarla  los  denunciará 
á  la  nación  »  Y  el  imperturbable  Camus  decia 
en  la  tribuna  de  la  Asamblea:  «El  Comité  de 
las  pensiones  no  desea  nada  tanto  como  ver 
combatidas  sus  noticias;  todo  lo  ha  dicho  con 
arreglo  á  documentos  justificativos;  nóteme, 
por  lo  mismo,  la  discusión;  al  contrario,  esta 
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puede  producir  la  ventaja  de  ¡luminar  algunos 

Puntos  osearos,  y  de  descubrir  cada  vez  mas 
los  abusos.  Todavía  necesitamos  algunos  por- 
menores que  nos  den  grandes  luces.» 

También  sucedió  que  todas  las  reclamacio- 
nes que  se  dirigieron  al  Comité  por  los  parti- 
dario* del  Libro  Rojo,  sirvieron  para  su  pro- 
pia confusión.  Escudado  con  todos  los  docu- 
mentos los  redujo  al  mas  vergonzoso  silencio. 
Bastó  citar  la  reclamación  del  mariscal  Segur, 
que  fué  públicamente  convencido  mediante  do- 
cumentos justificativos,  de  avaricia  y  de  im- 
postura. Se  sabia  públicamente  que  aquel  mi- 
nistro, teniendo  una  pensión  de  93,622  libias 
de  pensión,  pedia  un  ducado  hereditario  y 
pensiones  que  recayesen  en  sus  hijos.  Escribió 
en  el  Journal  una  caria  llena  de  jactancia,  en 
la  que  se  quejaba  de  que  su  nombre  se  hubie- 
ra mencionado  al  tratarse  del  Libro  Rojo,  en 
el  que  no  figuraba,  y  de  haber  sido  citado  inju- 
riosamente por  hombres  que  le  debían  respe- 
tar. Indigno  generalmente  que  se  atreviera  á 
pretender  el  respeto  el  que  habia  llegado  á  ser 
ministro  de  la  Guerra  por  Besenval,  y  que  á 
vista  y  ciencia  de  todo  el  mundo  habia  sido  el 
que  habia  intervenido  entre  Mad.  de  Valbelle 
y  de  Mr.  d'Adbemar,  esdecir,  una  vieja  tan  co- 
queta como  rica,  yun  intrigante  que  entonces  se 
moría  de  hambre.  Hablaba  de  su  grado,  de  su 
servicios,  de  sus  heridas  y  de  su  edad,  como 
de  títulos  de  inviolabilidad  é  irresponsabili- 
dad. En  cuanto  á  las  esplicaciones  que  so  dig- 
nó dar  al  Comité  á  propósito  de  sus  inculpa- 
ciones, se  resumían  en  este  aserto:  «Los  pa- 
rientes que  se  me  acusa  de  haber  enriquecido, 
son  diez  pobres  gentiles  hombres,  que  llevan 
mi  mismo  nombre,  que  han  servidoal  rey  yá 
toda  su  familia,  y  la  mayor  parte  de  ellos  priva- 
dos de  lo  necesario.  Cualquier  ministro  hubie 
ra  encontrado  justo  el  socorrerles.  Yo,  que  era 
su  pariente,  no  tenia  por  esto  una  razón  para 
ser  injusto  con  ellos.  Entre  todos  ellos  han 
repartido  seis  mil  libras  de  pensión,  el  públi- 
co juzgará  si  la  gracia  era  escesiva.» 

La  respuesta  del  Comité  fué  fulminante. 
Publicó  los  documentos  que  establecían  la 
exactitud  de  su  declaración,  y  vióse  con  asom- 
bro que  entre  aquellos  diez  pobres  se  halla- 
ban cuatro  señoritas  de  Segur,  que  cada  una 
tenia  su  pensión;  se  probó  que  el  mariscal 
habia  concedido  dos  pensiones  de  4,000  libras 
á  sus  hijos  el  conde  y  el  vizconde  de  Segur,  y 
esto  por  su  propia  autoridad  y  sin  la  bondad 
del  rey. 

La  indignación  que  escitaba  ta  revelación 
de  tantos  escándalos,  esplica  la  pora  importan- 
cia con  que  se  acogió  una  acción  de  Maupeon, 
que  en  otras  circunstancias  hubiera  sido  favo- 
rablemente acogida,  á  pesar  de  la  justa  repro- 
bación que  pesaba  sobre  aquel  indigno  canci- 
ller que  se  habia  hecho  el  camarada  de  Zamo- 
ra. Maupeon  antici|tó  al  Tesoro,  y  como  prés-  j 
tamo  sin  interés,  la  suma  de  quinientas  mil 
libras  en  especie,  que  destinaba  á  la  adquisi-  i 


cion  de  un  terreno.  S.  M.  quiso  publicar  aquel 
acto  y  mandó  que  en  la  Gaceta  de  Francia» 
insertase  un  articulo  especial  que  diese  á  co- 
nocer á  todos  aquel  sacrificio.  Pero  fué  tal  la 
importancia  que  dió  la  córte  á  aquel  acto  que 
logró  hacerle  sospechoso.  Causaba  admiración 
de  que  en  un  tiempo  de  tan  escaso  numerario, 
pudiera  disponer  Maupeon  de  500,000  libras 
en  especie  para  comprar  un  terreno. 

Los  curiosos  se  referían  al  Libro  Rojo,  en 
cuyo  capitulo  III  estaba  inscrito  por  dos  pen- 
siones, una  de  doce  mil  libras  y  la  otra  de 
veinte  mil. 

Montmorin,  ministro  de  Negocios  Estran- 
jeros,  dió  esplicaciones  acerca  del  capitulo  VIH 
del  Libro  Rojo  relativa  á  los  Asuntos  estros- 
jeros,  pero  aquellas  esplicaciones  sobre  el  ca- 
pitulo, lejos  de  servir  para  descargo  del  mi- 
nistro en  ejercicio,  y  de  sus  predecesores  y 
alejar  de  ellos  la  sospecha  de  improbidad  per- 
sonal, revelaban  hechos  graves,  por  ejemplo: 
que  la  segunda  clase  de  dispendios  del  minis- 
terio de  Negocios  Estranjeros,  (comprendía 
los  subsidios  pagados  á  las  potencias  extran- 
jeras, y  en  general  todo  lo  que  estaba  oculto 
al  exámen  del  Tribunal  de  Cuentas),  nohahía 
disminuido  sensiblemente  después  de  la  guer- 
ra de  América,  y  que  estaba  disminuida  en 
9  ó  40.000,000  millones  por  año,  en  atención 
á  que  durante  los  años  que  siguieron  hatia 
4788,  estuvo  encargado  el  ministerio  de  Ne- 
gocios Estranjeros,  de  pagar  anualmente  usa 
suma  de  dos  millones  cuatrocientas  nil  libras 
para  pagar  lo  que  se  debía  aun  sobre  la  ad- 
quisición de  Ramhouillet. 

Era  imposible  que  Necker,  que  tenia  el 
prurito  de  hablar,  escribir  y  mezclar  su  per- 
sonalidad en  todos  los  debates  públicos,  no 
hubiera  intervenido  en  este.  Lo  liiio  con 
aquella  suficiencia,  aquella  Hevaciou  de  esti- 
ma para  él  mismo,  aquella  torpeza  pedantes- 
ca que  empezaba  á  tener.  Su  primera  palabra 
fué  una  amarga  recriminación  contra  el  Comi- 
té de  las  pensiones,  al  que  reprochaba  de  ha- 
ber estravtado  la  opinión  en  lugar  de  aclarar- 
la por  una  esplicacion  sencilla  y  conform  >i 
la  verdad. 

Hizo  notar  el  entusiasmo  por  el  sentimien- 
to religioso  que  habia  inspirado  el  rey  al  pe- 
dir que  quedase  oculta  lañarle  del  Libro  Roj* 
que  se  referia  al  reinado  de  Luí  XV.  Añadió 
con  indecible  malicia  que  no  podía  esplicar¿e 
sino  por  una  ciega  preocupación:  «Lo1?  socor- 
ros estraordinarios  sacados  del  Tesoro  real 
para  el  rey  y  la  reina,  y  para  los  dispendios  refe- 
rentes á  sus  personas^  no  han  ascendido  en  se» 
años  de  reinado  mas  que  á  44.423,750  I.  5s. 
6  d.,  y  no  sé  si  los  registros  de  hacienda  de 
algún  soberano  presentarán  semejante  suma.» 
Por  último,  llegó  á  la  ardiente  cuestión  délos 
veinte  y  nueve  millones  d* horados  por  Mon- 
sieur  y  el  conde  d'Artnis,  y  veamos  lo  que  dijo 
para  escusar  la  culpable  debilidad  del  rey. 
«Estos  dos  príncipes,  criados  desde  su  iníaDcja 
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en  medio  del  lujo  de  una  gran  monarquía,  y 
puestos  al  frente  de  una  estensa  administra- 
ción á  la  edjd  de  diez  y  seis  afíos  han  dfhido 
contraer  deudas,  y  una  vez  contraidas,  el  rey 
ha  debido  ser  sensible  al  temor  de  esponer  d 
sus  hermanos  d  una  deshonra  y  d  sus  acree- 
dores d  una  desgraciada  ruina.» 

No  hay  mas  que  una  palabra  para  desig- 
nar una  apología  irritante  y  torpe;  en  buen 
francés  esto  se  llama  pavé  de  Vonrs. 

LICEO.  El  Liceo,  Aúxtiov,  era  uno  de  los 
tres  gimnasios  destinados  á  la  juventud  ate- 
niense. Los  tres,  que  eran  el  de  Onosarge,el 
de  la  Academia  y  el  Liceo,  estaban  situados 
luera  de  la  ciudad.  Eran  unos  vastos  edificios 
rodeados  de  jardines  y  de  un  bosque  sagrado, 
y  dispuesto  convenientemente  para  los  ejerci- 
cios del  cuerpo  y  los  del  espíritu.  El  primer 
patio,  rodeado  de  pórticos,  daba  entrada  á  los 
espaciosos  salones  en  los  que  los  filósofos,  re- 
tóricos y  sofistas,  reunían  á  sus  discípulos,  y 
las  piezas  destinadas  á  los  baños.  El  segundo 
patio,  rodeado  también  de  pórticos,  tenia  una 
especie  de  camino  cruzado  de  cerca  de  12  pies 
de  anchura  y  2  pies  de  profundidad,  en  el  que 
los  jóvenes,  separados  de  los  espectadores  co- 
locados á  derecha  é  izquierda,  se  ejercitaban 
en  la  lucha  dirigidos  por  el  gimnasiarca,  el 
gimnasta  ó  el  pcedotriba;  por  último,  mas  allá 
del  pórtico  llamado  Xyate,  se  hallaba  el  esta- 
dio reservado  para  la  corrida  á  pié.  Hermosos 
plátanos  abrigaban  con  su  sombra  á  lidiadores 
fatigados,  ó  protegían  la  tranquilidad  de  los 
jóvenes  filósofos  preocupados  del  problema 
puesto  por  el  maestro. 

El  Liceo  era  uno  de  los  mas  lucidos  de 
Atenas.  Pisistrato  y  Pericles  dotaron  con  él  á 
la  república.  El  uno  le  ^empezó  y  el  otro  le 
concluyó  (Suidas.)  Apolo  era  su  divinidad 
tutelar. 

«El  Liceo,  dice  Pausa nias,  trae  su  nombre 
de  Lycus,  hijo  de  Pandion;  y  desde  su  origen 
hasta  nuestros  días  ha  estado  consagrado  á 
Apolo,  y  el  dios  recibió  en  él  el  sobrenombre 
de  Lycién.»  Poroso  se  veia  su  estálua  puesta  á 
la  entrada  oVerás,  dice  Solón  á  Anacarsis  en 
la  plática  que  Luciano  ha  designado  con  el 
nombre  del  Glósofo  escita,  verás  á  Apolo  Li- 
cio apoyado  en  la  columna,  teniendo  el  arco 
en  la  mano  izquierda,  y  alzando  el  brazo  de- 
recho sobre  la  cabeza,  para  espresar  el  des- 
canso que  toma  después  de  una  gran  fatiga.» 

Los  muros  de  Liceo  estaban  enriquecidos 
de  pinturas.  Los  jardines  plantados  en  algunos 
sitios  se  prestaban  favorablemente  á  la  medi- 
tación, y  su  silencio  solamente  se  turbaba  por 
los  ruidos  de  la  gimnasia.  «Retirémonos,  dice 
Anacarsis  á  Solón  en  el  diálogo  antes  citado, 
retirémonos,  si  quieres,  bajo  la  sombra,  y 
sentémonos  en  estos  baños,  donde  no  sere- 
mos interrumpidos  sino  por  los  clamores  de 
los  que  animan  á  los  que  luchan,  n 

A  las  mismas  sombras  discutía  Aristóteles 
sus  altas  cuestiones  filosóficas,  y  esto  es  lo  que 


ha  dado,  á  su  doctrina  el  sobrenombre  de  pe- 
ripatética (iwptitortT)«axo<,  que  se  esplica  pa- 
seándose.) 4 

LIEJA.  (escüela  ob)  La  escuela  de  la  ca- 
tedral de  Lieja,  dedicada  á  San  Lorenzo,  se 
distinguió  entre  las  escuelas  de  los  Países  Ba- 
jos en  los  siglos  XI  y  XII.  Tuvo  la  celebridad 
de  la  primera  escuela  de  toda  la  Alemania  del 
Noroeste.  Dicen  míe  San  Everaclio  ó  Eraclio, 
obispo  de  Lieja  (959—970),  fué  el  primero 
que  despertó  en  la  iglesia  y  en  toda  la  provin- 
cia de  Lieja  el  amor  al  estudio,  y  el  que  fundó 
las  primeras  escuelas.  El  recuerdo  de  la  anti- 
gua escuela  de  Tours  le  sirvió  como  de  plano 
para  la  idea  que  él  quería  realizar.  En  963 
creó  en  Lieja  un  colegio  de  treinta  canónigos, 
y  mandó  que  entre  ellos  y  los  de  San  Martin 
de  Tours,  se  conservase  una  estrecha  alianza, 
cuyo  patrón  especial  fuese  San  Martín  de 
Tours.  Poseia  entonces  Lieja  dentro  de  sus 
muros,  un  obispo  griego,  muy  considerado, 
llamado  León,  que  había  huido  de  su  patria, 
y  que  bien  acogido  por  Otón  I,  se  disponía  a 
terminar  tranquilamente  sus  dias  en  Bélgica, 
donde  efectivamente  murió  en  971.  Su  pre- 
sencia influyó  probablemente  en  los  estableci- 
mientos literarios  que  se  fundaron  durante  su 
permanencia  en  Bélgica,  asi  como  también  las 
frecuentes  relaciones  de  esla  diócesis  con  la 
Italia,  y  la  alianza  de  Otón  con  Bizancio,  que 
reanimó  el  estudio  del  griego. 

La  semilla  estendida  por  Everardo,.  y  qoe 
merced  á  sus  cuidados  tanto  había  prosperado, 
produjo  abundantes  cosechas,  cuando  la  Pro- 
videncia lesdióen  Notker  (971— 1001)  un  su- 
cesor que  bajo  el  punto  de  vista  de  erudición 
y  cultura  intelectual  no  tuvo  semejante  en 
aquella  época.  Pertenecía  á  la  célebre  y  sábia 
familia  de  los  Notker,  que  tan  gran  reputación 
logró  en  el  siglo  X;  había  sido  preboste  y  deán 
de  San  Galo,  desdo  donde  habia  llegado  á 
Lieja  la  fama  de  su  saber  y  su  talento;  aquella 
fué  la  edad  de  oro  de  esta  diócesis.  Por  todas 
partes  afluyeron  discípulos  que  Notker  acogía 
con  bondad.  Lieja  se  convirtió  en  un  plantel 
de  escelentes  maestros,  que  llevaron  la  luz  de 
la  ciencia  á  las  provincias  de  Francia,  Alema- 
nia, y  hasta  á  los  eslavos.  A  muy  poco  tiempo 
se  contaban  en  Alemania  hasta  siete  obispos 
discípulos  de  Notker.  Bajo  su  dirección  se 
dividió  en  dos  la  escuela  de  la  catedral,  á  ins- 
tancias de  la  del  convento  de  San  Galo;  la 
primera  compuesta,  de  discípulos  internos, 
estaba  destinada  á  los  que  aspiraban  á  la  vida 
monástica;  la  segunda,  de  estemos,  se  dedica- 
ba á  los  que  querían  ingresar  en  ol  clero  se- 
cular, ó  á  los  que  solamente  querían  instruir- 
se. Notker  enseñaba  la  teología  á  los  unos,  y  al 
mismo  tiempo  dedicaba  sus  cuidados  á  la  en- 
señanza de  los  jóvenes  legos,  que  tenían  su 
escuela  particular  {quibus  aleñáis  sua  scor- 
sum  erat  disciplina)  dándoles  las  lecciones 
convenientes  á  so  estado. 

La  escuela  de  la  catedral  de  Lieja  conti- 
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nuó,  despnes  de  Notker,  disfrutando  de  nna 

justa  reputación  ,  gracias  principalmente  á 
Wazo.  á  quien  había  formado  el  mismo  Not- 
#  ker,  y  que  se  dedicó  con  ardor  á  la  instruc- 
ción, tanto  en  su  cualidad  de  eclesiástico,  como 
de  obispo.  «Lo  que  habéis  recibido  gratuita 
mente,  dadlo  gratuitamente,  porque  el  dar  es 
mucho  mejor  que  el  recibir.»  El  mismo  soste- 
nía a*  sus  discípulos,  los  vestía,  los  alimentaba 
y  les  permitía  frecuentar  su  escuela  siempre 

3 ue  querían  acudir  á  ella.  Sin  embargo,  los 
iscipulos  de  países  estranjeros  eran  someti- 
dos á  un  rígido  examen  antes  de  ser  admití 
dos,  y  entre  muchos  prefería  los  de  buenas  cos- 
tumbres á  los  de  mayor  saber.  Cuando  fué  obis- 
po siguió  frecuentando  su  escuela,  él  mismo 
examinó  á  susdiscipulos  y  losanimaba  para  los 
premios  El  sucesor  de  Wazo  en  la  escuela, 
fué  Adelmann,  después  obispo  de  Brixen,  cé- 
lebre poeta  latino.  Después  la  escuela  fué  deu- 
dora de  considerables  servicios,  á  Franco  de 
Colonia  (1066—1088),  célebre  por  sus  cono- 
cimientos matemáticos  fse  ocupó  de  la  cuadra- 
tura del  circulo),  y  por  su  erudición  musical. 
Se  le  atribuye  la  invención  de  la  música  me- 
dida, de  que  habló  en  un  tratado  especial  so- 
bre este  arte. 

Era  natural  que  la  celebridad  de  la  escue- 
la de  Lieja  y  de  sus  maestros  atrajese  nume- 
rosos discípulos  y  produjese  hombres  influ- 
yentes en  la  Iglesia  y  el  Estado;  tales  fueron 
el  papa  Estéban  IX,  y  Gocechin,  escolástico 
de  la  escuela  de  Lieja  a  mediados  del  siglo  XI, 
y  después  de  la  de  Maguncia,  donde  le  com- 
pararon con  Platón,  por  su  ciencia,  y  con 
bao  León  por  su  piedad. 

La  escuela  de  Lieja  empezó  á  decaer  en  el 
siglo  XIII.  Las  disensiones  civiles  de  los  dos 
siglos  siguientes  y  la  guerra  con  Francia,  no 
se  prestaban  para  ofrecer  una  era  floreciente. 
Sin  embargo,  la  escuela  de  Lieja  dominaba 
todavía  en  los  Países  B;ijos  á  mediados  del 
siglo  XIV,  por  su  clero  tan  rico  como  sáhio. 
Petrarca  la  menciona  especialmente  en  su  ter- 
cera carta  á  Juan  Colonna,  y  también  dice  en 
otro  lugar  que  no  pudo  recoger  en  Lieja  tanta 
tinta  como  necesitaba  para  copiar  un  escrito 
de  Cicerón  que  había  encontrado,  aun  cuando 
aquella  tinta  de  puro  vieja  estuviese  tan  ama- 
rilla como  el  azafrán. 

▼éaao  autoría  intignis  monatterii  Stwti  Lau- 
rentii  Leodientit.  Mari  nc,  Amp.  Coll.,  IV,  1034,  tig. 

Cr«n raer:  //(otoña  aV  ¡a  r  ducado»  y  mi' Amia 
enlog  Pai$n  bajos  durante  ta  edad  media,  Str*l- 
■uad,  IS43.  eo  8.*,  p.  M. 

LIGURIA.  (Geografía  antigua.)  La  Ligu- 
ria, en  griego  Arfvpl*  y  Ar/oupta,  y  mas  anti- 
guamente i\  AryoffTi*^.  también  algunas  veces, 
en  particular  en  Polibío  A  Aiprcíxij,  en  latió 
Liguria,  y  por  escepcion  en  Tácito,  Li'iuris, 
ana  de  las  provincias  de  la  Alta  Italia,  se  es- 
tendía  á  lo  largo  del  marTirreno  desde  el  Va  r, 
frontera  de  la  Galia  Transalpina,  hasta  la  Ma- 


cra,  frontera  de  la  Erraría,  y  también  hasta  la 
Trebia .  frontera  de  la  Ci*padana:  al  Norte  for- 
maba su  limite  la  corriente  superior  del  Pó. 
Tal  es  al  menos  la  Liguria  de  Estraboo,  de 
Plinío  y  de  Tolomeo,  de  la  que  Augusto  hizo 
la  novena  región  de  la  Italia.  Pero  si  se  en- 
tiende por  la  Liguria  toda  la  eslension  del 
país  en  donde,  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad, se  había  eslendido  la  raza  liguria,  Anti- 
gua Ligurnm  stirps,  entonces  los  limites  men- 
cionados dejan  de  ser  exactos.  Siclax  (§.  3  y  i) 
nos  manifiesta  á  los  ligónos  mezclados  con  los 
iberos  á  partir  desde  Emporio,  al  pié  de  los 
Pirineos,  hasta  las  bocas  del  Ródano,  y  su  tes- 
timonio está  confirmado  por  el  de  Mecateo  que 
reconocía  en  los  helisey  una  tribu  liguria,  que 
poseia  á  Narbona,  y  por  el  de  Avieoo,  que 
seflala  á  Celta  como  un  antiquísimo  estableci- 
miento de  lígurios.  Pero  cierto  pasaje  de  Tu- 
cídides  (VI,  1)  en  el  que  se  trata  de  la  esptil- 
sion  de  los  sicanos  de  las  orillas  del  Sicano, 
por  las  fuerzas  de  los  ligónos,  indica  si  ha  de 
prevalecer  la  interpretación  de  Fréret  contra 
las  objeciones  de  Durandi  y  las  denegaciones 
formales  de  W.  de  Hnmboldt  queseestendian 
mas  allá  de  los  Pirineos,  y  hasta  la  cuenca  del 
Ehro,  si  es  que  no  se  dilataba  bástala  corrien- 
te del  Jdcar  su  límite  occidental.  Mas  atrevi- 
vido  que  Fréret,  Mr.  Boudard,  según  otro  per- 
sonaje muy  oscuro  de  la  Ora  marítima  de 
Avieno,  lleva  hasta  la  estremidad  Suroeste  de 
España  el  punto  de  partida  de  la  emigración 
liguriana.  Ahora  bien,  desde  el  Ródano  hasta 
los  confines  de  Italia  halló  Scylax  á  los  lígu- 
rios que  dominaban  esclnsivamente,  y  solo  la 
ciudad  griega  de  Marsella  interrumpía  sus 
posesiones.  También  Mecateo  y  Herodoio  con- 
firman en  este  punto  lo  que  dice  Scylax, 
pues  que  nos  muestran  la  colonia  inciense  fun- 
dada en  posesiones  de  la  Liguria.  Pero  después 
los  celtas  ó  galos,  ferm  gentes  gatorum,  como 
dice  Justino,  debieron  verificar  una  irrupción 
entre  los  ligurios  y  ocupar  algunos  puntos  de 
este  litoral;  al  menos  el  nombre  caraclerislico 
de  Ketlo-Ly/ies,  que  se  encuentra  en  Aristó- 
teles aplicado  precisamente  a  las  poblaciones 
de  este  lado,  deja  presumir  que  entre  el  Ró- 
dano y  el  Var  se  habían  mezclado  á  los  celos 
al  cabo  de  algún  tiempo,  y  de  resultas  sin  duda 
de  algún  conflicto  sangriento,  análogo  al  de 
cjue  h  ibla  Avenio,  y  que  antes  hemos  citado. 
Sucedían  á  los  lígurios  á  partir  desde  un  pun- 
to llamado  Antium  por  Scylax,  y  que  parece 
ser  Antibas,  los  tirrenos  ó  etruscos;  pero  tam- 
bién de  esta  parte  ha  debido  variar  muchas 
veces  el  limite  de  los  ligurios.  Una  antiquísi- 
ma tradición  conservada  por  Licofron ,  nos 
los  muestra  espulsados  de  Pisa  y  de  los  lími- 
tes del  Amo  por  los  tirrenos,  que  primero  los 
hicieron  retirarse  quizá  mas  allá  de  la  Macra 
y  hasta  Var,  pues  que  en  tiempo  de  Scylax  uo 
habían  pasado  este  rio,  pero  aprovechándose 
de  la  decadencia  v  molicie  de  los  etruscos,  sin 
duda  alguna  impulsados  también  por  los  galos 
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invasores,  los  obstinados  ligurios,  en  la  época 

intermedia  entre  Scylax  y  Polibio.  habian  re- 
conquistado terreno  y  habian  avanzado  de 
nuevo  basta  el  Atoo:  Polibio  a)  menos  nos  los 
representa  en  su  tiempo  como  señores  del  li- 
toral basta  Pisa,  y  de  los  cantones  móntanosos 
del  interior  basta  cerca  de  Arrecio,  es  decir, 
hasta  los  orígenes  de  este  rio.  Otra  tradición 
recogida  por  Diouisio  de  Halicarnaso  (I.  X),  y 
conocida  también  de  Festo,  identificando  .1 
los  ligurios  y  ¿  los  aborigénes  del  Lacio  y  déla 
Campania  ocasionaría  motivo  para  creer  en 
mayor  difusión  todavía  de  la  raza  liguria.  Por 
último.  Filisto  de  Siracusa,  Libro,  Catón  y 
Séueca,  hallaron  en  Sicilia,  Cerdefla  y  Córce- 
ga, setales  positivas  de  una  antigua  ocupación 
de  los  ligurios  mezclados  y  asociados  con  los 
iberos,  allí  como  en  todas  partes. 

Ahora  bien,  según  lo  que  precede,  ¿qué 
origen  puede  señalarse  á  los  ligurios?  ¿A  qué 
pueblos  debe  unirse  aquella  población  de  pi- 
ratas y  de  montañeses  (á  manera  de  piratas 
sicilianos  y  naurios)  que  se  encuentran  tam- 
bién desde  los  principios  de  la  historia  esten- 
didos por  el  Ehro  y  quizás  desde  el  mismo 
Júcar  (Sicanus  fls.)  hasta  el  Amo,  y  por  las 
inmediaciones  del  Tiber  y  el  Liris,  sobre  todo 
por  las  grandes  islas  de  la  cuenca  occidental 
del  Mediterráneo,  llamado  por  tanto  tiempo 
Siyusticum  vuirel 

El  problema  es  difícil,  pues  que  los  dalos 
que  nos  dan  para  resolverle,  no  son  bastan- 
tes, y  por  tener  solamente  dos  espresiones  de 
la  lengua  de  los  ligurios, cuya  naciones  de  las 
que  para  servirnos  de  la  bella  (rase  de  Nie- 
buhr,  «la  escasa  noticia  quede  su  historia  nos 
ha  quedado,  se  refiere  tan  solo  á  su  decaden- 
cia.» Eu  tales  condiciones  era  natural  que  se 
diesen  soluciones  muy  distintas  del  problema, 

Ír  hasta  que  diesen  lugar,  preciso  es  decirlo,  á 
as  mas  estravagantes  divagaciones.  Los  anti- 
guos ya  se  ocuparon  de  él.  Catón,  que  había 
habitado  en  Cerdeña  fuera  de  su  prelura.  y 
entre  los  descendientes  de  los  ligurios  no  ha- 
bía podido  averiguar  entre  aquellos  pueblos 
groseros  ningún  recuerdo  de  su  origen,  ipsi, 
unde  ontinai  sutil  exacta  memoria,  illitera- 
U.  Y  Dionisio  de  llalicarnaso  había  lamliien 
declarado  insoluble  la  cuestión.  Pero  no  to-  ; 
do*  los  historiadores  tuvieron  igual  reserva. 
Lslrabon  nos  dice  que  tan  solo  porque  los  ligu- 
rios ad  piaron  el  escudo,  los  tuvieron  muchos 
por  griegos.  Ln  cuanto  á  él,  sin  detenerse  en 
aquella  lúlil  circunstancia. consideraba  enellos 
tres  pueblos  distintos  los  iberos,  los  ligurios  y 
los  celtas,  reconociendo,  sin  embaigo,  una 
gran  semejanza  en  las  costumbres  y  hábitos  de 
estos  dos  últimos  pueblos.  Polibio  y  Tilo  Libio, 
pudieron  también,  viendo  á  los  ligurios  unir 
muchas  veces  sus  armas  á  las  de  los  galos 
contra  los  romanos,  que  era  el  enemigo  co- 
mún, hubieran  podido  confundirlos  con  ellos, 
pero  ui  uno  ni  otro  se  ocupan  de  ello,  y  Tito 
Libio  tampoco  habla  nunca  mas  que  de  una 


tribu  de  la  Alta  Italia  y  de  la  región  Alpina ,  sin 

indicar  si  la  creen  gala  ó  liguria.  Plutarco,  por 
el  contrarío  hace  un  solo  pueblo  de  los  ligu- 
rios y  celtas:  en  un  pasaje  de  la  vida  de  Ma- 
rio refiere,  sin  decir  de  donde  lo  funda,  el 
reencuentro  sobre  el  campo  de  batalla,  y  el 
reconocimiento  enteramente  diamálico  de  los 
ligurios  y  los  amhrones,  aquellos  celtas  mez- 
clados á  los  cimbrios  y  á  los  teutones,  cuyo 
nombre,  según  <slo,  se  encuentra  ser  el  ver- 
dadero nombre  nacional  de  ligurios.  Otra  opi- 
nión es  la  de  Pisistrato  de  Síracusa,  que  na- 
ciendo á  la  vez  de  Siculo  el  jefe  de  los  ligurios 
y  el  hijo  de  Italo,  es  decir,  identificando  á  los 
ligurios  con  los  slculos  por  una  parle,  y  ha- 
ciendo por  otra  de  ellos  una  raza  autóctona  de 
Italia,  les  distinguía  terminanlemente  de  los 
sica  nos-iberos,  que  los  ligurios,  al  decir  de 
Tucidides,  arrojaron  de  sus  moradas,  y  de  los 
umbríos  y  pelasgos,  que  á  su  vez,  como  sabe- 
mos, arrojaron  á  los  sículos.  Aquellas  diver- 
sas opiniones  han  sido  estudiadas  y  amplifica- 
das de  nuevo  por  la  critica  moderna,  es  preci- 
so confesar  que  esceptuando  algunas  de  ellas, 
todas  tienen  un  argumento  especioso  para  ma- 
nifestarse. Cluvier,  Pellontier.  el  P.  Bardetli, 
Jac,  Durandi,  Freret,  y  entre  los  modernos 
Grotelend  y  M.  Koget  de  Bellegoet,  á  pesar 
de  la  distinción  espresa  deEstrabon,  venen  los 
ligurios  puros  celtas,  ó  lo  que  es  igual,  ambro- 
nes  ó  umbríos,  y  prestan  á  su  nombre,  inter- 
pelado según  las  raices  célticas,  el  sentido  es- 
lecial  de  hombres  de  mar,  ó  mas  bien  de  po- 
blación establecida  á  la  orilla  del  mar.  por 
oposición  á  los  taur-isci  ó  taur-ini,  habitantes 
de  la  montaña  (/aur,  montaña  en  céltico)  nom- 
bre traducido  en  orohii  por  los  griegos,  y  en 
montani,  por  los  latinos;  á  estos  escritores  les 
merece  una  fé  sin  reserva  la  anécdota  referi- 
da por  Plutarco,  y  que  forma,  en  efecto,  la 
base  piiucipal  de  su  sistema.  Pero  si  están  de 
acuerdo  acerca  del  origen  que  debe  atribuirse 
á  los  ligurios,  están  muy  distantes  de  enten- 
derse estos  autores  en  punto  á  lo  demás,  acer- 
ca de  la  fecha  probable  de  su  establecimiento 
en  Italia,  sobre  su  punto  de  partida,  sobre  la 
dirección  de  su  itinerario,  etc.  El  P.  Bardetli, 
por  ejemplo,  cuyas  quiméricas  ideas  han  sido 
abrazadas,  reproducidas  y  hasta  desenvueltas 
por  Mres.  Fortia  d'Urban  y  Girolamo  de  Ser- 
ra.  no  considera,  propiamente  hablando,  que 
los  ligurios,  celtas  o  ambrones,  pueden  ser 
procedentes  ¿le  uua  raza  advenediza  á  la  Ita- 
lia, y  hace  de  ellos  los  primeros  habitantes  y 
los  civilizadores  misnns  de  la  Península. 
Aquella  especie  de  gigante-centauro  Mar  ó 
Moren,  que  nos  da  á  conocer  Eho.  es  erigido 
por  el  P.  jesuíta  en  primer  rey  de  los  ligurios, 
lan  solo  porque  su  nombre  forma  la  inicial  de 
los  wahciy  tribu  liguria,  y  de  mucha  parte 
del  Piamonte,  entre  otras  de  Alarengo,  y  desde 
este  momento  considera  á  los  ligurios  tranfor- 
mados en  una  raza  de  centauros,  de  gigantes 
parecidos  á  los  ciclopes  ó  á  los  ' 
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la  fábula,  contemporáneos  al  menos  del  dilu- 
vio de  Deucalion,  á  lo  que  Forcia  d'Urban 
afiade  que  el  culto  de  Marte  (el  mismo  nom- 
bre dicen  que  mar  ó  manen)  originario  de 
Liguria,  debió  ser  importado  á  Roma  por  los 
salios  de  las  inmediaciones  de  Marsella,  repu- 
tados como  los  mas  célebres  de  los  ligurios 
transalpinos.  Mas  sabios  sin  duda  Fréret  yDu- 
randi,  no  difieren  sino  sobre  la  marcba  de  la 
invasión  liguria.  El  primero,  apoyándose  prin- 
cipalmente en  el  pasaje  citado  del  libro  VI  de 
Tucidides,  bace  partir  á  los  ligurios  de  las  in- 
mediaciones del  Ebro  y  de  las  orillas  del  Ti- 
gris (antiguamente  Sicoris,  y  quizás  mas  an- 
tiguo que  Sicauus)  en  persecución  de  los  si- 
canos  ó  íberos,  después  nos  los  muestra  cos- 
teando las  orillasdel  Mediterráneo  y  marchando 
desde  los  Pirineos  á  los  Alpes  Marítimos,  pe- 
netrando en  Italia  por  aquel  estrecho  paso  y 
atravesando  la  Península  en  toda  su  longitud, 
para  no  detenerse  sino  en  Sicilia.  Durandi, 
por  el  contrario,  saca  á  los  ligurios  lo  mismo 
que  á  los  liburnos,  ausones,  opicios,  siculos, 
auruncios,  óseos,  volseos,  que  une  bajo  la 
apelación  genérica  de  unbrios  ó  de  ambrones, 
del  fondo  de  la  llina  y  de  las  orillas  el  Sabe, 
y  les  hace  descender  de  los  Alpes  del  Tirol  en 
Italia,  para  estenderse  desde  alli  por  la  Galia 
Trasalpina  y  hasta  el  pié  de  los  Pirineos,  y  los 
reconoce  con  Aristóteles  desde  Kello-Lygies 
del  Ródano  á  los  Alpes  Marítimos;  pero  no 
encontrando  ligurios  legltimus  exentos  de  toda 
mezcla,  sino  en  la  Alta  Italia,  deduciendo  de 
esto  que  aquel  fué  el  punto  de  partida  de  su 
emigración,  y  que  el  movimiento  de  espansion 
debió  hacerse  de  la  Italia  hácia  el  Oeste,  y  no 
del  Oeste  hácia  la  Italia.  Grotefend,  que  tam- 
bién cree  en  el  origen  céltico  de  los  ligurios, 
pero  que  al  mismo  tiempo  cree,  como  W.  de 
Humboldt,  que  nunca  los  ligurios  entraron  en 
Espan"a,  les  asigna  por  morada  primitiva  la 
cuenca  del  Loira,  Liger,  (Aityep,  Arfstp  hasta 
Aiyupoc),  y  no  ve  en  los  sicauos  destituidos 
por  ellos,  sino  á  otros  celtas  vecinos  suyos,  de 
la  ribera  del  Sena,  Sequana  (Sicanus  fls.)  En 
este  punto  solamente  tenemos  la  opinión  de 
un  antiguo,  de  Ailemidoro,  citado  por  Este- 
ban de  Bizancio  (v'AtYupoc),  resucitada  y  adop- 
tada nuevamente  por  la  crítica  moderna,  des- 

Sues  de  haber  sido  menospreciada  por  espacio 
e  mucho  tiempo.  Pero  Mr.  de  Bellognet.  que 
en  su  trabajo  reciente,  ya  ciiado  por  nosotros 
acerca  de  la  ethnogenia  gauloise,  coloca  tam- 
bién á  los  ligurios  entre  los  celtas,  rechaza 
esta  derivación. 

Niebuhr,  como  Estrabon,  distingue  espe- 
samente á  los  ligurios  de  los  iberos  y  de  los 
celtas,  pero  seducido  por  la  semejanza  de  su 
nombre  con  los  libarnos .  considerados  ya  por 
Durandi,  y  por  el  hecho  de  la  larga  y  pacifica 
vecindad  con  los  vénetos,  se  inclina  manifies- 
tamente á  considerarles  ilirios,  sin  que  desco- 
nociere, sin  embargo,  el  pasaje  de  Hesechyus, 
del  que  resulta  que  los  vénetos  y  los  ligurios 


no  hablaban  la  misma  lengua,  pues  que  los 

vénetos  llamaban  bebuco»  al  Pó.  que  los  ligu- 
rios y  los  celtas,  llamados  también  kelto-ly- 
gies,  llamaban  bodinco.  Y  además,  ¿Estrabon 
no  habia  separado  lo  mismo  á  los  vénetos  de 
los  ligurios  y  de  los  celtas,  que  á  estos  dos 
pueblos  entre  si? 

Forgibes  es  también  de  diferente  opinión; 
separa  completamente  á  los  ligurios  de  las 
cuatro  razas  de  los  ilirios ,  celtas,  pelasgos  y 
helenos,  que  han  cubierto  la  Italia  con  sus  su- 
cesivas emigraciones,  para  unirlos  terminan- 
temente á  la  raza  autóctona  ó  primitiva,  i  ti 
raza  ilaliotn  propiamente  dicha,  y  esto  con  el 
mismo  titulo  que  los  ausones,  aurancos,  abo- 
rigénes, opignes,  óseos,  volseos,  umbríos, 
egnos  y  sabinos,  sahellos  ó  samniias.  Vemos 
que  en  estos  queda  completamente  decidido, 
sobre  todo  si  se  tieuen  en  cuanta  las  tradicio- 
nes locales  recogidas  y  embellecidas  por  Vir- 
gilio, comentadas  por  Festo  y.Servio.  Pero  es 
menester  convenir  en  que  las  razooes  en  que 
apoya  su  elección,  tienen  menos  valor.  No  es 
digno  de  admiración  el  que  nunca  los  histo- 
riadores indiquen  la  presencia  de  un  inter- 
prete entre  los  tratados  de  ligurios  y  romanos, 
ni  puede  deducirse  la  afinidad  de  las  razas  de 
que  millares  de  ligurios,  trasplantados  por  sus 
vencedores  en  la  Sabina  y  el  Samuio,  hayan 
podido  habituarse  tan  pronto  á  sus  nuevos  ve- 
cinos; hecho  como  sabemos,  muy  frecuente  y 
del  que  podia  citarse  mas  de  un  ejemplo.  For- 
biger  olvida  también  que  los  ligurios  apuauos, 
que  los  cónsules  Cornelio  y  Babiris,  se  traspor- 
taron eu  masa  en  el  país  de  los  hirpinos,  se  per- 
petuaron en  él  durante  muchos  siglos,  distin- 
tos y  aislados  bajo  el  nombre  de  LiguretCar- 
neliani  et  Uabiaui,  hecho  que  desmiente  mu 
bien  que  demuestra  la  afiuidad  primordial  y 
la  fusión  posterior  de  los  ligurios  y  de  los  pue- 
blos del  Samuio.  Citaremos  también  para  me- 
moria la  estr.ifla  opinión  de  monseñor  Guar- 
zacci  en  sus  Origini  elaliche,  que  deriva  á  los 
ligurios,  igualmente  que  á  los  demás  pueblos 
de  la  Italia  Septentrional,  de  la  raza  elrusca, 
es  decir,  de  la  raza  mas  notablemente  distin- 
ta y  enemiga  de  los  ligurios.  Por  fin,  el  últi- 
mo sistema,  el  que  cuenta  hoy  mayor  número 
de  adeptos  que  ninguno,  hace  de  los  ligurios 
un  pueblo  ibero.  Ya  el  sábio  Heyne  (en  el  re- 
cuerdo de  Guthria  y  Gray,  111,  978;  IV,  73) 
habia  afirmado  la  filiación  ibérica  y  muchos  ti 
habian  admitido:  W.  de  Humboldt  y  Mauuert; 
sin  negarla  fijaban  solamenteel  punto  de  partida 
de  la  emigración  liguria  en  los  establecimien- 
tos ibéricos  del  Sur  de  la  Galia.  Mr.  Bondard, 
adoptándola  en  sus  escalentes  Estudios  sobre 
el  alfabeto  ibero,  ha  contribuido  bastante  á 
hacer  favorable  esta  opinión. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  según  un  pasaje 
muy  oscuro  de  Avieno  creyó  poder  asignar 
por  primera  morada  á  los  ligurios  los  países 
montañosos  (cespitem)  de  la  parte  Suroeste  de 
la  España:  añade  que  en  vasco  Ugotra  sigm- 
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tica  montaña,  y  que  asta  es  la  verdadera  eti  • 
tnologia  de  su  nombre.  Pero  arrojados  por  los 
celtas  de  aquellas  fuertes  posiciones  (cespiten 
cassum  incolornm)  atravesaron,  según  ¿I,  la 
Península  y  arabo  al  fin  por  llegar  á  las  orillas 
del  Sicano,  desde  donde  Tucídides  les  hace 
lanzarse  á  perseguir  á  los  sicanos.  Esta  opi- 
nión, mas  inmediata  á  la  verdad  que  las  pre- 
cedentes, en  aproximar  á  los  ligurios  a  los 
iberos  mas  que  á  los  celtas  ó  á  toda  otra  raza, 
nos  parece,  sin  embargo,  susceptible  de  algu- 
nas restricciones  importantes:  creemos,  por 
ejemplo,  que  se  va  demasiado  lejos  al  no  sos- 
tener la  separación  formal  que  Est rabón  y  Sé- 
neca lian  establecido  entre  los  iberos  y  los  li- 
gurios, confundiéndoles  juntos  pura  y  simple- 
mente como  ha  hecho  Mr.  Boudard.  Estos  in- 
contestablemente son  dos  pueblos  de  la  misma 
familia;  pero  no  es  el  mismo  pueblo  bajo  dos 
nombres  diferentes.  Según  una  afortunada, 
pero  incompleta  insinuación  de  Niebuhr,  se 
presta  á  este  pueblo,  cuyos  últimos  represen- 
tantes fueron  los  vascos,  un  origen  libio.  Un 
personaje  de  Heredólo  (VIII,  465)  hasta  aquí 
muy  descuidado,  y  que  bajo  el  punto  de  vista 
etimológico  no  parece  tener  una  importancia 
capital,  confirmándonos  en  nuestra  primera 
idea  nos  invita  á  cstender  á  los  ligurios  loque 
hablamos  dicho  de  solos  los  iberos.  Se  traía 
de  una  enumeración  de  auxiliares  que  Amil- 
car,  hijo  de  Hanoon,  había  presentado  al  tira- 
uo  de  Himera  el  aDo  480  antes  de  Jesucristo. 
•  El  ejército,  dice  Heredólo,  se  componía  de 
fenicio»,  libios,  iberos,  ligios,  helinicos,  sar- 
dos, cimins.  Los  helisicos,  como  hemos  dicho, 
según  Mecateo  y  mejor  que  Niebuhr  por  una 
estraíla  aberración,  los  ha  asimilado  á  los  vols- 
oos  que  eran  indudablemente  una  tribu  ligia  ó 
liguria;  Mr.  Bondard  los  identifica  con  los  be- 
hricos  que  se  habían  tomado  hasta  entonces 
por  celtas,  vencedores  de  los  ligurios  helisi- 
cos, y  sus  sucesores  en  la  posesión  de  Narbo- 
na,  y  hasta  cree  que  el  nombre  de  hisicos  no 
es  sino  la  traducción  griega  fáAoc.  balsa,  pan- 
tano, otxsw,  habitar)  del  de  beboyces,  nombre 
ibero  ó  ligurio,  que  se  descompone  asi:  bai, 
pantano,  berra  inferior  (colocado  encima  de 
mi  estanque);  en  cuanto  á  los  sardos,  sea  que, 
como  creo  Mr.  Bondard,  por  la  aproximación 
del  nombre  de  helisicos,  se  trata  allí  de  los 
sordicenat  de  Avicno,  llamados  por  Mela  sar- 
dones y  sordones  por  Plinio,  sea  mas  bien  en 
vista  de  la  aproximación  del  nombre  de  cir- 
nios  (habitantes  de  la  Córcega)  y  la  forma  con- 
sagrada de  este  nombre  en  griego,  se  trate  de 
los  habitantes  de  la  Cerdeña.  podemos  estar 
seguros  también  de  que  eran  ligurios  ó  íbero- 
ligios.  Asi  es  que  en  este  pasaje  de  Herodoto, 
no  solo  como  en  otros  muchos,  el  nombre  de 
ligurios  está  asociado  al  de  iberos,  sino  que  le 
hallamos  asociado  también  al  de  los  fenicios  y 
los  libios,  noción  nueva,  que  al  mismo  tiem- 
po que  aleja  mucho  mas  la  idea  de  toda  alini- 
d<j(l  céltica,  ibérica,  griega  ó  itálica,  despierta 
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de  la  manera  mas  uatural  la  idea  de  un  origen 
africano  ó  Ubico,  ó  mas  exactamente  liby-phe- 
nicenne  (At6o<po(vtxc<  6  AtOo^ocotxsc,  mixtum 
punicum  Afris  genus),  común  á  los  iberos  y  i 
los  ligurios.  Precisamente  los  establecimien- 
tos libi -fenicios  abundaban  en  el  Sur  y  Sur- 
oeste do  Espada,  desde  donde  Mr.  Bondard 
empieza  á  seguirla  emigración  liguria;  y  su 
presencia  en  Cerdeña  está  también  confirmada 
por  un  interesante  fragmento  del  discurso  de 
Cicerón  por  Sea  uro.  Por  lo  demás,  asi  podría 
muy  bien  esplicarse,  ya  la  facilidad  que  en 
todos  tiempos  hallaron  los  cartagineses  en  re- 
cluta rse  mercenarios  entre  los  iberos  y  los  li- 
gurios. ya  la  antigüedad  de  sus  relaciones  co- 
merciales con  aquella  costa  de  la  Italia  Cen- 
tral, que  parece  ocuparon  los  ligurios  antes 
que  los  i  ir  renos  y  los  romanos;  y  la  larga  lucha 
de  la  marina  cartaginesa  y  etrusca,  debiendo 
haber  perdido  mucho  los  cartagineses  con  la 
cspulsiou  de  un  pueblo  hermano  y  aliado,  y 
hasta  los  primeros  ti  atados  celebrados  con 
Roma,  quizá  para  estipular  el  sostenimiento 
de  antiguos  privilegios  que  debían  proceder  de 
la  ocupación  liguria.  En  fin,  como  última 
prueba  podríamos  invocar  los  nombres  de  lib- 
ni,  leb-ni,  leb-ecii,  lib-ici  (todos  nombres  de 
tribus  ligurias  ó  kelto-ligyas)  con  el  de  los 
libios,  Aty-ot<  At6-utc,  semejanza  por  lo  me- 
nos tan  suGciente  como  la  de  las  palabras  ti- 
gnres  ó  liburni,  en  que  se  funda  Niebuhr. 

En  237  antes  de  Jesucristo  fué  la  primera 
vez  que  viuieron  á  las  manos  los  ligurios  con 
los  ejércitos  romanos,  y  P.  Léntulo  Caudino. 
uno  de  los  cónsules  del  a  fio  siguiente,  celebró 
el  primer  triunfo  ligurio.  De  833  á  223  re- 
gistraron también  los  fastos  tres  triunfos  se- 
mejantes, pero  que  no  eran  allí  mas  que  una 
espresion  muy  incompleta  de  las  continuas 
depredaciones  ejercidas  por  aquel  pueblo  so- 
bre las  fronteras  de  la  Elruria.  Tito  Livio  al 
comenzar  la  narración  de  aquellas  guerras, 
anuncia  que  la  sumisión  de  estos  pobres  mon- 
tañeses costó  á  los  romanos  mas  tiempo  y 
mas  hombres  que  la  conquista  de  la  opulenta 
Asia.  Durante  la  segunda  guerra  púnica,  irri- 
tados los  ligurios  con  sus  derrotas  sucesivas, 
prestaron  a  Aníbal  el  concurso  mas  enérgico; 
y  cuando  á  su  descenso  de  los  Alpes  atravesó 
el  pais  de  los  taurinos  perdiéndose  en  las  la- 
gunas de  la  Etruria,  y  después,  cuando  nece- 
sitó refuerzo,  engrosaron  el  ejército  de  As- 
drubal,  que  combatió  sobre  las  orillas  del 
Metauro  con  el  mismo  celo  que  lo  habían  he- 
cho en  el  de  Aníbal,  y  también  permitieron  á 
Magon  en  los  últimos  tiempos  de  la  guerra, 
que  hiciese  de  su  mismo  pais  la  base  de  sus 
operaciones  aventureras  contra  la  Cisalpina. 
Aun  después  que  los  romanos  salieron  victo- 
riosos escucharon  las  instigaciones  del  carta- 

{¡inés  Amilcar  (el  aílo  200),  y  sin  reflexionar 
as  terribles  represalias  á  que  se  espooian, 
atacaron  las  colonias  romanas  de  Plasencia  y 
Crcmona.  Aquella  fué  la  seOal  de  ochenta 
T.   ni  43 
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afíos  de  una  guerra  encarnizada,  guerra  de 
emboscadas  y  sorpresas,  oscura  y  lenta  como 
todas  las  guerras  de  países  montañosos.  Mas 
de  una  vez,  á  juzgar  por  las  narraciones  de 
Tito  Livio,  se  creyeron  los  romanos  vencedo- 
res y  seítores  del  país  definitivamente,  pero 
siempre  renacía  la  lucha  de  nuevo.  Los  apíla- 
nos en  particular,  atrincherados  sobre  las  mas 
elevadas  cimas  del  Apenino  Septentrional 
(mons  Anidas  hoy  San  Pellegriuo)  y  en  gar- 
gantas impracticables,  de  las  que  descienden 
la  Macra  y  el  Serchio  (Ansar  ti.),  desplega- 
ron una  obstinación  inaudita,  y  fué  preciso 
que,  durante  mucho  tiempo,  por  ellos  sola- 
mente sostuvieran  los  tómanos  en  Pisa  un 
ejército  permanente  de  observación.  Pero  en 
480,  como  antes  hemos  dicho,  los  cónsules 
Cornelio  y  Babio  opinaron  un  medio  terrible 
de  terminar:  después  de  la  última  victoria,  en 
lugar  de  contentarse,  como  hasta  allí  habían 
hecho  siempre,  con  un  tratado  ilusorio,  des- 
armaron y  trasportaron  en  masa,  al  centro  del 
Samnio  en  el  pais  de  los  hirpinos,  á  40,000 
apuanos.  La  impresión  profunda  que  causó  en 
el  ánimo  de  aquellos  bárbaros  una  medida  de 
tal  naturaleza,  animó  á  los  romanos  á  reno- 
varla. Treinta  veces  (si  no  hay  equivocación 
en  el  testo  de  Plinio)  se  obligó  a  ios  ingaunos, 
que  era  otro  pueblo  tambieu  ligurío,  á  que 
mudasen  de  domicilio:  ingaunibus  Uguribus 
agro  trie  íes  dato.  El  establecimiento  de  colo- 
nias en  Pisa  y  en  Luca,  verdadera  toma  de 
posesión  del  país  hasta  Macra  y  puerto  de  Lu- 
na, fué  otro  golpe  menos  rudo  dado  á  la  in- 
dependencia de  los  ligurios.  Losfrtniafot,  tri- 
bu establecida  al  norte  del  Apenino,  cerca  de 
los  orígenes  de  la  Scultenna  (Panaro),  habían 
sido  reducidos  por  C.  Flaminio  en  487;  en 
475,  las  oscuras  y  casi  desconocidas  tribus  de 
los  buniatos,  garulli,  Itérenlos  y  lapidaos, 
lo  fueron  á  un  mismo  tiempo. 

En  473,  se  verificó  la  reducción  de  los 
statieltos,  nombre  nuevo  que  nos  manifiesta 
un  progreso  también  nuevo  de  los  ejércitos 
romanos  hácia  el  O.  En  454,  el  primer  ata- 
que de  los  oxibios  y  de  los  deciatos:  los  ro- 
manos pasaron  el  Var.  Siguieron  avanzando 
ya  siempre,  pero  cada  vez  con  mas  lentitud, 
y  solo  al  cabo  de  mas  de  treinta  años  (423— 
4 22)  celebraron,  mediante  dos  triunfos  po- 
sitivos, la  derrota  de  los  vocoutios  y  salubios. 
La  necesidad  de  completar  la  sumisión,  in- 
cierta todavía,  de  los  ligurios  ó  ligios  de  la 
Cispadana,  al  mismo  tiempo  que  perseguían 
las  tribus  ligurias  de  la  Galio  Transalpina,  es- 
plica  la  lentitud  creciente  de  su  progreso;  en 
443,  el  cónsul  Apio  Claudio,  sobre  Tas  llanu- 
ras de  las  poblaciones  de  la  costa  del  Darías 
fDaria  Baltea  fl.),  debió  castigar  severamente 
a  los  salasos,  poderosa  tribu  del  valle  de 
Aoste,  la  única,  por  cierto,  de  toda  la  Ligu- 
ria que  vacila  Niebuhr  en  declararla  líguria 
mas  bien  que  gala,  porque  con  perjuicio  del 
cultivo  de  la  llanura  y  en  interés  de  sus  es- 


putaciones mineras,  habían  agotado,  median- 
te numerosas  sangrías,  las  aguas  de  la  ribera, 
y  habiendo  reincidido ,  hubo  uecesidad  de 
fundar  la  colonia  de  Eporediu  (Ivrée)  para 
vigilarlos.  El  año  409  se  construyó  ia  fia 
/Emilia,  que  se  esteudia  á  lo  largo  de  la  cos- 
ta desde  Lunia  hasta  Yoda  Sabbalu  (Savona), 

fiunto  en  que  acaban  los  Alpes  y  empiezan 
os  Apeninos,  que  desde  alli  va  reuioutaodofe 
al  N.  en  el  interior,  á  través  de  la  parle  toas 
estrecha,  pero  no  la  menos  elevada  del  Ape- 
llino, hasta  Dertona;  parece,  en  lin,  señalar 
la  época  definitiva  de  la  ocupación  de  la  Li- 
guria por  los  romanos;  pero  según  una  nota- 
ble confesión  de  Estrabou,  que  demuestra  que 
después  de  una  guerra  lan  larga  lodo  lo  que 
hablan  podido  lograr  las  armas  de  Roma,  se 
reducía  á  la  concesión  de  una  banda  de  terre- 
no de  42  estadios  de  anchura  á  lo  largo  de  la 
costa,  para  el  libre  paso  de  sus  agentes  y  con- 
voyes, prueba  también  que  las  tribus  de  la 
inontafía  permanecieron  mucho  tiempo  toda- 
vía independíenles,  en  el  hecho,  después  que 
la  Liguria  marítima  esperimentó  el  yugo  déla 
administración  romana.  Estriben  aOade  que 
se  les  envió  un  gobernador  del  orden  ecues- 
tre, como  se  hacia  generalmente  con  los  pue- 
blos enteramente  bárbaros.  Este  es,  eu  la 
apariencia,  el  Prmfectus  ó  Procurator  At- 
pium  Naritimarum  de  las  inscripciones,  lia 
tiempo  de  Plíuio  los  ligurios  montañeses  do 
disfrutaban  todavía  mas  que  del  jus  La/ti,  lo 
que  prueba  una  sumisión  relativamente  re- 
ciente. Por  último,  en  tiempo  de  Constantino 
fué  cuando  la  Liguria  se  acrecentó  saliendo 
del  terreno  que  ocupaba ,  conocido  con  el 
nombre  de  reino  de  Ideónos  y  de  Cottius,  que 
desde  Augusto  habia  conservado,  por  un  favor 
especial,  una  independencia  facticia;  pero  en- 
tonces el  nombre  de  Alpes  Cotienncs  reem- 
plazó al  antiguo  nombre  de  Liguria,  que  á  su 
vez,  no  sabemos  por  qué  razón,  fué  traspor- 
tada á  la  undécima  región  ó  Galia  Transpada- 
na;  asi  es,  que  desde  aquel  momento  Pavía  y 
Milán  figuran  constantemente  en  la  nomen- 
clatura administrativa  y  geográfica  del  impe- 
rio con  el  titulo  de  ciudades  de  la  Liguria. 

Niebuhr  encuentra,  con  su  penetración  or- 
dinaria, la  continuación  de  una  obstinada  guer- 
ra de  cuarenta  altos  en  la  severa  pintura  que 
Catón  nos  ha  dejado  del  carácter  lugurio,  y 
que  la  mayor  parte  de  los  poetas  de  la  anti- 
güedad, Virgilio,  Silio,  Claudio,  han  reprodu- 
cido confiados  en  ella.  Afortunadamente  otros 
testimonios  menos  apasionados  han  permiti- 
do rectificar  el  suyo,  revelándonos  en  aquella 
nación  herúica  otros  hechos  muy  distantes  de 
la  perfidia,  la  mentira,  la  calumnia  y  el  robo. 
La  naturaleza  áspera  y  estéril  de  sus  ínoota* 
ñas  habia  desarrollado  en  los  ligurios  la  pa- 
ciencia, assueiumque  mal  mu  ligurcm,  la  so- 
briedad, el  amor  al  trabajo,  la  energía  guer- 
rera, el  valor  y,  sobre  todo,  la  pasión  por  la 
liberlad:  Duri  atque  agrestes,  docuit  agenp- 
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m\  nihil  ferendo,  nisi  multa  callum  el  mag- 
no labore  quanitum        A  Tuerza  de  trabajo 

obtenían  de  aquel  suelo  ingrato  «que  nunca 
pisaron  Ceres  ni  Baco,  los  dioses  mas  ama- 
bles.» verdadera  carrera  de  piedra,  como  de- 
cía Posidonio,  donde  se  rompía  á  cada  surco 
el  hierro  del  arado,  algunas  pequeñas  é  insu- 
ficientes recolecciones,  un  poco  de  cebada  que 
dejaban  fermentar  y  empleaban  como  bebida, 
y  un  poco  de  vino.  Muchas  veces  no  bebían 
mas  que  agua  pura  de  las  fuentes.  La  leche 
de  sus  escasos  ganados,  la  miel  de  sus  colme- 
nas, algunas  yerbas  silvestres,  este  era  en  el 
fondo  el  género  de  su  alimentación.  Diodoro 
atribuye  a  aquella  difícil  manutención  su  mala 
presencia  y  poca  estatura,  pero  al  mismo  tiem- 
po confiesa  que  la  Liguria  mas  árida  producía 
hombres  que  llegaban  fácilmente  á  la  altura  del 
mas  gigantesco  galo.  Vestidos  con  una  simple 
tánica  que  se  cefiian  alrededor  de  la  ciutura 
con  una  cuerda,  6  una  piel  grosera  de  algún  ani- 
mal, acostumbrados  á  acostarse  sobre  el  suelo, 
al  aire  libre  ó  en  las  aberturas  de  las  rocas,  á 
perseguir  las  fieras  dias  enteros  por  las  mon- 
tañas ó  á  cortar  leña  en  los  bosques,  adquirieron 
una  fuerza  de  cuerpo  y  una  agilidad  estremas. 
Sus  mujeres  participaban  y  aun  suplían  sus  tra- 
bajos; «tenían,  nos  dice  Diódoro,  el  vigor  de  los 
hombres,  y  los  hombres  el  de  los  animales  mas 
feroces.»  Y  cita  en  apoyo  de  su  aserto  la  in- 
creíble energía  de  las  mujeres,  que  interrum- 
pidas en  sus  trabajos  por  los  dolores  del  par- 
to se  detienen  un  momento,  y  después  de  dar 
á  luz  vuelven  á  su  faena.  Ya  hemos  tenido 
ocasión  de  decir  con  qué  solicitud  era  busca- 
do el  mercenario  ligurio  por  los  generales  de 
Cartago  y  los  tiranos  griegos  de  la  Sicilia: 
honderos  tan  hábiles  como  sus  compatriotas 
de  las  Baleares ,  formaban  en  todas  partes 
donde  estaba  la  infantería  ligera;  se  les  em- 
pleaba con  preferencia  en  la  vanguardia,  á  la 
manera  de  nuestros  cazadores;  habian  adop- 
tado poco  á  poco  el  escudo  ó  lamina  de  bron- 
ce como  los  griegos,  y  también  el  largo  de  los 
galos;  también  se  acostumbraron  á  la  arma- 
dura romana.  En  caso  de  necesidad  hubieran 
servido  para  la  caballería;  Estrabon  lo  dice 
espresamente  de  los  kelto-lygios.  El  cruel 
Agatocles  una  vez  hizo  degollar  á  2,000  mer- 
cenarios liguríos  y  tórrenos,  que  aprovechán- 
dose de  su  ausencia  habian  querido  exi- 
gir de  so  hijo  Arcagathe  un  suplemento  de 
sueldo;  pero  este  hecho  es  el  único.  Por  el 
contrario,  su  disciplina,  la  lealtad  de  sus  ser- 
vicios, la  fidelidad  de  sus  juramentos  eran 
cantadas,  y  estos  pueblos,  cuya  perfidia  acusa 
Catón,  conservaron  en  lo  mas  reñido  de  una 
guerra  desesperada  el  respeto  del  carácter  sa- 
grado de  los  feciales,  y  el  uso  de  avisar  por 
embajadores  la  ruptura  de  las  hostilidades. 
En  sus  operaciones  comerciales  conservaban 
la  misma  audacia,  el  mismo  menosprecio  del 
peligro  que  en  la  guerra  y  en  la  caza;  se  les 
veia,  provistos  apenas  de  lo  necesario,  arros- 


trar las  tempestades  del  mar  interior,  de  aquel 
mar  que  llama  Séneca  importuosum  mare,  y 
correr  en  busca  del  provecho  mas  insignifi- 
cante, desde  el  fondo  del  golfo  Liglstico  á  las 
costas  de  la  Ordeña  y  de  la  Libia.  Génova 
era  su  principal,  y  algunos  dicen  que  su  úni- 
co emporio  0  plaza  de  comercio.  Allí  condu- 
cían desde  el  interior  las  maderas  que  corta- 
ban de  sus  bosques,  de  aquellos  grandes  ár- 
boles de  8  pies  de  diámetro  tan  propios  para 
la  construcción  de  navios,  y  aquellas  hermo- 
sas piezas  de  venas  de  árbol,  tan  buscadas  de 
los  antiguos  para  la  ebanistería  como  los  cé- 
lebres de  Thúia.  También  iban  á  Génova  á 
cambiar  aceite  y  viuo  por  sus  cueros,  su  miel, 
sus  tisús  ordinarios,  sus  animales  y  aquel  la  es- 
casa raza  de  caballos  y  muías  conocida  con  el 
nombre  de  guiños,  y  aquella  sustancia  análo- 
ga al  ámbar  que  los  antiguos  llamaban  ligy- 
riüm  ó  ligurinm,  y  por  último,  la  yerba  lla- 
mada ligustkum.  Pobre  comercio  en  suma, 
al  que  era  preciso  suplir  y  «yodar  mediante  la 
piratería  y  el  pillaje  periódico  de  sus  dos  ri- 
cas vecinas  Pisa  y  Marsella.  Nada  es  mas  sen- 
cillo tampoco,  que  los  triunfos  liguríos  en 
Roma:  algunos  escasos  prisioneros,  largas  filas 
de  carros  atestados  de  armas  groseras,  estos 
eran  sus  únicos  ornamentos.  Durante  mu- 
cho tiempo  los  liguríos,  escepto  los  genove- 
ses,  no  tuvieron  ciudades  propiamente  di- 
chas; pero  porotra  analogía  con  los  iberos  ha- 
bitaban en  aldeas  ó  pueblecillos  abiertos,  divi- 
didos en  tribus  distintas  y  muchas  veces  ene- 
migas entre  si.  Aquellas  tribus  no  parece  que 
tenian  un  lazo  de  federación  permanente:  so- 
lamente la  guerra  de  su  independencia  los 
reunió  alguna  vez  en  alianzas  transitorias.  Es 
de  presumir,  en  vista  de  esto,  que  la  división 
en  los  consejos  y  la  falta  de  armonía  contri- 
buyeron á  su  derrota  mucho  mas  que  el  va- 
lor y  la  superioridad  militar  de  los  romanos. 
Las  tribus  mas  poderosas,  los  apoanos  y  los 
ingaunos,  fueron  extinguidos  en  esfuerzos  ais- 
lados que  sobrepujaban  la  medida  de  sus  fuer- 
zas; asi  es  como  Roma  pudo  proceder  á  su 
desarme  y  á  su  trasplantación  antes  de  haber 
conquistado  un  tercio  de  la  Liguria.  Por  otra 
parte  las  guerras  de  tribu  á  tribu  parece  que 
habian  cambiado  mucho  sus  limites  interiores; 
habiendo  hasta  desaparecido  algunas  absorbi- 
das por  otras  mas  poderosas.  A  la  vista  de  un 
fraccionamiento  tal  del  país  y  de  una  movilidad 
semejante  de  fronteras  estertores  é  interio- 
res, Estrabon  se  niega  á  describrir  la  Liguria, 
y  contra  su  método,  no  establece  en  ella  nin- 
guna división.  Puede,  sin  embargo  creerse, 
según  Plinio,  que  existia  una,  porque  parece 
señalar  una  oposición  entre  los  ligurios  capi- 
llati,  comati  ó  crinili  y  los  ligares  montani: 
al  menos  asi  lo  entienden  d'  Anville  y  Wal- 
ckenaer.  Plinio  ha  dicho:  capillatorum  mur'a 
genera  ad  confinium  liguslici  maris,  dedu- 
ciéndose de  ello  que  los  ligares  cherclus  eran 
los  ligurios  de  la  costa,  es  decir,  los  ingaiyios. 
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los  intemelli.  los  vediantii,  por  oposición  i  los 
vagienni,  á  los  taurini  y  oíros  que  serian  los 
ligurios  montañeses  propiamente  dichos.  Pero 
observando  esto  bien  ue  cerca,  observamos 
que  la  oposición  no  resulla  con  tanta  claridad 
como  dice  el  lesto  de  Plinio.  Enumerando  los 
numerosos  pueblos  de  la  región  de  los  Alpes, 
tncola  Alpium  mutti,  so  llega  á  nombrar  á  los 
caturigos  y  los  vagiennos,  procedentes  de  los 
caturigos,  ex  caturigibus  orti  vagienni,  «los 
vagiennos  ligures,  añade,  y  los  llamados  mon- 
tañeses, vagienni  ligures  el  qui  montani  vo- 
cantur.»  En  este  pasaje  aparece  mas  bien  es- 
tablecida la  oposición  entre  las  denominacio- 
nes de  Ugurio$  y  de  montanos,  lo  que  indu- 
ciría á  creer  que  Plinio  entendía  el  primer 
nombre,  como  Freret,  en  el  sentido  de  po- 
blación marítima.  Después  de  esto  y  para  ter- 
minar la  enumeración,  ha  dicho  Plinio:  capi- 
llatorum  piara  genera  ad  conflnium  liguslici 
maris,  frase  colectiva  y  destinada  á  abreviar 
una  lista  ya  muy  larga,  y  parece  indicarnos 
que  el  nombre  de  capillati  designaba  en  su 
idea  todos  los  montañeses  de  los  Alpes  marí- 
timos independientes  de  su  origen,  los  celtas, 
lo  mismo  que  los  ligurios,  que  todos  efectiva- 
mente tuvieron  el  uso  común  de  dejarse  cre- 
cer sus  cabellos,  basta  el  momento  en  que  un 
jefe  sospechoso  hizo  caer  aquel  signo  do  fiera 
independencia: 

Et  nunc,  tome  ligur,  quondam  per  colla  decora 
Crinibus  effusis. 

Naturalmente  los  ligurios  de  la  montaña 
fueron  los  últimos  que  se  sometieron  y  los  que 
pudieron  por  mas  tiempo  permanecer  fieles 
a  su  común  costumbre.  ¿Cómo  concebir  en- 
tonces que  se  haya  hecho  uso  de  la  palabra 
comali  ¿  capillati  para  designar  las  poblacio- 
nes del  litoral  sometidas  ya  desde  mucho  tiem- 

C)  antes,  y  despojadas  por  consecuencia  de  su 
rga  cabellera,  y  opuestas  á  la  de  la  montaña? 
A  falta  de  esta  división  algo  problemática, 
como  vemos,  de  los  ligures  capillati  y  los  li- 
gures montani,  lo  mejor  es  atenerse  á  la  di- 
visión natural  de  ligurios  cisalpinos  ó  italia- 
nos y  ligurios  transalpinos.  Pero  aquí  se  pre- 
senta una  nueva  dificultad,  que  es  Ajar,  aun- 
que aproximativamente,  el  lugar  de  estas  nu- 
merosas tribus.  Muchos  geógrafos  eminentes 
se  han  empleado  en  ello,  sin  lograr  ningún 
resultado.  Veamos,  sin  embargo,  según  VVal- 
ckenaer,  las  atribuciones  mas  probables. 

Liguria  Cisalpina.  4 .»  Losapuanos,apua- 
nos  ligures  aui  circa  Macram  fluviam  incole- 
vant,  en  el  distrito  de  Pentrcmnli,  que  corres- 
ponde exactamente  al  valle  de  la  Macra;  2.° 
los  [rímales,  ad  Scultennam  /lumen,  en  el 
distrito  de  Frignano,  hacia  los  orígenes  del 
Panaro;  3.°  los  briniates,  en  el  distrito  de 
Bragnato,  correspondiente  al  valle  del  Vara, 
afluente  del  Macra;  4.°  los  gennates  y  los  vei- 
turii,  separados  por  la  ribera  Porcifera  (hoy 
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Polcevera)  y  sus  colonias  6  dependencias,  ra- 
ya existencia  no  la  ba  revelado  la  inscripción 
hallada  en  4506;  los  veiturii  luugenses  ■  ü li- 
gasen), los  cevaturinos  (Creveriiia),  los  odía- 
les (Obieta),  los  dectumnos  y  los  Mentamos; 
5.°  los  ingaunos,  cap.  Albium  Ingnunm  (Al- 
benga;  6.°  los  interne/u,  al  O.  de  los  prece- 
dentes, cap.  Albium  lntemeltum  (Vintimilla); 
7.°  los  epanterii,  al  norte  de  losingannos;  8.» 
los  lapicini  (Picciana),  en  el  valle  formado 
por  la  reducida  ribera  de  Treverona,  que  se 
entra  en  el  Magra  inmediatamente  encima  del 
Aulla  (Audena  fl.  de  los  antiguos);  9.»  los  ga- 
ruli,  al  este  de  los  precedentes,  hacia  los  orí- 
genes del  Serchio,  en  el  distrito  de  Gastagno- 
no;  40.°  los  her entes,  en  uno  de  los  valles  in- 
mediatos. Después,  sobre  la  vertiente  septen- 
trional del  A peni no  y  en  los  valles  que  des- 
cienden al  Pó,  encontramos.  4.°  los  vagteuni. 
que  se  estendian  hasta  el  monte  Viso  y  los 
orígenes  del  Pó,  entre  la  Staura  y  el  Tanaro, 
cap.  Augusta  Vagiennorum,  hoy  Citó  di  Bene; 
1.»  los  statieUi,  cuyo  sitio  nos  está  indicado 
por  el  de  lascélebres  lermutáe  A  quaStalidt* 
(hoy  Acqui);  3.°  los  taurini,  cap.  Auguita 
Taurinorum  (Turin)  que  parece  que  ocuparon 
por  algún  tiempo  todo  el  país  de  las  dos  ribe- 
ras del  Pó  comprendidas  entre  los  Alpes  Cot- 
tiennes  y  el  Tanaro;  4.°  los  evburiates,  lla- 
mados por  Floro  (II,  3)  y  por  Plinio  (111,  5-1), 
y  colocados  por  Durandi  en  las  colinas  de  As- 
tigiana;  5.°  los  lam  y  los  mar  ¡a,  fundadores 
quizas  de  Pavía  sobre  amlias  riberas  del  Tesi- 
no;  6.°  los  litici  cerca  del  lago  de  Gañía;  7 
los  Uvates,  al  sur  del  Pó  y  no  lejos  de  Clasti- 
dium  ó  Cbiasteggio,  algo  al  este  de  Vopuera, 
los  mismos  quizás  que  los  lujurio*  eleatos  de 
los  fastos  consulares,  que  fueron  por  último 
sometidos  por  Fulvio  el  año  605  de  Homa  (58 
antes  de  Jesucristo),  los  mismos  también  que 
los  velciates  de  Plinio ;  8.»  lo»  céleteles  (te- 
letta  ó  Seletta);  9.°  los  cerdidiates  (Ceretlo, 
á  í.000  Vf  millas  geográficas  de  Tortooa); 
40.°  los  lilubianos  ó  ritubianos  (Retorbio, 
cerca  de  Chiasltegio);  44.°  en  fin,  los  veneni, 
los  bimbelli.  los  magelli  y  los  casmonates  ci- 
tados por  Plinio,  sin  indicar  la  posición  de 
ninguno  de  ellos. 

Ahora  bien,  en  el  Epitome  del  libro  XLVII 
de  Tito  Livio,  comprende  bajo  el  nombre  de 
ligures  transalpini:  4  los  oxibianos,  sobro 
la  costa  entre  el  Loup  y  el  Argens;  J.°  los  sa- 
lios, desde  el  Argens  basta  el  Ródano;  3.°  los 
decintos,  mar  cerca  del  Var;  4.°  los  vedmli*, 
al  Norte  de  Nizza  ó  de  Cimicos  en  el  sitio  de 
Venza;  5.»  los  mouhni;  6.«  los  albioci  ó  reii; 
losmr  wimu  v  los  vulgiente*,  en  los  Bajos  Alpes 
y  el  Condado. 

Ya  hemos  dicho  que  durante  largo  tiempo 
no  tuvieron  los  ligónos  ciudades  propiamente 
dichas,  sino  solamente  aldeas  abiertas  ó  forU- 
lezas  atrincheradas  en  las  montañas,  etstell* 
vicigne,  como  dice  Tito  Livio.  Aun  desp»'^ 
de  la  dominación  romana,  parece  quena lu- 
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vieron  en  la  costa  ni  en  el  espesor  de  los  Ape- 
ninos sino  muy  pocas  plazas  que  mereciesen 
el  nombre  de  ciudad,  pero  ai  Norte  de  esta 
cadena  y  en  la  desembocadura  de  los  valles 
que  se  abren  en  las  inmediaciones  del  Pó,  se 
levantaron  numerosas  ciudades  que  se  hicie- 
ron florecientes  hasta  el  punto  de  que  Plinio 
dice  de  esta  parte  de  la  Liguria,  que  en  su 
tiempo  omnia  nobilibus  oppidi*  nitebant, 
Vcámos  en  que  orden  las  enumera.  Libarna 
(entre  Arquata  y  Serravalle);  Dertona  (Torto- 
na);  Ivia  (Voghera);  Ifarderate;  Industria 
'Monten;,  en  la  ribera  derecha  del  Pó,  edifi- 
cada, según  decian  los  antiguos,  en  el  sitio  del 
antiguo  Bodincomagnn.  en  el  paraje  mas  pro- 
fundo del  rio,  de  donde  su  nombre  fíodincus 
(fl.  sin  fondo);  Potlentia  (hoy  Polenza);  Car- 
rea Potentia;  Forum  Fulvii,  llamada  también 
Valentinum  (Yalenza);  Augusta  Vagtennorum 
(Bene);  Alba  Pompeia  (Alba);  Asta  (Asti); 
Aqua Statiella (Acqui);  Augusta  Taurinorum 
(Tnrin),  ciudad  indudablemente  lignria,  aun- 
que según  su  posición  Plinio  la  atribuye  á  la 
undécima  región  ó  GaliaTranspadana;  Forum 
Vibii,  en  el  lerriterio  de  Vagienni ,  y  Oeelum 
(boy  Uxeau),  en  el  valle  de  las  Ventanillas; 
Cla'stidium  (Chiastc^gio),  espresamente  con- 
siderada por  Tito  Ltvio  como  ciudad  liguria, 
aunque  situada  en  la  frontera  de  los  galos,  y 
Ceba  (hoy  Ceva),  en  el  valle  superior  del  Ta- 
naro;  Litubium,  mencionada  por  Tito  U vio  ni 
mismo  tiempo  que  Clastidium  y  Garystum, 
atribuido  por  él  a  los  statiellos,  no  deja  ni  aun 
huellas  de  su  existencia.  Porúltimo,  á  lo  largo 
de  la  costa,  á  partir  desde  Var,  Plinio  y  Tolo- 
meo  enumeran  las  ciudades  siguientes:  Nicata 
(Niza),  Cemenelium  (Cimiez),  Por  tus  Hercu- 
l'u  Monaci  (Monaco) ,  Albium  Iniemelium 
(Vintimiglia),  Albium  Ingaunum  (Albenga), 
Vaia  Sabbatn  (Vado  cerca  de  Savona),  Genna, 
Portus  Dclphini  (Porto  Fino),  Tugulíia  (pro- 
bablemente Tregoso,  cerca  de  Sestri),  Portus 
Veneris  (Porto  Venere)  y  Portus  Erici»  (Len- 
ci).  ambas  sobre  el  golfo  Spezia,  designado 
entonces  en  la  reunión  de  los  dos  Portus  Lu- 

WNB. 

Los  itinerarios  y  la  tabla  de  Peutingcr  dan 
además  otros  nombres,  la  mayor  parte  de  ellos 
muy  oscuros  ó  inciertos,  cuyo  pormenor  y  po- 
sición discutida  so  encuentra,  ya  en  la  Geo- 
grafía de  tos  galos,  de  Walckenaer;  ya  en  la 
Descripción  geográfica  é  histórica  de  la  anti- 
gun  Italia,  de  Cramcr;  ya  en  el  libro  I  de  la 
Storin  de II'  mítica  Liguria,  de  Gird.  Sorra; 
va  en  el  VI  de  las  Lcticre  Ligusliche,  del  abad 
Luigi  Oderico  (Bassano,  4792);  ya,  por  últi- 
mo, en  la  Geogrnphie  ancienne,  de  frorbiger, 
y  en  el  articulo  Liguria  del  Diccionario  de 
(teoqrafia  antigua,  de  Smith,  debido  á  M.  E. 
II.  Bonbury.  Baste  recordar  que  el  mas  impor- 
tante camino  del  interior  de  la  Liguria  era  el 

3 ue  conducía  desde  Genova  á  Dertona,  pasan- 
o  por  Libamum,  y  una  rama  del  cual  iba  á 
parar  á  Plascncia,  pasando  por  Ivia  y  Comi- 


llomagus,  mientras  que  la  otra,  pasando  por 
Aqua  Slatielltr  é  introduciéndose  por  la  cos- 
ta, llegaba  hasta  Vada  Sabbata.  Otra  rama 
conducía  desde  Aqua  Statiella  hasta  A  wj as- 
ta Taurinorum,  pasando  por  Polentia. 

LIGÜRIOS  ó  REDENTORISTAS.  Las  mi- 
siones fueron  unodelos  medios  poderosos  que 
emplearon  los  obispos  italianos  del  siglo  X  VII, 
para  renovar  y  reavivar  la  vida  religiosa  de  los 
pueblos. 

A  las  corporaciones  adictas  á  estas  misio- 
nes se  anadio  la  de  los  redentoristas  ó  ligorios, 
llamados  asi  del  nombre  de  su  lundador 
San  Alfonso  María  de  Ligorio. 

Alfonso  de  Ligorio,  después  de  haber  re- 
cibido la  tonsura  el  23  de  setiembre  de  4724 
y  haber  sido  ordenado  de  presbítero  en  4725, 
entró  en  el  instituto  de  misiones  de  la  Propa- 
ganda de  Nápoles,  yá  petición  del  arzobispo, 
tomó  parte  en  los  retiros  predicados  por  el 
clero  do  la  ciudad.  Algún  tiempo  después  so 
retiró  á  las  diócesis  de  Amala*  y  de  Scala  para 
restablecer  su  salud.  Allí,  secundado  por  al- 
gunos compañeros,  se  ocupó  principalmente 
en  instruir  á  las  gentes  del  campo.  Los  frutos 
de  sus  predicaciones  apostólicas  se  satisfacie- 
ran hasta  tal  punto,  que  resolvió  fundar  una 
congregación  de  misioneros  que  le  ayudasen 
á  convertir  á  los  pobres  y  á  las  almas  abando- 
nadas. En  efecto,  con  el  intento  dicho,  esta- 
bleció en  Scala  el  8  de  noviembre  do  4732, 
en  el  distrito  de  Benevento,  la  congregación 
del  Santísimo  Redentor  (liedemploris)  de 
donde  viene  redemploristas ,  á  los  cuales  dió 
la  misma  regla  poco  mas  ó  menos,  de  los  laza  - 
rislas  de  San  Vicente  de  Paul.  Sin  embargo, 
tuvo  algunos  adversarios,  aun  entre  los  mismos 
obispos,  lo  cual,  sin  embargo,  no  fué  bastante 
motivo  pro  que  se  llegase  á  consolidar  su 
obra.  El  arzobispo  de  Nápoles  aprobó  y  auto- 
rizó la  empresa.  Ligorio  solo  encontró  al  prin- 
cipio unos  pocos  cooperadores,  pero  su  con- 
ducta fué  tan  edificante  y  tan  fructífera  su 
predicación,  que  el  personal  de  la  confrater- 
nidad seaumentó  rápidamente.  Además  de  los 
votos  simples  do  pobreza,  castidad  y  obedien- 
cia que  prestaban,  se  obligaron  á  no  aceptar 
fuera  de  la  congregación  ninguna  dignidad,  ni 
ningún  cargo,  ni  beneficio,  como  no  fuese  que 
el  mismo  papa  ó  el  superior  general  lo  man- 
daran espresamente,  y  á  permanecer  en  la 
congregación  hasta  su  muerte,  de  cuya  pro- 
mesa, sin  embargo,  podiau  también  dispen- 
sarles el  papa  ó  el  superior  general.  El  24  de 
julio  de  4742  hicieron  sus  votos  los  primeros 
redentoristas,  y  poco  después  el  fundador  fué 
elegido  superior  general  de  la  congregación. 
Benedicto  XIV  la  confirmó  por  un  breve  del 
25  de  febrero  de  4749,  concediendo  á  laórden 
muchos  privilegios,  y  obligando  á  sus  miem- 
bros á  que  se  llamasen  redentoristas,  para  dis- 
tinguirse de  los  canónigos  del  Santísimo  Re- 
dentor. Prontamente  se  estendió  la  nueva  so- 
por todo  el  reino  de  Nápoles,  Sicilia  y 
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los  Estados  tic  la  Iglesia.  Alfonso  de  Ligorio. 
nombrado  ñor  el  papa  Clemente  VIH  eu  4761. 
obispo  de  Santa  Agueda  de  Goths,  en  el  reino 
de  Ñapóles,  conservó,  sin  embargo,  la  vigi- 
lancia suprema  de  su  familia  espiritual,  con  la 
asistencia  de  un  vicario.  En  4775  obtuvo  la 
autorización  de  deponer  la  mitra  con  motivo 
de  su  quebrantada  salud  Retiróse,  pues,  á 
Nocera  en  una  casa  de  la  sociedad. 

Anles  de  morir  tuvo  el  gran  pesar  de  ver 
en  su  ancianidad  turbada  su  coogregaciou  por 
el  cisma. 

El  gobierno  de  Ñápeles  infectado  do  las 
nuevas  doctrinas  que  habían  prevalecido  en 
Francia,  tenia  intención  de  anular  todas  l;is 
órdenes  religiosas.  Los  reden toristas  ludieron 
la  autorización  del  gobierno,  pero  ñola  logra- 
ron sino  á  costa  de  notables  cambios  en  su 
órden,  que  desaprobados  por  el  papa,  tuvie- 
ron al  fin  que  prescindir  de  ellos,  quedando 
en  consecuencia  cscluida  la  congregación  de 
los  redentorir.tas.  De  resultas  de  un  edicto 
de  1790,  fueron  restablecidos,  pero  Ligorio  no 
fué  testigo  de  ello,  pues  murió  en  4  °  de  agos- 
to de  1787.  á  la  edad  de  noventa  y  un  aííos. 
El  4  de  mayo  de  4796  le  declaró  venerable  el 
papa  Pió  VI,  y  el  6  de  setiembre  de  4846 
anunció  la  beatificación  el  papa  Pió  VII,  cuya 
ceremonia  se  verificó  el  45  en  Sau  Pedro;  por 
último,  Gregorio  XVI  le  canonizó  en  4839. 
Los  escritos  del  santo  obispo  aparecieron  en 
una  edición  completa  en  46  volúmenes  en  8.° 
y  cu  42  en  París  en  4835.  Giaitani  escribió 
su  vida,  Vita  del  B.  Alfonti  Liguori,  Roma, 
4845;  Jeancard,  Viedu  B.  At¡ihon*e  de  Liguo- 
rt,  Cono,  4829.  En  punto  á  su  beatificación 
podemos  consultar:  Beatificación  de  San  Al- 
fonso de,  Ligarlo,  que  reúne  el  programa  de 
la  (lenta,  la  bula  de  canonización  y  once  di$- 
curto»,  Víena,  4842. 

De  este  modo  se  propagó  la  congregación 
de  los  reden  toristas  en  Italia.  Fué  estendida 
en  Polonia,  Alemania  y  Suiza,  por  el  P.  Cle- 
mente María  Hoffbaner. 

Este  redentorista alemán  nació enTasswitz, 
en  la  Morana,  el  26  de  diciembre  de  4  754 ,  de 
padres  pobres  pero  honrados.  Habiendo  muer- 
to su  padre  muy  pronto,  le  llevó  su  madre  de- 
lante de  un  crucifijo  y  le  dijo:  «Mira  el  que 
en  lo  sucesivo  será  tu  padre,  cuida  de  mar- 
char por  el  camino  que  le  agrada.»  El  nifio  se 
mostró,  en  efecto,  piadoso  y  aplicado;  conci- 
bió desde  muy  niño  el  proyecto  de  hacerse 
eclesiástico,  pero  no  teniendo  su  madre  medios 
para  hacerle  estudiar,  marchó  á  la  edad  de 
diez  y  seis  años  (4767),  á  Znaln,  pequeña 
ciudad  de  la  Moravia ,  donde  tomó  el  oficio 
de  panadero.  Cuando  acabó  su  aprendizaje 
trabajó  por  algunos  años  en  la  tahona  del  con- 
vento de  los  premoslratenses.  Noticioso  el  pre- 
lado del  deseo  que  el  pobre  obrero  tenia  dees* 
tudiar,  le  tomó  á  su  servicio  y  le  enseñó  latín 
en  la  escuela  del  convento.  Pero  entonces  el 
jóven  Hoffbaner  se  encontró  impulsado  á  la 


vida  solitaria;  abandonó  el  convento,  marchó 
al  peregrinaje  de  MubUranen,  situado  á  tina 
legua  líe  Zualn,  y  pidió  la  autorización  para 
construirse  allí  una  ermita,  autorización  que 
le  fué  negada.  Después  de  haber  edificado  con 
sus  ejemplos  á  la  población  y  sns  inmediacio- 
nes por  espacio  de  tres  años,  moviendo  á  sus 
vecinos  con  sus  prudentes  exhortaciones  y 
piadosos  ejemplos,  se  volvió  á  Viena,  donóV. 
emprendió  nuevamente  su  oficio.  Pero  su  es- 
píritu siguió  inquieto  lo  mismo  que  en  Znain; 
se  sintió  impulsado  del  deseo  de  hacer  uiw 
peregrinación  á  Roma,  economizó  con  uno  de 
sus  amigos  el  trabajo  de  muchos  meses,  y  a! 
fin  emprendió  su  viaje,  que  realizó  felizmen- 
te, trabajando  de  nuevo  en  su  oficio  á  la  vuel- 
ta de  su  partida. 

Sin  embargo,  la  necesidad  de  dejar  ti 
mundo  se  apoderó  cada  vez  mas  del  espirita 
de  Hoffbaner.  Hizo  otro  viaje  á  Roma  con  este 
fin*  pensando  establecerse  como  ermitaño  ta 
los  Estados  Pontificios,  y  llegó  al  fin  á  obtener 
del  obispo  de  Tivoli,  que  después  fué  pnpa  con 
el  nombre  de  Pió  VII,  la  autorización  d«  es- 
tablecerse en  su  diócesis.  Entonces  suplicó  i 
Dios  con  todo  fervor  que  le  iluminase  en  la 
elección  de  un  estado,  sintiéndose  cada  vez 
mas  inclinado  al  sacerdocio;  al  cabo  de  seis  me- 
ses volvió  á  Vicoa  para  emprender  sus  eslu- 
dios, gracias  á  los  auxilios  que  para  ello  le 
prestó  una  piadosa  viuda.  Pasaba  de  ordinario 
el  tiempo  de  las  vacaciones  en  su  ermita  de 
Tivoli.  Mientras  estudiaba  en  Viena  se  hizo 
amigo  de  un  pobre  y  piadoso  jóven  llamado 
Juan  Tadeo  Hibel,  llegando  a  ser  Íntimos  ami- 
gos y  concluyendo  juntos  sns  estudios.  Termi- 
nados los  estudios  de  filosofía  marchó  terrera 
vez  á  Roma  con  su  nuevo  amigo.  La  primera 
iglesia  que  visitaron  juntos  fué  la  de  los  re- 
dentoristas.  Hoflbaner  quedó  de  tal  manen 
prendado  de  la  piedad  de  los  religiosos,  qae 
pidió  hablar  al  superior  de  la  congregación. 
Le  enseñaron  el  establecimiento  con  lodos  su» 
pormenores,  igualmente  que  á  su  amigo,  y  de 
pronto,  sin  ser  escitado  a  ello,  les  preguntó 
si  á  pesar  de  ser  estranjeros  querían  entrar  en 
la  congregación.  Hoffbaner,  aunque  ya  de 
treinta  y  tres  años  de  edad,  se  inscribió  inme- 
diatamente en  la  congregación;  Hibel  quedó 
indeciso,  pero,  sin  embargo,  recibido  con  su 
amigo  en  el  noviciado  de  Frascuone,  algunos 
años  después  (4783.)  K!  mismo  San  Alfonso 
de  Ugorio  concibió  la  esperanza  de  que  aque- 
lla admisión  serviría  para  estender  su  insutu- 
to  en  Alemania,  lo  cual  le  pareció  de  lanío 
mas  valor,  cuanto  que  dicho  país  habia  perdi- 
do sus  antiguos  y  útiles  misioneros  desde  la 
supresión  de  los  jesuítas.  Electivamente,  ape- 
nas Hoffbaner  fué  ordenado  sacerdote,  le  ocu- 
pó el  pensamiento  la  fundación  de  unacasade 
redentoristas  en  Víena.  En  4785,  viviendo  to- 
davía San  Ligorio,  partió  Hoffbaner  en  calidad 
de  superior  con  Hibel.  ordenado  tan  bies  de 
sacerdote,  para  Viena,  á  fin  de  realizar  el  pta" 
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3ne  había  concebido.  Pero  aquel  momento  era 
esfavorable;  José  il  acababa  do  restringir  el 
número  de  losconventos,  y  de  prohibir  las  re- 
laciones de  los  monasterios  austríacos  con  ge- 
nerales estranjeros.  Hoffbaner  marchó  con 
Hibel  y  un  hermano  lego  á  Varsovia,  y  allí 
logró,  por  intermediación  del  nuncio,  una  casa 
y  Ta  iglesia  de  San  fieunon,  lo  cual  hizo  que 
en  Varsovia  les  diesen  el  nombre  de  bennobi- 
las.  Su  es  trema  penuria  no  disminuyó  su  valor, 
y  su  celo  fué  coronado  del  mas  afertunaüo 
éxito.  Empozarou  por  predicar  en  las  calles, 
hasta  tanto  que  se  lo  prohibió  el  gobierno,  y 
entonces  iodos  los  domingos  y  fiestas  predica- 
ron en  su  iglesia  dos  sermones  para  los  pola- 
cos y  dos  para  los  alemanes;  después  ana- 
dieron  otro  para  los  franceses.  Su  confesona- 
rio estaba  siempre  rodeado  de  personas,  y  en 
4796  comulgaron  en  su  iglesia  19,000  per- 
sonas. 

Queriendo  el  papa  Pío  VI  animarles  en  sus 
trabajos,  les  seDaló  sobre  la  caja  de  la  Propa- 
ganda una  renta  anual  de  400  escudos.  Al  cabo 
de  ocho  años  se  presentaron  para  entrar  en  la 
congregación  un  gran  número  de  josuitas  po- 
lacos. 

En  4794,  los  PP.  redentoristas  fueron  lla- 
mados á  Metían,  en  Curlandia,  y  obtuvieron 
otra  iglesia  en  Varsovia,  y  una  nueva  casa,  eu 
la  que  en  4799  se  contaban  veinte  y  cinco  re- 
ligiosos que  gozaban  de  gran  eslima  y  que  so- 
portaban con  una  paciencia  apostólica  las  men- 
tiras de  sus  calumniadores.  i.a  fama  de  sus 
piadosos  resultados  so  estendió  rápidamente 
y  Hoffbaner  recibió  del  nuncio  de  Su  Santidad 
en  Suiza,  la  invitación  de  fundar  un  colegio 
de  redentoristas  en  Constanza.  El  preboste 
del  cabildo  de  Lindau  le  ofreció  una  casa,  y  el 
obispo  de  Saint-Pótten  pidió  que  le  enviasen 
algunos  PP.  para  dirigir  el  retiro  de  los  sa- 
cerdotes de  su  diócesis  y  preparar  á  los  vica- 
rios rurales,  plan  que  no  pudo,  sin  embargo, 
realizar  en  vista  del  yugo  legal  que  pesaba 
sobre  la  iglesia  en  Austria.  En  4798  Hoffba- 
ner fué  nombrado  vicario  general  de  la  con- 
gregación de  mas  acá  de  ios  Alpes.  En  4803 
fundó,  en  los  dominios  del  principe  de  Sch- 
wartzenberg,  á  los  confines  de  la  Suiza  cerca 
del  pueblo  de  Jesletien,  sobre  el  Monte  Tahor, 
la  primera  residencia  de  los  redentoristas  en 
Alemania.  En  4804,  los  PP.  estuvieron  encar- 
gados de  la  iglesia  del  peregrinaje  de  Tryberg 
en  la  Selva  Negra;  pero  se  suscitó  tal  hosti- 
lidad contra  aquellos  dos  modestos  estableci- 
mientos, que  lloffhaner  resolvió  abolirlos  y 
fundar  otro  en  Bahenhausen,  donde  el  pueblo 
les  acogió  con  júbilo,  pero  fueron  también  per- 
seguidos por  sus  adversarios  de  siempre, 
viéndose  obligadosá  hacer  un  registro  judicial, 
que  puso  de  manifiesto  toda  la  inocencia  de 
los  IT.  Pero  habían  descubierto  que  eran  je- 
suítas, aunque  ocultos,  y  esto  fué  bastante 
para  hacerles  perder  en  !a  opinión  del  pú- 
blico. 


686 

En  4806  Iioffbaner  volvió  á  Varsovia.  La 
Alemania  continuó  siendo  terreno  ingrato  para 
¡os  redentoristas.  Los  PP.  dejaron  el  Tabor. 
Triberg  y  Bahenhausen,  para  escapar  de  la 
persecución,  y  se  relirarou  á  Suiza. 

Apenas  se  habiau  establecido  en  Coira, 
donde  los  habiau  acogido  favorablemente, 
fueron  también  arrojados  por  la  calumnia. 
Marcharon  á  Valais  obtuvieron  una  rasa  en 
Vis|>ach,  donde  tuvieron  también  que  retirar 
se  huyendo  de  la  guerra  que  empezaba  allí  á 
agitarse. 

Su  suerte  en  Polonia  iba  también  cambián- 
dose en  adversa.  Cuando  en  4807  estableció 
Napoleón  alli  un  gobierno,  se  abrió  un  regis- 
tro general  contra  los  redentoristas;  se  apode- 
raron de  sus  papeles  y  declaró  la  autoridad, 
que  no  estando  establecida  legalmente  la  con» 
gregacion.  debía  disolverse;  la  prisión  se  rea- 
lizó militarmente;  los  PP.  luerou  inelidosden- 
tro  de  un  carro  cubierto  y  conducidos  á  la 
fortaleza  de  Rustrió,  donde  fueron  muy  mal- 
tratados durante  un  mes.  A  los  dos  meses  se 
les  libertó  dos  á  dos,  enviándoles  á  su  respec- 
tiva patria.  Hoffbaner  fué  acompañado  de  un 
clérigo  llamado  Martin  Stark.  Se  volvió  á 
Viena.  El  arzobispo  Segismundo,  conde  de 
Hohenwicart,  le  recibió  con  una  benevolencia 
paternal.  La  intervención  del  consejero  áulico 
barón  de  Peukler,  logró  <) ue  obluviese  un  pe- 
queño alojamiento  en  la  iglesia  nacional  ita- 
liana. Empezó  á  decir  Misa  en  la  iglesia  de 
Mariabilf,  valiéndole  muy  pronto  su  piedad  eJ 
respeto  general. 

En  4809  fué  encargado  del  curato  de  la 
iglesia  italiana,  donde,  como  en  todas  parles, 
dejó  sentir  los  efectos  saludables  de  su  pre- 
sencia. Por  fin,  un  rayo  de  esperanza  pareció 
prometerle  la  restauración  de  su  congregación 
en  Viena.  La  familia  Klinkowslrom,  converti- 
da al  catolicismo  por  su  mediación,  inició  la 
opinión  de  comprar  una  casa  para  restablecer 
en  ella  á  los  redentoristas.  Un  protestante  fué 
el  que  suministró  el  dinero  necesario;  se  hizo 
la  adquisición  proyectada  en  uu  arrabal,  y  se 
fundó  en  él  un  establecimiento  de  educación 
que  se  mantuvo  hasta  la  llamada  de  los  jesuí- 
tas á  Austria.  En  4843,  Hoffbaner  fué  nom- 
brado confesor  de  las  ursulinas,  y  su  iglesia 
sirvió  pronto  de  estación  para  ios  misioneros. 
La  influencia  de  Holfbaner  llegó  á  ser  inmen- 
sa, sus  partidarios  se  multiplicaron  de  dia  en 
día,  entre  los  seglares  lo  mismo  que  entre  los 
clérigos,  y  parecía  el  padre  espiritual  de  todos 
los  que  frecuentaban  la  iglesia  de  las  ursuli- 
nas. En  4  845  envió  algunos  de  sus  sacerdotes 
á  Bukarest,  en  Valaquia.  Tuvo  el  consuelo  de 
ver  á  los  PP.  redentoristas  esparcidos  en  Sui- 
za, obtener  uua  residencia  en  Valsainte,  don- 
de después,  á  causa  del  rigor  del  clima,  fué 
trasladada  á  Friburgo.  Sin  embargo,  la  mul- 
titud do  personas  que  acudían  á  casa  de  Hoff- 
baner despertó  la  atención  de  la  policía,  que 
al  fin  descubrió  que  pertenecía  á  una  congre- 


MÜÜRIOS 


Digitized  by  Google 


687 


LIGÜR10S-LIM1TE  DE  LOS  PüDKRBS 


68S 


gacion  estranjcra,  y  qoc  contrariando  á  la  ley, 
estaba  en  relaciones  con  un  superior  general 
que  residía  fuera  del  imperio.  Se  ordeno  un 
registro,  que  no  pudo  manifestar  ningún  deli- 
to de  quo  nacerle  cargo.  Sin  embargo,  la  co- 
misión le  mandó  que  saliese  de  Austria. 

Habia  resuelto  marchar  i  América,  pero  el 
arzobispo  intercedió  con  el  emperadoren  favor 
del  santo  sacerdote,  que  estaba  gravemente 
enfermo,  y  el  emperador,  que  habia  oido  ha- 
blar por  todas  partes  de  este  hombre  apostó- 
lico, resolvió  que  esperi mentase  los  efectos  de 
su  benevolencia.  Algunos  grandes  personajes 
intercedieron  y  se  esforzaron  en  obtener  para 
HofTbaner  la  autorización  para  establecer  su 
congregación  en  Austria.  El  29  de  octubre 
de  4819,  dirigió  HofTbaner  una  Memoria  al 
emperador  con  una  traducción  alemana  de  su 
regla,  y  el  22  de  abril  de  1810  autorizó  el  em- 
perador que  se  fundase  un  colegio  de  reden- 
toristas.  Pero  el  piadoso  misionero  murió  el 
45  de  marzo  de  4820.  El  23  de  diciembre 
de  4820  se  hizo  á  la  congregación  una  dona- 
ción con  arreglo  á  las  órdenes  del  emperador, 
de  la  iglesia  de  Mariastiegcn,  en  Viena,  y  de 
una  casa  contigua  á  la  iglesia,  y  en  el  otoño 
de  4  826  se  les  dió  otra  segunda  casa  en  Fro- 
huleithen,  en  la  Baja  Stiria.  Desde  entonces 
los  PP.  redentorístas,  á  pesar  de  las  hostilida- 
des de  que  no  cesaban  de  ser  objeto,  ejereian 
activamente  su  ministerio,  cuando  en  4848eu 
el  mes  de  marzo  les  arrojaron  de  Viena  los  es- 
tudiantes y  el  populacho. 

La  primera  residencia  de  los  redentorístas 
on  Francia  fué  el  Bischenberg,  peregrinaje  cé- 
lebre, situado  i  cuatro  leguas  de  Estrasburgo 
La  revolución  de  julio  les  inquietó  por  un  mo- 
mento, pro  se  tranquilizaron  poco  después, 
quedando  allí  desde  entonces  y  estableciendo 
muchas  casas  en  Francia. 

La  casa  principal,  sede  del  superior  gene- 
ral, es  siempre  Nocera  de  Pagani  en  el  reiuo 
de  Nápoles.  También  pueden  citarse  entre  las 
casas  de  los  redentorístas,  á  AltOtting  en  la 
diócesis  de  Passau;  Falmoulh,  en  Inglaterra; 
Baltimore,FiladelQa,  Pittsburgo,  Nueva-York; 
Rochester,  Albany,  Buflalo  y  Monroé,  en 
América. 

San  Alfonso  fundó  también  una  casa  de 
religiosas  redentorístas  en  4732,  en  Scala;  te- 
nían residencias  en  Viena,  en  Stein,  y  parti- 
ciparon de  la  suerte  de  la  congregación  en  Aus- 
tria en  4 S48.  También  tienen  una  casa  en  Bru- 
jas, en  Bélgica. 

ConsOltese  el  P.  Cirios  de  Sao  Luir.  StatUque, 

p.  590. 

Uenrloo-Fchr:  HiUoirr  det  ordrn  monattiquti, 
I.  II.  p.  M4. 

Salxhacher:  Voy  a  ge  dan$  fAmeriqte  d»  fiord, 
Vio  na,  1843,  p.  3*3. 

LILAS.  (Botánica.)  Del  persa  lilac.  Si- 
ringa, género  de  la  familia  de  las  oleáceas, 
sección  de  las  fraxineas,  se  compone  de  arbus- 


tos bien  conocidos,  de  hojas  opuestas,  de  un 
verde  claro  matizadas  de  rojo  cuando  son  nue- 
vas, cuya  forma  regular  es  poco  mas  ¿  menos 
la  de  un  hierro  de  lanza  alargadocasi  eo  cora- 
zón; las  (lores,  dispuestas  en  racimos,  tienen 
un  agradable  y  elegante  aspecto,  quejiintocon 
su  balsámico  olor  y  sus  bellas  tintas,  hace  de 
estos  arbustos  uuu  de  los  mas  lindos  adoróos 
de  los  bosques  al  empezar  la  priraa\era.  Sus 
caracteres  botáuicos  son:  4.°  cáliz  corto  de 
cuatro  dientes  desigualen,  corola  hipocrat-n- 
forme  de  cuatro  lóbulos:  2.a  estambres  en- 
cerrados en  el  tubo  de  la  corola;  ovario  supe- 
rior, estilo  cubierto  de  un  estigma  bifido;  cáp- 
sula comprimida  lateralmente;  cada  vulvo  tie- 
ne dos  celdillas  separadas  poruña  membrana, 
encerrando  cada  una  uno  ó  dos  granos.  El 
color  de  las  lilas  varia  desde  el  violeta  blan- 
quizco al  violeta  purpurino,  y  hay  algunas 
variedades  con  flores  blancas.  La  lila  común 
(tyringa  valgaru),  se  eleva  á  5  ó  6  metros;  so 
leña  es  frágil,  su  corteza  gris  y  todas  sus  par- 
tes muy  amargas.  Las  hojas  son  largas,  ovala- 
das; sus  flores  numerosas,  reunidas  eo  bellos 
panículos  piramidales.  Se  creen  las  lilas  origi- 
narias de  la  Persia,  traídas  de  Conslantinopu 
á  Europa,  según  dicen,  por  uu  embajador  del 
imperio  de  Fernando  I.  Hoy  se  crían  eu  lodos 
los  terrenos  y  en  todas  las  temperaturas.  Sai 
flores  atraen  las  abejas.  Se  emplea  para  la  des- 
tilación del  aceite  esencial,  que  tiene  el  olor 
de  las  maderas  de  Rhodas.  Las  Has  de  Persia 
(S.  pérsica),  son  mucho  menos  altas  que  las 
precedentes,  sus  hojas  son  muy  estrechas,  laa* 
ceóleas,  muchas  veces  recortadas  y  casi  pena- 
das, sus  flores  son  mas  tardías  y  mas  olorosas. 
Esta  espede  es  también  originaría  de  la  Per- 
sia. La  lila  vari)*  ó  de  China  (5.  »t*e**u), 
tieno  sus  ramos  delgados,  picados  de  blanco, 
sus  flores  son  mas  grandes,  mas  numerosas  y 
do  mejor  olor.  Esla  clase  de  lilas  son  las  qoc 
generalmente  adornan  los  jardines  de  París. 

Las  lilas  pueden  multiplicarse  fácilmente, 
crecen  en  todas  las  temperaturas  y  casi  eu 
todos  los  terrenos. 

LIMITE  DE  LOS  PODERES.  (Política.) 
En  esle,  como  en  otros  muchos  puntos,  ha  re- 
cobrado la  mala  constitución  de  las  cosas  sobre 
las  palabras  y  embrollado  las  ideas. 

En  cuanto  á  los  poderes  legislativos  es  pre- 
ciso poner  á  uu  lado  lo  que  se  ha  llamado  ta 
teoría  del  equilibrio.  Esla  teoría,  imaginad* 
en  Inglaterra,  país  de  la  ficción,  para  cubrir  b 
soberanía  real  de  la  aristocracia,  fuéimportada 
á  Francia  por  Montesquieu.  Aquel  grao  hom- 
bre, avergonzado  de  la  degradación  en  que  ha- 
bia caido  en  su  tiempo  la  nobleza  francesa,  imi 
pudo  ver  sin  envidia  un  mecanismo  político 
que  daba  i  la  aristocracia  tan  importante  po- 
pel. Su  pasión  hizo  que  se  ilusionase  eo  esto 
como  en  otros  muchos  puntos,  y  por  otra,  pane 
la  naturaleza  enteramente  retrospectiva  de  su 
inteligencia,  no  le  dejó  proveer  ancuas  la* 
tendencias  del  porvenir. 
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Bajo  el  patronato  de  este  hombre  ilustre 
te  formó  la  escuela  llamada  doctrinaria,  y  que 
por  manía  filosófica  y  literaria,  mas  que  por 
pasión  política,  ha  puesto  un  cuidado  perse- 
verante, y  por  cierto  con  muy  malos  resulta- 
dos, en  importar  en  la  constitución  de  Fran- 
cia esta  teoría,  nacida  de  la  historia  particular 
de  las  mezclas  de  raza  y  de  los  intereses  com- 
plicados y  esclusivos  de  Inglaterra.  Pero  aun 
cuando  Francia  no  hubiese  sido  por  sus  ins- 
tintos, por  su  pasado  y  por  las  trasformacio- 
oes  sucesivas  de  sus  elementos  orgánicos,  di- 
rectamente antipática  á  aquel  orden  de  ideas, 
la  composición  misma  de  esta  escuela  que 
jamás  ha  podido  ni  siquiera  metamorfosearse 
en  partido,  hubiera  demostrado  su  impotencia 
radical.  Eran  unos  cuantos  hombres  del  estado 
llano  los  que  trabajaban  en  provecho  de  la 
aristocracia,  que  por  si  misma  desaprobaba  siu 
intentos  y  los  miraba  con  el  mas  profundo 
desden. 

Pero  el  éxito  que  esta  escuela  no  encontró 
cerca  de  la  aristocracia,  lo  halló  en  el  estado 
llano,  que  como  hemos  dicho  en  otra  parte, 
tenia  un  gran  interés  en  envolver  y  ocultar  en 
la  ficción  el  cargo  de  dominación  que  preten- 
día ejercer  después.  Por  otra  parte,  las  dos 
invasiones  dieron  á  esta  teoría  una  victoria  de 
circunstancias.  El  rey  restaurado  las  profesa 
ba  hacia  ya  largo  tiempo:  los  ingleses  habían 
influido  mucho  en  la  restauración,  haciéndose 
sus  jefes,  con  arreglo  á  sus  ideas;  y  por  últi- 
mo, Francia,  que  no  podía  dirigirse  a  la  doc- 
trina filosófica  de  la  revolución  vencida  por 
la  invasión,  y  que  no  quería  aceptar  la  mo- 
narquía pura  que  le  hubieran  impuesto  los 
Borbones,  se  resignó  á  una  transacción  su- 
friendo un  régimen  ficticio  bajo  el  cual  espe- 
raba reparar  sus  agotadas  fuerzas  y  regulari- 
zar su  vida  interior,  turbada  por  el  despotis- 
mo del  imperio  y  por  un  inmenso  cambio  en 
la  ley  civil  y  en  el  asiento  de  la  propiedad. 

Por  todas  estas  causas  duró  quince  años  la 
ficción  representativa  del  equilibrio  de  los  po- 
deres. Después  acabó  como  era  su  destino  ne- 
cesario, por  la  violencia  de  uno  de  los  tres 
poderes  que  pretendían  ser  legítimos. 

¿Qué  era,  en  efecto,  aquel  equilibrio?  El 
equilibrio  es  la  inmovilidad.  A  condición  de 
no  hacer  nunca  ningún  movimiento,  la  máqui- 
na política  podía,  en  efecto,  durar  mucho 
tiempo,  y  adviértase  que  decimos  durar  y  no 
vivir.  Pero  todo  es  movimiento,  y  desde  que 
una  fuerza  cualquiera  da  un  impulso  que 
es  seguido,  aquella  fuerza  es  soberana;  desde 
que  en  ella  hay  resistencia,  hay  lucha,  pues 
el  movimienloes  necesario,  y  la  lucha  se  termi- 
na por  la  victoria  del  elemento  predominante. 

Suponemos  aquí  que  los  elementos  son  en- 
teramente reales  y  que  tienen  una  fuerza  pro- 
pia. ¿Qué  seria  si  fuese  verdad  que  uno  ó  mu- 
chos de  ellos  son  talmente  desnudos  de  razo- 
nen de  existencia  que  en  el  hecho  son  en  si 
mismos  unas  puras  ficciones? 

COMPLEMENTO. 


Tal  es,  sin  embargo,  la  verdad , 
hoy  tan  generalmente  reconocida ,  que  el 
equilibrio  de  los  poderes  no  es  mas  que  una 
venalidad  parlamentaria  y  una  niñería  muy 
á  propósito  para  ocupar  terreno  en  arengas 
oficiales. 

El  estado  llano,  único  elemento  real,  único 
soberano  constitucional,  se  escondía  bajo  este 
celaje. 

En  este  órden  de  cosas,  el  tercer  estado 
no  teme  tomar  uua  parte  muy  estensa  en  una 
monarquía  de  tal  manera  dependiente  en  el 
punto  esencial.  Además  de  la  composición  de 
la  Cámara  de  los  pares,  ha  remitido  también 
un  gran  poder  al  cuerpo  electoral:  la  monar- 
quía ha  sido  su  encargado  de  negocios  contra 
el  gran  número  y  contra  la  inteligencia  inno- 
vadora. 

Pero  de  esto  ha  resultado  que  la  vida  re- 
presentativa no  ha  tomado  en  el  mismo  estado 
llano  sino  desarrollo  restringido,  y  no  ha  te- 
nido influencia  sino  sobre  los  intereses  loca- 
les, parciales  y  aun  particulares,  sin  aumen- 
tar la  energía  y  la  fuerza  moral  de  la  nación. 

El  cálculo  matemático  basta  para  mostrar 
cómo  hasta  los  ciudadanos  privilegiados  que 
componen  el  cuerpo  electoral,  no  pueden  lle- 
var ningún  ardor  político  al  ejercicio  de  su 
privilegio.  El  cálculo,  en  efecto,  prueba  que 
su  acción  individual  esdel  todo  insignificante. 

Sigamos  la  suerte  de  un  voto  individual  y 
veamos  su  valor. 

Primeramente  el  número  de  elegibles  está 
restringido,  y  aun  antes  del  escrutinio  se  en- 
cuentra el  elector  encadenado  en  la  esoresion 
de  su  pensamiento  y  de  su  voluntad  por  dos 
condiciones,  la  del  censo  y  la  del  domicilio  de 
los  candidatos.  Cou  solo  comparar  el  número 
de  los  electores  y  el  de  los  elegibles,  se  mani- 
fiesta entera  probabilidad  de  que  los  primeros 
no  pueden  elegir  precisamente  á  los  nombres 
que  mejor  les  representarían. 

El  diputado  nombrado  se  convierte  en  un 
459  elector  de  una  cámara  que  no  es  en  sí 
misma  sino  el  tercio  del  poner  legislativo. 
Pero  en  esta  cámara  se  encuentran,  por  mas 
de  una  tercera  parte,  voces  adquiridas  de  an- 
temano á  una  opinión  y  de  un  interés  contra 
los  que  va  á  luchar  el  diputado:  queremos  ha- 
blar de  los  funcionarios  asalariados.  Si  á  esto 
se  apiade  los  que  están  dispuestos  á  llegar  á 
serlo,  ó  que  están  empeñados  de  una  manera 
indirecta,  por  el  parentesco,  el  comercio,  etc., 
veremos  que  la  mayoría  está  verosímilmente 
empellada  de  antemano,  al  menos  en  cuanto  á 
la  cuestión  política  fundamental.  ¿Qué  viene 
á  ser,  pues ,  el  diputado  independiente  en 
medio  de  aquella  mayoría  hecha  y  preparada? 
¿Qué  valor  es  el  que  ahora  representa  su  voto? 

Pero  prosigamos.  ¿Formada así  la  mayoría, 
en  qué  se  convierten  sus  decisiones?  La  cáma- 
ra alta,  poder  enteramente  estrañoal  elector, 
tiene  la  facultad  de  reducirlas  á  la  nada.  Ad- 
mitamos que  no  lo  haga.  El  rey  á  su  vez  puede 
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anularlas  formal  y  completamente.  Y  aun  sin 
tomar  este  camino  directo  y  preventivo,  pue- 
de llegar,  teniendo  en  ello  un  interés  apremian- 
te, hasta  violarla  en  su  testo  promulgado  como 
se  ha  visto  muchas  veces  para  que  el  elector 
tenca  á  que  atenerse. 

Ved  cómo  de  disminución  en  disminución, 
el  valor  del  voto  del  diputado,  y  aun  mas  el 
del  elector  se  reduce  absolutamente  á  la  nada. 
También  el  elector  y  el  diputado  obran  con- 
forme á  esta  convicción:  cada  uno  de  ellos  ve 
solamente  en  el  voto  un  instrumento  de  cré- 
dito personal,  y  con  este  solo  titulo  interesa  la 
elección  política.  Bajo  todos  los  demás  aspec- 
tos su  nulidad  ha  llevado  al  cuerpo  privilegia- 
do á  la  mas  profunda  indiferencia. 

En  el  hecho,  pi;es.  el  equilibrio  es  mas 
burlesco  que  nunca.  No  hay  mas  que  un  po- 
der capaz  de  obrar,  es  la  monarquía,  que  por 
la  bolsa,  la  banca,  el  comercio,  la  prensa  lis- 
cal  del  tiempo,  y  la  especie  de  opinión  que 
crea,  se  halla  en  manos  del  alto  pueblo. 

Esta  falsa  idea  del  equilibrio  procede  qui- 
zás de  un  sentimiento  justo. 

Es  verdad  que  en  todo  régimen  represen- 
tativo se  forma  una  mayoría  y  una  minoría; 
una  mayor ia  que  se  cree  con  todos  los  dere- 
chos porque  tiene  todo  el  poder.  ¿Pero  no  se- 
ria justo  que  la  minoría  tuviese,  constitucio- 
nalmenle,  una  representación  que  pudiera 
defenderla,  y  que  sin  detener  el  movimiento 
necesario  la  anime,  sin  embargo,  lo  bastante 
para  provenir  las  groseras  violencias  del  mas 
fuerte? 

Esto  seria  imposible  por  muchas  razones, 
de  las  que  basta  uua  sola. 

O  el  poder  morador  (suponiendo  que  se  le 
pudiera  nacer  salirde  todos  los  elementos  hos- 
tiles que  componen  las  minorías)  estará  arma- 
do de  un  derecho  real  de  subsistencia,  de  un 
veto  absoluto,  ó  bien  no  tendría  mas  que  un 
poder  limitado  é  inferior  al  que  se  le  opusie- 
ra. En  el  primer  caso,  ó  no  se  baria  mas  aue 
poner  en  presencia,  en  orden  de  batalla  dos 
enemigos  de  fuerza  desigual,  ó  se  hubiera 
preparado  la  hostilidad,  ya  premeditada  de 
propósito.  En  el  segundo  caso  la  resistencia 
de  la  minoría  se  convertiría  muy  pronto  en 
burlesca  y  ridicula.  La  mayoría  se  hurlaría  de 
la  fórmula  constitucional,  y  seguiría  en  su 
idea,  como  ha  sucedido  siempre  que  se  ha  pre- 
tendido establecer  por  los  testos  de  contrape- 
so, trabas  y  relajaciones,  en  una  fuerza  que  se 
reconocía  soberana. 

No  es  en  el  limite  de  los  poderes  legisla- 
tivos donde  debe  buscarse  una  protección  para 
la  minoría. 

Busquemos  brevemente  una  clasificación 
mejor. 

Toda  democracia  regular,  es  decir,  donde 
todos  los  poderes  emanan  del  pueblo  sin  dis- 
tinción de  castas,  tiene  por  elementos  ne- 
cesarios: 

t.«»   Un  poder  constituyente  que  determina 
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las  condiciones  generales,  según  las  cuales  se 
hacen  y  ejecutan  las  leyes.  Sopeña  de  paar 
por  crisis  revolucionarias  sucesivas,  la  nacioa 
debe  dar  á  este  poder  una  acción  periódica. 

%y  ün  poder  legislativo,  dividido  ó  no  en 
cuanto  á  la  deliberación,  pero  libre  de  toda 
intervención  de  los  demás  poderes. 

3.  °  Un  poder  ejecutivo  encargado  de  hacer 
respetar  la  ley  y  protejer  las  decisiones  que  la 
interpretan. 

4.  °  Un  poder  judicial  encargado  de  inter- 
pretar la  ley,  cuando  de  su  sentido  nacen  con- 
flictos entre  los  intereses  particulares. 

Se  busca  al  presente,  y  después  de  mucho 
tiempo,  las  bases  de  otro  poder,  mitad  judi- 
cial, mitad  administrativo,  cuya  misión  seria 
decidir  de  la  interpretación  de  la  ley;  en  el 
caso  en  que  hubiese  algún  conflicto  entre  los 
intereses  particulares  y  el  interés  del  Estado. 
Esto  es  lo  que  se  llama  la  justicia  administra- 
tiva, confiada  hoy  al  Consejo  de  Estado.  Es 
preciso  señalar  que  esta  jurisdicción  se  hace 
mas  importante  á  medida  que  el  Estado  se 
mezcla  con  prefereucia  eu  los  intereses  parti- 
culares, y  se  ocupa  con  mas  pormenor  de 
todas  las  ramas  de  actividad  general.  También 
se  les  han  con  Gado  desde  hace  alguuosafios 
intereses  inmensos  que  irán  siempre  creciendo 
en  número  y  estension. 

Aquí  es  palpable  la  dificultad.  Cuanto  roas 
independientes  del  Estado  sean  los  jueces  yse 
acerquen  mas  á  la  justicia  ordinaria,  tanto  mas 
se  verá  acrecentarse  el  peligro  que  se  teme, 
el  de  confiar  á  los  particulares  la  suerte  de  los 
intereses  públicos  combatidos  por  el  interés 

(larticular;  y  por  el  contrario,  cuanto  roas  re- 
acion  tengan  los  jueces  con  los  funcionarios 
dependientes,  tanto  menos  se  temerá  este  pe- 
1  igro .  Todas  las  combinaciones  de  nombram  leo- 
to.  elección,  funciones  temporales,  revocables 
ó  inamovibles,  llevan  hácia  un  peligro  ó  hícia 
otro,  y  toda  disposición  media  es  imposible, 
porque  se  le  acusará  de  reunir  los  vicios  de 
tos  «los  estremos. 

Para  dar  solución  á  esta  dificultad,  será 
preciso  elevar  mucho  la  magistratura  á  quien 
se  confie  esta  grave  misión,  colocándola  Unto 
sobre  los  intereses  particulares  como  sobre  b 
influencia  del  poder  administrativo. 

Es  evidente  que  debe  nombrarse  escJnsi- 
vamente  por  la  legislatura  y  por  escrutinios  de 
lista  que  alejan  cuanto  es  posible  hasta  el  pre- 
dominio de  la  mayoría  temporal. 

Tomada  esta  precaución,  seria  menester 
fiarse  mucho  del  sentimiento  cívico;  no  se 
comprende  bastante  que  dependa  casi  entera- 
mente del  legislador  crear  este  sentimiento. 
Le  hace  nacer  con  solo  manifestar  que  cree 
que  existe.  Los  Estados-Unidos  se  han  creado 
una  magistratura  de  este  género,  y  que  aun 
en  medio  de  la  constitución  americana  tiene 
otras  atribuciones  y  un  poder  enteramente 
distinto.  A  pesar  de  los  inmensos  debates 
'  entre  los  intereses  y  las  pasiones  de  los  Este- 
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dos  confederados,  no  han  lenido  hasta  el  pre- 
sente motivo  para  quejarse  de  semejante  tri- 
bunal. 

A  esta  magistratura  excepcional  deben  per- 
tenecer también  muchas  atribuciones  del  tri- 
bunal de  Casación ,  que  inconvenientemente 
están  confiadas  en  la  actualidad  á  un  tribunal 
compuesto  de  ministeriales.  Asi  se  concibe  la 
interpretación  suprema  de  la  lev  civil  cuando 
está  en  disidencia  con  las  jurisdicciones  infe- 
riores, ó  con  el  poder  ejecutivo  y  un  tribunal 
inferior  sobre  el  sentido  de  la  ley  política;  asi 
en  algunos  casos  importantes,  ¿I  reglamento 
de  las  atribuciones  do  los  jueces.  Si  se  temie- 
se el  encumbramiento  no  podría  darse  á  este 
tribunal  sino  una  jurisdicción  de  apelación  en 
el  mayor  numero  de  casos,  siendo  constituidas 
las  atribuciones  inferiores  con  suficientes  ga- 
rantías. 

En  cuanto  á  los  demás  poderes,  sn  deli- 
mitación es  hoy  oscura,  sobre  todo  cuando 
falta  un  poder  constituyente. 

En  uu  sistema  de  gobierno  libre,  todos  los 
poderes  se  tocan  y  limitan  reciprocamente. 
Pero,  ¿cómo  seguir  la  corriente  de  todos  estos 
distintos  ríos,  cuando  no  se  sabe  dónde  están 
sus  Orígenes?  No  puede  darse  la  definición 
exacta  de  un  derecho,  sino  indicando  su  ori- 
gen, y  las  obligaciones  del  que  vota  la  ley,  del 
que  la  interpreta,  del  que  la  aplica,  del  que 
debe  obedecerla  se  derivan  esclusivamente  de 
la  definición  que  se  dé  del  poder  de  donde 
emana  la  ley.  Los  derechos  «leí  soberano  tra- 
zan de  cerca  los  derechos  y  la  función  de  las 
colecciones  y  del  individuo,  de  la  comunidad 

Ldel  departamento,  del  simple  ciudadano  y 
■I  funcionario,  del  individuo  á  quien  se  juz- 
ga y  del  magistrado.  Todos  van  á  parar  unos 
en  otros,  y  todos  en  el  poder  constituyente,  que 
es  la  clave  de  la  bóveda  de  la  ley  politica,  y 
nada  hay  sobre  la  ley  mas  que  el  derecho. 

El  régimen  doblegado  ñor  la  monarquía 
hereditaria,  no  ha  querido  llamar  á  discusión 
de  este  punto  principal;  de  aqui  mu- 
despropósitos  ridiculos  introducidos  en 
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el  mundo  oficial.  Pero  como  apenas  se  daba 
crédito  á  la  voz  del  espíritu  publico;  como  por 
otra  parte  no  se  quería  reconocer  en  el  pue- 
blo el  poder  constituyente  y  no  se  atrevia  á 
invocar  la  legitimidad  hereditaria,  se  ha  lo- 
mado el  breve  partido  de  sumar  la  inteligen- 
cia, y  detenerse  en  los  conGnes  de  estas 
cuestiones. 

Y  esto  puede  decirse  con  fundamento,  que 
es  ana  falta  causada  por  el  miedo.  La  monar- 
quía podia  muy  lógicamente  salir  del  poder 
constituyente  del  pueblo,  y  pudieran  presen- 
tarse ciertas  circunstancias  que  fuese  muy  fá- 
cil conceder  el  derecho  y  el  hecho,  muy  fácil 
hasta  de  obligar  á  la  monarquía  á  que  eulrase 
en  el  sistema  de  la  soberanía  popular. 

LINACEAS  ó  LINEAS.  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas,  polipétalas,  hipoginias,  pri- 
mitivamente reunidas  á  la  de, las  cariofiles, 


reúne  yerbas  anuales  ó  vivaces,  estendida» 
principalmente  en  las  regiones  templadas  del 
hemisferio  boreal;  flores  en  ramilletes  amari- 
llas, azules,  rojas  ó  blanquizcas,  según  las  es- 
pecies; cáliz  distribuido  generalmente  hasta  la 
base  en  cinco  divisiones;  pélalos  en  número 
igual  y  alternos,  mas  largos  que  el  cáliz,  igual 
número  de  estambres  alternando  con  los  péta- 
los; anteras  mas  ó  menos  dilatadas,  retorci- 
das en  dos  celdillas  paralelas;  ovario  distri- 
buido en  tantas  celdillas  como  pélalos  tienen; 
cápsula  de  tres  ó  cinco  celdillas;  granos  pen- 
dientes, de  leslura  coriácea  y  lu«  ienle,  dobla- 
do, du  una  membrana  espesa  cubierta  de  una 
capa  mucilaginosa;  hojas  alternas  ú  opuestas, 
sin  pezón,  lineales  y  sin  estipulas.  Esta  fami- 
lia no  comprende  mas  que  dos  géneros,  el  li- 
num  y  el  pequeño  género  radiola,  confundi- 
dos largo  tiempo  en  uno  solo. 

LIS.  {Botánica.)  Lia,  lilium,  género  tipo 
de  la  familia  de  las  liliáceas,  reúne  plantas 
herbáceas,  que  nacen  de  un  bulbo  de  escamas 
carnosas  y  aplicadas  unas  sobre  otras;  de  tallo 
sencillo  derecho,  guarnecido  de  hojas  sin  pe- 
zón, estrechas,  vertidlas  ó  esparcidas;  de  llo- 
res en  racimos  ó  en  panícula  terminal,  sin  cá- 
liz ni  corola,  y  que  solo  tienen  un  envoltorio 
floreal  coloreado,  de  seis  segmentos  distintos 
desde  su  base,  en  forma  de  vejiga,  ó  rodeados 
por  detrás;  cada  segmento  marcado  por  dentro 
de  un  surco  longitudinal;  estambres  mas  cortos 
que  el  pistilo;  estilo  coronado  de  tres  estigmas 
en  forma  de  cabeza.  Este  género  comprende 
mas  de  cincuenta  especies,  noUiblcs  todas  por 
la  elegancia  de  sus  flores.  La  espocie  tipo  es 
el  lis  blanco  ó  lis  común  (L.  candidum),  que 
se  cree  original  de  la  Siria,  pero  que  hoy  está 
estendida  por  todas  partes;  todo  el  mundo  co- 
noce sus  grandes  flores,  de  un  blanco  puro,  de 
muy  buen  olor,  ligeramente  inclinadas  y  en 
forma  de  campana.  Florecen  en  iunio  y  julio. 
La  flor  de  lis  se  cultiva  principalmente  en  los 
jardines,  pero  también  se  eucuentran  en  esta- 
do natural  en  las  praderas  y  en  el  campo.  Debe 
evitarse  el  plantar  flores  de  lis  en  mucha  can- 
tidad en  jardines  estrechos  ó  de  murallas  cer- 
radas, y  sobre  todo  conservar  sus  flores  en 
habitaciones  cerradas,  sino  so  quieren  sufrir 
males  do  cabeza,  vértigos  y  hasta  sincopes.  Lj» 
flor  de  lis  está  espuesta  á  los  estragos  de  un 
insecto  rojo,  llamado  lema,  que  destruye  sus 
flores  en  poco  tiempo.  No  hay  mas  medio  do 
desembarazarse  de  el  que  quitar  todos  los  gu- 
sanillos. Se  emplea  el  olor  de  la  flor  de  lis 
blanca  para  perfumar  las  pomadas,  esencias, 
aceites,  ele.  Sus  bullios  cocidos  se  emplean 
algunas  veces  on  cataplasmas,  para  cuidar  de 
la  madurez  de  las  postemas. 

El  lis  bulbifero  [L.  bulbiferum),  tiene  dos 
grandes  flores  campanilleas,  de  una  púrpura 
amarillenta  ó  azafranada  con  pequeñas  man- 
chas negras  diseminadas  en  su  interior;  el  lis 
amarillo  L.  croceum),  se  aproxima  mucho  al 
precedente,  y  ambas  sirven  para  embellecer 
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nuestros  jardines.  El  lis  martagón  se  distin- 
gue, en  que  su  tallo  está  puntuado,  y  los  seg- 
mentos de  su  corola  roja  y  luciente  están  fuer- 
temente arrollados  por  fuera,  ó  imitan  el  tur- 
liante  de  los  turcos.  Una  variedad  de  este  lis 
es  el  lis  superbe,  de  largo  de  cerca  de  3  me- 
tros. El  lis  pompone  (L.  pnmponum),  no  es 
mas  que  una  variedad  del  martagón,  asi  como 
el  lis  de  Calcedonia,  cuyas  flores  son  mas 
grandes. 

La  tlor  de  lis  es  generalmente  el  símbolo 
de  la  grandeza  y  de  la  majestad;  antes  figura- 
ba en  las  armaduras  del  rey  de  Francia,  como 
también  en  la  de  otros  muchos  príncipes  y 
princesas  y  de  muchas  órdenes  de  caballería. 
La  flor  de  lis  blanca  se  ha  tomado  muchas 
veces  como  símbolo  de  la  inocencia,  del  can- 
dor, de  la  pureza  virginal,  ó  como  tipo  de 
blancura.  La  fábula  esplicaba  la  blancura  de  la 
flor  de  lis  haciéndole  nacer  de  una  gota  de 
leche  de  Juno  caida  á  la  tierra.  Esta  flor  se 
coloca  muchas  veces  en  manos  de  Juno  y  de 
Venus  como  símbolo  de  la  hermosura. 

Se  ha  dado  vulgarmente  el  nombre  de  flor 
de  lis  á  muchas  plantas  que  presentan  alguna 
analogía  con  las  especies  de  este  género.  Asi 
llaman,  por  ejemplo:  lis  asfodeta  a*  la  he- 
merocalla;  lis  de  estanque  al  nenúfar  blanco; 
lis  de  los  incas  á  la  alstrameria;  lis  jacinto  á 
la  scilla;  lis  de  U  a  pon  á  la  amanllis  sarniense 

}r  á  la  ovaría  del  Japón;  lis  de  mayo  al  lirio  de 
os  valles;  lis  de  las  lagunas  á  los  iris;  lis  de 
Mt'jico  á  la  amarillis  belladona;  lis  narciso  al 
amanllis  ¿e  otoño;  lis  de  Persia  ó  de  Susa  á 
la  fri  ti  liaría  de  Persia;  lis  de  San  Bruno  á  la 
phalangeria  lilislra ;  lis  de  San  Jaime  á  la 
amarillis  mas  bella;  lisde  San  Juan  al  Glaleul; 
lis  de  Surate  á  la  kettuna  de  Surate;  lis  verde 
á  la  colchica  de  otoño. 

LIS.  (flor  de)  Hay  muchas  opiniones 
acerca  de  la  flor  de  lis.  También  se  disputa 
acerca  de  la  forma  y  el  origen  de  este  emble- 
ma, adoptado  en  particular  por  los  reyes  de 
Francia,  desde  Luis  el  Joven.  Unos  ven  en 
este  emblema  real  una  verdadera  flor  de  lis; 
el  P.  Cbiflet  pretende  que  las  flores  de  lis 
sean  abejas;  hay  quien  cree  que  son  unos  bas- 
tos; Foncemagne  y  los  benedictinos  encuen- 
tran en  ella  la  semejanza  de  una  alabarda.  «La 
(¡gura,  que  describe  lo  alto  de  una  alabarda, 
cuya  punta  superior  está  acompañada  de  otras 
dos  puntas  redobladas  hácia  abajo  en  forma  de 
cruzamiento,  verosímilmente  ha  dado  lugar, 
dicen  los  benedictinos,  al  adorno  de  los  cetros 
y  de  las  coronas  á  que  Rigord  y  los  autores 
une  le  han  sucedido,  han  aplicado  el  nombre 
de  flores  de  lis.»  Focemagnc,  que  antes  que 
los  benedictinos  habia  desenvuelto  esta  opi- 
nión en  una  memoria  leida  en  la  Academia  de 
Inscripciones  de  París  el  25  de  febrero  de  4746, 
se  funda  en  que  el  nombre  de  Hlium  no  sola- 
mente designa  el  lis  de  los  jardines,  sinocual- 
quier  adorno  que  imite  á  las  flores.  Nuestros 
buenos  abuelos,  mas  crédulos  que  nosotros, 


adoptaron  sin  escrúpulo  una  antigua  tradición 
aun  afirmaba  que  un  ángel  bajó  á  Francia  la 
flor  de  lis  cuando  Clodoveo  se  bautizó  en 
Reiras.  Esta  opinión,  que  no  contradecía  ra 
fé,  lisonjeaba  af  mismo  tiempo  el  patriotismo 
de  nuestros  vecinos.  Reflexionando  un  poco 
observaremos  en  el  sentimiento  déla  naciona- 
lidad la  causa  de  gran  parte  de  tas  opiniones 
maravillosas  colocadas  en  las  páginas  de  la 
historia. 

LISTA  CIVIL.  {Política.)  Por  este  nom- 
bre, pulimentado  y  falso,  se  designa  el  enor- 
me pago  de  contribuciones  que  se  hacia  á  la 
monarquía  francesa. 

No  encontramos  lista  civil  en  Rusia,  Aus- 
tria, Prusia,  Centena,  ni  en  ninguna  monar- 
quía absoluta.  El  papa  no  tiene  lista  civil.  El 
Consejo  de  los  diez  de  Venecia  tampoco  (atenta. 
El  primer  funcionario  de  los  Estados-Unidos 
recibía  anualmente  por  sueldo  de  presidencia, 
una  suma  que  no  pasaba  de  600,000  reales, 
comprendiendo  en  ellos  todo  lo  que  se  Uamno 
gastos  de  escritorio,  secretaría,  representa- 
ciou,  etc.  , 

En  Francia,  en  el  tiempo  en  que  Luis  XI\ 
pronunciaba  el  audaz  resumen  del  estado  so- 
cial, el  Estado  soy  yo,  todas  las  rentas  de  él 
estaban  en  manos  del  monarca.  Tomaba  loque 
le  parecía  para  su  persona  y  sus  cortesa  nos;  su 
voluntad  no  tenia  réplica;  sus  prodigalidades 
no  tenian  limite  y  sus  dilapidaciones  enor- 
mes, creciendo  de  tal  suerte  el  abismo  de  se- 
mejantes desórdenes  que  al  morirse  el  rey  se 
apagaron  con  él  los  últimos  resplandores  de  la 
antigua  monarquía.  Sabemos  como  se  aumen- 
taron aquellos  desórdenes  bajo  la  larga  regen- 
cia, y  bajo  el  reinado  de  los  Cotillones  del  li- 
bertino Luis  XV.  Al  recoger  su  sucesor  tas 
triste  herencia,  habian  madurado  ya  los  tiem- 
pos, la  nación  fatigada,  anhelante  y  agotada  la 
antigua  monarquía;  la  hora,  en  fin,  de  la  re- 
volución habia  sonado  y  llególa  Con sti invente. 

En  el  art.  40  del  capitulo  II  de  la  Consti- 
tución, se  lee: 

uLa  nación  contribuirá  al  esplendor  del 
trono,  mediante  una  lista  civil,  cuya  soma  de- 
terminará á  cada  cambio  de  reino  el  Cuerpo 
legislativo,  y  que  durará  todo  el  cuno  del 
reinado  siguiente.» 

Esta  fué  la  primera  aparición  de  la  lista 
civil  en  las  leyes  públicas.  Es,  como  vemos  < 
contemporánea  de  la  primera  Constitucio" 
francesa,  y  que  indudablemente  era  un  auxih" 
para  iluminar  el  oscuro  laberinto  de  su  ha" 
cienda,  y  para  sorprender  y  detener  en  s" 
origen  los  monstruosos  abusos  de  la  casa  real- 
donde  llegaban  á  consumirse  las  mas  abun- 
dantes rentas  del  Tesoro.  Era,  pues,  un  pro- 
greso el  crear  la  lista  civil,  y  un  progreso 
mayor  el  abstenerse  de  ella. 

En  el  aflo  98  y  siguientes  no  se  encuentra 
lista  civil,  y  la  historia  no  dice  en  ninguno  de 
sus  párrafos  que  el  pueblo  la  reclamase. 

Kl  cónsul  vitalicio  que  empezó  por  b  so- 
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l.riedad,  para  acabar  por  la  intemperancia,  se 
contenió  con  una  suma  de  500,000  trancos 
por  un  afio  para  gastos  de  representación,  y 
oo  tenemos  noticia  de  que  Francia  haya  esta- 
do nunca  mejor  representada  que  en  flüarengo 
por  la  victoria,  ó  ¿ampo-Formio  por  la  diplo- 


Pero  la  copa  del  poder  es  embriagadora  y 

firoduce  una  especie  de  fiebre  aguda  que  se 
lama  usurpación.  Cónsul  la  víspera,  fue  em- 
perador al  dia  siguiente,  y  la  lista  civil  rea- 
pareció con  el  únalas  consullu*  orgánico 
de  4804.  El  hombre  que  habia  empuñado  la 
espada  de  Carlo-Magno,  no  se  ruborizó  de 
vestir  al  mismo  tiempo  la  casaca  de  Luis  XVI. 
Escribió  en  el  art.  45  del  ti t.  III: 

«Queda  arreglada  la  lista  civil  lo  mismo 
que  lo  ha  estado  por  los  artículos  4 .°  y  4.°  del 
decreto  de  26  de  mayo  de  4  790. » 

¿Cómo  podemos  encontrar  la  espresion 
queda  arreglada  después  de  todo  lo  ocurrido 
desde  4790  á  4804?  Hay  algunas  espresiooes 
que  son  á  la  vez  un  priucipio  y  una  historia. 
La  idea  contrarevolucionana  del  imperio  está 
tomada  aquí,  y  se  confunde  con  una  audaz 
reacción  contra  aquellos  grandes  años  que 
fueron  la  cuna  misma  del  vencedor  déla  Italia. 

No  llevemos  mas  lejos  la  parte  histórica  de 
la  lista  civil:  á  los  espíritus  curiosos  que  quie- 
ran profundizar  sobre  este  triste  punto,  pode- 
mos indicarles  entre  otras  la  ley  del  4.°  de  ju- 
nio de  4794;  los  sena  tus  consultas  del  30  de 
enero  de  4840,  4.*  de  mayo  de  4842,  44  de 
abril  de  4843;  las  leyes  del  8  de  noviembre 
de  484  4  y  del  45  de  enero  de  4825. 

En  ellas  verán  las  adquisiciones  y  los  cam- 
bios de  dominio  de  la  corona;  sus  modificacio- 
nes, y  se  verán  (llevados  como  por  la  mano  á 
ta  época  de  4  830,  en  la  que  un  rey  elegido 
por  149  personas  ocupó  el  lugar  de  un  rey  ar- 
rojado. Al  llegar  á  este  punto  entramos  en 
hechos  actuales  y  no  podemos  resumir  mas  que 
repeticiones. 

En  aquel  momento  el  principe  pretendien- 
te pasaba  por  un  hombre  de  bien,  oueo  padre 
de  una  numerosa  familia,  rico,  por  otra  parte, 
de  su  persona,  y  muy  cuidadoso  de  sus  intere- 
ses. En  tiempo  de  la  restauración  habia  dicho 
á  Mr.  Keratry,  que  lo  ha  impreso:  No  concibo 
el  trono  hoy*  ^  Q**  como  una  presidencia 
hereditaria.  En  4830  hacia  publicar  por  sus 
adictos  que  no  comprendía  que  se  pudieran 
pedir  mas  de  500.000  francos  por  mes  para  la 
corona;  ¡500,000  francos!  Era  ya  bastante,  en 
efecto  ,  pero  Francia  no  hubiera  regateado 
por  6.000,000  al  afio. 

Sin  embargo,  se  presenta  la  primera  lista 
civil  en  tiempo  del  ministerio  Laftiite,  era  obra 
de  Mr.  Tbiers,  que  según  se  cree  habia  con- 
sultado los  intereses.  Las  pretensiones  se  ha' 
bian  aumentado  y  la  cifra  de  3.000,000  se  ha- 
llaba triplicada.  La  opinión  pública  creyó  que 
se  iba  muy  deprisa:  los  sucesos  hicieron  apla- 
ta ley. 


Casimiro  Perier  presentó  otra,  en  la  que 
habia  dejado  en  blanco  las  asignaciones  del 
monarca.  Pero  las  formas  legislativas  son  len- 
tas, y  esperándolas  se  pagaba  al  rey  por  años 
y  adelantada,  la  suma  de  4 .500,000  francos 

Sor  mes.  Asi  siguieron  las  cosas  basta  marzo 
e  4831. 

Desde  esta  época  data  lo  que  Mr.  Dupean 
llama  el  establecimiento  real  de  la  rama  de 
Orleans.  La  lista  civil  del  nuevo  sistema  se 
componia: 

4.°  De  una  dotación  moviliaria  é  inmovi- 
liaria  llamada  dotación  de  la  corona, 

!.•  De  una  suma  anual  cobrable  siempre 
por  duodécimas  y  adelantada  sobre  el  Tesoro. 

La  dotación  moviliaria  comprende  las  pe- 
drerías, cuadros,  colecciones  preciosas,  mue- 
bles, decoraciones,  etc.,  que  forman  parte  de 
los  palacios,  museos  y  manufacturas  reales. 
Estos  valores  se  estimaron  en  31.000,000. 

La  dotación  inmoviliaria  reunía  el  Louvre, 
las  Tullerias,  el  Elíseo  Borbon,  Versados, 
Trianon,  Fontainebleau,  Compiegne,  Saiut- 
Cloud,  Marly,  Saint-German-en-Laye,  Meo- 
don,  el  Guarda-muebles,  los  palacios  de  Bur- 
deos, de  Pau,  de  Strasburgo  y  las  manufactu- 
ras de  Sevres,  Gobelines  y  Beau veáis.  Estos 
ed¡ Ocios  son  de  una  vasta  estension  y  muchos 
de  ellos  tienen  dependencias,  como  parques, 
montes,  etc.,  que  producen  mas  de  4.000,000 
al  afío. 

Por  último,  la  suma  anual  que  debe  pagar 
el  Tesoro,  y  que  se  fijó  para  Luis  Felipe  en  1 
de  marzo  de  4832,  consistía  en  42.000,000. 

Hasta  el  advenimiento  de  este  rey,  que  se 
llamó  elegido,  era  una  costumbre  invariable 
que  los  bienes  personales  poseídos  por  el 
príncipe  entrasen  en  el  dominio  de  la  corona. 
La  nueva  monarquía  no  juzgó  conveniente 
semejante  sacrificio.  Dos  días  antes  de  la  pro- 
clamación del  7  de  agosto,  hizo  donación  á  sus 
hijos  de  todos  sus  bienes  patrimoniales;  con 
todas  las  mejoras  que  los  habia  añadido  el 
duque  de  Orleans,  y  los  7.000,000  que  habia 
recibido  de  la  cantidad  dada  é  los  emigrados. 
Luis  Felipe  se  reservó  su  goce,  y  la  ley  relati- 
va á  la  lista  civil  se  complicó  con  nuevas  dis- 
posiciones. 

4 .°  Sobre  el  infantazgo  del  duque  de  Or- 
leans, el  dominio  de  la  reina  y  la  dotación  de 
los  hijos. 

2.°  Sobre  el  dominio  privado. 
En  caso  de  muerte  del  rey,  el  dominio  de 
la  reina  debia  consistir  en  una  renta  que  de- 
terminaría una  ley.  Su  morada  seria  el  Elíseo 
Borbon. 

El  príncipe  real  recibió,  mientras  estuvo 
soltero,  una  suma  anual  de  4 .000,000;  cuan- 
do se  casó  se  dobló  esta  cantidad. 

Por  fin,  el  art.  24  añade  que  en  caso  de 
insuficiencia  del  dominio  privado  se  arregla- 
sen por  leyes  especiales  la  dotación  de  los 
hijos  y  de  las  hijas  del  rey. 

Esto  era  abrir  la  puerta  á  la  mendicidad. 
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El  dominio  privado  se  hizo  indigente,  yel  Es- 
tado acudió  ú  esta  necesidad  dando,  á  protesto 
de  insuficiencia,  4 .000,000  de  dote  á  la  reina 
de  los  belgas. 

Pero  oigamos  algunas  palabras  de  Mr.  de 
Cormenin,  relativas  al  dominio  privado,  cues- 
tión quo  ha  tratado  siempre  con  energía  po- 
derosa y  con  una  variedad  y  fuerza  de  talento 
incomparables. 

«Jil  dominio  privado  ha  sido  constituido 
en  derecho  por  el  art  24  de  la  lev  de  2  de 
marzo  de  4  832,  Juicamente  para  dotar  y  es- 
tablecer á  los  principes  y  princesas.  Sin  em- 
bargo, habéis  podido  comprar  para  aumentar 
el  dominio  privado,  pero  no  habéis  podido 
vender  para  disminuirle,  ni  tomar  prestado  en 
daño  suyo,  ni  emplear  en  otro  fln  que  dotes  y 
dotaciones,  sus  rentas  y  capitales. 

«Ved  la  ley,  ved  el  derecho. 

»En  el  hecho,  la  enorme  riqueza  del  do- 
minio privado,  puede  establecerse,  combatirse 
y  probarse  de  cuatro  modos: 

4.°  »Si  tomamos  por  base  la  cifra  de  la 
renta  señalada  por  el  ministerio,  y  se  aliado 
á  esto  las  adquisiciones  y  las  mejoras,  encon- 
tramos un  capital  de  74.000,000,  haciendo  el 
cálculo  mas  bajo,  que  es  el  mió. 

1"  «Si  tomamos  por  base  el  registro  de 
la  donación  del  7  de  agosto ,  las  adquisicio- 
nes y  mejoras,  encontramos  un  capital  de 
77.000,000,  que  es  la  cifra  que  señala  Mr.  de 
Charamanle. 

3.  °  »Si  tomamos  por  base  el  precio  arbi- 
trario, fondos  y  superficie  de  44 ,000  hectáreas 
solamente  de  bosques  de  dominio  privado,  de 
acciones  de  canales,  de  adquisiciones  y  mejo- 
ras, encontramos  un  capital  de  44.000,000. 

4.  °  »Por  último,  si  tomamos  por  base  el 
precio  venal,  fondos  y  superficie,  de  59,000 
hectáreas  de  selvas  de  dominio  privado  (cifra 
de  Mr.  Monlahvet)  do  rentas  de  canales  (cifra 
de  la  donación),  de  las  mejoras  del  palacio 
real  (cifra  de  la  lista  civil  desarrollada),  y  las 
adquisiciones  de  escedente  (cifra  del  Afont- 
teur),  hallamos  un  capital  de  430.000,000. 

»Y  atiéndase  bien,  que  en  estas  cuatro 
maneras  de  echar  la  cuenta  del  dominio  priva- 
do no  se  habla  ni  una  sola  vez  de  los  valores 
de  porta-hojas.» 

Gracias  á  los  admirables  folletos  de  este 
publicista,  el  dominio  privado  que  tendia  su 
mano  para  patrocinar  á  los  príncipes,  se  ba 
visto  vergonzosamente  rechazado.  Ha  quedado 
con  la  misma  confusión  cuando  ha  venido  á 
pedir  la  limosna  de  500,000  francos  por  año 
para  Mr.  el  duque  de  Nemours  que  se  casaba. 

Siempre  que  venia  la  monarquía  á  preten- 
der nuevos  presentes  del  Tesoro,  no  ha  basta- 
do decir  que  la  lista  civil  se  había  cumplido, 
que  el  dominio  privado  quedaba  absorbido  por 
la  munificencia  de  la  corona,  que  los  ornatos 
de  Fontninebleau  y  las  diversiones  de  Versa- 
Mes,  y  las  innumerables  larguezas  de  la  mo- 
narquía, habían  abierto  una  brecha  enorme  en 


el  magnifico  edificio  de  (a  opulencia  real.  Los 
ministros  se  presentaban  ante  las  comisione» 
de  la  Cámara  armados  de  un  registro,  en  el 
que  el  activo  sucumbía  bajo  el  peso  de  un  pa- 
sivo recargadísimo. 

Para  hacer  apreciar  el  valor  de  estas  do- 
lencias, recapitularemos  las  sumas  reci' ' 

Sor  la  familia  real  en  diez  años,  ya  por 
el  Tesoro,  y  por  su  renta  personal: 


Liéta  ciiril,  á  doce  millones 
por  año,  suma  en  dier 

dflíOS»  •••«•  •••• 

Percibido  además  desde 

agosto  de  4  830  ,  hasta 

marzo  de  4832  

Para  el  principe  real  hasta 

4  837(unmiilon  porafio). 
Desde  su  matrimonio  dos 

millones  

Para  la  reina  de  los  belgas 

un  millón  

Renta  de  los  dominios  del 

Estado  y  del  infantazgo  de 

Oríeans,  cuatro  millones 

lo  menos  por  año,  en 

diez  años  ,  . 

Renta  del  dominio  privado 

dos  millones  quinientos 

mil  francos  cada  año,  por 

diez  años   85.000,000 


42O.00O,O0Ofrs. 

9.000,000 
7.000,000 
6.000,000 
4.000,000 


40  000,000 


Total   208.000,OOOfrs. 

Esta  lista  civil,  tan  indigente  como  vemos, 
ha  tenido  en  su  mano  208.000,000,  y  esto  ha- 
biendo tenido  en  cuenta  lo  mas  bajo,  porque 
semio  las  cifras  de  Mr.  de  Comenin,  siendo  la 
renta  anual  de  25 á  26.000,000,  llegaríamos  á 
un  total  de  250  á  260.000,000  en  el  espacio 
de  diez  años. 

Al  lado  de  este  activo,  y  para  aclarar  com- 
pletamente la  cuestión,  colocamos  lo  recibido 
por  dispendios. 


Mr.  de  Remusat,  en  su 
laciou  acerca  de)  proyec- 
to de  ley  de  la  lista  civil 
había  evaluado  en  seis 
millones  por  año,  los 
gastos  de  sosten,  mate- 
rial y  personal  del  pala- 
cio. Tomemos  esta  eva- 
luación, y  tendremos  en 
diez  años  

Sosten  y  reparación  de  los 
edificios  en  un  millón 
quinientos  mil  francos 

Sor  año,  tendremos  por 
iez  años  

Sosten  del  moviliario  y  de 
las  manufacturas  un  mi- 
llón cada  año ,  cuando 
mas  


60.000,000 


45.000,000 


t 0.000,000 
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Yersalles  dicen  que  costó 
siete  millones ,  pongá- 
mosle en  diez  y  ten- 
dremos  

Fontaincbleau ,  que  costó 
dos  millones  pongámos- 
le en  cuatro  

ADádanse  ahora  las  com- 
pras de  cuadros,  socor- 
ros y  munificencias,  y 
calcúlense  en  un  millón 
por  año,  tendremos  en  el 
tiempo  de  diez  años.  .  . 
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40.000,000 
40.000,000 


40.000,000 


Total   4  09.000,000  frs. 

Si  se  quiere,  aunque  sea  elevar  esta  cifra 
á  450.000,000,  si  las  rentas  han  producido 
250.000.000  quedarán  siempre  400.000,000 
de  economía  por  diez  años,  ó  bien  sean 
40.000,000  cada  año. 

Vemos,  por  tanto,  que  solo  por  una  fami- 
lia han  sido  absorbidos  en  diez  años  la  canti- 
dad de  250.000,000.  No  contemos  el  infinito 
número  de  familias  que  hubieran  podido  vivir 
de  las  migajas  de  este  gran  banquete;  aplique- 
mos solamente  esta  suma  á  las  grandes  mejo- 
ras públicas  que  producen  nuevos  orígenes 
de  riqueza  general.  Con  un  préstamo  de 
44.000,000,  el  Estado  ayuda  á  una  compañía 
á  que  haga  treinta  leguas  de  camino  de  uier- 
ro;  con  4  00.000,000  hubiera  podido  construir- 
se la  larga  linea  que  media  entre  París  y  Ba- 
yona; con  los  250,000,000  aplicados  conve- 
nientemente se  hubiera  podido,  con  la  indus- 
tria privada,  unir  las  dos  estremidades  del  país, 
unir  Marsella  con  el  Havre,  cubrir  la  Francia 
de  nuevos  surcos  sobre  los  que  hubieran  po- 
dido circular  las  ideas  con  los  hombres,  y  que 
á  la  vez  hubieran  ofrecido  una  salida  á  los 

Eroduclos,  un  estimulo  á  los  intereses,  un  ve- 
iculo  á  las  luces,  una  fuerza  poderosa  á  la 
homogeneidad  del  pueblo  francés  y  á  la  unidad 
centralizadora  del  poder. 

LOBELIACEAS.  (Botánica.)  Esta  familia 
de  plantas  dicotiledóneas  monopétalas,  trae  su 
nombre  del  género  Lobelin,  dedicado  al  céle- 
bre botánico  Matías  de  Lobel. 

Ha  sido  formada  por  Jussieu  en  una  Memo 
ría  inserta  en  los  Anuales  del  Mweum;  ha  sido 
admitida  por  lodos  ios  botánicos  de  nuestra 
época;  sin  embargo,  recientemente  Mres.  Hoo- 
ker  hijos  de  Thomson,  opinan  que  no  debe  con- 
siderarse en  ellas  una  familia  aparte,  sino  sola- 
mente una  tribu  de  las  campanuláceas.  Sea  lo 
que  quiera  del  valor  relativo  de  este  grupo, 
los  vegetales  que  le  componen  son  herbáceos 
y  algunas  veces  forman  arbustillos  y  aun  ár- 
boles; en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones  lic- 
úen un  jugo  muy  ágrío,  que  quema  la  piel,  y 
que  en  cou tacto  con  el  interior  del  organismo, 
obra  como  un  enérgico  veneno.  Sus  hojas  son 
alternas,  simples,  enteras,  y  muchas  veces 
dentadas  ó  divididas  sin  estipulas.  Sus  flores 


son  completas  é  irregulares,  generalmente  co- 
locadas en  racimos,  caracterizadas  de  la  si- 
guiente manera:  el  cáliz  tiene  su  limbo  supe- 
rior ó  semi-superior,  hendido  en  cinco  celdi- 
llas, casi  iguales  entres!,  de  las  que  las  dos  de 
delante  son  mas  pequeñas  que  las  demás.  La 
corola,  implantada  en  lo  alto  del  cáliz,  ostá 
formada  de  cinco  parles  unidas  entre  si  de 
distintas  maneras,  perc  que  la  mas  común 
consiste  en  que  forman  un  libio  inferior  de 
dos  pétalos  libres,  y  uno  superior  de  tres  cel- 
dillas; los  estambres,  en  número  de  cinco, 
tienen  sus  hilos  distintos  y  separados  en  la 
base  y  unidos  mas  arriba,  igualmente  que  las 
anteras  en  un  tubo  que  atraviesa  el  estilo,  y 
que  ordinariamente  se  cubre  por  encinta.  ti 
pistilo  consiste  en  un  ovario  completamente 
inferior  mas  ó  menos,  que  preseuta  eo  lo  in- 
terior dos  ó  tres  celdillas,  o  bien  separadas,  ó 
bien  algo  confluentes  con  motivo  de  la  estre- 
chez  de  los  tabiques,  que  sostienen  numero- 
tos  óvulos,  y  en  un  estilo  simple,  terminal, 
cubierto  de  en  estigma  generalmente  vicelular. 
notable  por  el  circulo  de  pelillos  que  le  rodea. 

El  fruto  de  las  lobel isceas  es  induicenle 
y  mas  ó  menos  carnoso,  ó  diluicente  y  enton- 
ces es  capsular,  abriéndose  de  maneras  muy 
distintas*  contienen  muchos  granos  pequeños 
cuyo  embrión  tiene  su  radicuío  muy  inmedia- 
to del  cabillo,  y  ocupa  casi  toda  la  longitud  de 
la  asilla  de  nn  albümen  carnoso.  Las  especies 
numerosas  de  lobeliáceas  conocidas,  están  di- 
seminadas por  casi  toda  la  superlicie  del  glo- 
bo, pero  principalmente  en  la  zona  intertro- 

fucal,  creciendo  en  gran  número  en  América 
as  mayores,  que  son  casi  arborescentes,  y  que 
distingue  un  porte  de  palmeras  con  uu  tron- 
co terminado  por  un  gran  ramillete  de  hoji- 
llas,  y  que  se  encuentra  en  las  islas  Sandwich, 
en  Taiti,  etc.  Solamente  un  pequeño  número 
de  ellas  se  encuentran  en  Europa. 

Algunas  de  estas  plantas  tienen  una  vir- 
tud medicinal,  pero  su  estrema  energía  hace 
siempre  muy  delicado  su  empleo.  En  el  Perú 
se  estrae,  dicen,  el  caotchouc  del  siphocam- 
pilus  cautschouk.  Por  último,  un  gran  núme- 
ro de  especies  pertenecen  principalmente  á 
los  géneios  lobclia,  Lin.;  iiphocampitut, 
Prest.;  tupa,  clinlonta;  se  cultivan  en  los  jar- 
dines como  plantas  de  ornato. 

LODOICEA.  (Del  lalin  lodoicus.)  Género 
de  la  familia  de  las  palmeras,  establecido  por 
Commcrsoo  en  4768;  encierra  arbustos  de  una 
elevación  de  45  á  30  metros,  de  flores  diói- 
cas,  cuyo  tronco  mínimo  relativamente  dere- 
cho y  Gbroso.  se  marca  de  trecho  en  trecho 
en  toda  su  longitud  por  la  cicatriz  de  sus  ho- 
jas, que  se  separan  á  medida  que  crece,  y  es- 
tá coronado  por  grupos  de  largas  hojas  de  3, 
4  y  basta  7  metros  de  largo  y  2  ó  3  de  ancho. 
Cada  árbol  produce  de  veinte  á  treinta  grue- 
sos frutos,  conocidos  por  mucho  tiempo  con 
el  nombre  de  cocos  de  mar,  cada  uno  de  tos 
cuales  pesa  de  40  á  42  kilógramos,  y  encierra 
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una  sustancia  gelatinosa  de  muy  buen  gusto. 
Sus  hojas  se  emplean  para  cubrir  y  rodear  las 
casas.  La  ciscara  sirve  para  hacer  vasijas  de 
distintas  formas,  susceptible  de  muy  buen  pu- 
limento cuando  se  trabaja.  La  lodoicea  es  ori- 
ginaria de  las  islas  Scbellas,  de  donde  fué  im- 
portada á  la  isla  de  Francia. 

LOGOS.  El  evangelista  San  Juan  llama  al- 
gunas veces  Logo»  i  la  segunda  persona  de  la 
Divinidad,  el  Hijo  de  Dios,  Verbo  de  Dios, 
Verbum  Dei*  Como  este  Aoyoc  de  San  Juan 
es  absolutamente  idéntico  con  el  Ttóc  too  Btoa 

Í}  el  Movoyevy>c  con  que  San  Juan,  los  aposto- 
es  y  los  evangelistas  llaman  también  en  la 
Escritura  á  la  segunda  persona  de  la  Divini- 
dad, el  Hijo  de  Dios,  no  vamos  á  ocuparnos 
aquí  del  sentido  dogmático  y  teológico  de  este 
término,  es  decir,  de  la  unidad  y  de  la  trini- 
dad divina,  de  la  relación  del  Hijo  con  el  Pa- 
dre y  el  Espíritu  Santo,  ni  de  la  Encarnación 
del  Hijo;  todas  estas  verdades  las  tratamos  en 
otros  puntos. 

Solamente  vamos  á  ocuparnos  aquí  de  esta 
cuestión:  ¿Por  qué  San  Juan  ha  llamado  mu- 
chas veces  Aoyoc  á  la  segunda  persona  de  la 
Divinidad,  que  por  otra  parte  es  llamado  el 
Hijo  de  Dios,  el  Primogénito  de  Dio6? 

La  respuesta  mas  directa  es  que  lo  ha  he- 
cho porque  nodia  hacerlo.  En  erecto,  el  Hijo 
de  Dios  es  la  fuerza  y  la  sabiduría  de  Dios, 
ouvou&tc  xat  ?o<pta  too  6eo3,  que  teniendo  la 
forma  de  Dios,  sv  |¿optpi}  6co0  uimp^tov,  no 
creyó  que  fuese  una  usurpación  hacerse  igual 
a*  Dios,  la  imágen  de  Dios  invisible,  tixwv  toO 
©coo  too  áopitoo,  en  el  que  descansa  sustan- 
cialmente  toda  la  plenitud  de  la  Divinidad,  fcv 

auparaxOc,  el  esplendor  de  su  gloria  y  el  ca- 
rácter de  su  sustancia,  áwaÓYowp.*  tfle  Sofr; 
xctl  ^apaxx^p  tile  úicoc  xárecoc  aúxoO,  de  mo- 
do que  el  que  le  ve,  ve  al  Padre,  ó  taperxú* 
¿pi  túpante  xóv  Dcrupa. 

En  una  palabra,  el  Hijo  de  Dios,  ó  la  se- 
gunda persona  de  la  Divinidad,  es  el  Dios  re- 
velado. Pero  esta  idea  del  Dios  revelado,  se 
puede  y  San  Juan  podía  espresarle  por  el  tér- 
mino de  Xóyoc.  ÁPfoc  quiere  decir  verbo,  pa- 
labra, manifestación;  verbum,  oratio,  termo, 
dictum,  etc.;  pero  también  el  principio  de  es- 
ta manifestación,  la  causa  de  este  efecto,  el 
origen  de  esta  palabra,  que  no  es  todavía,  que 
va  a  llegar  á  ser.  Cuando  se  designa  este  prin- 
cipio por  la  palabra  razan,  raíio,  es  exacto, 
si  se  entiende  por  razón  la  energía  ó  la  fuer- 
za espiritual  en  general;  pero  no  es  ya  exacto 
si  solamente  se  entiende  por  esto  el  espíritu 
que  sabe.  Si  el  espíritu  no  se  desarrollase  li- 
bremente, es  decir,  si  no  fuese  espíritu  com- 
pleto, no  se  revelaría.  Pero  la  doble  determi- 
nación que  llamamos  inteligencia  y  voluntad, 
constituye  precisamente  la  energía  espiritual, 
el  espíritu  propiamente  dicho,  este  espíritu 
que  es  el  principio  del  Aoyoc,  de  'a  palabra, 
su  manifestación  esterior.  Según  esto,  el  tér- 


mino X07CK  tomado  en  los  dos  sentidos  reuni- 
dos, después  en  cada  uno  de  ellos  en  si  mis- 
mo (encerrando  el  uno  al  otro),  es  la  revela- 
ción del  espíritu,  ó  el  espíritu  revelado.  Si 
Dios,  pues,  es  espíritu,  el  Dios  revelado  es 
•verdaderamente  el  Aoyoc  y  puede  llamar* 
asi;  pero  el  Dios  revelado  es,  como  hemos 
visto,  el  Hijo  de  Dios;  San  Juan,  pues,  podía 
llamar  al  Hijo  de  Dios  Aoyoc,  y  tenemos  ra  ion 
para  traducir  la  espresion  por  verbo  ó  pala- 
bra. Si  se  tradujese  por  voluntad  ó  ratón  se- 
ria, si  no  inexacto,  sujeto  al  menos  á  falsas 
interpretaciones.  Si  quisiéramos  decir  por  es- 
to fuerza,  manifestación  intelectual,  etc.,  se- 
ria no  decir  nada,  mientras  que  la  palabra  es 
el  resultado  de  la  energía  espiritual,  escomo 
el  punto  en  que  se  fija  esta  energía  y  median- 
te la  cual  se  inclina.  Por  la  palabra,  Dios  co- 
mo espíritu,  se  revela  de  la  manera  mas  com- 
pleta; por  tanto,  por  verbo  6  palabra  es  evi- 
dentemente como  mejor  podemos  traducir  la 
idea  que  San  Juan  une  á  la  espresion  Aoyoc. 

Pero  no  basta  para  comprenderlo  Uaber 
establecido  que  el  Hijo  de  Dios  puede  ser  de- 
signado por  la  espresion  Aoyoc.  Atendiendo  i 
esto  con  alguna  detención,  vemos  por  qué  el 
Apóstol  bajo  esta  relación  ba  hecho  realmen- 
te lo  que  podía  hacer;  tiene  el  mismo  motivo 
para  hacerlo,  que  el  que  San  Pablo  tenia  pa- 
ra no  contentarse  solo  con  la  denominación  de 
Hijo  de  Dios,  sino  que  le  ha  llamado,  como 
antes  hemos  visto.  Esplendor  de  su  gloria  y 
Carácter  de  su  sustancia.  Los  apóstoles,  testi- 
gos oculares  da  la  revelación  divina  de  Jesu- 
cristo, tenian  primero  que  referir  histórica- 
mente el  Evangelio,  y  en  tanto  que  llenasen 
esta  misión,  no  podian  llamar  i  Cristo  de 
otro  modo  distinto  que  el  Hijo  de  Dios,  el  Pri- 
mogénito del  Padre;  no  podian  describirle  si- 
no como  una  persona  divina ;  pero  era  impo- 
sible que  en  su  predicación  no  fuesen  condu- 
cidos á  dar  esplicaciones  propias ,  á  hacer 
comprender  mejor  la  idea  del  Hijo  de  Dios  y, 
sobre  todo,  á  responder  a  la  cuestión  que  de- 
bían suscitar  los  judíos:  ¿Cómo  no  se  destruye; 
en  ningún  modo  la  unidad  de  Dios  cuando  se 
habla  del  Padre  y  del  Hijo  (y  del  Espíritu 
Santo)?  Los  apóstoles  respondieron  masé  tóe- 
nos á  estas  provocaciones  científicas.  Sao  Joan 
y  San  Pablo  en  particular  trataron  de  satisfa- 
cerlas: éste  por  las  espresiones,  que  hemos, 
hace  muy  poco,  referido;  aquel,  designando  i 
Jesucristo  como  Verbo  de  Dios,  Aoyoc. 

Notemos  bien  que  no  se  sirve  de  esta  es- 
presion sino  cuando  no  habla  históricamente, 
y  quiere  dar  esplicaciones  teóricas,  ó  definir 
ideas.  En  el  Evangelio  refiere  la  historia  del 
Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  y  entonces  le  Da- 
ma siempre  Ttóc,  9«oo,  uovoYévrfc;  pero  eo 
el  prólogo,  es  decir,  en  la  introducción  i  se 
Evangelio,  quiere  indicar  lo  que  es  en  ti  vm- 
mo  este  Hijo  de  Dios,  coya  historia  va  a  nar- 
rar, v  su  esplicacion  tiende  á  hacer  compren- 
der al  Hijo  de  Dios  como  Logos,  reveJaciou 


Digitized  by  GoogI 


705 


LOGOS 


706 


personal  do  Dios  ó  Dios  revelado.  l  o  mismo 
sucede  en  el  Apocalipsis.  Después  de  haber 
descrito  á  Jesucristo,  de  haberle  manifestado 
tal  como  será  en  su  venida ,  y  haber  dicho  fi- 
nalmente: «Estaba  revestido  con  una  túnica 
sangrienta,»  dice  terminantemente:  «Y  su 
nombre  es  el  Verbo  de  Dios,  xcu  xoíeZxai  tó 
Svopa  abroo  ó  Aó^oc  *co0  6&oO.»  Estas  últimas 
labras  se  unen  como  definición  de  la  idea  á 
descripción  que  precede. 
Lo  que  acabamos  de  decir  bastaría  para 
responder  á  la  cuestión  establecida,  sin  que 
fuera  necesario  boscar  en  la  historia  de  la  fi- 
losofía lo  que  accidentalmente  puede  haber 
dado  lugar  á  la  expresión  empleada  por  el 
Evangelista.  Pero  el  mismo  accidente  puede 
representarse,  y  como  la  falsa  ciencia  de  los 
modernos  ha  suscitado  la  cuestión  resolvién- 
dola malamente,  nos  vemos  obligados  á  entrar 
en  una  discusión  mas  profunda. 

Se  ha  dicho  que  el  logos  de  San  Juan  es 
una  idea  filosófica.  Para  justificar  este  aserto 
se  ba  recurrido  á  las  explicaciones  siguientes: 
Se  ha  dicho:  «Mucho  tiempo  antes  de  Cristo 
los  judíos  alejandrinos  profesaban  la  doctrina 
de  una  razón  de  Dios  personificada,  de  un  Xoyo< 
Ooso.  En  el  tiempo  de  Jesucristo,  Filón  for- 
muló y  desarrolló  terminantemente  esta  idea. 
Los  terapéuticos  de  Alejandría  y  los  esenios 
de  la  Palestina  habían  propagado  esta  doctri- 
na. San  Juan  había  frecuentado  esta  última 
escuela.  Por  consiguiente,  su  logos  procede 
del  mismo  origen  que  el  logos  de  Filón.» 

Estos  pretendidos  datos  históricos  son  de 
tal  manera  contrarios  á  los  hechos  y  al  buen 
sentido,  que  casi  no  merecen  la  pena  de  ser 
discutidos.  Si  San  Juan  habia  recibido  de  los 
rsenios,  terapéuticos  ú  otros  sectarios  cuales- 
quiera las  revelaciones  que  le  han  levantado 
á  tanta  altura,  ¿por  qué  hubiera  de  haberlas 
atribuido  á  Jesucristo?  ¿Para  qué  referir  á  un 
es  t  ra  no  que  le  elevaban,  exaltaban  y  trans- 
portaban? Semejante  ingratitud,  renegacion 
tal  de  sus  maestros  hubiera  sido  inaudita,  y 
podemos  añadir,  que  es  tan  imposible  como 
absurda.  Solamente  en  un  caso  podia  no  ser 
absurdo  el  terapeutismo  ó  eseneismo  de 
San  Juan;  en  el  caso  en  que  Jesucristo  hubie- 
ra sido  terapeuta  ó  esenio.  Pero  este  es  un 
hecho  desconocido  de  la  historia.  Es  verdad 
que  se  ha  querido  sostener  tal  doctrina  en  los 
tiempos  modernos,  pero  el  asunto  no  es  gra- 
ve. Cualquiera  que  se  tenga  en  algo,  desecha 
indignado  opinión  semejante.  Admitamos,  sin 
embargo,  que  algún  amante  de  la  hipótesis 
esenia  ó  terapéutica  recurra  á  ella;  no  por 
eso  podrá  avanzar  mas;  nunca  se  comprende- 
ría el  por  qué  el  maestro  terapeuta  de  San  Juan 
no  llamó  ni  una  sola  vez  Logos,  hablando  de 
si  mismo,  y  por  qué  San  Juan  se  sirve  de  es- 
la  expresión  tan  solo  cuando  habla  en  su  pro- 
pio nombre. 

Es  incontestable  que  el  Evangelio  propia- 
mente dicho  de  San  Juan  nada  tiene  de  co- 
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mun  con  la  filosofía  de  Filón ,  ni  contiene 
ningún  eco  de  su  Logos;  y  que  si  esto  sucede 
con  el  Evangelio,  sucede  exactamente  igual 
cuando  se  trata  del  prólogo  que  forma  con  el 
cuerpo  del  Evangelio  uo  todo  inseparable.  El 
l'.vangHio  nos  da  la  historia  de  la  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios.  Pero  para  que  se  compren- 
da esta  historia,  el  prólogo  eosefia  loque  en 
si  mismo  es  el  Hijo  ae  Dios  de  que  va  á  tra- 
tarse; habla  teológicamente  antes  de  hablar 
de  historia,  y  esta  teología  la  ha  recibido  del 
mismo  Hijo  de  Dios,  del  mismo  modo  que  ha 
visto  con  sus  propios  ojos  y  escuchado  con  sus 
mismos  oídos:  quod  vidimus,  quod  andivimus. 
Pero  aun  suponiendo  admisible  que  la  rela- 
ción entre  el  prologo  y  el  Evangelio  de  San 
Juan  no  existiese,  ó  que  el  Evangelio  y  el 
prólogo  comprendiesen  una  filosoíia  filóni- 
co-eseoo- terapéutica,  aun  entonces  se  incur- 
riría en  el  absurdo  al  tratar  de  sostener  la 
teoría  que  venimos  examinando. 

¿No  enseña  San  Pablo  absolutamente  lo 
mismo  que  San  Juan  acerca  del  Hijo  de  Dios? 
¿No  designa  al  Dios  revelado  por  su  áicatópa<ru.«, 
su  gspotxTVíp,  su  ctxtdv,  etc.,  etc.,  lo  mismo 
que'San  Juan  por  su  Logos? 

Examinemos,  por  último,  un  instante  la 
filosofía  de  Filon.cn  si  misma  (no  podemos 
detenernos  mas  tiempo  sobre  los  esenios  y 
los  terapeutas  porque  nada  se  sabe  de  ellos; 
y  debemos  tratar  de  realidades  y  no  de  qui- 
meras). 

El  Logos  es  la  idea  fundamental  déla  filo- 
sofía de  Filón:  puede  decirse  que  esta  no  es 
mas  que  la  doctrina  misma  del  Logos.  Pero 
¿qué  es  el  Logos  de  Filón?  Su  Logos  no  es 
mas  que  la  razón  divina  realizada  ó  espresada 
en  la  materia,  es  decir,  el  mundo.  Dos  ele- 
mentos ,  dice  Filón ,  son  el  principio  ó  la 
caosa  del  mundo  (del  mundo  primitivo,  ó  del 
mundo  en  si  mismo):  un  elemento  activo  y 
formador,  y  un  elemento  pasivo  capaz  de  ser 
formado  ,  Spact^ptov  y  iradijtixóv.  El  prime- 
ro es  la  razón,  la  razón  pura,  absoluta,  vo0< 
6tX(xptv¿c:aTO<  xat  axpcu<pvl9xaToc,  levantada 
sobre  toda  realidad;  el  segundo  es  la  materia 
sin  vida,  sin  movimiento,  sin  forma,  capaz 
siempre  de  ser  animada ,  movida ,  formada 
por  la  razón,  8<rV/0V  xat  dxtvrjiov  ¿£  kaoToO 
(xal  &-ROCOV  xctl  Jtp.optpov)  xtv^Oiv  ¿e  xai  «r^Tjp;*- 
-uaüsv  xal  4t>)r<i>t>fcv  oteó  too  voO.  La  formación 
del  mundo  resulta  de  la  unión  de  estos  dos 
elementos.  La  razón,  que  también  llama  Dios, 
penetra  la  materia  con  su  vida,  su  movimien- 
to, su  virtud  formadora:  esta  materia  pene- 
Irada,  animada,  formada,  viene  á  ser  el 
mundo,  p*T»6aAev  tl«  z6  TeXstóxatov  KpYovi 
tóv&c  tov  xóouov.  Pero  este  acto  es  natural- 
mente precedido  por  la  idea  del  plan  mismo 
del  mundo,  wpovoia,  Xo*¡fo<,  XoYtsu.<k.  Es  me- 
nester primero  que  la  razón  (Dios)  piense, 
crea  un  sistema  de  ideas,  es  decir,  crea  como 
idea  sistemática  el  plan  que  ha  de  realizar  por 
y  en  la  materia.  Este  sistema  de  idea  uo  es 
t.   ni.  45 
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otra  cosa  que  el  muodo  encerrado  en  la  inte- 
ligencia de  Dios,  el  mundo  pensado,  ó  exis- 
tente como  pensado,  xoopoc.  varj  t6<. 

Asi,  en  tanto  que  la  razón  realiza  este  ac- 
to, aparece  como  Xoyo*.  Toojikv  váp  Yevovoxoí 
eiu|¿eXiTo62t  (este  es  el  mundo  capital,  el  al- 
ma del  plan  del  mundo)  tov  iraxépa  xou 
howjt^v  aíptx  (instruil,  docet)  Xóyoc.  Pero  el 
plan  del  mundo  concebido  por  Dios  aparece  en 
sí  mismo  como  Logos ,  porque  no  es  mas  que 
un  sistema  de  ideas.  Para  espresarse  exacta- 
mente, dice  Filón ,  es  preciso  decir  que  el 
muodo  creado  por  Dios  no  es  otra  cosa  que  la 
razón  de  Dios  ocupada  de  la  formación  del 
mundo:  el  84  tu  éGeA-fceic  Y^jAvoxepotí  y  pa<ja<i6at 
toT<  ó  vocero  iv,  oüpáv  av  fexepov  eTnoi  -cóv  votjtóv 
etvai  xóapov,  f¡  ©600  Xávov  ffir¡  xoqxoirotoOv- 
toc,  o'jÜí  f  áp  ^  vovtt^  icoAta  (el  plan  de  un  ar- 
quitecto) Etepóv  ti  é<rcív,  ti  oxoO  ap^itéxTOvoc 
Xoyiqioc,         x^v  al<T6tiTiív  itóXtv  ijfj  vovtfl 
xT^Etv  Stzvou(jL¿voo.  Después  dice  también  ter- 
minantemente: AijXov  8t,  8tt  xat  ^  áp^¿xu7ro< 
9<ppaYU,  6v  «pajiev  etvat  xoauov  vovróv.  aotóc 
av  eÍTj  tó  dpyéTvjrov  «apáóetY^*,  ld¿ac  x<Z>v 
tóefcv,  ó"  6eo0  Xó-pc  Hace  que  dependa  exac- 
tamente del  acto  formador  de  Dios,  como  del 
acto  mediante  el  cual  un  hombre,  un  artista, 
concibe  y  piensa.  De  este  modo,  trasportando 
la  razón  y  la  idea  del  hombre  á  Dios,  razón 
absoluta,  divinizándola,  tenemos  el  Logos  di- 
vino de  Filón.  Lo  demás  es  consecuencia  de 
esto.  El  Logos  que  acabamos  de  aprender  á 
conocer,  debe,  para  ser  la  fuerza  que  forma  el 
mundo,  unir  muchos  momentos  ó  atributos 
mas  determinados  en  él,  á  saber:  la  pruden- 
cia («w<rc^fi7),  uo<pía),  la  bondad  (crfaBórTic, 
como  ouvapLtc  itotvnxti'i,  el  poder  («PX*i>  e?ov* 
ata,  xpát(x,  como  {katAix^,  la  gracia  (íXeu>c), 
la  gracia  que  ordena  (TpoceáxToosa  Üo*t)  y  la 
que  defiende  (airafopsú  ou&a  ¡¿  jx-^  Ser).  Estos 
son  los  poderes,  ¿oválete,  Xovot,  llamados 
también  tuerzas  medias,  porque  la  idea  divina 
del  mundo  y  el  mundo  de  las  ideas,  es  decir, 
todo  el  Logos,  oAo<  Xóyoc,  es  intermediaria 
entre  la  razón  como  tal  y  la  materia  como  tal, 
(i89o;  twv  Kxptov.  Los  demás  atributos  que  se 
dan  al  Logos  asi  definido,  órgano,  columna, 
lazo,  escudo,  ordenador  de  las  cosas,  mundo 
de  las  ideas  divinas,  etc.,  etc.,  se  compren- 
den por  si  mismos,  como  se  comprende  que 
la  personificación  del  Logos  de  Filón  no  es 
mas  (fue  una  personificación  de  Dios,  pero 
no  Dios  mismo.  Lo  demás  es  también  sen- 
cillo. El  conjunto  de  ideas,  cuya  materia 
ha  sido  penetrada,  que  se  espresa  en  ella  y 
por  ella,  ó  la  materia  informada  por  la  razón, 
es  el  mundo,  xó«(xo<,  y  este  no  es  mas  que  el 
Verbo  divino.  Si  se  considera  la  materia,  que 
es  la  sustancia  del  mundo,  se  ve  que  es  dis- 
tinta de  Dios,  que  es  directamente  opuesta  á 
Dios.  Pero  la  materia  como  tai,  es  nada;  no 
es,  p.^  ov;  asi  es,  que  lo  que  constituye  el 
mundo  no  es  la  materia,  sino  el  otro  elemen- 
to, la  idea,  la  forma.  El  mundo  real,  pues, 


x¿c}ao<  cpaxo<,  alo6r^T¿<;,  es  el  Verbo  de  Dios, 
Xo-foc  6eoo,  como  el  mundo  pensado.  La  úni- 
ca diferencia  es  aue  el  xó<jjio<  vovtóc,  es  an- 
terior; aquel  es  el  primogénito,  éste  el  segun- 
do, aquel  el  Tc6<  tp&ffourexoc,  éste  el  Ti¿< 
veumpoí  0eoO. 

Asi  hemos  llegado  al  punto  en  que  el  lec- 
tor inteligente  ve  por  si  mismo  que  la  filoso- 
fía fiioniana  no  es  mas  que  la  renovación  de 
las  ideas  platónicas.  El  mundo  es  la  razón  rea- 
lizada, es  decir,  que  la  razón  es  el  principio 
que  forma  y  anima  la  materia,  es  todo.  Ahora 
comprendemos  espresiones  como  estas:  Dios 
todo  lo  llena,  todo  lo  penetra;  no  hay  lugar 
donde  no  esté  (návta  vip  aei:X^pu>xEv  o  6t6c, 
xat  8ta  itavctov  5ieX^Xu6ev,  xal  xevóv  ouít 
Eptjixov  airoXeXorcev  fcautoO);  es  el  principio  y 
fin  de  todo,  ap^  xal  irfepac  ónávrwv  (idea  fa- 
vorita de  Platón);  es  uno  y  todo,  tic  xal  td 
itav  auxó  tóv.  Todas  estas  proposiciones,  y  en- 
con  tramos  ciento  de  este  género  en  Filón 
(el  panteismo  de  Filón),  no  dicen  mas  que 
esto;  todo  lo  que  es,  es  razonable,  y  estose 
comprende  en  Filón  como  en  Platón,  desde 
el  momento  en  que  la  razón,  vo&<,  la  virtud 
que  obra  como  Xoyoc,  es  reconocida  como 
principio  creador,  ó  mas  bien  formador  del 
mundo. 

Lo  que  tiene  de  original  la  filosofía  de 
Filón,  en  lo  que  se  separa  de  Platón  en  al- 
gunas espresiones,  no  es  mas  que  la  diferen- 
cia de  que  siendo  Filón  judio,  se  habia  uni- 
do al  lenguaje  del  Antiguo  Testamento. 

Ahora  podemos  deducir:  Juan  no  ba  podi- 
do beber  su  doctrina  en  Filón  ni  en  niogun 
otro  manantial  filosófico;  Juan  y  Filón  no 
tienen  mas  de  común  que  la  espresion;  las 
ideas  difieren  tolo  coció.  El  Logos  de  Sao  Juan 
es  una  persona,  es  Dios;  está  en  eterna  rela- 
ción con  el  Padre  (irpoc  tov  Oeov);  el  Logos 
de  Filón  es  un  producto  (impersonal)  de  la 
razón,  una  idea.  El  Logos  de  San  Juan  es  el 
Criador  del  mundo;  el  de  Filón  es  el  mundo 
mismo.  Ni  siquiera  necesitamos  recurrir  al 
Evangelio,  el  prólogo  de  San  Juan  nos  basta. 

Pero  puede  reconocerse  esta  diferencia  y 
caer,  sin  embargo,  en  el  error  relativamente 
á  la  ¡dea  del  Logos  de  San  Juan.  No  conten- 
tos con  la  realidad  colocada  á  su  vista,  y  se- 
gún los  sueños  de  su  imaginación,  algunos 
teólogos,  sin  poder  desconocer  lo  que  acaba- 
mos de  establecer,  han  pretendido  que  San 
Juan  ha  tomado  su  doctrina  del  Logos,  en  los 
thargumin  de  Ookelos  y  de  Jonatban  Beu- 
Usiel.  Estos  dos  rabinos,  que  vivieron  poco 
después  de  Jesucristo,  han  compuesto  pará- 
frasis; el  primero  del  Pentatéuco,  el  segundo 
de  los  Profetas.  Estas  paráfrasis  son  lo  que  se 
llama  el  thargumin,  y  estos  serian,  según  su- 
ponen, los  orígenes  de  donde  dimana  la  doc- 
trina del  Logos  de  San  Juan,  tn  efecto,  co 
estos  thargumin  se  lee,  en  los  lugares  en  que 
dice  el  Antiguo  Testamento  Dios,  el  Espirito, 
el  Verbo  de  Dios,  Memra,  y  personificándole. 
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Perú  veamos  como  razonan  estos  teólogos. 
Juan,  durante  su  permanencia  en  Judea, 
aprendió  á  conocer  estas  ideas  teológicas,  que 
encerraban  una  ciencia  mas  profunda  del  An- 
tiguo Testamento,  y  que  fueron  tos  elementos 
de  que  se  formó  su  idea  de  Locos;  de  suerte, 
que  la  doctrina  del  Verbo  de  San  Juan  no  es 
mas  que  el  desarrollo  de  la  doctrina  thargu- 
misla  del  Memra. 

Este  aserto  es  profundamente  erróneo,  y 
marcha  todavía  mas  allá  de  la  hipótesis  ese- 
nío-  terapéutica. 

Si  San  Juan  hubiese  tenido,  además  de  Je- 
sucristo, á  quien  habia  visto,  oido  y  tocado 
con  sus  propias  manos,  otro  maestro,  y  hubie- 
ra necesitado  de  él  para  elevarse  á  la  concep- 
ciou  de  la  idea  y  de  la  palabra  Logos,  no  hu- 
biera necesitado  recurrir  á  los  thargumin;  po- 
día haberse  dirigido  directamente  al  Antiguo 
Testamento,  principalmente  á  los  escritos  deu- 
tero-canónicos,  que  personificaban  superabun- 
dantemente  las  manifestaciones  divinas  (la  sa- 
biduría, la  palabra  divina).  Dar  por  maestros 
á  un  apóstol  unos  judíos  posteriores  á  Jesu- 
cristo, es  desconocer  completamente  la  natura- 
leza del  cristianismo;  porque  después  del  Cris- 
to no  hay  ya  profeta,  ni  maestro,  ni  sacerdo- 
te sin  Cristo.  Todo  el  que  después  de  Jesu- 
cristo enseña  la  verdad,  lo  hace  como  órgano 
suyo.  Pero,  aun  prescindiendo  de  todo  esto, 
¿cómo  el  Logos  de  San  Juan  podia  nacer  del 
Me  ora  thargumista?  Lo  mismo  que  del  Logos 
filoniano.  Que  se  desarrolle  la  idea  del  Ver- 
bo impersonal  de  Dios,  tanto  y  tan  ámplia- 
mente  como  se  quiera;  que  se  le  personifique 
de  la  manera  mas  completa;  nunca  llegará  á 
ser  el  Hijo  de  Dios,  nunca  llegará  á  ser  Dios 
como  es  el  Logos  de  San  Juan.  La  idea  que 
presenta  San  Juan  no  la  toma  de  ninguna 
rúente  es  tralla,  sino  que  la  toma  en  la  reali- 
dad misma,  en  el  Verbo  hecho  hombre,  es 
decir,  que  no  ha  podido  revelársele  sino  por 
el  Logos  mismo. 

El  Antiguo  Testamento  predice  y  prefigu- 
ra á  Jesucristo;  pero  lo  que  se  ve  en  él,  lo 
que  distinguen  R.  Onkelos  y  R.  Jonathan,  es 
la  sombra  del  cuerpo  de  lo  que  fué  revelado 
en  Jesucristo  y  de  lo  que  han  visto  San  Juan 
y  los  demás  apóstoles. 

Sin  embargo  de  esto,  no  pretendemos  que 
no  haya  ninguna  relación  entre  el  Logos  de 
Filón,  del  Antiguo  Testamento,  de  los  thar- 
gumin y  el  de  San  Juan.  Se  comprende  y  es 
verosímil  que  existe  esta  relación;  pero  no  es 
mas  que  una  relación  negativa. 

Los  apóstoles  habían  anunciado  á  Jesucris- 
to como  el  Hijo  de  Dios,  esencialmente  seme- 
jante al  Padre;  mostrando  este  Hijo  de  Dios 
como  el  Dios  revelado,  sostenían  el  dogma  de 
la  unidad  de  Dios;  desde  este  momento  era 
muy  fácil  anunciar  á  Jesucristo  anunciado, 
por  una  parte  la  idea  del  Logos  de  Filón, 
por  otra  parte  la  idea  del  Logos  del  Antiguo 
Testamento  y  do  los  thargumin.  Pero  en  nin- 
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guno  de  los  dos  casos  habia  el  verdadero  Cris- 
to, el  verdadero  Hijo  de  Dios.  Los  apóstoles, 
por  lo  tanto,  tenian  que  protestar  contra  una 
y  otra  aplicación.  El  prólogo  del  Evangelio  de 
han  Juan  puede  muy  bien  considerarse  como 
una  protesta  de  este  género.  Anunciaba,  me- 
diante él,  que  el  Hijo  de  Dios,  cuya  historia 
iba  á  narrar,  podia  indudablemente  llamarse 
el  Verbo  de  Dios,  el  Logos;  que  bajo  este  Lo- 
gos era  necesario  comprender,  no  el  Verbo 
impersonal  y  simplemente  personificado  en  el 
Antiguo  Testamento,  no  el  producto  de  la  ra- 
zón ó  la  manifestación  de  la  razón  de  Filón, 
sino  el  que  es  absolutamente  y  desde  el  prin- 
cipio, ¿v  ápxfl  ?>,  que  está  en  una  relación 
eterna  con  el  Padre,  irpóc  tóv  &eov;  en  una 
palabra,  Dios.  Dios  absoluto,  6cóc  f¡vó  Xó^oc, 
el  Criador  del  Universo  «óvxa  ¿l  avtoo  é^«- 
xo,  etc.,  el  Verbo  que  se  hizo  carne,  xou  6 
Xo-fóc  aápg  kvévexo,  y  que  ha  vivido  como  Cris- 
to entre  los  hombres. 

Es  evidente  que  el  Apóstol  no  podia  com- 
batir de  una  manera  mas  terminante  los  erro- 
res señalados.  Y  como  científicamente  nodia 
llamar  Verbo  al  Hijo  de  Dios,  queda  perfecta- 
mente establecido  el  por  qué  San  Juan  vino  á 
servirse  muchas  veces  de  esta  espresion  de 
Logos,  en  especial  en  la  introducción  de  su 
Evangelio. 

La  historia  de  los  dogmas  nos  enseOa  en 
seguida  una  porción  de  herejías  que  se  refi- 
rieron á  esta  designación.  Basta  recordar  en 
prueba  de  ello  el  Xó"¡fo<  evSióOetoc  y  irpo^optxói; 
de  Teófilo,  mediador  de  los  arríanos,  etc. 

LOMBARDO-VENETO,  (reino)  (Geogra- 
fía.) Comprende  el  territorio  de  la  antigua  re- 
pública de  Venecia  en  Italia,  escepto  la  Istria 
y  el  cantón  de  Cirida,  que  depende  del  nuevo 
reino  de  Iliria,  los  ducados  de  Milán  y  Mán- 
lua,  de  alguna  parte  del  doParma,  del  de  Pla- 
sencia  y  del  territorio  Pontificio,  asi  como  las 
provincias  de  la  Valtelina,  de  Worojs(flor- 
miu)  y  de  Ciefen  (Ckiavenna),  dependencias 
en  otro  tiempo  de  la  Suiza.  Está  rodeado  por 
la  Suiza,  la  Alemania,  el  mar  Adriático,  los 
Estados  de  la  Iglesia,  Módena,  Parma  y  los 
Estados  Sardos,  y  comprende  una  superficie 
de  cerca  de  800  miriámetros  cuadrados,  con 
4.710,000  habitantes,  la  mayor  parte  italia- 
nos, y  á  los  que  es  menester  añadir  66,000 
habitantes  que  son  alemanes,  6,000  judíos  y 
algunos  griegos.  Sus  ríos  principales  son:  el 
Pó  con  sus  numerosos  afluentes,  el  Tesíoo,  el 
Olona,  el  Adda,  el  Oglio  y  el  Mincio,  tenien- 
do todos  su  origen  en  los  Alpes;  el  Adige,  el 
Bathiglione,  ei  Bren  ta,  el  Piava,  Livenza  y 
el  Tagliamento.  El  Norte  de  este  reino  le  ocu- 
pan ramificaciones  de  los  Alpes  Centrales,  cu- 
yos puntos  culminantes  son:  el  monte  de  la 
Grigna,  el  Splugen,  el  Godeña  y  el  moute 
Bormío  (Wormier  Joch).  Además,  los  montes 
Euganeos,  la  mayor  parle  de  origen  volcáni- 
co, se  estienden  al  O.  de  Pádua.  El  resto  dyl 
país  es  una  inmensa  llanura  de  400  minu* 
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metros  cuadrados,  poco  mas  ó  menos,  que  se 
prolonga  desde  el  pié  de  los  Alpes  hasta  el 
Pó,  limite  meridional  del  reino,  y  desde  el 
Tesino,  limite  occidental  de  la  Lombardia, 
con  respecto  á  los  Estados  Sardos,  hasta  el  pié 
de  los  Alpes  Julianos.  Está  dividido  en  dos 
parles  desiguales  por  los  montes  Beri  y  Engá- 
ñeos; la  parte  occidental  es  la  mas  considera- 
ble, y  la  parte  oriental  la  menor.  El  clima, 
mas  trio  en  tes  comarcas  del  N.  y  en  las  in- 
mediaciones de  los  Alpes,  es  en  lo  restante 
del  país  templado,  cálido  y  sano,  sin  que  esté 
exento  de  los  trios  sensibles  y  de  las  heladas. 
Relativamente  á  la  fertilidad  del  suelo  y  ri- 
queza de  los  productos,  el  reino  Lombardo- 
Véneto  es  una  de  las  comarcas  mas  lavoreci- 
das  entre  todas  las  que  posee  el  Austria;  abun- 
da en  minas  de  cobre,  de  plomo,  de  hierro, 
carbón  de  piedra,  etc.,  y  provee  de  mármoles 
y  piedras  preciosas.  De  los  manantiales  mine- 
ros mas  célebres,  esuno,  quizás  el  mas  notable, 
el  de  Albano.  El  cultivo  del  suelo  produce 
una  abundante  cantidad  de  granos,  en  espe- 
cial maiz  y  arroz,  cuya  mayor  parte  se  espor- 
ta á  Alemania;  toda  clase  de  legumbres  y  de 
frutas,  en  particular  en  el  Mediodía,  como 
castalias,  almendras,  higos,  naranjas,  etc.,  y 
sobre  todo  aceitunas,  con  las  que  se  fabrican 
ordinariamente  cada  ano  mas  de  4  42,000  quin- 
tales de  aceite.  El  reino  animal  provee  de  as- 
nos, muías,  carneros  de  lana  fina,  en  particu- 
lar en  la  comarca  de  Venecia;  cerdos  y  gana  • 
do  vacuno,  origen  de  un  inmenso  producto  de 
leche  que  se  emplea  en  la  fabricación  del  que- 
(o  llamado  de  Parma,  cuya  producción  anual 
asciende  á  42.000,000  de  kilos,  y  de  la  que 
Lodi  es  el  gran  centro;  por  último,  una  gran 
diversidad  de  aves,  pescados  de  mar  y  de  rio, 
de  abejas  y  de  gusanos  de  seda.  La  recolec- 
ción de  las  sedas  da  en  los  años  buenos  un 
producto  de  cerca  de  42.000,000  de  kilos  de 
seda,  en  cuya  cifra  solamente  el  distrito  de 
Mantua  (igura  por  cerca  de  8.000,000.  Bérga- 
mo  y  Milán  son  las  dos  regiones  que  producen 
la  seda  de  mejor  calidad,  y  también  donde 
encontramos  los  negociantes  mas  fuertes  en 
este  género.  Sin  embargo,  Brescia,  Verona, 
Vicenza  y  Udina  son  Unnbicn  centro  de  un 
comercio  de  sedas  muy  activo.  Los  tejidos  de 
hilo  y  de  lana  están  en  especial  á  las  orillas 
del  lago  Garda,  y  en  las  inmediaciones  de  Ma- 
ga los  de  algodón.  En  Coma  hay  manufactu- 
ras de  paño  lino,  asi  como  casi  en  todos  los 
puntos  las  hay  de  sedas  de  todos  géneros; 
también  en  toda  la  Lombardia  se  fabrican  pre- 
ciosos muebles  de  madera  de  ébano,  nogal, 
castado  y  ciprés.  Venecia  tiene  la  especiali- 
dad de  los  tejidos  para  velas;  Brescia  la  de  las 
alfombras  y  tapicerías;  Vicenza  y  Marostica  la 
délas  porcelanas;  Venecia  y  Urbona  la  de  los 
aceites  y  jabones;  Trieste  la  de  estos  últimos 
estraidos  de  aceite.  El  centro  de  la  fabricación 
de  objetos  de  acero  y  hierro  es  Brescia.  Ve- 
necia  y  Milán  son  célebres  por  sus  platerías. 


Crémona  ha  conservado  la  antigua  reputación 
de  sus  violines  y  flautas.  La  industria  manu- 
facturera provee  también  al  consumo  de  un 
escelente  papel,  al  de  flores  artificiales,  al  de 
pomadas,  confituras,  pastas,  esencias  y  salchi- 
chones. El  producto,  que  consiste  tanto  en  la 
venta  de  los  objetos  que  produce  el  suelo,  co- 
mo en  su  espendicion,  está  favorecido  por  los 
buenos  caminos,  por  un  sistema  de  navega- 
ción mediante  el  vapor,  por  el  ferro-carril  de 
Milán  á  Venecia  y  por  los  puertos  de  Venecia, 
Trieste,  Rovigno  y  Chioggia.  El  gobierno  aus- 
tríaco ha  mejorado  mucho  la  instrucción  po- 
pular. Hay  universidades  en  Pavía  y  Pádua, 
escuelas  de  navegación  en  Venecia  y  en  Tries- 
te, academias  de  bellas  arles  en  Venecia  y  Mi- 
lán, donde  hay  también  un  museo  de  ciencias 
y  arles;  una  escuela  de  pintura  llamada  Aca- 
demia Currara  en  Bérgamo  y  un  ateneo  en 
Venecia.  Aunque  parte  integrante  de  la  mo- 
narquía austríaca,  el  reino  Lombardo -Véneto 
tiene  su  organización  aparte  y  es  gobernado 
por  un  virey,  que  hasta  en  estos  últimos  tiem- 
pos ha  sido  siempre  un  príncipe  de  la  familia 
imperial.  Forma  dos  gobiernos  distintos,  el  de 
Milán,  ó  la  Lombardia  propiamente  dicha,  coa 
cerca  de  360  mi  ná  me  tro  3  cuadrados  de  super- 
ficie y  una  población  de  2.700,000  almas,  y  el 
de  Venecia,  cuya  superficie  es  de  cerca  de 
400  miriámetros  cuadrados  y  su  población  de 
2.4  40,000  habitantes.  El  primero  comprende 
las  delegaciones  ó  provincias  de  Milán,  Pavía, 
Lodi,  Crémona,  Coma,  Mántua,  Brescia,  Bér- 
gamo y  la  Valtelina  ó  Sondrio;  el  segundo, 
Venecia,  Pádua,  Polesina,  Verona,  Vicenza, 
T revisa,  Belluna  y  Udina.  La  capital  del  reino 
Lombardo- Véneto  es  Milán.  La  administración 
de  ambos  gobiernos  está  confiada  á  un  gober- 
nador, asistido  de  un  consejo  y  dependiente 
de  la  autoridad  superior  de  Viena.  En  cuanto 
á  la  administración  de  justicia ,  se  ha  conser- 
vado la  organización  judicial  introducida  en  el 
país  por  los  franceses.  El  tribunal  supremo 
reside  en  Verona.  Hay  dos  audiencias  en  Mi- 
lán y  en  Venecia.  Pero  el  código  Napoleón 
ha  sido  reemplazado  por  el  código  civil  aus- 
tríaco de  4842,  por  el  de  procedimientos  de 
4797  y  por  el  código  penal  de  4803.  El  códi- 
go francés  de  comercio  fué  el  único  que  se 
conservó  en  vigor. 

LOMBARDOS.  (Situación  religiosa  de  e»te 
pueblo  hasta  el  tiempo  de  Carlo-Magno.)  Tribu 

germánica  que  había  avanzado  poco  á  poco 
asta  el  Danubio;  los  lombardos  tomaron  po- 
sesión bácia  fines  del  siglo  V,  del  país  de  los 
rugenos,  que  en  447  había  sido  sometido  por 
el  rey  Odoacro,  es  decir,  de  Rugiland,  hoy  la 
Baja  Austria*  con  algunas  porciones  quizás  de 
la  Moravia  y  de  la  Hungría.  Poco  después  ca- 
yeron bajo  la  dependencia  de  los  heruios, 
pero  en  542  sacudieron  su  yugo  y  se  estable- 
cieron sobre  la  orilla  derecha  occidental  del 
Danubio,  donde  los  habia  llamado  el  empera- 
dor Justiniano,  entrando  en  frecuentes  coali- 
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ciones  con  tos  lépidos,  acabando  por  derribar 
el  reioo  de  estos  últimos  bácia  los  años  de 
566—567.  Eo  568  los  lombardos,  que  ya  ha- 
biao  combalido  en  calidad  de  tropas  auxilia- 
res, eo  Italia,  al  lado  de  los  romanos,  en  la 
guerra  de  Narscs  contra  los  ostrogodos  cuyo 
imperio  babian  ayudado  á  arruinar  (553),  de- 
jaron las  comarcas  del  Danubio  bajo  la  direc- 
ción de  su  rey  Albano,  para  fundar  un  reino 
en  Italia  (Lombardia.) 

Sabemos  que  desde  el  siglo  IV  abrazaron 
el  arrianismo  algunas  tribus  germánicas.  Pro- 
copio  nos  ensena  que  los  lombardos  eran  ya 
cristianos  en  la  época  en  que  estaban  someti- 
dos todavía  á  los  nérulos  paganos,  y  no  puede 
dudarse  de  la  verdad  de  los  datos  posteriores 
del  código  de  los  lombardos  (manuscrito godo) 
según  el  cual  los  lombardos  durante  su  perma- 
nencia en  el  Rugiland,  por  consiguiente  á  fines 
del  siglo  V,  abrazaron  el  cristianismo  bajo  el 
rey  Godehoc  ó  ClaíTo.  Está  fuera  de  duda  que 
el  cristianismo  se  introdujo  entre  ellos  por  el 
rey  y  la  nobleza,  y  es  probable  que  desde  Go- 
dehoc ó  Clalfo  fueron  cristianos  lodos  los  reyes 
lombardos.  Parece  cierto,  por  ejemplo,  que 
las  dos  hijas  del  rey  Wacbo  se  casaron  con 
dos  reyes  francos,  y  que  por  consecuencia  es- 
taban bautizadas,  habernos  que  el  rey  Al  baño 
casó  con  Clodowinda,  hija  menor  de  Godo- 
veo  I,  á  la  que  San  Nicecio,  obispo  de  Tréve- 
ris,  dirigió  una  célebre  carta  exhortándola  á 
que  convirtiese  á  su  marido  de  la  herejía  ar- 
riana  á  la  fé  católica. 

Desgraciadamente  los  lombardos  habían 
recibido  el  cristianismo,  según  sabemos,  bajo 
la  forma  arriana;  su  fé,  por  lo  tanto,  no  era 
mas  que  aparente,  y  consistía  en  ceremonias 
puramente  exteriores,  quede  ninguna  manera  ! 
escluia  la  mas  grosera  superstición,  ni  la  in- 
moralidad y  crueldad  del  gentilismo.  Por  lo 
demás,  un  gran  número  de  lombardos,  de  es- 
clavos y  de  germanos  de  otras  razas  que  arras- 
traron en  su  seguimiento  en  el  momento  en 
que  se  fijaron  eo  la  Italia,  eran  completamente 
gentiles. 

Es,  por  lo  tanto  de  admirar  que  Albano, 
después  de  los  primeros  desórdenes  de  su 
victoriosa  invasión  en  Italia,  de  la  que  tan  pro- 
fundamente se  resintió  la  Iglesia,  se  pusiese  á 
tratar  con  tan  buena  acogida  á  los  obispos  ca- 
tólicos. Pablo,  patriarca  de  Aquilea,  a  quien 
habia  hecho  huir  el  temor  de  los  lombardos,  y 
esconder  los  tesoros  de  la  Iglesia,  pudo  vol- 
verse á  su  diócesis.  Félix,  obispo  de  Trevisa, 
obtuvo  la  restitución  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos. Por  último,  cuando  después  de  un  sitio  de 
tres  afíos  se  apoderó  Albano  de  Ticinum 
(Pavía),  perdonó  á  toda  la  población  católica, 
á  pesar  del  juramento  que  nabia  hecho  de  es- 
terminarla  por  entero.  Desgraciadamente  Al- 
bano, que  por  otra  parte  no  estaba  en  estado 
de  refrenar  la  crueldad  de  su  pueblo  y  su  odio 
contra  ios  católicos,  no  vivió  mucho  tiempo. 
Después  de  su  muerte  los  lombardos,  bajo  el 
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I  reinado  de  Clef,  (murió  en  575),  y  bajo  la 
:  dominación  de  los  duques  que  le  sucedieron, 
siguieron  un  espantoso  sistema  de  estcrmina- 
cion  contra  los  decuriones  y  los  posesores  ro- 
manos, y  empezaron  nuevamente  con  respecto 
á  la  Iglesia  católica  el  espantoso  drama  que 
habían  realizado  en  Africa  los  vándalos  arria- 
nos.  Pablo  Diácono,  dice  de  una  manera  gene- 
ral á  este  propósito,  que  «siendo  todavía  gen- 
tiles los  lombardos  (en  efecto,  no  eran  mas 
que  paganos  á  pesar  de  que  habían  recibido  el 
bautismo),  se  apoderaron  de  ca6i  todos  los 
bienes  de  la  Iglesia,  pero  que  gracias  á  la  in- 
tervención eficaz  de  la  reina  Teodolinda,  el 
rey  Agilulfo  se  adhirió  sólidamente  á  la  fé  ca- 
tólica, enriqueció  la  Iglesia  con  numerosos  obis- 
pados, y  restiluvó  á  los  obispos  católicos  que 
hasta  entonces  babian  estado  menospreciados 
y  oprimidos,  su  antigua  y  honrosa  posición.» 
El  mismo  historiador  dice  también:  «Los  lom- 
bardos, después  de  la  muerte  de  Clef,  per- 
manecieron diez  años  sin  rey  y  quedaron  so- 
metidos á  los  duques.» 

En  aquella  época  muchos  romanos  distin- 
guidos fueron  condenados  á  muerte  victimas 
de  la  avaricia  de  lo6  lombardos,  los  demás  ha- 
bitantes fueron  recargados  de  impuestos  y 
obligados  á  remitir  los  tercios  de  sus  recolec- 
ciones en  manos  de  sus  vencedores.  Bajo  la 
dominación  de  estos  duques,  el  ano  sétimo  de 
la  invasión  de  Albano,  fueron  saqueadas  las 
iglesias,  muertos  los  sacerdotes,  y  destruidas 
las  ciudades;  sus  habitantes,  que  babian  pulu- 
lado como  la  semilla  en  los  campos,  fueron  es- 
terminados, y  asolada  y  sometida  por  los  lom- 
bardos, la  mayor  parte  de  la  Italia  conquistada. 

Las  reseñas  mas  seguras  y  pormenores  de 
esta  época  de  terror  y  sobre  las  abominacio- 
nes cometidas  por  los  lombardos,  acerca  de  su 
fé  arriana,  y  la  persecución  de  que  la  Iglesia 
católica  fué  objeto,  en  especial  en  las  personas 
de  los  sacerdotes  y  de  los  monjes,  se  nos  han 
conservado  por  un  testigo  ocular,  el  ilustre 
papa  Gregorio  el  Grande  en  sus  diálogos  y 
cartas.  Eslraeremos  de  ellas  algunos  porme- 
nores. En  el  diálogo  111,  87,  se  lee:  que  un  dia 
los  lombardos  cogieron  presos  á  cuarenta  al- 
deanos, y  les  ordenaron  comer  la  carne  ofrecida 
á  los  Ídolos,  y  habiendo  rehusado  el  comerla, 
fueron  condenados  á  muerte.  Mas  adelante,  en 
el  mismo  diálogo,  refiere:  «Habiendo  hecho 
un  dia  los  lombardos  400  prisioneros,  ofrecie- 
ron al  demonio,  según  su  costumbre,  en  medio 
de  danzas  y  de  cantos,  la  cabeza  de  un  buho, 
y  habiendo  rehusado  imitarles  los  prisioneros, 
fueron  inmediatamente  sacrificados  sin  escep- 
tuaruno  siquiera.» 

En  el  mismo  lugar  hace  intervenir  Grego- 
rio al  diácono  Pedro,  que  señala  que  induda- 
blemente por  una  providencia  admirable  los 
eclesiásticos  lombardos  no  persiguieron  la 
doctrina  ortodoxa ;  pero  Gregorio  replica: 
«Querido  Pedro,  lo  que  han  hecho  muchas 
veces  ha  sido  ensayarlo,  pero  milagros  divinos. 
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han  impedido  tu  crueldad,»  y  cila  como  ejem- 
plo un  obispo  arriano  lombardo,  que  pidió  al 
obispo  católico  de  Espoleto  una  iglesia  páralos 
arríanos,  y  que  habiendo  tratado  de  rehusarlo 
se  precipitó  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  lom- 
bardos en  la  iglesia  de  San  Pablo,  donde  súbi- 
tamente quedó  privado  de  la  vida,  con  grande 
y  saludable  espanto  de  los  lombardos  de  la 
región,  que  ya  no  trataron  mas  de  invadir  los 
santuarios  católicos. 

En  el  diálogo  III,  37,  refiere  San  Gregorio 
un  hecho  particular  de  su  amigo  el  sacerdote 
Santulo.  Un  lombardo  aprisionó  á  un  diáco- 
no católico  y  quiso  hacerle  morir.  En  vano  in- 
tervino Santulo  en  su  favor;  todo  loque  pudo 
alcanzar  fué  que  se  confiase  el  diácono  á  su 
cuidado,  á  condición  de  que  si  se  escapaba 
respondería  Santulo  con  su  cabeza.  Santu- 
lo suplicó  al  diácono  qne  huyese  durante  la 
noche,  y  fué  efectivamente  condenado  á  muer- 
te por  los  lombardos;  puro,  sin  embargo,  le 
hicieron  la  gracia  del  tormento,  diciéndole: 
«Eres  un  hombre  valiente,  no  queremos  ator- 
mentarte mucho  tiempo.»  Ya  se  habian  reu- 
nido todos  los  lombardos  de  las  cercanías  para 
asistir  á  la  muerte  del  mártir;  Santulo  se  ar- 
rodilló dispuesto  á  recibir  el  golpe  fatal  invo- 
cando á  San  Juan  Bautista.  Pero  el  lombardo 
que  debia  ejecutar  la  sentencia  no  pudo  blan- 
dir la  espada,  y  su  mano  quedó  paralizada.  Los 
lombardos  quedaron  llenos  de  terror  y  admi- 
ración, y  rogaron  á  Santulo  que  curase  la 
mano  del  verdugo.  El  santo  no  quiso  rogar  por 
6U  curación  hasta  tanto  que  no  prestó  jura- 
mento de  que  ya  no  malaria  mas  católicos; 
becha  la  promesa  quedó  el  lombardo  curado. 
Entonces  los  lombardos  so  apresuraron  a* 
ofrecer  al  siervo  de  Dios  algunos  dones,  con- 
sistentes en  ganado  que  habian  robado;  San- 
tulo rehusó  sus  presentes,  pero  les  pidió  que 
libertasen  á  todos  los  prisioneros  y  se  lo  con- 
cedieron. 

El  rey  Antaris,  elegido  en  585  por  los 
lombardos,  después  do  los  diez  artos  de  la  do- 
minación de  los  duques,  casó,  en  mayo  de 
589,  con  la  princesa  de  Ba viera,  Teodolinda. 
cuyo  elogio  hizo  Pablo  el  Diácono  y  que  quedó 
un  obstinado  arriano,  hostil  á  los  católicos, 
aunque  su  mujer  no  economizó  ningún  tra- 
bajo para  convertirle  á  la  doctrina  católica. 
Parece,  sin  embargo,  que  bajo  el  reino  de  este 
Antaris  se  separaron  los  lombardos  de  la 
Iglesia  católica,  según  puede  inducirse  de  un 
decreto  de  590,  por  el  cual  se  prohibe  á  los 
lombardos  el  que  hagan  bautizar  6us  hijos  en 
la  fé'cristiana. 

Después  de  la  muerte  de  este  rey  (590) 
dejaron  los  lombardos  á  la  reina,  de  quien 
eran  muy  amantes,  el  cuidado  de  elegir  rey  y 
marido;  escogió  al  valiente  Agilulfo  ,  duque 
de  Turin.  Entonces  hizo  rápidos  progresos  la 
conversión  de  los  lombardos  arríanos,  gracias 
al  celo  ardiente  de  Teodolinda.  Su  interven- 
Pablo  el  Diácono,  valió  privilegios 


numerosos  á  la  Iglesia;  sus  incesantes  súplicas 
condujeron  al  rey  á  que  abrazase  la  fe,  ha- 
ciéndole que  restituyese  á  la  Iglesia  todos  los 
bienes  que  le  habia  quitado,  y  que  colocase  de 
nuevo  en  el  rango  de  su  categoría  y  en  sus  de- 
rechos á  los  obispos  católicos  desdeñados  y 
oprimidos  hasta  entonces. 

Esta  relación  solo  prueba,  que  Teodolinda 
fué  la  que  obró  la  conversión  de  Agilulfo  á  la 
fé  católica,  y  esta  presunción  la  confirma  el 
hecho  de  que  su  bija  Gondeberga  y  su  hijo 
Adelwaldo,  heredero  del  trono,  nacido  en  603, 
fueron  bautizados  en  la  Iglesia  católica.  El 
bautismo  del  principe  se  verificó  en  la  magni- 
fica iglesia  de  San  Juan,  edificada  por  Teodo- 
linda en  Mowa.  Teodolinda  dió  parte  de  este 
venturoso  suceso  al  papa  Gregorio  el  Grande, 
con  el  que  mantenía  correspondencia  para  los 
asuntos  eclesiásticos  del  reino,  y  que  coopera- 
ba por  si  mismo  á  la  conversión  de  los  lom- 
bardos, mediante  sus  cartas  á  la  reina  y  sus 
circulares  á  los  obispos  católicos  de  Italia. 

San  Gregorio  respondió  á  la  carta  de  la 
reina  con  felicitaciones  cordiales,  y  renovó  las 
gracias  que  anteriormente  habia  enviado  eo 
cartas  dirigidas  á  Teodolinda  y  Agilulfo  por  el 
tratado  de  paz  celebrado  con  el  papa,  y  les 
envió  de  regalo  para  la  jóven  princesa  heredi- 
taria, un  pedazo  de  la  verdadera  cruz  y  no 
libro  de  los  Evangelios  en  un  rico  estuche,  y 
para  sus  hermanas  tres  sortijas  adornadas  coa 
piedras  preciosas.  Ya  habia  antes  enviado 
San  Gregorio  á  Teodolinda  sus  cuatro  libros  de 
Diálogos  «sabiendo,  decia,  que  era  fielmente 
adicta  á  la  fé  de  Jesucristo,  y  activa  eo  sus 
buenas  obras.» 

Solamente  una  cosa  hubo  que  desear,  qne 
Teodolinda  y  Agilulfo  no  se  hubieran  dejado 
llevar  por  una  mal  entendida  adhesión  á  los 
cuatro  primeros  concilios  ecuménicos,  y  por 
consiguiente  por  un  celo  exagerado  por  la  fé 
católica  al  partido  de  los  obispos  cismáticos  de 
su  reino,  que  en  la  discusión  de  los  tres  capí- 
tulos se  opusieron  á  la  Santa  Sede.  El  papa 
Gregorio  se  esforzó  en  iluminar  á  la  rema  en 
este  asunto,  y  al  fin  lo  logró;  porque  en  las 
cartas  que  mas  tarde  se  cruzaron  entre  él  y  h 
reina,  no  se  nota  nada  que  indique  semejaote 
controversia. 

Después  de  la  muerte  del  papa  San  Gre- 
gorio, cuando  San  Columbano  fue  á  Italia  (6t!j, 
donde  fué  honrosamente  recibido  por  Agi- 
lulfo, ambos  esposos  parece  que  tomaron  noe- 
vamente  con  insistencia  el  asunto  de  los  tres 
cabildos,  porque  San  Columbano  escribió  en- 
tre 61  í  y  615,  en  nombre  de  Agilulfo,  al  pap 
Bonifacio  IV,  para  obligarle  á  que  renunciase 
á  la  condenación  de  dichos  cabildos,  corres- 
pondiendo asi  á  los  deseos  del  rey  y  de  la 
reina,  que  deseaban  la  exaltación  y  consolida- 
ción de  la  santa  fé  católica,  mientras  que  los 
reyes  lombardos  anteriores  hollaban  con  sos 
pies  los  intereses  de  la  verdadera  religión. 
Por  lo  demás,  según  loque  precede, 
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que  Abel  se  ha  equivocado  al  decir  que  el 
asunto  de  los  tres  cabildos  era  para  Teodolinda 
un  peligro  que  hubiera  podido  arrastrarla  al 
arriaoismo,  y  considerar  la  carta  de  San  Co- 
lumbario al  papa  como  una  prueba  de  que  Agi- 
lulfo  fué  también  arriano  los  últimos  anos  de 
su  vida.  También  está  Abel  equivocado  y  en 
contradicción  consigo  mismo  cuando  dice  que 
el  rey  estaba  muy  en  favor  de  la  fe  católica,  y 
en  seguida  que  en  599  el  papa  Gregorio  escri- 
bió á  Teodolinda  exhortándola  á  que  lograse 
de  su  esposo  que  no  se  separase  mucho  tiempo 
de  la  comunión  cristiana,  porque  la  traducción 
de  las  palabras  kortatnur  etl  apud  excellen- 
tissimum  conjugen  veslrum  ila  agatia  qunle- 
uu»  cristiana  resyublicet  *olielatem  non  vt- 
jcciat,  es  evidentemente  orrónea  y  también 
contraria  á  todo  el  testo. 

Columbano,  acogido  con  distinción  por  Agi- 
lulfo,  alcanzó  autorización  para  establecerse 
donde  le  pareciera  mejor,  en  todo  el  reino  de 
los  lombardos.  Primero  se  fijócerca  de  Milán,  y 
al  mismo  tiempo  encontró  ocasión  de  pronun- 
ciarse contra  el  arrianismo,  publicando  un  es- 
crito combatiendo  dicha  herejía.  Sin  embargo, 
un  tal  .Jocundo  manifestó  al  rey  una  localidad 
situada  eo  los  Apeninos,  propiedad  de  un  con- 
vento titulado  Bobbio,  y  donde  se  hallaban  las 
ruinas  de  una  antigua  basílica.  Habiendo  apro- 
bado Colombano  la  elección  de  aquel  punto, 
el  rey  le  hizo  donación  de  él,  haciendo  asi  el 
célebre  convento  de  Bobbio.  que  llegó  á  una 
gran  prosperidad  después  de  la  muerte  de  Co- 
lumbano (645),  bajo  la  escolen  te  dirección  de 
los  abades  Altala,  Bcrtolf  y  Baboleno,  y  que 
contribuyó  eGcazmente  á  la  estirpacion  uel 
arrianismo  y  del  gentilismo  lombardo. 

Agilulfo  murió  á  principios  dol  año  646,  y 
tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  menor  Adelwaldo, 
confiado  á  la  tutela  y  al  gobierno  de  Teodo- 
linda. En  tiempo  de  este  rey,  según  nos  dice 
Pablo  el  Diácono,  se  restablecieron  las  iglesias 
y  se  hicieron  muchas  donaciones  á  los  san- 


Tal  fué  la  influencia  de  Teodolinda  hasta 
su  muerte,  que  se  verificó  entre  622  y  624. 
Trató  constantemente  de  civilizar  á  los  lom- 
bardos por  la  religión,  favoreciendo  al  clero 
católico,  que  era  el  único  que  podía  propagar 
alguna  cultura  en  rededor  suyo.  Después  de 
su  muerte,  el  odio  de  los  arríanos  contra  la 
Iglesia,  el  deseo  del  saqueo  y  de  la  indepen- 
dencia escitaron  una  viva  reacción  contra  los 
católicos;  Adelwaldo  fué  destronado  y  murió 
en  628.  Sin  embargo,  Teodolinda  sobrevivió 
todavía  mucho  tiempo  en  su  raza  y  en  el  res- 
pelo  que  la  conservaron  los  lombardos,  y  la 
prosperidad  de  su  reino  se  juntó  al  nombre  de 
aquella  poderosa  princesa.  A  Adelwaldo  suce- 
dió el  rey.  Arcowaldo,  que  murió  en  636,  cu- 
ñado del  anterior.  Era  arriano,  y  siendo  duque 
todavía  había  insultado  al  monje  Bobbio  Bli- 
tnff.  Sin  embargo,  le  habiadado  escusas.  Sien- 
do rey  gobernó  á  los  católicos,  rehusó  inter- 


venir en  una  dificultad  de  jurisdicción  sobre- 
venida entre  el  abad  de  Tortona  y  Bertulfo, 
abad  de  Bobbio,  y  envió  las  partes  ante  el  papa 
ó  el  concilio. 

Después  de  su  muerte,  los  lombardos  su- 
plicaron á  su  mujer,  la  piadosa  Gondeberga, 
hija  de  Teodolinda,  que  no  había  sido  muy 
bien  tratada  por  su  marido,  que  eligiese  al 
que  juzgara  digno  de  su  mano  y  del  trono.  Su 
elección  recayó  en  el  valiente  duque  Rotario 
(636—652),  que  era  arriano,  pero  que  Gon- 
deberga esperaba  disponerle  en  favor  de  los 
cristianos.  Rotario  no  correspondió  á  aquella 
atención,  porque  dice  Pablo  el  Diácono  «en 
tiempo  de  Rotario  habia  en  casi  todas  las 
ciudades  de  su  reino  dos  obispos,  uno  católico 
y  otro  arriano,  como  sucede  hoy  todavía,  añade, 
en  Ticinum  (Pavía),  donde  el  obispo  arriano 
ocupa  la  iglesia  de  San  Eusebio  y  el  baptiste- 
rio, mientras  que  la  iglesia  católica  es  admi- 
nistrada por  otro  obispo.  Sin  embargo,  des- 
pués Anastasio  abrazó  la  Té  católica,  y  dirigió 
solo  con  este  titulo  la  iglesia  de  Pavía.  Además 
Rotario  repudió  muy  pronto  á  su  piadosa  mu- 
jer, que  murió  santamente  en  642,  en  Pavía, 
donde  habia  mandado  construir  una  magnifica 
iglesia  en  honor  de  San  Juan  Bautista. 

Rotario,  que  fué  el  primero  que  redactó 
el  derecho  nacional  lombardo,  dejó  el  reino  á 
su  hijo  Rodoalo,  que  fué  á  poco  tiempo  ase- 
sinado. 

Con  éste  se  estinguió  la  descendencia  de 
Teodolinda,  pero  su  memoria  permanecía  aun 
tan  viva  en  medio  de  los  lombardos  y  de  los 
romanos,  que  buscaron  un  rey  en  su  familia  y 
eligieron  á  su  sobrino  Ariperto.  En  tiempo  de 
éste,  que  era  católico  ferviente,  se  convirtie- 
ron muchos  arríanos;  en  un  antiguo  cántico  en 
honor  de  los  reyes  Ariperto,  Berlari  y  Cuní- 
berto,  se  lee:  Res  llar  iberias,  piu$  el  cathoU- 
cus,  arrianorum  abalen t  heretem  el  critlia- 
num  fidem,  fecit  crescere.  Ariperto  erigió 
uoa  iglesia  en  Pavía  en  honor  del  Salvador, 
y  murió  en  ella  en  661 .  Tuvo  por  sucesores 
a  sus  dos  hijos  Berta  n  ó  Pertarilo  y  Gondiber- 
to.  Se  dividieron,  y  esta  disensión  permitió 
apoderarse  del  trono  al  duque  Gri  maído,  con* 
vertido  al  catolicismo  por  el  piadoso  obispo 
Juan  de  Bérgamo,  y  fortificado  eo  su  fé  por  so 
mujer  Theodata,  favoreció  á  los  católicos  y  les 
dió  clero,  edificando  en  Milán  una  bellisima 
iglesia,  dedicada  á  San  Ambrosio,  y  mejoró  el 
Código  lombardo.  Durante  su  reinado  acabó 
por  predomioar  la  causa  católica  entre  los 
lombardos;  desaparecieron  los  obispos  arria- 
nos,  y  no  ocupó  ya  el  trono  ningún  princi- 
pe hereje.  ¿Muchos  reyes,  sucesores  de  Gri- 
maldo, como  IV  r  la  vito  (murió  en  688);  Cu- 
niberto,  muy  querido  del  pueblo  y  del  clero 
(murió  en 700);  Ariperto  II,  Luilpraodo  (murió 
en  744),  y  su  hermano  Hachís  (que  murió 
monje  en  el  Monte  Casino)  se  señalaron  por 
su  celo  por  la  iglesia  católica.  El  gran  Luit- 
prando  (743—741),  principalmente  mereció 
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ser  citado,  con  respecto  á  este  punto,  á  escep- 
cion  del  plan  que  habia  formado  de  conquis- 
tar la  Italia  entera  escepto  Roma. 

Pablo  el  Diácono  dice  de  él  terminando  la 
Historia  de  los  lombardos:  «Fué  un  hombre 
de  gran  ciencia,  prudente  en  el  consejo,  te- 
meroso de  Dios,  amigo  de  la  paz,  poderoso  en 
la  acción,  dulce  con  los  culpables,  casto  y  dis- 
ciplinado, vigilante  en  la  oración,  liberal  con 
los  pobres;  poco  instruido,  es  verdad,  pero 
digno,  sin  embargo,  de  contarse  entre  los  filó- 
sofos, padre  de  su  pueblo  y  sabio  reformador 
de  las  leyes.»  Todo  lo  que  se  refiere  en  las 
leyes  á  los  asuntos  religiosos  y  eclesiásticos, 
son  un  testimonio  en  favor  de  los  sentimientos 
religiosos  de  Luitprando,  y  en  especial  de  su 
solicitud  por  desarraigar  los  últimos  restosdel 
paganismo  entre  los  lombardos.  Fundó  muchos 
conventos,  construyó  muchas  iglesias,  y  erigió 
en  su  palacio  una  capilla  que  proveyó  del  per- 
sonal necesario  para  que  se  cantase  diariamen- 
te en  ella  el  oficio  divino.  Ratificó  la  dona- 
ción de  los  Alpes  Cottieones  hecha  al  papa,  y 
le  secundó  en  su  lucha  contra  los  emperado- 
res iconoclastas  de  Bizancio.  Obtuvo  á  muy 
alto  precio  el  cuerpo  de  San  Agustín,  hacién- 
dole depositar  en  Pavía.  Acogió  con  benevo- 
lencia en  esta  ciudad  á  los  peregrinos  y  misio- 
neros que  se  dirigían  á  Roma.  En  una  palabra, 
Luitprando  cerró  dignamente  la  séríe  de  buenos 
soberanos  del  reino  de  los  lombardos,  que  des- 
pués de  él  marchó  rápidamente  hacia  su  ruina. 

Véate  Ercbemperti;  Hietorim  longobmróorum,  en 

PerU,  Strivtorr*.  III.  (V). 

Muraton:  Seriptom,  I,  y  AntiqmtaUi,  IV. 

Maoxonl:  Opere,  dite»rto  tiorieo. 

Leo:  (Henni  //•«(.  d'/taiir,l. 

Ke ti:  Cuntin.  de  I  hut.  ne  la  ¡tel.,  de  J.  C,  de 
Slolbcr..  I.  VI-XI. 

Koch-Slevufeld-  Le  royaume  des  lombarde  en 
Halie. 

Damberger:  Uiúoire  tynchr.  de  Veqli$e  et  du 
monde  au  vtoyt*  age,  1  y  II. 

LONDRES,  (la  conferencia  de)  Se  de- 
signa asi:  4 .°  las  conferencias  ministerialesce- 
lebradasen  Lóndres,  á  partir  desde  el  afio  1 826, 
para  arreglar  la  suerte  de  la  Grecia:  2.°  y  mas 

Particularmente  el  congreso  que  á  petición 
el  rey  de  los  Paises  Bajos  se  reunió  el  i .°  de 
noviembre  de  4830  en  aquella  capital,  para 
negociar  con  motivo  de  la  separación  de  la 
parte  meridional  de  la  parte  septentrional  del 
reino  de  los  Paises  Bajos.  La  conferencia  se 
componía  de  plenipotenciarios  de  Austria, 
Francia,  Gran  Bretaña,  Prusia  y  Rusia,  y  ade- 
más del  enviado  de  los  Paises  Bajos.  Desde  la 
sesión  primera  se  tomó  una  resolución  con 
motivo  de  la  suspensión  de  hostilidades  entre 
los  holandeses  y  los  belgas,  ordenando  á  sus 
ejércitos  respectivos  que  se  retirasen  mas  allá 
de  la  linea  que  antes  del  30  de  mayo  de  484  4, 
separaba  las  posesiones  del  principe  soberano 
de  las  Provincias  Unidas,  de  las  provincias 
añadidas  á  su  territorio,  conforme  á  este  tra- 
tado v  á  las  convenciones  decretadas  en  4845 


en  Viena  y  en  París.  En  su  protocolo  definiti- 
vo del  20  de  enero  de  4834 ,  la  conferencia  de 
Lóndres  estableció  las  bases  siguientes  de  la 
separación  de  la  Bélgica  de  la  Holanda:  4. «las 
fronteras  de  la  Holanda  comprenderán  todoeí 
territorio,  todas  las  plazas  fuertes,  ciudades  y 
pueblos,  que  pertenecían  en  4790  á  la  antigua 
república  de  las  Provincias  Unidas  de  los  Paí- 
ses Bajos:  i.»  Bélgica  se  compondrá  del  resto 
del  territorio,  que  recibió  por  el  tratado  de 
4845  la  denominación  de  reino  de  los  Paises 
Bajos,  á  escepciou  del  gran  ducado  de  Luxem- 
burgo,  que  todavía  hoy  continúa  formando 
parte  de  la  confederación  germánica:  3.°  las 
disposiciones  del  acta  del  congreso  de  Vieoa, 
relativas  á  la  libre  navegación  de  los  ríos, que- 
dan en  vigor  para  los  ríos  que  atraviesan  el 
territorio  holandés  y  el  territorio  belga:  i."  en 
cuanto  á  las  jurisdicciones  de  los  unos,  situa- 
das en  territorios  de  los  otros,  los  cambios  y 
arreglos  se  verificarán  entre  los  dos  países, 
mediante  cinco  potencias,  que  garantizaran 
respectivamente  la  utilidad  de  una  conexión 
completa  de  sus  posesiones,  y  de  una  Ubre 
comunicación  entre  las  ciudades  y  los  ríos 
comprendidos  en  sus  limites:  5.°  la  Bélgica 
formará  un  Estado  perpétuaroente  neutro; 
6.°  pero  sin  poder  turbar  nunca  el  reposo  in- 
terior ó  esterior  de  los  demás  Estados.  El  rey 
de  los  Paises  Bajos,  aceptó  estas  condiciones 
y  también  un  protocolo  con  fecha  del  !7  de 
enero,  que  arreglaba  las  relaciones  de  la  ha- 
cienda y  el  comercio,  pero  los  belgas  protes- 
taron. La  conferencia  declaró  entonces  que  las 
bases  decretadas  en  su  protocolo  eran  irrevo- 
cables é  inmutables.  Pero  la  obstinación  del 
partido  dominante  en  Bélgica,  y  la  situación 
del  resto  de  Europa  obligaron  á  la  conferencia 
á  acordar  en  su  protocolo  del  26  de  junio  diez 
y  ocho  artículos  mas  favorables  á  los  belgas 
relativamente  á  la  delimitación  de  frontera. 
Fueron  aceptadas  por  el  gobierno  provisional 
belga,  pero  rechazados  por  el  rey  de  los  Países 
Bajos.  El  príncipe  de  Orange  penetró  en  Bél- 
gica á  la  cabeza  de  un  ejército,  y  no  cesaron 
las  hostilidades  sino  de  resultas  de  las  demos- 
traciones de  Inglaterra  y  Francia.  Entonces 
la  conferencia  firmó  su  protocolo  final,  del 
4  4  de  octubre  en  forma  de  tratado,  en  el  qoe, 
con  el  fin  de  asegurar  la  paz  de  la  Europa, 
propuso  entre  la  Bélgica  y  la  Holanda  un  ar- 
reglo definitivo  en  veinte  y  cuatro  artículos, 
que  después  de  haber  sido  aceptado  por  la  Cá- 
mara de  los  representantes  y  el  Senado  belga, 
fué  también  suscrito  por  el  rey  Leopoldo,  des- 
pués de  lo  cual  este  proyecto  de  tratado  faf 
firmado  en  Lóndres  et  45  de  noviembre 
de  4  831,  como  tratado  formal  entre  el  rey  de 
los  belgas  por  una  parte,  y  las  cinco  potencias 
por  la  otra.  De  este  modo  parecía  decidida 
esta  grave  cuestión,  al  menos  en  lo  relativo  i 
Bélgica;  pero  entouces  la  Holanda  escitó  difi- 
cultades, por  cierto  bastante  grandes.  El  rey 
Guillermo  discutió  á  la  conferencia  el  derecho 
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de  prescribir  leyes  i  no  Estado  y  un  sobe- 
rano independientes.  Bélgica  y  Francia  ha- 
bían ya  ratificado  en  Londres,  el  31  de  enero 
de  1832,  el  tratado  de  45  de  noviembre  de 
4834,  y  nn  segundo  tratado  relativo  al  des- 
mantelamiento  de  las  plazas  fuertes  belgas, 
pero  Austria,  Prusia  y  Rusia  no  lo  habían  he- 
cho sino  reservándose  hacer  en  él  algunas 
modificaciones.  Estas  reservas  contenían  el 
germen  de  la  disolución  de  la  conferencia 
que  debía  verificarse  mas  tarde,  y  de  las  me- 
didas que  Inglaterra  y  Francia  se  decidie- 
ron á  tomar  separadamente.  En  su  protocolo 
de!  4 1  de  junio  de  1 832,  la  conferencia  de- 
claró que  no  participaría  nunca  en  negociacio- 
nes que  fuesen  contrarias  á  las  resoluciones 
tomadas  con  respecto  á  Bélgica,  el  45  de  no- 
viembre de  4834 .  y  de  resultas  de  la  inuti- 
lidad de  las  notificaciones  reiteradas  de  Bél- 
gica, por  la  evacuación  de  su  territorio  por 
ras  tropas  holandesas,  reconoció  la  necesidad 
de  recurrir  frente  á  la  Holanda  á  medidas 
coercitivas.  Austria,  Prusia  y  Rusia,  habién- 
dose pronunciado  contra  el  empleo  de  lodo 
medio  de  este  género ,  quedó  de  hecho  rota 
la  conferencia.  En  lugar  de  los  protocolos 
de  la  conferencia  intervino  entonces  desde 
octubre  de  4832,  un  vano  cambio  de  notas  que 
no  decidió  nada.  Solamente  pudieron  vencer- 
se las  dificultades,  por  la  entrada  en  diciembre 
de  4832,  de  un  ejército  francés  en  el  territo- 
rio belga,  y  por  la  toma  de  la  cindadela  de 
A  moeres,  que  fué  el  resultado  de  esta  inter- 
vención, con  cuyos  actos  coincidió  el  bloqueo 
del  Escalda  y  de  las  costas  de  la  Holanda  por 
una  flota  franco-inglesa.  El  tratado  de  Lóndres, 
fecha  de  21  de  mayo- de  4833,  puso  On  á  estas 
medidas  coercitivas,  y  restableció  el  ttntu  quo, 
que  tan  provechoso  había  sido  para  Bélgica. 
La  conferencia  no  hizo  mas  que  débiles  ten- 
tativas para  continuar  las  negociaciones.  Fue- 
ron formalmente  interrumpidas  en  agosto 
de  4833  y  se  dormitaron  hasta  que  al  fin 
habiéndose  declarado  la  Holanda,  en  4838, 
dispuesta  á  aceptar  los  veinte  y  cuatro  artícu- 
los, el  protocolo  de  la  conferencia  en  fecha  de 
22  de  enero  de  4  839,  arregló  definitivamente 
la  separación  de  los  dos  países  lo  mismo  que 
las  demás  cuestiones  relativas  á  ello,  y  que 
condujo  á  la  conclusión  de  un  tratado  de  paz 
definitivo,  firmado  el  4  de  febrero  de  4829, 
por  la  Holanda,  y  eU9  de  abril  por  la  Bélgica. 

LONGEVIDAD  ¿DEL  HOMBRE  EN  EL 
mundo  primitivo.  La  Sagrada  Escritura  no 
nos  da  ninguna  indicación  precisa  acerca  de  la 
estatura  de  los  hombres  antes  del  diluvio.  Los 
sabios  que  suelen  ser  fecundos  en  conjeturas, 
avanzan  en  las  mas  singulares  hipótesis:  uno 
de  ellos,  por  ejemplo,  atribuye  á  Adán  24,000 
pies  de  altura.  En  efecto,  si  se  consideran 
como  huesos  humanos  los  fémures  de  elefan- 
tes y  de  otros  anímales  enormes  del  mundo 
primitivo,  nada  hay  que  decir  contra  los  cál- 
culos mas  estravagántes. 

COMPLEMENTO. 


En  cuanto  á  la  duración  de  la  vida  de  los 
hombres  antidiluvianos,  no  nos  deja  la  Sagra- 
da Escritura  ninguna  incertidumhre.  Según  el 
Génesis  Adán  vivió  930  años;  Seth,  942; 
Enós,  905;  Cainan,  910;  Matusalén,  969;  La- 
mech,  777;  Noé,  950.  Por  espresivos  que  sean 
estos  datos  acerca  de  la  duración  de  la  vida 
humana  en  la  primera  edad  del  mundo,  du- 
ración que  fue  disminuyéndose  rápidamente 
después  del  diluvio,  pues  Abraham  no  llegó 
mas  que  á  475  años;  estos  datos  han  parecido 
inverosímiles  á  un  gran  número  de  ¿ábios  que 
han  tratado  de  esplicarles,  diciendo  que  estas 
cifras  no  representan  afios  solares,  sino  perio- 
dos lunares,  y  que,  por  ejemplo,  los  930  aflos 
de  Adán  no  son  mas  que  930  meses. 

Es  indudable  que  ios  antiguos  egipcios  lla- 
maban año  á  lo  que  nosotros  comprendemos 
bajo  ta  denominación  de  mes.  Proclus,  en  el 
Tuneo ,  dice :  Al-rúimoi  xóv  (iijv*  tvtauróv 
exáXouv;  pero  no  encontramos  ni  el  menor  in- 
dicio de  esta  manera  de  calcular  entre  los  an- 
tiguos hebreos ,  y  los  datos  precitados  nos 
conducirían  á  los  mavores  absurdos. 

4.°  La  Sagrada  Escritura,  en  efecto,  ha- 
blando de  los  patriarcas  indica  á  qué  edad 
engendraron  á  sus  hijos;  asi,  por  ejemplo, 
Moisés  dice  en  el  Génesis,  5,  9,  que  Enós 
engendró  á  Cainan  á  la  edad  de  90  años;  y  se- 
gún el  Génesis,  5,  21 ,  Henoch  engendró  a  Ma- 
tusalén á  la  edad  de  65  anos.  Pero  si  estos 
afios  los  convertimos  en  meses,  tendremos 
que  Enós  hubiera  sido  padre  á  los  7  */t  a°os 
y  Henoch  á  los  5  */»• 

2.  °  Según  la  tradición  y  la  creencia  do 
todos  los  pueblos,  la  vida  de  los  patriarcas  fué 
mucho  mas  larga  que  la  de  las  generaciones 
siguientes.  En  la  hipótesis  de  que  acabamos 
de  hablar  no  sucedería  este  caso,  sino  que  por 
el  contrario,  seria  mas  corta  la  mayor  parto 
de  las  veces. 

3.  °  Jacob  dice  á  Faraón:  «Hace  430  aflos 
que  soy  viajero,  y  este  pequeño  número  de 
años,  que  no  ha  llegado  á  igualar  el  de  mis 
padres,  ha  estado  Heno  de  muchos  males.» 
Esta  queja  de  Jacob,  que  debía  conocer  la 
edad  de  sus  padres ,  seria  absurda  en  la  hipó- 
tesis que  hemos  dicho  se  supone. 

Encontramos  entre  los  caldeos,  los  babilo- 
nios, los  etruscos  y  los  romanos,  otra  manera 
de  calcular  los  afios,  y  muy  usada  por  cierto, 
según  la  cual  el  año  tenia  40  meses,  ó  sean 
237  días,  9  horas  y  44  minutos.  Pero  el  pri- 
mer libro  de  Moisés  no  parece  que  habla  de 
años  lunares,  pues  que  en  otras  muchas  partes 
de  la  Biblia  cuenta  por  años  solares,  y  además, 
aun  admitiendo  años  de  diez  meses ,  estas 
grandes  cifras  que  tan  increíbles  parecen, 
apenas  quedan  disminuidas,  y  Adán  habría 
vivido  entonces  en  lugar  de  930  afios,  695  "/„. 

No  hay  por  consecuencia  ningún  motivo 
para  admitir  otros  tfos  distintos  de  los  ailos 
solares.  La  objeción,  fundada  en  que  parece 
increíble  que  los  patriarcas  hubiesen  vivido 
T.   ni.  46 
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tanto  tiempo  sin  casarse,  ó  que  casados  hu- i  apercibirse  de  que  nn  gran  número  de  los  Be- 
bieran vivido  en  la  continencia,  hasta  el  mo-  les  que  ocupaban  la  casa  del  Señor  se  compo- 
meuto  en  que  dice  la  Sagrada  Escritura  que  nía  de  Magdalenas  arrepentidas,  cuyas  fisooo- 
engendraron,  como  refiere,  por  ejemplo,  que  |  mías  le  eran  perfectamente  couocidas  por  na 


Selh  tenia  405  aflos  cuando  engendró  á  Knós, 
ha  sido  ¿obteniente  refutada  por  San  Agustín. 
«En  primer  lugar,  dice,  la  pubertad  era  mas 


berlas  encontrado  otras  veces  en  otros  sitios; 
á  la  primera  ocasión  que  se  presentó  de  decir 
una  palabra  en  el  diario  satírico,  de  cuya  re- 


tardía  por  lo  mismo  que  la  vida  era  mas  lar-  daccion  formaba  parte,  de  las  costumbres  y 


ga;  además  «o  estamos  obligados  á  admitir  el 
que  los  hijos  que  nombra  Moisés  fueran  pre- 
cisamente los  primogénitos,  n 

Los  PP.  de  la  Iglesia  y  los  excgeUs  saben 
también  dar  razones  aceptables  á  la  larga  du- 
ración de  la  vida;  Pererio,  por  ejemplo,  da 
para  ello  seis  razones.  Las  circunstancias  cli- 
matéricas, dicen,  el  origen,  reciente  todavía 
de  la  raza  humana,  la  naturaleza,  que  todavía 
no  estaba  debilitada  por  los  placeres  artificia- 
les, por  las  enfermedades  y  las  demás  influen- 
cias estertores  de  todos  géneros,  hacian  posi- 
ble esta  duración  larguísima  de  vida;  y  la  tra- 
dición de  los  conoc.mientos  y  de  las  industrias 
indispensables  al  género  humano,  la  propaga- 
ción mas  rápida  de  la  raza,  la  conservación 
cierta  de  las  tradiciones  orales  del  origen  del 
mundo  y  de  la  promesa  del  Mesías,  hacian  in- 
dispensable basta  el  tiempo  de  Moisés  aquella 
longevidad  tan  escesiva.  Pero  la  razón  mas 
profunda  era  la  voluntad  de  Dios. 


V*fli«  Matri:  Ititt.  priflriffo*. 

Galherer:  Manual  de  ta  hiiL  dil  univerto,  1. 1, 

p.  isa. 

LON (CEREAS.  De  Lonicer,  botánico  ale- 
mán; tribu  de  la  familia  de  las  caprifoliáceas, 
tiene  por  ca  rae  té  res  distintivos:  corola  tubulo- 


hábitos  de  aquella  clase  de  mujeres,  las  de- 
signó con  el  nombre  de  lorela»,  que  quedó 
después  en  uso,  y  del  que,  como  de  lodo,  se 
abusa  no  poco. 

I-a  literatura  contemporánea  ha  poetizado 
mucho  incontestablemente  á  las  /ore/as,  á  esa 
clase  de  mujeres  sin  corazón  y  sin  costumbres, 
cuyos  hábitos  ha  reproducido  muy  bien  el 
gracioso  lápiz  de  Gavarni.  Pero  la  conciencia 
pública  ha  obrado  muy  pronto  con  justicia, 
respecto  de  estas  paradojas  ridiculas  de  escri- 
tores que  se  baten  los  flancos  para  aparecer 
originales  á  cualquier  precio,  sin  pensar  que 
estas  defensas  tan  calorosas  de  la  prostitución 
elegante  y  adornada,  no  son  compleumeoie 
desinteresadas.  Habría  en  tal  sospecha,  si  fue- 
se fundada,  algo  tan  vergonzoso  para  el  carác- 
ter de  los  escritores  en  cuestión,  que  ni  si- 
quiera queremos  detenernos  masen  este  pini- 
to Diremos,  para  terminar,  que  en  los  bailes 
de  máscara  de  la  Opera,  donde  entran  sio 
pagar,  son  el  triunfo  de  las  (ore/os,  y  donde 
se  manifiestan  en  todo  su  brillo,  y  sobre  todo 
en  su  mayor  descaro.  Allí  es  donde  ordinaria- 
mente hacen  sus  mas  productivos  encuentros; 
antes  empellan  su  cachemira  en  el  Moble  de 
Piedad,  que  faltar  á  uno  solo. 

LORETO.  Ciudad  de  los  Estados  Pontifi- 
cios, capital  de  comisariato  al  Norte  del  de 
sa,  estilo  filiforme,  ovario  con  celdillas  polis-  Macérala,  situada  á  legua  y  media  del  mar, 


pennas.  Esta  tribu  comprende  el  género  loni- 
cera (chevreleuille)  iimvhoricarpus,  linnaa, 
abelia,  triotteum,  etc. 

LORETAS.  No  hace  todavía  veinte  años 
que  un  francés  llamado  Mr.  Néstor  Roqueplan, 
redactor  entonces  del  Fígaro ,  periódico  que 
se  publicaba  en  París,  y  después  director  de 
la  Opera,  inventó  esta  palabra  para  hablar  de- 
centemente en  su  diario  de  esa  población  flo- 


ed  i  Picada  en  una  fértil  comarca  y  sobre  una 
colina  en  el  camino  de  Ancona  á  Roma.  Lore- 
to,  que  no  posee  mas  que  una  sola  calle,  tiene 
9,000  habitantes.  Una  tradición  auténtica  dos 
dice  que  los  ángeles  trasladaron  la  Santa  Casa, 
primero  desde  Nazareth  á  Torsat  en  Dalmacia 
el  ano  4294 ,  y  tres  aBos  después  sobre  las  cos- 
tas de  la  Halia  á  4 ,000  pasos  del  mar  cerca 
de  Recanale,  siendo  colocada  al  fin  en  nn  ler 


tante  de  jóvenes  distraídas  de  alta  y  baja  cía-  reno  perteneciente  á  una  distinguida  señora 
se,  que  instalándose  un  dia  cubiertas  de  velos  llamada  Loretta,  en  el  mismo  lugar  donde 
y  cachemiras  en  los  proscenios  de  los  teatros,  después  se  levantó  la  ciudad.  Existe  otra  eti- 


lloran  otro  en  San  Lázaro  ó  en  las  Madelon 
nettes,  y  cuyo  barrio  general  en  París  reside 
en  el  arrabal  de  Montmartre  y  en  el  barrio 
nuevo,  llamado  fireda,  situado  en  el  sitio  del 
antiguo  jardin  Ruggieri,  entre  la  calle  de  los 
Mártires  y  la  calle  de  la  Rochefoucault.  Se 
acababa  entonces  de  abrir  la  nueva  iglesia  si- 
tuada en  la  estremidad  de  la  calle  de  Lafitte, 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Lo- 
reto.  Las  pinturas  y  dorados,  de  bastante  mal 
gusto,  que  adornaban  aquel  edificio,  habian 
atraído  un  gran  concurso  de  curiosos  Mr.  Ro- 
queplan, que  indudablemente  fué,  como  otros 
muchos,  para  observar  únicamente,  creyó 


mología  de  la  palabra  Loreto;  algunos  geógra- 
fos la  hacen  derivarse  de  un  bosque  de  laure- 
les (lauretto)  que  se  encuentra  fuera  de  la 
ciudad. 

En  virtud  de  la  tradición  que  acabamos  de 
esponer,  es  esta  casa  objeto  de  un  devoto  pe- 
regrinaje. Se  ha  construido  en  dicha  casa  una 
iglesia  que  se  llama  la  Santa  Casa,  notable 
por  sus  magnificas  puertas  de  bronce  y  so 
hermosa  cúpula,  pero  cuyo  conjunto  es  poco 
armónico.  Su  construcción  empezó  en  4*64. 
por  el  papa  Paulo  II,  y  termino  en  4588,  eo 
tiempo  de  Sixto  V.  En  medio  de  dicha  iglesia 
se  encuentra  la  Santa  Casa,  edificada  de  ma- 
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den»  de  cedro,  rodeada  de  esculturas  de  már- i 
mol  de  Carrara;  tiene  40  metros  y  60  centí- 
metros de  longitud,  4>98  de  latitud,  y  6,66  de 
altura;  en  su  interior  se  halla  una  cantidad  in- 
mensa de  piedras  preciosas  y  una  imágen  de  la 
Virgen,  de  madera  de  cedro,  que  se  cree  fué 
tallada  por  San  Lucas.  Al  pié  de  la  imágen  hay 
algunas  vasijas  de  barro  pertenecientes  á  la 
Sacra  Familia,  y  (ambien  se  enseña  la  venta- 
na por  donde  penetró  el  arcángel  de  la  Anun- 
ciación. Una  puerta  con  un  candado  de  plata 
cierra  la  Santa  Casa. 

La  iglesia  era  antes  inmensamente  rica,  y 
su  patruua,  la  Santísima  Virgen,  tenía  un  ca- 
marín como  el  de  una  reina:  en  medio  de 
aquellos  ricos  adornos  se  ensena  á  los  fieles 
una  especie  de  vestido  de  lela  encarnada, pro- 
digiosamente conservado,  que  se  cree  perte- 
neció á  la  Virgen.  La  renta  anual  de  la  iglesia 
asciende  á  30,000  escudos,  cuyas  riquezas 
provienen  de  la  liberalidad  de  los  peregrinos, 
cuyo  número  llegaba  algunas  veces á  200,000. 

Merece  también  fijar  la  atención,  un  mag- 
nifico lienzo  de  Rafael,  que  representa  á  la 
Virgen  envolviendo  al  niño  Jesús. 

Cuando  la  revolución  francesa  envió  Bona- 
parte  al  Directorio  en  4797  una  raja  que  con- 
tenia dentro  la  imágen  de  la  Santísima  Virgen 
y  algunos  de  los  objetos  que  hemos  indicado. 
Hizo  insertar  en  los  diarios  la  carta  de  envió, 
escrita  por  los  comisarios  Tinet  y  Monje,  en- 
cargados por  Bonaparte  de  enviar  á  Paris  estas 
reliquias,  la  carta  decia  asi: 

«Los  comisarios  del  gobierno  de  indagación 
de  objetos  de  ciencias  y  artes,  al  Directorio 
ejecutivo  de  la  república  francesa.  En  Loreto 
«6  de  pluvioso  afio  V  (44  de  febrero  de  4798.) 

•Ciudadanos  directores: 

•El  general  en  jefe,  Bonaparte,  recogiendo 
por  cuenta  de  la  república  francesa  los  objetos 
que  Colli,  general  del  papa,  no  tuvo  tiempo  de 
guardar  del  tesoro  de  Loreto,  se  ha  apoderado 
de  algunos  objetos  portátiles,  y  que  consisten: 
4 .«   «En  una  imágen  de  la  Virgen. 

2.  »  »En  un  vestido  de  lana  morada,  que  se 
dice  fué  la  túnica  de  la  Virgen. 

3.  °  »En  unas  vasijas  cascadas  que  dicen 
pertenecieron  también  á  la  Santa  Familia. 

»K1  ciudadadano  Villetard  se  ha  apoderado 
de  estos  objetos  en  presencia  del  ciudadano 
Monje,  individuo  del  Instituto  nacional,  y  del 
ciudadano  Mosca  ti,  médico  de  Milán  y  miem- 
bro del  Consejo  de  los  Cuarenta.  El  proceso 
verbal  ha  sido  dirigido  y  firmado  tanto  por 
estos  tres  ciudadanos  como  por  el  arcediano 
de  Loreto.  Para  que  no  pudiera  dudarte  de  la 
procedencia  de  estos  objetos  se  han  sellado 
con  el  escudo  del  geno  al  enje/e,  y  se  ha  pe- 
gado con  lacre  encarnado  igual  al  que  se  ha 
usado  en  el  proceso  verbal. 

»E1  general  Bonaparte,  que  acabado  partir, 
nos  ha  encargado  que  os  enviemos  estos  obje- 
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tos  para  que  hagáis  de  ellos  el  uso  mas  con- 
veniente.  En  consecuencia  de  ello  hemos  hecho 
una  cajita,  en  la  que  hemos  colocado  el  pro- 
ceso verbal,  cuyo  documento  no  ha  podido 
duplicarse,  porque  la  mayoría  de  los  íirman- 
tos  esperaban  su  primera  redacción  para  mon- 
tar á  caballo.  Le  encontrareis  en  uu  paquete 
que  contiene  la  historia  impresa  de  la  Santa 
Casa,  tal  como  se  vende  aqui.  Vamos  á  entre- 
gar dicha  caja  al  ciudadano  Haller,  que  debe 
llegar  esta  tarde,  y  á  quien  encargaremos  que 
haga  llegue  á  vosotros  del  mejor  modo  posible. 

•La  Santa  Casa  quedará  cerrada  hasta 
nueva  órden  del  general  en  jefe.  Salud  y 
respeto. 

TiNET  y  Monje.» 

No  tuvieron  tiempo  de  apoderarse  de  todo, 
pero  no  dejaron  en  el  tesoro  sino  un  escaso 
valor  en  ex-votos,  en  imágenes  de  oro  y  plata* 

Cuatro  aflos  después  de  aquella  profana- 
ción, cuando  llegó  Bonaparte  á  ser  primer 
cónsul,  y  queriendo  reanudar  la  cadena  de  los 
tiempos,  entró  en  negociaciones  cou  Su  San- 
tidad, celebrando  un  concordato,  restituyó  aL 
papa  la  preciosa  imágen  de  la  Virgen,  que  ha- 
bía estado  depositada  en  la  Biblioteca  nacional 
del  imperio. 

LOUVRE.  De  todos  los  monumentos  his- 
tóricos de  Paris,  el  Louvre  es  el  que  carece 
mas  por  completo  de  una  noticia  exacta  de  su 
origen.  La  casa  de  cacería  de  los  reyes  cabe- 
lludos, ha  desaparecido  completamente  sin 
dejar  ningún  vestigio  de  su  existencia;  la  duda 
y  la  oscuridad  cubrieron  siempre  el  punto 
de  partida  de  semejaute  edificio;  su  fundación 
se  remonta,  según  unos,  á  Chilperico  en  el 
año  662;  según  otros,  á  Dagoberto,  hácia  mi- 
tad del  siglo  VIL  Algunos  trabajos  interrum- 
pidos sin  uoa  organización  precisa,  y  algunos 
esfuerzos  intermitentes  desprovistos  de  con- 
junto y  faltos  de  dirección,  no  nos  han  dejado 
mas,  como  objeto  de  estudio,  que  una  série  de 
cambios  en  lugar  de  un  todo  armonioso. 

De  la  habitación  merovingiana  hizo  Felipe 
Augusto  en  4204,  una  fortaleza  para  la  cons- 
trucción de  la  célebre  torre  de  que  hablan 
todos  los  historiadores  de  aquella  época;  en  el 
centro  de  un  terreno  que  corresponde  hoy  al 
cuarto  de  la  gran  córte  del  Louvre,  situado  á 
la  izquierda  de  un  observador  que  esté  miran- 
do al  reloj,  esta  torre  ocupaba  el  centro  de  uoa 
cerca  compuesta  de  cuatro  cuerpos  de  habi- 
taciones. 

En  el  reinado  de  Cárlos  V,  el  Louvre,  cam- 
biando por  tercera  vez  de  destino,  se  convir- 
tió en  un  lugar  habitable;  el  alcázar  se  mudó 
en  palacio;  sin  embargo,  aquel  principe  no 
cambió  en  nada  la  fortificada  torre,  ni  el  pe- 
rímetro de  cuatro  cuerpos  de  habitaciones  que 
la  cercaban,  contentándose  con  alzar  cuatro  ó 
cinco  techos,  y  aumentar  el  número  de  las 
torres.  Hasta  el  reinado  de  Luis  XI,  la  torre 
central  sirvió  de  prisión  de  Estado,  pero  desde 
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aquella  época  la  Bastilla,  el  castillo  de  Vin- 
cennes  y  el  alcázar  de  Angers,  tuvieron  el 
triste  privilegio  de  recibir  dentro  de  sus  som- 
brías bóvedas  á  los  grandes  malhechores,  y  á 
los  mas  culpables  criminales. 

El  rey  Cárlos  V,  llamado  el  Sabio,  que 
amaba  las  artes  casi  tanto  como  la  justicia, 
hizo  grandes  mejoras  y  embelleció  notable- 
mente el  Louvre;  le  animó  con  la  corte  y  el 
Estado  que  él  tenia  en  él,  y  por  el  gran  núme- 
ro de  sabios  de  que  gustaba  rodearse. 

A  su  muerte  cambió  todo;  el  hotel  de 
San  Pablo,  fundado  por  él,  desde  el  tiempo  de 
la  cautividad  de  su  padre,  se  había  concluido 
y  agrandado  sucesivamente  por  órdeo  suya; 
aquella  magnifica  habitación,  establecida  en 
medio  de  los  jardines  que  desde  la  calle  de 
San  Antonio  bajaban  hasta  el  Sena,  fué  la  re- 
sidencia favorita  de  Cárlos  VI  y  de  Isabel,  y 
todo  el  largo  reinado  de  aquel  rey  loco,  quedó 
desierto  el  Louvre. 

Cárlos  VII,  vencedor  y  dueño  de  París, 
abandonó  el  hotel  de  San  Pablo,  que  desper- 
taba en  él  tristes  recuerdos;  pero  en  lugar  de 
trasladar  la  corte  al  Louvre,  no  hizo  mas  que 
atravesar  la  calle  de  San  Antonio,  y  fué  á  es- 
tablecerse en  lasTournellas,  que  era  una  rao- 
rada  menos  alegre,  pero  tanto  ó  mas  espaciosa; 
toda  la  Plaza  Real  y  las  casas  que  la  rodean  hoy 
no  ocupan  mas  que  una  parte  del  antiguo  par- 
que de  las  Tournellas. 

Cárlos  VII,  Luis  XI,  Cárlos  VIH  y  LuisXII, 
habitaron  este  palacio,  y  el  último  murió  en 
él.  Francisco  I  se  estableció  en  él  después  de 
haber  incluido  en  un  mismo  recinto  su  hotel 
propio  de  Augulema,  que  solamente  estaba 
separado  de  las  Tournellas  por  la  reducida 
calle  de  Egonts. 

Durante  aquel  largo  periodo,  el  Louvre  fué 
mas  que  olvidado,  y  no  se  cuidó  mas  que  de 
sus  forliGcacioues;  después  de  ciento  cincuen- 
ta a  Dos  de  un  completo  abandouo,  cayó  arrui- 
nado. Aquella  situación  no  dejaba  de  ser  pe- 
ligrosa; Francisco  I  enmudeció,  é  hizo  derri- 
bar en-febrero  de  4527,  la  fortificada  torre  de 
Felipe  Augusto,  que  amenazábalo  restante  del 
edificio;  aquella  mole  había  durado  trescientos 
veinte  y  tres  aflos. 

Doce  después,  en  4539,  á  la  nueva  del 
próximo  paso  de  Cárlos  V  por  París,  para  que 
la  recepción  de  tan  ilustre  huésped  tuviese 
toda  la  solemnidad  posible,  envió  Francisco  I 
al  Louvre  millares  cíe  obreros:  Sauval  señala 
la  enorme  cifra  de  los  dispendios,  pero  todas 
aquellas  reparaciones  fueron  inútiles,  porque 
con  arreglo  á  un  plano  nuevo,  según  las  cons- 
trucciones modernas,  se  resolvió  demoler  todas 
las  antiguas  construcciones,  para  que  dejasen 
lugar  á  un  vasto  cuerpo  de  habitaciones.  Se- 
bastian Serlio,  arquitecto  italiano,  que  enton- 
ces se  hallaba  en  Francia,  y  dirigía  hacia  cua- 
tro años  los  trabajos  de  Fontainebleau,  fué 
encargado  primero  de  presentar  el  plano  que 
no  pudo  adoptarse,  sin  que  haya  llegado  hasta 


nosotros  el  motivo  de  ello;  se  prefirió  el  de 
Pedro  Lescot.  ¿Era  esto  un  principio  de  reac- 
ción en  favor  del  arte  nacional,  basta  entonces 
oprimido  por  las  escuelas  italianas,  que  sen- 
taban sus  reales  en  Footainebieau?  Semejante 
pretensión  hubiera  sido  vana  y  ridicula,  el 
movimiento  del  arte  en  Francia  en  aquella 
época  estaba  tan  dependiente  del  impulso  pro- 
cedente de  Italia,  que  la  nacionalidad  del  ar- 
tista era  casi  indiferente,  y  puede  decirse  que 
casi  existia  solamente  una  gran  escuela.  Pedro 
Lescot  se  asoció  á  Juan  Gouiou  y  á  Pablo  Poa- 
ceTribatti,  escultor  toscaoo  discípulo  de  Miguel 
Angel;  los  dos  primeros  artistas,  á  pesar  de 
todas  las  pretensiones  contrarias,  no  eran  fran- 
ceses mas  que  en  el  nombre,  su  genio  es  tam- 
bién una  importación  italiana. 

Si  consultamos  las  obras  de  Ducerceau, 
vemos  por  un  plano  fechado  en  4570,  que 
Lescot  no  acabó  mas  que  dos  alas;  una  vuelta 
hácia  al  Oeste,  terminaba  al  Norte  por  un  pa- 
bellón que  iba  hasta  el  sitio  en  qne  se  encuen- 
tra actualmente  el  reloj,  la  otra  á  lo  largo  del 
Sena,  no  tenia  tampoco  mas  que  la  mitad  de 
la  fachada  que  hoy  vemos;  esta  parte  del  Lou- 
vre, obra  de  Lescot,  cuyo  dibujo  se  ha  seguido 
después  en  el  resto  de  aquel  gran  palacio,  es- 
taba apenas  comenzada  en  tiempo  de  Fran- 
cisco I,  v  se  continuó  en  tiempo  de  Enrique  11 
y  de  su  nijo;  la  inscripción  latina  grabada  ea 
el  esteríor  do  la  Sala  de  CnriátiatM,  indica 
el  estado  en  que  se  encontraba  en  4548. 

Las  sólidas  murallas  de  Felipe  Augusto  y 
de  Cárlos  V,  sirvieron  de  base  al  elegante 
palacio  de  Lescot;  su  plano,  sabiamente  en- 
tendido, respondía  á  todas  las  conveniencias; 
el  piso  interior  y  una  parte  del  primer  piso 
estaba  destinado  á  habitación  del  rey  y  de  su 
familia.  Reuniendo  muchas  piezas  del  palacio 
de  Cárlos  V  en  una  sola,  nizo  Lescot  la  in- 
mensa Sala  de  Guardias,  que  precedía  á  las 
habitaciones  de  Catalina  de  Médícis;  las  lindas 
columnas  que  colocó  en  aquella  sala  Joau  Gou- 
iou para  sostener  la  tribuna,  la  dieron  el  nom- 
bre que  conserva  aun  en  la  actualidad. 

Tal  es  poco  mas  ó  menos  la  parte  que  tuvo 
Lescot  en  el  edificio  que  hoy  vemos.  Eterna- 
mente se  admirará  en  él  la  esquisita  pureza 
del  conjunto,  la  corrección  y  brillante  ejecu- 
ción de  los  pormenores,  y  en  este  punto  será 
siempre  considerado  como  un  foco  ue  inspira- 
ción y  un  santuario  del  arte.  Indudablemente, 
la  perfección  de  la  escultura  no  es  lo  que  me- 
nos ha  contribuido  al  mérito  y  buen  efecto  de 
su  hermosa  fachada.  Fué  una  dichapara  Pedro 
Lescot,  el  haber  trabajado  de  concierto  coo 
Juan  Goujou.  Se  puede  convencer  firmemente 
de  la  importancia  que  loma  en  la  arquitectura, 
la  habilidad  de  ejecución,  debida  á  la  mano 
del  escultor, comparando  los  maravillosos  por- 
menores del  palacio  del  Louvre  en  las  dos  se- 
mi-fachadas  de  que  acabamos  de  hablar,  coo  la 
parte  ornamental  de  la  Sala  de  las  Cariátides 
(en  el  interior),  la  cual,  á  escepcion  de  dos 
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capiteles  y  de  algunas  porciones  del  entablado, 
que  son  del  tiempo  de  Pedro  Lescot,  ha  sido 
ejecutada  bajo  la  dirección  de  Mres.  Perder  y 
Fon  tai  ue.  por  escultores  del  tiempo  del  impe- 
rio, es  decir,  muy  pobremente  según  las  obras 
de  Juan  Goujou  y  de  Pablo  Ponce,  esta  com- 
paración es  fecunda  en  otiles  enseñanzas. 

No  debemos  detenernos  mas  largamente 
acerca  del  palacio  del  Louvre,  cuya  descripción 
ya  hemos  hecho  en  otro  punto. 

Solamente  debemos  notar  aquí  la  sucesión 
de  los  cambios  que  ha  sufrido  este  palacio. 
Lescot  avanzaba  en  su  obra;  después  de  la 
próxima  conclusión  de  los  lados  occidental  y 
meridional  del  palacio,  iba  á  proceder  á  la 
demolición  y  reconstrucción  de  los  otros  dos, 
cuando  en  4599,  una  muerte  violenta  y  pre- 
matura vinoá  terminar  losdias  de  Enrique II, 
muerte  digna  de  sentirse,  entre  otras  cosas, 
por  la  terminación  del  Louvre.  pues  siendo 
aquel  principe  de  un  carácter  perseverante  en 
sus  planes,  si  hubiera  vivido  siquiera  la  edad 
de  Francisco  I,  seguramente  que  Lescot  hu- 
biera terminado  la  obra  que  con  tanto  óxito 
había  iniciado,  y  hubiera  legado  á  la  posteri- 
dad un  incomparable  modelo  de  elegancia, 
exento  de  adiciones  ininteligibles,  que  han 
ocurrido  un  siglo  después,  y  que  sirvieron 
para  enervarle,  cuadruplicando  su  estensiou, 
y  para  afearle  notablemente,  cubriendo  sus 
delicadas  lineas  con  superposiciones  ordinarias 
como  las  cariátidas  de  encima  del  reloj  y  los 
cuatro  frontones  triangulares  de  cada  mitad, 
que  desnaturalizan  completamente  la  primiti- 
va idea,  y  son  la  consecuencia  de  los  acrecenta- 
mientos experimentados  en  el  planodel  Louvre. 

También  aquí  debemos  dar  lugar  i  un  in- 
cidente capital  en  la  historia  del  Louvre,  la 
fundación  del  palacio  de  las  Tu  Herías,  suceso  , 
que  arrastró  poco  á  poco  como  consecuencia  la 
idea  inaudita  y  funesta  de  reunir  estos  dos 
edificios  sin  acabar  uno  ni  otro. 

La  reina  Catalina,  con  la  muerte  de  Enri- 
que, acababa  de  librarse  de  un  yu^o  que  se- 
cretamente le  parecía  pesado.  Habia  estado 
por  mucho  tiempo  tan  comprimida,  que  nece- 
si  taba  en  todas  las  cosas  tomar  alguna  expan- 
sión. Interrumpir  los  proyectos  del  rey,  des- 
pedir á  sus  amigos  y  confidentes,  desde  Mont- 
moreney  hasta  Lescot,  esto  á  pesar  de  sus  lá- 
grimas hipócritas,  debía  causarla  un  soberano 
placer.  Desde  este  momento  dejó  de  pronun- 
ciarse el  nombre  de  Pedro  LpscoI;  un  ¡{altano 
llamado  Chambiche  le  sustituyó,  según  nos 
dice  Sauval;  se  detuvieron  los  trabajos  em- 

5 rendidos;  dejando  en  el  palacio  sin  concluir, 
os  arquitecturas  tan  diferentes  como  el  gótico 
de  Cirios  V,  que  sobrevivió  por  dos  lado?,  y 
por  otros  dos  la  obra  maestra  enteramente 
nueva  de  Lescot;  por  una  parte  ojivas,  torre-» 
cillas,  puentes  levadizos,  y  por  otra  lineas  ho- 
rizontales, perfiles  puros  y  regulares  del  or- 
den corintio  y  compuesto;  y  por  una  diversión 
que  no  esplicaráu  bastante  m  los  rencores  de 


la  reina,  ni  los  caprichos  de  la  florentina,  se 
entabló  á  vuelta  de  escuadra  hácia  el  cu rso del 
Sena,  un  ala  estrafla  á  todo  el  plano,  y  en  ta 
que  se  manifiesta  con  toda  libertad  y  con  in- 
contestable evidencia,  el  gusto  que  reiuaba 
entonces  en  Florencia,  pilastras  alternativa- 
mente colocadas,  y  otros  irrecusables  testimo- 
nios de  las  predilecciones  de  Catalina  y  de  su 
emancipación  reciente.  En  la  parle  de  edificio 
compuesto  de  un  solo  piso,  recubierto  de  uu 
terrado  á  la  italiana,  debía  estar,  según  Sau- 
val. la  calle  des  Anlique»,  que  se  uuia  á  los 
departamentos  de  la  reina,  y  que  á  pesar  del 
desarrollo  que  acabábanle  darle  no  era  ni  có- 
modo ui  espacioso;  por  otra  parle,  todos  los 
remanentes  y  condiciones  indispensables  para 
unir  los  recuerdos  de  Florencia  á  los  planos 
de  Lescot,  y  las  fantasías  de  Catalina  por  lo 
que  sobrevivía  de  un  reino  desvanecido;  todo 
esto  pesaba  á  la  impaciente  ambición  de  la 
viuda  de  Enrique  II.  Dejó  repentinamente  el 
palacio  de  las  Touruellas,  en  la  apariencia 
para  borrar,  los  recuerdos  del  funesto  fin  de 
su  esposo,  pero  le  eran  mas  importunos  los 
recuerdos  de  la  vida  del  rey  que  los  de  su 
misma  muerte ;  recuerdos  que  llenaban  el 
Louvre,  obra  do  todo  el  reino;  mas  sinceros 
hoy,  ó  por  mejor  decir  mas  seguros  de  la  ver- 
dad, creemos  que  la  de  Mediéis  quería  huir 
del  Louvre,  y  que  lo  que  para  en  adelaute 
quería,  lo  que  necesitaba,  en  fin,  era  un  pa- 
lacio mas  grandioso,  mas  imponente,  una  re- 
sidencia para  ella  sola  y  por  si  misma  cons- 
truida: dirigió  sus  miras  á  las  Tullcrias.  No 
sabemos  que  ridicula  predicción  de  astróloga 
la  impidió  habitar  nunca  este  nuevo  palacio 
tan  resueltamente  emprendido,  y  cuya  conclu- 
sión fué  desgraciadamente  tan  diiicil  de  ter- 
,  minar;  se  retiró  al  hotel  de  las  Estaciones,  que 
mandó  restaurar  en  4572,  y  del  cual  no  ha 
quedado  resto  alguno. 

Veamos,  pues,  casi  por  casualidad,  dos  pa- 
lacios por  terminar,  separados,  sin  duda,  por 
un  inmenso  iotérvalo  y  por  habilaciones  in- 
terpuestas, pero  que  á  partir  desde  aquel 
tiempo  hasta  nuestros  dias  .  van  tendiendo 
continuamente  por  un  inexplicable  capricho 
de  los  gobiernos  mas  varios,  á  juntarse  para 
perjudicarse  mutuamente  ,  y  i  abrazar  entre 
ellos  un  desmesurado  espacio,  que  después  de 
todo,  exigiría  el  llenarse  de  una  manera  im- 
posible; este  deseo,  degenerado  en  verdadera 
manía  de  los  soberanos  franceses,  no  debemos 
atribuirle  principalmente  al  deseo  de  la  gran- 
diosidad; lo  grande  difiere  mucho  de  lo  enor- 
me; lo  primero  está  fundado  en  la  medida,  lo 
segundo  nace  del  capricho,  flota  en  la  inco- 
herencia y  se  pierde  en  el  vacio.  Mostraremos 
en  otro  lugar  cómo  las  Tul  lorias,  cómo  este 
edificio  desfigurado  por  la  estension  en  linea 
recta,  de  las  dos  atasque  debían  replegarse  en 
cuadrado,  sí  se  hubiera  respetado  el  plan  de 
Dciorme,  se  ofrece  en  su  insípida  y  monóto- 
na estension,  á  la  unión  que  hemos  visto  rea- 
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fizarse  cu  nuestros  dias.  En  et  estado  actual 
aquel  conjunto  enorme  de  ediüeios  sin  destino 
común,  sin  relación  múlua,  sin  carácter  pre- 
ciso, ha  llegado  á  ser,  relativamente  á  su  con- 
junto, nn  producto  monstruoso,  estraflo  á  la 
arquitectura  que  le  desaprueba;  la  historia  de 
los  sucesos  que  han  conducido  á  este  resulta- 
do, tiene  su  interés,  y  si  el  efecto  es  aflictivo, 
al  menos  el  resumen  de  las  causas  será  ins- 
tructivo. 

¡Qué  de  reflexiones  no  seguirían  á  propo- 
sito del  arte  por  eseelencia,  del  que  los  resu- 
me todos,  def  que  consagra  la  memoria  de  los 
pueblos  y  conserva  la'de  los  soberanos,  los  mi- 
serables caprichos  bajo  los  que  tienen  que  ge- 
mir aquellos  artistas  ilustres,  aquellas  cabezos 
poderosas,  aquellas  imaginaciones  inspiradas, 
cuyas  obras  no  nos  llegan  sino  por  casualidad, 
por  decirlo  asf,  y  como  un  testimonio  de  su- 
frimientos y  persecucionesr  No  es  este  el  lugar 
de  desarrollar  semejante  idea;  dediquemos  so- 
lamente un  recuerdo  a  la  memoria  de  Pedro 
Lescot,  que  tuvo  el  dolor  de  ver  suspendidos 
sus  trabajos,  tan  preciosos  hoy  para  nosotros, 
poco  después  de  rechazar  sus  planos,  y  qne 
acabó  su  carrera,  tan  gloriosa  al  principio,  eo 
los  pesares  y  en  la  oscuridad. 

Cários  IX  y  Enrique  III  pasan  por  haber 
sostenido  muchos  obreros  en  el  Louvre.  Segnn 
todas  las  prohabilidades,  debe  atribuírseles  el 
piso  bajo  del  ala  que  se  estiende  á  le  largo  del 
bena,  desde  la  galería  de  Apolo,  que  entonces 
era  por  si  misma  el  piso  bajo,  hasta  el  pabe- 
llón de  Campanilla,  donde  se  halla  el  instigo 
Lesdignieres  ¿A  qué  plano  se  referia  esta  nue- 
va empresa?  Ksto  es  lo  que  ningún  autor  radi- 
ca, y  es  imposible  adivinar,  pues  Mes  los  do- 
cumentos enmudecen  en  este  punto.  S'm  em- 
bargo, Ducerceau,  en  las  cortísimas  noticias* 
que  acompañan  á  sus  dibujos,  da  la  siguiente 
indicación:  uDespucs  se  ha  mandado  per  dicha 
señora  acrecentar  las  galerías  y  terrados  del 
lado  del  pabellón,  para  ir  desde  alli  al  [  alacio 

Íue  ha  mandado  construir  en  el  lugar  de  las 
u  Herías.»  L'Estoile  y  otros  contemporáneos 
de  Enrique  III,  hablan  con  vaguedad  de  un 
pórtico  que  servia  de  cerco  al  jardín  de  la 
reina;  esto  podría  entenderse  en  la  planta  baja, 
suponiendo  que  se  hubiese  replegado  perpen- 
dicularmente  al  Sena,  y  después  paralelamen- 
te á  si  misma  hacia  el  viejo  Louvre,  ó  al  me- 
nos que  este  proyecto  que  quedó  por  acabar 
fué  concertado  en  tiempo  de  Enrique  III.  Ad- 
mitiendo además  que  el  arquitecto  de  dicha 
planta  baja,  hubiera  turnado  por  base  como 
garantía  de  solidez,  ó  por  otro  motivo  cual- 
quiera de  economía,  uno  de  los  viejos  muros 
almenados  del  tiempo  de  Cários  V,  que  como 
sabemos  estaban  situados  de  abajo  arriba  de 
los  parapetos  del  Louvre,  se  comprenderla 
también  esta  estrafía  disposición.  ¡Pero  cuán- 
tas objeciones  todavía  que  no  podrán  resol- 
verse! ¿Por  qué  y  cuándo  se  construyó  el  en- 
tresuelo que  separa  los  dos  pisos?  ¿Cómo  es- 


plica  r  la  ineemparablc  elegancia  de  la  orna- 
mentación de  éstos,  cuando  se  descubre  eo 
ellos  la  cifra  de  Enrique  III  y  de  Gabriela9 La 
escultura  que  cubre  esta  parte  es  de  tal  her- 
mosura, que  parece  pertenece,  sino  á  la  misma 
mano,  al  menos  á  la  misma  época  de  la  cons- 
trucción de  Lescot ;  pero  la  concepción  tan 
sencilla  de  este  gran  arquitecto,  estaba  ya 
reemplazada  por  un  irremediable  caos. 

Allí  donde  el  uso  predeterminado  y  el  des- 
tino terminante  no  han  Ojadode  proseguirla 
forma  general,  no  podrá  haber  edificio;  una 
denominación  tradicional  no  constituye  ua 
conjunto  ni  produee  la  unidad;  querer  desar- 
rollar ministerios,  museos,  imprentas,  ceñiros 
industriales  y  la  morada  del  soberano,  eo  od 
mismo  circulo,  es  desconocer  en  su  esencia 
las  condiciones  del  arte,  es  confundirlo  todo  y 
pretender  levantar  la  torre  de  Babel;  la  uni- 
dad, objeto  de  tantos  esfuerzos,  faltando  en  «a 
mismo  origen,  no  puede  menos  de  carecer. 

Tal  fué,  sin  embargo,  en  su  principio,  el 
pensamiento  de  Enrique  IV.  El  ti  de  marzo 
ile  4594,  hizo  su  entrada  en  París,  y  se  diri- 
gió directamente  al  Louvre;  eo  él  había  vivido 
en  la  opresión^  bajo  la  sospechosa  vigilancia 
de  Catalina  éff  Mediéis;  dueño  suprenioeo- 
tonces,  no  podía  contentarse  con  proseguir  la 
obra-  de  les  Valois;  muy  lejos  de  volver  su  vista 
hácia  la  conclusión  de  los  trabajos  de  Lescot, 
concibió  un  nuevo  proyecto,  proyecto  desacer- 
tado, funesto  al  Louvre  y  funesto  también  á 
las  Tullerías,  y  que  consistía  en  reunir  ambos 
palacios,  como  vamos  á  verlo,  en  anudarlos)' 
en  contundirlos  en  una  masa  informe. 

Habiéndose  dado  des  modelos  tao  elegan- 
tes como  el  Lonvre  de  Lescot  y  las  Tullerías 
de  Delorme.  había  dos  medios  de  estinguirlos, 
ó  destruirlos  rápidamente  á  la  manera  de  tros- 
trato,  ó  con  lentitud,  como  hicieron  los  mo- 
narcas franceses;  el  primer  procedimiento  w> 
desnaturaliza  al  menos,  en  un  pueblo,  las  no- 
ciones preciosas  de  la  belleza;  es  mas  salvaje 
pero  menos  perjudicial.  Los  aldeanos  de) 
tiempo  de  Enrique  111  letan  de  corrido,  por 
decirlo  asi,  sobre  los  monumentos  de  aquella 
época,  los  principios  del  gusto  y  las  reglas  del 
arle;  han  sido  en  Francia  ros  últimos  en  reco- 
ger esta  enseñanza  natural,  pues  un  aldeano 
de  nuestros  días  recibe  lecciones  contrarias; 
pangárnosle  en  frente  de  las  Tullerías;  con* 
templa  el  desarrollo  de  este  palacio  persuadi- 
do de  que  se  encuentra  al  frente  de  un  modelo 
irreprochable,  y  sin  conocer  las  profanaciones 
que  ha  esperimentado,  ni  sospechar  siquiera 
que  se  ha  hecho  marchar  el  plano,  como  á  ua 
regimiento,  á  quien  su  coronel  ha  hecho  pasar 
del  órden  en  muta  al  órden  en  linea,  hablando 
técnicamente.  De  un  cuadrado  largo  que  en  el 
plano  de  Delorme  se  dividía  en  tres  cursos 
principales,  rodeados  de  pórticos  y  de  vastos 
cuerpos  de  habitaciones,  ha  hecho  Enrique  l> 
una  interminable  fila  de  alojamientos  dispu- 
tados, á  lo  largo  de  la  cual  se  cansa  la  vista  de 
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seguir  los  continuos  desacuerdos,  y  se  disgus- 
ta de  contemplar,  si  es  permitida  la  palabra, 
los  desórdenes  corintios. 

Que  el  mismo  aldeano  se  traslade  ante  la 
corte  del  Louvre,  -4con  qué  respetuosa  curio- 
sidad vuelve  cuatro  veces  sobre  si  mismo,  di- 
rigiendo un  acto  de  admiración  á  cada  Tacha- 
da, sin  saber  que  Luis  Mil  ha  aumentado  el 
Louvre  de  Lesrot,  hasta  darle  cuatro  veces  su 
voldmen;  como  un  estatuario  loco,  que  decla- 
rando incompleto  el  Apolo  de  belvedere  le 
aOadiera  un  tercer  brazo  entre  los  otros  dos; 
3a  alteración  de  las  relaciones  que  en  él  resul- 
ta, las  proporcionescambiadas,  interrumpida  la 
armonía,  todo  escapa  á  este  novicio  observador, 
y  allí  donde  el  sentimiento  de  lo  bello  debia 
insinuarse  en  él  por  la  contemplación  de  un 
noble  modelo,  viene  el  error  á  acrecentar  la 
ignorancia,  la  oscuridad  se  junta  á  las  tinie- 
blas como  un  envoltoiio  doblemente  impene- 
trable á  la  luz! 

¿Qué  caos  para  lo  sucesivo  en  los  espíri- 
tus? ¿Quién  Ies  hará  remontarse  al  origen  de 
estas  aberraciones?  No  vamos  á  hacer  ahora 
la  historia  de  todos  los  ultrajes  que  sucesiva- 
mente ha  padecido  el  proyecto  de  Filiberto 
Deforme,  y  no  lo  indicaremos  aqui.  sino  para 
llegar  á  comprender  el  plano  de  reunión  en  la 
cabeza  de  Enrique  IV. 

Este  principe  habia  encontrado  suspendida 
la  construcción  de  las  fullerías  desde  el  mo- 
mento en  que  Catalina  había  abandonado  los 
trabajos,  y  solo  se  presentaba  concluido  el 
•pabellón  central,  las  dos  galerías  que  se  es- 
tienden á  derecha  y  á  izquierda,  y  los  dos  pa- 
bellones á  que  aquellas  galerías  conducían.  A 
otro  lado  el  Louvre  estendia  á  lo  largo  del 
Sena  un  brazo  inmenso  y  aislad*.  ¿Porqué 
y  cómo  reunir  aquellos  <los  monumentos  sin  | 
concluir,  esencialmente  diferentes?  Cualquiera 
que  fuese  el  proyecto  de  unión,  ¿no  iban  á  ha- 
cerse patentes  sus  diversidades,  en  el  momen- 
to en  que  la  unión  se  verifique,  y  á  constituir 
un  conjunto  heterogéneo,  en  lugar  de  dos  mo- 
numentos considerándoles  solos  y  separados? 
¿Las  cuestiones  de  falta  de  paralelismo,  de 
contradicción  de  estilo,  de  diferencias  de  ni- 
vel, tan  discutidas  después,  no  fueron  las  pri- 
meras que  se  presentaron?  Se  estravian  en 
conjeturas  que  se  combaten;  se  agolan  las  pre- 
guntas, no  se  responde  á  ninguna;  pero  los 
hechos,  porque  sean  inespl ¡cables,  no  por  eso 
son  menos  manifiestos  y  deplorables. 

Enrique  IV,  desprendido  de  la  política  y  j 
de  ios  sentimientos  religiosos,  y  todavía  menos  I 
escrupuloso  en  punto  á  moral,  debia  cuidarse  I 
muy  poco  de  arquitectura,  pero  una  rama  | 
nueva  de  la  régia  estirpe  uo  podía  dispensarse 
de  emprender  trabajos  públicos,  que  por  otra 
parte  reclamaba  la  razón  de  Estado;  cierta- 
mente estas  se  presentaban  en  abundancia; 
podia  acabarse  la  obra  de  Lescot  y  el  Louvre, 
ó  bien  terminar  lasTiilleriascn  cumplimiento 
del  proyecto  de  Delorme;  se  podia  elegir  entre 


estas  dos  empresas,  se  podia  hasta  bacer 
frente  á  las  nos,  mandando  además  nuevos 
trabajos,  pero  marchar  asi  paso  á  paso  sobre 
las  huellas  de  una  dinastía  desaparecida  ¿no 
era  una  humillación?  Por  otra  parte,  el  anhelo 
del  renacimiento  estaba  amortiguado,  la  flo- 
jedad de  los  espíritus  era  completa,  y  toda 
creación  imposible.  El  principe,  fatigado  de 
aventuras,  aspirando  á  placeres  fáciles,  gusta- 
ba mucho  de  un  instrumento  que  creía  nuevo, 
j  de)  poder  absoluto;  en  cuanto  á  sus  fundacio- 
nes pasaron  como  él,  como  los  frutos  efímeros 
de  toda  dictadura. 

Veamos  lo  que  á  nuestro  propósito  dice 
Tallemant  de  Keaux,  que  sin  ser  testigo  ocu- 
lar escribió  en  una  época  muy  inmediata  á  la 
de  que  baldamos,  y  llena  de  sus  recuerdos. 
«Enrique  IV  quiso,  sin  embargo,  tener  un  re- 
curso para  salir  de  Paris  sin  ser  visto,  y  para 
ello  mandó  hacer  la  galería  del  Louvre,  que 
no  es  del  dibujo,  con  el  fin  de  llegar  por  e>te 
medio  á  las  Tullerias  que  no  han  sido  inclui- 
das dentro  de  su  circuito  hasta  hace  veinte  ó 
veinte  y  cinco  afíos  » 

La  ortogralíadcl  tiempo  que  da  por  casua- 
lidad á  la  palabra  riewin  un  sentido  equivoco; 
pero  ambas  acepciones  convienen  aquí  igual- 
mente para  establecer  como  en  aquel  tiempo, 
parecía  estrano  aquel  proyecto  y  no  podia  es- 
)lícarsc,  ó  por  mejor  decir,  que  no  se  escusa- 
ia,  que  por  necesidades  de  defensa  militar, 
uera  de  la  consideración  de  arquitectura,  en 
oposiciou  con  todas  las  reglas  del  arte,  y  en 
contradicción  con  todas  las  sujestiooes  dei 
gusto. 

Un  ejemplo  análogo  se  encuentra  en  Roma 
en  el  pasaje  cubierto  construido  entre  el  Va- 
ticano y  el  fuerte  de  Santo-Angelo  por  Borgia. 

Sauval,  en  las  Antigürdadr»  de  París,  con- 
firma en  estos  términos  el  testimonio  de  Ta- 
llemant de  Reaux:  «Enrique  el  Grande  esta- 
bleció en  el  Louvre  dos  magnificas  galerías 
por  encima  de  los  fosos,  y  las  juntó  al  palacio 
de  Catalina  de  Médicis,  á  fin,  según  dicen,  de 
estar  dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  cuando  le 
agradara.  Pero  nadie  sabe  si  debia  continuar- 
se la  misma  arquitectura  sobre  la  otra  ala  del 
Louvre.  á  lo  largo  de  la  calle  de  Saint-Honoré.» 

Debe  entenderse  por  estas  dos  galerías  de 
Sauval,  primeramente  la  prolongación  basta 
las  Tullerias  del  piso  bajo  del  tiempo  de  En- 
rique III,  que  se  deleoia  en  el  pabellón  Les- 
digniéres,  y  después  la  construcción  del  pri- 
mer piso,  que  pertenecía  toda  ella  á  Euri- 
uue  IV,  á  partir  desde  el  pabellón  del  Rey,  es 
decir,  comenzando  por  la  galería  de  los  Reyes, 
llamada  después  en  tiempo  de  Luis  XIV,  ga- 
lería de  Apolo. 

Aodrouet  Ducerceau,  discípulo  y  muchas 
veces  colaborador,  aunque  muy  distante  siem- 

Íire,  de  Delorme,  de  Lescot,  de  Juan  Bulland, 
ué  naturalmente  designado  para  sucederle,  y 
fué  encargado  por  el  rey,  en  1596,  del  pabe- 
llón de  Flora,  y  de  su  ala  de  unión  con  la  obra 
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de  Filiberto  Delorme.  ¿Trataba  de  marchar 
fielmente  sobre  las  huellas  de  sus  gloriosos  an- 
tecesores, y  en  la  imposibilidad  de  conformar* 
se  estrictamente  á  su  dibujo,  puesto  que  hasta 
se  le  devolvieron  los  planos,  atenerse  al  menos 
¿  la  tradición  magistral  y  continuar  aquella 
escuela  que  brilla  al  través  de  los  siglos,  por 
su  carácter  de  gracia  y  armonía?  No;  y  de 
todos  los  hechos  que  vamos  á  señalar  en  este 
resumen,  este  es  el  que  mas  salta  á  la  vista  y 
llena  de  admiración  siempre  al  observador 
menos  acostumbrado  á  darse  cuenta  de  sus 
sensaciones,  al  menos  estraho  A  las  leyes  de 
la  arquitectura,  a  las  nociones  elementales  de 
la  belleza  en  el  arte. 

Ducercean  rompió  brutalmente  con  el  re- 
nacimiento. No  asistimos  aquf  á  un  movi- 
miento progresivo  de  decadencia,  mas  ó  me- 
nos rápido,  sino  que  somos  testigos  de  una 
caida,  de  una  ruptura  rápida,  sin  ejemplo 
hasta  entonces,  y  sin  analogía  en  la  historia  de 
las  artes.  Pasamos,  sin  transición,  de  la  apli- 
cación mas  feliz  de  las  reglas  griegas,  de  la  es- 
pecie mas  perfecta  del  elemento  antiguo  reno- 
vado, á  las  informidades  ridiculas  de  lo  que  se 
llama  órden  colosal.  Este  deplorable  abuso, 

aue  consiste  en  romper  los  limites  establéel- 
os por  el  sentido  común,  dando  á  las  colum- 
nas la  altura  de  dos  ó  muchos  pisos,  rompien- 
do las  lineas  horizontales  de  separación  de 
pisos  por  un  entrecruzamiento  chocante,  tiene 
por  protesto,  ¡quién  lo  creyera!  el  dar  á  la  fa- 
chada una  apariencia  facticia  de  grandeza;  es 
el  resultado  opuesto  á  lo  que  se  quería,  es  el 
sentimiento  invertido  que  se  ha  despertado. 

En  otro  punto  volveremos  á  tratar  de  esta 
separación  monstruosa,  desde  la  cual  el  arte 
no  presenta  mas  que  una  terrible  derrota. 

Convenia,  por  lo  demás,  á  aquel  periodo 
de  decadencia,  presentar  el  mismo  grado  de 
estravio  en  todos  los  aspectos  de  la  construc- 
ción. El  plano  se  alarga,  se  estira  fuera  del 
cuadrado  nasta  la  siurazon,  y  abraza  lo  impo- 
sible; la  elevación  escapa  á  todas  las  leyes,  me- 
diante combinaciones  que  salen  de  las  divisio- 
nes naturales  de  los  pisos;  la  distribución  in- 
terior toca  al  delirio;  además,  la  alineación  en 
las  aberturas  y  el  desarreglo  de  las  fachadas, 
se  traduce  por  los  vicios  o  los  eseesos  del  in- 
terior. La  solidaridad  es  necesaria  en  las  tres 
dimensiones  de  la  arquitectura;  lo  bello,  mez- 
cla misteriosa  de  lo  útil  con  lo  agradable,  de 
la  fuerza  con  la  gracia,  respira,  como  en  un 
ritmo  sagrado  bajo  los  pórticos  de  un  templo 
griego;  la  intima  relación  del  monumento  con 
su  destino  imprime  en  todas  las  partes  una 
armoniosa  facilidad.  Observemos,  por  el  con- 
trario, aquella  galería  que  se  estiende  desde 
el  pabellón  de  Flora  hasta  el  postigo  Lesdig- 
niéres. Si  hubiera  mas  distancia  entre  ella  y 
el  Sena,  la  creeríamos  un  acueducto.  ¡Qué 
laboriosa  y  abultada  monotonía  en  aque- 
lla serie  de  frontones,  cuya  proporción,  por 
fuera  del  muro  estinguen  por  su  compara- 


ción las  pilastras  duplicadas  que  las  soportan, 
sin  que  bajo  aquel  fardo  encontremos  el  miem- 
bro principal  de  semejante  elevación,  roto  en 
cada  ventana,  estas  se  elevan  hasta  encima  de 
las  cornisas,  por  una  disposición  qne  desecha- 
ría aquella  arquitectura  entre  los  pueblos  mas 
jóvenes. 

Al  mismo  tiempo  que  Ducercean  profana- 
ba aquel  monumento,  trasversaodo  la  obra  de 
sos  ilustres  predecesores,  obra  que,  por  on 
estrado  contraste,  reproducen  tan  puramente 
sus  lindos  dibujos,  Plain  y  Foornier  cubrían 
de  un  piso  superior,  el  bajo  construido  por 
Catalina,  y  terminaban  asi  la  galería  de  los 
Reyes,  incendiada  después,  y  poco  mas  tarde 
restaurada  por  Luis  XIV  con  el  nombre  de  ga- 
lería de  Apolo.  En  <597,  Duperac,  i  vista  de 
Ducerceau,  continuaba  aquel  piso  en  vuelta 
rectangular,  á  partir  desde  el  balcón  en  el 
que  en  tiempo  de  la  revolución,  se  colocó  no 
escrito  en  que  se  leia:  «De  aqui  es  de  donde 
el  infame  tirano  Cárlos  IX,  fue  tirado  sobre» 
pueblo  la  noche  del  degüello  de  San  Barto- 
lomé.» 

Poco  despnes  Duperac  y  Metezeau  snstito- 
yeron  á  Ducercean  comprometido,  dicen,  en 
un  asunto  religioso,  y  refugiado  en  Alemania, 
donde  murió. 

Habia  habido  tiempo  de  terminar  poco  i 
poco  desde  uno  á  otro  estremo  la  totalidad 
de  aquella  ala;  y  loque  debe  admirarnos  tinto 
como  el  contraste  antes  señalado  en  la  fachada 
de  las  Tullerlas  entre  la  delicadeza  de  Joan 
Bullaud  y  el  desórden  casi  contemporáneo  y 
contiguo  de  Ducerceau,  es  el  mérito  altísimo 
de  la  ornamentación  en  la  fachada  que  te 
estiende  desde  el  postigo  Lesdigniéres  hasta 
la  galería  de  Apolo.  El  incomprensible  Ducer- 
ceau renegaba  de  sus  maestros  y  vendía  sus 
modelos,  cuando  los  tenia  cerca,  y  los  imitaba 
ó  al  menos  se  inspiraba  en  ellos  cuando  esta- 
ban distantes.  Aquí  encontramos  nuevamente, 
en  una  escala  afortunadamente  disminuida,  el 
empleo  de  frontones  multiplicados,  alternati- 
vamente arqueados  y  triangulares,  pero 
comparación  con  los  que  dominan  sobre  b 
otra  mitad  de  aquella  galería,  maniQesta  por 
una  aproximación  instructiva,  basta  qué  punto 
la  dimensión  de  una  sola  parte  de  la  arquitec- 
tura puede  modificar  su  importancia  y  basía 
alterar  su  esencia. 

Colocado  el  observador  en  el  muelle  Vol- 
taire,  frente  poco  mas  ó  menos  del  postipo 
Lesdigniéres,  distinguirá  al  mismo  tiempo  una 
visión  distinta  de  las  dos  mitades  de  aquella 
gigantesca  fachada.  Del  lado  izquierdo,  grose- 
ría y  barbarie,  del  lado  derecho  corrupción 
creciente  de  la  pureza  del  renacimiento,  pero 
en  medio  de  sus  mas  nobles  recuerdos.  La 
demostración  es  patente,  la  verdad  palpble; 
aquellas  dos  mitades  son,  sin  embargo,  obra 
de  una  misma  mano;  pero  el  lado  derecho  oo 

f»ertenec«  á  Ducerceau  sino  desde  el  éntreme- 
o,  el  lado  izquierdo  es  todo  de  él;  á  la  izquier- 
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da  concibió  una  obra  muy  inferior;  ¿  la  dero- 
cha debió  plegarse  á  las  disposiciones  y  di- 
mensiones impuestas  por  la  parte  inferior  que 
ya  existia,  y  gracias  á  aquella  consideración 
poseemos  todavía  una  verdadera  obra  maestra. 

Sauval  nos  dice,  que  el  friso  del  entablado 
que  cubre  el  piso  bajo  es  obra  de  Pedro  y  de 
Francisco  Lbeureux;  aquellos  dos  escultores 
se  refieren  á  la  época  precedente,  es  también 
permitido  creer  que  fueron  empleados  por 
Catalina  en  la  decoración  de  la  parte  inferior. 
Se  hallan,  sin  embargo,  en  aquel  friso  entrela- 
zadas la  H  y  la  G,  componiendo  la  cifro  de 
Enrique  IV  y  de  Gabriela  de  Estrées.  La  pa- 
sión de  Enrique  por  Gabriela  estaba  entonces 
en  toda  su  fuerza,  y  hasta  parecia  que  quería 
legitimarse  por  medio  de  un  divorcio,  lo  cual 
esplica  la  atrevida  multiplicidad  de  aquel  em- 
blema amoroso;  dejaríamos  en  la  sombra  este 
recuerdo  de  galantería,  como  otros  muchos 
eseesos,  sino  debiésemos  recordarle,  para  con- 
firmar con  mas  certidumbre  los  hechos  que 
demuestran  que  en  tiempo  de  Enrique  IV,  se 
realizó  la  construcción  de  aquella  galería,  y 
destruir  las  conjeturas  y  asertos  contrarios  de 
muchos  escritores. 

Catorce  años  después  de  la  muerte  de  En- 
rique IV,  el  28  de  junio  de  4624,  después  de 
un  largo  abandono,  volvieron  A  emprenderse 
los  trabajos  del  Louvre,  bajo  la  dirección  del 
arquitecto  Lemercier,  y  por  órden  de  Ricbe- 
líeu;  entonces  se  adoptó  aquel  nuevo  plano 
que,  con  la  inadmisible  pretensión  de  conti- 
nuar el  de  Lescot,  doblaba  la  estension  lineal 
de  los  edificios,  cuadruplicando  la  superficie 
del  palacio.  Ya  hemos  señalado,  deplorándolo 
por  cierto,  esta  tendencia  de  bastardear  una 
idea  por  un  cruzamiento  funesto.  La  obra  de 
Delorme  en  las  Tu  Herías  ha  sucumbido  bajo 
la  roano  de  Enrique  IV,  por  vía  de  alarga- 
miento; el  plano  de  Lescot  desaparecía  ante 
la  voluutad  de  Richelieu  por  via  de  amplifica- 
ción. Reprobemos  altamente  aquellos  bárba- 
ros procedimientos  mezclados  con  tendencias 
hipócritas.  Era  preciso,  por  último,  tomar  un 
partido  ó  negar  toda  idea  de  arte,  ó  herir  tales 
profanaciones.  Mr.  Viteten  un  notable  trabajo 
sobre  el  Louvre  antes  de  las  nuevas  construc- 
ciones, reprendiendo  al  ordenador,  ha  perdo- 
nado al  arquitecto  y  ha  sabido  hacerlo  a  pesar 
de  la  moderación  con  que  ha  desfigurado  la 
obra  maestra  de  su  predecesor.  La  parte  de 
invención  del  Louvre  se  limita,  en  efecto,  á  la 
erección  del  pabellón  del  reloj,  sostenido  por 
las  ocho  cariátides  gigantescas  de  Sarracín, 
que  tantas  veces  han  sido  alabadas,  aunque 
seguramente  perjudican  primero  por  sus  di- 
mensiones al  conjunto  del  edificio,  mucho 
mas  que  podía  hacerlo  la  infortunada  estátua 
de  Francisco  I,  derribada  hace  poco  por  una 
tempestad. 

Aquellas  figuras  de  tan  gran  elevación  ha- 
cen absolutamente  íalsas  todas  las  partes  que 
las  sirven  de  sosten;  además,  y  contra  toda 
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idea  de  verosimilitud,  las  cuatro  cariátides  de 
en  medio  están  elevadas  sobre  columnas  ju- 
rnellas,  estas  figuras  están  sujetas  también 
mutuamente  á  una  penetración  viciosa.  Por 
último,  para  llenar  la  medida  délas  partes  que 
debían  separarse,  aquellas  cariátides  duplica- 
das que  tienen  tanto  saliente,  coronadas  de 
una  cornisa  que  sostiene  también  tantos  fron- 
tones uno  en  otro,  uno  circular,  otros  trian- 
gulares, y  el  lodo  terminado  por  una  cúpula 
cuadrangular  que  acaba  de  colmar  aquel 
saliente. 

Esta  disposición,  decimos,  ha  encontrado 
muchos  elogios;  esto  es  poco  todavía,  Bavíus 
y  Merins  han  tenido  admiradores,  y  hasta  esto 
es  lo  que  ha  escogido  Visconti  entre  tantas  ma- 
ravillas, para  reproducirlo  sobre  todas  las 
partes  de  su  Louvre,  suprimiendo,  es  verdad, 
la  multiplicidad  de  los  frontones. 

No  es  ocioso  recordar  los  principios  frente 
á  los  abusos  mas  prohibidos,  cuando  se  ve  que 
estos  llegan  á  ser  objeto  de  una  imitación  des- 
arreglada. Diremos,  pues,  que  el  frontón,  te- 
niendo la  sección  esterioren  su  encuentro  con 
el  frente  del  edificio  por  principio  generador, 
y  representando  el  pifión  del  techo,  no  puede 
ser  arbitrariamente  circular  ó  triangular,  y 
sobre  todo  nunca  puede  reiterarse  en  un  mis- 
mo frente.  Pues  bien,  en  este  pabellón  tan  de- 
cantado hallamos  tres,  como  si  tres  edificios 
de  diferentes  alturas  se  hubieran  arrollado,  y 
como  embebido  sobre  la  misma  base. 

En  cuanto  á  lo  demás  del  palacio,  Lemer- 
cier reprodujo  el  tipo  de  Lescot,  multipli- 
cándole sin  gusto,  pero  por  órden,  y  condujo 
su  ala  hasta  la  mitad  del  ala  vuelta  hácia  el 
Norte. 

Cuando  murió  Luis  XIII,  en  4643,  la  fa- 
chada del  lado  de  San  Germán  Auxerrois  con- 
servó todavía  su  antiguo  carácter  feudal;  en  los 
dos  ángulos  estaba  flanqueado  por  dos  torres 
redondas,  cubiertas  de  un  techado  cónico.  Se 
llegaba  á  la  puerta  por  un  puente  compuesto 
de  arcos  de  piedra  y  de  un  puente  levadizo. 

Leva u,  sucesor  de  Lemercier,  no  hizo  mas 
que  prolongar  sus  trabajos  del  Louvre,  en  el 
ala  del  Norte  y  en  la  del  Sur,  y  á  fines  de 
4667,  estando  casi  terminada  la  construcción 
de  esta  última,  iba  á  pasarse  á  la  fachada  prin- 
cipal, en  la  que  dicho  arquitecto  proyectaba, 
con  la  aprobación  de  Luis  XIV,  presentar  ma- 
yor riqueza,  como  que  era  la  que  debia  conte- 
ner la  entrada  principal  del  Louvre;  pero  Col- 
hert,  nombrado  superintendente  de  las  cons- 
trucciones, encontró  insuficiente  el  plano  de 
Levau,  y  llegó  á  mandar  que  el  proyecto  se 
sujetase  á  concurso. 

Aquí  presenta  la  historia  del  Louvre  un 
episodio  curioso,  al  menos  para  aquellos  á 
quienes  interesan  las  intrigas  y  los  manejos  de 
la  corte.  La  relación,  siempre  nueva  y  siem- 
pre la  misma  de  estas  naderías,  se  separaría 
mocho  de  nuestro  objeto;  vamos  á  referir  la 
llegada  pomposa  de  Berminá  lacórtedeFran- 
x.    ni.  47 
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r.ia,  y  su  marcha  repentina,  después  do  sus 
primeros  ensayos.  Los  honores  que  recibió 
desde  Roma  hasta  París,  las  envidias  y  ene- 
mistades que  suscitó;  por  último,  el  desenca- 
denamiento general  que  siguió  de  cerca  á  sus 
triunfos,  componen  una  brillante  crónica  que 
suprimimos,  porque  la  repentina  marcha  de 
aquel  artista  tan  famoso 'lleva  la  cuestión  al 
punto  á  que  la  habia  conducido  la  rivalidad 
suscitada  entre  el  proyecto  de  Levan,  arqui- 
tecto del  rey,  y  el  del  célebre  Claudio  Per- 
rault. 

Las  perplejidades  habian  empezado  nue- 
vamente, después  de  lo  que  puede  llamarse  la 
espulsion  disfrazada  de  Dermin;  pero  al  Gn 
triunfó  el  partido  de  los  hermanos  Perrault. 
Se  demolieron  las  fundaciones  del  arquitecto 
romano,  como  ¿1  habia  condenado  los  trabajos 
ya  terminados,  y  Claudio  Perrault  puso  manos 
á  la  obra,  bajo  la  dirección  de  un  consejo,  en 
el  que  figuraba  su  rival  vencido,  Levau. 

Nadio  ignora  que  Claudio  Perrault  era  un 
médico;  lo  que  es  menos  conocido  y  apenas 
creíble,  es  que  él  entonces  hiciera  su  ensayo, 
no  habiendo  construido  nada  antes,  y  que  pre- 
sentándose á  concurso  con  su  dibujo,  tuviera 
la  dicha  de  agradar  al  rey,  á  la  córto  y  al  pú- 
blico. ¡Ejemplo  memorable,  pero  aflictivo,  de 
la  falta  de  firmeza  de  ta  opinión  pública!  Lo 
que  habia  de  fastuoso  y  teatral  en  aquella  fan- 
tasía de  un  aficionado,  ocultó  á  todas  las  mi» 
radas  los  innumerables  vicios  del  proyecto. 
Era,  como  hoy  vemos,  una  extra-obra  enfado- 
sa, que  mas  bien  parece  se  aplica  delante  del 
edificio,  que  no  que  forma  parte  de  él.  Ni  el 
basamento,  ni  los  fondos  del  peristilo  tenían 
aberturas;  este  olvido,  mas  estraflo  por  cierto 
que  el  de  la  escalera  en  la  relación  burlesca  de 
Hoffmann,  fué  reparado  por  la  intervención 
del  consejo;  pero  ¡ah!  apenas  se  hicieron  las 
aberturas  en  el  peristilo,  debieron  cerrarse  las 
ventanas,  porque  nocorrespondianconlas  déla 
fachada  interior  sobre  el  palacio.  Se  las  abrió 
de  nuevo  hace  cincuenta  aílos,  pero  ha  sido  pre- 
ciso disfrazar  la  distancia  anterior  entre  las 
dos  fachadas,  y  hay  ventanas  postizas,  esto  es, 
ventanas  (jiie  no  dojan  penetrar  la  claridad. 

No  esta  menos  ofendida  la  decencia  en  otro 
punto;  la  apariencia  triunfal  de  aquella  gale- 
ría suponiendo  una  comunicación  esterior, 
desde  un  estremo  á  otro  del  edificio  para  el 
paso  del  príncipe  cuando  quiera  dejarse  ver 
por  el  pueblo;  el  peristilo  debía  estar  sin  in- 
terrupción y  no  que  se  nota  en  él  visiblemente 
la  disminución  por  la  vuelta  del  arco  en  plena 
cimbra  que  se  eleva  sobre  la  Duerta  compren- 
dida en  el  basamento;  ademas  el  sólido,  que 
llena  el  intercolumnio  del  medio,  no  pudiendo 
contener  ningún  espacio  interior  por  la  razón 
que  precede,  no  se  comprende  su  existencia. 

La  fachada  que  á  tantos  seduce  tenia  de 
longitud  72  pies  mas  que  el  edificio  á  que 
servia,  y  á  la  manera  de  un  vestido  muy  largo 
necesitó  una  reducción.  Se  prefirió  aumentar 


el  edificio  á  medida  da  su  magnifico  vestido, 
todavía  por  hacer,  que  se  mandó  levantar  una 
nueva  fachada  delante  de  la  de  Levau,  frente 
al  Sena,  y  que  se  sepultaba  viva,  á  fin  de  pro- 
veer á  la  insuficiencia  de  las  dimensiones  del 
plano  que  no  se  ajustaba  ya  al  replegamiento 
de  Perrault. 

¿Qué  decir,  por  último,  de  la  fachada  por 
si  misma?  ¿Su  celebridad  manifiesta  ha  de 
poner  silencio  á  todo  género  de  critica,  y  no 
na  de  poderse,  sin  ser  tachados  de  sistemáti- 
cos, enumerar  los  defectos  que  aparecen  en 
ella?  En  el  lugar  en  que  escribimos  no  nos 
atreveríamos  á  incurrir  en  el  defecto  de  lige- 
reza, pero  podemos,  si  acaso  asi  se  creyera, 
rechazar  el  reproche,  escudados  con  las  auto- 
ridades que  nos  prestan  apoyo.  El  instruido  y 
juicioso  filondel,  contemporáneo  de  Perrault, 
entabló  con  él  una  discusión  pública,  en  la  qne 
llevó  la  ventaja  sobre  la  cuestión  de  la  onion 
de  columnas,  carácter  dominante  de  aquel  ór- 
den  de  arquitectura.  El  ejemplo  dado  por  Per- 
rault con  tanto  ardor,  esel  punto  de  partida  de 
un  nuevo  abuso  en  la  arquitectura,  como  si  el 
Louvre  estuviera  destinado  á  ser  un  repertorio 
de  todos  los  defectos. 

De  cualquier  manera  que  se  considere  la 
columna,  sea  como  sosten,  sea  como  adorno, 
la  duplicación  es  viciosa.  Como  sosten  es  evi- 
dente que  uniendo  dos  fuerzas  inútilmente, 
una  al  lado  de  la  otra,  se  necesita  un  gran  in- 
tercolumnio, cuyo  gran  vacio,  privado  de  sos- 
ten, haga  débil  la  construcción  en  un  punto, 
mieutras  que  en  otro  tiene  mas  fuerza  de  la 
necesaria.  Además,  la  vista  queda  herida  coa 
aquel  desórden  de  sostenes  y  aquella  falta  de 
solidez  tan  real  como  aparente.  Semejóte 
disposición  repugna  á  las  leyes  del  equilibrio, 
de  la  solidez  y  de  la  armonía. 

Se  ha  dicho,  para  disculpar  á  Perrault, 
que  habia  encontrado  en  las  ruinas  de  Panui- 
ra un  ejemplo  de  lo  que  él  daba  como  una  in- 
novación; pero  poruña  parte  se  guardó  muebo 
invocar  aquella  circunstancia  en  su  defensa, 
prefiriendo  sin  duda  conservar  el  mérito  de  lo 
que  llama  su  invención;  por  otra  parte,  aquel 
alegato  tenia  muy  difícil  justificación,  perte- 
neciendo los  edificios  de  Palmita  al  tiempo  de 
Aurelio,  posterior  en  un  siglo  á  la  ruina  gene- 
ral y  á  la  es  tinción  de  las  artes. 

Lo  mismo  el  peristilo,  enteramente  nulo 
para  las  habitaciones,  á  las  que  no  podía  ser- 
vir, ni  de  medio  de  comunicación,  ni  siquiera 
de  claridad,  no  satisfacía  tampoco  á  las  con- 
veniencias de  pura  ornamentación.  El  basa- 
mento, en  el  dibujo  de  Perrault,  no  lleva  nin- 
guna abertura,  esta  justicia  debe  hacérsele;  se 
le  mandó  la  reproducción  de  las  inmensas 
ventanas  de  Lescot,  lo  que  era  como  si  se 
abriese  una  lumbrera  en  el  pedestal  de  una 
estáttia;  aquel  absurdo,  sin  embargo,  pesaba 
sobre  el  arquitecto-médico;  el  interior,  des- 
pués de  todo  no  podía  quedar  sin  luz. 

Los  pabellones  de  las  estremidades  de 
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aquella  lachada  presentan  en  su  centro  gran- 
des arcadas,  que  corresponden  bastante  bien  á 
la  dimensión  del  órden,  pero  hacen  tanto  mas 
intolerable  la  ausencia  de  toda  abertura,  al 
mismo  uivel,  en  el  saliente  de  en  medio.  Al 
lado  de  las  arcadas  aparecen  cruzados  muy 
exiguos  relativamente  á  las  arcadas,  y  en  su 
inmediación  daña  también  á  todo  el  órden. 

Claudio  Perrault  puso  un  cuidado  estraor- 
dinarío  en  la  colocación  y  aparato  de  las  pie- 
dras, y  descuidó  elegir  los  materiales  conve- 
nientes en  los  sitios  en  que  debían  haberse 
empleado.  Prodigó,  sin  embargo,  los  hierros 
y  eginas  auxiliares,  sin  reparar  que  el  abuso 
de  aquella  medida  liega  á  perjudicar  muchas 
veces  la  conservación  de  los  edificios.  Los  re- 
sultados que  podríamos  espooer  han  servido 
para  probar  muy  bien  esta  verdad,  bien  cono- 
cida de  todos  los  tiempos. 

A  la  vista  de  tantos  olvidos  y  de  tantas  li- 
cencias, nos  creemos  autorizados  para  decir 
que  Perrault  no  habia  trabajado  sino  por  si 
solo  y  para  hacer  brillar  á  la  vista  del  mas  fri- 
volo de  los  soberanos,  su  mérito  enteramente 
superficial,  y  sin  preveer  las  necesidades  de  su 
fhesperiencia. 

Veamos,  por  lo  demás,  la  sentencia  pro- 
nunciada en  último  resultado,  por  un  juez 
competente,  que  parece  haber  resumido  con 
equidad  las  diversas  opiniones,  acerca  de  la 
célebre  obra  de  Perrault.  Mr.Vitct  se  espresa 
de  esta  suerte  hablando  de  la  columnata.  «Su 
reputación  dudosa  á  su  principio,  muy  grande 
después  por  espacio  de  mas  de  un  siglo,  no 

Ruede  ir  sino  decreciendo  á  medida  que  la  re- 
exion  vaya  haciendo  patentes  los  vicios  de 
aquella  arquitectura  de  apariencia.» 

En  la  esperanza  de  contribuir  por  nuestra 
débil  parte  á  este  resultado,  añadamos  también 
que  aquel  pomposo  frontispicio  está  en  des- 
acuerdo con  todo  el  resto  del  monumento,  por 
sn  estilo  y  por  sus  proporciones;  basta  para 
convencerse  de  ello,  dar  algunos  pasos  des- 
pués de  haberlo  considerado,  y  entrar  en  el 
palacio. 

El  mismo  año  en  que  se  concluyó  la  co- 
lumnata, en  4G70,  Lavau,  colmado  de  humi- 
llaciones, sucumbía  á  sus  pesares,  nueva  vic- 
tima de  la  inconstancia  délos  monarcas;  artista 
de  un  mérito  modesto  y  grave,  sacrificado  á 
las  medianías  temerarias,  se  eclipsaba  al  mismo 
tiempo  que  el  arte  de  los  grandes  maestros 
ante  las  funestas  innovaciones. 

Muy  pronto  el  mismo  Perrault  fué  despre- 
ciado por  aquel  potentado  venal,  y  los  trabajos 
do  Versalles  dejaron  abandonado  el  Louvre. 

La  columnata  ostentaba  su  vana  magnifi- 
cencia, mientras  que  el  cuerpo  de  habitacio- 
nes que  tenia  á  sus  espaldas  no  estaba  termi- 
nado todavía  por  la  parte  del  patio,  y  no  podía 
conformarse  ya  con  el  proyecto  de  Leseo  t,  muy 
bajo  en  lo  sucesivo  para  ocultar  al  espectador 
colocado  en  el  patio;  Perrault  venció  aquella 
dificultad  sustituyendo  al  ático  del  tiempo  de 


Enrique  II,  cuya  continuación  él  mismo  aca- 
baba de  hacer  menos  fácil,  un  segundo  órden 
compuesto,  repetición  servil,  contraria  á  todas 
las  reglas  de  la  del  primer  piso,  y  que  pro- 
longó, á  vuelta  de  escuadra,  hasta  cerca  del 
tercio  del  cuerpo  de  habitaciones  del  Norte. 

En  esta  situación  quedó  el  Louvre  por  es- 
pacio de  mas  de  ochenta  anos.  El  arquitecto 
Gabriel  no  hizo  mas  que  reparar  á  grandes 
rasgos  los  estragos  causados  por  el  tiempo  en 
las  construcciones  en  parte  descubiertas,  res- 
taurando bien  ó  mal  la  columnata  citada,  en 
todas  sus  partes,  por  la  descomposición  rápida 
de  las  armaduras  metálicas  y  la  desegregacion 
de  sus  partes.  El  largo  reinado  de  Luis  XV 
desapareció  sin  dejar  huella  alguna  en  el  Lou- 
vre, cuya  conclusión  se  aplazó  también  en- 
tonces. 

Soufflot,  á  su  vez,  recibió  de  Luis  XVI  la 
misión  que  ejecutó,  de  asegurar  las  partes 
que  peligraban  en  el  edificio,  cuya  ruina  pa- 
recía que  iba  á  preceder  á  su  conclusión,  y 
que  iba  á  ser  espueslo  á  nuevos  oprobios.  Un 
ejército  de  artistas  de  todas  clases,  desde  los 
mas  célebres  hasta  los  mas  oscuros,  habían 
invadido  sucesivamente,  ^campeaba  por  ca- 
sualidad, sin  órden  y  sin  vergüenza,  en  aque- 
lla morada  de  soberanos.  La  imágen  enérgica 
de  los  establos  de  Augias  apenas  es  bastante 
fuerte  para  pintar  el  estado  do  desmembra- 
miento sórdido  á  que  puso  fin  el  primer  cón- 
sul, cuando  en  4803  resolvió  tomar  nueva- 
mente la  tradición  de  Francisco  I,  y  concluir 
una  obra  tantas  veces  emprendida  y  tan  fre- 
cuentemente desfigurada. 

El  último  constructor  era  Perrault,  y  sin 
embargo,  la  obra  del  médico  era  todo  lo  mas 
mala  posible;  restaurado  nuevamente  por  Ga- 
briel en  4755  parecía  de  nuevo  también  próxi- 
mo á  su  ruina;  empezóse,  pues,  por  la  cons- 
trucción, pieza  por  pieza,  de  aquella  malaven- 
turada columnata. 

Poco  después  Napoleón,  hecho  emperador, 
unió  también  á  si  la  idea  de  juntar  los  dos  edi- 
ficios, y  declaró  que  sin  detenerse  en  inútiles 
discusiones  ni  en  consideraciones  de  intereses 
particulares,  quería  ver  terminados  aquellos 
vastos  edificios  y  llenos  de  los  nuevos  tesoros 
del  arte  que  habían  entrado  en  Francia  como 
botin  de  sus  victorias. 

Este  soberano,  el  mas  absoluto  sin  disputa 
de  todos  los  que  hasta  él  habían  ocupado  tro- 
nos en  Europa,  tenia,  como  sabemos,  acerca  de 
las  artes  en  general,  algunas  ideas  propias  de 
los  hombres  de  guerra;  son  aquellas  ideas,  por 
otra  parte,  estendidas  á  toda  la  esfera  guber- 
namental, de  los  espíritus  débiles,  que  por 
efecto  de  un  milagro  estraordinarío,  están  lla- 
mados á  llamarse  grandes,  mientras  que  al 
contrario  la  verdadera  grandeza  es  la  que  les 
falta,  y  es  prec sámente  al  punto  en  o;ue  su- 
cumbe la  orgu  josa  presunción  de  los  déspotas. 
No,  no  es  de  i  tigun  modo  cierto  que  en  poli- 
tica  el  olvido  del  derecho,  en  moral  la  inino- 

• 


Digitized  by  Google 


743 


LOUVfiE 


744 


la<  ton  de  lo  justo,  en  religión  la  opresión  de 
las  conciencias,  en  el  arte,  por  último,  y  en  la 
lilosolia  la  acción  del  Cándido  oficial,  podrán 
nunca  producir  mas  que  una  confusa  peque- 
nez; este  es  un  decreto  de  la  eterna  justicia 
y  un  principio  de  espiacioo. 

Todo  lo  que  puede  concederse  á  los  con- 
quistadores es  suscitar  una  agitación  estéril, y 
turbar  sin  Trillo  alguno  el  dominio  de  las  ideas. 
El  arte  del  primer  imperio  fué  como  su  polí- 
tica: á  juzgar  por  sus  resultados  es  la  mis- 
ma nada. 

Si  pudiéramos  traer  aquí  el  curso  de  la 
historia  y  dirigir  nuestra  vista  hácia  la  antigua 
Italia  de  la  edad  media,  veríamos  á  qué  precio 
se  conserva  la  vida  normal  de  las  sociedades, 
y  en  que  gira  el  origen  fecundo  de  las  produc- 
ciones intelectuales.  Entre  otras  muchas,  el 
gobierno  popular  de  Florencia  nos  ha  dejado 
monumentos  en  los  que  palpita  todavía  una 
heroica  independencia  de  la  voluntad  huma- 
na. Las  grandes  formas  do  edificios,  la  fuerza 
de  sus  perfiles,  la  audacia  imponente  de  sus 
masas,  nos  revelan  una  atmósfera  de  actividad 
política  y  de  movimiento  inteligente.  A  cada 
paso,  en  aquel  mundo  de  repúblicas  italianas, 
tocamos  una  libre  manifestación  del  genio  libre 
del  hombre. 

Se  respira  en  ellos  un  no  sé  qué  de  salu- 
dable y  do  fecundo  como  el  aire  puro  de  las 
montañas;  duermen  desde  hace  mucho  tiempo 
aquellas  ciudades  en  el  letargo  monárquico  y 
mas  sepultadas  que  Herculano,  pero  aquellas 
ilustres  necrópolis  presentan  un  elocuente 
contraste  con  los  esfuerzos  imponentes  del  arte 
del  imperio,  que  se  devastaba  en  manos  de  un 
soberano,  cuyo  genio,  enteramente  especial, 
era  en  muchos  puntos,  y  principalmente  en 
moral  y  en  estética  una  manifestación  insu- 
ficiente. 

Mr.  Vitet  nos  ha  conservado  una  preciosa 
ensefiaoza  sobre  este  punto,  refiriendo  cómo 
se  venció  de  una  manera  perfectamente  impe- 
rial, la  dificultad  que  se  presentaba,  para  ter- 
minar la  parte  superior  de  las  tres  últimas 
fachadas  del  patio  del  Louvrc.  El  ático  ele- 
gante de  Lescot  dominaba  en  cerca  de  lassiete 
dozavas  parles  del  patio;  el  tercer  órden  de 
columnas,  repetición  servil  del  primer  piso, 
debido  á  Perrault,  ocupaba  cuatro  dozavas 
partes,  y  el  último  dozavo  no  se  había  empe- 
zado todavía.  Se  podía  escoger,  pero  era  pre- 
ciso decidir  entre  aquellos  dos  sistemas.  Había 
menos  que  destruir  continuando  lo  mas  bello, 
el  modelo  verdadero,  que  no  prolongando  el 
malo;  por  una  venturosa  coincidencia  para 
emplear  las  mismas  palabras  del  juicioso  es- 
critor, la  economía  estaba  de  la  parle  del 
buen  gusto. 

Se  nombró  una  comisión  formada,  no  so- 
lamente del  Instituto,  sino  también  de  los  ar- 
quitectos y  ariislas  mas  eminentes  de  París. 
La  relación  de  la  comisión  demostró  hasta  la 
evidencia,  cómo  seria  absurda  la  suposición  de 


un  tercer  órden  igual  y  semejante  al  segundo, 
y  cómo  seria  odiosa  la  destrucción  do  las  es- 
culturas  umversalmente  admiradas  desde  hace 
tres  siglos. 

¡Cuál  fué  el  asombro  público  cuando  se  vió 
que  contrariando  la  opinión  tan  decidida,  babia 
decidido  el  emperador  que  se  continuase  el 
tercer  órden,  concediendo,  como  concesión, 
el  sostenimiento  del  órden  ático  del  lado  do 
Poniente!  Parecía  quehabia  dicho  el  soberano: 
•Os  consulto,  pero  con  la  condición  espresa 
que  seáis  de  mi  misma  opinión;  si  os  atrevéis 
a  emitir  la  vuestra,  yo  liaré  que  se  observe 
otra,  sin  tenerla  para  nada  en  cuenta.»  Esto 
fué  lo  que  sucedió;  la  ejecución  se  hizo  sin 
piedad:  las  maravillosas  esculturas  de  Paol  de 
Ponce  han  desaparecido  por  completo. 

Hay  en  semejante  hecho  una  lección  que 
no  debe  quedar  desapercibida,  esto  es,  un  ge- 
neral hábil  y  afortunado  en  la  guerra,  lo  re- 
conocemos, que  manda  la  mutilación  de  una 
obra  maestra  y  que  impone  un  plano  de  ar- 
quitectura; de  las  dos  columnatas  interior  y 
estertor,  que  una  desfigura  y  otra  desguarne- 
ce el  Louvre,  la  primera  es  de  un  militar,  la 
segunda  de  un  medico;  Luis XIV  se  habia  fi¡$ 
do  de  Perrault,  y  Napoleón  de  sí  mismo;  ambos 
eran  absolutos;  veamos  la  lección. 

Sin  embargo,  este  último  halló  en  Perder 
y  Fontaine,  sus  arquitectos,  una  saludable  re- 
sistencia á  sus  fantasías.  Dominado  por  aquella 
falsa  idea  que  la  ettension  y  la  inmensidad  ha- 
cen olvidar  la»  defectos,  el  emperador  quería 
absolutamente  poner  un  arco,  un  gran  vacío 
entre  las  dos  alas  paralelas  que  debían  juntar 
el  Louvre  á  las  Tu  Herías;  aquel  proyecto  que 
no  podría  llamarse  negativo,  fué  en  lodos 
tiempos  acariciado  por  los  espíritus  quiméri- 
cos. Napoleón  tenia,  sin  embargo,  su  idea: 
Hacer  maniobrar  d  cuarenta  mil  hombres  de- 
bajo de  sus  ventanas.  Este  era  su  punto  de 
vista  en  arquitectura;  muchas  veces  repitiólas 
frases  que  hemos  anotado. 

Al  lin  sus  dos  arquitectos  acabaron  por 
triunfar,  presentándole  hasta  la  saciedad  los 
obstáculos  técnicos,  que  ellos  le  hacían  pre- 
sente como  imposibilidades,  y  debemos  reco- 
nocer que  se  sometió  á  la  adopción  de  un  pla- 
no, que  de  seguro  hubiera  valido  cien  veces 
roas  que  el  que  vemos  en  la  actualidad. 

En  este  plano  la  falta  de  paralelismo,  de 
alineación  y  de  nivel  entre  los  dos  palacios, 
estaba  hábilmente  disfrazada  por  la  interposi- 
ción de  una  galería  trasversal,  con  arcadas  que 
conducían  á  cubierto  desde  la  calle  de  Ricue- 
lieu  hasta  el  borde  del  Sena,  y  completando 
la  decoración  de  la  plaza  del  Carroosel.  Aque- 
lla pieria  servia  también  para  hacer  desapare- 
cer las  diferencias  chocantes  que  existen  sobre 
el  frente  de  la  gran  galería  del  Mediodía;  en 
el  órden  y  la  decoración  de  las  partes  twebas 
en  tiempo  de  Enrique  III  y  continuadas  ó  aca- 
badas en  tiempo  de  Enrique  IV. 

La  falta  de  paralelismo  debía  arrojarse 
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el  espesor  de  los  muros  de  aquella  galería,  lo 
que  daba  medio  de  colocar  allí  tiendas  demer- 
caocias  y  poblar  agradablemente  aquel  pasaje. 
Dos  alas  que  juntasen,  la  una  el  pabellón  de  la 
entrada  del  Museo  en  el  punto  6  del  plano,  la 
otra  que  se  hubiese  levantado  en  frente,  vi- 
niendo á  parar  á  la  galería  trasversal,  no  hu- 
bieran subido  mas  que  basta  la  altura  del  pri- 
mer piso,  y  cubiertas  con  terrados  hubieran 
dejado  á  la  vista  gozar  del  conjunto  de  ambos 
{talados.  Notemos  aquí  una  diferencia  capital 
entro  este  proyecto  y  el  que  ha  prevalecido  en 
nuestros  días.  Aquellas  alas  debian  formar  á 
nivel  del  suelo  un  paseo  adornado  de  estatuas, 
jarrones  y  arbustos,  quedespuesdel  veranóse 
Lubieran  colocado  en  las  galerías  del  Mediodía 
para  constituir  allí  un  jardín  de  invierno,  de 
que  hubiera  disfrutado  el  público.  También  en 
aquel  proyecto  el  saliente  del  Louvre  se  com- 
ponía de  pórticos,  en  los  que  se  podia  circular 
al  abrigo  de  las  aguas  de  lluvia,  de  los  vientos 
vigorosos  en  invierno,  y  de  los  rayos  del  sol 
eo  verano.  Las  mismas  ventajas  ofrecía  la  ga- 
lería trasversal,  para  librarse  de  aquel  desier- 
to del  Carrousel.  ¿Se  han  tenido  después  en 
cuenta  semejantes  conveniencias  y  los  mira- 
mientos que  se  deben  á  toda  una  población? 
Vemos  levantarse  y  estenderse  innumerables 
pórticos,  que  oponen  al  paso  su  inhospitalaria 
clausura,  destinados,  sin  embargo,  al  público, 
pero  á  un  público  de  estatuas,  que  admiradas 
de  su  número  se  dirigen  hácia  las  galerías  que 
no  tienen  ninguna  clase  de  uso;  galerías  cuyo 
único  objeto  es  oscurecer  en  gran  manera  el 
piso  bajo,  ante  el  cual  parece  que  han  6Ído 
conducidas,  sin  que  tengan  trata  de  formar 
parte  de  él.  Los  infortuuados  burócratas  po- 
drían eo  aquellas  cavernas,  si  tuviesen  clari- 
dad suficiente  para  escribir,  calcular  el  precio 
que  han  valido  las  tinieblas  en  que  están  se- 
pultados; de  seguro  hallarían  que  es  muy  ele- 
vado, quizás  imploraron  el  favor  de  trabajar 
bajo  aquellas  galerías  prohibidas  al  público, 
sin  provecho  para  nadie. 

El  primer  imperio  díó  el  ejemplo  de  la 
utilidad  en  el  destino  de  las  galerías;  el  se- 
gundo, á  pesar  del  origen  plebeyo  y  electivo 
ne  se  atribuye,  ha  separado  de  no  plano  tra- 
iciona!, precisamente  el  que  so  pusiera  por 
obra  una  idea  esencialmente  popular. 

El  Louvre  en  el  proyecto  de  Perder  y  de 
Fontaine  no  era  la  ostensión  y  como  un  apén- 
dice de  las  Tullerias;  ambos  edificios  distintos 
se  completaban  mútuamente  en  el  seutido  de- 
terminado, de  que  uno  venia  á  ser  el  Palacio 
del  pueblo,  y  el  otro  quedaba  de  morada  del 
soberano.  Los  desarrollos  que  hemos  indicado 
de  aquella  idea  primitiva  indican  una  gran 
ciencia.  Era  una  inspiración  de  la  mas  alta  po- 
lítica el  querer  presentar  en  un  lenguaje  ma- 
terialmente sensible,  los  dos  elementos  del 
poder  soberano,  el  pueblo  por  quien  subsisto 
con  su  emanación  directa,  el  principe.  Esta 
verdad  primordial  subsiste  bajo  todas  las  fic- 


ciones, como  bajo  la  del  sufragio  universal,  y 
resiste  á  todas  las'  invasiones  de  la  práctica 
sobre  la  teoría;  queremos  descifrarla  en  toda* 
las  concepciones  monumentales  del  antiguo 
Egipto  y  de  la  Grecia,  y  Ja  leemos  con  júbilo 
en  un  plano  laudable  de  Perder  y  Fontaine. 
¿Por  qué  fatalidad  esta  herencia  ha  sido  reci- 
bida á  beneficio  de  inventario?  ¿Por  qué  ce- 
guedad se  ha  truncado  en  ella  lo  que  precisa- 
mente se  apropiaba  al  sufragio  universal,  con 
preferencia  á  la  monarquía  militar? 

En  el  plano  de  Percier  y  Fontaine,  el  Lou- 
vre era  una  especie  de  templo  de  las  artes, 
que  abria  su  majestuosa  muralla  á  todas  las 
obras  maestras  y  á  todas  las  miradas;  ofre- 
ciendo á  la  turba  de  inteligentes  una  especie 
de  invitación  figurada  bajo  el  vasto  abrigo  de 
sus  pórticos ;  aquellos  grandes  artistas  ha- 
bían separado  severamente  de  sus  disposicio- 
nes todo  servicio  administrativo  y  militar,  que 
hubiera  podido  comprometer  la  seguridad  de 
sus  colecciones ,  y  turbar  la  tranquilidad  de 
los  que  allí  trabajasen. 

Cuesta  trabajo  comprender,  y  hasta  repug- 
na creer  que  alguien  pudiera  en  la  actualidad 
proponer  precisamente  el  cambio  de  las  sanas 
y  buenas  intenciones  que  habíanse  antes  ma- 
nifestado. ¡Cuarteles  en  el  Louvrel  Napoleón, 
por  una  pasajera  aberración,  que  costó  traba- 
jo hacerle  desechar,  proyectaba  en  aquel  sitio 
revula»  de  cuarenta  mil  hombre»;  pero  cuar- 
teles en  el  Louvre.  jqné  trastorno  de  ideas! 

¡Ministerios,  imprentas,  gabinetes  telegrá- 
ficos también!  ¿Y  qué  relaciones  existeu  entie 
estos  servicios  directos  y  muchas  veces  con- 
trarios? ¿Y  para  qué  aquellos  pabellones  fas- 
tuosos, en  los  que  el  lujo  prodigado  hasta  estar 
amontonado,  hiere  la  vista  de  vértigo?  iPara 
alojaré  mas  bien  esconder  al  inculto  soldado, 
al  zuavo  estóico  ó  al  áspero  oficinista!  Si  ba 
querido  levantarse  la  impenetrable  ciudadela 
del  gobernador  que  lo  pregonen  sus  muros,  no 
es  el  arte  del  perfil  el  que  debe  emplearse 
para  ello  sino  el  del  desfile;  será  preciso  en- 
tonces olvidar  á  Pedro  Lescot  para  consultar 
con  Cormontaigne;  si  ha  querido  edificarse  la 
magnifica  morada  de  las  bellas  artes  y  de  las 
letras,  que  se  espulse  de  allí,  ante  todo  los  re- 
gimientos civiles  y  militares  que  hacen  prosai- 
ca y  triste  aquella  morada. 

No  anticipamos  sobre  los  sucesos,  sino  por- 
que ia  divergencia,  ó  mas  bien  la  contradic- 
ción entre  los  dos  planos  adoptados  para  el 
Louvre  por  cada  régimen  imperial,  es  un  he. 
cho  tan  manifiesto,  que  domina  todas  las  crí- 
ticas que  pueden  establecerse  á  propósito  de 
las  nuevas  construcciones.  La  ejecución  pura 
y  sencilla  del  antiguo  plano,  economizaban 
todas  las  faltas  aue  se  han  cometido,  y  se  ha- 
llaba conforme  a  todos  los  errores  de  un  poder 
celoso  de  recordar  en  todo  lo  que  él  llama  su 
primera  fundación.  Hay,  pues,  en  el  camina 
que  se  ha  seguido  un  estravio  deplorablo  y  una 
oscuridad  enigmática,  que  no  hemos  podido. 
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penetrar.  Los  adversarios  sistemáticos,  tanto 
de  la  aristocracia  del  primer  imperio,  como  de 
la  apariencia  plebeya  del  segundo,  no  hubie- 
ran obrado  de  otro  modo. 

Napoleón  desapareció  de  la  escena  política 
antes  quo  se  realizase  el  plano  de  conclusión 
del  Louvre,  ó  mejor  dicho  antes  de  que  so 
hubiera  emprendido  formalmente  su  ejecu- 
ción. El  ala  del  Norte,  á  partir  desde  el  pabe- 
llón Marsan  hasta  430  metros,  y  mucho  menos 
del  lado  del  Louvre,  donde  solamente  se  ha- 
bían echado  los  primeros  cimientos  de  la  ca- 
pilla, esto  fué  todo  lo  que  pudo  dejar  en  este 
punto  aquel  reino  agitado;  en  cuanto  á  otros, 
sabemos  que  el  arco  de  la  Estrella,  la  Magda- 
lena y  el  palacio  de  Orsay  apenas  se  levanta- 
ban del  suelo  á  principios  de  la  restauración. 
No  es  esta  una  vana  comparación  que  hemos 
establecido  entre  la  política  y  la  arquitectura 
pública,  que  es  de  ella  una  viva  imágen;  las 
victorias  del  imperio  han  pasado  como  som- 
bras en  Europa,  como  una  brillante  represen- 
tación teatral,  que  no  deja  detrás  de  si  mas 
que  la  oscuridad  y  el  silencio;  nada  ha  sobre- 
vivido de  las  fantasmas  de  los  gobiernos  que 
habia  fundado,  y  tampoco  en  arquitectura 
pudo  levantarse  nada  sobre  aquellos  planos 
ambiciosos. 

Los  gobiernos  que  se  sucedieron  desde 
484  5  hasta  4848,  y  que  terminaron  los  monu- 
mentos de  que  acabamos  de  hablar,  asi  como 
también  otros  muchos,  dejaron  el  Louvre  poco 
mas  ó  menos  en  el  mismo  estado  que  le  ha- 
bían recibido. 

En  el  periodo  republicano  tan  corto,  y  tan 
borrascoso,  se  lomó  una  nueva  iniciativa.  Un 
decreto  fechado  en  4848,  mandaba  la  conclu- 
sión del  Palacio  del  pueblo  (4).  Notemos  al 
paso  la  armonia  de  esta  denominación  con  la 
idea  que  acabó  por  acoger  Napoleón,  y  que 
si  no  se  realizó  por  falta  de  tiempo,  fué  al 
menos  terminantemente  indicada,  preparada 
y  formulada  en  las  relaciones  oficiales.  Aque- 

(I)  Reproducimos  los  dos  decretos  del  gobierno 

frovisional  relativos  á  la  terminación  del  Louvre. 
ieneo  la  fecha  del  S8  de  abril  de  IMS. 

En  nombre  del  pueblo  franeéi. 

Kl  gobierno  provisional;  considerando 

Que  conviene  á  la  república  emprender  j  conclu'r 
los  grandes  trabajos  de  la  paz: 

Que  el  concurso  del  pueblo  y  su  adhesión  dan  al 
gobierno  provisional  la  fuena  de  cumplir  loque  la 
monarquía  no  pudo  hacer: 

Que  importa  concentrar  en  un  solo  y  vasto  pala- 
r\olodo$lo$pro>1uclo*de  la  vi,  a,  que  ion  como  toi 
tiplendoret  de  un  gran  putblo: 

De  ere  la: 

I.  Se  terminará  el  palacio  del  Louvre. 

II.  Tomará  el  nombre  de  Palacio  ■/  /  Pueblo. 

III.  El  palacio  se  destinara  á  la  esposicion  de  pin- 
tura, á  la  esposicion  de  productos  de  la  industria  y  á 
la  biblioteca  nacional. 

IV.  Todos  los  trabajadores  están  llamados  i  con- 
currir á  los  trabajos  de  conclusión  del  Louvre. 

V.  La  calle  de  Rívoli  se  continuará  con  arreglo  al 
mismo  plano. 

VI.  be  nombrará  una  comisión  por  el  ministerio 


lia  denominación  adoptada  en  4848,  do  tenia 
nada  de  vano,  ni  era  puramente  de  circuns- 
tancias. Recordar  á  un  pueblo  entregado  á  si 
mismo  que  las  bellas  artes  son  la  forma  por 
escel encía  de  su  vida  esterior,  la  espresion 
ideal  de  sus  costumbres,  y  el  depósito  acumu- 
lado de  sus  títulos  históricos,  era  preciso  co- 
nocerlo, una  noble  enseñanza. 

También  debemos  mencionar  aqui  otro  acto 
del  gobierno  republicano;  en  4  848  se  decretó 
una  suma  de  2.000,000  que  fué  empleada  in- 
mediatamente en  trabajos  de  restauración  sobre 
el  largo  frente  meridional;  nunca  se  restauró 
mejor  parte;  también  se  emprendieron  las 
obras  de  la  galería  de  Apoto.  ¡Honrosos  re- 
cuerdos que  a  nadie  es  dable  olvidar!  Pero  do 
es  esto  todo.  La  Asamblea  legislativa  se  apo- 
deró desde  su  principio  de  un  proyecto  de 
conclusión  terminante;  aquel  proyecto,  acer- 
cándose por  sus  tendencias  al  de  Perder  y 
Fontaine,  instalaba  la  Biblioteca  nacional  en 
las  construcciones  que  estaban  por  concluir, 
difiriendo  profundamente  en  esto  del  que  se 
ha  hecho  después,  pero  la  situación  de  la  ha- 
cienda no  permitía  emprender  inmediatamen- 
te mas  obra  que  la  de  desocupar  el  Carrousel. 

Un  decreto  de  4  2  de  marzo  de  4  852,  qoe 
modificaba  completamente  en  su  eseucia  el 
proyecto  adoptado  por  la  Asamblea  legislati- 
va, decidió  que  la  unión  de  las  Tullerias  conel 
Louvre  se  cumpliriaen  un  espacio  decincoafios. 
mediante  una  suma  de25. 679,453  francos. 

Yisconti  fué  el  encargado  de  los  trabajos, 
y  la  primera  piedra  se  colocó  el  25  de  julio  de 
aquel  mismo  año.  El  arquitecto,  después  de 
manifestado  su  plano,  trazado  la  superficie  de 
las  construcciones  y  echado  apenas  los  prime- 
ros cimientos,  fué  arrebatado  por  una  muerte 
repentina,  y  reemplazado  por  Mr.  Lefucl.Este 
artista  eminente  que  todavía  vive,  fué  obliga- 
do por  fuerza,  á  soportar  todo  el  peso  de  tan 
colosal  empresa;  se  le  habia  ofrecido  al  mismo 
tiempo  un  encargo  mas  modesto.  Las  palabras 

de  llacienda,  el  de  Obras  Públicos,  y  por  el  corregi- 
dor de  París,  para  arreglar  todos  los  medios  de  eje- 
cución. 

VIL  El  corregidor  de  Paria,  el  ministro  de  Obras 
Públicas  y  el  de  llacienda,  están  encargados  de  i* 
ejecución  del  presente  decreto. 

A  nombre  del  pueblo  franct$. 

El  gobierno  provisional,  visto  el  decreto  que  mia- 
da la  conclusión  del  Louvre,  á  propuesta  del  corre- 
gidor de  París  y  del  ministro  de  Obras  Públicas. 

Decreta: 

Los  trabajo*  relativos  i  ta  construcción  dfl 
trabajo  del  pueblo  serán  declarados  de  utilidad  pú- 
blica. 

S.#  La  expropiación  se  hará  inmediatamente,  de- 
biendo antes  arreglarse  la  indemnización  por  un»  co- 
misión permanente. 

3.  "  Las  propiedades  designadas  para  la  esportaeion 
de  espropiacion  en  virtud  de  un  decreto  e>p<-c¡*l 
dado  a  propuesta  del  corregidor  de  París  y  del  cñ- 
nistro  de  Obras  Públicas. 

4.  B  El  corregidor  de  París  y  el  ministro  de  Obra» 

Súblicas  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  este 
ecreto. 
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del  ministro,  fecha  45  do  enero  do  4654,  es- 1  idénticas  por  la  forma  y  las  molduras  tien 


tahleció  aquella  condición  de  una  manera  ofi- 
cial. Citaremos  principalmente  las  siguientes: 
«Visconti  en  tiempo  del  imperio  con  una  es- 
pecie de  presentimiento  había  ejecutado  estu- 
dios de  tal  manera  completos  sobre  todas  las 
partes  de  su  obra,  que  podrá  continuarse  has- 
ta el  fin  bajo  su  inspiración....  Se  halla  en  los 
ciento  noventa  y  seis  dibujos  que  nos  ha  deja- 
do ,  y  que  serán  en  adelante  propiedad  del 
Estado.» 

Reconozcamos  desde  luego  y  de  muy  buena 
gana  la  rapidez  mágica,  por  decirlo  asi,  con 
que  la  tierra  produjo  aquellas  masas.  Alcestes 
siempre  descontento,  dice: 


bitn,  liiempt  tu  faU  ríen  á  Vaffair: 


Por  el  contrario,  el  tiempo  hace  mucho, 
como  vamos  á  demostrar.  El  nonroso  sucesor 
de  Visconti  ba  sido  aprisionado  en  aquel  plano 
postumo,  con  la  doble  obligación  de  ejecutar- 
le con  cuidado  y  de  no  separarse  de  él.  Segu- 
ramente es  una  noble  preocupación  escribir  su 
nombre  sobre  el  frontis  de  un  monumento  na- 
cional, y  señalarle  ante  la  posteridad  á  condi- 
ción, sin  embargo,  de  no  comprometer  la  so- 
lidez, ni  la  elegancia  con  peligrosas  exigen- 
cias. Por  lo  demás,  era  una  intención  quimé- 
rica querer  subordinar  absolutamente  á  un 
muerto  un  vivo,  atando  á  éste  las  manos  sobre 
un  plano  en  que  él  mismo  habia  confesado 
enérgicamente  sus  propias  dificultades;  muy 
pronto  se  reconoció  la  imposibilidad  de  soste- 
ner aquella  gerarquia  de  un  nuevo  órden. 

Los  patios  interiores  llevan  las  señales 
aflictivas  de  la  lueba  sostenida  para  sufrir 
aquella  posición;  lá  arquitectura  hace  patente 
las  convulsiones  del  artista  que  se  desalentaba 
ante  aquel  imposible.  Las  ventanas  de  Viscon- 
ti daban  una  magnifica  luz  á  las  salas,  en  tan» 
to  que  no  se  levantasen  las  paredes,  y  el  cielo 
sirviera  de  techo;  después  de  su  muerte  se  al- 
zaron y  produjeron  el  efecto  proverbial  de  la 


en 

diferente  altura  en  las  dos  fac  hadas  del  ángulo 
entrante;  la  perspectiva  queda  herida  aun  de 
la  manera  mas  viva  ¡y  veamos  lo  que  se  llama 
continuar  un  monumento!  V  mas  bien  por  el 
contrario  sería  preciso  separar  dos  decoracio- 
nes de  teatro,  cuya  aproximación  fortuita  pro- 
duciría á  vista  del  espectador  el  cruel  efecto 
que  nos  recuerda  las  célebres  caricaturas  de 
llogarh,  contra  la  falsa  perspectiva. 

Dejemos  este  aspecto  tan  agradable,  vamos 
á  la  plaza  del  Carrousel;  en  frente  y  á  igual 
distancia  de  los  pórticos  que  limitan  los  plan- 
tíos. Colocados  en  frente  de  el  del  Sur,  las 
ventanas  aparecen  convenientemente  guarne- 
cidas dentro  de  los  arcos;  las  del  Norte,  por 
el  contrario,  si  se  las  mira  volviéndose  sin 
cambiar  de  lugar  no  se  distingue  el  limite  de 
las  ventanas  que  por  una  chistosa  ilusión  pa- 
rece que  se  prolongan  detrás  del  terrado,  y 

Sue  son  la  continuación  de  las  del  primer  piso, 
fectivameote,  de  resultas  de  la  longitud  del 
terrado  no  se  ve  la  base  de  las  ventanas  del 
primer  piso,  ni  tampoco  el  limite  de  las  de  la 
planta  baja  de  resultas  de  la  elevación  que  el 
arquitecto  ha  dado  á  estas,  á  fin  de  proporcio- 
nar alguna  claridad  á  las  piezas  interiores 
que  voluntariamente  habia  oscurecido  por  la 
sombra  de  un  pórtico  inútil  y  postizo.  Estas 
modificaciones,  á  pesar  de  la  taita  disimetría 
entre  los  dos  pórticos,  que  deberían  repetirse 
de  una  manera  idéntica,  han  esperímentado 
también  en  el  mismo  lado  del  Norte  desagra- 
dables deformidades  en  el  pormenor  de  la  ar- 
quitectura. 

Si  penetramos  á  través  de  los  pórticos, 
hallamos  sobre  el  del  Norte  la  bóveda  de 
arista,  y  sobre  el  del  Sur  la  bóveda  de  cúpu- 
las. Se  dirá  que  invadimos  las  partes  ocultas 
en  las  que  puede  sacrificarse  la  simetría.  Si, 
puede  sacrificarse,  pero  á  condición  de  hacer 
de  la  arquitectura  un  arte  engañoso,  todo  de 
apariencia  y  ostentación,  y  cuyas  produccio- 
nes, bastardeadas  en  su  estructura  intima  por 


media  fanega  de  luz;  las  piezas  del  patío  eran  I  la  opulencia  misma  de  su  desarrollo,  recuer- 
cuevas  donde  las  generaciones  de  funcionarios  I  dan  menos  por  su  precio,  que  es  bien  costoso, 


habian  de  ir  perpétuamente  á  sufrir  et  ioi 
mentó  personal  de  semejante  arquitectura, 
una  vez  descargadas  después  las  ventanas,  des- 
apareció la  concordancia  de  lineas  entre  las 
diversas  tachadas. 

Pero  no  olvidemos  que  todas  estas  cons- 
trucciones postizas,  se  emprendieron  para  dis- 
frazar las  desigualdades  preexistentes,  y  re- 
solver los  problemas  irresolubles  que  verda- 
deramente se  iban  proponiendo  poco  á  poco, 
entre  otros  el  de  quitar  á  toda  costa  ó  por  lo 
menos  desfigurar  una  diferencia  do  nivel  de 
zm.50  entre  el  piso  de  la  galería  del  lado  del 
Sena,  y  el  opuesto  de  la  calle  de  Rivoli. 

Coloquémonos  en  la  calle  de  Rivoli,  delan- 
te del  jardin  que  alarga  la  fachada  del  antiguo 
Louvre,  y  al  mismo  tiempo  la  nueva  á  vuelta 
de  escuadra.  ¡Nueva  discordancia!  Ventanas 


los  vestidos  de  apariencia  que  dan  al  traste 
con  la  industria  moderna. 

Asi  es  que  por  todas  partes  la  precipita- 
ción ha  viciado  hasta  el  fondo  aquellos  traba- 
jos que  debían  inmortalizar  un  reino.  Pueden 
notarse  alguna  vez  en  un  pomposo  discurso, 
algunos  olvidos  de  ortografía,  pero  lo  que  aquí 
notamos  equivaldría  á  ofensas  hechas  á  la  sin- 
taxis general,  á  incorrecciones  fundamentales 
que  afectan  hasta  su  origen  á  través  del  órga- 
no óptico  los  goces  del  entendimiento. 

Y  en  efecto,  jqué  disgusto  tan  complejo  y 
tan  refinado  se  esperi menta  considerando  des- 
de el  medio  del  Carrousel  tantos  impotentes 
esfuerzos!  jAh!  Se  cree  que  se  ha  reunido  el 
Louvre  á  las  Tullerias,  y  no  se  ha  hecho  mas 
que  escribir  con  enormes  y  costosos  caracte- 
res la  imposibilidad  de  tal  proyecto.  Desde 
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que  se  ha  formado  osle  conjunto,  lademostra- 
« ion  lia  pasado  para  el  público  á  estado  de 
axioma.  ¿Qué  es  aquella  serie  de  incoheren- 
cias que  empieza  en  el  pabellón  central  de  las 
Tullerías,  y  fatiga  nuestra  mirada  por  una 
continuidad  de  sacudimientos  y  como  un  cres- 
cendo de  desacuerdos,  á  medida  que  recorre- 
mos aquel  inmenso  perímetro?  ¿Es  en  bien  de 
la  arquitectura  aquel  inmenso  conjunto  de 
piedras?  ¿Que  viene  á  hacer  detrás  del  pabe- 
llón de  Flora  aquella  ala  inmensa  del  Louvre, 
que  abandonando  el  orden  de  arquitectura  al 
que  es  infiel  desde  su  punto  de  partida?  ¿Hacer 
una  unión  ó  presentar  0Ba  parodia?  Veamos 
los  pabellones  cuyo  vuelo  vicioso  resulta  de 
columnas  inútiles;  aquellas  columnas  laborio- 
samente superpuestas  á  nada  conducen,  nada 
tienen  que  nacer,  ¿y  no  es  verdad  que  sola- 
mente sirven  para  avanzar  fuera  del  alinea- 
miento como  un  parásito  que  tomase  el  lugar 
de  dos  convidados?  ¿Habia  observado  Viscoo- 
ti  el  patio  del  Louvre?  Entonces  hubiera  visto 
qué  efecto  es  el  que  hace  el  empleo  de  co- 
lumnas en  un  estilo  semejante;  deben  sostener 
las  parles  de  la  arquitectura  ó  desaparecer,  las 
había  coronado  con  estatuas,  que  después  de 
-concluidas  las  nuevas  fachadas,  han  presenta- 
do un  carácter  tal  de  intrusión  que  han  debi- 
do ceder  el  sitio  á  cartelas  derribadas;  ¿pero  su 
retirada  ha  hecho  cesar  siquiera  el  encumbra- 
miento tumultuoso,  ni  la  obesidad  de  aquellos 
pabellones?  No  por  cierto.  Pero  era  ya  muy 
tarde  para  arreglarlos;  Mr.  Lefuel  no  na  teni- 
do tiempo  de  enmendar  la  obra  de  Visconti, 
¡se  le  apresuraba  de  tal  modo!  La  sencillez  y 
pureza  de  estilo  son  cualidades  que  resultan 
de  larguísimos  esfuerzos ;  para  ser  sobrio 
hace  falta  juicio,  y  para  corregir  se  necesita 
tiempo.  Se  ha  obligado  á  un  arquitecto  supe- 
rior á  Visconti,  ejecutar  á  su  placer  una  im- 
provisación eslrafla,  y.  sin  embargo,  donde 
Visconti  se  arrepentía,  Mr.  Lefuel  parecía  que 
desertaba.  Fué  un  encargo  penoso  seguramen- 
te, el  edificar  sobre  los  planos  de  otro  un  edi- 
ficio de  antemano  condenado;  el  de  sobrecar- 
garle con  despecho  de  las  reglas  de  una  mul- 
titud de  adornos;  de  introducir  en  él  como  en 
el  arca  de  Noé,  todas  las  especies  de  la  crea- 
ción; de  desencadenar  en  ios  terrados  aquel 
ejército  de  personajes  célebres,  que  formados 
en  las  balaustradas  parecen  personajes  colma- 
dos de  enojo,  ó  espectadores  tontos  contem- 
plando un  teatro  que  nunca  hubiera  de  abrirse. 

A  presencia  de  tal  desbordamiento  se  as- 
pira á  la  unidad  como  á  una  perfección  fácil, 
y  el  sabio  arquitecto  que  dirige  los  trabajos; 
el  que  conoce  bien  el  modelo  antiguo  y  los 
ejemplos  preciosos  del  renacimiento,  ¿conque 
ojo  podrá  mirar  aquellos  pabellones  llenos  de 
abultadas  escrecencias,  reemplazará  las  lineas 
rectas,  á  los  contornosseveros  y  angulosos  aue 
nos  han  enseñado  los  griegos?  Este  es  el  erec- 
to del  pintoresco  que  se  ha  buscado,  y  que  ha 
llevado  hasta  el  caos. 


(  Y  sin  embargo,  ¡cuántos  talentos  gastados, 
cuántos  esfuerzos  generosos  sumergidos  en  el 
aborto  de  aquella  empresa!  Noes  posible  nin- 
guna reparación,  porque  se  ha  levantado  ana 
especie  de  montaña  que  durará  mucho  tiem- 
po; pero  la  verdad  brilla,  y  semejantes  expe- 
riencias no  son  del  todo  estériles;  la  posteri- 
dad que  adelanta  sabrá  al  menos  mejor  que 
nosotros  las  consecuencias  que  resultan,  de 
cumplir  á  ojos  cerrados,  el  testamento  de  no 
arquitecto  sin  genio  y  sin  gusto. 

LOVAINA.  (unrvBRSiOAO  de)  Lcvanitm. 
Fué  fundada  por  Juan  IV,  duque  de  Brabante, 
el  9  de  diciembre  de  4  425,  aprobada  por  el 

Sapa  Martin  V  é  inaugurada  el  7  de  setiembre 
e  4  426.  El  tiempo  la  enriqueció  de  numero- 
sas fundaciones,  y  cuando  su  abolición  tenia 
cuarenta  y  dos  colegios,  dotados  la  mayor 
parte  con  grandes  riquezas  (uno  de  los  diez  y 
siete  de  teólogos  tenían  36,000  florines  de 
renta.}  En  el  siglo  XVI  habia  6,000  estudian- 
tes, y  contaba  entre  sus  profesores  á  hombres 
tan  ilustres  como  el  papa  Adriano  VII  y  Justa 
Lipsio.  Sobre  todo  6u  facultad  de  teología  te- 
nia una  notabilísima  reputación,  manchada 
después,  por  desgracia,  por  las  controversias 
de  Miguel  Boio,  de  Cornelio  Jansenio  y  de 
Lesio. 

José  II  fundó  un  seminario  general  en 
Lovaina.  En  el  mes  de  junio  de  4788  se  tras- 
ladaron temporalmente  á  Bruselas  todas  las  fa- 
cultades de  la  universidad ,  escoplo  la  de 
teología. 

Después  de  la  revolución  de  4789,  los 
franceses  invadieron  la  Bélgica.  El  4  brumarío 
del  año  IV  (25  de  octubre  de  4797)  la  admi- 
nistración central  del  departamento  de  la  Dila. 
suprimió  la  universidad  cuya  enseñanza  no  se 
conformaba  con  los  principios  republicanos. 
Se  cerraron  los  cursos,  los  colegios  y  los  mu- 
seos: las  principales  obras  de  la  biblioteca  que 
no  habiau  sido  sustraídas  por  los  comisarios 
franceses  en  4794  y  4795,  se  trasportaron  á 
Bruselas;  se  mandó  á  los  presidentes  de  cole- 
gios que  los  evacuasen  en  el  término  de  diez 
dias;  el  rector,  J.  J.  Avelange,  fué  conducida 
á  Francia,  muchos  eclesiásticos  fueron  dester- 
rados, y  los  bienes  de  la  universidad  entrega- 
dos á  la  dirección  de  dominios  nacionales. 
Después  el  Imperio  mandó  que  se  abriese  un 
museo  en  Lovaina. 

Cuando  se  incorporó  la  Bélgica  á  la  Holan- 
da en  4  845,  los  profesores  de  Lovaina  se  es- 
forzaron en  alcanzar  del  gobierno  el  restable- 
cimiento de  la  universidad.  En  efecto,  con  ar- 
reglo á  un  decreto  del  rey  Guillermo  I,  de  25 
de  setiembre  de  4846,  las  cuatro  facultades 
de  teología,  filosofía,  matemáticas  y  cieocias 
naturales,  de  medicina  y  de  derecho,  se  abrie- 
ron solemnemente  el  6  de  octubre  do  4847. 
La  universidad  contó  el  primer  año  230  dis- 
cípulos; poco  antes  de  la  revolución  de  Bélgi- 
ca, en  4830  tenia  de  600  á  700. 

Después  de  la  revolución  de  4830,  la  Bél- 
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gica  no  tenia  mas  (rae  dos  universidades  rea- 
les, Gante  y  Lieja.  Los  obispos  se  aprovecha- 
ron de  la  libertad  de  enseñanza  proclamada 
por  la  constitución  que  iba  á  fundarse  con  el 
consentimiento  de  la  Santa  Sede,  y  una  uni- 
versidad puramente  católica,  sucedió  á  la  an- 
tigua escuela  de  Lovaina.  En  febrero  de  4834, 
el  arzobispo  de  Malinas  y  los  obispos  deTour- 
nay,  Gante,  Lieja,  Naraur  y  Bruselas,  obliga- 
ron á  los  católicos  á  contribuir  con  sus  suscri- 
ciones  á  la  realización  del  proyecto. 

A  pesar  del  estruendo  de  los  llamados 
liberales,  «e  inauguraron  el  4  de  noviembre 
de  4834  las  facultades  de  filosofía,  ciencias  na- 
turales y  teología.  Al  principio  se  contaron  en 
ella  86  discípulos.  Su  número  ascendió  muy 
pronto  á  700. 

Aquella  universidad  católica  continuó 
siendo  sostenida  por  las  suscriciones  volunta- 
rias del  clero  y  d«  los  fleles,  y  con  esto  ob- 
jeto se  hacia  ada  aflo  una  colecta  en  todas 
las  iglesias  de  Bélgica.  En  4  841  los  obispos 
trataron  de  obtener  de  las  Cámaras  los  dere- 
chos de  corporación  para  la  universidad  de 
Lovaina,  pero  en  febrero  do  4  842  retiraron  su 
petición,  en  vista  de  la  actitud  hostil  tomada 
por  los  liberales. 

La  universidad  tiene  cinco  facultades,  las 
de  teología,  derecho,  medicina,  filosofía  (filo- 
logía), y  de  ciencias  (matemáticas  y  ciencias 
naturales.)  A  su  frente  hay  un  redor  y  un 
consejo  rectoral,  compuesto  de  vicc-rector, 
cinco  consultores  y  un  secretario;  el  St  nado 
se  forma  del  cuerpo  de  prolesores.  Estos  son 
nombrados  por  los  obispos  en  sus  reuniones 
anuales.  Los  estudiantes,  que  deben  ser  cató- 
licos, están  obligados  á  llenar  sus  deberes  re- 
ligiosos, á  frecuentar  los  cursos  y  observar  la 
disciplina  eclesiástica.  Cierto  número  de  es- 
tudiantes viven  en  los  colegios;  los  teólogos 
en  el  colegio  del  Espíritu  Santo;  los  filósofos 
y  los  juristas  en  el  colegio  del  Pava  Adria- 
no Vi y  los  médicos  y  los  alumnos  de  ciencias 
en  el  colegio  de  María  Teresa. 

En  4839  se  unió  á  la  universidad  una  es- 
pecie de  gimnasio  llamado  colegio  de  la  Alta 
Colina,  con  internos  y  estemos,  que  tuvo  al 
principio  425  y  después  460  discípulos.  Desde 
el  mes  de  octubre  de  4844  se  ha  creado  tam- 
bién un  instituto  filológico,  análogo  á  los  de 
las  universidades  alemanas. 


as  nay 


unidos  á  la  universidad: 


4  -°  una  sociedad  literaria  de  profesores  y  de 
estudiantes,  dirigida  por  tres  profesores  y 
cuatro  estudiantes,  que  celebra  sesiones  cada 
quince  días:  2.°  una  sociedad  de  literatura  fla- 
menca: 3.°  una  sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul,  que.  se  ocupa  de  los  pobres  y  de  los  en- 
fermos. El  reglamento  que  concierne  á  las 
promociones  y  á  los  grados  universitarios,  es 
severo;  especialmente  en  las  facultades  de 
derecho  canónico  y  de  teología;  el  diploma  del 
bachillerato  no  puede  obtenerse  hasta  después 
de  cuatro  años  de  estudio,  la  licenciatura  á  los 
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seis  y  el  doctorado  como  último  grado,  á  los 
nueve. 

A  la  dignidad  doctoral  precede  un  discurso 
de  tres  dias  sobre  setenta  y  dos  tesis,  y  la  ce- 
remonia se  hace  de  una  manera  muy  solemne 
acompañada  de  ceremonias  religiosas. 

La  universidad  de  Lovaina  ha  sido  honro- 
samente alentada  por  los  papas  Gregorio  XVI 
y  Pió  IX.  Este  Santo  Padre  na  logrado  que  los 
obispos  de  Irlanda  imiicn  en  este  punto  á  sus 
colegas  de  Bélgica.  Las  hostilidades  del  parti- 
do liberal,  que  para  eontrarestar  los  esfuerzos 
de  los  obispos  y  del  clero,  han  creado  una 
universidad  libre  en  Bruselas  no  han  podido 
contener  el  desarrollo  y  el  éxito  de  la  univer- 
sidad católica.  Los  exámenes  que  anualmente 
se  verifican  ante  un  jurado,  constituido  para 
todas  las  universidades  de  Bélgica,  son  siem- 
pre muy  favorables  en  Lovaina. 

Véase:  Annuairet  de  1'üniv.  eatkoliqut  de  Lpu- 
vatn. 

LUCES,  (verdaderas  t  falsas  dhl  espí- 
ritu.) El  espíritu  esclarecido  encierra  dos 
elementos  esenciales;  uno  formal,  y  material 
el  otro.  Bajo  el  punto  de  vista  formal,  ser  es- 
clarecido es  tener  el  conocimiento  que  disipa 
la  ignorancia.  Tratar  de  adquirir  el  conoci- 
miento de  un  objeto  por  la  instrucción,  el  es- 
ludio,  la  reflexión,  es  buscar  esclarecerse, 
obtener  luces;  en  esta  relación  hay  dos  gra- 
dos, según  que  el  espíritu  llega  á  un  simple 
conocimiento  superficial  ó  adquiere  la  ciencia 
profunda  y  general  de  un  objeto. 

Bajoel  punto  de  vista  material,  estar  esclare- 
cido, es  tener  un  conocimiento  completo,  verda- 
dero, bien  ordenado;  es  comprender  según  las 
leyes  rigorosas  del  pensamiento,  un  objeto  en 
toda  su  cstension  y  en  su  naturaleza,  en  lo  que 
le  determina,  le  caracteriza,  le  especifica,  de 
tal  suerte  que  el  conocimiento  sea  el  reflejo 
fiel  en  el  pensamiento  del  objeto  conocido,  y 
se  identifique  con  él.  Bajo  este  punto  de  vista 
hay  también  grados.  Cuanto  mas  completo, 
verdadero,  exacto  y  coordinado  es  el  conoci- 
miento, tanto  mayor  es  la  luz,  y  tanto  mas 
verdaderamente  esclarecido  está  el  espíritu. 
El  que  posee  el  conocimiento  completo,  ver- 
dadero y  regular  de  un  objelo  está  esclarecido 
en  aquel  punto,  al  paso  que  puede  uo  estarlo 
en  otros  muchos.  El  que  posee  este  conoci- 
miento sobre  distintos  objetos,  tiene  por  lo 
mismo  luces  mas  variadas,  y  el  que  posee  el 
conocimiento  tan  completo,  tan  verdadero, 
tan  regular  como  es  posible,  no  solamente  de 
los  objetos  relativos  ásu  estado,  á  su  vocación 
y  á  su  función  especial,  siuo  también  de  obje- 
tos relativos  á  las  otras  ramas  del  saber  hu- 
•  mano,  es  un  hombre  completamente  esclare- 
cido. Bajo  esta  consideraciou  el  hombre  ver- 
daderamente esclarecido  ,  es  el  opuesto  al 
hombre  que  tieue  una  ciencia  falsa,  errónea, 
corrompida.  La  mentira,  el  error  y  la  corrup- 
ción son  los  antipodas  de  la  luz,  por  grande 
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que  pueda  ser  en  este  caso  la  riqueza  de  la 
idea.  Asi  es  que  iluminar  á  uno  eo  este  senti- 
do es  librarle,  mediante  una  enseña  ora  exacta 
de  la  falsa  ciencia,  del  error  y  de  la  corrup- 
ción. Solo  la  verdad  es  la  luz,  y  la  luz  sola- 
mente libra  del  error. 

La  verdadera  luz  reúne,  pues,  uo  elemen- 
to formal  y  un  elemento  material,  haciendo 
ahora  abstracción  de  que  no  puede  existir  lo 
segundo  sin  lo  primero,  de  que  no  puede  po- 
seerse un  conocimiento  completo,  verdadero 
y  bien  coordinado,  sino  uua  verdadera  activi- 
dad intelectual,  sin  una  idea  justa  y  verdade- 
ra. La  idea  purameule  formal  no  basta  para 
ser  esclarecida.  Todo  conocimiento  verdadero 
es  el  producto  de  dos  factores:  el  espíritu  que 
piensa  y  que  conoce;  el  objeto  pensado  y  co- 
nocido. Un  hombre  puede  pensar  mucho  y  de 
muy  buena  gana,  sin  tener  ninguna  luz.  Su 
idea  está  entonces  sin  verdad  y  sin  valor,  y  se 
mueve  puramente  en  las  fórmulas  lógicas. 
Esto  es  lo  que  se  llama  una  idea  vacia,  abs- 
tracta, la  idea  sin  la  ciencia,  la  idea  que  á 
pesar  del  rigor  de  su  foirua,  no  se  apodera  ni 
comprende  el  objeto  á  que  se  aplica. 

Él  simple  conocimiento  del  objeto  como 
tal,  si  no  se  le  aplica  una  idea  mas  alta,  no  da 
luces  mas  verdaderas,  uo  esclarece  mas.  En 
este  caso  se  admite  sin  comprender ,  se 
aprende  sin  ver  por  si  mismo,  y  por  consi- 
guiente sin  saber.  Asi  puede  llegarse  á  mu- 
chos conocimientos,  que  son  como  alimentos 
no  digeridos,  que  no  se  han  asimilado  el  espí- 
ritu, de  los  que  no  tiene  conciencia,  á  los  que 
no  ha  aplicado  su  reflexión,  de  los  que  no  se 
ha  hecho  sefíor,  y  que  por  consecuencia  real- 
mente no  posee.  Saber  muchas  cosas  no  es 
tampoco  ser  esclarecido,  ó  al  menos  no  es 
mas  que  un  grado  inferior  de  luz;  es  poseer 
los  materiales  de  uo  edificio  que  no  está  cons- 
truido, falto  de  plano,  de  dirección  y  de  idea. 
Por  consecuencia  no  todo  el  conocedor  de  un 
objeto  tiene  la  verdadera  luz;  para  ello  es  pre- 
ciso que  el  conocimieuto  sea  verdadero;  es 
decir,  que  el  objeto  conocido  se  reconozca  tal 
cual  es.  La  verdadera  luz  no  consiste  sino  cu 
el  verdadero  conocimiento.  Pero  el  conoci- 
miento que  bajo  el  punto  de  vista  formal  pa- 
rece completo,  la  ciencia  mas  elevada  en  apa- 
riencia está  muchas  veces  muy  separada  de  la 
verdadera  luz,  y  entre  los  represen  tan  les  mas 
ilustres  de  esta  alta  ciencia,  puede  haber  hom- 
bres muy  poco  esclarecidos,  asi  como  el  que 
está  en  la  cima  de  la  ciencia  en  un  punto  dado, 
puede  en  otro  presentar  una  inteligencia  en- 
teramente limitada. 

Todo  cuanto  acabamos  de  decir  es  aplica- 
ble mutatis  mutandis,  á  la  esfera  religiosa,  á 
propósito  de  la  cual  se  cuestiona  acerca  de 
luce*  de  espíritu»  esclarecido*,  etc.,  etc. 

El  hombre  verdaderamente  esclarecido, 
bajo  el  punto  de  vista  religioso,  está  tan  sepa- 
rado del  que  no  piensa  ni  sabe  nada,  que  está 
en  la  ignorancia  absoluta  de  las  cosas  divinas, 


como  del  que  solamente  tiene  un  conocimien- 
to falso,  erróneo  y  superficial  de  la  religión. 

La  reflexión,  el  estudio  serio,  la  instruc- 
ción general,  el  conocimiento  profundo  de  la 
religión,  esto  solamente  es  lo  que  forma,  en 
este  punto  de  vista,  un  hombre  esclarecido. 
La  idea  superficial,  el  razonamiento  siu  prin- 
cipio, y  la  charlatanería,  no  pueden  dar  ni  ser 
la  verdadera  luz,  cuando  se  emplean  en  favor 
de  la  religión  ó  contra  ella.  Todo  lo  dicho 
apaga  la  verdadera  luz. 

Toda  luz  del  espíritu  nace  del  coocurso  de 
dos  factores;  el  espíritu  subjetivo  y  la  realidad 
objetiva,  y  descansa  á  la  vez  en  todos  sus  mo- 
mentos, sobre  la  distinción  y  el  concurso  de 
ambos  factores.  La  parle  que  toma  cada  uno 
de  ellos  en  la  marcha  del  conocimiento  no  es 
siempre  la  misma;  los  factores  alternan  en  so 
predominio,  sin  que  pueda  dominar  completa* 
mente  el  uno  excluyendo  el  otro.  Mu  el  origen 
de  la  marcha  de  conocimiento  domina  el  fac- 
tor objetivo,  eo  virtud  de  la  organización  de 
las  facultades  espirituales  que  piden  que  la  es- 
pontaneidad de  la  acción  objetiva  preceda  i  la 
reacción  subjetiva  del  objeto.  Y  esto  tiene  su 
fundamento  en  la  naturaleza  creada  del  espí- 
ritu: el  espíritu  aprende  á  conocer  bajo  la  ac- 
ción del  tactor  objetivo,  que  entra  en  comu- 
nicación con  él,  comunicación  que  abraza  por 
consiguiente  en  si  el  concurso  del  espíritu;  el 
espíritu  es  activo,  pero  sometido  á  la  autori- 
dad del  objeto.  Este  conocimiento  es  la  fé  en 
su  sentido  mas  general. 

Pero  poco  á  poco  se  eleva  el  espíritu  en 
esto  comercio;  se  siente  tan  real  como  la  rea- 
lidad que  le  solicita,  como  el  ageute  estertor 
y  objetivo  que  le  impresiona,  y  busca  hacerse 
valer  frente  á  este  objeto,  como  siendo  su  de- 
recho y  su  necesidad. 

Cuándo  el  espíritu  se  siente  como  un  ser 
real,  sieudo.y  siendo  un  principio  realde  vida, 
es  preciso  que  antes  de  reconocerse  como 
principio  de  conocimiento,  haga  valer  su  pro- 
pia autoridad  subjetiva  en  el  desarrollo  ulte- 
rior del  procedimiento  científico,  sin  hacerse, 
siu  embargo,  principio  ú  origen  de  toda  ver- 
dad, y  sin  desechar  como  tal  el  factor  objeti- 
vo, principio  de  verdad.  En  este  caso  el  espí- 
ritu le  conduce;  obra  cou  una  autoridad  pre- 
dominante, sin  negar,  sin  embargo,  la  autori- 
dad objetiva,  sin  absorberla  y  sin  establecerla 
como  principio  rinico  y  absoluto.  Tal  es,  en 
general,  la  naturaleza  del  conocimiento  cien- 
tífico. 

Todo  conocimiento  se  hace  necesariamente 
esclusivo  y  falso,  cuando  uno  de  sus  dos  fac- 
tores mencionados  es  despreciado  ó  desecha- 
do. En  este  caso,  el  conocimieuto  puede  es- 
traviarse  de  una  doble  manera,  sea  que  se 
rechace  el  factor  subjetivo  á  espensas  de  la 
autoridad  absoluta  del  objeto,  sea  que  se  me- 
nosprecie el  factor  objetivo  á  espensas  de  la 
autoridad  absoluta  del  objeto. 

En  el  primer  caso  puede  llegarse  á  saber 
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alguna  cosa;  pero  nunca  se  llega  á  la  ciencia 
verdadera,  á  la  inteligencia  profunda:  enton- 
ces se  dice  que  el  espíritu  no  puede  saber  ab- 
solutamente nada  por  sí  mismo  y  no  puede 
llegar  tampoco  á  la  ciencia  propiamente  dicha. 

En  el  segundo  caso,  cuando  la  autoridad 
del  sugeto  del  conocimiento  se  estiende  mas 
allá  de  los  justos  limites,  y  pretende  dominar 
únicamente ,  mientras  que  la  autoridad  del 
objeto  es  lógicamente  desechada,  ó  bien  no 
se  llega  á  ningún  conocimiento  propiamente 
dicho,  de  lo  que  es  esterior  y  objetivo,  ó  no 
adquiere  mas  que  opiniones,  nociones  forma- 
les sobre  el  ser  y  la  existencia,  porque  el  es- 
píritu no  es  él  mismo  todo  ser  y  toda  existen- 
cia, y  no  puede  por  consiguiente  reconocer 
en  él  y  por  él  mi^mo.  todo  lo  que  es  y  existe; 
ó  bien  se  llega  ;í  un  falso  conocimiento  porque 
el  espíritu  estableciéndose  como  absoluto, 
hace  de  su  ser  el  ser  do  todo,  y  cree  poseer 
en  si  mismo  la  ciencia  de  todo  ser.  Entonces 
el  espíritu  se  establece  como  origen  «mico  de 
toda  verdad.  La  verdadera  ciencia,  dicen,  no 
es  posible  en  tonto  que  el  espíritu  no  se  fran- 
quea de  toda  autoridad  esterior  y  rechaza 
cuanto  viene  por  este  conducto;  y  en  este  des- 

f>rendimiento  es  en  lo  que  consiste  la  verdad, 
a  única  ciencia  del  hombre.  Es  fácil  ver  que 
esta  dirección  conduce  á  la  negación  de  toda 
autoridad  histórica. 

Do  esta  falsa  dirección  nacen  las  fahas 
lucen.  Estas  se  caracterizan  primeramente  en 
que  se  hacen  valer  como  manantial  único,  en 
que  searroganel predominio esclusivo,  enque 
hacen  del  principio  subjetivo  del  espíritu  pen- 
sante el  principio  absoluto  de  la  ciencia,  des- 
deñando ó  mas  bien  negando  el  principio  ob- 
jetivo de  su  autoridad,  bien  haciéndolo  con 
conciencia  y  sistemáticamente  como  en  la  fal- 
sa ciencia  ó  sin  conciencia,  puramente  en  he- 
cho como  en  la  vía  ordinaria  y  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  incredulidad  popular. 

En  la  marcha  ordinaria  y  entre  los  espíri- 
tus que  están  poco  cultivados,  estas  preten- 
didas luces  habrán  de  engendrar  necesaria- 
mente ideas  superficiales,  opiniones  frivolas 
sometidas  únicamente  al  capricho  subjetivo,  á 
la  voluntad  arbitraria,  desechando  con  ligere- 
za todo  dato  histórico,  razonando  torcidamente 
y  contra  todo  hecho  tradicional,  no  admitien- 
do otra  autoridad  mas  que  la  autoridad  de  la 
razón  humana. 

Bajo  el  punto  de  vista  científico,  estas  fal- 
sas luces  engendran  un  sistema  puramente 
subjetivo  de  la  autoridad  del  espíritu  humano 
y  del  conocimiento  razonable,  descansando 
sobre  esta  autoridad  al  mismo  tiempo  que  el 
menosprecio  la  interpretación  arbitraria  de 
todo  conocimiento  fundado  sobre  la  autoridad 
objetiva  é  histórica,  y  también  la  negación  ab- 
soluta de  todo  lo  que  hay  de  histórico  en  la 
ciencia  de  la  vida. 

Bajo  el  punto  de  vista  material,  esta  falsa 
ciencia  se  formularia  según  lo  que  el  espíritu 
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tome  en  si  mismo  de  su  propia  autoridad, 
como  espi ritualismo,  naturalismo  ó  panteísmo. 

La  falsa  ciencia  se  deja  sentir  en  todo  el 
dominio  de  la  vida  moral  ó  intelectual.  Bn  lo 
concerniente  á  la  ciencia  de  la  naturaleza, 
desprecia,  desconoce  y  volatiliza  los  fenóme- 
nos reales  y  su  significación  en  la  vida  orgáni- 
ca; en  historia  maltrata  las  personas,  comenta 
arbitrariamente  los  hechos,  trunca  la  ligazón 
de  las  causas  y  de  los  efectos;  en  política  des- 
conoce y  niega  la  autoridad  reinante  y  el  de- 
recho histórico  en  general.  Todo  esto,  por 
desgracia  está  tristemente  demostrado  por  la 
speriencia  del  presente  y  por  la  historia  del 
pasado.  En  religión  establece  mas  positiva- 
mente todavía  su  imperio,  y  debemos  consi- 
derarle mas  de  cerca. 

Entra  en  contradicción  positiva  con  el 
cristianismo  objetivo  y  su  autoridad,  con  la 
persona  y  la  dignidad  de  Jesucristo,  con  el 
Espíritu  Santo  y  los  representantes  de  Jesu- 
cristo y  la  Iglesia.  Según  que  está  mas  órnenos 
desarrollada  contraria  y  mega  mas  ó  menos  las 
doctrinas  objetivas  y  los  hechos  del  cristianis- 
mo, y  los  reemplaza  por  las  puras  doctrinas 
de  la* razón,  hasta  que  consecuente  en  su  mar- 
cha establece  la  negación  de  todo  el  cristia- 
nismo histórico.  Una  simple  ojeada  sobre  la 
historia  basta  para  demostrarlo. 

Del  mismo  modo  que  no  puede  compren- 
derse la  verdadera  luz  cristiana  sin  la  verda- 
dera vida  cristiana,  del  mismo  modo  la  falsa 
ciencia  religiosa  supone  siempre  una  deca- 
dencia moral  que  la  sirve  de  base.  El  absolu- 
tismo moral  precede  en  general  al  absolutismo 
especulativo;  este  no  es  mas  que  el  producto 
natural  de  aquel.  Este  absolutismo  moderno 
es  el  que  en  nuestros  dias  ha  engendrado  las 
falsas  luces  del  siglo.  A  medida  que  las  obras 
del  genio  gentil  toman  nueva  influencia  en  la 
vida  de  las  razas  europeas  modernas;  á  medida 
que  las  conquistas  del  hombre  en  el  dominio 
de  la  naturaleza  parece  que  someten  toda  la 
tierra  con  sus  magnificencias  y  sus  riquezas  al 
género,  este  queda  como  embriagado;  se  en- 
cienden todos  sus  deseos  y  buscan  el  modo  de 
satisfacerse  entre  las  riquezas  de  este  nuevo 
mundo;  el  espíritu  del  siglo  toma  de  nuevo 
su  imperio,  como  antes  lo  había  hecho  en  el 
mundo  gentil;  la  belleza  de  las  formas  de  la 
literatura  pagana  y  la  seducción  de  los  goces 
de  la  vida  mundana,  exaltada  por  los  progre- 
sos de  las  ciencias  naturales,  hacen  que  apa- 
rezca el  periodo  cristiano  que  acaba  de  pasar 
como  un  periodo  de  tinieblas  y  de  barbarie; 
el  egoísmo  moral  y  el  orgullo  intelectual  del 
paganismo,  han  sido  nuevamente  estimados 
como  las  verdaderas  virtudes  del  hombre 
de  razón. 

Este  desarrollo  malsano  de  la  sociedad  eu- 
ropea se  terminó  por  t>u  separación  de  la  Igle- 
sia y  de  la  divina  autoridad  de  Jesucristo,  y 
asi  debía  necesariamente  terminarse,  porque 
la  Iglesia  en  medio  de  este  nuevo  gentilismo 
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como  antes  en  medio  de  la  idolatría,  debia 
anunciarle  sin  cesar,  y  siempre  firice  é  inque- 
brantable, la  doctrina  del  pecado,  do  la  muer- 
te, de  la  eternidad  y  de  la  penitencia:  esto  es 
lo  que  hizo  con  la  mayor  fidelidad,  tratando 
de  impedir  por  medio  de  su  disciplina,  desús 
sacramentos  y  de  su  gerarquia,  el  que  la  hu- 
manidad se  anegase  en  la  vida  gentil  de  la 
naturaleza,  y  tratando  al  mismo  tiempo  de 
conservarla  en  las  luces  esplendentes  de  la 
libertad  y  de  la  caridad  espiritual.  La  refor- 
ma, separándose  moralmente  de  la  Iglesia  y 
del  cristianismo,  separó  también  de  ella  la 
ciencia  que  sus  prosélitos  entregaron  exclusi- 
vamente en  manos  del  espíritu  subjetivo. 

La  primera  consecuencia  que  de  esto  re- 
sultó fué  que  el  espíritu  emancipado  de  la  ley 
del  cristianismo  objetivo  y  de  su  autoridad,  se 
descompuso  lo  mismo  que  su  ciencia,  y  se  di- 
vidió en  dos  direcciones  enteramente  contra- 
dictorias. La  escolástica,  es  verdad,  ha  pre- 
tendido también  que  habia  en  ella  una  doble 
verdad,  que  una  cosa  podía  ser  teológicamen- 
te verdadera  y  filosóficamente  falsa,  y  reci- 
procamente, que  una  verdad  filosófica  poilia 
ser  al  misino  tiempo  falsa  considerada  teoló- 
gicamente; pero  esta  distinción  no  perjudica- 
ba á  la  Iglesia  ni  á  su  ciencia,  y  aunque  indu- 
dablemente esta  división  fué  la  causa  de  la 
descomposición  de  la  escolástica,  la  ciencia 
cristiana  no  dejó  por  eso  de  continuar  impasi- 
ble su  marcha  arreglada  y  legitima  en  la 
Iglesia  v  bajo  la  vigilancia  suprema,  y  se 
desprendió  de  las  formas  del  aristolelismo,  sin 
esplosion  violenta,  porque  su  vida  estaba  sana. 
Entonces  prevaleció  el  principio  de  una  su- 
bordinación positiva  y  de  una  coordinación 
relativa  para  determinar  eu  cuanto  fuera  po- 
sible la  relación  entre  la  fé  y  la  ciencia,  entre 
la  razón  y  la  revelación,  y  por  consiguiente  su 
verdadera  reconciliación. 

Otra  cosa  muy  distinta  sucedió  por  parte 
de  los  que  se  separaron  do  la  Iglesia.  Descan- 
sando la  ciencia  sobre  dos  factores  á  los  cuales 
corresponde  en  el  espíritu  subjetivo,  princi- 
pio de  toda  actividad  científica,  un  dualismo 
de  poderes  fundamentales,  la  receptividad  y 
la  espontaneidad;  era  preciso,  á  pesar  de  la 
separación  de  hecho,  que  el  espíritu  subjetivo, 
como  tal,  entrase  en  comunicación,  en  virtud 
del  primero  de  estos  poderes  fundamentales, 
con  una  objetividad  existente  fuera  del  espí- 
ritu para  llegar  á  la  ciencia.  Esta  objetividad 
la  hallaron  los  cismáticos  en  la  Sagrada  Bcri- 
tura  que  importaron  los  reformadores  como 
único  origen  de  la  fe. 

Pero  como  la  emancipación  de  los  espíri- 
tus desechando  el  antiguo  lazo  qu*  les  unia 
con  la  Iglesia  era  al  mismo  tiempo  también 
una  ruptura  entre  la  fé  y  la  ciencia,  sucedió 
que  la  ciencia  cristianase  dividió  en  este  pun- 
to en  dos  direcciones  estremas,  que  se  contra- 
dicen diametralmente  opuestas,  la  fé  y  la  idea 
moviéndose  cada  una  eselusivamente  en  su 


dominio  especial;  la  fé,  uniéndose  á  la  Sagra- 
da Escritura,  la  idea  ateniéndose  al  espíritu 
subjetivo  y  esclusivo,  por  otra  parte,  un  ra- 
cionalismo no  menos  restringido  y  parcial. 

Ambas  direcciones  se  encuentran  entre 
los  reformadores  irreconciliables,  una  al  lado 
de  la  otra.  Lulero  ensenaba  por  una  parte  la 
contradicción  entre  ala  luz  de  la  gracia,  y  la 
luz  de  la  razón,»  desechaba  esta  última  y  cen- 
suraba «el  sacerdocio  romano  que  pretendía 
aplicar  la  medida  de  la  razón  á  la  voluntad  y 
la  obra  de  Dios,»  y  por  otra  parle  oponía  a  ú 
letra  muerta  de  la  Escritura  la  razón  viva. 

Pero  cuando  la  letra  de  la  Escritura  y  la 
razón,  la  gracia  y  el  espíritu  del  hombre  que- 
daron absolutamente  en  separación,  por  una 
parte  la  teología  se  agostó  en  la  fé  y  combatió 
la  ciencia  desechando  toda  ¡dea  personal,  y 
por  otro  la  ciencia  se  elevó  con  su  subjetivis- 
mo y  su  racionalismo  eselusivos,  y  vogó  sin 
dirección,  abandonada  á  todos  los  vientos,  i 
través  del  mar  del  mundo,  sabiéndolo  todo, 
pudiéndolo  todo,  permitiéndose  todo  contra 
el  cristianismo  objetivo  en  la  Iglesia  y  fuera 
de  la  Iglesia  hasta  pretender  que  el  corazón 
del  cristianismo,  su  objeto  propio,  la  base  de 
toda  objetividad,  de  toda  autoridad  cristiana, 
el  Hombre-Dios  mismo  fuese  trasformado  y 
volatilizado,  perdido  en  un  simple  mito.  Este 
fué  el  mito  que  desde  entonces  reivindicó  solo 
los  honores  de  la  idea,  y  se  llamaron  esclare- 
cidos  á  los  que  no  vieron  en  todo  el  cristia- 
nismo mas  que  un  mito  mas  ó  menos  inteli- 
gible. Esta  nueva  doctrina  iba  mucho  masalii 
que  su  hermana  gemela,  la  vieja  ortodoxia 
luterana;  ella  engendró  la  impiedad  del  filoso- 
fismo ingles  y  de  los  enciclopedistas  france- 
ses, y  todas  las  tendencias  análogas  de  los 
tiempos  posteriores  y  del  periodo  moderno. 
Como  lo  habían  sido  antes,  fueron  tambieo 
entonces  vanos  sus  esfuerzos  para  destruir  el 
cristianismo,  tocó  alguna  vez  á  retirada  con- 
tentándose con  manospreciar  la  fé  cristiana, 
con  tratar  á  la  Iglesia  como  una  vieja  reliquia 
sin  valor,  y  al  cristianismo  como  un  asunto 
propio  tan  solo  para  las  clases  bajas  que  sos- 
tiene en  el  órden;  reivindicando  para  sus  pen- 
sadores y  sus  hombres  esclarecidos  y  objeto 
mis  elevado,  y  prosiguieudo  independiente 
de  toda  fé,  en  su  confianza  ciega  en  si  misma 
y  en  la  omnipotencia  absoluta  de  la  razoo,  la 
carrera  de  la  idea  eselusivamente  positiva. 

En  cuanto  á  la  filosofía  predominante  du- 
rante este  período,  vemos  que  tomó  en  gene- 
ral una  posición  análoga.  Por  su  parte  se  se- 
paró del  cristianismo,  se  perdió  en  la  criatu- 
ra, en  el  espíritu  y  la  naturaleza;  se  mostró 
ya  tolerante,  ya  benévola,  otras  veces  hostil  al 
cristianismo,  y  buscó  siempre  y  á  pesar  de  sos 
tendencias  pacificas,  el  separarse  radicalmente 
de  él.  En  resumen ,  la  filosofía,  bajo  el  punto  de 
vista  religioso,  está  en  el  error;  su  luz  es  fal- 
sa; los  espíritus  que  domina  no  son  en  mane- 
ra alguna  espíritus  verdaderamente  eacbrea- 


Digitized  by  Google 


76  f 


LÜCES-LUISIADAS 


78  i 


dos.  Aunque  Descartes  apareció  como  un  sal- 
vador en  medio  de  la  turbación  y  desespera- 
ción de  la  idea,  manifestando  á  la  filosofía 
separada  de  su  verdadero  camino  para  mar- 
char de  nuevo  á  la  luz;  la  filosofía  no  ba  se- 
guido la  huella  luminosa  trazada  por  aquel 
elevado  espíritu  y  desde  Espinosa  hasta  Hégel, 
ba  buscado,  como  autos  en  el  paganismo  y  en 
las  direcciones  mas  diversas,  terminar  el  mo- 
numento del  orgullo  humano. 

Pero  el  mundo,  habiendo  visto  tantas  ve- 
ces humillado  aquel  orgullo,  habiendo  torna- 
do en  todos  sentidos  para  buscar  consuelos 
verdaderos  y  un  pan  intelectual  mas  sano,  ha- 
biéndose dirigido  nuevamente  al  Evangelio, 
en  cuyo  nombre  graves  pensadores  han  vuelto 
á  tomar  valerosamente  la  palabra,  no  quiso  la 
filosona  quedar  detrás,  si  bien  hoy  todas  las 
filosofías  quieren  llamarse  cristianas,  no  en 
virtud  de  su  renacimiento  en  el  agua  y  el  Es- 
píritu Santo,  sino  en  virtud  de  cierto  barniz 
cristiano  que  ellas  mismas  se  dan.  Esta  ten- 
tativa fracasó  ante  el  carácter  terminante  y  po- 
sitivo de  los  dogmas  y  de  los  hechos  def cris- 
tianismo, y  la  filosofía  colocada  como  Hércules 
en  medio  de  dos  caminos,  no  tiene  ya  mas 
que  escoger. 

La  falsa  ciencia,  pues,  es  con  relación  al 
cristianismo,  el  sistema  que  estableciendo  mas 
ó  menos  terminantemente  la  razón  subjetiva 
como  principio  único  y  absoluto  de  la  ciencia, 
niega  mas  ó  menos  resueltamente  el  cristia- 
nismo objetivo,  la  Iglesia,  la  Sagrada  Escritu- 
ra, el  Hombre-Dios  y  la  fé  de  la  que  El  es  el 
principio.  Vemos  fácilmente  a  poco  que  se 
considere  que  como  todo  estremo  está  alimen- 
tada ,  fortificada  y  reanimada  por  lo  que  la 
contradice. 

La  negación  absoluta  de  la  idea  y  de  la 
ciencia  en  la  revelación  cristianado  solamen- 
te no  puede  detener  en  manera  alguna  la  falsa 
ciencia,  sino  que  trabaja  en  su  interés  y  le 
presta  por  lo  menos  un  medio  negativo  de 
justificarse.  Si  se  quiere,  pues,  obrar  eficaz- 
mente contra  las  falsas  luces,  no  se  puede  ha-  |  sito,  y  que  entran,  por  el  contrario  con  mucha 

naturalidad,  pues  cada  uno  de  ellos  resáltala 


Lisboa  en  457*,  y  tuvo  tal  éxito  qiie  se  hicie- 
ron de  él  dos  ediciones  en  un  mismo  aflo,  lo 
que  era  quizás  hasta  entonces  sin  ejemplo. 
Dicen  que  cuando  el  autor  salia  á  la  calle  era 
seguido  por  el  pueblo,  y  saludado  de  poeta 
con  aclamación;  lo  cual  no  impidió  que  mu- 
riese en  un  hospital,  como  dicen  la  mayor 
parte  de  sus  biografías,  al  menos  en  una  afren- 
tosa miseria. 

El  Ululo  de  este  poema  indica  su  inten- 
ción. Luisiadas,  es  decir,  los  hijos  de  Lusus, 
ios  portugueses.  Lusus  era  uno  de  los  héroes 
que  inventaron  ó  que  hallaron  en  la  edad 
media  los  pueblos  de  Occidente  para  referir  su 
origen  á  las  lindas  fábulas  de  la  Grecia:  Ca- 
moéns  le  hace  hasta  hijo  del  mismo  Baco: 
«Hijo  del  Tebaoo,  que  estendió  tan  lejos  sus 
conquistas,  le  siguió  hasta  el  seno  de  la  Hes- 
peria, hasta  las  encantadoras  llanuras  que  rie- 
gan el  Duero  y  el  Guadiana.  Allí  es  donde  los 
antiguos  habiao  colocado  su  Elíseo.  Lusus 
quiso  descansar  allí  en  su  ancianidad,  y  aque- 
lla tierra  honrada  con  su  nombre,  lo  fué  tam- 
bién con  su  tumba.»  Los  portugueses  descien- 
den de  Lusus,  como  los  franceses  de  Franco, 
hijo  de  Héctor,  á  quien  Ronsard  celebraba 
por  el  mismo  tiempo  en  una  epopeya  que  no 
tuvo  igual  suerte  que  la  de  Camoens. 

Las  Luisiadas,  pues,  son  un  poema  consa- 
grado á  la  gloria  do  ia  nación  portuguesa,  y 
no  de  un  hombre  ni  de  una  época;  en  el  pen- 
samiento del  autor,  el  personaje  de  Gama, 
aunque  puesto  en  evidencia,  no  debe  de  nin- 
gún mono  absorber  la  atención  del  lector;  su 
espedicion  no  es  mas  que  un  episodio  alrede- 
dor del  cual,  gracias  á  diversos  artificios  de 
composición,  ha  agrupado  Camoéos  toda  la 
historia  y  hasta  las  leyendas  referentes  á  Por- 
tugal. La  relación,  por  ejemplo,  de  Gama  al 
rey  de  Melinda,  la  descripción  de  las  bande- 
ras en  las  cuales  figuraban  muchos  héroes  na- 
cionales, la  profecía  de  Tetis,  todos  aquellos 


rulantes  trozos  en  los  que  La  Harpe  noquiere 
ver  mas  que  episodios  mal  unidos  á  su  propó- 


cer  de  ningún  modo  combatiendo  el  espíritu, 
la  ciencia  y  la  autoridad  que  le  pertenece  ni 
burlándose  de  la  idea  de  la  ciencia  cristiana; 
y  solo  puede  hacerse  escrutando  imparcial  y 

( (rotundamente  la  naturaleza  del  dualismo  de 
os  dos  factores  de  la  ciencia,  atribuyendo  á 
cada  uno  de  ellos  el  derecho  que  le  pertenece, 
y  no  disminuyéndole  nada  en  su  aplicación. 

La  luz  verdadera  es  el  único  antídoto  déla 
falsa  luz;  solamente  la  verdadera  ciencia  cura 
la  ciencia  falsa;  es  preciso,  pues,  para  consti- 
tuir la  ciencia  cristiana,  que  los  derechos  del 
espíritu  humano  se  reconozcan  como  los  del 
cristianismo  positivo.  La  misión  de  los  tiem- 
pos modernos  es  reconciliar  la  ciencia  con  el 
cristianismo  objetivo,  reconciliación  que  no 
puede  hacerse  sin  el  temor  de  Dios,  principio 
y  fin  de  toda  sabiduría. 

LUISIADAS.  Este  poema  se  publicó  en 


gloria  de  alguno  de  los  grandes  hombres  de  la 
patria  común;  todos  estos  rayos  esparcidos  se 
reúnen  para  formar  la  brillante  corona  de  Por- 
tugal. Falta  saber  si  la  historia  de  Portugal  se 
presenta  al  objeto  de  un  poema  épico,  y  aquí 
la  objeción  de  La  Harpe,  se  presenta  bajo  dis- 
tinta forma.  Dejemos  á  un  lado,  si  se  quiere, 
las  reglas  de  la  poética  moderna,  trazada  se- 
gún los  poemas  de  los  antiguos  ó  sus  imitado- 
res; libremos  á  Camoens  de  toda  traba  im- 
puesta por  la  tiranía  del  uso,  y  aun  será  pre- 
ciso conceder:  que  la  poesía  épica,  conforme 
á  su  origen,  á  sus  tradiciones,  á  su  naturaleza, 
es  la  narración  de  una  acción;  una  acción,  de- 
cimos, y  no  una  serie  de  acciones  distintas 
unas  de  otras,  aunque  artificialmente  unidas 
Comprendemos  que  un  orador  como  Cicerón 
reúna  en  una  sola  queja  contra  Yerres,  un 
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gran  número  de  acusaciones  separadas:  la  uni- 
dad del  discurso  en  este  caso  se  constituye  por 
la  persona  del  acusado;  comprendemos  tam- 
bién que  un  historiador  como  Tito  Libio  des- 
arrolle los  auales  de  su  pais  desde  Eneas  has'a 
Augusto;  el  solo  nombre  de  Roma  indica  ia 
unidad,  pero  lo  que  no  podríamos  admitir  es 


que 


esta  unidad  oratoria  ó  histórica  baste  á  la 


poesía  épica,  que  debe  ante  todo  describir, 
hablar  á  la  imaginación,  y  para  mejor  lograr- 
lo unirse  á  un  solo  suceso,  couduciendo  á  él 
por  via  indirecta  los  episodios  que  no  se  alejen 
enteramente  de  él. 

Pero  hablando  de  buena  fé,  ¿mié  relación, 
por  distante  que  sea,  puede  haber  entre  la 


seo  tan  á  los  vientos  desencadenados,  los  se- 
ducen, los  arrastran  en  posde  ellas  y  sesalvan 
los  portugueses.  Abordan  á  Calcuta:  el  samo- 
rin  obedecía  á  sujesliones  funestas;  los  mo- 
ros habian  ganado  á  su  principal  ministro  el 
Catual;  los  oráculos  infernales,  las  alarmas  de 
los  sacerdotes  y  un  sueño  enviado  por  Baco, 
vuelven  el  ánimo  de  samorin  contra  los  por- 
tugueses. Gama  fiado  en  su  palabra  es  pérfi- 
damente retenido  por  el  catual,  que  al  fio 
consiente  su  rescate  á  precio  de  los  objetos 
mas  preciosos  que  devanan  los  portugueses. 
Estos  parlen  de  nuevo  llenos  de  alegría,  y  en 
su  camino  encuentran  la  recompensa  anticipa- 
da de  sus  fatigas.  Venus  ha  elegido  una  isla 


corza  de  Sertorio  y  el  viaje  de  Gama?  La  uni-  solitaria  que  adorna  con  todas  las  bellezas  de 
dad  de  Camoéns,  esceleole  para  un  panegírico  |  la  primavera;  allí  Tetis  y  las  Nereidas  reciben 

á  los  guerreros  sorprendidos  favorablemente; 
Venus  celebra  la  unión  mística  de  la  gloria  y 
del  valor;  alegoría  profunda  cuyo  sentimiento 
entrega  Tetis  á  Gama.  Marchan  de  nuevo  y 
llegan  á  Lisboa. 

Voltaire  y  La  Harpc  se  han  ocupado  de 
este  plan  estraño.  Y  bien,  héroes  aue  van  á 
llevar  el  Evangelio  á  las  Indias  bajo  los  auspi- 
cios de  Venus;  Baco  disfrazado  de  cristiano; 
Tetis  refiriendo  el  martirio  de  Santo  Tomás, 
¿no  son  en  efecto  contrastes  bastante  estrados 
para  que  se  escandalice  la  critica  meóos  exi- 
gente? Los  contemporáneos  de  Camoens,  ni 
siquiera  se  aperc  ibieron  de  ello.  Esta  mezcla 
perpetua  de  la  iábula  y  del  cristianismo,  do 
impidió  que  su  poema  se  cantase  por  los  sol- 
dados portugueses,  como  las  octavas  del  Tasso 
y  de  Ario'to  lo  fueron  por  aquella  misma  épo- 
ca por  los  gondoleros  de  Venecia.  Los  pueblos 
del  Mediodía  no  se  han  mostrado  nunca  tan 
susceptibles  como  los  del  Norte  y  los  france- 
ses con  respecto  á  estas  contradicciones.  Al- 
gunos recuerdos  gentiles  oscuramente  perpe- 
tuados á  través  de  la  edad  media,  aunque  alte- 
nidos  por  las  nuevas  ideas,  habian  preparado 
al  pueblo  á  todas  las  ficciones  eruditas  de  los 
poetas  del  renacimiento.  Dante,  tan  profunda- 
mente versado  en  la  teología,  ¿no  coloca  á  Ca- 
ronte  en  el  infierno  con  todos  sus  atributos 
mitológicos?  ¿No  hace  de  Minos  un  espantoso 
demonio?  ¿Un  santo  de  Catón  y  un  místico  de 
Virgilio?  Estos  anacronismos"  que  la  crítica 
moderna  apenas  perdona,  retratan  la  práctica 
constante  de  la  literatura  de  aquella  época. 
Pero  Camoéns,  teniendo  la  ventaja  de  la  eru- 
dición sobre  la  mayor  parte  de  sus  lectores, 
pudo,  con  ayuda  de  Homero,  Virgilio  y  Ovi- 
dio, renovar  las  fábulas  de  la  mitología  y  en- 
tusiasmar á  la  juventud. 

La  mitología  y  la  antigüedad  invadieron  su 
poema.  «Se  ha  entendido  mal  esta  alianza. 
Mad.  Stael  dice  á  este  propósito,  no  creemos 
que  produjo  en  su  obra  una  imprudenlediscor- 
daricia;  en  ella  se  deja  sentir  muy  bien  que  el 
cristianismo  es  la  realidad  de  la  vida,  y  no  po- 
demos menos  de  hallar  una  especie  de  delica- 


ó  una  historia,  es  demasiado  abstracta  [>ara  un 
poema  épico.  Que  disponga,  si  leplace.su 
narración  de  manera  que  haga  brillar  el  valor 
portugués;  pero  siempre  se  verá  obligado  á 
limitarse  á  una  acción  bien  definida,  y  desde 
entonces  esta  es  la  acción  que  se  convierte  en 
el  objeto  de  sus  cantos.  Por  esto  creemos  que 
el  juicio  de  La  Harpe  conserva  toda  su  fuerza 
introduciendo  alguuas  modificaciones. 

Por  lo  demás,  nada  mas  sencillo  que  el 
plan.  Los  portugueses  pasan  el  cabode  Buena 
Esperanza,  vogan  hácia  un  mar  desconocidoy 
se  remontan  hácia  el  Norte.  Pero  á  los  peli- 
gros que  les  amenazan  viene  á  juntarse  un 
enemigo  mas  formidable  que  las  olas  y  los 
vientos,  un  dios:  Baco  siempre  deseoso  de  la 
conquista  de  las  Indias,  contempla  envidioso 
á  aquellos  nuevos  Argonautas,  cuya  gloria  va 
á  oscurecer  la  suya;  ha  jurado  hacerlos  pere- 
cer, para  horrorizar  con  tan  espantoso  ejem- 

Elo  á  los  que  pudieran  intentar  seguir  sus 
uellas.  Los  portugueses  son  afortunadamente 
protegidos  por  Venus;  aquella  diosa  encuen- 
tra en  ellos  á  los  descendientes  de  sus  queri- 
dos romanos,  cuyo  valor  y  hasta  cuyo  lengua- 
je han  conservado;  secundada  por  Marte,  se 
opone  á  los  funestos  proyectos  de  Baco  y  vi- 
gila por  el  cumplimiento  de  los  destinos,  que 
por  boca  de  Júpiter  habian  prometido  á  los 
portugueses  el  imperio  de  Oriente.  En  Mo- 
zambique el  mismo  Baco  habia  proyectado  una 
emboscada;  Venus  separa  de  allí  á  los  portu- 
gueses. Un  piloto  infiel  quiere  hacerles  fraca- 
sar en  las  riberas  de  Quiloa:  Venus  envia 
vientos  contrarios  que  los  rechacen  y  les  sal- 
ven á  pesar  de  todo.  En  Mombanza,  Baco  para 
descuidar  mas  su  vigilancia,  toma  el  aspecto 
de  un  cristiano,  Venus  produce  un  nuevo  in- 
cidente que  descubre  la  traición.  También  por 
su  conducto  se  les  proporciona  una  acogida 
favorable  y  algunos  días  de  reposo,  cerca  del 
rey  de  Melinda,  al  que  Gama  cuenta  sus  aven- 
turas y  el  esplendor  de  Portugal.  Sin  embar- 
go, Baco  hace  un  nuevo  esfuerzo.  Pone  á  Nep- 
tuno  de  su  parte,  y  suscita  una  tempestad  fu- 
riosa; los  navegantes  van  á  perecer  cuando 


Venus  corre  con  todas  sus  ninfas;  estas  sepre- 1  deza  en  no  emplear  lo  que  es  santo,  ni  aun 
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para  los  entretenimientos  del  genio  mismo.» 

Puede  decirse  que  este  sentimiento  ha  es- 
tado oculto,  sin  saberlo  Camoens,  en  el  fondo 
de  su  práctica,  como  dictando  ciertamente  á 
Boileau  un  siglo  después  su  célebre  teoría 
acerca  del  empleo  del  cristianismo  cu  las  artes: 

De  la  loi  d'UQ  challen  les  mystercs  terribles 
D'orn' meni*  egayéa  non  *on¿  polnl  susceptibles; 
L'líTaogile  a  l'eíprit  ootíre  de  tous  coi*» 
Que  peuilence  A  taire  el  loutmenis  menlés. 

Y  en  general  puede  presentarte  á  las  Lui- 
siadas  como  la  aplicación  anticipada  mas  ter- 
minante; quizás  también  como  la  condenacioo 
del  sistema  de  Boileau. 

Uuo  de  los  traductores  de  Camoens, 
Mr.  Magnin,  no  contento  con  invocar  la  auto- 
ridad de  boileau,  pretende  apoyarse  en  su 
ejemplo,  y  para  justificar  el  empleo  que  ha 
hecho  Camoens  en  un  asunto  nuevo  y  cristia- 
no, cita  la  epístola  sobre  el  pasaje  del  Ithin 
La  elección  (leí  ejemplo  nos  parece  de  las  me- 
nos oportunas.  Dista  mucho  de  ser  una  burla 
del  gusto  heroico  cu  lodo  un  sistema  maravi- 
lloso; por  otra  parle,  el  pasaje  del  Rhin  no 
tiene  doscientos  versos;  está  encerrado  entre 
dos  trozos  de  un  lodo  enjuto  ysistemálico  que 
le  dan  su  verdadero  carácter  Es  rebajar  las 
Luisiadas  compararlas  con  un  simple  fragmen- 
to de  un  género  equivoco.  Camoéns  de  seguro 
no  aceptaría  esta  aplicación  ui  esta  defensa;  y 
como  para  prevenir  toda  falsa  interpretación 
de  sus  teorías  poéticas,  ha  tenido  cuidado  él 
mismo  de  esponerlas.  Unos  labios  divinos  hace 
que  se  encarguen  de  trasmitirlas.  Tétis  acaba 
de  conducir  a  (Jama  y  sus  compañeros  á  una 
alta  montaña  de  la  isla  encantada,  desde  donde 
descubren  suspendido  en  el  aire  un  globo  ma- 
ravilloso, compendio  del  universo;  la  diosa 
dice  al  héroe: 

«Aqui  es  donde  residen  los  verdaderos 
hijos  de  la  gluria  y  de  la  virtud:  Júpiter  y 
Juno,  Saturno,  Jano  y  yo,  no  somos  mas  que 
divinidades  fantásticas  inventadas  por  los  poe- 
tas. Fieles  al  arle  encantador  que  nos  da  la 
existencia,  hemos  dejado  la  tierra.  £1  cielo 
nunca  nos  conoció,  y  el  Olimpo  en  que  reina- 
mos es  un  brillante  entretenimiento  del  genio. 
La  Providencia  eterna,  de  la  que  Júpiter  no 
es  mas  que  una  imagen  poética,  gobierna  el 
universo  por  mil  y  mil  inteligencias.  Homero 
ha  hecho  de  los  dioses  mini-tros  de  cólera  y 
de  amor,  que  protegen  ó  persiguen.  Apolo, 
Marte  y  Venus  combaten  por  Héctor;  Juno, 
Neptuno  y  Palas  se  han  conjurado  para  per- 
derle. La  epopeya  que  nos  encanta  y  nos  in- 
troduce sucesivamente,  la  noble  epopeya  ha 
recogido  la  herencia  de  Homero,  ha  conser- 
vado sus  divinidades  y  sus  nombres.  Los 
genios  protectores»,  los  genios  maléUcos  se 
hallan  hasta  en  los  libros  sagrados.  La  antigua 
musa  de  los  hebreos  ha  revestido  de  formas 
divinas  á  los  ándeles  de  luz,  y  eu  su  lenguaje 
inspirado  Moloch  mismo,  el  espantoso  Moloch 
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es  un  dios.  Pero  no  hay  mas  qne  uno  verda- 
dero, aquel  cuya  mano  poderosa  ha  suspendi- 
do en  el  espacio  todos  los  globos  que  ad- 
miramos.» 

Nada  mas  terminante:  según  Camoens,  las 
divinidades  de  la  fábula  que  ha  empleado  no 
son  mas  que  creaciones  de  la  epopeya  desti- 
nadas á  ocultar  las  verdades  religiosas  y  mo- 
rales, pero  estas  ficciones  conservan  á  titulo 
de  personajes  divinos,  el  carácter  que  han  re- 
cibido de  los  primitivos  poetas  y  de  los  pue- 
blos que  les  han  adorado.  Pero  aquellos  dioses, 
á  los  que  Camoens  despoja  de  un  solo  golpe 
de  sU  personalidad,  han  figurado  en  su  poema, 
han  ejercitado  una  acción  directa  en  el  curso 
de  ios  sucesos;  Júpiter  ha  presidido  un  con- 
sejo, no  como  un  símbolo  de  la  Providencia 
¡  eterna,  sino  como  hijo  de  Saturno,  señor  del 
cielo  y  del  rayo;  Baco  ha  suscitado  tempesta- 
des, Venus  las  ha  conjurado.  Eslo  no  se  pre- 
senta como  alegorías  ni  ficciones.  ¿Y  que  di- 
remos del  matrimonio  enteramente  místico  de 
los  portugueses  con  las  Nereidas,  y  de  las 
fiestas  que  le  acompañaron?  ¿Qué  debe  pensar 
Gama  cuando  oye  á  Tétis  su  nueva  esposa, 
viéndola  y  teniéndola  en  sus  brazos,  declarar- 
le que  no* es  mas  que  una  ficción,  una  metá- 
fora, ni  siquiera  una  fantasma?  En  un  poema 
como  el  Homana  de  la  ¡lose,  donde  todo  es 
alegoría,  podríamos  admirarel  magnífico  sen- 
tido de  este  episodio.  «Bajo  las  huellas  de  las 
Nereidas  la  gloria  ha  lisonjeado  á  los  triunfa- 
dores de  las  flotas;  bajo  las  huellas  de  Tétis 
ha  coronado  á  Gama.»  Pero  en  la  narración 
animada  y  pomposa  del  descubrimiento  de  un 
nuevo  mundo,  eu  aquellos  cuadros  en  los  que 
todo  es  vida,  color  y  movimiento,  este  pasaje 
de  la  realidad  en  la  abstracción,  no  solo  es  im- 
potente, sino  contrario  á  la  esencia  de  la 
poesia. 

Aqui  no  termina  el  asunto:  dioses  ó  ficcio- 
nes, aquellas  máquinas  épicas  nodejan  de  mo- 
dificar, por  su  intervención  continua,  la  posi- 
ción y  la  conducta  de  los  portugueses.  Estos  no 
están  solos;  á  su  lado  se  agitau  poderes  cuya 
esfera  de  acción  no  está  bien  definida,  pero  que 
concurren  siempre  á  un  punto  dado,  para  qui- 
tará los  navegantes  todo  el  mérito  y  separar  de 
ellos  todos  los  obstáculos.  Desde  que  Júpiter 
y  los  Destinos  se  pronuncian  en  su  favor,  y 
Venus  les  protege  y  los  conduce,  se  sabe  de 
antemano  á  donde  conducen  los  esfuerzos  de 
Baco.  Aquí  no  temeremos  decir  que  Camoens 
se  ha  estraviado  al  querer  seguir  á  Virgilio  y 
Homero;  su  poética  no  era  ni  podía  ser  la  suya. 
En  cierta  medida  admitía  la  fatalidad,  como 
esplicacion  del  gran  misterio  del  destino  hu- 
mano. ¿Pero  que  idea  masestrafia  á  la  poética 
moderna,  en  particular  á  propósito  de  las 
Luisiadas,  que  la  de  una  fuerza  ciega  é  inmu- 
table que  paraliza  toda  resistencia  y  comprime 
toda  voluntad?  Al  contrario,  ¿dónde  se  ha 
visto  nunca  desplegarse  la  voluntad  con  mas 
energía  que  en  aquella  audazespediciondeun 
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puQado  de  hombres  en  medio  de  un  mundo 
desconocido?  Es  verdad  que  la  escena  se  en- 
cierra casi  siempre  en  estrechos  limites;  es  un 
barco,  pero  el  horizonte  es  inmenso;  es  casi 
infinito;  y  á  cada  instante  y  siempre  amenaza 
el  peligro,  y  la  muerte  se  suspende  sobre  la 
cabeza  de  los  navegantes.  1.a  Providencia  sin 
duda  vela  por  ellos,  pero  vigila  también  sobre 
los  demás  hombres,  sin  manifestar  continua- 
mente su  acción  turbando  el  orden  de  la  na- 
turaleza. Aquellos  dioses  que  van  y  vienen 
achican  el  espacio.  Gama  no  contaba  con  ellos 
cuando  se  embarré  para  las  Indias;  si  hubiera 
sabido  que  el  Olimpo  se  dividía  á  su  propósito, 
pero  que  la  victoria  le  estaña  asegurada,  Lis- 
boa hubiera  celebrado  su  marcha  con  una  Ges- 
ta en  lugar  de  tener  un  duelo.  Todo  lo  que 
Cemoéns  ha  concedido  á  sus  dioses  se  lo  ha 
quitado  á  Gama.  El  heroico  Gama  habla  mu- 
cho y  bien,  pero  hace  poco,  mucho  menos  que 
Ulise8  en  la  Odisea,  y  que  Eneas  en  la  Enei- 
da, lo  cual,  segun  nosotros,  demuestra  los  vi- 
cios del  plano;  porque  si  Camoens  debia  bri- 
llar en  alguna  parte  del  gran  puema.  era  se- 
guramente al  pouer  en  escena  los  caracteres; 
héroe  él  mismo,  sabia  como  se  comportan  los 
héroes  Pero  el  sistema  que  ha  seguido  ha 
doblegado  muchas  veces  el  libre  desarrollo  de 
la  imaginación. 

En  un  poema  geográfico,  por  decirlo  asi, 
las  descripciones  debian  ocupar  un  lugar  es- 
tenso; deben  ser  notables  por  la  riqueza,  la 
profusión  y  la  verdad  de  los  pormenores;  Ca- 
moens pintaba  segun  la  naturaleza. 

En  las  Luisiadas  hay  mucho  de  facticio, 
pero  lo  que  no  lo  es,  es  el  entusiasmo  que 
brilla  por  todas  partes  en  admirables  rasgos. 
Camoens  se  deja  llevar  por  un  anhelo  Urico;  y 
loque  de  muy  pocos  escritores  podria  decirse, 
su  corazón  era  mayor  todavía  que  su  genio.  Al 
celebrar  su  patria  quería  encontrar  solamente 
hombres  superiores  á  la  humanidad.  También, 
cuando  deja  un  momento  á  los  héroes  que 
canta,  para  dirigir  una  mirada  á  la  generación 
de  sus  contemporáneos,  ¡qué  doloroso  recuer- 
do de  lo  pasado  al  presente!  Cuanto  habla  de 
los  hechos  de  crueldad  ó  de  avaricia  que  han 
manchado  tantos  nobles  hechos  ¡con  qué  in- 
dignación tan  virtuosa  no  esclama  á  sus  com- 
patriotas y  les  advierte  que  deshonran  á  sus 
antepasados,  y  que  olvidan  su  misión  provi- 
dencial! «Reprimid,  les  dice,  la  ambición  y 
desordenado  deseo  que  os  devora;  sufocad  esas 
vergonzosas  pasiones.  ¿El  oro  y  los  honores, 
dan  acaso  un  valor  real  al  que  los  posee?  ;Ah! 
Qué  importa  obtenerlos,  basta  con  que  se  me- 
rezcan.» 

Hemos  señalado  las  lagunas,  las  imperfec- 
ciones, en  la  concepción  épica  de  la  obra  de 
Camoéns;  pero  ¿que  sou  las  mayores  faltas  si 
no  pueden  leerse  las  Luisiadas  sin  sentirse 
trasportado  del  mismo  entusiasmo  que  soste- 
nía al  autor?  En  Camoens  el  ideal  poético  se 
depuraba  al  fuego  de  las  mas  nobles  pasiones; 


se  hubiera  dicho  que  llevaba  en  si  mismo  el 

espíritu  heroico  de  Portugal;  todo  él  se  vio  eo 
las  Luisiadas. 

Dicen  que  su  lecho  era  un  jergón,  sin  ta- 
blado ni  cubierta,  y  que  no  tenia  pan  ni  fue- 
go cuando  supo  el  desastre  de  Alcázar  Kebir, 
donde  pereció  el  rey  den  Sebastian  con  toda 
su  nobleza  (1 578.)  «¡Ah,  esclamó,  yo  alíñenos 
puedo  morir  en  mi  patria!»  Algunos  momea- 
tos  después  dejó  de  existir. 

LUMBAGO.  {Mediana.)  Es  una  de  las 
formas  mas  comunes  del  reumatismo  crónico. 
El  lumbago  afecta  los  músculos  y  las  partes 
fibrosas  de  la  región  de  los  lumbos,  cuya  parte 
se  llama  vulgarmente  región  de  los  rmonct. 

Esta  afección  reconoce  por  causa  única  la 
acción  del  frió  húmedo;  es  mas  común  eo 
primavera  y  en  otoño  que  en  las  demás  esta- 
ciones del  ailo;  es  muy  propensa  á  las  recaí- 
das, y  muchas  veces  se  reproduce  sin  caua 
conocida  al  parecer.  El  lumbago  alterna  roo- 
chas  veces  con  otros  dolores  reumáticos,  en 
las  articulaciones  y  dolores  vagos  eo  la  espal- 
da y  en  el  cuello;  algunas  veces  se  complica 
con  enfermedades  estradas,  como  el  catarro  ó 
el  asma,  y  á  veces  alterna  con  ellas.  Esta  afec- 
ción es  mas  común  en  los  hombres  que  en  las 
mujeres  y  en  los  niños,  en  razou  sin  duda  de 
las  condiciones  de  higiene  que  le  son  par- 
ticulares. 

El  lumbago  empieza  algunas  veces  por  un 
dolor  agudo,  en  un  punto,  como  dicen  hs  en- 
fermos; muchas  veces  se  anuncia  por  un  dolor 
obtuso,  con  sensación  de  frió  y  temblor  en  la 
región  posterior  del  cuerpo,  esto  indica  que 
el  mal  está  arraigado  y  que  durará  alguu 
tiempo.  El  dolor  se  estieude  pronto,  esta  en 
ambos  lados  de  la  columna  vertebral,  se  es- 
tiende  hacia  la  base  del  tórax  ó  del  sacrum; 
algunas  veces  se  propaga  hasta  los  nertnos 
esciáticos,  y  por  consecuencia  se  estieode  hasta 
los  muslos  y  las  corvas.  Por  la  noche  ó  se  apa- 
cigua con  el  calor  del  lecho,  ó  se  hace  aun 
mas  agudo.  De  dia  es  sordo  é  indeterminado, 
impide  los  movimientos  de  torsión  y  flexión 
del  tronco,  alternan  las  sensaciones  de  frío  y 
calor  en  la  parte  afectada;  y  les  parece  á  los 
enfermos  que  circula  sobre  su  piel  fuego  ó 
agua  helada.  Se  debilitan  las  piernas,  la  mar- 
cha se  interrumpe  á  cada  instante,  y  á  veces 
tienen  que  seutarse  en  medio  de  su  camioo. 
Algunos  enfermos  tienen  que  andar  doblados 
hácia  adelante,  porque  no  pueden  enderezar 
la  columna  vertebral.  Generalmente  el  calor 
disminuye  los  dolores.  Durante  tres  ó  cuatro 
dias  el  mal,  verdaderamente  agudo,  después 
disminuye  y  persiste  eo  estado  semi-lateote 
por  una  ó  muchas  semanas.  Su  marcha  muchas 
veces  es  atravesada  por  recrudescencia  masó 
menos  grave.  Por  lo  demás  no  se  presento  ca- 
lentura, y  el  apetito  y  demás  fum  iones  prin- 
cipales siguen  sin  interrupción.  Se  siente,  sin 
embargo,  un  poco  de  agitación  por  la  noche, 
y  los  orines  presen  Un  un  sedimento  rojo.  La 
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cora  es  muy  lenta  en  general;  algunas  veces 
se  ha  verificado  con  bastante  rapidez  mediante 
abundantes  sudores:  porúltimo,  muchas  veces 
se  traslada  el  mal  á  otra  región. 

Se  aproxima  mucho  al  lumbago  el  acciden- 
te llamado  quiebra  de  ríñones,  y  que  resulta 
de  un  esfuerzo  ó  de  un  falso  movimiento  de 
los  músculos  de  la  región  lumbar.  Aunque  esta 
enfermedad  no  tiene  un  origen  reumático,  es 
muy  parecida  al  lumbago  y  reclama  el  mismo 
tratamiento. 

No  se  confunda  el  lumbago  con  el  doblez 
que  proviene  de  csceso  de  fatiga.  Las  fiebres 
eruptivas  se  anuncian  por  dolores  lumbares; 
estas  se  distinguen  del  lumbago  por  su  vio- 
lencia y  porque  están  acompañadas  de  fiebre, 
vómitos  y  accidentes  de  todas  clases.  La  ne- 
phritis  sencilla  y  las  diversas  enfermedades 
de  ríñones  se  distinguen  fácilmente  del  lum- 
bago, en  que  produce  este  alteraciones  en  la 
vejiga  y  en  la  orina;  como  las  «  presiones  ve- 
jicales,  la  micción  difícil,  la  piedra,  etc.  Tam- 
poco pueden  confundirse  con  el  lumbago  las 
enfermedades  de  la  médula,  porque  los  dolo- 
res de  estas  son  poco  intensos  y  seguidos  casi 
inmediatamente  de  parapleyia,  es  decir,  de 
parálisis  de  los  miembros  inferiores,  irzpaitXTj- 

£1  calor  es  uno  de  los  remedios  mas  efica- 
ces del  lumbago.  La  enfermedad  no  necesita 
de  hacer  cama,  pero  conviene  que  tengan  la 
región  lumbar  constantemente  cubierta  de 
lana  6  de  piel  de  carnero,  medios  necesarios 
para  sostener  un  calor  artificial  permanente;  á 
fin  de  producir  el  mismo  resultado  se  repasa 
algunas  veces  con  un  hierro  candente  previa- 
mente cubierto  de  un  tejido  protector,  ó  bien 
se  aplican  baldosas  calientes. 

Deben  evitarse  los  baños  y  todas  las  apli- 
caciones húmedas,  como  cataplasmas,  emo- 
lientes, etc.  Las  fricciones  secas  ó  estimulan- 
tes, hechas  con  liquidos  fáciles  de  volatilizar, 
son  preferibles;  para  esto  se  hacen  fricciones 
con  agua  de  Colonia  y  alcohol  de  melisa,  va- 
liéndose de  un  pedazo  de  piel  ó  de  franela. 

l¿  electricidad  se  ha  empleado  sin  éxito. 
En  la  convalecencia  se  han  empleado  con  ven- 
taja los  baños  de  vapor  y  de  aire  caliente,  las 
fumigaciones  aromáticas  y  los  baños  sulfuro- 
sos. Cuando  quiere  escitarse  el  sudor,  se  em- 
plea la  tisana,  la  zarzaparrilla,  las  preparacio- 
nes amoniacales,  ele.  bn  los  casos  rebeldes  es 
preciso  recurrir  á  los  sinapismos  y  á  los  veji- 
gatorios simples  ó  polvoreados  de  íiidroclorato 
de  morfina. 

LUZ  ELECTRICA.  Esta  luz  tiene  los  mis- 
mos orígenes  de  la  electricidad,  y  difiere  esen- 
cialmente tanto  de  la  luz  de  los  astros,  como 
de  la  producida  por  la  combustión.  La  vemos 
producirse,  ó  bien  artificialmente  en  los  espe- 
rimentos  de  los  laboratorios  cuando  se  inter- 
rumpe la  corriente  del  fluido  eléctrico  por  la 
interposición  de  un  cuerpo  no  conductor;  ya 
naturalmente  cuando  hay  tempestad  ó  grandes 
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calores.  En  el  primer  caso  son  centellas  poco 
visibles,  como  no  sea  en  la  oscuridad,  pero 
que  produce  un  ruido  de  chiporroteo;  en  el 
segundo  caso  se  presentan  relámpagos  fugiti- 
vos, cuya  forma  é  intensidad  varia,  y  á  las  que 
ordinariamente  sucede  una  detonación  mas  ó 
menos  fuerte  y  duradera.  Muchas  veces  los 
relámpagos  tienen  la  forma  de  un  rasgo  ó 
surco  de  luz;  algunas  veces  serpentean  y  tra- 
zan en  el  espacio  zig-zags  luminosos  sujetos  á 
volver  hácia  su  primer  origen,  á  la  manera 
de  relámpagos  y  volcanes.  Algunas  veces,  y 
solamente  al  salir  de  una  nube,  los  relámpa- 
gos se  doblan  ó  triplican  hácia  la  tierra  y  lle- 
gan á  ser  hendidos  inferiormente.  Los  poetasen 
este  punto  han  sido  masque  verosímiles  y  están 
de  acuerdo  con  los  físicos.  Estas  divisiones  dt: 
la  luz  eléctrica,  que  es  el  verdadero  rayo,  se- 
rian á  propósito  para  esplicar  cómo  veinte  y 
cuatro  iglesias  fueron  victimas  del  solo  efecto 
de  tres  sacudidas.  Estos  resplandores  sinies- 
tros, llaniados  de  primera  clase,  son  mucho 
mas  raros  que  los  de  segunda  clase,  que  tie- 
nen mucho  mayor  volumen,  mayorsuperlkie, 
menos  blancura,  y  parecen  salir  de  nubes  en- 
treabiertas. Hay  también  resplandores  llama- 
dos de  tercera  clase,  que  tienen  la  forma  de 
bolas  de  luz  y  de  globos  de  fuego,  que  mar- 
ciian  desde  nubes  eléctricas  á  la  tierra  y  que 
no  son  tan  instantáneas  como  las  precedentes, 
pero  que  algunas  veces  tienen  una  duración 
de  \0  á  12  segundos,  y  son  tan  peligrosos 
como  terribles.  Mr.  Wheatatone,  físico  inglés, 
inspirándose  en  juego  de  niños,  que  consiste 
en  formar  un  círculo  con  un  carbón  encendi- 
do, llegó á  componer  un  cronóscopo,  mediante 
el  cual  ha  evaluado  en  menos  de  una  milésima 
de  segundo,  la  duración  de  un  resplandor 
eléctrico  de  las  dos  primeras  clases,  y  en  una 
milésima  de  segundo  la  duración  de  una  cen- 
tella eléctrica  tal  como  resulta  de  las  máqui- 
nas de  experimentos.  Ya  Mr.  Eizeac  habia  me- 
dido precisamente  por  medio  de  una  rueda 
vuelta  provista  de  ruedas  de  cristal,  la  rapi- 
dez de  la  luz  que  Boemer  solo  podia  calcular, 
según  la  conjunción  de  dos  astros  de  una  mar- 
cha bien  conocida,  ya  hasta  el  mismo  Wheats- 
ton  y  Pouillet  habían  calculado  ó  experimen- 
tado la  velocidad  de  la  electricidad,  velocidad 
mayor  que  la  de  la  luz;  pero  estaba  reservado 
á  nuestro  siglo  el  medir  la  duración  precisa 
de  los  relámpagos  y  de  la  centella  eléctrica. 
Seguramente  que  de  estas  luces  tan  fugitivas 
no  podrían  sacar  partido  lasarles  y  la  indus- 
tria; pero  la  pila  de  Volta  ha  engendrado  otras 
mas  duraderas  sin  intervención  de  gas  y  de 
combustible  es  decir,  sin  combustión,  sin  ab- 
sorción de  oxigeno  ni  desprendimiento  de  ácido 
carbónico.  Efectivamente,  resulta  de  los  espe- 
rimentos  hechos  por  Mr.  de  la  Riva,  Nieef  de 
Francfort  y  Mattenevi  de  Nápoles,  que  una  luz 
viva  puede  aparecer  en  uno  de  los  estreñios 
de  la  pila,  y  que  este  polo  luminoso  es  siem- 
pre el  negativo;  primitivamente  el  polo  posi- 
T.   ui.  49 
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tivo  no  es  nunca  luminoso.  Lo  contrario  suce- 
de con  el  calor;  el  polo  positivo  se  calienta, 
mientras  que  el  negativo  queda  frió,  cuyo  fe- 
nómeno se  había  ignorado  basta  estos  últimos 
tiempos.  En  el  pequeüo  aparato  cilindrico  de 
Mr.  de  la  Riva,  se  ve  al  polo  positivo  calen- 
tarse y  permanecer  oscuro,  al  mismo  tiempo 
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que  el  polo  negativo  queda  frío  y  se  corona  de 
una  viva  llama  violada  que  produce  una  luz 
bastante  viva.  Mres.  de  la  Riva  y  Boussin- 
gaull  han  aconsejado  que  se  haga  uso  de  esta 
luz  para  iluminar  las  minas,  donde  las  explo- 
siones son  temibles. 


LUZ  BLECTRICA-MACáBKOS 
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MACA  BEOS.  Vamos  á  hablar  aquí  del 
nombre,  do  la  historia  y  del  libro  de  los  Ma- 
cabeos. 

I.  El  sobrenombre  de  Macabeo  (Maxxa- 
6aTo<)  se  atribuyó  en  su  origen  al  tercer  hijo 
de  Matatías,  sacerdote  israelita,  piadoso  y  ce- 
loso, del  tiempo  de  Antioco  Epifanes.  Des- 
pués este  nombre  se  trasmitió  á  toda  su  fa- 
milia y  se  dió  en  general  á  los  judíos,  que 
bajo  esta  valiente  raza  defendieron  su  religión 
y  su  patria  contra  la  dominación  siria.  Oelitzsch 
cree  que  á  MaxxaSaToc,  corresponde  en  he- 
breo. (\m  ser'a  nna  abreviación  rabí- 
nica  de  las  pilabras  Matatías  sacerdote,  hijo 
de  Jean.  Pero,  en  este  caso,  e>te  nombre  de- 
signaría Matatías,  y  no  hubiera  podido  darse 
por  si  mismo  á  su  hijo  Judas,  y  además,  el 
simple  ^  no  se  convertiría  en  griego  en  xx. 
Por  último,  esta  clase  de  abreviaturas  son  in- 
verosímiles en  el  tiempo  de  los  Macabeos.  y 
nada  nos  prueba  su  uso  en  aquella  época.  No 
podemos,  pues,  admitir  que  Judas  escribiese 
sobre  su  bandera  las  letras  mjQ  como  abre- 
viatura de  m.TnbNn  roc^-na-  y  que  su  so- 

t  :  •  ••i  -  t 
breuombre  naciese  después  de  esto.  Por  otra 
parle,  este  nombre  le  llevaba  ya  en  tiempo  de 
su  padre,  y  no  puede  por  consecuencia  ha- 
berle recibido  solamente  de  resultas  de  la 
guena  que  él  mismo  dirigió  contra  los  asirios. 

Lo  que  hay  de  mas  verosímil  es  que  Mx- 
xxxSzfoc  corresponde  á  una  palabra  hebrea  ó 
araiiMÍca,  y  que  espresaba  la  bravura  de  Ju- 
das, azote  del  enemigo. 


Los  Macabeos  llevaban  también  el  sobre- 
nombro de  Asmoneos.  que  en  griego  corres- 
pondo á  Aai|iovaToi.  Este  nombre  se  ba  inter- 
pretado también  de  distintas  maneras. 

La  csplieaciou  mas  verosímil  es  la  que  saca 
el  origen  de  este  nombre  del  bisabuelo  de  Ma- 
tatías, según  las  indicaciones  que  encontramos 
en  Josefo. 

11.  La  historia  de  los  Macabeos  couiieoza 
con  las  violencia  de  Antioco  Epilanes,  que 
quería  reducirá  los  judíos  á  que  reuegasende 
su  religión. 

En  el  afío  Í75  antes  de  Jesucristo,  Antioco 
subió  al  trono  de  Siria,  cuyo  poder  era  eutoo- 
ces  ostensivo  á  la  Palestina  Pretendió  extir- 
par la  religión  judaica  y  reemplazarla  por  el 
paganismo.  Muchos  judíos  se  sometieron  á  sus 
órdenes,  los  que  se  resistieron  fueron  objeto 
de  las  mas  crueles  persecuciones.  En  161»  fue 
Antioco  en  persona  á  Jerusalen,  decretóla 
muerte  de  gran  número  de  judíos  que  habían 
permanecido  líeles,  y  saqueó  y  profanó  el  tem- 
plo. Algún  tiempo  después  maudó.por  su  mi- 
nistro Apolouio,  que  se  hiciere  una  nueva  ma- 
tanza en  Jerusalen,  consagró  el  templo  á  Jú- 
piter Olímpico,  y  prohibió  á  sus  súbditos  bajo 
pena  de  muerle'la  práctica  de  una  religión 
cualquiera  que  fuese  diferente  de  la  suya. 

Matatías,  viejo  y  piadoso  sacerdote,  liuyó 
enlom  es  de  Jerusalen  á  Modincon  cinco  hijos, 
esperando  poder  vivir  fuera  de  la  capital  con 
arreglo  á  los  preceptos  de  su  religión;  pero  á 
muy  poco  llegaron  á  Modiu  las  autoridades 
encargadas  de  ejecutar  las  órdenes  del  rey 
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Un  día  que  un  judio  iba  delante  del  pueblo  á 
sacrificar  á  los  (dolos,  Mala  lias  lleno  de  in- 
dignación se  precipitó  sobre  el  apóstata,  mató 
sobre  el  ara  al  judio  y  al  ministro  que  le  había 
seducido  á  la  apostasia,  y  huvó  á  una  monla- 


sncristo),  les  oprimió  tan  de  cerca  que  les  obli- 
gó a*  contratar  una  paz  favorable  á  los  judíos. 

Aejandro  Balas,  que  en  aquella  época  dis- 
putaba el  trono  de  Siria  á  Demetrio,  reconoció 
solemnemente  A  Jonatás  en  calidad  de  gran 


Ha,  donde  se  unieron  en  derredor  suyo  todos  sacerdote  y  de  principe  do  los  judios.  Déme, 
los  que  profesaban  sus  ideas,  y _  allí  resolvíe- 1  trio  Nicanor  hizo  lo  mismo  al  principio  de  su 


ron  derribar  lasaras  de  los  gentiles  y  castigar 
á  los  apóstatas. 

Matatías  murió  al  cabo  de  algún  tiempo 
(4  66  aííos  anles  de  J.  C.)  Sus  partidarios  eli- 
gieron por  jefe  á  su  hijo  Judas,  porsobrenom- 
Bre  Ma<abeo,  que  justificó  su  confianza.  Al 
principio  desafió  al  ejército  de  Apolonio,  mu- 
cho mas  fuerte  que  el  suyo;  después  dispersó 
el  ejercito  todavía  mas  terrible  de  Serm,  y 
por  último,  los  que  Lisias  envió  contra  él  á 
las  órdenes  de  Tolomeo,  a"  Nicanor  y  Gorgias. 
Al  afío  siguiente  derrotó  el  ejército,  dirigido 


reinado.  Antioco,  hijo  de  Alejandro,  echó  á 
Demetrio  y  subió  al  trono  de  Siria.  Antioco  á 
su  vez  fue  atacado  por  Trifon,  quo  para  des- 
embarazarse de  un  adversario  tan  temible 
como  Jonatás.  le  condujo  cerca  de  él,  y  con 
ayuda  de  una  insigne  mentira,  le  mató. 

Los  judíos,  en  seguida  que  cayó  Jonatás  en 
manos  de  Tnfon,  elidieron  en  su  lugar  á  su 
hermano  Simón.  Trifon  marchó  contra  Simón 
á  la  cabeza  de  un  ejército  formidable;  pero  no 
hizo  gran  cosn,  y  volvió  muy  pronto  á  Siria, 
donde  mató  al  rey  Antioco,  cuvo  trono  usur- 


f>or  el  mismo  Lisias,  que  era  cinco  veces  mas  |  pó.  Simón,  aprovechándose  del  descanso  que 
tierte  que  el  suyo;  segunda  vez  le  desafió  á  la  1  le  dejaba  el  enemigo,  reparó  las  plazas  fuertes 

y  celebró  alianza  y  amistad  con  el  rey  Deme- 
trio, míe  le  reconoció  con  el  titulo  de  gran 
sacerdote  y  principe  de  los  judios.  Desde  este 
momeiro  data  la  completa  independencia  de 
los  Macabeos  (I  ií  antes  de  J.  L.)  Simón  ar- 
rojó de  la  cindadela  de  Jerusalen  la  guarni- 
ción estranjera,  y  su  reino,  durante  cierto 
tiempo,  fué  próspero  y  apacible. 

Antioco,  sucesor  de  Demetrio,  contrató  al 
principio  una  alianza  con  Simón,  y  reconoció 
su  poder  en  Jndea;  pero  no  observó  mucho 
tiempo  la  paz.  Envió  á  Cendebeo  á  la  cabeza 
de  un  poderoso  ejercito  contra  los  judíos,  que 
le  deshicieron  completamente,  bajo  la  direc- 
ción de  Juan  y  de  Judas,  hijos  de  Simón. 

Simón,  después  de  la  vic'oria  de  sus  hijos, 
recorrió  el  pafs  para  darse  cuenta  de  su  situa- 
ción y  de  sus  necesidades,  y  fué  traidoramen- 
te  asesinado  en  Jericó  por  su  yerno  Tolomeo 
(135  antes  de  J.  C.)  Su  sucesor  en  el  sacerdo- 
cio y  el  principado  fué  su  hijo  Juan,  Hyrcan 
por  sobrenombre. 

III.  De  los  cuatro  Libros  de  los  Macabeos 
de  que  se  trató  por  los  antiguos,  el  primero  y 
el  segundo  únicamente  tienen  autoridad  canó- 
nica. La  gran  diferencia  que  existe  entre  estos 
dos  libros  pide  que  se  les  examine  aparte. 

El  primer  linro  reúne  la  historia  de  los 
Macabeos,  desde  Matatías  hasta  Juan  llircan, 
cuya  historia  acabamos  de  resumir.  lil  len- 
guaje ori'jinal  de  este  libro  es  el  hebreo,  tal 
romo  entonces  se  hablaba  en  la  Palestina. 
Orígenes  conocía  un  testo  hebreo  del  primer 
libro  de  los  Macabeos,  que  llevaba  por  titulo 
E«p6/,8  ?3?6xvk  EX,  y  San  Gerónimo  dice  en 
los  mismos  términos:  Muccnbcorum  primum 
¡ibrtim  hebraicum  reperi.  Lo  que  prueba  que 
el  testo  griego  de  este  libro  es  la  traducción 
del  testo  hebreo,  es  en  primer  lugar  los  uu- 
nierosos  y  duros  hebraísmos  que  en  el  se  han 
encontrado,  y  mas  todavía  los  pasajes  que  no 
pueden  esplicar.e  sino  como  traducciones  er- 


cabeza  de  otro  ejército  de  sirios,  obligándole 
á  celebrar  un  tratado  de  paz  ventajoso  para 
los  judíos.  El  triunfo  decidido  de  los  Maca- 
beos, permitió  a"  Judas  volver  á  Jerusalen.  Una 
vez  allí  purificó  el  templo,  restableció  el  culto 
legal  y  ofreció  el  primer  sacrificio  el  8  de 
chislev,  164  antes  de  J.  C,  celebró  por  ocho 
dias  la  fiesta  de  la  purificación  del  templo,  y 
mandó  que  esta  conmemoración  se  hiciera 
todos  los  aííos. 

Sin  embargo,  los  gentiles  de  las  provincias 
vecinas  se  irritaron  d>l  éxito  de  los  judíos  é 
hicieron  por  varios  lados  estallarsu  hostilidad. 
Judas  tomó  nuevamente  las  armas,  tle^ó  á  hu- 
millar á  los  gentiles  del  Norte  y  del  Mediodía 
en  varios  encuentros,  y  derribó  sus  altares  y 
sus  Idolos.  Antioco  Epifanes  murió  en  estos 
sucesos,  después  de  haber  designado  para  su- 
cedcrle  a  su  hijo  Antioco  Eupator  (163  3flos 
de  J.  C.)  Este  príncipe,  cediendo  á  las  sujos- 
tiones  de  los  judíos  apóstatas,  emprendió  una 
espedicion  contra  Jud  is;  pero  después  de  mu- 
chas batallas  celebró  la  paz,  garantizando  á 
los  judíos  el  libre  ejercicio  de  su  religión. 

En  161  antes  de  J.  C,  An  íoco  tuvo  por 
sucesor  á  Demetrio  Soter,  que,  lo  misino  que 
su  predecesor  fué  escitado  contra  los  Macabeos 

}>or  los  judíos  apóstatas.  Envió  contra  ellos  un 
órmídahlo  ejército,  bajo  el  mando  de  Bacehi- 
de,  jpero  no  tuvo  ningún  éxito. 

Otro  ejército  dirigido  por  Nicanor,  per- 
dió dos  batallas  y  su  general.  Por  último,  una 
tercera  espedicion,  conducida  por  el  mismo 
Bacchide,  compuesta  do  20.000  hombres  dea 
pié  y  de  2.000  de  caballería,  desanimó  al 
ejército  de  Judas,  que  no  contaba  mas  que 
3,000  hombres.  Bstos  abandonaron  todos  ellos 
á  Judas,  menos  800,  con  los  que  arriesgó  la 
batalla.  Fué  deshecho  y  perdió  heróicamentc 
la  vida  (160  antes  de  J.'C.) 

Su  hermano  Jonatás,  elegido  en  su  lugar, 
supo  al  principio  sostenerse  contra  Bacchide; 

después  al  cabo  de  dos  aQos  (158  antes  de  Je-il  róneas  de  un  original  hebreo. 
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Asi,  entre  estos  hebraísmos:  4 ,°  el  libro 
empieza  por  Kot  evkvsTo:  2.°  xa»  sirve  muchas 
veces  de  transición  de  un  pasaje  al  otro,  como 
en  5,  4,  9,  29:  3.°  el  empleo  frecuente  del 
infinitivo  en  las  preposiciones  subordinadas, 
correspondientes  al  infinilivo  hebreo  como  S. 
por  ejemplo,  2,  22,  29,  34;  3. 40,  15;  8,  48: 
4.°  el  empleo  de  algunas  alocuciones  como 
YiYvecrGai  «c  <j>ópov:  5.°  el  empleo  de  palabras 
oí  Aóyot,  ta  pr^ata  para  traducir  sucesos  ó 
circunstancias:  6.°  óticos  (J*crtXeta<;,  es- 
presando  lo  subordinado  al  poder  real. 

Tenemos  un  ejemplo  de  la  traducción  er- 
rónea del  testo  hebreo  en  este  pasaje:  Kcu 
icrcfoOi)  ^  fij  inl  tou<;  xatotxoOv  Ta;  aú-rVjv,  en 
el  que  em  es  la  traducción  inexacta  de     6  S; 

lo  mismo  sucede  con  la  espresion  [iiGXta,  que 
en  el  contesto  no  puede  tener  mas  sentido 
que  el  de  «carta;»  mientras  que  según  el  sen- 
tido y  la  ligazón  debía  decir  ctko-eoA^.  Asi 
también  las  espresiones  tu  itXt>poOvto<  Ío¿Aa 
taime,  no  pueden  querer  decir  otra  cosa  se- 
gún el  contesto  que  «cuando  Judas  hablaba 
todavía.» 

En  frente  de  estos  motivos,  las  razones 
sobre  las  que  se  apoya  Huiglcoberg  para  pre- 
tender que  el  griego  es  el  testo  original,  son 
muy  débiles. 

Estos  hechos  prueban  al  mismo  tiempo 
que  el  traductor  se  ha  atenido  rigorosamente 
al  original,  que  cuidó  de  traducir  literalmen- 
te, y  que  asi  nos  ha  dado  en  suma  una  tra- 
ducción exacta  del  original  hebreo. 

El  autor,  según  el  lenguaje  en  que  escri- 
bió, y  según  el  conocimiento  puntual  que  te- 
nemos del  teatro  de  los  sucesos,  es  evidente- 
mente un  judio  de  Palestina.  Esto  es  todo  lo 
que  puede  decirse  de  su  persona,  y  las  opi- 
uiones  antes  espuestas,  para  atribuir  estelibro, 
ó  bien  á  Juan  Hircan,  ó  bien  á  un  hijo  de 
Matatías,  ó  bien  á  algunos  individuos  de  las 
sinagogas,  suscitan  mas  objeciones  que  solu- 
ciones. 

Se  ha  querido  deducir  la  época  del  libro 
de  la  conclusión,  y  esto  de  diversas  maneras. 
Porque  se  dice:  «El  resto  de  la  vida  de  Juan, 
sus  empresas,  sus  guerras,  sus  grandes  accio- 
nes, todo,  en  fin,  lo  que  hizo  durante  su  go- 
biorno,  está  escrito  en  el  libro  de  los  anales 
de  su  sacerdocio,  desde  que  fué  establecido 
principe  de  los  sacerdotes  en  el  lugar  de  su 
padre.»  Los  unos  han  creído  que  este  libro  de- 
bió aparecer  antes  de  la  muerte  de  Juan  Hir- 
can; otros,  Dor  el  contrario,  han  sostenido  que 
el  autor  tenia  los  anales  del  reino  de  Uircan 
como  un  todo  ya  cerrado  y  completo.  Pero 
este  último  hecho  no  está  en  ninguna  maneia 
demostrado  por  los  términos  de  este  pasaje, 
mas  bien;  las  espresiones cttp' oo  eysv^Oti,  xxX.. 
que  dan  el  punto  de  partida ,  terminus  á  quo, 
y  no  el  término  final,  terminus  ad  quem,  es- 
tablecen evidentemente  que  J.  Uircan  estaba 
aun  vivo;  después  de  su  muerte,  aquella  ob- 


servación no  estaba  ya  en  su  lugar.  Otra  cir- 
cunstancia que  probará  que  el  libróse  escribió 
viviendo  Hircan,  es  que  en  ninguna  parte  hay 
la  mas  mínima  alusión  á  tiempos  ni  hechos 
posteriores,  como  de  seguro  hubiera  sucedido 
si  el  autor  hubiese  vivido  después  de  Hircan. 

No  puede  tampoco  determinarse  con  mas 
exactitud  el  momento  en  que  apareció  la  tra- 
ducción griega:  de  todos  modos  es  anterior  á 
Josefo,  que  se  sirve  de  ella.  Jahn  la  cree  an- 
terior al  siglo  último  antes  de  J.  C;  se  funda 
esta  opinión  en  que  un  libro  tan  importante, 
aun  para  los  judíos  eslranjeros,  debió  tradu- 
cirse al  griego  poco  tiempo  después  de  so 
aparición. 

En  cuanto  á  orígenes  ó  fuentes  se  ha  pre- 
tendido que  el  autor  no  se  sirvió  de  ninguo 
documento  original  escrito  ,  porque  nunca 
alude  á  semejaute  cosa  y  da  á  entender  al  fio 
de  su  libro  que  no  hubiera  escrito  la  vida  de 
los  primeros  Macabeos  si  hubieran  existido 
narraciones  históricas  auténticas,  mas  anti- 
guas y  mas  dignas  de  crédito  que  la  suya.  Pero 
el  silencio  que  se  guarda  acerca  de  los  oríge- 
nes escritos,  no  es  una  prueba  de  que  no  se 
haya  recurrido  á  ellos;  los  Libros  de  los  Reyes, 
por  ejemplo,  no  apelan  nunca  á  documentos 
escritos,  y  descansan,  sin  embargo,  en  docu- 
mentos de  este  género.  La  observación  del 
6nal  del  libro,  que  prueba  que  existen  anales 
del  reino  de  Juan  Hircan,  da  lugar  á  presumir 
que  sucedió  lo  mismo  en  tiempo  de  sus  ante- 
cesores. En  efecto, se  dice,  en  cuanto  á  Judas, 
que  sus  esplotaciones,  sus  guerras,  etc.,  no 
pueden  describirse  por  ser  en  tan  gran  nú- 
mero, lo  que  prueba,  al  menos  indirectamen- 
te, que  algunos  de  sus  hechos  fueron  consig- 
nados. Pero  además  dice  que  Judas  mando 
recoger  los  hechos  de  sus  guerreros,  y  que 
esta  colección  existe. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  evidente  que 
se  hizo  uso  de  documentos  escritos  para  re- 
dactar el  libro  primero  de  los  Macabeos,  pues 
este  libro  da  estrados  de  los  escritos  del  ucm- 
po  de  los  Macabeos,  ya  testualmente,  por 
ejemplo:  8,  23-32;  40,  48;  42.  25-45;  1!, 
6—23;  43,  36— 40;  4o,  2—9;  46,  21, etc.; 
ya  sumariamente,  por  ejemplo,  40,  6;  45, 
22  y  sig..  lo  que  prueba  que  el  autor  tenia  i 
su  disposición  orígenes  escritos.  No  pueden 
indicarse  los  auxilios  que  pudiera  tener  el  au- 
tor además  de  los  orígenes  que  espresameote 
cita;  pero  menos  puede  afirmarse  que  estas 
fuentes  le  faltasen,  y  es  muy  verosímil  que 
sus  principales  antecedentes  fueran  los  ana- 
les, quizás  eu  fragmentos  de  los  relevantes 
hechos  de  los  primeros  Macabeos. 

Así  es  que  nada  puede  destruir  la  autori- 
dad de  este  libro,  establecido  sobre  orígenes 
ciertos  que  el  autor  tuvo  á  su  disposición,  y 
conlirnwtda  por  el  corlo  espacio  de  tiempoqut1 
separa  los  acontecí  míenlos  que  refiere.  A  estos 
motivos  se  aOadc  una  porciou  de  pormenores 
muy  precisos  del  tiempo  y  del  lugar,  y  que 
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hacen  palpable  un  conocimiento  seguro  de  los 

hechos,  y  una  armonía  notablg.con  los  histo- 
riadores griegos  y  romanos  qué  han  hablado 
de  la  historia  de  los  Macabeos;  esto  es  lo  que 
ha  quedado  perfectamente  establecido  de  re- 
sultas de  la  discusión  suscitada  á  este  propó- 
sito entre  el  P.  Frblích  y  el  P.  Khell,  jesuí- 
tas, y  los  dos  Wernsdorff. 

Las  objeciones  que  ban  seguido  haciéndo- 
se contra  algunos  datos  de  esie  libro,  por 
ejemplo ,  que  Alejandro  dividió  su  imperio 
eutre  sus  generales,  que  Anlioco  el  Grande 
cayó  en  poder  de  los  romanos,  que  los  espar- 
titas  eran  aliados  de  los  judíos,  son  tan  insig- 
nificantes que  ni  siquiera  es  preciso  reprodu- 
cirlos aquí 

El  segundo  Libro  de  los  Macabeos  se  di- 
vide en  (ios  partes  muy  desiguales,  lo  mismo 
en  cuanto  á  su  tenor  que  á  su  nstension.  La 
primera  comprende  dos  cartas  de  los  judíos  de 
Palestina  á  los  judíos  de  Egipto,  invitando  á 
estos  últimos  á  que  celebrasen  anualmente  la 
liesta  de  la  Purificación  del  templo  realizada 
por  Judas. 

La  segunda  parte  es,  sobre  todo,  un  com- 
plemento de  lo  que  el  primer  libro  no  hacon- 
lailomas  que  sucintamente  de  Judas  Mt.  rabeo. 

£1  original  de  este  libro  es,  sin  contradic- 
ción, griego.  San  Gerónimo  dice:  (Secundas 
se  liber  Muccab.)  Gracus  e*t\  q\iod  ex  i  usa 
quoqae  phrasi  probari polest. (Prol. gal.) Iodo 
confirma  este  aserto,  y  nada  le  contradice.  Las 
panícula ridades  que  de  ordinario  se  presen- 
tan-en  la  traducción  griega  de  los  testos  he- 
breos, no  las  encontramos  en  este  libro,  y  el 
estilo  acusa  un  autor  original  esperimentado 
en  el  uso  de  la  lengua  de  que  se  sirve. 

Además  la  parte  principal  del  libro  (á  par- 
tir de  2,  49.)  se  designa  como  un  compendio 
de  la  historia  mas  estensa  de  Jason  de  Cyrene. 
Pero  siendo  el  lenguaje  nacional  de  Cyrene 
la  lengua  griega,  la  historia  de  Jason  debía  es- 
cribirse en  está  lengua,  y  nadie  admitiría  que 
el  abreviador  se  hubiera  servido  de  otra  len- 
gua distinta  de  la  que  se  h.ibia  usado  en  la 
historia  que  abreviaba.  Las  dos  cartas  dirigi- 
das á  los  judíos  de  Egipto,  que  forman  la  pri- 
mera parte,  debían  también  haberse  escrito 
originariamente  on  griego,  porque  de  otro 
modo  no  se  hubieran  comprendido  por  los 
mismos  á  quienes  se  dirigía;  porque  los  judíos 
de  Egipto  no  comprendían  el  hebreo,  como 
nos  lo  prueba  la  necesidad  de  una  versión  de 
la  Biblia,  comociaramente  resulta  de  las  obras 
de  Pilón,  y  como  lo  dice  terminantemente 
Justino. 

En  el  hecho,  tampoco  como  en  las  relaciones 
que  siguen,  vemos  en  las  cartas  las  señales  de 
una  traducción  deun  original  hebreo,  y  aunque 
Berlholdt  asegura  lo  contrario,  especialmente 
de  la  primera  carta,  no  trata,  sin  embargo,  de 
demostrar  lo  que  establece. 

£u  cuanto  á  la  época,  se  ha  querido  des- 
cubrir eu  la  Epístola  de  San  Pablo  á  los  he- 


breos. 44,  35,  una  alusión  al  libro  II  de  los 
Macabeos,  6,  48  y  sig.,  y  7,  3,  24,  alusión 
muy  verosímil,  pero  que  no  es  cierta.  Se  ha 
reconocido  generalmente  que  el  autor  del  dis- 
curso e«  MaxxaSaioo?  §  ixeptaú  xoxpáiopoc 
Xoy.ap.oO,  atribuido  á  Josefo,  y  que  en  todo 
caso  proviene  de  un  israelita  anterior  á  la 
toma  de  Jerusalen  por  los  romanos,  ha  reco- 
nocido el  segundo  linro  de  los  Macabeos.  Por 
consiguiente  es  muy  inexacto  el  afirmar  que 
no  se  halla  traza  alguna  de  este  segundo  libro 
antes  del  tiempo  de  los  SS.  PP.  Como  la  se- 
gunda carta  tiene  por  fecha  el  año  488  (por 
consecuencia  4  23  antes  de  J.  C.)  es#evidcntc 
que  el  libro  no  pudo  escribirse  antes *de  dicho 
afío;  y  no  puede  admitirse  un  origen  muv  pos- 
terior porque  el  exacto  conocimiento  de  los 
sucesos  referidos  no  estaba  todavía  muy  es- 
teudido  entonces  por  mas  que  en  general  fue- 
ra muy  deseado,  y  por  mas  que  una  abrevia- 
tura de  la  larga  historia  de  Jason  debiera  apa- 
recer, correspondiendo  á  aquella  necesidad 
algunos  años  después  de  la  publicación  de 
ésta.  Pero  esta  se  publicó,  según  lo  indican 
todos  los  dalos  mas  verosímiles,  cou  posterio- 
ridad, ano  460  antes  de  Jesucristo,  pues  que 
según  el  Epitome,  la  historia  de  Jason  no  llega 
mas  que  hasta  dicho  año,  y  que  después  de  la 
derrota  de  Nicanor,  señala  aue  desde  enton- 
ces los  hebreos  ocuparon  á  Jerusalen.  Según 
esto,  el  Epitome,  es  decir,  nuestro  segundo 
libro  de  los  Macabeos,  puede  haberse  escrito 
á  la  conclusión  del  siglo  11  anterior  á  Jesu- 
cristo. 

Su  autor  es  desconocido  y  las  opiniones 
emitidas  á  este  propósito  son,  ó  terminante- 
mente erróneas,  o  por  lo  menos  desnudas  de 
suficientes  pruebas.  Es  erróneo  sostener  que 
el  autor  fué  el  mismo  Judas  Macaneo,  ó  Filón 
ó  Josefo,  porque  en  lodos  estos  casos  no  hu- 
biera podido  aparecer  el  libro  en  la  época  que 
acabamos  de  indicar.  Es  verdad  que  las  fechas 
no  contrarían  la  opinión  de  que  su  autor  hu- 
biera sido  Judas  el  Esenio,  ó  un  amigo  ó  con- 
temporáneo de  Aristóbulo,  pero  no  hay  nin- 
gún motivo  fundado  para  alegar  por  uno  ni 
por  otros 

Los  orígenes  del  libro  están  indicados  por 
su  mismo  autor,  y  hasta  se  menciona  con  es- 
pecialidad el  origen  fundamental.  A  pesar  de 
todo  se  han  suscitado  objeciones  y  soba  pre- 
tendido que  el  autor,  al  escribir  los  cuatro  úl- 
timos capítulos  no  había  tenido  á  la  vista  la 
historia  do  Josefo,  sino  otro  documento  dis- 
tinto. Pero  el  principal  motivo  de  esta  pre- 
sunción, á  sabor,  que  cu  el  capítulo  II,  ar- 
tículo 49  y  sig.,  donde  se  indica  el  sumario 
de  la  obra  de  Jason,  no  se  trata  de  Demetrio, 
es  un  motivo  de  muy  escaso  valor,  desde  el 
momento  en  que  las  acciones  de  Judas  y  de 
sus  hermanos,  se  designan  como  el  objeto  de 
esta  obra  histórica ,  que  comprende  por  lo 
mismo  la  relación  de  los  Macabeos  con  Deme- 
trio, sin  que  hable  espresamentc  de  ella;  en 
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cnanto  á  la  designación  terminante  de  Antioco 
Epifanes  y  de  su  sucesor,  no  es  roas  que  una 
cita  de  la  parte  mas  importante  del  todo.  Lo 
que  se  dice  todavía  en  favor  de  este  aserio 
descansa  sobre  observaciones  inexactas,  y 
sobre  esplicaciones  que  mas  bien  que  contra- 
rías son  favorables. 

La  inteyridiiii  del  libro  se  ha  negado  en  el 
sentido  de  considerarse  como  una  adición  pos- 
terior á  las  dos  cartas  del  principio.  Para  sos- 
tener esta  opinión,  se  ha  presentado  ante  los 
falsos  datos  4,7,  4  0;  las  pocas  firmes  de  4,  9; 
2,  8  y  la  contradicción  entre  1,  43;  y  el  capi- 
tulo 9.°  Pero  de  ninguna  manera  es  increí- 
ble ni  imposible  qtie  los  judíos  de  Palestina 
hubieran  invitado  á  los  de  Egipto  á  celebrar  la 
memoria  anual  de  la  purificación  del  templo 
por  Judas  que  en  469,  es  decir,  veinte  años 
después  de  aquella  purificación,  aparte  de  que 
esta  invitación  no escluye  la  posibilidad  deuna 
llamada  posterior. 

En  cuanto  á  la  fecha  488  no  podría  ser 
inexacta  sino  en  el  caso  en  que  el  Judas  cita- 
do entre  los  redactores  de  aquella  carta,  fuese 
el  hijo  de  Matatías,  lo  cual  en  ninguna  p;»rte 
se  ha  dicho,  porque  no  hay  motivo  alguno  fun- 
dado para  admitirlo.  Hay  indudablemente  una 
diferencia  entre  4,  4  3,  y  el  capítulo  9.»;  la 
muerte  de  Antioco  Epifanes  se  narra  de  dis- 
tinta manera  en  la  carta  del  gran  consejo  de 
Jerusalen  que  en  la  historia  de  Jason,  según 
el  resúraen  del  Epitome,  pero  esto  no  podía 
ser  para  el  compendiador,  que  no  pretende  snr 
un  autor  original,  un  motivo  bastante  fundado 
para  desechar  la  carta,  emanando  de  una  au- 
toridad tan  considerada  como  el  gran  consejo. 
Las  pretendidas  fábulas  de  que  se  habla  po- 
dían autorizar  todavía  menos;  porque  ¡os  que 
encuentran  fábulas  en  aquella  carta  las  en- 
cuentran también  por  otra  parte  en  el  libro  II 
de  los  Maeabeos.  Si  el  compendiador  hubiera 
tenido  el  mismo  odio,  que  indican  aquellas 
pretendidas  fíbulas,  hubiera  abandonado  lodo 
su  trabajo  A  le  hubiera  emprendido  do  una 
manera  enteramente  distinta. 

Se  ha  negado  la  autenticidad  del  libro, 
del  mismo  modo  que  se  ha  negado  que  losdo- 
cumentos  que  en  él  hallamos  pertenezcan  á 
las  personas  á  que  se  les  atribuye.  Esto  se 
hizo  primeramente  con  la?  dos  cartas  de  que 
acabamos  de  hablar,  apoyándose:  4.°  sobre 
las  dos  fechas  indicadas  en  el  capitulo  4,  7, 
40:  2  °  apoyados  en  los  falsos  da'Oá  de  la 
muerte  de  Ánlioco  Epifanes:  3.°  fundados  en 
la  construcción  del  segundo  templo  porNehe- 
mias  de  que  se  había  en  1,48:  4.°  por  ulti- 
mo, en  las  pretendidas  fábulas  consideradas 
como  evidentes  del  descubrimiento  del  fuego 
sagrado  por  Nehemias,  y  el  hecho  del  arca  de 
la  alianza  ocultada  por  Jeremías. 

El  gran  consejo  de  Jerjisalen,  dicen,  es 
natural  que  estuviera  en  lodos  estos  asuntos 
mejor  informado  que  el  autor  de  las  cariasen 
cuestión;  pero  según  lo  que  antes  hemos  hecho 


notar,  debemos  considerar  ambas  fechas 

perfectamente  justificadas.  En  cuanto  al  gé- 
nero de  muerte  de  Antioco  Epifanes,  pudo 
muy  fácilmente  entenderse  por  la  Judea  una 
falsa  noticia  que  hallara  cabida  fuera  de  los 
individuos  del  gran  consejo. 

La  construcción  del  templo  de  Zorohabel 
no  puede  de  ningún  modo  atribuirle  a  NVhe- 
mías  por  estas  palabras:  Ntcpi'.aff  oíxo5ojj.^uic 
tó  te  iepov  xattó  8víi*atiiptov,  ávfjveYv-*  Ooatav; 
porque  estas  palabras  pueden  esplicarse  muy 
bien  á  importantes  construcciones  de  los  edi- 
ficios del  templo.  Por  último,  los  que  se  es- 
candalizan de  estas  pretendidas  fábulas  no 
suelen  ser  los  que  de  ordinario  consideran 
al  gran  consejo  de  Jerusalen  como  exento  de 
toda  clase  de  creencia  á  los  milagros  y  á  las 
leyendas,  y  por  consiguiente  no  tienen  dere- 
cho de  disputar  al  consejo  un  documento,  por 
la  única  razón  de  considerarle  ellos  ionio  le- 
gendario y  fabuloso. 

Se  ha  negado  también  que  las  demás  car- 
tas que  encierra  el  segundo  libro  emanasen 
de  amores  á  lo*  que  se  atribuye  espresameo- 
le  este  libro;  no  han  visto  en  ellas  masque 
puras  invenciones  dirigidas  á  dar  á  la  obra  un 
carácter  dramático;  pero  los  motivos  alegados 
son  tan  fútiles  que  es  hasta  ocioso  enumerar- 
los aquí. 

La  autoridad  histórica  del  segundo  libro 
ha  sido  discutida  con  arreglo  á  las  pretendidas 
inexactitudes  que  acabamos  de  discutir  y  « 
ha  insistido  muy  principalmente  en  el  hecho 
del  descubrimiento  del  fuego  sagrado  y  de  Is 
ocultación  del  arca  de  la  alianza.  Pero  este 
descubrimiento  puede  concebirse  muy  bien 
sin  ningún  milagro,  si  el  agua  couteuia  por 
casualidad  mafte,  y  esto  es  lo  que  hace  ad- 
mitir necesariamente  el  capitulo  4,  v.  39.  hl 
Talmud  de  Babilonia,  seguido  después  por  los 
rabinos,  menciona  sin  iluda  al  fuego  sagrado 
entre  los  objetos  que  faltaban  en  el  segundo 
templo,  pero  el  Talmud  de  Jerusalen  no  !e 
comprende  entre  «'líos.  El  Talmud  de  Babilo- 
nia quizás  no  quiere  hablar  sino  del  fuego  en- 
cendido milagrosamente  y  sostenido  sin  inter- 
rupción en  el  santuario,  anterior  al  destierro: 
podía  decir  que  fallaba  en  el  segundo  templo, 
aun  conociendo  y  reconociendo  como  verda- 
dera la  carta  del  gran  consejo.  Pero  principal- 
mente el  hecho  de  la  sustracción  del  arca  de 
la  alianza  por  Jeremías,  es  el  que  quieren  ala- 
car  y  declarar  como  labnloso,  porque:  I." el 
arca* de  la  alianza  fallaba  en  el  segundo  tem- 
plo: 2.°  porque  Jeremías  no  hubiera  podido 
llevarla  con  el  tabernáculo:  3.°  porque  el  arca 
de  la  alianza,  según  el  libro  IV  de  los  Heves 
24,  43,  fué  saqueada  y  destruida  por  los 
caldeos. 

Pero  el  primer  punto  no  es  contrario  al 
hecho  que  se  niega,  porque  no  te  dice  que  el 
arca  se  encontrase  en  el  segundo  templo,  oi 
que  fué  ocultada  para  ser  conducida  á  el  mas 
adelante. 
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El  segundo  punto  se  funda  en  que  Jere-  | 
mias  no  hubiera  podido  por  si  solo  llevar  el 
arca  y  el  taheruáculo.  pero  dejaría  de  ser  fun- 
dado el  aserio,  en  cuanto  pretendiese  que  Je- 
remías no  pudo  ser  ayudado,  y  que  impidie- 
ron su  proyecto  los  caldeos,  en  atención  á  que 
Jeremías  tuvo  siempre  amigos  y  partidarios 
entre  ellos,  y  que  disfrutó  del  favor  de  Nabu- 
codonosor,  de  modo  que  pudo  perfectamente 
obtener  de  ellos  el  arca  de  la  alianza,  el  altar 
de  los  perfumes,  con  el  tabernáculo  que  toda- 
vía se  conservaba  en  el  templo  de  Salomón. 

Por  último,  el  arca  de  la  alianza  no  se 
comprendió  entre  los  objetos  del  templo  de- 
vastados por  los  caldeos,  puesto  que  no  ha 
sido  nunca  nombrada,  mieutras  que  lodos  los 
demás  objetos  saqueados  se  nombran  espe- 
cialmente. 

También  se  ha  hecho  recaer  un  juicio  muy 
desfavorable  acerca  de  la  segunda  parte,  ósea 
sobre  el  compendio  de  la  obra  de  Jason,  en 
lo  que  concierne  á  su  autoridad  histórica.  De 
Welle  dice  también  en  la  sesta  edición  de  su 
Introducción:  «Esta  narración  está  llena  de 
milagros  increíbles,  de  faltas  históricas  y  cro- 
nológicas, de  pormenores  exajerados  y  arbi- 
trarios.» Para  apreciar  á  fondo  una  crítica  tan 
general,  seria  menester  considerar  en  porme- 
nor y  comparar  en  particular  lodos  los  pasajes 
combatidos;  pero  este  exámen  es  aquí  impo- 
sible, y  nos  contentaremos  con  remitir  al  lec- 
tor á  la  obra  de  Hebert,  Introducción,  11,  3, 
ps.  52—62. 

Se  ha  combatido  también  la  doctrina  del 
libro  II  de  losMacabeos,  y  se  ha  sostenido  míe 
eu  ella  se  encuentra  el  error  alejandrino-ju- 
daico según  el  cual  Dios  está  absolutamenle 
separado  del  mundo,  y  une  no  puede  obrar 
sobre  el,  sino  por  el  conducto  de  agentes  in- 
termediarios. Pero  es  evidente  que  es  con 
perjuicio  suyo  invocar  la  aparición  milagro- 
sa que  se  opuso  á  Ueliodoru,  á  su  entrada  en 
el  templo,  que  iba  á  saquear  para  probar  la 
opinión  espuesta;  el  hecho  mas  bien  es  una 
prueba  de  lo  contrario,  y  está  perfectamente 
de  acuerdo  con  otras  apariciones  del  mismo 
genero,  que  encontramos  mencionadas  en  los 
libros  del  Antiguo  Testamento  del  cánon  he- 
breo. La  observación  hecha  por  el  libro  de 
los  Macabeos,  3,  38,  de  que  habia  en  el  tem- 
plo de  Jerusalenuna  cierta  virtud  divina,  BeoQ 
óúvajAtc,  que  le  protegía,  no  pretende  de  nin- 
guna manera  hacer  de  esta  virtud  divina  uno 
de  los  seres  intermediarios  del  sislema  de 
Filón,  porque  el  versículo  siguiente  3,  39, 
que  esplica  aquella  virtud  divina,  atribuye 
precisamente  á  Dios  la  vigilancia  inmediata 
del  lugar  santo,  y  el  castigo  directo  de  sus 
profanadores.  Por  consiguiente  aquella  f  uerza, 
aquella  virtud,  no  se  nombra  al  lado  de  Dios, 
sino  como  aquello  por  lo  que  se  manifiesta 
realmente,  como  sucede  en  los  salmos  2t ,  1 4; 
66,  7;  68,  35,  en  el  libro  l  de  los  Paralipó- 
meuos  46, 44,  sin  que  se  trate  por  lo  menos 
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I  del  mundo  en  aquel  lugar  como  de  un  ser  in- 
dependiente de  Dios  y  susUncialmente  dife- 
reute  de  él. 

Además  de  lo»  comentarios  que  se  han  hecho  ro- 
bre toda  la  Biblu,  pueden  consultarse  sobre  el  libro 
de  o»  Macabros,  los  l  ummlarioi  de  Me.  berariur, 
úf  Gasp.  Sdnclius,  de  J.  K  Julio,  sobre  los  do*  libro* 
de  los  Macabro*;  las  obras  antes  citadas  de  Piolicb  y 
Krll;  después  Mirhaeli*,  el  primer  (taro  dt  lo$  .tfo- 
rabroi,G(BV..  177*.  y  Uasse  el  seguidlo  libro  délo* 
Macabeos,  Jena,  178d. 

M  ACER  ACION,  (abuso  de  la)  Es  muy 
esencial  distinguir  bien  los  abusos  del  uso  en 
las  delicadas  cuestiones  del  ascetismo  cristia- 
no. La  mortificación  que  resulta  del  espíritu 
y  de  la  disciplina  del  cristianismo,  ño  debe 
confundirse  con  las  exajeracionesque  al  abri- 
go de  su  nombre  se  verifican,  como  sucede 
con  las  que  se  hacen  bajo  el  nombre  respeta- 
ble de  verdadera  maceracion.  Un  carácter 
esencial  de  la  mortificación  es  que  no  sola- 
mente se  derive  de  una  idea  verdadera,  sino 
que  esté  también  unida  á  una  sincera  humil- 
dad, y  que  en  la  práctica  no  pase  mas  allá  de 
una  justa  y  legitima  medida.  No  puede  negar- 
se que  cualquiera  que  trabaje  decididamente 
en  su  mejora  moral,  y  quiera  asegurar  al  es- 
píritu el  imperio  legitimo  del  cuerpo,  recono- 
cerá que  eu  circunstancias  determinadas  no 
hay  medio  mas  eficaz  para  refrenar  los  seuti- 
dns,  para  aniquilar  la  concupiscencia,  y  para 
contener  los  deseos  inmoderados,  que  el  pro- 
curarse voluntariamente  sensaciones  doloro- 
sas,  desagradables  ó  incómodas;  que  la  espe- 
riencia  de  todos  los  hombres  espirituales  de 
todas  las  épocas  y  tiempos  ha  demostrado  in- 
contestablemente la  eficacia  de  este  sistema 
de  mortificación.  No  se  trata  de  ningún  modo, 
al  emplear  estos  medios  de  atormentarse  inú- 
tilmente, ni  castigarse  con  inútiles  torturas, 
de  tratar  de  conseguir  una  importante  victo- 
ria, de  la  victoria  decisiva  del  espíritu  sobre 
la  carne,  y  porconsecuencia  del  objeto  mismo 
de  la  vida  humana,  del  término  de  la  morali- 
dad cristiana. 

Sin  duda,  allí  donde  falta  el  verdadero  es- 
píritu de  la  humanidad  y  el  sentido  razonable 
de  la  moralidad,  no  es  estrado  que  el  remedio 
pueda  convertirse  en  veneno,  y  que  produzca 
anomalías,  perturbaciones  y  aberraciones,  cuya 
vista  nos  llene  de  sorpresa  y  de  horror.  El 
abuso,  la  exageración  insensata  nunca  está 
mas  cerca  del  uso,  que  en  esta  clase  de  prác- 
ticas en  las  cosas  en  que  el  fuego  cubierto  de- 
bajo de  una  capa  de  ceniza,  luleí  iynissub  ci- 
ñere doloso.  Es  casi  imposible  creer  hasta  qué 
grado  de  locura,  de  furor,  de  esceutridad  sal- 
vaje y  bárbara,  podemosdecir,  descansa  sobre 
sus  victimas  el  fanatismo  de  la  maceracion; 
tendríamos  que  desarrollar  en  este  punto  un 
espectáculo  por  todas  partes  muy  sombrío,  si 
quisiéramos  describir  las  torturas  espantosas 
que  inventa  la  imaginación  fantástica  y  feroz 
de  los  ascéticos  del  fanatismo.  Si  el  hombre 
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sensual  se  ingenia  en  inventar  nuevos  place- 
res, el  fanático  que  da  por  torturarse  es,  en 
cierto  modo,  mas  ingenioso  todavía  para  ima- 
ginar á  cada  momento  nuevos  sufrimientos  y 
distintos  suplicios.  El  hombre  abandonado  a 
los  caprichos  de  su  voluntad,  por  una  parle 
como  por  otra,  cae  en  los  mas  lamentables  es- 
travíos,  y  le  cuesta  tanto  trabajo  moderarse  en 
las  torturas  voluntarias  que  se  adquiere,  como 
en  los  goces  refinados  que  procura. 

MAHOMETISMO,  ISLAM  6  ISLAMISMO. 
Se  designa  indiferentemente  con  estos  tres 
nombres  la  doctrina  religiosa  de  los  mahome- 
tanos. Veamos  los  puntos  principales  que  ella 
abra/a:  1.°  No  hay  mas  que  un  Dios  único  que 
gobierna  el  universo.  Quiere  que  los  hombres 
le  adoren  mostrándose  obedientes  á  sus  pre- 
ceptos, dirigiéndole  piadosas  oraciones,  ejer- 
citando la  beneficencia  con  respecto  de  los 
pobres  y  de  los  estranjeros,  dando  pruebas 
de  honestidad,  de  castidad,  de  sobriedad  y  de 
pureza,  y  defendiendo  su  causa  con  valor 
hasta  la  muerte.  El  que  cumple  estos  diferen- 
tes deberes  forma  parte  de  los  fieles  {muslimin 
ó  munimin)  de  donde  hemos  derivado  el  nom- 
bre de  musulmán,  y  recibe  en  recompensa  la 
vida  eterna.  Los  goces  de  la  vida  eterna  con- 
sisten en  que  los  Uelcscontemplan  á  Dios  fren- 
te a  frente;  de  aquí  resulla  la  espresion  que 
es  proverbial  entre  los  mahometanos:  o  Hacer 
alguna  cosa  por  la  cara  de  Dios.»  En  otros  pa- 
sajes el  Corau  describe  las  alegrías  de  la  vida 
eterna,  bajo  la  imagen  de  un  jardín  de  eterno 
verdor  con  fuentes  de  3guas  vivas,  y  en  el  que 
viven  las  celestes  jóvenes  que  brillan  á  los 
ojos  de  los  buenos.  Moisés,  David  y  Jesucris- 
to, son  considerados  por  el  mahometismo 
como  enviados  de  Dios,  pero  cuyas  doctrinas 
han  sido  desfiguradas  por  sus  sectarios.  Los 
judíos  ya  no  observan  sus  leyes,  á  los  cristia- 
nos los  miran  como  idólatras  porque  enseñan 

3uc  Hios  se  compone  del  Padre  de  la  Madre  y 
el  Hijo.  Y  ved  por  qué,  dicen,  Malioma  «el 
sello  de  los  profetas»  ha  sido  enviado  á  hs 
hombres.  Los  numerosos  plagios  de  la  Biblia 
que  se  reconoceu  en  el  Coran,  provienen  de 
las  relaciones  familiares  de  Malioma  con  un 
sacerdote  cristiano  llamado  Weskn;  y  en  el 
mismo  Coran  se  han  introducido  también  mu- 
chos cuentos  rabinos  y  apócrifos.  Los  ejerci- 
cios del  culto  prescrito  por  Malioma  son  sen- 
cillos, pero  humillantes;  así  es  que  su  intro- 
ducción costó  muy  vivas  resistencias.  El  fiel 
debe  orar  cinco  veces  al  dia  y  otras  tantas  du- 
rante la  noche.  Esta  obligado  á  numerosas 
abluciones,  y  donde  falta  el  agua  debe  reem- 
plazarse por  la  arena;  durante  el  mes  de  Ra- 
¡nadan  hay  obligación  de  ayunar  diariamente 
hasta  el  anochecer.  Otro  de  los  deberes  im- 
puestos á  L>s  mahometanos  consiste  en  cum- 

{>lir  la  prescripción  del  viaje  á  la  Meca  con  las 
ormalidades  mas  aflictivas,  y  en  consagrar  á 
obras  de  beneficencia  la  décima  parte  de  sus 
bienes  La  poligamia,  de  que  solamente  se 


aprovecha  un  número  muy  escaso  de  musul- 
manes, estaba  ya  en  uso  entre  los  árabes  gen- 
tiles, y  no  es  una  costumbre  propiamente  es- 
elusiva  del  islamismo.  El  Coran,  que  ha  sido 
recogido  por  Abou-Bekr,  comprende  las  ense- 
ñanzas mas  importantes  de  Mahoma.  El  sunoa 
ó  zadeth  (traducción)  contiene  mas  de  siete 
mil  decisiones  mas  cortas,  pero  apócrifas  la 
i  mayor  parte,  y  observaciones  sobre  las  mismas 
en  varias  circunstancias  que  las  bao  dado 
lugar. 

Contúllrte  áTaytor  IHttoryof  mahomm  dumim, 
LóadiYS,  1834,  y  A  Grorlzl,  Etuoncio»  di  te 
gia  del  Coran,  Uamburgo,  1839. 

MAGIARES  ó  MAG  YARES.  (Su  conver- 
sión al  cristianismo.)  Los  magiares  son,  segnn 
la  opinión  común,  una  tribu  turca  ó  escita  qoe 
tomó  su  nombre  déla  ciudad  de  Mad-shar  ó 
Magyar,  al  pié  del  Cáucaso.  sobre  la  orilla  iz- 
quierda de  Kuma,  y  cuya  ciudad  conquistado 
a  la  vez  que  dieron  nombre.  Los  eslavos  y  lo> 
alemanes,  sus  vecinos,  les  llamaron  U'jri.ün- 
gri.  En  el  año  894,  las  últimas  bordas  de  las 
numerosas  tribus  que  habían  emigrado  de  Asia 
á  Europa,  y  se  hauian  establecido  allí  y  fun- 
dado Estados,  invadieron,  dirigidos  por  Árpad; 
la  Hungría,  habitada  entonces  por  una  mezcla 
de  eslavos,  búlgaros,  válacos,  alemanes  é  ita- 
lianos, y  regida  por  muchos  reyezuelos  y  la 
conquistaron  sin  gran  trabajo,  aunque  todo  el 
pueblo  magiar  no  contaba  apenas,  en  el  mo- 
mento de  la  invasión,  mas  que.  un  millón  de 
almas  de  los  que,  poco  mas  ó  menos,  sola- 
mente 200,000  hombres  se  hallaban  en  es- 
tado de  tomar  las  armas. 

No  contentos  con  haberse  apoderado  de  la 
Hungría,  aquellos  bárbaros  ávidos  de  pillaje 
no  pudieron  quedarse  tranquilos  por  muebo 
tiempo  en  su  nueva  patria,  y  durante  mas  de 
medio  siglo  hicieron  invasiones  continuas,  no 
solamente  en  las  comarcas  vecinas,  sino  tam- 
bién en  las  provincias  mas  separadas,  como  lo 
habían  hecho  antes  que  ellos  sus  predecesores 
los  hunos,  llevando  por  todas  partes  el  fuego 
y  el  hierro,  devastando  cuanto  encontraban  á 
su  paso,  tan  terribles,  en  una  palabra,  que  los 
alemanes  y  los  italianos  añadieron  en  las  leta- 
nías: «¡Del  furor  de  los  magiares  líbranos 
Señor!»  La  Baviera,  en  particular,  fué  la  que 
mas  tuvo  que  sufrir  de  resultas  de  aquellas 
incursiones  desoladoras.  Por  fin.  el  aspecto  d« 
los  asuntos  cambió  cuando  la  Alemania  elevó 
al  trono  á  Enrique  el  Restaurador.  Halló  ver 
gonzoso  entregar  á  los  enemigos  de  Dios  e!  pa- 
trimonio de  las  iglesias  y  de  sus  subditos.  Des- 
pués de  haberles  enviado,  en  lugar  del  tributo 
anual  que  se  les  pagaba,  un  perro  con  las 
orejas  y  la  cola  corlada,  les  comba  lió  vivamente 
y  les  deshizo  en  muchos  encuentros.  En  953, 
su  glorio^  hijo,  Otonei  Grande,  dió  la  batalla 
decisiva  de  Lechfcld,  que  hizo  que  los  ma- 
giares renunciasen  para  siempre  á  inquietar 
la  Alemania.  San  ülrico,  obispo  de  Augs* 
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burgo,  habia  librado  por  so  heroísmo  la  cía- 
dad  episcopal  del  furor  de  los  magiares,  pero 
el  ejército  húngaro  quedaba  entero  y  amena- 
zador, cuandoal  fin  el  emperador  Otón  I,  que 
antes  de  la  batalla  habia  comulgado  de  manos 
del  obispo  Ulrico,  les  deshizo  completamente. 
Otón  llevaba  en  aquella  ocasión  la  Sagrada 
Lanza  en  la  mano.  Siete  magiares  solamente 
volvieron  á  Hungría  después  de  la  batal'a.  Su 
huida  hizo  que  se  les  declarase  para  siempre 
infames  é  incapaces  de  poseer  nada  en  el  pais. 
Después  el  rey  San  Esteban  tuvo  piedad  de 
ellos,  y  dió  á  sus  descendientes  el  convento 
de  San  Lázaro  de  Gran,  siendo  llamados  en 
adelante  los  pobres  de  San  Lázaro. 

Sin  embargo,  las  espediciones  lejanas  de 
los  magiares  habían  preparado  su  conversión, 
porque  á  los  numerosos  cristianos  que  los  ma- 
giares hallaron  en  Hungría  en  el  momento  de 
la  conquista,  se  juntaron  todos  los  que  hicie- 
ron prisioneros  en  sus  excursiones.  Los  cris- 
tianos se  multiplicaron  de  tal  manera  en  Hun- 
gría que  sobrepujaron  al  número  de  magiares 
y  vinieron  á  ser  muy  pronto  en  manos  de 
Dios  el  instrumento  de  la  conversión  de  sus 
vencedores.  De  resultas  de  las  invasiones  de 
los  magiares  en  el  imperio  griego,  hácia  948, 
los  griegos  trataron  ya  de  convertir  á  los  magia- 
res. Dos  principes  de  estos,  dulas  y  Verbu 
le*  que  habían  permanecido  durante  algunos 
años  en  Constantinopla,  de  resultas  de  un  ar- 
misticio celebrado  entre  los  magiares  y  los 
griegos,  recibieron  allí  mismo  el  Bautismo, 
fueron  nombrados  patricios,  colmados  de  ho- 
nores, y  volvieron  á  Hungría  haciendo  que  les 
acompañase  el  monje  griego  Hierotheus,  que 
habia  sido  consagrado  en  Bizancio,  obispo  de 
Hungría.  Verbules  á  su  vuelta  apostató,  pero 
Giula  permaneció  constante  y  convirtió,  gra- 
cias á  la  intervención  del  obispo,  á  su  familia 
y  á  un  gran  número  de  transilvanios,  súbditos 
suyos.  No  sabemos  mas  de  Herothens,  y  nada 
menos  probable  que  la  considerabilísima  in- 
fluencia que  los  historiadores  modernos  le  han 
atribuido  acerca  de  la  conversión  de  los  ma- 
giares. Muerto  Hierotheus  no  aparecieron  mas 
misioneros  griegos  entre  los  magiares,  y  estos 
quedaron  eslraiios  á  los  asuntos  de  Bizancio, 
después  de  haber  sido  batidos  muchas  veces  y 
por  última  vez  en  970. 

Separados  de  los  asuntos  del  imperio  de 
Oriente,  y  no  habitwdo  sido  visitados  por  los 
misioneros  griegos,  volvieron  los  magiares  su 
vista  hácia  el  imperio  de  Occidente  y  trataron 
de  entrar  en  alianza  con  él,  En  974  se  celebró 
un  tratado  entre  los  alemanes  y  Taksony, 

Erlncipe  de  los  magiares.  El  célebre  monjo 
an  Wolfgang,  después  obispo  de  Ratisbona, 
aprovechó  sin  vacilar  aquella  ocasión ,  de 
acuerdo  con  Pilgrín,  obispo  de  Passau.  para 
enviar  á  los  magiares  misioneros  de  Occidente. 
Sus  esfuerzos  fueron  infructuosos,  permane- 
ciendo Taksony  hostil  al  cristianismo.  Wolf- 
né  llamado  de  nuevo  por  Pilgrin.  Pero 
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en  971,  á  la  muerte  de  Taksony,  sn  hijo  Geisa 
le  sucedió  en  el  trono  y  se  hicieron  mas  fa- 
vorables las  circunstancias  á  la  introducción 
del  cristianismo. 

Geisa  se  habia  casado  con  Sarolta,  jóven  y 
hermosa  cristiana,  de  una  razón  fortificada  y 
de  un  carácter  firme;  Sarolta  reinó  mas  que 
su  marido,  y  contribuyó  mucho  á  que  este 
principe,  naturalmente  enemigo  de  las  espe- 
diciones aventuradas  y  persuadido  de  la  nece- 
sidad de  la  paz  para  su  estioguido  pueblo, 
afirmó  las  relaciones  pacificas  en  que  habia 
entrado  con  las  naciones  vecinas,  y  especial- 
mente con  los  alemanes,  destruyendo  entre 
los  suyos  el  deseo  del  pillaje,  y  haciendo  de 
dia  en  dia  mas  familiar  el  conocimiento  de  la 
religión  cristiana.  Queriendo  poblar  y  culti- 
var la  Hungría,  devastada  por  la  guerra,  invitó 
á  los  pueblos  cristianos  vecinos  á  atie  se  esta- 
bleciesen en  aquel  punto,  y  concedió  una  ge- 
nerosa hospitalidad  y  todas  las  garantías  desca- 
das por  los  nuevos  colonos.  Por  otra  parte, 
Otón  deseaba  en  el  fondo  de  su  alma  la  con- 
versión délos  magiares.  Pilgrin,  obispo  de  Pas- 
sau, envió  nuevamente  misioneros  á  los  ma- 
giares, asi  como  sus  predecesores  habian  en- 
viado obreros  apostólicos  á  los  hunos  y  á  los 
á  va  ros.  El  éxito  de  aquella  misión  puede 
leerse  en  la  carta  que  Pilgrin  dirigió  al  papa 
Benedicto  VI  ó  VII.  «La  paz,  dice,  me  ha  ins- 
pirado el  deseo  de  evangelizar  á  los  húngaros, 
ne  correspondido  á  las  numerosas  súplicasque 
se  me  han  dirigido,  enviando  monjes  y  sacer- 
dotes hábiles,  cuyas  predicaciones  han  conver- 
tido en  poco  tiempo  5,000  húngaros  de  las 
familias  mas  considerables.  Los  cristianos,  que 
forman  la  mayoría  de  la  población  de  ta  Hun- 
gría, que  de  todas  las  provincias  de  Occidente 
habian  sido  conducidos  allí,  no  habian  podido 
hasta  el  dia  hacer  que  sus  hijos  se  bautizasen 
como  no  fuera  en  secreto;  los  llevan  hoy  pú- 
blicamente á  la  iglesia,  edifican  oratorios  y 
pueden  adorar  libremente  á  su  Redentor,  por- 
que los  bárbaros,  aunque  en  parte  gentiles 
todavía,  no  prohiben  á  ninguno  de  sus  súbdi- 
tos que  se  bauticen;  permiten  á  los  sacerdo- 
tes circular  libremente  por  el  pais  y  viven  en 
las  relaciones  mas  benévolas  con  los  cristia- 
nos.» Pilgrin  terminaba  su  carta  apoyándose 
en  que  toda  la  nación  húngara  se  inclinaba 
hácia  la  fé,  para  suplicar  al  papa  que  enviase 
algunos  obispos  á  Hungría. 

Estas  esperanzas  tan  razonables  fueron,  sin 
embargo,  desechadas  por  un  momento  por  los 
disturbios  que  se  escitaron  en  975  en  Alema- 
nia; pero  cuando  se  restableció  la  paz,  Pilgrin 
tomó  nuevamente  la  obra  emprendida  por  sus 
misioneros.  Después  de  la  pérdida  de  Molk, 

3ue  Leopoldo  el  Glorioso,  fundador  de  la  casa 
e  Babenbcrg,  gauó  á  los  magiares  en  985,  la 
mujer  de  Geisa  negoció  la  paz  y  estableció  re- 
laciones de  amistad  entre  este  principe,  su  es- 
poso y  el  emperador  Otón  III. 

de  estas  amist 
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se  establecieron  en  Hungría  una  multitud  de 
negociantes  cristianos.  San  Adalberto,  obispo 
de  Praga,  fué  también  por  su  parte,  y  trabajó 
activamente  por  6Í  mismo  y  por  algunos  sa- 
cerdotes que  condujo  allí  para  la  instrucción 
del  país. 

Este  fué  el  que  bautizó  en  Gran,  en  994, 
á  Geisa,  con  su  hijo  Vaik  y  toda  su  familia  (á 
menos  que  Geisa  no  hubiera  sido  bautizada  al- 
gún tiempo  antes.) 

Se  comprende  bien  que  el  ejemplo  déla  fa- 
milia del  soberano  no  quedara  estéril.  Sin  em- 
barco, un  gran  número  de  húngaros  perma- 
neció sordo  a*  las  vivas  exhortaciones  de  Geisa 
y  la  obligó  á  recurrir  á  las  amenazas  y  á  la 
violencia. 

Por  otra  parte,  de  mejor  aviso,  y  sin  per- 
der de  vista  la  conversión  siempre  retardada 
de  la  Hungría,  Geisa,  gracias  á  la  intervención 
del  emperador  Otón,  celebió  el  matrimonio 
de  su  hijo  Vaik  con  Gisela,  hermana  del  du- 

3ue  Enrique  de  Baviera  (996).  Poco  tiempo 
espues  murió  Geisa  (997). 
Después  de  este  principe  cayeron  las  rien- 
das del  gobierno  en  manos  del  hombre  mas 
grande  de  la  Hungría,  Vaik,  hijo  de  Geisa, 

2ue  habia  sido  bautizado  con  el  nombre  de 
Istéban,  y  que  recibió  de  su  pueblo  y  de  la 
Iglesia,  el  titulo  merecido  de  Santo. 

Nació  en  Gran  el  aDo  979,  siendo  educado 
primeramente  por  el  conde  Deodato  de  San  Se- 
verino.  Cuando  fué  San  Adalberto  á  Hungría 
sabia  ya  Estéban,  no  solamente  su  lengua  ma- 
terna, sino  también  el  eslavo  y  el  latin,  y  esta- 
ba tan  sólidamente  instruido  en  las  verdades 
de  la  fé,  que  al  cabo  de  muy  poco  tiempo  le 
halló  San  Adalberto  dispuesto  para  el  Bau- 
tismo. 

Geisa  lo  habia  hecho  antes  que  sus  subdi- 
tos prestasen  juramento  de  fidelidad  á  Esté- 
ban, a*  quien  asoció  á  su  autoridad. 

Estéban  se  casó  cou  Gisela  y  se  obligó  con 
juramento,  no  solamente  á  permanecer  firme 
en  cuanto  á  su  persona  en  la  fé  que  habia 
abrazado,  sino  á  llevar  á  ella  á  su  pueblo  en 
cuanto  estuviera  de  su  parle.  Subió  al  trono 
con  la  firme  resolución  de  cumplir  su  palabra 
y  llenar  sus  compromisos. 

Apenas  habia  comenzado  á  gobernar, 
cuando  mandó  á  los  húngaros  que  se  bautiza- 
sen y  diesen  libertad  á  sus  esclavos  cristianos, 
pero  en  seguida  estalló  una  insurrección  ter- 
rible dirigida  y  fomentada  por  Kupa,  principe 
de  SamogY  (Somogetie)  pariente  de  Estéban, 
insurrección  que  iba  coutra  los  alemanes  emi- 
grados á  Hungría  y  contra  su  religión.  Esté- 
bao  no  tenia  que  oponer  á  las  masas  de  insur- 
gentes masque  una  escasa  tropa  de  húngaros 
fieles.  Afortunadamente  hallú  en  los  alemanes 
auxiliares  de  una  fé  ardiente  y  de  uu  heróico 
valor,  á  la  cabeza  de  los  cuales  triunfó,  y  de- 
cidió la  victoria  del  cristianismo  sobre  el  gen- 
tilismo y  la  barbárie. 

Cumplió  con  conciencia  el  voto  que  habia 


hecho  antes  de  la  batalla,  de  dar  la  décima 
parte  de  las  rentas  de  Samogy  al  convento  que 
su  padre  habia  empezado  á  edilicar  sobre  el 
Martinsberg,  y  continuó  con  ardor  la  obra 
emprendida.  Entonces  se  vió  llega  repetición 
suya,  una  turba  de  sabios  y  de  piadosos  mon- 
jes y  eclesiásticos  de  Italia,  de  Alemania,  de 
Bohemia  y  de  Polonia,  para  prestar  el  con- 
curso de  su  palabra,  de  su  saoer,  de  su  celo 
apostólico  á  un  principe  cuyo  nombre  era  ya 
venerado  en  todo  el  Occidente.  Habiéndose 
hecho  sólidos  y  rápidos  progresos  en  la  con- 
versión del  pais,  resolvió  Estéban  dividir  su 
reino  en  diez  diócesis,  cuya  metrópoli  era 
Gran,  y  á  este  efecto  envió  al  abad  de  Mar- 
tinsberg, Astricus  ó  Anastasio,  á  Roma,  en- 
cargándole que  diese  cuenta  al  papa  Silves- 
tre II  de  todo  lo  que  habia  hecho  y  obtenido 
hasta  entonces,  en  interés  de  la  fé,y  de  loque 
tenia  intenciones  de  emprender  todavía,  y 
para  que  le  pidiese  la  conhrmacicn  de  las  me- 
didas que  habia  tomado,  de  la  circunscripción 
que  proyectaba  de  sus  Estados,  al  mismo  tiem- 
po que  el  titulo  de  rey  y  el  envío  de  la  corona. 
Silvestre  se  apresuro  á  responder  favorable- 
mente á  todos  los  deseos  de  Estéban,  le  con- 
cedió el  derecho  de  arreglar  en  su  nombre, 
los  asuntos  de  la  iglesia  de  Hungría,  y  le  en- 
vió para  si  y  sus  sucesores  una  corona  y  una 
doble  cruz,  con  el  derecho  de  hacerla  condu- 
cir delante  de  su  persona. 

Estéban  fué  solemnemente  coronado  el 
dia  45  de  agosto  del  aflo  4000  en  Gran  su  re- 
sidencia, y  Tué  el  primer  rey  de  la  Hungría. 

Poco  á  poco  los  obispos  propuestos  fueron 
instituidos,  dotados  y  ocupados  en  Gran,  Ko- 
locza,  Bacs,  Veszprim,  Cinco  Iglesias,  Raab, 
Erlau,  Csanad,  Waitzen  y  Alba  Gyulae  ó  Alba 
Julia,  después  Alba  Carolina  y  Carlsburgo 
para  la  Transilvania.  La  fundación  de  las  dió- 
cesis de  la  Transilvania  se  realizó  después  de 
la  victoria  conseguida  por  Estéban  sobre  Gyu- 
la  el  Jóven,  que  á  la  muerte  de  su  tio  Gyula 
el  Viejo,  había  levantado  contra  Estéban  el 
estandarte  de  la  revolución,  y  secundado  por 
los  húngaros,  todavía  gentiles,  y  por  los  que 
habian  apostatado,  refugiados  cerca  de  él,  y 
por  Kean,  príncipe  de  los  potchenegos,  habia 
declarado  la  guerra  al  cristianismo  en  Hungría 
y  en  Transilvania. 

Estéban,  en  memoria  de  la  victoria  ganada 
sobre  Gyula  y  Kean,  hizo  edificar  en  cumpli- 
miento de  un  voto  que  hizo,  bellísimas  igle- 
sias con  el  titulo  de  la  Madre  de  Dios  en  Oten 
yeuStulhweissenburgo.  Es  muy  verosímil,  sin 
que  podamos  admitirlo  como  del  todo  eviden- 
te, que  San  Estéban  fundó  también  la  diócesis 
latina  de  Groswardein.  Los  obispos  que  Esté- 
ban colocó  en  las  nuevas  sedes,  fueron  prela- 
dos eminentes,  al  menos  todos  los  que  cono- 
cemos. Se  cita  principalmente  entre  ellos  á 
los  dos  primeros  arzobispos  de  Gran,  Domi- 
nico I,  el  bienaventurado  Sebastian,  Artrico, 
obispo  de  Kolocza,  los  dos  primeros  obispos 
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de  Cinco  Iglesias,  Bonipert  (benedictino  y  ca- 
pellán de  Esteban),  San  Mauro,  abad  de  Mar- 
tingsberg,  el  obispo  de  Csanad,  antiguo  abad 
en  Venecia,  San  Gerardo,  mártir,  etc. 

Comprendiendo  Esteban  la  importancia  de 
su  medida,  fundó,  además  del  convento  de 
Martinsberg,  cuatro  abadías  de  benedictinos  J 
en  Pecsnar,  Szalabar,  Bakonybei  y  sobre  el  ¡ 
monte  Czobor;  á  su  ejemplo  los  obispos  eri- 1 
gieroo  escuelas  cerca  de  sus  catedrales,  espe- 
cialmente San  Gerardo  en  Csanad  v  Bonipert 
en  Cinco  Iglesias.  También  en  Stuhlweissen- 
burgo  se  creó  una  escuela  floreciente,  en  don- 
de San  Esteban  había  fundado  un  célebre 

I, nonio  enriquecido  con  toda  clase  de  privi- 
egios.  Hizo  que  fuesen  de  Alemania  y  del 
imperio  griego  arquitectos  hábiles,  á  los  míe 
confió  el  cuidado  de  edificar  catedrales,  igle- 
sias y  conventos,  entre  los  que  se  distinguie- 
ron notablemente  las  catedrales  de  Gran,  de 
Kolocza,  de  Raab  y  de  Erlau,  las  iglesias  co- 
legiales de  Stuhlweisseoburgo  y  la  abadía 
principal  de  Martinsberg.  Por  otra  parte,  im- 
puso á  los  diversos  pueblos  la  obligación  de 
reunirse  por  decenas,  y  edificar  una  iglesia 
común.  Proveyó,  de  acuerdo  con  la  reina  Gi- 
sela, á  todas  estas  iglesias  de  los  vasos  sagra- 
dos y  ornamentos  necesarios;  los  libros  y  el 
sosten  de  los  eclesiásticos  quedó  á  cargo  de 
los  obispos. 

Queriendo  al  mismo  tiempo  Esteban  faci- 
litar á  los  húngaros  los  piadosos  peregrinajes, 
y  por  la  misma  razón  sus  relaciones  con  las 
demás  naciones  cristianas,  y  demostrar  la  ve- 
neración que  le  inspiraban  los  Santos  Luga- 
res, confió  á  religiosos  los  hospicios  que  fun- 
dó en  Jerusalen,  Roma,  Ravena  y  Constan- 
tino pía. 

Por  último,  prestó  inmortales  servicios  á 
su  patria,  dando  á  su  pueblo  una  nueva  forma 
de  gobierno,  y  una  nueva  Constitución,  funda- 
da, sin  embargo,  sobre  las  bases  de  la  anti- 
gua; se  rodeó,  para  rcalizarsu  obra,  de  obispos 
y  de  señores  alemaucs,  tomó  á  la  Alemania 
por  modelo,  y  tuvo  por  objeto  principal  al 
mismo  tiempo  míe  la  consolidación  de  la  au- 
toridad monárquica,  la  de  la  fe  cristiana  entre 
su  pueblo. 

Dios  concedió  á  los  húngaros  el  favor  de 
que  fuesen  gobernados  por  un  espacio  de  tiem- 
po que  pasó  de  cuarenta  años,  por  un  princi- 
pe, míe  consolidando  entre  ellos  la  monarquía 
que  el  mismo  había  fundado,  y  trabajando  en 
la  prosperidad  material  de  su  pueblo,  le  sir- 
vió de  modelo  y  de  predicador,  por  su  ardíen- 
tisima  piedad,  por  su  beneficencia  en  favor  de 
los  pobres  y  peregrinos  que  atravesaban  la 
Hungría  para  dirigirse  á  Jerusalen;  por  su 
humildad,  que  1c  impulsaba  frecuentemente 
á  lavar  los  pies  á  sus  mas  oscuros  súbditos,  y 
principalmente  por  su  afectuosa  y  cordial  de- 
voción á  la  Santísima  Virgen,  bajo  cuyos  aus- 
picios habia  colocado  su  trono. 

Hemos  visto  que  la  reina  Gisela,  hermana 


de  San  Enrique,  digna  de  au  esposo  y  de  su 
padre,  habia  secundado  activamente  al  rey  en 
todos  sus  trabajos.  Desgraciadamente  el  noble 
matrimonio  tuvo  el  dolor  de  ver  descender  á 
la  tumba  á  todos  sus  hijos,  siendo  pequeños 
todavía.  Solo  Emerico,  cuidadosamente  criado 

Sor  su  padre  y  el  obispo  San  Gerardo,  y  que 
aba  las  mas  lisonjeras  esperanzas ,  llegó  á  la 
edad  de  veinte  y  cuatro  años.  Iba  á  suceder  á 
su  padre  que  quería  retirarse  del  mundo, 
cuando  murió  el  t  de  setiembre  de  4034  Es- 
téban  le  siguió  al  sepulcro  el  dia  de  la  Asun- 
ción del  afio  4038.  Cuarenta  y  cinco  años  des- 
pués fué,  igualmente  que  su  hijo  Emerico, 
elevado  por  la  Iglesia  á  la  dignidad  de  santo. 

Se  conserva  todavía  intacta  en  la- capilla 
del  palacio  de  Ofen  la  mano  derecha  de  San  Es- 
téban,  como  la  reliquia  mas  preciosa  de  la 
iglesia  de  Hungría.  Gisela  le  sobrevivió  y  mu- 
rió en  el  convento  de  Niedersburgo  en  Passau, 
convento  que  su  hermano,  el  santo  rey  Enri- 
que, habia  restaurado,  y  en  el  que  se  halla  su 
sepulcro. 

La  falta  de  herederos  directos  del  trono 
precipitó  á  la  Hungría  en  deplorables  agita- 
ciones, y  en  medio  de  la  conturbación  general 
levantó  su  cabeza  el  paganismo.  Los  jefes  de 
la  revolución  contra  el  rey  Pedro,  sucesor  de 
Estéban ,  obligaron  al  rey  Andrés,  á  quien 
habían  elevado  al  trouo  (4046—4064),  á  res- 
tablecer el  gentilismo.  Se  dispusieron  con  ver- 
dadero furor  á  combatir  el  cristianismo,  der- 
ribaron las  iglesias,  degollaron  á  los  fieles, 
mataron  á  una  porción  de  moujes  y  eclesiás- 
ticos, y  á  tres  obispos,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaba Gerardo  de  Csanad. 

Gerardo,  natural  de  Venecia  y  monje  des- 
de su  juventud,  á  su  vuelta  de  Jerusalen  habia 
pasado  por  Hungría,  donde  habia  sido  deteni- 
do por  han  Estéban.  Después  que  por  esoacio 
de  muchos  aflos  hizo  la  vida  de  un  solitario  en 
Bakonybei,  (ué  elevado  por  San  Estéban  á  la 
sede  de  Csanad,  y  habia  llegado  á  ser  uno  de 
los  apóstoles  mas  activos  del  Evangelio  en 
Hungría.  Vestido  con  una  piel  de  cabra,  apo- 
yado en  una  pobre  caña,  iba  de  pueblo  en 
pueblo  predicando  la  palabra  de  Dios;  cuando 
hablaba  en  las  ciudades  tenia  cuidado  de  salir 
al  anochecer,  y  pasar  la  noche  en  los  bosques 
en  una  miserable  ernta  que  tuvo  el  cuidado 
de  construirse.  Edificó  gran  número  de  igle- 
sias, entre  otras  la  catedral  de  Csanad,  que 
San  Estéban  doló  abundantemente.  Gerardo 
era  un  fiel  y  ardiente  servidor  de  María,  y  fué 
el  que  fundó  en  compañía  de  su  real  amigo 
San  Estéban,  la  ferviente  devoción  del  pueblo 
húngaro  hácia  la  Madre  de  Dios.  Rehusó  co- 
ronar al  rey  Samuel  (4  044  —4 044)  porque  este 

[trincipe  habia  manchado  sus  manos,  durante 
a  Cuaresma,  con  la  sangre  injustamente  ver- 
tida de  muchos  húngaros  de  alta  importancia. 
Apedreado  por  los  rebeldes  del  país  y  atravesa- 
do el  pecho  con  una  lanza,  Gerardo  terminó 
gloriosamente  su  vida  mediante  el  martirio. 
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Sin  embargo,  en  medio  de  aquella  espan- 
tosa reacción  del  paganismo,  la  mayoría  del 
pueblo  permaneció  fiel  á  la  fé  cristiana.  Cuan- 
do se  hubo  apaciguado  algún  tanto  la  tempes- 
tad, el  rey  Andrés  se  hizo  coronar  por  los  tres 
obispos  que  habían  sobrevivido  á  la  persecu- 
ción, y  publicó  un  severo  edicto  mandando  a* 
todos  sus  súhditos  bajo  pena  de  muerte,  que 
abandonaran  el  gentilismo  y  se  convirtiesen  á 
la  fé  cristiana. 

Restablecida  la  paz  en  la  Iglesia  no  se  tur- 
bó hasta  elaDo  de  4  061.  El  partido  gentílico  se 
sublevó  nuevamente  con  motivo  de  una  asam- 
blea convocada  por  el  rey  Bela;  y  pidió  furio- 
samente la  autorización  para  inmolar  á  los  sa- 
cerdotes y  colectores  de  diezmos,  derribar  las 
iglesias  y  echar  abajo  las  mices  y  campanas. 
Bela  llegó  á  triunfar  y  los  promotores  fueron 
ejecutados.  Este  fué  el  ultimo  combate  que  el 
paganismo  presentó  abiertamente  al  cristia- 
nismo en  Hungría  Sin  embargo,  el  rey  San  La- 
dislao (1077—1095),  y  el  rey  Coloman,  de- 
bieron todavía  promulgar  leyes  severas  para 
estirpar  completamente  algunas  costumbres 
gentiles,  que  les  causó  mucho  trabajo  hacer 
desaparecer. 

Vétse  en  los  BolandlsUs  la  Vidñ  d$  Su»  Bstéban 
(2  de  setiembre),  de  San  Gérardo  fSS  del  miimo),  y 
•demás  las  antiguas  llitto>ia<  de  ftunyria,  la  llitto- 
ria  ds  iiungria  de  Mailath  y  Mr.  Horvtth. 

MAGISMO  Se  ha  designado  vulgarmente 
con  el  nombre  de  maqismo  la  religión  de  ¿o- 
roastro.  El  verdadero  nombre  de  esta  reli- 
gión, cuyos  sacerdotes  llevan  el  nombre  de 
magos,  yque  dominaba  en  Persia.es  mazdeis- 
tno.  Véanse  los  artículos  mazdrismo  y  magia. 

MAGISTRATURA.  La  dignidad,  el  cargo 
de  magistrado.  Se  emplea  también  para  sig- 
nificar todo  el  cuerpo  de  magistrados,  y  el 
tiempo  durante  el  cual  ejerce  un  magistrado 
sus  funciones. 

MAGNATES.  Nombre  que  llevan  en  Hun- 
gría los  individuos  de  la  alta  nobleza.  Algu- 
nos nobles  polacos  le  llevaron  también.  An- 
tes el  magnatismo  conferia  en  Hungría  privi- 
legios que  han  caído  sucesivamente  ante  la 
dominación  austríaca,  v  las  modificaciones  que 
el  tiempo  ha  ocasionado  á  las  instituciones  de 
la  edad  media.  El  titulo  de  magnate  no  es  ya 
hoy  mas  que  un  titulo  honorífico  para  los 
grandes  dignatarios. 

Como  toda  la  Europa,  en  la  edad  media,  la 
Hungría,  después  del  establecimiento  de  los 
magiares  en  el  siglo  XVI  y  su  fusión  imper- 
fecta con  la  población  eslava  que  ocupaba  aque- 
llas comarcas,  se  habia  constituido  en  monar- 
quía feudal.  Los  eslavos  vencidos,  los  simples 
soldados  magiares  formaron  el  pueblo,  misera 
contribuens  plebs,  distribuido  entre  los  con- 
quistadores, cuyos  jefes  le  organizaron  en  so- 
beranos ó  magnates,  en  nobles  propietarios  y 
en  armalcilas  ó  gentileshombres.  que  no  te- 
nían mas  que  su  espada.  Después  de  la  intro- 1 


duccion  del  cristianismo,  otro  órden  igual  al 

de  la  nobleza,  vino  á  juntarse  á  aquellas  pri- 
meras órdenes,  este  era  el  clero.  Los  magna- 
tes, ocupando  la  primera  gerarqula,  poseyen- 
do inmensas  propiedades  y  un  número  consi- 
derable de  siervos,  disponiendo  de  toda  h 
pequeHa  nobleza  que  casi  no  tenia  bienes,  for- 
maron una  aristocracia  vigorosa  que  dictó  so 
voluntad  á  los  reyes  que  quiso  darse,  y  trató 
con  ellos  como  de  poder  á poder.  La  rivalidad 
de  s\js  miembros  y  la  incesante  ambición  que 
los  poseía  acarrearon  al  cabo  de  largo  tiempo 
aquellos  disturbios  que  después  de  dos  siglos 
de  guerras  civiles  y  estranjeras  cou  los  tur- 
cos, los  polacos  y  los  austríacos,  pusieron  al 
fin  la  Hungría  en  manos  de  estos  últimos  i 
fines  del  siglo  XVII.  Desde  este  momento  la 
política  lenta,  pero  sistemática,  del  gabine- 
te austríaco,  ha  tendido  constantemente  á  la 
absorción  de  los  magnates  y  de  su  influen- 
cia. La  emoción  comunicada  á  la  Europa  por 
la  revolución  francesa  de  1789,  se  hizo  sen- 
tir fuertemente  en  Hungría,  y  despertó  un 
deseo  de  reforma  que  presentó  en  la  dieta  de 
1791  muchas  mecidas  importantes.  La  ley 
relativa  al  derecho  de  los  comunes  que  fueron 
reconocidos,  la  Constitución  del  3  de  mayo 
que  consolidó  el  poder  monárquico  y  garanti- 
zó los  derechos  de  la  nación  á  espeusas  de  la 
aristocracia,  por  último  el  plan  de  una  eman- 
cipación futura  del  pueblo  agrícola.  Todas  es- 
tas medidas  que  adoptaron  por  si  mismos  los 
magnates,  juntamente  con  los  demás  miem- 
bros de  la  dieta,  fueron  el  último  golpe  dado 
á  su  poder  y  á  su  influencia 

MAJESTAD.  Calificación  honorífica  que  se 
ha  acostumbrado  á  dar  á  los  reyes,  y  que  ha 
consagrado  generalmente  el  uso.  Se  lia  diebo 
que  esta  costumbre  era  de  origen  moderno, 
esto  es  un  error;  es  muy  antigua.  Se  hallan 
señales  de  ella  en  Horacio,  el  cual  dirigiéndo- 
se á  Augusto  le  decia: 

Sed  ñeque  parvntn 
Carmen  viajatas  recipit  tua. 
(Pero  V.  M.  no  recibe  versos  engañosos.) 

Mas  cerca  de  nosotros  se  ve  empleado  este 
titulo  en  una  epístola  dedicatoria  á  la  cabe- 
za de  un  libro  publicado  eu  el  reinado  de 
Carlos  VII;  el  historiador  Varillas,  leda  tam- 
bién á  Luis  XI,  y  el  mismo  principe  le  recibió 
también  del  rey  de  Nápoles  y  del  duque 
do  Milán. 

Sin  embargo,  este  epíteto  uo  se  dió  en  pe- 
ñera! sino  á  los  reyes  mas  poderosos.  En  1576 
solameute  los  reyes  de  Portugal  en  la  persona 
de  Sebastian  fueron  calificados  de  nwjrttsi 
por  primera  vez,  por  Felipe  ¡I  en  la  entrevista 
de  Guadalupe.  Fernando  el  Católico  é  Isabel 
eran  tratados  solamente  de  altezas.  Felipe!, 
rey  de  Castilla,  no  recibió  tampoco  nunca  otra 
calificación.  Carlos  V  fué  el  primer  rey  de 
EspaRa,  á  quien  saludaron  con  el  titulo  de  uw- 
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jestad,  y  esto  todavía  era  en  calidad  de  em- 
perador de  Alemania. 

Hasta  Enrique  VIII  los  reyes  de  Inglaterra 
no  fueroü  llamados  mas  que  vuestra  gracia. 
La  cortesía  de  Francisco  I  valió  á  Enrique  el 
titulo  de  majestad,  que  continuó  llevando  en 
adelante,  y  del  que  tampoco  prescindieron  sus 
sucesores. 

Felipe  II,  jefe  de  la  casa  de  Austria,  era 
calificado  de  serenísimo .  El  titulo  de  majestad 
se  concedió  al  duque  de  Brandeburgo,  que 
llegó  á  ser  rey  de  Prusía  en  4704 .  en  los  tér- 
minos de  uu  tratado  solemne  celebrado  entre 
este  principe  y  los  reyes  de  EspaQa  y  de 
Francia. 

MALEKITAS.  Célebre  escuela  de  juris- 
prudencia musulmana,  fundada  por  Malek,  y 
una  de  las  cuatro  sectas  ortodoxas  del  islamis- 
mo. Mientras  vivió  Man  orna  su  palabra  fué  la 
ley.  Después  de  su  muerte,  el  testo  del  Coran, 
el  recuerdo  de  las  decisiones  del  profeta,  de 
sus  consejos  y  de  sus  prácticas,  fueron  toda- 
vía por  mucho  tiempo  la  principal  y  casi  úni- 
ca autoridad  en  todas  las  cuestiones  de  dog- 
ma, de  liturgia  y  de  jurisprudencia  civil.  Los 
ashabs,  sus  compañeros  o  sus  discípulos  in- 
mediatos, eran  los  que  las  guardaban  y  las 
trasmitían  á  los  discípulos  de  sus  discípulos, 
cuya  memoria  era  todavía  el  único  depósito  de 
aquellas  tradiciones  y  enseñanzas. 

A  estos  sucedieron  los  jurisconsultos,  que 
aplicando  toda  la  doctrina  de  sus  maestros,  la 
estendieron  á  los  casos  imprevistos,  lo  que 
formó  al  cabo  de  largos  tiempos  verdaderos 
cuerpos  de  ciencia.  En  sus  lilas  se  distingue 
el  imán  Malek,  hijo  de  Anás,  que  nació  en 
Medina  el  año  94  de  la  egira  y  murió  en  aque- 
lla ciudad  en  479  (795  de  J.  C).  bajo  el  cali- 
falo  de  Haroun-el-Reschid:  fué  discípulo  de 
Iboou-Saad,  uno  de  los  compañeros  del  profe- 
ta. Con  arreglo  al  ejemplo  ya  dado  por  El- 
Zoheiri  y  Habou-llanef,  resumió  sus  estudios 
eu  una  obra  que  llamó  El-Moonaíta  iel  puesto 
eti  evidencia)  cuyos  principios  brevemente  es- 
puestos fueron  la  tésis  de  la  enseñanza  públi- 
ca de  Malek,  durante  largos  años.  Fundó  una 
escuela.  Sus  lecciones,  recogidas  por  sus  dis- 
cípulos, formaron  digestos  especiales,  que 
fueron  los  códigos  de  los  tribunales  hasta  el 
siglo  VIII  de  la  egira,  época  en  la  que  preva- 
leció la  obra  de  Khalil,  uno  de  aquellos  doc- 
tores. 

Las  colecciones  de  los  doctores  malekitas 
de  los  primeros  tiempos  del  islamismo  son  en 
número  de  siete,  de  las  que  cuatro  se  consi- 
deran como  las  mas  importantes,  á  saber:  Mau- 
daotieneh,  que  es  la  mas  eslimada,  el  Meona- 
zieh,  el  Otoich  y  el  Ouadiha.  Estas  son  espo- 
siciones  muy  estensas,  en  lasque  las  materias 
se  tratan  largamente;  también  los  uleinas  ó 
doctores  do  los  últimos  tiempos  hicieron  de 
ellas  resúmenes,  de  los  cuales  el  mas  célebre 
es  el  de  Kalil,  titulada  el  Mou-Khtacar  ó  Pre- 
ciso; ha  venido  á  ser  el  código  de  todos  los 
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países  que  siguen  el  rito  musulmán.  Foé  tal 
su  éxito,  que  el  autor  fué  llamado  por  sobre- 
nombre Dia~ei-bin%  el  brillo  de  la  religión, 
de  la  ley  religiosa.  Ensoñó  en  el  Cairo  la  ju- 
risprudencia y  la  lengua  árabe,  alcanzándose 
tal  fama,  que  fué  elevado  al  primer  rango  de 
los  ulemas  de  Egipto.  Venerado  por  su  piedad 
y  admirado  por  su  ciencia  y  su  elocuencia,  ad- 
quirió tal  crédito  que  después  de  su  muerte 
en  4  422  (777  de  la  egira;  era  consagrado  su 
nombre  todavía  por  el  respeto  unánime  délos 
creyentes.  Por  Sidi-Khalil  juran  los  árabes  de 
Maghreb  en  las  circunstancias  mas  solemnes, 
privilegio  que  solo  le  comparte  este  nombre 
con  el  de  Él-Boukhari,  no  menos  célebre  co- 
mentador de  las  palabras  recibidas  del  Profeta. 

La  doctrina  malekita  fué  introducida  en 
España  por  el  califa  El-Hakem  el  Mortedha, 
que  tomó  á  su  favor  á  Yahia-ben-Yakia  el  Es- 
pañol, auditor  del  mismo  Malek.  Entonces  se 
abandonó  el  rito  de  El-Aouzaxi  por  el  de  Ma- 
lek, que  por  lo  demás  había  sido  ya  introdu- 
cido en  la  ciencia  de  nuestra  Península  por 
Chebthoum,  que  era  otro  doctor  español.  El 
Africa  del  Norte  habia  adoptado  primeramen- 
te el  rito  de  Hanifa,  pero  después  fué  insti- 
tuido según  el  de  Malek,  merced  á  la  influen- 
cia del  cadi  Sekhnonr,  |ue  murió  en  Kairouam 
el  año  240  de  la  egira.  Después,  el  emir  de 
Frigia,  Moezz-ben-Badis,  hizo  triunfar  este 
rito  con  esclnsion  de  todos  los  demás.  Tam- 
bién fué  introducido  en  Egipto  por  Abd-er- 
Rehhein,  doctor  famoso,  que  murió  en  Ale- 
jandría el  año  463  de  la  egira  y  que  contó  en 
aquel  país  numerosos  prosélitos  hasta  el  tiem- 
po de  los  kalifas  Famiticos,  que  pertenecien- 
do al  cisma,  persiguieron  á  los  sectarios  de 
contrarias  doctrinas;  tampoco  tuvieron  en 
Egipto  mientras  subsistióla  dinastía  Fa  mi  tica, 
tribunales,  ni  cátedras  de  enseñanza  ni  mez- 
quitas. La  dinastía  de  los  Ayoubitas,  al  volver 
el  pais  A  la  ortodoxia  souuila  no  restableció 
privilegio  alguno  en  favor  de  los  malekitas. 
Saladiuo,  que  pertenecia  al  rito  chafeita,  con- 
firió á  Cha  fe  i  las  funciones  de  gran  juez,  y  este 
colocó  en  todos  los  tribunales  jurisconsultos 
de  su  escuela.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo 
fundó  en  el  Cairo  tres  escuelas  de  jurispru- 
dencia consagradas  a  los  tres  ritos  chafeita, 
malekita  y  hanefita.  En  665,  el  Melek-ed- 
Dhaber-Biban  instituyó  en  el  Cairo  cuatro  tri- 
bunales, tres  para  los  ritos  que  acabamos  de 
nombrar,  y  el  cuarto  para  el  rito  hanbalita, 
habiéndose  perpetuado  esta  institución. 

La  doctrina  malekita  penetró  también  en 
el  Andan,  que  no  conocía  el  islamismo  sino  de 
una  manera  confusa,  y  que  ignoraba  por  com- 
pleto su  ley.  Eu  el  siglo  V  de  la  egira.  un  dis- 
cípulo de  las  universidades  españolas,  ei  doc- 
tor Abd-Allah-ben-Yacíus,  fue  á  catequizarlos 
y  les  llevó  el  rito  Malek. 

Después  de  haber  persuadido  á  la  tribu  de 
Djedaia,  obligó  con  el  ejemplo  de  ella  á  la 
tribu  de  Lemlonna,  que  le  habia  rechazado 
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í,  y  esta  vino  á  ser  á  su  vez  el 
instrumento  roas  dócil  y  mas  enérgico  de  su 
misión.  Se  sirvió  coa  especialidad  de  los  indi- 
viduos de  esta  tribu  para  someter  sucesiva- 
mente por  la  fuerza  de  las  armas  todas  las 
demás,  y  aun  también  algunos  pueblos  veciaos 
al  yugo  de  la  ley  que  les  anunciaba;  del  seno 
de  estas  tribus  convertidas  de  este  modo  nació 
el  movimiento  que  llevó  á  los  Almorávides  á 
la  dominación  de  Maghreb.  Después  de  Abda- 
llah,  otros  creyentes  continuaron  su  obra,  y  de 
este  modo  se  abrieron  nuevos  campos  á  las  in- 
vasiones del  islamismo,  que  muy  pronto  en- 
contró sectarios  en  casi  toda  la  región  que  lla- 
mamos el  Solidan.  El  malekismo  penetró  allí 
siempre  con  él,  y  es  todavía  el  rito  de  los  mu- 
sulmanes de  aquella  región. 

Tal  fué  el  dominio  del  rito  malekita:  el 
Maghreb  y  el  Soudan  enteramente  converti- 
dos á  él,  parle  de  Egipto  y  España.  Esta  espe- 
cialmente fué  el  teatro  de  su  gloria:  en  ella 
reinó  solo  y  fué  constantemente  y  en  todos  sus 
puntos  el  rito  oficial  y  único.  En  ninguna  par- 
te, dice  un  historiador,  brilló  mas  su  doctrina, 
ni  disfrutó  de  mas  honor;  en  ninguna  parto 
sus  jurisconsultos  brillaron  en  mayor  número 
por  sus  luces,  su  ciencia  y  su  virtud. 

En  los  tiempos  de  esplendor  y  de  prospe- 
ridad, para  ser  convocado  al  consejo  del  prln- 
pe,  para  llegar  á  ser  visir,  fué  indispensable 
estar  iniciado  en  el  rito  malekita.  El  renom- 
bre de  sus  escuelas  no  concluyó  sino  con 
la  dominación  musulmaua;  y  durante  toda  su 
dominación,  el  Africa  y  aun  el  Oriente  las  es- 
tuvieron proveyendo  incesantemente  de  dis- 
cípulos. Entre  todas,  las  mas  celebres  fueron 
las  escuelas  de  Córdoba,  fecundas  en  doctores 
ilustres  y  que  trasmitieron  con  la  mayor  fide- 
lidad la  ciencia  incólume  de  su  maestro.  La 
jurisprudencia  de  Córdoba  arregló  en  cierto 
modo  la  de  toda  España,  y  hasta  la  de  Alagreh 
y  de  Ifrikia;  concurrió  en  gran  manera  á  aquel 
liberalismo  de  los  espíritus,  que  recomienda 
en  la  eslima  de  la  posteridad,  la  memoria  de 
los  moros  de  España. 

Hoy  puede  decirse  que  gobierna  la  doctri- 
na malekita,  salvo  algunas escepciones,  el  Afri- 
ca del  Norte,  el  Soudan  y  la  Siria.  Para  faci- 
litar su  estudio  á  los  administradores  argeli- 
nos, el  gobierno  francés  ha  confiado  la  traduc- 
ción del  Precito  de  Khalil  á  Mr  Perron,  que 
la  ha  publicado  en  seis  volúmenes  que  forman 
parte  de  los  trabajos  de  la  Comisión  científica 
de  la  Argelia.  El  gobierno,  además,  ha  man- 
dado imprimir  solo  el  testo  separado  de  El- 
Moukh tacar,  en  árabe  solamente,  para  uso  de 
los  musulmanes,  se» vicio  importante,  porque 
dicho  libro  es  el  guia  único  de  los  tribunales 
y  mezquitas  de  la  Berbería;  los  pocos  estu- 
diantes que  quedan  de  derecho  y  teología,  lo 
hacen  por  afición.  Sin  embargo,  el  malekismo 
no  es  el  único  rito  que  domina  en  el  Africa 
del  Norte;  los  turcos  han  introducido  en  dicha 
región  en  el  siglo  XVI  el  rito  hanefita,  que  se 
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raza,  y  allí  donde  estos  han  desaparecido  co- 
mo en  la  Argelia,  entre  los  koulonghi,  proce- 
dentes de  su  unión  con  los  moros.  En  Arge- 
lia las  ciudades  de  Argel  y  de  Constaotina  po- 
seen ambos  ritos,  representados  por  muflís 
y  cadis  diferentes,  y  que  están  en  posesión  de 
sus  propias  mezquitas;  por  todas  partes,  sin 
embargo,  sobrepuja  el  malekismo. 

El  dominio  del  rito  hanefita  es  peculiar  i 
la  Turquía,  la  Tartaria  y  gran  parte  de  la  lo- 
|  dia;  en  Turquía  es  la  ley  propia  del  Estado, 
no  en  su  integridad  primitiva,  sino  modifica- 
da por  el  trabajo  de  los  dos  discípulos  mas 
ilustres  del  fundador,  los  imanes  Abou-Yous- 
souf  y  Mobammed.  cuyas  decisiones,  en  algu- 
nos casos,  han  prevalecido  sobre  las  de  so 
maestro.  El  rito  de  Chafeí  se  ha  seguido  por 
los  árabes  de  la  Península  y  los  egipcios,  que 
en  casos  dudosos  consultan  el  código  haoeuta. 
Por  último,  el  rito  de  Hambal,  que  ape- 
nas cuenta  algunos  sectarios  en  Arabia  y  eo 
Egipto. 

La  diferencia  de  estas  cuatro  escuelas,  lle- 
va consigo  la  de  los  puntos  de  su  doctrina  y 
de  su  práctica.  Una  costumbre  que  deja  dis- 
tinguir á  primera  vista  los  malckitas  de  los 
hanefitas,  es  que  en  la  oración  los  primeros 
elevan  las  manos  á  la  altura  de  la  cabeza,  y 
los  segundos  las  cruzan  sobre  el  pecho. 


Estudios  sobre  l*  ley 

de  Malek  j 

Perron:  Traducción  del  Prerito  de  Sidi-Khalil,  en 
la  csploracion  cieniifica  de  le  Argelie. 

MALINAS,  (concilios  db)  La  circuns- 
cripción de  las  diócesis  de  Bélgica,  habia  sido 
arreglada  en  el  siglo  XVI  por  la  bula  del  pana 
Paulo  IY  de  12  de  mayo  de  4559,  y  por  la  de 
Pió  IV  de  44  de  marzo  de  4560.  Esta  provin- 
cia eclesiástica  comprendía  entonces  las  dió- 
|  cesisde  Amberes,  Gante,  Brujas,  Ipres,  Her- 
zogenbusch  y  Ruremoode.  Antonio  Perenot 
de  Granvelle,  hijo  del  canciller  de  Cárlos  V, 
que  hasta  entonces  habia  sido  obispo  de  Arras, 
fué  nombrado  en  julio  de  4560  por  el  papa 
primer  arzobispo  de  Malinas,  creado  cardenal 
el  26  de  febrero  de  4  561 ;  tomó  posesión  de 
su  silla  por  un  enviado  el  28  de  noviembre,  f 
entró  en  persona  en  su  diócesis  el  24  de  di- 
ciembre. 

Sabemos  de  tres  concilios  provinciales  ce- 
lebrados en  Malinas,  en  los  años  4570, 4574 
y  4607,  y  dos  concilios  diocesanos  que  se  ve- 
rificaron en  4574  y  1609. 

El  primer  concilio  provincial  de  4570,  fué 
principalmente  convocado  para  dar  noticia  de 
la  recepción  y  publicación  de  los  cáuones  y 
decretos  del  concilio  de  Trento,  proveer  á  las 
necesidades  de  la  provincia  y  tomar  las  medi- 
das mas  adecuadas  para  restab  ccer  la  disci- 
plina eclesiástica.  El  cardenal  Granvelle,  ba- 
I  liándose  todavía  en  Roma,  encargó  á  su  vica- 
rio, Maximiliano  Morillon ,  que  abriese  en  su 
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nombre,  el  domingo  44  de  junio,  el  concilio 
provincial,  al  cual  asistieron  los  seis  obispos 
sufragáneos,  diez  abades,  los  diputados  de  los 
cabildos  y  de  los  conventos,  los  deanos  rura- 
les y  algunos  doctores  de  Lovaina.  Después 
de  celebrada  la  misa  del  Espiritu  Santo  en  el 
altar  mayor  de  la  catedral  y  de  la  procesión, 
el  vicario  general  pronunció  el  discurso  de 
costumbre,  y  leyó  el  decreto  de  apertura. 

Los  once  primeros  días  hasta  el  22  de  ju- 
nio, fueron  ocupados  casi  enteramente  en  la 
romulgacion  de  los  decretos  del  concilio  de 
rento.  Lo  restante  del  tiempo  se  ocupó  en 
tomar  las  medidas  preparatorias,  como  eí exá- 
men  de  procuradores,  escusas,  proposiciones 
y  de  dos  memorias  de  Lindano ,  obispo  de 
Ruremonde,  y  de  Sonnio,  obispo  de  Ambc- 
res.  Desde  el  dia  23  de  junio  al  45  de  julio, 
se  hizo  la  lectura  y  publicación  de  los  decre- 
tos bastante  estensos  del  concilio,  en  veinte  y 
cuatro  titulos;  estos  concernían  á  la  adminis- 
tración de  sacramentos,  órdenes,  esponsales  y 
matrimonios,  culto,  fiestas,  ayunos,  imágenes 
en  las  iglesias,  indulgencias,  superstición, 
funciones  episcopales,  sello,  sirvientes  de  la 
iglesia,  deanes  y  curas,  conducta  de  los  ecle- 
siásticos, penas  canónicas,  escuelas  domini- 
cales, seminarios,  bienes  eclesiásticos,  mon- 
jes y  religiosos,  rescriptos  pontificales  y  sus 
jueces  delegados,  usura,  visitas. 

Estas  actas  y  estos  decretos  se  hallan  con 
un  discurso  de  introducción  en  de  Ram:  Nova 
et  absoluta  colleclio  xynodorum  tam  proviu- 
cialum,  quam  diocesanorum  archiepiscopatus 
Meeliniensis,  p.  I,  págs.  3,  167. 

El  segundo  concilio  de  4  574  no  pudo  cele- 
brarse en  Malinas,  asolada  los  dos  años  prece- 
dentes por  la  guerra  y  las  epidemias,  y  se  ve- 
rificó en  Lovaina  que  estaba  entonces  mas  al 
abrigo  del  enemigo.  El  cardenal  Granvelle 
había  sido  nombrado  por  Felipe  II,  virey  de 
Nápoles,  en  4574,  y  no  podía  esperarse  con 
fundamento  el  que  pudiera  volver  tan  pronto 
á  su  diócesis.  El  concilio  por  tanto,  se  convo- 
có con  arreglo  al  decreto  del  concilio  de  Tren- 
to  (4),  á  petición  de  los  obispos  sufragáneos, 
y  principalmente  de  Lindano,  obispo  de  Ru- 
remonde, por  el  mas  antiguo  de  los  obispos 
sufragáneos,  Martin  Baudouino  Rliythorius, 
de  Ipres.  El  cardenal  Granvelle  no  pareció  al 
principio  que  aprobaba  aquella  convocación, 
pero  al  fin  terminó  por  darla  su  aprobación. 
Se  trataba  con  especialidad  de  proceder  siste- 
máticamente á  la  realización  de  los  decretos 
del  primer  concilio  provincial.  Se  tomaron 
nuevamente  los  títulos  I,  VI,  XX  y  XXII  de 
aquel  sínodo,  haciéndose  en  ellos  las  adicio- 
nes y  modificaciones  necesarias.  Este  concilio, 
por  consecuencia,  fué  bajo  cierto  punto  de 
vista  el  complemento  del  primero.  Las  deli- 
beraciones habían  empezado  el  dia  40  de  ma- 
yo; los  decretos  en  quince  capítulos,  se  leye- 
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ron  y  firmaron  el  90  del  mismo.  Estas  actas 
y  estos  decretos  se  hallan  en  de  Ram,  en  el 
lugar  citado,  págs.  468,  228. 

El  tercer  concilio  provincial  se  celebró  en 
Malinas  en  4607.  Según  los  decretos  del  con- 
cilio de  Trento,  hubiera  debido  reunirse  tres 
años  después  de  4  574;  pero  la  guerra  y  los 
desastres  que  colmaron  la  diócesis  de  Malinas, 
administrada  desde  4589  durante  siete  años 
por  vicarios  capitulares,  no  permitieron  la 
convocación  del  concilio  provincial  sino  al  ca- 
bo de  treinta  y  tres  afios.  Las  negociaciones 
abiertas  en  el  Haya  en  4606  para  la  paz,  que 
no  concluyeron  hasta  4  609,  permitieron,  sin 
embargo,  "la  reunión  del  sínodo.  El  nuevo  ar- 
zobispo, Matías  Harto  .  le  fijó  para  el  25  de 
junio.  La  apertura  se  verifico  el  dia  26  por  la 
mañana,  y  el  sínodo  se  prolongó  hasta  el  20 
de  julio.  Los  obispos  sufragáneos  y  muchos 
abades  y  prelados,  comparecieron  á  él;  los  ca- 
bildos y  conventos  enviaron  sus  comisionados. 
El  arzobispo,  en  su  carta  á  sus  sufragáneos, 
les  obligaba  á  reflexionar  maduramente  de 
ai  temano  acerca  de  las  materias  que  debían 
tratarse,  y  á  preparar  sus  proposiciones.  Al- 
gunas se  han  conservado.  Las  deliberaciones 
se  hicieron,  ya  en  sesiones  plenas,  á  las  que 
asistía  todo  el  clero,  ó  bien  en  reuniones  par- 
ticulares celebradas  entre  el  arzobispo  y  sus 
sufragáneos,  únicos  jueces  con  voz  delibera- 
tiva. Las  grandes  sesiones  se  verificaban  en 
la  capilla  del  palacio  arzobispal;  las  sesiones 
privadas  en  el  cónclave,  es  decir,  en  un  local 
particular  del  seminario  donde  se  habian  reti- 
rado los  obispos;  sin  embargo,  desde  4  3  de 
julio  se  celebraron  en  el  palacio  del  arzobis- 

f>o.  Por  fin,  las  congregaciones  solemnes,  en 
as  que  se  publicaban  los  decretos,  se  verifi- 
caban en  la  Iglesia  de  SanRuraualdo.  Las  actas 
coleccionadas  por  de  Ram,  1.  c,  pág.  289, 
dan  á  conocer  poco  mas  ó  menos,  dia  por  dia, 
la  historia  de  aquellos  interesantes  trabajos. 
Los  decretos,  divididos  en  diez  y  seis  títulos, 
tienen  por  objeto:  la  profesión  de  fé,  los  sa- 
cramentos en  general,  el  Bautismo,  la  Confir- 
mación, la  Penitencia  ,  las  indulgencias,  la 
Eucaristía,  la  Estremauncion,  el  Orden,  los 
esponsales,  el  Matrimonio,  la  predicación,  el 
culto,  las  fiestas,  los  ayunos,  las  imágenes, 
las  reliquias,  la  superstición,  las  funciones 
episcopales,  la  sede  vacante,  los  arciprestes, 
los  párrocos  y  los  individuos  de  iglesia,  la 
manera  de  vivir  los  eclesiásticos,  los  bienes 
de  la  Iglesia,  su  reparación,  los  monjes,  las 
religiosas,  la  jurisdicción  eclesiástica,  las  in- 
munidades y  los  sínodos  provinciales  y  dioce- 
sanos. Estos  decretos  se  encuentran  en  de 
Ram,  I.  c,  págs.  229,  438,  asi  como  todas  las 
actas  del  concilio,  págs.  229,  438. 

Desde  entonces,  en  lugar  de  concilios  pro- 
vinciales se  sucedieron  una  serie  de  congre- 
gaciones episcopales  de  la  provincia  eclesiás- 
tica de  Malinas,  de  4647,  4623,  4624,  4625, 
4627,  4628,  4630,  4634,  4645,  4665,  4683, 
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4691 ,  4694, 4697.  Estas  actas  se  hallan  tam- 1 

bien  en  de  Ram,  págs.  441 ,  650.  Estas  confe- 
rencias episcopales  encierran  muchas  conclu- 
siones importantes  é  instructivas. 

Eu  el  siglo  XVIII  huno  igualmente  allí  un 
gran  número  de  negociaciones  y  de  conferen- 
cias de  los  arzobispos  de  Malinas  con  sus  su- 
fragáneos, á  propósito  de  la  bula  Unigenitus, 
en  4748,  de  los  conventos  en  4773,  de  dis- 
pensas de  matrimonios  en  4781  y  478),  de 
matrimonios  mistos  en  4781,  de  profesores 
del  seminario  general  erigido  en  4787  en  Lo- 
vaina.  Todas  estas  actas  pueden  verse  también 
en  de  Ram,  I.  c,  II,  págs.  4,  484. 

El  primer  sínodo  diocesano  de  4574,  se 
refirió  al  concilio  provincial  míe  babia  prece- 
dido, y  el  reunirse  tan  tarde  rué  á  causa  de  la 
dificultad  de  las  circunstancias  políticas.  Duró 
desde  el  19  ha?ta  el  24  de  abril;  los  estatutos, 
divididos  en  siete  título?,  trataban  de  los  sa- 
cramentos, de  la  vida  espiritual,  de  los  oficios 
de  la  Iglesia,  de  la  residencia  de  los  párrocos, 
del  culto,  de  los  testamentos  y  de  las  tiestas. 
Véase  en  de  Ram,  I.  c.  págs.  487,  208. 

El  segundo  sínodo  de  1609,  se  refiere  tam- 
bién al  tercer  concilio  provincial  de  1607,  y 
trata  en  veinte  y  cinco  títulos,  de  la  profesión 
de  fé,  de  los  sacramentos  en  general .  del  Bautis- 
mo, de  la  Confirmación,  de  la  Penitencia,  déla 
Eucaristía,  de  la  Est  rema  unción,  del  Orden,  de 
los  esponsales,  del  Matrimonio,  de  la  predica- 
ción, del  culto,  de  las  fiestas,  de  los  ayunos,  de 
las  reliquias,  de  las  imágenes,  de  la  supersti 
cion,  de  los  exorcismos,  de  las  sedes  vacantes, 
del  arcipreste,  de  los  párrocos,  de  los  sacrista- 
nes, de  la  vida  clerical,  de  los  beneficios,  de 
las  escuelas,  de  los  seminarios,  de  los  bienes 
eclesiásticos,  de  los  monjes,  de  las  religiosas, 
de  los  jueces,  de  los  examinadores,  de  los  si- 
nodos  provinciales  y  diocesanos.  Estos  títulos 
muestran  la  estrecha  relación  de  este  sínodo 
con  el  concilio  provincial  de  que  depende. 
Todas  estas  actas  y  decretos  están  reunidos  en 
de  Ram,  I.  c,  págs.  209,  248.  Los  decretos 
se  hallan  en  Hartz,  Conc.  g*rm„  IX,  1,42. 

MANDARINES.  Es  el  nombre  que  se  da  á 
los  funcionarios  del  gobierno  chino  que  ocu- 
pan los  diversos  puestos  civiles  y  militares. 
Todos  son  esencialmente  amovibles.  Esta  dig- 
nidad se  confiero  por  el  emperador,  y  el  me- 
jor medio  para  llegar  á  él  es  señalarse  por  al- 
guna acción  brillante,  ó  por  servicios  presta- 
dos al  país.  El  mayor  número  de  mandarines 
procede  de  la  clase  inferior. 

Los  mandarines  se  dividen  en  dos  clases, 
grandes  mandarines  y  mandarines  subalter- 
nos. Los  primeros  son  gobernadores  genera- 
les de  provincias,  comandantes  de  ejérci- 
tos, presidentes  supremos  de  tribunales,  ins- 
pectores de  letras,  etc.,  etc.  Su  mi  mero  se 
calcula  que  asciende  á  9,000.  Los  mandarines 
subalternos,  en  número  de  81,000,  llenan 
todas  las  funciones  que  dependeu  de  la  prime- 
ra clase. 


Kl  poder  de  los  mandarines  es  absoluto; 

representa  el  del  emperador,  al  que  la  cons- 
titución del  país  hace  señor  de  las  vidas  y  ha- 
ciendas de  sus  súbditos.  También  se  les  pue- 
den reprochar  generalmente  todas  las  iniqui- 
dades y  todos  los  escesos  del  despotismo 
oriental.  Precedidos  de  verdugos  armados  de 
bambús,  hacen  muy  sumariamente  justicia, 
haciendo  apalear  á  los  delincuentes  cuando 
la  falta  es  ligera ;  los  crímenes  se  justifican 
ante  tribunales  particulares.  Esta  omnipo- 
tencia de  los  mandarines  en  los  actos  de  su 
administración,  aunque  son  responsables  ante 
la  administración  superior,  que  les  manda 
dar  los  palos  algunas  veces  como  á  los  particu- 
lares, tiene  el  inconveniente  de  entregarse  i 
sus  caprichos.  También  resulta  de  ello  que 
en  lugar  de  llenar  sus  funciones  paternalmen- 
te, según  está  escrito  en  el  testo  de  las  leyes 
de  las  que  son  los  guardiaues,  no  son  masque 
los  satélites  del  despotismo  mas  absoluto. 

MANDATARIO.  El  encargado  de  un  man. 
dato  ó  de  una  procurapara  obrar  en  oombrede 
otro.  Las  mujeres  y  los  menores  emancipados 
pueden  ser  mandatarios.  El  mandatario,  obli- 
gado á  cumplirsu  mandato  en  tanto  que  tiene 
su  cargo,  está  obligado  á  responder  de  su  falta 
de  cumplimiento.  No  puede  traspasar  los  tér- 
minos en  que  está  concebido;  pero  no  se  obliga 
personalmente  con  respecto  de  los  terceros, 
coo  los  que  trata,  desde  el  momento  en  que 
les  da  conocimiento  suficiente  de  sus  poderes, 
á  menos  que  no  sea  espresamente  requerida 
por  ellos  su  obligación  personal.  Es  responsa- 
ble con  respecto  de  su  mandato  del  engaito  6 
de  las  faltas  que  puede  cometer  en  su  gestión, 
y  responde  también  de  aquellos  á  quienes  mo- 
mentáneamente sustituye.  Debe  dar  cuenta  de 
su  gestión  á  su  cliente  y  darle  lo  que  ha  reci- 
bido en  su  nombre  en  virtud  de  su  procura, 
con  el  interés  de  las  cantidades  que  emplea,  y 
de  las  que  le  quedan  en  depósito. 

Tampoco  puede  adjudicarse  los  bienes  que 
está  encargado  de  vender.  En  cuanto  es  revo- 
cado por  el  que  le  nombró,  cesan  inmediata- 
mente sus  funciones. 

MANIFIESTO.  (Política.)  Se  entiende  por 
esta  palabra  la  esposicion  pública  que  una  po- 
tencia en  contestación  con  otra  nace  de  sai 
derechos,  de  sus  quejas,  del  objeto  que  se 
propone  al  tomar  las  armas,  y  algunas  veces 
de  los  medios  que  pretende  emplear  para 
atender  á  este  objeto. 

Un  manifiesto  es  una  especie  de  lamento 
en  que  se  trata  de  conciliarse  la  opinión  pu- 
blica demostrando  que  se  obra  con  arreglo  i 
los  principios  de  la  equidad  natural.  Vemos, 
pues,  que  no  debe  confundirse  el  manifiesto 
con  la  declaración  de  guerra,  por  mas  que  el 
uno  acompañe  frecuentemente  á  la  otra. 

Observando  que  los  poderes  monárquicos 
no  reconocen  sobre  si  ninguna  autoridad,  nao 
solido  no  admitir  mas  derecho  que  el  de  la 
fuerza.  La  mayor  parte  de  los  tratados  de  qfl* 
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hace  mención  la  historia,  y  coy©  conjunto  for- 
ma una  especie  de  código  de  derecho  público, 
do  son  generalmente  mas  que  la  consagración 
de  violencias  cometidas,  y  de  afortunados 
atentados.  Es,  por  lo  tanto,  por  lo  menos  sin- 
gular el  ver  á  estos  mismos  poderes  en  sus 
querellas  invocar  la  razón  y  la  justicia  en  apo- 
yo de  su  cansa,  y  hasta,  cosa  estraña,  apelar 
al  juicio  de  los  pueblos  aun  cuando  no  los  tra- 
tasen con  lascondicionesque  serian  de  desear. 
Hay  en  esto  una  inconsecuencia  que  no  sabe- 
mos cómo  esplicar,  sino  diciendo  que  los  go- 
biernos mas  despóticos  se  ven  obligados  por 
la  fuerza  misma  de  las  cosas  á  reconocer  el 
principio  consagrado  al  que  pertenece  el  por- 
venir: la  soberanía  de  las  naciones. 

El  gobierno  inglés  es  el  único  que  en  casi 
todas  las  circunstancias  se  ha  mostrado  mas 
lógico  al  romper  las  hostilidades  contra  un 
gobierno  estranjero.  No  reconociendo  roas  re- 
gla de  soberanía  que  la  fuerza,  ni  otra  legiti- 
midad que  el  éxito,  no  pierde  su  tiempo  en 
manifiestos,  y  ni  siquiera  se  entretiene  en  no- 
tificar á  sns  enemigos  el  estado  de  guerra:  sus 
declaraciones  son:  el  incendio  de  Copenhague; 
después  de  la  paz  de  Amiens,  la  captura  en 
las  costas  francesas  de  sus  pescadores;  y  en  la 
actualidad  el  ataque  de  Bevrouth  y  el  apresa- 
miento de  los  buques  del  bajá  de  Egipto.  Tal 
conducta,  decimos,  es  lógica,  pero  no  es  lo 
que  menos  ha  contribuido  á  hacer  de  la  oli- 
garquía inglesa  un  objeto  odioso  á  todas  las 
naciones. 

No  nos  es  posible  mencionar  aquí  todos  los 
manifiestos  que  en  los  tiempos  modernos  se 
han  lanzado  por  los  diversos  poderes  en  los 
momentos  de  hacerse  una  guerra.  Creemos 
útil,  sin  embargo,  reproducir  el  célebre  ma- 
nifiesto de  Brunswick,  porque  es  el  resúmen 
de  las  pretensiones  de  la  Europa  monárquica, 
colocada  en  frente  de  Francia,  y  como  elpun- 
to  de  partida  de  toda  tentativa  de  contrarevo- 
lucion.  Este  documento  diplomático  recibe 
además  un  nuevo  interés  de  sucesos  que  ocur- 
rieron hace  pocos  momentos. 


Declaración  de  S.  A.  S.  el  duque  reinante  de 
Brunswick -Luneburgo,  comandante  de  los 
ejércitos  combinados  de  SS.  MM.  el  empe- 
rador y  el  rey  de  Prusia  dirigido  d  los  ha- 
bitantes de  Francia. 


*SS.  MM.  el  emperador  y  el  reyde  Prusia 
habiéndome  confiado  el  mando  de  los  ejérci- 
tos combinados  que  han  hecho  reunirse  en  las 
fronteras  de  Francia,  he  querido  anunciará  los 
habitantes  de  este  reino  los  mo'ivos  que  han 
determinado  hs  medidas  de  los  dos  soberanos 
y  las  intenciones  que  les  guian. 

«Después  de  haber  suprimido  arbitraria- 
mente los  derechos  y  posesiones  de  los  prínci- 
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pes  alemanes  en  Alsacia  y  Lovaina,  turbado  y 
destruido  en  el  interior  el  buen  orden  y  el 
gobierno  legitimo,  ejercido  contra  la  persona 
sagrada  del  rey  y  contra  su  augusta  familia, 
atentados  y  violencias  que  se  han  perpetuado 
todavía  y  renovado  de  dia  en  dia,  los  que  han 
usurpado  las  riendas  de  la  administración  han 
colmado  por  fin  la  medida,  haciendo  declarar 
una  guerra  injusta  á  S.  M.  el  emperador  y 
atacado  las  provincias  situadas  eo  ios  Paises 
Bajos;  algunas  de  las  posesiones  del  imperio 
germánico  han  sido  envueltas  en  esta  opresión, 
y  otras  muchas  no  han  escapado  del  mismo 
peligro  sino  cediendo  á  las  amenazas  imperio- 
sas del  partido  dominante  y  desús  emisarios. 

»S.  M .  el  reyde  Prusia,  unidoconS.  M.  I. por 
los  lazos  de  una  alianza  ofensiva  y  defensiva, 
y  miembro  preponderante  por  sí  mismo  del 
cuerpo  germánico,  no  ha  podido  por  lo  mismo 
dispensarse  de  marchar  al  auxilio  de  su  alia- 
do y  de  sus  co-estados  y  bajo  el  punto  de  vista 
de  esta  doble  relación  toma  á  su  cargo  la  de- 
fensa del  monarca  y  de  la  Alemania. 

»A  estos  grandes  intereses  se  aBade  tam- 
bién un  objeto  de  igual  importancia  y  que  pe- 
netra profundamente  á  ambos  soberanos,  y  es 
procurar  que  cese  la  anarquía  en  el  interior 
de  Francia,  detener  los  combates  dirigidos 
contra  el  trono  y  el  altar,  restablecer  el  poder 
legal,  devolver  al  rey  la  seguridad  y  libertad 
de  que  está  privado,  y  ponerle  en  estado  de 
ejercer  la  autoridad  legitima  que  le  es  debida. 

«Convencidos  de  quela  parte  mas  numerosa 
y  sana  de  la  nación  francesa  aborrece  los  es- 
cesos  de  una  facción  que  la  subyuga,  y  que  el 
mayor  número  de  los  habitantes  espera  con 
impaciencia  el  momento  del  socorro  para  de- 
clararse en  abierta  contradicción  contra  las 
empresas  odiosas  de  sus  opresores,  S.  M.  el 
emperador  y  S.  M.  el  rey  de  Prusia  les  lla- 
man y  les  inviian  á  que  vuelvan  sin  dilación  á 
las  vias  de  la  justicia,  del  órden  y  de  la  paz. 

«Con  estas  miras  son  con  las  que  yo,  es- 
cogido general  eo  jefe  de  ambos  ejércitos, 
declaro: 

1 ,°  »Que  arrastradas  á  la  guerra  actual 
por  circunstancias  irresistibles,  las  dos  córtes 
aliadas  no  se  proponen  masobjetoque  el  bien- 
estar de  la  Francia,  y  que  no  tratan  de  enri- 
quecerse por  medio  de  conquistas. 

t.°  «Que  no  tratan  de  ninguna  manera  de 
mezclarse  en  el  gobierno  interior  de  Fran- 
cia, sino  que  quieren  únicamente  libertar  al 
rey,  á  la  reina  y  á  la  familia  real  de  su  cauti- 
verio, y  procurar  á  S.  M.  C.  la  seguridad  ne- 
cesaria para  que  pueda  sin  peligro  y  sin  obs- 
táculo nacer  las  convocaciones  que  crea  á 
propósito,  y  trabajaren  el  afianzamiento  déla 
j  felicidad  de  sus  vasallos,  según  sus  promesas, 
y  en  cuanto  dependa  de  él. 

3.a  »Que  los  ejércitos  combinados  prote- 
gerán las  ciudades,  arrabales  y  pueblos,  y  las 
personas  y  bienes  de  todos  cuantos  se  some- 
tan al  rey,  y  que  concurrirán  al  restableci- 
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miento  instantáneo  del  orden  y  de  la  policía 
en  todos  los  puntos  de  Francia. 

4.  °  «Que  las  guardias  uacionales  están  en- 
cargadas de  vigilar  provisionalmente  por  la 
tranquilidad  de  las  ciudades  y  del  campo,  y 
porta  seguridad  y  bienes  de  todos  los  franceses 
hasta  la  llegada  de  las  tropas  de  SS.  MM .  I.  y  R . , 
ó  bien  hasta  que  se  determine  otra  cosa;  y  esto 
bajo  pena  de  ser  personalmente  responsables; 
y  que  por  el  contrario,  las  guardias  nacionales 
que  combaten  á  las  tropas  de  ambas  corles 
aliadas  y  que  tomen  las  armas,  serán  tratadas 
como  enemigas  y  castigadas  como  rebeldes  á 
su  rey  y  perturbadores  del  órden  público. 

5.  °  «Que  l°s  generales,  coroneles,  jefes  y 
soldados  de  las  tropas  de  linea  francesa,  están 
también  obligados  á  volver  nuevamente  á  su 
antigua  fidelidad  y  á  someterse  inmediatamen- 
te al  rey  su  legitimo  soberano. 

6.0  «Que  los  individuos  de  los  departa- 
mentos, de  los  distritos  y  de  las  municipalida- 
des serán  también  de  igual  manera  responsa- 
bles bajo  su  cabeza  y  sus  bienes  de  todos  los 
delitos,  incendios,  asesinatos  y  saqueos,  que 
dejen  cometer,  ó  que  no  se  esfuercen  de  un 
modo  notable  en  impedir  en  su  territorio;  y 
que  están  igualmente  obligados  á  continuar 
provisionalmente  sus  cargos  nasta  que  S.  M.  C, 
puesta  en  libertad,  pueda  estimar  lo  conve- 
niente, á  menos  que  en  estejintérvalo  no  les 
sea  ordenada  otra  cosa. 

7.  °  «Que  los  habitantes  de  las  ciudades, 
pueblos  y  aldeas  que  se  atreviesen  á  resistir 
á  SS  MM.  I.  y  R.  y  á  combatir  ó  disparará 
sus  tropas ,  ya  en  campo  raso,  ya  por  ventanas, 
puertas  ó  aberturas  practicadas  en  sus  casas, 
serán  inmediatamente  castigados  según  el  de- 
recho de  guerra,  y  sus  casas  incendiadas  ó 
demolidas.  Por  el  contrario,  todos  los  habi- 
tantes do  las  dichas  ciudades,  pueblos  y  al- 
deas que  se  apresuren  á  someterse  á  su  rey, 
abriendo  sus  puertas  á  las  tropas  de  SS.  MM., 
quedarán  en  el  mismo  instante  bajo  su  salva- 
guardia inmediata;  sus  personas,  sus  bienes  y 
sus  efectos  estarán  bajo  la  protección  de  las 
leyes,  proveyéndose  á  la  seguridad  general  de 
todos  y  de  cada  uno  de  ellos. 

8.  °  »La  ciudad  de  París  y  todos  sus  ha- 
bitantes, sin  distinción,  están  obligados  á  so- 
meterse inmediatamente,  y  sin  dilación,  al 
rey,  á  poner  á  este  principe  en  plena  y  entera 
libertad,  yá  asegurarle,  lo  mismo  que  á  todas 
las  personas  de  Ta  real  familia,  la  inviolabili 
dad  y  el  respeto  á  que  por  derecho  natural  y 
de  gentes  están  obligados  los  subditos  con  res- 
pecto á  sus  soberanos.  SS.  MM  1.  y  R.  hacen 
personalmente  responsables,  con  su  cabeza  y 
sus  bienes,  sin  esperanza  de  perdón,  hacién- 
dose jueces  árbitros,  á  todos  los  individuos 
de  la  Asamblea  nacional,  del  departamento, 
del  distrito,  de  la  municipalidad  y  de  la  guar- 
dia nacional  de  París,  jueces  de  paz  y  de- 
más que  á  ello  pertenezca  ;  declaran  tam- 
bién SS.  MM.,  bajo  fé  y  palabra  de  empera- 


dor y  de  rey,  que  si  el  palacio  de  las  Tollerías 
es  forzado  ó  profanado,  que  si  se  hace  lamenar 
violencia  ó  el  menor  ultraje  á  SS.  MM.el  rey, 
la  reina,  ó  á  algún  individuo  de  la  familia  real; 
si  no  se  atiende  inmediatamente  á  su  seguri- 
dad, á  su  conservación  y  á  su  libertad,  toma- 
rán una  venganza  ejemplar  y  para  siempre 
memorable,  entregando  la  ciudad  de  París  4 
una  ejecución  miliaria  yá  una  subversión  total, 
y  á  los  revoltosos  culpables  al  suplicio  de  qoe 
se  hayan  hecho  acreedores.  Por  el  contra- 
rio, SS.  MM.  I.  y  R.  prometen  á  los  habitan- 
tes de  la  ciudad  de  Paris,  emplear  todos  sus 
buenos  oficios  cerca  de  S.  M.  C.  para  obtener- 
les el  perdón  de  sus  imprudencias  y  sus  erro- 
res, y  tomar  las  medidas  mas  rigurosas  para 
asegurar  sus  personas  y  sus  bienes  si  ol>ede- 
cen  pronta  y  exactamente  á  la  anterior  dis- 
posición . 

«Por  fin,  SS.  MM.  I.  y  R.,  no  pndiendo 
reconocer  por  leyes  de  Francia,  sino  á  las 
quo  emanen  del  rey,  cuando  disfrute  de  una 
perfecta  libertad,  protestan  de  antemano  con- 
tra la  autenticidad  de  todas  las  declaraciones 
que  pudieran  hacerse  en  nombre  de  S.  M.C., 
mientras  que  su  persona  sagrada,  la  de  la  rei- 
na, y  las  de  todos  los  individuos  de  la  real  fa- 
milia no  se  hallen  en  completa  y  real  seguridad; 
al  efecto  SS  MM.  I.  y  R.  invitan  y  solicitan 
á  S.  M.  C.  á  que  designe  la  ciudad  de  su  reino 
mas  inmediata  á  las  fronteras,  la  que  juzgue  á 
propósito  pra  retirarse  con  la  reina  y  su  real 
familia  bajo  una  buena  y  segura  escolta  que  se 
le  enviará  para  este  efecto,  á  fin  de  que  S.  M.  C. 
pueda  con  toda  seguridad  llamar  cerca  de  él 
á  los  ministros  y  consejeros  que  tctiga  á  bien 
designar,  hacer  con  su  ayuda  las  convocacio- 
nes que  le  parezcan  convenientes,  y  atender 
al  restablecimiento  del  bueu  órden,  y  al  arre- 
glo de  la  administración  de  su  reino. 

«Por  último,  declaro  y  me  obligo  también 
en  mi  propio  y  privado  nombre,  y  en  mi  refe- 
rida cualidad,  á  hacer  que  observen  por  todas 
partes  las  tropas  confiadas  á  mi  mando,  una 
buena  y  exacta  disciplina,  prometiendo  tratar 
con  dulzura  y  moderación  a  los  subditos  bien 
intencionados  que  se  muestren  pacíficos  y  so- 
metidos, y  á  no  emplear  la  fuerza  sino  con 
los  que  se  hagau  i  ulpables  de  resistencia  ó  de 
mala  voluntad. 

»Por  estas  razones  requiero  y  exhorto  á 
todos  los  habitantes  del  reino  de  la  manera 
mas  fuerte  y  con  las  mas  vivas  instancias  que 
no  se  opongan  á  la  marcha  ni  á  las  operacio- 
nes de  las  tropas  que  dirijo,  sino  mas  b.en  que 
en  todas  partes  les  concedan  una  libre  entrada 
y  con  buena  voluntad,  la  ayuda  y  asistencia 
que  las  circunstancias  pudieran  exigir. 

«Dado  en  el  cuartel  general  de  Cobleuza  el 
25  de  julio  de  1792. 

»  Firmado. — CH.— G.  Fero. 

•DUQUB  DB  BRUNSWICK  HnWBBÜRGO.» 
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Declaración  adicional  de  S.  A.  S.  el  duque 
reinante  de  Brunswick- Luneburgo,  d  la  que 
S.  A.S.  ha  dirigido  el  25  de  este  mes  d  los 
habitantes  de  la  Francia. 

«La  declaración  que  he  dirigido  á  los  ha- 
bitantes de  la  Francia,  Techada  en  el  cuartel 
general  de  Coblenza  el  25  de  este  mes,  ha  de- 
bido dar  á  conocer  lo  bastante  las  intenciones 
firmemente  decretadas  de  SS.  MM.  el  empe- 
rador)' el  rey  de  Prusia.  al  confiarme  el  man- 
do de  sus  ejércitos  combinados.  Siendo  la  se- 
guridad y  la  libertad  de  la  persona  sagrada 
del  rey,  de  la  reina  y  de  la  familia  real,  uno  de 
los  principales  motivos  que  han  determinado 
el  acuerdo  de  SS.  MM.  1.  y  R.  he  dado  á  co- 
nocer por  mi  declaración,  dirigida  anterior- 
mente á  la  ciudad  de  París  y  á  sus  habitantes 
la  resolución  de  hacerles  sufrir  el  castigo  mas 
terrible,  en  el  caso  en  que  se  dirija  el  menor 
alentado  contra  la  seguridad  de  S.M.  C,  con- 
tra la  cual,  la  ciudad  de  Paris,  es  la  que  se 
ha  hecho  especialmente  reponsable.  Sin  de- 
rogar en  ningún  punto  el  articulo  8.°  de  la 
susodicha  declaración  de  25  de  julio,  declaro 
además  que  si  coutra  lo  que  es  de  esperar, 
por  la  perfidia  ó  la  debilidad  de  algunos  habi- 
tantes de  Paris,  el  rey.  la  reina  ó  cualquiera 
otra  persona  de  la  familia  real,  fuesen  sacadas 
de  dicha  ciudad,  todos  los  lugares  y  pueblos, 
cualesquiera  que  sean,  que  no  se  opongan  á 
su  paso  y  no  detengan  su  marcha,  esper  i  men- 
taran la  misma  suerte  amenazada  á  la  ciudad 
de  París,  y  que  el  camino  que  se  siguiera  por 
los  raptores  del  rey  se  señalaría  por  una  con- 
tinuidad de  ejemplares  castigos  irremisibles  á 
todos  los  autores  y  propagadores  de  aten- 
tados. 

«Todos  los  habitantes  de  Francia  en  ge- 
neral, deben  darse  ñor  avisados  del  peligro 
que  les  amenaza,  y  al  que  no  podrán  escapar 
si  no  se  oponen  con  todas  sus  fuerzas  y  por 
todos  los  medios  al  paso  del  rey  y  de  la  fami- 
lia real,  á  cualquier  lugar  á  que  trataran  de 
conducirlos.  SS.  MM.  1.  y  R.  no  reconocerán 
la  libertad  deeleccion  deS.  M.  C.  por  el  lugar 
de  su  retiro,  en  el  caso  que  se  juzgase  á  pro- 

E osito  con  arreglo  á  la  invitación  que  se  le 
a  hecho ,  sino  en  tanto  que  este  retiro  se 
efectué  bajo  la  escolta  que  le  han  ofrecido;  en 
consecuencia,  todas  las  declaraciones,  cuales- 
quiera que  seau.en  nombre  de  S.M.  C,  con- 
trarias al  objeto  exigido  por  SS.  MM.  1.  y  R., 
se  mirarán  como  nulas  y  de  ningún  efecto. 

«Dado  en  el  cuartel  general  de  Coblenza 
el  27  de  julio  de  4792. 

*Firmado.— CU. — G.  Fked. 

» DUQUE  DE  BRUJSSWICK-LUNEBURGO.n 

MAKIQUEISMO.  (Historia  de  tas  religio- 
nes.) Se  entiende  por  esta  palabra  la  doctrina 
de  los  que  profesan  la  creencia  de  que  el  mun- 
do es  el  producto,  el  efecto  de  dos  causas 


igualmente  primeras,  que  existen  las  dos  por 

si  mismas. 

La  filosofía  Manés  es  la  que  ha  dado  su 
nombre  á  esta  doctrina,  mucho  mas  antigua 
que  ella,  y  que  parece  ser  la  base  de  las  an- 
tiguas creencias  de  Oriente. 

En  un  pasaje  célebre  del  Tratado  de  his  y 
de  Osiris  atribuido  á  Plutarco,  se  lee  que  Zo- 
roastrocl  Mago,  que  vivia,  según  dice,  500  años 
antes  de  la  guerra  de  Troya,  atribuía  el  origen 
del  mundo  á  dos  divinidades  enemigas:  que 
producen,  la  una  todos  los  bienes,  como  la 
luz,  el  calor,  la  fecundidad,  la  prudencia,  la 
ciencia  y  la  verdad,  y  la  otra  todos  los  males 
como  las  tinieblas,  el  frió,  la  esterilidad,  la 
ignorancia  y  la  mentira. 

Veamos  este  pasaje  que  ha  sido  citado  mu- 
chas veces,  y  que  nosotros  creemos  conve- 
niente esponer  á  nuestros  lectores,  porque  es 
como  si  dijéramos  el  punto  de  partida  de  la 
doctrina  maniquea. 

«No  es  preciso  fundar  los  principios  del 
universo  en  cuerpos  que  no  tienen  alma,  como 
hacen  Demócrito  y  Epicuro,  ni  como  creadora 
y  fabricante  de  la  primera  materia,  una  cierta 
razón  y  una  providencia  como  hacen  los  es- 
toicos, teniendo  su  ser  ante  todas  las  cosas  y 
dirigiéndolo  todo,  porque  es  imposible  que 
haya  una  sola  causa  buena  ó  mala  que  sea 
principio  de  todas  las  cosas  en  conjunto,  por- 
que Dios  no  es  causa  de  ningún  mal. 

»Ni  este  mundo  tampoco  está  flotante  á  la 
ventura,  sin  que  esté  regido  por  ninguna  pro- 
videncia ni  razón,  ni  tampoco  tiene  una  sola 
razón  que  le  asiente  y  rija;  sino  que  hay  en 
él  muchas  mezclas  de  bien  y  de  mal,  y  para 
decirlo  mas  claramente,  no  hay  nada  acá  abajo 
que  sea  natural  y  produzca  lo  que  sea,  de  si  y 
por  si  pura  y  simplemente,  no  hay  un  solo 
despensero  de  dos  toneles  que  nos  distribuya 
los  asuntos  como  hace  un  tabernero  con  sus 
vinos,  mezclándoles  y  misturando  unos  con 
otros;  esta  vida  es  el  conducto  de  dos  princi- 
pios y  de  dos  potencias  adversarias  la  uoa  de 
la  otra:  la  una  que  nos  conduce  y  dirige  á  la 
derecha,  y  que  por  la  derecha  marcha,  la  otra 
que  por  el  contrario  ñus  vuelve  y  nos  impide. 
Asi  es  esta  vida  mezclada  y  este  mundo,  sino 
en  su  total,  al  menos  en  la  parte  baja  y  ter- 
restre de  debajo  de  la  luna,  desigual  y  varia- 
ble, sujeto  á  todas  las  mutaciones  que  son  po- 
sibles; porque  si  no  hay  nada  que  pueda  exis- 
tir sin  causa  procedente,  y  la  que  es  buena  de 
sí  no  produce  nunca  causa  de  mal,  es  forzoso 
que  la  naturaleza  t^nga  un  principio  y  una 
causa  de  donde  proceda  el  mal,  lo  mismo  que 
sucede  con  el  bien.  Este  es  el  parecer  y  la 
opinión  de  la  mayor  parte  de  los  sabios  anti- 
guos ,  porque  ios  unos  creen  que  hay  dos 
dioses  de  atributos  contr  ríos,  el  uno  autor  de 
todos  los  bienes,  y  autor  el  otro  de  todos  los 
males;  otros  llaman  al  uno  Dios,  esto  es,  al 
que  produce  todos  los  bienes,  y  al  otro  demo- 
nio, como  hace  Zoroastro  el  Mago,  que  se  dice 
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vivió  500  a  Dos  antes  de  la  guerra  de  Troya. 
Estos,  pues,  llaman  al  dios  bueno  Oro  maces, 
y  al  otro  Arimanio;  antes  decía  que  el  uno 
se  parecía  á  la  luz  mucho  mas  quoá  otra  cual- 
quiera cosa  sensible,  y  el  otro  á  las  tinieblas 
y  á  la  ignorancia.» 

No  trataremos  de  examinar  si,  como  repi- 
te Voltaire  con  alguna  ligereza,  este  Zoroas- 
tro  vivia,  en  efecto,  en  una  época  tan  lejana, 
ni  siquiera  si  ba  existido  un  individuo  de  se- 
mejante nombre,  la  forma  enteramente  griega 
de  este  nombre,  que  significa  pura  luz,  parece 
indicar  que  es  el  de  un  mito  mas  que  el  de 
un  hombre. 

Platón,  antes  que  Plutarco,  había  espresa- 
do la  misma  opinión  diciendo.  «Siendo  Dios 
bueno,  no  es  causa  de  todo,  como  se  lia  dicho 
muchas  veces,  pero  respecto  al  hombre  es  el 
principio  del  miedo,  y  queda  fuera  de  la  ma- 
yor parte  de  las  cosas;  porque  tiene  para  nos- 
otros muchos  menos  bienes  que  males.» 

¿Habia  Platón  agotado  aquella  opinión  de 
Pitágoras,  que  la  habia  recibido  de  los  sacer- 
dotes egipcios,  depositarios  de  la  doctrina  de 
los  magos?  Importa  poco.  Lo  cierto  es  que  los 
trabajos  recientes  de  los  orientalistas  y  la  pu- 
blicación de  los  fragmentos  del  Zend-Avesta, 
han  confirmado  plenamente  la  relación  de  Plu- 
tarco, que  esta  doctrina  de  los  dos  principios 
se  remonta  á  la  roas  alta  antigüedad,  y  que 
era  la  base  de  la  religión  en  Egipto,  donde 
bajo  el  nombre  de  Tiphon  ydeOsiris.se  halla 
á  Ormuz  y  A rimaun.  símbolos  y  personificacio- 
nes de  la  luz  y  de  las  tinieblas,  de  la  abun- 
dancia y  del  hambre,  del  invierno  y  del  vera- 
no, de  la  noche  y  del  dia,  de  la  vida  y  de  la 
muerte,  del  bien  y  del  mal. 

Los  herejes ,  que  desde  los  primeros 
siglos  de  nuestra  era  profesaron  la  creencia 
de  los  dos  creadores,  no  tuvieron  por  lo  tatito 
el  mérito  de  la  invención,  no  hicieron  mas 
que  estender,  desenvolver,  y  muchas  veces 
alterar  las  ideas  bastante  admitidas  en  la  es- 


mismo  principio  es  causa  del  bien  y  del  mal, 
ordenador  del  órden  y  supremo  artífice  de  la 
duda,  instigador  del  crimen  y  origen  de  toda 
virtud.  Uno  de  ellos  resumía  vivamente  su 
doctrina  contestando  á  San  Polícarpo,  que 
lleno  de  una  santa  indignación  le  babia  lla- 
mado hijo  de  Satanás:  u Entonces  seré  nieto 
de  Dios,  porque  según  vuestro  sentir  Dios  se- 
ria padre  del  autor  del  mal  » 

«Se  ha  creído  cooveniente,  diceBayle  con 
su  buen  juicio ,  esterminar  todos  los  libros 
de  los  maniqueos;  esto  puede  tener  sus  utili- 
dades, pero  de  ello  resulta  un  pequeQo  incoo- 
venieute,  y  es  que  no  podemos  estar  segaros 
de  su  doctrina,  como  podríamos  estarlo  cono- 
ciendo las  obras  de  sus  mas  amigues  escri- 
tores.» 

En  efecto,  no  sabemos  apenas  lo  que  era 
esta  doctrina,  si  no  es  por  los  escritos  de 
los  SS.  PP.,  que  las  han  refutado  al  mismo 
tiempo  que  hacían  quemar  los  ejemplares  en 
cuanto  les  era  posible.  Lo  que  parece  cierto, 
sin  embargo,  es  míe  desde  los  primeros  siglos 
del  cristianismo,  los  maniqueos  no  fueron  mas 
que  una  secta  que  pretendía  apoyar  sus  doc- 
trinas en  el  Evangelio. 

Cerdon,  creyendo  ver  en  el  Dios  del  Anti- 
guo Testamento  un  Dios  de  cólera,  que  presi- 
dia, según  él,  los  degüellos,  y  se  proclamaba 
por  Isaías  dios  de  las  venganzas,  Cerdon  dedujo 
que  no  era  el  mismo  Dios  del  Evangelio,  y  que 
por  consecuencia  exisiian  necesariamente  dos, 
el  uno  que  mandaba  el  rigor  y  la  venganza,  y 
que  no  proponía  mas  que  penas  y  recompen- 
sas corporales  y  terrestres;  el  otro,  por  el  con- 
trario, que  inspiraba  solamente  mansedumbre, 
resignaciou  y  caridad,  y  que  se  dirige  tan  solo 
á  las  inteligencias  y  á  los  espíritus. 

Desechaba,  por  lo  tanto,  el  Autiguo  Tes- 
tamento como  obra  é  historia  del  mal  princi- 
pio para  adoptar  una  parte  del  Nuevo.  Apenas 
sabemos  nada  mas  de  este  primer  sectario. 
Marcion,  discípulo  de  Cerdon,  vivia  en  el 


cuela  neoplatónica.  Lo  que  parece  distinguir-  siglo  II.  En  su  tiempo  parece  que  fué 


los,  sin  embargo,  es  que  parece  que  antes 
que  ellos  se  admitía  sobre  la  dualidad  creado- 
ra un  ser  supremo  que  la  había  producido.  El 
Zend-Avesta  llama  Zerrano  Akerene  á  aquel 
ser  que  habría  producido  indiferentemente  el 
principio  del  bien  y  el  del  mal,  entregando  el 
mundo  d  sus  disyutas,  y  quedando  en  su  in- 
movilidad impasible,  poco  mas  ó  menos  como 
el  dios  de  Epicuro,  y  semejante  al  Destino, 
que  los  latinos  colocaron  sobre  el  Dejovis  y 
sobre  el  Yejovis,  es  decir,  el  Júpiter  bueno  y 
el  malo. 

Por  el  contrarío,  los  heresiarcas  Cerdon, 
Harcion,  Manés,  Silvano,  Paulo,  enscBaron 
resueltamente  que  los  dos  principios  de  todas 
las  cosas  existen  idealmente  cada  uno  por  si 
mismo;  que  si  hubieran  sido  producidos  por 
un  ser  superior,  dicho  ser  seria  el  único  que 
debería  llamarse  dios,  y  que  entonces  se  in- 
curriría en  el  absurdo  de  pretender  que  un 


üo  empezaron  las  persecuciones  contra  los 
partidarios  de  la  doctrina  de  los  dos  princi 
pios.  Eusebio  habla  de  un  marcionita  que  fué 
preso  y  quemado  vivo,  y  que  con  una  obstina- 
cion  diabólica  sufrió  por  su  fé  una  especie  de 
martirio.  Marcion,  si  hemos  de  juzgar  por  lo 
que  dice  Tertuliano,  parece  que,  como  su  maes- 
tro, se  hallaba  embarazado  en  las  discusiones 
acerca  de  la  diversidad  de  orígenes  de  la  Bi- 
blia y  el  Evangelio:  sus  adversarios,  y  parti- 
cularmente Tertuliano  y  Sao  Basilio,  le  repli- 
caron con  citas  á  las  que  parece  que  opuso 
otras,  procedentes  de  la  mala  inteligencia  con 
que  entendia  la  Biblia. 

Manés,  que  vivió  en  el  siglo  siguiente,  y 
que  dió  su  nombre  á  la  doctrina  de  que  veni- 
mos hablando,  nació  en  Persia,  donde  Cerdon 
y  Marcion  habían  hecho  muchos  prosélitos,  y 
donde,  por  otra  parte,  se  babia  perpetuado 
indudablemente  Ja  doctrina  de  los  magos. 
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Manes  trató  principalmente  de  armonizarla 

con  el  Evangelio.  El  mismo  Jesucristo,  decia, 
ha  proclamado,  que  un  buen  árbol  no  puede 
producir  malos  frutos,  asi  como  un  árbol  malo 
tampoco  podrá  producirlos  buenos.  Manes, 
sacando  la  consecuencia  de  que  es  necesario 

3ue  haya  dos  árboles,  dos  criaturas  que  pro- 
uzean  los  frutos;  algunos  buenos  y  casi  todos 
malos,  que  forman  el  conjunto  de  la  creación. 

Jesucristo  dice  á  los  malvados:  «Si  fueseis 
de  Dios  me  amaríais,  porque  he  salido  de  Dios 
y  he  venido  al  mundo,  porque  yo  no  he  veni- 
do de  mi  mismo,  sino  que  El  es  quien  me  ha 
enviado. 

»¿Por  qué  no  entendéis  mis  palabras?  Por- 
que no  las  oís. 

»Sois  hijos  del  diablo  y  queréis  cumplir 
los  deseos  de  vuestro  padre;  él  ha  sido  homi- 
cida desde  el  principio,  y  no  ha  permanecido 
en  la  verdad,  porque  la  verdad  no  está  en  él. 
Cuando  miente,  dice  lo  que  encuentra  en  él 
mismo,  porque  es  mentiroso  y  padre  de  la 
mentira.» 

En  estos  pasajes,  particularmente,  mal  in- 
terpretados, en  la  primera  epístola  de  San  Juan 
y  en  el  capitulo  del  Evangelio  de  San  Mateo, 
en  el  que  el  evangelista  refiere  la  tentación 
en  la  que  el  enemigo  ofrece  á  Jesucristo  el 
imperio  de  la  tierra,  y  en  los  que  Manes  se 
apoyaba  para  establecer  que  el  libro  santo  re- 
conocía la  doctrina  de  los  dos  principios;  y 
anadia  que  si  el  mundo  era  producido  por  un 
solo  ser  infinitamente  bueno,  infinitamente 
sabio  y  omnipotente,  no  podía  existir  el  mal, 
porque  si  era  soberanamente  inteligente  y  to- 
dopoderoso y  producía  el  mal,  era  señal  de 
que  no  era  bueno;  si  era  omnipotente  y  bueno 
y  producia  el  mal,  demostraba  ser  falto  de 
sabiduría;  y  que  si  era  sabio  y  bueno  y  con- 
sentía el  mal,  es  que  no  podia  impedirle,  y  que 
su  poder  estaba  limitado  por  una  fuerza  al 
menos  igual. 

Se  veía  forzado  Manes ,  partiendo  de  estos 
priocipios  á  prescindir  de  uno* de  los  tres 
grandes  atributos  de  Dios,  bajo  pena  de  in- 
currir en  el  absurdo;  y  como  la  bondad  es  se- 
guramente la  que  mas  resalla  en  Jesucristo  y 
la  que  mas  parecia  estimar,  se  veia  obligado  á 
admitir  que  el  atributo  que  le  faltaba  era  la 
omnipotencia  absoluta  é  infinita.  Manes,  pues, 
se  anunciaba  como  apóstol  de  Jesucristo  y 
hasta  pretendía  ser  el  Paráclito^  el  consolador 
anunciado  en  el  Evangelio. 

Un  solemne  coloquio  se  verificó  entre  Ma- 
nes y  Arquelao,  obispo  de  Cuscar.  El  resulta- 
do de  esta  controversia  fué,  después  de  todo, 
quedar  cada  uno  con  su  opinión. 

Arquelao,  sin  embargo,  probó  victoriosa- 
mente a  Manes  que  no  era  un  apóstol,  y  mucho 
menos  el  Paráclito.  Le  reprochó  además  el  no 
poder  hacer  milagros,  de  lo  cual  es  cierto  que 
no  se  vanagloriaba  tampoco  el  doctor  hereje. 
La  dispula  &e  limitó  á  afirmaciones  y  á  nega- 
apoyaúas  por  ambas  partes  de  un  gran 


número  de  citas,  pero  al  fin  las  cosas  queda- 
ron en  el  mismo  estado. 

Algún  tiempo  después  Manés  volvió  á  Per- 
sia,  donde  fué  preso  y  condenado  á  muerte. 

Su  pellejo  fué  clavado  en  una  de  las  puer- 
tas de  la  ciudad  por  órden  del  principe. 

Después  de  la  muerte  de  Manés,  sus  discí- 
pulos hicieron  muchos  prosélitos  en  la  Persia 
y  en  las  demás  partes  del  Asia,  que  como  la 
Persia,  sostuvieron  por  largo  tiempo  la  guerra 
con  los  emperadores.  El  sabio  y  estimable 
autor  de  la  Historia  de  las  hernias,  ha  juz- 
gado que  la  causa  de  ella  fué  el  odio  de  los 
emperadores  al  maniqueismo,  y  las  persecu- 
ciones ejercidas  de  órden  6uya  contra  los  sec- 
tarios de  esta  doctrina. 

Los  maniqueos  fueron  perseguidos  con  en- 
carnizamiento: «desde  Diocleciano  hasta  Anas- 
tasio, los  emperadores  romanos  hicieron  mu- 
chos esfuerzos  para  destruirlos.  Fueron  dester- 
rados, despojados  de  sus  bienes  y  condenados 
á  morir  en  diferentes  suplicios.  Se  renovaron 
con  vigor  estas  leyes  y  se  estuvieron  ejecu- 
tando constantemente  por  espacio  de  mas  de 
dos  siglos,  desde  285  á  494 .» 

Hacia  esta  época  nació  en  E «palla  la  secta 
de  los  priscilianistas;  su  jefe  fué  conducido  á 
Trévens,  á  presencia  del  emperador  Máximo, 
y  allí  fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado  con 
gran  número  desús  correligionarios.  Sedien- 
ta que  San  Martin  deTours  intercedió  inútil- 
mente por  ellos  cerca  del  emperador,  diciendo 
que  eran  bastante  desgraciados  con  ser  here- 
jes, estar  escomulgados  y  condenados  des- 
pués á  arder  en  el  infierno,  y  que  no  se  tra- 
tara de  encenderles  anticipadamente  el  fuego» 
pero  también  dicen  que  faltó  poco  para  que  el 
santo  no  fuese  victima  de  su  compasión  y  no 
sucumbiese  á  una  acusación  de  herejía  que 
levantaron  contra  él  algunos  españoles. 

Ya  tolerados,  ya  perseguidos  á  sangre  y 
fuego,  los  maniqueos  continuaron  subsistiendo 
y  eslendiéndose,  sobre  todo  eu  Oriente  y  Afri- 
ca, donde  contaron  por  algún  tiempo  entre  sus 
adeptos  al  gran  S.m  Agustín,  que  afortunada- 
mente abjuró  el  maniqueismo  y  llegó  á  ser 
obispo  de  Hipona. 

Después  de  la  toma  de  Cartago,  por  Gense- 
rico,  en  439.  los  maniqueos  en  gran  número 
fueron  á  refugiarse  á  Roma,  donde  les  hizo 
frente  el  papa  León  el  Grande,  que  ocupaba 
entonces  la  Santa  Sede.  Habiendo  recibido 
León  el  testimonio  de  algunos  que  abjuraron, 
fueron  acusados  los  maniqueos  de  los  críme- 
nes mas  vergonzosos  y  de  toda  clase  de  impu- 
rezas Se  fulminaron  contra  ellos  edictos  ter- 
ribles, siendo  condenados  al  destierro  y  pro- 
hibiéndose dar  hospitalidad  al  que  fuera 
mamqueo,  mandándose  á  todos  los  fieles  que 
los  delatasen  bajo  pena  de  escomunioo  Va- 
lenliniano  111  renovó  los  decretos  oue  les  con- 
denaban á  muerte  civil,  y  no  siendo  esto  sufi- 
ciente para  destruir  por  completo  la  herejía, 
el  código  Justiniano  mandó  fltie  se  cortase  la 


Digitized  by  Google 


844 

cabeza  á  los  maniqneos  en  cualquier  lugar  en 
que  se  les  encontrara:  Manicheo  in  loco  ro- 
mano de  pretenso  capul  amputnri.  Como  una 
de  las  creencias  que  ensenaban  los  maniqneos, 
consistía  en  que  la  materia  en  producto  de  Sala 
nás,  reprobaban  el  uso  católico  de  representará 
Dios  y  los  santos  por  medio  de  imágenes  ma- 
teriales, profesando  que  el  culto  dt*  represen- 
taciones materiales  era  una  idolatría.  Por  lo 
tanto  fueron  condenados  como  los  iconoclastas 
á  fines  del  siglo  VII  y  en  los  sucesivos.  La 
secta  maniquea  tenia  entonces  por  jefe  á  un 
tal  Paulo,  de  donde  sus  sectarios  tomaron  el 
nombre  de  paulicianos.  A  este  sucedió  Silvano, 
á  quien  mandó  quitar  la  vida  Constantino  11. 
El  oficial  encargado  de  hacerlo  se  hizo  mani- 
queó  y  se  puso  al  frente  de  la  secta  que  había 
perseguido. 

.lustiniano  11,  dice  Rhinotméte.  que  suce- 
dió á  Constantino,  desplegó  un  celo  inmenso, 
como  su  predecesor,  por  la  estincion  de  los 
herejes,  y  hasta  trató  de  hacer  morir  á  cuan 
tos  no  se  convirtieran;  pero  quien  se  mostró 
mas  severa  con  los  mamqueos  fué  la  emnera 
triz  Teodora.  Los  historiadores  mas  ortodoxos 
y  menos  sospechosos  de  parcialidad,  refieren 
que  hizo  perecer  á  mas  de  4  00,000  en  toda  la 
estension  de  su  imperio  y  con  toda  clase  Je 
tormentos. 

Los  escritores  eclesiásticos,  y  con  especia- 
lidad el  P.  Tomassin,  la  conceden  el  honor  de 
haber  libertado  al  mundo  del  maniqueismo. 
Sin  embargo,  en  su  tiempo  encontramos  á  un 
tal  Cerbias,  cuyo  padre  había  sido  martirizado, 
que  veució  á  sus  correligionarios  en  el  Asia 
Menor,  donde  formaron  una  sociedad  lo  bas- 
tánte  fuerte  para  poner  en  peligro  el  imperio 
de  Constantinopla.  Se  entendieron  por  la  Bul- 
garia, la  Tesalia  y  la  Albania,  donue  tomaron 
el  nombre  de  alhános.  Los  encontramos  tam- 
bién bajo  el  nombrede&ur/cmílVsenel  siglo  XI 
en  la  Bulgaria,  teniendo  por  jefe  á  un  doctor 
llamado  Basilio.  El  emperador  Alejo  Conne- 
no,  fingiendo  quequeria  abrazar  el  maniqueis- 
mo invitó  al  mencionado  doctor  á  que  Inese  á 
esclarecerle  acerca  de  su  dactiina.  en  lo  cual 
consintió  sin  ningún  género  de  desconfianza. 
Pero  en  tanto  que  Basiliodesplegaba  sus  prin- 
cipios ante  el  emperador,  estaba  espiado  por 
algunos  ministros  comisionados  para  ello;  y 
en  cuanto  terminó  fué  preso  y  juzgado  y  des- 
pués se  le  quemó  vivo. 

Mientras  esto  sucedía  en  Oriente,  empezó 
el  maniqueismo  á  propagarse  en  Francia,  ha- 
ciendo prosélitos  hasta  entre  los  individuos  del 
clero.  Ln  el  ano  16zz,  los  canónigos  del  cabil- 
do de  Or'eans  fueron  convictos  de  haber  caí- 
do en  esta  herejía.  El  rey  Roberto,  llamado 
el  Piadoso,  y  que  á  pcsar'de  su  titulo  fué  es- 
•  comulgado  por  haberse  casado  con  su  prima, 
los  hizo  condenar  por  los  obispos  del  concilio 
de  Orleans  al  suplicio  del  fuego.  • 

Aquellos  canónigos  fueron  en  Francia  los 
precursores  de  los  albigenses ,  cuya  histo- 


m 

ría  es  muy  conocida  para  que  tratemos  de  es- 
ponerla en  este  punto.  Si  queremos  seguirla 
historia  del  maniqueismo,  es  preciso  que  nos 
trasladamos  de  un  golpe  al  siglo  XVII  en  el 
que  las  cuestiones  relativas  á  la  coexistencia 
eterna  de  los  dos  principios,  fueron  tomadas 
de  nuevo  y  tratadas  por  Pedro  Bayle,  con  noa 
superioridad  que  es  digna  de  notarse. 

No  debe  nunca  creerse  que  la  doctrina  ma- 
niquea ha  sido  siempre  uniforme  desde  Zo- 
roastro  y  Ordon  hasta  los  albigenses,  y  que 
se  ha  limitado  siempre  á  la  esposicion  de  la 
creencia  de  los  dos  principios,  sino  que  lo 
cierto  es  que  ha  tomado  de  otras  sectas  una 
porción  de  prácticas  tan  ridiculas  como  ab- 
surdas; sin  embargo  ,  para  hablar  con  entera 
imparcialidad,  debemos  decir  que  no  incur- 
rieron tampoco  en  todos  los  escesos,  al  meóos 
en  el  estreiuo  que  los  calumniaban ;  las  sectas 
maniqueas  se  distinguieron  en  todos  tiempos 
por  su  autoridad  singular. 

Teniendo  los  maniqneos  por  artículo  defé 
que  el  mal  moral  y  el  mal  físico  son  la  obra, 
el  producto  del  mal  principio,  protestaban  que 
hacer  el  mal  ó  causar  el  dolor  era  hacer  la 
obra  del  demonio.  De  esto  resulta  que,  reco- 
nociendo en  todos  los  seres  organizados  una 
sensibilidad  mas  ó  menos  desarrollada,  y  por 
consecuencia  la  facultad  de  sufrir,  juzgaron 
que  no  se  debía  golpear,  ni  degollar  á  los  ani- 
males, sino  qne  era  necesario  abstenerse  de 
sus  carnes,  y  que  se  deben  los  hombres  ali- 
mentar de  frutos,  respetando,  en  cuanto  fuera 
posible,  la  existencia  de  las  plantas,  atendien- 
do á  que  también  son  susceptibles  de  dolor. 
¿No  es  digno  de  particular  mención  este  prin- 
cipio de  abstinencia  pitagórica,  como  conse- 
cuencia del  dogma  de  las  dos  primeras  causas* 

Sin  cmhargo,  los  maniqueos.  que  han  lle- 
vado la  austeridad  hasta  la  exageración,  nao 
cometido  los  errores  mas  vergonzosos,  refle- 
jados hasta  en  la  forma  de  sus  prácticas.  Asi, 
después  de  haber  esplicado  el  origen  del  bien 
y  del  mal  por  la  existencia  igualmente  nece- 
saria de  ambos  principios,  han  caído  en  el  an- 
tropomorfismo, representándolos  por  dos  in- 
dividuos á  los  que  han  hecho  hablar,  obrar 
y  hasta  combatirse,  les  han  dado  su  historia, 
sus  agentes  y  un  cortejo  de  espíritus  subal- 
ternos, á  imitación  de  la  mitología  antigua. 

Era  imposible  que  esto  no  sucediera,  por- 
que si  no  imposible,  es  al  menos  sumamente 
difícil  al  espíritu  permanecer  en  la  abstrac- 
ción. Y  un  principio  al  fin  no  es  otra  cosa. 

M  ANTINEA.  (batalla  de)  {Historia  grie- 
ga.) La  derrota  de  los  lacedemonios  en  Leue- 
tras  conmovió  á  toda  la  Grecia;  sus  amigos 
quedaron  consternados  de  resultas  de  ella,)' 
sus  enemigos  trasportados  de  alegría,  pero 
unos  y  otros  quedaron  en  estremo  sorprendi- 
dos. A  los  mismos  lebanos  les  costó  trabajo 
considerarse  vencedores.  Los  únicos,  entre 
ellos,  que  no  se  admiraron  de  la  victoria  qoe 
firmemente  habian  esperado,  fueron  los  do¿ 


MANIQUEISMO — M  ANTINEA 


Digitized  by  Google 


813 


MANTINEA 


8U 


ciudadanos  que  con  tanta  fortuna  la  habían 

preparado  con  sus  enseñanzas  y  sus  ejemplos, 
el  s.«bio  y  el  héroe,  EpaminonJas  y  Pclópidas, 
y  con  ellos  los  bravos  que  habían  contribuido 
á  hacerla  decisiva  por  su  irresistible  anhelo, 
aquellos  jóvenes  guerreros,  honor  y  orgullo  de 
Tebas  que  babian  engrandecido  bajo  su  dilec- 
ción y  disciplina  á  los  dos  ilustres  amigos.  Los 
atenienses,  que  se  gozaban  en  la  humillación 
de  Esparta,  demostraron,  sin  embargo,  muy 
poca  alegría,  y  dejaron  ver  desde  luego  que  es- 
taban meuos  satisfechos  de  la  humillación  de 
sus  rivales  que  celosos  é  inquietos  de  la  gloria 
y  poder  nacieute  de  los  tebanos.  Inmediata- 
mente después  de  la  batalla,  los  tebanos  hi- 
cieron partir  para  Atenas  á  un  heraldo  coro- 
nado de  flores;  esponian  la  gran  victoria  que 
acababan  de  reportar,  pero  al  mismo  tiempo 
solicitaban  un  pronto  socorro,  haciendo  valer 
la  oportunidad,  y  diciendo  que  era  el  momen- 
to de  vengar  de  una  vez  paia  siempre  el  mal 

3ue  habían  hecho  los  lacedemonios.  Cuando 
egó  el  heraldo  estaba  reunido  el  consejo  de 
la  república,  y  celebraba  sesión  en  el  Acrópo- 
lis. Introducido  en  él,  llenó  su  misión,  pero 
fué  recibido  con  la  mayor  frialdad,  y  marchó 
nuevamente  para  Tebas,  sin  que  siquiera  le 
hubieran  ofrecido  los  presentes  ordinarios  de 
hospitalidad  y  sin  darle  ninguna  respuesta  á 
sus  propuestas  de  auxilio.  No  podían  mani- 
festar mas  claramente  su  despecho  y  su  mala 
predisposición  en  favor  suyo. 

Jason,  el  poderoso  aliado  de  los  tebanos, 
fué  solicitado  también  por  ellos  para  marchar 
sobre  los  lacedemonios,  que  todavía  no  habían 
vuelto  de  su  asombro  y  corlarles  la  retirada. 
£1  astuto  tesaliano,  que  tenia  sus  miras  ambi- 
ciosas sobre  la  Grecia,  y  que  vislumbraba  la 
conquista  que  Filipo  de  Macedón ia  hizo  trein- 
ta años  después,  halló  muy  bueno  el  que  Es- 
parla quedara  humillada  y  dehiliüida,  pero  no 
se  hallaba  de  ningún  modo  dispuesto  á  secun- 
dar la  ambición  de  los  tebanos,  y  á  procurar- 
les la  egnemonia.  Por  lo  tanto  muy  lejos  de 
animarles  en  su  designio  de  intentar  una  bata- 
lla decisiva,  les  hizo  desistir  de  ella,  manifes- 
tándoles las  vueltas  frecuentes  que  da  la  for- 
tuna y  la  desesperación  á  quo  reducirían  al 
enemigo  si  le  rechazaban  otra  vez.  Y  eu  tanto 
que  les  iustaba  á  que  no  abusasen  de  su  buena 
suerte,  aconsejaba  por  bajoá  los  lacedemonios 
que  pidieran  una  tregua,  y  que  tratasen  de 
obtenerla  á  lodo  trance.  De  este  modo  Tebas. 
desde  el  dia  siguiente  al  de  su  victoria  espe- 
rimenlaba  los  efectos  de  la  mala  voluntad  de 
sus  dos  principalesaliado»,  y  se  wia  objeto  de 
su  envidia.  Conquistada  y  oprimida  la  habían 
socorrido,  libre, y  victoriosa  la  tenían  envidia 
y  la  miraban  con  recelo. 

Eu  Esp.irta  el  valor  estuvo  á  la  altura  de 
la  desdicha  pública.  Los  éforos  ordenaron  in- 
mediatamente una  leva  de  dos  mora,  que  to- 
davía no  habiau  entrado  en  campaña,  y  aque- 
lla leva  llegaba  hasta  i  los  que  habiau  estado 


en  el  servicio  militar  hacia  cuarenta  años; 
también  se  tomó  á  los  de  esta  edad  en  la  re- 
serva de  las  otras  cuatro  mora,  que  habían 
combalido  en  Beocia,  porque  hasta  entonces 
se  habiau  limitado  á  los  que  llevaban  treinta 
y  cinco  años  de  servicio.  Los  funciouariospú- 
blicos  que  habían  quedado  en  la  ciudad,  fue- 
ron requeridos  é  incoiporados  Como  Agesi- 
lao  estaba  enfermo  todavía,  el  mando  del  ejér- 
to  fué  confiado  á  su  hijo  Arquidamo.  Los 
tegeatos  y  los  manlineos,  dominados  aun  por 
la  facción  de  los  lacvnizantes,  dieron  mues- 
tra de  apresurarse  mucho  á  marchar  con 
los  espartanos  y  tomaron  una  parte  mu v activa 
en  la  espedicion.  Corintios,  siciones,  fliasíen- 
ses  y  aqueos  se  unieron  á  ellos,  y  muchas  ciu- 
dades de  segundo  órden  testificaron  también 
su  celo  y  enviaron  soldados.  Arquidamo  había 
llegado  ya  á  jEgosteiie.  en  la  parte  montañosa 
del  territorio  de  la  Alegara,  y  se  disponía  á 
entrar  en  Beocia  para  reforzar  el  ejercito  ven- 
cido en  Lcuctras,  cuando  él  mismo  fué  refor- 
zado por  esle  ejército,  que  á  favor  de  la  tre- 
gua había  verificado  su  retirada.  Esperó,  pues, 
á  que  todos  l<»s  aliados  estuvieran  reunidos,  y 
condujo  el  ejército  hasta  Corinlo,  desde  donde 
llevó  á  los  suyos  de  nuevo  á*  Esparta,  des- 
pués de  haber  licenciado  á  los  aliados.  La  me- 
diación de  Jason  y  la  pronta  vuelta  de  Arqui- 
damo, salvaron  de  esle  modo  los  despojos  del 
ejército  lacedemonio. 

Los  atenienses  no  sabían  que  partido  to- 
mar. Deseaban,  como  Jason  que  Esparta  y  Te- 
bas, se  hicieran  una  guerra  encarnizada  y  lar- 
ga, y  que  se  consumieran  en  la  lucha.  Su  po- 
lítica era  flotante  y  variaba  según  los  cambios 
diversos  de  las  dos  ciudades.  Al  día  siguiente 
de  la  batalla  de  Leuctras  se  alarmaron  con  el 
triunfo  de  los  tebanos;  después,  cuando  el 
ejército  de  Esparta  enlró  de  nuevo  en  el  Pe- 
loponeso,  y  csc.ipó  de  una  destiuccion  que  al 
princimo  parecía  inevitable,  empezaron  á  sen- 
tir que  no  hubieran  esperimeotado  pérdi- 
das mas  considerables,  y  quizás  les  pesó  no 
haberles  ayudado  á  eslinguirse  por  completo. 
Entonces  invocaron  el  tratado  ue  Antálcidas, 
y  haciendo  armas  contra  Esparta  que  le  había 
impuesto  á  la  Grecia,  se  declararon  altamente 
por  la  independencia  de  las  ciudades  grandes 
y  pequeñas.  Inmediatamente  se  siguieron  gra- 
ves perturbaciones  en  todo  el  Peloponeso  Los 
mautineos,  á  quienes  la  envidia  de  Esparta 
había  dispersado  recientemente  en  pequeños 
pueblecillos,  se  agitaron  los  primeros  como 
autónomos;  se  reunieron  en  los  diversos  pun- 
tos en  que  los  había  establecido  la  política 
sombría  del  vencedor,  y  decidieron  no  formar 
mas  que  una  sola  ciudad  y  fortificar  á  Canti- 
nea. Algunas  ciudades  de  la  Arcadia  les  en- 
viaron trabajadores  á  ün  de  que  terminasen 
antes  sus  fortificaciones,  y  los  eolios  les  en- 
viaron tres  talentos  de  plata  para  ayuda  de 
gastos.  AI  mismo  tiempo  estalló  una  revolu- 
ción general  enTegea:  fué  derribada  la  facción 


Digitized  by  Google 


845 

aristocrática  qne  estaba  decidida  en  favor  de 

Esparta;  pasó  el  poder  á  la  facción  rival  qne 
trató  de  formar  una  vasta  confederación  en  la 
que  enlrase  toda  la  Arcadia,  y  someter  todas 
las  ciudades  á  las  decisiones  de  una  dieta  ge- 
neral. Megalópolis  fué  fundada  por  el  consejo 
de  Epaminondas  y  llegó  á  ser  la  metrópoli  de 
la  Arcadia.  Todo  esto  á  vista  de  Esparta,  que 
no  inspiraba  suficiente  temor  á  los  pelopone 
sos  para  que  se  sometieran  á  sus  órdenes.  En 
vano  fué  que  Agesilao  en  persona  tratara  de 
negociar  con  los  manlineos;  en  vano  también 
que  ct  Irasc  en  la  Arcadia  para  apoyar  sus  re- 
presentaciones por  la  fuerza  de  las  armas;  nada 
obtuvo  ni  por  destreza  ni  por  amenaza.  Los 
arcadios  rehusaron  el  combate;  dejaron  á  Age- 
silao que  se  resfriase  en  las  montañas  del  pais 
de  Tegea  y  de  Manlinea  y  le  obligaron  á  pasar 
de  nuevo  la  Laconia.  Estos  movimientos  de  la 
Arcadia  no  eran  mas  que  el  preludio  de  la 
tempestad  que  iba  á  estallaren  el  Peloponeso. 
Apenas  Agesilao  volvió  á  entrar  en  Esparta 
cuando  los  tebanos  y  sus  aliados  penetraron 
en  la  península.  Fue  un  verdadero  desborda- 
miento. El  ejército  de  invasión  dirigido  por 
Epaminondas,  era  de  40,000  hombres  de  á 
pié,  sin  contar  las  tropas  ligeras  y  un  grao  nú- 
mero de  gentes  sin  armas,  que  iban  delrásdel 
ejército  con  el  intento  de  saquear:  en  suma, 
70,000  hombres  que  á  su  vez  hacían  la  irrup- 
ción en  el  territorio  de  Esparta.  Formaban  el 
ejército,  además  de  las  milicias  de  Tebas,  las 
de  los  focidienses  que  habian  venido  á  ser  sub- 
ditos suyos,  las  de  todas  las  ciudades  de  Eu- 
bea,  de  las  dos  Lóendas,  las  de  los  heracleo- 
tes  aenianos  y  melianos;  la  caballería  era  de  la 
Tesalia.  Todas  aquellas  tropas  estaban  bajo  el 
mando  de  Epaminondas  y  de  Pelópidas.  Desde 
que  habian  entrado  denuovo  losheráclidas  en 
el  Peloponeso,  es  decir,  seiscientos  años  antes, 
la  Laconia  no  había  sido  nunca  bollada  por  un 
ejército  enemigo;  nadie  se  había  atrevido  á 
poner  allí  los  piés;  era,  pues,  en  el  momento 
de  la  invasión  toda  una  región  intacta,  y  á  la 
cual  nadie  habia  tocado,  y  que  por  lo  mismo 
ofrecía  una  rica  y  ávida  presa.  Los  aliados, 
una  vez  allí,  lo  llevaron  todo  á  sangre  y  mego 

Ír  la  devastaron  hasta  el  Eurotas.  Los  arcadios, 
os  élidos  y  los  argios,  habían  suplicado  á  los 
tebanos,  que  no  salieran  del  Peloponeso,  y  que 
no  invadiesen  el  territorio  de  Esparta;  le  ha- 
bian representado  que  era  mortalmenle  odia- 
da de  todas  las  poblaciones  de  Mesenia  y  de 
Laconia,  sobre  las  cuales  habia  pesado  el  mas 
duro  yugo.  Una  vez  seguros  de  qne  lus  teba- 
nos estaban  decididosá  marchar  sobre  Esparta 
se  apresuraron  á  pasar  los  montes  y  entrar  en 
la  Laconia.  La  invasión  se  verificó  á  un  mismo 
tiempo  por  cuatro  puntos  diferentes.  Los  beo- 
dos tomaron  el  camino  de  Caries,  que  condu- 
cía directamente  de  la  Argólida  á  la  Laconia, 
y  eutrarou  por  el  valle  del  Alto  Henos;  los  ar- 
gios penetrarou  por  la  Tegeatida  y  se  unieron 
á  los  beocios  y  á  los  sellasios,  donde  se  cruzan 
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los  caminos  de  Tegea  y  de  Argos.  El  tercer 

cuerpo,  el  de  los  arcadios,  forzó  los  pasajes 
difíciles  (xa  ouaoara)  que  estaban  guarda- 
dos por  Iscolaos,  y  penetró  por  OEum,  de 
la  Sciritida;  los  eolios,  por  fin,  llegaron  por 
lugares  menos  escarpados  y  mas  abiertos,  y 
realizaron  su  unión  con  los  tres  cuerpos  en  la 
Sellasia,  donde  estaba  el  cuartel  general.  Des- 
pués de  haber  incendiado  y  saqueado  esta 
ciudad,  partieron  de  ella  los  confederados. 
Prosiguieron  su  marcha  á  través  de  la  llanura 
dejando  el  Eurotas  á  su  derecha,  y  siguieron 
su  marcha  sin  encontrar  la  menor  resistencia 
hasta  llegar  á  la  vista  de  Esparta.  Habia  juz- 
gado Agesilao  con  mucha  sagacidad  que  era 
preferible  dejar  á  aquel  torrente  que  se  des- 
bordase por  si  mismo  qne  no  tratar  de  ponerle 
un  dique.  Todas  las  casas  de  las  inmediacio- 
nes déla  ciudad,  de  la  orilla  izquierda  del 
Eurotas,  fueron  saqueadas  y  entregadas  á  las 
llamas.  La  situación  era  sumamente  critica;  la 
ciudad  estaba  abiertafy  sin  murallas,  los  espar- 
tanos eran  en  muy  corlo  número  y  casi  no  eran 
bastantes  para  atender  á  las  necesidades  de  la 
defensa,  y  desde  el  campo  enemigo  se  veía 
que  estaban  reducidos  á  un  puñado  de  hom- 
bres. Las  mujeres,  que  nunca  habian  visto  al 
enemigo,  no  podían  resistir  el  espectáculo 
del  campo  humeante,  y  no  menos  desespera- 
das que  los  ancianos,  estaban  como  fuera  de 
si  y  como  locas  al  oir  los  gritos  de  alegría  y 
al  distinguir  los  fuegos  del  enemigo.  Lospe- 
riceces  habian  rechazado  el  servicio,  y  fué 
preciso  recurrir  á  los  hilólas,  y  prometer  la 
libertad,  á  los  que  entre  ellos  quisieran  com- 
batir al  lado  de  los  ciudadanos.  A  este  .-imple 
anuncio  se  ofrecieron  1UO.0OO,  congran asom- 
bro de  los  ciudadanos,  porque  aquel  medio  de 
salvación  era  por  si  mismo  un  peligro,  en 
cuanto  que  probaba  que  el  enemigo  estaba  en 
freute  de  ellos  y  hasta  en  sus  mismas  Glas. 
Ahora  ó  nunca  era  cuando  Epaminondas  po- 
día decir  que  sus  compatriotas  habian  obli- 
gado á  los  espartanos  á  separar  sus  dientes  y 
alargar  sus  monosílabos.  Hubieran  sucumbido 
presos  como  estaban  entre  el  ataque  por  fuera 
y  la  conspiración  por  dentro,  si  no  hubieseo 
acudido  a  tiempo  á  socorrerlos  los  corintios, 
los  fliascenses,  los  epídauros,  los  menios  y  los 
de  otras  ciudades.  Por  fortuna  suya  era  in- 
vierno, y  el  Eurotas,  engrosado  con  las  nieves, 
rodaban  sus  aguas  frías  y  profundas,  oponien- 
do de  este  modo  una  barrera  insuperable  á  los 
tebanos.  Epaminondas,  sin  embargo,  trató  de 
pasarle  por  frente  de  la  ciudad  y  á  vista  délos 
espartanos.  Estos,  desde  la  orilla  derecha  del 
Eurotas,  le  veían  prepararse  para  efectuar  la 
travesía;  se  habia  arrojado  ya  á  la  corriente  y 
precedido  de  los  suyos,  les  exhortaba  y  ani- 
maba con  su  ejemplo.  Agesilao,  que  le  distin- 
guía á  la  cabeza  de  la  falange,  temió  por  Es- 
parta; tenia  los  ojos  fijos  en  él,  y  siguiendo 
lodos  sus  movimientos,  dejó  únicamente  esca- 
par estas  palabras,  que  revelaban  su  pasmo  y 
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sa  admiración:  ¡Qué  hombre,  qué  hombre  .'Los 
tebanos,  no  habiendo  podido  sobreponerse  i 
los  obstáculos  y  atravesar  como  querían  el  rio 
Eu rotas  delante  del  enemigo  volvierou  la  po- 
sición, siguieron  la  orilla  izquierda  hasta  Anii- 
cleas,  pasaron  el  rio  por  aquel  lugar  y  después 
de  haber  devastado  el  pais  por  espacio  de  tres 
ó  cuatro  dias,  reaparecieron  en  frente  del  hi- 

ÍAdromo  en  las  inmediaciones  del  templo  de 
íeptuno.  Pero  ya  una  parte  de  sus  aliados  del 
Peloponeso,  estaban  muy  flojos  y  les  secunda- 
ban débilmente.  Los  arcadios  especialmen- 
te, que  al  principio  habían  demostrado  tanta 
impaciencia  en  nacer  la  guerra  á  la  Lacón ia, 
combatían  muy  poco  y  saqueaban  muchísimo. 
Su  gran  negocio  era  participar  del  botín.  El 
ataque  no  tuvo  éxito,  y  entonces  Esparta  es- 
capó al  peligro  mas  grande  que  nunca  había 
corrido.  El  torrente  de  la  invasión  fué  cor- 
riendo poco  á  poco  como  Agesilao  había  pre- 
visto; y  el  ejército  tebano  levantó  el  campo  y 
be  dirigió  hácia  Hélos  y  Gythium,  y  sitió  esta 
última  ciudad,  donde  encontraron  á  los  lace- 
demonios  quemando  todas  laspoblaciouesque 
no  estaban  fortificadas. 

Los  progresos  de  la  conquista  tebana  iban 
siendo  alarmantes  para  los  atenienses;  muchos 
de  ellos  decían  con  Leptimo,  que  era  menes- 
ter no  dejarla  crecer  mas.  Por  un,  se  decidie- 
ron 4  salir  de  la  neutralidad  inquieta  que  ob- 
servaban desde  el  principio  de  la  guerra,  y 
prestaron  oidos  á  las  súplicas  de  su  antigua 
rival,  eu  adelante  bastante  humillada  á  pesar 
suyo,  y  también  á  las  vivas  instancias  de  los 
pocos  aliados  que  permanecian  fieles  á  pesar 
de  la  desgracia  de  su  antigua  ciudad  prepon- 
derante. Hicieron  que  partiera  inmediatamen- 
te un  cuerpo  de  41,000  hombres  bajo  la  di- 
rección de  literales.  Su  intervención,  aunque 


vidados  del  resto  do  la  Grecia,  acudieron  de 
la  Sicilia,  de  la  Hesperia  y  de  la  Libia,  toma- 
ron nuevamente  posesión  del  país  de  sus  pa- 
dres, del  que  habían  sido  espulsados  hacia  tres 
siglos;  reedificaron  sus  ciudades  y  fundaron 
una  capital,  á  la  que  dieron  el  nombre  de  Mc- 
senia.  Después  de  haber  cumplido  aquella 
obra  de  justicia  reparadora  y  de  previsora  po- 
lítica, Epaminondas  eulró  nuevamente  en  la 
Beocia.bn  gloria  brillaba  con  roas  esplendor, 
y  su  nombre  era  el  primero  de  los  griegos. 

Todas  aquellas  grandes  acciones  de  política 
y  de  guerra  que  cambiaban  tan  profundamen- 
te el  antiguo  estado  de  cosas,  la  invasión  del 
Peloponeso,  el  sitio  de  Esparta,  la  llamada  de 
los  desterrados  mesenios,  la  fundación  de  Me- 
galópolis  y  de  Mesenia,  la  restauración  de 
tantas  ciudades  destruidas,  la  formación  de  la 
liga  del  Peloponeso,  se  habían  realizado  en  el 
curso  del  año,  que  siguió  á  la  batalla  de  Leuc- 
tras.  Todas  estas  circunstancias  valían  bien 
el  que  Pelópidas  y  Epaminondas  tomasen  á 
su  cargo  conservar  la  dirección  del  término 
prescrito,  v  corriesen  el  riesgo  de  despertar 
la  susceptibilidad  sombría  de  la  democracia 
tebana.  Nunca  victoria  mas  bella  había  recibi- 
do tan  pronto  y  brillante  premio.  Si  no  obser- 
varon escrupulosamente  la  letra  de  la  ley,  es- 
taban, sin  embargo,  justificados  y  absuel- 
tos  de  antemano  por  la  grandeza  del  servicio 
que  habian  prestado.  También  el  proceso  que 
les  suscitó  la  envidia  á  su  vuelta,  dió  ocasión 
á  nn  triunfo  mas  brillante. 

Después  de  la  retirada  de  los  tebanos,  y 
esperando  la  apertura  de  una  nueva  campaña, 
los  lacedemonios  se  proveyeron  de  útiles  au- 
xiliares. Enviaron  a  Atenas  dos  diputados 
con  plenos  poderes  para  discutir  y  arreglarlas 
condiciones  de  su  alianza  con  aquella  repú- 


algtin  tanto  tardía,  fué  la  salvación  de  Esparta,  blica.  Después  de  una  discusión  muy  aníma- 


Ya  iba  haciéndose  critica  la  posición  de  Epa 
minondas;  los  arcadios,  losargios  y  los  eolios, 
desertaban  en  tropel  y  volvían  á  sus  moradas 
cargados  de  botin;  todo  el  pais  estaba  ya  de- 
vastado y  hecho  una  hoguera;  los  víveres  iban 
escaseando,  y  el  invierno  apenas  permitía  sos- 
tener la  campaña.  También  la  llegada  de  Ifí- 
crates  determinó  á  Epaminondas  á  efectuar 
su  retirada.  Pero  antes  de  dejar  el  Peloponeso 
quiso  reparar  en  parte  la  desmoralización  de  la 
grande  milicia  de  Esparta,  romper  para  siem- 
pre el  yugo  que  por  tanto  tiempo  había  pesado 
sobre  los  mesenios  y  fuodar  en  oposición  una 
poderosa  confederación  de  sus  enemigos,  i  fin 
de  que  vigilada  por  ellos  y  conservándose  en 
su  abatimiento  perdiera  hasta  la  esperanza  de 
rescatar  nunca  su  dominio.  Reunió  los  despo- 
jos esparcidos  de  aquella  raza  infortunada  que 
después  de  las  sangrientas  guerras  de  Mesenia 
había  sido  obligada  por  la  cruelísima  política 
de  Esparta,  A  buscar  su  salvación  en  (a  fuga 


da  se  decidió  que  cada  uno  de  los  dos  Esta- 
dos tendria  á  su  vez  el  mando,  y  le  ejercería 
por  tierra  y  por  mar  durante  cinco  dias.  Per- 
dieron el  precioso  concurso  de  Dionisio  el  An- 
tiguo, tirano  de  Siracusa,  que  les  enviaba 
veinte  triremes  con  refuerzos  de  celtas  y  de 
iberos,  y  el  del  rey  de  Persia  que  se  declaró 
contra  los  tebanos,  y  armó  contra  ellos  nume- 
rosos mercenarios.  Cuando  Epaminondas  hizo 
la  segunda  irrupción  en  el  Peloponeso,  halló 
las  cosas  bien  cambiadas;  los  diversos  pasajes 
del  monte  Onea,  por  donde  él  debía  entrar  en 
el  Peloponeso;  Gabrias  i  la  cabeza  de  40,000 
hombres,  de  Atenas,  Mega  ra,  Pelene  y  Co- 
rinto,  se  había  juntado  también  á  ellos.  Epa- 
minondas no  dejó  por  eso  de  forzar  los  pasos 
del  monte  Onea,  se  reunió  á  sus  aliados  de 
arcadios,  argios  y  élios,  y  penetró  en  la  Epi- 
damia  y  en  la  Trezenia,  que  devastó  comple- 
tamente, pero  fracasó  ante  Flionte  y  ante 
Corinto,  v  entró  de  nuevo  en  Beocia,  sin  ha- 


y  en  la  emigración.  A  su  voz  y  á  la  de  Pelópi-  ber  esperimentado  graves  pérdidas,  pero  sin 
das,  sn  glorioso  émulo,  los  desterrados  mese-  haber  unido  tampoco  nada  á  su  gloría.  Eu 
nios  dejaron  los  lugares  en  los  que  vivían  ol- 1  verdad,  aquello  era  un  descalabro  después  de 
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la  (trillante  espedicion  del  aflo  precedente, 
pues  no  pudo  rechazar  en  aquella  ocasiou 
hasta  el  fondo  de  la  Península,  viéndose  obli- 
gado á  retirarse  antes  de  haber  podido  ver 
nuevamente  el  Eurotas.  Acusado  en  Tobas, 
de  haber  economizado  mucho  á  los  lacede- 
monios,  cayó  en  la  desgracia  de  sus  sombríos 
conciudadanos,  y  se  retiró  por  algún  tiempo  á 
la  vida  privada. 

Las  consecuencias  de  aquel  primer  desca- 
labro se  agravaron  por  la  imprudencia  y  la  te- 
meridad de  los  arcadios,  que  se  hicieron  batir 
á  falta  de  tebanos.  Empezaron  á  tener  celos 
de  sus  libertadores,  y  á  temerlos  en  gran  ma- 
nera. Se  dejaron  persuadir  por  el  ambicioso 
Licomedes  de  Mantinea,  podían  prometerse 
ejercer  el  imperio  en  todo  el  Peioponeso,  y 
que  siendo  los  únicos  autóctonos,  eran  los 
únicos  que  tenían  el  derecho  de  dominar.  Su- 
mamente envanecidos  con  algunas  ventajas  in- 
significantes conseguidas  sobre  los  de  Esparta 
y  sus  aliados,  se  creyeroo  que  podrían  nacer 
cabeza,  y  considerándose  realmente  los  ver- 
daderos rayos  de  la  guerra  como  les  decía  Li- 
comedes, y  que  no  tenían  mas  que  querer 
para  deponer  á  Esparta.  Se  dieron  también 
gran  importancia  con  respecto  de  losélios,  que 
habían  hecho  hasta  entonces  causa  común  con 
ellos,  y  les  trataron  sin  ninguna  consideración. 
La  batalla  de  Media  abatió  nuevamente  su  or- 
gullo. Arquidamo,  hijo  de  Agesílao,  reforzó 
las  tropas  enviadas  por  Dionisio  segunda  vez, 
y  de  mercenarios  ganados  por  los  agentes 
del  gran  rey,  les  presentó  la  batalla  en  la 
encrucijada  de  los  caminos  de  Entresmm  y  de 
Media.  Algunos  apenas  se  sostuvieron  firmes 
hasta  el  momento  de  entrar  á  lanzadas,  sien- 
do entonces  muertos;  los  demás  emprendieron 
la  fuga  y  cayeron  á  los  golpes  de  la  caballería  y 
de  los  celtas.  Los  lacedemonios  no  habían  per- 
dido ni  un  solo  hombre.  Tebas,  á  quien  debi- 
litaba aquella  victoria,  se  alegró,  sin  emhar- 
go,  porqué  estaba  violentamente  irritada  de 
la  ingratitud  de  los  arcadios,  y  nada  deseaba 
tanto  como  ver  humillar  su  suficiencia  y  cas- 
tigar su  arrogancia. 

Mientras  que  la  derrota  de  los  arcadios 
daba  alguna  confianza  á  los  lacedemonios,  Te- 
lias  iba  á  perder  sus  fuerzas  en  una  interven- 
ción en  Tesalia  y  en  Macedonia:  este  es  el  se- 
creto de  su  debilidad,  y  la  causa  que  la  impi- 
dió levantarse  tan  alto  como  la  permitían  la 
habilidad  de  sus  jefes  y  la  debilidad  del  resto 
de  la  Grecia.  Tebas,  como  todas  las  ciudades 
míe  llegan  de  pronto  á  un  gran  poder,  obra 
desmesurada  é  imprudentemente.  Asombrada 
de  verse  en  posesión  de  fuerzas  tan  considera- 
bles las  dispersó  en  todas  direcciones.  No  le 
bastaba  la  dominación  de  la  guerra  central  y 
meridional,  quería  al  mismo  tiempo  conquis- 
tar el  Sur  y  el  Norte,  pero  tan  pronto  como 
recibió  un  golpe  en  el  Peioponeso,  se  detuvo 
antes  de  concluir  su  victoria ,  para  correr 
de  irás  de  otra  presa  que  le  mostraba  su  ara- 


820 

I  bicion,  dejando  asi  á  su  enemigo  el  tiempo 
necesario  para  reponerse.  Envanecidos  siem- 
pre con  su  buen  éxito,  no  se  apercibieron  los 
tebanos,  de  que  solamente  lo  debían  á  la  ha- 
bilidad de  sus  jefes,  y  á  la  vuelta  de  una  cam- 
pana gloriosa;  algunos  ciudadanos  euvidiosos 
y  estúpidos  pidieron  la  muerte  de  Epamiuon- 
das  porque  habia  conservado  el  mando  mas 
largo  tiempo  de  lo  que  prescribía  una  ley  ab- 
surda. Si  Tebas,  que  se  habia  confiado  á  los 
dos  generales,  á  los  que  debía  su  gloria.  les 
hubiera  dejado  libertad  para  dirigir  los  asue- 
tos á  su  placer,  quizás  la  hubiera  sido  dadoeo 
medio  de  su  gloria,  elevarse  á  un  poder  du- 
radero. Pero  no  se  sirvió  de  ellos,  por  decirlo 
asi,  sino  á  pesar  suyo;  los  planes  qne  conci- 
bieron, no  les  permitieron  ejecutarlos  ó  les 
detuvieron  eu  medio  de  ellos.  Asi  es  que  no 
solamente  habia  de  perecer  Tebas,  cuando  do 
tuviese  ya  -á  sus  dos  jefes,  sino  que  ano  vi- 
viendo los  mismos  Eparainondas  y  Pelópidas 
no  bacía  mas,  que  destruir  los  antiguos  pode- 
res, sin  poner  otros  en  su  lugar;  aquellos  dos 
hombres,  nunca  gozaron  en  Tebas  de  una  in- 
fluencia tan  duradera  como  en  Atenas  Pendes 
y  Temlstocles,  que  quedando  largo  tiempo 
en  el  gobierno,  podian  preparar  de  antemano 
los  sucesos  ulteriores,  y  hacer  que  presidiera 
siempre  una  misma  prudencia  á  los  desti- 
nos de  su  patria. 

Aquellas  brillantes  espediciones  á  la  Tesa- 
lia y  á  la  Macedonia  lisonjeaban  singularmente 
la  vanidad  de  los  tebanos.  Llamados  como  li- 
bertadores á  la  Tesaba,  detuvieron  las  invasio- 
nes de  Alejandro  de  Feres.  uno  de  los  mas 
execrables  tiranos  que  han  existido  jamás,  y 
preservaron  de  suyo  á  las  ciudades  a  mena  ra- 
das; llamados  á  Macedonia  como  mediadores, 
vieron  á  sus  piés  á  los  competidores  al  trono 
de  Amintas,  é  hicieron  cesar  las  querellas 
sangrientas  que  desolaban  el  reino.  Era  her- 
moso, y  verdaderamente  digno  de  Pelópidas, 
salvar  la  Tesalia  de  los  furores  de  un  mons- 
truo semejante  al  cruel  Alejandro  de  Fere», 
é  impedir  que  se  degollasen  entre  si  los  re- 
toños de  la  familia  real  de  Macedonia;  pera 
aquellas  espediciones  lejanas,  por  brillantes 

2ue  fuesen,  aunque  redujesen  el  prestigio 
ebido  al  heroísmo  de  Pelópidas,  tenían,  sin 
embargo,  el  gravísimo  inconveniente  de  que 
dispersaban  muy  lejos  las  fuerzas  de  Tebas, 
que  no  podian  llegar  á  la  egnemonia,  objeto 
de  su  ambición,  sino  concentrándolas  eu  no 
punto.  Habia  distraído  su  atención  de  lo* 
asuntos  del  Peioponeso,  que  eran  mocho 
mas  importantes.  También,  mientras  se  ocu- 
paban en  enderezar  entuertos  y  en  ejercería 
mediación,  sus  aliados  del  Peioponeso  aba* 
¡  donados  á  si  mismos,  se  descuidaban  y  oo  a 
ocupaban  mas  que  de  sus  intereses  particu- 
lares y  de  sus  disidencias  intestinas;  y  portf 
parte  los  lacedemonios  se  aprovechaban  há- 
bilmente de  la  coyuntura  que  les  presen- 
taba aquella  ocupación  tan  lejana;  estreciu- 
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han  cada  vez  con  mas  fuerza  sus  relaciones 
con  Atenas  y  preparaban  á  su  placer  todos  los 
medios  de  ataque  y  de  defensa. 

Tampoco,  según  parece,  estuvieron  mejor 
inspirados  cuando  enviaron  sus  embajadores 
ai  rey  de  Persia.  Aquello  era  entrar  ya  en  la 
parte  de  adorno  de  la  vida  política.  Por  algu- 
nos pocos  auxilios  de  hombres  y  de  dinero, 
que  podia  proporcionarles  no  valia  la  pena  de 
enagenarse  la  Grecia  entera,  recordándola  ron 
una  especie  de  ostentación  que  siempre  ha- 
bían favorecido  á  la  Media,  recuerdo  deplora- 
ble que  sus  desgracias  habían  borrado  un  poco 
de  la  memoria  pública,  y  que  debían  esforzar- 
se en  hacer  olvidar  para  merecer  bien  de  la 
patria  común,  en  lugar  de  despertar  impru- 
dentemente su  memoria.  Los  embajadores  de 
Tebas  se  hallaron  en  la  córte  de  Susa  en  pre- 
sencia de  los  embajadoros  de  Esparta,  de  Ate- 
nas, de  la  Arcadia  y  de  la  Elida,  buscando 
cada  uno  de  ellos  ganarse  el  favor  del  gran  rey 
en  provecho  de  su  ciudad.  Pero  los  honores 
se  dirigieron  á  Pelópidas;  el  brillo  de  su  nom- 
bre eclipsaba  todo  y  arrebataba  con  cuanto 
decia.  Efectivamente,  se  recordaba  todavía 
que  entre  todos  los  griegos  los  tebanos  habían 
combatido  por  Jerjes  en  Platea,  v  que  después 
nunca  habian  tomado  las  armas  contra  sus  su- 
cesores; que  si  estaban  en  guerra  con  los  la- 
cedemonios,  era  únicamente  por  no  haberse 
querido  unir  á  ellos  contra  el  rey,  por  haber 
rehusado  acompañar  á  Agesilao  al  Asia  Menor. 
Representaba  la  victoria  de  Leuctras  y  las  ma- 
ravillas del  batallón  sagrado,  el  Peloponeso 
invadido  y  desolado,  sitiada  Esparta  y  derri- 
bado su  yugo,  fundada  Mesenia,  libres  los  ar- 
cad ios,  pero  batidos  y  humillados  desde  que 
habian  querido  emanciparse  de  la  saludable 
tutela  de  los  tebanos;  la  Tesalia  protegida  con- 
tra un  tirano  y  pacificada  la  Macedonia,  etc.  Y 
nadie  podia  contradecirlo;  los  hechos  hablaban 
muy  alto  y  desafiaban  los  sofismas  de  los  en- 
vidiosos. Artajerjes,  encantado  de  verse  cons- 
tituido de  aquel  modo  en  Arbitro  de  la  Grecia 
dividida,  pronuncióse  por  los  que  eran  euton- 
ces  los  mas  fuertes,  y  concedió,  á  petición  de 
los  de  Pelópidas  un  edicto  suma  meo  te  ventajoso 
para  Tebas.  Obligó  á  los  lacedemonios  á  que 
reconociesen  la  independencia  de  Mesenia,  á 
los  atenienses  que  pusieran  en  seco  sus  bu- 
ciues  y  amenazándoles  con  la  guerra  si  le 
desobedecían. 

Este  éxito  diplomático,  si  asi  puede  decir- 
se, no  aprovecho  mucho  á  los  tebanos;  porque 
cuando  obligaron  á  las  ciudades  á  <]uese  con- 
formasen al  edicto  del  rev,  recibieron  de  él 
respuestas  muy  altaneras;  Corinto  la  primera, 
contestó  á  sus  amenazas,  y  dijo  que  de  nin- 
guna manera  se  asociaba  á  la  alianza  de  Media. 
Los  atenienses  condenaron  á  muerte  á  Tuná- 
goras,  uno  de  sus  embajadores,  que  babia  te- 
nido mucha  condescendencia  con  Pelópidas,  y 
que  había  aceptado  los  presentes  de  Artajer- 
jes; los  arcadios  se  mofaban  de  la  vana  osten- 


tación y  de  la  falsa  magnificencia  de  la  córte 
de  Susa;  degollaron  en  secreto  á  aquellas  le- 
giones de  habladores  que  pululaban  por  allí, 
y  repetían  aquella  célebre  espresion  de  su  en- 
viado Antioco:  El  célebre  plátano  de  oro  na 
dará  sombra  d  una  cigarra. 

Asi  es  que  aquella  embajada  á  la  Persia  de 
la  que  tanto  se  habian  prometido  los  tebanos, 
no  les  proporcionó  ninguna  ventaja  conside- 
rable; hasta  tuvo  por  primer  electo  añadir  al 
ódio  que  se  tenia  reavivar  recuerdos  que  ha- 
cían muy  poco  honor  á  su  patriotismo.  Su 
violencia  con  respecto  á  las  ciudades  que  les 
resistían,  violencia  que  desconcertaba  en  el 
mismo  instante  los  mas  sagaces  cálculos  de 
Epaminondas,  acabó  de  hacerles  odiosos.  Des- 
de el  día  siguiente  al  de  su  libertad,  mancha- 
ron con  sangre  su  grato  recuerdo;  habian  de- 
gollado á  los  hijos  de  todos  aquellos  que  sos- 
pechaban estar  en  connivencia  con  Esparta. 
Después  de  la  batalla  de  Leuctras,  su  primera 
idea  fué  esterminar  á  los  orcomenos,  á  quie- 
nes detestaban:  se  habian  arrojado  sobre  su 
ciudad  á  fin  de  tomarla  por  asalto  y  reducir  á 
servidumbre  á  todos  sus  habitantes.  Epami- 
nondas tuvo  que  esforzarse  mucho  para  impe- 
dir semejante  crimen.  Pero  conservaron  todo 
su  resentimiento,  y  su  brutal  venganza  sola- 
mente quedó  aplazada.  Algunos  a  ños  después, 
habiendo  descubierto  que  300  orcomenos  en 
unión  con  algunos  desterrados  de  Tebas  habían 
armado  una  conspiración  para  derribar  la  de- 
mocracia de  su  pueblo;  incluyeron  á  todos  los 
orcomenos  en  la  misma  sentencia  de  muerte, 
desahogando  entonces  su  rabia  inveterada,  las 
mujeres  y  los  niños  fueron  vendidos  y  asesina- 
dos todos  los  hombres.  El  antiguo  partido  te- 
bano  se  aprovechó  para  consumar  tan  cruel 
atentado  de  la  ausencia  de  Pelópidas,  y  Epa- 
minondas, persuadido  de  que  podia  contar 
con  ellos,  arrancó  una  vez  mas  de  sus  ma- 
nos su  ansiada  presa.  El  primero  estaba  en- 
tonces en  negociaciones  con  el  tirano  de  Fe- 
res,  y  atraía  las  bendiciones  de  los  oprimi- 
dos sobre  su  patria;  el  segundo  recorría  el 
mar  y  hacia  sentir  por  todas  partes,  por  los 
beneficios,  el  poderío  de  Tebas.  Aquel  mo- 
mento, pues,  iué  el  que  el  incorregible  par- 
tido de  la  crueldad  escogió,  con  una  ocasión 
detestable,  para  destruir  las  ilusiones  de  la 
Grecia,  que  esperaba  ansiosa  una  política  hu- 
manitaria, y  para  lanzar  de  nuevo  á  Tebas  en 
el  camino  del  mal. 

De  este  modo  se  inutilizaban  los  esfuerzos 
de  Epaminondas,  que  trataba  de  ligar  aquel 
partido  á  la  política  de  moderación  que  era  ya 
tan  necesaria  de  inaugurarse,  política  hasta 
entonces  inaudita  en  la  Grecia,  y  que  por  la 
misma  razón  hubiera  ganado  los  corazones  en 
favor  de  los  que  la  hubiesen  practicado  con 
firmeza.  Cuando  Epaminondas  entró  por  ter- 
cera vez  en  el  Peloponeso,  á  fin  de  unir  nue- 
vamente á  los  aqueos  á  la  causa  de  los  teba- 
nos, y  contener  así  en  cierto  modo  á  la  Arca- 
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«lia  recalcitrante,  usó  hacia  ellos  los  medios 
mas  hábiles,  evitando  con  cuidado  cambiar 
la  forma  de  gobierno  en  las  ciudades  que  se 
sometían,  desdeñando  como  un  recurso  inhu- 
mano y  censurable  condenar  á  destierro  á  los 
oligarcas  vencidos.  Gracias  á  semejantes  me* 
didas,  recibió  de  los  aqueos  la  promesa  de 
permanecer  fíeles  aliados  de  los  leba  nos,  y  de 
seguirles  por  todas  partes.  Pero  el  partido  de 
la  rutina,  envidioso,  implacable  y  absurdo,  no 
entendía  tas  cosas  de  esta  manera.  Acusó  á 
Kpaminondas  de  haber  dejado  la  Acaya,  des- 
pués de  haberla  organizado  á  gusto  de  los  la- 
c<)demonios,  y  obtuvo  que  se  enviasen  har- 
niostes  (conciliadores)  á  las  ciudades  aqneas 
pira  que  deshiciesen  en  ellas  la  obra  que  había 
concluido  Epaminondas.  Los  harmostes  ape- 
nas llegaron  so  unieron  al  populacho ,  es- 
tablecieron por  todas  parles  gobiernos  demo- 
cráticos, y  desterraron  inmediatamente  á  los 
oligarcas.  Estos,  viéndose  desde  aquel  mo- 
mento exentos  de  todo  compromiso  con  Tebas, 
<|ue  de  ningún  modo  había  ratificado  la  pala- 
bra de  Epaminondas,  se  concertaron  entre  si, 
marcharon  contra  las  ciudades,  las  combatie- 
ron aisladamente,  haciéndose  dueños  de  ellas; 
y  después,  cuando  ge  encontraron  ya  bien  es- 
tablecidos en  ellas,  se  dieron  á  los  lacedemo- 
nios  y  engrosaron  de  esta  manera  las  filas  de 
los  enemigos  de  Tetas. 

El  teatro  de  la  lucha  seguía  siempre  es- 
tendiéndose. A  la  animadversión  general,  con- 
tenida por  lo  que  existia  aun  del  antiguo  pa- 
triotismo helénico,  celosa  de  sus  aliadas  y  hasta 
de  las  mismas  ciudades  á  quienes  había  libra- 
do. Tebas  estaba  rodeada  de  un  circulo  de 
enemistades,  y  se  veía  obligada  á  hacer  frente 
á  un  mismo  tiempo  á  los  peligros  que  incesan- 
temente nacían  por  todos  Indos.  La  virtud  de 
Epaminondas  y  el  heroísmo  de  Pelópidas,  no 
eran  ya  suficientes  para  hacer  cambiar  la  si- 
tuación. Kn  el  estado  en  que  la  había  colocado 
uua  ambición  desproporcionada  á  sus  fuerzas, 
y  síu  embargo,  necesaria,  porgue  seria  arra- 
sada sino  arrasaba.  Tebas  debía  sucumbir  al 
fin.  Epaminoudas  y  Pelópidas  no  podían  hacer 
mas  que  retardar  la  hora  de  su  caída.  Sí  no 
hubiera  habido  necesidad  de  combatir  mas  que 
con  Esparta,  no  hubiera  llegado  el  término  de 
aquel  pueblo;  pero  Atenas,  empeñada  mucho 
antes  en  la  querella,  añadía  el  peso  de  una 
incomparable  marina  y  hacia  descender  la  ba 
lanza  Dueña  del  mar.  era  el  árbitro  de  la  si- 
tuación. No  se  ocultaba  de  ningún  modo  á  la 
sagacidad  de  Epaminondas.  que  ni  sus  victo- 
rias sobre  Esparta,  ni  tampoco  las  brillantes 
proezas  de  Pelópidas  en  la  Macedonia  y  en 
Tesalia,  servia  de  fundamento  sólido  y  dura- 
dero al  poder  de  Tebas;  por  el  contrario,  vis- 
lumbraba con  suma  claridad  que  la  suprema- 
cía que  por  aquellos  medios  había  conquistado 
seria  sumamente  precaria,  y  que  solo  subsisti- 
ría en  tanto  que  Atenas  no  hiciera  uso  de  su 
poder  marítimo.  También  desde  algún  tiempo 


se  fijaban  sus  ideas  en  la  creación  de  nna  ma- 
rina tebana.  La  dificultad  de  esu  empresa  era 
muy  grande ,  porque  los  tebanos  no  eran  afi- 
cionados al  mar,  ni  tenían  ningún  aliado  que 
poseyera  una  marina  que  valiese  algo. 

Para  realizar  aquel  vasto  proyecto  pensó 
aprovechar  el  momento  da  que  algún  suceso 
mayor  no  exigiese  la  intervención  de  los  te- 
banos en  el  Peloponeso,  y  en  que  los  asun- 
tos interiores  de  la  fieocia  les  dejasen  un  poco 
de  descanso,  ó  que  las  turbulencias  de  la  Te- 
salia y  de  la  Macedonia  se  apaciguasen  al- 
gún tanto.  Sus  miras  en  el  proyecto  que  he- 
mos indicado  habían  llegado  á  tal  grado  de 
previsión  y  de  solidez,  que  le  permitían  pro- 
ponérselas á  sus  conciudadanos.  En  un  discur- 
so que  les  proporcionó  en  una  asamblea  ge- 
neral, les  exhortó  vivamente  á  que  abriesen 
un  nuevo  camino  á  su  actividad,  y  que  aspira- 
seo  resueltamente  al  imperio  de  la  mar.  Se 
estendió  largamente  hablandoles  de  las  venta- 
jas que  de  ello  podrían  reportar.  Su  diserta- 
ción, que  duró  todo  el  tiempo  que  quiso,  pro- 
dujo la  mas  viva  impresión,  y  los  tebanos, 
convencidos  y  encantados  con  sus  palabras, 
decretaron  la  construcción  de  cien  tri remes, 
v  que  los  radios,  los  bizantinos  y  los  de  Cbio 
fueran  invitados  i  cooperar  en  aquellos  tra- 
bajos. El  mismo  se  dió  á  la  vela,  y  por  vía  de 
ensayo,  obligó  á  Laches,  que  dirigía  la  flota 
ateniense,  á  que  se  retirase  ante  él,  é  hizo 
entrar  en  la  afianza  de  Tebas  á  los  bizantino», 
á  los  radios  y  á  los  de  la  isla  de  Chio.  ¿Hubiera 
logrado  con  el  tiempo  deponer  a*  los  atenien- 
ses de  su  dominio  por  el  mar?  Muy  difícil  era 
¿pero  quién  podrá  decir  que  era  imposible  ¿ 
un  hombre  semejante?  La  opinión  terminante 
de  Diodoro  es,  que  si  hubiera  vivido  hubiera 
dado  á  los  tebanos  la  egoemonia  marítima,  lo 
mismo  que  la  terrestre.  Atenas  seguramente 
era  muy  fuerte,  y  mas  teniendo  i  Gabrias  y 
Timoteo;  pero  no  estaba  al  abrigo  de  una  sor- 
presa ni  de  uno  de  esos  funestos  accidentes 
marítimos  que  desconciertan  la  mayor  pru- 
dencia y  la  mayor  previsión.  Lisandro,  que 
no  podia  compararse  de  seguro  con  Epaminon- 
das, había  tenido  la  fortuna  de  ganar  la  batalla 
de  JSgos  Potamos,  é  inmediatamente  viói 
Atenas  á  sus  piés.  Sea  lo  que  quiera  lo  que 
hubiera  sucedido,  la  muerte  prematura  de 
Epaminondas  libró  á  los  atenienses  de  un  sutil 
asociado,  y  el  encarnizamiento  con  que  com- 
batieron en  Mantinea  hizo  ver  perfectamente 
que  no  se  creían  menos  amenazados  que  les 
mismos  espartanos. 

Los  arcadios,  inconstantes,  olvidadizos é 
ingratos,  hicieron  alianza  con  los  ateniense 

£ara  no  estar  ya  najo  la  tutela  de  los  tétanos, 
luy  prouto  estalló  entre  ellos  la  discordia.se 
formaron  dos  partidos,  el  délos  tegeates,  que 
estaban  por  los  tebanos,  yéldelos  mantineos. 

aue  se  decidían  por  los  atenienses  y  los  lace- 
emonios.  El  partido  de  los  tebanos,  viéndose 
mas  débil,  se  dirigió  á  ellos  en  un 
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de  despecho,  y  les  dijo:  «Entrad  en  campada 
y  corred  lo  mas  de  prisa;  sin  esto,  la  Arcadia 
va  á  laconizar  de  nuevo.»  ta  intervención  de 
Tebas,  según  todas  las  apariencias  iba  á  con- 
vertir la  Arcadia  en  un  vasto  campo  de  bata- 
lla. En  vano,  de  mejor  parecer,  se  acercó  al 
partido  adversario,  en  vano  retiró  su  impru- 
dente llamada,  en  vano  hizo  saber  á  los  teba- 
oos  que  las  disensiones  intestinas  estaban  apa 
cignadas  en  la  Arcadia,  y  que  por  lo  tanto  no 
necesitaban  alli  ya  de  su  cooperación;  la  lla- 
mada habia  sido  oída  y  vivamente  acogida  por 
Epaminondas,  que  altamente  se  pronunció  por 
la  intervención  armada:  «No  sería,  dijo  á  los 
diputados  de  la  Arcadia,  no  seria  haceros  in- 
juria el  sospechar  de  vosotros  como  de  traido- 
res, cuando  después  de  habernos  obligado  a  esta 
guerra,  habéis  hecho  la  paz  sin  nuestro  con- 
sentimiento. Sabed  que  entraremos  en  la  Ar- 
cadia y  ayudaremos  a  los  que  estén  á  nuestro 
favor.»  Con  esta  declaración  altanera  y  ame- 
nazadora, losaqueos,  los  éliosy  la  mayorpar- 
te  de  los  arcadios,  se  arrojaron  en  brazos  de 
los  lacedemonios,  é  invocaron  el  socorro  de 
Atenas. 

Epaminondas  se  puso  en  marcha  en  la  pri- 
mavera del  ano  362.  atravesó  el  istmo  sin  en- 
contrar ninguna  resistencia,  y  caminó  derecho 
i  la  Tegea,  ciudad  amiga,  donde  se  estableció. 
El  ejército  que  dirigía  en  aquella  cuarta  es- 
ipedicion,  se  componía  de  beodos,  eubeos  y 
Resalíanos.  Era  menos  numeroso  que  el  que 
vahia  invadido  el  Peloponeso  ocho  años  antes, 
¿sin  que  reuniera  como  aqu*l,  las  simpatías 
Me  las  poblaciones,  porque  se  presentaba  con 
uo  carácter  de  conquista  mas  bien  q  ie  como 
n  libertador.  Tema  también  otra  diferencia, 
que  era  á  su  vez  una  nueva  desventaja;  esta 
vez  el  mando  del  ejército  no  le  compartía 
Epaminondas  con  Pelópidas,  éste  había  pere- 
cido el  alio  anterior  en  uo  combate  contra 
Alejandro  de  Peres  en  Cinocéfalos,  y  el 
ejército,  cuyo  Idolo  era,  estaba  profundamente 
afectado  con  su  muerte,  considerándola  como 
una  calamidad  pública.  Sin  embargo,  era  un 
ejército  ardiente,  aguerrido  y  perfectamente 
disciplinado,  aficionado  á  su  jefe,  en  quien  te- 
nia una  absoluta  confianza,  y  que  tenia  como 
él  perfectamente  medidos  los  peligros  de  aque- 
lla espedicioo.  Según  el  juicio  del  mismo  Épa- 
mioondas,  que  nadie  tachará  de  parcial,  Epa- 
minondas se  elevó  sobre  st  mismo;  y  si  no  tuvo 
fortuna  en  esta  última  batalla,  tuvo  en  ella  el 
raro  mérito  de  unir  siempre  oportunamente  y 
en  perfecta  medida,  la  previsión  y  la  audacia, 
Espero  algún  tiempo  acampado  en  Tegea,  á 
que  se  declarasen  los  peloponesos,  porque  es- 
peraba el  concurso  de  los  argios  y  de  los  mé- 
senlos, pero  nadie  pareció.  Reconociendo,  por 
fio,  que  estaba  completamente  abandonado,  y 
que  solamente  la  victoria  era  la  que  podía 
aliarle  nuevamente  con  los  tímidos  y  los  dé- 
biles, concibió  el  atrevido  designio  de  pasar 
de  la  Arcadia  á  la  Laconia,  caer  de  improviso 


sobre  Esparta,  sorprenderla,  destruirla  y  ter- 
minar la  guerra  de  un  solo  golpe.  La  ocasión 
parecía  presentarse  según  su  deseo:  el  ejérci- 
to enemigo  se  habia  fortiOcado  delante  de  Man- 
tinea,  y  Agesilao  estaba  en  camino  con  todos 
los  lacedemonios,  para  unirse  á  ellos.  Ksparta 
estaba  completamente  desguarnecida.  Epami- 
nondas tema  la  pretensión  de  cogerla  como 
un  nido,  si  podía  ocultar  solameute  algunas 
marchas  al  enemigo.  Abandonó  de  noche  su 
campamento  de  Tegea,  y  llegó  al  amanecer 
delante  de  Esparta.  Pe  rose  le  había  anticipado 
Agesilao,  y  fué  vigorosamente  recibido:  todos 
los  puestos  estaban  ocupados;  los  otóos  y  los 
ancianos  subidos  sobre  las  cubiertas  de  las 
casas  dispuestos  á  lanzar  proyectiles.  Aquel 
dia,  el  viejo  Agesilao,  desdeñando  preservar- 
se, y  olvidando  sus  ochenta  años,  combatió 
con  el  mas  ciego  coraje,  y  como  si  fuera  á  dar 
las  primeras  pruebas  de  su  valor;  su  hijo  Ar- 
qu  ida  roo  dió  carga  á  los  tóbanos,  con  tal  im- 
petuosidad, que  se  plegaron  sobre  si  mismos, 
dejando  cada  cual  L  prudencia  y  las  precau- 
ciones de  los  casos  ordinarios,  é  inspirándose 
solamente  en  la  desesperación  de  la  ciudad. 
Un  jóven  espartano  de  perfecta  hermosura, 
Jiadas,  hijo  de  Febidas,  admiró  á  los  dos 
ejércitos  con  un  estraflo espectáculo;  se  lanzó, 
enteramente  desnudo,  fuera  de  su  casa  y  se 
arrojó  en  lo  mas  fuerte  de  la  pelea,  sin  escu- 
do, con  un  venablo  en  una  mano  y  una  espada 
en  la  otra,  golpeando  y  derribando  á  todos  los 
enemigos  que  hallaba  á  su  encuentro.  Aquel 
dia  las  mujeres  de  Esparla  quedaron  suma- 
mente .contentas  de  sus  esposos  y  de  sus  hijos; 
no  necesitaron  estimularles,  ni  gritar  como 
después  de  Leuctras,  para  vergüenza  de  los 
fugitivos:  ¿£*  tilo  lo  que  podemos  recibir  se- 
gunda vez  en  nuestro  vienlrel 

Epaminondas,  engañado  en  sus  esperanzas, 
y  no  pudiendo  sosteuerse  en  las  calles  de  la 
ciudad,  salió  aquella  misma  tarde  para  Tegea. 
Durante  su  corta  ausencia,  los  auxiliares  en- 
viados de  Atenas  habían  atravesado  el  istmo 
y  habian  llegado  á  Mantinea.  Era  un  poderoso 
refuerzo  de  6,0Q0  hombres,  que  aumentaba 
singularmente  las  (lias  del  enemigo.  La  situa- 
ción era  esta:  Epaminondas  habia  fracasado 
ante  Esparta;  á  su  vuelta,  su  caballería  nume- 
rosa y  célebre  en  toda  la  Grecia,  habia  cedido 
también  á  los  esfuerzos  de  la  caballería  ate- 
niense. Es  decir,  dos  descalabros  en  un  núme- 
ro muy  escaso  de  dias.  Además,  el  tiempo 
fijado  para  la  expedición,  tocaba  ya  á  su  tér- 
mino. Si  salía  dsl  Peloponeso  sin  dar  siquiera 
un  momento  de  esplendor  á  las  armas  teba- 
nas,  quedara  vencida  y  gravemente  lesa  su 
reputación  como  político  y  como  general.  Hu- 
biera sido  responsable  de  todo  ello,  y  los  en- 
vidiosos hubieran  tenido  una  magnifica  oca- 
sión para  dar  pábulo  á  sus  intrigas.  Prefería, 
por  lo  tanto,  arriesgar  una  grao  batalla:  «Si 
quedo  vencedor,  decía,  todo  será  reparado  y 
se  salvará  la  situación;  si  muero  será  honroso 
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haher  muerto  ensayando  dar  á  Tebas  el  im- 
perio del  Peloponeso.»  Estos  eran  sus  senti- 
mientos, que  se  hacían  es  tensivos  también  i 
su  ejército.  «El  que  abrigase  semejantes  sen- 
timientos, dice  Jenofonte,  no  me  asombra, 
porque  son  los  de  lodos  los  hombres  genero- 
sos, d  ¿De  qué,  pues,  se  admiralia  Jenofonte? 
Se  admiraba  de  que  solo  á  Epaminondas  le  1 
era  dado  el  haber  formado  un  ejército  que  no 
huyese  de  ninguna  fatiga  ni  de  ningún  traba- 
jo, ni  de  dia  ni  de  noche,  un  ejército  que  te- 
niendo apenas  lo  necesario,  guardaba  siempre 
la  (irme  voluntad  de  obedecer.  Cuando  les 
mandó  prepararse  para  la  última  batalla,  mos- 
tró el  ardor  mas  heroico,  los  caballeros  lim- 
piaron sus  cascos;  los  arcad  ¡os  que  se  habían 
unido  á  ellos  gravaban  en  sus  escudos  las  in- 
signias de  Tebas,  Unos  y  otros  aguzaron  sus 
lanzas  y  afilaron  sus  espadas,  é  hicieron  relucir 
sus  escudos.  Lo  que  hizo  después  de  haber 
preparado  ásus  tropas,  y  para  qne  entrasen  en 
acción  no  es  menos  digno  de  admirarse.  Desde 
luego  estableció  cuidadosamente  su  órden  de 
batalla,  pareciendo  indicar  por  consiguiente 
al  hacerlo  que  tenia  intención  de  empeñar  la 
lucha.  Pero  después  de  haber  colocado  el 
ejército  con  arreglo  á  sus  planes,  se  dirigió 
hácia  las  montañas  situadas  al  Occidente  y 
frente  á  Tcgea,  en  lugar  de  ir  contra  el  ene- 
migo por  el  camino  mas  corto.  Llegado  á  las 
montañas  desplegó  su  falange  é  hizo  descanso 
de  armas  como  si  tuviera  ánimo  de  establecer 
su  campamento  al  pié  de  las  alturas.  Aquella 
maniobra,  aquella  marcha,  aquellos  preparati- 
vos disimulados  de  campamento,  parecían  ser 
de  un  hombre  que  quería  evitar  el  combate, 
al  menos  por  aquel  día,  y  precisamente  causar 
aquel  efecto  era  lo  que  él  deseaba.  Sus  ene- 
migos quedaron,  por  consiguiente,  engañados 
por  completo.  Se  llegaron  á  persuadir  de  que 
no  baria  nada,  y  el  ardor  escondido  en  los  pe- 
chos de  los  soldados  á  vista  de  la  proximidad 
de  la  batalla  se  fué  extinguiendo  poco  á  poco. 
Cuando  Epaminondas,  que  los  observaba,  llegó 
á  apercibirse  de  que  rompían  sus  filas,  ejecutó 
un  movimiento  de  conversión,  formó  un  sólido 
ángulo  de  ataque,  hizo  que  tomasen  nueva- 
mente las  armas  y  volvió  á  emprender  el  ca- 
mino. En  el  ala  izquierda,  al  frente  de  los  es- 
partanos y  de  sus  aliados  arcadios,  principal- 
mente de  la  Mantiuea,  colocó  á  los  beocios  y 
á  los  arcadios  que  le  habían  permanecido  fie- 
les. Aquella  ala,  cuyo  mando  se  había  reser- 
vado, la  conducía,  como  podría  hacerlo  con 
una  trireme,  con  la  proa  hácia  adelante,  bien 
seguro  de  que  á  cualquier  lado  que  apuntase 
había  de  deshacer,  romper  y  estinguir  al  ene- 
migo. Al  lado  del  grueso  de  la  infantería,  y  á 
la  extremidad  del  ala  izquierda,  había  coloca- 
do la  masa  de  su  caballería,  dispuesta  también 
en  ángulo,  y  la  había  mezclado  con  algunos 
infantes  armados  á  la  ligera,  acostumbrados  á 
combatir  en  sus  filas.  En  frente  tenia  la  caba- 
llería lacedemonia,  que  estaba  desplegada, 
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tenia  poca  profundidad,  y  no  estaba  entre- 
mezclada de  tropa  ligera  como  la  suya.  Con  el 
ala  izquierda  era  con  la  qne  contaba  Epanii- 
nondas;  era  1»  que  debia  decidir  y  lograrle  la 
victoria.  En  el  eentro  colocó  á  los  eubeos,  me- 
semos y  tesábanos,  que  fueron  de  esta  mane- 
ra opuestos  á  los  aqneos  y  á  los  eolios;  en  el 
1  ala  derecha  á  los  argios.que  estaban  en  frente 
de  los  atenienses,  con  una  fuerza  de  6,000 
hombres.  Knet  plan  de  Epam mondas,  aquellas 
tropas  del  eentro  y  las  del  ala  derecha,  esta- 
ban destinadas  4  cubrir  y  sostener  la  izquierda, 
mas  bien  que  no  á  combatir.  Si  el  enemigo 
les  asediaba  muy  de  cerca,  debían  ser  apoya- 
dos por  la  caballería  qne  Epaminondas  Ba- 
bia establecido  espresamente  sobre  algunos 
cerros  iomediatos,  y  desde  donde  se  abrazaba 
con  la  vista  todo  el  campo  de  batalla.  Si  los 
atenienses,  viendo  flaquear  á  los  lacedetno- 
nios,  marchaban  á  su  socorro,  aquella  tropa 
de  reserva  colocada  en  las  eminencias,  debía 
caer  sobre  ellos  por  detrás;  si  intentaban  des- 
bordar el  ala  derecha,  descendía  en  la  llanura 
y  les  tomaba  en  flanco. 

Aquellas  sabias  disposiciones  admirada* 
justamente  de  toda  la  antigüedad,  parecían 
asegurarle  una  victoria  decisiva.  Al  principio 
todo  marchó  según  lo  habia  previsto.  Empeñó 
la  batalla  á  su  izquierda.  Su  excelente  caballe- 
ría tesaliana  arrolló  muy  pronto  á  la  de  los 
lacedemonios,  que  nunca  había  sido  muy  no- 
table, y  que  no  podiendo  unirse  iba  á  acudir 
el  medio  de  la  falange  y  á  introducir  el  des- 
órden.  En  aquel  momento  Epaminondas  hizo 
que  avanzase  el  terrible  ángulo,  que  penetró 
irresistiblemente  y  rompió  la  falange.  La  vic- 
toria estaba  ganada  ñor  la  izquierda;  el  ene- 
migo se  replegaba  y  nuia.  Epaminondas.  que 
creía  la  muerte  mas  honrosa  la  del  guerrera 
en  el  campo  de  batalla,  no  trataba  de  sus- 
traerse á  ella;  se  arrojó  en  medio  de  lo  mas  re- 
ñido de  la  pelea  como  hubiera  podido  hacerlo 
su  querido  Pelópidas,  que  tanta  falta  hizo  para 
la  fortuna  de  Tebas  en  aquel  día  decisivo.  En 
su  alrededor  era  donde  mas  encarnizado  se 
presentaba  el  combate.  Todos  los  espartanos 
ardían  en  doseos  de  herirle.  Agesilao  le  teoia 
señalado  para  su  victima  de  guerra.  Miles  de 
Hechas  se  dirigían  contra  él;  ya  las  evitaba, ya 
las  paraba;  las  que  le  herían  se  las  arrancaba 
del  cuerpo  y  las  convertía  en  arma  propia.  Por 
fin,  recibió  en  medio  del  pecho  una  herida 
mortal,  y  tan  violento  fué  el  golpe  qne  se  rom- 
pió la  madera  que  servia  de  mango  á  la  lanza, 
quedando  el  hierro  dentro  de  su  cuerpo.  Cayó, 
sometido  á  un  dolor  insoportable,  costando 
mueho  trabajo  á  los  suyos  el  poderle  levantar 
y  sacar  fuera  del  campo  de  batalla.  Entonces 

Sudo  verse  perfectamente  que  él  era  el  alma 
e  su  ejército,  y  el  mismo  golpe  que  hirió  i 
Epaminondas  hirió  y  abatió  á  todos  sus  soli- 
dados La  idea  en  virtud  de  la  cual  peleaban, 
parecía  que  se  habia  borrado  instantáneamen- 
te de  su  memoria.  Tenia  muy  poco  qne  hacer 
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1>ara  acabar  la  victoria  y  aquello  poco  oo  lo 
iízo.  Veían  al  enemigo  en  derrota,  y  oo  ma- 
taban á  nadie;  quedaban  inmóviles  eo  el  mis- 
mo sitio  en  que  les  había  sorprendido  el  primer 
fracaso. 

La  caballería,  que  estaba  indudablemente 
victoriosa,  se  dedicó  ¿  la  persecución  de  los 
fugitivos,  pero  no  les  hacia  ningún  mal;  admi- 
rada é  impávida  de  terror,  caía  en  medio  de 
ellos  como  si  ella  misma  fuera  la  que  se  halla- 
se en  desórdeu.  Aquello  permitió  á  los  ate- 
nienses, que  habían  sido  al  principio  recha- 
zados, el  tomar  nuevamente  la  o  tensiva;  so- 
corridos por  los  elios,  coparon  el  cuerpo  de 
caballería  te  baña  que  estaba  en  las  eminencias 
y  le  deshicieron  completamente.  ¿Y  al  fin  había 
alguien  vencedor?  Al  fin  de  la  batalla  podía 
dudarse  con  fundamento.  Cada  partido  pro- 
clamó su  triunfo,  sin  que  el  otro  se  optisie.«e 
á  que  lo  hiciera;  cada  uno  pidió  una  tregua 
para  retirar  sus  muertos,  como  si  hubiera 
quedado  vencido,  y  cada  uno  de  ellos  lo  otor- 
gó también  como  si  fuera  el  vencedor. 

La  batalla  de  Maotinea  se  dió  el  día  4  3  de 
esciroüoo,  el  afio  dos  de  la  olimpiada  434  en 
el  arcontado  de  Cariclides.  Cerca  de  60,000 
hombres  combatieron  en  la  llanuia  de  Mauli- 
oea:  90,000  hilantes  y  2,000  caballos  por  par- 
te de  Esparta;  30,000  infantes  y  3,000  caba- 
llos por  parte  de  Tebas.  Casi  toda  la  Grecia 
habia  tomado  parte  eu  ella.  Nunca  los  griegos 
babian  combatido  eutre  si  cou  fuerzas  tan 


Epaminondas,  con  grao  trabajo,  fué  tras- 
ladado á  una  altura  que  dominaba  el  campo  de 
batalla.  Habiendo  vuelto  porun  instaule  al  co- 
nocimiento, preguntó  inmediatamente  donde 
estaba  su  escudo,  y  si  habia  quedado  cómanos 
del  enemigo.  Le  presentaron  á  su  vbta,  y 
aquello  le  causó  una  inmensa  alegría.  Los  mé- 
dicos declararon  que  moriría  en  seguida  que 
se  estrajese  el  acero  de  la  herida.  El  mismo  lo 
sabia,  pero  quería  vivir  todavía  un  poco  para 
saber  el  resultado  de  la  batalla.  Esperaba  con 
la  mano  puesta  sobre  su  herida  y  la  mirada 
fija  en  la  llanura.  Se  le  anunció  que  los  teba- 
oos  eran  los  vencedores:  Bien,  esclamó,  ya  es 
tiempo  de  morir,  y  mandó  que  le  retirasen  el 
hierro.  Un  momeulo  después  espiraba  tran- 
quilo y  sin  conmoverse.  Sus  restos  descansa- 
roa  en  el  mismo  lugar  en  que  habia  introdu- 
cido el  irresistible  ángulo  en  la  falange,  cerca 
de  un  bosquecillo  llamado  Pélagos,  en  el  ca- 
mino de  Pallantium.  La  columna  que  se  alzó 
6obre  su  tumba  tenia  un  escudo,  en  ei  que  se 
veia  al  dragón  de  Cadmus;  el  escudo  recordá- 
is lo  que  aquel  hombre  habia  sido  en  la  guer- 
ra, y  el  dragón  lo  que  era  la  raza  de  los  es- 
partanos. El  otro  a  que  fué  trasladado  mori- 
bundo, y  desde  el  cual  habia  contemplado  el 
campo  de  batalla  antes  de  dar  so  último  sus- 
piro se  hizo  célebre  bajo  el  nombre  de  Sopea. 
Las  ciudades  enemigas  se  disputaron  el  honor 
de  haberle  herido.  Los  atenienses  pretendie- 


ron que  habia  sido  Grillo,  hijo  del  historia- 
dor Jenofonte,  el  que  le  habia  dado  el  golpe 
mortal;  los  lacedemoníos  decian  que  era  un 
laconio  llamado  Auticrates:  los  mantineos  re- 
clamaban también  en  favor  de  uno  de  los 
suyos. 

*  Tebas.  que  por  las  virtudes  de  aquel  gran 
hombre  habia  llegado  á  una  gloria  positiva, 
no  supo  sostenerse  en  ella.  Muerto  Epaminon- 
das, cayó  otra  vez  en  el  mismo  estado  en  que 
él  la  bahía  encontrado,  pero  mucho  mas  odia- 
da que  lo  habia  sido  en  el  dia  de  su  domina- 
ción, y  aun  el  dia  en  que  abusó  de  ella.  Las 
ruinas  de  Platea,  de  Orcomena  y  de  Tespias, 
gritaban  altamente  en  contra  suya.  De  aquellas 
ruinas  se  levantaron  enemigos  implacables 
que  esperaban  á  que  las  venalidades  de  la 
suerte  guerrera  la  entregasen  como  victima. 
Cuando  la  vieron  humillada  á  los  pies  de  Ale- 
jandro, entonces  lomaron  la  revancha.  Nada 
pudo  conteuerlcs,  escitaban  á  los  macedonios 
al  degüello,  anancabao  del  pié  de  sus  aras  a 
los  que  se  habían  refugiado  en  ellas,  v  no  per- 
donaban ni  las  mujeres  ni  los  niflos.  Solo  que- 
daron contentos  cuando  el  vencedor  paseó  el 
arado  sobre  el  suelo  de  Tebas,  y  cuando  las 
golondrinas  se  posaban  sobre  las  ruinas  de 
aquella  desgraciada  ciudad. 

Epaminondas  ha  dejado  una  larga  é  impe- 
recedera memoria.  Nada  semejante  á  él  en 
Grecia,  ni  antes  ni  después.  Fué  (se  dice  con 
razón)  el  héroe  mas  honrado  de  toda  la  anti- 
güedad, y  gran  hombre  sin  los  vicios  ¡recuen- 
tes  de  los  héroes  antiguos,  y  sin  los  defectos 
ordinarios  de  los  hombres.  «No  conozco,  decia 
Montaigne,  ninguna  clase  ni  fortuna  de  hom- 
bre, que  mire  con  tanto  amor  y  con  tanto  res- 
pelo.»  Aquella  noble  figura  goza  el  don  de 
cautivar  al  escéptico,  que  gustaba  considerarla 
v  esperimentar  de  su  encanto.  «Otra  vez,  dice, 
fie  colocado  á  Epaminondas  en  la  primera  illa 
de  los  hombres  escelentes,  y  no  me  arrepentiré 
de  ello  nunca.  Mirad  en  él  un  alma  de  estraor- 
dinaria  composición;  juntaba  á  las  mas  rudas 
y  violentas  acciones  humanas,  la  bondad  y  la 
humanidad,  y  hasta  la  misma  delicadeza  que 
puede  hallarse  en  la  escuela  de  la  filosofía.... 
Horrorizado  de  sangre  y  de  hierro,  marcha 
fracasando  y  rompiendo  un  ejercito  formida- 
ble é  invencible  para  otro  cualquiera  que  no 
fuese  él,  y  se  lanza  en  medio  de  él,  al  encuen- 
tro de  su  honra  y  de  su  amigo.  Tan  bien  diri- 
gía la  guerra,  que  hacia  sentir  el  influjo  de  la 
benignidad  en  los  momentos  de  su  mayor  ar- 
dor, cuando  estaba  inflamado  y  espumante  de 
furor  y  de  sangre.  ¿Habia  tomado  de  sus  ene- 
migos el  uso  de  sacrificar  á  las  musas  al  mar- 
char á  la  guerra,  para  destemplar  por  la  sua- 
vidad y  la  dulzura  aquella  furia  y  aspereza 
marcial?  No  temamos,  después  de  tan  gran 
maestro,  en  admitir  que  hay  algo  que  es  ilíci- 
to contra  el  enemigo  armado;  que  el  interés 
común  no  debe  requerirse  de  todos  contra  ei 
I  interés  privado,  y  que  no  todas  las  cosas  están 
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al  arbitrio  de  un  hombre  de  bien  por  la 
de  su  rey  y  de  sus  leyes.» 

Hijo  respetuoso  y  tierno,  amigo  seguro  y 
adicto,  ardiente  patriota  y  modesto  ciudadano, 
valiente  soldado  y  grao  general,  orador  elo- 
cuente y  hábil  negociante,  político  previsor  y 
humano,  y  sobre  todas  estas  cosas,  hombre  de 
bien,  Kpaminondas  fué  y  es  todavía  el  modelo 
de  todas  las  virtudes  cívicas  y  privadas.  No  se 
encuentra  otro  alguno  que  pueda  compararse 
con  él.  Tuvo  además  la  intención  decidida  de 
todas  las  viriudes  que  practicó,  porque  eu  el 
la  prudencia  era  el  cumplimiento  de  la  cien- 
cia.  El  espíritu  le  tenia  tan  grande  como  su 
alma.  Filósofo,  compadecía  sin  altivez  la  mi- 
seria  de  los  que  veía  sometidos  al  yugo  de  au- 
tiguas  supersticiones,  y  no  se  desdeüaba  de 
esclarécelos  y  levantarlos  hasta  él.  Frugal  sin 
afectación,  y  atemperado  sin  fastidio,  severo 
consigo  mismo  é  indulgente  con  los  demás, 

imprimía  el  respeto  y  ganaba  los  corazones,  i  dad  ,  porque  en  virtud  de  una  prescripción  del 


testo  de  una  forma  fija  y  exento  de  faltas.  Las 
interpretaciones  arbitrarias  que  se  permiten 
para  demostrar  sus  opiniones  rabí  nicas,  fuero» 
y  deben  ser  mas  dañosas  que  favorables  á  la 
integridad  del  testo. 

Después  de  cerrado  el  Talmud  fué  cuando 
los  masorelas  vieron  n  nevara  en  le,  vocalizaron 
y  acentuaron  el  testo  hebraico  de  la  Biblia, 
conforme  á  la  tradición  oral  que  se  habia  es- 
crito poco  á  poco,  y  aunque  los  doctores  que- 
daron todavía  algún  tiempo  siu  arreglarla,  se- 
gún las  decisiones  de  la  Masora,  por  ejemplo, 
el  célebre  Saadia  Hagaon,  dicho  testo  maso- 
rético  fué  el  único  testo  bíblico  hebraico  usado 
y  que  tuvo  autoridad. 

Este  testo  es  el  que  después  de  algunas 
escepciones,  todas  i nsigoi ficantes  nos  ofrecen 
todavía  los  manuscritos  de  la  Biblia  hebraica, 
conservados  basta  nuestros  diaa.  Por  lo  demás, 
no  presentan  tampoco  una  escesiva  anti^lie- 


Le  agradaba  la  pobreza  y  siempre  quiso  que 
dar  pobre.  Era  tal  el  horror  que  le  causaba  la 
mentira,  que  ni  aun  por  brómasela  permilia. 
Alimentado  con  las  doctrinas  de  la  escueta 
pitagórica,  fué  el  discípulo  mas  escelente  de 
ella,  que  entre  otros  hombres  ilustres  produjo 
A  Epaminonrias,  cuya  vida  es  un  himno  en 
honor  de  la  humanidad.  No  hay,  pues,  gloria 
mas  alta  ni  triunfo  mas  merecido. 

MANUSCRITOS  DE  LA  BIBLIA.  Tratare- 
mos de  los  manuscritos  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento. 

I.  Manuscrito»  del  Antiguo  Testamento. 

4 .°  Manuscritos  de  los  libros  protocanó- 
nieos  de  los  hebreos.  Los  hebreos  consagra- 
ron desde  los  tiempos  mas  remotos  la  aten- 
ción mas  escrupulosa  á  la  copia  exacta  y  cor- 
recta de  los  ejemplares  hebraicos  de  la  Biblia. 
Esto  resulta,  no  solamente  de  los  pormenores 
y  de  las  descripciones  que  contiene  á  este 
propósito  por  los  copistas,  el  Talmud,  asi  como 
el  tratado  de  Soferin,  adoptado  por  el  Tal- 


ira  Lado  de  Soferin  los  ejemplares  correc- 
tos destinados  al  servicio  de  la  sinagoga,  coan- 
do estaban  usados,  debían  cuidadosamente 
ocultarse  ó  inutilizarse  para  que  do  fueran 
profanados. 

Asi  ea  que  alguno  de  los  manuscritos  que 
tiene  fecha,  no  se  remonta  raas  allá  del  siglo  XI, 
y  muy  pocos  de  los  que  no  la  tienen,  son  los 

aue  se  consideran  anteriores  á  dicha  época, 
osi  no  conocia  mas  que  algunos  manuscritos 
procedentes  en  su  opinión  del  siglo  VIII,  y  no 
sabe  mas  que  de  uno  solo  á  que  poder  atribuir 
una  antigüedad  del  siglo  IX  ó  \.  Por  el  con- 
trario, el  código  Vindoboneiisi .  Codex  Vmdo- 
bonensis,  el  Codex  Malatestianu*  y  el  Codex 
Medicens,  pertenecen  ya  a)  siglo  XI.  Por  con- 
secuencia es  casi  imposible  hallar  en  los  ma- 
nuscritos otra  cosa  distinta  del  testo  masoré- 
tico.  Como,  además ,  era  muy  difícil  hacer 
manuscritos  que  no  tuviesen  faltas,  según  las 
reglas  de  la  Masora,  sin  tener  delante  un  buen 
ejemplar  masorético,  resultó  muy  pronto  la 
costumbre  de  servirse  como  de  manuscritos 
modelos,  algunas  copias  que  tenían  incootes- 


mud,  aunque  no  le  pertenecía  en  el  principio,  tables  ventajas  sobre  otras,  y  que  habían  sido 
sino  también  del  respeto  religioso  que  los  be-  corregidas  y  revisadas  con  un  cuidado  par- 


breos,  como  sabemos,  mostraron  en  todos 
tiempos  por  los  libros  sagrados.  Vemos  en  el 
Tratado  Taahinith  del  Talmud  de  Jerusalen, 
que  comparaban  entre  si  los  buenos  manus- 
critos, sobre  todo  los  ejemplares  del  templo 
para  corregir  los  ejemplares  de  que  se  ser- 
vían. Se  han  conservado  sedales  de  estas  cor- 
recciones en  algunos  puntos,  como  Issur  yTe- 
kuro  Soferin,  Keri  Velo  Ketib,  menciona- 
dos en  el  Talmud  y  pasados  en  la  Masora. 

Sin  embargo,  el  Pentateuco  samaritano  y 
las  antiguas  versiones,  prueban  que,  á  pesa 
del  cuidado  observado  con  los  manuscritos, 
las  numerosas  copias  de  la  antigüedad  eran 
incorrectas  y  diferian  entre  si  en  muchos 
puntos.  Los  esfuerzos  posteriores  de  los  tal- 
mudistas no  han  bastado  para  constituir  un 


ticular.  Aunque  no  los  cono7.camos  sino  con 
arreglo  á  los  escritos  de  los  mas  antiguos  ra- 
binos que  los  invocan  muchas  veces,  este  co- 
nocimiento tiene  todavía  cierta  importancia 
para  nosotros,  tanto  con  motivo  del  crédito  de 
que  antes  disfrutaron,  como  por  la  influencia 
que  tuvieron  en  la  forma  de  nuestro  testo  bí- 
blico hebráico  actual.  Los  mas  importantes  de 
estos  manuscritos,  son  el  Código  de  Jemales 
y  el  Código  de  Babilonia. 

El  autor  del  primero  es  Aaroobeo-Mosrhe, 
de  la  tribu  de  Aser,  y  por  este  motivo  llama- 
do Ben-Ascher  simplemente;  obtuvo  grao  au- 
toridad, sobre  lodo  en  Jerusalen  y  Palesüoa. 
Con  arreglo  á  esto  se  trascribieron  los  ejem- 
plares de  Palestina. 

El  segundo  se  atribuye  á  Mosche-ben  Da- 
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vid,  de  la  tribu  de  Neftalí,  que  obtuvo  el 
mismo  honor  en  Babilonia.  De  aquí  nació,  y 
por  si  misma,  la  distinción  de  los  manuscritos 
israelitas,  es  decir,  palestinos,  y  de  los  manus 
crilos  babilonios,  Este  Código  de  Jerusalen 
sirvió  de  original  para  corregir  los  manuscri- 
tos de  la  Biblia,  y  para  hacer  copias  nuevas  de 
ella,  no  solamente  en  Jerusalen  y  en  Palesti- 
na, sino  también  algún  tiempo  después  en 
Egipto,  y  hasta  sirvió  á  Maimóuides;  por  esto 
se  conoce  también  con  el  nombre  de  Código 
egipcio.  Puede,  por  consecuencia,  conside- 
rarse poco  mas  ó  menos  como  la  base  del  tes- 
to bíblico  hebrá  ico  estendido  después  por  Oc- 
cidente. Se  citan  además  como  manuscritos 
modelos  el  Código  llillelianus ,  que  proviene 
de  Hillel  el  Jóven,  pero  que  no  se  empleó 
mas  que  en  España,  y  solamente  según  pare- 
ce, en  determinadas  localidades  como  uu  mo- 
delo; después  el  Código  del  Sinal  y  el  Pen- 
tateuco de  Jericó,  pero  ni  uno  ni  otro  parece 
que  tuvieron  influencia  en  la  forma  del  testo 
masorético 

Los  manuscritos  bíblicos  hebreos  conser- 
vados basta  nuestros  dias  son,  ó  de  los  rollos 
da  la  sinagoga  ó  de  los  manuscritos  privados. 

Los  primeros,  destinados  á  la  lectura  oli- 
cial,  no  encierran  mas  que  las  partes  do  la 
Biblia  públicamente  leídas  en  las  sinagogas, 
por  consecuencia  el  Pentateuco,  los  Profetas, 
y  el  libro  de  Ester,  Están  escritos  en  carac- 
teres cuadrados,  sin  anotaciones  ni  acentos, 
pero  con  letras  tslraordinarias,  litera:  majas- 
culos,  minúscula,  inversa:,  suspensa.  El  tra- 
tado de  Soferin  reúne  una  porción  de  reco- 
mendaciones y  prescripciones  minuciosas,  ya 
por  relación  á  los  materiales  de  que  se  sirve, 
ya  con  relación  al  modo  de  escribir  el  manus- 
crito. Los  rollos  deben  escribirse  con  tinta 
negra,  una  sola  letra  escrita  con  tinta  de  otro 
color  ó  con  dorado,  hace  la  copia  profana  é 
impropia  para  el  servicio  de  la  sinagoga.  No 
se  permite  tampoco  la  tinta  negra  de  cualquie- 
ra clase;  es  inaceptable  la  ti  uta  cuando  se 
compone  de  carbón,  vitriolo,  goma  ó  agua 
corrompida.  Debe  prepararse  con  la  destila- 
ción de  aceite  quemado  mezclado  con  miel.  Se 
hace  una  masa,  y  cuando  es  menester  escribir 
se  liquida  en  agua  de  goma.  Después  solamen- 
te puede  escribirse  en. pieles  de  animales  pu- 
ros y  que  no  sean  porosas  ó  de  tal  manera 
delgadas  que  la  escritura  se  trasluzca.  La  piel 
puede  servir,  auncuaudo  el  animal  haya  muer- 
to naturalmente;  debe,  siu  embargo,  preferir- 
se la  de  aquellos  animales  que  han  sido  muer- 
tos á  las  de  los  que  mueren  naturalmente. 
La  piel  debe  haberse  preparado  desde  luego 
con  intención  de  que  sirva  para  un  manus- 
crito de  la  sinagoga.  Las  pieles  preparadas  por 
cristianos,  gentiles,  saín  a  rita  nos,  y  en  general 
por  trabajadores  que  no  sean  israelitas,  son 
impropias  porque  solamente  los  judíos  pueden 
tener  la  intención  exigida  en  aquella  prepa- 
ración. Como  la  copia  es  todavía  mas  impor- 
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tan  te  que  la  simple  preparación  del  material, 
y  es  la  que  principalmente  requiere  la  inten- 
ción exigida,  se  comprende  perfectamente  que 
los  pergaminos  de  las  sinagogas  uo  deben  es- 
cribirse mas  que  por  judíos.  Las  copias  escri- 
tas por  gentiles  se  entierran,  y  la»  que  pro- 
vienen de  herejes  se  queman.  El  copista  se 
prepara  á  su  trabajo  de  una  manera  particu- 
lar; toma  por  original  un  ejemplar  auténtico, 
y  al  copiarle  mira  cada  letra  antes  de  escri- 
birla, á  Un  de  evitar  toda  equivocación.  El  es- 
pacio entre  dos  letras  de  una  misma  palabra 
debe  ser  el  de  un  espesor  de  un  cabello  ó  de 
uu  hilo;  entre  dos  palabras,  el  hueco  debe  ser 
igual  al  espesor  de  una  letra  estrecha;  el  que 
ha  de  haber  entre  dos  párrafos  ba  de  ser  igual 
al  largo  de  nueve  letras,  y  entre  dos  libros 
debe  mediar  el  largo  de  tres  lineas.  Los  dos 
cánticos  del  Pentateuco  deben  escribirse  por 
versículos.  El  copista  no  debe  escribir  el  nom- 
bre de  Dios  con  una  pluma  recientemente  mo- 
jada en  la  tinta,  y  aun  cuando  al  escribirle 
fuera  saludado  por  uu  rey,  no  podria  devolver 
el  saludo  hasta  haber  concluido  de  escribir 
dicho  nombre  Terminada  la  copia,  es  someti- 
da á  uu  riguroso  examen,  y  si  tiene  pocas  fal- 
tas se  corrige;  si  tiene  mas  de  dos  equivoca- 
ciones en  una  página  no  puede  servir  y  se  en- 
cierra. La  copia  que  se  eucuenlra  á  propósito 
para  la  lectura  después  de  revisada,  se  lija  por 
sus  dos  eslremos  con  dos  cuerdas  de  intesti- 
no de  animales  puros  á  dos  cilindros,  al  re- 
dedor de  los  cuales  se  ata,  y  entonces  puede 
emplearse  en  la  sinagoga. 

Las  prescripciones  no  son  tan  rigurosas 
para  los  manuscritos  privados;  su  materia  se 
deja  á  la  elección  del  copista.  Para  esto  so 
toman  pieles  de  animales  ó  en  pergamino: 
muchas  veces  también  en  papel  de  algodón  ó 
papel  coinun;  se  escriben  con  i  iota  negra  y 
otras  veces  los  puntos  y  acentos  con  otra  tinta 
diferente,  sueleu  dorarse  ó  adornarse  espon- 
táneamente las  letras  iniciales  con  colores  va- 
riados; la  forma  es  también  voluntaria,  en 
folio,  en  cuarto,  en  octavo  y  muchas  veces 
en  dozavo. 

La  escritura  ordinaria  es  el  alfabeto  cua- 
dranglar, ó  también  la  escritura  cursiva  de 
los  rabinos.  Ordinariamente  se  copia  toda  la 
Biblia  hebraica,  y  se  junta  de  trecho  eo  trecho 
al  testo  hebreo  una  traducción,  las  mas  veces 
la  versiou  caldea,  que  se  col  oca  en  una  colum- 
na al  lado  del  testo,  ó  en  la  misma  columna 
que  el  testo,  linea  por  linea.  Alguna  vez  se 
junta  también  la  Grande  y  Pequeña  Masora  y 
un  comentario  rabiuico  muy  estimado.  En  este 
caso,  en  general,  el  testo  y  la  traducción  están 
mas  á  la  vista,  y  el  espacio  intermedio  está 
ocupado  por  la  Pequeña  Masora,  mientras  que 
en  lo  alto  y  en  lo  bajo  del  testp  encontramos 
la  Gran  Masora,  y  el  resto  del  espacio  que 
queda  lodo  alrededor  se  llana  de  comentarios. 
Los  diferentes  libros  están  separados  unos  de 
otros  por  blancos,  ú  ocupados  por 
r.   ni.  53 
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piadosas  ó  por  el  número  de  capítulos  y  de 
versículos  del  libro  precedente.  El  orden  en 
que  se  siguen  los  libros  de  los  Profetas  y  de 
los  agiógrafos  no  es  el  mismo  en  todos  los  ma- 
nuscritos. Unos,  y  en  particular  los  manuscri- 
tos alemanes,  siguen  la  serie  talmúdica,  pero 
sin  rigor  y  sin  unanimidad.  Las  dos  series,  la 
del  I  almud  y  la  de  la  Masora,  son  igualmente 
autorizadas,  los  copistas  creyeron  que  no  te- 
nían que  atenerse  ni  á  uno  ni  i  otro. 

No  es  fácil  en  general  determinar  la  épo- 
ca de  estos  manuscritos.  La  escritura  cua- 
drada presenta  en  los  diversos  manuscritos 
algunas  diferencias  de  caractéres;  estas  diver- 
sidades no  prueban,  sin  embargo,  la  diversi- 
dad de  tiempos,  sino  la  de  los  variados  puntos 
en  que  ban  tenido  su  origen  los  manuscritos. 
La  forma  cuadrada  y  regular  de  las  letras  sc- 
Qala  el  origen  español,  raieutras  que  la  forma 
estrecha  y  cortada,  pertenecen  á  los  manus- 
critos alemanes;  los  que  proceden  de  Italia 
son  un  medio  entre  los  dos.  La  presencia  ó 
ausencia  de  la  Masora,  la  de  los  puntos-notas 
y  de  los  acentos,  no  pueden  servir  de  regla, 
porque  estas  cosas  faltan  muchas  veces  en  los 
manuscritos,  que  según  las  indicaciones,  son 
de  fecha  bastante  reciente,  mientras  que  se 
les  encuentra  en  los  manuscritos  antiguos.  Por 
otra  parle,  no  parece  que  se  baya  conservado 
el  manuscrito  del  tiempo  de  la  introducción 
de  las  notas  y  de  los  acentos.  Otras  señales,  á 
que  han  querido  también  referirse  algunos 
para  determiuar  el  valor  de  los  manuscritos, 
no  son  tampoco  mas  seguras,  como  la  senci- 
llez de  la  escritura,  la  palidez  ó  colorido  de  la 
tinta,  el  uso  frecuente  de  letras  estraordina- 
rias,  el  color  amarillo  del  pergamino.  Solo  las 
inscripciones  dan  soluciones  ciertas  de  la  época 
de  los  manuscritos,  á  menos  que  no  se  hayan 
puesto  determinadamente  para  indicar  al  lec- 
tor. Algunas  veces  faltan,  ó  porque  las  últimas 
hojas  no  existen,  ó  porque  no  pueden  desci- 
frarse lácilmente,  por  ejemplo,  la  señal  del  ma- 
nuscrito de  Heuclin,  ó  bien  sonalguua  vez  obra 
de  la  impostura,  como  vemos  en  un  manus- 
crito del  convento  de  los  dominicos  de  Bolo- 
nia, que  está  designado  por  una  adición  que 
se  encuentra,  no  al  íin.  sino  como  en  medio 
del  libro,  como  el  autógrafo  de  Ksdras. 

En  cuanto  al  valor  relativo  de  los  manus- 
critos es  difícil  formar  un  juicio  general.  Sin 
embargo,  David  Kimchi  y  Elias  Levita,  dan  la 
preferencia  á  los  manuscritos  españoles,  no 
tan  solo  por  la  hermosura  de  su  caligrafía,  sino 
por  su  mayor  corrección,  y  nuevas  indagacio- 
nes que  han  confirmado  este  juicio.  Los  ma- 
nuscritos con  los  caracteres  cursivos  de  los 
rabinos  son  mas  recientes  y  de  menos  valor; 
algunas  veces  se  han  escrito  con  bastante  ra- 
pidez con  muchas  abreviaturas  y  en  papel  de 
algodón  ó  papel  común. 

Los  manuscritos  de  los  judíos  del  Asia 
Central,  en  particular  de  la  China,  no  tieueu, 
al  menos  en  la  parte  que  conocemos  hasta  el 
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presente,  nada  de  particular,  ni  en  cnanto  al 

contenido  ni  en  cuanto  á  la  escritura. 

8.°  Libros  deutero-canónicos  griegot.  Es- 
tos libros  en  su  origen  han  sido  escritos  en 
griego  ó  en  caldeo,  oséenlo  los  dos  libros  de 
los  Macabeos  y  el  de  la  Sabiduría,  pero  no  lian 
sido  contados  entre  los  libros  santos  por  loe 
judíos  de  la  Palestina.  En  contraposición,  los 
judíos  helenistas  que  leían  el  Antiguo  Testa- 
mento en  la  versión  alejandrina,  admiran  estos 
libros  deutero-canónicos  en  la  colección  bíbli- 
ca, y  los  toman  por  sagrados  y  divinos.  Así 
sucedió  que  los  testos  originales  hebraicos  y 
caldeos  se  perdieron  desde  muy  temprano,  y 
la  versión  griega  fué  la  que  ocupó  su  lugar. 
Como  los  libros  deutero  canónicos  formabao 
en  aquella  versión  una  parte  integrante  de  la 
colección  del  Antiguo  Testamento,  y  que  es- 
taban, no  añadidos  á  esta  colección  á  guisa  de 
suplementos  ó  complementos,  sino  insertados 
en  el  lugar  conveniente  en  medio  de  los  demás 
libros,  su  testo  en  general  participó  de  la 
suerte  del  testo  alejandrino  griego  de  la  Es- 
critura; como  éste  fué  traducido  á  las  diversas 
lenguas  de  Occidente,  y  muy  desfigurado  en 
general,  lo  mismo  que  el  testo  alejandrino, 
por  numerosas  copias  y  correcciones  mal  di- 
rigidas. Con  poca  detención  podemos  figu- 
rarnos lo  lejos  que  fué  esta  alteración,  com- 
parando las  citas  de  un  libro  den  tero -ca- 
ñón ico  hechas  por  los  PP.  de  la  Iglesia  con 
el  testo  actual.  Es,  por  consecuencia,  casi 
inútil  señalar,  que  los  antiguos  manuscritos 
de  estos  libros,  hacen  precisamente  parte  de 
ios  que  reúnen  la  versión  griega  de  los  Se- 
tenta. Solamente  es  preciso  notar  que  no  hay 
muchos  manuscritos  de  los  Setenta  avie  reúnas 
todos  los  libros  deutero-canónicos.  No  se  han 
comparado  hasta  el  dia  mas  que  once,  pero 
precisamente  los  mejores,  como  el  Codex.  V*- 
licin.,  núm.  Í209;  los  Codex  Alexandr.,  Ce- 
dex  Venet,  i.,  Codex  Vindobon,  i.  En  el  pri- 
mero de  estos  códices  falla  siempre  el  libro  de 
los  Macabeos. 

Los  demás  manuscritos  no  reúnen  mas 
que  tales  ó  cuales  libros  deutero-canónicos, 
algunas  veces  uno  solo,  como  en  el  Coi.  Rc~ 
gius  Parta,  núm.  <4;  otras  veces  muchos, 
como  el  Cod.  lie  gius  Paris,  uúra.  4,  Coi.  Va- 
tic,  núm.  345. 

Véase  Vetus  Testamentum  gracum  cum 
variis  Uccionibus.  Editionem  á  Roberto  Hoi- 
metz,  s.  t.  p.  r.  a.  a.,  decano  Wmtoniensi, 
inchoatam  continuavit,  Jacobus  Par&ons,  s.  L 
6,  t.  V.  Oxonií,  4  8J7;  Scholz,  inírod.  d  l'Es- 
crit.  sainte.,  t.  1.,  667. 

II.  Manuscritos  griegos  del  Nuevo  Testamento. 

Es  sabido  que  no  poseemos  ningnn  autó- 
grafo del  Nuevo  Testamento.  Estos  autógrafos 
desaparecieron  desde  muy  temprano,  proba- 
blemente a  causa  de  la  solidez  material  de  que 
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se  servían  los  antiguos.  Loque  tenemos  de  al- 
éanos manuscritos  del  Nuevo  Testamento, 
data  de  un  tiempo  relativamente  muy  inme- 
diato. Apenas  hay  ninguno  que  pueda  remon- 
tarse mas  allá  del  siglo  IV.  El  número  de 
manuscritos  del  Nuevo  Testamento  es  muy 
considerable,  y  asciende,  según  Scholtz,  á  mas 
de  setecientos.  La  misma  razón  ha  obligado  á 
dividirlos  en  diversas  clases,  á  tío  de  poder 
examinarlos  mejor.  Esta  división  se  funda  so- 
bre caracteres  estertores  é  interiores, 

Kn  cuanto  á  los  primeros,  se  han  hecho 
muchas  subdivisiones,  que  vamos  á  indicar, 
diciendo,  pues  se  presenta  la  ocasión,  lo  que 
es  mas  necesario  sobre  las  cualidades  esterio- 
res  de  estos  manuscritos.  Veamos  la  subdivi- 
sión desde  Weststein  como  ía  mas  general,  la 
mas  sencilla  y  la  mas  esterior. 

Los  manuscritos  existentes  se  distribuyen 
desde  luego  en  dos  clases:  manuscritos  esen- 
ciales y  manuscritos  minúsculos  6  cursivos. 

Para  designar  los  manuscritos  esenciales 
se  hace  uso  de  graudes  letras  del  alfabeto  la- 
tino, y  como  estas  no  son  suficientes,  se  aOa- 
de  la  r  y  la  A  del  alfabeto  griego. 

Los  manuscritos  minúsculos  se  designan 
por  cifras  árabes.  Se  empiezan  á  contar  las  dos 
clases  del  manuscrito,  lo  que  no  deja  de  tener 
inconvenientes,  cuatro  veces  por  el  principio, 
porque  se  cuentan  aparte: 
4  .•  Los  manuscritos  de  los  evangelistas. 
t.°  Los  manuscritos  de  las  Actas  de  los 
Apóstoles  y  de  las  Epístolas  católicas. 

3.  °   Las  dos  Epístolas  de  San  Pablo. 

4.  °   Los  del  Apocalipsis. 

Esto  hace  naturalmente  que  un  mismo 
manuscrito  pueda  recibir  diferentes  letras  por 
esUis  diversas  parles  del  Nuevo  Testamento. 

No  careciendo  de  importancia  los  manus- 
critos esenciales,  parece  conveniente  indicar- 
los según  su  serie  ordinaria.  Partimos  de  los 
datos  de  Scholz  y  Tiscliendorf,  y  nos  conten- 
taremos con  añadir  algunas  palabras  á  las  mas 
notables  de  estos  manuscritos. 

4 .°  Manuscritos  de  los  Evangelios.  A .  Co- 
dex  Alexandrinus,  del  siglo  V  en  el  Museo 
británico  de  Londres,  publicado  por  Woide, 
Londres,  1786. 

B.  Cod  Vatieanun,  según  Hugo  yTiscben- 
dorf,  del  siglo  IV;  el  cardenal  Mal  tuvo  in- 
tención de  publicarle. 

C.  .  Cod.  Regius  9,  habitualmente  llamado 
Codex  Ephrami  Syri,  palimpsesto,  como  todos 
los  regit  de  Paris,  publicado  por  Tischendorf, 
1843,  del  siglo  V. 

D.  Cod.  Cantabrigiensis  ó  Cod.  Reza», 
publicado  por  Kipling,  1793,  de  principios  del 
siglo  Vil. 

E.  Cod.  Basileensis,  del  siglo  IX. 

F.  Cod.  Bareeti,  en  Utrecht. 

G.  Cod.  Harteianus,  en  el  Museo  británi- 
co, del  siglo  IX. 

H.  Cod.  Wolfl,  del  siglo  IX. 

J.  Cod.  Cottonianus,  del  siglo  VII  ú  VIII. 


K.  Cod.  Regius,  63  hal.,  llamado  Cypriut, 
del  siglo  IX. 

L.   Cod.  Regius,  62,  del  siglo  VII  d  VIII. 

M.    Cod.  Regius,  48,  del  siglo  X. 

N.  Cod.  Vindobonensis  Latsareus ,  del 
siglo  Vil. 

0.  Cod.  Moniefalconi. 

P.   Cod.  Guelphibertanus,  A. 

Q.  Cod.  Guetphibertnnus,  B.  Estos  son 
dos  palimpsestos  publicados  por  Kintel. 

R.    Cod.  Tubingensis,  publicado  por  Reuss. 

S.  Cod.  -Vaticanus,  354,  de  mitad  del 
siglo  X. 

T.  Borgia  fragmenta  Joannea}  en  la  bi- 
blioteca de  la  Propaganda  en  Roma,  publica- 
do por  Georgi,  Roma,  1789,  del  siglo  IV  ó  V. 

V.  Cod.  Vendíanos,  de  la  Biblioteca  de 
San  Márcos  del  siglo  X. 

V.    Cod.  Mosquensis,  del  siglo  VIII. 

W.  Cod.  Regius,  adj uncios  Regio,  B.  4  4, 
del  siglo  VIII. 

X.    Cod.  Landshutensis. 

Y.  Cod.  Barberinust  en  Roma,  del 
siglo  IX. 

Z.   Cod.  Dublinensis,  palimpsesto,  publi- 
cado por  Banet,  del  siglo  VI. 
T.   Cod.  Vaticanos,  del  siglo  VII. 

A.  Cod.  Sangallensis ,  publicado  por 
Rettig. 

Entre  las  minúsculas,  las  que  merecen 
nombrarse  son: 

1 .  °  Manuscritos  de  Basilta,  del  siglo  X. 
13.   Cod.  Regius,  50,  del  siglo  XIII. 

33.  Cod.  Colbertinus,  en  Paris,  del  si- 
glo XI  ó  XII. 

69.   Cod.  Leicestrianus,  del  siglo  XIV. 

4  06.   Cod.  Winchelreamus,  del  siglo  X 
Además  muchos  manuscritos  de  Moscow 
comparados  por  Mattha3i. 

beholz  cita  también  cuatrocientos  sesenta 
y  cuatro  manuscritos  cursivos  y  ciento  6etenta 
y  ocho  evangeliarios  ó  colecciones  de  pe- 
rico pes. 

S.°  Manuscritos  del  Apocalipsis  y  de  las 
EpistoUs  católicas.  A.  Cod.  Alexandrinus. 

B.  Cod.  Vaticanus. 

C.  Cod.  Regtos,  9. 

D.  Cod.  Cantabrigiensis. 

E.  Cod.  Laudianus,  en  la  biblioteca  bod- 
leiana  de  Oxford,  publicado  por  Hearne,  1715, 
de!  siglo  VII  ó  del  VIII. 

F.  Cod.  Crislinianus,  en  París,  del  si- 
glo VII. 

C.  Cod.  Angelicus,  en  Roma, del  siglo IX. 
Scholz  abade  á  estos  ciento  noventa  y  dos 
manuscritos  cursivos. 

3.°  Manuscritos  de  las  Epístolas  de  San 
Pablo.  A.  Cod.  Alexandrinus. 

B.  Cod.  Vaticanus. 

C.  Cod.  Regius,  9. 

D.  Cod.  Regios,  409,  llamado  habitual- 
mente Clarathontanus ,  anterior  á  C.lcrmont 
en  Beauvoisis,  hoy  en  Paris,  del  siglo  VII 
ú  VIII. 
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E.  Cod.  Petropolitanut,  llamado  general- 
mente San  Germanensis,  antes  en  la  abadía 
de  San  Germán  en  Taris,  hoy  en  San  Petcrs- 
burgo,  copiado  del  precedente,  siglo  IX. 

F.  Cod.  Augiensis,  antes  en  Reiclienau, 
boy  en  la  biblioteca  del  colegio  de  la  Trinidad, 
en  Cambridge,  del  siglo  X. 

G.  Cod.  Dresdensis,  generalmente  llama- 
do Boernerianus,  del  nombre  de  su  propieta- 
rio, publicado  por  Matthaei,  4791 ,  del  siglo  IX. 

11.   Cod.  Conlinumus,  202,  en  París,  pu- 
blicado por  Montfaucon,  del  siglo  VII. 
/.   Cod.  Angélicas. 

Scholz  cita  246  manuscritos  cursivos  y  58 
lecciouarios. 
4.°  Manuscritos  del  Apocalipsis. 

A.  Cod.  Alexandrinus. 

B.  Cod.  Vaticauus,  del  siglo  VII,  no  se 
confunda  con  B.  Ev. 

C.  Cod.  Regius^  9.  Además  58  raanus- 
ciitos  cursivos. 

De  todos  estos  manuscritos  esenciales  no 
hay  uno  solo  que  sea  completo;  en  todos  hay 
lagunas  mas  ó  menos  grandes,  muchos  no  ion 
mas  que  fragmentos  de  poca  eslension,  como 
J.  N.  O.  P.  Q.  R.  T.  \V.  Y.  T.  Ev.  y  Ac.  Muy 
pocos  reúnen  todo  el  Nuevo  Testamento,  ó  son, 
como  se  dice,  Códices  texlut  perpetui,  como 
A.  y  C.  Ev.  y  «asi  B.  Ev. 

En  cuanto  á  las  adiciones  al  testo,  se  dis- 
tinguen primero  los  manuscritos  que  ofrecen 
puramente  el  testo,  Cod.  puri,  de  los  manus- 
critos que  tienen  observaciones,  escolios,  etc. 
Cod.  mixti,  como,  por  ejemplo,  X.  Ev.,  des 
pues  los  que  no  contienen  mas  que  el  testo 
griego,  Cod.  Grceci,  de  los  que  al  mismo  tiem- 
po dan  una  traducción,  Cod.  bilingües.  A  esta 
última  clase  pertenecen  T.  Grceco-Copticus. 
después  D  y  A  Ev.,  E  Act.  D.  E.  F.  G.  Epist. 
Pauli,  que  se  llama  GrazcoLatini. 

Eu  cuanto á  la  caligrafió  misma  se  distin- 
guen los  manuscritos  en  anterosticométricos, 
esticométricos  y  posterosticométricos. 

En  su  origen  se  escribían,  según  la  cos- 
tumbre general  de  los  antiguos,  los  libros  del 
Nuevo  Teslamento,  sin  interrupción  ni  entre 
las  proposiciones  ó  los  miembros  de  la  propo- 
sición, ni  entre  las  espresiones  sin  puntuación 
ó  con  una  puntuación  mas  defectuosa,  scriptio 
continua.  Como  aquella  costumbre  hacia  muy 

Soco  cómoda  la  lectura,  el  diácono  Euthalius 
c  Alejandría,  en  mitad  del  siglo  Y,  dividió 
el  testo  de  los  libros  del  Nuevo  Testamento 
(á  eseepcion  probablemente  del  Apocalipsis) 
en  lineas,  ^¿ot,  cada  una  de  las  cuales  com- 

8 rendía  tantas  palabras  como  podían  decirse 
e  una  vez,  sin  aspirar.  Los  manuscritos  que- 
tienen  esta  división,  se  repartieron  con  bas- 
tante facilidad;  sin  embargo,  no  se  conserva- 
ron integras  las  lineas  eutualicas;  se  las  cam- 
bió de  uno  y  otro  lado,  á  pesar  del  copista;  se 
las  alargó  ó  se  las  recortó.  Como  esta  manera 
de  escribir  pedia  mucho  lugar  para  hacerla, 
se  abandonó  en  cuanto  á  que  cou  el  fin  de  un  ] 
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«ttyoc,  no  se  empezaba  una  nueva  linea,  sino 

que* esta  se  señalo  por  un  signo,  y  se  continuó 
escribiendo  en  seguida.  De  aquf  nació  poco  á 
poco  una  puntuación  formal. 

Eutre  los  grandes  manuscritos  antiguos,  no 
los  hay  que  presenten  esta  separación;  asi  los 
manuscristos  A.  B.  C.  Z.  Ev.  anterosticoroé- 
tricos;  D.  Ev.  E.  Ac.  D.  F.  G.  II.  Epist.  Pau- 
li  son  esticométricos;  E.  K.  L.  V.  Ep.  son  pos- 
terosticométricos. 

En  cuanto  á  la  época  se  dividen  los  ma- 
nuscritos en  antiguos  y  recientes.  Los  ma- 
nuscritos unciales,  en  general .  llevan  un  carác- 
ter mas  antiguo,  no  habiendo  estado  en  uso 
los  cursivos  hasta  el  siglo  X.  Sin  embargo,  es 
posible  que  algunos  manuscritos  cursi  vos  sean 
anteriores  á  los  manuscritos  M.  V.  X.  La  épo- 
ca de  los  manuscritos  puede  determinarse  por 
las  inscripciones,  los  monólogos  y  los  comen- 
tarios que  se  les  han  unido.  Pero  lo  que  tam- 
bién hace  al  caso,  si  faltan  estos  antecedentes, 
es  servirse  de  los  medios  de  la  diplomática 
para  inducir  la  época  del  manuscrito  que  se 
tenga  á  la  vista.  Por  consiguiente  es  menester 
atender  á  las  formas  de  las  letras,  á  la  exis- 
tencia ó  falla  de  esticometria,  de  acentuación, 
de  puntuación,  al  número  de  columnas,  etc., 
y  es  menester  examinar  todos  estos  puntos  á 
la  vez,  porque  cada  uno  de  eilos  aislados  de 
los  demás,  podría  inducir  fácilmente  á  error. 

En  cuanto  al  material  de  los  manuscritos 
existentes,  es  muy  múltiple,  en  atención  á 
que  no  existían  prescripciones  escrupulosa- 
mente exactas  con  respecto  á  esto,  como  su- 
cedía con  los  del  Antiguo  Testamento.  En  su 
origen  apenas  se  empleaba  el  papirus,  pero  el 
manuscrito  J.  es  el  único  de  todos  los  que  po- 
seemos en  papirus.  Los  demás  maunscritos 
unciales  están  escritos  en  pergamino,  que  des- 
pués estuvo  generalmente  en  uso  para  todos 
ios  manuscritos  importantes.  Para  los  manus- 
critos cursivos,  al  lado  del  pergamino  se  ser- 
vían también  de  papel  de  algodón  y  de  hilo. 
Aquellas  dos  clases  de  manuscritos  están  es- 
critos en  general  con  tinta;  sin  embargo. 
J.  y  N.  tienen  letras  de  oro  y  de  plata  sobre 
papirus  ó  pergaminos  de  color  de  púrpura. 
Muchos  manuscritos  cursivos  se  han  escrito 
igualmente  con  mucho  lujo  y  adornados  cou 
miniaturas. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  forma  cite- 
rior, todos  los  manuscritos  del  Nuevo  Testa- 
mento están  en  tomos  (códices)  y  no  en  rollas 
(volúmenes),  como  sucede  casi  generalmente 
con  los  manuscritos  del  Antiguo  Testamento. 

II.  La  diferencia  de  los  manuscritos  en 
cuanto  á  los  caractéres  interiores  se  refiere  á 
la  forma  del  testo  que  presen lau.  La  observa- 
ción hecha  por  Benpel,  de  que  muchos  ma- 
nuscritos están  acordes  en  ciertas  lecciones 
particulares  y  prueban  por  consiguiente  un 
origen  común,  despertó  en  él  la  idea  de  agru- 
par los  manuscritos  del  Nuevo  Testamento  en 
I  diversas  porciones. 
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Esta  operación  debia  proporcionará  la  cri- 
tica la  ventaja  de  no  necesitar  al  restablecer 
los  testos,  de  que  se  examinasen  todos  los  tes- 
timonios y  no  tener  necesidad  mas  que  de 
considerar  las  lecciones  de  los  grupos. 

Bengel  distinguió  un  grupo  africano  y  otro 
asiático,  pero  es  preciso  hacer  notar  qué  Ben- 
gel, lo  mismo  que  sus  sucesores,  contaban 
esto,  no  solamente  dentro  de  los  manuscritos 
griegos,  sino  también  en  la  versión  de  los 
PP  de  la  Iglesia,  y  todo  lo  que  puede  servir 
de  testo  para  establecerlo.  La  idea  de  Bengel 
se  propagó,  pero  desfigurada  por  Semler,  en 
cuanto  que  en  lugar  de  llamar  á  los  grupos 
familias,  como  aquel  había  hecho,  les  dióel 
nombre  de  recensiones. 

La  idea  de  Bengel  no  se  completó  hasta 
que  vino  Griesbacb  por  una  parte  y  Hugo  por 
otra.  Griesbach  distingue  tres  recensiones, 
ana  alejandrina  ú  oriental,  otra  occidental  v 
otra  constantinopolitana.  Indica  como  sefiales 
características  de  la  primera,  la  exactitud  gra- 
matical, la  pureza  del  lenguaje,  y  cree  reco- 
nocer este  origen  en  los  manuscritos  B.  C  L.y 
A.  B.  C.  Epist.  Paul. 

Por  el  contrario,  la  occidental  se  distingue 
por  las  glosas  que  están  entremezcladas  en 
ella,  por  los  cambios  en  la  manera  de  escri- 
bir, por  la  conservación  de  todas  las  inflexio- 
nes gramaticales,  por  hebraísmos  y  aramais- 
mos  que  cree  reconocer  en  los  manuscritos 
D.  1,  13,  69  Ev.  D.  E.  F.  G.  Epist.  Paul. 

La  constantinopolitana ,  dice  Griesbach, 
resulta  de  una  mezcla  do  las  dos  precedentes, 
y  trata  de  eucontrar  sus  huellas  en  A.  E.  F. 
G.  H.  S.  Ev.,  y  en  el  manuscrito  de  Moscow 
de  las  Epístolas  de  San  Pablo. 

El  sistema  de  Huso  es  mas  complicado. 
Admite  que  el  testo  del  Nuevo  Testamento  se 
corrompió  desde  muy  temprano.  Este  testo 
corrompido  le  designa  por  la  espresion  Kotvt) 
!koo<k<,  editio  vut'/aris,  v  cree  hallarla  en 
D.  1.  13,  69,  En.  y  en  D."  E.  F.  G.  Epist. 
Paul.  Pero  distingue  dos  especies  de  esta  edi- 
ción una  siriaca  y  otra  alejandrina.  De  la 
primera  cree  bailar  un  ejemphren  el  Pcschi- 
to\  de  la  última  en  Clemente  de  Alejandría, 
Orígenes,  y  en  las  antiguas  versiones  la- 
tinas, etc. 

Esta  distinción  es  importante  para  nos- 
otros, en  cuanto  que  Hugo  admite  que  hubo 
hách  fines  del  siglo  III  copias  de  las  dos  for- 
mas del  testo  que  deben  encontrarse  todavía 
en  los  manuscritos  existentes. 

La  K.ocv-4  siriaca  debió,  en  efecto,  eshr 
sometida  á  un  crimen  por  parte  del  presbítero 
Luciano,  y  la  de  Alejandría  á  otro  del  obispo 
egipcio  Hischvns.  Hugo  encuentra  la  primera 
recensión  en  E.  F.  G  H.  S  Ev.,  Epht. 
Paul.,  etc..  la  segunda  en  P.  C.  L.  Ev.  v  en 
A.  B.  C.  Epist.  Paul. 

Hugo,  además  do  estas  dos  recensiones, 
admite  todavía  otra,  si  bien  fundado  en  moti- 
vos muy  débiles,  que  cree  que  emprendió 
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Orígenes  al  fin  de  su  vida.  De  ésta,  según  cree 
Hug<>,  han  nacido  las  lecciones  A.  K.  M.  Ev. 

Eschhorn  se  refiere  á  Hugo  en  mucha 
parte  de  sus  opiniones.  En  cuanto  á  las  recen- 
siones no  difiere  nada,  pero  sí  en  cuanto  á  los 
testos,  á  los  que  él  llama  africano  al  uno, 
asid! ico  bizantino  al  otro,  y  admite  un  tercero 
misto  procedente  de  los  otros  dos. 

Lo  que  Eschhorn  llama  testo  africano  ó 
alejandrino  se  relaciona  bastante  con  lo  que 
Hugo  llama  la  recensión  de  Heschyus.  Igual- 
mente la  recensión  de  Luciano  (de  Hugo)  es 
poco  mas  ó  menos  la  que  Eschhorn  señala 
como  testo  asiático  bizantino.  Por  último,  el 
testo  misto  de  Eschhorn  se  confunde  en  gran 
parte  con  la  Ko<v^  de  Hugo.  Eschhorn  rechaza 
íaopiniondela  recensión  atribuida  á  Orígenes. 

El  crítico  mas  reciente  en  este  concepto, 
Agustín  Scholz,  no  admite  mas  que  dos  for- 
mas de  testo,  una  cuyos  testimonios  están 
siempre  de  acuerdo  entre  sí;  otra  que  no  so- 
lamente no  están  sus  testimonios  acordes  con 
la  primera,  sino  que  ni  entre  sí  mismos  lo  es- 
tán tampoco.  A  esta  la  llama  por  abreviar  la 
alejandrina,  y  cree  que  revisando  y  restable- 
ciendo el  testo,  podrá  tenerse  en  cuenta  su 
aserto.  A  ¡.queda  la  llama  constantinopolitana, 
y  cree  que  es  la  que  presenta  el  verdadero 
testo  del  Nuevo  Testamento.  Los  motivos  en 
que  se  funda  son  poco  sólidos  como  lo  ha  de- 
mostrado Ti^chendorf,  minuciosamente  en  los 
Prolegómenos  de  su  edición  del  Nuevo  Testa- 
mento de  1841 . 

Véanse  las  ediciones  del  Nuevo  Testamento 
de  Griesbach,  Matthaei.  Sclndz,  Tischendorf  y 
las  introducciones  al  Nuevo  Testamento  de 
Hugo,  EiHihovn,  Scholtz,  de  Weite,  etc. 
MAQUIAVELO.  (sistema  db)  SicoldsMa- 
liavelo.  uno  de  los  hombres  mas  desgracia- 
os que  han  existido  jamás,  si  es  que  debe 
considerarse  como  una  desgracia  ser  repre- 
sentante de  principios  despreciables,  de  los 
que  no  fué  el  primero  que  los  proclamó,  y  que 
son  el  triste  patrimonio  del  género  humano 
casi  en  su  totalidad.  La  espresion  maquiave- 
lismos un  verdadero  espantajo,  que  emplea- 
da por  todo  el  mundo,  á  nadie  espanta  nt  si- 
quiera asusta. 

Maquiavelo  nació  en  1  469.  en  Florencia, 
de  una  familia  antigua  v  notable,  pero  que 
habia  caido  en  la  oscuridad.  Su  vida  pública 
comienza  en  el  momento  en  que  los  hijos  del 
I  gran  Lorenzo  de  Mediéis,  muerto  en  1492, 
Pedro,  Juan  y  Julián,  fueron  con  toda  su  fa- 
|  milia  echados  de  Florencia  (1493).  Maquia- 
velo, instruido  y  hábil  en  los  negocios,  fue  re- 
vestido á  muy  poco  tiempo  de  las  funciones 
mas  importantes  de  la  república,  encargado  de 
miiehis  embajadas  en  Roma  y  en  Francia,  y 
acabó  por  ser  nombrado  secretario  de  Estado. 
Cuando  en  1513  entraron  nuevamente  losMé- 
dicis  en  Florencia,  fué  Maquiavelo  una  de  las 
primeras  víctimas  de  la  reacción.  Sometido  á 
una  rigorosa  indagación,  y  hasta  á  la  tortura, 
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füé  destituido  de  todos  sus  cargos  por  Loren- 
zo, hijo  de  Pedro  de  Médicis,  murió  desterra- 
do y  olvidado  de  Florencia  en  uno  de  sus  do- 
minios. El  primer  fruto  literario  de  su  retiro, 


fu¿  El  Principe,  11  Principt 


ne 


licó  al 


señor  de  Florencia,  que  le  habia  desterrado. 
Maquiavelo,  dirigiéndose  directamente  á  los 
M^uicis,  les  llama  á  colocarse  á  la  cabeza  de 
la  Italia  para  que  arroje  de  ella  á  los  bárbaros 
Respailóles  y  franceses)  d  librare  dei  bar- 
Este  libro  debió  ser  y  fué,  en  efecto,  favo- 
rablemente acogido  por  los  Médicis.  Maquia- 
velo recibió  muy  pronto  por  parte  de  Juan  de 
Médicis,  que  hábia  subido  al  trono  pontifical 
en  4543,  con  el  nombre  de  León  X,  la  misión 
de  proponer  un  plan  para  la  reforma  y  la  re- 
generación de  la  república  de  Florencia.  Ma- 
quiavelo respondió  al  deseo  de  León  X  por  su 
Discorso  sopra  il  reformare  dostalode  Fiven- 
ze,  fatto  ad  instanza  di  papa  Leone  X,  en  la 
que  da  el  consejo  de  conservar  la  forma  repu- 
blicana, pero  constituirla  de  tal  manera  que  el 

Crincipado  quedase  asegurado  en  la  familia  de 
»s  Médicis. 

Desde  aquel  momento  Maquiavelo  perma- 
neció al  servicio  de  los  Médicis,  sin  tomar  por 
lo  demás  parte  alguna  en  la  administración 
del  Estado.  Consagró  su  descanso  á  trabajos 
literarios. Sus  principalesohras  fueron  un  libro 
sobre  el  arte  militar  Arte  della  guerra;  co- 
mentarios sobre  los  diez  primeros  libros  de 
Tito  Libio,  Discorsi  sopra  e primi  diciecilibri 
di  Libio,  y  una  ó  mas  bien  muchas  historias 
florentinas,  DeU'istori  (torentine.  Los  princi- 

f»ios  que  espuso  en  su  discurso  sobre  Tito  Libio 
e  hicieron,  según  dicen  unos,  todavía  mas 
sospechoso  a*  los  Médicis,  y  según  otros  dicen 
que  se  sospechó  que  habia  tomado  parte  en 
una  conjuración  contra  el  cardenal  Julio  de 
Médicis,  que  después  fué  papa  con  el  nombre 


que  recibiera  el 

dos,  etc. 

Todo  el  mérito  de  Maquiavelo  consiste  en 
sus  obras;  ya  hemos  nombrado  las  mas  impor- 
tantes. Además  de  ellas  escribió  otras  muchas 
disertaciones  históricas  y  políticas  acerca  de 
Luca,  Pisa,  Francia,  Florencia  y  Alemania, 
muchas  biografías,  y  entre  otras  la  biografía 
hecha  de  mano  maestra  de  Castruccio  Caslra- 
cani  de  Luca.  relaciones  de  sus  embajadas 
(legaiioni),  discursos ,  memorias  y  algunas 
poesías  dramáticas.  Todos  estos  escritos  se  han 
reimpreso  muchas  veces,  ya  aislados,  ya  reo- 
nidos;  las  ediciones  completas  mas  recientes, 
son  las  de  Florencia  (484  3,  en  8vol.,  y  1848. 
40vol.  en  fol.)  Maquiavelo  es  contado  en  el 
número  de  los  mejores  escritores  italianos,  y 
algunos  le  colocan  sobre  Bocacio. 

Lo  que  tiene  interés  directo  para  nosotros, 
es  el  libro  de  Principe,  que  encierra  en  resú- 
men  los  principales  dichos  maquiavélicos,  y 
que  ha  estendido  por  todo  el  mundo  la  repu- 
tación equivoca  de  su  autor.  Importa,  pues, 
dar  uua  idea,  aunque  sucinta,  del  tenor  del 
libro,  tan  estimado  por  unos  y  tan  despreciado 
por  otros. 

La  cuestión  fundamental  que  se  establece 
es  esta:  ¿Cómo  pueden  los  principes  reinar  y 
mantenerse  en  el  poder?  Come  i  principati  si 
possona  gobernare  el  mantener e.  La  respues- 
ta depende  de  la  manera  de  que  se  forma  el 
poder,  según  es  hereditario  ó  conquistado. 

I.  Los  principes  herederos  se  mantienen 
sin  dificultad;  no  tienen  mas  que  observar  un 
poco  de  prudencia  y  preservarse  de  las  fallas 
y  vicios  mas  repugnantes.  Por  consecuencia 
no  hay  necesidad  de  tratar  de  este  asunto  es- 
tensamente. 

II.  Los  principes  nuevos,  novi  principi, 
deben  distinguirse  unos  de  otros.  O  bien  son 
principes  antiguos  que  han  llegado  á  ser  prin- 


de  Gómente  Vil  (sobrino  de  León  X.)  Pero  cipes  de  un  Estado  que  han  conquistado  {pri* 


ésta  opinión  carece  de  fuodameuto  por  el  he 
cho  de  la  dedicatoria  de  las  Storie  florentine 
al  papa  Clemente  VII,  en  la  cual  el  autor  es- 
presa su  reconocimiento  hácia  una  familia  que 
siempre  le  habia  colmado  de  favores. 

Los  datos  acerca  de  su  muerte  varían  en- 
tre los  años  4526  y  1530.  Esta  última  fecha 
es  la  mas  probable.  Un  hecho  cierto  es  que 
Maquiavelo,  durante  el  segundo  destierro  de 
los  Médicis  (el  de  Alejandro,  hijo  de  Lorenzo, 
muerto  en  4549),  vivía  aun  bastante  menos- 
preciado, y  Pablo  Forio  dice  formalmente  que 
Maquiavelo  murió  poco  antes  de  la  restaura- 
ción de  los  Mediéis  por  Cirios  V  {falo  defanc- 
tus  est  Paulo  antequam  Ftorentia,  Casaría- 
nis  subacta  armis,  Medicaso,  veres  dóminos, 
reciptre  cogeretur.)  Pero  esta  restauración  se 
verificó  en  4  531,  mientras  que  la  espulsion 
fué  en  4527.  Nada  se  opone,  pero  nada  afirma 
tampoco  en  la  opinión  de  los  que  pretenden 
que  Maquiavelo  murió  ateo,  blasfemando,  y 


que  en  cierto  modo  hubo  que  obligarle  á  |  estado. 


cipali  misli),  ó  son  principes  completamente 
nuevos,  es  decir,  que  han  venido  á  serlo  de 
simples  particulares  que  eran  (nuovi  tutu). 
Sus  súbditos  en  este  caso,  ó  estaban  sometidos 
á  un  principe  ya  óeran  libres.  Por  fin,  la  con- 
quista se  verifica  por  las  fuerzas  esciusi vas  del 
principe,  ó  bien  con  la  ayuda  de  fuerzas  es- 
tranjeras,  por  un  golpede  fortuna  ó  por  medios 
violento?. 

a.  Si  un  principe  conquista  un  pais  es  pre- 
ciso para  sostenerse,  en  general  que  ponga 
fuera  de  la  posibilidad  de  dañar,  á  los  que  na 
perjudicado  en  la  conquista;  es  preciso  que  se 
guarde  también  de  elevar  á  los  que  le  han 
ayudado,  satisfaciéndoles,  por  otra  parte,  en 
cuanto  sea  posible. 

Si  el  país  conquistado  se  acerca  en  lengua- 
je ó  en  costumbres  al  Estado  hereditario  que 
se  le  anexiona,  no  tiene  el  príncipe  nada  que 
hacer;  esiinguir  la  antigua  familia  reinante,  y 
por  lo  demás,  dejar  las  cosas  en  su  mismo 
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Si  el  pais  conquistado  está  lejos  del  es- 

tranjero,  es  preciso: 

4 .°  Favorecer  á  los  que  tienen  una  me- 
diana importancia,  y  bajar  por  completo  á  los 
poderosos. 

2.  °  Fundar  colonias  á  espensas  de  sus  ha- 
bitantes. 

3.  °  No  dejar  que  se  establezca  ningún  po- 
der estranjero  en  «1  país. 

b.  Se  lia  conquistado  un  pais  libre:  es  muy 
peligroso  dejarle  sus  antiguas  leyes.  Es  ven- 
tajoso residir  en  él,  pero  no  es  súGciente.  El 
medio  mas  seguro  de  couservar  un  estado  se- 
mejante, es  variarle  por  completo. 

c.  Los  principes  que  por  si  mismos  llegan 
á  serlo,  por  su  talento,  su  virtud  ó  su  valor, 
y  que  han  creado  un  Estado,  como  Ciro,  Te- 
seo,  Rómulo  y  Moisés  se  conservan  fácilmente 
y  no  necesitan  instrucciones. 

d.  Pero  los  que  han  llegado  al  poder  me- 
diante una  fuerza  estraña  o  por  los  azares  de 
la  fortuna,  con  forza  d'allri  et  per  fortuna, 
deben,  si  quieren  sostenerse,  ser  prudentes, 
audaces,  falsos,  sin  fé,  perjuros,  hipócritas, 
devotos  en  apariencia,  ladrones,  disipados, 
crueles,  homicidas,  y  en  una  palabra,  malva- 
dos consumados,  tales  como  Cesar  Borgia,  mo- 
delo completo  de  los  principes  de  esta  cate- 
goría. Raccolte  adunque  tutte  queste  azioni 
del  daca,  non  suprei  reprenderlo,  anzi  mi 
pare,  come  no  detto,  di  proporlo  ad  imitare  d 
íuttt  coloro  che  per  fortuna  se  con  le  armi 
d'attri  cono  saliti  aW  imperio. 

e.  El  que  quiere  apoderarse  del  poder  por 
medio  del  crimen,  el  asesinato  ó  la  traición, 
debe  cometer  estos  crímenes  de  un  solo  golpe 
y  de  una  vez,  es  decir,  por  ejemplo,  nacer 
morir  á  todos  los  grandes,  todos  los  ricos, 
todos  ios  magistrados  de  una  ciudad  de  un 
solo  golpe,  para  que  no  haya  necesidad  de 
empezará  hacerlo  después,  reavivando  de  e>te 
modo  el  odio  de  que  es  objeto.  Después  que 
una  vez  ya,  matando  y  despojando  los  poderes 
inofensivos,  está  garantido  para  lo  sucesivo. 

f.  El  que  por  el  fa\or  de  sus  conciudada- 
nos y  sin  el  empleo  de  la  fuerza,  llega  á  ser 
príncipe,  debe  haceise  popular,  aun  cuando 
no  sea  del  pueblo,  sino  la  nobleza  quien  le 
haya  elevado,  porque  no  debe  apoyar  sino 
sobre  el  pueblo  y  no  debe  contar  solo  con  la 
nobleza.  Pero  esto  que  es  capital  debe  hacerse 
indispensable.  E  pero  su  principe  savio  deve 
pensare  un  modo  per  ti  qual  i  suoi  cottadini 
sempre  et  in  ognt  modo  ¿  qualita  di  lempo 
abbiano  bisogno  dello  stato  di  lui,  é  sempre 
poigli  saranno  fiáeli. 

111  Siguen  después  reglas  para  los  prin- 
cipes en  general,  es  decir,  para  los  principes 
seculares,  porqué  los  principes  eclesiásticos 
no  los  necesitan;  están  absolutamente  segu- 
ros, y  sus  pueblos  son  dichosos,  solo  adunque 
questi  ponicipati-sc.  cjclesitislicicomo  sicuri 
éfelicU  Estas  reglas  se  dividen  en  tres  clases. 
Tienen  por  objeto: 


4  °  La  seguridad  del  poder,  que  se  guarda 

en  las  ciudadelas  y  por  soldados.  Unos  y  otros 
son  necesarios.  Pero  no  son  útiles  al  principe 
sino  en  cuanto  sirven  al  esterior,  y  no  contra 
sus  propios  súbditos.  La  fortaleza  mas  segura 
es  el  amor  del  pueblo;  el  ejército  mas  Gel  son 
los  mismos  súbditos,  milizie  proprie;  los  sol- 
dados mercenarios  y  las  tropas  auxiliares  son 
siempre  un  peligro. 

2.u  Las  virtudes  que  forman  la  reputación 
v  la  salvación  de  los  principes,  las  faltas  que 
los  deshonran  y  les  pierden.  Estas  virtudes 
son  principalmente  la  generosidad,  la  clemen- 
cia, la  fidelidad  y  la  piedad.  Sería  muy  de  de- 
sear que  todos  los  principes  poseyesen  estas 
virtudes;  pero  siendo  el  mundo  lo  que  es,  esto 
no  es  posible,  y  ni  siquiera  es  necesario;  la 
apariencia  produce  los  mismos  efectos.  La  ge- 
nerosidad no  es  necesaria  sino  al  principio  de 
un  reinado,  y  no  es  útil  cuando  se  ejerce  en 
provecho  del  estranjero;  si  esto  es  á  espensas 
del  interés  de  los  propios  súbditos,  es  perni- 
cioso. La  clemeucia  no  debe  ejercerse  á  es- 
pensas del  bien  general,  en  interés  de  los  in- 
dividuos, y  por  consecuencia  no  debe  aplicar- 
se de  modo  que  perjudique  el  temor  necesa- 
rio entre  los  súbduos. 

Es  raro  que  se  pueda  aconsejar  á  un  prin- 
cipe que  sea  fiel  á  su  palabra  ,  porque  si  es 
fiel,  en  tanto  que  los  demás  no  lo  son,  queda 
engañado.  Es  también  necesario,  muy  casual- 
mente que  sea  fiel,  porque  hay  siempre  un 
gran  número  de  gentes  que  se  dejan  engañar, 
¿y  porqué  no  ha  de  hacerlo  en  interés  y  pro- 
vecho suyo?  Ejemplos  innumerables  prueban 
que  los  principes  sin  fé  y  sin  palabra  se  han 
encontrado  muy  bien.  Uno  de  los  ejemplos 
mas  evidentes  es  el  de  Alejandro  VI.  Este 
papa  nunca  dice  una  palabra  de  verdad,  enga- 
ña á  lodo  el  mundo,  es  siempre  astuto,  y  á 
pesar  de  todo  esto  se  halla  siempre  rodeado 
de  gentes  que  le  creen  y  que  se  dejan  enga- 
ñar, y  asf  se  logran  lodos  sus  planes.  Un  prin* 
cipe  no  necesita  de  ninguna  manera  ser  religio- 
so, con  parecerlo  basta  perfectamente.  En  una 
palabra,  basta,  mas  es  necesario  que  un  prin- 
cipe aparezca  piadoso,  fiel,  humano,  probo, 
religioso,  tutto  pietdt  lutto  flde,  tutto  umani- 
td,  tutto  integritd,  tutto  religione\  pero  no 
necesita  serlo  realmente,  y  no  debe  serlo,  si 
de  ello  le  ba  de  resultar  perjuicio. 

De  lo  que  uu  principe  debe  absolutamente 
reservarse  es  de  las  faltas  que  pudieran  atraer- 
le el  odio  y  el  menosprecio,  odio  é  dispregio; 
un  principe  odioso  y  menospreciado  está  per- 
dido sin  recurro.  Estas  faltas  son: 

1 .  °  Usurpaciones  sobre  la  propiedad  ma- 
terial y  los  derechos  conyugales  de  sus  súbdi- 
tos, roba  é  donne  de  suadili. 

2.  u  La  inconstancia,  la  incertidumbre,  la 
molicie,  la  dejadez  y  la  irresolución. 

3.  °  Además  un  principe  debe  saber  cu  in- 
do puede  armar  y  cuando  debe  desarmar  á 
sus  súbditos,  y  es  preciso  que  haga  grandes 
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cosas,  qae  adquiera  renombre;  es  menester 
que  sepa  ser  amigo  y  enemigo;  nunca  debe 
permanecer  neutral  cuando  sus  vecinos  están 
en  guerra  unos  con  otros.  Debe  proteger  las 
artes  y  profesiones  liberales,  honrar  la  agri- 
cultura y  la  industria,  dac  fiestas  populares, 
saber  escoger  buenos  consejeros  y  bueuos  mi- 
nistros, huir  de  los  aduladores  como  de  apes- 
tados, y  defender  su  autoridad  contra  sus  coo- 
-  sejeros. 

Después  de  estas  esplicaciones  generales 
acerca  de  los  principes,  Maquiavelo  aborda  al 
objeto  inmediato  de  su  libro,  llama  á  los  Me- 
diéis á  que  sean  los  libertadores  de  Italia.  Y 
antes  de  entrar  de  lleno  en  el  asunto: 

1 .  °  Hace  notar  que  los  principes  italianos 
han  perdido  su  poder  y  entregado  la  Italia  á 
los  estranjeros,  porque  han  mantenido  tropas 
mercenarias,  porque  se  han  hecho  odiar  de 
los  pueblos  lo  mismo  que  de  los  graudes,  por- 
que han  huido  á  la  aproximación  del  peligro. 

2.  °  Esplica  lo  que  se  entiende  por  dicha, 
fortuna.  La  fortuna  no  hace  mas  que  la  mitad 
de  la  tarea,  el  hombre  debe  hacer  la  otra  mi- 
tad. Si  la  fortuna  ha  de  volverse  á  nuestro 
favor,  es  menester  que  la  obliguemos  á  ello,  y 
que  obremos  como  si  todo  el  éxito  no  depen- 
diese mas  que  de  nosotros.  La  fortuna  se  pa- 
rece á  las  mujeres,  que  son  favorables  á  los 
jóvenes  imperiosos  y  atrevidos,  y  no  á  los  tí- 
midos y  reservados,  é  sempre,  come  donna,  é 
amioo  du  giovani,  perché  meno  rispeltivi, 
pui  feroci,  el  con  piu  audacia  la  commandano. 

Dicho  esto,  solicita  que  los  Mediéis  se 
pongan  al  frente  de  los  italianos,  y  que  libren 
la  Italia  de  los  bárbaros.  No  pueden  seros  mas 
favorables  las  circunstancias,  les  dice  Maquia- 
velo, os  son  tan  adecuadas  como  fueron  en 
otro  tiempo  á  Moisés,  Ciro  y  Teseo,  es  decir, 
que  del  mismo  modo  que  los  israelitas  esta- 
ban esclavos  en  Egipto,  los  persas  desconten- 
tos  de  los  medos,  y  los  atenienses  dispersados 
en  tiempo  de  Teseo,  del  mismo  modo  los  ita- 
lianos están  en  la  actualidad  esclavos,  descon- 
tentos y  divididos,  estáu  eoterameute  dispues- 
tos á  seguir  á  un  jefe  que  quiera  libertarlos, 
unirlos  y  hacerlos  felices,  y  sobre  todo  á  un 
jefe  de  la  casa  de  los  Médicis,  míe  mediante 
León  X,  se  ha  elevado  sobre  todas  las  casas 
reinantes  de  Italia. 

Este  es  el  sumario  del  Principe  de  Ma- 
quiavelo. 

¿Cómo  un  libro  semejante  no  ha  sido  leido 
y  devorado  e:»  todo  el  mundo,  y  no  ha  sido 
objeto  de  las  discusiones  de  los  hombres  de 
todos  tiempos?  Nunca  se  habían  piofesado 

[>rincipios  tales  con  semejante  cinismo:  nunca 
os  discípulos  de  la  escuela  cirenaica  ó  epicú- 
rea se  habían  pronunciado cou  tal  impudencia. 
Pero  seria  engañarse  si  creyéramos  poder  pro- 
nunciar un  juicio  decisivo  de  Maquiavelo  y  de 
su  libro,  teniendo  lau  solo  eu  cuenta  lo  poco 
que  hemos  espuesto. 

Maquiavelo  ha  sido  comprendido  de  muy 


distintas  maneras,  y  para  ser  justo  es  neresa- 

rio  comparar  los  diferentes  métodos  de  inter- 
pretación de  que  ha  sido  objeto.  Se  dividen 
eu  tres  categorías: 

1.  *  La  manera  mas  directa  es  tomar  todo 
lo  que  dice  Maquiavelo,  dándolo  por  hecho, 
como  existeute  en  su  idea  con  toda  formali- 
dad, y  pronunciar  por  consiguiente  su  conde- 
nación absoluta.  De  este  modo  ha  procedido 
Ambrosio  Catharino:  De  libris  á  chrisitano 
detestando  el  ex  christiauismo  penitu*  remo- 
venáis,  Rom.,  4552. 

En  este  sentido  lian  escrito  los  autores  lla- 
mados anti-maquiavélicos,  desde  Gentillet: 
(Discursos  sobre  los  medios  de  gobernar  bit* 
y  de  conservar  en  paz  un  reino  ó  un  princi- 
pado, divididos  en  tres  libros,  á  saber:  del 
Consejo,  de  la  Religión  y  dé  la  Policía  que 
debe  tener  un  principe,  contra  Nicolás  Ma- 
quiavelo, florentino,  1576),  hasta  Federico II. 
(Antimacquioveli  ó  Examen  del  Principe,  de 
Maquiavelo,  1746),  y  lodos  los  que  apoyándo- 
se en  estos  adversarios  del  florentino,' no  les 
ha  costado  mucho  trabajo  condenar  á  Ma- 
quiavelo y  representar  el  peligro  de  su  libro. 
Tales  fueron  el  P.  Possevin  (1592),  que  como 
ha  probado  Coringius  (¡Sic.  Muchiaveili  Prin- 
ceps, lielmstadii,  1660,  Praef.,  p.  8  y  sigs.), 
no  había  leido  el  Príncipe;  Rivadeneira,  (Ik 
Principe  christiauo  ad.  Mac,  calcro*qut  hu- 
jussaculi  político*,  Auto.,  1603);  el  P.  Luc- 
chesi.ii,  (Cagio  delta  sioccheza  di  Sicolo 
Macrh,  Roma,  1697),  etc.,  etc. 

Difícilmente  puede  admitirse  este  concep- 
to: es  falso,  sobre  lodo  si  se  asocia  á  la  opinión 
de  que  Maquiavelo  ha  aconsejado  una  san- 
grienta tiranía,  y  que  no  ha  considerado  como 
inlames  los  crímenes  que  recomienda.  Todas 
las  fases  del  libro,  por  cualquier  lado  que  se 
examine,  y  los  demás  escritos  del  autor,  con- 
trarían este  punto  de  vista.  Tampoco  se  puede, 
por  otra  parte,  apelar  al  juicio  de  la  Iglesia 
para  sostener  esta  opinión.  Indudablemente  el 
Príncipe  ha  sido  condenado,  pero  solamente 
por  Clemente  VIH,  es  decir,  cerca  de  cien 
años  después  de  su  aparición.  Esto  prueba 
que  en  su  origen  le  comprendió  la  Iglesia  de 
un  modo  enteramente  distinto  que  los  adver- 
sarios de  su  autor.  Esta  sentencia  de  condena- 
ción, solamente  se  dió  cuando  el  libro  llegó 
á  ser  realmente  peligroso  por  las  discusiones 
y  malas  inteligencias  de  él  que  empezaron  i 
origiuarse. 

2.  °  El  seguudo  partido  atribuye  precisa- 
mente el  sentimiento  y  la  inleuciou  contraria 
al  autor  del  Principe.  Verdadero  amigo  del 
pueblo,  enemigo  de  toda  Inania,  dice  A  Ibéri- 
co Geutilis  (De  Leyationibus,  III,  9.)  Maquia- 
velo quería  dar  á  conocer  la  perversidad  de 
los  tiranos,  espouerla  á  todos  para  instruir,  uo 
á  los  príncipes,  sino  á  los  pueblos:  ¡laque 
li ramio  no  favet.  Sui  proposilt  non  est  üran- 
num  mstruere,  sed,  arcanis  vju»  pulan  fac- 
tis,  ipsum  miseris  populis  nudum  el  coupi- 
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cum  exhibere....  Constlium  fkU  ut  *ub  tpecie  i 
priñcipalit  erudicionis  populas  erudiret. 

Al  frente  de  este  partido  se  encuentra  Ba- 
con  de  Berulan,  que  alaba  á  Maquiavelo  de 
haber  colocado  á  los  principes  fuera  de  la  po-  ' 
sibilidad  de  dañar,  desplegando  sin  reserva 
su  perversidad  y  sus  crímenes.  Es  guiado  na- 
turalmente á  adoptar  esta  opinión,  el  que : 
quiere  discutir  en  un  hombre  los  sentimientos 
humanos.  Por  otra  parte,  tiene  por  garautía  la 
dedicatoria  y  la  conclusión  del  hbro,  asi  como 
también  la  Memoria  redactada  á  instancias  de 
León  X,  sobre  la  reforma  de  la  república  de 
Florencia ,  y  sobre  todo  los  discursos  sobre 
Tito  Libio,  escritos  en  un  sentido  completa- 
mente republicano. 

Sin  embargo,  admitiendo  esta  opinión  se 
sustrae  áttodo  principio  el  libro  del  Principe. 
Apenas  puede  admitirse  que  una  obra  trabaja- 
da con  tanto  cuidado  no  se  establezca  sobre 
principios  políticos  generales,  y  que  no  sea 
mas  que  una  compilación  de  hechos  destinada 
á  hacer  odiosa  una  forma  determinada  de  go- 
bierno. Se  reconocen  en  las  demás  obras  de 
Maquiavelo  principios  politices  muy  termi- 
nantes, y  no  cabe  duda  de  que  estos  mismos 
son  el  fundamento  del  Principe.  Si  fuerajusta 
la  opinión  de  Bacon,  no  se  comprendería  el 
porqué  dice  Maquiavelo  que  loscrirnenes  mas 
vergonzosos  son  indispensables  para  los  nuevos 
principes  Hubiera  llenado  su  objeto  tan  bien 
o  mejor ,  demostrando  históricamente  que  todos 
los  nuevos  principes  obran  de  tal  ó  cual  ma- 
nera, y  enseñar  ue  este  modo  á  los  pueblos 
como  tienen  que  defenderse  contra  semejantes 
principes.  Además,  sin  ser  un  hombre  absolu- 
tamente reprobado,  Maquiavelo  se  presenta 
algunas  veces  como  celador  notabilísimo  del 
derecho  y  de  la  virtud.  Y  esto  precisamente 
es  lo  que  justifica  la  tercera  manera  de  consi- 
derar y  de  juzgar  el  libro  del  Príncipe. 

3.°  La  mayor  parte  de  los  políticos  que  se 
han  ocupado  de  Maquiavelo  han  defendido  el 
libro  del  Principe,  tomando  lodo  él  simple- 
mente de  la  misma  manera  que  se  presenta. 
Es,  dice  Bocalin,  por  ejemplo,  un  fiel  retrato 
de  los  principes  actuales.  ¿Luego  es  justo  con- 
denar el  retrato,  mientras  que  se  honra,  esti- 
ma y  glorifica  el  original?  «No  son  los  princi- 
pes los  que  han  tomado  algo  de  Maquiavelo, 
sino  que  é>te  es  la  escuela  de  los  principes; 
que  se  condene,  que  se  queme  su  lioro,  la  po- 
lítica quedará  siempre  la  misma.»  Esto  dice 
Baylc:  «Es  preciso,  añade,  por  una  desgracia- 
da y  funesta  necesidad,  que  se  airo  la  política 
por  cima  de  la  moral.»  Es  necesario,  dice 
Corvingitis.  ocuparse  en  política,  no  de  un 
Estado  ideal,  sino  del  Estado  real,  como  ha 
hecho  Aristóteles.  Amelot  de  la  Iloussaye, 
traductor  francés  del  Principe,  se  espresadel 
mismo  modo:  Los  que  acusan  á  Maquiavelo 
no  entienden  palabra  de  la  razón  de  Estado, 
de  esto  proviene  que  los  hombres  de  Estado 
y  los  principes  que  entran  en  su  carrera  con- 
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i  denen  á  Maquiavelo;  pero  desde  el  momento 
en  aue  llegan  al  poder  se  muestran  sus  fíeles 
discípulos,  y  siguen  paso  á  paso  las  lecciones 
de  su  política.  Federico  II  es  una  prueba  de 
'  la  justicia  de  esta  observación,  el  que  no  so- 
lamente como  rey  fué  un  Maquiavelo  consu- 
mado, sino  que  en  su  mismo  Auti-maquiave- 
:  lismo,  cubriéndose  con  una  santa  y  virtuosa 
apariencia,  profesó  el  mas  puro  maquiave- 
lismo. 

Si  este  tercer  modo  de  comprender  el 
Principe  es  justo,  el  valor  del  libro  resulta 
de  la  esposicion  de  la  política,  tal  como  en 
realidad  suele  practicarse. 

¿Esta  política  en  qué  consiste?  En  conce- 
bir un  plan  con  un  interés  personal  determi- 
nado, en  tener  un  objeto  marcado,  y  en  esfor- 
zarse en  llegar  á  él  poniendo  en  movimiento, 
no  solamente  sus  propias  fuerzas,  sino  tam- 
bién las  de  los  demás,  empleando  en  provecho 
propiocuanto  se  eucuentra  al  paso,  destruyen- 
do ó  dejando  á  un  lado  cuanto  sirve  de  obs- 
táculo. 

Hay  dos  clases  de  hombres  y  dos  clases  de 
Estado  y  de  cabezas  de  Estados.  Unos  obran  y 
se  mueven  en  eleírculoque  les  está  asignado. 

1 .  °  Respetando  el  dominio,  (la  propiedad, 
los  derechos),  de  todos  los  demás,  del  mismo 
modo  que  quieren  les  respeten  el  suyo. 

2.  "  Abandonando  el  éxito  al  que  dirige  el 
órden  del  mundo  y  todos  sus  pormenores. 

Otros  obran: 

4 .°  Como  si  no  hubiera  un  órden  general 
sometido  á  la  dirección  de  un  ser  único  y  su- 
premo que  tiene  parte  en  el  todo  y  en  las 
partes. 

2.u  Y  estos  por  lo  mismo  no  se  restringen 
al  circulo  que  les  está  señalado,  sino  que  se 
constituyen  en  centro,  para  atraer  á  si  á  todos 
y  de  esta  manera  sacar  el  mayor  partido  posible. 

En  otros  términos,  unos  observan  el  dere- 
cho, otros  no  le  observan,  no  haciendo  abso- 
lutamente nada  mas  que  lo  que  creen  serles 
útil,  es  decir,  lo  que  creen  que  podrá  servir 
al  objeto  que  se  proponen  en  su  propio  y  único 
interés. 

La  política  délos  primeros  se  llama  moral, 
la  de  los  segundos  se  llama  inmoral. 

A  esta  ultima  clase  pertenece  la  política 
maquiavélica.  La  hallamos,  lo  mismo  que  en 
el  Principe,  en  todos  los  demás  escritos  de 
su  autor.  Reconocer  y  saber  obrar  con  arre- 
glo á  estos  principios,  es  lo  que  constituye 
la  política  astu  ta .  Que  esta  astucia  ordene  ó  viole 
los  derechos  de  otros,  contradiga  ó  no  las  leyes 
divinas,  no  es  la  cuestión  que  aquí  tratamos. 
No  se  trata  ahora  de  estos  derechos  ni  de  estas 
leyes.  Las  esplicaciones  necesarias  relativas  á 
este  asunto,  son  el  objeto  de  la  filosofía  abs- 
tracta del  derecho.  El  objeto  de  la  política 
como  ciencia  positiva,  no  es  mas  que  esta  pru- 
dencia ó  esta  astucia.  Apliquemos  esta  política 
á  una  república;  resultará  de  ella  una  conduc- 
ta semejante  á  la  que  so  observó  en  Esparta  6 
T.    1U.  54 
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después  de  las  guerras  pérsicas  en  Atenas,  y 
hoy  en  Inglaterra;  si  se  aplica  á  un  principé 
futuro,  usurpador  ó  conquistador,  tendremos 
el  principio  maquiavélico. 

La  política  del  Príncipe  no  es  mas  que  una 
parte  de  su  política  general,  pero  una  parte 
que  corresponde  perfectamente  al  espíritu  del 
conjunto. 

Man uia velo,  dice  Federico  II,  y  después 
do  él  Stahal,  es  el  Espinosa  de  la  política. 
Como  éste,  se  separa  del  Dios  vivo,  y  ambos 
conducen  necesariamente  por  esta  separación, 
en  filosofía  al  espinosismo,  veo  política  al  ma- 
quiavelismo. Si  se  la  abandona  en  algo  á  la 
dirección  de  un  poder  superior,  esta  política 
se  afirma;  si  quiere  vigilarsela  por  si  misma, 
se  llega  necesariamente  á  esta  misma  linea  de 
conducta.  Pero  esta  política  solamente  puede 
llamarse  maquiavelismo  en  el  sentido  en  que 
la  filosofía  moderna,  resueltamente  aten,  se 
llama  espinosismo.  Maquiavelo  ha  tenido  la 
desgracia  de  ser  el  primero  á  quien  se  ha 
aplicado  el  nombre  en  una  teoría  que  de  nin- 
gún modo  ha  inventado.  Existia  mucho  tiem- 
po antes  que  él,  y  principalmente  en  su  tiem- 
po tué  la  política  universal.  Es  verdad  sí,  que 
en  él  se  muestra  en  la  forma  mas  odiosa  .por- 
que en  él  se  manifiesta  toda  entera  en  las  dos 
estremidades  políticas:  en  el  gobierno  de  un 
principe,  que  en  este  caso  es  un  tirano;  y  en 
el  gobierno  de  un  pueblo  entregado  á  la  mas 
pura  demagogia. 

Ahora  bien,  ha  escrito  Maquiavelo  el  libro 
del  Príncipe  tan  solo  para  dar  una  forma  ter- 
minante, precisa  y  completa  á  la  política  que 
revelan  todos  sus  escritos,  principalmente  en 
sus  comentarios  sobre  Tito  Libio  y  en  su  his- 
toria de  Florencia,  ó  ha  tenido  miras  é  inten- 
ciones secundarias,  como  la  de  prevenir  á  los 
Médicis  contra  el  proyecto  de  erigir  una  mo- 
narquía formal  por  la  abolición  de  la  constitu- 
ción republicana.  Esto  que  no  tiene  gran  im- 
portancia para  nosotros,  si  lo  tiene  para  lijar 
el  carácter  de  Maquiavelo. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  tenemos 
que  considerar  lastimosamente  en  Maquiave- 
lo: 4  .•  que  perteneció  á  esa  clase  de  hombres 
que  no  tienen  en  cuenta  que  la  vida  del  gé- 
nero humano,  como  la  vida  do  la  naturaleza, 
está  sometida  á  una  ley  divina,  única,  inmu- 
table é  inviolable:  t.°  que  dio  su  nombre  á 
una  teoría  inmoral,  de  la  cual  todo  el  mundo 
es  culpable,  y  que  cada  uno  practica,  asustán- 
dose al  mismo  tiempo  de  ella. 

Los  que  han  osado  decir  que  el  maquia- 
velismo era  esencialmente  la  política  de  los 
papas  y  de  los  Estados  católicos,  como  ha  dicho 
nace  poco  todavía  después  de  muchos  corre- 
ligionarios suyos  Matlbal,  han  sentado  una 
mentira  y  un  absurdo  al  cual  nada  hay  que 
replicar. 

Hallamos  ana  abundante  colección  de  los  juicios 
sobre  Maquiatelo,  sacados  de  autores  antiguos,  en 
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MARANATHA  Y  EL  ANTIGUO  RIGOR 

DE  LA  PRNITENCIA  V  DE  LA  ESCOM UNION  ECLE- 
SIASTICA. No  es  cuteramente  fácil  determinar 
el  sentido  del  anatema  maranalha,  bajo  el 
punto  de  vista  exegétieo  y  canónico. 

L  La  palabra  es  siriaca  con  una  resonancia 
hebráica,  según  observa  San  Gerónimo  Afij- 
óla sirum  est  quam  hebraicum,  tameísi  es 
con  finio  estrarumque  linguarum  aliquid  et 
habreum  tonel.  Importa  poco  que  se  esplique 
con  San  Gerónimo  la  espresion  de  San  Pablo 
por  Dominus  venií  ó  por  Dominus  no&ter  ve- 
vi):  pero  es  mas  importante  saber  si  el  verbo 
NHNi  hatah,  está  tomado  en  el  sentido  del 
perfecto  ódel  futuro.  Los PP. griegos SauJuaa 
Crisóstomo ,  Teodoro,  Teófilo  ,  y  con  ellos 
San  Gerónimo,  y  en  los  tiempos  modernos 
Kstio,  profesan  la  opinión  primera;  la  segunda 
es  la  de  San  Ambrosio,  San  Agustín.  Santo  To- 
más de  Aquino  y  de  los  PP.  de  Occidente  en 
general.  Filológicamente,  admitiendo  el  per- 
fecto como  parece  mas  natural,  no  se  escluye 
el  futuro.  Nada  puede  concluirse  terminante- 
mente del  conjunto,  sobre  la  una  ó  la  otra 
versión,  y  ambos  tiempos  parecen  uno  y  otro 
justificados.  San  Juan  Crisóstomo  y  San  Ge- 
rónimo ven  en  esta  espresion  una  amenaza 
alusiva  á  la  primera  venida  de  Jesucristo,  el 
odio  impotente  de  los  enemigos  de  Jesucristo 
se  manifiesta  en  la  lucha  obstinada  que  sostie- 
nen contra  la  verdad,  y  en  su  perseverancia  en 
cometer  el  pecado:  Non  super  phumacloenm 
rum  odiis  pertinacibus  velle  contenderé  quen 
venisse  jan  constat  Jheronmus.  Al  mismo 
tiempo  es  una  alusión  especial  á  los  judíos, 
enemigos  obstinados  y  endurecidos  del  cristia- 
nismo, y  la  espresion  hebráica  se  esplica  sen- 
cillamente aplicándola  á  los  judíos.  Una  con- 
jetura hecha  por  Ugolin  y  Estuis  está  perfec- 
tamente de  acuerdo  con  esta  opinión:  dicen 
que  la  espresion  maran  pasó  de  boca  en  boca 
como  una  especie  de  schiblolel  en  el  judais- 
mo, que  esperaba  el  Mesías  y  que  por  el  con- 
trario no  fué  hasta  después  de  la  Encarnación 
del  Mesías,  cuando  el  maranatba  (el  Mesías 
hace  tanto  tiempo  esperado  é  invocado  ba  ve- 
nido), se  adoptó  entre  los  cristianos  como  no 
grito  de  guerra,  y  que  el  nombre  de  maraoi 
o  de  maranitas  se  aplicó  á  los  judíos  perseve- 
rantes en  la  incredulidad;  que  los  lides  se 
sirvieron  de  él  contra  los  infieles  en  geueral, 
sobre  todo  en  España,  donde  los  judíos  y  los 
moros  llevaban  este  sobrenombre. 

Por  ingeniosa  que  sea  esta  conjetura  tiene 
muy  poca  solidez.  Si  se  admite  que  atha  es  el 
futuro,  como  hacen  habitualmente  los  excre- 
tas modernos,  la  espresion  es  una  alusioo  so- 
lemne á  la  futura  venida  de  Jesucristo  en  el 
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día  del  juicio  final,  cuando  el  «i)aQeu.ot,  el 
anatema  y  la  pérdida  de  los  enemigos  ae  Je- 
sucristo se  cumplirá  para  siempre,  y  en  este 
sentido  es  bastante  verosímil  que  la  espresion 
se  refiere  inmediatamente  ¡>l  judaismo  inliel. 

II.  Estas  esplicaciones  exegéticas  deben 
servir  para  esplicar  el  sentido  canónico  de  la 
palabra. 

El  maranatha  se  halla  en  la  iglesia  de  Oc- 
cidente, empleado  la  mayor  parte  de  las  veces 
como  una  fórmula  de  la  mas  dura  maldición  y 
de  la  escomunion  mas.  severa.  Se  pregunta  si 
el  Apóstol  ha  tomado  la  espresion  en  el  mis- 
mo sentido,  si  la  antigua  Iglesia  conocia  una 
especie  de  escomunion  correspondiente  á  esta 
fórmula,  y  por  fin,  cómo  debe  entenderse 
el  maranatha,  anatema  en  la  Iglesia  pos- 
terior. 

Buxtorf,  Ugolin,  Bodenschcetz,  ponen  en 
paralelo  el  maranatha,  del  testo  de  ban  Pablo 
con  el  schammatha  de  los  judíos,  y  entienden 
por  esto  la  escomunion  mas  dura  y  mas  seve- 
ra, mediante  la  cual  queda  un  hombre  escluí- 
do  para  siempre  de  la  comunidad  eclesiástica, 
sin  recurso  y  siu  esperanza,  y  absolutamente 
abandonado  al  juicio  de  Dios.  Pero  no  se  en- 
cuentra indicado  en  ninguna  parte  que  elnta- 
ranatha  se  haya  empleado  entre  los  autores 
judíos,  ni  como  fórmula  de  escomunion  ni  de 
otra  manera.  No  seria  razonable  atribuirle  el 
sentido  de  schammala,  sino  en  el  caso  en  que 
ambas  espresiones  quieran  decir  literalmente: 
El  Señor  viene,  como  han  pretendido  alguno* 
autores;  pero  esta  traducción  del  schammata 
es  de  cierto  inexacta,  bajo  el  punto  de  vista 
etimológico,  y  no  se  ha  inventado  probable- 
mente mas  que  para  establecer  mas  fácilmen- 
te el  paralelo  con  el  maranatha.  Sin  embargo, 
haciendo  abstracción  de  esto,  puede  admitirse 
con  bastante  certidumbre  que  el  schammala 
de  los  judíos  es  de  un  origen  posterior,  taiinú- 
dico-rabluico.  Cuando  se  considera  i m parcial- 
mente el  testo  de  San  Pablo,  parece  que  el 
pasaje,  no  solamente  no  se  esphca  fácilmente, 
sino  que  se  hace  enteramente  oscuro,  admi- 
tiendo que  el  maranatha  anuncia  una  especie 
particular  de  anatema  ó  una  escomunion  ab- 
solutamente irrevocable,  y  esta  esplicacion  ha 
aplicado  inútilmente  al  testo  la  severidad  de 
las  sentencias  de  escomunion  posteriores  for- 
muladas en  el  rigor  de  las  formas  mas  solem- 
nes. Por  consecuencia  la  manera  conque  antes 
se  comprendía  el  maranatha,  y  que  acabamos 
de  recordar,  es  enteramente  contraria  á  esta 
interpretación.  Este  punto  es  importante,  y 
si  á  esto  se  añade  que  no  se  halla  en  la  anti- 
gua iglesia  oriental  esta  fórmula  de  escomu- 
nion no  hay  punto  de  termino  fundado  al  que 
pueda  ligarse  la  inteligenciado  esta  espresion 
tan  diversamente  interpretada.  Desde  este 
momento  parece  evidente  que  San  Pablo  no 
quiso  espresar  en  este  pasaje  una  especie  par- 
ticular de  escomunion  absoluta  y  perpetua,  y 
quedó  siendo  probable  que  una  escomunion  de 


este  género,  era  en  general  desconocida  de 
la  antigua  iglesia. 

III.  Sin  embargo,  reflexionando  atenta- 
mente en  la  gran  severidad  de  la  antigua  pe- 
nitencia y  de  la  escomunion  eclesiástica,  esta 
presunción  debe  modificarse  por  lo  menos. 

Porque  está  fuera  de  duda  que  en  los  tiem- 
pos antiguos  algunos  pecados  capitales,  asi 
como  también  ciertas  recaídas  escluian  para 
siempre  de  la  comunicación  de  la  Iglesia,  y  si 
esta  especie  de  rechazo  total  y  de  aplazamien- 
to absoluto  al  juicio  de  Dios,  usque  ai  adven, 
tum  Dei,  como  después  se  tradujo  maraña  tha- 
es  evidente  que  existia  en  la  antigua  Iglesia, 
al  menos  de  hecho,  un  maranatha  análogo  al 
schammata  de  los  judíos. 

Puede  negarse,  sin  duda,  que  esta  esco- 
munion rigorosa  no  se  practicaba  en  tiempo 
de  los  apóstoles,  ni  en  la  época  que  sigue  in- 
mediatamente, pues  entonces  no  presentaba 
todavía  el  carácter  rigoroso  que  tomó  incon- 
testablemente después,  hácia  el  afio  zoo,  al 
menos  en  la  iglesia  de  Occidente.  Pero  hácia 
este  tiempo,  y  esto  resulta  de  las  mas  recien- 
tes indagaciones,  la  idolatría,  el  asesinato  y  la 
fornicación  escluian  para  siempre  de  la  comu- 
nión de  los  fieles.  En  tiempo  del  papa  Cefe- 
rino,  se  dulcificó  en  alguna  manera  esta  ley, 
y  los  adúlteros,  después  de  hecha  penitencia, 
fueron  de  nuevo  admitidos  en  la  Iglesia,  y 
desde  la  época  del  papa  Calisto,  no  hubo  un 
solo  culpable,  aunque  lo  fuera  de  asesinato  ó 
de  muerte  que  no  pudiera  ser  completamente 
reconciliado.  En  cuanto  á  los  pecadores  culpa- 
bles de  recaídas,  que  ya  habian  hecho  una  vez 
penitencia  pública,  se  les  aplicaba  siempre 
una  severidad  inexorable,  y  esto  no  solamente 
era  un  principio  de  Tertuliano,  sino  también 
una  práctica  de  la  Iglesia,  el  no  conceder  por 
segunda  vez  la  penitencia  pública. 

Según  nuestra  práctica  actual  y  nuestras 
opiniones  sobre  la  naturaleza  y  el  objeto  déla 
escomunion,  la  idea  de  una  escomunion  del 
todo  irremisible  tiene  algo  de  inadmisible,  y 
debemos  inclinarnos  á  admitir  ante  todo  lo 
que  pudiera  establecerse  con  alguna  verosimi- 
litud histórica,  que  esta  severidad  se  dulcilicó 
en  la  teoría  y  en  la  práctica. 

Está  averiguado,  aun  cuando  quiera  inter- 
pretarse de  la  manera  mas  rigorosa  la  antigua 
•lisciplina  eclesiástica,  en  este  puuto  como  eu 
todos  tos  demás,  que  la  Iglesia  nuuca  ha  en- 
tregado terminantemente  á  un  pecador  á  la 
condenación,  escomulgándole,  que  nunca  ha 
desesperado  por  completo  de  la  salvación  de 
un  pecador,  por  criminal  que  fuese,  que  nun- 
ca ha  anticipado  el  juicio  ue  Dios,  ni  na  trata- 
do de  usurpar  las  misericordias  divinas,  aun 
cuando  creyese  que  debía  desplegar  uu  estre- 
mo rigor,  á  fin  de  sostener  la  disciplina  y  mo- 
ral cristianas,  gravemente  amenazadas,  ni 
cuando  ha  creído  que  debía  levantar  la  mano 
con  que  perdona,  eu  vista  de  la  enormidad  de 
faltas  cometidas.  La  iglesia  por  este  hecho 
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quedaba  ya  justificada  del  cargo  de  haber  em- 
pleado una  severidad  nueva,  y  de  haber  re- 
currido  con  un  celo  judáico  al  schammata  de 
la  sinagoga.  Pero  la  antigua  severidad  de  la 
disciplina  eclesiástica  puede  esplicarse  y  jus- 
tificarse todavía  mejor.  Binterin,  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  arqueólogos  mas  antiguos,  que- 
riendo interpretar  con  menos  rigor  la  conduc- 
ta de  la  Iglesia  con  respecto  á  los  castigos,  ha 
tratado  de  demostrar,  que  si  la  penitencia  pu- 
blica y  la  administración  de  la  Eucaristía  en 
el  articulo  de  la  muerte  les  era  rehusado,  sin 
embargo,  les  quedaba  el  recurso  de  una  re- 
conciliación privada,  en  virtud  de  una  peni- 
tencia particular  y  de  la  absolución  sacramen- 
tal, cuando  se  mostraban  verdaderamente  ar- 
repentidos, porque  es  claro  que  no  se  trata 
aquí  de  los  pecadores  impenitentes  y  endure- 
cidos. Si  este  hecho  quedaba  real  y  sólida- 
mente domostrado,  el  deslino  de  los  pecadores 
castigados  con  una  severa  escomunion,  de  re- 
sultas de  un  pecado  capital  cometido  por  la 
primera  vez  después  del  bautismo,  seria  menos 
espantosa,  puesto  que  no  se  les  rehusaba  en 
absoluto  toda  clase  de  reconciliación.  Pero  el 
P.  Petan  y  el  P.  Morin  se  han  levantado  pre- 
viamente contra  esta  manera  de  resolver  la 
cuestión,  sosteniendo  que  en  este  caso  se  hu- 
biera tratado  de  una  manera  incomparable- 
mente mas  dulce  á  los  relapsos  que  á  los  pe- 
nitentes propiamente  dichos.  Está  objeción  no 
es  tan  grave  como  á  primera  vista  parece. 

Binterin  se  ha  prevalido  con  razón  del 
hecho  revelado  ya  por  el  P.  Morin,  de  que  la 
institución  déla  penitencia  pública  en  la  Iglesia 
antigua,  so  consideraba  como  un  gran  benefi- 
cio, como  un  medio  eficaz  de  facilitar  la  peni- 
tencia, que  por  este  motivo  era  abrazada  cs- 
nontáneamente  muchas  veces,  aun  por  los  jus- 
tos ó  por  los  pecadores  que  no  estaban  obli- 
gados á  ella.  Rehusar  esta  penitencia  era  por 
consiguiente  la  pena  mas  seusible  que  po- 
día infligirse  al  pecador  En  cuanto  a  la  Eu- 
caristía en  todo  tiempo,  y  principalmente  en 
la  antigua  Iglesia,  era  considerada  como  el 
sello  de  la  comunión  eclesiástica.  Aun  enton- 
ces, cuando  después  de  una  penitencia  grave 
y  penosa  se  concedía  la  absolución  privada  á 
un  pecador,  era  todavía  para  él  un  castigo 
grave  quedar  privado  para  siempre  de  la  re- 
conciliación terminante  y  completa,  que  era 
espresada  y  realizada  á  la  vez  por  la  recepción 
de  la  Sagrada  Eucaristía.  Una  vez  pronunciada 
esta  esclosion,  se  estendia  hasta  el  mismo  mo- 
mento de  la  muerte,  y  el  penitente  moría  á 
las  apariencias  do  los  fieles  como  un  escomul- 
gado, porque  el  sello  de  la  comunión  y  su 
manifestación  pública,  mediante  la  recepción 
de  la  Sagrada  Eucaristía,  no  se  le  había  con- 
cedido. Sin  embargo,  si  la  objeción  delP.  Pe- 
tan contra  la  interpretación  de  Binterin  es  una 
débil  prueba,  no  debe  desconocerse,  por  otra 
parte,  que  los  motivos  que  se  han  tomado 
como  fundamento  para  probar  positivamente 


la  opinión  combatida,  son  escasos  y  de  poco 
valor. 

Un  pasaje  de  San  Ambrosio,  tal  como  le 
cita  Binterin  es,  sin  duda,  favorable  á  esta  teo- 
ría: Sirum  unum  baptitma,  ita  una  panilen- 
tia,  qwe  (amen  publice  agilur.  Pero  el  mismo 
San  Ambrosio,  añadiendo :  Ham  quotvíiani 
nos  debet  pecnitere  peccati,  sed  hazc  delicio- 
rum  leviorum,  illa  graviorum,  debilita  y  que- 
branta la  prueba  que  Binterin  esperaba  hallar 
en  el  pasaje  que  cita.  Los  severos  decretos  del 
concilio  de  Elvira,  cuyo  rigor  mal  interpreta- 
do ha  sido  causa  de  que  se  les  acusase  de  nova- 
tismo,  pueden  invocarse  contra  la  opinión  que 
admite  la  existencia  de  uua  reconciliación  pri- 
vada por  medio  del  sacramento  de  la  Peni- 
tencia, al  lado  de  la  conciliación  pública  por 
la  Eucaristía  ó  de  la  reconciliación  propia- 
mente dicha.  Hay,  en  efecto,  una  serie  de  cá- 
nones de  este  concilio  que  terminan  todos  por 
la  sentencia  severa,  siempre  idéntica  en  la  ex- 
presión, que  prohibe  dar  la  Comunión  al  fin 
de  la  vida,  á  algunos  de  los  que  contravienen, 
nec  injinem  Communionem  accipere,  haber  t, 
daré.  Si  la  Comunión  de  que  se  habla  debía 
considerarse  como  la  absolución  sacramental 
(esto  se  cree)  ó  como  la  reconciliación  ordina- 
ria, tal  como  la  enleudemos,  esto  seria  indu- 
dablemente una  grave  dificultad  contra  la  opi- 
nión de  Binterin,  pero  puede  admitirse  per- 
fectamente que  la  espresion  de  communio, 
significa  la  reconciliación  perfecta,  que  tiene 
su  terminación  y  su  sello  en  la  Comunión  eu- 
caristica,  la  recouciliatio  comuniouis,  como  se 
espresa  el  papa  Inocencio  1  en  una  carta  que 
mas  adelante  citaremos,  y  que  por  consecuen- 
cia el  concilio  de  Elvira  mandaba  rehusar  i 
los  penitentes  sinceros,  no  la  absolución  sa- 
cramental, como  los  uovacianos  decían,  sino 
la  administración  de  la  Sagrada  Eucaristía,  y 
esta  interpretación  da  todavía  á  la  legislación 
del  concillo,  que  quería  reforzar  la  disciplina 
relajada,  con  un  carácter  de  severidad  suficien- 
te, lista  disciplina  rigorosa  se  sostuvo  de  la  ma- 
nera mas  uniforme  y  mas  duradera  para  las 
iglesias  de  Occidente  céntralos  relapsos,  hasta 

2ue  por  fin,  en  tiempo  del  papa  Siricio,  se 
ulficó  la  legislación,  y  se  concedió  para  el 
porvenir  á  los  relapsos  penitentes,  para  el  fio 
de  la  vida,  el  Santo  Viatico,  Viatico  muñere 
sublevari. 

Esto  prueba  evidentemente  que  el  s^óítov 
del  cánon  XIII  de  Nicea,  se  aplicaba  princi- 
palmente á  la  Comunión  eucarística,  cuya  ab- 
solución es  á  nuestra  vista  la  preparación  na- 
tural y  necesaria,  míen  tías  que  antes  aquella 
absolución  podía  tomarse  aisladamente  y  como 
un  acto  existente  por  si  mismo. 

Si  lo  que  precede  parecía  dar  hasta  aquí 
la  ventaja  á  la  opinión  de  Binterin.  la  opinión 
mas  severa  parece  que  recibe  una  nueva  con- 
firmación en  una  reseña  que  dan  las  PhifoiO- 
phumena  origenis,  nuevamente  descubiertas, 
que  difunden  alguna  luz  &obre  la  práctica  de 
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la  Penitencia  en  la  Iglesia  romana,  á  princi- 

fríos  del  siglo  XIII.  llipólito  refiere  en  este 
ibro  del  papa  Calisto,  que  estendió  primero 
la  remisión  de  los  pecados  á  todas  las  faltas  y 
todos  los  pecados:  Opurtoc  té  irpós  tácr  ^3ovdt< 


(Patnitentia),  y  la  reconciliación  formal  ó  prin- 
cipal (reconciliatto  communionis),  y  que  es 
precisamente  de  la  que  tratamos  eo  nuestras 
investigaciones.  Podríase,  es  verdad,  objetar 
todnvia  que  por  la  palabra  penitencia  en  este 


*oT<t  dtv6po)Kot<  cv]fYü>p*Tv  cTrsvÓTjot ,  Xlfuiv  pasaje,  no  se  entiende  del  sacramento  de  la 
icamv  ifr'  ctú-toO  dflsatta  á^apxbc.  Anade  que  |  Penitencia,  y  que  se  entiende  tan  solo  que  se 

habla  del  beneficio  de  la  penitencia  pública, 
porque  se  sabe  que  esta  se  concedía  aun  á  los 
pecadores  incapaces  de  recibir  la  absolución. 


poco  tiempo  después  el  papa  Calisto  ofreció  á 
todos  sin  escepcion  la  Comunión  de  la  Iglesia. 
Este  aserto  de  Hipólito,  cuyas  resellas  con- 
cernientes á  Calisto,  están  tomadas  con  mucha 
parcialidad,  escita  ciertamente  una  grave  di- 
ficultad contra  la  opinión  de  Binterin,  según 
la  cual  debe  distinguirse  la  comunicación  de 
la  reconciliación.  Sin  embargo,  bajo  ciertos 
aspectos  es  posible  resolver  esta  dificultad.  El 
d^UaOon  ¿[¿arpióte  y  el  irpo  Jtpépciv  xoivW.av  no 
deben  tomarse  necesariamente,  en  sentir  del  i 
narrador,  como  teniendo  la  misma  significa- 
ción,'y  como  siendo  inseparables  el  uno  del 
otro,  de  lal  suerte  que  no  pueda  admitirse  en 
absoluto,  la  existencia  de  una  práctica  antigua 
excepcional  ó  previsora,  en  virtud  de  la  cual 
tuviera  lugar  una  reconciliación  privada,  res- 
tringida tan  solo  á  la  absolución  sacramental. 
La  reinisiou  de  los  pecados  constituye  el  pri- 
mero y  mas  indispensable  acto  de  la  readmi- 
sión eo  la  comunión  eclesiástica,  que  era  com- 
pleta é  ilimitada  en  adelante  para  todos  los 
pecadores  penitentes,  sin  escepcion.  Se  puedo 
decir  por  lo  tanto,  aunque  impropiamente, 
pero  con  exactitud,  que  se  designó  la  readmi- 
sión completa  y  entera,  de  la  que  la  absolu- 
ción, la  reconciliación  y  la  Comunión  son  los 
actos  indispensables,  por  el  simple  nombre  de 
absolución,  condición  y  preparación  de  la  re- 
conciliación completa.  Indudablemente  esta 
explicación  no  resuelve  por  completo  la  difi- 
cultad que  resulta  del  hecho  alegado  por  lli- 
pólito, pero  lo  mas  grave  que  presenta  eu  fa- 
vor de  la  opinión  vigorosa  combatida  por  Bin- 
terin está  mas  que  contrabalanceada  por  las 
palabras  siguientes  del  papa  Inocencio  I  en 
una  carta  a  Exúpero:  Qumitum  est  quid  de 
his  observari  oporteat  qui,  post  boptismum, 
omni  lempore  incontinenti^  voluptatibus  de~ 
dili,  in  extremo  fine  vitas  suce  panitenliam 
simul  el  reconcilintionem  communionis  expo- 
seunt.  De  his  observatio,  prior  durior,  poste- 
rior interveniente  misericordia  inclinator  est. 


Pian  consuetudo  prior  tenuit  ut  concederelur 
eis  pcenitentia,  sed  commanio  negare  tur.  Nan 
quum  illis  temporibus  crebee  pers'cutiones 
essenty  ne  Communionis  concusa  facilitas  ho- 
mines  de  reconciliatione  securos  non  revoca- 
reí  á  lapsa,  negata  mérito  Communio  est, 
concusa  painilentia  ne  totas  panilus  negave- 
tur,  el  duriorem  remisionem  fecit  temporis 
ratio.  Sed,  posteaquam  D.  ¿Y.  pacem  ecclesiis 
reddidit,  Communionem  daré  obruntibus  pla- 
cuil..  .  quasi  viaticum  profecturis. 

liste  pasaje  establece  con  bastante  claridad 
la  diferencia  entre  una  reconciliaciou  particu- 
lar por  el  simple  sacramento  de  la  Penitencia 


Pero  por  fortuna  el  pasaje  está  redactado  en 
suma  y  en  pormenor  de  tal  manera,  que  es 
hacer  violencia  á  la  espresion  el  no  querer 
aplicarla  mas  que  á  la  penitencia  pública. 

No  se  comprendería  fácilmente  cómo  la 
penitencia  pública  seria  posible  ó  podría  tener 
valor  para  los  que  están  en  e)  articulo  de  la 
muerte,  en  extremo  fine  vitas  sue  ó  obeunti- 
bus.  El  el  duriorem  remisionem  fecit  tempo- 
ris ratio.  que  sigue  inmediatamente  á  la  con- 
cessa  patnitcnlia,  como  para  esplicarla  da  el 
sentido  mas  sencillo  y  mas  natural,  si  se  en- 
tiende por  pamitenlia  todo  el  conjunto  de  la 
penitencia,  comprendiendo  á  la  vez  la  parte 
activa  del  pecador  penitente  y  el  acto  sacra- 
mental de  la  remisión.  No  se  quería  quitar 
todo  recurso  de  salvación  á  los  pecadores,  y 
era  menester  por  otra  parte,  con  motivo  de 
las  dificultades  generales  de  la  situación,  que 
la  remisión  de  los  pecados  concedida  ,  remissio 
peccatorum  in  pamitenlia,  fuera,  sin  embar- 
go, difícil  de  obtener,  dura,  parca,  por  decir- 
io asi,  en  el  sentido  de  que  la  Comunión  eu- 
caristía, y  por  consecuencia  la  plenitud  de  la 
Comunión,  no  fuera  su  resultado  inmediato. 
Pero  cuando  se  modificaron  las  circunstancias 
la  dulcificación  de  que  hemos  hablado,  se  in- 
trodujo naturalmente,  y  se  concedió  la  Comu- 
nión quasi  viaticum  profecturis. 

IV.  En  la  iglesia  de  Occidente  el  anatema 
maranatha  apareció  por  primera  vez  en  una 

fórmula  de  excomunión  del  papa  Silverío  

El  si  aliquis  deinceps  ullus  unquam  e pisco- 
porum  tnliter  deceperit,  analhema  marana- 
tha fieri  in  conspectu  Dei  el  sanclorum  an- 
gelar um. 

De  ordinario  el  maranatha  que  encontra- 
mos en  esta  escomunion  se  interpreta  por  in 
adventu  ó  in,  usque  ad  adventum  Domini;  el 
concilio  III  de  Toledo  dice:  Cuihac  fldex  pla- 


cel aut  non  placuerit,  sil  analhema  maraña- 
tha  in  adventum  Domini  IV.  J.C.\y  el  conci- 
lio IV  dice  en  una  sentencia  de  escomunion 
muy  severa  contra  los  culpables  de  alta  trai- 
ción: Qui  contra  hauc  nostram  definilionem 
pra*sumpseril  anathema  maranatha  h.  e.  per- 
ditio  en  adventu  Dumini  sit,  el  cum  Jada  Is- 
cariot  partem  habeat.  La  misma  fórmula  poco 
mas  ó  menos  se  lee  por  la  misma  causa  en  el 
concilio  XIV  de  Toledo.  Se  hallan  en  lasadas 
de  fundación  de  abadías  y  de  otros  estableci- 
mientos, fórmulas  de  amenaza  y  de  maldición 
contra  los  violadores  de  estipulaciones  soste- 
nidas en  estas  actas,  y  una  ó  dos  veces  el  ana- 
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tema  maranatha.  Lo  mas  ordinario  era  encon- 
trarlas en  las  bulas  pontificales  de  erección  ó 
de  aprobación  donde  se  leian  las  maraña thas 
mas  graves  contra  los  chartavum  infractores, 
por  ejemplo,  en  la  bula  de  Gregorio  VI:  Pro 
monasterio  S.  Quintini  de  Monte,  ut  sub  hu- 
jus  anathematis  vinculo  perennaliter  innoda- 
tus  sit  anathema  maranatha  constriclus  vin- 
cula hujus  nostrm  prceceptionis. 

El  maranatha  se  lee  todavía  en  las  mismas 
circunstancias  en  las  sentencias  y  decretos  epis- 
copales. Asi,  en  la  carta  S.  Amandi  Tungr. 
episc:  Si  quis  vero  contradicere  vnluerit.... 
sit  anathema  maranatha,  quod  est  perdido  in 
aventu  i).  N.  /.  C.  Ahora  bien,  ¿cómo  debe 
entenderse  el  maranatha  en  estas  sentencias? 
Benedicto  XIV  en  el  sitio  en  que  describe 
t  en  sus  relaciones  respectivas  á  la  escomtinion 
*  simple,  la  escomunion  mayor,  el  anatema  y  la 
maranatha,  dice  de  este  riltimo  que  refuerza 
el  anatema,  abandonando  al  escomulgado  al 
juicio  de  Dios  y  rechazándole  de  la  Iglesia 
hasta  la  venida  del  Señor  ó  hasta  el  día  del 
juicio.  Podria  creerse,  según  esto,  que  el  ma- 
ranatha indica  una  escomunion  específicamen- 
te distinta  y  mas  vigorosa,  pero  esto  no  puede 
admitirse;  asi  como  el  anatema  tiene  el  sen- 
tido esencial  de  la  escomunion  mayor,  asi  el 
maranatha  no  es  mas  que  una  fórmula  mas 
solemne  y  mas  positiva  del  anatema,  y  tas  sen- 
tencias rigorosas  de  condenación  solo  tienen 
un  carácter  de  duración  y  acción  perpetuasen 
el  caso  en  que  el  pecador  que  ha  sido  casti- 
gado con  ella  no  haga  penitencia.  Las  fórmu- 
las mas  severas  de  escomunion  y  las  mas  es- 
pantosas, que  encierran  lo  que  hay  de  mas 
rigoroso  en  el  maranatha,  aun  cuando  expre- 
samente no  le  contienen,  añaden  por  este  mo- 
tivo de  un  tiempo  á  otro,  las  palabras  siguien- 
tes ú  otras  análogas:  iV¿«  recipueril,  nisi  forte 
resipiscens  satisfecerit,  nisi  se  digna  cor- 
rexerit  satis factione. 

Se  halla  un  ejemplo  patente  de  una  sen- 
tencia de  este  genero  en  Mabillon,  I.  c.  p.  691 . 

MARANON.  (rl)  Ks  el  rio  mayor  de  la 
tierra,  toma  su  origen,  bajo  los  12°  de  latitud 
meridional  en  el  lago  de  Llauricocha  en  los 
Andes  del  Pero,  á  3,000  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  Después  de  haber  corrido  primero 
hácia  el  Norte,  se  dirige  á  Jaén  hicia  el  Este, 
no  tarda  en  convertirse  en  navegable,  y  des- 
pués de  haber  crecido  en  su  camino  con  las 
aguas  de  un  gran  número  de  afluentes,  recibe 
las  aguas  del  Ucayale,  rio  que  toma  su  ori- 
gen mucho  mas  al  Sur  en  Solivia,  y  que 
algunos  autores  consideran  en  su  consecuen- 
cia como  el  verdadero  rio  primitivo.  De  Ta- 
batinga  á  Rio-Negro  se  le  llama  Solimoens, 
mas  lejos  Hio  de  tas  Amazonas,  y  va  á  arro- 
jarse, casi  bajo  el  Ecuador,  en  ef Océano  At- 
lántico, por  una  embocadura  de  cerca  de  30  mi- 
riámetros  de  largo.  Todas  las  corrientes  de 
aguas  que  descienden  de  la  vertiente  oriental 
de  los  Andes,  desde  Pasto  hasta  Gochabamba, 


de  la  vertiente  septentrional  de  las  montañas 

de  Matto-Orosso  y  de  Mesías,  y  déla  pendien- 
te Occidental  de  la  Guyana,  acaban  por  venir 
á  parar  á  este  rio  gigantesco,  que  sobre  nna 
corriente  de  590  miriámetros  es  navegable 
hasta  el  Sur  de  los  Andes,  atraviesa  las  mas 
hermosas  y  fértiles  comarcas  de  la  América 
Meridional,  que  desgraciadamente  están  sin 
habitar  todavía  en  su  mayor  parte,  pero  no 
está  quizás  muy  lejano  el  dia  en  que  ha  de  ser 
mas  importante  para  aquella  parte  del  mundo 
que  lo  es  el  Misissipl  para  la  América  del 
Norte.  El  Marañon  fue  descubierto  porPinzoo 
en  1  498,  y  dicen  que  su  nombre  proviene  de 
que  á  la  vista  de  aquella  inmensidad  de  aguí 
esclamó  Pinzón  ¿Mare  an  non?  Orellana  se 
remontó  por  primera  vez  hasta  su  origen 
en  1541.  Acuna  cumplió  después  el  mismo 
trayecto.  Hácia  mitad  del  siglo  XVUl,  La  Con- 
damina  hizo  otro  tanto.  En  1880,  Sopixy 
Marins  llegaron  por  él  hasta  Tabatinga.  En 
1831  y  1833,  Repig  subió  desde  los  Andes 
hasta  Para.  En  1839,  Maw,  y  en  1834  Smith, 
emprendieron  espediciones  análogas,  y  todos 
estos  distintos  viajeros  han  publicado  sobre  lis 
circunstancias  de  su  viaje  relaciones  mas  o 
menos  interesantes. 

MARATISTAS.  Casi  todos  los  historiado- 
res de  la  revolución  francesa  han  hecho  de 
Marat  un  ser  fantástico,  otro  Tersitc,  que  han 
colocado  en  el  segundo  plan  del  cuadro,  sea 
para  comprometerla  majestad  del  concurso, ó 
bien  sea  para  hacer  valer  con  semejante  con- 
traste las  figuras  mas  ó  menos  ideales  que 
querían  agrupar  en  primera  luz. 

No  nos  proponemos  analizar  aqui  y  juzgar 
todas  las  opiniones  acreditadas  acerca  de  este 
misterioso  personaje:  lo  que  nos  importa  es 
establecer  una  distinción  entre  su  conciencia 
V  sus  obras.  Su  conciencíala  creemos  irrepro- 
chable: la  diversidad  misma  de  las  calumuias 
es  un  argumento  contra  ellas,  y  por  otra  parte 
no  hallamos  en  la  vida  de  Marat  nada  que  dos 
autorice  á  dudar  de  su  buena  fé.  Por  lo  qne 
concierne  á  sus  obras,  estamos  muy  distantes 
de  querer  celebrarlas:  la  efervescencia  de  so 
temperamento  le  arrastró  muchas  veces  i  es- 
cesos;  no  necesitamos  recordarlos;  son  bien 
conocidos. 

En  resdmen,  no  es  de  Marat  de  quien  ta- 
mos á  hablar,  sino  de  los  maratistas.  La  con- 
ciencia es  personal  en  el  hombre,  pero  eo 
cuanto  á  las  obras,  si  merecen  condenarse,  el 
partido  ó  la  facción  que  las  aprueba  y  santifica 
se  hace  solidario  con  ellas,  y  algunas  veces 
sino  va  mas  adelante  las  imita.  Que  David, 
amigo  de  Marat,  conociendo  el  fondo  de  aque- 
lla naturaleza  áspera,  pero  generosa,  haya 
querido  inmortalizar  su  martirio,  nada  halla- 
mos que  reprender  en  esto,  ¿|>ero  cómo  oo 
deplorar  la  ineptitud  fantástica  y  criminal  de 
grabar  el  retrato  del  Amiijo  del  Pueblo  con 
esta  leyenda?  Sánete  Jesús,  Sánele  Martí,  y 
que  el  club  de  los  Cordeleros  quisiera  pedir 
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su  corazón  para  dedicarle  un  altar;  que  la  Con- 
vención arrojase  á  Mirabeau  del  Panteón  para 
colocar  eo  el  á  Marat,  jesta  es  una  canoniza- 
ción sumamente  deplorable! 

Cuando  la  violencia  presta  servicios  es  me- 
nester aceptarlos,  pero  es  menester  no  alen- 
tar nunca  la  violencia  con  apoteosis  semejan- 
tes. La  deificación  del  Amigo  del  Pueblo  dio 
gran  crédito  al  Padre  Duchesne,  y  sabemos  la 
enfadosa  influencia  que  tuvo  la  (arción  d'He- 
berl.  Los  atibados  á  aquella  facción  teman  to- 
dos ellos  en  gran  honor  llamarse  maralistas. 

MARATON.  (Geografía  é  historia.)  La 
llanura  de  Maratón  se  estiende  á  lo  largo  de 
la  bahía  ligeramente  sinuosa,  entre  un  peque- 
ño punto  de  tierra  al  Sur,  y  el  promontorio  de 
kyii usura,  que  se  prolouga  mucho  antes  eoel 
mar  al  Norte,  ó  mas  exactamente  al  Nordeste. 
La  longitud  de  la  llanura  es  en  linea  recta  de 
cerca  de  dos  horas  de  marcha;  su  latitud  es 
muy  variable;  inmediatamente  es  de  cerca  de 
una  media  hora  de  marcha.  Está  limitada  al 
Sur  por  los  últimos  contrafuertes  de  Urislesos, 
que  se  avanzan  hácia  el  Nordeste  por  el  mon- 
te Argaliki,  bosque  de  abetos  diseminados,  y 
al  que  se  reúne  el  Aforismo,  que  está  separa- 
do por  un  torrente.  Al  Oeste  de  la  llanura,  y 
en  la  parte  mas  inmediata  del  Aforismo,  se 
halla  el  kotroni,  montaña  de  mármol,  toda 
desnuda,  redondeada  y  de  poca  elevación,  y 
un  poco  mas  lejos  hácia  el  Norte,  el  Starro- 
koraki,  de  un  desarrollo  bastante  estenso,  y 
que  un  poco  mas  elevado  que  el  precedente, 
está,  como  él,  euterameute  desnudo.  La  llanu- 
ra está  cerrada  por  la  parte  del  Norte  por  el 
Drakoneso,  que  vuelve  hácia  el  Sureste  y  se 
pierde  eu  el  promontorio  alargado  de  Ky- 
nosura. 

A  la  entrada  meridional  de  la  llanura  se 
hallan  las  ruinas  de  un  lugar  antiguamente 
habitado.  El  pantano,  de  mediana  esteusion, 
que  se  halla  en  estos  parajes,  ofrece  mucho; 
está  en  la  vecindad  inmediata  de  sus  bordes, 
y  en  un  islote  que  se  eleva  del  seno  de  las 
aguas,  y  en  medio  de  las  mismas  aguas,  son 
restos  de  ediücios  antiguos,  principalmente  de 
subterráneos  cuadrados  y  gran  número  de  pe- 
queñas columnas.  Se  hallan  también  algunas 
estátuas.  Al  ángulo  Suroeste  de  la  llanura  se 
estiende  el  largo  del  torrente  que  separa  la 
Argaliki  del  Aforismo.  En  el  lugar  en  que 
desemboca  eu  la  llanura,  y  detrás  del  torren- 
te, cuyas  riberas  áridas  y  escarpadas  forman 
una  defensa  natural,  se  encuentra  la  aldea  de 
Grana  con  una  capilla  de  Sau  Jorge.  Y  antes 
del  tórrenle,  es  decir,  sobre  la  orilla  derecha, 
se  notan  cuatro  6  cinco  altos  túmulos,  y  á  un 
cuarto  de  hora  cerca  hácia  el  Este,  al  pié  del 
Argaliki,  una  área  cuadrada  bastante  espacio- 
sa, cubierta  de  despojos,  y  que  se  parece  á  un 
antiguo  períbolo»  o  al  cerco  de  un  templo.  El 
torrente  de  Urana  se  pierde  en  la  llanura. 
Mucho  mas  crecido  es  el  que  penetra  entre  el 
Kotroui  y  Starrokoraki.  El  lecho  de  éste,  mas 


profundo,  irregular,  rasgado  por  las  aguas,  y 
con  sus  orillas  cubiertas  de  abrojos,  atesti- 
gua que  la  masa  de  las  aguas  que  ruedan 
es  algunas  veces  bastante  considerable  para 
que  pueda  desbordarse.  Tiene  su  origen  al 
pié  del  Parnés,  á  una  distancia  bastante  con- 
siderable hácia  el  Norte.  En  el  sitio  en  que 
entra  en  la  llanura,  sobre  la  izquierda  y  á  la 
bajada  del  Starrokoraki.  está  el  lugarcillo  de 
Bei;  en  frente,  y  á  la  orilla  derecha,  apenas 
se  eleva  otro  lugarcillo  del  nombre  de  Se- 
feri,  hoy  destruido.  Un  poco  mas  lejos  hácia 
arriba,  se  estiende  á  lo  largo  de  sus  orillas 
un  ancho  valle,  donde  se  encuentra  el  lugar 
principal  de  la  comarca,  el  lugar  deMaratona, 
y  á  cerca  de  media  hora  de  allí  y  siempre  há- 
cia arriba,  uu  manantial  abundante  rodeado 
de  una  vegetación  floreciente  y  comprendido 
en  una  cuenca  de  piedra  tallada.  Cerca  de 
aquella  fuente,  y  en  todas  direcciones  se 
hallan  restos  helénicos  y  una  torre  arruinada 
de  la  edad  media  ó  de  construcción  turca. 
Este  lugar  se  llama  Inoí.  El  arroyo  de  Mara- 
tón cort?  la  llanura  poco  mas  ó  menos:  es  el 
Charadros  de  los  antiguos. 

La  parte  Norte  de  la  llanura  está  rodeada 
de  un  vasto  pantano  que  la  cubre  en  casi  su 
totalidad,  y  que  se  esliende  desde  el  pié  del 
Starrokoraki  hasta  una  angostura  arenosa,  cu- 
bierta de  abetos  que  le  separa  del  mar.  A  su 
estremidad  oriental  el  pantano  va  á  perderse 
en  un  pequeño  lago  salado  llamado  hoy  Dra- 
conera,  es  decir,  agua  de  dragón  ó  agua  en- 
cantada, y  que  na  dado  su  nombre  á  la  mon- 
taña que  domina.  En  verano  la  mayor  parte 
del  lapo  esta  seco,  y  la  otra  parte  está  cubier- 
ta de  hermosas  flores  de  un  rojo  claro  que 
desde  lejos  atraen  las  miradas  del  viajero.  El 
agua  es  mucho  mas  profuuda  al  pié  del  Star- 
rokoraki, desde  donde  saltan  muchos  abun- 
dantes manantiales.  En  este  lugar  la  parte 
Norte  de  la  llanura,  se  une  é  la  parte  Sur  por 
un  estrecho  dique  de  piedras  por  el  que  ape- 
nas pueden  pasar  de  frente  dos  caballos.  Por 
una  parte  una  cadena  estrecha  de  pinos  que 
se  prolonga  hácia  el  Sur,  siguiendo  una  linea 
á  lo  largo  de  la  ribera,  y  por  otra  parte  el  lago 
profundo  hacen  imposible  toda  comunicación. 
Detrás  de  los  espinos  la  llanura  no  ofrece  mas 
que  el  pantano  que  continua  hasta  el  pequeño 
pueblo  de  Rato-Souli  (Bajo  Souli.)  Este  luga- 
rejo  que  se  eleva  al  Norte,  sobre  una  lengua 
de  tierra  y  entre*el  pantano  y  la  llanura,  y  ya 
sobre  el  flanco  de  este  hay  abundancia  de  res- 
tos de  la  antigüedad.  A  un  cuarto  de  hora  de 
marcha  y  sobre  uua  moutaña  se  encuentran 
restos  de  murallas,  de  mármoles,  de  colum- 
nas y  de  otras  piezas  de  arquitectura,  que  se 
unen  para  demostrar  que  aquel  lugar  habia 
sido  eo  otro  tiempo  un  centro  de  población 
numerosa.  Créese  generalmente  ver  allí  las 
ruinas  de  Tricorytos  ó  Tricoryntos,  una  de  las 
cuatro  ciudades  de  la  Tetrayolis  de  la  Atica, 
fundada  por  Xutaus.  La  parte  restante  de  la 
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llanura  se  estieode  al  Sur  del  lago  hasta  las 
montañas  que  la  limitan  en  aquella  dirección. 
Consiste  en  un  campo  unido,  cultivado  de  tri- 
go y  algodón  con  algunos  olivos  y  perales  sil- 
vestres, sin  ninguna  salida.  Donde  no  se  cultiva 
el  trigo  hay  praderas  donde  pacen  los  bueyes, 
hay  otra  porción  de  la  llanura  que  está  toda 
ella  sin  cultivo.  £1  torrente  de  Maratón  la  cor- 
ta por  la  mitad,  pero  cuando  no  está  engrosa- 
do por  las  lluvias  es  muy  fácil  de  atravesar,  y 
no  presenta  ningún  obstáculo. 

El  punto  que  desde  luego  atrae  toda  la  ad- 
miración en  el  pais  llano,  es  un  otero  situado 
al  Sureste.  Tiene  una  altura  de  cerca  de  30  piés 
y  se  presenta  á  primera  vista  como  un  túmulo 
artificial.  En  su  base  tiene  unos  doscientos  pa- 
sos de  vuelta.  Se  han  ejecutado  en  él  de  poco 
tiempo  á  esta  parte  numerosas  esca vaciónos 
que  le  han  hecho  deforme,  sin  dar  resultado 
alguno  para  la  arqueología.  Apenas  se  ha  en- 
contrado mas  une  algunas  puntas  metálicas  de 
flechas,  y  muclias  veces  fragmentos  cortados 
de  lava  vitriosa,  asi  como  también  en  otras 
muchas  comarcas  de  la  Grecia.  Al  Sur  y  al 
Norte  de  este  otero  se  distinguen  varios  mon- 
tones de  ruinas,  la  mayor  parte  de  mármol; 
un  poco  al  Noroeste  un  altar  de  mármol  blan- 
co, muy  bien  conservado,  de  55  centímetros 
de  altura.  El  nivel  de  la  llanura  está  muy  poco 
elevado  sobre  el  nivel  del  mar:  es  fértil,  y 
como  ya  hemos  dicho  antes,  eslá  en  parté 
cultivado,  siendo  el  cultivo  que  domina  entre 
todos  los  demás  el  de  los  cereales.  Hay  tam- 
bién algunos  pocos  árboles.  Apenas  se  descu- 
bre un  abeto  de  largo  en  largo  trecho  al  paso 
que  se  camina  entre  espigas,  y  según  una  cos- 
tumbre común  en  toda  la  Grecia,  los  labrado- 
res indican  al  viajero  el  camino  mas  corto  al 
través  de  los  campos. 

La  llanura  limitada  por  todas  partes  por 
elevadas  rocas  de  un  acceso  diíicil,  y  que  la 
cierran  por  cada  una  de  susestremidades,  está 
separada  del  resto  del  Atica.  No  se  puede 
salir  con  tanta  facilidad.  Desde  Maratón  y  des- 
de Kato-Sculi,  hay  unas  sendas  practicadas 
sobre  la  montaña  que  conducen  al  Norte  hácia 
Rbamuus  y  hácia  Oropos.  Se  llega  á  Atenas 
por  dos  caminos  diferentes;  por  el  camino  del 
Sur  entre  el  mar  y  el  Argaliki,  y  desde  allí 
por  la  Mesoyée,  ó  bien  por  la  vertiente  Norte 
de  Brilessos,  siguiendo  una  senda  trazada  por 
el  flanco  de  las  rocas,  y  que  atraviesa  unos 
desfiladeros  sumamente  estrechos  y  cortados. 
En  este  paso  estrecho  se  juntan  los  dos  cami- 
nos que  van  á  parar  á  la  llanura,  uno  á  Urana 
y  el  otro  á  Maratón.  La  única  de  estas  dos 
rutas  que  podria  ser  practicable  por  un  ejér- 
cito d*í  invasión,  y  mucho  mas  si  éste  se  coiu 
pusiera  de  caballería,  es  la  primera,  es  decir, 
la  que  eslá  situada  hácia  la  parle  del  Sur  entre 
el  mar  y  el  inonie  Argaliki. 

Tal  es  poco  mas  ó  menos  el  aspecto  que 
hoy  presenta  la  Llanura  de  Maratón.  Va  hemos 
dicho  que  en  la  antigüedad  formaba  el  terri- 


torio de  la  Tetrépolis  jónica,  que  parece  troe 
constituyó  en  la  época  mas  antigua  un  Estado 
casi  independiente.  Este  se  componía  de  Ma- 
ratón, Probalintha ,  Tricoritos  y  OEnoe.  El 
lugar  que  ocupaba  Tricoritos  esta  seguramen- 
te señalado  por  las  ruinas  que  encontramos  al 
Noroeste  del  gran  pantano:  OEnoe  (OWJ)  es- 
taba en  el  lugar  que  hoy  se  llama  ¡noi  y  cerca 
de  las  ruinas  inmediata*  á  la  fuente  en  la  parte 
alta  del  mayor  de  los  valles  laterales  Asi  es 
que  acerca  del  lugar  de  Knoé  y  de  Tricoritos 
no  hay  duda  alguna;  Knoé  corresponde  álnoi, 
Tricoritos  á  Kato-Souli  en  el  valle  septen- 
trional. 

No  sucede  lo  mismo  con  respecto  al  sitio 
de  Maratón  y  Probalintha.  La  existencia  de  ana 
ciudad  del  nombre  de Maratona  parece  que  no 
debía  dejar  duda  alguna  sóbrela  posición  ver- 
dadera del  antiguo  Maratón.  La  opinión  cor- 
riente (la  de  Gell,  de  Turner,  de  Walpole, 
de  KrusseJ  es  que  hay  identidad,  y  es  preciso 
convenir  en  que  esta  opinión  se  recomienda 
desde  luego  con  todas  las  apariencias  de  ve- 
rosimilitud. Sin  embargo,  ha  sido  discutida 
y  combatida  por  el  coronel  Leake.  y  hoy  los 
arqueólogos  y  geógrafos  de  mas  consideración 
Forbiger,  Grotefcnd,  Ross,  Kiepert,  la  lian 
abandonado  por  completo.  Según  ellos  Mara- 
tón no  eslaba  situado  en  el  lugar  de  la  moder- 
na Maratona,  sioo  que  estaba  mas  al  Sur  en 
Urana.  Creen  imposible  que  dos  de  los  cuatro 
demos  de  la  Tctrápolis  Maratoniana,  estuvie- 
ran situados  en  el  valle  tan  cerrado  de  Cha- 
radros  y  tan  próximos  uno  de  otro.  Hallan  al 
contrario  muy  natural  que  Maratón  estuviera 
situado  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  miserable 
aldea  de  Urana.  Rodeada  de  una  montaña  de 
bosques,  naturalmente  lortificada,  dominando 
la  salida  del  desfiladero  que  sigue  el  camino 
desde  Atenas  á  la  llanura,  bastante  distante 
del  mar  para  estar  á  cubierto  de  un  jeolpe 
inesperado,  estaría  Maratón  en  las  mejores 
condiciones  para  ser  una  capital  de  distrito. 
Un  viajero  instruido  que  ha  visitado  reciente- 
mente la  llanura  de  Maratón,  y  que  sobre 
aquellos  mismos  lugares  ha  sometido  la  cues- 
tión á  un  examen  muy  atento,  Wilhelm  Vis- 
cher  se  ha  colocado  en  la  misma  opinión, 
como  los  que  la  profesan  y  ha  adquirido  la 
convicción  de  que  la  antigua  Maratón  no  cor- 
responde de  ningún  modo  á  la  Maratona  ac- 
tual, y  que  ocupaba  el  mismo  sitio  que  ocupa 
hoy  Urana,  y  que  por  lo  menos  estaba  muy 
cerca  de  él.  En  la  antigüedad  toda  esta  comar- 
ca recibió  el  uombre  de  Maratón,  míe  erasn 
punto  mas  notable;  ha  podido  suceder  por  lo 
tanto  que  habiendo  sido  enteramente  aban- 
donado el  sitio  de  la  antigua  ciudad,  se  haya 
trasladado  su  nombre  al  lugar  ó  aldea  qoe  se 
haya  hecho  el  centro  principal  de  la  Manon 
de  Maratón. 

En  este  sistema,  no  solamente  el  sitio  de 
Maratón  es  el  que  ha  cambiado,  sino  también 
1  el  de  Probalinta  cuarto  demos  de  la  Tetrapo- 
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lis.  Los  anticuarios  que  adoptan  las  conjeturas 
emitidas  por  el  sabio  coronel  inglés  W.  Leake 
(Tlie  Demi  of  Al  tica,  Londun,  4829),  asignan 
por  sitio  al  demos  de  Probalinta,  la  estrecha 
lengua  de  tierra  cerrada  entre  el  pié  del  Ar- 
galiki  y  el  mar,  en  la  inmediación  de  algunos 
manantiales  que  saltan  en  la  parle  baja  da  la 
monta  fia,  y  desde  allí  van  á  parar  al  mar.  U;i 
poco  antes  de  su  embocadura  en  la  bahía,  y 
en  medio  del  pantano,  se  levanta  un  otero, 
llamado  hoy  ?o  vrpi  (ta  tila)  donde  Leake  ha 
descubierto  restos  de  sarcófagos,  de  fragmen- 
tos de  estatuas  y  algunos  pedazos  de  columnas. 
Estos  restos  le  han  inducido  á  creer  que  allí 
estaba  el  demos  de  Probalinta. 

Las  ruinas  que  se  hallan  al  Sur  del  lago  se 
han  considerado  como  pertenecientes  á  un 
templo  de  Minerva  Uellotis;  pero  si  hi  de 
juzgarse  por  el  aspecto  que  presentan,  podrían 
ser  mas  bien  las  de  una  ciudad  romana.  Gomo 
están  hoy  en  medio  de  las  aguas,  puede  de- 
ducirse de  ello  que  el  pantano  ha  ganado  mu- 
cho terreno  en  la  llanura,  y  que  en  la  anti- 
güedad no  se  eslendia  tanto.  En  todo  caso,  tas 
ruinas  del  templo  de  Minerva  Hellotis,  han  de 
buscarse  en  sus  inmediaciones,  pero  mas  bien 
todavía  sobre  otra  eminencia  cubierto  de 
despojos. 

Otros  dos  montones  de  ruinas  pueden  per- 
tenecer al  monumento  de  Milciades,  y  al  tro- 
feo erigido  por  los  atenienses  después  de  su 
victoria.  En  cuanto  al  otero  que  se  levaula,  y 
que  se  parece  á  un  túmulo,  se  le  ha  conside- 
rado generalmente  hasta  aquí  como  la  tumba 
de  los  ciento  noventa  y  dos  atenienses  que  pe- 
recieron y  fueron  enterrados  sobre  el  campo 
mismo  de  batalla.  Solamente  en  estos  últimos 
tiempos  ha  sido  cuando  se  han  emitido  algu- 
nas dudas  á  este  propósito.  Es  verdad,  y  antes 
lo  hemos  ya  dicho,  que  las  numerosas  esca va- 
ciónos que  en  él  se  han  hecho,  no  hau  enri- 
quecido la  arqueología  con  ningún  descubri- 
miento. Pero  es  imposible  deducir  el  testi- 
monio de  Pausanias,  que  no  puede  ser  mas 
terminante.  Eu  el  capitulo  XXIX  de  las  Aticas 
dice  que:  por  exención,  losnuerreros  que  ca- 
yeron sobre  el  campo  de  batalla  de  Muraton 
fueron  enterrados  en  el  mismo  lugar  en  que 
hubian  combatido,  y  que  en  él  tuvieron  su 
monumento.  Por  otra  parte,  describiendo  la 
llanura  de  Maratón,  señala  eu  ella  la  tumba 
de  los  atenienses  que  en  ella  perecieron  com- 
batiendo con  los  persas,  y  diaingue  espresa- 
mento  de  aquella  tumba  el  monumento  parti- 
cular que  consagraba  el  recuerdo  de  Milciades, 
hijo  de  Ci inon.  Es  por  tanto  indudable  que 
nuestro  otero  representaba  jiara  Pausauias  el 
sepulcro  de  los  atenienses.  Si  hubiera  creído 
reconocer  esta  tumba  en  otro  punto  distinto 
de  la  llanura,  hubiera  mencionado  necesaria- 
mente el  otero  de  que  hablarnos  y  él  mismo 
hubiera  cuidado,  á  fuer  de  curioso  investiga- 
dor de  todos  los  monumentos  conmemorati- 
vos, de  descifrarnos  lo  que  este  sigoiGcaba, 
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pues  que  dominando  del  modo  que  lo., 
toda  la  llanura,  no  pudo  menos  de  verle  y  exa- 
minarle. Sobre  todo,  no  hubiera  dicho  que  no 
había  distinguido  ningún  otro  otero,  ni  ningún 
vestigio  de  sepultura  que  indicase  el  lugar  en 
que  los  ateuieuses  habían  generosamente  se- 
pultado á  los  persas. 

Creemos,  pues,  que  el  viajero  que  en  el 
porvenir  visite  la  llanura  de  Maratón,  podrá 
con  toda  seguridad  inclinarse  respetuosamen- 
te al  pié  de  este  otero,  porque  es  seguramen- 
te en  el  que  descansan  hace  veinte  y  tres  siglos 
los  héroes  de  Atenas. 

Ahora  que  ya  couocemos  los  lugares,  tra- 
taremos de  representar  la  gran  batalla  de  que 
fueron  teatro  el  año  490  antes  de  J.  C.  Obser- 
vemos primeramente  que  el  autor  mas  anti- 
guo, y  cutre  todos  ellos  el  mas  digno  de  con- 
fianza, que  de  ella  ha  hablado,  Herodoto,  es 
muy  parco  en  pormenores,  y  que  los  que  vi- 
nieron después  de  el  y  pasan  por  haber  com- 
pletado su  relación,  lo  que  han  hecho  lejos  de 
eso,  ha  sido  desfigura  ría  con  sus  exajeraciones 
y  sus  esclamaciones;  de  suerte  que  no  deben 
consultarse  sino  con  uua  esquisita  circunspec- 
ción. Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  las  fuerzas 
de  los  persas,  aumentan  las  cifras  fuera  de 
medida,  y  es  por  lo  tanto  necesario  reducir 
mucho  los  datos  que  suministran,  y  traer  á 
proporciones  verosímiles  la  superioridad  nu- 
mérica de  las  tropas  persas  que  tan  incontesta- 
blemente creemos,  sin  embargo  de  admitir 
que  se  exajera. 

Los  generales  de  Darío,  Datis  y  Artaíer- 
nes,  abordaron  á  la  bahía  de  Maratón  guiados 
por  el  viejo  tirano  Hipias,  que  estaba  respi- 
rando venganza  contra  Atenas,  donde  no  había 
podido  entrar.  Su  flota  se  componía  de  seis- 
cientos buques  de  guerra,  y  a  favor  de  una 
traición  acababan  de  tomar  y  destruir  entera- 
monte  la  floreciente  ciudad  de  Ere  tria,  que  se 
elevaba  en  frente  de  la  costa  maratoniana, 
sobre  la  ribera  del  Eubeo.  Estos  seiscientos 
buques  estaban  colocados  á  lo  largo  de  la  ba- 
hía, la  mayor  parte  uácia  el  Norte,  donde 
había  mayor  facilidad  para  hacer  el  desembar- 
que. El  ejército  campeaba  verosímilmente  á 
poca  distancia  de  los  buques,  y  un  poco  mas 
al  Sur,  á  causa  del  gran  pantano  de  Tricoritos, 
que  siempre  debía  estar  seco  en  su  mayor 
parte,  pueslo  que  era  por  el  mes  de  setiem- 
bre. No  puede  haber  cuestión  en  este  punto 
de  un  campo  cortado,  pues  que  los  persas  no 
esperaban  de  ningún  modo  ser  atacados.  Nin- 
gún autor  hay,  por  otra  parte,  que  crea  tam- 
poco que  los  persas  se  lorlilicasen  cerca  del 
mar,  y  no  hay  lugar  á  discutir  acerca  de  este 
punto*.  Pero  lo  que  difícilmente  se  concibe  es 
que  estableciesen  su  campamento  al  Norte  de 
la  llanura  y  muy  cerca  de  Tricoritos,  como 
creen  algunos  arqueólogos.  Si  hubieran  que- 
rido establecerse  en  una  posición  fortificada  y 
fuertemente  defensiva,  corriente.  Pero  no  tu- 
vieron semejante  intención.  Su  primercuidado 
t.   ni.  55 
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debió  ser  apoderarse  del  paso  del  Sur  y  ocupar 
Maratón  y  toda  la  Tetrápolis.  ¿Cómo se  puede 
creer  entonces  que  se  confiasen  como  sitiados, 
en  el  ángulo  inexpugnable  déla  llanura,  desde 
donde  no  hubieran  podido  hacer  el  menor 
movimiento  ofensivo  sino  á  costa  de  mucho 
trabajo?  Si  después  se  mostraron  encima  del 
pantano,  es  decir,  sobre  un  pico  del  Dracone- 
ro,  las  brechas,  de  la  piedra  donde  Artafernes 
abrigó  á  sus  caballos,  y  el  lugar  donde  esta- 
bleció su  tienda  de  mando,  puede  deducirse 
tan  solo  que  Datis  y  Artafernes,  ó  solamente  uno 
de  los  dos,  tuvieron  allí  por  un  instante  su 
cuartel  general,  siendo  la  posición,  en  efecto, 
sumamente  cómoda  para  el  que  quisiera  abra- 
zar de  un  solo  golpe  de  vista,  ya  la  flota  re- 
servada por  el  cabo  Kinossoura.  ya  el  ejército 
que  había  tomado  tierra,  mediante  las  indica- 
ciones del  viejo  Hipias;  pero  se  haria  muy  mal 
en  buscar  las  cuadras  de  los  caballos  de  Arta- 
fernes en  una  gruta  que  se  halla  sobre  la  pen- 
diente de  la  montaña,  y  cuya  entrada  suma- 
mente estrecha  y  casi  vertical,  apenas  es  prac- 
ticable para  los  hombres. 

Ha  causado  muchas  veces  admiración  que 
los  persas  hubieran  escogido  el  punto  de  Ma- 
ratón para  lugar  de  desembarque,  en  vez  de 
escoger  uno  de  los  golfos  del  Mediodía  del 
Atica,  desde  donde  hubieran  podido  avanzar 
hasta  la  capital  por  caminos  casi  abiertos,  dcs- 

Sues  de  haber  franqueado  algunas  montañas 
e  mediana  altura,  mientras  que  los  estrechos 

Sasos  que  conducen  de  la  llanura  de  Maratón 
la  Mesogea,  eran  muy  difíciles  de  guardar 
y  de  defender,  y  en  los  que  un  puñado  de 
nombres  podia  contener  perfectamente  un 
ejército.  Herodoto  dice  que  aquella  llanura  les 
fué  indicada  á  los  persas  por  Hipias,  como  el 
lugar  del  Atica  doode  podían  hacer  maniobrar 
ventajosamente  su  caballería.  Pero,  además  de 
quo  las  desigualdades  muy  sensibles  de  terre- 
no, eran  propias  por  su  naturaleza  para  crear 
obstáculos  á  las  grandes  evoluciones  de  la  ca- 
ballería, el  objeto  esencial  de  la  espedicion  de 
los  persas,  era  apoderarse  de  Atenas,  y  por 
consiguiente  el  ejercito  de  invasión  debia  tra- 
tar de  asegurarse  desde  luego  del  camino  que 
á  ella  mas  fácilmente  conducía,  y  para  ello  les 
fué  preciso  dar  una  batalla.  Pero  no  es  proba- 
ble que  los  atenienses  la  aceptaran;  con  mucha 
mas  razón  cuanto  que  fueron  á  ofrecérsela  á  la 
llanura  de  Maratón.  Esta  objeción  embarazosa 
ha  sugerido  una  esplicacion  enteramente  dis- 
tinta de  la  de  Herodoto;  se  ha  dicho  que  si  los 
generales  persas  habían  abordado  á  la  costa 
de  Maratón,  es  porque  desde  luego  habían 
querido  rehacer  su  ejercito,  y  principalmente 
su  caballería,  estableciéndola  en  una  llanun 
fértil  y  abundante  en  pastos,  ponerse  después 
en  posesión  de  la  Tetrápolis  jónica,  que  tenia 
una  gran  importancia.  Esta  esplicacion  parece 
buena  bajo  ciertos  aspectos;  hace  comprender, 
es  verdad,  el  porque  los  persas  quedaron  por 
espacio  de  tanto  tiempo  en  la  llanura,  pero 


deja,  sin  embargo,  mucho  que  desear.  No  da 
cuenta,  por  ejemplo,  entre  otras  cosas,  de  m 
invasión;  no  dice  porqué  no  tomaron  á  Mara- 
tón antes  de  su  llegada  á  Atenas,  ni  por  qué 
quedaron  tan  cerca  de  la  costa. 

El  motivo  que  influyó  mas  que  nada  en 
la  elección  hecha  por  los  generales  persas, 
parece  que  fué,  que  la  gran  flota  no  hubiera 
bailado  en  ningún  otro  punto  mayor  comodi- 
dad ni  seguridad,  porque  no  habia  en  aquel 
paraje,  ni  ciudad  fortificada,  ni  centro  pode- 
roso de  población  próximo  á  la  costa,  y  por 
consecuencia  el  desembarco  no  podia  contra- 
riarse por  ningún  género  de  resistencia.  Es 
preciso  no  olvidar  tampoco  que  el  viejo  Hipias 
tenia  sus  razones  particulares  para  conducir 
allí  á  los  persas.  Cuando  por  primera  vez  ayu- 
dó á  su  padre  Pisistrato  a  apoderarse  de  la  ti- 
ranía, habia  partido  de  aquella  misma  llanura. 
Habia  tomado  á  Maratón,  alli  habia  reunido 
sus  partidarios,  y  desde  allí  habia  marchado, 
atravesando  el  camino  del  Sur  delante  del  ejér- 
cito enviado  por  Atenas,  le  habia  sorprendido 
y  le  habia  combatido  y  derrotado.  Contaba  coa 
obtener  el  mismo  éxito  siguiendo  el  mismo 
plan  de  campaña.  No  pensaba  conducir  al 
ejército  por  el  paso  del  Norte,  haciéndole 
flanquear  el  Brilessos.  Tampoco,  lo  que  no  se 
comprende,  es  que  los  persas  que  le  habían 
tomado  por  guia  habian  descuidado  ocupar  el 
paso  del  Sur  cerca  de  Probalinta,  tanto  para 
impedir  que  los  atenienses  penetrasen  en  la 
llanura,  cuanto  para  proporcionarse  á  si  mis- 
mos la  posibilidad  de  salir  cuando  quisieran  y 
desembocar  en  la  Messogea.  El  coronel  Leake 
atribuye  estas  detenciones  ordinarias,  por  otra 
parte,  á  los  ejércitos  mezclados  del  Oriente,  i 
que  el  de  Datis*  se  componía  de  soldados  de 
las  naciones  mas  diversas,  que  llevaba  tras  si 
un  bagaje  inmenso;  otros  han  pretendido  que 
Hipias ,  supersticioso  como  todos  los  tira- 
nos, estaba  espantado  de  resultas  de  un  acci- 
dente insignificante,  y  que  habiéndole  consi- 
derado como  presagio  de  su  ruina,  habia  per- 
dido de  sus  resultas  lo  poco  de  habilidad  que 
le  quedaba.  Otros,  por  fin,  han  pretendido, 
sin  duda  con  el  fin  de  librar  á  Hipias  del  re- 
proche de  imbecilidad,  que  dichas  detencio- 
nes estaban  calculadas,  y  que  quería,  sin  pre- 
cipitarse en  lo  mas  mínimo,  aar  á  sus  parti- 
darios ocasión  fácil  de  que  se  pronunciaran  en 
su  favor. 

Fueran  los  que  quisieran  los  motivos  ó> 
la  inacción  de  los  persas,  los  atenienses  tuvie- 
ron tiempo  para  reponerse  de  su  primera  alar- 
ma, y  marchar  á  *u  encuentro  hasta  Maratón. 
¿Que  camino  siguieron?  Los  autores  no  lo  di- 
cen. ¿Futraron  por  el  paso  del  Sur  cerca  de 
Probalinta?  ¿Vinieron  por  el  Norte  á  través  del 
Brilessos?  No  se  sabe.  Lo  que  parece  mas  pro- 
bable es  que  marcharon  por  el  desfiladero  del 
Sur,  primero  porque  esperaban  encontrar  al 
enemigo  en  esta  dirección;  en  segundo  logar 
porque  aquel  camino  era  el  mismo  pordeude 
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habían  marchado  en  otro  tiempo  ante  Pisis- 
trato.  Si  en  efecto,  entraron  por  el  Sur,  será 
preciso  admitir  que  los  persas  cometieron 
la  imperdonable  falta  de  dejar  libre  aquel 
estrecho  pasaje,  que  tan  fácilmente  hubieran 
podido  ocupar  y  hacer  intransitable.  Sin  em- 
bargo, creemos  que  no  sería  imposible  que 
el  ejército  hubiera  tomado  para  abreviar, 
el  camino  de  las  montiñas.  De  todos  modos, 
por  ella  fué  por  donde  acudieron  los  píateos, 
auxiliares  que  se  les  unieron  en  la  llanura 
cerca  del  templo  de  Hércules.  ¿Dónde  estaba 
situado  este  templo  de  Hércules,  que  es  un 
punto  capital  en  el  plano  topográfico  de  la  ba- 
talla de  Maratón?  Hay  mucha  divergencia  en- 
tre las  opiniones  de  los  anticuarios  con  res- 
pecto á  este  punto.  El  juicioso  autor  á  quien 
con  preferencia  seguimos,  le  coloca  cerca  del 
montón  de  ruinas  que  está  al  Este  de  Urana. 
En  esta  posición  los  atenienses  amenazaban  el 
flanco  de  los  persas,  si  trataban  de  penetrar 
en  la  Messogea,  mientras  que  ellos  mismos 
estaban  al  abrigo  de  una  sorpresa  y  no  podían 
tampoco  ser  cercados.  Detrás  de  ellos  tenian 
á  Maratón,  sus  flancos  estaban  cubiertos  por 
el  Kotrouy  y  el  Argaliki;  por  delante  les  ser- 
vían de  muralla  y  preservativo  la  leQa  de  al- 
gunos árboles.  La  comunicación  con  el  inte- 
rior del  pais  y  la  capital  por  el  camino  de  la 
montaña  estaba  asegurada. 

Los  dos  ejércitos  quedaron  en  presencia 
uno  de  otro  (durante  diez  dias  ó  mas)  sin  que 
los  persas  hicieran  ningún  movimiento  hacía 
adelante.  Por  lin,  Milciades,  cuando  le  tocó  el 
turno  de  mandar,  atacó,  y  los  persas  acepta- 
ron el  combate.  A  fin  de  no  desbordarse,  es- 
tendió en  cuanto  pudo  su  linea  de  batalla,  y 
afirmó  sus  alas,  a  riesgo  de  debilitar  su  cen- 
tro. Tenia  de  \  O'á  4 1 ,000  hombres  fuertemente 
armados, y  ademásun  número  igual,  poco  mas 
ó  menos,  de  tropas  ligeras.  Los  persas  tenian 
50,000  hombres  (60,000  ó  mas)  eu  linea.  Su 
infantería  fuerte  era  muy  inferior  á  la  de  los 
atenienses,  en  cuanto  á  su  armamento,  y  en 
cuanto  á  su  organización;  pero  su  superiori- 
dad consistía  principalmente  en  su  destreza  y 
en  el  considerable  número  de  sus  arqueros 
y  en  la  fuerza  de  su  caballería,  dos  armas  de 
que  estaban  enteramente  desprovistos  los  ate- 
nienses. Milciades  compenso  aquella  enorme 
desventaja  por  un  brusco  y  vivo  ataque.  Lan- 
zó sus  tropas  á  buen  paso  y  de  un  avance  les 
hizo  franquear  los  8  estadios,  (cerca  de  5ü,oo0 
pasos),  que  separaban  los  dos  ejércitos.  Aquel 
rasgo  de  fuerza  y  agilidad  no  parecerá  imposi- 
ble si  se  tienen  en  cuenta  los  rudos  ejercicios 
de  gimnasia  y  de  palestra  que  practicaban 
diariamente  los  jóvenes  griegos,  ejerciciosque 
desarrollaban  en  un  grado  desconocido  de  los 
modernos,  el  vigor  y  la  fortaleza  del  cuerpo. 
Aquella  irrupción  imprevista  pareció  paralizar 
la  caballería.  Las  relaciones  de  los  antiguos  no 
hacen  de  ella  ninguna  mención;  esto  nos  prue- 
ba que  hizo  muy  poco,  ó  quizás  que  no  dió  ni 
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siquiera  un  paso.  En  cuanto  á  los  arqueros, 
apenas  tuvieron  el  tiempo  necesario  para  dis- 
parar algunas  flechas  y  no  pudieron  tenerse 
contra  el  choque  de  la  infantería.  En  las  dos 
alas  la  resistencia  fué  mas  grave.  Por  tin,  las 
rompieron  y  pusieron  á  los  soldados  en  fuga 
bácía  los  buques.  Si  la  flota  no  hubiera  estado 
colocada  de  antemano  en  buen  órdeo  á  lo  lar- 
go de  la  ribera,  los  persas  hubieran  sido  com- 
pletamente esterminados,  pero  estaba  preve- 
nido un  lance  y  la  flota  perfectamente  dis- 
puesta á  recibirles.  Pudieron,  porlo  tantoem- 
barcarse,  no  sin  perder,  sin  embargo,  mucho, 
dejando  hasta  siete  buques  en  mauos  del  ven- 
cedor. Gran  parte  de  los  fugitivos  perdidos 
que  pertenecían  al  ala  derecha,  fueron  á  su- 
mergirse al  pantano  del  Norte  cercado  Trico- 
ritos  y  perecieron  en  él. 

Los  esploradores  modernos  de  la  llanura 
de  Maratón,  han  tratado  á  porfía  de  sacar  el 
plano  de  la  memorable  batalla  de  que  fué  tea- 
tro, y  como  es  natural  se  han  esforzado  en  se- 
ñalar con  la  mayor  exactitud  y  precisión  el 
punto  en  que  estuvieron  colocados  ambos 
ejércitos  en  esta  llanura.  Sussabias  é  ingenio- 
sas indagaciones  solo  podían  conducirá  resul- 
tados mas  ó  menos  probables,  en  atención  á 
que  los  datos  que  nos  suministran  los  autores 
antiguos,  son  sumamente  vagos,  y  dejan  abier- 
to el  camino  á  las  hipótesis  y  á  las  conjeturas. 
Si  al  menos  se  pudiera  determinar  con  certi- 
dumbre el  lugar  del  Heracleon,  donde  esta- 
ban los  atenienses  antes  de  la  batalla,  y  desde 
donde  partieron  después  de  ella  para  preser- 
var á  Atenas  de  una  sorpresa,  se  tendría  un 
punto  de  partida  que  podría  orientarnos  algún 
tanto.  Pero  la  posición  de  aquel  templo  está 
todavía  indecisa  después  de  todas  las  investi- 
gaciones do  los  anticuarios,  y  la  incertidum- 
bre  que  subsiste  sobre  este  punto  afecta  mas 
ó  menos  todo  lo  que  han  escrito  acerca  del 
órden  de  batalla. 

Sin  embargo,  si  la  cuestión  topográfica  no 
está  enteramente  resuelta  con  completa  satis- 
facción de  los  sabios,  el  conjuuto  y  la  marcha 
de  la  batalla  nos  son  bien  conocidos.  La  rela- 
ción de  Herodoto  es  sumamente  verosímil,  y 
es  á  la  que  debemos  atenernos.  Aun  rebatien- 
do las  exajeraciones  recogidas  por  la  vanidad 
ateniense,  nos  queda  una  acción  de  guerra  que 
asegura  una  importancia  gloriosa  á  los  solda- 
dos de  Maratón  y  á  su  jefe  Milciades.  Los 
persas  hacia  setenta  años  que  estaban  quedan- 
do vencedores  eu  todos  los  campos  de  batalla, 
habían  estendido  su  imperio  por  la  fuerza  de 
las  armas  desde  la  India  á  las  fronteras  de  la 
Grecia;  acababan  de  poner  de  nuevo  bajo  su 
yugo  las  ciudades  jónicas,  y  de  servirse  de  sus 
islas,  cuando  se  fundaron  sobre  el  Atlántico.  El 
enérgico  y  pequeño  pueblo  que  habitaba  aque- 
lla imperceptible  comarca  de  algunas  millas 
cuadradas,  íes  hizo  frente  con  la  mayor  intre- 
pidez. Aunque  impaciente  á  toda  regla,  como 
era  uatural,  supo  someterse  á  la  disciplina  de 
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los  jefes  adeptos  y  confiarse  á  ellos.  La  Grecia 
entera  temblaba  y  concedía  la  tierra  \elagua 
en  serial  de  sujeción.  Pero  éste  rechaza  con 
fiereza  rendirle  homenaje,  y  en  vez  de  es- 
perar encerrados  en  sus  muros  que  el  ejército 
conquistador  viniera  á  sitiarle,  marcha  delan- 
te de  él,  le  combate  y  ejecuta  con  un  valor 
inteligente  y  firme,  las  disposiciones  tan  pru- 
dentes como  sabias  de  Milciades,  triunfa  del 
número  y  rechaza  la  invasión. 

¿Qué  hubiera  sido  del  mundo,  si  Atenas 
hubiera  tenido  la  suerte  de  Mileto  ó  de  la 
Eretria?  Atemoriza  imaginarlo.  «Suponed  el 
genio  ateniense  sin  Atenas,  ha  dicho  un 
gran  escritor  de  nuestros  (lias,  flota,  divaga, 
se  pierde  y  muere  desconocido.  Encerrado  en 
el  cuadro  estrecho,  pero  afortunado,  de  una 
ciudad  semejante,  fijado  en  aquella  tierra  es- 

§ Disita,  donde  la  abeja  destilaba  la  miel  de 
ófocles  y  de  Platón,  el  genio  poderoso  de 
Atenas  ha  hecho  de  una  simple  ciudad  en  dos 
ó  tres  siglos  tanto  como  dos  pueblos  de  la 
edad  media  en  mil  años....  El  ateniense  tenia 
la  fé  de  que  toda  civilización  humana  habia 
descendido  del  Acrópolis  de  Atenas;  que  de 
su  Palas,  procedente  de  la  cabeza  de  Júpiter, 
habia  salido  la  luz  del  arte  y  de  la  ciencia. 
Esto  se  ha  verificado;  esta  ciudad  de  SO. 000 
ciudadanos  ha  inundado  al  mundo  con  su  luz, 
y  aun  después  de  muerta  le  ha  esclarecido.» 

El  haber  salvado  de  la  destrucción  á  aque- 
lla ciudad  única,  á  la  que  el  género  humano 
es  deudor  de  la  revelación  de  lo  bello,  es  ha- 
ber salvado  la  civilización.  Pero  este  gran  ser- 
vicio prestado  al  mundo,  es  el  fundamento 
imperecedero  de  la  gloria  de  Milciades  y  de 
sus  heróicos  compafícros. 

Acerca  de  la  topografía  de  la  llannra  de  Maratón, 
puede  consultarte  el  plano  de  Barbié  de  Bocage,  se- 
n  los  Viuj  t  de  Spon  y  de  Wbek-r,  el  del  coronel 
uiro. 

W.  Leake:  The  Demi  of  A  Pie*.  1829,  con  un 
apéndice  especial  que  trata  de  la  batalla  do  Maratón. 

L.  Ross.:  Üie  Üemtn  ron  Atlici,  Uaya,  1846, 
en  A.* 

L.  Grotenfend;  De  l)emi$  tire  Pn  íj  Attieaf, 
Goltinga,  1829,  y  principalmente  los  !irinne>  ungen 
und  Ein  trucke  unt  Grie  henland.  de  \\  .  Visrber, 
Bala.  1857.  Be  esta  ÚU<  na  obra  es  d  ;  la  que  hemos 
aacado  en  gran  parle  el  articulo  presente.  Podrá  con- 
sultarse también  con  fruto  la  tésis  de  Mr.  C.  II 
riol,  do  la  escuela  de  Aleña»,  Rtcherchc»  tur  lato- 
pograhi<-  Jet  Demei  del  A  tique,  1853. 

MARATON,  (batalla  oe)  La  victoria  na- 
val dada  no  había  satisfecho  la  venganza  de 
Darío.  No  podia  olvidar  tan  fácilmente,  ni  ol- 
vidaba que  los  eretrios  y  los  atenienses  habían 
socorrido  á  los  jonios  insurrectos,  y  que  eran 
los  que  habían  incendiado  á  Sardes,  una  de 
las  mayores  ciudades  de  su  imperio.  A  la  nue- 
va de  aquel  incendio  habia  pedido  su  arco,  y 
después  de  colocar  en  él  una  flecha  Y  disparar- 
la hácia  el  cielo  esclamó:  «¡Oh  Júpiter!  ¡Ojala 
pueda  vengarme  de  los  atenienses!»  Después 
mandó  que  siempre  que  acabase  dn  comer, 
uno  de  sus  servidores  le  repitiese  las  siguien- 


tes palabras:  ¡Señor,  acuérdate  de  los  atenien- 
ses! Desde  luego  la  flota  persa  dejó  las  cos- 
tas de  la  Jonia,  y  apareció  en  el  Helesponto. 
Todo  el  país,  situado  á  la  izquierda  «leí  uave- 
gante  que  entra  del.  mar  de  Grecia  en  este 
estrecho  fué  conquistado  ó  mejor  dicho  deso- 
lado; los  fenicios  prendían  fuego  metódica- 
mente en  todos  los  lugares  que  habían  sido 
abandonados  por  los  habitantes  y  acababan  de 
uestru'r  las  ciudades  que  habían  dejado  cuan- 
do su  primera  espedicion.  Sin  embargo,  no 
pudieron  apoderarse  de  Milciades,  á  quien 
hubieran  enviado  con  el  mayor  placer  á  Sosa 
atado  de  piés  y  manos,  si  no  hubieran  prefe- 
rido asesinarle  en  la  plaza,  á  lin  de  mandar 
su  cabeza  á  Darlo  después  de  haberla  salado, 
como  habían  hecho  con  Hislio  de  Mileto  El 
hábil  ateniense  supo  escapar  de  su  persecución 
y  libertar  sus  tesoros.  Previendo  que  el  Quer- 
soneso  de  Tracia.  donde  ejercía  la  tiranía  des- 
de algunos  años  iba  á  faltarle,  cargó  cinco  tri- 
remes  de  todas  las  riquezas  que  poseía,  éhizo 
vela  hácia  Atenas.  Encontróse  en  medio  de  la 
flota  fenicia  con  sus  cinco  triremes.  perdió 
una  de  ellas;  rescató  las  otras  cuatro  y  llegó  i 
Atenas.  Los  persas  le  encontraron  nuevamen- 
teen  Maratón. 

Estas  espediciones,  devastaciones  é  incen- 
dios eran  para  los  griegos,  lo  mismo  para  los 
de  las  islas  que  para  los  del  continente,  uo 
aviso  siniestro,  y  les  daban  la  medida  de  las 
calamidades  que  les  preparaba  el  údio  del  grao 
rey.  La  tempestad  suspendida  largo  tiempo 
sobre  su  cabeza  acabó  por  estallar.  Darío  llamó 
de  la  Jonia  á  todos  sus  generales,  é  invistió 
del  mando  supremo  á  su  yerno  Mardonio,  hijo 
de  Gobrias,  y  le  dió  un  poderoso  ejército  de 
tierra  y  una  flota  considerable,  Mardonio, 
joven  y  emprendedor,  ardia  en  deseos  deslus- 
trarse" y  estaba  celoso  de  justificar  el  favor  y 
los  beneficios  de  su  real  suegro,  vengándole 
de  los  atenienses  y  de  los  eretrios,  que  le  ha- 
bían vencido  en  sú  omnipotencia.  Se  embarcó 
en  Ciliria,  dejó  al  ejército  de  tierra  avanzar 
hasta  el  Helesponto  á  las  órdenes  de  sus  te- 
nientes, costeó  el  Asia  Menor  y  desceudió  ála 
Jonia,  do  donde  arrojó  á  ios  tiranos  y  resta- 
bleció el  gobierno  democrático,  no  porque 
deséasela  libertad,  sino  porque  esperaba  que  la 
anarquía,  consecuencia  inmediata  de  la  demo- 
cracia asiática,  debilitaría  las  ciudades  y  las  im- 
pediría que  intentasen  hacer  nada  en  su  ausen- 
cia^).Tomada  esta  precaución  se  hizoá  lávela 
con  dirección  hácia  el  Helesponto,  reuniendo 
allí  un  número  considerable  de  buques,  y  cuan- 
do estuvo  así  reunido  el  ejército  de  tierra  le 

(I)  Semejante  fué  también  la  política  asíala  á* 
Alejandro  con  respecto  á  las  ciudides  griegas  del 
Asia  Menor,  después  de  la  batalla  del  tiránico.  Sabia 
perfectamente  su  obl'gacion  de  rey;  y  si  destruía  en 
aqu  Ihs  ciudades  ¡a  oligarquía  para  sustituir  en  ellas 
el  gobierno  democrático,  no  lo  hacia  porque  tuviera 
la  mas  leve  inclinación  hácia  la  libertad.  (Véase 
Amoldo  Scbmfer,  Demotíhenet  und  tesaa  JWi, 
t.  III,  pág.  119.) 
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hizo  trasportar  á  Europa,  donde  debia  obrar 
contra  la  Ere  tria  y  contra  Aleñas.  Estas  dos  ciu- 
dades eran  el  objeto  manifiesto  de  su  espedi- 
cion,  pero  esperando  que  pudiera  sitiarles  no 
se  descuidó  mientras  tanto  en  conquistar  el 
territorio  de  las  ciudades  que  encontraba  en  su 
camino.  Asi  envió  su  flota  contra  la  isla  de 
Thasos,  por  mas  que  sus  habitantes  no  hubie- 
ran cometido  ninguna  hostilidad  contra  los 
persas;  de  este  modo  también,  tomando  tierra 
en  Macedonia,  se  ocupó  personalmente  de  so- 
meter aquella  comarca.  Los  thasios  estaban 
ricos  con  lo  que  les  producían  sus  minas  de 
oro,  y  tenian  una  marina;  laTracia  y  la  Mace- 
donia eran  fértiles  en  guerreros,  y  como  todas 
las  demás  naciones  que  se  hallaban  entre  el 
mar  y  la  Macedonia ,  reconocían  ya  la  autoridad 
de  los  persas.  Mardonio  quería  engrandecer  y 
completar  sus  posesiones  de  aquella  parle, 
medíame  una  última  conquista  antes  de  en- 
volver á  la  Grecia.  Pero  su  flota  fue  asaltada 
de  una  violenta  tempestad,  en  el  momento  en 
que  doblaba  el  promontorio  de  Ninfea,  á  la  es- 
tremidad  de  la  península  del  monte  Alhos. 
Trescientos  buques  quedaron  averiados  y  se 

Eerdíeroo;  perecieron  20,000  hombres,  des-  ¡ 
echos  contra  las  rocas  y  sumergidos  en  las 
olas.  A  este  desastre  inesperado  se  añadió 
otro  revés:  su  ejército  terrestre  fué  sorpren- 
dido durante  la  noche  por  unos  cuantos  tracios 
y  brigios  que  le  mataron  mucha  gente.  Heri- 
do en  la  acción  se  vió  obligado  á  interrumpir 
su  marcha  conquistadora,  ó  mas  bien  á  volver 
inmediatamente  su  camino  y  ganar  vergonzo- 
samente la  costa  del  Asia.  Así  se  desvaneció 
aquella  primera  espedicion  que  amenazaba 
conseguirlo  todo. 

Aquellas  pérdidas,  que  después  de  todo 
eran  muy  poca  cosa  para  la  inmensa  monar- 
quía de  íos  persas,  irritaron  de  un  modo  es- 
pecial á  Dorio,  retardando  su  venganza  tan 
apetecida.  Quedó  muy  impaciente  porcastigar 
aquellas  imperceptibles  ciudades  que  espera- 
bau  sin  emoción  que  apareciesen  sus  tropas, 
y  que  no  pensaban  hacer  nada  para  apagar 
su  cólera  y  detener  sus  golpes.  Sin  embargo, 
quiso  saber  con  certeza  á  qué  debía  atenerse 
con  respecto  á  las  disposiciones  de  los  grie- 
gos, y  ver  el  efecto  que  podía  hacer  sobre  ellos 
su  terrible  nombre.  A  fln  de  salir  de  dudas 
envió  á  muchas  partes  de  la  Grecia  heraldos 
encargados  de  pedir  para  el  rey  el  agua  y  la 
tierra.  Al  mismo  tiempo  despachó  correos 
que  llevasen  órden  á  todas  las  ciudades  marí- 
timas que  le  pagaban  tributo,  para  que  arma- 
sen un  gran  número  de  buques  largos  y  á  pro- 
pósito para  trasportar  caballos.  Las  ciudades 
marítimas  se  conformaron  puntualmente  con 
aquella  órden.  Todas  las  islas  y  un  gran  nú- 
mero de  ciudades  del  continente,  concedieron  I 
Ja  tierra  y  el  agua  á  los  enviados  del  rey,  y  j 
las  mismas  islas  en  que  no  abordaron  les  pre- 
vinieron y  ofrecieron  por  si  mismas  el  borne 
naje.  Egirja  se  sometió  á  los  persas,  solo  con 


el  fln  de  poder  unirse  á  ellos  contra  Atenas. 
Poderosos  como  entonces  eran  los  eginetes, 
rindiendo  homenaje  antes  que  se  les  pidiera, 
parecia  que  era  como  condenar  á  la  esclavitud 
y  desalentar  toda  resistencia.  Los  atenienses 
no  les  perdonaron  nunca  aquella  traición.  Los 
heraldos  que  fueron  á  Atenas  y  á  Esparta  fue- 
ron recibidos  de  otra  manera  enteramente  dis- 
tinta. En  Atenas  fueron  arrojados  al  Barataron, 
foso  profundo  donde  se  arrojaba  á  los  criminales 
condenados  á  muerte;  en  Esparta  fueron  ar- 
rojados á  un  pozo ,  donde  les  dijeron  que  les 
seria  posible  tomar  la  tierra  y  el  agua  para  el 
rey.  Temistocles  propuso  también  que  fuese 
detenido  el  intérprete  de  los  embajadores,  y 
le  hizo  condenar  á  muerte  por  un  decreto  del 
pueblo,  por  haberse  atrevido  á  emplear  la  len- 
gua griega  para  espnsar  órdenes  de  un 
bárbaro. 

Darlo  quedó  sumamente  irritado  contra 
los  atenienses.  Por  otra  paite,  losPisisirátidas 
refugiados  en  su  córte  les  calumniaban  sin 
descanso,  agriando  de  esta  manera  su  resen- 
timiento. Retiró  por  lo  tanto  el  mando  del 
ejército  á  Mardonio,  que  habiaprometido  mu- 
cho y  hecho  poco,  y  se  le  conuó  á  su  sobrino 
Artafernes,  y  á  Datis,  medo  de  origen,  con  ór- 
den de  apoderarse  de  Atenas  y  de  Kretria, 
reducirá  todos  sus  habitantesála  cautividad  y 
enviárselos,  porque  quería  verlos  con  sus  pro- 
pios ojos.  Tal  era  su  afán. 

Los  nuevos  generales  partieron  inmediata- 
mente de  la  residencia  del  rey,  y  condujeron 
el  ejército  de  tierra  á  Cilicia,  donde  seles 
unió  la  flota  y  todos  los  demás  enseres  de 
trasporte.  La  caballería  se  embarcó  en  los  bu- 
que» que  Dario  habia  mandado  construir  es- 

Í presamente  á  las  ciudades  tributarias;  la  in- 
anteria  s»s  colocó  sobre  los  navios,  y  en  segui- 
da marcharon  á  la  Jonia.  Esta  vez,  en  lugar 
de  dirigirse  sobre  el  Helesponto  y  la  Tracia. 
siguiendo  la  costa  del  continente,  evitó  el 
monte  Athos  y  sus  tempestades,  é  hicieron 
camino  desde  Samos  á  Naxos  por  el  mar  Ica- 
rio. Ln  flota  se  componía  de  seiscientas  trire- 
mcs.  Datis  bajó  á  Naxos,  redujo  á  la  esclavitud 
á  todos  los  habitantes  que  encontró  á  su  paso, 
y  prendió  fuego  á  su  ciudad  y  á  sus  templos. 
Los  delios  esperaban  la  misma  suerte,  pero 
ya  por  capricho  de  conquistador,  ya  por  ter- 
ror supersticioso,  les  aseguró  y  les  hizo  un 
rico  presente  de  300  talentos  de  esencias  que 
se  quemaron  sobre  el  altar  de  Apolo  y  de 
Diana.  Desde  Délos,  donde  habia  hecho  el  pa- 
pel do  magnánimo  y  de  devoto,  se  dirigió 
Datis  á  la  Eretria,  siguiéndole  el  ejército,  to- 
davía reforzado  por  los  junios  y  los  eolios.  En 
el  trayecto  tomó  posesión  de  las  islas  que  no 
estaban  todavia  sometidas,  sacando  de  ellas 
tropas  con  que  reforzar  su  ejército.  Por  fin 
llegó  á  Caristo  en  la  Eubea,  y  obligó  por  la 
fuerza  á  los  habitantes  de  aquella  ciudad  á 
que  le  diesen  albergue,  y  á  combatir  á  sus 
órdenes  contra  las  ciudades  inmediatas.  Los 
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eretrios,  demasiado  débiles  para  luchar  contra 
el  torrente  de  la  invasión,  nabian  pedido  so- 
corro á  los  atenienses,  que  les  enviaron  inme- 
diatamente 4,000  hombres.  Pero  los  eretrios 
se  dividieron  entre  sí;  los  unos  trataban  de 
abandonar  la  ciudad  y  retirarse  á  las  monta- 
nas, mientras  que  otros  querían  que  se  rin- 
diesen á  los  persas  y  meditasen  una  traición. 
Los  auxiliares  atenienses,  no  queriendo  com- 
batir por  gentes  que  se  abandonaban  á  si 
mismas,  salieron  con  cuidado  de  la  plaza,  li- 
brándose de  este  modo  de  un  desastro  inevi- 
table. El  ejército  persa  abordó  cerca  de  tire- 
tría  y  puso  sitio  á  la  ciudad.  Los  eretrios,  en- 
cerrados en  sus  muros  por  espacio  de  seis 
dias,  resistieron  valerosamente ,  pereciendo 
mucha  gente  de  una  y  otra  parte,  pero  al  dia 
sétimo  dos  traidores  entregaron  la  ciudad.  Los 
persas  entraron  en  ella,  saquearon  los  edificios 
sagrados  y  les  pegaron  fuego,  en  represalias 
del  incendio  de  Sardes.  Por  fin,  con  arreglo  á 
las  órdenes  terminantes  del  rey,  fueron  redu- 
cidos á  la  servidumbre  todos  sus  habitan- 
tes (1).  Señores  ya  de  la  Ere  tria,  donde  per- 
manecieron por  espacio  de  algunos  dias,  los 
rsas  dirigieron  velas  hácia  el  Atica,  y  abor- 
ron  á  la  costa  de  Maratón,  que  era  la  mas 
inmediata  á  la  Erelria,  y  que  por  otra  parte 
les  estaba  recomendada  por  el  viejo  tirano 

aue  dirigía  sus  armas  contra  su  patria,  por 
Tipias,  hijo  de  Pisistrato.  Aquel  malvado  hom- 
bre sabia  que  después  de  un  desembarque  fácil 
hallarían  en  la  llanura  de  Maratón  el  lugar  mas 
favorable  de  la  Atica  para  desplegar  su  caba- 
llería. Creía  que  allí  era  la  parte  mas  vulne- 
rable de  la  comarca,  y  condujo  á  ella  derecho 
al  enemigo. 

Los  atenienses  no  se  hicieron  ninguna  ilu- 
sión. Conocieron  desde  luego  que  si  no  arro- 
jaban al  bárbaro  éste  les  arrojaría;  y  que  sino 
quedaban  vencedores  no  tendrían  mas  recurso 
que  huir  lejos  para  no  ser  presa  de  la  cadena, 
y  trasportados  al  fondo  del  Asia,  teniendo  que 
ver  mutilados  a  sus  jóvsnes  robustos,  y  echa- 
das sus  hijas  mas  hermosas  á  los  harenes  Des- 
de que  supieron  los  sucesos  do  Kretria  y  la 
presencia  de  la  flota,  marcharon  resueltamente 
ante  el  enemigo,  y  en  tugar  de  encerrarse  en 
la  ciudad  como  habían  hecho  los  eretrios, 
marcharon  derechos  á  Maraion.  Marcharon 
solos  porque  el  terror  de  las  ejecuciones  de 
Datis  había  helado  los  corazones  valerosos.  La 
Grecia  inerte  y  resignada  estaba  sumergida  en 
una  especie  de  estupor.  Todas  las  ciudades, 
escoplo  Hsparta  y  Platea,  habían  rehusado 
socorrerles,  lisonjeándose  sin  duda  de  que 
serian  tratadas  con  menos  crueldad  por  el 

(1)  Para  que  no  escapase  ninguno,  los  persas,  se- 

guo  su  costumbre,  tendieron  de  un  etlretno  á  otro 
de  l.i  isla  una  cadena  viva  de  bombee*,  la  cial  reple- 
uándose, ciifolv  a  lodo  como  «i  fueia  uu  hilo.  (Véase 
Plalon.  M  nex.  X.  p.  2*0,  B  C  ,  ibique  tJotihlebcr; 
Ltyq,  lib.  III,  p.  69S,  tbique  Asi.,  p.  187)  llerodo- 
to,  VI, II,  ha  descrito  esta  caza  de  hilo.  V,  Strab.,  X, 
p.  448,  k.  Casaot,  p.  631,  6,  Meioeke. 


vencedor,  si  se  separaban  de  los  atenienses  y 
les  dejaban  abandonando*  á  su  mala  suerte. 
En  cuanto  á  éstos,  como  no  tenían  que  espe- 
rar ni  piedad  ni  merced,  prefirieron  tomar  las 
armas  á  estender  las  manos  al  hierro  de  los 
persas.  Su  ejército  estaba  dirigido  por  diez 
generales.  Uno  de  ellos  era  Milciades,  hijo  de 
Cimon.  Antiguo  tirano  del  Quersoneso  de  Tra- 
cia,  había  sido  depuesto  por  los  persas;  se  les 
habia  escapado,  pero  tenían  prisionero  á  aoo 
de  sus  hijos.  Asi  es  que  no  había  que  temer 
consejos  indulgentes  de  su  parte.  Los  persas 
le  odiaban  personalmente,  hubieran  dado  mu- 
cho por  tenerle  entre  sus  manos,  y  poderle 
castigar  el  consejo  que  dió  á  los  jonios  para 
que  rompiesen  el  puente  del  Ister.  Habían 
mediado  también  agravios  personales  entre 
los  Pisistrátidas  y  él:  su  padre  Cimon  habia 
sido  traidoramente  asesinado  por  los  sicarios 
apostados  por  Hipias  y  por  H  i  parco.  Ninguno 
demostró  con  razones  mas  fuertes  que  él,  que 
la  única  esperanza  de  salvación  era  una  resis- 
tencia desesperada;  ninguno  confundió  mejor 
á  los  amvjos  del  enemigo,  pues  los  tenia  lo 
mismo  en  Atenas  que  en  Bretria,  que  trata- 
ban de  oscurecer  mediante  peligrosos  sofismas 
el  espíritu  del  pueblo,  y  bajo  el  pretesto  de 
querer  salvarle  le  proponían  resoluciones  bi- 
tas de  virtud.  En  las  horas  de  emoción  y  de 
alarma  hay  siempre  un  partido,  el  partido  de 
los  pobres  hombres,  que  enerva  el  valor,  acon- 
seja siempre  la  sumisión  y  prepara  todas  las 
vejaciones. 

Antes  de  salir  de  la  ciudad,  los  generales 
enviaron  un  heraldo  á  los  lacedemonios  para 
suplicarles  que  no  permitiesen  que  la  ciu- 
dad mas  antigua  de  la  Grecia  fuese  reducida 
A  la  servidumbre  por  los  bárbaros.  Los  lace- 
demonios  estaban  unánimes  y  prometieron 
marchar,  pero  una  ley  les  prohibía  pooerss 
en  camino  antes  de  la  luna  llena,  de  modoque 
no  partieron  inmediatamente,  sino  que  per- 
manecieron algunos  dias.  Llegaron  al  dia  si- 
guiente de  la  batalla. 

Las  diez  tribus  atenienses  suministraron 
cada  una  i  ,000  hombres  de  á  pié,  y  para  com- 
pletar este  número  se  encargó  de  ello  á  loses- 
clavos.  Estas  tropas  bajaron  á  la  llanura  de 
Maratón,  donde  se  las  unió  un  refuerzo  de 
i  ,000  hombres  de  á  pie  que  habían  enviado 
los  píateos.  Once  mil  minutes  oponían  los  ate- 
nienses al  ejército  délos  persas,  que  contabas 
lo  menos  50,000;  no  teman  caballería,  mien- 
tras que  los  persas  tenían  una  de  40,000  hom- 
bres, y  justamente  reuombrada.  Los  diez 
generales  atenienses  no  eran  de  la  misma 
opinión  acerca  de  la  conducta  que  debían 
tener.  Cinco  de  ellos  no  querían  que  se  com- 
batieee  antes  de  la  llegada  de  los  lacedemo- 
nios; la  inferioridad  de  fuerzas,  decían,  liará 
la  lucha  imposible.  Los  otros  cinco,  por  el 
contrario,  querían  que  se  atacase  al  enemigo. 
De  estos  era  Milciades.  Habia  hecho  ya  la 
guerra  en  la  Tracia,  y  en  ella  habia  adquirido 
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cierta  fama;  conocía  á  los  persas  y  su  tác- 
tica, porque  los  habia  visto  cuando  la  espedi- 
cion  de  la  Kretria,  y  era  naturalmente  el  que 
mas  influencia  tenia  de  los  diez,  y  aquel  cuya 
autoridad  era  mas  decisiva.  Estando  dividida 
de  este  modo  la  opinión  de  los  diez,  el  voto 
del  polemarca  era  el  míe  habia  de  decidir  la 
cuestión.  Milciades  se  dirige  á  él  y  se  esfuerza 
en  persuadirle  que  es  menester  dar  la  batalla 
sin  esperar  á  los  lacedemonios.  «De  vos  solo 
depende,  Calimaco,  le  dijo,  hacer  esclavos  á 
los  atenienses  ó  dejarlos  libres,  recordando  á 
las  edades  venideras  un  hecho  mas  glorioso 
todavía  que  el  de  Harmodio  y  el  de  Aristo- 
giton.  Nunca  los  atenienses  se  han  visto  es- 
puestos á  un  peligro  semejante.  Si  quedan 
vencidos,  los  medos  los  entregarán  á  Hipias, 
pero  si  son  los  vencedores,  entonces  serán  los 
primeros  de  la  Grecia.  Pero  si  no  damos  la 
batalla,  estallará  un  gran  movimiento  en  Ate- 
nas, y  este  movimiento,  turbando  los  espíritus 
podrá  quizás  arrastrarlos  hacia  el  medo.  Si 
venimos  á  las  manos  antes  que  nos  seduzcan 
los  consejos  de  los  tibios,  creo  que  vencere- 
mos, suponiendo  siempre  que  los  dioses  que- 
den con  nosotros.  La  salvación  de  Atenas  está 
en  vuestras  manos.  Añadid  vuestra  voz  á  la 
de  los  cinco  generales  que  piensan  como  yo, 
asegurareis  entonces  la  independencia  de  la 
patria,  y  Atenas  vendrá  á  ser,  gracias  á  vos, 
la  primera  ciudad  de  Grecia.  Si  por  el  contra- 
rio tomáis  el  partido  de  los  otros  cinco,  que- 
dará todo  perdido  » 

Calimaco  era  digno  de  escuchar  un  lengua- 
je semejante,  fué  llevado  á  la  opinión  de  Mil- 
ciades. votó  como  él  y  él  decidió  el  combate. 
Cada  uno  de  los  cinco  generales  que  querian 
la  batalla  cedió  su  dia  de  mando  a  Milciades; 
pero  á  pesar  de  que  aceptó  aquella  prueba  de 
abnegación  y  de  deferencia.  Milciades  que  co- 
nocía perfectamente  á  sus  misteriosos  conciu- 
dadanos, esperó  para  atacar  al  dia  en  que  el 
mando  del  ejercito  le  perteneciera  de  derecho. 
Llegado  aquel  dia  colocó  á  los  atenienses  en 
batalla,  observa udo  el  órden  siguiente:  á  la 
derecha  á  Calimaco,  á  quien  pertenecía  este 
puesto  por  su  dignidad  de  polemarca;  á  partir 
ae  la  derecha  los  contingentes  de  las  diez  tri- 
bus, en  fila  y  en  el  órden  numérico  que  te- 
niau,  y  en  el  lado  izquierdo,  á  los  píateos 
auxiliares.  La  linea  de  batalla  tenia  el  mismo 
largo  que  la  de  los  medos.  En  el  centro,  donde 
se  hallaban  la  tribu  leontida  y  la  tribu  antio- 
quida,  eran  menos  profundas  las  lineas.  Aque- 
lla era  la  parle  mas  débil  de  la  linea.  En  las 
alas  las  filas  estaban  mas  cerradas  y  mas  espe- 
sas, y  mas  sólida  la  linea.  Desde  que  se  dio  la 
señal  se  lanzaron  los  atenienses  y  tranquearon 
á  largos  pasos  la  distancia  de  8  estadios  que 
separaba  los  dos  ejércitos,  y  esto  con  grao 
asombro  de  los  persas,  que  no  comprendía u 
que  un  ejército  tan  poco  numeroso,  despro- 
visto de  caballería  y  ae  arqueros,  se  atreviese 
á  tomar  un  paso  semejante.  Llegados  donde 


estaba  el  enemigo,  sin  confusión  y  sin  desór- 
denes, los  atenienses  cerraron  sus  filas  y  com- 
batieron con  gran  valor.  Lo  que  es  digno  de 
memoria,  dice  Herodoto,  es  que  los  griegos 
fueron  los  primeros  que  arriesgaron  un  ataque 
á  la  carrera,  y  los  primeros  que  afrontaron  á 
los  medos..  Hasta  entonces  solamente  el  nom- 
bre de  medos  era  para  todos  los  griegos  un 
objeto  de  terror. 

La  batalla  duró  largo  tiempo.  En  el  cen- 
tro los  bárbaros  quedaron  vencedores;  la  tri- 
bu leontida  y  la  tribu  antioquida  fueron  des- 
echas por  los  persas  y  los  saces,  y  cedieron  á 
la  superioridad  del  número,  á  pesar  de  los 
grandes  ejeitiplos  de  valor  que  dieron  Temis- 
tocles  y  Aristides.  Pero  en  las  dos  alas  consi- 
guieron la  victoria  atenienses  y  píateos,  y  rom- 
pieron las  filas  del  enemigo.  En  lugar  de  obs- 
tinarse en  perseguirle,  le  dejaron  huir,  y  reu- 
niendo sus  dos  alas  victoriosas,  se  volvieron 
contra  los  que  habían  taladrado  la  linea  del 
centro,  les  tomaron  por  detrás  y  les  derrotaron . 
Los  persas,  no  nudiendo  sostenerse  en  ningu- 
na parte  de  la  llanura,  se  precipitaron  h¿cia 
sus  buques,  y  lograron  embarcarse  en  buen 
órden.  Los  atenienses  atacaron  la  flota  que  es- 
taba colocada  sobre  la  ribera,  y  se  prepararon 
á  incendiarla.  En  este  nuevo  combate  dado  en 
la  playa,  perecieron  el  polemarca  Calimaco, 
Estesilaos,  uno  de  los  diez  generales,  y  otros 
muchos  atenienses  distinguidos.  Se  admiró 
especialmente  á  Cinegiro,  hijo  de  Euforion. 
Aquel  valiente  guerrero  que  se  habia  apode- 
rado del  saliente  de  buque,  y  que  se  esforza- 
ba en  sacarle  á  la  ribera  ó  derribarle,  le  cor- 
taron la  mano  de  un  hachazo  [Dichoso  padre 
Kuforion!  Sus  tres  hijos  fueron  tres  héroes.  El 
uno  de  ellos,  Cinegiro,  mereció  que  su  nombre 
se  pusiera  al  lado  del  de  Milciades.  de  Cali- 
maco, de  Estesilaos  y  de  Policelo;  el  segundo, 
Esquilo,  creador  de  la  tragedia,  fué  también  sol- 
dado de  Maratón,  y  creía  que  este  era  su 
mejor  titulo  de  gloria;  el  tercero,  Aminias. 
combatió  en  Salamina,  de  tal  manera,  que  fue 
uno  de  los  tres  bravos  á  que  se  atribuyó  el 
honor  de  la  jornada. 

Los  atenienses  se  apoderaron  de  siete 
buques;  los  bárbaros  escaparon  con  gran  difi- 
cultad, embarazados  con  sus  anchos  calzones, 
y  los  atenienses  los  ensartaron  d  su  placer 
como  atunes.  Los  prisioneros  de  Eretna  ha- 
bían sido  depuestos  antes  de  la  batalla  en  la 
isla  ¿Egilea,  los  persas  fueron  allí  á  apoderar- 
se de  ellos,  temiendo  que  fuesen  libertados 
por  los  vencedores,  y  se  cuidaron  de  doblar  el 
cabo  Sunnium,  esperando  sorprender  á  Atenas 
antes  que  entrase  en  ella  el  ejército  y  pudie- 
ran impedirles  desembarcar  y  dirigirse  hacia 
la  ciudad.  Por  diligentes  que  quisieron  ser  se 
les  adelantó  Milciades,  cuya  vigilancia  iguala- 
ba á  su  valor.  Cuando  aparecieron  frente  al 
puerto  de  Falereo,  estaba  ya  Atenas  al  abrigo 
de  una  emboscada,  fracasando  por  consiguien- 
te los  culpables  designios  de  los  traidores. 
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Se  volvieron  al  Asia  sin  atreverse  á  em- 1 
prender  cuevas  hazañas.  Habían  dejado  6.400 
hombres  sobre  el  campo  de  batalla  de  Ma- 
ratón y  un  rico  botín.  Los  atenienses  y  píateos, 
no  perdieron  mas  que  192  hombres. 

Los  lacedemonios  se  pusieron  en  marcha 
en  número  de  2,000  .inmediatamente  después 
de  la  luna  llena.  Como  les  animaba  el  mayor 
deseo  de  llegar  á  tiempo ,  emprendieron  dili- 
gentes su  marcha,  y  al  tercer  día  entraron  en 
Atenas;  pero  ya  era  demasiado  tarde:  la  vic- 
toria estaba  ya  ganada,  y  la  nueva  se  habia  ya 
estendido.  Quisieron,  cuando  menos,  ver  el 
campo  de  batalla,  y  marcharon  directamente 
bácia  Maratón.  Allí  pudieron  satisfacer  su  cu- 
riosidad y  contemplar  con  detención  los  cadá- 
veres de  los  medos,  después  de  lo  cual  cum- 
plimentaron á  los  atenienses  y  se  retiraron. 

La  batalla  de  Maratón  se  dió  el  dia  6  de 
boedromion  el  afio  tercero  de  la  olimpiada  se- 
tenta y  dos,  afío  490  antes  de  J.  C.  El  viejo 
Hipias,  á  quien  no  habian  corregido  veinte 
años  de  destierro,  y  que  siempre  pretendía 
tener  derecho  sobre  Atenas,  acabó  de  deshon- 
rarse combatiendo  contra  su  patria  en  unión 
con  el  estranjero.  Desdóla  revolución  justa  que 
le  habia  derribado  no  cesó  de  escitar  á  los  sá- 
trapas de  Asia  á  que  conquistasen  la  Atica,  ni 
de  agriar  el  resentimiento  de  Darlo  contra 
Atenas.  La  edad  le  pesaba  ya  y  le  faltaban 
casi  lodos  los  diente*;  sin  embargo,  quiso 
guiar  la  marcha  de  los  persas-  él  era  quien 
les  habia  designado  la  llanura  de  Maratón 
como  el  lugar  que  habia  de  serles  mas  fácil 
para  desembarcar,  y  donde  hallarían  también 
todas  las  ventajas  para  combatir;  había  vigila- 
do, con  la  actividad  y  solicitud  dol  ódio,  sobre 
los  prisioneros  de  Krelria;  el  mismo  les  habia 
depuesto  en  la  isla  de  ^igilea,  prometiéndose 
que  los  atenienses  queluerau  á  unirse  á  ellos, 
serian  traspoi  lados  también  á  lo  mas  lejano 
del  Oriente,  con  gran  contento  de  Darío  y  de 
sus  sátrapas.  Habia  presidido  personalmente 
el  desembarque  de  las  tropas  y  el  mismo  cam 
pamenlo  de  Datis.  Si  hubiera  muerto  en  el 
campo  de  batalla,  la  muerte  se  hubiera  apo- 
derado de  un  criminal  que  trabajaba  en  lami- 
na de  su  patria.  Pero  si  sobrevivió  á  la  batalla, 
si  no  fué  dado  á  ningún  ateuiense  el  gusto 
de  concluir  con  su  vida  en  el  campo  de  bata- 
lla, si  fué  arrastrado  al  destierro  aquel  viejo 
y  miserable  usurpador,  terminó  el  resto  de 
sus  días  tan  despreciado  del  enemigo  á  quien 
habia  adulado  como  odiado  de  los  suyos,  y 
tuvo  el  amargo  desperho  d¿  ver  engrandecida 
la  libertad  ateniense,  y  aürmada  sohre  el  mis- 
mo editieio  de  la  tiranía  que  su  padre  y  el 
habían  edificado  tan  laboriosamente.  Ultimo 
castigo  de  la  usurpación,  espiaeiou  merecida, 
y  desgraciadamente  muy  rara  en  la  historia. 
Es  muy  duro,  y  la  justicia  protesta  contra  ello, 

2ue  puedan  citarse  tiranos  que  hayan  escapa- 
o  á  semejante  castigo. 
Los  ciudadanos  que  perecieron  en  Mara- 


tón fueron  honrados  como  héroes,  como  los 
fundadores  de  la  patria.  Se  hicieron  fune- 
rales dignos  de  ellos,  celebrándose  al  mismo 
tiempo  la  independenc  ia  y  libertad  que  ha- 
bían conquistauo.  Andando  el  tiempo  fueron 
también  honrados  por  la  memoxia  de  sus  hijos 
El  reconocimiento  se  estendió  á  todos  ellos  y 
ninguno  fué  olvidado  ,  pues  la  conciencia  pú- 
blica nunca  hubiese  permitido  que  la  victoria 
de  la  patria  se  hubiese  convertido  en  la  apo- 
ieósis  de  un  solo  hombre.  Cincuenta  aflo* 
después,  Atenas  estaba  ya  sobre  aquella  pen- 
diente resbaladiza.  Se  les  alzó  ua  sepulcro es 
la  llanura  de  Maratón,  y  sobre  él  dos  pirámi- 
mides,  donde  se  grabaron  por  tribus  los  nom- 
bres de  los  muertos.  Otra  tumba  consagró  la 
memoria  de  los  píateos  auxiliares  y  hasta  el 
de  los  esclavos  que  habiau  perecido  al  lado  de 
los  atenienses.  En  el  lugar  del  combate  se 
erigió  un  trofeo  de  piedra  blanca.  Atenas  do 
fue  tampoco  ingrata  con  Milciades.  ¿Y  cóow 
serlo  con  el  general  á  quien  tanto  debía, 
cuando  hasta  tuvo  un  recuerdo  benévolo  para 
los  pobres  esclavos?  El  adquirió  la  deuda  del 
reconocimiento  sin  contraería ;  y  no  permi- 
tió que  el  verdadero  vencedor,  que  era  el 
pueblo,  quedase  eclipsado  ante  un  solo  hom- 
bre. Milciades  pidió  que  se  inscribiera  su 
nombre  en  Psecile,  sobre  un  cuadro  que  re- 
presentaba la  batalla  de  Maratón,  pero  aquel 
favor  tan  insigne  le  fué  negado,  y  el  pueblo 
creyó  haberle  satisfecho  lo  bastante  permi- 
tiendo que  le  piulasen  sobre  el  primer  plano 
en  ademan  de  exhortar  á  los  soldados. 

Su  fama  no  perdió  nada  en  ello.  Al  monu- 
mento de  Panñle,  quedó  unida  una  verdadera 
popularidad:  monumento  modesto  de  ia  repú- 
blica en  su  primer  vuelo,  duró  mucho  mas 
que  las  ambiciosas  eslátuas  que  la  república 
ya  degenerada  decreló  en  honor  de  üabnas, 
de  1  fiera  tes  y  de  Timoteo,  y  mas  que  las  tres- 
cientas estatuas  que  la  república  envilecida 
levantó  á  Demetrio  Falereo.  Aquellas  fastuo- 
sas estatuas,  levantadas  á  la  vanidad  por  U 
adulación,  no  duraron  mas  que  un  dia.  La  hu- 
milde imágeu  de  Milciades,  asociada  á  la  glo- 
ria naciente  de  la  ciudad  ,  vivió  eu  la  memo- 
ria de  todos  los  atenienses  tanto  como  el  re- 
cuerdo de  Maratón. 

MARAVILLAS.  Se  da  el  nombre  de  Ma- 
ravillan del  mundo  á  siete  grandes  obras  de 
la  antigüedad,  á  que  se  dió  este  nombre  des- 
de el  tiempo  de  Eslrabon.  lian  sido  descritas 
eu  el  corlo  tratado  De  zeptem  orina  miraci- 
lis,  atribuido  faltamente  á  Filón  de  Boe- 
cio, celebre  ingenio  del  siglo  II  antes  de  Je- 
sucristo. Traducido  del  griego  al  latín  por 
León  Allatius  eu  1040,  ha  sido  insertado  este 
opúsculo  en  el  tomo  VIH  del  Ttietaurtu  a*i\- 
quttutum  Gnecorum  de  Gronovius. 

Estas  siete  maravillas  eran: 

Las  pirámides  de  Egipto. 

Los  jardines  colgantes  y  los  muros  de  Ba- 
bilonia. 
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El  sepulcro  del  rey  Mausoleo. 

El  templo  de  Diana  en  Efeso. 

El  Júpiter  Olímpico,  obra  do  Fidias. 

El  coloso  de  Rodas. 

El  faro  de  Alejandría. 

Algunos  añaden  á  estas  el  Esculapio  de 
Epidauro,  la  Minerva  de  Atenas,  el  Apolo  de 
Délos,  el  Capitolio,  el  templo  de  Adriano  en 
Chique.  Nos  limitaremos  á  las  primeras,  que 
como  vemos ,  representan  el  mundo  griego  y 
oriental. 

1.  Pirámides  de  Egipto.— He  treinta  y 
nueve  pirámides  que  hay  en  Egipto,  treinta 
y  tres  de  ellas  se  encuentran  en  las  inmedia- 
ciones de  Menfis.  La  primera  que  se  encuen- 
tra al  lado  del  Oriente,  sobre  la  llanura  que 
domina  la  villa  de  Giren,  es  la  mayor  de  to- 
das; la  que  se  llama  pirámide  de  Cheops.  La 
segunda  es  algo  mas  pequeña,  y  es  la  de  Che- 
fren.  La  tercera,  de  dimensiones  mucho  mas 
reducidas,  es  la  de  Micerina.  Lo  que  distin- 
gue á  ésta,  haciendo  de  ella  un  monumento 
no  menos  curioso  que  las  otras  dos ,  es  el  es- 
tar revestida  de  granito.  Sobre  la  pendiente 
del  lado  y  en  el  alineamiento  de  la  cara  me- 
ridional de  la  segunda  pirámide,  se  halla  la 
esfinge  colosal  tallada  en  la  roca.  En  Herodo- 
to  encontramos  los  primeros  documentos  acer- 
ca de  la  construcción  de  la  gran  pirámide  lla- 
mada de  Cheops.  Según  él,  se  emplearon  diez 
años  eo  el  arrecife  destinado  á  conducir  las 
piedras  desde  las  canteras  de  la  montaña  de 
Arabia  (Macattam),  hasta  la  montaña  Líbica,  y 
se  emplearon  400,000  hombres,  que  6e  reno- 
vaban cada  tres  meses.  La  pirámide  solamen- 
te costo  veinte  años  de  traoajo.  Las  medidas 
dadas  por  Herodoto,  difieren  de  las  que  han 
dado  Diodoro,  Estrabon,  Plinio  y  los  viajeros 
modernos.  Las  dimensiones  en  números  re- 
dondos eran:  230  metros  del  lado  de  la  base, 
y  4  50  de  altura. 

«Esta  pirámide,  dice  Herodoto.  se  edificó 
en  forma  de  gradas.  Cuando  se  hubo  empeza- 
do á  construirla  de  esta  manera,  se  alzaron  de 
tierra  las  demás  piedras,  y  con  la  ayuda  de 
máquinas  hechas  de  piezas  pequeñas  de  ma- 
dera, se  las  subió  sobre  el  primer  cuerpo  de 
asientos.  En  cuanto  llegaba  allí  una  piedra,  se 
la  colocaba  en  otra  máquina  que  estaba  sobre 
la  primera  base;  desde  allí  se  la  sobia  por  me- 
dio de  otra  máquina,  porque  habia  tantas  co- 
mo bases;  quizás  tampoco  habia  mas  que  una 
sola  y  única  máquina  fácil  de  trasportar  de 
una  á  otra  base,  cuando  se  la  habian  ya  qui- 
tado las  piedras.  Refiero  esto  de  dos  maneras, 
como  lo  oí  decir.  Se  comenzó,  pues,  por  re- 
vestir y  perfeccionar  la  altura  de  la  pirámide; 
de  esto  se  descendió  á  las  partes  inmediatas, 
y  por  fin  se  pasó  á  las  inferiores  y  á  las  que 
tocan  á  la  tierra.  Se  ha  grabado  sobre  la  pirá- 
mide en  caractéres  egipcios,  el  dispendio  em- 
pleado para  los  obreros  en  rábanos  y  cebollas; 
y  el  que  me  interpretó  aquella  inscripción  me 
dijo,  como  me  acuerdo  muy  bien,  que  aquel 


dispendio  ascendía  á  4 ,600  talentos  de  plata. 
Si  esto  es  verdad,  cuánto  no  deben  haber  cos- 
tado los  útiles  de  hierro,  en  alimentar  y  ves- 
tir á  los  obreros,  puesto  que  emplearon  eo 
este  edificio  el  tiempo  que  hemos  señalado, 
sin  contar  lo  que  debió  costar  el  labrar  las 
piedras,  conducirlas  y  hacer  edificios  subter- 
ráneos; debió  ser  muy  considerable.»  ¿Con 
qué  fin  se  emprendió  semejante  construcción'' 
Seguu  la  opinión  estendida,  estaban  destina- 
das las  pirámides  á  la  sepultura  de  los  reyes. 
En  efecto,  en  una  sala  interior  se  distingue 
una  tumba  vacia;  y  Diodoro  nos  dice  que  los 
reyes  de  Egipto  no  se  atrevieron  á  hacerse  en- 
terrar en  ella,  de  miedo  que  sus  cuerpos  no 
fuesen  arrancados  por  la  multitud,  lo  cual  ha 
dado  lugar  á  la  célebre  frase  de  Bossuet:  «To- 
davía los  reyes  que  la  han  edificado  no  han 
tenido  poder  para  ser  enterrados  en  ella,  y  no 
han  disfrutado  de  su  sepulcro.»  Según  Plinio, 
la  construcción  de  las  pirámides  no  fué  mas 
que  un  medio  de  tener  sujeto  al  pueblo  col- 
mándole de  trabajos,  y  una  vana  ostentación 
del  poder  de  los  reyes.  Entre  los  modernos, 
algunos  han  creído  que  se  construyeron  para 
guardar  trigo,  y  otros  que  para  contener  los 
arenales  del  desierto.  En  este  sentido  no  seria 
bastante  decir  una  de  la»  siete  maravillas  del 
mundo;  seria  preciso  decir  mucho  mas,  para 
designar  el  nombre  de  esta  gran  pirámide. 

Seria  muy  embarazoso  decir  cual  de  estos 
dos  últimos  pareceres  es  el  mas  chistoso  y  el 
mas  inverosímil.  La  edad  media  pasó  creyén- 
dose la  primera.  Desde  el  siglo  IV  de  nuestra 
era,  la  mayor  parte  de  los  quehacian  peregri- 
naciones á  Tierra  Santa,  marchaban  por  Egip- 
to con  el  fin  de  visitar  á  los  solitarios  de  la 
Tebaida;  desembarcaban  en  Tennis  y  volvían 

Sor  el  canal  á  las  orillas  del  mar  Rojo,  á  fin 
e  contemplar  el  teatro  déla  catástrofe  de  Fa- 
raón. No  se  dirigían  á  Jerusalen  hasta  después 
de  haber  recorrido  piadosamente  los  lugares 
consagrados  por  la  morada  de  los  hebreos,  y 
en  los  que  se  realizaron  los  milagros  de  Moi- 
sés. Su  fé  sencilla  no  se  admiraba  de  ver  im- 
presa todavía,  no  solamente  en  la  playa,  sino 
también  en  el  mar,  la  huella  de  los  carros  del 
impío  Faraón.  Lo  que  mas  les  admiraba  y  en- 
tretenía á  las  orillas  del  Nilo,  eran  las  asom- 
brosas y  colosales  pirámides.  Ellas  les  presen- 
taban, no  la  grandeza  de  los  antiguos  Farao- 
nes, sino  que  con  muy  buena  fé  las  considera- 
ban la  medida  de  la  previsión  y  de  la  pruden- 
cia de  José.  Admirábanse  de  cómo  aquel  pa- 
triarca habia  podido  construir  en  tan  poco 
tiempo  aquellos  incomparables  graneros;  y  se 
preguntaban  con  una  curiosidad  bien  legiti- 
ma, cómo  se  habian  podido  valer  para  llenar 
aquellos  almaceoes,  y  llenar  de  trigo  la  enor- 
me cavidad  de  la  pirámide.  Gregorio  de  Tours, 
da  de  buena  fé  algunos  pormenores  acerca  de 
aquella  laboriosa  y  fantástica  operación.  En  el 
siglo  IX  era  una  opinión  corriente  en  Egipto, 
que  las  pirámides  eran  los  gruneros.de  José, 
T.  w.  56 
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y  no  había  otra  creencia  mas  coman  entre  los 
judíos  y  los  i  ristianos.  Y  debió  persistir  mu- 
cho tiempo,  porque  la  encontramos  todavía  á 
fines  del  siglo  XIV,  en  el  Diario  del  viaje  he- 
cho á  Tierra  Santa  y  á  Egipto,  por  el  ilustri- 
simo  sefior  Simón  de  Sarrebrucne,  barón  de 
Aogiure,  en  el  año  4395.  Es  también  curioso 
que  un  erudito  del  siglo  último,  P.  E.  Ja- 
blouski,  se  ha  inclinado  á  creer  que  las  pirá- 
mides eran  realmente  la  obra  de  José,  hijo  de 
Jacob. 

Diderot,  en  la  Enciclopedia,  en  el  articu- 
lo Philosophia  des  egiptiens,  se  imagina  que 
los  egipcios  quisieron  dejar  un  testimonio 
eterno  ae  sus  conocimientos  y  de  su  historia, 
grabándolas  en  caracteres  geroglificos  sobre 
murallas  imperecederas.  Esta  interpretación, 
mas  especiosa  que  sólida,  que  por  otra  parte 
no  descansa  sobre  niogun  documento,  ha  sido 
refutada  con  sagacidad  por  Lardier,  en  sus 
notas  sobre  Herodoto.  La  Enciclopedia  meló- 
dica, en  el  articulo  Pirámide ,  supone  que  la 
pirámide  de  Menfis  era  el  sepulcro  de  Qsiris; 
nace  notar  que  la  forma  y  situación  de  este 
monumento,  cuyos  cuatro  ángulos  correspon- 
den á  los  cuatro  puntos  cardinales,  hacen  que 
desde  el  equinoccio  de  primavera  hasta  el  de 
otofio,  la  sombra  no  sobrepuje  á  la  base,  de 
donde  sin  duda  tiene  su  origen  este  verso  de 
Ausone: 

Ipsa  suas  consumil  pyramis  umbras. 

y  deduce  de  ello  con  algún  atrevimiento,  que 
aquello  podia  ser  el  símbolo  de  Qsiris  desapa- 
reciendo durante  el  invierno,  y  arrojado  por 
Tifón. 

Tal  es  también,  poco  mas  ó  menos,  el  sis- 
tema de  Dupuis.  Cree  que  las  pirámides  se 
levantaron  en  honor  del  sol,  y  que  era  adora- 
do por  los  egipcios  con  el  nombre  de  Qsiris. 
Resulta,  según  él,  de  las  dimensiones  de  la 
gran  pirámide  y  de  la  latitud  baja  que  se  ha 
levantado,  que  catorce  dias  antes  del  equinoc- 
cio de  primavera,  precisamente  en  la  época 
en  que  los  persas  celebraban  la  renovación  de 
la  naturaleza,  debia  cesar  la  gran  pirámide  de 
prestar  sus  sombras  al  medio  dia,  y  que  no  la 
proyectaba  ya  hasta  catorce  dias  después  del 
equinoccio  de  otoño.  El  dia  en  que  el  sol  se 
hallaba  en  el  paralelo  ó  circulo  de  declinación 
austral,  que  corresponde  á  los  5°,  45'  (lo  cual 
sucede  dos  veces  al  año,  la  primera  antes  del 
equinoccio  de  primavera,  y  la  segunda  des- 
pués del  de  otoño),  este  astro  aparecía  exacta- 
mente al  medio  día  sobre  la  cima  de  la  pirá- 
mide. Entonces,  y  por  espacio  de  algunos  ins- 
tantes, su  majestuoso  disco  parecía  colocado 
sobre  aquel  inmenso  pedestal  y  que  descansa- 
ba en  él,  mientras  que  sus  adoradores  arrodi- 
llados al  pié  de  la  pirámide,  prolongando  su 
vista  á  lo  largo  del  plano  inclinado  de  su  cara 
boreal,  contemplaban  al  gran  Qsiris,  ya  des- 
cendiendo á  la  sombra  del  sepulcro,  ya  salien- 
do triunfante  de  él.  Lo  mismo  sucedía  con  la  I 


|  plenitud  de  la  luna  en  los  equinoccios,  cuan- 
I  do  se  verificaba  en  este  paralelo.  Asi ,  los 
egipcios  ejecutaron  el  proyecto  mas  atrevido 
que  se  imaginó  jamás,  á  saber:  el  de  cons- 
truir un  pedestal  al  sol  y  á  la  luna;  ó  á  Osiris 
y  á  Isis;  á  medio  dia  para  el  uno  y  á  media 
noche  para  la  otra,  cuando  llegaban  á  la  parte 
del  cielo  cerca  de  la  cual  pasa  la  linea  que  se- 
para el  hemisferio  boreal  del  austral,  el  impe- 
rio del  bien  del  de  el  mal,  el  de  la  luz  del  de 
las  tinieblas.  De  este  modo  hubieran  querido 
que  la  sombra  desapareciese  de  encima  de 
todas  las  caras  de  la  pirámide  al  medio  dia, 
por  todo  el  tiempo  que  el  sol  permaneciera  en 
el  hemisferio  luminoso,  y  q-e  la  cara  boreal 
se  cubriese  de  sombra  cuando  la  noche  empe 
zara  á  estender  su  negro  imperio  en  nuestro 
hemisferio,  es  decir,  en  el  momento  en  que 
Qsiris  bajaba  á  la  tumba  y  á  los  infiernos.  So 
sepulcro  estaba  cubierto  de  sombra  seis  me- 
ses, poco  mas  ó  menos,  después  de  los  cuales, 
la  luz  le  investía  por  completo  al  medio  dia. 
desde  que  saliendo  de  los  infiernos  pasaba  el 
dios  al  hemisferio  luminoso  y  tomaba  nueva- 
mente su  imperio.  Entonces  Osiris  se  volvía  i 
Isis  y  á  Floro,  dios  de  la  primavera,  que  babia 
al  fin  vencido  al  genio  del  invierno  y  de  las  ti- 
nieblas. 

Seguramente  que  esta  esposicion  de  Do- 
puis  es  sumamente  arriesgada,  pero  tieoe 
cierta  magestuosa  apariencia  que  no  puede 
desconocerse,  y  aunque  se  haya  probado  sufi- 
cientemente que  no  tiene  fundamento  algu- 
no, es  mas  razonable  que  las  opiniones  an- 
teriores, atendido  el  carácter  supersticioso  del 
pueblo  egipcio.  En  efecto,  ¿q  ie  puede  darse 
mas  inverosímil  que  asimilar  á  abundantes 
graneros  las  pirámides,  monumentos  cerra- 
dos, ycuyo  interior  era  casi  inaccesible?  Y,  por 
otra  parte,  si  los  antiguos  egipcios  tuvieron  la 
idea,  cuando  elevaron  aquellas  prodigiosa 
construcciones,  de  levantar  una  barrera  i  la 
invasión  de  las  armas  del  desierto,  ¿cómo  ha- 
bían de  haber  tomado  tan  mal  sus  medidas,  y 
cómo  habían  de  haber  hecho  á  tan  grandes 
gastos  una  obra  tan  colosal  que  no  les  auxilia- 
ba en  lo  mas  mínimo  y  llenaba  el  objeto  que 
se  proponían?  Indudablemente,  repetimos,  es 
una  quimera  la  idea  de  Dupuis,  pero  es  ana 
fantasía  de  imaginación  admisible;  y  quimera 
por  quimera,  preíeririamos  creer  que  la  pirá- 
mide de  Cheops  era  un  magnifico  pedestal  le- 
vantado al  sol  y  á  la  luna  y  un  testigo  mudu 
de  la  veneración  que  á  estos  astros  tributabao 
los  egipcios,  ó  un  monumento  destinado  á  con- 
servar un  recuerdo  de  las  revoluciones  del 
globo,  conservando  los  archivos  de  los  pue- 
blos, que  no  ver  en  ella  un  almacén  de  trigo, 
cuyo  acceso  hubiera  sido  poco  menos  que  im- 
posible, ó  una  barrera  inútil,  burlesca  é  ine- 
ficaz contra  las  avenidas  del  desierto. 

No  pudiendo  hacer  mas  que  indicar  todos 
estos  sistemas,  remitimos  á  los  orígenes  pnu- 
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Herodoto:  II,  4*4,  4»,  416. 

Diodoro  de  Sicilia:  I,  430. 
Estrabon:  XVII. 

Piinio:  lib.  XXXVI,  cap.  XVI  y  XVII, 
v.  41. 

Pomponio  Mela:  De  situ  orbis,  lib.  IX. 

Sollio:  cap.  XLII. 

Araien  Marcelino:  XXII. 

Casiodoro:  Carlas,  IX. 

(¡reaves:  Pyramidografla,  Lóndres,  4  846. 

Savary:  Cortan  acerca  de  Egipto. 

Shaus:  Viaje*  y  observaciones  relativas  i 
muchas  partes  de  la  Berbería  y  de  Levante, 
tom.  II. 

Ricardo  Pococke:  Description  of  the  East, 
tom.  I,  4739. 

Nordeo:  Voyage  d'  Egipte  et  de  Huvie, 
coa  las  notas  de  Langlés. 

Paucton:  Metrología. 

Trabajos  de  la  comisión  de  Egipto. 

A.  J.  Letronne:  Indagaciones  geográficas 
y  criticas  sobre  el  libro  De  meninra  orbis 
térra;  de  Decuíl,  París,  484  4,  en  8.°,  pági- 
nas 90—4  09. 

El  mismo:  Sur  le  revelement  des  pyrami- 
desdeGizch,  en  4.°,  1841,  y  Jour  des  Sa- 
vants,  julio  y  agosto,  1841. 

Howard:  Vyse:  Operations  carried  on  at 
tke  pyramids  of  Gtieh  in  1837,  Londres, 
1840,  2  vols. 

Y  los  artículos  de  Raoul  Rochette:  Jour- 
nal des  Savants,  abril,  1841,  págs.  223  y  si- 
guientes; año  1844,  marzo,  mayo,  jumo  y 
julio. 

II.  Jardines  colgantes  y  murallas  de  Ba- 
bilonia.— Herodoto  nos  ba  dejado  de  la  ciudad 
de  Babilonia  una  descripción  curiosa,  cuya 
exactitud  se  aprecia  mejor  cada  dia.  «Esta 
ciudad,  dice,  situada  en  una  gran  llanura,  es 
de  forma  cuadrada.  Cada  uno  de  sus  lados  tie- 
ne 120  estadios  de  longitud,  lo  cual  forma  un 
cerco  de  480  estadios.  Es  tan  magnifica,  que 
no  conocemos  ninguna  que  se  le  pueda  com- 
parar. Un  foso  ancho,  profundo  y  Heno  de 
agua  la  circunda,  y  hallamos  después  una  mu- 
ralla de  50  codos  de  rey  de  espesor,  y  de  200 
de  altura. 

»En  lo  alto  y  á  las  dos  orillas  de  aquella 
muralla,  se  alzan  dos  filas  de  torreones  de  un 
solo  piso  y  los  unos  enfrente  de  los  otros,  en- 
tre los  cuales  queda  un  espacio  por  el  cual  po- 
dría pasar  un  carro  de  cuatro  caballos.  Tenia 
aquella  muralla  cien  pórticos  de  bronce  ma- 
zo, asi  como  también  sus  puertas.»  (Lib.  1, 
raps.  178  y  179). 

La  tradición  de  la  antigüedad  decia  que 
podían  pasar  sobre  aquellos  muros  cuatro  car- 
ros de  frente.  Véanse  los  siguientes  versos  de 
Propercio: 


PtttQTum  tti'tuit  Babylonia  Smirami$  urbtm, 
Ut  noUdutn  roclo  totteret  agger$  oj>uí. 

El  4uo  in  adrertum  mitti  fer  tnfenia  curi  uf 
Nepo$$$nt  tmelo  $trint¡ere  ob  oxt  laíut. 


En  cuanto  i  las  dimensiones  de  estas  mu- 
rallas, no  están  de  acuerdo  unos  con  otros  los 
datos  de  los  escritores  antiguos.  El  antor  del 
pequeRo  tratado  Sobre  las  siete  maravillas, 
atribuido  fastuosamente  á  Filón  de  Bizancio, 
la  da  una  estension  de  360  estadios,  que  es 
poco  mas  ó  menos  la  evaluación  de  Estrabon 
(cap.  XVI,  pág.  738),  de  Diodoro  (II,  7—3)  y 
de  Quinto  Curcio  (VI,  26).  Piinio  (VI,  26)  si- 
gue la  de  Herodoto,  que  es  de  480  estadios. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  dimensiooes, 
no  puede  ponerse  en  duda  la  inmensidad  de 
aquellas  murallas  y  todavía  menos  su  existen» 
cia.  Pausanias  dice  en  sus  Messeniacas  (capi- 
tulo XXXI,  §  5),  que  no  las  habia  visto,  ni 
habia  podido  saber  con  certidumbre  lo  que 
eran  por  el  testimonio  ocular  de  ningún  otro; 
pero  por  esto  no  debe  decirse,  como  algunos 
han  creído,  que  dudaba  de  que  nunca  hubie- 
ran existido.  Por  lo  demás,  siempre  queda  en 
pié  el  testimonio  de  Herodoto  que  las  habia 
visto,  y  sabemos  que  todos  los  descubrimien- 
tos de  las  épocas  modernas  confirman  la  vera- 
cidad del  padre  de  la  historia. 

Losjardinescolgautes,  o  xpc|¿srcó<  xf¡iro<, 
completaban  aquellas  gigantescas  construccio- 
nes. Eran  atribuidas,  ya  á  Semiramis,  ya  á  un 
rey  de  Asiría  ó  de  Siria  llamado  Sirus  (Pii- 
nio, XIX,  4;  Diodoro  de  Sicilia,  II,  X,  4; 
Quinto  Curcio,  V,  c.  35),  que  se  le  ha  con- 
tundido equivocadamente  con  el  eran  Ciro. 
Probablemente  se  comenzaron  por  Semiramis 
y  se  concluyeron  después.  «El  llamado  jardín 
colgante,  dice  el  falso  Filón  de  Bizancio ,  te- 
niendo una  vegetación  como  pudiera  en  plena 
tierra,  está  cultivado  en  el  aire  Porque  es- 
tá sostenido  por  columnas  de  piedra  Con- 
ductos de  agua  procedentes  de  manantiales 
colocados  á  mayor  altura,  riegan  todo  el  jar- 
dín. » 

Aquellos  jardines  colgantes  ó  paraísos,  no 
eran  probablemente  otra  cosa  que  terrados,  y 
quizás  fueron  sobrepujados  por  los  parques 
que  los  romanos  del  tiempo  del  imperio  plan- 
taban sobre  molos  arrojadas  en  medio  del  mar. 

III.  Mausoleo. — Este  era  el  nombre  del 
sepulcro  que  fué  levantado  á  Mausoleo  por 
Artemisa  II,  su  mujer  y  su  hermana,  la  reina 
de  Halicarnaso.  Piinio  es  uno  de  los  escritores 
de  la  antigüedad  que  le  ha  descrito  nías  com- 
pletamente: «Acopas,  nosdice,  tuvo  por  rivales 
entre  sus  contemporáneos  á  Briaxis,  Timoteo 
y  Leocares,  de  los  cuales  debe  hablarse  al 
mismo  tiempo,  pues  los  cuatro  trabajaron  en 
el  sepulcro  de  Mausoleo,  rey  de  Caria,  que 
murió  el  año  II  de  la  olimpiada  406.  A  ellos 
principalmente  se  debe  que  dicho  monumen- 
to viniera  á  ser  una  de  las  siete  maravi- 
llas del  mundo.  Al  Norte  y  al  Mediodía  tiene 
63  piés;  los  otros  dos  lados  son  mas  pequeños. 
Su  circuito  es  de  414  piés,  y  la  altura  de  25 
codos;  todo  alrededor  forman  treinta  y  seis 
columnas  un  peristilo  llamado  pteron.  El  lado 
del  Norte  fue  trabajado  por  Biraxis,  el  del 
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Este  por  Scopas,  el  del  Sur  por  Timoteo  y  el 
del  Oeste  por  Leocares.  La  reina  Artemisa, 
que  babia  dirigido  el  monumento  para  honrar 
la  memoria  de  su  esposo,  murió  antes  de  que 
se  concluyese;  pero  los  artistas  creyeron  que 
debian  terminarle  para  gloria  suya  y  honra 
del  arte,  y  no  pararon  hasta  dejarle  termina- 
do. La  victoria  quedo  indecisa  todavia  entre 
ellos.  Un  quinto  artista  se  juntó  á  ellos,  y  elevó 
sobre  el  pteron  una  pirámide  de  la  misma  al- 
tura que  el  resto  del  edificio,  y  compuesta  de 
24  grados  siempre  decreciente  hasta  la  plata- 
forma que  la  termina.  Sobre  la  cima  hay  una 
cuadriga  de  mármol,  obra  de  Pitis;  este  acce- 
sorio da  á  la  totalidad  de  la  construcción  una 
altura  de  4  40  pies.»  (XXXVI,  5,  §  48  y  49, 
tora.  IX,  pógs.  450—451;  N.  E.  Lemaire). 

Las  ruinas  de  este  bellísimo  edificio  se  han 
buscado  recientemente  por  una  espedicion  in- 
glesa, y  los  felices  resultados  de  estas  investi- 
gaciones han  alegrado  á  todos  los  amigos  de 
las  bellezas  de  la  antigüedad. 

Boudroum,  que  es  el  nombre  actual  del 
lugar  en  que  se  hallaba,  revela  por  si  solo  una 
antigua  ciudad,  porque  la  silaba  roum  ó  room, 
colocada  al  principio  ó  al  fin  de  un  nombre 
de  una  plaza  turca,  es  prueba  de  que  aquella 
plaza  perteneció  en  otro  tiempo  á  los  ro- 
manos. 

Halicarnaso,  á  la  caida  del  imperio  bizan- 
tino, estaba  en  poder  de  los  turcos;  después 
había  sido  lomada  por  los  caballeros  de  Rodas, 
que  edificaron  allí  una  fortaleza,  y  se  sirvie- 
ron para  ella  de  los  materiales  del  mausoleo. 
Ya  en  1846  el  sultán  actual  habia  ofrecido  á 
la  reina  de  Inglaterra  bajos  relieves  sacados 
de  las  murallas  de  aquella  fortaleza.  El  go- 
bierno inglés,  creyendo  que  nuevas  indaga- 
ciones podrían  proveer  á  liritish  Muscum  de 
nuevos  restos,  envió  allá  una  espedicion. 

La  Gorgone  salió  de  Spthead  el  47  de  oc- 
tubre, y  llegó  á  Boudroum  el  4  3  del  mes  si- 
guiente. Inmediatamente  después  del  desem- 
barque comenzaron  las  csploraciones,  científi- 
camente organizadas  por  Mr.  Newton.  Algu- 
nos de  los  marineros  fueron  llamados  para  ca- 
var en  diferentes  parajes.  Se  procedió  con  es- 
pecialidad eu  busca  del  sepulcro  de  Mausoleo, 
rey  de  Caria,  que  murió  el  alio  353  antes  de 
Jesucristo.  Gracias  á  la  perseverancia  y  ener- 
gía de  los  comisionados  y  de  los  hombres  de 
la  Gorgone,  ayudados  por  trabajadores  turcos, 
se  terminó  por  descubrir  el  mausoleo,  y  se 
buscó  con  particular  atención  el  sitio  de  las 
verdaderas  fundaciones.  Fácilmente  podemos 
figurarnos  las  casas,  muros  y  árboles  que  hu- 
bo que  destruir  y  derribar.  El  trabajo  de  los 
obreros  fué  ampliamente  recompensado  por 
el  descubrimiento  de  nuevas  estátuas,  leones 
y  bajos  relieves,  por  la  de  dos  caballos  que 
ocupaban  la  cima  del  monumento,  de  dos  es- 
tátuas colosales,  las  cuales  una  es  de  una  mu- 
jer sentada  sobre  una  silla,  y  otra  de  on  hom- 
bre á  caballo,  además  de  innumerables  frag- 


mentos, como  piés, 
caballos  y  de  leones. 

Los  dibujos  que  se  han  sacado  de  muchas 
de  estas  piezas,  dos  permiten  apreciar  su  her- 
mosura. Por  lo  que  podemos  colegir  por  algu- 
nos grabados  en  madera,  estos  restos  tenían 
un  valor  considerable.  Los  bajos  relieves  del 
friso  en  particular,  tienen  una  sensible  ana- 
logía con  los  me  topes  del  Partenon,  y  ofreceD 
figuras  completas.  Estos  restos  son: 

Un  jefe  de  amazonas  á  caballo. 

Una  cabeza  colosal  en  relieve,  probable- 
mente de  un  frontón. 

Una  parte  del  friso  representando  un  com- 
bate entre  griegos  y  amazonas. 

Otro  fragmento  probablemente  del  mismo 
friso. 

Un  bajo  relieve  del  mismo  monumento. 
Una  cabeza  de  Artemisa. 
Un  mosáico  hallado  cerca  de  la  tumba  de 
Mausoleo. 

IV.  El  templo  de  Diana  en  Efeso. — Dia- 
na recibía  en  Efeso  un  culto  particular  (Táci- 
to, lib.  III,  64),  donde  tenia  un  famoso  tem- 

Elo  y  una  estátua  colosal.  La  tradición  atri- 
uia  á  las  amazonas  la  fundación  de  aquel 
templo.  Vitrubio,  que  nombra  sus  arquitec- 
tos, nos  dice  que  era  de  órden  jónico.  Plinio 
nos  ofrece  también  el  principal  documento  en 
este  punto.  «La  magnificencia  del  templo  de 
Efeso,  nos  dice,  merece  la  admiración  del 
universo;  el  Asia  entera  empleó  doscientos 
veinte  aiios  en  edificarle.  Se  edificó  á  propó- 
sito sobre  un  terreno  pantanoso,  á  üu  de  evi- 
tar los  temblores  de  tierra.  Para  que  tuvieran 
bastante  solidez  los  cimientos  que  habían  de 
soportar  tan  considerable  peso,  se  colocaron 
sobre  pilas  de  carbón  y  sobre  pieles  cargadas 
de  su  lana.  La  longitud  del  templo  es  de  425 
piés,  y  su  latitud  de  220;  está  adornado  eco 
cíenlo  veinte  y  siete  columnas,  levantadas  á 
espensas  de  otros  tantos  reyes;  sus  alturas  son 
de  60  piés;  treinta  y  seis  de  ellas  están  primo- 
rosamente trabajadas,  y  una  de  ellas  por  Seo- 
pas.  El  arquitecto  Chersifion  fué  quien  presi- 
dió el  conjunto  de  esta  obra.» 

Este  templo  fué  incendiado,  según  dicen, 
por  las  amazonas,  antes  de  serlo  el  año  356 
antes  de  Jesucristo  por  Erostrato,  que  es  el 
ambicioso  que  mas  partido  ha  sacado  de  cuan- 
tos en  el  mundo  ha  habido.  Restablecido  siete 
veces,  ó  por  mejor  decir  reparado,  fue  com- 

S lelamente  destruido  en  tiempo  deGalia,  563 
espues  de  Jesucristo. 

Acerca  de  este  monumento  puede  consul- 
tarse con  fruto: 

Claudio  Menestrier:  Symbolvtn  Diana 
Ephesiensis. 

El  marqués  de  Polein:  De  Diana  Epke- 
sien&is  templo  dmcrlatio,  Roma,  4742. 

El  conde  Caylus:  ñlctitoires  de  i'  Acadt- 
mié  des  inscriptwns,  toai.  XXX. 

Y.  El  Júpiter  Olímpico.— Un  la  estatua  de 
Júpiter  levantada  en  el  templo  de  Olimpia,  en 
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la  Elida.  Podemos  atenernos  á  la  descripción 
que  Pausantes  ha  dado  de  esta  obra  maestra, 
de  la  cual  no  queda  nada  auténtico;  porque 
la  máscara,  bellísima  por  cierto,  que  lleva  el 
nombre  de  cabeza  de  Júpiter  Olímpico,  no  es 
auténticamente  de  Fidias. 

a  La  estatua  del  dios,  dice  Pausa  nias(l  ib.  V, 
caps.  40  y  4  4),  obra  de  Fidias,  célebre  escul- 
tor de  Atenas,  era  de  oro  y  de  marfil.  Júpiter 
estaba  sentado  en  un  trono,  teniendo  corona- 
da su  cabeza  de  hojas  de  olivo,  y  en  la  mano 
derecha  una  Victoria,  también  de  oro  y  de 
marfil,  adornada  de  banderolas  y  coronada,  y 
en  la  mano  izquierda  un  cetro,  sobre  el  cual 
descansaba  una  águila  de  oro,  en  la  que  relu- 
cían toda  clase  de  metales.  Por  fin,  el  trono 
del  dios  era  brillantísimo,  de  oro  y  de  piedras 
preciosas;  el  ébano  y  el  marfil  bacian  mezcla- 
dos un  conjunto  bellísimo  y  variado.  A  los 
cuatro  ángulos  tenia  cuatro  Victorias  en  apti- 
tud de  darse  las  manos  para  danzar,  y  otras 
dos  á  los  pies  de  Júpiter.  En  el  punto  mas 
elevado  del  trono,  sobre  la  cabeza  del  dios, 
estaban  colocadas  á  un  lado  las  Gracias  y  al 
otro  las  Floras,  unas  y  otras  como  hijas'  de 
Júpiter. 

»La  habilidad  del  escultor,  añade  Pausa- 
ntes, fué  aprobada  por  el  mismo  Júpiter,  por- 
que después  de  haber  dado  Fidias  la  última 
mano  á  su  obra,  suplicó  al  dios  que  hiciera 
notar  por  algún  signo  si  le  agradaba,  y  dicen 
que  inmediatamente  el  pavimento  del  templo 
fué  herido  de  un  rayo.» 

Era  tal  aquella  colosal  estatua,  de  64  pies 
de  altura,  que  hacia  decir  á  l- s trabón  que  Fi- 
dias era  el  único  mortal  que  habia  visto  á  los 
dioses,  y  que  correspondía  de  una  manera  su- 
blime, según  las  intenciones  del  artista,  á  los 
versos  de  Homero:  oDijo  y  bajó  su  mano  en 
serial  de  aprobación,  y  la  cabellera  sagrada 
del  dios  rey  se  agitó  sobre  su  inmortal  cabeza 
y  tembló  todo  el  Olimpo.» 

VI.  Coloso  de  Rodas. — Ks  una  obra  acer- 
ca de  la  cual  difieren  mucho  los  pareceres  y 
los  testigos.  Muratori  llega  hasta  considerarle 
quimérico.  (Anales  de  Italia,  tom.  IV,  par- 
te 3.a).  Veamos  por  lo  menos  algunos  puntos 
acerca  de  los  cuales  hay  generalmente  algún 
acuerdo. 

Los  rodios,  á  fin  de  perpetuar  la  memoria 
de  haber  levantado  el  sitio  que  tenia  puesto  á 
su  ciudad  Demetrio  Poliorcete,  hijo  de  Anlf- 
ono.  resolvieron  levantar  en  honor  de  Apolo 
del  sol  una  estátua  colosal  (cerca  de  300 
años  antes  de  Jesucristo).  Charés  de  Lindos, 
discípulo  de  Lisipo,  fué  consultado  acerca  de 
la  cantidad  de  dinero  que  habia  de  necesitarse 
para  una  empresa  semejante.  Después  que  dió 
su  respuesta,  se  le  pidió  que  hiciera  un  coloso 
fie  doble  altura,  duplicándole  la  cautidad  pe- 
dida. Pero  apenas  empezó  su  obra,  cuando  se 
le  concluyó  el  dinero.  En  medio  de  su  deses- 
peración se  ahorcó.  Entonces  se  dirigieron  á 
su  compatriota  Laches.  Plinio,  que  nos  dice 


I  que  Lachés  terminó  su  obra  en  tres  olimpia- 
das, doce  años,  no  hace  mención  alguna  de 
Charés.  Aquella  estátua  de  70  codos  de  altu- 
ra, según  dicen,  es  decir,  de  33  metros,  era 
de  bronce.  Probablemente  fué  fundida  por 
partes.  Sus  piés  estaban  colocados  sobre  las 
dos  moles  que  cerraban  la  entrada  del  puerto, 
y  que  estaban  separadas  lo  suficiente  para  que 
los  navios  de  mas  porte  pudiesen  pasar  por 
entre  sus  piernas  con  velas  desplegadas. 

Pero  no  tardó  apenas  en  romperse.  Un 
temblor  de  tierra  la  derribó  al  cabo  de  cin- 
cuenta y  seis  años.  Los  restos  permanecieron 
por  espacio  de  mucho  tiempo  sobre  el  suelo. 
En  655,  losv sarracenos  los  deshicieron  en  pe- 
dazos y  los  vendieron  á  un  judio  de  fcmesia. 
Se  ha  agitado  mucho  la  cuestión  de  saber 
cuantos  camellos  se  necesitaron  para  traspor- 
tar aquellos  fragmentos:  Pablo  Diácono,  Zona- 
ro  y  Cedreno,  dicen  que  900;  348  pretende 
el  P.  Kiccioli  en  su  Cronología  reformada. 
Según  otros  autores  hubieran  bastado  400.  Lo 
cierto  es  que  nada  sabemos.  Una  espresion  de 
Plinio  nos  hará  juzgar  de  las  dimensiones  del 
coloso:  uSus  dedos,  dice,  son  mas  grandes  que 
la  mayor  parte  de  las  estatuas.»  (Véase  el  tra- 
bajo reciente  de  Mr.  Guerin,  Estudio  sobre 
la  isla  de  Rodas,  en  8.°,  4856,  y  las  Islas  de 
la  Grecia,  por  Mr.  J.  Lacroix,  en  el  Universo 
Pintoresco  de  Mres.  Fermín  Didot). 

VII.  Faro  de  Alejandría.  — Cerca  del 
puerto  de  Alejandría  se  halla  un  islote  que  se 
llamaba  Pharos  en  la  antigüedad.  Se  unió  al 
continente,  en  285  antes  de  Jesucristo,  por 
una  mole  de  7  estadios.  Diez  años  después  se 
construyó  allí  una  alta  torre,  formada  de  ocho 
pisos  que  iban  aminorándose  como  en  la  torre 
de  Babilonia  descrita  por  Herodoto,  y  sobre 
la  cual  se  sostenían  durante  la  noche* fuegos 
para  guiar  á  los  buques.  Desde  entonces  to- 
dos los  edificios  análogos  tomaron  el  nombre 
de  faros.  El  faro  de  Alejandría  no  fué  el  úni- 
co levantado  en  la  antigüedad,  como  puede 
verse  en  la  Memoria  de  Montfaucon,  escrita  á 
este  propósito  é  inserta  en  el  tomo  VI  del 
Recueil  de  lilleraHre;  pero  fué  uno  de  los 
primeros  y  el  mas  importante.  Se  construyó 
en  tiempo  de  Tolomeo  Filadelfo,  y  Sos  trato 
de  Cnido  fué  el  arquitecto. 

Las  maravillas  del  mundo  moderno  serian 
largas  de  enumerar  y  de  describir.  Una  pala- 
bra solamente  de  las  siete  maravillas  de  Del- 
lineo.  Estas  son: 

4 .»  Una  fuente  ardiente  cerca  do  Greno- 
ble.  Es  un  manantial,  que  pasando  probable- 
mente por  una  mina  de  hierro  en  descompo- 
sición, desprende  un  gas  inflamable. 

2.  *  La  torre  sin  veneno,  hobre  el  Drac; 
debe  su  reputación  de  separar  los  animales 
venenosos  á  su  nombre,  y  su  nombre  al  nom- 
bre corrompido  de  San  Verain,  qu.-  tenia  una 
capilla  en  el  sitio  en  que  ha  sido  edificada. 

3.  a  La  montaña  inaccesible,  cerca  de  Die; 
roca  donde  Antonio  de  Villa,  señor  de  Dom- 
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juliem,  subió  el  primero  en  4492,  y  que  des- 
pués ha  sido  ascendida  mas  de  una  vez. 

4.  *  Las  cuevas  de  Sassenage,  cerca  de 
Greooble;  huecas  y  vacias  todo  el  año,  se  lle- 
nan de  agua  el  dia  de  Reyes;  pero  esto  no  su- 
cede desde  que  se  descubrió  al  autor  del  por- 
tento. 

5.  *  El  maná  de  Briancon,  especie  de  resi- 
na concreta  que  se  recoge  sóbrelas  malezas. 

6.  a  El  prado  que  tiembla,  masa  de  turba 
redonda,  que  sobrenada  en  la  superficie  del 
lago  de  Pelleatier,  de  cerca  de  40  piésde  diá- 
metro y  de  espesor,  sostenido  por  raices  y  re- 
cibiendo fácilmente  un  movimiento  de  ro- 
tación. 

7.  »  La  gruta  de  Nuestra  Señora  de  la  Bal- 
me,  cerca  de  las  orillas  del  Ródano,  una  de 
las  mas  lindas  grutas  de  estalactitas  de  Fran- 
cia. Puede  leerse  uua  descripción  completa  en 
la  obra  de  Abel  Hugo,  La  Francia  Pinto- 
retea. 

El  monasterio  del  Escorial,  obra  gigantes- 
ca emprendida  por  Felipe  II  en  conmemora- 
ción de  la  batalla  de  San  Quinlin. 

La  Giralda  de  la  catedral  de  Sevilla,  céle- 
bre torre,  y  antiguo  minarete  de  los  árabes. 

MARCOMANOS.  (conversión  de  los)  Es- 
te gran  pueblo  germánico  se  habia  estableci- 
do, antes  de  la  era  cristiana,  entre  el  Rhin  y 
el  Mein,  en  la  parle  septentrional  del  circulo 
wurtemburgense,  actual  de  Neckar.  De  resul- 
tas de  su  derrota  por  Druso,  en  tiempo  de 
Ariovisto,  el  poder  de  los  marcomanos  quedó 
mny  reducido,  y  corrieron  el  peligro  de  caer 
bajo  la  dependencia  de  los  romanos,  cuaodo 
Marbod,  uno  de  sus  mas  enérgicos  jefes,  de 
gran  inteligencia  y  bárbaro  tan  solo  por  su 
origen,  usando  provechosamente  la  experien- 
cia que  habia  adquirido  durante  su  cautiverio 
entre  los  romanos,  propuso  á  los  marcomanos 
que  abandonasen  su  residencia  á  lo  largo  del 
Rhin,  del  Mein  y  de  Neckar,  y  que  mudasen 
un  nuevo  imperio  que,  separado  de  las  pro- 
vincias romanas,  les  asegurase  la  libertad  al 
mismo  tiempo  que  á  él  el  poder.  Los  marcoma- 
nos adoptaron  su  proyecto,  se  pusieron  en  mo- 
vimiento, hácia  el  tiempo  del  nacimiento  de  Je- 
sucristo, y  Marbod  los  condujo  á  la  Bohemia  ac- 
tual, ocupada  entonces  por  los  bohemios,  y  se 
apoderó  ueaquella  región ,  que  continuó  I  lamá  n- 
dose  Bohemia,  del  nombre  de  sus  antiguos  ha- 
bitantes. Una  vezestablecidos  los  marcomanos, 
permanecieron  tranquilos  largo  tiempo.  Des- 
de el  momento  en  que  se  vieron  repuestos  de 
sus  antiguas  pérdidas,  atacaron  muchas  veces 
á  los  romano»,  esperimentaudo  derrotas  suce- 
sivas en  tiempo  de  Nerva,  Trajano  y  Marco 
Aurelio,  y  acabaron  por  desaparecer  de  la  his- 
toria en  el  siglo  V,  de  resultas  de  la  invasión 
de  los  hunnos,  y  por  su  propia  voluntad  de 
mezclarse  con  otros  pueblos  y,  sobre  todo,  con 
los  godos. 

No  sabemos  con  exactitud  la  época  en  que 
los  marcomanos  recibieron  el  primer  anuncio 


del  cristianismo.  Es  probable  que  oyeron  ha- 
blar de  él  á  los  romanos,  con  los  qae  eotraroo 
en  relaciones,  ó  que  tuvieron  noticia  de  él  por 
los  prisioneros  que  volvían  de  su  cautiverio, 
Según  Paulino,  cuyo  testimonio  no  se  confir- 
ma por  ningún  autor  contemporáneo,  fueron 
reducidos  al  cristianismo  los  marcomanos  de 
la  siguiente  manera.  Su  reina  Fritigila  ó  Fri- 
digilda,  fué  predispuesta  en  favor  del  cristia- 
nismo por  un  cristiano  procedente  de  Italia; 
envió  ricos  presentes  á  la  iglesia  de  Milán,  ro- 
gando al  celebre  obispo  de  aquella  ciudad 
San  Ambrosio,  que  la  enviase  alguna  noticia 
acerca  de  la  religión  cristiana.  San  Ambrosio 
le  envió  una  especie  de  catecismo,  y  á  moy 

K>co  tiempo,  no  solamente  la  reina,  sioo  lam- 
en el  rey  y  sus  súbdilos,  entraron  en  el  gre- 
mio de  la  Iglesia,  y  por  consiguiente,  verifi- 
cóse esto  á  fines  del  siglo  IV. 

Sebrock:         d*  CEgl..  pég.  T. 
Heteli:  Uitt.  de  l'  iniroa.  uu  chririian.  «U%i  k 
S.  O.  df  la  G-rmanie. 
Tácito:  Anal  ». 
Dion  Culo:  UiU.  rom ,  I,  54. 

MAREO.  [Mal de  mar.— Medicina.)  Naocn, 
devxoc,  navio,  morbus  marinus,  nau$ea  ma- 
rina nauphntia.  Es  mucho  mas  fácil  hacer  la 
descripción  de  esta  singular  afección,  que  do 
señalar  las  causas  que  la  producen. 

Deben  reconocerse  tres  grados  tn  el  lla- 
mado mal  de  mar:  el  primero  consiste  en  ac- 
cidentes de  vértigo,  que  consisten  en  uu  senti- 
miento de  asombro  y  de  vahídos  de  cabeza;  la 
segunda  presenta  los  síntomas  gástricos,  es 
decir,  la  dificultad  en  la  región  epigástrica  y 
los  vómitos;  por  último,  el  mal  es  mas  grave  y 
los  enfermos  caen  en  un  estado  de  colhpsus, 
se  dejan  caer  y  aun  caen  como  una  masa  ioer- 
I  te,  insensibles  á  cuanto  pasa  á  su  alrededor, 
continúan  vomitando  y  hasta  tienen  algunas 
veces  evacuaciones  involuntarias.  Estos  acci- 
dentes van  acompañados  de  una  alterador» 
profunda  de  las  facciones,  de  sudores  fríos,  de 
tendencia  á  los  sincopes,  y  alguna  vez  de  sín- 
tomas de  cólico;  el  vómito  acude,  pero  instan- 
táneamente. Se  esperiraenla  tal  incomodidad 
y  un  estado  de  suliimiento  tan  acerbo,  qoe 
muchas  veces  seria  indiferente  á  los  enfermos 
ser  arrojados  al  mar  ;  esta  es  una  esprestoo 
empleada  por  muchos  que  se  eocuentrao  en 
semejaute  caso. 

Los  accidentes  del  mareo  empiezan  en  al- 
gunas personas  en  el  momento  eo  que  ponen 
el  pié  en  el  buque;  otras  solamente  cuatdoeJ 
buque  está  eu  alta  mar,  ó  el  tiempo  está  mor 
crudo.  Por  último,  solamente  algunos  movi- 
mientos dentro  del  naxio,  y  principalmente  el 
dar  vueltas,  sbn  los  únicos  capaces  de  desar- 
rollar el  mal  en  algunas  personas.  Si  ba  de 
creerse  á  algunos  navegantes,  seria  raro  entre 
los  individuos  acostumbrados  á  fumar,  y  des- 
aparece al  aproximarse  á  tierra.  Sin  embar- 
go, estos  aserlos  nos  parecen  fundados  eo  he- 
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chos  casuales.  Muchas  veces  sobrevienen  es- 
tos accidentes  al  entrar  en  un  lago  ó  rio.  Al 
cabo  de  algunas  horas  ó  de  algunos  dias  se 
disminuyen  los  ataques,  algunas  personas  se 
reponen  completamente,  y  las  que  siguen,  su- 
friendo en  mucho  menor  grado.  Esle  último 
caso  es  el  mas  común  entre  las  personas  que 
nunca  ban  navegado;  se  comprende,  en  efec- 
to, que  queden  en  un  estado  de  náuseas  con- 
tinuas, sin  vomitar  ó  con  vómitos  raros;  el 
coostipado  es  muy  frecuente;  el  apetito  se 
pierde  por  completo,  y  rio  se  desean  mas  que 
Bebidas  frescas  y  alimentos  ácidos,  como  li- 
mones, naranjas  y  conservas  en  vinagre,  etc. 
Por  fío,  hay  personas  que  no  llegan  á  acos- 
tumbrarse nunca  durante  una  larga  travesía. 
Dicen  que  el  mal  de  mar  cesa  en  el  momento 
que  se  desembarca,  esto  no  es  exacto  en  ge- 
neral, porque  á  las  dos  ó  tres  horas  se  espe- 
rimenlan  todavía  vértigos,  náuseas  y  el  mismo 
disgusto  y  malestar  que  se  esperimenla  en 
el  mar. 

El  mareo  ataca  con  preferencia  á  los  que 
por  primera  vez  se  emtarcan;  los  que  ya  es- 
tán acostumbrados  no  se  resienten  de  sus 
efectos;  sin  embargo,  aun  entre  los  marinos 
hay  quien  nunca  ha  podido  acostumbrarse  á 
los  síntomas  de  que  hablamos,  ya  continua- 
mente, ya  solo  cuando  está  el  mar  alboro- 
tado. 

Aunque  sean  múltiples  las  esplicaciones 
de  la  causn  del  mareo,  se  refieren  á  dos  capi- 
tales: los  movimientos  del  buque  en  el  agua; 
la  acción  del  aire  del  mar  y  de  los  buques. 

1 .°  Movimiento  del  buque. — La  influencia 
de  esta  causa  no  podría  negarse,  puesto  que 
otros  movimientos  mas  ó  menos  análogos  como 
los  del  wals,  del  columpio  y  hasta  de  los  car- 
ruajes, producen  también  vértigos,  náuseas  y 
hasta  vómitos  á  algunas  personas.  I.os  mismos 
accidentes  se  observan  también  en  las  aseen 
siones  en  globo,  de  resultas  del  movimiento 
de  rotación  ó  balanceo  de  la  navecilla.  Por 
otra  pane,  este  mal  no  obra  en  los  que  estAu 
acostumbrados  á  caminar  sobre  los  buques  y 
á  moverse  con  su  balanceo.  Pero  ¿y  cómo  obra 
este  movimiento?  Según  unos,  es  porque  pre- 
senta movibles  los  objetos  esteriores,  turban- 
do la  visión,  por  la  imposibilidad  de  fijarla  en 
un  punto  determinado,  según  otros  (Wollas- 
ton¡,  en  el  descenso  del  buque  el  peso  de  la 
sangre  de  las  partes  inferiores,  no  estando  ya 
sostenido  completamente  por  el  plano  del  bu- 
que, se  agolpa  la  sangre  hacia  el  cerebro,  este 
seria  un  fenómeno  análogo  al  de  la  ascensión 
del  mercurio  en  el  tubo  del  barómetro,  cuan- 
do baja  rápidamente  el  instrumento.  Según 
otros  (Pellarin),  el  mal  de  mar  no  es  otra  cosa 
que  el  resultado  de  la  disminución  de  la  fuer- 
za ascendente  de  la  sangre  en  la  aorta  y  en  las 
arterias  que  nacen  de  su  cruzamiento,  de  re- 
sultas de  los  movimientos  que  padece  el  cuer- 
po. Esta  teoría  es  precisamente  la  inversa  de 
la  precedente.  Por  último,  otros  no  reconocen 


mas  causa  ane  el  estiramiento  de  las  visceras 
flotantes  del  abdómen. 

En  nuestra  opinión  estas  observaciones  no 
esplican  nada ,  porque  queda  todavía  mos- 
trar cómo  la  turbación  de  la  vista,  la  disminu- 
ción ó  aumento  de  sanare  en  dirección  al  ce- 
rebro producen  el  vómito.  Estas  no  son  mas 
que  paráfrasis  del  nuevo  aforismo  de  Hipócra- 
tes: Declarat  navigatio  quod  motus  corpora 
turbat. 

í.°  Influencia  del  aire  de  los  bu4¡uts  y  de 
las  exhalaciones  del  mar.— Nada  se  opone  á 
que  el  olor  de  la  cala  de  los  navios  y  el  de  la 
brea,  sean  los  que  produzcan  el  mareo;  por  el 
contrario,  quizás  el  olor  fuerte  y  penetrante 
que  se  siente  desde  el  momento  eu  que  uno 
se  acerca  al  mar,  produce  una  influencia  mas 
real,  que  las  causas  antes  indicadas. 

Una  opinión  enteramente  nueva  se  ha  emi- 
tido por  Mr.  el  doctor  Semanas  (Du  mal  de 
mer,  París  y  Lion,  4850);  observando  la  se- 
mejanza del  mareo,  con  algunas  variedades  de 
liebres  intermitentes  de  Africa,  ha  crcido  es- 
te autor  que  el  mareo  no  era  mas  que  una  in- 
toxicación producida  por  miasmas;  en  una 

Í «labra,  una  especie  de  fiebre  producida  por 
os  vapores  del  agua  del  mar  Reconocía  la  in- 
fluencia del  balanceo,  pero  como  causa  secun- 
daria, y  si  el  mareo  es  mas  frecuente  cuando 
el  mar  está  alborotado,  es  principalmente  por- 
que entonces  la  agitación  de  las  aguas  da  lu- 
gar á  una  mayor  emanación  de  los  miasmas 
marítimos.  Esta  teoría  indicaba  el  empleo  de 
la  quinina  entre  los  remedios  del  mareo,  y 
efectivamente,  este  medicamento  parece  que 
ha  producido  muy  buenos  efectos. 

Debemos  aOadir  á  las  dos  causas  acceso- 
rias que  favorecen  el  desarrollo  del  mal  y  que 
son:  el  temor  de  marearse,  y  la  vista  de  per- 
sonas que  están  mareadas. 

Los  remedios  mas  singulares  se  han  em- 

Eleado  empíricamente  contra  esta  afección, 
esde  los  saquillos  de  tierra  y  de  azafrán  (es- 
te último  medio  recomendado  por  Bacon),  has- 
ta los  ácidos,  los  tónicos  y  los  aotiespasmódi- 
cos,  el  agua  de  mar  mezclada  con  vino  (escue- 
la de  Salerno)  hasta  los  vomitivos,  todo  se  ha 
empleado  sin  lograr  éxito.  Se  ha  recomenda- 
do también  que  no  se  deje  el  estómago  va- 
cio, que  se  coma  después  del  vómito,  consejo 
que  es  mucho  mas  fácil  de  dar  que  de  practi- 
car. Se  ha  aconsejado  también  el  colocarse  lo 
mas  cerca  posible  del  centro  de  gravedad  del 
buque,  andar  en  lugar  de  acostarse,  soste- 
ner el  vientre  con  una  faja  elástica.  En  es- 
tos últimos  tiempos  se  ha  metido  mucho  rui- 
do con  el  remedio  siguiente:  sostener  sobre  la 
palma  de  la  mano,  estendida  horizontalmente, 
un  vaso  lleno  de  agua  sin  dejar  verter  una  so- 
la gota,  esto  es  recomendar  simplemente  el 
tener  la  firmeza  de  pies  marinos  y  saber  sos- 
tener el  equilibrio  sobre  el  plano  oscilante  del 
buque,  y  es  recomendar  que  se  logre  en  al- 
gunos momentos  lo  que  no  se  consigue  sino 
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al  cabo  de  una  larga  costumbre;  y  el  que  tu- 
viera esta  costumbre  ya,  es  probable  que  no 
se  marearla. 

El  doctor  Pellarin  (4847),  admitiendo  que 
la  causa  del  mal  resulta  de  la  falta  de  escita- 
cion  del  centro  nervioso,  aconseja  acostarse 
en  un  cuadro  suspenso,  seguir  un  régimen 
tónico  y  entregarse  á  un  ejercicio  activo. 

El  doctor  Semanas,  autor  de  la  teoría  de 
intoxicación  miasmática,  recomienda  el  em- 
pleo del  sulfato  de  quinina  como  si  se  tra- 
tase de  una  fiebre  intermitente;  aconseja  el 
sulfato  de  quinina  tartarizado,  es  decir,  mez- 
clado de  ácido  tártrico;  el  uso  del  medicamen- 
to debe  empezar  muchas  horas  antes  del  em- 
barque, y  debe  continuarse  uno  ó  dos  días. 
La  esperiencia  no  ha  decidido  el  valor  de  este 
remedio. 

Como  vemos,  ni  la  medicina  ni  el  empiris- 
mo hau  descubierto  todavía  ningún  medio  efi- 
caz para  combatir  el  mareo;  solamente  la  cos- 
tumbre puede  impedir  su  desarrollo. 

En  las  numerosas  ascensiones  en  globos 
hechas  en  estos  últimos  años,  se  han  observa- 
do accidentes  parecidos  á  los  que  hemos  des- 
crito, y  que  pomposamente  se  les  ha  llamado 
mal  de  tierra;  en  realidad  no  diüere  de  los 
mareos.  Estas  observaciones  se  dirigen  á  pro- 
bar que  el  movimiento  tiene  mas  parte  en  la 
producción  de  la  náusea  marina,  que  no  los 
miasmas  del  mar,  y  no  hacen  mas  que  confir- 
mar el  aforismo  ya  citado:  Motus  corpora 
turbal. 

MARONITAS.  Nombre  de  una  población 
de  cristianos  de  Oriente,  que  en  numero  de 
cerca  de  150,000,  habitaron  en  las  montanas 
de  Kesroam,  perteneciente  al  Líbano  de  Siria, 
donde  ocupan  una  superficie  de  56  millas  cua- 
dradas. No  tenemos  datos  ciertos  acerca  de  la 
etimología  de  su  nombre,  ni  acerca  de  la  fe- 
cha de  su  origen  como  secta  herética,  ni  de 
sus  relaciones  con  el  monotelisroo. 

Dirigiéndonos  á  los  orígenes  mas  seguros 
y  al  mismo  tiempo  mas  antiguos,  encontramos 
los  datos  siguientes: 

Según  Simón  Assemani,  maronita  de  una 
de  las  primeras  familias  del  pais,  habia  en 
aquel  punto  desde  el  siglo  VI  un  convento  de 
San  Marón,  situado  entre  A  na  mea  y  Emesia, 
á  la  orilla  del  rio  Oronto,  en  Siria,  cuyos  mon- 
jes se  llamaban  maronita»,  del  nombre  de  bu 
fundador.  Aquel  fundador  fué  probablemente 
el  Marou  de  principios  del  siglo  V,  de  que  nos 
habla  Teodoro  cu  su  Historia.  No  volvemos  á 
encontrar  otro  personaje  de  este  nombre  has- 
ta el  siglo  VIL  Este  Marou  se  atrajo  algunos 
partidarios,  que  abrazaron  sus  opiniones  Heré- 
ticas y  tomaron  su  nombre.  Eutichius,  patriar- 
ca de  Alejandría  en  el  siglo  X,  refiere  lo  si- 
guiente: «En  tiempo  del  emperador  Mauricio, 
á  fines  del  siglo  VI  y  principios  del  VII,  vivia 
un  monje  llamado  Marón,  que  enseñaba  que 
habia  en  Cristo  dos  naturalexas,  una  voluntad 
y  un  acto.  La  mayor  parte  de  sus  afiliados, 


llamados  maronitas  según  su  nombre,  se  com- 
ponía de  habitantes  de  la  ciudad  de  Hamab, 
Kennesrim  y  Awasem.  Después  de  la  muerte 
de  su  jefe,  tos  habitantes  de  Hamab  llamaron 
al  convento  que  habia  edificado  en  su  ciudad 
Dair  Marum  (convenio  de  Marón)  y  profesaron 
públicamente  su  doctrina.» 

Un  suplemento  al  libro  de  Timoteo,  De  w 
qui  accedunt  ad  EccUtvm,  que  se  halla  en  U 
Histor.  Monthelitarum  de  Combéfis,  habla  de 
esta  herejía.  Según  este  suplemento,  los  ma- 
ronitas. que  desechan  el  cuarto,  quinto  y  ses 
to  concilios  universales,  añaden  al  Trüagú: 
«Tu  que  has  sido  crucificado  por  nosotros, •  y 
enseñan  que  no  hay  mas  que  una  voluntad  y 
un  acto  en  Cristo.  Como  este  suplemeolo  fal- 
la en  el  manuscrito  de  Timoteo,  y  no  se  di¿ 
probablemente  á  luz  mas  que  en  el  siglo  VIII, 
perderla  toda  su  importancia  si  no  se  apoyara 
en  documentos  cou temporáneos  escritos  en  el 
mismo  sentido. 

En  efecto,  San  Juan  Damasceno,  que  po- 
día en  su  cualidad  de  sirio  conocer  I  los  ma- 
ronitas, los  llama  herejes,  con  los  cuales  do 
tiene  ninguna  relación,  y  habla  de  la  adición 
al  Trísagio,  de  que  ya  hemos  hablado. 

Otras  noticias  dadas  por  Guillermo,  arzo- 
bispo de  Tiro,  nos  permiten  dar  un  nuevo  pa- 
so en  la  historia  de  los  maronitas;  porque  ha- 
bla no  solamente  de  su  nombre,  de  su  origen, 
sino  también  de  sus  tentativas  de  reconcilia- 
ción y  unión  con  la  Santa  Sede.  Dice  con  fe- 
cha del  año  448):  «Como  después  de  la  guer- 
ra de  Saladino  se  disfrutaba  de  la  paz,  se  ve- 
rificó un  gran  cambio  en  ona  nación  siria  que 
habita  al  pié  del  Líbano,  la  ciudad  de  Biblos, 
en  Fenicia.  Después  de  haber  profesado  por 
espacio  de  quinientos  años  el  error  de  un  he- 
res  larca  llamado  Marón ,  del  que  habían  reci- 
bido su  nombre  de  maronitas,  haber  estado 
separados  de  la  iglesia  ortodoxa  y  haber  tenido 
su  culto  particular,  cediendo  á  uua  divina  ins- 
piración, se  convirtió  y  se  sometió  al  patriar- 
ca latino  de  Antioquia  Aimerico  lil,  abjuró 
su  error  y  se  reconcilió  con  la  verdadera  Igle- 
sia. Los  maronitas  se  declararon  dispuestos  a 
admitir  y  observar  las  prescripciones  de  la 
iglesia  romana.  Formaban  mas  de  40,000  al- 
mas, ocupando  toda  una  parte  del  Líbano. 
Fueron  muy  útiles  á  los  latinos  en  su  guerra 
contra  los  sarracenos.  Marón  y  sus  partida- 
rios, como  puede  leerse  en  el  sesto  sínodo, 
sostenían  que  no  hay  y  que  no  habia  habido 
desde  el  principio  mas  que  una  voluntad  y  us 
acto  en  Jesucristo.  Después  de  su  separacioa 
de  la  iglesia  romana,  adoptaron  todavía  algo- 
ñas  opiniones  deplorables.  Su  patriarca  y  al- 
gunos de  sus  obispos  se  dirigieron  á  la  Igle- 
sia.» No  hablando  Guillermo  mas  que  déla 
conversión  del  patriarca  y  de  algunos  obbpo* 
no  tiene  derecho  para  desechar  como  una  fí- 
bula la  noticia  dada  por  el  primado  jacobiu 
Abillfaradsch.  por  solo  el  motivo  de  que  al  la- 
do de  la  reconciliación  que  se  verificó  tu  el 
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siglo  XM,  habla  todavía -en  el  siglo  XHI-de  los 
sirios  maronitas,  distinguiéndose  de  las  otras 
sectas  cristianas  en  que  no  reconocían  dos  na- 
turalezas, dos  voluntades  y  dos  actos  en  Cris- 
to. Precisamente  porque  hasta  el  siglo  XIII 
no  se  veriGcó  una  reconciliación  completa,  un 
dato  del  siglo  X1IÍ  que  hablase  eu  diferente 
sentido,  debia  parecemos  del  lodo  invero- 
símil. 

Deducieudo  de  la6  autoridades  que  acaba- 
mos de  citar  la  etimología  del  nombre,  nos 
parece  probable  que  proviene,  no  de  la  Ma- 
roma, comarca  situada  entre  Aniioquia  y  el 
Líbano,  ni  de  la  ciudad  de  Haronea,  sino  mas 
bien  del  santo  abad,  cuya  vida  describe  Teo- 
doreto,  y  que  á  principios  del  siglo  Vdió  vero- 
símilmente su  nombre  desde  luego  al  conven- 
to que  habia  fundado,  después  á  los  monjes  de 
aquel  retiro,  mientras  que  los  habitantes  del 
Líbano  y  del  Anti-Libano,  que  se  multipli- 
caron después,  tomaron  en  el  siglo  Vil  el 
mismo  nombre  de  Juan  Alaron,  su  primer  pa- 
triarca. Es  posible  que  la  tribu,  todavía  débil 
antes  del  siglo  VII,  llevaba  ya  el  nombre  del 
convento  de  San  Marón,  por  mas  que  sea  casi 
cierto  que  este  mismo  nombre,  designando 
una  secta  herética  y  al  mismo  tiempo  un  pue- 
blo bastante  considerable,  se  refiera  á  Juan 
Marón  y  á  los  sucesos  de  su  tiempo.  En  efec- 
to, una  porción  de  moootelitas,  perseguida 
por  Anastasio  II  después  de  la  caída  del  em- 
perador Felipe  Bardesano  y  espulsado  del  im- 
perio griego,  se  asoció  al  pequeño  pueblo  in- 
significante todavía  del  Líbano. 

No  pretendemos  por  esto  sostener  que  no 
fué  sino  en  esta  época,  ó  al  menos  después 
del  sesto  concilio  como  cree  Mosheim,  cuan- 
do los  monjes  del  convento  de  Sau  Marón 
fueron  iniciados  por  dichos  emigrados  en  las 
opiniones  inonotehtas.  Los  del  Líbano  habían 
tenido  seguramente  conocimiento  de  la  doc- 
trina errónea,  y  la  habían  admitido  parti- 
cularmente antes  de  aquella  época,  pues  el 
patriarca  de  Antioquia  y  los  monjes  sirios, 
trataron  de  ella  en  el  sesio  concilio.  Walch 
cree  que  aquel  conocimiento  podía  remontar- 
se al  tiempo  del  emperador  Heraclio.  La  res- 
tauración de  la  autoridad  de  este  emperador 
en  Siria,  y  las  tentativas  do  reconciliación  que 
hizo  proponieudo  reconocer  una  dirección  di- 
vioo-bumaua  de  la  voluntad  en  Cristo,  hacen 
verosímil  esta  opinión.  Pero  aun  cuando  esto  no 
estuviera  enteramente  establecido,  es  lo  cier- 
to que  los  fugitivos  perseguidos  en  tiempo  de 
Anastasio,  buscaron  apoyo  y  refugio  en  los 
monjes  y  en  los  habituales  independientes 
del  Libano.  Al  tiempo  de  esta  emigración 
pertenece  Juau  Marón,  en  el  que  según  algu- 
nos autores,  Eutiquio  se  presentaba  falsa- 
mente como  el  fundador  del  mouoteiismo.  Pe- 
ro las  palabras  que  hemos  referido  no  estable- 
cen este  -  hecho,  y  auu  cuando  este  fuera  su 
sentido,  ¡se  comprendería  aun  el  error  por  qué 
Juan  Marón  fué  escogió  como  jefe  de  la  secta 


monotelita  en  Siria,  cae  el  fwtwanca  de  An- 
tioquia, y  buscó  ciertamente  -el  modo  de  es- 
tender  su  doctrina  en  las  diversas  ciudades  de 
Siria.  La  rápida  multiplicación  de  los  maroni- 
tas, que  resultó  de  la  emigración  de  los  mooo- 
telitas, afirmó  á  la  vez  á  los  protectores  y  á 
los  protegidos,  y  les  «lió  el  poder  de  defender- 
se. La  independencia  de  doctrina  á  que  aspi- 
raban, les  inspiró  el  deseo  de  independencia 
política.  Rechazaron  ^obediencia  al  empera- 
dor y  se  defendieron  enérgicamente  como  pue- 
blo libre,  independíenle  y  belicoso.  Precisa- 
mente con  motivo  de  estas  luchas  políticas  y 
religiosas  á  la  vez,  el  jefe  de  la  iglesia  maro- 
nita  desplegó  una  gran  actividad.  Tomó,  asi 
como  también  sus  sucesores,  una  parte  im- 
portante eu  las  espediciooes  guerreras  de  su 
pueblo,  de  tal  suerte,  que  se  identificaron  en 
la  misma  persona  la  supremacía  espiritual  y  la 
temporal,  y  el  nombre  del  primer  soberano 
patriarcal,  llegó  á  ser,  no  tan  solo  el  nombre 
religioso  de  una  se»  ta  existente  y  aislada  en 
el  siglo  VIH,  sino  ai  mismo  tiempo  el  nombre 
del  mismo  pueblo,  mientras  que  los  melqui- 
tas,  es  decir,  los  que  tomaron  el  partido  del 
emperador,  daban  á  los  maronitas  el  nombre 
injurioso  de  mardailas,  es  decir,  do  revolu- 
cionarios. 

En  cuanto  á  su  doctrina,  no  debe  confun- 
dirse con  la  de  los  mouofisitas,  porque  ellos 
desechaban  sus  opiniones  y  llamaban  herejes 
á  Euliches  y  sus  partidarios.  No  puede  admi- 
tirse que  fueron  simples  diferencias  de  cos- 
tumbres religiosas  las  que  acarrearon  una 
completa  separación,  tanto  mas  que  si  se  se- 
paraban de  las  costumbres  romanas,  no  se  se- 
paraban de  ningún  modo  de  las  de  la  iglesia 
griega. 

¿Por  (]ué,  pues,  emigraron  y  se  separaron 
de  los  griegos?  Pero  el  cisma  debia  verificarse 
desde  el  momento  en  que  admitieron  la  f¿  de 
los  moootelitas,  y  se  opusieron  asi  á  las  deci- 
siones del  sesto  concilio,  de  680,  llamado  con- 
cilio in  Trullo.  Además,  los  orígenes  de  los 
que  tomamos  estas  noticias,  autorizan  esta 
presunción.  Según  estos  orígenes,  la  proposi- 
ción errónea  de  los  maronitas,  asi  como  tam- 
bién la  del  monotelismo,  era:  Las  dos  natura- 
lezas son  los  factores  de  un  solo  libre  arbitrio 
y  de  una  sola  persona,  y  coustituyen  una  vo- 
luntad única.  Quizás  añadieron  también  el  su- 
plemento del  Trisagio  eu  un  sentido  ortodo- 
xo. Aquella  doctrina  errónea  se  perpetuó  du- 
rante siglos  en  Siria,  donde  ha  conservado 
sus  principales  afiliados.  Los  maronitas,  que 
en  la  lucha  se  convirtieron  en  un  pueblo 
inonlaráz,  euérgico  y  bravo,  supieron  defen- 
der contra  los  griegos  y  los  árabes  su  inde- 
pendencia religiosa  y  política.  Han  sostenido 
esta  última  hasta  nuestros  dias  bajo  la  domi- 
nación turca,  mediante  un  tributo  que  pa¿;au 
á  la  Puerta.  Sus  principales  residencias  eu  Si- 
ria fueron  el  Líbano,  el  Anti-Libano  y  el  con- 
vento de  San  Marón.  Escoplo  en  su  capital  y 
T.   in.  57 
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en  la  comarca  de  Kesraam,  son  poco  numero- 
sos en  las  demás  partes  de  la  Siria,  como 
Alepo,  Damasco,  Trípoli  y  la  isla  de  Chipre.  El 
Libano  es  su  residencia  mas  importante. 

Avanzando  en  la  historia  de  los  maronitas 
hasta  los  seis  últimos  siglos,  vemos  que  en  el 
siglo  XII,  y  desde  él  en  adelante  (4482  y 
4  445),  se  reconciliaron  muchas  veces  con  la 
iglesia  romana;  pero  hasta  mediados  del  si- 
glo XV  no  se  hizo  la  unión  permanente.  Las 
cruzadas  fueron  las  que  les  presentaron  la  oca- 
sión de  sus  primeras  relaciones  con  los  cató- 
licos latinos.  La  reconciliación  definitiva  se 
consolidó  por  Gregorio  XIII  en  4584;  fundó 
en  Roma  el  colegio  de  maronitas,  del  cual  sa- 
lieron la  mayor  parte  de  sus  sacerdotes  desde 
el  siglo  XVI.  En  4736,  Clemente  XII  les  de- 
terminó á  reconocer,  en  un  comité  nacional 
celebrado  en  el  Libano ,  las  decisiones  del 
concilio  de  Treuto.  Siempre  la  Santa  Sede  dió 
pruebas  en  favor  de  los  maronitas  de  su  pru- 
dencia y  de  su  condescendencia  ordinaria  en 
todo  lo  que  es  permitido  y  admisible;  les  per- 
mitió el  uso  de  la  comunión,  mediante  las  dos 
especies;  el  matrimonio  de  los  sacerdotes,  co- 
mo entre  ios  griegos  (su  culto  recordando  en 
muchas  partes  el  rito  griego),  y  el  uso  de  la 
lengua  siria  y  árabe,  para  la  celebración  de 
los  divinos  oíicios.  La  misa  de  los  maronitas 
se  celebra  en  antiguo  sirio;  los  pericones  se 
leen  primeramente  en  sirio  y  después  en  ára- 
be. Hacen  remontar  la  antigüedad  de  su  litur- 
gia al  sirio  Efren.  Tienen  su  patriarca  que, 
aunque  viviendo  en  el  convento  Dair-al-Schaf, 
sobre  el  Libano,  conserva  el  nombre  de  pa- 
triarca de  Antioquia,  se  llama  siempre  Pedro 
y  da  cuenta  al  papa  cada  diez  aBos.  Tiene  ba- 
jo su  jurisdicción  á  diez  y  siete  obispos,  dos 
de  los  cuales  residen  en  Alepo,  otros  dos  en 
Mesopotamia,  uno  en  Beirouth  y  los  demás 
con  el  patriarca  ó  en  Mar-Efrain.  Tienen  cien- 
to cincuenta  parroquias,  dirigidas  por  otros 
tantos  sacerdotes.  Las  rentas  de  los  obispos 
son  muy  módicas;  los  sacerdotes  viven  de  tra- 
bajos manuales,  lo  que  no  impide  que  los  fie- 
les les  tengan  en  la  mas  alta  consideración. 
Tienen  un  gran  número  de  monasterios;  en  el 
Kesruam  se  cuentan  mas  de  doscientos  con- 
ventos do  hombres  y  de  mujeres,  habitados 

{>or  unos  20  á  25,OoO  religiosos,  que  siguen 
a  regla  de  San  Antonio,  viven  con  la  mayor 
austeridad  y  trabajan  en  los  campos  y  en  los 
jardines,  de  los  que  sacan  en  parte  su  subsis- 
tencia. Se  distinguen  de  los  legos  y  de  los  sa- 
cerdotes seglares,  por  una  banda  azul  que  ro- 
dea su  cabeza.  Tienen  la  misma  consideración 

3ue  los  sacerdotes.  Unos  y  otros  están  exentos 
el  servicio  militar.  La  estadística  eclesiástica 
de  Wiggers  hace  notar,  que  los  maronitas  pa- 
rece que  han  abandonado  el  dogma  monoteli- 
ta  y  aorazado  la  fé  ortodoxa,  aunque  la  apa- 
riencia puede  fácilmente  engañar  en  este  pun- 
to, y  no  seria  quizás  diflcil  que  en  el  interior 
de  su  iglesia  subsistiera  todavía  el  dogma  cis- 


mático de  una  voluntad  en  Jesucristo.  Dese- 
chan las  misas  privadas. 

La  geografía  y  la  estadística  eclesiástica  de 
Slaudlin  añade:  «Aunque  reconocen  la  supre- 
macía espiritual  del  papa,  no  se  dirigen  en  to- 
dos los  puntos  por  las  decisiones  de  este  joei 
supremo  de  la  le.» 

No  sabemos  si  esta  ignorancia  es  real,  y  si 
debe  sorprendernos ,  ó  si  debemos  desechar!» 
como  puramente  imaginaria.  No  estamos  bien 
seguros  de  cómo  estos  autores  han  podido  dar- 
se cuenta  de  las  disposiciones  intimas  de  los 
maronitas.  Fuhrman  emite  las  mismas  opinio- 
nes en  su  Lexicón,  y  á  ellas  aplicamos  la  mis- 
ma aspiración. 

Desde  la  época  de  la  reconciliación,  los 
sabios  maronitas  han  pasado  por  todos  los  tra- 
bajos imaginables  para  hacer  creer  al  mundo, 
que  los  maronitas  no  se  distinguieron  de  la 
iglesia  romana  sino  en  puntos  indiferentes, 
por  simples  usos  religiosos,  pero  que  en  cuan- 
to á  los  dogmas,  estuvieron  siempre  de  acuer- 
do con  ella;  que  Juan  Marón  fué  ortodoxo  y 
que  la  relación  de  Eutiquio  es  simplemente 
una  fábula.  Vemos  entre  estos  apologistas  en 
contradicción  con  los  datos  de  los  orígenes 
existentes,  á  Fausto  Nayron,  en  su  disertación 
De  orig.  el  retig.  Maronit.,  Roma,  4679,  y 
en  su  Enoplta  Fidei  Catliolica,  Roma,  4694. 
Simón  Assemani  trata  de  justificar  la  opinión 
de  Nayron  en  su  Bibliotheca  Oñentalis.  des- 
echando los  orígenes  mas  antiguos  contrarios 
á  su  opinión,  y  sirviéndose  tan  solo  de  los  do- 
cumentos mas  recientes  que  datan  de  un  tiem- 
I  po  posterior  al  cisma. 

Renaudot  ha  hecho  justicia  á  este  sistema 
de  Assemani  en  su  Historia  Patriarch.  Ale- 
xendr.,  y  todavía  mejor  Miguel  Le  Quien, 
que  ha  reunido  en  su  tratado  De  Ecles.  Ma- 
ronit.  todas  las  razones  opuestas,  de  las  qoe 
ha  formado  un  capitulo  de  su  Oricus  Chruti*- 
ñus.  Quedamos  en  la  distinción  de  los  maro- 
nitas antiguos  y  modernos,  y  reconocemos  en 
los  primeros  los  propagadores  del  error  mo- 
notelita. 

La  organización  política  de  los  maronitas, 
es  la  de  una  república  militar  regida  por  un 
antiguo  derecho  de  costumbre.  Se  distingoen 
entre  ellos  dos  clases:  los  cheiks  (nobleza  he- 
reditaria) y  el  pueblo.  Cuatro  scheiks  supre- 
mos gobiernan  patriarcalmente,  y  están  obli- 
gados á  dirigir  la  guerra  cuando  estalla.  De- 
fendidos de  los  ataques  esteriores  por  su  mis- 
ma posición,  se  bastan  en  el  interior  de  sos 
mon tafias  para  el  cultivo  de  sus  tierras,  de  sus 
vifias,  de  su  tabaco  y  de  su  algodón.  Por  sos 
costumbres,  su  temperancia,  su  hospitalidad 
v  su  probidad,  se  parecen  á  los  antiguos  ára- 
bes. Los  odios  de  familia  se  perpetúan  con  fre- 
cuencia entre  ellos.  En  señal  de  nobleza  lle- 
van un  turbante  verde,  privilegio  antes  reser- 
vado á  los  turcos.  Los  maronitas,  sepm  he- 
mos dicho,  son,  por  otra  parte,  un  pueblo  be- 
licoso, siempre  dispuesto  á  hacer  la  guerra,  y 
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cuentan  de  30  á  40,000  hombres  capaces  de  t  ciano.  Según  la  relación  de  dos  contempori- 
llevar  las  armas.  Marchan  siempre  armados,  y  neos,  Eusebio  y  Lactancio,  concerniente  á  las 
siempre  están  dispuestos  á  defender  sus  pro-  crueldades  cometidas  en  Nicomedia  en  aque- 
piedades.  Viven  independientes  en  sus  mon-  lia  época,  no  puede  hallarse  exagerada  la  ci- 
taflas.  El  tributo  que  pagan  á  la  Puerta,  y  cu-  fra  de  10,000. 

yo  valor  varia  según  la  recolección  anual,  es  II.  Los  diez  mil  mártires cruciGcados  sobre 
la  única  sedal  de  dependencia.  Han  estado  I  el  monte  Ara  ra  th,  obtuvieron  mayor  celebri- 
hasta  hace  poco  tiempo  eo  muy  buenas  reía-  dad  y  fueron  honrados  en  casi  todo  el  Occiden- 
ciones  con  sus  vecinos  los  drusos ,  de  los  que  |  te;  se  construyeron  muchas  iglesias  bajo  su 
muchas  veces  han  sido  aliados  fieles.  Estas 
pacificas  relaciones  han  durado  hasta  la  época 
en  que  Mehemet  All,  por  la  intervención  de 
las  potencias  occidentales  en  4840,  y  por  su 
derrota  cerca  de  San  Juan  de  Acre,  tuvo  que 
contentarse  con  el  vireinato  de  Egipto,  bajo  la 
soberanía  de  la  Puerta.  Unicamente  Francia 
fué  la  que  se  separó  de  las  demás  potencias,  y 
marchó  á  la  ayuda  de  Mehemet  A lí. 

Si  las  potencias  occidentales  tuvieron  una 
influencia  puramente  negativa,  ó  directa  y  po- 
sitiva en  las  desgracias  que  á  muy  poco  pesa 


advocación;  algunos  misales  antiguos  tienen 
una  misa  propia  y  una  secuencia  de  su  fiesta, 
y  en  Viena,  Roma,  Praga,  etc.,  se  han  conser- 
vado reliquias  que  llevan  sus  nombres.  Las 
actas  de  su  martirio,  bastante  estendidas  y 
bastante  circunstanciadas,  pero  que  no  pare- 
cen auténticas,  han  debido,  según  indican  la 
inscripción  y  la  traducción,  ser  traducidas  del 
griego  al  latió  por  Anastasio  (algunos  manus- 
critos llevan  el  nombre  de  Atanasio  equivoca- 
damente), pero  la  diferencia  de  estilo  de  estas 
actas  con  el  de  las  verdaderas  obras  del  mismo 
ron  sobre  los  maroni  tas,  "esto  es  lo  que  no  po- 1  autor  es  tan  notable,  que  basta  por  si  sola 
demos  decidir.  Es  cierto  que  á  fines  de  4841  para  motivar  la  duda. 


estalló  la  guerra  entre  los  ma  rom  tas  y  los  dru 
sos,  y  que  desde  entonces  su  ódio  reciproco 
no  ha  hecho  mas  que  acrecentarse.  Conócense 
bien  los  deplorables  sucesos  de  4  860;  los  ase- 
sinatos de  Damasco,  Beirouth  y  de  Alepo;  la 
valerosa  intervención  de  Abd-el-Kader;  la  de 
las  tropas  francesas  que  desembarcaron  en  Si- 
ria al  mando  del  general  Haupotd,  retiradas 
después  de  resultas  de  una  convención  de  las 
potencias  occidentales,  y  las  últimas  promesas 
hechas  á  la  Puerta  por  aquellas  mismas  poten- 


En  tiempo  de  los  emperadores  Adriano  y 
Antonino,  dos  pueblos  siríacos,  los  gadarimos 
y  los  eufratieoses,  se  insurreccionaron  contra 
los  romanos.  Irritados  los  emperadores,  mar- 
charon contra  los  rebeldes  con  un  ejército  de 
9,000  hombres,  (Surio  dice  46,000),  pero  ha- 
biendo reunido  ios  revolucionarios  un  ejército 
de  400,000  hombres,  los  dos  emperadores, 
hallándose  enfrente  de  una  multitud  tan  con- 
siderable como  inesperada,  perdieron  el  valor, 
antes  de  dar  la  batalla  huyeron  con  7  hom- 


cias,  de  sostener  la"  paz  "y  la  justicia  en  "medio  bres  armados  (Surio  dice  7.000.)  Los  9,000 
de  las  poblaciones  del  Líbano,  promesas  com-  restantes  después  de  haber  sacrificado  inútil- 


prometidas  fuertemente  por  el  arresto  de  José 
Bey  Karam,  preso  en  la  cárcel  de  Beirouth, 
por  órrlen  del  gobernador  turco  Daoh  Bajá  (4). 

MARTIRES,  (los  niBZ  mil)  El  Martirolo- 
gio romano  hace  mención  por  dos  veces  de  los 
sufrimiento  de  los  40,000  mártires  .el  dia  48 
de  marzo:  Nicomedia  sanctorum  decem  mi- 
liium  marlyrum  qui  pro  Christi  confesione 
gladio  perctissi  a  uní,  y  el  22  do  junio:  ln  mon- 
te Ararath  passio  sanctorum  martyrum  de- 
cem  mülium  crucifixorum. 

I.  Escepto  la  meucion  del  Martirologio  ro- 
mano, en  ningún  documento  de  la  iglesia  la- 
tina se  trata  de  los  primeros;  pero  como  se 
habla  algo  de  este  particular  en  un  monólogo 
griego  traducido  al  latin  por  el  cardenal  Sir- 
teli  y  publicado  por  Canisio,  el  cual  señala  en 
Nicomedia  el  punto  de  su  martirio,  difícil- 
mente podría  dudarse  que  en  aquellos  40,000 
mártires  se  honra  á  parte  de  los  que  perdieron 
la  vida  de  diversos  modos  en  Nicomedia  en 
303,  al  principio  de  la  persecución  de  Diocle- 


(I)  Yéase  eo  et  Mundo  del  30  de  diciembre  de 
IS6t  la  protesta  de  monseñor  Jossouf  Jajah,  del  clero 
«délos  habitantes  de  los  distritos  de  Kasbat  y  de 
Beil-Schabab,  contra  el  arresto  áe  Karara,  dirigida 
al  patriarca  de  " 


mente  á  los  dioses,  estaban  á  punto  de  em- 
prender también  la  fuga,  cuando  un  ángel  del 
Sefior  se  les  apareció  bajo  la  forma  de  un 
jóven,  que  les  obligó  á  invocar  al  verdadero 
Dios,  á  creer  en  Jesucristo,  á  tener  confian- 
za en  él  y  dar  la  batalla.  Los  romanos  conven- 
cidos por  aquella  aparición,  poniendo  su  es- 
peranza en  Jesncrito,  dieron  la  batalla  y  lo- 
graron una  victoria  completa,  siendo  condu- 
cidos por  el  ángel  á  la  cima  del  monte  Ararath, 
separado  500  estadios  de  Alejandría  de  Siria, 
donde  asistido  por  otros  siete  espíritus,  les 
instruyó  el  ángel  mas  á  fondo  y  les  predicó  su 
destino.  Los  emperadores,  conociendo  que 
todo  el  ejército  se  había  hecho  cristiano,  que- 
daron sumamente  abatidos  por  aquella  noticia. 
Reunieron  á  cinco  reyes  vecinos  Sapor,  Máxi- 
mo, Adriano,  Tiberio  y  Maximiano  (el  último 
es  también  llamado  emperador  ó  César  en  las 
actas),  con  sus  ejércitos,  alrededor  de  Alejan- 
dría, hicieron  llamar  ante  ellos  á  los  neófitos 
del  monte  Ararath,  á  los  que  una  voz  del  cielo 
había  prometido  la  gracia  de  la  perseverancia , 
y  les  quisieron  hacer  apostatar.  Pero  estos 
confesarou  valerosamente  su  fe  y  se  declara- 
ron dispuestos  á  participar  de  los  sufrimientos 
de  Cristo.  Entonces  todo  el  ejército,  rodeando 
á  los  emperadores  y  formando  mas  de  4  00,000 
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hombres,  pidió  á  grandes  gritos  la  muerte  de 
aquellos  rebeldes:  Tollantur  hi  de  medio  eum 
suis  prestigis.  El  emperador  Adriano  mandó 
que  fuesen  apedreados,  pero  las  piedras  se 
volvían  contra  los  mismos  que  las  lanzaban; 
Anlonino  los  mandó  azotar,  pero  á  la  oración 
de  los  cristianos  tembló  la  tierra  y  so  secó  la 
mano  de  los  que  trataban  de  maltratarles.  A 
la  vista  de  aquellos  milagros,  un  jefe  de  mili- 
cias, magisfcr  militum,  del  ejército  de  Maxi- 
miano,  llamado  Teodoro,  se  unió,  con  los  mi- 
les de  hombres  que  dirigía,  á  9,000  confeso- 
res, y  completó  asi  el  número  de  40,000.  Des- 
pués de  diversas  tentativas  para  seducir  á 
aquellos  valerosos  atletas  de  Jesucristo,  Maxi- 
miauo  mandó  que  los  condujesen  con  los  piés 
descalzos  sobre  un  espacio  de  30  estadios 
cubierto  de  clavos  de  hierro  triangulares  y 
puntiagudos ,  que  los  áugeles  enviados  de 
Dios  estrecharon  unos  con  otros,  para  impe- 
dir que  pudieran  herirse  los  piés  de  aquellos 
confesores.  Entonces  los  coronaron  de  espi- 
nas en  memoria  de  la  Pasión  del  Salvador, 
les  taladraron  los  costados  con  caitas  puntia- 
gudas, se  les  arrastró,  azotó  y  cargó  de  ultra- 
jes á  través  de  la  ciudad,  conduciéndoles  al 
palacio,  donde  los  emperadores  les  saluda- 
ron burlescamente  diciéndoles:  Avete  reges 
judaarum.  Sin  embargo,  los  mártires,  reco- 1 
giendo  en  sus  manos  la  sangre  que  corría  de 
sus  heridas,  cubriéndose  la  cabeza  y  el  cuerpo  | 
con  ella,  decían:  Fiat  nobis  hicsanguis  miste- 
rium  baptimalis  in  remisionem  pecatorum,  y 
oyeron  una  voz  del  cielo  que  les  decía:  Stcut 
pelistis,  ila  contingat  vobi$.  Los  gentiles  cre- 
yeron oír  los  ruidos  de  un  temblor  de  tierra 
y  el  estrépito  del  trueno.  Por  tin,  á  petición 
de  Sapor,  los  valerosos  confesores  fueron  con- 
denados a  ser  crucificados,  y  en  efecto,  2,000 
hombres  armados  les  condujeron  sobre  el 
monte  Ararath,  donrfe  fueron  crucificados.  A 
la  hora  de  sesta  tembló  la  tierra  de  tal  modo, 
que  se  hendian  las  rocas  unas  con  otras.  Los 
crucificados  pidieron  á  Dios  para  que  todos  los 
que  honraseu  su  memoria,  suplicando  á  Dios 
en  el  ayuno  y  el  silencio,  fuesen  preservados 
del  mal  y  enriquecidos  con  bienes  celestiales; 
una  voz  del  cielo  les  anunció  que  habiau  sido 
escuchados. 

Cuando  á  la  hora  de  nona  espiraron  los 
crucificados,  se  abrió  el  cielo  y  una  luz  brillan- 
te iluminó  su  cuerpo;  un  nuevo  temblor  de 
tierra  hizo  caer  los  cuerpos  de  las  cruces,  y 
los  ángeles  se  dispusieron  inmediatamente  á 
sepultarlos.  Además  de  Teodoro,  las  actas 
nombran  á  Achate  (Acacius  ó  Acacio)  primi- 
cerias, y  su  hermano  Eliades,  dux;  Caster.us, 
campi  auctor\  Faretruis,  campi  ductor;  Mi- 
nas, signifer;  Spcusíppe,  comes,  etc.  Según 
los  suplementos  añadidos  después  en  España, 
la  mayor  parle  de  aquellos  mártires  eran  es- 
pañoles (lo  cual  es  contrario  á  las  actas);  fue- 
rou  iustruidos  en  la  fé  por  el  santo  obispo 
Uermelas,  y  bautizados  en  España,  y  que  11er- 


melasles  había  acompañado  á  te 
sufrió  el  martirio  con  ellos. 

Hemos  creído  deber  dar  un  estracto  de  las 
actas  de  los  40,000  mártires,  para  que  pueda 
juzgarse  (pues  son  muy  raras)  en  atención  i 

3ue  no  tan  solamente  es  dudosa  su  autentici- 
ad,  sino  que  el  hecho  histórico  que  les  sirve 
de  base,  despierta  también  algunas  dudas. 

En  cuanto  á  la  falta  de  autenticidad  es  su- 
mamente manifiesta,  porque  aun  haciendo 
abstracción:  4.°  de  las  voces  del  cielo  y  délos 
ángeles  que  se  Ies  aparecieron;  2.°  de  las  es- 
presiones  duras  y  rebuscadas  que  se  han  atri- 
buido á  los  confesores,  por  ejemplo,  cuando 
se  hace  decir  á  Antonino  por  Speu-ippe:  Vir 
inique,  manducan*  panem  suspenda  et  bibent 
calicem  infidiat:  3.°  del  número  exagerado  de 
crucificados:  4°  de  la  gran  semejanza,  ó  me- 
jor dicho  de  la  identidad  de  los  sufrimientos 
de  estos  mártires  con  la  Pasión  del  Salva- 
dor, etc.,  etc.,  los  absurdos  manifiestos  histó- 
ricos y  geográficos  que  pululan  bastarían  por 
sí  solos  para  borrar  todo  carácter  de  autenti- 
cidad. Debemos  contar  entre  estos  absurdos 
los  siguientes: 

a.  El  hecho  de  gobierno  simultaneado  y 
de  una  campaña  emprendida  en  común  por 
Adriano  y  Anlonino.  Es  indudable  que  Adria- 
no adoptó  á  este  último  un  año  antes  de  su 
mucrle,  le  nombró  césar  y  su  sucesor;  pero 
entonces  estaba  enfermo  de  una  hidropesía,  y 
por  lo  mismo  incapaz  de  emprender  uua  es- 
pedicion  lejana  al  Oriente. 

b.  El  hecho  de  dos  pueblos  insurrectos 
situados  el  uno  en  las  fronteras  septentriona- 
les, y  el  otro  en  las  meridionales  de  la  Siria, 
separados  los  dos,  por  consiguiente,  por  toda 
la  Siria,  y  que  no  podían  reunirse  para  una 
operación  común. 

c.  La  indicación  erróuea  de  la  distancia 
del  Ararath  á  la  Alejandría,  ó  la  confusión  del 
Ararath  con  el  Tauro. 

d.  La  relación  de  la  campaña  emprendida 
contra  uu  enemigo  tan  poderoso  con  9,000 
hombres  solamente,  la  huida  equivoca  de  los 
emperadores,  y  su  descuido  y  flojedad,  cuando 
teman  un  ejército  de  400,000  hombres  á  su 
disposición . 

e.  El  hecho  de  una  victoria  tan  notable 
conseguida  por  un  puñado  de  hombres,  sobre 
una  masa  enemiga  tau  enorme,  y  que  ba  que- 
dado desconocida  al  mundo  entero,  de  la  cual 
ningún  historiador  ha  dicho  nada  nuuca  mien- 
tras que  los  mismos  historiadores  han  referido 
una  victoria  análoga  de  la  legión  fulminan- 
te, etc.  Si  estos  errores,  por  no  decir  estas 
falsedades  establecen  sin  duda  alguna  la  falta 
de  autenticidad  de  las  actas  de  los  40.000 
mártires,  do  las  adiciones  posteriores  y  de  la 
ornamentación  legendaria,  y  su  inverosimili- 
tud relativa  á  la  mayor  parle  de  las  circuns- 
tancias, queda  aun  otra  segunda  cuestión  mu- 
cho mas  difícil  de  resolver,  y  es:  ¿Que  es  lo 
que  hay  de  verdadero  en  estas  actas?  ¿Cuíl  es 
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el  fundamento*  histórico,  «i  es  que  le  hay,  de 
la  leyenda? 

Muchos  sabios  que  al  paso  que  veneran 
vadosamente  á  los  santos,  están  convencidos 
e  que  no  debe  nunca  alterarse  la  verdad  por 
vanas  ficciones,  dudan  de  la  base  histórica  de 
la  leyenda,  cuando  no  la  desechan  por  com- 
pleto. 

Ya,  hácia  fines  del  siglo  XIV,  Rodolfo  de 
Rivo  ó  de  Breda,  deán  oe  Tougres,  muerto 
en  4403,  dice  á  este  propósito:  De  decem  mi- 
llibus  marlirum,  qum  (fabulose  diíam  doñee 
alivd  videro)  fiuguntur  ommia  genera  Passio- 
nis  Cristi  perpessi  fume  in  monte  Ararath, 
pro  pe  Alexandriam,  nec  ipsorum  passio  in 
aliquo  martirologio  authentteo  annotatur,  nec 
ipsorum  Romee  in  aliquo  ¡calendario  potui 
repetiré. 

Rodolfo  nos  asegura  que  en  su  tiempo 
ninguna  de  las  numerosas  iglesias  de  Roma 
habia  introducido  todavía  en  su  calendario  los 
40,000  mártires,  y  que  ningún  ejemplar  del 
Martirologio  de  Usnard,  de  los  que  se  usaban 
entonces,  hablaba  de  estos  santos.  El  cardenal 
Baronio,  encargado  de  la  redacción  del  Marti- 
rologio romano  por  Gregorio  XIII,  trató  de 
defender  contra  Rodolfo  la  existencia  de  los 
40,000  mártires  admitidos  en  el  Martirologio 
de  Roma.  En  las  observaciones  que  añade  a  la 
nueva  edición  de  aquel  Martirologio,  reprocha 
que  un  autor  tan  erudito  y  tan  grave  (gravi) 
como  Rodolfo,  menosprecie  semejante  docu- 
mento, pero  este  reproche  pierde  su  impor- 
tancia porque  en  la  época  de  Rodolfo  no  exis- 
tia aun  el  Martirologio  romano,  y  hasta  4  498 
no  fué  cuando  el  hermano  Agustin  Bellonus 
hizo  imprimir  en  Venecia  el  Martirologio  de 
Usnard,  que  estaba  aumentado  por  todas  par- 
tes con  el  título  de  Marlirologium  secundum 
usunt  curial  romana.  Belarmino  apela  para 
demostrar  la  existencia  de  los  crucificados  del 
Ararath  al  Martirologio  de  Bcda,  á  un  meno- 
logio  griego  y  á  algunos  otros  documentos, 
pero  los  sabios  continuadores  de  la  obra  de 
Bolandus,  después  de  nuevas  indagaciones 
sobre  la  cuestión,  se  refieren  á  la  opinión  de 
Rodolfo  de  Tongres,  y  no  solamente  pretenden 
que  las  obras  de  Baronio  no  tienen  fuerza, 
sino  apoyan  su  opinión  relativa  á  la  invención 
de  la  leyenda  de  los  40,000  mártires  en  mo- 
tivos muy  sólidos.  Dicen: 

4 .°  Que  á  pesar  de  tudas  las  indagaciones 
no  puede  hallarse  la  menor  señal  de  los  4  0,000 
mártires  cu  las  sinaxares  de  los  griegos  y  de 
los  árabes,  de  los  coplos  y  de  los  etiopes,  ó  en 
otras  obras  históricas  griegas,  ni  aun  entre 
aquellos  que  gustan  de  fábulas;  el  ejemplar 
griego  de  que  ha  debido  sacarse  la  traducción 
latina  de  la  leyenda  no  ha  podido  ser  des- 
cubierto. 

2.o  Que  nada  se  halla  de  positivo  entre 
los  armenios,  cuyo  país  ha  debido  ser  teatro 
del  suceso,  que  atestigüe  el  menor  conoci- 
miento de  la  existencia  de  los  mártires  antes 


que  les  llegase  este  conocimiento  por  medio 
de  los  latinos  en  el  siglo  XII  y  XIII,  de  donde 
debe  deducirse  desde  luego  que  el  Occidente 
es  el  qtie  primeramente  na  tenido  noticia  de 
estos  mártires. 

3.o  Que  en  el  mismo  Occidente  no  se  hace 
mención  de  los  40,000  mártires  ni  en  el  ver- 
dadero Martirologio  de  Beda,  ni  en  las  adi- 
ciones que  ha  hecno  Floro,  ni  en  los  martiro- 
logios de  Ado  (benedictino  y  arzobispo  de  Vie- 
na  que  murió  en  785)  de  Usnard,  de  Rhaban, 
de  Notsker  ni  de  ningún  otro  del  siglo  XI. 

4.  °  Que  la  mención  mas  segura  y  la  mas 
antigua  de  los  40,000  mártires  no  se  remonta 
sino  á  Pedro  de  Natalibusy  hácia  4  370  [pleba- 
nus  ecclesiar  S.  ¿>.  Apost.  Venetiis,  et  postea 
episcopus  Eqniiinm)  lib.  V,  Catalogi,  capi- 
tulo 437,  que  han  seguido  después  todos  los 
redactores  de  martirologios,  Grevenio,  Caui- 
sio,  Molano,  Agustín  Bellino,  etc.,  etc. 

5.  "  Que  si  por  una  parte  hay  carencia  to- 
tal de  testimonios  históricos,  por  otra  parte 
las  actas  reuneu  un  conjunto  tal  de  inverosi- 
militudes, que  no  solamente  necesitan  corre- 
girse, como  cree  Baronio,  sino  que  ni  siquiera 
son  susceptibles  de  corrección,  porgue  llevan 
todas  las  señales  indelebles  de  la  ficción.  Fun- 
dándose en  estos  motivos,  Henschen  y  Pape- 
brok  han  puesto  mas  que  en  duda  la  existencia 
de  los  40,000  mártires. 

Sin  embargo,  sus  numerosas  reliquiascon- 
servadas  en  muchas  localidades,  y  el  culto  de 
que  han  sido  objeto,  suscitan  dificultades  muy 
graves. 

Papebrok  va  mas  allá  de  estas  dificultades 
refiriendo  la  traslación  de  estas  reliquias  y  el 
culto  de  que  fueron  objeto  en  tiempo  de  las 
cruzadas,  que  es  lo  aue  el  martirologio  galica- 
no confirma  dicicnao:  Horum  nonnulorum 
reliquioe  postea  d  chrisiianis  occiduis ,  in 
oriemtem  belli  sacri  inferendi  voto  prefectis, 
máxime  d  Franc'is,  in  Gallias  aivecta¿y  plu- 
rimam  venerationem  receperunt.  Unde  et  ex 
avila  observatione  nalalis  eorum  variis  in 
locis  hodie  anuna  celebritate  colitur.  Sabe- 
mos, en  efecto,  que  los  cruzados  daban  un 
gran  valor  á  las  reliquias,  y  que  trajeron  del 
Oriente  una  cantidad  prodigiosa,  y  quizás  mu- 
chas anónimas,  cuyas  actas  desconocidas  fue- 
ron reemplazadas  por  otras  ficticias,  escritas 
originariamente  en  griego,  en  una  ciudad  de 
Calabria,  y  traducidas  al  lalin  por  un  falsario 
con  el  nombre  de  bibliotecario  Anastasio.  Los 
espíritus  ávidos  de  todo  lo  sobrenatural  y  ma- 
ravilloso, y  mas  creyentes  que  reflexivos  en- 
tonces, se  hallaban  dispuestos  á  creer  firme- 
mente aquellas  invenciones,  tanto  mas  cuanto 
que  los  portadores  de  reliquias  hallaban  en 
ello  la  garantía  de  sus  intereses.  Esta  fé  debía 
conducir  necesariamente  á  un  culto  análogo 
precisamente  porque  según  la  leyenda,  la  in- 
tervención de  los  santos  prometía  grandes  gra- 
cias y  favores  especiales  del  ciclo  a  cuantos  les 
honrasen.  £1  culto  de  los  40,000  mártires  y 
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el  de  lag  reliquias  veneradas  con  su  nombre, 
no  prueban  por  lo  tanto  su  existencia,  y  las 
dificultades  suscitadas  por  su  culto  y  sus  reli- 
quias caen  por  si  mismas. 

Hagamos  notar,  sin  embargo,  que  todos 
estos  razonamientos  no  son  mas  que  conjetu- 
ras, que  las  pruebas  de  los  bolanaistas  contra 
los  40,000  mártires,  son  puramente  negativas, 
y  que  no  pueden  inducir  de  ningún  modo  con 
entera  seguridad  á  la  creencia  deque  las  actas 
no  existieran,  ó  de  que  no  hubieran  podido 
ocultarse.  Es  verdad  que  cuesta  trabajo  creer 

Jue  un  hecho  tan  notable  como  la  crucifixión 
e  todo  un  ejército  compuesto  de  40,000  hom- 
bres no  se  haya  mencionado  por  ningún  escri- 
tor antiguo,  en  caso  de  haberse  verificado, 
y  como  por  consecuencia  no  se  habían  de  ha- 
ber estendido  actas  auténticas  de  semejante 
acontecimiento.  Pero  para  que  la  leyenda,  evi- 
dentemente falta  de  autenticidad,  tenga  un 
fondo  histórico,  no  es  menester  que  sean  pre- 
cisamente soldados  40,000,  y  en  las  circuns- 
tancias indicadas,  y  que  hayan  sufrido  el  mar- 
tirio en  los  mismos  términos  que  se  refiere 
Quizás  actas  mas  antiguas  acallarían  por  dar  á 
conocer  lo  que  hay  de  verdad  en  esta  narra- 
ción fabulosa. 

En  todo  caso,  y  sean  cualesquiera  los  auxi- 
lios de  que  los  bolandistas  se  sirvieron,  y  por 
mucha  que  fuera  su  prudencia  adquirida  ya 
por  la  experiencia  para  juzgar  de  las  actas  de 
los  santos,  su  juicio  no  es  infalible  ni  tampoco 
irreformable.  A  pesar  de  la  crítica  que  han 
presentado  en  4707,  los  4  0.000  mártires  cruci- 
ficados sobre  el  monte  Arara th  han  permane- 
cido en  la  nueva  edición  del  Martirologio  ro- 
mano, hecha  en  tiempo  del  sabio  pontífice 
Benedicto  XIV,  y  han  subsistido  basta  nues- 
tros días. 

Aunque  esto  no  sea  una  prueba  de  la  exis- 
tencia de  los  mártires,  esto  indica  al  menos 
que  la  demostración  de  los  bolandistas  no  se 
ha  creído  convincente,  y  que  el  proceso  aban- 
donado desde  entonces  por  los  bolandistas  no 
está  resuelto  todavía. 

Véase  Bolaad;  Ar.t.  g.  8.  U  IV,  Junio,  fbl.  175-188. 
Surio.  t  VI,  fól.  293-296.  ed.  ann..í8l8. 
Mirlirol.  rom.,  edil,  novísima,  Raiisbona,  1816. 

MASCARA.  (Matear  de  los  árabes.)  Ciu- 
dad de  la  Argelia,  en  la  provincia  de  Oran, 
situada  á  los  4  o  45'  longitud  Este  y  los  35° 36' 
de  latitud  Norte  á  580  metros,  á  96  kilóme- 
tros Sureste  de  Oran,  sobre  la  vertiente  me- 
ridional de  una  ramificación  del  Atlas,  llama- 
da Chnreb-er-Rihh  (labio  del  viento)  porque 
los  nublados  del  invierno,  y  las  brisas  del  estío 
no  llegan  allí  sino  después  de  haber  franquea- 
do aquellas  crestas  que  cubren  los  horizontes 
del  mar. 

Durante  la  dominación  romana,  el  país  en 
cuyo  seno  se  eleva  Mascara,  separado  de  los 
grandes  caminos  militares  que  siguen  al  Norte 
el  litoral  de)  Mediterráneo  y  al  Sur  la  frontera 


de  Tell,  parece  haberse  resentido  menos  de 
la  influencia  de  aquel  pueblo  que  el  resto  de 
la  Mauritania  cesariana.  La  sinonimia  muy 
dudosa  de  Victoria  y  de  Mascara,  de  Grilicú 
y  de  Kaláa  no  derrama  ninguna  luz  acerca  de 
este  problema  histórico.  Las  inscripciones  ro- 
manas descubiertas  en  Oned-el-Hamman,  á 
9  kilómetros  Noroeste  de  Mascara,  en  Ham- 
man-bel-Hanefia,  á  25  kilómetros  Suroeste, 
en  Beinan  á  35  kilómetros  Sureste,  no  sumi- 
nistran ninguna  indicación  acerca  del  nombre 
y  la  importancia  de  los  establecimientos  fun- 
dados en  dichos  lugares.  Mascara  no  empieza 
á  presentarse  en  las  geografías  árabes  hasta 
las  inmediaciones  del  siglo  IX  de  la  era  cris- 
tiana: era  entonces  un  arrabal  que  se  oscure- 
cía por  completo  ante  la  importancia  de  Tea- 
ret  al  Este,  y  de  Tlemecen  al  Oíste,  los  dos 
centros  principales  de  la  acción  política  del 
Maghreh  Central.  En  el  siglo  XVI,  se  ha  au- 
mentado su  importancia;  es  la  capital  del  dis- 
trito de  Beni-Rached,  al  que  Leonel  Africano 
seHala  50  millas  de  longitud  de  Este  á  Oeste  y 
25  de  latitud  de  Sur  á  Norte.  Su  nombre  se 
deriba  de  oum  asker,  la  madre  de  los  solda- 
dos, ó  de  maskar,  lugar  de  reclusión  de  los 
soldados,  como  testimonio  de  la  fama  guerre- 
ra de  sus  habitantes.  En  el  siglo  XVI  aumentó 
con  los  socorros  estraordinarios  de  su  territo- 
rio á  la  guarnición  cristiana  de  Oran,  cuyo  co- 
mercio fué  prohibido  por  Barbaroja,  señor  de 
Tlemecen.  Un  siglo  después,  Dapper  estable- 
ció otra  distribución  de  las  ciudades  en  la  pro- 
vincia de  Beni-Arax,  y  contiene  mas  de  dos- 
|  cíenlas  casas,  aunque  no  está  cerrada  do  mu- 
rallas. La  segunda  ciudad  es  Kaláa,  antes 
Aira,  rodeada  de  un  buen  muro  en  forma  de 
cíudadela  entre  dos  altas  montanas.  La  tercera 
esEI-Mohascar,  edificada  en  forma  de  villa  con 
un  fuerte  que  la  defiende;  su  fundación  se 
atribuye  á  Ll-Mansour,  teniente  de  Mobamed- 
Beni-Zian,  los  turcos  la  han  acabado  y  bao  cs- 
|  tablecido  la  sede  del  gobernador  ó  virey  de 
Argel.  No  hay  en  Beni-Raclted  nada  después 
de  Mascar,  pero  si  encontramos  algunas  po- 
blaciones en  el  valle  de  Chelif  y  cerca  de  Mat- 
mana  y  del  Onarseris. 

A  pesar  de  la  aparente  similitud  de  El- 
Mohascar  y  de  Mascar,  la  posición  indicada  por 
el  primero  no  conviene  mas  que  á  Mazona 
sobre  la  orilla  derecha  de  Chelif,  cerca  del 
mar,  en  la  región  de  Mostagauem,  que  fue  en 
efecto  escogida  para  capital  del  beilicato  del 
Oeste  por  el  baja  de  Argel,  cuando  el  ataque 
de  los  españoles  en  1509,  hizo  difícil  el  *cce- 
so  de  Tlemecen  y  precaria  su  sumisión.  Sola- 
'  mente  á  principios  del  siglo  XVlll  fué  cuando 
1  Mascara  vino  á  ser  la  residencia  de  los  beyes 
del  Oe^te,  por  la  elección  inteligente  de!  bey 
Masía fd-bon-Vhnlayran  (el  padre  de  les  bro- 
tes) que  se  estableció  allí  con  todas  sus  fuer- 
zas, para  mejor  sostener  las  tribus  del  Sur  de 
la  provincia.  Desde  este  tiempo  comienza  uaa 
nueva  era  para  Mascara,  tan  nueva  que  se  in- 
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dica  frecuentemente  como  la  era  misma  de  su  I 

fundación:  esta  plaza,  que  dió  su  nombre  á  la 
provincia  del  Oeste,  concurriendo  con  Tlenie- 
cen,  quedó  siendo,  hasta  fines  del  siglo  XVIII, 
el  paso  del  poder  turco  cu  el  Oeste  de  la  re- 
gencia, bajo  Leyes  cuya  sucesión  vamos  á  pre- 
sentar. 

I.  Mustafd-bon-Chelagran.  Desde  el  prin- 
cipio de  su  mando  atacó  á  Oran,  última  pose- 
sión de  los  españoles  sobre  la  costa  africana, 
entrando  allí  en  4*308  con  el  nombre  de  bajá 
de  Argel:  la  ciudad  fué  evacuada  por  los  es- 
pañoles después  de  dos  siglos  de  ocupación,  y 
llegó  á  ser,  en  lugar  de  Tlemecen,  la  capital 
de  la  provincia.  Bon-Chelagran  dirigía  toda- 
vía á  Oran,  cuando  en  4732  el  conde  de  Mon- 
temar,  á  nombre  de  la  corona  de  España, 
desembarcó  en  la  bahía  del  cabo  Falcon  al 
frente  de  25,000  hombres  de  infantería  y 
3,000  de  caballería.  La  población,  llena  de 
temor,  huyó  inmediatamente,  arrastrando  al 
mismo  bey,  que  se  refugió  en  Mostaganem, 
donde  vivió  todavía  veinte  y  cinco  años,  con- 
servando el  titulo  de  bey  de  la  provincia.  Mu- 
rió de  hidropesía  en  4737,  y  fue  enterrado  en 
la  pequeña  ciudad  construida  cerca  de  mat- 
mores  (silos)  d'Hammid-el-Abid:  una  magní- 
fica koubba  que  se  edificó  sobre  su  sepulcro 
servia  de  mezquita  antes  déla  ocupación  fran- 
cesa; después  ha  sido  trasformada  en  hospital. 

II.  Le  sucedió  su  hijo  Jusscf,  que  siguiendo 
las  intenciones  de  su  padre,  restableció  la  ca- 
pital del  belikatoen  Mascara,  mas  al  centro  de 
las  tribus.  Para  escapar  al  peligro  de  que  le 
amenazaban  las  intrigas  de  su  kalifaMeheddin- 
Monserati,  se  salvó  en  Tlemecen,  insurreccio- 
nada entonas  contra  los  turcos,  donde  murió 
poco  tiempo  después  de  la  peste  en  4738  des- 
pués de  uu  año  de  mando. 

III.  Su  sucesor  fué  Muslafá-ei-Hamar  (el 
Rojo),  hijo  del  califa  Meheddin,  y  yerno  de 
Bou-Chelagran,  que  hizo  rodear  á  Mascara  de 
fortificaciones  (4748.)  Pereció  asesinado  por 
los  parientes  de  su  mujer  Alouma,  hermana 
de  Jussef,  después  de  diez  años  de  adminis- 
tración. Su  cuerpo  fué  trasportado  á  Mostaga- 
nem ,  donde  se  le  levantó  una  espléndida 
koubba  en  el  cuartel  de  Matamora.  Como  la 
erigida  en  memoria  de  su  padre  político,  fué 
dotada  de  bienes  considerables,  y  administra- 
da por  cuenta  de  la  corporación  de  la  Meca  y 
Medina. 

IV.  Gaid,  su  hermano,  por  sobrenombre 
de-Dchsb  (de  oro)  á  causa  de  su  generosidad, 
le  sucedió  eu  el  mando.  Espantado  de  las  in- 
trigas que  fraguaban  contra  él  cerca  del  bajá 
de  Argel  los  hijos  de  Bon-Chelagran,  codicio- 
sos siempre  de  rescatar  la  herencia  paternal, 
abandono  á  Mascara,  después  de  tres  años  de 
una  sabia  administración,  y  fué  á  pedir  auxi- 
lio á  los  españoles  de  Oran  (4754 .)  A  pesar  de 
la  magnifica  acogida  que  le  hicieron,  á  muy 
poco  de  permanecer  en  la  ciudad  de  los  infie- 
les, intentó,  apoyándose  en  los  Mehals,  cuya 


autoridad  se  engrandecía  en  el  país  de  Mosta- 
ganem ,  de  rescatar  el  poder  caido  de  sus 
manos. 

V.  Mohammed-el-Adjami,  que  le  habia 
reemplazado,  pereció  al  cabo  de  nueve  meses, 
asesinado  por  los  mismos  enemigos,  siempre 
implacables  (4752.) 

VI.  Osman  le  sucedió  y  ocupó  tranquila- 
mente su  puesto  por  espacio  de  diez  y  nueve 
años.  Al  principio  de  su  mando,  Gaid  habia 
tratado  de  derribarle,  pero  vendido  por  sus 
aliados  los  Mehals  de  las  inmediaciones  de 
Mostaganem,  tuvo  que  desistir  por  las  tramas 
de  un  puñado  de  traidores,  bailando  al  fin  un 
asilo  cerca  del  sullan  de  Túnez,  qne  le  tomó 
bajo  su  protección  y  puso  término  á  sus  aven- 
turas. También  Gaid  se  fijó  en  aquella  ciudad, 
donde  murió  poco  tiempo  después  en  una  tran- 
quila oscuridad.  En  cuanto  á  Osman,  que  se 
habia  casado  con  la  hija  mas  pequeña  de  Bou- 
Chclagran,  guiado  por  los  consejos  de  su  mu- 
jer Krevoufat,  á  quien  su  influencia  valió  el 
título  de  Krevoufat,  el  bey,  se  preservó  de  las 
emboscadas  de  sus  parientes,  estinguió  á  la 
tribu  revolucionaria  de  los  Mehals,  hizo  en- 
trar á  los  de  Tlemecen  bajo  el  yugo  turco,  y 
murió  de  resultas  de  uoa  enfermedad  en  4774 , 
después  de  haber  mandado  con  gloria  por  es- 
pacio de  diez  y  nueve  años.  Fué  enterrado  en 
su  capital  Mascara. 

VIL  Tuvo  por  sucesor  á  Hassang,  que  no 
permaneció  en  aquel  país  mas  que  tres  años. 
Temiendo  la  desgracia  del  bajá  de  Argel,  se 
salvó  entre  los  cristianos  de  Oran,  y  desde  allí 
se  marchó  á  Constan tinopla.  Habiendo  oido 
ue  pedían  su  estradicion  buscó  un  asilo  cerca 
e  los  mamelucos  del  Cairo,  donde  ya  no  le 
inquietó  mas  la  Puerta;  muriendo  en  aquella 
ciudad  al  cabo  de  muchos  años  de  permanen- 
cia en  ella. 

VIII.  Ibrahim  de  Miliana  le  sucedió  en  4  774. 
Cuando  en  4786  el  irlandés  O'Reilly  á  la  ca- 
beza de  20,000  españoles,  amenazó  á  Argel, 
Ibrahim  envió  al  auxilio  del  bajá  su  señor,  á 
su  califa  Mohammed  Lekhal  (el  Negro)  anti- 
guo cadi  de  Flittas,  hijo  de  un  bey  deTittery, 
llamado  Osman  el  Kurdo,  con  40,000  comba- 
tientes y  muchos  camellos,  quedando  él  mis- 
mo en  su  beilikato  para  rechazar  las  probables 
tentativas  de  los  cristianos  de  Oran.  Los  mu- 
sulmanes y  los  cristianos  vinieron  á  las  manos 
cerca  de  Harrachach,  y  á  la  idea,  ocurrida  á 
Mahomet  de  arrojar  los  camellos  reunidos  en 
masa  contra  los  españoles  espantados,  atribu- 
yeron los  árabes  el  éxito  obtenido  por  ellos 
durante  la  jornada.  Mereció  después  las  gra- 
cias del  bajá,  reteniendo  una  parte  de  la  mi- 
licia turca,  que  descontenta  por  no  haber  sido 
suticientemeute  recompensada,  quiso  obligar- 
le al  servicio  del  sultán  de  Túnez.  Ibrahim 
murió  en  Mascara  en  4783,  después  de  diez 
años  de  mando. 

IX.  El  turco  Hadji  Khelil  le  sucedió.  Por 
apaciguar  una  revolución  suscitada  en  el  Oeste 
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por  un  anarabut  fe  la  seeta  de  Stdi-el-Arbi- 
Dercaoni,  marchó  el  nuevo  bey  cerca  de  Tle- 
meceo,  pero  pereció  con  muchos  de  sus  secua- 
ces de  resultas  de  un  diluvio  de  piedras  que 
derribaron  su  tieuda.  £1  califa  Mohammed, 
que  habia  conservado  sus  funciones,  temiendo 
no  poder  triunfar  del  marabut,  cuyo  prestigio 
se  habia  aumentado  de  resultas  de  este  acci- 
dente meteorológico  que  se  atribuyó  á  su  po- 
derv  hizo  con  él  un  tratado  de  paz  y  llevó  las 
tropas  á  Mascara. 

•  X.  Confirmado  en  su  titulo  de  bey  en 
4784  (4),Mohamed  debió  á  las  brillantes  cua- 
lidades que  desplegó  en  un  teatro  muy  infe- 
rior á  su  talouto,  el  sobrenombre  de  El-Kcbir 
(el  Grande),  que  le  conservó  después  la  vene- 
ración pública.  Gobernó,  en  efecto,  como  un 
gran  principe,  mostrándose  caritativo  en  las 
dos  calamidades  públicas,  el  hambre  y  la  pes- 
te, que  afligieron  su  puoblo  á  principios  de 
su  gobierno;  bravo,  generoso  y  protector  de 
las  letras  y  de  los  sabios.  Ejecutó  en  su  capi- 
tal trabajos  de  construcción  que  ocuparon  á 
los  pobres,  y  embelleció  y  fortificó  la  ciudad. 
Renovó  y  doló  dos  medersa  (escuelas  superio- 
res) muy  florecientes  en  tiempos  anteriores  á 
él,  y  después  arruinadas  y  desiertas,  y  llamó 
á  ella  á  célebres  profesores.  En  lo  esterior 
continuó  el  espíritu  revolucionario  y  supo  sos- 
tener la  paz  y  el  buen  órden.  Hizo  una  expe- 
dición afortunadísima  contra  Laghonat  y  Ain 
Madhi.  Su  fama  sobiepujó  el  horizonte  de  la 
regencia  de  Argel;  el  oey  de  Túnez  y  el  em- 
perador de  Marruecos  sostuvieron  con  él  ami- 
gables relaciones.  Su  suerte  le  reservaba  to- 
davía un  honor  mayor,  este  era  el  de  tomar 
nuevamente  posesión  de  Oran  en  nombre  del 
bajá  de  Argel.  Fatigados  de  tan  larga  é  inútil 
posesión,  pensaban  los  españoles  hacia  mucho 
tiempo  en  abandonar  aquella  ciudad;  ya  Mo- 
hammed, informado  de  sus  sentimientos,  se 
aproximaba  á  la  ciudad  para  sitiarla,  cuando 
el  temblor  de  tierra  del  8  al  9  de  4*590,  hizo 
de  aquella  capital  un  montou  de  ruinas.  De 
resultas  de  este  golpe  decidieron  los  españo- 
les negociar  el  abandono,  y  el  bey  hizo  en  ella 
su  eutrada  solemne  en  4792.  Para  lo  sucesivo 
se  trasladó  á  aquel  lugar  la  capital  del  beili- 
kato;  y  Mascara,  caida  de  su  importancia  an- 
terior, uo  lué  en  lo  sucesivo  mas  que  uua  pla- 
za fuerte,  amenazada  de  tiempo  en  tiempo  por 
las  tribus  rebeldes  de  las  cercanías,  hasta  4  830, 
en  cuyo  año  llegaron  los  franceses  a  la  Argelia. 

Una  nueva  era  reservaba  á  Mascara  una 
gloria  mas  brillante  quizás,  aunque  mas  pron- 
to desvauecida;  esta  ciudad  vino á  serel centro 
del  poder  de  Abd-el-Kader,  nacido  en  4  807, 

(I)  Hemos  seguido  á  Mr.  Walien  Estcrbaiy  cd  Ioi 
dales  como  en  loa  hechos,  á  cauta  de  la  estima  de 
que  Roí*  su  ilittoria  de  <•  domtHaciun  de  iot  turcos. 
En  uu  artículo  acerca  del  beilikato  de  Orfco,  publi-  I 
cado  eo  la  Rerus  Afrieaitu,  Mr.  Gutkuus,  que  ha 
consultado  niaDuiehio»  árabes,  hace  reinar  á  U«s¿aa 


y  la  tribu  de  Hachem,  en  e4  pueblo  de  Kas- 

chron,  á  cuatro  leguas  de  Mascara.  Hábilmen- 
te preparado  á  su  cargo  por  su  padre  Mebeddio, 
que  habia  sido  perseguido  por  los  turcos,  es- 
citado además  por  una  ambición  persooal  que 
podía  sinceramente  confundirse  con  el  patrio- 
tismo y  la  piedad  religiosa,  el  jóveo  árabe  fué 
proclamado  sultán,  en  una  gran  asamblea  que 
se  celebró  en  la  llanura  de  Eghris,  al  pié  de 
Mascara,  á  principios  del  año  4833:  tal  fué  el 
punto  de  partida  de  una  carrera  que  debia  ad- 
quirir tanto  brillo  durante  un  periodo  de  quin- 
ce años.  A  partir  desde  este  dia,  la  historia 
especial  de  Mascara  se  confunde  con  la  histo- 
ria general  de  la  provincia  de  Oran,  de  la  cual 
seria  difícil  desprenderla.  La  primera  espedí- 
cion  coutra  aquella  ciudad  severiücó  en  el  mes 
de  noviembre  de  4  835,  al  mando  del  mariscal 
Clausel,  que  acompañaba  al  duque  de Ürleans 
el  ejército  entró  en  ella  el  o  de  diciembre,  y 
la  evacuó  al  cabo  de  tres  días,  después  de  ha- 
berla incendiado.  Durante  la  paz  que  se  siguió 
ai  tratado  de  Taina  (30  de  mayo  de  4837)  Abd- 
el-Kader  recibió  cerca  de  si  en  Mascara,  oo 
cónsul  y  un  médico  francés,  el  capitán  Dumas. 
(que  después  fué  general)  y  el  doctor  Waroier. 
El  mariscal  tíugeaud  la  ocupó  definitivamente, 
aunque  defendida  por  Abd  el-Kader,  el  30 
de  mayo  de  4844 ,  al  frente  de  un  cuerpo  ex- 
pedicionario, del  que  formaban  parte  el  duque 
de  Nemours  y  el  duque  de  Aumule;  y  desde 
entonces  toda  la  fuerza  militar  de  aquélla  pla- 
za se  volvió  eu  favor  de  los  conquistadores, 
que  la  hicieron  su  base  de  operaciones  por 
espacio  de  seis  años  que  duró  todavía  la  guer- 
ra en  la  provincia.  En  el  momento  de  la  en- 
trada de  las  tropas  francesas  habían  emigrado 
todos  los  habitantes,  y  la  ciudad  estaba  cubier- 
ta de  ruinas,  pero  se  reedilicarou  las  casas. 
Una  ciudad  casi  cuteramente  europea  sucedió 
á  la  ciudad  árabe,  y  las  industrias  civilizadas 
no  tardaron  eu  instalarse  en  ella  con  la  ayuda 
déla  numerosa  guarnición  de  Mascara.  La  co- 
lonización se  posesionó  rápidamente,  sieudo 
hoy  Mascara  una  de  las  localidades  mas  pros- 
peras de  la  Argelia,  célebre  sobre  todo  por 
sus  hermosas  viñas  y  la  cualidad  de  su  vino 
Cuando  caminos  bien  construidos  pongan 
aquella  ciudad  en  comunicaciou  fácil  coa  los 
centros  inmediatos,  el  Sig,  Oran,  Arzew,  Mos- 
tagauem,  Sidi-bel-Abbcs,  Saida,  Tiaret,  Rel- 
viane,  será  la  metrópoli  de  toda  la  vasta  re- 
gión que  ocupa  el  Sureste  de  la  provincia  de 
Oran,  porque  su  admirable  situación  sobre  una 
llanura  descubierta  en  medio  de  un  rico  pais, 
próxima  á  corrientes  perennes  y  cerca  de  las 
vastas  y  ricas  llanuras  de  Sig,  de  la  Habrá,  de 
Hillil,  de  la  Mina,  le  asegura  uu  papel  tau  im- 
portante en  la  colonización  como  en  la  guerra. 
Eu  efecto,  la  industria  de  Mascara  es  sumamen- 
te notable. 

Hoy,  capital  de  una  sub-prefectura  y  de 
una  subdivisión  militar,  contiene  uua  polu- 
ción de  5,000  habitan te«s  V*  «*  eleva  á  cerca 
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de  8,000,  comprendiendo  todo  el  bailiato.  Las 
dependencias  inmediatas  de  Mascara ,  son: 
Sao  Andrés,  á  2  kilómetros  al  Suroeste,  283 
habitantes;  San  Hipólito,  á  3  kilómetros  al 
Norte,  63  habitan  tes.  Mas  lejos  se  hallan  Oned- 
el-Hamman,  sobre  la  ribera  de  este  nombre, 
á  29  kilómetros  á  Noreste  y  486  habitantes. 
Kaschrou,  oasis  encantador  en  la  llanura  de 
Eghris,  á  22  kilómetros  Es  tesu reste  de  Mas- 
cara, cnna  de  Abd-el-Kader;  los  árabes  acu- 
den allí  i  venerar  el  sepulcro  de  su  padre 
Sidi-Meheddin.  El  Kalaa,  pequeña  ciudad  á 
28  kilómetros  al  Noreste  en  un  valle  profun- 
do, célebre  desde  tiempos  muy  antiguos.  Por 
fin,  Ei-Bordj,  otro  arrabal  á  24  kilómetros 
Nordeste. 

Subdivisión  de  Mascara.  Comprende  cua- 
tro circuios:  el  de  Mascara,  de  Tiaret,  de  Sai- 
da  y  de  Geriville.  Hácia  el  Este,  y  principal- 
mente hácia  el  Sur,  se  estienden  los  tres  últi- 
mos circuios,  de  los  cuales  el  de  Geriville 
abraza  una  inmensa  estension  de  tierras  en  el 
horizonte,  que  domina  el  monte  Amour.  Las 
numerosas  tribus  diseminadas  en  aquella  cir- 
cunscripción, están  agrupadas  en  comandan- 
cias indígenas,  del  modo  siguiente: 

Circulo  de  Mascara.  Los  aghalikatos  de 
Beoi-Chougran  ,  de  El-Bordj ,  de  Hachera - 
Cheraga,  de  Hachera-Caraba  y  de  Sdama. 

Circulo  de  Tiaret.   El  aghalikato  de  Tiaret. 

Circulo  de  Saida.  El  aghalikato  de  Ya- 
conria. 

Circulo  de  Geriville.  Además  del  aghali- 
kato de  Sdama,  el  de  Djebel-Amour,  el  de 
Ouled  Sidi-Cheikh;  á  esta  última  comandancia 
se  refieren  las  tierras  de  las  inmediaciones  de 
Onargla  y  la  ciudad  de  este  nombre,  bien  que 
por  su  posición  geográfica  pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Argel. 

Walsio  Bsterhasr:  Do  la  dominación  turca  tn 
la  antigua  r^g^nevi  de  Argtl. 

León  Reoier:  Memortat  hitlórica$  y  geográArat 
tobre  la  Arqe'in. 

Pelltsirr:  Mtmoriau  hiitóricao  y  gtogrdfi<oi$>,brt 
la  Argot ia. 

Jey:  fíitíorta  de  Oran. 

Julio  Du»al:  Cuadro  do  lo  Argolla,  observacio- 
nes personales. 


MASCATE  Ciudad  y  puerto  de  la  costa 
oriental  de  la  Arabia,  situada  bajo  el  trópico 
de  Cáncer,  y  sobre  el  litoral  Oeste  del  mar  de 
Omán,  entre  el  Océano  indio  y  el  Golfo  Pérsi- 
co. Su  primer  origen  se  pierde  en  la  oscuri- 
dad de  las  tradiciones.  En  el  siglo  X  de  la  era 
cristiana  no  era  mas  que  un  pueblo  donde  los 
navegantes  que  veniao  del  gollo  se  detenían 
en  su  camino  hácia  la  India  para  hacer  allí 
agua,  y  proveerse  de  víveres  frescos.  Las  ven- 
tajas de  su  puerto  le  proporcionaron  una  rá- 
pida prosperidad,  si  bien  desde  el  siglo  XI 
balanceo  la  importancia  con  Sokhar,  que  has- 
ta entonces  había  sido  la  capital  de  la  Arabia 
Oriental,  constituida  en  Estado  distinto  con  el 
nombre  de  Ornan.  Se  halla  también  en  los 
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siglos  siguientes,  á  Máscate,  mencionada  por 
los  geógrafos  árabes  con  el  nombre  de  Ornan, 
testimonio  indudable  de  la  importancia  supe- 
rior que  habia  lomado.  Hasta  el  siglo  XVI,  los 
sucesos  de  que  fué  teatro,  apenas  fueron  mas 
que  una  serie  de  incidentes  locales,  y  hasta 
cierto  punto  municipales,  cuando  las  grandes 
expediciones  de  los  portugueses  en  el  mar  de 
las  ludias  la  hicieron  entrar  en  el  movimien- 
to de  la  politica  europea. 

Alburquerque,  prosiguiendo  la  misión  que 
le  habian  dado  sus  reyes  de  interceptar  el  co- 
mercio que  hacia  el  estrerao  de  Oriente  con  los 
Estados  mediterráneos  por  la  doble  vía  del  mar 
Mojo  y  del  Golfo  Pérsico,  se  apoderó  primero 
de  la  costa  oriental  de  Africa,  y  estendiendo 
sus  conquistas  por  todo  el  litoral  de  la  Arabia 
llegó  á  Máscate,  que  pedia  la  paz  y  espedía 
víveres  á  la  flota  portuguesa.  Aquella  ciudad 
dependía  entonces  del  sultán  de  Ormuz,  que 
envió  en  su  socorro  2.000  hombres,  que  se 
introdujeron  en  la  ciudad  é  hicieron  jugar 
contra  los  asaltantes  la  artillería  de  las  mura- 
llas. A  pesar  de  aquella  resistencia,  Máscate 
fué  tomada  y  saqueada,  y  aquella  ocupación, 
seguida  muy  pronto  por  la  de  Sokhar  y  de 
Ormuz,  acabó  la  sumisión  del  Estado  de  Ornan, 
cuyas  ciudades  marítimas,  comprendidas  en  la 
capitanía  general  de  Ormuz,  fueron  puestas 
bajo  la  administración  inmediata  del  virey  de 
la  India. 

La  dominación  de  los  portugueses  no  dejó 
de  sufrir  algunos  disturbios.  En  4552  y  4581 
fué  tomada  la  ciudad  momentáneamente,  y 
después  saqueada  por  las  flotillas  turcas  de 
Pire-Reis  y  del  emir  Ali-Bey:  también  para 
conjurar  la  repetición  de  tales  desastres,  el 
vírey  Manuel  de  Souza  Continho  hizo  levantar 
la  fortaleza  que  vemos  todavía  en  nuestros 
días,  y  allí  fué  donde  los  capitanes  generales 
de  Ormuz,  ulteriormente  arrojados  de  aquel 
centro  de  su  poder,  concentraron  su  defensa 
y  se  sostuvieron  hasta  mitad  del  siglo  XVII. 
En  aquella  época  el  imán  ó  soberano  del  es- 
tado de  Ornan  era  Sultnn-bcn-nf-ben- Malrk, 
sucesor  de  su  primo  Nnceur-ben-Meurclied, 
fundador  de  la  dinastía  Ya  rebita.  Fiel  á  la  po- 
lítica de  su  predecesor,  renovó  los  ataques 
contra  los  cristianos,  y  les  tomó  de  nuevo  á 
Máscate  en  1648.  Fuerte  con  aquel  éxito  que 
acrecentaba  su  fuerza  y  su  prestigio,  el  ¡man 
persiguió  á  los  portugueses  en  la  India  y  en 
Africa.  Desoló  á  Borabay,  y  hácia  4660  sitió  á 
Mobauce,  á  petición  de  sus  habitantes,  origen 
primero  de  la  soberanía  adquirida  sobre  la 
costa  africana  por  ios  sultanes  de  Máscate: 
después  de  cinco  años  de  esfuerzos  espulsó  á 
los  portugueses  de  la  ciudadeia.  En  el  reioado 
de  su  hijo  y  sucesor  Belareub,  los  árabes  de 
Máscale  hicieionun  descenso  á  la  isladeDíeu, 
sobre  la  costa  do  Malabar,  y  saquearon  la  ciu- 
dad portuguesa  en  4  670,  sin  poder  en  ella 
sostenerse.  El  hermano  y  sucesor  de  Belareub, 
el  Sif-ben-Soullan,  hizo  una  espedicioo  seme- 
T.   ai.  58 
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jante  contra  Damnn  y  la  isla  Salsetla,  que  esta-  de  Persia,  Nadir,  y  de  pagarle  e!  tributo;  y 
han  también  en  poder  de  los  portugueses  (1694) ,  hasta  obtuvo  el  mando  de  otra  plaza  llamada 
y  habiéndose  indispuesto  al  año  siguiente  con  !  Benrka.  El  almirante  persa,  después  de  haber 
el  rajab  de  Carnalic,  envió  una  flota  de  Mas-  lomado  sus  medidas  para  la  administración 
cate  ante  Barsalore  y  Mangalore,  que  fueron  del  país,  y  particularmente  para  la  conserva- 
saqueadas  é  incendiadas.  Habiendo  entrado  cion  de  Máscale,  donde  dejó  un  gobernador; 
los  portugueses  en  Wombazc,  dirigió  contra  •  una  guarnición  de  su  uacion,  volvió  á  Per- 
ellos  un  nuevo  ataque  y  lesarrojó  de  allí  (1698.)  sia  hacia  1744.  Ahmed-ben-Said  se  había  be* 


Después  descendió  .i  la  costa,  hizo  reconocer  su 
soberanía  en  Zanzíbar  y  en  Kiloa.  y  hasta  em- 
prendió el  sitio  de  Mozambique,  que  no  llegó 
ó  terminar.  Sobre  toda  la  costa  oriental  al 
Norte  del  cabo  Delgado  las  poblaciones  reco- 
nocieron la  soberanía  protectora  del  imán  de 
Máscate,  y  los  portugueses  perdieron  hasta 
1728,  aquella  parle  importante  de  sus  conquis- 
tas. La  ciudad  de  Moguendchon,  que  siempre 
había  quedado  independiente,  lúe  reconocida 
en  aquella  época  como  vasallaje  del  jefe  de 
Ornan.  Su  hijo  y  sucesor  Soullan-ben  sif,  quin- 
to imán  de  la  familia  Yarebita,  atacó  á  nuevos 
enemigos,  los  persas,  antiguos  señores  del 
Ornan,  que  intentaban  de  tiempo  en  tiempo 
apoderarse  nuevamente  del  imperio.  Les  com- 
batió en  muchos  puntos,  apoderándose  mo- 
mentáneamente de  sus  posesiones  en  las  islas 
de  Babharim,  de  Kechen,  de  Lark  y  de  Or- 
muz  (de  1711  á  1715.) 

En  aquella  época  el  imanato  de  Máscate 
había  llegado  á  ser  una  potencia  marítima  con 
la  que  tenían  que  contar  los  Estados  inmedia- 
tos. Su  flota  constaba  de  un  navio  de  74  caño- 
nes, 2  de  bU  y  uno  de  50;  8  buques  de  32  á  1  i 
y  algunas  otras  provisiones  de  piezas  menores 
de  artillería.  Con  sus  fuerzas  estendia  el  ter- 
ror á  todas  las  costas,  desde  el  cabo  Comoriu 
al  mar  Rojo. 

Las  luchas  intestinas  por  la  sucesión  al 
trono  de  Máscate,  dieron  ocasión  á  los  portu- 
gueses de  entrar  en  Mombaze,  lo  que  hicieron 
en  1728;  pero  el  imán  entonces  reinante,  Sif- 
ben  Soultun,  envió  contra  ellos  tres  buques 
con  tropas  que  á  su  llegada  lomaron  posesión 
de  nuevo  de  la  cindadela  e  instalaron  en  eila 
un  gobernador  en  nombre  del  imán.  Tam- 
bién se  estableció  una  pequeña  guarnición 
en  Zanzíbar,  y  el  vasallaje  de  la  costa  de  Afri- 
ca, al  Norte  del  Ecuador,  hacia  la  señoría  de 
Máscate,  so  halló  conlirmado  mas  sólidamente 
que  para  el  pasado,  porque  los  portugueses 
lueron  desterrados  inmediatamente  de  ella. 

Las  nuevas  agitaciones  en  el  seno  del 
Ornan  condujeron  en  1743  á  Máscate  á  los  per- 
sas, mandados  por  primera  vez  por  Kiebb- 
Alikhan  al  fíenle  de  b.oüü  soldados,  y  la  se- 
gunda vez  por  Taki-Khan:  éslc  se  hizo  señor 
de  los  fuertes  por  su  pertidia.  Desde  alli  mar- 
charon sobre  Sonhar.  En  vano  habían  amena- 
zado desde  luego  al  defensor  de  aquella  plaza 
Ahnied-beu-Satd,  después  de  haber  brillado 
durante  ocho  meses  por  su  bravura  y  su  ha- 
bilidad, obtuvo  de  los  persas  una  capitulación 


cho  popular  entre  los  árabes  por  el  talentoqoe 
había  desplegado,  tanto  en  los  cómbales  como 
en  las  negociaciones:  se  aprovechó  de  ellos 
para  elevar  la  independencia  de  su  familia  so- 
bre la  ruina  de  la  de  los  Yarebilas,  y  para 
franquear  su  país  del  yugo  de  los  persas.  Hecho 
dueño  de  Máscate  por  una  pertidia  que  bizo 
caerá  los  defensores  en  su  poder,  aspiró  al 
titulo  de  imán,  y  obtuvo  el  sufragio  de  las  tri- 
bus á  fines  de  1744.  Apoyándose  en  el  presti- 
gio de  su  propio  poder  contrajo  matrimonio 
con  una  hija  de  Sif-ben-Soultau,  uuu  délos 
imanes  de  la  familia  Yarebita,  suplantando  a* 
sus  descendientes  directos  Afirmó  en  Asia  y 
en  Africa  el  poder  que  le  habían  adquirido  su 
valor  y  su  talento,  y  le  trasmitió  á  su  posteri- 
dad, que  reina  hoy  todavía  en  Máscate. Duran- 
te un  reinado  de  treinta  y  cinco  años  combatió 
hábilmente  contra  Inglaterra  y  Francia,  cuyos 
buques  habían  tenido  gran  porción  deeucueo- 
tros  sangrientos  hasta  en  el  puerto  de  Máscate. 
Ayudó  también  oportunamente  á  Basoracoolra 
kerim-kban,  regente,  de  Persia,  que  para 
llegar  á  Ornan  había  combalido  á  aquella  ciu- 
dad. Obligado  á  concentrar  su  acción  alrede- 
dor del  Golfo  Pérsico,  Ahmed-beu  Satd  se 
contenió  con  espedir  á  los  diversos  puutusdel 
litoral  africano  que  reconocían  su  soberanía, 
tres  ó  cuatro  buques  cada  año,  que  couducian 
á  Máscate  el  oro  y  el  marfil;  es  decir,  todos 
los  productos  de  la  costa,  afluyendo  entonces 
á  los  ricos  mercados  de  Kiloa  y  de  Zanzíbar. 

Suid-ben  AItmed,  su  hijo,  le  sucedió  á 
lines  de  1783  ó  principios  de  1784;  restable- 
ció en  Africa,  al  principio  de  su  reinado,  su 
autoridad  quebrantada  por  los  manejos  desús 
hermanos.  Fue  meiius  afortunado  en  el  ceutro 
mismo  de  su  gobierno,  donde  el  mas  ambicio- 
so y  emprendedor  de  sus  tiernidiios,  Sultán- 
hen-Hahmed,  que  desde  muy  temprano  babia 
dejado  la  casa  paterna  para  hacerse  partido 
entre  los  beduinos,  llegó  á  apoderarse  de 
todo  el  litoral  árabe  que  dependía  de  Ornan,  y 
principalmente  del  puerto  de  Máscate.  Des- 
poseyó á  Seid  del  poder,  pero  no  del  titulo  de 
imán  y  le  confió  la  residencia  de  Heustak;  á 
sus  otros  dos  hermanos  Quis  y  Mohammed  les 
conservó  el  gobierno  de  Sokhar  y  de  Somgh, 
que  tenían  desde  tiempo  de  su  padre  común. 
Así  es  que  el  sultán  tuvo  lodos  los  poden» 
que  daba  de  si  el  imánalo,  sin  revestirte  de  la 
dignidad  y  sin  poseer  siquiera  el  titulo.  Hacia 
1802  ó  1803,  muerto  el  Ulular,  desdeñó  apo- 
derarse de  él.  Ocupó  las  islas  de  tedien, 


que  le  aseguró  el  mando  de  aquella  plaza,  á  Ormuz,  Rabhariu,  sin  que  pudiera,  sin  eio- 
coudicion  de  reconocer  la  autoridad  del  chah  I  bargo,  sostenerse  en  ellas  mejor  que  suspre* 
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decesoree.  Amenazado  en  sos  mismos  Estados  i  sin  víveres,  con  la  fuerza  de  su  temible  artille- 


Eorla  secta  de  los  ouabitas,  cuvo  jefe,  Sou- 
ond,  señor  de  Nadj,  agitaba  el  Ornan,  estaba 
organizando  una  vigorosa  defensa,  cuando  fué 
asesinado  de  un  balazo  el  48  de  noviembre 
de  4804,  en  un  combate  de  mar  contra  los 
djonassin,  atrevidos  piratasdeDjulfuy  de  Ras 
el-Khima,  que  habían  hecho  alianza  con  los 
ouabitas. 

Sultán  dejó  dos  hijos,  adolescentes  toda- 
vía; el  mayor,  Syed  Salem,  de  un  escelente 
natural,  dulce  y  poco  ambicioso;  el  pequeño, 
Syed-Said,  que  á  la  edad  de  quince  años  esca- 
sos anunciaba  ya  el  carácter  emprendedor  y 
enérgico  de  su  padro.  Beheur,  su  primo,  se 
aprovechó  de  la  juventud  de  los  dos  principes 
y  de  su  propia  espericncia  para  acrecentar  su 
influencia  y  el  número  de  sus  prosélitos.  De- 
terminó á  Salem  á  que  aceptase  el  gobierno  de 
Monsanah,  cerca  de  Mase» te,  y  á  Saiil  el  de 


ría.  El  gobernador  de  Teherán  le  dió  también 
la  bienvenida,  si  bien  este  reconocimiento  le 
fué  menos  útil.  La  ayuda  de  mas  valor  le  vino 
de  Mehemet  Ali,  interesado  como  él  en  el  es- 
terminio  de  los  ouabitas,  su  enemigo  común. 
La  muerte  del  jefe  de  estos  sectarios,  acaecida 
en  1814,  la  derrota  de  su  sucesor  Abd-Allah 
por  Ibrahim-Bajá  en  184  8,  seguida  de  la  loma 
de  Devahiet,  paso  de  la  reforma  en  el  centro 
de  la  Arabia,  libraron  por  fin  al  sultán  de 
Máscale  de  su  principal  cuidado,  y  ya  pudo 
aplicar  su  actividad  á  la  administración  inte- 
rior de  sus  Estados.  Vencidos,  en  particular 
por  tierra,  organizaron  sus  enemigos  la  pira- 
tería en  sus  mares,  como  habían  hecho  en  los 
siglos  XV  y  XVI  los  moros  arrojados  de  Espa- 
ña; pero  en  aquel  nuevo  teatro  do  acción,  los 
intereses  del  sultán  árabe,  se  borraron  ante 
el  interés  superior  d*>t  comercio  inglés.  S.iid 


Beurka,  y  él  se  instaló  por  si  mismo  en  Mas-  ¡  fué  llamado  á  seguir  las  espcdiciones  organi- 
cate.  donde  no  tardó  en  tener  que  combatir  |  zadas  contra  los  piratas  de  la  Compañía  de 
con  los  ouabitas.  Rendido  á  pesar  de  su  bra- :  ludias,  lo  que  hizo  de  muy  buena  gana.  Un 
vura  por  la  superioridad  de  fuerzas,  aceptó  las  magnífico  sable  de  honor  recompenso  sus  ser- 
condiciones  establecidas  por  Sonhoud,  y  cele-  ,  vicios,  ó  mas  sus  deferencias  alentaron  á  sus 
bró  con  él  una  paz  vergonzosa  á  precio  de  la  poderosos  vecinos,  cuyas  miras  no  tardaron 


soberanía  de  Ornan.  En  lugar  de  afirmar  su 
poder  por  aquella  transacción,  Beheur  le  com- 
prometió completamente.  Descontemos  sus 
soldados  y  sus  subditos,  se  ligaron  con  Said 


en  traslucirse  en  los  tratados. 

El  sultán  de  Máscate,  pues  le  conservare- 
mos este  título,  único  que  tomó,  no  fué  menos 
hábil  ni  menos  afortunado  en  la  segunda  par- 


que conspiraba  ya  contra  el  usurpador.  Arras-  te  del  programa  que  se  había  trazado:  la  con- 

trado  en  una  marcha  imprudente,  fué  asesina-  solidacion,  y  mejor  podría  decirse  la  fundación 

do  el  31  de  julio  de  1806,  y  el  14  de  setiem-  de  su  imperio  africano  sobre  la  costa  de  Zan- 

bre  siguiente,  Syed-Said  aunque  mas  jóven  zíbar,  á  setecientas  leguas  de  Máscate.  A  su 

que  su  hermano  Salem,  fué  con  el  consentí-  advenimiento  estaba  mal  afirmada  su  autori- 


míento  de  éste  proclamado  sultán.  A  este  prln 
cipe  estaba  reservado  dar  al  titulo  de  imán  de 
Máscate,  hasta  entonces  casi  desconocido  déla 
Europa,  un  brillo  é  importancia  excepcional, 
como  vamos  á  manifestar  con  alguna  menos 
brevedad  que  lo  hemos  hecho  al  hablar  desús 
predecesores. 

Su  reinado  ha  durado  cincuenta  años,  y  le 
han  permitido  asistir  como  espectador  ó  actor 
i  todos  los  grandes  sucesos  verilicados  alre- 
dedor de  él  durante  la  primera  mitad  del 
siglo  XIX. 

Su  lucha  contra  los  ouabitas  comenzó  al 
día  siguiente  de  su  advenimiento,  y  duró  üoce 
años.  Para  alejar  de  si  el  vugo  importuno  é 


dad,  y  sin  embargo  debió,  durante  todo  el 
tiempo  de  su  lucha  contra  los  ouabitas.  limi- 
tarse á  manifestaciones  destinadas  á  probar  su 
derecho  mas  que  á  hacerle  triunfar.  En  4821, 
la  ocasión  le  pirecíó  mas  favorable,  y  dirigió 
contra  el  gobernador  indisciplinado  de  Mom- 
Jiaze  una  espedicion  confiada  a*  uno  de  sus  me- 
jores capitanes.  La  resistencia  fué  fácilmente 
contenida,  pero  en  Oriente  mas  que  en  otra 
parte,  los  rebeldes  suelen  ceder  momentánea- 
mente y  volver  luego  á  emprender  la  lucha. 
En  4  828,  Seid  organizó  una  segunda  espedi- 
cion dirigida  por  él  mismo  y  otra  tercera  en 
4  829.  Volvió  de  nuevo  eu  4833;  por  fin,  en 
1837,  una  verdadera  escuadrilla,  dirigida  tam- 
impopular  que  había  adoptado  su  competidor  j  bien  por  él  mismo,  aseguró  el  triuuío  dclini- 
Behenr,  el  jóven  sultán  recurrió,  ya  á  la  astu-  < tivo  de  su  autoridad,  que  no  fué  ya  discutida 
cia  diplomática,  ya  á  la  fuerza  armada.  Menos  en  lo  sucesivo,  sino  por  raras  é  inútiles  pro- 
bábíl  que  en  las  negociaciones,  en  los  comba-  ¡  testas.  Con  el  fin  de  afirmarla,  y  probable 
tes,  experimentó  muchas  veces  graves  re- 
veses ,  pero  la  firmeza  de  su  ánimo  salió 


triunfante  de  todas  las  pruebas.  Al  genio  mi- 
litar que  le  faltaba,  y  que  sus  tenientes  ape- 
nas poseían  mas  que  el,  suplió  con  alianzas 
astutas.  Hizo  llamar  al  gobernador  de  Bomluv, 
y  tuvo  la  satisfacción,  á  la  edad  de  diez  y  nueve 
años  apenas,  de  ver  que  los  buques  de  uuerra 
de  la  Compañía  de  las  Indias,  apoyaban  sus 


'  mente  también  para  separarse  de  sus  podero- 
sos amigos  los  ingleses,  cuyos  buques,  sur- 


cando sin  cesar  el  mar  de  Om  an  v  el  Golfo 
Pérsico,  le  eran  un  espectáculo  importuno, 
acompañado  de  numerosos  conflictos,  Said 
trasla  ló  su  residencia  personal  á  la  isla  de 
Zanzíbar,  que  heredó  la  importancia  política 
de  Mombaze.  Máscate  quedó  confiada  á  la  ad- 
ministración de  uno  de  sus  hijos,  y  honrada 


uiu^diii.i  uc  iua  umias,  ayuj<iu«iii   aua    luiiiiMruuiuii  uv  uuu  uo  sus  mjwa,  j  iiuiiiaut 

flotillas,  y  sus  soldados,  sin  armas  y  j  solamente  de  mucho  en  mucho  tiempo  con  las 
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visitas  de  so  sefior.  En  su  nneva  capital,  que 
parecía  mas  bien  un  sitio  de  retiro  que  de  go- 
bierno, el  sultán  árabe  se  abandonó  con  ente- 
ra libertad  á  sus  gustos,  que  le  conducían  á 
las  especulaciones  propias  del  e?tado  de  paz. 
En  poco  tiempo  por  compra  ó  confiscación  llegó 
á  ser  el  primer  propietario  en  la  isla  y  sobre 
tierra  firme;  arregló  diversas  empresas  indus- 
triales y  comerciales,  inventó  combinaciones 
fiscales  para  acrecentar  sus  riquezas,  plantó 
por  si  mismo  cañas  de  azúcar  y  cafetales,  y 
pudo  presentarse  ante  Europa  como  el  pro- 
motor de  una  especie  de  civilización,  donde 
su  genio  de  bajá  oriental  se  esclareció  con  las 
luces  de  ia  ciencia  de  Occidente. 

Aquella  tendencia  hácia  la  civilización  fué 
el  último  rasgo  de  su  carácter  y  de  su  desti- 
no, notable  en  un  soberano  musulmán. 

Unicamente  su  Ínteres  personal  le  había 
unido  á  los  ingleses.  Tres  tratados  sucesivos 
en  4822,  4829  y  4  845,  convirtieron  el  con- 
curso durante  la  guerra  en  una  sólida  alianza 
durante  la  paz.  Abrió  sus  puertos  á  la  Compa- 
ñía de  Indias,  les  concedió  la  esplotacion  del 
guano  sobre  algunas  islas,  y  lo  que  fué  una 
concesión  de  alta  importancia  social  y  políti- 
ca, se  obligó  á  prohibir  en  sus  Estados,  aun 
bajo  el  mismo  pabellón  nacional,  todo  trato 
de  negros  con  destino  al  estranjero.  Pe«-o  el 
comercio  de  esclavos  centralizado  en  Zanzí- 
bar y  Kiloa,  era  la  principal  y  mas  lucrativa 
industria  de  sus  subditos.  Dosembajadas  cerca 
de  la  reina  Victoria  en  4838  y  4842,  acompa- 
ñadas de  ricos  presentes,  atrajeron  hácia  él  la 
atención  algo  distraída  de  la  Europa. 

En  4833,  un  homenaje  imprevisto  y  es- 
pontáneo vino  á  lisonjear  su  orgullo.  Vio  lle- 
gar al  puerto  de  Máscate  dos  buques  de  guer- 
ra americanos  que  venían  en  nombre  del  pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos  á  proponerle 
un  tratado  de  paz  y  de  comercio.  La  Union 
federal  habia  eslendido  su  tráfico  hasta  la  cos- 
ta oriental  de  Africa,  y  deseaba  obtener  con  la 
protesta  del  soberano,  la  autorización  para  es- 
tablecer un  cónsul  eu  Zanzíbar.  Ambas  de- 
mandas hallaron  muy  buena  acogida  en  Said, 
que  se  consideraba  dichoso  con  hallar  para  el 
porvenir  un  contrapeso  á  la  amistad  invasora 
ae  la  potencia  británica. 

Algunos  aDos  después,  el  gobierno  del  rey 
Luis  Felipe  quiso  por  su  parte  reanudar  con 
el  sultán  de  Máscate,  las  relaciones  de  amistad 
que  se  remontaban  al  siglo  XVIII,  pero  que 
las  guerras  marítimas  seguidas  de  desastres 
de  las  flotas  francesas  en  el  mar  de  las  Indias, 
habían  interrumpido.  Un  tratado  celebrado 
bajo  los  auspicios  do  Mr.  Guizot,  ministro  de 
Negocios  Estranjeros,  y  firmado  el  24  de  no- 
viembre de  4844,  por  el  capitán  de  navio  Ro- 
main-Desfossés,  abrió  á  Francia  los  puertos 
de!  imperio  del  sultán,  yaen  Africa,  ya  en  Asia, 
bajo  el  mismo  pié  que  á  Inglaterra  y  á  los 
Estados-Unidos,  y  consagró  el  establecimiento 
de  cónsules  franceses  en  Máscate  y  en 


bar.  Gracias  á  aquel  tratado  y  á  la  discusión 

que  provocó  en  las  Cámaras  francesas,  el  nom- 
bre del  imán  de  Máscate  se  hizo  popular  en 
Francia,  donde  basta  entonces  había  sido  casi 
desconocido. 

Desde  aquella  época  Said  gozó  tranquila- 
mente del  éxito  preparado  de  antemano  por 
su  paciencia  y  prudencia  políticas  hasta  el  mes 
de  octubre  de  4856,  en  que  murió  á  bordo  de 
una  de  sus  trágalas,  la  Victoria,  que  le  trasla- 
daba de  Máscate  á  Zanzíbar. 

Su  vasto  imperio  fué  distribuido  entre  sus 
hijos,  de  los  cuales  uno  reina  en  Zanzíbar  y  el 
otro  en  Máscate.  Esta  última  ciudad,  aun  des- 
pojada de  toda  su  soberanía  sobre  los  países 
lejanos,  no  deja  de  conservar  una  alta  impor- 
tancia por  su  posición  geográfica,  siendo  uoo 
de  los  centros  del  comercio  del  estremo  Orien- 
te y  del  Golfo  Pérsico  con  Egipto  y  la  Euro- 
pa. Los  sucesos  que  llaman  la  atención  de  la 
Europa  en  estas  comarcas  lejanas,  sobre  todo 
la  ruptura  del  istmo  de  Suez,  no  pueden  hacer 
mas  que  favorecer  la  prosperidad  de  la  capital 
del  Estado  de  Ornan. 

Golllain:  Documento»  sobr*  la  hiiloria,  fe  gro- 
ara fin  y  «l  comercio  del  Africa  Oriental. 

Julio  Duval:  Hoiicia  biográfica  «obre  et  Imán  d« 
Máscale  eo  el  Diana  de  lea  /¿aletea  (4  de  abril 
de  <SS7.) 

MATERIA  MEDICA.  ¿Cuál  ha  sido  el  ori- 
gen de  recurrir  el  hombre  citándose  halla  en- 
fermo á  sustancias  determinadas  que  en  su 
mayor  parle  son  de  suma  repugnancia  en  es- 
tado de  sana  salud,  y  como  ha  sido  el  aperci- 
birse de  que  la  naturaleza  habia  reunido  en 
dichas  sustancias  las  virtudes  propias  para 
curar  las  enfermedades  y  restablecer  la  cons- 
titución debilitada  ó  enviciada?  Esta  es  una 
cuestión  ociosa,  por  mas  que  por  si  misma 
escite  vivamente  la  curiosidad.  Cualquiera 
que  sea,  por  otra  parte,  el  origen  de  esta  no- 
ción, hay  lugar  diariamente  de  apreciar  su 
importancia  y  de  felicitarse  de  que  haya  sido 
tan  generalmente  estendida  desde  una  época 
muy  atrasada.  Ls  de  presumir  que  la  casua- 
lidad primero  y  después  la  experiencia  llegan- 
do á  confirmar  los  resultados  de  algún  reliz 
descubrimiento,  fueron  la  primera  base  de  ta 
terapéutica  en  las  edades  mas  sencillas  y  mas 
groseras  del  mundo.  No  podría,  sin  embargo, 
atribuirse  este  resultado  á  estas  dos  únicas 
causas;  porque  los  desengaños  de  la  esperien- 
cia  bastan  para  demostrar  que  no  ha  podido 
contribuir  siuo  muy  poco  á  señalar  las  virtu- 
des atribuidas  á  la  mayor  parte  de  los  medi- 
camentos; y  las  frecuencias  de  decepciones  di 
este  género  es  probablemente  la  prueba  pal- 
pable de  la  poca  certidumbre  de  los  remedios 
recomendados  por  los  antiguos,  que,  en  épo- 
cas comparativamente  modernas,  bao  condu- 
cido á  los  médicos  á  buscar  los  medios  de 
determinar,  no  solamente  con  mas  exactitud 
las  cualidades  de  los  medicamentos  eo  uso, 
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áw>  también  de  descubrirlas  virtudes  de  sus- 
tancias nuevas  y  no  esperimentadas  todavía. 
Entonces,  sin  duda  alguna,  empezó  la  unión 
de  la  química  con  el  arte  de  curar.  En  efecto, 
por  los  químicos  mas  antiguos  vemos  hacer 
fas  primeras  tentativas  al  electo,  para  sepa- 
rarse del  catálogo  de  los  medicamentos  en  uso 
y  para  abrir  una  nueva  lista.  Paracelso  abrió 
el  camino  introduciendo  la  absurda  noción  de 
las  influencias  de  los  astros  y  de  los  pronós- 
ticos, noción  á  laque  los  químicos  subsecuen- 
tes, han  aconsejado  muy  racionalmente  sus- 
tituiré! análisis  químico,  cuya  utilidad  demos- 
traron. La  doctrina  de  las  influencias  abstractas 
y  de  las  señales  ha  sido  desechada  indudable- 
mente desde  largo  tiempo:  sin  embargo,  no 
nos  seria  difícil  mostrar  numerosas  huellas, 
eo  gran  número  de  los  tratados  de  Materia 
médica  mas  recientes.  Como  era  natural  que 
sucediera,  el  análisis  químico  ha  acabado  por 
triunfar  completamente  de  los  dos  sistemas 
precedentes,  y  cada  dia  ensancha  mas  el  cir- 
culo de  sus  trabajos.  Sin  embargo,  no  es  for- 
zoso reconocer  que  el  beneficio  que  resulta  de 
sus  mas  recientes  aplicaciones  no  ha  igualado 
ni  con  mucho  al  que  habían  producido  los 
otros  dos  sistemas.  Los  medios  que  se  em- 
plean hoy  para  determinar  las  sustancias  que 
poseen  virtudes  curativas  ó  médicas,  ó  en 
otros  términos,  que  tienen  las  condiciones  ne- 
cesarias para  colocarse  eo  el  rango  de  mate- 
rias médica»  tienen  sus  cualidades  sensibles, 
su  afinidad  botánica,  su  exámen  químico  y  la 
esperiencia  general.  Una  vez  admitidas  en  el 
catálogo  médico,  resta  todavía  clasificarlas  y 
determinar  el  medio  mejor  de  emplearlas,  ya 
aisladamente  y  en  atención  á  sus  virtudes  es- 
pecificas particulares,  ya  unidas  á  otras  sus- 
tancias en  virtud  de  las  cuales  mezclan  la 
suya  propia,  de  tal  manera  que  adquieren  una 
acción  mas  fuerte  ó  mas  débil,  ó  quizás  en- 
teramente nueva  y  que  producen  un  resulta- 
do diferente.  A  decir  verdad,  no  vamos  á  ocu- 
pamos aqui  sino  de  la  primera  de  estas  consi- 
deraciones, es  decir,  de  la  clasificación  de  las 
sustancias  que  emplea  hoy  la  materia  médica 
á  causa  de  las  virtudes  que  en  ellas  se  han  re- 
conocido y  de  las  cuales  la  mayor  parte  se 
designan  con  el  nombre  de  simples.  La  se 
gunda  pertenece  á  la  farmacología.  ¿Cuál  debe 
ser  la  clasificación  de  estas  sustancias?  Esta 
es  una  cuestión  controvertida  hace  largo  tiem 
po  y  que  ha  recibido  soluciones  muy  diversas, 
presentadas  todas  como  bases  sobre  ventajas 
que  las  mas  de  las  veces  no  existían  mas  que 
en  la  imaginación  del  autor.  La  forma  alfabé- 
tica es  evidentemente  la  mas  sencilla  de  las 
clasificaciones  y  es  la  que  ha  prevalecido  en 
la  mayor  parte  de  las  farmacopeas  modernas. 
Pero  esto  no  implica  información  práctica,  no 
indica  virtudes  especificas,  y  no  suministra 
escala  de  poder  comparativo.  Otra  clasificación 
es  la  que  tiene  por  bases  la  división  de  los 
reinos  de  la  naturaleza  á  que  pertenecen  las 


sustancias;  en  este  sistema,  la  materia  médi- 
ca está  naturalmente  distribuida  en  tres  gran- 
des divisiones:  las  sustancias  animales,  \u 
sustancias  vegetales  y  las  sustancias  miuera- 
les.  No  parece,  sin  embargo,  que  esta  clasifi- 
cación importa  mucho  sobre  la  otra:  es  menos 
simple,  y  las  nociones  que  resultan  de  ella 
son  demasiado  vulgares  para  ser  de  alguna 
utilidad.  Una  clasificación  que  parece  desde 
luego  mejor  y  mas  racional  tiene  por  base  la 
distinción  de  sus  cualidades  sensibles  y  evi- 
dentes, á  saber  si  son  ácidas,  absorbentes, 
glutinosas,  untuosas,  astringentes,  azucaradas, 
agrias,  aromáticas,  amargas,  eméticas  ó  ca- 
thárlicas.  La  debemos  á  Chartenses,  es  muy  in- 
geniosa y  en  tanto  que  es  aplicable  es  de  gran 
utilidad.  Desgraciadamente  no  essuceptible  de 
una  aplicación  general.  En  efecto,  hay  muchos 
simples  por  ejemplo,  aun  aquellos  de  mayor 
fuerza  y  de  mayor  utilidad,  en  los  que  no  pue- 
den distinguirse  cualidades  sensibles  predo- 
minantes: otras  aunque  semejantes  por  sus 
cualidades  sensibles,  son  muy  desemejantes 
en  sus  efectos  sobre  la  organización  humana. 
Asi  es,  que  aunque  la  gentiana  y  ios  aloes 
ienen  ambas  sustancias  un  gusto  amargo,  y 
a  azúcar  y  el  maná  un  gusto  dulce,  su  virtud 
médica  difiere  esencialmente.  También  Car- 
henser  se  había  visto  muchas  veces  impelido 
í  desviarse  de  su  plan  general  y  á  basar  una 
parte  de  sus  divisiones  sobre  los  efectos  mé- 
dicos de  las  sustancias.  Asi  es  que  no  sola- 
mente introdujo  una  clase  de  purgativos  y 
eméticos,  sino  también  de  vaporosas  y  narcó- 
ticas. En  esta  última  clase  coloca  el  tabaco,  el 
azafrán  y  el  opio,  sustancias  todas  ellas  que 
difieren  seguramente  mucho  consideradas  bajo 
el  punto  de  vista  médico.  La  última  división 
que  mencionaremos  es  la  de  Vogel,  que  ha 
colocado  los  medicamentos  según  sus  efectos 
en  el  organismo. 

Algunos  se  han  reconocido  con  la  propie- 
dad de  hacer  mas  blandas  las  partes  sólidas  del 
cuerpo,  de  donde  reciben  el  nombre  de  reme- 
dios laxativos.  Otros  poseen  la  virtud  contra- 
ria y  se  llaman  en  su  consecuencia  remedios 
endurecientes.  Se  ha  reconocido  otra  tercera 
clase  de  medicamentos  que  escitan  la  inflama- 
ción de  la  parte  del  cuerpo  sobre  que  se  apli- 
can, y  á  causa  de  esto  se  les  ha  llamado  infla- 
matorios; mientras  que  una  cuarta  clase  que 
posee,  por  el  contrario,  la  cualidad  de  aumentar 
o  disminuir  el  vigor  del  cuerpo,  ó  lo  que  se 
llama  el  tono  de  Tos  sólidos,  recibe  la  califica- 
ción de  tónicos  en  el  primer  caso  y  de  sedati- 
vos en  el  segundo.  Hay  también  otros  que  no 
aumentan  ó  disminuyen  de  una  manera  sensi- 
ble el  tono  de  los  solidos,  sino  que  obran  ya 
corrigiendo  algunas  materias  mórvidas  en  el 
cuerpo,  ya  evacuándolas.  En  el  primer  caso 
se  llaman  alterantes,  en  el  segundo  evacuan- 
tes. Estas  son  las  di  visiones  generales  estable- 
cidas en  el  mejor  sistema;  pero  que  exami- 
nando las  virtudes  particulares  que  en  ellas 
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decidido  nada  todavía,  y  ha  abandonado 

materia  a  las  elecciones  de  los  teólogos. 

Los  tuqetos  aptos  al  matrimonio  son  dos 
personas  de  diferente  sexo,  que  gozan  de  las 
capacidades  físicas  y  morales  necesarias  al  ob-, 
jeto  del  matrimonio,  y  que  una  ley  de  la  Igle- 
sia no  ha  privado  de  esta  última  aptitud,  por- 
que puede  suceder  que  los  matrimonios  se 
contraten  entre  personas  que  tienen  las  capaci- 
dades naturales,  pero  eo  circunstancias  con- 
trarias al  objeto  del  matrimonio  ó  de  la  mora- 
lidad pública,  de  modo  que  resulte  que  sea 
necesario,  ó  al  menos  muy  ventajoso,  levan- 
tarles en  semejantes  circunstancias  por  leyes 
positivas,  divinas  ó  humanas,  la  capacidad  na- 
tural y  moral  de  que  gozan.  En  efecto,  el  de- 
recho divino,  lo  mismo  que  el  derecho  huma- 
no, exigen  ciertas  condiciones  cuya  falta  hace 
moralmeote  incapaz  de  celebrar  el  matrimo- 
nio y  la  invalidez  en  el  caso  en  que  ya  se  hu- 
biera procedido  á  él.  Las  condiciones  estable- 
cidas por  la  ley  positiva  y  divina,  son  la  uni- 
dad y  la  indisolubilidad' del  matrimonio. 

La  unidad  del  matrimonio  (la  monogamia) 
consiste  en  que  un  hombre  no  puede  unirse 
válidamente  mas  que  á  una  mujer,  y  recipro- 
camente. En  el  caso  contrario  habría  bigamia 
simultánea,  pero  uo  sucesiva  (es  decir,  ma- 
trimonio de  un  hombre  coo  dos  mujeres  y  re- 
ciprocamente) ó  poligamia  (matrimonio  de  un 
hombre  con  muchas  mujeres,  y  reciproca- 
mente.) 

La  unidad  del  matrimonio  está  terminan- 
temente prescrita  en  la  Sagrada  Escritura;  ha 
sido  siempre  ensenada  por  ta  Iglesia  como  una 
institución  divina,  y  na  sido  solemnemente 
confirmada  por  el  concilio  de  Trento.  La  bi- 
gamia y  la  poligamia  simultaneadas  están  por 
consecuencia,  según  la  doctrina  revelada  pro- 
hibidas é  inválidas;  en  oposición  el  Apóstol 
autoriza  terminantemente  la  bigamia  sucesiva. 
La  Iglesia  universal  le  ha  tomado  igualmente 
bajo^su  protección,  principalmente  en  el  con- 
cilio de  Nicea  contra  los  novacianos  y  los  mon- 
tañistas, aunque  algunos  PP.  y  algunos  conci- 
lios particulares  se  hayan  declarado,  no  tanto 
contra  los  matrimonios  subsecuentes  en  si 
mismos,  sino  contra  la  incontinencia  que  su- 
ponen, y  que  la  iglesia  griega  por  el  mismo 
motivo  reúne  disposiciones  disciplinarias  se- 
veras contra  la  bigamia  sucesiva. 

La  indisolubilidad  del  matrimonio  consiste 
en  que  el  lazo  de  todo  matrimooio  válido  y 
realizado  entre  cristianos  líeles ,  no  puede 
romperse  sino  poHa  muerte  de  uno  de  loados 
esposos.  La  indisolubilidad  del  matrimonio  es 
un  dogma  formal  de  la  Iglesia  católica,  que 
ha  declarado  solemnemente  en  el  concilio  de 
Trento  que  no  se  engaña  enseñando,  según  la 
doctrina  del  Evangelio  y  de  los  apóstoles,  la 
indisolubilidad  del  matrimonio,  aun  en  los 
casos  de  adulterio,  de  tal  suerte  que  todo  ma- 
trimonio contraído  mientras  viva  el  otro  es- 
poso, es  un  adulterio.  Si  el  concilio  no  con- 


servó la  redacción  primitiva  del  cinon,  según 
el  cual  la  indisolubilidad  del  matrimonio  era 
espresada  directamente  aun  en  caso  de  adul- 
terio, fué  por  que  no  alcanzase  el  anatema  i 
los  griegos  que  vivian  en  unión  con  la  Igle- 
sia en  el  distrito  de  la  república  de  Venena, 

Íque  consideraban  el  matrimonio  como  solu  • 
le  eo  caso  de  adulterio,  fué  por  no  escluir  de 
la  Iglesia,  ipso  fació,  en  atención  á  une  podía 
esperarse  que  unidos  como  estaban  a  ta  ré  ca- 
tólica, renunciarían  por  si  mismos  á  aquel  uso 
contrario  á  la  revelación. 

Pero  los  protestantes,  lo  mismo  los  parti- 
darios de  Lutero  que  los  de  Calvioo,  sostie- 
nen por  el  contrario  que  el  matrimonio  puede 
romperse,  no  solamente  en  caso  de  adulterio, 
sino  también  por  otros  muchos  motivos.  La 
doctrina  católica  tiene  en  su  favor  las  mismas 
palabras  de  Jesucristo,  que  asi  en  San  Marco» 
como  en  San  Lúeas,  declara  al  matrimonio  ab- 
solutamente indispensable,  y  la  enseñanza  de 
San  Pablo  que  profesa  la  misma  doctrina.  Los 
dos  pasajes  de  San  Mateo  que  se  citan  no  son 
en  ninguna  manera  contradictorias,  porque  el 
primer  pasaje  5,  3*,  dice  simplemente  que 
el  que  fuera  del  caso  de  adulterio,  desecha  á 
su  mujer,  participa  de  la  incontinencia  de  que 
puede  ser  culpable,  y  que  el  que  se  casa  con 
una  mujer  abandonada,  ffnoXtXupivi),  por  con- 
secuencia también  en  el  caso  de  adulterio, 
como  un  adúltero.  En  el  segundo  pasaje,  49, 
3 — H ,  Jesucristo  nos  enseña  la  absoluta  indi- 
solubilidad del  matrimonio  de  una  mane- 
ra talmente  terminante  que  el  versículo  de 
mitad  9,  si  no  es  en  caso  de  adulterio, 
bel  itopvclcc,  ó  debe  referirse  á  la  proposición 
precedente  en  un  sentido  análogo  al  pasaje 
entero,  ó  mas  bien  debe  considerarse  como 
adición  sacada  del  pasaje  precedente.  Ambos 
pasajes  dicen,  por  consecuencia,  que  el  mando 
puede  separarse  de  su  mujer  en  caso  de  adul- 
terio, pero  no  que  pueda  desposarse  coo  otra. 
Tal  fue  también  en  todos  tiempos  la  doctrina 
predominante  de  la  Iglesia.  En  la  iglesia  grie- 
ga está,  es  verdad,  establecida  desde  muy 
temprano  una  práctica  contraría;  pero  como 
indica  espresamente  Orígenes,  aquella  prácti- 
ca era  opuesta  á  la  ley  dada  desde  el  principio 
y  á  la  ley  escrita,  y  de  resultas  de  aquella 
costumbre  algunos  PP.  griegos,  tales  como 
Epifanio,  Teodoreto  y  Asterio,  han  interpre- 
tado el  pasaje  de  San  Mateo,  citado  aotes  en 
el  sentido  de  la  disolubilidad  del  matrimonio 
en  caso  de  adulterio. 

Por  lo  demás,  no  solamente  los  PP.  lati- 
nos, sino  la  mayoría  de  los  PP.  griegos,  y  di» 
fereoles  concilios  particulares  de  todas  las 
partes  de  la  Iglesia,  enseñan,  aunque  quizás 
uo  lodos  con  igual  claridad,  que  el  matrimo- 
nio es  absolutamente  indisoluble,  aun  eo  caso 
de  adulterio.  A  esta  doctrina  positiva  se  jun- 
tan los  graves  inconvenientes  que  la  doctrina 
opuesta  lleva  al  bienestar  de  las  familias,  lo 
cual  ha  hecho  que  en  estos  últimos  tiempo*' 
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se  hayan  alzado  voces  entre  los  mismos  pro- 
testantes para  restablecer  la  doctrina  católica 
en  este  punto.  \ 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  no  se  re- 
fiere sino  al  matrimonio,  no  solamente  cele- 
brado, sino  consumado,  pues  que  el  matrimo- 
nio no  consumado,  matrintonium  ratum,  non 
consumatum,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
se  rompe  por  la  profesión  solemne  de  los  votos 
monásticos  de  uno  de  los  dos  esposos,  y  con 
justo  titulo  un  matrimonio  no  consumado, 
siendo  puramente  espiritual ,  no  pudiendo 
considerarse  como  un  lazo  perfecto,  como  una 
nnion  realizada,  pues  el  lazo  espiritual  se  rom- 
pe por  la  salida  del  mundo,  es  decir,  por  la 
muerte  espiritual  de  uno  de  los  cónyuges.  La 
indisolubilidad  del  matrimonio  está  fundada 
en  la  dignidad  sacramental  que  acaba  y  con- 
sagra el  amor  natural  de  los  esposos  y  el  lin  de 
su  unión.  Esto  esplica  por  que  el  Apóstol,  y 
después  la  Iglesia,  consideran  el  matrimonio 
entre  los  infieles  como  real,  p*ro  no  como  in- 
disoluble, en  el  caso  en  que  uno  de  los  espo- 
sos abrace  la  fé  católica,  y  en  que  el  otro  no 
quiera  cohabitar  con  el  primero,  sin  profanar 
el  nombre  de  Dios  ó  cometer  un  pecado  mor- 
tal. En  este  caso  el  convertido  puede  contraer 
otro  matrimonio. 

El  electo  del  sacramento  del  matrimonio, 
según  la  doctrina  del  concilio  de  Trento  es  la 
gracia  divina  que  perfecciona  el  amor  natural, 
hace  la  unión  indisoluble  y  santitica  los  espo- 
sos, dándoles  los  medios  de  cumplir  con  ale- 
gría y  en  conciencia  los  deberes  de  su  estado. 

Véau  Tournely:  Curt.  Ihtol.,  col.  Agripp.,  175-2, 
tomo  IV. 

Perronc:  Proel,  theol.,  Lot.,  1838.  sig.,  vol.  Vil. 
Waller:  Manual  del  derecho  rcletiáitico,  m<¡, 
p.  600. 

Guotber:  UDernier  simboU,  1834,  p.  817. 

MATRIMONIO.  (Acto  de  f¿.)  Documento 
estractado  del  registro  matricula  de  la  parro- 
quia, que  hace  constar  de  una  manera  autén- 
tica el  lazo  conyugal  existente  entre  dos  per- 
sonas de  diferente  sexo.  Las  rúbricas  de  estos 
registros  encierran  generalmente  los  nombres 
de  pila  y  de  familia,  la  edad,  la  religión,  eles- 
tado  y  el  domicilio  do  los  esposos  y  sus  testi- 
gos, la  fecha  del  día  y  la  indicación  del  sitio 
en  qne  se  celebra  el  matrimonio,  la  firma  del 
cura  y  el  escudo  de  la  parroquia. 

Donde  el  matrimonio  civil  está  adoptado 
en  la  legislación,  como  sucede,  por  ejemplo, 
en  Francia,  el  acta  del  malrimohio,  en  el  sen- 
tido Irjrnl  de  la  espresion,  es  el  acta  en  que 
consta  l«i  celebración  del  matrimonio  por  el 
oficial  del  estado  civil  y  dirigido  por  este  mis- 
mo oficial. 

Es  notable  el  capítulo  III  del  titulo  IV  (li- 
bro 1)  del  Código  de  Napoleón,  consagrado  á 
las  actas  de  matrimonio. 

En  él  se  trata:  4 .»  en  los  artículos  63  y  65 

COMPLEMENTO. 


de  las  publicaciones  previas:  t.°  en  los  artícu- 
los 66  a  69  de  las  oposiciones  al  matrimonio, 
que  deben  firmarse  por  los  oponentes,  signi- 
ficados en  la  persona  de  las  partes,  y  en  el  ofi- 
cial del  estado  civil  que  la  revise,  haciendo  de 
ellas  mención  en  los  registros,  y  debiendo  es- 
perar el  permiso  para  su  celebración,  bajo 
nena  de  multa:  3.°  en  los  artículos  70 á  73,  de 
las  actas  cuya  producción  es  necesaria,  y  que 
son  la  fe  de  nacimiento  de  las  partes,  reem- 
plazada en  caso  de  necesidad  por  un  acta  de 
notoriedad  homóloga  judicial,  y  el  acta  del 
consentimiento  de  los  ascendentes  ó  su  fe  de 
muertos:  4.°  en  el  artículo  74  y  75,  del  lugar 
y  de  las  formas  de  celebracion.*EI  matrimonio 
se  celebra  en  la  casa  común  del  domicilio  de 
uno  de  los  dos  esposos,  caracterizado  por  seis 
meses  de  residencia  en  el  mismo  barrio,  en 
presencia  de  cuatro  testigos,  y  por  el  ministe- 
rio del  oficial  del  estado  civil,  que  lee  á  los 
esposos  las  principales  disposiciones  del  título 
de  Matrimonio,  y  que  recibe  la  declaración  de 
que  consienten  mutuamente  en  tomarse  por 
esposos:  5."  en  el  artículo  76,  de  las  mencio- 
nes que  debe  contener  el  acta  del  matrimonio. 
Está  concebido  en  estos  términos: 

«Se  enunciará  en  el  acta  del  matrimonio: 
1.°  los  prenombres,  nombres,  profesiones, 
edad,  lugar  de  nacimiento  y  domicilio  de  los 
esposos:  2.°  si  son  mayores  ó  menores:  3.°  los 
prenombres,  nombres,  domicilios  y  profesio- 
nes de  los  padres  y  madres:  4.°  el  consenti- 
miento de  los  padres  y  madres,  abuelos  y 
abuelas,  y  el  de  la  famiíia  en  el  caso  en  que 
se  requiera:  5.°  las  actas  respetuosas  si  les 
han  hecho:  6.°  las  publicaciones  en  los  diver- 
sos domicilios:  7.°  las  oposiciones  si  las  ha 
habido;  su  permiso  ó  la  mención  de  que  no 
hay  oposición:  8.°  la  declaración  de  los  con- 
trayentes de  tomarse  por  esposos,  y  el  pro- 
nunciamiento de  su  unión  por  el  oficial  pú- 
blico: 9.°  los  prenombres,  nombres,  edad, 
profesiones  y  domicilios  de  los  testigos,  y  su 
declaración  si  son  parientes  ó  afines  de  las 
partes,  por  qué  línea  y  en  qué  grado.» 

En  cuanto  á  la  fuerza  probatoria  del  acta, 
veremos  su  valor  en  las  pruebas  del  matri- 
monio. 

MATRIMONIO,  (ceremonias  del)  El  ma- 
trimonio al  que  preceden  los  esponsales,  el 
exámen  de  los  prometidos  y  las  publicaciones, 
no  puede  verificarle  en  nuestros  dias  entre 
católicos,  de  una  manera  religiosa,  sino  en  la 
forma  prescrita  por  el  concilio  de  Trento,  es 
decir,  por  la  declaracio:)  del  consentimiento 
miítuo  (le  los  esposo*,  hecha  ante  el  cura  com- 
petente y  en  presencia  de  dos  testigos. 

La  impotencia  del  cura  se  determina  le- 
galmente según  el  domicilio  de  los  esposos,  y 
si  pertenecen  á  parroquias  diferentes,  es  com- 
petente el  cura  de  cada  uñado  las  parroquias, 
solo  que  el  que  celebra  el  matrimonio  debe 
desde  luego  asegurarse  por  un  certificado  es- 
pedido por  el  otro  cura,  de  que  se  han  llena* 
t.   ni.  59 
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do  las  formalidades  prescritas,  y  que  do  se  ha 
descubierto  ningún  impedimento. 

Las  leyes  civiles  en  Alemaoia  han  recono- 
cido ya  el  derecho  igual  de  los  dos  curas,  ya 
solamente  el  del  cura  de  ¡a  parroquia  de  la 
esposa,  ya  tan  solo  el  del  cura  de  la  parroquia 
del  esposo,  ó  ya  también  el  del  párroco  del 
futuro  domicilio  de  los  esposos.  Haga  uuo  ú 
otro  el  matrimonio,  éste  queda  válido. 

Pero  si  es  un  cura  no  autorizado  el  que 
debe  proceder  al  matrimonio,  necesita,  bajo 
pena  de  suspensión,  de  una  autorizaciou  es- 
crita de  cura  competente,  y  aun  cuando  con 
arreglo  á  los  deseos  de  los  esposos,  sea  un  cu  ra 
estrafio  el  que  celebre  el  matrimonio,  uecesi- 
ta  el  permiso  espreso  del  cura  El  sacerdote 
obligado  por  el  párroco  competeute  no  puede 
a  su  vez  subdelegar  otro  sacerdote  ó  párroco 
si  el  cura  propio  no  ha  dado  de  antemano  su 
consentimiento  á  esta  subdelegaciou. 

Los  que  no  tienen  domicilio  pueden,  se- 
gún el  derecho  canónico,  ser  casados  con  per- 
miso del  obispo  por  el  cura  de  su  morada  ac- 
cidental, después  de  una  madura  averigua- 
ción hecha  por  éste  acerca  de  los  impedimen- 
tos que  puede  haber,  y  después  que  en  lugar 
de  las  publicaciones,  inútiles  en  este  caso  para 
esta  clase  de  individuos,  ha  recibido  el  cura  el 
juramento  de  libertad,  juramentan  líber  Latís, 
ó  el  juramento  de  celibato.  Sin  embargo,  las 
leyes  civiles  han  prescrito  con  arreglo  á  este 
punto  varias  restricciones,  y  hacen  depender 
el  matrimonio  de  un  permiso  para  casarse, 
dado  por  la  policía,  y  sin  el  cual  en  general 
no  puede  celebrarse  ningún  matrimonio  en 
la  iglesia.  En  Francia  el  matrimonio  reli- 
gioso no  puede  contraerse  sino  después  del 
matrimonio  civil,  y  mediante  la  presentación 
de  un  estracto  délas  acias  del  estado  civil. 
Además,  en  todos  los  Estados  alemanes,  los 
militares,  los  funcionarios  públicos  y  las  per- 
sonas que  están  sujetas  por  un  estado  ó  una 
subordinación  cualquiera,  deben  estar  pro- 
vistos de  la  autorización  de  los  superiores 
de  que  dependen.  Los  viudos  y  viudas  que 
quieren  casarse  de  nuevo  deben  manifestar  su 
cédula  de  confesión  y  comunión,  sobre  todo 
cuando  es  otro  sacerdote  el  que  ha  adminis- 
trado estos  sacramentos. 

Siendo  el  matrimonio  un  acto  de  jurisdic- 
ción, el  cura  regularmente  instituido  puede 
válidamente  casar  á  los  esposos,  aunque  no 
sea  sacerdote;  pero  el  delegado  por  el  obispo 
6  por  él  propio,  debe,  según  los  términos  del 
concilio  de  i  rento  ser  sacerdote.  Un  cura  sus- 
penso, escomulgado  ó  entredicho,  asi  como  el 
cura  putativo,  si  el  errores  general  en  la  par- 
roquia, y  si  el  cura  tiene  por  lo  menos  un  ti- 
tulo colorado,  Ululas  colóralas,  casi  válida- 
mente, aunque  ilícitamente. 

Como  que  por  otra  parte  el  concilio  de 
T rento  no  exige  masque  la  presencia  del  cura, 
no  es  necesario  que  apruebe  el  matrimonio  ni 
que  sea  expresamente  invitado;  U  declaración  | 


de  los  prometidos  hecha  ante  el  cura,  sao 

cuando  no  estuvieia  presente  sino  por  casua- 
lidad, es  bastante,  siempre  que  escuche  real- 
mente la  declaración  de  los  prometidos.  Lo 
mismo  sucede  con  los  testigos  que  deben  es- 
tar presentes  en  aquel  momento.  La  falta  de 
declaración  del  conseulimieuto  ante  el  cura  y 
los  dos  testigos,  hacen  el  matrimonio  nulo,  don- 
de el  coucilio  de  Trento  baya  sido  publicado  y 
admitido.  En  los  paises  donde  no  ha  sido  ad- 
mitido, el  matrimonio  queda  válido,  aun  cuan- 
do no  se  haya  formado  esta  forma  especial, 
siempre  que  esté  fuera  de  duda  la  resolución 
múlua  de  celebrar  una  unión  nionogámica 
perpetua.  Sin  embargo,  debe  tenerse  enten- 
dido que  los  prometidos  que  viven  en  un  país 
donde  el  concilio  de  Trento  está  admitido,  do 
pueden  con  intención  y  en  fraude  de  la  ley, 
m  fraude  m  leyis,  hacerse  unir  en  otro  lugar, 
donde  uo  se  haya  verificado  la  promulgación 
del  concilio.  En  este  caso  el  matrimonio  con- 
traído subrepticiamente  seria  uulo. 

El  lugar  regular  del  matrimonio  es,  según 
una  prescripción  renovada  por  los  estatutos  de 
todas  las  diócesis  y  aprobada  por  todas  las 
legislaciones  civiles,  la  iglesia  ó  una  capilla 
consagrada.  Por  escepcion  puede  celebrarse 
el  matrimonio  en  el  domicilio  de  los  prometi- 
dos, pero  en  este  caso  es  precisa  la  licencia 
del  obispo,  y  muchas  veces  la  autorización  del 
gobierno,  cuando  la  urgencia  ó  los  privilegios 
particulares  uo  dispensan  de  esta  ultima  for- 
malidad. En  general  el  matrimonio  se  une  á 
la  misma  bendición  (üenedictw  mutnmonti), 
esta  es  una  solemnidad  que  se  remonta  á  la 
mas  alta  antigüedad,  ordenada  por  la  Iglesia 
bajo  pena  de  censura,  aunque  en  Occidente  la 
validez  del  matrimonio  no  esté  unida  á  la  ob- 
servación de  esta  última  solemnidad.  El  matri- 
monio celebrado  debe  inscribirse  en  los  regis- 
tros de  la  parroquia,  según  prescribe  el  con- 
cilio deTreuto. 

Véase  el  artículo  matrimonio. 
MATRIMONIO,  (contrato  de)  Una  opi- 
nión muy  estendida  es  la  de  considerar  el 
matrimonio  como  un  contrato.  Esta  opinión 
está  conlirmada  por  el  lenguaje  usual  de  la  ley 
y  de  los  cánones,  que  no  solamente  conservan 
siempre  el  principio  de  que  el  consentimiento 
hace  el  matrimouio,  sino  que  cousideran  el 
heclio  del  matrimonio  como  un  coutralo  y  ¿ 
¡as  personas  que  se  casan  como  partes  contra- 
íanles. Sin  embargo,  esta  opinión  es  falsa  y 
debe  combatirse  por  las  consecuencias  que  de 
ella  se  desprenden.  El  matrimouio  no  es  uo 
contrato,  por  el  solo  motivo  de  que  para  uo 
contrato  se  necesita  un  objeto  determinado 
subordinado  al  poder  de  las  parles,  y  cuyo 
préstamo  llena  el  contrato.  Este  objeto  falta 
lotalmeute  en  el  matrimonio.  El  don  recipro- 
co de  los  cuerpos  destinados  á  la  cohabitación 
conyugal  no  puede  considerarse  como  objeto 
de  este  préstamo,  porque  no  constituye  la 
esencia  del  matrimonio.  La  fidelidad  y  el  amor 
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que  se  deben  los  esposos  do  puede  conside- 
rarse como  objeto  del  matrimonio,  porque  es- 
tas afecciones  son  de  una  naturaleza  tal,  que 
nanea  pueden  ser  el  objeto  de  una  delegación 
ni  de  una  acción  que  nunca  pueden  formar  el 
objeto  de  una  demmda  ó  de  una  queja  en  jus- 
ticia; pues  son  una  consecuencia  tan  inmedia- 
ta y  tan  directa  de  la  cohabitación  de  los  es- 

fiosos,  que  no  pueden  rechazarse  sin  inmora- 
idad  y  no  se  puede  tampoco  celebrar  un  con- 
trato sobre  una  cosa  de  este  género,  porque  es 
imposible,  en  sentido  inverso,  obligarle  por 
contrato  á  una  cosa  moralmente  prohibida.  Es 
como  si  se  quisiera  obligar  por  contrato  á  ser 
justo  y  verdadero.  Si  el  matrimonio  fuera  un 
contrato,  las  obligaciones  reciprocas  de  los 
esposos  tendrían  su  origen  en  el  contrato.  En 
este  caso  nadie  se  encontraría  en  estado  de 
redactar  un  contrato  de  matrimonio  completo, 
porque  nadie  puede  proveer  ni  enumerar 
todos  los  casos  en  que  los  esposos  deben  pro- 
barse su  amor  y  manifestarle  hacia  sus  hijos, 
ni  determinar  de  antemano  el  modo  y  medida 
de  verificarse  esta  manifestación. 

Nadie  podría  determinir  cuándo  y  cómo 
este  contrato  debia  un  dia  cumplirse.  ¿Luego 
qué  clase  de  contrato  era  este,  cuyo  objeto 
ue  contrato  nunca  podría  ser  completamente 
determinado,  y  cuyas  obligaciones  nunca  po- 
drían cumplirse  enteramente?  Si  el  matrimo- 
nio fuera  un  contrato,  debería  ser  libre  en  los 
esposos  determinar  á  su  gusto  la  medida  de 
las  obligaciones  mútuas  resultantes  del  matri- 
monio, y  limitarles  según  les  acomodara.  Pero 
esto  no  es  admisible;  la  arbitrariedad  está  en- 
teramente escluida  en  esteasunto,  y  toda  res- 
tricción de  este  género  es  nula. ¿Qué  contrato 
podría  ser  este  en  el  que  no  se  pudieran  fijar 
las  condiciones?  El  matrimonio  no  es,  pues, 
un  contrato,  pues  no  se  le  pueden  aplicar  ios 
principios  según  los  árales  se  fijan  los  contra- 
tos. Es,  sin  duda,  objeto  de  un  contrato  saber 
si  dos  personas  quieren  casarse  m (Unamente, 
pero  el  matrimonio  en  si  mismo  no  es  la  cele- 
bración del  contrato;  debe  simplemente  con- 
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Esta  idea  es  importante: 


4 .°  En  oposición  á  los  que  se  apoyan  sobre 
la  doctrina  del  contrato  matrimonial  para  de- 
ducir de  ella  la  solubilidad  del  matrimonio. 

2  o  Contra  las  pretensiones  de  los  legisla- 
dores, que  declaran  que  en  este  pretendido 
contrato  matrimonial,  el  contrato  es  lo  capital 
y  el  sacramento  lo  accesorio,  queriendo  hacer 
de  esta  manera  del  matrimonio  el  objeto  de 
sus  decisiones  arbitrarías.  Se  entiende  por 
otra  parte,  por  contrato  de  matrimonio  el  te- 
nor de  las  convenciones  que  los  esposos  acuer- 
dan antes  ó  después  del  matrimonio  acerca  de 
su  situación  respectiva  y  de  los  asuntos  de  su 
fortuna  y  de  la  de  sos  hijos.  En  este  sentido 
el  objeto  del  matrimonio,  que  no  pertenece  sino 
al  juicio  de  los  tribunales  ordinarios,  no  es  ob- 
jeto de  nuestras  investigaciones. 

MATRIMONIO,  (oía  del)  (fiadas.) En  todos 
tiempos  y  entre  todos  los  pueblos  ha  sido  un 
dia  célebre  y  reverente  aquel  en  que  se  han 
unido  dos  jóvenes  ante  el  altar,  por  el  sagrado 
vinculo  del  matrimonio.  Este  es  para  la  mayor 
parte  de  los  hombres  el  que  decide  de  su  vida 
y  de  su  porvenir,  en  el  tiempo  y  en  la  eterni- 
dad. Sin  embargo,  ordinariamente  el  dia  de 
boda  se  toma  en  un  sentido  menos  estenso; 
entiéndese  por  él  la  fiesta  mas  ó  menos  lucida 
con  que  se  inaugura  la  vida  conyugal,  y  que 
comprende  primeramente  la  bendición  nup- 
cial, la  entrada  solemne  de  los  esposos,  la  co- 
mida de  boda  que  termina  la  fiesta,  y  otros 
muchos  usos  que  vamos  á  resumir,  toman- 
do como  ejemplo  lo  que  sucede  en  algunas 
naciones. 

Cuando  los  novios  quieren  celebrar  su  ma- 
trimonio ó  boda,  practican  las  siguientes  di- 
ligencias: 

4 ,°  Invitan,  como  director  de  ceremonias, 
y  con  el  objeto  de  que  dirija  toda  la  solemni- 
dad, un  paraninfo  (nxpaoúupaux)  procuraior, 
cuyo  personaje  tenia  mucha  mas  importancia 
en  la  antigüedad  que  en  nuestros  días.  San 
Agustín  y  Goar  le  representan  como  el  conse- 
jero de  los  esposos  en  los  misterios  de  su  nue- 


siderarse  como  la  aceptación  común,  de  re-  vo  estado,  y  como  el  maestro  que  revela  los 


sullas  de  una  intención  prévia,  de  un  estado 
legal  determinado,  cuyas  consecuencias  y  efec- 
tos se  deducen  de  este  mismo  estado,  y  de 
ninguna  manera  de  la  arbitrariedad  de  las 
parles.  Es,  por  consecuencia,  el  acto  qiiecum- 
ple  un  contrato,  y  que  se  distingue  del  con- 
trato mismo,  como  en  la  compra  ó  el  cambio 
la  tradición  del  objeto  vendido  ó  cambiado  y 
la  propiedad  que  de  ello  resulta  se  distingue 
de  los  preámbulos  que  han  precedido  al  con- 
trato de  venta  ó  cambio.  Los  esponsales  son 
los  que  constituyen  el  verdadero  contrato  del 
matrimonio,  mientras  qneel  hecho  mismodel 
matrimonio,  por  el  cual  los  esposos  adquieren 
el  uno  sobre  el  otro  un  derecho  esclusivo  que 
no  puede  comprarse  con  la  propiedad,  ni  con 
la  tradición,  que  solo  funda  la  propiedad  y  que 
no  puede  adquirirse  por  ningún  contrato. 


deberes  del  tálamo  nupcial.  Un  canon  atribui- 
do al  papa  Evaristo,  le  encarga  que  vigile  por 
la  novia  el  tiempo  que  duren  los  esponsales. 
Su  función  se  comparaba  con  la  de  los  padri- 
nos, resultando  por  consecuencia  un  impedi- 
mento entre  él  y  la  desposada. 

t.°  lii  paraninfo  y  el  novio,  acompañados 
las  mas  veces  de  un  pariente  cercano  de  la 
novia,  van  á  invitar  personalmente á  todos  los 
convidados  á  la  boda,  enviándose  esquelas  de 
invitación  solamente  a*  aquellosque  viven  muy 
lejos.  Los  convidados  son  y  han  sido  en  todo 
tiempo  los  parientes,  los  vecinos,  y  otras  per- 
sonas conocidas.  La  novia  tiene  sobre  todo 
cuidado  de  elegir:  1.°  una  parauinfeia  que 
vigile  por  ella  el  dia  de  las  bodas:  %.°  compa- 
ñeras de  su  juventud  que  la  sirvan  de  cortejo 
(jóvenes  de  la  boda.)  La  paraninfeia  suele  ser 
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generalmente  la  madrina,  y  sino  otra  señora 
de  edad  y  de  respeto. 

3.°  La  vípera  de  la  boda,  en  Suiza,  por 
ejemplo,  hay  costumbre  de  que  las  jóvenes 
invitadas  á-  la  boda  se  reúnan  en  ca6a  de  la 
novia  para  formar  ramilletes.  En  Baviera,  el 
equipo  que  la  novia  lleva  al  casarse,  se  tras- 
porta públicamente  en  un  carro  adornado,  de- 
trás del  cual  van  los  novios  hasta  su  futuro 
domicilio. 

i.0  La  mañaun  de  la  boda  se  reúnen  los 
convidados,  generalmente  en  casa  de  la  novia. 
Después  de  un  desayuno,  los  paraninfos  y  las 
jóvenes  do  la  boda  disponen  á  la  novia  á  que 
reciba  la  venia  de  la  casa  paterna,  cuyas  pie- 
zas y  rincones  tan  perfectamente  reconoce,  y 
qne  han  sido  los  testigos  de  los  juegos  y  de  los 
goces  de  su  infancia.  La jóven,  conmovida,  da 
gracias  á  sus  padres,  si  viven  todavía,  del  afec- 
to y  solicitud  que  por  ella  lian  tenido,  estre- 
cha la  mano  de  sus  hermanos  y  hermanas,  y 
abandona  el  suelo  paterno,  después  de  haber 
pedido  y  alcanzado  la  bendición  de  sus  padres. 
La  comitiva  se  pone  en  marcha,  con  una  mú- 
sica á  la  cabeza,  para  que  sus  alegres  ecos 
ahoguen  las  tristezas  de  la  despedida  que  aca- 
ba de  verificarse,  yendo  con  sus  mejoresador- 
nos  la  novia  y  demás  de  la  comitiva,  lodos 
llevan  un  ramillete  de  romero,  bien  en  la 
mano,  bien  en  la  cabeza  ó  bien  en  el  pecho, 
para  simbolizar  que  una  generación  casta  se 
regocija  en  el  Señor.  Las  jóvenes,  y  en  parti- 
cular la  desposada,  llevan  coronas  en  señal  de 
su  virginidad.  En  el  camino  la  comitiva  que 
ha  salido  de  casa  del  novio  se  une  á  la  de  la 
novia  (á  menos  que  no  se  hayan  unido  desde 
el  principio.)  El  paraninfo  presenta  la  novia 
al  futuro  esposo  y  se  saludan  mútuamc.nte. 

5.  °  Se  dirigen  al  templo  para  ponerse  en 
él  bajo  la  salvaguardia  del  cielo.  En  él  se  rea- 
liza lo  que  dice  Tertuliano:  linde  sufficiam  ad 
enarrandam  felicitatem  ejns  matrimonii  quod 
Ecclesia  conciliat,  eí  confirmai  oblalio,  el 
obsignatum  angelí  renuncian/,  el  pater  rato 
habefí 

6.  °  Llegada  la  comitiva  á  la  iglesia,  recibe 
la  parroquia  á  los  novios  con  señales  de  ale- 
gría y  de  honor:  dos  jóvenes  se  presentan  á 
rogar  al  Señor  que  bendiga  la  resolución  que 
han  lomado  de  ganar  juntos  el  cielo.  El  gozo 
que  deben  esperimentar  por  ello  los  fieles,  se 
manifiesta  en  Oriente  por  cirios  encendidos 
que  á  su  entrada  en  el  templo  reparte  el  sa- 
cerdote entre  todos  cuantos  forman  la  comiti- 
va, y  que  tienen  encendidos  todo  el  tiempo 
qne  dura  la  ceremonia  religiosa. Esta  costum- 
bre se  seguia  antiguamente  en  muchos  luga- 
res de  Occidente.  Marzhol  habla  todavía  de  un 
cirio  adornado  de  flores,  que  al  entrar  la  co 
mitíva  en  la  iglesia  llevaba  un  muchacho  ves 
tido  de  blanco  ó  que  marchaba  delante  de 
todos,  y  que  era  colocado  en  el  altar,  donde 
ardia  todo  el  tiempo  de  la  ceremonia.  Parece 
<yuc  la  Iglesia  quiere  decir  cou  esto  á  los  uuevos 


esposos:  «Alabo  vuestra  resolución.  Evitad 
lodo  el  resto  de  vuestra  vida  las  obras  de  ti- 
nieblas, caminad  siempre  en  el  camino  de  la 
luz,  santifícaos  el  uno  al  otro  para  que  el  Señor 
os  halle  con  lámparas  encendidas  en  vuestras 
manos  cuando  os  convide  á  sus  bodas.» 

7.o  Los  novios  se  presentan  en  el  altar 
para  quedar  unidos.  Quieren  caminar  ante 
Dios  por  toda  su  vida,  y  por  consiguiente  de- 
ben contraer  su  alianza  al  pié  de  los  altares.  El 
acto  por  si  mismo  es  á  la  par  sencillo  é  impo- 
nente. El  hombre  y  la  mujer  se  prometen  mú- 
tuamente  en  términos  corteses  y  terminantes, 
honrarse  y  amarse  como  esposos,  no  abando- 
narse en  ninguna  aflicción,  y  permanecer  juu- 
tos  hasta  que  la  muerte  los  separe.  Se  dan  la 
mano  y  se  ponen  reciprocamente  un  anillo  en 
el  dedo  anular  de  la  mano  izquierda.  Entonces 
el  sacerdote  declara,  en  nombre  de  Dios,  que 
su  alianza  es  válida  y  sancionada  por  la  Iglesia 
Pide  al  Señor  que  nunca  olviden  los  esposos 
que  se  pertenecen  Ultimamente  el  uno  al  otro; 
que  su  anillo  les  recuerde  sin  cesar  que  se  han 
empeñado  mútuameute  ante  el  altar,  y  que 
crean  piadosamente  que  Dios  los  ha  juzgado 
dignos  de  dar  á  luz  seres  inmortales  y  de  au- 
mentar por  este  medio  el  número  de  los  ele- 
gidos 

8.  °  También  cuida  la  Iglesia  de  invocar  la 
gracia  del  cielo  sobre  la  nueva  pareja,  es  decir, 
de  bendecir  su  unión,  bendición  que  se  veri- 
fica inmediatamente  después  de  proclamarse 
la  unión  conyugal,  ó  bien  (en  Roma  y  en  las 
demás  iglesias  que  siguen  las  prescripciones 
del  Misal  romano)  durante  la  Santa  Misa  que 
se  celebra  en  aquel  momento.  Si  el  hijo  bueno 
no  deja  la  casa  de  sus  padres,  sin  obtener  de 
estos  su  bendición,  es  natural  también  que  la 
Iglesia  dé  su  bendición  solemne  á  sus  hijos  en 
el  momento  en  míe  se  unen  en  presencia  suya. 
Mientras  la  bendición  el  sacerdote  pide  á  Dios 
para  los  esposos,  no  solamente  bienes  espiri- 
tuales y  temporales,  sino  también  una  nume- 
rosa posteridad.  Videant  ambo  (se  dice  en  el 
Misal  romano)  filios  filio  i uní  suorum.  La  igle- 
sia de  Oriente  simboliza  este  voto  (antes  era 
también  costumbre  en  Occidente.) 

9.  °  Coloca  conforme  al  uso  de  los  judíos  y 
de  los  gentiles  desde  el  si^lo  IV  coronas  en  la 
cabeza  de  los  novios,  que  son  entre  los  griegos 
de  ramos  de  olivo,  en  Rusia  coronas  de  plata 
ó  de  otro  metal.  El  sacerdote  esclama:  Etrpá- 
vcüoov  ctii-cotic  eia  aip/.a  jaIsev,  <Vápt«ii  «úter» 
xapTtov  xotAtatj,  6ÚTexvlct<  áiróXauTtv,  formu- 
lando asi  el  voto  de  que  los  esposos  crezcan 
como  un  árbol  cuyo  trouco  vigoroso  reporta 
por  todas  partes  sus  ramas,  y  cuya  cabeza  se 
corone  de  abundantes  frutos:  Molieres  cotom 
vir  cal  exhli mandas,  viví  antevi  malrimo- 
nium.  matrimonii  aufem  flores  ambornm  fiUi. 
Al  misino  tiempo  se  alude  á  la  victoria  que  U 
desposada  ha  conseguido  hasta  entonces  guar- 
dando su  virginidad:  Corona  capilibm  i*- 
ponitur.  smbolum  victoria},  quod  antea  u- 
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victi  sic  ad  tkalanum  accedant,  quia  non  su- 
perati  sint  d  libídine.  Dios  ha  proclamado  el 
matrimonio  como  el  único  estado  en  que  pue- 
de propagarse  el  genero  humano.  Es ,  por 
consecuencia  natural  que  la  Iglesia  niegue 
porque  los  esposos  obtengan  la  bendición  de 
nna  numerosa  familia  Por  importantes  moti- 
vos que  tenga  la  Iglesia  para  pedir  esta  bendi- 
ción en  favor  de  los  esposos,  parece  que  esta 
súplica  está  destinada  para  ruborizar  el  pudor 
de  una  pareja  virginal.  Y  en  efecto,  ¿que hace 
el  que  se  ruboriza?  Se  cubre  el  rostro.  De 
aquí  la  antigua  costumbre  de  cubrir  á  los  es- 
posos con  unvelodurante  la  bendición.  Valen- 
tur,  dice  San  Isidoro  de  Sevilla,  quia  jam  se- 
quilar inde  quod  pudeat.  La  palabra  nuptice, 
nupcias,  bodas,  indica  esta  costumbre:  Nuptia 
diclce  quod  pudoris  gralia  puella*  se  obnube- 
rent.  O  bien  el  sacerdote  e>  tiende  un  velo  solo 
sobre  la  cabeza  de  la  desposada  (velamen, 
pal  i  unn,  ftnmmeum  nupciale,  Mavnrs),  6  b en 
se  estiende  sobre  la  cabeza  de  la  desposada  y 
los  hombros  del  desposado,  ó  también  á  veces 
cuatro  jóvenes  le  sostienen  por  sus  cuatro 
puntas,  mientras  los  dos  esposos  están  pros- 
ternados ante  el  altar. 

Quizás  provino  de  aqui  la  costumbre  de 
algunas  diócesis  de  rodear  las  manos  de  los 
dos  esposos  durante  la  celebración  del  matri- 
monio propiamente  dicho,  con  la  estremidad 
de  la  estola  del  sacerdote,  lo  mismo  que  la 
rúbrica  de  la  iglesia  de  Lusa  na,  que  manda 
que  se  coloque  la  punta  de  la  casulla  sobre  la 
cabeza  de  los  esposos.  Si  la  Iglesia  cubre  du- 
rante la  bendición  á  los  nuevos  esposos,  que 
en  el  hecho  de  darse  mutuamente  la  mano  y 
el  anillo,  han  renunciado  al  sentimiento  del 
pudor  virginal  en  el  momento  en  que  su  unión 
ha  sido  pronunciada,  lo  hace  para  recordarles 
que  el  comercio  sexual,  aun  siendo  del  todo 
inocente  entre  los  esposos,  debe  arregla  rso  no 
obstante  por  el  pudor  y  quedar  como  un  mis- 
terio para  cuanto  les  rodea. 

También  en  algunos  puntos  tienen  la  cos- 
tumbre de  atar  á  los  nuevos  esposos  con  una 
cinta  encarnada  y  blanca,  villa  nuptialis,  para 
espresar  el  lazo  indisoluble  que  los  une.  El 
color  les  recuerda  que  deben  usar  con  mode- 
ración sus  relacione;,  conyugales.  Quod  dicit 
apostolus  conjuaatis,  dice  San  Isidoro:  Abs- 
tinele  vos  ad  tempus,  ut  vacelix,  orationi,  hoc 
Ule  candor  villa  imimial.  Quod  vero  subjan- 
git:  el  iterum  revertimini  in  idipsum  hoc  pur- 
pure us  color  Ule  demonslrnt. 

4  0.  A  la  bendición  del  matrimonio  sucede 
6  se  une,  desde  los  tiempos  mas  remotos,  la 
celebración  de  la  Santa  Misa,  ofrecida  por  los 
esposos.  Kl  misal  contiene  una  misa  propia  de 
matrimonio,  que  la  encontramos  ya  en  el  sa- 
cramentario  «le  Gelasa.  Durante  dicha  Misa, 
los  esposos  y  los  convidados  hacen  general- 
mente la  ofrenda  (antes  ofrecían  pan  y  vino, 
en  ol  d»a  se  ofrecen  algunas  monedas.)  Antes 
los  recien  casados  comulgaban,  hoy  lo  hacen 


rara  vez,  por  mas  que  esté  recomendado  en  al- 
gunas diócesis.  En  unos  y  otros  tiempos  se  da 
también  la  paz,  pero  de  diversas  maneras.  O 
bien  era  el  celebrante  el  que  besaba  la  paz  ó 
el  crucifijo  del  misal,  que  era  en  seguida  pre- 
sentado á  los  asistentes,  ó  bien  el  celebrante 
besaba  al  novio,  éste  á  la  novia,  y  un  clérigo 
á  los  convidados. 

La  Misa  es  la  coronación  del  culto  cristia- 
no, y  por  consiguiente  también  el  apojeo  de  la 
celebración  del  matrimonio.  Cuando  los  espo- 
sos son  verdaderamente  cristianos,  se  ofrecen 
á  Dios  como  un  sacrificio  vivo;  deponen  todos 
sus  rencores  y  suplican  terminar  el  peregri- 
naje de  su  vida  en  Jesucristo  y  con  Jesucristo. 
Terminada  la  Misa,  los  esposos  se  disponen  á 
salir  de  la  iglesia,  en  algunos  puntos  se  acos- 
tumbra á  despedirlos,  como  se  hace  con  los 
amigos. 

<  1 .  Se  les  ofrece  pan  y  vino,  ó  vino  sola- 
mente, ó  una  hostia  partida.  El  ritual  de  Cha- 
lóos y  el  de  Limoges  mandan  que  el  sacerdote 
diga  al  mismo  tiempo  al  esposo:  aTomad  y 
dad  á  vuestra  esposa,  siendo  con  ella  tan  bue- 
no y  leal  como  deseáis  que  ella  sea,  marchad 
en  paz.  Dios  habite  con  vosotros.»  Con  esto  se 
advierte  al  esposo  que  debe  distribuir  su  pan 
y  su  amor  con  su  mujer.  Un  misal  de  París 
que  se  remonta  á  mas  de  cuatrocientos  años, 
prescribe  que  se  haga  la  distribución  del  pan 
y  el  vino  á  la  puerta  déla  casa  de  los  esposos, 
y  que  estos  coman  del  pan  y  beban  del  vino 
que  se  les  ofrece. 

La  distribución  del  vino  entre  los  griegos 
y  los  rusos,  y  que  todavía  se  acostumbra  en 
muchos  puntos  de  Alemania,  escl  símbolo  del 
voto  que  hace  la  Iglesia  por  la  dicha  de  loses- 
posos,  y  para  que  sea  su  herencia  un  amor 
santo.  Él  sacerdote  dice  á  los  esposos  dándoles 
á  beber  con  arreglo  al  misal  de  Aushurgo: 
Bibe  atnorem  San  Joannis  in  nomine  Patris, 
el  Filiis,  el  Spiritus  Sancli.  Amen.  Los  grie- 
gos rompen  inmediatamente  el  vaso  en  que  han 
bebido  tan  solamente  los  esposos,  espresando 
por  esto  que  el  amor  que  deben  tenerse  debe 
escluir  todo  otro  que  se  dirija  á  otra  persona. 
Ksle  es  también  el  sentido  de  la  costumbre, 
indicada  por  un  antiguo  ritual  de  Limoges, 
que  consiste  en  romper  una  hostia  y  dar  la 
mitad  á  cada  esposo. 

4t.  Los  esposos  y  los  convidados  salen  de 
la  iglesia,  (un  pontifical  manuscrito  de  Arles 
de  mas  de  quinientos  años  de  antigüedad, 
prescribe  que  el  sacerdote  conduzca  á  los  es- 
posos de  la  mano  hasta  la  puerta  de  la  iglesia, 
y  que  allí  los  despida  diciendo:  In  nomine 
Palris,  el  Filii.  el  Spiritus  Sancli,  atribuíate 
in  pace),  y  la  comitiva  marcha  solamente  al 
lugar  señalado  para  el  banquete  de  bodas, 
cunvirium  nuvtiale. 

En  todos  los  tiempos  y  entre  todos  los  pue- 
blos se  han  celebrado  las  bodas  con  banquete. 
Jesucristo  mismo  y  su  Santísima  Madre  acen- 
I  taron  una  invitación  i  un  festin  de  este  g-- 
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ro.  La  opinión  benévola  de  la  Iglesia,  que 
quiero  que  el  hombre  se  regocije  en  el  Señor 
ha  aprobarlo  siempre  esta  costumbre;  por  eso 
vemos  á  los  sacerdotes  tomar  parte  en  ella,  y 
á  los  obispos  no  tratar  nunca  de  prohibirla, 
á  no  ser  donde  intervenían  danzas  y  discursos 
inconvenientes,  etc.  La  costumbre  que  en 
muchas  partes  encontramos  de  que  se  bendi- 
gan por  el  párroco  las  viandas  y  bebidas  de 
este  banquete,  nos  prueba  que  asistían  á  él. 

43.  Cuando  los  cristianos  se  regocijan 
siempre  se  acuerdan  de  los  pobres,  asi  es  que 
se  pensó  mucho  en  ellos  en  el  dia  de  las  bo- 
das, lo  cual  nos  lo  prueban  un  sinnúmero  de 
costumbres.  Tertuliano  habla  de  la  distribu- 
ción de  panecillos  ó  de  pedazos  de  panes;  los 
pontificales  de  Lerins  y  de  Amiens  en  Martena 
hablan  también  de  la  distribución  de  algún 
dinero.  En  la  Alemania  Septentrional  se  re- 
parte también  dinero  á  los  pobres,  y  en  la  Baja 
Baviera  se  echan  al  pueblo  tortas  durante  la 
marcha  de  la  comitiva,  ó  bien  en  la  casa  en 

3ue  se  celebra  el  banquete.  En  otras  partes  se 
ispone  la  mañana  de  la  boda  una  comida  sen- 
cilla para  los  pobres.  En  otras  los  paraninfos  ó 
la  desposada  colocan  al  lado  del  crucifijo  que 
besa  mientras  la  Santa  Misa,  dinero  y  otros 
presentes  (una  corbata  negra,  un  limón  con 
romero  y  unas  tortas)  para  los  eclesiásticos  y 
los  que  ayudan  la  Misa.  Otras  veces  los  que 
están  en  la  iglesia  cierran  las  puertas  con  un 
cerrojo,  en  el  momento  en  que  van  á  salir  los 
convidados,  y  de  este  modo  les  obligan  á  que 
den  alguna  limosna.  En  Suiza  les  cierran  el 
paso  con  palos  con  el  mismo  objeto. 

Por  último,  después  de  la  comida  de  boda 
termina  la  ceremonia  muchas  veces  condu- 
ciendo á  la  esposa  solemnemente  hasta  la  casa 
del  esposo.  Esta  era  la  costumbre  de  los  judíos, 
según  lo  prueba  la  parábola  de  las  diez  vír- 
genes. San  Juan  Oisóstomo  v  San  Gerónimo 
conocían  también  esta  costumbre,  y  sabemos 

3ue  en  su  tiempo  daba  lugar  á  algunos  escán- 
alos.  En  tiempo  posterior,  un  sínodo  de  Er- 
meland  de  1610,  y  un  concilio  de  Colonia 
de  4651,  hablan  de  esto.  Esta  conducción  se 
verificaba  por  la  noche;  las  jóvenes  acompa- 
ñaban á  la  desposada  con  luces  encendidas. 
Los  inconvenientes  de  esta  comitiva,  que  se 
hacia  á  media  noche,  y  en  la  que  tomaban 
parte  todos  los  convidados  casados  ó  no,  hom- 
bres y  mujeres,  viejos  y  jóvenes,  fueron  ios 
que  causaron  el  que  se  aboliera  cu  muchos 
puntos  esta  costumbre  y  se  dejara  á  los  espo- 
sos entrar  solos  ó  acompañados  do  un  reduci- 
do número  de  personas. 

4  4.  Antiguamente,  cuando  los  esposos  ha- 
bían llegado  á  su  morada,  s<«  les  conducía  so- 
lemnemente al  lecho  nupcial,  cuyo  oficio  era 
propio  quizás  de  lus  paraninfos,  interviniendo 
en  ello  la  misma  Iglesia.  Asi  leemos  en  unan- 
tiguo  misal  de  París,  de  mas  de  cuatrocientos 
años  de  antigüedad,  que  el  sacerdote  de  pié 
ante  el  lecho  nupcial ,  donde  estaban  sentados 


y  acostados  los  esposos,  bendecía  é  incensaba 
el  lecho  y  los  recien  casados.  Lo  mismo  suce- 
día en  Amiens,  donde  solamente  la  esposa  es- 
taba acostada  y  el  esposo  al  pié  del  lecho.  La 
benedictio  thalnmi  de  los  antiguos  rituales  es 
un  resto  de  esta  costumbre,  que  aunque  podía 
ser  completamente  justificada,  causaba  algún 
tanto  de  estrañeza  á  la  debilidad  humana. 

En  la  actualidad,  cuando  se  quiere  bende- 
cir el  lecho  nupcial,  se  hace  de  antemano.  Esto 
fué  lo  que  prescribió  el  ritual  de  Estrasburgo 
de  1742,  y  algunos  otros  franceses.  Según  el 
primero,  el  sacerdote  va  el  dia  de  la  boda  i 
casa  del  futuro  esposo,  se  aproxima  acompa- 
ñado de  algunas  personas  respetables  al  lecho 
de  los  esposos,  al  pié  del  cual  se  encuentran 
arrodillados,  les  rocia  con  agua  bendita,  igual- 
mente que  el  lecho,  y  pronuncia  las  palabras 
del  ritual;  hace  de  nuevo  la  aspersión  á  los 
esposos  y  demás  asistentes,  y  concluye  diri- 
giéndoles algunas  exhortaciones. 

El  estudio  detenido  de  todas  estas  costum- 
bres nos  prueba  que  se  verifican  cuando  los 
que  se  casan  lo  hacen  por  primera  vez.  ó  por 
lo  menos  la  mujer.  La  comitiva  solemne  de  ta 
novia,  las  bendiciones,  la  entrada  en  la  casa 
conyugal,  y  el  servicio  de  los  paraninfos  no 
tienen  significación  alguna  fuera  de  este  caso. 
En  una  época  en  que  los  que  se  casaban  por 
segunda  vez  no  tenían  ni  siquiera  las  oracio- 
nes de  la  Iglesia,  en  una  época  en  que  la  fór- 
mula de  la  bendición  sacerdotal  era  todavía 
desconocida,  y  en  la  que  hasta  eran  canónica- 
mente castigadas  las  segundas  nupcias,  ¿cómo 
habian  de  ser  conducidos  al  templo  los  espo- 
sos? Sin  embargo,  sucedió,  con  la  corriente 
del  tiempo,  que  muchas  personas  procedían  á 
las  segundas  nupcias  celebrando  su  unión  fuera 
de  la  Iglesia  con  todas  las  solemnidades  que 
acompañaban  al  matrimonio  de  los  que  por 
primera  vez  se  casaban.  Por  eso  el  concilio  de 
Neoce*nrea  de  314.  nos  habla  ya  de  comidas 
de  los  que  por  segunda  vez  se  casaban,  y  pro- 
hibe que  asistan  á  ellas  los  eclesiásticos.  En 
la  actualidad  los  que  por  segunda  vez  se  casan 
se  dirigen  procesionalmenteá  la  iglesia, donde 
pronuncia  el  sacerdote  la  fórmula  de  unión,  y 
se  suplo  la  bendición  por  otras  preces.  Esta 
costumbre  subsiste  entre  los  armenios,  donde 
la  bendición  está  solo  prohibida  para  los  que 
por  tercera  vez  se  casan.  El  Sacramentarlo 
galicano  tiene  una  fórmula  de  Itendieion  para 
los  que  se  casan  por  segunda  vez.  y  vernos  en 
el  siglo  IX  que  se  escandalizaba  el  griego  Teo- 
doro Stndita,  porque  en  Onstantinopta  lleva- 
ban la  corona  sobre  el  hombro  los  que  se  ca- 
saban por  segunda  vez.  (h'pist.  ad  Hnncrat.) 

MATRIMONIO  (día  de)  entre  los  antiguo» 
hebreo*  y  los  judias  actúale*.  Entre  los  anti- 
guos hebreos  las  uniones  conyugales  no  eran 
celebradas  generalmente  por  jas  mismas  par- 
tes interesadas,  y  según  su  libre  elección,  sino 
por  los  padres.  Ordinariamente  el  padre  bus- 
caba una  mujer  para  su  hijo  y  se  la  compraba 
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al  padre  de  ésta.  El  precio  de  la  venta  era  dis- 
tinto: eo  algunos  casos  el  mínimum  le  fijaba 
la  ley  en  50  sidos  de  plata,  y  se  coosigoaba 
eo  el  contrato  de  matrimonio  celebrado  entre 
los  padres;  este  contrato  no  se  redactó  por  es- 
crito hasta  tiempos  posteriores.  Muy  frecuen- 
temente se  renunciaba  al  precio  de  compra,  y 
algunas  voces  la  jóveu  llevaba  dote  al  matri- 
monio. Desde  que  el  contrato  quedaba  cele- 
brado, empezaba  el  tiempo  de  los  esponsales, 
en  el  cual  la  desposada  era  ya  considerada 
como  mujer  del  futuro  esposo.  Trascurrido 
dicho  tiempo  so  celebraba  la  boda.  El  novio, 
acompañado  de  algunos  jóvenes  de  su  edad, 
uioi  vu{ioftvo<,  se  dirigía  á  casa  de  la  desposa- 
da, yendo  á  buscarla  al  son  de  música  y  de 
cánticos  sagrados.  La  desposada  se  presentaba 
mag ni lica mente  ataviada,  pero  cubierta  con  un 
velo,  seguida  de  sus  compañeras,  y  se  ponía 
en  marcha  la  comitiva,  las  mas  veces  de  nuche, 
á  la  luz  de  lámparas  que  llevaban  los  amigos 
colocadas  en  las  puntas  de  unas  varas.  Enton- 
ces se  celebraba  el  banquete  de  boda  en  casa 
y  á  espensas  del  desposado,  fajio;.  Esta  co- 
mida entre  las  gentes  ricas  y  de  posición  se 
renovaba  durante  siete  dias,  invitándose  á  ella 
á  gran  número  de  amigos  y  conocidos,  que 
naturalmente  se  entreteniau  en  alegres  con- 
versaciones. La  desposada,  mas  que  ninguno 
de  los  asistentes  se  perfumaba  con  preciosos 
afeites  y  llevaba  en  su  cabeza  la  corona  nup- 
cial. So  recreaba  á  los  convidados  con  cantos 
y  música,  y  se  Ies  proponían  enigmas  que 
descifrar. 

No  habia  bendición  solemne  y  litúrgica  del 
matrimonio  propiamente  dicho;  solamente  ala 
conclusión  de  la  comida  el  padre  del  esposo  ó 
el  de  la  esposa  ú  otras  persouas  que  se  creían 
en  su  derecho  según  las  circunstancias,  for- 
mulaban votos  de  bendición  eu  favor  de  los 
nuevos  esposos,  cuya  unión  concluía  de  esta 
manera. 

Por  la  uoche  los  nuevos  esposos  eran  acom- 
pañados á  la  habitación  nupcial  por  los  jóve- 
nes que  habían  asistido  á  la  boda,  y  que  eran 
los  testigos  de  la  virginidad  de  la  esposa,  que 
de  faltar  á  la  mujer,  era  apedreada  sin  conmi- 
seración alguna. 

La  ley  no  lijaba  tiempo  ni  dia  particular 
para  la  celebración  de  las  bodas,  pero  en  el 
Misen  na  encontramos  ya  la  prohibición  de  que 
se  celebrasen  en  sábado  ó  día  festivo,  y  se  se- 
ñalan algunos  dias  de  la  semana  para  celebrar 
(as  bodas  üe  vírgenes  ó  de  viudos. 

Las  costumbres  seguidas  por  los  judíos  mo- 
dernos, refiriéndose  eu  te  ra  mente  á  las  anti- 
guas, Jilieren  en  algunos  puntos;  varían  según 
los  lugares,  principalmente  eu  las  parle*  eu 
que  no  reposan  sus  costumbres  sobre  la  tradi- 
ción y  sobre  prácticas  generalmente  admiti- 
das, lil  derecho  de  casar  á  los  hijos  sin  con- 
sultarles se  practica  todavía  por  los  judíos, 
particulariuente  en  Polonia. 

Los  esponsales  se  realizan  generalmente 
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or  escrito,  mediante  un  contrato,  qne  reúne 

as  condiciones,  obligaciones  y  protestas  á  que 
se  obligan  ambas  partes.  En  Selden  hallamos 
un  formulario  y  otro  eu  Bodenscbatz,  en  he- 
breo y  eu  alemán.  Los  diez  artículos  á  que  se 
obliga  el  marido  no  deben  considerarse,  sin 
embargo,  como  una  regla  absoluta,  y  pueden 
ateuuarse  y  aumentarse  de  común  acuerdo, 
seguu  las  circunstancias. 

El  matrimonio  ó  la  boda  se  verifica  al  mes 
de  los  esponsales  con  una  viuda,  y  al  año  con 
una  doucella.  Ocho  dias  antes  de  la  boda  de- 
ben evitar  salir  de  su  casa  los  que  van  á  ca- 
sarse, y  si  necesitan  hacerlo  debe  ser  acompa- 
ñados, para  que  no  sean  dañados  por  la  in- 
fluencia de  los  malignos  espíritus.  La  víspera 
del  matrimonio  debe  lomar  la  novia  un  baño 
de  agua  corriente,  acompañada  de  las  perso- 
nas mas  respetables  de  su  familia,  marchando 
bien  en  silencio,  ó  bien  al  son  de  cánticos 
sagrados.  Generalmente  en  dicho  dia  se  en- 
vían los  novios  recíprocamente  regalos,  gene- 
ralmente un  ceñidor  y  algunas  veces  otras 
prendas  de  vestir. 

La  misma  ceremonia  del  matrimonio  se 
verifica  de  distinto  modo,  según  la  diversidad 
de  países  y  de  una  manera  mas  ó  menos  con- 
forme á  las  costumbres  locales.  No  es  masque 
un  simple  contrato  de  familia,  y  se  celebra 
públicamente  por  el  rabino  ó  jefe  de  la  si- 
nagoga. 

Acompañado  este  del  cantor  se  coloca  en 
las  inmediaciuues  de  la  sinagoga  al  aire  libre, 
bajo  un  pálio  llevado  por  cuatro  jóvenes.  Los 
convidados  á  la  boda  se  reúnen  alrededor,  y 
el  rabino,  ó  el  que  le  reemplaza,  une  las  ma- 
nos de  los  desposados  y  coloca  sobre  su  cabeza 
su  tallen  ó  capa  de  orar,  conforme  á  las  pala- 
bras que  Rulhz  dice  á  su  primo  itooz:  «Es- 
lieude  tu  capa  sobre  tu  sierva.»  Eiilouces  se 
sigue  la  fórmula  debendiciou  del  matrimonio, 
y  después  la  bendición  del  anillo  nupcial  que 
la  desposada  coloca  eu  el  dedo  del  esposo. 

Se  lee  otra  vez  ante  dos  testigos  el  contra- 
to de  matrimonio  y  se  bendice  un  vaso  de 
vino;  siguen  otras  seis  bendicioues  que  con  la 
anterior  forman  las  siete.  Hecho  esio,  los  es- 
posos y  convidados  beben  algunas  gotas  del 
vino  bendito,  vierten  lo  demás  en  el  suelo,  y 
tiran  el  vaso  á  las  paredes  de  la  sinagoga  para 
romperle,  en  memoria  de  la  destrucción  de 
Jerusalen.  Eu  muchos  puntos  es  la  esposa  la 
que  rompe  el  vaso. 

Terminado  an  el  matrimonio,  cuya  cere- 
monia se  verifica  generalmente  después  de 
medio  día,  eslaudo  eu  a\uuas  los  desposados, 
se  dirigeu  á  la  casa  en  que  se  celebra  la  boda 
y  se  sieutan  al  festín.  Hecha  la  oración,  se  re- 
piten las  siete  beudiciones  del  matrimonio,  y 
cuando  ha  lermíuado  la  comida  ofrecen  los 
convidados  sus  regalos  á  los  nuevos  esposos. 
Eutooces  empieza  la  música  y  la  danza  (danza 
ordenada),  porque  les  está  mandado  regocijar 
á  los  esposos  y  bailar  en  su  presencia.  Huy 
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todavía  entre  las  familias  acomodadas  duran  las 

bodas  siete  días  cuando  la  esposa  es  virgen,  y 
tres  cuando  es  viuda,  y  en  cada  comida,  des 
pues  de  la  oración  se  leen  las  siete  bendicio- 
nes. En  el  primer  caso,  uno  de  los  dias  de  la 
boda  cae  necesariamente  en  sábado.  Aquel 
dia  el  esposo,  el  paraninfo  y  sus  padres,  son 
honrados  de  una  manera  especial  per  el  pue- 
blo, llamándoles  en  la  sinagoga  para  que  lean 
el  capitulo  de  la  Biblia  perteneciente  al  dia,  y 
siendo  los  novios  solemnemente  introducidos 
en  la  sinagoga  y  acompañados  á  su  vuelta. 


Cf,  Bodenschalz  y  Mayer,  I.  C.  y  la  Enciclopedia 
d«  Hall,  a.  además  el  articulo  MATRIMONIO  BNTRB 
LOB 


MATRIMONIO  (día  del)  entre  los  maho- 
metanos. Véase  matrimonio  emtre  los  ma- 
hometanos. 

MATRIMONIO,  (jurisdicción  del)  Toda 
jurisdicción  se  desprende  del  poder  que  tiene 
una  voluntad  reguladora  ó  imperativa  para  ha- 
cerse valer  en  algunas  situaciones  sociales.  Se 
desprende,  por  consiguiente  del  mismo  ori- 
gen que  la  ley,  y  supone  los  medios  necesarios 
para  hacer  que  se  reconozca  y  ejecute  la  vo- 
lunUid  espresa  por  la  ley. 

La  jurisdicción  en  los  asuntos  del  matri- 
monio tupone,  por  consiguiente,  el  poder  ejer- 
cer una  mfluencia  decisiva  en  la  relación  de 
los  esposos  ó  de  los  que  quieren  unirse  por  el 
matrimonio. 

Esta  relación  es  en  parte  interior,  espiri- 
tual y  moral,  y  en  parte  esterior,  corporal  y 
real.  Ls  relación  espiritual  y  moral  es  a  la  vez 
natural  y  religiosa,  y  la  Iglesia  ejerce  sobre 
ella  un  poder  decisivo:  1 consagrando  me- 
diante su  bendición  la  relación  natural,  diri- 
giéndola á  su  termino  verdadero  y  comple- 
tándola por  lo  tanto  ó  bien  rehusando  dicha 
consagración:  í.°  amenazando  con  penas  espi- 
rituales á  las  personas  ligadas  por  el  matrimo- 
nio, ó  que  quieran  ligarse  mediante  este  acto, 
y  que  traspasan  la  ley  moral  natural  fortifica- 
da por  la  religión,  ó  absolviéndoles  de  aque- 
llas penas  y  reconciliándoles  con  Dios. 

Por  consecuencia  la  Iglesia  tiene  uua  ju- 
risdicción positiva  en  los  asuntos  del  matri- 
monio, jurisdicción  que  resulta  de  la  natura- 
leza de  la  Iglesia  y  de  la  del  matrimonio,  que 
ningún  poder  de  la  tierra  puede  abrogar,  y 
que  no  se  aplica  sino  á  la  parte  espiritual  y 
moral  del  matrimonio. 

La  relación  corporal  y  real  de  los  esposos 
está  sometida  al  poder  del  Estado,  y  de  ello  se 
deduce  que  en  este  punto  la  Iglesia  no  puede 
hacer  valer  su  autoridad  sino  en  cuanto  el  Es- 
tado consiente  en  ello. 

El  Estado,  si  quiere  ser  consecuente,  no 
puede  admitir  mas  que  tres  posiciones  con 
respecto  á  este  punto;  ó  ha  de  rehusar  con- 
ceder valor  y  reconocimiento  á  los  principios 
y  decisiones  de  la  Iglesia;  o  ha  de  abandonar 


la  validez  y  el  reconocimiento  de  aquella  au- 
toridad á  la  libre  voluntad  de  las  partes  inte- 
resadas con  restricción  ó  sin  ella;  A  por  fin,  ha 
de  reconocer  los  mismos  principios  y  decisio- 
nes de  la  Iglesia,  apropiándoles  y  tomando  i 
su  cargo  hacerles  observar.  El  primer  caso 
ocurrióen  los  primeros  siglos  del  cristianismo, 
cuando  el  Estado  no  reconocía  la  existencia  de 
la  Iglesia  sino  para  perseguirla,  y  cuando  la 
Iglesia  no  tenia  otros  medios  que  sus  censuras 
espirituales  para  hacer  que  se  respetasen  los 
principios  que  sobre  el  matrimonio  establecía. 

De  esta  situ.icion  pasó  casi  de  repenie  á  I) 
situación  opuesta,  habiendo  sido  reconocida 
por  la  ley  civil  la  autoridad  de  los  obispos 
sobre  las  causas  matrimoniales,  asi  en  Oriente 
como  en  los  reinos  germánicos  de  Occidente, 
y  las  decisiones  de  las  autoridades  eclesiásti- 
cas obtuvieron  también  la  fuerza  de  la  ley 
civil,  aun  en  lo  concomiente  al  estado  y  la 
fortuna  de  los  esposos  y  de  los  hijos. 

En  los  tiempos  modernos  se  ha  modificado 
casi  totalmente  aquella  situación  En  Francia, 
desde  la  revolución  ha  promulgado  el  Estado 
una  legislación  sobre  el  matrimonio,  cuya  eje- 
cución p«Ttcuece  esclusivamenle  á  los  funcio- 
narios pribücos.  autorizando  á  las  parte?  inte- 
resadas á  consultar  y  seguir  las  decisiones  de 
las  autoridades  episcopales,  sin  reconocer. por 
otra  parte,  valor  alguno  civil  á  aquellas  de- 
cisiones. 

En  los  Estados  germánicos  la  inconsecuen- 
cia ha  sido  completa,  en  parte  se  ha  dejado 
vigente  el  antiguo  orden  de  cosas,  y  por  o¡ra 
parle  se  ha  abandonado  la  decisión  de  algunas 
cuestiones  á  las  autoridades  espirituales,  atri- 
buyéndoles eficacia  en  las  relaciones  civiles,  y 
por  otra  parte  se  ha  transferido  el  derecho  de 
decidir  a  los  tribunales  civiles,  aun  en  cuestio- 
nes de  consecuencia  y  en  cuestiones  puramen- 
te espirituales;  por  ejemplo,  la  del  mismo  vin 
culo  conyugal. 

El  término  medio  de  completa  libertad  y 
de  igual  respeto  á  todas  las  convicciones  reli- 
giosas que  acabamos  de  indicaren  segundo  lu- 
gar como  posible,  no  se  ha  seguido  todavía  en 
ninguna  parte. 

Cf.  Permaneder,  l.  c  §.  605. 

MATRIMONIO,  (legislación  del)  El  ma- 
trimonio tiene  su  fundamento  natural  en  ls 
relación  natural  de  los  sexos,  que  es  un  hecha 
que  no  podemos  desconocer,  ni  tamprco  cam- 
biar en  lo  mas  mínimo,  y  cuyas  consecuencia 
necesarias  y  naturales  debemos  dejar  que  se 
desarrollen  completamente.  El  matrimonio 
por  consecuencia,  está  desde  lue^o  sometido 
á  la  ley  de  la  naturaleza,  que  marcha  contra 
todos  los  caprichos  arbitrarios  del  honii-re  y 
castiga  inexorablemente  toda  contravención  de 
sus  leyes  y  toda  oposición  á  sus  intenciones,  y 
destruyendo  y  anatematizando  lo  que  se  prac- 
tica á  su  pesar  y  en  contra  saya.  La  primer* 
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obligación  del  hombre,  lo  mismo  en  sociedad 

3 ue  aislado,  es  conformar  libremente  su  con- 
ucta  á  estas  leyes  y  previsiones  de  la  natu- 
raleza, si  quieren  garantirse  contra  las  conse- 
cuencias inevitables  de  una  infructuosa  oposi- 
ción. Asi  es  que  todos  los  pueblos  civilizados 
de  la  antigüedad  han  comprendido  su  deber 
con  respecto  al  matrimonio.  Nunca  han  reco- 
nocido como  matrimonios  las  uniones  que  pa- 
recían contrarias  á  la  naturaleza,  y  han  casti- 
gado cuanto  parecía  dirigido  á  menospreciar 
las  leyes  naturales.  Cuanto  mas  puro  era  su 
carácter,  y  mas  elevado  su  sentido,  atendieron 
tanto  mas  á  las  leyes  de  la  naturaleza  con  res- 
pecto á  este  punto,  y  atendieron  con  mas  cui- 
dado á  respetar  y  asegurar  su  observancia. 
Ningún  pueblo  fué  mas  severo  y  concienzudo 
en  este  punto  que  el  pueblo  romano;  ninguno 
comprendió  tan  profunda  y  justamente  el  ma- 
trimonio; veamos  cómo  le  delinieron:  Maris 
el  femina  conjunctio,  indivtduam  vitas  con- 
suetudmem  continens,  omnitvUas  consorLum, 
diviui  et  kumanijuru  comunicado,  y  tuvieron 
cuidado  en  sus  decisiones  legales,  de  confor- 
mar con  la  ley  natural  las  consecuencias  y 
efectos  de  semejante  unión,  una  vez  coutraida 
por  voluutad  de  las  partes,  listas  consecuen- 
cias y  estos  efectos  eran  muy  diferentes,  según 
la  condición  de  las  personas  que  se  casaban; 
pero  cualesquiera  que  fuesen  estas  condiciones 
y  las  modificaciones  que  de  ellas  resultaran, 
el  negocio  era  el  mismo  en  su  esencia,  y  se- 
gún se  establecía  por  la  definición  citada. 

La  voluntad  de  las  partes  decidía  del  ma- 
trimonio, conscnsus  facit  nuplias,  escepto 
donde  la  ley  de  la  naturaleza  se  opooia  y  hacia 
ineficaz  aquella  voluutad.  Toda  la  fuerza  del 
vinculo  conyugal  dependía  de  las  costumbres 
y  de  la  influencia  del  censor  encargado  de 
protegerles.  El  matrimonio  debía  ser  la  unión 
para  toda  la  vida.  Los  romanos  consideraban 
como  sagrado  el  vinculo  formado  por  el  ma- 
trimonio, y  daban  el  mayor  valor  á  la  pureza 
de  la  vida  de  familia,  de  la  que  es  condición 
precisa,  pero  no  se  atrevieron  á  erigir  en  pres- 
cripción legal  la  exigencia  en  virtud  de  la  cual 
el  vinculo  conyugal  es  indisoluble,  y  que  si 
bien  es  natural,  no  suministra  la  naturaleza 
por  si  sola  los  medios  de  satisfacerla. 

El  divorcio  inusiiado  por  largo  tiempo,  no 
se  prohibió  nunca  por  la  ley  civil.  Las  resullas 
desventajosas  que  se  unieron  después  al  di- 
vorcio no  fueron  mas  que  un  paliativo  para 

Íiroleger  las  costumbres.  Pero  la  ley  moral,  en 
a  cual  la  naturaleza  habla  por  la  autoridad  de 
la  conciencia,  no  tiene  fuerza  mas  que  entre 
los  piirblos  que  han  conservado  las  costumbres 
sencillas  y  en  un  sentido  puro  y  franco;  á  me- 
dida que  este  sentimiento  se  turba  v  enmu- 
dece, pierde  su  valor  la  ley  natural.  Ún  sordo 
no  puede  moverse  al  sonido  de  la  música,  por 
exacto  que  sea  el  ritmo  musical. 

Cuando  el  lujo  y  el  orgullo  alteraron  el 
sentimiento  noble  de  los  romanos,  no  tuvo  ya 
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mas  órgano  la  ley  de  la  naturaleza  entre  ellos, 

esto  por  una  parte,  y  por  otra  no  pudo  ya  re- 
velar su  fuerza  sino  por  el  castigo  que  nació 
directamente  de  la  corrupción.  Como  se  ha- 
bían atenido  siempre  tan  solo  á  la  idea  de  la 
relación  sexual,  tal  como  la  presenta  la  natu- 
raleza en  el  matrimonio,  se  espresó  muy  pron- 
to  la  corrupción  de  costumbres  en  la  ley  civil, 
y  naturalmente  sucedió,  toda  vez  que  los  ma- 
trimonios se  convirtieron  en  simples  alianzas, 
degeneraron  al  fin  y  al  cabo  en  puros  concubi- 
natos, se  introdujo  este  en  la  ley  civil  al  lado 
del  matrimonio. 

De  esta  manera  se  desarrolló  una  espanto- 
sa desmoralización  y  un  desórden  desenfrena- 
do, cuyas  gigantescas  proporciones  no  tuvieron 
equivalente  en  ninguna  parle  de  la  historia. 

Pero  sustituyendo  la  revelación  y  la  muerte 
de  Jesucristo  el  reino  de  la  gracia  al  de  la 
naturaleza,  resultó  que  el  matrimonio  que  loa 
romanos  no  conocían  mas  que  como  un  estado 
natural,  se  convirtió  en  un  estado  de  gracia,  y 
la  ley  de  la  naturaleza  se  sustituyó  por  otra 
mas  elevada,  que  residiendo  únicamente  en 
el  sentimiento  oscuro  de  la  conciencia,  no 
siendo  ya  objeto  de  interpretaciones  puramen- 
te arbitrarias,  se  proclamó  con  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  y  se  desarrolló  en  una  serie  de 
prescripciones  á  que  damos  el  nombre  de  de- 
recho cristiano  conyugal. 

La  manifestación  esterior  del  matrimonio 
y  su  relación  con  la  ley  civil  permanecieron 
las  mismas  en  su  fondo,  y  únicamente  enlugar 
de  las  leyes  naturales  que  el  Estado  no  podía 
ni  quería  rechazar  por  no  precipitarse  á  su 
ruina,  aparecieron  las  prescripciones  positivas 
sobre  las  condiciones  de  la  gracia  santificante, 
que  no  puede  menospreciar  el  legislador  sin 
trabajar  en  daño  suyo.  Este  es  el  fundamento 
de  la  legislación  eclesiástica  ó  espiritual  en  las 
causas  matrimoniales. 

El  matrimonio  es  un  sacramento  de  la 
nueva  alianza,  uno  de  los  medios  instituidos 
por  Jesucristo  para  remediar  la  división  esta- 
blecida por  el  pecado  en  el  género  humano, 
para  reconciliar  á  los  hombres  con  Dios,  y  a 
ellos  mismos  entre  si,  y  todo  esto  solo  puede 
resultar  por  la  gracia  del  sacramento;  por  ella 
solamente  se  concede  á  la  humanidad  el  ideal 
que  busca  y  buscará  siempre  en  el  matrimo- 
nio. Siendo  la  Iglesia,  mediante  la  cual  los 
hombres  se  unen  con  Dios,  y  ellos  entre  si,  la 
fuente  de  todos  los  sacramentos,  se  compren- 
de naturalmente  que  el  matrimonio  no  puede 
llegar  á  ser  lo  que  es  sino  cuando  se  celebra 
en  la  Iglesia,  y  según  el  espíritu  y  voluntad 
de  la  misma  Iglesia.  De  esto  resulta,  que  en 
lodo  tiempo  los  cristianos  han  reconocido  la 
necesidad  de  que  sus  matrimonios  sean  auto- 
rizados y  reconocidos  por  la  Iglesia,  y  nunca 
han  tenido  por  válidas  las  uniones  condenadas 
por  ella  y  declaradas  impotentes  para  recibir 
ta  bendición  unida  por  Jesucristo  al  sacra- 
mento. 

T.    III.  60 
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Las  palabras  de  Jesucristo  y  de  sus  após- 
toles sobre  )a  unión  conyugal,  constituyen  la 
base  de  todas  las  disposiciones  legislativas  de 
la  Iglesia  en  este  punto.  Por  esto  ya  en  su 
tiempo  escribía  San  Ignacio  á  su  discípulo 
San  Policarpo:  «Conviene  que  los  cristianos 
libres  y* exentos  contraigan  sus  alianzas  con  el 
asentimiento  del  obispo,  para  que  dichas  unio- 
nes se  verifiquen  según  el  Espíritu  del  Sefior 
y  no  según  la  concupiscencia.» 

Athenágoro  en  el  siglo  II  da  el  mas  deci- 
sivo testimonio  en  favor  del  poder  legislativo 
de  la  Iglesia  en  el  matrimonio,  diciendo:  «Cada 
uno  de  nosotros  trate  como  mujer  propia  á 
aquella  cou  quien  se  ha  casado  ron  arreglo  á 
nuestras  leyes.»  Tertuliano,  en  su  segundo  li- 
bro á  su  mujer,  aprueba  los  matrimonios  «que 
el  Espíritu  na  formado,  que  el  sacrificio  ha 
confirmado,  y  que  ha  sellado  la  bendición;»  y 
hace  notar  al  mismo  tiempo:  «Que  por  este 
motivo  los  matrimonios  secretos,  es  decir,  las 
uniones  que  no  han  sido  desde  luego  declara- 
das ante  la  Iglesia,  corren  ante  nosotros  el  pe- 
ligro de  que  se  consideren  como  adulterios  é 
inmoralidades.»  Los  PP.  de  la  Iglesia  espli- 
caron  y  desarrollaron  los  pasajes  de  la  Sagrada 
Escritura  que  se  refieren  al  matrimonio  y  vi- 
gilaron en  lo  sucesivo  sus  interpretaciones; 
siendo  condenadas  como  heréticas  las  doctri- 
nas que  de  ella  se  separaban  como  las  de  los 
mooatistas,  eucratitas,  maniqueos,  bieracitas, 
eustatianos,  uovacianos,  semonistas,  nicolais- 
tas,  adamitas,  carpocracianos  v  gnósticos,  y  los 
concilios,  especialmente  los  de  Elvira  y  Neo- 
cesárea  (344)  promulgaron  decretos  y  pres- 
cripciones positivas  con  relación  al  matri- 
monio. 

Mientras  la  Iglesia  no  estuvo  oficialmente 
reconocida,  el  poder  civil  no  se  informó  de  lo 
que  establecía  con  respecto  á  este  punto;  pero 
la  Iglesia  pudo  fácilmente  obrar  dentro  de  los 
limites  que  trazaban  las  leyes  romanas,  ysupo, 
manteniéndose  en  ellos,  hacer  que  sus  pres- 
cripciones se  observasen.  Las  piadosas  convic- 
ciones de  los  fieles  hicieron  que  estuvieran 
alerta  para  que  no  se  hiciera  uso  de  la  facul- 
tad legal  del  divorcio;  nadie  tuvo  nada  que  de- 
cir en  contra  de  que  los  matrimonios  que  la 
Iglesia  no  conocía  ni  toleraba  fueran  disueltos, 
y  el  Estado  no  trató  de  mezclarse  en  que  la 
Iglesia  escluvese  de  su  comunión  á  los  que  no 
querían  obedecerla. 

Otra  cosa  sucedió,  y  no  en  ventaja  de  la 
Iglesia  por  cierto,  cuando  los  emperadores  se 
hicieron  cristianos  y  trataron  de  dar  una  forma 
cristiana  á  la  legislación  del  matrimonio,  y  no 
queriendo  publicar  leyes  especiales  para  los 
cristianos,  no  pudieron  hacer  que  prevaleciesen 
en  un  momento  y  por  todas  partes  sus  opinio- 
nes cristianas  relativas  al  matrimonio. 

No  pudieron  combatir  sino  parcialmente  y 
muy  poco  á  poco  las  costumbres  y  legislación 
de  los  gentiles,  asi  es  que  durante  mucho 
tiempo  las  leyes  del  matrimonio  quedaron 


siendo  gentiles,  ann  bajo  la  dominación  de  las 
emperadores  cristianos.  Mas  como  el  empera- 
dor era  cristiano  y  manifestaba  por  todas  par- 
tes un  ardiente  celo,  las  leyes  revestidas  coa 
su  sanción  pasaron  por  leyes  cristianas,  y  al 
menos  aquellos  á  quienes  estaba  encargada  la 
severidad  cristiana,  adoptaron  voluntariamen- 
te aquella  ilusión,  y  66  aprovecharon  de  ella. 
La  disciplina  padeció  mucho  de  resultas,  tauto 
roas  cuanto  que  la  Iglesia  tenia  que  sufrir  y 
tolerar  muchas  cosas  que  no  podia  autorizar  y 
sancionar,  por  consideraciones  al  emperador 
y  á  la  opinión  pública,  á  que  no  debía  oponer- 
se categóricamente  sin  una  estrema  necesidad. 

Asi  es  que  muchas  disposiciones  cstraflas 
y  anli-cristianas  pasaron  con  el  derecho  roma- 
no á  los  pueblos  germánicos,  y  mas  siendo  en 
efecto,  el  derecho  conyugal  uno  de  los  punios 
mas  difíciles  de  reglamentar  y  de  hacer  admi- 
tir á  pueblos  recien  convertidos  al  cristianis- 
mo. Pero  la  Iglesia  emprendió  aquella  difícil 
lucha,  y  la  sostuvo  valerosamente,  prestándole 
un  poderoso  concurso  los  reyes  francos  á  coo- 
tar desde  Carlo-Magno.  listos  esfuerzos  logra- 
ron su  buen  éxito,  pues  cuanto  mas  avanzaron 
los  principes  cristianos,  tanto  mas  sospechoso 
se  hizo  el  rigor  y  la  fuerza  del  brazo  seglar. 

A  la  Iglesia  le  bastaron  sus  propias  armas 
y  se  sirvió  de  ellas  victoriosamente  contra  los 
principes  mismos,  como  lo  demuestra  la  his- 
toria del  divorcio  de  Lo  ta  rio  II  de  Loreua,  de 
Felipe  Augusto  de  Francia  y  de  otros  muchos, 
y  asi  fué  como  poco  á  poco  la  legislación  y  la 
jurisdicción  en  las  causas  matrimoniales  se 
fueron  haciendo  completamente  estraüas  al 
poder  político  y  quedaron  reservadas  á  la  Igle- 
sia que  estuvo  exclusivamente  en  posesión  in- 
contestable de  este  derecho,  todo  el  tiempo 
de  la  edad  media.  Ni  siquiera  el  cisma  del  si- 
glo XVI  introdujo  cambio  alguno  en  los  países 
enteramente  católicos,  y  el  concilio  de  Treoto 
y  las  leyes  del  imperio  germánico  confirma- 
ron el  antiguo  órden  de  cosas.  Por  parte  de 
los  protestantes,  es  verdad  qu,e  Lulero  y  Me- 
lanchton  declararon  desde  luego  que  el  matri- 
monio era  un  asunto  puramente  mundano,  en 
el  que  el  clero  y  los  eclesiásticos  no  tenían  ua- 
da  que  ver  ni  arreglar;  pero  esto  no  impidió 
por  cierto  que  elevasen  al  landgrave  de  lies» 
la  célebre  consulta  sobre  la  tolerancia  de  un 
segundo  matrimonio  mientras  durase  el  pri- 
mero, reconociendo  asi  en  el  hecho  la  parte 
religiosa  del  matrimonio  y  la  necesidad  de  es- 
tablecer reglas  eclesiásticas  en  este  punto.  La 
legislación  del  matrimonio  protestante,  aun- 
que emanada  de  los  soberanos,  recibió  un  ca- 
rácter absolutamente  religioso,  porque  se  luo- 
dó  sobre  la  Sagrada  Escritura,  admitida  en 
las  leyes  y  prescripciones  de  los  protestantes 
siendo  su  observancia  confiada  á  los  consis- 
torios. 

Esta  fué  la  situación  de  las  cosas  hasta  el 
siglo  XVIII;  entonces  el  odio,  cada  vez  mas 
pronunciado  contra  toda  autoridad  religó, 
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llegó  á  stt  colmo,  primeramente  en  Prusia  y 
después  en  los  demás  países ,  sometiéndose  á 
tribunales  seglares  las  causas  matrimoniales 
de  los  protestantes.  La  hostilidad  contra  U  au- 
toridad de  la  Iglesia,  habia  ya  convertido  en 
Francia  et  derecho  legislativo  de  matrimonios 
en  un  objeto  de  debate.  Un  poderoso  partido 
dirigido  por  Latinoy,  quiso  atribuir  este  dere- 
cho únicamente  á  la  autoridad  temporal,  te- 
niendo al  matrimonio  por  un  simple  contrato, 
y  este  contrato  como  objeto  esclusivo  de  la  le- 
gislación temporal,  declarando  el  sacramento 
completamente  accesorio  y  añadido  benévola- 
mente por  la  Iglesia.  El  emperador  José  II, 
que  se  apropió  aquella  teoría  y  la  hizo  preva- 
lecer legalmente  en  sus  estados,  trasportó  es- 
ta cuestión  á  Alemania,  donde  el  ejemplo  del 
emperador  fué  mas  ó  menos  seguido. 

En  Francia,  aquella  tendencia,  que  en 
nomhre  de  la  filosofía  quiso  poco  á  poco  qui- 
tar la  base  religiosa  á  todas  las  relaciones  hu- 
manas, reportó  muy  pronto  una  victoria  deci- 
siva, porque  la  revolución  hizo,  no  solo  del 
matrimonio,  sino  de  toda  sociedad  política,  el 
asunto  de  un  contrato  completamente  hu- 
mano. La  revolución  no  limitó  su  triunfo  á 
Francia;  en  1 848  plantó  su  bandera  sobre  el 
Burgo  imperial  de  Viena.  Desde  aquel  mo- 
mento fué  inevitable  en  Austria  y  en  Alema- 
nia la  separación  completa  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  sin  que  aquella  pudiera  apelar  al  con- 
curso de  la  fuera  seglar  para  hacer  observar 
sus  prescripciones;  pero  reclamó  la  ejecución 
de  las  leyes  de  un  modo  tanto  mas  enérgico, 
en  virtud  del  mismo  carácter  religioso  y  razo- 
nable que  presentaban.  La  Iglesia  libre  apeló 
á  la  razón  que  se  apoya  en  Dios.  Cuanto  me- 
nos se  reconoce  la  potestad  y  autoridad  del 
legislador,  es  tanto  mas  preciso  que  prevalez- 
ca la  ley  por  su  carácter  razonable,  y  cuanto 
mas  se  relajan  particularmente  ios  vínculos 
sociales,  tanto  mas  se  hace  sentir  la  necesidad 
de  unirlos  en  su  conjunto;  cuanto  menos  sos- 
tienen á  la  sociedad  los  vínculos  materiales,  se 
necesita  que  sean  mas  eficaces  y  poderosos  los 
espirituales  y  morales.  Por  eso  cu  Francia  la 
legislación  eclesiástica  relativa  al  matrimonio, 
ha  sido  desde  la  revolución  mucho  m«*nos 
combatida  que  antes,  y  no  hay  tampoco  que 
temer  nada  de  ella  en  Alemania.  Sin  embar- 
go, se  comprende  que  su  autoridad  no  se  es- 
tendió,  sino  en  cuanto  se  estendia  la  misma 
influencia  moral  y  espiritual  do  la  Iglesia, 
mientras  que  el  Estado,  para  librará  las  fa- 
milias de  las  mas  peligrosas  perturbaciones, 
debió  establecer  provisoriamente  por  todas  par- 
tes su  propia  legislación,  según  el  modelo  del 
antiguo  derecho  romano  y  del  código  francés. 

MATRIMONIO,  (misa  del)  Véase  du  del 

MATRIMONIO. 

MATRIMONIO  (pruebas  de  la  legitimi- 
dad del)  y  del  nacimiento.  El  estado  conyu- 
gal se  establece  y  se  prueba  canónicamente 
por  los  registros  del  matrimonio  de  la  parro- 


quia y  por  otros  actos  auténticos  (en  Francia, 
por  los  registros  del  estado  civil),  ó  por  testi- 
gos á  fala  de  documentos  auténticos.  En  el  de- 
recho canónico,  si  han  muerto  los  parientes, 
basta  que  pueda  afirmarse  que  han  vivido 
como  personas  casadas  y  que  han  sido  con- 
sideradas como  tales.  Es  también  opinión  co- 
mún entre  los  canonistas,  que  la  demanda  de 
nulidad  de  matrimonio  está  prescrita  por  la 
muerte  de  uno  de  los  esposos,  y  no  puede  ya 
perjudicar  a*  los  derechos  hereditarios  de  los 
hijos.  Sin  embargo,  los  canonistas  varían  eu 
cuanto  al  plazo  de  la  demanda  de  nulidad,  ad- 
mitiendo unos  veinte,  otros  treinta  y  otros 
cuarenta  años. 

La  prueba  del  matrimonio  do  los  padres 
es  al  mismo  tiempo  la  de  la  legitimidad  de  los 
hijos,  aun  cuando  el  matrimonio  no  sea 
mas  que  putativo,  siempre  que  se  haya  cele- 
brado según  las  formas  prescritas  por  la  Igle- 
sia. Los  hijos  nacidos  antes  del  matrimonio  se 
legitiman  por  matrimonio  subsecuente,  per 
subsecuens  matrimonium ,  de  derecho  pleno, 
ipsujure,  y  aun  contra  el  beneplácito  de  los 
parientes,  escepto  los  incestuosos  ó  adulte- 
rinos. 

Cuando  un  hijo  pretende  establecer  su  le- 
gitimidad en  una  familia,  es  necesario  que 
pruebe  que  ha  nacido  de  la  mujer  que  afirma 
que  es  su  madre,  pues  estando  esta  mujer 
unida  por  el  matrimonio  al  hombre  que  dice 
ser  su  padre,  y  por  último,  que  ha  sido  real- 
mente engendrado  por  aquel  hombre.  El  pri- 
mer punto  puede  establecerse  por  la  posesión 
de  estado,  por  la  declaración  de  los  padres, 
por  testigos  y  por  otros  medios;  el  segundo 
punto  está  en  la  regla  probada  por  el  acto  del 
matrimonio,  y  á  falla  de  ellos,  por  testigos 
quo  hubieran  estado  presentes  en  la  celebra- 
ción del  matrimonio;  el  tercero  por  la  presun- 
ción legal:  pater  is  est  quem  nupliv  demonx- 
Irat.  El  marido  se  considera  como  el  padre 
de  los  hijos  nacidos  dentro  del  matrimonio, 
mientras  no  esté  demostrado  lo  contrario  por 
hechos  evidentes,  tvidentia  facti,  es  decir, 
por  ausencia,  enfermedad  ó  impotencia. 

Cuando  los  parientes  han  reconocido  ya  al 
hijo,  la  prueba  absoluta  se  adquiere  contra  to- 
da denegación  posible,  y  el  une  quiero  discu- 
tir dicha  legitimidad,  está  obligado  á  demos- 
trar lo  que  prueba. 

La  prueba  de  la  confesión  religiosa  á  que 
pertenece ,  se  averigua  y  se  prueba  mediaute 
las  partidas  de  bautismo  de  la  parroquia,  por 
testigos  que  hayan  asistido  al  acto  del  bautis- 
mo, por  la  participación  de  los  sacramentos 
de  la  Iglesia,  principalmente  el  de  la  Peniten- 
cia y  Eucaristía,  que  presuponen  el  Bautismo. 

Kstos  principios  eu  el  derecho  francés,  son 
los  siguientes: 

4.a  Prueba  del  matrimonio.— En  princi- 
pio, la  pruel»a  del  matrimonio  no  puede  resul- 
tar mas  que  del  acta  del  estado  civil  en  quo 
consta  su  celebración.  La  posesión  do  estado 
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do  podría  suplir  á  aquella  por  sf  sola;  pero 
unida  á  la  existencia  material  de  un  acta,  cu- 
bre las  irregularidades  aun  cuando  los  espo- 
sos no  pueden  valerse  respectivamente  de  ella. 
(Cod.  Nap.,  arte.  494,  195  y  496  ) 

Este  ¿riocipio  admite  tres  escepciones: 
4  .•  En  el  caso  en  que  no  haya  registros  del 
estado  civil,  ó  en  que  estos  se  hayan  perdido 
ó  destruido,  la  prueba  de  matrimonio  puede 
hacerse,  ó  bien  por  titulos  y  papeles  domésti- 
cos, ó  por  medio  de  testigos.  (Art.  46.) 

2.  a  £1  matrimonio  puede  probarse  por  me- 
dio de  un  procedimiento  criminal,  cuando  el 
encargado  público  ú  otra  cualquiera  persona 
está  condenada  por  haber  falsificado  ó  des- 
truido la  partida  de  casamiento.  (Arts.  498 
al  200.) 

3.  a  La  tercera  escepcion  se  ha  introduci- 
do solamente  en  favor  de  los  hijos  procedentes 
de  matrimonio,  que  pueden  establecerla  por  la 
prueba  de  su  posesión  de  estado  de  hijos  legí- 
timos, que  no  está  desmentida  por  la  partida 
de  bautismo,  y  que  está  confirmada  además, 
por  la  prueba  de  la  posesión  de  estado  de  los 
esposos  legWimos  entre  sus  parientes. 

2.a  Prueba  de  legitimidad. —En  el  dere- 
cho canónico,  lo  mismo  que  en  el  derecho 
francés,  la  legitimidad  se  prueba  principal- 
mente por  la  presunción  legal  unida  al  estado 
de  matrimonio  de  la  madre:  pmler  vs  est  quem 
nuptiat  demonslrat.  (Art.  342.) 

La  ley  no  prescinde  de  esta  presunción 
mas  que  en  tres  casos,  en  los  que  se  admite 
al  marido  de  la  mad;e  á  desconocer  al  hijo,  á 
saber: 

4 .  °  Cuando  el  marido  prueba  que,  ó  bien 
por  separación,  ó  por  impotencia  accidental, 
se  ha  encontrado  en  la  imposibilidad  (isica  de 
cohabitar  con  su  mujer  durante  el  tiempo 
transcurrido  entre  los  trescientos  y  los  ciento 
ochenta  dias  antes  del  nacimiento  del  hijo. 
(Art.  304 .) 

2.  °  Cuando  en  el  doble  caso  de  adulterio 
de  la  mujer  y  de  recelo  del  nacimiento  del 
hijo,  justifica  el  marido  su  paternidad  por  cua- 
lesquiera medio.  (Art.  313.) 

3.  °  Cuando  la  madre  pare  mas  de  tres- 
cientos dias  después  de  la  separación  del  ma- 
trimonio pronunciada  contra  ella  y  su  marido. 
(Ley  de  15  de  diciembre  de  4850.) 

Estas  reglas  están  escritas  en  los  arts.  342 
y  343,  con  referencia  á  los  hijos  concebidos 
durante  el  matrimonio. 

En  cuanto  á  los  que  se  reputan  concebidos 
antes  del  matrimonio,  es  decir,  nacidos  me- 
nos de  ciento  ochenta  dias  después  de  su  ce- 
lebración; el  marido  solo  puede  dejar  de  reco- 
nocerlos: 4.°  si  ha  tenido  noticia  del  embara- 
zo antes  del  matrimonio:  2.°  si  ha  asistido  al 
acto  del  parto  y  ha  señalado  á  la  criatura:  3.° 
si  el  hijo  no  ha  sido  declarado  en  estado  de  po- 
der vivir.  (Art.  344.) 

Bslos  son  los  casos  en  que  se  concede  al 
marido  la  acción  de  desavenencia,  sometida 


además  á  un  plazo  muy  corto.  Por  consi- 
guiente, el  marido  debe  ejercerle  en  los  seis 
meses  del  nacimiento  si  está  presente,  y  si  es- 
tá ausente  ó  engañado  en  los  seis  meses  in- 
mediatos á  su  vuelta  ó  al  descubrimiento  del 
fraude  que  ha  disimulado  el  nacimiento. 

En  cuanto  á  los  herederos  del  marido 
muerto  antes  de  haber  reclamado,  el  plazo  de 
acción  es  de  dos  meses  á  contar  desde  el  día 
en  que  el  hijo  fué  puesto  en  posesión  de  los 
bienes  de  su  padre,  ó  desde  el  momento  eo 
que  trató  de  perturbarles  á  ellos  en  dicha  po- 
sesión. (Arts.  346,  347  y  348.) 

En  cuanto  á  los  hijos  nacidos  después  de 
trescientos  dias  de  la  disolución  del  matrimo- 
nio, se  reputan  concebidos  después  de  aque- 
lla época  y  no  disfrutan  desde  entonces  del  be- 
neficio de  la  regla  pater  i*  est,  etc.,  siendo 
por  tanto  so  legitimidad  objeto  de  cuestión. 
(Art.  34  5.) 

Fuera  de  la  prueba  de  matrimonio  y  de  la 
presunción  legal  de  pater  is  est%  la  prueba  de 
la  Gliacion  legitima  se  completa  por  las  prue- 
bas del  parto  de  la  madre  y  de  la  identidad 
del  hijo. 

Bajo  este  punto  de  vista  la  prueba  se  hace: 
4.°  por  la  partida  del  nacimiento;  2.°  por  la 
posesión  de  estado  (cuando  dichas  dos  prue- 
bas están  conformes  la  una  con  la  otra,  no  ad- 
mite la  ley  la  prueba  contraria);  3.°  por  la  prue- 
ba testimonial,  á  la  que  el  hijo  está  autoriza- 
do á  recurrir  cuando  son  contradictorias  so 
partida  de  nacimiento  y  su  posesión  de  esta- 
do; pero  esta  prueba  no  es  admisible  sino  en 
cuanto  viene  a  juntarse  á  un  principio  de 
prueba  por  escrito  ó  por  indicios  graves.  Pue- 
de hacerse  la  prueba  contraría.  (Arts.  323 
Y  325  ) 

Los  tribunales  civiles  son  los  únicos  jueces 
de  estas  cuestiones,  y  la  acción  criminal  en  su- 
presión de  estado  no  puede  comentar  sino 
después  del  juicio  definitivo  civil.  (Arts.  3!6 
y  siguientes.) 

La  acción  en  reclamación  de  estado  es  im- 
prescriptible para  el  hijo.  (Art.  328.) 


Walter.  Cod.  /«id..  58  317  y  318.  pag  657. 
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Covarrobia<:  D*d*-.  app.  ominia, 
4679,  parí.  II,  cap.  VIII,  §  3,  pég.  W«. 


Col.  Alobr.. 


MATRIMONIO  (promesas  drl)  ó  espi- 
nales. Antiguamente  sedaba  el  nombre  de  es- 
ponsales, sponsalia,  á  la  declaración  hecha 
por  dos  personas  de  diferente  sexo  de  la  in- 
tención que  tt  nian  de  casarse,  y  se  distinguía 
esta  promesa  en  sponsalia  de  prmsenti  y  speu- 
salia  de  futuro,  según  que  el  objeto  de  la  rea- 
lización estaba  próximo  ó  bien  relegado  para 
un  tiempo  remoto.  La  primera  promesa  for- 
maba un  vinculo  real,  indisoluble,  sacramen- 
tal; la  segunda  fundaba  un  derecho  mutuo  i 
un  matrimonio  futuro  y  á  la  obligación  de  l» 
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fidelidad,  escluyendo  toda  otra  promesa  de 
matrimonio  bajo  pena  de  infamia  y  de  peni- 
tencia eclesiástica.  Esta  es  la  que  desde  el  con- 
cilio de  Trento  se  llama  especialmente  espon- 
sales, *pon»alia.  Para  que  sea  obligatoria  una 
promesa  de  este  género,  es  necesario  que  los 
contrayentes  sean  capaces  de  obligarse  y  que 
sea  posible  un  matrimonio  entre  ellos.  La  pro- 
mesa de  una  persona  incapacitada  para  siem- 
pre de  una  cohabitación  conyugal,  serla  invá- 
lida por  consiguiente  si  la  otra  parte  no  espre- 
sa terminantemente  que  quiere  contraer  se- 
mejante unión.  Pero  las  promesas  de  los  me- 
nores (escepto  los  menores  de  siete  aflos.  por- 
que entonces  no  se  admiten  por  falta  del  dis- 
cernimiento necesario  para  ello)  no  son  invá- 
lidas de  ningún  modo;  solamente  que  el  me- 
nor cuando  llega  á  púbero  queda  libre  de  cum- 
plirla ó  no. 

Lo  mismo  sucede  con  las  promesas  de  ma- 
trimonio que  hacen  los  padres  por  sus  hijos. 
Como  los  esponsales  son  verdaderos  contratos 
conventuales,  su  validez  exige  todo  lo  que  los 
contratos  suponen  en  general,  y  por  consi- 
guiente: 

í .°  Una  declaración  terminante  y  categó- 
rica de)  consentimiento. 

i.°  Una  declaración  positiva  con  relación 
á  la  persona  que  debe  desposarse. 

3.  °  Una  promesa  reciproca,  promimo  fu- 
turarum  nuptiarum. 

4.  °  Un  consentimiento  formal  y  no  apa- 
rente é  irreflexivo. 

Si  un  hombre  ha  seducido  á  una  mujer  á 
cohabitar  con  él  prometiéndole  casarse  con 
ella,  está  obligado  realmente  á  casarse  con  ella, 
á  menos  que  no  haga  valer  motivos  graves  pa- 
ra lo  contrario. 

Estos  motivos  son: 

a.  Una  notable  diferencia  de  condición, 
qne  fuera  conocida  de  la  jóven  y  que  la  pro- 
mesa no  se  hubiera  hecho  de  tal  manera  que 
cualquier  hombre  razonable  hubiera  podido 
ser  engañado  en  el  puesto  de  la  jóven. 

¿.  La  facilidad  que  pudo  haber  tenido  la 
jóven  en  reconocer  por  las  mismas  palabras  y 
conducta  del  seductor,  la  falsedad  y  perfidia 
de  sus  promesas. 

c.  Él  caso  en  que  la  jóven  se  hubiera  he- 
cho pasar  falsamente  por  virgen. 

d.  Otros  motivos  que  anulasen  promesas 
terminantes. 

En  cuanto  á  la  forma  de  la  declaración  im- 
porta poco,  siempre  que  pueda  deducirse  po- 
sitivamente de  ella  su  intención. 

Por  eso  los  esponsales  pueden  celebrarse 
espresa  ó  tácitamente  por  actos  positivos,  ver- 
bal mente  ó  por  escrito,  en  persona  ó  por  me- 
dio do  poderes  especiales.  Ño  es  siquiera  ne- 
cesario demostrar  que  es  necesario  que  el 
consei.timiento  sea  libre  de  lodo  error,  de 
toda  fuerza  ó  temor,  y  que  son  absolutamente 
aplicables  á  este  punto  concernientes  al  ma- 
trimonio. La  cuestión  de  saber  si  es  necesario 


para  la  validez  de  la  promesa  de  aquellos  que 
están  lodavia  bajo  la  patria  potestad,  el  con- 
sentimiento de  los  padres,  y  en  especial  del 
padre,  ha  sido  objeto  de  controversia  porque 
se  ha  aplicado  á  la  promesa  de  los  principios 
que  solamente  valen  para  el  matrimonio.  La 
Iglesia  nunca  se  ha  puesto  en  contradicción 
con  las  leyes  civiles  exigiendo  el  consenti- 
miento de  los  padres.  El  consentimiento  de 
una  promesa  de  matrimonio  puede  también 
hacerse  bajo  condición.  Es  preciso  notar  sin 
embargo,  en  cuanto  á  estas  condiciones  (de 
tiempo  y  de  modo)  que  entre  las  que  son  rao- 
ralmente  imposibles  se  distinguen  las  que  no 
se  relieren  mas  que  á  la  promesa  y  las  que  se 
reüeren  propiamente  al  matrimonio,  por  con- 
siguiente las  que  se  calculan  por  el  tiempo 
qne  precede  y  las  que  se  calculan  por  el  tiem- 
po que  sigue  al  matrimonio.  Solamente  las 
primeras,  si  son  afirmativas,  hacen  inválida  la 
promesa,  ó  la  anulan  si  son  negativas,  cuando 
se  obra  en  sentido  contrario  á  estas  condicio- 
nes; las  ultimas  por  el  contrario  que  no  se 
oponen  á  la  celebración  del  matrimonio  se  con- 
sideran como  impropias  (propter  favorem  raa- 
trimonii  pro  non  adjectis).  Las  condiciones 
físicamente  imposibles,  si  son  afirmativas  ha- 
cen la  promesa  inválida  y  si  son  negativas  se 
consideran  como  impropias.  Cuando  está  de- 
terminado el  tiempo,  entiéndese  bien  que  es 
necesario  esperar  á  que  el  plazo  se  cumpla. 
Sise  ha  prometido  un  préstamo  cualquiera, 
basta  para  la  anulación  de  la  promesa  de  ma- 
trimonio, que  no  se  haya  realizado  aquel. 

La  promesa  de  matrimonio  puede  ratifi- 
carse y  garantirse  por  medio  de  juramento. 
No  se  incurre  en  pena  en  caso  de  que  la  pro- 
mesa no  se  cumpla;  pero  en  oposición  pueden 
darse  arra,  arrha  sponsal'ttia ,  ó  regalos  de 
esponsales,  sponsatitia  lar  g  ¡tas,  y  en  caso  de 
no  realizarse  la  promesa  se  pierden  por  la 
parte  culpable  en  favor  de  la  inocente.  Según 
el  derecho  romano  no  puede  intentarse  ante 
el  juez  civil  una  acción  para  el  cumplimiento 
de  una  promesa  de  matrimonio;  pero  según 
el  derecho  canónico  la  acción  se  recibe  ante 
el  juez  eclesiástico.  El  juez  eclesiástico ,  sin 
embargo,  no  puede  pronunciar  mas  que  cen- 
suras eclesiásticas  co-tra  el  qne  se  sustrae  in- 
justamente á  la  realización  de  su  promesa. 

Si  estas  censuras  quedan  sin  resultado  no 
queda  mas  recurso  que  reclamar  una  indem- 
nización razonable,  y  esto  solamente  en  el 
caso  en  que  no  se  haya  pagado,  ó  en  el  que  la 
cohabitación  se  haya  añadido  á  la  promesa, 
que  según  la  opinión  de  los  antiguos  cano- 
nistas, puede  recurrirse  á  una  intimación 
absoluta.  Pero  los  testos  del  derecho  canónico 
no  asienten  á  esta  opinión.  La  obligaciou  do 
indemnizar  por  un  dote  conveniente  á  la  parte 
■  perjudicada  por  no  haber  cumplido  la  promesa 
i  sin  motivos  sulicientt  s  se  deduce  de  c.  3,  X, 

de  Donat.  int.  viv.  el  mor  (4,  40;. 
1 1     Con  arreglo  al  derecho  canónico,  los  nio- 


Digitized  by  Google 


MATRIMONIO 


tivos  legítimos  para  retirar  la  promesa  son: 
4.°  La  violación  de  la  fidelidad  de  los  es- 
ponsales por  la  parte  contraria. 

i.°  Cambios  en  la  posición  de  la  otra  par- 
te, como  si  se  habían  presentado  mas  pronto 
ó  si  habían  sido  conocióos,  el  que  se  retira  no 
habría  hecho  evidentemente  la  promesa  de 
matrimonio.  Entre  estos  cambios  se  cuenta  la 
pérdida  de  cualidades  que  al  tiempo  de  la 
promesa  se  suponían  tácitamente  como  condi- 
ciones naturales  y  necesarias  al  consentimien- 
to. El  mismo  efecto  produce  un  acto  ilícito  ó 
falto  de  razón  de  uno  de  los  desposados,  de 
resultas  del  cual  no  sea  probable  un  matri- 
monio feliz,  y  hasta  una  escasez  esencial  de  la 
fortuna  de  uña  de  las  partes,  que  amenazara 
la  existencia  doméstica  de  los  futuros  esposos, 
puede  justilicar,  según  la  opinión  común  la 
escusa  de  ia  otra  parte. 

Llegados  los  asi  desposados  á  la  edad  de 
la  pubertad,  quedan  libres  en  todo  tiempo 
para  anular  de  consentimiento  mutuo  la  pro- 
mesa de  matrimonio,  aun  cuando  haya  sido 
ratificada  por  juramento.  Solamente  algunos 
canonistas  son  de  opinión  de  que,  en  este  úl- 
timo caso  deben  las  partes  quedar  libres  de  su 
compromiso  por  medio  de  una  sentencia  ju- 
dicial. 

Por  último,  la  promesa  se  hace  infructuosa 
por  sí  misma  cuando  una  de  las  partes  entra 
en  un  convento  ó  recibe  órdenes  mayores  y 
cuando  interviene  ó  se  suscita  entre  las  partes 
un  impedimento  dirimente,  cuando  se  pre- 
senta una  coalición  resolutiva  6  no  se  realiza 
una  suspensiva. 

En  el  derecho  francés,  las  promesas  ma- 
trimoniales no  tienen  efecto  obligatorio  ó  pro- 
hibitivo y  el  código  enmudece  en  este  punto. 
Tan  solo  se  admite  que  la  falta  de  ejecución 
de  una  promesa  de  este  g6ne.ro  puede,  en  de- 
terminadas circunstancias,  motivar  una  acción 
en  dallos  é  intereses. 

MATRIMON'IO.  (segundo)  Segundas  nup- 
cias. El  mérito  que  la  Iglesia  ha  atribuido  en 
todos  tiempos  á  la  abstinencia  de  las  obras 
carnales,  el  profundo  respeto  que  al  mismo 
tiempo  ha  profesado  al  vínculo  conyugal  una 
vez  contraído,  y  la  severidad  con  que  ha  sos- 
tenido siempre  el  principio  de  indisolubilidad 
del  matrimonio  y  de  la  fidelidad  esclusiva  de 
los  esposos,  la  han  elevado  necesariamente  á 
mirar  con  desagrado  á  los  que  volvían  á  ca- 
sarse, es  decir,  á  los  que  después  que  la  muer- 
te ha  roto  su  primera  unión,  aspiran  á  las 
segundas  nupcias.  Esto  marchó  tan  lejos  du- 
rante los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  que  los 
que  do  nuevo  "Se  casaban,  no  solamente  esta- 
ban sometidos  á  una  penitencia  canónica,  sin 
que  ningún  sacerdote  pudiera  celebrar  nup- 
cias de  este  género,  sinoqne  algunos  hombres 
de  la  importancia  de  Atenágoras  y  San  Ireneo 
consideraron  las  segundas  nupcias  como  un 
adulterio  paliado. 

La  iglesia  de  Oriente  se  pronunció  siempre 


con  el  mayor  esfuerzo  contra  las  segundas 
nupcias,  tanto  que  creyó  debía  procederse  con- 
tra ellas  por  disposiciones  civiles,  y  el  cuarta 
matrimonio  de  León  el  Filósofo  escitó  ana 
agitación  tal  que  dió  por  consecuencia  que- 
daranulado. 

La  iglesia  de  Occidente,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  San  Agustín,  y  con  arreglo  al  sentido 
del  canon  octavo  del  concilio  universal  de  Ni- 
cea,  consideró  el  asunto  de  una  manera  mas 
indulgente,  y  quiso  que  a  las  segundas  nup- 
cias no  se  opusiera  la  fuerza  esterior,  sino  el 
poder  de  la  persuasión,  no  una  condenación 
absoluta,  sino  las  consideraciones  deducidas 
de  las  ventajas  que  habían  de  resultar  de  la 
mayor  santiGcacion  que  produce  la  continen- 
cia. Por  eso  las  antiguas  prescripciones  rela- 
tivas á  penitencia  impuesta  en  este  caso  que- 
daron abrogadas  con  la  práctica,  y  la  Iglesia 
solamente  dió  á  entender  su  repugnancia  á  las 
segundas  nupcias  ó  á  otros  matrimonios  sub- 
secuentes, no  renovando  en  dichas  circunstan- 
cias la  bendición  nupcial.  Esta  misma  disposi- 
ción quedó  restringida  en  muchas  diócesis  al 
caso  que  la  desposada  fuera  viuda. 

Se  comprende  bien,  por  lo  demás,  que  no 
puede  procederse  á  un  segundo  matrimonio  ni 
a  uno  ulterior  antes  de  que  esté  bien  aven- 
guada  la  muerte  del  esposo.  No  basta  uoa  au- 
sencia prolongada  ni  la  cautividad,  aunque  de 
ella  pufda  resultar  cu  combinación  con  otras 
circunstancias  una  presunción  razonable  de  su 
muerte. 

En  caso  de  equivocación  debe  restablecer- 
se el  matrimonio  con  el  cónyuge  que  se  creia 
muerto. 

Hoy,  en  todas  partes,  la  ley  civil  admite  Km 
segundos  matrimonios,  etc. 

Breslao,  ÍM6,  p  W. 

De  Moy:  fluí,  det  dro.  cong.  crUt.,  p»  «J4.  33*. 

MATRIMONIO,  (oispensas  del)  Se  en- 
tiende por  esto,  en  sentido  eclesiástico,  la 
abrogación  de  un  impedimento  legal  pronun- 
ciado por  los  superiores  eclesiásticos  en  ua 
caso  determinado.  La  dispensa  no  debe  con- 
fundirse con  una  simple  interpretación  de  las 
leyes  y  de  su  aplicación;  ni  con  la  autoriza- 
ción que  dejando  existir  como  un  hecho  una 
acción  contraria  á  las  leyes,  no  abroga  la  cul- 
pabilidad; ni  con  la  abrogación  de  la  ley  mis- 
ma, pues  esta,  al  contrario,  en  el  caso  del» 
dispensa,  está  fortificada  por  la  escepcion;  di 
con  el  privilegio  cuya  idea  es  mas  ámpha  <jw 
la  de  la  dispensa,  porque  el  privilegio  fonda 
un  derecho  especial,  jus  singular?,  no  sola- 
mente negativo,  como  abolición  de  la  regla 
lewl.  sino  positiva,  por  la  sustitución  de  un 
nuevo  derecho.  Resulta  de  esta  idea  de  la  dis- 
pensa que  solamente  puede  emanar  del  que 
tiene  autoridad  legislativa,  y  que  el  poder  de 
dispensar  no  va  mas  allá  que  el  mismo  poder 
legislativo. 
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Pero  los  legisladores  de  la  Iglesia  son  el 
papa  y  los  obispos;  á  ellos  pertenece,  por  con- 
secuencia, el  poder  de  dispensar  en  la  propor- 
ción de  la  parte  que  toman  en  el  poder  legis- 
lativo, es  decir,  al  papa  con  relación  á  las  leyes 
generales  de  la  Iglesia,  á  los  obispos  con  rela- 
ción á  las  órdenes  y  á  las  costumbres  diocesa- 
nas. Como  los  impedimentos  dirimentes  no 
pueden  establecerse  para  toda  la  Iglesia  sioo 
por  el  papa  ó  un  concilio,  y  lodo  obispo  tiene, 
por  el  contrario,  el  derecho  de  establecer  im- 
pedimentos prohibitivos  en  su  diócesis,  resul- 
tando de  ello  que  en  su  origen  el  papa  sola- 
mente tiene  el  derecho  de  dUpensar  los  impe 
dimentos  dirimentes,  y  que  lodos  los  obispos 
tienen  el  derecho  en  su  diócesis,  de  dispensar 
los  impedimentos  prohibitivos.  Sin  embargo, 
durante  los  tres  primeros  siglos,  habiéndose 
siempre  puesto  trabas  por  las  persecuciones  á 
los  recursos  á  Roma,  los  obispos  ejercieron  en 
sus  diócesis  el  derecho  de  dispensar  hasta  las 
leyes  generales  de  la  Iglesia,  pero  desde  el 
dia  en  que  pudieron  reunirse  en  los  concilios, 
los  obispos  abandonaron  á  nidias  asambleas 
Jas  dispensas  de  los  impedimentos  dirimentes, 
y  cuando  la  correspondencia  regular  quedó 
establecida  entre  el  jefe  de  la  Iglesia  y  sus  in- 
dividuos, y  se  desenvolvió  completamente  el 
lazo  gerárquico,  los  coucilios  decidieron,  no 
solamente  que  se  consultare  á  la  Santa  Sede 
en  los  casos  importantes,  sino  que  se  le  deja- 
ron poco  á  poco  completamente,  y  conforme 
á  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  el  derecho 
de  dispensa.  El  motivo  de  esto  es  fácil  de 
comprender,  pues  que  era  el  medio  mas  se- 
guro de  obtener  la  unidad  y  la  uniformidad 
necesarias  al  sostenimiento  ue  la  disciplina,  y 
que  las  leyes  de  la  Iglesia  conüadas  á  la  vigi- 
lancia de  la  Santa  Sede,  están  mas  seguras 
coutra  las  instancias  desordenadas  y  las  vio- 
lencias de  los  impetrantes  que  no  en  manos 
de  los  obispos  aislados,  mucho  menos  inde- 
peudientes.  De  este  mudo  se  ha  establecido  el 
principio  de  que  el  papa  solamente  puede  dis- 
pensar los  impedimentos  dirimentes,  y  en 
cuanto  á  los  prohibitivos: 

4 .°  De  las  promesas  y  del  voto  simple  de 
castidad  ó  del  de  entraren  una  órden  religiosa. 

2.°  De  los  impedimentos  reservadosal  papa 
por  una  ordenanza  papal  especial,  y  que  los 
obispos  no  son  capaces  de  dispensar  por  si 
solos  aunque  si  otros  impedimentos  prohi- 
bitivos. 

Sin  embargo,  los  obispos  pueden  dispen- 
sar también,  eu  los  casos  reservados  al  papa. 

4.°  Eu  virtud  de  las  facultades  quinque- 
nales, es  de-cu,  en  virtud  de  poderes  especia- 
Jes  que  deben  renovarse  cada  cinco  años: 

a.  Del  tercero  y  cuarto  grado  de  parentes- 
co ó  de  alianza,  y  en  el  caso  de  honestidad 
pública,  honestas. 

b.  Del  tercero  y  hasta  del  segundo  grado 
cuando  el  parentesco  ó  la  alianza  no  se  hades- 
cubierto  sino  después  de  la  celebración  del 


matrimonio,  contratado  de  buena  fé,  al  menos 
por  una  de  las  parles,  ó  antes  del  matrimonio 
cuando  los  demandantes  son  pobres. 

c.  En  vista  de  un  matrimonio  ya  existente 
entre  dos  personas  que  han  pasado  de  otra 
confesión  cribtiana  á  la  Iglesia  católica. 

a.  En  el  caso  de  parentesco  espiritual, 
escepto  entre  los  padrinos  y  sus  ahijados. 

e.  Del  impedimento  de  adulterio  á  condi- 
ción de  que  no  haya  habido  tentativa  de  asesi- 
nato al  esposo  inocente  por  una  ú  otra  de  las 
parles  adulteras. 

Los  obispos  pueden  delegar  sus  facultades 
á  otros  sacerdotes.  Poderes  análogos  pueden 
atribuirse  á  ciertos  obispos  por  costumbres 
diocesanas  y  privilegios  especiales,  en  par- 
ticular cuando  estos  obispos  llénenla  cualidad 
de  ser  legados  del  papa. 

2.°  Escepcionalmente  en  casos  reservados 
al  papa. 

Primeramente,  con  relación  á  un  matri- 
monio que  no  está  celebrado. 

a.  Si  la  correspondencia  con  la  Santa  Sede 
es  absolutamente  imposible. 

b.  En  el  lecho  de  muerte,  ó  si  el  matri- 
monio no  se  puede  retardar  mas  tiempo  sin 
escándalo  público. 

Segundo,  con  relación  á  un  matrimonio  ya 
existente. 

a.  Si  hay  en  él  un  impedimento  descono- 
cido al  menos  por  una  de  las  partes. 

b.  Si  el  matrimonio  ha  sido  solemnemente 
celebrado  en  la  Iglesia,  y  hasta  consumado,  y 
si  los  cónyuges  no  pueden  ya  separarse  sin 
perjuicio  ó  escáudalo. 

c.  Si  el  impedimento  en  cuestión  no  es 
públicamente  conocido. 

d.  Si  la  dispensa  papal  no  puede  deman- 
darse fácilmente,  á  causa  de  la  gran  distancia 
ó  por  la  pobreza  de  las  parles,  etc. 

Este  poder  de  los  obispos  no  se  aplica  como 
resulla  de  las  disposiciones  indicadas  sino  al 
foro  interior.  Las  dispensas  papales  se^un  que 
deben  servir  solamente  para  el  foro  interior, 
ó  al  mismo  tiempo  para  el  foro  eslerior,  se 
despachan  por  la  penitenciaria  papal  ó  por  la 
dataria. 

La  dispensa  demandada  para  el  foro  inte- 
rior, solamente  debe  reclamarse  en  la  peni- 
tenciaria, cuando  existiendo  el  impedimento 
en  secreto  se  desea  que  no  pueda  perjudicar 
á  la  existencia  legal  del  matrimonio,  que  no 
se  reliera  mas  que  á  la  conciencia  y  no  á  la 
condición  social  esterior  de  los  esposos.  Un 
impedimento  no  puede  ya  considerarse  como 
secreto  desde  el  momento  eu  que  es  conocido 
por  mas  de  cinco  personas,  luera  de  las  que 
reclaman  la  dispensa,  y  cuando  no  puede  fiar- 
se al  estricto  silencio  de  los  que  tienen  de  el 
noticia.  En  cuauto  al  impedimento  de  paren- 
tesco y  de  aiianza  ex  copula  licita  en  segundo 
grado  colateral,  por  secreto  que  haya  queda- 
do, no  es  la  penitenciaria  sino  solamente  la 
dataria  la  que  da  la  dispensa  por  que  un  im- 
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pedimento  semejante  puede  muy  bien  cono- 1 
cerse  sin  perjuicio,  y  la  dispensa  pro  foro  ex- 
terno, puede  demandarse.  En  el  caso  de  un 
impedimento  conocido  en  el  público,  es  pre- 
ciso que  la  dispensa  sea  siempre  pedida  á  la 
dataria  pro  foro  extemo. 

Por  lo  demás,  hay  impedimentos  que  no 
pueden  absolutamente  levantarse  por  dispen- 
sas, estos  son  los  que  tienen  por  fundamento 
la  ley  divina  y  natural.  Se  encuentra  entre 
estos  el  impedimento  que  resulla  de  un  ma 
trimouio  ya  existente  y  consumado,  imped  ti- 
gaminis,  la  impotencia  física  (imped.  imuo- 
lenliai)  y  el  parentesco  en  linca  recta,  es  de- 
cir, entre  ascendientes  y  descendientes.  Se 
comprende  por  ello  mismo  que  la  falta  de  una 
de  las  condiciones  esenciales  del  matrimonio, 
resultante  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  por 
ejemplo,  del  consentimiento,  no  puede  reem- 
plazarse por  una  dispensa.  Ademas,  con  rela- 
ción á  las  leyes  divinas,  por  ejemplo,  en  cuan- 
to á  las  prohibiciones  del  matrimonio  mosái- 
co,  es  preciso  distinguir  entre  las  leyes  que 
tienen  por  base  de  su  prohibición  una  sola  y 
misma  causa,  existente  siempre  y  en  todas 
circunstancias,  y  leyes  cuyas  causas  pueden 
existir  ó  no,  según  las  circunstancias.  A  las 

§ rimeros  pertenecen  las  que  hemos  indicado, 
e  las  que  los  antiguos  decian  que  no  podían 
ser  dispensadas  ni  aun  por  Dios,  en  vista  de 
que  semejantes  causas  no  son  reprobadas  por- 
aue  están  prohibidas,  sino  que  están  prohibi- 
das porque  son  reprobadas.  En  cuanto  á  las 
demás  la  obligación  de  la  prohibición  cesa 
desde  el  momento  en  que  no  existe  el  motivo 
de  ella.  A  esta  categoría  pertenece  el  impedi- 
mento del  parentesco  natural  eutre  hermanos 
y  hermanas,  cuando  como  sucedia  con  los 
hijos  de  Adau,  sin  su  unión  fuera  imposible  la 
propagación  de  la  especie.  Por  lo  demás, 
nunca  hay  dispeusa  de  parentesco  entre  her- 
mano y  hermana,  de  la  afinidad  entre  padres 
políticos  y  sus  hijos,  de  la  diferencia  de  reli- 
gión entie  bautizados  y  no  bautizados,  y  del 
adulterio  cuando  el  esposo  inocente  ha  sido 
realmente  asesinado,  desde  que  el  crimen  es 
conocido. 

Por  último,  no  puede  dispensarse  del  im- 
pedimento de  clandestinidad  en  los  puntos  en 
que  el  concilio  de  Trento  ha  sido  publicado  y 
recibido.  Hay  otros  impedimentos  de  los  que 
no  puede  dispensarse  sino  en  rasos  muy  gra- 
ves y  muy  raros  por  consecuencia;  tal  es  la 
existencia  de  un  matrimonio  válidamente  ce- 
lebrado, pero  no  consumado  todavía,  el  hecho 
de  un  voto  de  castidad  solemne  hecho  ante- 
riormente, y  la  recepción  de  las  órdenes 
mayores. 

Seguii  los  términos  del  concilio  de  Trento, 
las  dispensas,  en  general,  no  deben  darse  sino 
por  causas  urgentes  y  justas,  después  de  un 
maduro  exámen.  Para  las  dispensas  en  el  foro 
esterior,  se  exigen  principalmente  motivos  de 
órdan  público,  motivos  que  son  naturalmente 


diferentes  según  la  posición  é  influencia  so- 
ciales de  los  que  reclaman  la  dispensa. 

La  dataria  distingue  en  e>te  punto  tres 
clases  de  personas:  4 .»  las  personas  de  los 
principes:  los  ricos,  y  3.»  los  pobres;  en 
estos  tres  casos  distribuye  las  dispensas  bajo 
formas  diversas  y  por  diferentes  motivos. 

Para  las  personas  principales  hay  la  forma 
llamada  forma  nobiíis,  y  como  las  disposicio- 
nes de  los  principes  con  respecto  de  la  Iglesia 
y  de  su  jefe  son  muy  importantes,  no  se  ale- 
n  motivos  especiales  para  las  dispensas  da- 
as  bajo  esta  forma,  y  se  dan  generalmente 
por  motivos  razonables,  ex  certü  rationalibu 
causis. 

No  mira  como  ricos  sino  á  las  personas  de 
distinción,  que  sin  empleo  y  sin  asuntos  tienen 
rentas  considerables  que  provienen  de  sus 
bienes.  Para  estos  existe  la  forma  llamada 
forma  comunis,  y  los  motivos  de  dispensa  ea 
esta  forma  tienen  por  objeto: 

a.  Alejar  de  los  peligros  que  amenazan  li 
religión  ó  la  moralidad  ó  la  buena  fama  de  los 
impetrantes,  principalmente  el  de  la  a  posta  - 
sia,  el  de  un  matrimonio  con  una  hereje,  yeo 
general  el  peligro  de  padecer  detrimeuto  eo 
su  alma,  ó  de  ser  deshonrado  á  los  ojos  del 
mundo. 

b.  Hacer  que  cese  un  escándalo  existente 
ó  que  se  teme  de  resultas  de  una  intimidad, 
de  sospechas  ó  de  una  preñez  que  existe  ya. 

c.  Impedir  ó  apaciguar  las  enemistades  ó 
pleitos  de  familia. 

rf.  Reconocimientos  á  particulares  servi- 
cios prestados  á  la  Iglesia  por  los  impetrantes 
6  sus  antepasados. 

e.  Atender  al  bienestar  de  los  que  rom- 
ponen  la  familia  en  general,  por  ejemplo, 
cuando  hay  hijo  que  educar,  padres  que  cui- 
dar, etc. 

f.  Prevenir  la  imposibilidad  en  qne  se 
hallaría  la  prometida,  de  colocarse,  por  otra 
parte,  á  falta  de  pretendientes,  ó  del  dote  su- 
ficiente ó  de  su  edad  ya  avanzada. 

Para  las  dispensas,  forma  pauperun,  no 
hay  generalmente  mas  que  dos  motivos  vale- 
deros, á  saber:  el  comercio  carnal  ya  consuma- 
do entre  los  impetrantes,  copula  inttr  croto- 
res habita,  ó  la  sospecha  de  esta  conjunción  y 
la  mala  lama  de  ella  resultante,  aunque  nosei 
fundada,  con  respecto  á  la  mujer. 

Pero  si  la  dispensa  espedida  para  el  primer 
grado  de  afinidad  en  linea  colateral,  estos  mo- 
tivos no  son  ya  considerados  como  suficientes, 
á  menos  que  no  se  añada  el  temor  fundado  de 
la  aposlasia,  probabtlis  timar  transitas  nd  »ec- 
lam  helerodoX'im.  Entiéndase  bien  que  estos 
motivos  deben  ser  reales  y  no  simulados. por- 
que en  este  último  caso  la  dispensa  obtenida 
subrepticiamente,  seria  nula  y  de  ningun  va- 
lor. Lo  mismo  sucedería  si  en  la  petición  de 
la  dispensa  se  hubiera  callado  una  circunstan- 
cia decisiva,  y  sobre  todo  uu  impedimento 
existente  distinto  del  que  se  alegase;  ó  si  en 
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el  intervalo  entre  pedirse  y  espedirse  hubiera 
sufrido  un  cambio  esencial  la  situación  de  los 
impetrantes.  Es,  por  consiguiente,  un  deber 
del  obispo  ó  del  vicario  general,  á  quien  se 
dirige  el  decreto  de  dispensa  del  papa,  para 
ponerle  en  ejecución,  convencerse  antes  de 
trasmitirla  á  las  partes,  de  que  existen  las 
circunstancias  que  han  juslilicado  la  demanda, 
y  que  hacen  válida  la  dispensa.  El  mismo  de- 
ber se  impone  al  confesor  á  quien  por  la  in- 
termediación del  ordinario  episcopal  se  remite 
la  dispensa  de  la  penitenciaria  pontitical  rela- 
tiva á  impedimentos  secretos. 

Las  dispensas  de  este  género  se  conceden 
por  los  motivos  que  hemos  enumerado,  y  que 
se  reconocen  terminantemente  por  la  dataria 
en  las  peticiones  de  dispensas  in  forma  com- 
muni.  La  autoridad  episcopal  no  atiende  á 
otros  motivos  para  las  dispensas  cuya  petición 
se  le  dirige  directamente. 

De  todo  esto  resulta  que  las  súplicas  de 
dispensa  deben  redactarse  con  el  mayor 
cuidado. 

Las  dispensas  por  causa  de  matrimonio 
deben  espedirse  gratis,  según  las  prescripcio- 
nes del  concilio  de  Trento,  y  esto  sucede  tam- 
bién con  las  dispensas  de  la  penitenciaria  ro- 
mana. En  cuanto  á  las  de  la  dataria  existen 
tasas  tradicionales,  dependientes  ¿do  la  forma 
de  la  espedicíon,  es  decir,  de  la  condición  del 
impetrante,  ó  de  la  diferencia  de  grados  que 
motiva  la  dispensa.  El  importe  de  estas  tasas, 
se  destina  en  parte  al  sosten  de  diversas  ofi- 
cinas pon  tilica  les,  y  en  parte  al  de  las  misiones. 

Con  respecto  á  la  necesidad  y  á  los  efectos 
de  las  dispensas  papales  y  episcopales  en  la 
vida  civil  y  eu  el  loro  secular,  depeuden  na- 
tnralineute  de  la  situación  en  que  se  halla  el 
Estado  con  la  Iglesia. 

Cuando,  como  sucedía  en  todos  los  Estados 
germánicos  de  la  edad  media,  estaba  fundada 
la  constitución  política  sobre  una  base  religio- 
sa y  dependía  de  ella,  resultaba  de  esto  nece- 
sariamente que  los  matrimonios  reconocidos 
por  la  Iglesia  eran  solamente  los  qae  tenían 
efectos  civiles  ypoliticos,  y  aun  cuando  con  re 
lacion  al  listado  y  á  la  fortuna  de  los  parientes 
y  de  los  hijos  no  pudiera  aplicarse  eu  todas 
sus  consecuencias  naturales,  por  consideracio- 
nes humanas,  era,  sin  embargo,  reconocido  y 
sostenido  por  la  Iglesia,  al  menos  como  lazo 
obligatorio,  con  todas  sus  consecuencias  mo- 
rales. Esto  se  conservó  hasta  el  siglo  XVUI  en 
todos  los  Estados  europeos,  esceplo  en  Fran- 
cia, donde  los  impedimentos  políticos  y  civiles 
producían  algunas  irregularidades  con  respec- 
to á  este  punto. 

Pero  cuando  el  Estado  se  ha  hecho  inde- 
pendiente de  la  Iglesia  y  no  ha  reconocido  ni 
el  lazo  religioso  como  baso  del  político,  ni  la 
constitución  eclesiástica  corno  base  de  la  or- 
ganización civil,  ha  sido  preciso  que  la  Iglesia 
por  medio  de  su  jefe  promulgase  una  legisla- 
ción concerniente  al  matrimonio,  dejando  la 
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observación  de  sus  prescripciones,  tan  solo  i 
la  conciencia  de  los  fieles.  La  consecuencia 
lógica  de  esta  situaciones,  quo  las  prohibicio- 
nes de  malrimónios  decretadas  por  la  Iglesia 
no  son  consideradas  por  el  Estado;  que  las  dis- 
pensas eclesiásticas,  aun  al  11  donde  la  legisla- 
ción civil  de  acuerdo  con  la  Iglesia,  ha  esta- 
blecido los  mismos  impedimentos,  carecen  de 
valor  bajo  el  punto  de  vista  civil  y  político,  y 
que  las  dispensas  de  los  impedimentos  civiles 
no  deben  pedirse  sino  por  las  autoridades  ci- 
viles competentes.  La  legislación  francesa  es 
la  única  que  ha  procedido  en  este  punto  de 
un  modo  lógico  desde  la  revolución.  Los  go- 
biernos alemanes  han  seguido  un  método  com- 
pletamente irracional,  no  teniendo  en  cuenta 
en  su  legislación  ciertos  impedimentos  religio- 
sos, y  decretando  impedimentos  que  acarrean 
la  nulidad  del  matrimonio  completamente  es- 
trañes  al  punto  de  vista  de  la  fe:  además,  en 
los  puntos  en  que  sus  prescripciones  coucuer- 
dan  con  las  de  la  Iglesia,  exigiendo  al  lado  de 
la  dispensa  civil  la  eclesiástica,  dejando  esta 
última  á  su  cargo,  y  tratando  de  restringir 
todo  lo  posible  la  autoridad  de  la  Santa  Sede 
en  favor  de  los  obispos  sometidos  inmediata- 
mente á  su  influencia.  Esta  conducta  irracio- 
nal y  exhorbitante  ha  sido  seguida  siempre 
por  el  gobierno  austríaco,  que  dejó  á  la  con- 
ciencia de  las  partes  interesadas,  la  petición 
de  dispensas  religiosas  para  el  matrimonio, 
por  otra  parte  nulos  á  sus  ojos,  délos  no  cató- 
licos judicialmente  separados,  del  parentesco 
en  tercero  y  cuarto  grado  en  linea  colateral, 
do  afinidad  resultante  de  cohabitación  ilegiti- 
ma, de  afinidad  legitima  en  tercero  y  cuarto 
grado,  de  honestidad  pública  dependiente  de 
esponsales  en  general,  y  de  un  matrimonio  no 
consumado  en  tercero  y  cuarto  grado;  en  fin, 
del  parentesco  espiritual  y  legal,  pero  siempre 
exilia  que  los  obispos  las  diesen  cuando  las 
partes  las  pedían. 

V.  Permander:  Manual  del  dho.  «ero.,  §  639—643. 
MQIIer:  Leu q.  du  tíroii  eectei,  v.  Dtipemet  de 
mariag$. 

MATRIMONIO,  (impedimento  del)  Dáse 
este  nombre  á  las  diferentes  causas  por  las 
cuales  prohibe  la  ley  que  se  celebre  un  ma- 
trimonio. 

Si  esta  causa  es  de  tal  naturaleza,  quo  la 
uuion  proyectada  ó  ya  consumada  no  puede 
reconocerse,  existiendo  en  ella  como  un  muro 
de  separación  entre  las  personas  que  trataban 
de  casarse  se  llama  impedimento  dirimente, 
mpedimentum  dtrtmetu.  La  unión  contraída 
con  dicho  impedimento  no  puede  tolerarse 
mientras  dure  éste. 

Si  la  causa  no  es  de  tal  importancia  que 
h.iga  imposible  la  unión,  el  impedimento  se 
llama  impedieute  ó  prohibitivo,  impedimenlum 
impediens.  El  efecto  que  produce  es  no  hacer  . 
legal  el  matrimonio  hasta  tanto  que  el  impedí* 
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mentó  cesa,  siendo  susceptibles  de  pena  los 
que  se  casan  menospreciando  la  prohibición. 
Pero  este  impedimento,  que  hace  ilegal  la 
unión,  no  la  hace  inválida  ni  la  anula. 

Se  distinguen  también  los  impedimentos 
con  los  nombres  de  naturales,  divinos  y  hu- 
manos,  según  que  se  cree  tienen  su  funda- 
mento en  la  ley  natural,  en  los  mandatos  po- 
sitivos de  Dios  ó  en  las  leyes  humanas.  Si  la 
prohibición  se  funda  en  principios  de  orden 
público,  el  impedimento  es  público  ;  si  se  re- 
fiere solamente  á  las  personas  que  se  han  de 
noir  ó  bien  á  otra  tercera,  se  llama  privado; 
por  ejemplo,  una  palabra  de  matrimonio  dada 
á  un  tercero,  el  error,  la  violencia  y  la  impoten- 
cia constituyen  impedimentos  privados.  La  falta 
de  la  forma  prescrita  por  el  santo  concilio  de 
Trento,  el  parentesco,  la  afinidad,  etc.,  cons- 
tituyen los  impedimentos  públicos.  Estos  im- 
pedimentos deben  ser  de  olicio  averiguados, 
examinados  y  pesados  por  el  párroco,  y  los 
demás  están,  no  solamente  autorizados,  sino 
obligados  á  oponerse  al  matrimonio  proyecta- 
do, si  tienen  noticia  de  algún  impedimento 

Súblico.  En  cuanto  á  los  impedimentos  priva- 
.  os,  solo  pueden  alegarse  por  personas  eu  cuyo 
favor  existen,  y  si  estas  descuidan  hacerlos 
valer,  no  se  pueden  los  demás  Ajar  en  ellos. 

En  otro  sentido  se  llama  impedimento  pú- 
blico 6  notorio  al  que  es  generalmente  cono- 
cido, ó  que  debe  considerarse  como  tal,  noto- 
rietas  fact i  auijuris,  y  secreto  al  que  no  es 
de  ningún  modo  apercibido.  Se  llama  impedi- 
mento absoluto  al  que  pone  obstáculo  para 
siempre  al  matrimonio  de  una  persona  con 
cualquiera  otra,  y  relativo  al  que  establece 
obstáculo  entre  dos  personas  determinadas. 
Por  último,  se  distinguen  los  impedimentos  en 
anteriores  y  posteriores,  según  que  existen 
antes  de  la  celebración  de  un  matrimonio,  ó 
que  tienen  su  origen  después  de  realizado  éste. 
Sin  embargo,  solo  un  impedimento  hay  que 
pueda  disolver  la  unión  contraída  después  de 
su  celebración,  este  es  la  profesión  de  los  vo- 
tos solemnes  en  una  orden  religiosa;  lodos  los 
demás  suscitados  contra  un  matrimonio  cele- 
brado, pueden  hacer  ilícita  su  continuación, 
pero  no  pueden  romper  su  vinculo. 

Otra  división,  que  escita  muchas  objecio- 
nes por  cierto,  es  la  de  los  impedimentos  ci- 
viles y  religiosos. 

El  Estado  indudablemente  puede,  como  la 
Iglesia,  establecer  condiciones  para  los  matri- 
monios celebrados  bajosu  autoridad,  y  oponer 
su  prohibición  á  ciertas  uniones;  pero  de  nin- 
gún modo  con  una  autoridad  obligatoria  en 
conciencia,  y  esta  es  la  razón  de  por  qué  estas 
prohibiciones  no  pueden  nunca  dar  motivo  á 
una  pena  canónica,  y  mucho  menos  anular  la 
alianza  moral  y  religiosa  de  dos  esposos  fun- 
dada en  la  naturaleza  y  virtud  de  los  sacra- 
mentos. 

El  derecho  canónico  no  conoce  mas  que 
cuatro  impedimentos  prohibitivos:  4 .°  el  tiem- 


po: t.°  la  prohibición  eclesiática:  3.°el?oto 
simple  de  castidad:  4.°  los  esponsales. 

Ecclesia  retitum ,  tempus  ,  sponsolis, 
votum. 

4 .°  El  tiempo,  tempus sacrumseu  clausm. 
Se  entiende  por  tiempo  un  periodo  del  afío du- 
rante el  cual  no  puede  celebrarse  ningún  ma- 
trimonio, como  no  sea  con  dispensa.  Éste  pe- 
riodo comprende  el  tiempo  del  ayuno  v  de  la 
penitencia,  con  cuyo  rigor  y  austeridad  no  es- 
tán acordes  las  solemnidades  y  alegría  de  las 
bodas,  y  durante  el  cual,  según  la  antigua  dis- 
ciplina, se  imponía  la  abstinencia  á  las  perso- 
nas casadas.  Desde  el  santo  concilio  de  trento 
este  periodo  se  estiende  desde  el  primer  do- 
mingo de  Adviento  hasta  el  día  de  la  Epifanía 
y  desde  el  miércoles  de  Ceniza  hasta  el  do- 
mingo tn  albis,  inclusive. 

2.  °  La  prohibición  eclesiástica ,  Eccletia 
retitum,  que  suspende  la  celebración  del  ma- 
trimonio siempre  que  tiene  indicio  de  algún 
impedimento  que  no  esta  todavía  suficiente- 
mente aclarado,  ó  cuando  se  suscita  alguna 
objeción  grave  contrae!  matrimonio  proyecta- 
do, bajo  el  punto  de  vista  de  la  conciencia  ó 
de  la  religión,  hasta  tanto  que  queda  resuelto 
lo  uno  y  lo  otro.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  caso 
en  que  los  futuros  esposos,  cristianos  ambos, 
profesan  diferente  confesión  religiosa. 

¿La  prohibición  puede  reforzarse  por  pe- 
nas especiales,  pero  puede  serlo  por  la  de  nu- 
lidad? En  cuanto  al  papa,  la  cuestión  es  por 
lo  menos  discutible.  Él  derecho  canónico  de 
los  protestantes  reconocía  también  este  impe- 
dimento, y  los  doctores  protestantes  de  derecho 
eclesiástico  cuentan  entre  estas  prohibiciones 
el  afío  de  duelo  de  la  viuda  y  la  prohibición 
hecha  por  el  derecho  romano  al  tutor,  de  ca- 
sarse con  su  pupila  antes  de  dar  cuentas. 

3.  °  El  voto  simple  de  castidad,  votum  m¡- 
nus  solemne,  no  es  mas  que  un  impedimento 
prohibitivo,  si  no  ha  sido  hecho  al  recibir  ór- 
denes mayores  ó  bajo  forma  de  profesión  so- 
lemne en  una  órdeu  religiosa  autorizada  por 
la  Iglesia. 

Sin  fundamento  se  ha  sostenido  por  algu- 
nos que  esta  distinción  entre  los  votos  solem- 
nes y  los  votos  simples,  no  data  sino  de  tiem- 
po de!  papa  Inocencio  II  (H39),  ó  mas  bien 
de  Graciano,  que  sin  esta  distinción  no  hubie- 
ra podido  conciliar  las  decisiones  de  Inocen- 
cio II  que  mandaban  que  fuese  tenido  el  voto 
por  un  impedimento  dirimente,  con  los  cáno- 
nes antiguos.  Puede  demostrarse  fácilmente 
que  esta  decisión  se  remonta,  en  su  fondo,  i 
los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia. 

Entre  los  protestantes  el  impedimento  pro- 
hibitivo del  voto  simple  noexiste,  y  solo  cuen- 
tan como  tales  los  votos  solemnes  de  los  ca- 
balleros teutones  y  de  las  seOoras  canonesasy 
religiosas. 

<l.°  Los  esponsales,  sponsalia,  ó  bien  la 
promesa  reciproca  que  dos  personas  de  dife- 
rente sexo  empellan  de  contraer  matrimonio. 
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estableciendo  la  obligación  de  la  fidelidad  por 
ambas  partes,  de  modo  que  no  solamente  no 
pueden  contraer  otra  obligación  igual  con  otra 
persona,  sino  que  no  deben  hacer  lo  mas  mí- 
nimo que  pueda  dañar  al  cumplimiento  de  su 

Ero  mesa.  El  derecho  romano  lenia  establecida 
i  infamia,  y  la  Iglesia  condena  á  la  penitencia 
eclesiástica  al  que  hace  segunda  promesa  an- 
tes de  haber  sido  relevado  de  la  primera.  La 
segunda  promesa  y  todas  las  demás  que  pue- 
den seguirse,  mientras  subsiste  la  primera, 
son  nulas,  aun  cuando  hayan  sido  confirmadas 
por  juramento,  y  aun  cuando  á  ella  haya  se- 
guido comercio  carnal.  Sin  embargo,  en  este 
último  caso,  el  impedimento  solo  existe  en  las 
localidades  en  que  se  ha  publicado  y  está  en 
su  vigor  el  santo  concilio  de  Trento;  en  las 
demás  partes  la  promesa  se  cambia  en  matri- 
monio real  por  la  cohabitación  subsecuente,  y 
el  matrimonio  real  quita  toda  fuerza  á  las  pro- 
mesas anteriores.  De  este  modo  una  promesa 
hecha  á  una  tercera  persona  no  es  objeto  mas 
que  de  un  impedimento  prohibitivo. 

Kl  derecho  canónico  protestante  reconocía 
este  impedimento. 

Los  impedimentos  dirimentes  nacen: 
4.°  De  la  falta  de  libre  consentimiento  de 
una  de  las  partes. 

4.°  De  la  falla  de  capacidad  personal  de 
los  contrayentes,  sea  física  ó  moral,  natural  ó 
puramente  legal. 

3.  °  Desde  el  concilio  de  Trento,  de  la  falta 
de  las  formalidades  legales  en  la  celebración 
del  matrimonio. 

Como  los  impedimentos  dirimentes  son  ya 
públicos,  ya  privados,  puede  sernos  útil  exa- 
minarlosen  pormenor  respecto  á  estos  últimos. 

I.  Impedimentos  privados. 

A.  Falla  de  libre  consentimiento.  Sin  este 
es  indudable  que  no  hay  matrimonio  posible. 
Por  esto  el  impedimento  dirimente  resulta: 

4 ,  °  De  falta  de  conocimiento  de  parte  de 
uno  de  los  contrayentes.  El  matrimonio  de 
un  furioso  6  de  un  loco  es  por  consecuencia 
inválido.  Sin  embargo,  esta  regla  no  se  aplica 
al  que  solamente  padece  la  locura  de  tiempo 
en  tiempo,  si  el  otro  cónyuge  conoco  esta  si- 
tuación y  se  ha  unido  á  él  durante  un  momen- 
to de  lucidez.  Tampoco  se  aplica  á  los  que 
tienen  solamente  una  idea  fija,  siendo  razona- 
bles en  todo  lo  demás.  Por  lo  demás,  para  no 
caer  bajo  el  dominio  de  la  casuística  teológica, 
es  preciso,  en  el  juicio  de  los  casos  de  con- 
ciencia atenerse  á  ciertas  presunciones  jurídi- 
cas. Asi,  por  ejemplo,  del  que  antes  del  ma- 
trimonio ha  padecido  una  locura  sin  interrup- 
ción por  un  tiempo  determinado,  puede  dedu- 
cirle que  no  ha  tenido  momento  lúcido  en 
todo  aquel  intervalo.  Por  el  contrario,  si  otro 
no  ha  dado  antes  prueba  de  locura  y  se  ha 
vuelto  loco  después,  debe  admitirse  que  ha 
obrado  en  su  sano  juicio.  Si  se  trata  de  alguien  j 
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que  tan  solo  tiene  algunos  momentos  de  luci- 
dez, es  preciso  admitir  que  ha  obrado  sin  te- 
ner presencia  de  espíritu,  mientras  no  se  de- 
muestra que  en  el  momento  que  del  caso  se 
trató  gozaba  verdaderamente  del  uso  de  su 
razón. 

Los  actos  de  un  hombre  completamente 
furioso,  deben  juzgarse  como  los  de  un  loco. 
En  este  caso,  como  en  todos  los  demás  en  que 
se  obra  con  exaltación,  no  puede  exigirse  para 
la  validez  del  matrimonio,  mas  reflexión  de 
la  que  se  necesita  para  cometer  un  pecado 
mortal,  es  decir,  que  el  acto  no  es  inválido 
sino  en  cuanto  al  obrarle  so  ha  estado  total- 
mente privado  del  uso  de  la  razou. 

2.  °  De  la  violencia  ó  de  la  fuerza.  Cuan- 
do se  hacen  amenazas  injustas  de  un  mal  real 
á  uno  de  los  contrayentes,  se  necesita,  para 
que  el  matrimonio  sea  nulo,  las  condiciones 
siguientes. 

Primeramente  que  la  violencia  sea  tal  que 
la  persona  que  ha  sido  objeto  de  ella  no  haya 
podido  oponer  ninguna  resistencia  eficaz. 

En  segundo  limar  es  preciso  que  el  temor, 
si  ha  sido  empleado  como  un  medio  de  fuerza, 
sea  tal  que  fuese  capaz  de  quebrantar  ¿  un 
hombre  de  carácter  firme:  es  decir,  que  es 
menester  que  ten^a  su  fundamento,  no  pura- 
mente en  la  imaginación,  sino  que  haya  sido 
causado  por  la  amenaza  de  un  mal  realmente 
grave,  y  que  el  cumplimiento  de  la  amenaza 
sea  verosímil.  Entre  nombres  débiles  y  entre 
mujeres  basta  para  admitir  una  amenaza  real, 
no  un  mal  menor,  sino  un  grado  menor  de  ve- 
rosimilitud en  la  realización  del  mal.  Déjaseal 
juez  apreciar  la  importancia  del  mal  con 
que  se  na  amenazado  á  una  de  las  partes.  El 
temor  de  los  padres,  mulus  reverentialis, 
puede  considerarse  según  las  circunstancias 
como  una  fuerza  que  coarta  la  libertad. 

El  temor  ó  la  violencia  debe  tener  por  ob- 
jeto obtener  el  consentimiento  para  el  matri- 
monio. 

Es  necesario,  por  fin,  que  la  amenaza  haya 
sido  injusta,  es  decir,  que  es  menester  que 
no  haya  sido  fundada  sobre  un  mal  que  de- 
biera justamente  afectará  la  persona  en  cues- 
tión. Por  lo  demás,  el  efecto  anulante  de  la 
violencia  física  ó  moral  cesa  cuando  la  persona 
obligada,  sabiendo  que  su  matrimonio  es  in- 
válido, ha  consentido  después,  y  sin  ser  obli- 
gada á  ello,  en  la  cohabitación  marital. 

3.  °  El  matrimonio  es  inválido  y  sin  efecto 
cuando  ha  habido  poruña  parte  un  error  esen- 
cial, inocente  é  invencible,  y  concerniente  á 
la  persona  con  quien  se  ha  contraído,  de  modo 
que  se  haya  ligado  á  un  individuo  del  todo 
diferente  a  aquel  con  quien  se  creía  unida,  ó 
bieu  se  ha  supuesto  por  equivocación  en  la 
persona  con  la  cual  se  ha  unido,  una  cualidad 
de  la  que  se  hiciera  depender  de  tal  manera 
el  consentimiento  que  sin  dicha  cualidad  la 
persona  no  fuera  ya  la  misma  que  aquella  con 

I  que  se  tenia  la  intención  de  casarse.  Este  caso 
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puede  referirse  á  toda  cualidad  accidental, 
reservada  espresamente  de  antemano;  com- 
préndese naturalmente  que  el  impedimento  se 
admite  cuando  el  error  cae  sobre  las  condicio- 
nes civiles,  error  conditionis. 

Otros  errores  no  causan  el  efecto  que  este 
último,  pues  ni  el  error  mismo  de  la  virgini- 
dad ó  de  la  reputación  irreprochable  de  la 
desposada  hacen  inválido  el  matrimonio. 

i.°  El  fraude  produce  también  la  nulidad 
del  matrimonio  cuando  se  emplea  por  una  de 
las  partes  para  obtener  el  consentimiento  de 
la  otra.  El  fraude  empicado  con  igual  objeto  , 
por  un  tercero  no  anula  el  matrimonio  sino 
cuando  es  causa  de  que  caiga  uno  de  los  con- 
trayentes en  un  error  esencial  referente  á  la 
persona  del  otro,  para  obtener  el  consenti- 
miento del  primero. 

5.°  Igualmente  cuando  uno  de  los  contra- 
yentes establece  como  condición  del  matrimo- 
nio la  existencia  de  una  cualidad  determinada 
en  la  otra  parte,  de  modo  que  á  falta  de  esta 
cualidad  el  consentimiento  debe  considerarse 
como  no  dado,  del  mismo  modo  en  general  el 
consentimiento  para  c)  matrimonio  puede  dar- 
se solo  condicionalmcntc,  y  puede  hacerse  de- 
pender el  matrimonio  mismo  de  la  condición 
establecida.  Es  preciso,  sin  eml*rgo,  que  la 
cláusula  sea  eficaz,  que  la  condición  haya  sido 
formalmente  espresada  ante  el  párroco  y  dos 
testigos,  lo  cual  el  mismo  párroco  no  puede 
permitir  sino  después  de  haber  obtenido  la 
autorización  del  obispo,  y  se  comprende  que 
la  condición  se  tiene  por  cumplida  cuando  las 
partes  cohabitan  maritalmenle  juntas  antes 
que  la  condición  se  cumpla.  Si  el  consenti- 
miento del  matrimonio  no  so  da  sino  bajo  una 
condición  contraria  á  la  esencia  del  matrimo- 
nio, es  decir,  á  la  fidelidad  conyugal,  á  la 
procreación  de  los  hijos,  ó  al  vinculo  sacra- 
mental, no  hay  en  el  hecho  consentimiento,  y 
el  resultado  del  acto  terminado  no  es  un  ma- 
trimonio, el  acto  es  nulo  y  sin  ningún  valor, 
al  paso  que  otras  condiciones  física  y  moral- 
mente  imposibles  unidas  al  consentimiento,  se 
consideran  como  ineficaces  y  no  perjudican  á 
la  validen  del  matrimonio. 

fí.  Impedimentos  privados  por  falta  de 
capacidad  personal. 

4.°  Incapacidad  física  concerniente  d  la 
cohabitación  conyugal.  Es  verdad  que  no  es 
la  cohabitación  marital,  sino  el  consentimien- 
to, lo  que  hace  el  matrimonio;  poro  este  tiene 
su  base  en  el  amor  natural  de  los  sexos,  y  el 
matrimonio  tiene  por  objeto  no  destruir  la 
naturaleza,  sino  levantarla  y  santificarla.  El 
amor  conyugal  purificado  y  sancionado  por  el 
sacramento  del  matrimonio,  tiene  su  raíz  en 
el  amor  sexual,  y  siendo  el  matrimonio  por 
su  naturaleza  un  vinculo  que  abraza  al  hombre 
entero  es  á  la  voz  espiritual  y  corporal,  de  tal 
modo  que  el  bíeu  corporal  no  puede  ni  de!>e 
escluirse  nunca.  El  apóstol  San  Pablo diceque 
para  evitar  la  fornicación  y  refrenar  la  fuerza 


de  la  concupiscencia,  todo  hombre  debe  tener 
su  mujer,  y  toda  mujer  su  marido,  nuluis  tst 
nubere,  quam  uri.  Pero  cuando  la  facultad  ne- 
cesaria para  satisfacer  el  instinto  sexual  falta 
á  una  de  las  parles,  la  comunidad  permanente 
conduciría  desde  luego  al  efecto  contrario 
que  preveía  el  Apóstol,  es  decir,  que  volvería 
mas  viva  y  ardiente  la  concupiscencia.  Está 
por  consecuencia  en  la  naturaleza  misma  de 
la  cosa,  según  la  ley  de  la  Iglesia,  el  qneel 
impedimento  sea  dirimente.  Sin  embargo,  es 
menester  que  esta  impotencia  sea  anterior  al 
matrimonio,  que  haya  sido  desconocida  de  U 
otra  parte  y  que  sea  incurable. 

La  impotencia  que  sobreviene  después  del 
matrimonio  no  puede  romper  el  vinculo  con- 
yugal. Si  en  el  momento  de  contraer  matri- 
monio, fuera  la  impotencia  conocida  de  la  otra 
parte  y  esta  consintiese,  sin  embargo,  en  el 
matrimonio,  se  entiende  que  renuncia  á  su 
derecho  en  esto  punto.  Por  último,  si  la  im- 
potencia tiene  cura,  es  deber  del  impotente 
someterse  á  curación,  y  de  la  otra  parte  el 
atender  á  esta  cura.  No  se  considera  comoim- 
potencía  incurable,  sino  cuando  necesitad 
impotente  someterse  á  una  operación  que 
pueda  poner  su  vida  en  peligro.  El  derecho 
canónico  ordena,  antes  que  se  reconozca  el 
impedimento  de  impotencia,  una  averiguación 
severa,  sin  dar  ninguna  confianza  al  dicho  de 
los  mismos  esposos  con  referencia  á  este  pun- 
to. Por  consiguiente,  si  ambas  parles  confie- 
san la  impotencia,  es  necesario  por  lo  menos 
que  confirmen  su  aserto  con  juramento;  pero 
si  una  de  las  partes  niega,  es  preciso  que  se 
pruebe  y  que  esto  se  haga  de  modo  que  no 

Íiucda  oponerse  á  ello  ninguna  objeción.  Entre 
as  pruebas,  una  de  las  principales  es  la  visita 
de  uu  médico.  En  la  duda  de  si  la  impotencia 
es  permanente  ó  tan  solo  temporal,  deben  los 
esposos,  con  arreglo  al  derecho  canónico,  con- 
tinuar durante  tres  años  viviendo  maritalmeo- 
te  unidos.  Si  después  de  este  tiempo  no  hay 
ningún  cambio,  debe  disolverse  el  matrimonio. 

Si  después  se  demuestra  que  la  prueba  de 
la  nulidad  del  matrimonio,  era  efecto  de  error 
ó  de  fraude,  se  revalida  el  matrimonio  disuel- 
to, y  la  parte  que  se  hubiera  quizás  casado  de 
nuevo  en  el  intervalo  está  obligada  á  volver 
con  la  otra,  que  es  ya  capaz  para  lo  sucesivo. 
Por  lo  demás,  el  matrimonio  solo  se  disuelve 
por  impotencia  á  petición  do  las  partes  intere- 
sadas, sobre  todo  á  petición  del  esposo  no  im- 
potente, porque  si  á  pesar  de  todo  este  último 
quiere  continuar  en  vida  común,  se  permite 
á  los  cónyuges  vivir  junios  como  ud  hermano 
y  una  hermana.  Esto  no  se  entiende,  siu  em- 
bargo, respecto  al  matrimonio  de  los  castra- 
dos, que  está  absolutamente  prohibido,  J 
cuando  el  occidente  es  notorio,  los  pretendidos 
esposos  deben  ser  separados  de  oficio. 

•z."  Los  niños  impúberos  son  física  y  ccp>- 
ritualmente  incapaces.  La  edad  de  la  puber- 
tad es  para  los  varones  catorce  anos  cumplí- 
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dos,  y  doce  para  las  hembras;  los  matrimonios 
celebrados  antes  de  esta  edad  son  inválidos; 
nisi  militia  suppleat  cetatem,  es  decir,  á  me- 
nos que  una  concupiscencia  precoz  no  supla  la 
madurez  de  la  edad. 

II.  Impedimentos  público». 

1 .  °  El  rapto,  raptus,  es  decir,  la  sustracción 
por  violencia  de  una  jóven  con  el  fin  de  unirse 
a  ella  carnal  mente  (dentro  ó  fuera  del  matri- 
monio), era  en  el  derecho  romano ,  desde 
tiempo  de  Justiniano,  un  impedimento  abso- 
luto dirimente,  de  suerte  que  con  ninguna 
condición  podia  haber  matrimonio  válido  en- 
tre el  raptor  y  la  mujer  robada.  Esta  decisión 
pasó  á  las  Capitulares  de  Carlo-Magno.  Desde 
el  siglo  V  decidió  la  Iglesia  en  el  mismo  sen- 
tido que  el  derecho  civil,  porque  en  el  conci- 
lio de  Calcedonia  (451),  y  en  el  de  Meaux  (845), 
pronunció  anatema  contra  el  raptor  haciendo 
por  lo  tanto  en  general  imposible  el  matri- 
monio. 

A  fines  del  siglo  IX,  y  en  el  curso  del  X, 
las  leyes  civiles  quedaron  sin  fuerza,  y  lan- 
guideció la  disciplina  eclesiástica.  Ivés  de 
Chartres  afirma,  que  en  su  tiempo  se  recono- 
cía como  válido  el  matrimonio  de  un  raptor 
con  la  que  había  sustraído,  siempre  que  esta 
consintiera. 

La  Iglesia  mantuvo  este  principio  cuando 
sola  decidió  legislativa  y  jurídicamente  acerca 
de  las  causas  del  matrimonio.  Las  mismas  pe- 
nas decretadas  contra  los  raptores,  cayerou  en 
desuso,  quedando  las  cosas  en  este  estado 
hasta  el  concilio  de  Trento. 

El  concilio  de  Trento  admitió  que  no  po- 
dia reconocerse  ningún  valor  en  el  consenti- 
miento do  la  que  había  sido  sustraída,  mien- 
tras estuviera  en  poder  de  su  raptor,  y  declaró 
inválido  el  matrimonio,  mientras  tanto  que  la 
mujer  robada,  depositada  en  un  sitio  seguro  y 
en  plena  libertad,  no  declarase  que  su  consen- 
timiento era  espontáneo  y  libre  de  toda  vio- 
lencia. En  cuanto  á  lo  demás,  el  concilio  re- 
novó contra  el  raptor  y  los  cómplices  la  pena 
de  excomunicatio  latee  scntenüa,  y  la  de  in- 
famia perpetua,  é  impuso  al  raptor,  obtuviese 
ó  no  por  mujer  á  la  jóven  robada,  la  obligación 
de  dotarla  convenientemente  según  la  apre- 
ciación del  juez. 

2.  °  El  crimen  de  adulterio  ó  de  asesinato 
del  marido  (imyed.  criminis.)  El  principio, 
en  su  origen  umversalmente  admitido  de  que 
no  podia  realizarse  matrimonio  entre  los  que 
habían  cometido  juntos  el  crimen  de  adulte- 
rio, se  restringió  desde  Graciano  á  los  dos 
casos  siguientes: 

a.  Si  el  adulterio  se  había  verificado  con 
promesa  de  matrimonio  en  caso  de  muerte  del 
primer  esposo,  ó  bajo  la  forma  de  matrimonio 
real  durante  la  vida  del  primer  esposo. 

b.  Si  habían  concurrido  con  el  adulterio 
tentativas  de  asesinato  del  esposo.  El  mismo 


efecto  se  verifica,  aun  sin  concurrencia  de 
adulterio,  cuando  el  primer  esposo  ha  sido 
realmente  asesinado  con  el  fin  de  hacer  posi- 
ble el  matrimonio  con  una  persona  determi- 
nada y  de  inteligencia  con  ésta. 

3,  °  l/«  matrimonio  ya  existente  (ligamen.) 
Los  esposos  realmente  casados  no  pueden  as- 
pirar á  segundas  nupcias  mientras  que  el 
vinculo  del  primer  matrimonio  no  se  rompe 
por  ta  muerte.  Si  le  contrajesen,  á  pesar  de 
esto,  el  segundo  vinculo  contraído  no  es  un 
matrimonio  tal,  sino  un  adulterio,  por  conse- 
cuencia nulo  como  matrimonio,  haya  sido  con- 
sumado ó  no  el  primer  matrimonio,  suponien- 
do que  sea  válido. 

Este  principio  subsiste  sin  escepcion,  aun- 
que si  uno  de  los  cónyuges,  creyendo  que  el 
otro  había  ya  muerto,  y  confirmada  esta  noti- 
cia por  testimonios  dignos  de  crédito  que 
atestiguasen  esta  muerte,  se  casase  de  nuevo 
con  el  consentimiento  de  la  Iglesia,  este  se- 
gundo matrimonio  seria  nulo  y  disuelto  si  el 
primer  marido  que  se  creia  muerto  reapare- 
ciese, y  el  esposo  nuevamente  casado  queda- 

I  ria  obligado  á  volver  con  aquel  que  creyó 
muerto.  La  renuncia  de  éste  no  produciria 
nada,  porque  la  santidad  del  vinculo  no  des- 
cansa sóbrela  voluntad  de  los  cónyuges,  ni 
sobre  la  de  los  hombres  en  general,  sino  en  la 

j  ley  del  Señor,  igualmente  obligatoria  para 
todos.  Por  lo  tanto,  si  se  presentan  casos  en 
que  un  matrimonio  contraído  contra  la  volun- 
tad de  los  cónyuges,  y  que  al  cabo  de  algunos 
años  no  se  ha  consumado  todavia,  ó  con  mo- 
tivo de  una  separación  reciproca  de  los  espo- 
sos, ó  de  la  repugnancia  de  uno  con  respecto 
á  otro,  llega  á  disolverse  por  via  de  dispensa, 
esto  no  es  mas  que  la  aplicación  de  la  ley  ge- 
neral concerniente  al  impedimento  de  violen- 
cia ó  fuerza,  que  emana  de  la  autoridad  su- 
prema de  la  Iglesia  en  un  caso  particular.  De- 
cir que  antes  Ta  Iglesia  ha  concedido  á  cual- 
quiera por  dispensa  tener  dos  mujeres,  es 
completamente  falso. 

Según  los  principios  antes  espuestos,  y 
sentado  que  la  Iglesia  reconoce  los  matrimonios 
de  los  protestantes  como  los  de  los  católicos, 
que  la  Iglesia  no  puede  reconocer  á  juicio  de 
un  tribunal  protestante  que  admita  el  divorcio, 
la  fuerza  de  disolver  el  vinculo  conyugal,  y 
que  por  consiguiente  no  puede  considerar  á 
los  protestantes  divorciados  de  esta  manera 
como  nuevos  célibes,  ni  tampoco  reconocer 
como  matrimonio  real  la  unión  de  un  católico 
con  un  protestante  divorciado  de  la  manera 
dicha. 

4.  °  El  voto  solemne  de  castidad,  votum  so- 
lemne. Hemos  ya  dicho  que  es  fácil  demos- 
trar como  desde  la  mas  remota  antigüedad, 
ha  reconocido  la  Iglesia  en  el  fondo  la  dife- 
rencia entre  el  vo!o  de  castidad  y  el  voto  sim- 
ple; y  solamente  las  formas  y  circunstancias 
de  consagrarse  al  celibato  y  á  la  continencia, 
han  diferido  sensiblemente  desde  el  origen  de 
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la  Iglesia  hasta  mitad  de  la  edad  media,  y  de 
esto  proceden  las  diferentes  opiniones  de  las 
autoridades  religiosas  en  lo  relativo  á  los  ma- 
trimonios de  los  que  habian  hecho  votos  de 
este  género.  Era  tápto  el  rigor  con  que  esto 
se  miraba,  que  se  designaban  estos  matrimo- 
nios como  verdaderos  adulterios,  y  se  emplea- 
ba hasta  la  violencia  para  obligar  á  quienes  los 
habian  contraído  á  que  volviesen  á  su  antigua 
vocación,  pero  después  se  redujo  todo  á  que 
hiciesen  penitencia,  sin  tratar  de  disolverlos. 
Graciano  fijó  la  terminología  relativa  á  la  dis- 
tinción de  los  votos  solemnes  y  de  los  votos 
simples.  Santo  Tomás  de  Aquino  formuló  ter- 
minantemente el  principio  que  funda  esta  di- 
ferencia y  el  efecto  que  produce  acerca  del 
derecho  conyugal  en  la  Iglesia,  definiendo  el 
voto  solemne  de  castidad  como  una  consagra- 
ción terminante  al  servicio  de  Dios  y  de  la 
Iglesia,  de  la  que  nacían  de  un  modo  irrevo- 
cable deberes  inconciliables  con  la  vida  con- 
yugal. Después  que  el  papa  Celestino  III  re- 
conoció legítimamente  la  terminología  puesta 
en  uso  por  Graciano,  Bonifacio  VIII  definió 
legalmente  el  voto  solemne  diciendo:  que  es 
aquel  cuya  forma  depende  de  la  admisión  en 
las  órdenes  mayores,  ó  de  la  profesión  termi- 
nante ó  tácita  en  una  órden  aprobada  por  la 
Santa  Sede.  Un  voto  solemne  de  esta  iudole, 
no  solamente  anula  toda  unión  conyugal  sub- 
siguiente, sino  que  tiene  también  la  fuerza  de 
disolver  un  matrimonio  anterior,  siempre  que 
no  se  haya  consumado,  malrimonium  votum, 
nondum  consuma tum. 

Esta  última  disposición,  que  descansa  en 
la  tradición  apostólica,  ha  sido  ocasionada  por 
diferentes  causas.  Lo  que  hay  quizás  do  mas 
sencillo  en  este  punto,  es  decir,  que  los  dere- 
chos provisorios  del  esposo  que  no  descansan 
sino  sobre  la  palabra  y  sanción  de  Dios,  deben 
desaparecer  ante  los  derechos  que  el  mismo 
Dios  adquiere  sobre  uno  que  ha  hecho  profe- 
sión religiosa  ó  que  se  ha  ordenado. 

5.  °  Ordenes  sagradas,  ordo  sacer.  Con- 
súltese en  este  punto  el  articulo  celibato. 

6.  a  Diferencia  de  culto,  cullus  disparilas. 
Según  las  prohibiciones  hechas  á  los  judíos  en 
el  Antiguo  Testamento,  de  contraer  matrimo- 
nio con  gentiles,  y  estando  también  prohibido 
el  sonnuuio  á  los  romanos  cuando  era  imposi- 
ble la  comunidad  de  las  cosas  santas,  sacra, 
era  natural,  conforme  á  las  palabras  de  San  Pa- 
blo, que  exhorta  á  los  que  quieran  casarse 
que  lo  hagan  en  el  Señor,  y  que  no  se  some- 
tan los  cristianos  al  mismo  yugo  que  los  infie- 
les, que  la  Iglesia  prohibiera  contraer  ma- 
trimonio con  estos.  Estas  uniones  eran  enton- 
ces muy  frecuentes,  como  afirma  Tertuliano 
en  el  libro  segundo  de  su  carta  Ad  uxorcm, 
y  como  vemos  en  el  libro  de  Lupsi.s  de  San  Ci- 
priano, que  llama  á  estos  matrimonios  una 
prostitución  de  los  miembros  de  Cristo.  Sin 
embargo,  mientras  el  cristianismo  no  fue  la  fé 
dominante,  esta  prohibición  no  pudo  llegar  á 


ser  absoluta,  bajo  pena  de  nulidad,  porque  la 
Iglesia  no  podía  querer,  con  semejante  pro- 
hibición, imposibilitar  el  matrimonio  á  gran 
número  de  cristianos,  poniendo  en  peligro 
evidente  la  salvación  de  sus  almas;  ni  podia 
declarar  absolutamente  reprobadas  las  alian- 
zas que  eran  un  medio  muy  eficaz  con  la  ma- 
yor frecuencia,  de  que  se  propagase  la  fe.  Por 
esta  razón  el  matrimonio  con  los  infieles  apa- 
rece como  válido  en  muchos  decretos  antiguos 
de  los  concilios,  aunque  fuera  reconocido  como 
ilici  to.  Pero  no  sucedió  lo  mismo  cuando  el  cris- 
tianismo llegó  á  ser  la  religión  dominante,  y 
cuando  cesaron  poco  á  poco  tos  motivos  que  te- 
nia la  Iglesia  para  tolerar  estas  uniones,  y  cuan- 
do las  escusas  que  tenían  los  fieles  eu  muchas 
circunstancias  cayeron  por  su  propio  peso.  La 
Iglesia  se  mostró  mas  severa,  primeramente 
con  respecto  á  los  judíos,  minoría  siempre 
hostil  á  los  cristianos,  como  vemos  en  las  leyes 
de  los  emperadores  Valenliniano,  Teodosio  y 
Arcadio  de 388.  El  principio  formulado  cues- 
tas leyes  se  estendió  después  á  la  iglesia  de 
Oriente  por  el  concilio  i»  Trullo,  hasta  á  los 
matrimonios  con  los  herejes.  La  iglesia  de  Oc- 
cidente no  las  reconoció  nuuca  cotí  tanUi  es- 
tensión,  pero  la  ley  de  aquellos  emperadores 
que  declaraba  nulo  el  matrimonio  con  los  ju- 
díos, pasó  al  derecho  de  Occidente  por  el  Bre- 
viario de  Alarico,  Brevianum  Al'irici,  yU 
ley  gentil  ó  ley  romana  de  los  borgoftoues, 
lex  romana  Iturqundiorum,  siendo  general- 
mente reconocida  y  proclamada  por  los  decre- 
tos de  los  concilios.  Eu  el  cuarto  concilio  de 
Toledo,  aquella  prohibición  absoluta  del  ma- 
trimonio con  los  judíos,  fué  elevada  á  princi- 
pio general,  quid  non  potest  infidelis  t*  ejut 
permanere  conjugio  qua;  jam  in  christiana» 
tramlata  est  fidem,  cuyo  principio  pasó  á  to- 
das las  colecciones  conocidas  de  los  cánones 
del  octavo  y  noveno  siglo,  haciéndose  uua  cos- 
tumbre de  derecho  que  desde  Graciano  se  es- 
tableció por  completo,  y  definiéndose  y  po- 
niéndose en  vigor,  á  saber:  que  los  matrimo- 
nios entre  bautizados  y  no  bautizados  debiao 
considerarse  como  nulos  y  de  niuguu  valor. 
Por  el  contrario,  el  matrimonio  de  dos  ojo- 
sos no  bautizados,  de  los  cuales  uno  de  ellos 
abraza  el  cristianismo  después  del  matrimo- 
nio, no  se  disuelve,  aunque  el  otro,  permane- 
ciendo infiel,  quiera  coulinuar  eu  umou  roo 
el  otro  cónyuge  sin  ultrajar  al  Criador.  ¿»o 
embargo,  cu  a  arreglo  a*  una  costumbre  que  « 
encuentra  en  vigor  en  toda  la  Iglesia,  >  apro- 
bada por  la  Santa  Sede,  el  esporo  convertido 
puede  separarse  del  esposo  iuliel  y  casara  ile 
nuevo,  cuaudo  este  último  rehusa  vivir  too- 
vugalmente  sin  ultrujar  al  Criador.  Sepia 
ésto  es  evidente  que  debe  responderse  nega- 
tivamente á  la  pregunta  de  si  debe  >er  rol- 
dado el  matrimonio  de  dos  luüele*  4ue  atut-w 
abrazan  el  cristianismo. 

7."  Parentesco.  A.  El pa re u leseo  natural. 
consanyuinUas ,  es  el  vínculo  que  une  á  U> 
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personas  que  descienden  de  nn  mismo  tronco, 
y  son  de  uua  misma  sangre.  Es  contrario  á  la 
naturaleza,  a"  su  ley  y  á  su  desr -rollo,  que  el ! 
lazo  moral  que  la  misma  naturaleza  ha  funda-  ] 
do,  sea  troncado  por  relaciones  puramente  fí- 
sicas de  amor  sexual  en  grado  inferior  á  aquel 
de  que  ha  salido,  y  que  H  atractivo  sexual  en 
lugar  de  emplearse  en  csteuder  el  amor  entre 
los  hombres,  se  use  en  el  estrecho  círculo  de 
una  alianza  ya  existente,  abusando  de  ella  en 
el  hecho  para  restringir  y  diücultar  los  esfuer- 
zos por  los  cuales  la  naturaleza  ej-tíende  y  mul- 
tiplica el  afecto  entre  los  hombres. 

El  objeto  del  matrimonio  es  constituir  la 
unidad  del  género  humano  por  el  estableci- 
miento y  cruzamiento  de  familias;  asi  es  que 
en  todas*  partes  en  que  se  ha  comprendido  la 
idea  de  la  familia,  se  ha  prohibido  el  matri- 
monio de  los  parientes  entre  si,  porque  aisla 
las  familias  y  restringe  con  egoísmo  el  amor 
al  estrecho  circulo  del  parentesco.  Entre  las 
personas  no  corrompidas,  todo  pensamiento 
sexual  se  identifica  con  el  deseo  de  consoli- 
darse espiritualmcnte  y  trasformarse  en  un 
vínculo  moral,  independiente  de  la  movilidad 
del  atractivo  de  los  sexos,  aspirando  á  la  fide- 
lidad y  engendrando  el  amor  que  tiene  su  raiz 
en  los  mas  nobles  sentimientos.  El  matrimo- 
nio no  es  mas  que  el  resultado  de  aquella  ten- 
dencia instintiva,  y  toda  la  dicha  que  puede 
proporcionar,  depende  de  la  manera  con  que 
se  atiende  á  su  objeto.  Es,  por  consiguiente, 
contra  la  naturaleza  subordinar  ios  lazos  mo- 
rales del  parentesco  al  amor  sexual,  siempre 
movible  y  mucho  menos  noble,  y  sustituir  á 
ellos  la  autoridad  inferior  del  instinto  físico. 

Esto  es  lo  que  umversalmente  han  sentido 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  todos  han 

f>rohibido  y  condenado  el  matrimonio  entre 
os  parientes  próximos  en  masó  menos  proxi- 
midad, con  mas  ó  menos  rigor  lógico,  según 
el  grado  de  pureza  moral  á  que  habían  llega- 
do. Los  romanos  se  distinguieron  también  en 
este  punto,  y  su  legislación  acerca  de  los  ma- 
trimonios prohibidos  por  cansa  de  parentesco, 
está  de  acuerdo  en  su  mayor  parte  con  la  ley 
mosáica.  Aquella  legislación  se  modificó  nota- 
blemente ñor  la  influencia  del  cristianismo, 
que  no  solamente  consagró  nuevamente  los 
vínculos  del  amor  natural  entre  los  hombres 
dándoles  una  significación  mas  elevada,  sino 
que  les  hizo  mas  capaces  de  comprender  las 
ideas  que  enseñaba  y  el  nuevo  vinculo  que 
fundaba  sobre  relaciones  puramente  espiritua- 
les. Estas  relaciones  debieron  tomarse  en  con- 
sideración en  lo  relativo  á  la  legislación  sobre 
el  matrimonio,  tanto  mas  cuanio  que  la  Igle- 
sia que  en  general  aspira  á  purificar  y  espiri- 
tualizar el  amor  entre  los  hombres,  tendía  mas 
especialmente  á  este  objeto  por  la  institución 
del  matrimonio.  Por  consiguiente,  allí  donde 
encontró  establecido  entre  dos  personas  una 
relación  de  afecto  espiritual  puro,  libre  de 
sensualidad,  no  quiso  volver  atrás  y  establecer 


relaciones  sexuales.  Bajo  este  punto  de  vista 
la  Iglesia  debió  estender  necesariamente  tan 
lejos  como  le  fuera  posible  los  limites  que  im- 
pidieran mezclarse  y  confundirse  las  relacio- 
nes sensuales  y  las  alianzas  espirituales. 

Con  arreglo  á  la  legislación  eclesiástica,  el 
parentesco  es,  ó  natural,  ó  espiritual,  ó  legal. 
El  parentesco  natural  que  se  basa  en  la  des- 
cendencia de  dos  ó  mas  personas  de  un  linaje 
común,  es  ó  directa,  cuando  dos  personas  des- 
cienden la  uua  de  la  otra,  ó  colateral,  cuando 
las  dos  descienden  de  otra  tercera  persona  que 
forma  el  centro  común  en  que  ambas  están 
unidas.  Las  lineas  directa  y  colateral  compren- 
den una  serie  de  parientes  que  se  suceden 
unos  á  otros.  La  línea  recta  es  descendiente  ó 
ascendiente,  según  que  procede  de  padres  á 
hijos  y  nietos,  ó  de  estos  á  padres  y  abuelos. 
La  linea  colateral  es  igual  o  desigual,  según 
que  las  últimas  personas  contadas  en  cada  li- 
nea se  hallen  ó  no  á  la  misma  distancia  del 
tronco  común.  El  parentesco  es  doble  ó  bifa- 
teral,  cuando  los  parientes  descienden  de  una 
misma  cópula,  y  es  simple  y  unilateral  cuan- 
do no  descienden  sino  de  un  solo  y  único  in- 
dividuo. Los  parientes  descendientes  de  hom- 
bre por  hombres  se  llaman  consanguíneos, 
consanguinei,  agnatos,  parientes  de  la  linea 
masculina;  los  que  descienden  unos  de  otros 

[>or  mujeres  se  llaman  cognati,  parientes  de 
a  linea  femenina.  Si  la  generación  de  las  per- 
sonas unidas  por  el  parentesco  procede  de  un 
matrimonio  legitimo,  el  matrimonio  es  legiti- 
mo; fuera  de  este  caso  es  ilegitimo  ó  pura- 
mente natural. 

La  proximidad  del  parentesco  se  valúa  por 
grados.  Se  cuentan  tantos  grados  como  perso- 
nas en  una  línea,  á  partir  del  tronco  común. 
Tot  gradus  quod  generaiwnes,  ótot  cunl  gra~ 
dus  quod  persona?,  dempto  stipile. 

Para  terminar  el  grado  de  parentesco  en 
la  linea  colateral,  el  derecho  romano  suma  las 
personas  que  se  encuentran  en  las  dos  líneas, 
escluyendo  aquella  de  que  se  trata,  en  lauto 
que  el  derecho  canónico  no  cuenta  mas  que 
los  grados  de  una  línea,  siendo  de  la  mas 
larga  cuando  estas  son  desiguales.  La  Iglesia 
ha  usado  este  modo  de  contar  del  derecho 
germánico,  bajo  el  punto  de  vista  histórico. 
Pero  la  aplicación  del  principio  general  es- 
presado en  el  Levílico,  Je  que  nadie  debe  ca- 
sarse con  los  de  su  familia,  hizo  que  con  ar- 
reglo á  la  teoria  germánica  que  reconocía  el 
parentesco  hasta  el  sétimo  grado  en  las  suce- 
siones, se  diese  tal  estension  al  impedimento 
de  parentesco  que  llegó  á  ser  origen  de  mu- 
chas y  muy  deplorables  perturbaciones,  no 
pudiendo  al  fin  sostenerse  en  oposición  con  la 
frialdad  del  celo  religioso.  Por  esta  razón  el 
papa  Inocencio  III  restringió  en  el  cuarto  con- 
cilio de  Letran,  en  1246,  el  impedimento  del 
parentesco  en  línea  colateral  al  cuarto  grado 
según  el  cálculo  canónico.  Con  arreglo  á  esto 
el  matrimonio  entre  parientes  está  prohibido: 
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4 .°  En  la  linea  recta  basta  el  infinito. 

t.°  En  la  linea  colateral  hasta  el  cuarto 
grado  inclusive. 

Por  otra  parte,  como  el  derecho  canónico 
no  considera  en  la  línea  colateral  el  lazo  de 
los  parientes,  sino  desde  su  tronco  común,  y 

Sor  lo  tanto  uo  puede  admitir  que  en  la  linea 
esigual.  el  que  esta  colocado  en  la  linea  mas 
larga  está  mas  cerca  del  pariente  colateral  que 
de  su  tronco  común,  se  comprende  bien  que 
tenga  siempre  en  cuenta  la  linea  del  que  está 
mas  distante  del  tronco,  y  que  se  permita  un 
matrimonio  entre  parientes  de  la  quinta  ge- 
neración por  un  lado,  con  parientes  de  la  ter- 
cera por  el  otro.  Esta  regla  se  aplica  lo  mismo 
al  parentesco  natural  que  al  legitimo. 

tí.  Parentesco  espiritual  y  legal.  La  fic- 
ciou  legal  de  la  generación  de  una  persona 
por  otra,  produce  lo  que  llamamos  la  genera- 
ción espiritual  y  la  generación  legal,  según 

3ue  se  funda  en  el  derecho  religioso  ó  en  el 
erecho  civil. 
El  parentesco  civil  nace  de  la  adopción 
perfecta,  que  coloca  al  hijo  adoptado  bajo  el 
poder  paterno  del  padre  adoptivo,  haciéndole 
agnado  de  este. 

De  esto  resulta  un  impedimento  dirimen- 
te: 4.°  entre  el  padre  adoptivo  y  la  persona 
adoptada  y  sus  descendientes  hasta  el  iuünito: 
t.°  entre  el  hijo  adoptado  y  los  hijos  reales 
del  padre  adoptivo,  mientras  están  bajo  una 
potestad  paterna  común,  es  decir,  mientras  du- 
ran las  relacioues  producidas  por  la  adopción. 

En  cuanto  á  este  impedimento,  nacido  del 
derecho  civil  y  simplemente  reconocido  noria 
Iglesia,  el  derecho  canóuico  se  ha  referido 
siempre  á  la  ley  civil  y  uo  le  ha  dado  nunca 
mayor  estension. 

El  parentesco  espiritual  nace  del  Bautismo 
y  de  la  Confirmación,  y  constituye  un  impedi- 
mento dirimente  entre  el  que  bautiza  ó  que 
confirma,  y  los  padrinos  por  una  parte,  y  el 
que  es  bautizado  ó  confirmado,  y  sus  parien- 
tes por  otra.  Este  impedimento,  que  descansa 
en  la  idea  de  generación  espiritual  en  la  Igle- 
sia por  los  sacramentos  del  Bautismo  y  de  la 
Confirmación,  y  calcado  en  el  impedimento 
del  parentesco  legal,  habia  tomado  una  esten- 
sion desmesurada  antes  del  concilio  deTrento 
por  la  analogía  seguida  entre  la  generación 
espiritual  y  la  corporal. 

8.°  Afinidad,  a.  La  afinidad  propiamente 
dicha  es  la  relación  que  une  á  cada  esposo  con 
los  parientes  naturales  del  otro  Es  el  vinculo 
con  una  persona  en  el  mismo  grado  en  que 
está  el  pariente  del  esposo  de  aquella  perso- 
na, sea  ó  no  legitima  la  unión.  No  nace  reía, 
cion  alguna  para  la  cohabitación  entre  los  pa- 
rientes de  los  do^  cónyuges  por  una  parte  y 
sus  parientes  por  otra.  La  antigua  estension 

3ue  liahian  tomado  estas  relaciones  de  alini- 
ad  fué  terminantemente  desechada  por  Ino- 
cencio 111.  El  concilio  de  Trcnto  ha  decretado 
que  nace  un  impedimento  dirímeme  de  la  afi- 


nidad que  proviene  de  un  matrimonio  legitimo 
hasta  el  cuarto  grado,  y  solamente  basta  el  se- 
gundo inclusive  en  el  que  proviene  de  unioo 
ilegitima. 

0.  Afinidad  legal.  Esta  produce  impedi- 
mento dirimente: 

a.  Entre  el  padre  adoptivo  y  la  mujer  del 
hijo  adoptivo,  y  reciprocamente  entre  el  hijo 
adoptivo  y  la  mujer  del  padre  adoptivo. 

b.  Entre  el  marido  de  una  madrina  y  otra 
madrina  del  mismo  hijo  bautizado  ó  continua- 
do. Esto  impedimento  antiguamente  recono- 
cido por  el  derecho  canónico  ha  sido  tácita- 
mente abolido  por  el  concilio  deTrento. 

c.  Con  el  nombre  de  honestidad  pública, 
pública  honestas,  nace  un  impedimento  din- 
mente  de  una  promesa  de  matrimonio  ó  ma- 
trimonio ratificado,  pero  no  consumado,  (ma- 
trimonium  ratum,  non  comumatum) aun  cuan- 
do este  matrimonio  se  anulase  como  inválido, 
siempre  que  no  lo  haya  sido  por  falta  de  con- 
sentimiento. 

9.°  El  matrimonio  clandestino  6  la  falta 
de  forma  legal  del  matrimonio,  véase  hatbi- 

MONIO  SECRETO 

MATRIMONIO  A  DOMICILIO.  Cuando  se 
trata  de  matrimonios  de  este  género  entre  los 
cristianos,  es  preciso  recordar  que  hay  tres 
maneras  de  celebrar  un  matrimonio,  á  saber: 
el  simple  matrimonio  por  consentimiento,  el 
matrimonio  solemne  confirmado  por  la  Iglesia 
(E(jo  conjungo  vos  in  matrimonium,  in  nomine 
I'atris,  etc.,  Hit.  Rom.),  y  por  fin,  el  matri- 
monio no  solamente  confirmado  sino  bendeci- 
do y  consagrado  por  la  Iglesia.  Es  menester 
recordar  también  que  hay  algunas  diócesis  en 
las  cuales  hay  ciertas  preces  hechas  en  favor 
de  los  esposos,  y  que  reemplazan  la  bendición 
nupcial  cuando  ésta  no  se  ha  verificado. 

No  hay  fijada  ninguna  localidad  particular 
para  el  simple  matrimonio  por  consentimien- 
to, que  se  verifica  cuando  dos  personas  libres 
declaran  válidamente  que  quieren  casarse. 
Esta  clase  de  matrimonio  no  era  rara  antes 
del  concilio  deTrento,  y  durante  muchos  siglos 
la  Iglesia  se  cuidó  apenas  de  las  segundas  y 
terceras  nupcias,  ó  quizás  castigó  con  penas 
canónicas  á  los  que  le  contraían.  Hoy  todavía 
allí  donde  es  necesaria  la  presencia  del  cura 
y  de  dos  testigos,  según  el  concilio  de  Trento, 
y  donde  en  el  caso  estremo  de  un  matrimo- 
nio misto,  es  tolerado  el  simple  consentimien- 
to, no  está  determinada  la  localidad.  Solamen- 
te el  cura  que  oye  la  declaración  de  los  cónyu- 
ges, y  que  asiste  de  una  manera  enteramente 
pasiva  (assistentia  pnssiva)  es  el  que  no  pue- 
de autorizar  que  se  escoja  para  esto  un  lugar 
sagrado,  ¡ocus  sacer. 

El  matrimouio  que  se  hace  constar  solem- 
nemente por  la  Iglesia,  pero  sin  la  bendición 
nupcial,  no  está  referido  á  un  lugar  particu- 
lar, según  el  ritual  romano.  Sin  embargo,  ia 
Iglesia  desea  que  se  celebre  mas  bien  en  oo 
lugar  consagrado  por  la  religión,  que  no  en 
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particulares.  Que  si  á  pesar  de  esto  los 
cónyuges  han  sido  casados  en  una  casa  priva- 
da, y  si  hay  lugar  á  esperar  que  la  bendición 
se  verifique  nías  tarde,  esta  debe  hacerse  en 
la  iglesia,  y  hasta  entonces  los  cónyuges  no 
deben  cohabitar.  Es  dudoso  que  haya  diócesis 
en  las  que  no  pueda  celebrarse  sino  en  la  igle- 
sia el  matrimonio  sin  la  bendición.  Otra  cosa 
es  cuando  los  prometidos  piden  casarse  á  do- 
micilio en  una  diócesis  donde  el  matrimonio 
y  la  bendición  han  venido  á  ser  con  el  curso 
del  tiempo,  un  solo  y  mismo  rito,  y  no  pueden 
ya  separarse  el  uno  do  la  otra.  En  este  caso 
es  una  escepcion  que  la  bendición  pueda  con- 
siderarse, con  el  permiso  del  obispo,  como 
un  accesorio  del  matrimonio  y  conferirse  con 
este  en  una  casa  privada.  Asi  es  especialmente 
en  Baviera,  cuando  por  ejemplo,  una  enfer- 
medad grave  obliga  a  casarse  en  la  casa.  An- 
tiguamente la  misma  bendición  del  matrimo- 
nio se  veriticaba  sin  dificultad  en  casas  parti- 
culares. 


.,  48.  in  Gene*. 


M  ATRIMONIO  CIVIL.  Tal  como  hoy  exis- 
te, el  matrimonio  civil  es  uno  délos  frutos  de  la 
revolución  francesa.  La  Constitución  de  1789, 
encerraba  ya  el  articulo  siguiente:  «La  ley  no 
considera  el  matrimonio  sího  como  un  contrato 
civil.»  Los  redactores  del  Código  civil  creye- 
ron que  semejante  manera  de  comprender  y 
tratar  el  matrimonio  era  la  consecuencia  ne- 
cesaria de  la  separación  déla  Iglesia  del  Esta- 
do. «El  estado  civil  de  los  ciudadanos,  dice 
Portalis,  y  por  consecuencia  el  matrimonio, 
debe  estar  independiente  del  culto  que  estos 
profesen.  La  ley  uo  debe  considerar  en  el  ma- 
trimonio mas  que  el  contrato  civil,  y  debe  de- 
jar á  la  legislación  religiosa  el  cuidado  de  ar- 
reglarle bajo  el  punto  de  vista  religioso.»  Con 
arreglo  á  estos  principios,  el  Código  de  Napo- 
león decretó  que  después  de  las  publicaciones 
hechas  por  las  autoridades  civiles  (es  decir, 
por  el  corregidor  del  distrito  donde  el  matri- 
monio se  ha  de  verificar),  debiendo  la  una  de 
ellas  de  haber  sido  en  uu  domingo  delante  de 
la  casa  de  ayuntamiento,  el  matrimonio  debe 
celebrarse  de  la  siguiente  manera:  en  el  dia 
fijado  por  las  partes,  después  de  la  termina- 
ción del  plazo  de  las  publicaciones,  el  corre- 
gidor lee  en  la  casa  del  corregimiento,  y  en 
presencia  ele  cuatro  testigos  parientes  ó  estra- 
fíos,  los  documentos  de  aue  se  habla  en  los 
artículos  precedentes,  relativos  al  estado  del 
matrimonio  y  á  las  formalidades  de  su  cele- 
bración; después  el  capitulo  VI  del  titulo  de 
matrimonios  y  de  los  derechos  y  deberes  recí- 
procos de  los  esposos.  Entonces  recibe  de  cada 
una  de  las  partes,  la  una  después  de  la  otra,  la 
declaración  de  que  quieren  aceptarse  por  ma- 
rido y  por  mujer,  pronuncia  en  nombre  de  la 
ley  que  están  unidos  por  medio  del  matrimo- 
nio, y  dirige  una  acta  cuya  forma  y  tenor  es 

COMPLEMENTO. 


la  exactamente  prescrita  por  la  ley.  Todo  ma- 
trimonio que  no  es  contraído  públicamente 
ante  la  autoridad  civil  competente,  es  nulo  y 
ouede  ser  combatido  hasta  por  los  mismos  es- 
posos, lo  mismo  que  por  sus  ascendientes  y 
por  cualquiera  que  teuga  en  ello  uo  interés 
real  y  actual. 

Nadie  puede  tomar  el  titulo  de  esposo  ni 
pretender  los  efectos  civiles  del  matrimonio, 
sin  manifestar  uo  acta  en  que  conste  su  esta- 
do, estraido  de  los  registros  detestado  civil,  á 
menos  que  en  el  momento  de  su  matrimonio 
no  haya  existido  este  registro  ó  se  haya  per- 
dido después.  Está  prohibido  á  los  ministré 
de  la  religión  proceder  á  la  celebración  del 
matrimonio  religioso  sin  haberse  celebrado 
antes  contrato  civil.  Se  comprende  natural- 
mente que  la  ley  haya  fijado  igualmente  to- 
das las  demás  condiciones  legales  del  matri- 
monio relativas  á  la  edad  de  los  esposos,  á  la 
falta  de  todo  contrato  estreno,  de  todo  lazo 
conyugal  preexistente,  á  los  lazos  de  parentes- 
co inmediato,  de  todo  error  ó  violencia,  sin 
tener  ninguna  consideración  á  los  principios 
de  ninguna  religión. 

La  institución  del  matrimonio  civil  se  ha 
propagado  en  Alemania  con  la  legislación  fran- 
cesa, y  se  ha  conservado  ya  en  su  forma  ori- 
ginaria y  esclusiva,  ya  con  modificaciones  en 
las  provincias  antes  francesas  y  en  el  reino  de 
Westfalia.  En  las  discusiones  de  las  Cámaras 
de  Hesse-Darmstadt  de  1847,  acerca  de  la  in- 
troducción de  un  código  civil  general,  la  cues- 
tión de  las  ventajas  y  de  los  inconvenientes  de 
esta  institución  del  matrimonio  civil  ha  sido 
vivamente  debatida  y  ha  escitado  la  atención 
y  el  interés  de  toda  la  Alemania.  Se  com- 
prende fácilmente  que  las  opiniones  de  los  in- 
dividuos mas  probos  ó  imparciales,  han  sido 
muy  diversas,  según  que  han  mirado  la  mate- 
ria como  una  cuestión  de  principio  ó  como  una 
simple  cuestión  de  oportunidad  y  utilidad. 

La  separación  del  Estado  y  de  la  Iglesia  on 
si  misma,  en  virtud  do  la  cual  el  Estado  igno- 
ra completamente  la  existencia  de  la  Iglesia, 
y  en  general  hasta  las  convicciones  religiosas 
de  lo»  ciudadanos,  considerándoles  como  des- 
avenidos con  ellas,  es  un  absurdo  que  es  im- 
posible sostener  ante  la  realidad.  El  Estado  en 
su  legislación  no  puede  abstraerse  de  la  ley 
moral,  porque  no  puedo  crear  un  sistema  de 
moral  existente  por  si  mismo,  absolutamente 
independiente  de  los  principios  religiosos,  la 
moralidad  depende  de  la  conciencia  y  de  la 
convicción  de  los  ciudadanos.  Es  menester, 
para  obrar  lógicameute,  ó  que  la  Iglesia  dejo 
a  los  ciudadanos  dueños  de  sus  convicciones, 
y  se  abstenga  de  dar  leyes,  principalmente  las 
que  se  relacionan  con  estas  convicciones,  ó  si 
cree  deber  establecer  un  dique  á  este  arbitrio, 
que  tome  sus  motivos  y  el  derecho  en  sus  pro- 
pias convicciones  y  en  los  priucipios  religiosos 
en  que  tienen  estás  su  origen.  Desde  el  mo- 
mento en  que  les  permita  negar  estas  convic- 
t.  ui.  62 
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cioncs  on  ta  vida  oficial,  abandona  por  lo  mis- 
mo la  moralidad  pública,  porque  uoa  cosa  no 
es  moral  6  inmoral  porque  el  legislador  la  per- 
mita ó  la  defienda,  si  do  que  es  preciso  que  el 
legislador  como  tal  la  permita  ú  la  defienda, 
porque  según  las  convicciones  reconocidas  y 
manifiestas  de  los  ciudadanos,  sea  moral  ó  in- 
moral. Desde  el  punto  enque  les  permite  una 
cosa  que  está  en  contradicción  cou  los  princi- 
pios morales  que  ellos  profesan,  les  autoriza 
h  que.  obren  inmoralmente,  y  dosde  entonces 
descansa  la  legislación  en  limites  arbitrarios. 
No  habria  derecho  para  sostener,  apoyados  en 
la  razón,  lo  contrario  que  en  el  caso  en  que 
se  partiera  del  principio  de  que  las  conviccio- 
nes morales  ó  religiosas  de  los  ciudadanos  de- 
bieran restringirse  en  su  autoridad  y  aplica- 
ción á  la  vida  doméstica,  y  que  no  pudieran 
espresarse  ni  hacerse  valer  públicamente.  Pero 
entonces  se  entraría  en  colisión  con  la  pri- 
mera de  todas  las  libertades,  con  la  libertad  de 
conciencia.  La  república  francesa  en  la  prime- 
ra embriaguez  de  su  victoria,  trató  algo  de 
este  género,  pero  se  vió  en  seguida  obligada  á 
renunciar  á  semejante  proyecto.  En  principio, 
y  cuando  se  cree  que  el  poder  del  listado  es 
tan  incapaz  para  santificar  la  relación  de  los 
sexos,  y  por  consiguiente  para  elevarla  á  la 
categoría  de  un  matrimonio,  como  para  disol- 
ver los  lazos  de  conciencia  de  un  matrimonio 
ya  existente,  no  puede  admitirse  ni  justificar- 
se la  institución  del  matrimonio  civil  como 
una  cosa  normal  y  razonable  No  puede  justi- 
ficarse sino  teniendo  eu  cuenta  circunstancias 
dadas  que  deben  considerarse  como  transito- 
rias, como  un  mal  necesario,  menor  que  otros 
muchos  males  inevitables;  porque  cuando  en 
el  Estado  se  manifiestan  divisiones  casi  indi- 
viduales religiosas  en  la  mayor  parte  de  los 
ciudadanos,  como  sucede  en  las  comarcas  pro- 
testantes ó  mistas,  estas  opiniones  no  pueden 
ofrecerá  la  legislación  ningún  punto  de  parti- 
da en  que  basarse  ni  ningún  apoyo  real.  Que- 
rer establecer  en  estas  opiniones  la  solución 
de  cuestiones  tan  importantes  como  las  que 
sirven  de  fundamento  á  la  lamilia,  seria  que- 
rer arrastrar  al  Estado  á  laanarquía  mas  com- 
pleta aun  mas  que  la  que  reina  en  las  mismas 
convicciones  religiosas.  Por  otra  parte,  hacer 
depender  de  la  naturaleza  y  de  la  forma  religiosa 
de  una  acción,  la  tolerancia  y  eficacia  civil  de 
esta  acción,  seria  en  las  circunstancias  presen- 
tes favorecer  la  hipocresía,  provocar  culpables 
profanaciones  de  las  ceremonias  religiosas, 
hipocresía  y  profanaciones  cuyas  consecuen- 
cias serian  mucho  mas  detestables  todavía  que 
las  de  una  ruptura  de  relacionesde  la  religión 
con  la  vida  política.  Hacer  do  los  principios 
de  una  iglesia  determinada  la  regla  común, 
seria  en  una  nación  donde  hubiera  libertad  de 
cultos,  violar  los  derechos  de  las  demás  igle- 
sias que  se  reconocen  como  legítimos. 

Parece,  pues,  que  el  Estado  no  tiene  mas 
que  hacer  sino  formar  un  sistema  especial 
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acerca  de  las  condiciones  mediante  las  cuales 
autoriza  ó  no  el  matrimonio,  y  á  señalar  me- 
diante esto,  de  una  vez  para  siempre,  los  limites 
estremos  de  la  condescendencia  que  se  ha  re- 
suelto ejercer  con  respecto  á  los  que  no  tienen 
sentimientos  religiosos.  Si  el  Estado  obra  asi, 
la  conservación  de  la  forma  religiosa  no  sola- 
mente es  una  contradicción,  sino  también  el 
origen  de  innumerables  conflictos  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado.  Esto  es  una  consecuencia 
del  tiempo  y  de  las  circunstancias,  y  tal  es  la 
situación  actual  de  una  gran  parte  de  Alema- 
nia, donde  la  institución  del  matrimonio  civil 
puede  ser  útil,  en  el  sentido  en  que  establece 
al  menos  un  limite  cierto  en  el  espíritu  de 
vértigo  religioso  y  en  la  indisciplina  moral, 
que  es  su  inmediata  consecuencia,  limite  que 
hace  reflexionar  á  los  espíritus,  y  puede  con- 
ducirles fácilmente  al  deseo  de  tiempos  mas 
bonancibles. 

Pero  estas  consideraciones  no  jusUGcao. 
sin  embargo,  á  los  legisladores,  que  como 
José  II,  han  quebrantado  la  base  moral  y  re- 
ligiosa mediante  sus  disposiciones  relativas  al 
matrimonio  en  los  puntos  dondo  se  bailaba  es- 
tablecido con  solidez  y  firmeza. 

Puede  añadirse  que  en  Francia,  donde  el 
principio  del  matrimonio  civil  ha  sido  mas 
terminantemente  establecido,  los  inconvenien- 
tes prácticos  que  era  natural  surgieran  de  se- 
mejante institución,  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  doctrinas  de  la  Iglesia,  han  sido  atenuados 
on  lo  que  presentaban  de  mas  grave,  por  las 
diversas  disposiciones  legislativas  que  han  in- 
tervenido en  este  punto  desde  el  Código  de 
Napoleón. 

Así,  tenemos  que  uno  de  los  priocipios 
mas  esenciales  enseñados  por  la  Iglesia  es  la 
indisolubilidad  del  matrimonio.  Pues  bien,  el 
Código  de  Napoleón  contenía  dos  derogaciones 
capitales  de  este  principio,  por  una  parte  el 
divorcio  (lit.  IV),  y  por  otra  la  muerte  civil  te 
uno  de  los  esposos  que  llevaba  por  coosecneo- 
cía  la  disolución  del  matrimonio  (art.  25.) 

Estas  dos  instituciones  han  desaparecido 
de  las  leyes  francesas;  el  divorcio,  abolido  por 
la  ley  de  46  de  mayo  de  4  816,  la  muerte  ci- 
vil por  la  del  34  de  mayo  de  4854,  de  modo 
que  en  la  actualidad  la  ley  canónica  y  la  ley 
civil  están  conformes,  bajo  el  punto  de  vista 
de  que  ni  una  ni  otra  admiten  mas  causa  de 
disolución  conyugal  que  la  muerte  de  uno  de 
los  dos  esposos. 

Indudablemente  quedan  todavía  entre  la 
ley  civil  y  las  reglas  de  b  Iglesia  católica,  eo 
materia  de  matrimonio  algunas  diferencias, 
pero  ninguna  tiene  la  importancia  de  las  dos 
que  hemos  señalado,  como  borradas  de  la  le- 
gislación francesa,  y  si  por  otra  parte  se  con- 
sidera en  cuanto  á  la  práctica,  casi  nunca 
ocurre  que  dos  esposos  den  el  escándalo  de 
una  unión  que  no  sea  bendecida  por  nin^uc 
culto,  y  que  en  este  punto  veugan  las  costum- 
bres á  completar  la  ley,  reconociéndose  w 
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rada  vez  mas,  y  aun  aparte  de  la  cuestión  del 

f>rinc¡pio  como  tal,  antes  considerada,  y  sobre 
a  que  varaos  á  tratar  de  nuevo,  los  inconve- 
nientes prácticos  del  matrimonio  civil,  que  de 
ningún  modo  son  bastantes  para  contrabalan- 
cear la  utilidad  que  esta  institución  pudiera 
pretenderse  que  tendría  en  el  estado  actual  de 
las  cosas  y  de  las  creencias  religiosas,  sino  que 
pesan  de  una  manera  incomparablemente  ma- 
yor, que  las  ventajas  queesta  utilidad  preten- 
dida pudiera  reportar. 

Roskovaoy:  De  matrimonio  in  Eeelttia  alkol , 
Aug.  ViDdelie,  1837.  p.  II  y¡»ig. 

MATRIMONIO  CLANDESTINO.  Motrímo- 
nium  clandeslinum.  El  concilio  do  Trento 
llama  asi,  en  oposición  de  matrimonio  público, 
al  matrimonio  contraído  sin  las  formalidades 
regulares  y  sin  la  bendición  religiosa.  Esta 
especie  de  matrimonio  estuvo  probibido  en 
todo  tiempo,  y  fué  por  consiguiente  siem- 
pre reprensible,  aunque  no  siempre  inváli- 
do, suponiendo  que  no  haya  ninguna  duda 
acerca  del  consentimiento  de  los  esposos, 
contensus  matrimonialis,  y  que  no  existiera 
ninguna  otra  causa  de  nulidad.  Pero  desde 
que  el  concilio  de  Trento  ha  decretado  la 
forma  especial  del  matrimonio,  y  ha  hecho 
depender  la  validez  de  este  acto,  de  la  obser- 
vación de  la  forma  prescrita,  se  llama  ma- 
trimonio clandestino  á  todo  matrimonio  que 
en  los  paises  católicos  donde  el  concilio  de 
Trento  na  sido  promulgado  y  recibido,  no  se 
contrae  delante  del  cura  propio  de  los  esposos 
ó  por  lo  menos  delante  de  dos  testigos.  Este 
matrimonio,  no  solamente  está  prohibido,  sino 
que  es  nulo.  Lo  mismo  sucede  en  los  paises 
católicos  con  el  matrimonio  de  conciencia 
(matrimonium  consticutice.)  No  debe  confun- 
dirse con  el  matrimonio  clandestino  el  matri- 
monio secreto  que  está  autorizado  en  casos 
escepcionales,  y  que  no  es  mas  que  una  mo- 
dificación particular  de  la  forma  prescrita  por 
el  concilio  de  Trento,  y  que  es  por  consiguien- 
te un  matrimonio  válido. 

En  la  legislación  francesa  el  principio  es- 
tablecido es,  que  el  matrimonio  debe  con- 
traerse públicamente  (art.  75,  Cod.  Nap.),  y 
este  acto  va  á  In  vez  acompañado  y  precedido 
de  diferentes  maneras  de  publicación. 

De  esto  se  sigue,  por  consiguiente,  que  un 
matrimonio  clandestino  es  nulo  y  de  una  nu- 
lidad absoluta.  ¿Pero  llega  esto  hasta  poder  de- 
cir que  la  falta  de  una  sola  ó  de  algunas  de  las 
formalidades  prescritas  por  la  ley  acarrea  la 
nulidad  del  matrimonio?  Esto  seria  querer 
avanzar  demasiado,  y  el  juicio  en  este  punto 
debe  conservar  cierta  amplitud  de  aprecia- 
ción. 

Ninguna  nulidad  se  refiere,  por  otra  parte, 
en  la  actualidad  al  matrimonio  llamado,  pro- 
piamente hablando,  matrimonio  tecreto,  es 
decir,  al  que  se  ha  celebrado  regularmente  en 


las  condiciones  de  publicidad  estrictamente 
exigidas  por  la  ley,  pero  cuyo  conocimiento 
se  ha  ocultado  al  público  y  aun  á  tercero. 

MATRIMONIO  DE  CONCIENCIA,  üoioo 
de  dos  personas  de  diferente  sexo,  que  sin 
ninguna  formalidad  legal,  eclesiástica  ó  civil, 
descansa  únicamente  en  el  consentimiento  de 
los  contratantes  resuellos  á  casarse.  Esta  clase 
de  matrimonio  no  es  ya  licito  entre  católicos 
en  los  paises  católicos;  desde  el  concilio  de 
Trento  ua  sido  reemplazado  por  el  matrimonio 
secreto.  En  los  paises  protestantes  solo  existe 
para  los  soberanos  protestantes  que  pueden 
dispensarse  á  si  mismos  de  las  formalidades 
prescritas  para  la  celebración  del  matrimonio. 
Es  verdad  que  se  ha  discutido  mucho  el  poder 
que  estos  principes  tienen  de  dispensarse  á  si 
mismos  délas  formalidades  eclesiásticas,  prin- 
cipalmente las  que  se  exigen,  sobre  todo  en 
Alemania,  entre  los  mismos  protestantes  para 
la  validez  del  matrimonio,  pero  graves  autori- 
dades y  el  principio  de  que  la  bendición  no  es 
de  derecho  divino  se  pronuncian  en  su  favor. 
Esto  es  por  lo  que  los  matrimonios  de  este 
género  contraidos  por  lossoberanos  protestan- 
tes se  consideran  como  matrimonios  reales, 
puesto  que  no  existe  duda  sobre  la  intención 
que  teman  de  contraer  realmente  uno  de  este 
genero. 

V.  Scblorr:  VlnJecia  t$gilÍmo'um  n^tatimm  «- 
beroruin  é  matrimonio  S.  H.  J.  principmu  eomi- 
/m/iiv  Aw/vitanot  con  f,  moni  u<id¡ctorum ,  $ulo 
mn  un  con  sen  i  u  malriimmiili,  ntgle>ta  omni  'O- 
temnitatr  eeetesiastieu  contracto  notorum ,  Slo- 
gan l.,  178*. 

MATRIMONIO  DE  GRETNA-GREEN.  En 
Inglaterra  desde  la  reforma  se  han  verificado 
frecuentes  uniones  secretas  ó  clandestinas, 
bendecidas  por  individuos  que  no  tenían  nin- 
gún carácter  ad  hoc.  uniones  que  reconoce 
la  ley  como  válidas.  Era  una  consecuencia  na- 
tural de  los  ejemplos  de  Enrique  VIII.  Como 
por  lo  demás  los  tribunales  eclesiásticos  po- 
dían censurar  y  castigar  este  abuso,  se  bus- 
caba para  bendecir  estas  clases  de  matrimo- 
nios localidades  sustraídas  ¡i  las  visitas  ordi- 
narias, y  principalmente  las  capillas  de  las 
prisiones.  Una  de  las  prisiones  donde  se  di- 
rigían mas  frecuentemente  á  este  fin  se  lla- 
maba Fleet,  y  en  su  principio  se  dió  este  nom- 
bre á  los  matrimonios  de  este  género.  Había 
también  diversas  tabernas  que  teman  el  mis- 
mo destino,  se  distinguían  comunmente  por  su 
muestra  que  represéntala  dos  manos  entrela- 
zadas ó  algún  otro  emblema  matrimonial.  Los 
taberneros  se  dirigían  á  la  vecindad  ó  á  la 
puerta  misma  de  las  iglesias,  donde  cuidaban 
de  atraerse  las  parejas,  añadiendo  la  elocuen- 
cia del  vino  á  la  de  sus  palabras. 

El  mas  célebre  de  los  consagrantes  de  ma- 
trimonios de  este  género,  conocido  por  la  ori- 
ginalidad del  anuncio  público  de  sus  matrimo- 
nios adMitum,  íuc  el  pastor  Keilh,  báciat748. 
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No  fué  basta  4753  cuando  se  promulgó  una 
ley  para  impedir  estos  matrimonios  clandes- 
tinos. De  resultas  de  esta  ley,  el  pueblo  de 
Graithney  (Gretna)  en  Escocia,  sobre  el  cual 
no  se  estendia  el  rigor  de  la  ley  inglesa,  vino 
á  ser  el  asilo  de  estos  matrimonios.  Desde 
1764  estos  asuntos  de  matrimonios  fueron 
tratados  en  Graithney  por  un  tal  José  Phm- 
ley,  que  vendia  el  aguardiente  y  el  tabaco,  y 
cuya  casa  se  hallaba  en  la  plaza;  de  aquí  el 
nombre  de  Gretna-Green,  que  se  dio  á  estas 
uniones.  Después  este  comercio  pasó  á  uu 
forjador  llamado  Daniel  Lany,  cuyos  herede- 
ros continuaron  el  tráfico  desde  1844.  El  nú- 
mero de  matrimonios  que  anualmente  se  cele- 
braban, se  calculaba  próximamente  en  sesen- 
ta, y  entre  las  parejas  inscritas  sobre  registros 
de  estranjeros  figuran  los  nombres  de  muchas 
personas  pertenecientes  á  clases  elevadas.  Los 
gastos  dilieren  según  el  rango  y  la  riqueza  de 
las  partes.  El  precio  menor  es  de  45  guineas. 

MATRIMONIO  DE  LA  MANO  IZQUIERDA 
ó  matrimonio  MOBGANATico.  Union  conyugal 
en  la  que  no  se  admiten  todos  los  efectos  del 
matrimonio  ordinario  en  lo  concerniente  á  las 
clases  y  derechos  de  sucesión  de  los  esposos 
y  de  los  hijos.  Se  espresa  esta  restricción  sim- 
bólicamente uniéndose  la  mujer  al  marido  por 
la  mano  izquierda  ó  la  mano  mas  débil,  para 
designar  por  esto  que  la  mujer  no  entra  en  la 
familia  del  esposo,  que  no  está  colocada  bajo 
su  salvaguardia  y  tutela,  que  no  participa  por 
consecuencia  de  su  rango  ni  trasmite  los  de- 
rechos de  la  familia  y  de  la  sucesión  del  mari- 
do á  los  hijos  que  de  él  tenga.  A  estos  matri- 
monios se  les  llama  morganáticot  (matrimonia 
ai  morganalicam),  porque  la  mujer  y  sus 
hijos  deben  en  general  contentarse  con  los 
puros  dones  de  la  mañana  (Morgen-Gabé),  es 
decir,  dones  que,  según  los  usos  del  derecho 
germánico,  hacia  el  esposo  á  la  esposa  después 
de  la  primera  noche  de  bodas.  Se  llama  tam- 
bién a  estas  uniones  matrimonios  sálicos  (nia- 
trimonium  ad  legemsalicam),  sea  que  este  ma- 
trimonio estuviera  públicamente  en  uso  entre 
los  ofranks  salios,  sea  que  se  adoptasen  las 
fórmulas  y  usos  seguidos  por  los  fraoks  salios 
en  este  caso. 

Como  institución  legal  debe  su  origen  por 
una  parte  al  rigor  con  que  el  derecho  germá- 
nico sostenía  bajo  el  punto  de  vista  civil  y  po- 
lítico, la  diferoncía  de  condiciones  sociales  y 
exigía  la  igualdad  de  nacimiculo  en  los  matri- 
monios; por  otra  pane,  á  la  influencia  del 
cristianismo,  que  condena  absolutamente  todo 
comercio  sexual  fuera  del  matrimonio. 

Por  eso  apenas  está  en  uso  sino  entre  los 
individuos  de  casas  soberanas  y  de  la  alta  no- 
bleza alemana,  antes  imperial,  para  las  cuales 
la  igualdad  de  nacimiento  tiene  todavía  una 
importancia  política  real,  sobre  todo  cuando 
la  mujer  es  de  una  condición  inferior  á  la  del 
marido.  Pero  este  matrimonio  puede  contraer- 
se también  con  una  mujer  de  igual  condición, 


principalmente  en  caso  de  un  segundo  matri- 
monio del  marido,  cuando  motivos  especiales 
prohiben  reconocer  á  los  hijos  procedentes  de 
este  matrimonio  derechos  iguales  á  los  de  los 
hijos  nacidos  de  la  primera  unión.  Las  fami- 
lias de  la  nobleza  del  imperio,  que  antes  go- 
zaban de  este  privilegio  le  han  perdido  en  los 
Estados  de  Alemania,  pero  no  pueden  aprove- 
charse de  él  sino  con  el  beneplácito  del  sobe- 
rano. El  efecto  de  un  matrimonio  semejante 
es  religiosamente  el  mismo  que  el  del  matri- 
monio ordinario;  la  mujer  es  mujer  legitima, 
los  hijos  son  hijos  legítimos;  bajo  el  punto  de 
vista  civil  y  político  la  mujer  no  tiene  el  rango 
de  su  esposo,  no  participa  de  los  honores  que 
se  le  deben,  no  tienen  oerecho  á  un  manteni- 
miento conforme  á  su  estado,  ele  ;  es  menes- 
ter que  se  contente  con  la  renta  que  se  le  se- 
ñala, y  los  hijos  en  general  no  suceden  á  los 
bienes  patrimoniales  y  feudales  de  su  padre. 

MATRIMONIO  DÉ  LA  SANTISIMA  VIR- 
GEN. Se  llama  asi  á  la  festividad  que  en  el 
lenguaje  de  la  Iglesia  se  llama  Dcsponsatio  ¡L 
V.  y  que  se  celebra  actualmente  en  Espa- 
ña el  26  de  noviembre.  Según  lo  que  dice 
Benedicto  XIV  sobre  el  origen  y  la  significa- 
ción de  esta  fiesta,  esta  denominación  vulgar 
está  perfectamente  justificada;  está,  en  efecto, 
consagrada  al  recuerdo  de  la  unión  de  María 
Santísima,  heredera  de  Heli,  con  José,  su  mas 
próximo  pariente,  que,  hijo  de  Jacob  y  de  la 
antigua  linea  de  Bethelem,  era  procedente  de 
David  por  Salomón,  asi  como  María  lo  era  por 
Nathan. 

La  celebración  de  esta  fiesta  se  debe  á  la 
iniciativa  del  célebre  canciller  Gerson,  que 
era  de  la  órden  tercera  de  San  Francisco.  El 
papa  Paulo  111  dió  al  P.  Dorado,  dominico,  la 
misión  de  redactar  el  oficio,  y  en  virtud  de 
una  bula  fecha  del  2S  de  agosto  de  4725,  Be- 
nedicto XII I  esleodió  aquella  fiesta  á  toda  la 
Iglesia.  Cualquiera  que  sea,  por  otra  parte,  el 
sentido  que  se  atribuya  á  esta  fiesta  conme- 
moratoria, la  de  los  esponsales  ó  la  del  matri- 
monio, cada  uno  de  estos  momentos  es  impor- 
tante en  la  historia  de  la  redención.  Como  se- 
ñalaba ya  San  Ignacio  de  Antioqula,  aquellos 
esponsales  y  aquel  matrimonio  sirvieron  para 
cubrir  el  misterio  de  la  virgiuidad  de  María  y 
el  casto  nacimiento  de  Jesucristo,  según  las 
miras  de  Dios.  Aquella  fiesta  está  por  otra 
parte  fundada  sobre  los  mismos  datos  dt>  la 
revelación,  pues  San  Mateo  habla  de  él.  Esto 
misterio  sirvió,  antes  que  se  manifestara  el 
misterio  de  la  Encarnación,  se  manifestase  para 
introducir  entre  su  pueblo  «Jesús  como  hijo 
de  Josef  de  Nazaret,»  como  hijo  de  David,  y 
por  consecuencia  con  la  primera  señal  de  la 
dignidad  mesiánica. 

MATRIMONIO  DE  ORO  Y  DE  PLATA.  Los 
esposos  que  unidos  por  el  sacramento  del  ma- 
trimonio conservan  por  largo  tiempo  la  gracia 
de  esta  unión,  pueden  considerarse  dichosos, 
y  no  deben  dejar  en  este  caso  de  espresar  su 
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gratitud  al  dispepador  de  todos  los  dones,  I 
manifestándola  de  un  modo  especial  de  cierto  . 
en  cierto  tiempo.  La  Iglesia  alienta  á  los  fieles  j 
á  la  práctica  de  estas  justas  y  piadosas  costum-  i 
bres.  Los  griegos,  en  virtud  de  esto,  institu- 
yeron  una  fiesta  para  el  octavo  dia  del  matri- 
momo,  durante'la  cual  eran  solemnemente 
coronados  los  esposos.  Por  el  mismo  motivo 
fija  el  Sacramentará  de  Gelase  la  Comunión 
6D  el  dia  trigésimo  del  matrimonio  y  en  el  de 
su  aniversario,  igualmente  que  la  del  dia  cua-  ¡ 
dragésimo  quinto  mandada  á  los  esposos  por 
Teodoro  de  Caotorbery.  Mayor  reconocimiento  i 
todavía  deben  manifestar  aí  Señor  los  esposos  1 
que  han  tenido  la  dicha  de  vivir  en  paz  y  en 
su  servicio  veinte  y  cinco  ó  cincuenta  afios. 
En  este  caso  han  constituido  muchos  fletas  una 
fiesta  especial  llamada  matrimonio  de  oro  y  de 
plata,  según  que  los  matrimonios  han  vivido 
juntos  y  con  felicidad,  ó  bien  cincuenta  ó  bien 
veinte  y  cinco  afios.  La  Iglesia  les  presta  su  | 
concurso,  y  celebra  con  ellos  y  con  sus  ami- ' 
gos,  este  dichoso  aniversario.  Los  esposos  lle- 
gan á  la  Iglesia  con  la  misma  solemnidad  que 
unos  novios,  llegan  al  altar  y  en  él  renuevan 
su  alianza  conyugal.  Sacerdos  vertal  se  ad 
con]  age»  et  inierroget  primo  maritum.  El  sa- 
cerdote preguntó  al  marido:  «N.,  ¿deseáis  re- 
novar y  confirmar  la  alianza  conyugal  que  en 
otro  tiempo  contrajiste?»  El  marido  responde: 
«Si»  y  el  sacerdote  interroga  á  la  esposa:  Qao 
res  ¡/ándente  similiter  inierroget  uxorem.  Qua 
pariter  responden  te,  queerat  alterius  ex  ma- 
nto. Después  de  la  respuesta  afirmativa  de  la 
mujer  pregunta  de  nuevo  el  sacerdote  al  ma- 
rido: «N.,  ¿prometéis  de  nuevo  vivir  con 
vuestra  mujer,  aquí  presente,  hasta  el  fin  de 
vuestra  vida  en  amor.paz  y  unión?»  El  esposo 
responde:  «Sí.«  La  mujer  interrogada,  res- 
ponde igualmente,  pariter  ex  uxore  atuerat. 
Después  el  sacerdote  les  manda  darse  las  ma- 
nos, les  bendice  y  dice:  «La  paz  y  bendición 
de  Dios  omnipotente,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo  descienda  y  habite  siempre  con  vos- 
otros. Amen.»  Por  último,  les  recia  con  agua 
bendita:  Dein  sacerdos  jubeal  conjuges  invi- 
ten dextraxjunqere,  erique  benedicat,  dicenr. 
pan  et  benedictio  Dei  omnipotentis  Patris  el 
Filiiel  Spintus  Sanctt .  sit  et  maneat  semper 
vobiscum.  Amen.  Denique  ambos  separatim 
anpergat  aqua  benedicta.  Después  se  dice  una 
Misa  de  acción  de  gracias,  terminándose  la 
ceremonia  con  un  discurso  dirigido  á  los  fie- 
les. Téngase  entendido  que  seria  un  error 
pensar  que  de  esta  bendición  depende  la  con- 
tinuación de  la  validez  del  matrimonio. 


V   lo*  rímale*  moderaos  de  Mumcb,  RaUabona, 
i,  Suiza,  ele. 


MATRIMONIO  IN  EXTREMIS.  Este  á  pri- 
mera vista  parece  que  no  debe  permitirse, 
pues  se  prevee  que  no  ha  de  poderse  atender 
al  fin  del  matrimonio  en  todas  sus  partes.  Sin 


embargo  de  esto,  si  alguno  se  une  legalmente 
á  una  persona,  6  la  seduce  á  un  desliz  me- 
diante promesa  de  matrimonio,  ó  ha  vivido 
con  ella  públicamente  en  concubinato  y  cae 
gravemente  enferma  sin  esperanza  de  cura, 
permite  la  Iglesia  la  celehraciondel  matrimo- 
nio in  extremis  ,  sin  publicación,  y  recono- 
ciendo en  esta  unión  todos  los  derechos  de  un 
matrimonio  legitimo,  si  bien  con  la  condición 
de  que  se  cumpla,  á  ser  posible,  cuanto  la 
Iglesia  exige,  y  tiene  esta  condescendencia,  ó 
bien  para  calmar  la  enfermedad,  ó  para  ayu- 
dar ai  cumplimiento  de  la  palabra,  ó  para  res- 
tablecer el  honor  de  la  persona  difamada,  ó 
ya,  por  fin,  para  legitimar  á  los  hijos  que  pu- 
dieran haber  nacido  de  aquella  unión.  La  le- 
gislación civil  ha  rehusado  muchas  veces  re- 
conocer los  efectos  civiles  de  estas  uniones, 
por  parecer  favorables  al  concubinato. 

Y  Wnjti:  Df  ro  quod  juttum  rtt  dren  malrimo- 
mium  in  articulo  moriu  contractual,  ltegiomoata- 
Di,  «735,8,16!. 

MATRIMONIO  ENTRE  LOS  JUDIOS. 
A.  Entre  los  antiguos  hebreos.   El  Géne- 
sis representa  el  matrimonio  como  una  insti- 
tución divina. 

Las  palabras:  «Creced  y  multiplicaos,»  y 
el  testo:  «Adán  no  halló  ayuda  que  le  fuera 
semejante,»  espresan  el  doble  fin  del  matri- 
monio, la  procreación  de  los  hijos  y  la  parti- 
cipación Intima  de  los  dos  esposos,  cada  cual 
en  la  vida  del  otro.  La  ley  mosáica  determina 
todavía  mas  el  matrimonio;  establece  las  con- 
diciones sin  que  un  matrimonio  no  puede  ser 
regularmente  contraído,  y  por  consiguiente 
establece  los  impedimentos  del  matrimonio. 

La  diversidad  de  religión  constituia  ante 
todo  un  impedimento  en  el  caso  en  que  un  is- 
raelita quisiera  casarse  con  una  cananea.  Ya 
vemos  a  Abraharo  que  evitó  dar  por  esposa  á 
Isaac  una  cananea.  Los  matrimonios  mistos  se 
consideraron  como  un  mal  capital  desde  el 
principio  de  la  historia  de  Israel  hasta  el  fin. 

Los  matrimonios  podían  contraerse  entre 
individuos  de  las  diversas  tribus  de  Israel. 
Cuando  una  hija  joven  ó  una  viuda  llegaban  á 
ser  la  heredera  única  de  su  familia,  debia  ca- 
sarse en  su  misma  tribu,  á  fin  deque  los  bie- 
nes del  marido  quedasen  en  la  misma  tribu. 
I  labia  también  impedimentos  particulares  para 
los  sacerdotes  y  el  soberano  pontífice.  El  pa- 
rentesco hacia  el  matrimonio  absolutamente 
imposible,  sieudo  en  línea  recta,  en  la  linea 
colateral  lo  era  hasta  el  segundo  grado,  con 
algunas  escepcíones,  sin  embargo. 

El  matrimonio  era  precedido  de  una  de- 
claración sobre  la  unión  proyectada,  y  de  esto 
los  esponsales.  Con  arreglo  «í  esta  declaración 
la  doncella  era  una  prometida,  y  todo  comer- 
cio carnal  que  no  fuera  su  prometido,  se  consi- 
deraba como  un  adulterio.  Entre  los  puntos 
mas  capitales  que  se  convenían  antes  de  la  cc- 
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lebracion  del  matrimonio,  se  contaha  fijar  la 
cantidad  que  el  prometido  debia  pagar  por  su 
prometida,  esto  es,  el  precio;  la  «lote  en  el  sen- 
tido que  tiene  en  la  actualidad,  parece  que 
no  era  sino  una  escepeion,  tal  lué  la  de  la 
princesa  egipcia  que  se  casó  con  Salomón,  y 
que  recibió  una  fortaleza  en  dote. 

ti  matrimonio,  con  arreglo  ¿  su  natura- 
leza, no  es  perfecto,  sino  en  cuanto  es  monogá- 
mico.  Sin  embargo,  desde  Lamech  se  hallan 
numerosos  ejemplos  de  poligamia  entregos 
judíos,  principalmente  entre  sus  reyes,  á  pe- 
sar de  los  avisos  que  á  este  propósito  encierra 
el  Deuteronomio.  En  suma,  la  monogamia  pa- 
rece que  predominó. 

Cuanuo  el  matrimonio  quedaba  celebrado, 
duraba  basta  la  muerte,  esto  resulta  del  Gé- 
nesis, i,  14.  Sin  embargo,  Moisés  autoriza  el 
divorcio  en  las  circunstancias  graves  que  él 
enumera. 

El  divorcio  se  realizaba  por  una  carta  de 
separación.  El  adúltero  era  castigado  con  la 
muerte;  la  misma  sospecha  de  infidelidad  im- 
ponía á  la  mujer  una  terrible  prueba  que  en- 
contramos descrita  en  el  libro  de  los  Números. 
Una  disposición  particular  entre  los  hebreos, 
relativa  al  matrimonio,  y  que  en  su  fondo  la 
hallamos  también  entre  los  pueblos  antiguos, 
era  la  ley  que  obligaba  al  hermano  de  un  ma- 
rido muerto  sin  hijos,  á  casarse  con  la  viuda. 
Si  el  hermano  no  queria  cumplir  este  deber, 
la  viuda  menospreciada  le  quitaba  pública- 
mente el  zapato  del  pié  izquierdo  y  se  le  ar- 
rojaba á  la  rara,  ceremonia  que  se  llamaba 
chaliza.  Después  este  deber  pasó  del  hermano 
al  pariente  mas  próximo.  Aunque  eu  muchas 
cosas  los  israelitas  se  referían  á  las  costum- 
bres del  Asia  Occidental,  la  posición  de  la 
mujer  era  mucho  mas  libre  y  mas  humana 
entre  ellos,  de  lo  que  es  hoy  mismo  en  el 
Oriente  mahometano. 

fí.  Entre  los  judios  posteriores.  La  doc- 
trina del  matrimonio  y  la  práctica  que  resul- 
taba de  ella,  descansaban  necesariamente  en 
los  mismos  principios  que  entre  los  antiguos 
hebreos  de  que  nos  habla  la  Escritura.  Sin 
embargo,  muchos  puntos  quedaron  mejor  de- 
terminados. Ante  todo,  según  los  rabinos,  era 
un  deber  de  los  mas  estrictos  para  cada  indi- 
viduo casarse;  el  que  quedaba  célibe  ami- 
noraba la  imágen  de  Dios  en  él  y  se  hacia  se- 
mejante al  que  vierte  sangre.  Dios  quieie, 
decian,  que  todo  hombre  contribuya  á  la  pro- 
pagación del  género  humano,  y  por  último,  al 
menos  según  los  cabalistas,  la  gracia  de  Dios 
no  descansa  sino  donde  están  unidos  el  hom- 
bre y  la  mujer.  Sin  embargo,  el  que  se  da  de 
una  manera  estraordioaria  al  estudio  de  la  re- 
velación, puede,  y  hasta  debe  no  casarse.  Sal- 
vo este  caso,  el  israelita  no  debe  llegar  mas 
allá  de  los  veinte  arlos  sin  cumplir  la  obliga- 
ción del  matrimonio.  Muchos  judios  se  casan 
á  la  edad  de  diez  y  seis  aflos.  Estas  parejas 
jóvenes  siguen  viviendo  en  la  casa  paterna,  y 
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no  forman  con  ellos  mas  qte  una  sola  familia. 

Los  impedimentos  del  matrimonio  han  sido 
muy  estensos  y  multiplicados  en  el  derecho 
canónico  de  los  judios,  apoyándose  *n  pres- 
cripciones bíblicas.  Hay  entre  los  judios  casos 
análogos  á  los  que  existen  en  la  iglesia  cató- 
lica, escoplo  los  casos  de  violencia,  de  rapto  y 
de  órden,  vis  ,rn  plus,  ordo. 

El  matrimonio,  suponiendo  que  no  haya 
impedimento,  es  posible  de  ti  es  maneras. 

Según  que  la  intención  del  matrimonióse 
revela  por  la  manda  de  una  cantidad  de  dinero, 
por  un  contrato  ó  por  el  comercio  carnal.  Sin 
embargo,  de>pucs  los  rabiuos  han  anatemati- 
zado á  todo  israelita  que  desprecia  los  espon- 
sales y  las  ceremonias  públicas  v  formales  del 
matrimonio.  Los  esponsales  se  dividen  en  dos 
actos:  el  uno  empieza  por  decir  al  padre  de  la 
novia:  «La  hija  N.  delie  serme  prometida.»  El 
padre  responde:  «Si  ó  séate  prometida  y  la 
jóven  adopta.» 

Entonces  el  prometido  fija  con  el  padre 
de  la  que  ha  de  ser  su  esposa,  practicando  las 
ceremonias  orientales  de  la  compra,  el  fondo 
dotal;  después  se  pasa  al  contrato  de  matrimo- 
nio, que  se  llama  kesuva.  Es  un  documento 
de  los  mas  importantes;  si  se  perdiera  seria 
preciso  renovarle  para  poner  á  salvaguardia  la 
validez  del  matrimonio;  en  él  se  fijan  princi- 
palmente la  fortuna  de  la  mujer  y  las  obliga- 
ciones del  marido. 

Los  judios  modernos  añaden  otros  docu- 
mentos que  completan  este.  Se  hallan  mode- 
los del  contrato  principal  y  de  los  demás  actos 
matrimoniales  en  Bodeuschatz,  Organización 
religiosa  de  los  judíos  modernos.  Después  de 
estos  actos  preparatorios  se  verifieau  los  es- 
ponsales propiamente  dichos,  durante  los  cua- 
les se  lee  ante  los  testigos  el  contrato  del  ma- 
trimonio. Además  de  lo  que  el  esposo  prome- 
te á  su  futura,  se  inserta  en  el  contrato  lo  que 
dará  el  padre,  ya  para  subvenir  á  los  gastos 
de  la  boda,  ya  como  dote  propiamente  dicho. 
En  memoria  de  la  antigua  costumbre,  según 
la  cual  se  compraba  la  prometida  al  padre,  esta 
da  a)  futuro  suegro  una  moneda  de  plata;  un 
prntah,  es  decir,  que  una  cantidad  pequeña 
basta. 

El  matrimonio  se  contrae  bajo  el  pabellón 
en  presencia  de  un  rabino,  ante  la  sinagoga. 
Hoy  la  forma  de  celebración  del  matrimonio 
comprende  los  actos  siguientes:  \. «el  rabino 
da  siete  bendiciones;  la  primera  es  la  del  vino: 

2.  °  los  prometidos  beben  este  vino  bendito: 

3.  "  el  prometido  pone  el  anillo  nupcial  en  el 
dedo  de  la  casada,  diciendo:  *Mira,  estás  uni- 
da á  mi  mediante  este  anillo,  con  arreglo  á  ta 
ley  de  Moisés  y  de  Israel.»  La  bendición  del 
matrimonio  (santificación)  queda  terminada 
por  esto.  La  mayor  parte  de  las  ceremonias 
que  varían  según  el  país,  son  muy  signifi- 
cativas. 

Los  israelitas  no  han  renunciado  á  la  anti- 
gua costumbre  de  tener  muchas  mujeres  al 
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mismo  tiempo;  Maimonides  dice  que  el  sim- 
ple particular  puede  tener  cuatro  a  la  vez,  el 
rey  diez  y  o»  lio.  El  sanliedrin  que  fué  convo- 
cado por  Napoleón  en  1806,  y  que  se  constitu- 
yó en  París  en  febrero  de  4807,  declaró  que 
la  poligamia  estaba  prohibida,  sio  embargo,  á 
los  israelitas,  csceplo  en  los  puntos  en  que 
está  usada  todavía. 

En  cuanto  al  divorcio,  el  principio  conoci- 
do del  casuista  fariseo  de  llillel,  contra  el  cual 
Jesucristo  se  levantó,  ba  quedado  dominante 
todavía.  El  menor  pretesto  basta  para  romper 
un  matrimonio.  El  espíritu  del  rabinismo  se 
esforzó  en  dulcificar  este  principio  inhumano 
por  un  laberinto  de  prescripciones  de  que  hi- 
cieron depender  los  rabinos  la  validez  de  la 
carta  de  separación.  Estas  condiciones  son  tan 
numerosas,  tan  complicadas,  que  uno  de  los 
negocios  mas  difíciles  de  uu  rabino,  es  redac- 
tar una  carta  de  divorcio  enteramente  irre- 
prochable fget.)  Los  principales  puntos  de  la 
doctrina  rabí  nica  sobre  la  carta  de  divorcio  se 
hallan  en  la  tercera  parle  de  la  Mischna,  su 
desarrollo  ulterior  en  Ebenha  Eser  y  sus  co- 
mentarios Lo  que  mas  importa  saber  se  halla 
reasumido  en  Bodenchalz,  Organ.  relig.,  IV, 
p.  4  40,  donde  se  encuentra  grabado  también 
un  facsímile  de  un  get. 

MATRIMONIO  ENTRE  LOS  MAHOME- 
TANOS. Es  menester  eutre  los  mahometanos 
para  comprometer  un  matrimonio,  primera- 
mente que  se  declaro  la  intención  que  se  tiene 
de  casarse,  después  el  consentimiento  recipro- 
co. Una  de  estas  manifestaciones  debe  espre- 
sarse á  lo  pasado;  por  ejemplo,  la  mujer  dice: 
«Yo  me  he  casado  contigo  mediante  tal  suma.» 
El  hombre  responde:  «Yo  be  consentido.»  La 
mujer  puede  decir  también:  «Yo  me  he  ven- 
dido á  ti.»  Es  menester  que  esta  declaración 
se  haga  en  presencia  de  dos  testigos  varones, 
ó  de  un  varón  y  dos  mujeres. 

La  demanda  de  la  novia  se  une  ordinaria- 
mente á  cierta  solemnidad,  y  corresponde  á 
los  esponsales,  pero  no  es  absolutamente  in- 
dispensable. Los  parientes  próximos  no  pue- 
den contraer  matrimonio.  La  afinidad  produce 
también  un  impedimento  dirimente,  no  pu- 
diendo  un  muslin  casarse  al  mismo  tiempo 
con  dos  hermanas. 

Uu  muslin  libre  no  puede  desposarse  con 
una  esclava,  un  mahometano  libre  no  puede 
contraer  con  una  esclava  un  matrimonio  que 
tenga  todas  las  consecuencias  de  una  unión 
legitima.  La  diferencia  de  religión  forma  tam- 
bién un  impedimento;  no  puede  haber  matri- 
monio váliao  con  sectarios  de  la  teligion  de 
Zoroastro  ó  con  gentiles,  pero  si  con  judíos  y 
cristianos.  Un  hombre  libre  puede  tomar  cua- 
tro mujeres,  un  esclavo  dos.  Un  contrato  de 
matrimonio  temporal,  por  ejemplo,  por  diez 
dias,  es  declarado  inválido  por  la  mayor  parte 
de  los  jurisconsultos. 

Una  joven  adúltera  no  puede  ser  obligada 
á  que  se  case.  Se  presume  su  asentimiento  si 


guarda  silencio  á  las  proposiciones  de  aquellos 
bajo  cuya  religión  se  encuentra.  Las  hijas  me- 
nores pueden  ser  casadas  sin  ninguna  forma- 
lidad por  su  tutor;  sin  embargo,  cuando  llegan 
á  nubiles,  pueden  sustraerse  á  los  proyectos 
desús  tutores.  Si  los  padres  ó  los  abuelos  han 
dispuesto  de  sus  hijos  antes  de  su  mayor  edad, 
estos,  llegados  luego  á  ella,  no  tienen  ningún 
recurso,  y  tienen  que  permanecer  en  el  estado 
en  que  se  encuentran. 

Una  doncella  ó  viuda  de  elevado  nacimien- 
to no  puede  celebrar  matrimonio  válido  con  un 
hombre  de  clase  inferior;  otras  circunstancias, 
como  la  infamia,  pueden  hacer  desaparecer  la 
igualdad  exigida  para  un  matrimonio  legitimo. 

El  dote,  es  decir,  la  fortuna  destinada  por 
el  hombre  á  la  mujer,  no  pertenece  esencial- 
mente á  la  celebración  do  un  matrimonio  vá- 
lido; sin  embargo,  la  mayor  parte  de  los  ju- 
risconsultos le  exigen. 

El  dote  no  debe  esceder  de  40  dirhems, 
uuos  39  reales.  La  mujer  tiene  derecho  á  su 
dote  cuando  el  marido  llegara  á  morir  inme- 
diatamente. Cuando  el  marido  añade  después 
algo  á  la  cantidad  reconocida  primeramente, 
esta  promesa  le  obliga  de  derecho.  En  cuan- 
to ai  divorcio,  veamos  en  resumen  lo  que 
prescribe  el  Coran.  El  marido  puede  repudiar 
tres  veces  á  su  mujer,  y  sin  mero  contrato 
tomarla  de  nuevo,  aun  contra  el  gusto  de  la 
mujer,  si  está  en  cinta  todo  el  tiempo  de  su 
embarazo,  y  sino  durante  tres  meses,  pero  en 
este  tiempo  es  menester  que  la  asista  como 
á  las  demás  mujeres.  Pasado  este  tiempo 
después  de  un  primero  y  segundo  divorcio, 
puede  tomarla  de  nuevo  con  su  consentimien- 
to, pero  después  de  un  tercer  divorcio,  no 
puede  tomarla  mas,  á  menos  que  ella  no  haya 
tenido  en  el  iutcrvalo  otro  marido  que  haya 
muerto  ó  que  la  haya  dado  también  carta  de 
divorcio.  El  que  desecha  á  su  mujer  aules  de 
haber  consumado  el  matrimonio  no  tiene  que 
pagarle  mas  que  la  mitad  del  dote.  El  mando 
puede  arbitrariamente  dejar  á  su  mujer;  pero 
la  mujer  no  puede  solicitar  dejar  a  su  ma- 
rido mientras  éste  no  haya  cometido  faltas 
graves  ó  si  tiene  defectos  corporales.  Durante 
el  término  de  que  antes  hemos  hablado,  no 
puede  la  mujer  celebrar  ningún  nuevo  ma- 
trimonio. 

El  derecho  posterior  ha  perfeccionado  este 
divorcio.  Auuque  algunas  de  sus  disposiciones 
complicadas  sean  propias  á  restringir  en  la 
práctica  los  principios  relajados  del  Coran,  la 
doctrina  del  divorcio  mahometano  es  uno  de 
los  testimonios  mas  palpables  de  la  inhuma- 
nidad del  islamismo.  Sin  duda  los  moralistas, 
como  Samarkandi,  han  tratado  de  espiritua- 
lizar el  matrimonio  mahometano;  pero  la  dig- 
nidad de  la  mujer  no  deja  por  eso  de  seguir 
siendo  muy  menospreciada.  Samarkandi  colo- 
ca la  obediencia  que  la  mujer  debe  al  hombre, 
inmediatamente  después  de  la  que  cada  cria- 
tura debe  á  su  Criador.  La  mujer  no  puede, 
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sin  el  consentimiento  de  su  marido,  ayunar 
espontáneamente;  si  lo  hace,  el  marido  tiene 
el  mérito  de  la  mortificación  de  su  mujer,  y 
esta  es  culpable  de  haber  traspasado  sus  de- 
rechos. No  puede  salir  de  su  casa  sin  el  con- 
sentimiento del  marido,  si  no  lo  hace  asi,  in- 
mediatamente el  ángel  de  la  misericordia  y 
de  la  justicia  la  maldice  hasta  que  haya  vuel- 
to. De  aquí  el  nombre  que  los  mahometanos 
dan  á  la  habitación  de  sus  mujeres  y  á  las 
mismas  mujeres;  lo  que  está  defendido,  ha- 
rem. Según  la  tradición,  una  de  las  últimas 
palabras  que  Mahoma  dijo  al  morir,  fué:  ¡De- 
fended vuestra  religión  y  vuestras  mujeres*. 
Este  es  un  gran  honor  para  una  mujer  maho- 
metana cuando  puede  envanecerse  de  no  ha- 
ber visto  á  mas  hombre  que  á  su  marido. 
Chardin  dice  que  para  inspirar  el  gusto  al  re- 
tiro, se  les  persuade  que  en  el  Paraíso  los 
hombres  tendrán  los  ojos  colocados  sobre  la 
cabeza,  para  que  en  el  cielo  no  puedan  ver 
tampoco  mas  mujeres  que  las  suyas.  Bien  sa- 
bemos cual  es  la  consecuencia  de  esta  mo- 
ral farisáica  para  la  verdadera  moral. 

MATRIMONIO  MISTO.  Se  entiende  en  ge- 
neral, por  matrimonio  misto  á  la  unión  con- 
yugal de  dos  personas  que  profesan  diferentes 
creencias.  En  un  sentido  mas  estricto  es  el 
matrimonio  entre  católicos  y  sectarios  de  otra 
cualquiera  comunión  cristiana.  Siendo  el  ma- 
trimonio la  unión  mas  intima  que  puede  exis- 
tir entre  los  hombres,  debe  necesariamente 
comprender  la  religión,  y  esto  fué  lo  que  ha- 
bían espresado  perfectamente  los  romanos  en 
su  definición  del  matrimonio,  divini  et  huma- 
nijuris  consummicatio.  Los  pueblos  cuyas 
costumbres  no  hbn  estado  radicalmente  cor- 
rompidas reconocieron  en  sus  leyes  qu«  el 
matrimonio  es  uoa  alianza  contraída  para  toda 
ía  vida,  sobre  la  que  se  funda  la  familia,  y  con 
ella  la  sociedad,  y  que  por  consiguiente  no 

Suede  fundarse  sino  sobre  la  religión,  y  que 
ebc  elevarse  sobre  la  agitación  de  las  pasio- 
nes humanas  y  sobre  ia  instabilidad  de  los 
pensamientos  naturales,  mediante  una  consa- 
gración religiosa.  Sin  embargo,  la  idea  com- 
pleta del  matrimonio  no  se  reveló  hasta  que 
apareció  el  cristianismo  sobre  la  tierra.  Asi 
como  Jesucristo  es  uuo  con  su  Iglesia,  asi  los 
esposos  deben  ser  unos  mútuaincute.  Asi  como 
Jesucristo  amó  á  su  Iglesia  y  murió  por  ella, 
asi  el  hombre  debe  amar  á  la  mujer  y  sacrifi- 
carse por  ella,  y  las  mujeres  deben  estar  so- 
metidas á  sus  maridos,  como  la  Iglesia  lo  está 
á  Jesucristo,  no  en  el  sentido  de  un  temor  ser- 
vil, sino  de  un  amor  libre  y  con  liado.  De  este 
modo  se  levantó  el  antiguo  anatema,  y  la  raza 
humana  quedó  de  nuevo  consagrada  en  su 
origen,  en  su  libertad  y  en  la  dignidad  de  los 
lujos  de  Dios.  La  Iglesia,  llevando  el  amor  á 
su  principio,  enseñando  y  demostrando  en  el 
hecho  que  el  amor  entre  los  hombres  no  es 
duradero  mas  que  cuando  procede  de  Dios, 
debía  ante  todo  aplicar  esta  verdad  al  matri- 


monio y  establecer  como  condición  fundamen- 
tal de  esta  unión,  la  obligación  de  que  nunca 
cese  ante  el  Señor,  tantam  in  Domino,  dice 
San  Pablo.  Una  unión  conyugal  que  no  se 
funda  en  el  amor  de  Dios,  y  que  no  está  con- 
firmada por  él  no  puede  ser  verdadero  matri- 
monio. De  esto  resulta  que  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos  haya  prohibido  la  Iglesia 
casarse  con  infieles,  y  no  admitirse  legalmen- 
te ninguna  unión  contraída  entre  cristia- 
nos y  judíos,  porque  la  diferencia  de  convic- 
ciones del  judio  y  del  cristiano,  que  descansan 
por  otra  parte  en  la  misma  revelación,  consis- 
te precisamente  en  el  odio  á  Jesucristo  y  eo 
no  admitir  al  Salvador. 

Pero  como  además  el  matrimonio  es  la  es- 
presion  de  la  unión  intima  de  los  esposos  y  la 
constitución  social,  mediante  la  cual  se  esta- 
blece y  realiza  esta  institucioo,  fué  este  eo 
todos  tiempos,  no  solamente  reconocido  por  la 
Iglesia  cuando  esta  crcia  que  podía  atenderse 
á  este  objeto  superior,  sino  también  mirada 
como  la  base  de  un  deber  sagrado  para  los  es- 
posos de  perseverar  belmente  en  la  unión  es- 
tablecida. Veamos  en  esto  porqné  aconsejó 
la  perseverancia  en  la  unión  contraída  al  es- 
poso judio  que  se  convertía  al  cristianismo, 
mientras  que  el  otro  esposo  perseveraba  en  el 
judaismo,  atendiendo  á  la  incertidumbre  del 
resultado,  como  dice  San  Pablo,  es  decir,  i 
causa  de  la  posibilidad  de  atraer  á  la  verdad 
al  otro  esposo,  ó  por  lo  menos  á  los  hijos. 

Aquella  disposición  se  aplicó  también  i 
los  esposos  que  renegaban  del  gentilismo, 
porque  generalmente  los  gentiles  no  manifies- 
tan contra  los  cristianos  el  odio  fanático  que 
animaba  á  los  judíos.  Por  la  misma  razón  el 
matrimonio  con  los  gentiles  no  estaba  tu 
rigurosa  y  absolutamente  prohibido  como  con 
los  judios.  Debía  evitarse  todo  comercio  inti- 
mo, y  con  mas  motivo  toda  unión  conyugal, 
con  los  que  de  acuerdo  con  los  fieles  en  la  ié 
en  Jesucristo,  en  la  esperanza  y  en  la  cari- 
dad, se  habían  separado  de  la  Iglesia  por  opi- 
niones aisladas,  contrarias  á  so  enseñanza, 
por  miedo  de  que  pudieran  seducir  á  su  error 
a  los  que  vivían  en  contacto  con  ellos,  pero  la 
obligación  absoluta  de  perseverar  en  aquellas 
uniones,  cuando  ya  se  habían  contraído,  y  por 
consiguiente  la  misma  validez  del  matrimonio, 
nunca  se  pusieron  en  duda.  Tal  fué  la  doctrina 
y  la  práctica  unánime  de  toda  la  cristiandad, 
doctrina  fundada  en  las  palabras  de  Jesucristo 
y  de  los  apóstoles,  sobre  todo  de  Sao  Pablo, 
doctrina  confirmada  por  los  escritos  de  lo* 
SS.  PP.t  decretos  de  los  concilios  y  decisiones 
de  los  papas  hasta  fines  del  siglo  VII. 

El  concilio  de  Constantinopia,  ta  Trullo, 
de  692,  fué  el  que  modificó  primeramente 
esta  doctrina,  declarando  en  su  cáoon  73  qoe 
el  matrimonio  con  los  herejes  era  absoluta- 
mente inválido,  estableciendo  asi  para  la  igle- 
sia de  Oriente  una  disciplina  particular  que 
fué  recouocida  por  la  iglesia  universa. 
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Bd  la  iglesia  de  Occidente,  desde  la  inva- 
sión de  los  bárbaros  hasta  la  reforma  del 
siglo  XVI,  lavo  pocas  ocasiones  de  promulgar 
nuevas  decisiones  relativas  i  los  matrimonios 
mistos.  Desde  luego  quedó  la  Iglesia  envuelta 
en  la  perAirbacion  universal,  y  sometida  á  un 
poder  ciego  y  á  una  inevitable  necesidad. 
Cuando  pudo  luego  hacer  escuchar  su  voz, 
adquirió  rápidamente  un  estenso  predominio 
sobre  el  judaismo,  generalmence  odiado  y  me- 
nospreciado, y  sobre  los  restos  impotentes  del 
gentilismo  de  los  bárbaros  y  de  algunas  sectas 
efímeras,  que  en  general  no  hacian  necesarias 
nuevas  decisiones  contra  ellas,  ni  por  la  vio- 
lencia de  sus  actos  ni  por  el  peligro  de  la  se- 
ducción. 

En  aquella  época  los  matrimonios  mistos, 
cuando  se  verificaban,  resultaban  mas  bien  en 
provecho  que  no  en  detrimento  de  la  Iglesia. 

Aunque  se  sostuvo  y  fué  evocado  por  los 
papas  en  todas  ocasiones  el  principio  que  or- 
denaba que  se  evitasen  estos  matrimonios, 
toda  la  severidad  de  la  legislación  eclesiástica 
recayó  contra  los  matrimonios  con  los  judíos, 
que  tomaron  un  gran  desarrollo  en  la  edad 
media,  con  especialidad  al  Sur  de  Francia  y  en 
España,  adquiriendo  tal  importancia  intelec- 
tual, que  escitaron  la  especial  vigilancia  de  la 
Iglesia.  Foco  á  poco  el  principio  proclamado 
en  ios  cánones  contra  (os  judíos,  á  saber,  que 
entre  un  infiel  (infldelis)  y  un  cristiano  no 
podía  contraerse  válidamente,  se  comprendió 
en  un  sentido  mas  general,  y  d  impedimento 
llamado  de  la  disparidad  del  culto  (cultus  dit- 
paritns)  tomó  mayor  estension,  principalmen- 
te según  se  cree  bajo  la  influencia  de  Gracia- 
no, y  bajo  el  imperio  de  la  costumbre,  y  se 
aplico  á  todos  los  matrimonios  entre  un  cris- 
tiano y  una  persona  no  bautizada,  cuyos  ma- 
trimonios fueron  considerados  como  nulos  y 
de  ningún  valor. 

El  cisma  del  siglo  XVI  suscitó  también  lu- 
chas difíciles  á  la  Iglesia  en  lo  relativo  á  ma- 
trimonios mistos.  Ninguna  herejía  de  ningún 
siglo  habia  llamado  tan  directamente  en  su 
ayuda  para  luchar  contra  la  Iglesia,  á  la  iricre- 
dulidad,  el  orgullo  y  el  egoismo,  cuyas  raices 
se  encuentran  siempre  en  el  corazón  humano; 
ninguna  herejia  habia  sido  tan  peligrosa  ni 
había  amenazado  con  tanto  descaro  seducir  los 
espiritiis  y  las  voluntades;  ninguna  secta,  en 
fin,  habia  combatido  á  la  Iglesia  tan  violenta- 
mente como  el  protestantismo.  Pero  tampoco 
hubo  nunca  herejia  contra  la  que  la  Iglesia 
debiera  prevenir  tanto  á  los  fieles,  renovando 
los  antiguos  principios  sobre  matrimonios 
mistos  con  respecto  á  los  protestantes.  Kstos 
vieron  en  la  aplicación  de  estos  derechos,  lo 
mismo  en  los  puntos  en  que  lograron  triunfar, 
que  en  aquellos  donde  no  alcanzaba  su  domi- 
nio, un  ultraje,  un  aminoramiento  de  sus  de- 
rechos civiles,  y  reclamaron  tanto  mas  enérgi- 
camente contra  dicha  disposición,  cuanto  que 
su  mezcla  con  los  católicos  multiplicó  los  con- 

COMPLEMENTO. 


<  flictos  de  este  género.  Aquellos  conflictos  fue- 
ron doblemente  difíciles  de  evitar  de  resultas 
de  la  decisión  que  habia  tomado  el  concilio  de 

¡  Trento  contra  los  matrimonios  secretos  y  por 
la  manera  viva  y  muchas  veces  eslremada  con 
que  se  debatía ,  según  el  principio  mismo  del 

|  protestantismo,  la  cuestión  de  la  necesidad  de 
la  Iglesia  y  de  una  fe  objetiva  y  positiva,  ó  en 
otros  términos,  la  cuestión  de  la  necesidad  de 
la  unidad  interior  y  esteriordel  reino  de  Dios 
sobre  la  tierra  por  la  salvación  de  todos  y  de 
cada  uno.  O  el  católico  que  se  casaba  con  un 
protestante  abandonaba  abiertamente  este 
principio  fundamental  de  la  doctrina  de  salva- 
ción, ó  renunciaba  á  las  primeras  obligacio- 
nes del  amor  hácia  el  otro  cónyuge  y  hácia  los 
hijos  que  de  él  esperaba,  si  se  casaba  con  otro 
objeto  ó  otra  esperanza  que  no  fuera  la  de 
hacer  entrar  nuevamente  en  el  seno  de  la 
Iglesia  al  esposo  disidente  y  los  hijos  que  pu- 
dieran nacer.  En  el  primer  caso  proceder 
al  matrimonio  era  una  apostasia  l  ícita,  en  el 
segundo  un  grave  pecado  contra  la  naturaleza 
y  contra  la  esencia  del  matrimonio  mismo.  En 
ninguno  de  estos  casoé  podia  la  Iglesia  prestar 
su  concurso  al  matrimonio,  y,  sin  embargo, 
como  consecuencia  de  las  decisiones  del  con- 
cilio de  Trento,  era  indispensable  su  coopera- 
ción para  que  dichas  uniones  se  realizaran. 
Mientras  la  Iglesia  pudo  obrar  libremente,  sos- 
tuvo que  los  matrimonios  mistos  entre  ca- 
tólicos y  protestantes  no  podían  celebrarse 
mientras  no  obtuvieran  dispensa  las  partes 
contrayentes,  y  el  protestante  hubiera  dado 
solemne  garantía  de  que  no  dificultaría  al  ca- 
tólico el  libre  ejercicio  de  su  religión,  y  que 
los  hijos  serian  criados  en  la  religión  católica. 
En  este  sentido  obraron  Clemente  VIII  con 
respecto  al  matrimonio  de  Lorena  y  de  Bar 
con  Catalina,  hermana  del  rey  de  Francia; 
Urbano  VIII  en  el  de  Cárlost'e  Inglaterra  con 
Maria  Enriqueta  de  Francia;  Clemente  XI  en 
el  del  conde  Felipe  Ernesto  deHohenlohe  con 
una  protestante  y  en  el  del  duque  de  Dos-Puen- 
tes con  una  princesa  no  católica,  y  los  papas 
creyeron  que  no  podían  ni  aun  con  las  reser- 
vas hechas  dar  las  dispensas  necesitadas  por 
la  prohibición  general  de  los  matrimonios 
mistos,  sino  cuando  pudieran  redundar  en 
bien  de  la  Iglesia  y  en  el  interés  de  los  pue- 
blos cristianos. 

Pero  desgraciadamente  la  Iglesia,  no  tuvo 
por  mucho  tiempo  la  libertad  necesaria  para 
oponerse  de  una  manera  absoluta,  á  los  matri- 
monios mistos,  ó  prescribir  condiciones  con 
que  estos  pudieran  realizarse.  A  poco  se  vio 
amenazada  en  algunos  pueblos  la  existencia 
pasible  de  los  católicos  entre  los  protestantes, 
y  hubo  lugar  á  temer  que  hasta  la  misma  fide- 
lidad de  los  católicos  padeciera  algún  detri- 
mento si  se  sostenían  aquellas  condiciones,  ó 
si  se  hacia  oposición  absoluta  á  los  matrimo- 
nios mistos.  Los  papas,  en  aquel  estremo,  no 
tuvieron  mas  partido  que  abandonar  las  deci- 
T.   ni.  63 
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sienes  del  concilio  de  Tremo  relativas  al  ma- 
trimonio (á  saber,  las  publicaciones  préviasen 
la  Iglesia,  la  presencia  del  párroco  competen- 
te, ó  de  un  sacerdote  que  tuviera  sus  poderes, 
y  la  de  dos  testigos  por  lo  meuos),  por  no  es- 
poner al  clero  católico  á  que  cooperase  á  un 
acto  culpable,  ó  á  no  baccr  intervenir  aquella 
cooperación  sino  como  un  acto  involuntario, 
indispensable  <•  inevitable. 

Benedicto  XIV  fué  el  que  tomóla  primera 
medida  eu  su  Üeclaralio  cum  instructiotie 
super  dubtis  respicientibus  matrimonia  in 
llnltandia  el  fíelgica  contracta  el  coutrahen- 
da  del  4  de  noviembre  de  4744,  por  la  cual 
declaró  religiosamente  válidos  los  matrimo- 
nios mistos  contraídos  en  países  designados 
sin  la  observancia  de  la  forma  del  concilio  de 
Trento,  sino  según  las  leyes  del  país.  Pió  VI, 
Pió  VIH  y  Gregorio  XVI,  recurrieron  á  nue- 
vos espedientes  relativamente  al  Austria  y  á 
la  Prusia,  y  después  con  respecto  á  Baviera. 
Pero  aun  naciendo  todas  estas  concesiones, 
los  papas  no  cedieron  sino  paso  á  paso  ante  la 
urgeucia  de  las  circunstancias  y  no  concedie- 
ron sino  lo  mas  indispensable.  Pió  VI autorizó 
á  los  sacerdotes  católicos  en  los  Estados  aus- 
tríacos ó  después  en  el  ducado  de  Cléves,  para 
que  dejaran  contraer  en  su  presencia  matri- 
monios mistos,  según  las  prescripciones  del 
concilio  de  Trento,  omitiendo,  sin  embargo, 
las  publicaciones  eclesiásticas  que  supondrían 
una  libre  cooperación  (publicación  concedida 
después  en  Cléves),  y  esto  fuera  de  la  Iglesia, 
sin  ninguna  solemnidad  religiosa,  y  bajo  con- 
dición de  que  los  dos  cónyuges  prometían  por 
escrito,  con  juramento  y  en  presencia  de  tes- 
tigos, que  el  cónyuge  no  católico  dejaría  al 
otro  libre  en  el  ejercicio  de  su  religión,  crian- 
do en  ella  á  sus  lujos .  y  que  el  cónyuge  cató- 
lico perseveraría  en  la  fe,  educaría  á  sus  bijos 
en  la  religión  católica  y  emplearía  su  celo  en 
convertir  á  su  esposo.  Pío  VII  persistió  inmu- 
tablemente en  no  autorizar  los  matrimonios 
mistos  sino  con  dispensa  pontifical  ó  con  po- 
deres ponliQcios,  y  solameute  en  el  caso  en 
que  se  asegurara  la  educación  de  todos  los 
hijos  en  la  fé  católica.  Fuera  de  estos  casos, 
los  sacerdotes  católicos  debían  oponerse á  toda 
cooperación  en  semejantes  matrimonios. 

Pió  VIII,  después  de  una  larga  resistencia, 
concedió,  por  su  breve  de  25  de  marzo  de  4  830 
Litterii  altero,  dirigido  al  obispo  de  Colonia 
y  á  los  obispos  de  Tréveris,  Paderboru  y  Muns- 
ter,  que  cuanto  fueran  inútiles  todas  las  ex- 
hortaciones, en  particular  relativamente  á  la 
ultima  condición,  fuesen  inútiles  respecto  de 
la  novia,  pudiera  el  párroco  católico  proceder 
á  las  publicaciones,  y  dejara  contraer  el  ma- 
trimonio en  su  presencia,  pero  fuera  de  la 
Iglesia  (in  loco  non  sacro),  sin  uinguna  ce- 
remonia religiosa,  y  en  general  sin  la  inter- 
vención de  ningún  acto  del  cual  pudiera  infe- 
rirse que  la  Iglesia  lo  aprobaba,  pero  pudien- 
do,  sin  embargo,  insertar  la  partida  de  casa- 


miento en  e)  libro  de  matrimonios  válidos,  y 
que  por  lo  demás  los  matrimonios  mistos  coo- 
traídos  sin  observar  las  prescripciones  delcon- 
cilio  de  Trento,  es  decir,  sin  la  presencia  del 
párroco  católico,  fueran  reconocidos  coíuo 
verdaderos  y  válidos  si  no  tenían  otro  motivo 
de  nulidad. 

Las  mismas  decisiones  relativas  á  la  pu- 
blicación, certificado  de  casamiento,  asistencia 
del  párroco  católico  é  inserción  de  la  partida 
eu  el  libro  de  matrimonios  fueron  aplicadas  á 
la  Baviera  por  Gregorio  XVi,  en  caso  de  ur- 
gencia, y  siempre  que  pareciesen  necesarias 
para  evitar  mayores  males. 

Dichas  medidas  se  estendieron  tambieo  á 
los  Estados  germano-austríacos  y  á  la  Hungría. 

Nos  falta  hacer  notar  que  en  las  matricu- 
las de  los  que  van  á  casarse  no  se  permite 
mencionar  la  diferencia  de  religión;  que  do 
es  menester  que  se  estieuda  una  partida  de 
asentimiento  propiamente  dicha,  por  parle 
del  cura  protestante,  para  proceder  al  matri- 
j  monio;  basta  la  prueba  de  la  publicación  de 
matriculas  con  la  adiebn  de  que,  no  hay 


obstáculo  para  el  matrimonio  fuera  de  la 
l>  i  Ilición  relativa  á  los  impedimentos  de  ' 
ridad  de  religión. 


Esta  era  la  concesión  estrema  que  podía 
hacer  la  Iglesia  en  fuerza  de  las  circunstancias 
y  á  instancias  de  los  gobiernos  que  reclama- 
sen en  su  favor  los  matrimonios  mistos.  Esto 
nos  prueba,  además  de  los  motivos  que  aca- 
llamos de  indicar,  que  la  Iglesia  no  ha  obrado 
nnnea  de  una  manera  arbitraria,  sino  siempre 
dentro  de  los  limites  de  lo  posible,  y  cedien- 
do en  cuanto  podía  estar  conformé  con  U 
esencia  misma  de  las  cosas,  asi  es  que  ni  eo 
las  épocas  de  su  mayor  poder,  ni  después  en 
medio  de  los  mayores  conflictos  provocados 
por  esta  cuestión,  se  ha  dejado  nunca  condu- 
cir á  declarar  impedimento  dirimente,  es  de- 
cir, á  dar  como  motivo  de  nulidad  absoluta  de 
matrimonio,  la  diferencia  de  confesiones  cris- 
lianas.  Carece  de  fundamento  lo  que  dice 
Hicliter  con  respecto  á  este  punto  en  su  Tra- 
tado elemental  del  derecho  eclesiástico  apos- 
tólico y  evangélico,  respecto  á  algunas  pro- 
vincias de  Italia. 

Por  el  contrario,  la  iglesia  griega  ha  sos- 
tenido en  su  vigor  la  disciplina  emanada  del 
concilio  in  Trullo,  haciéudola  valer  de  uo 
modo  especial  contra  los  católicos  romanos. 
Pedro  el  Grande  en  Kusia,  por  suukasede 
47  de  abril  de  4719,  y  por  el  de  8  de  agosto 
de  4724,  permitió  los  matrimonios  entre  los 
griegos  ortodoxos  y  los  sectarios  de  otras  re- 
ligiones, pero  tan  solamente  con  la  coiidicíoo 
de  que  ios  desposados  antes  de  la  celebración 
del  matrimonio,  prometiesen  por  escrito  ha- 
cer que  se  educaran  sus  hijos  con  arreglo  á  las 
creencias  de  la  iglesia  griega. 

Bien  sabemos  las  peoas  terribles  que  la 
falta  de  realización  de  esta  promesa  ó  la  eon- 
vorsíon  del  esposo  ruso  llamado  ortodoxo  i  la 
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fé  católica,  atraía  al  esposo  bastante  valiente 
(tara  obedecer  los  mandatos  de  su  propia  con- 
ciencia. El  ukase  de  8  do  agosto  de  4714 ,  se 
i  Dt  rodo  jo  en  483Í  y  4834  en  las  provincias 
ruso-polacas  y  en  el  reino  de  Polonia  como 
una  ley  general,  menospreciando  asi  lo  que  la 
Rusia  precisamente  babia  estipulado  en  4768, 
relativamente  á  la  libertad  de  matrimonios  mis- 
tos con  católicos  en  favor  de  los  sectarias  de  la 
religión  griega  y  de  los  disidentes  del  reino 
de  Polonia,  v  que  en  una  órden  separada  del 
4S  y  53  de  febrero  de  4768,  art.  í,  §.  II,  ha- 
bía garantido  disposiciones  en  virtud  de  las 
cuales,  eu  matrimonios  de  este  género,  seria 
libre  el  esposo,  y  mas  si  pertenecía  á  la  no- 
bleza, de  tomar  las  disposiciones  que  mejor 
le  convinieran  para  la  educación  religiosa  de 
sus  hijos»;  y  que  fuera  de  esta  estipulación  de- 
terminada, los  hijos  se  considerarían  según  el 
sexo  para  seguir  la  religión  de  sus  padres. 

Estas  decisiones  se  sostuvieron  todavía  en 
su  fuerza  en  los  años  4776,  4780  y  481?,  en 
las  provincias  que  habían  sido  polacas,  y  que 
habían  caido  bajo  la  dominación  rusa,  y  las 
que  la  Rusia  había  también  garantido,  es  decir, 
el  sostenimiento  déla  religión  católica  durante 
la  adquisición  de  las  provincias  polacas  en  4773, 
4775  y  1845.  El  emperador  anadió  al  ukase 
del  8  de  agosto  de  4721  una  prescripción  para 
que  los  matrimonios  mistos  entre  católicos  y 
griegos  ortodoxos  no  se  consideraran  como 
válidos  sino  cuando  hubieran  sido  efectuados 
por  un  sacerdote  ruso. 

El  obispo  de  Podlacbic  y  el  de  Augustow, 
protestaron  vivamente  contra  esta  disposición, 
pero  su  reclamación  fué  completamente  inútil, 
para  multiplicar  los  matrimonios  mistos  se 
concedía  una  dote  considerable  á  las  católicos 
pobres  que  los  contraían,  y  hasta  se  permitía 
casarse  de  nuevo  á  las  mujeres  cuyos  mandos 
estaban  desterrados,  presos,  ó  en  minas  ó  ga- 
leras, siempre  que  contrajesen  un  matrimonio 
misto,  ó  bien  que  se  obligaran  casándose  de 
nuevo,  á  educar  á  sus  hijos  en  la  religión  grie- 
ga llamada  ortodoxa. 

V.  Tbenier:  Nueva  liluaeion  d«  la  iglttia  católi- 
ca de  los  di»  rüoi  en  Polonia  y  en  Jfwit'i  dttát  Ca» 
laiina  II  kitla  nuentrot  din.  Autff-,  librería  de 
Hollinan,  1IU1,  pág».  132.  203,  867,  854.  513 — 532:  la 
literatura  «obre  los  matrimonio»  mistos  eo  Perma- 
oeder.  i.  o.,  P.  11 ,  p.  318,  nota 

MATRIMONIO  MORGANATICO.  Véase 

MATRIMONIO  08  LA  MANO  IZQUIERDA. 

MATRIMONIO  PUTATIVO.  {Matrimonium 
putativum.)  Se  da  este  nomhre  al  matrimonio 
nulo  de  resultas  de  un  impedimento  dirimen- 
te, pero  que  se  ha  contraído  de  buena  fé,  al 
menos  por  una  de  las  partes.  Esta  buena  fé 
se  presume  legalmente  cuando  se  contrac  pú- 
blicamente el  matrimonio,  y  su  consecuencia 
es  dar  al  matrimonio  putativo  los  efectos  del 
válido  y  verdadero  con  respecto  á  los  esposos 
y  los  hijos,  pero  desde  el  instante  en  que  es 


conocido  el  impedimento  existente  por  lo* 
que  se  decían  esposos,  deben  abstenerse  de 
lodo  trato  conyugal,  y  pedir,  ó  bien  la  sepa- 
ración, ó  bien  que  se  naga  su  unión  válida 
por  medio  de  dispensa. 

Si  no  lo  hacen  los  hijos  procreados  des- 
pués de  saber  los  esposos  el  impedimento,  y 
cuando  los  padres  no  proceden  de  buena  fé, 
se  miran  como  ilegítimos.  Si  se  disuelve  el 
matrimonio  cesan  los  electos  de  una  unión  le- 
gitima mediante  la  publicación  del  juicio  de 
nulidad,  y  los  que  se  decían  esposos  vuelven 
á  la  situación  en  que  se  encontraban  antes  de 
que  el  matrimonio  se  celebrase.  Si  el  motivo 
de  la  nulidad  se  somete  á  una  dispensa,  es 
necesario  que  se  renueve  el  consentimiento 
conyugal  sin  que  se  precise  nunca,  según  el 
derecho  canónico,  celebrar  otra  vez  el  ma- 
trimonio 

MATRIMONIO  SECRETO,  CLANDESTINO 
ó  ce  conciencia.  El  concilio  de  Trento  ha 
desechado  los  matrimonios  secretos,  decla- 
rando á  los  católicos  incapaces  de  celebrar 
matrimonio  de  otra  manera  distinta  que  pol- 
la celebración  de  su  consentimiento  mutuo, 
ante  el  párroco  competente  ú  otro  sacerdote 
que  tenga  las  facultades  necesarias,  y  ante  tíos 
ó  tres  testigos,  después  de  la  previa  publica- 
ción do  las  matrículas.  Desde  dicho  tiein|K>  la 
ocultación  dandestinitas,  constituye  un  im- 
pedimento dirimente.  La  publicidad  prescrita 
por  el  concilio  no  tiene  mas  objeto  que  decla- 
rar de  un  modo  cierto  é  inequívoco  el  consen- 
timiento de  los  esposos  ante  la  Iglesia,  es  de- 
cir, ante  su  legitimo  representante.  Los  anun- 
cios no  tienen  mas  motivo  sino  el  de  contribuir 
á  que  se  descubran  con  mas  facilidad  ios  im- 
pedimentos en  caso  de  haberlos.  Por  esto  en 
algunas  ocasiones  puede  el  obispo,  pero  sola- 
mente en  favorde  personas  de  elevada  posición 
y  en  circunstancias  muy  graves  (ex  causa  gra- 
f  i,  urgenti  el  urgentísima),  dar  dispensa  de  las 
publicaciones,  y  permitir,  después  de  haber 
recibido  seguridad  de  los  esposos  por  medio 
de  juramento,  de  que  no  están  ligados  con 
ningún  otro  vinculo,  que  el  matrimonio  se  rea- 
lice secretamente  por  el  párroco  ú  otro  sa- 
cerdote delegado,  y  ante  dos  testigos  ó  dos 
amigos  Intimos  que  pueden  quedar  obligados 
á  guardar  silencio.  En  estos  casos  los  nombres 
de  los  contrayentes  se  inscriben  en  un  regis- 
tro especial,  y  solo  se  haceu  constar  en  el  re- 
gistro público  de  la  parr  oquia  bajo  un  nombre 
encubierto  ó  simulado,  Uxlo  vd  ficto  nomine. 

Benedicto  XIV:  Comí.  $lat¡*  vobis,  etc.,  do  1741. 
Permaoeder:  Trat.  dt  úero.*cco.  eat.,%.  656,  S. 

MAXIMUM.  (Historia.)  Se  entiende  por 
máximum  un  límite  superior  del  precio  im- 
puesto por  la  ley  en  la  venta  do  una  mercan- 
cía. Los  reglamentos  relativos  á  panaderías, 
establecen  en  ciertos  países,  un  máximum 
para  el  precio  del  pan  que  se  da  á  conoc  er  a 
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ios  consumidores  en  épocas  determinadas  por 
medio  de  anuncios. 

Las  leves  represivas  de  la  usura  que  fijan 
la  tasa  del  préstamo  det  dinero  en  el  5  ó  6 
por  400,  son  también  leyes  de  máximum. 

Podrían  también  citarse  otros  casos  en  los 
que  las  leyes  intervienen  en  las  transacciones 
particulares  para  someter  al  vendedor  al  máxi- 
mum. De  esla  manera  fijan  los  honorarios  de 
los  oficiales  ministeriales,  de  los  agentes  de 
cambio,  de  los  corredores  de  comercio,  los 
precios  de  trasporte  en  camino  de  hierro,  y 
de  una  manera  indirecta  el  salario  de  los  tra- 
bajadores prohibiéndoles  la  facultad  de  conve- 
nirse para  pedir  su  aumento. 

Una  ley  cualquiera  que  estableciera  un  mí- 
nimum de  salario,  seria  también  en  el  hecho 
una  ley  de  máximum,  pues  fijaría  la  mayor 
cantidad  de  trabajo  que  debe  hacer  el  obrero 
para  obtener  eu  cambio  un  salario  deter- 
minado. 

En  Francia,  durante  el  ponodo  de  la  re- 
volución se  publicaron  diferentes  decretos  li- 
mitando el  precio  á  que  debían  venderse  algu- 
nas mercancías,  y  la  palabra  máximum  quedó 
desde  entonces  entre  las  que  se  usan  como  in- 
juriosas al  gobierno  republicano,  porlosone- 
migos  de  aquel  célebre  movimiento. 

Es  necesario,  para  ser  imparcial,  recono- 
cer que  los  revolucionarios  ai  fijar  el  máxi- 
mum de  algunas  mercancías,  no  hicieron  real- 
mente mas  fitie  seguir  el  ejemplo  dado  por  la 
monarquía.  Si  quiere  consultarse  la  historia 
de  aquel  tiempo,  encontraremos  las  grandes 
asambleas  dispuestas  á  dictar  leyes  de  máxi- 
mum resistir  mucho  tiempo  á  darlas,  y  que  si 
al  fin  las  publicaron,  fué  cuando  casi  toda  la 
población  les  instó  á  ello. 

¿Cómo  se  comprende,  sin  embargo,  que 
nn  pueblo  que  había  destruido  su  antiguo  go- 
bierno en  nombre  de  la  libertad,  llegase  hasta 
el  punto  do  amenazar  á  sus  representantes, 
para  obligarlos  á  destruir  una  de  las  conse- 
cuencias del  principio  de  libertad?  ¿Cómo  es 
el  derecho  que  tienen  todos  los  individuos 
para  disponer  como  les  plazca  del  producto  de 
su  trabajo?  En  esto  hay  una  anomalía  que  so- 
lamente puede  esplicarse  por  la  antigua  cos- 
tumbre que  tenia  aquel  pueblo  de  regla- 
mentarlo todo,  y  que  había  tomado  la  preten- 
sión de  constituirse  en  Providencia.  Aquel 
pueblo,  desde  hace  muchos  siglos,  estaba 
acostumbrado  á  vivir  como  en  tutela,  á  espe- 
rar de  Versalles  su  pan  de  cada  día,  y  á  creer 
que  la  fuerza  era  el  único  poder  de  que  debía 
esperarse  el  bien.  Asi  es  que  no  bastó  que 
se  demoliera  la  Bastilla  para  que  cambiara  en 
aquel  público  la  creencia  pública.  El  dia  6  de 
octubre  estaba  el  pan  caro.  Se  fueron  á  Versa- 
lles á  pedírselo  á  Luis  XVI.  Cuando  la  Con- 
vención se  apoderó  de  las  Tu  Herías  fueron  á 
las  Tullerlas  á  pedirle.  La  Convención,  para 
la  mayor  parte  de  los  franceses,  no  era  el 
consejo  de  un  pueblo  qu  se  llamaba  sobera- 


no. La  Convención,  para  la  mayor  parte,  era 
otra  monarquía,  una  nueva  Providencia  pues- 
ta en  lugar  de  la  antigua,  que  no  les  servia  ya 
para  nada. 

Asi  es  que  no  debe  echarse  en  cara  á  los 
antiguos,  sino  mas  bien  por  el  contrarío  en- 
salzarlos, porque  las  influenciasdesuépocano 
les  impidió  buscar  el  bien  y  buscarle  con  una 
energía  incansable,  y  de  haberse  dirigido  i  él 
incesantemente,  sin  desalentarse  ni  por  sos 
propias  faltas,  de  qne  tuvieron  conocimiento, 
ni  por  las  desgracias  que  les  ocurrían  conti- 
nuamente. 

Para  que  una  nación  sea  libre  y  soberana, 
no  es  bastante  que  haya  redactado  una  cons- 
titución, que  haga  las  leyes  por  medio  de  sus 
representantes,  y  que  sean  ejecutadas  por  un 
poder  emanado  del  sufragio  universal;  sino 
que  es  necesario  también  que  todos  los  indi- 
viduos tengan  el  conocimiento  profundo  de  lo 
justo  y  de  lo  injusto,  que  tenga  también  con- 
ciencia de  su  valor  personal,  que  él  mismo 
sepa  hacer  sus  propios  negocios,  y  que  el  in- 
dividuo colectivo  que  se  llama  Estado,  inter- 
venga solamente  en  garantir  la  superioridad 
de  lodos  y  el  ejercicio  de  su  libertad,  mico- 
tras  no  afecto  la  libertad  de  los  demás.  Si  no 
es  asi,  si  el  poder  público,  tenga  un  solo  jefe  ó 
mil,  sea  hereditario  ó  electivo,  si  el  poder 
público  obra  de  otro  modo  que  no  sea  para 
asegurarla  ejecución  de  los  principios  de  jus- 
ticia superiores  á  toda  sociedad,  si  toma  la 
pretensión  de  crear  deberes  y  derechos,  si 
trata  de  proteger,  combatir,  ó  dirigir  intere- 
ses, y  de  prever  y  pénsa'r  por  40.000,000  de 
habitantes,  entonces  la  sociedad,  sea  la  qne 
quiera  la  etiqueta  política  que  se  la  ponga  está 
sometida  al  principio  de  autoridad.  Entonces 
no  hay  soberanía  popular  sino  despotismo. 

En  4792,  á  pesar  de  las  inspiraciones  ge- 
nerosas, no  estaba  la  nación  francesa  en  pose- 
sión de  aquella  verdad,  poseída  hoy  en  la 
república  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
¿Y  cómo  podría  convencerse  de  otra  cosa  so- 
metida como  estaba  hacia  tantos  siglos,  é  una 
educación  tan  opuesta,  y  cuando  casi  creía  qne 
si  dos  y  dos  no  son  mas  ni  menos  que  cuatro, 
era  porque  asi  lo  había  decidido  la  autoridad? 

Sin  remontarnos  á  Felipe  el  Hermoso, 
vemos  que  en  tiempo  de  Luís  XIV,  en  los 
años  de  carestía  de  4  692  y  4693,  precisamente 
un  siglo  antes  de  la  revolución,  daba  la  mo- 
narquía los  mas  violentos  ejemplos  en  las  me- 
didas que  después  se  ensayaron.  Leemos  en 
la  Correspondencia  administrativa  de  tiempo 
de  Luis  XIV:  «Las  relaciones  que  la  Reyoie 
dirige  á  Harlay,  ofrecen  con  respecto  á  este 
punto  curiosos  pormenores.  En  ellas  se  ve  á 
la  policía  declamando  contra  el  monopolio, 
sospechando  de  todo  el  mundo,  revolvieodo 
las  mercancías,  arreglando  los  precios,  ame- 
nazando la  coufiscacioo  de  los  arrendatarios, 
oscilando  por  fin  la  cólera  del  pueblo,  a  quien 
cngaüa  y  contiene  eu  ia  idea  de  que  de  la  ad- 
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ministracion  depende  su  ventura.  Este  ha  re- 
currido á  lodos  los  medios;  prohibe  comprar 
trigo  fuera  de  los  mercados,  prohibe  comprar 
en  el  campo,  prohibe  comprar  de  antema- 
no antes  de  la  recolección ;  obliga  á  los  ar- 
rendatarios y  labradores,  de  un  radio  de 
8  leguas  alrededor  de  Paris,  á  conducir  ince- 
santemente su  irigoá  los  mercados  mas  próxi- 
mos, bajo  pena  de  multa  y  de  confiscación; 
ordena  á  los  vendedores  de  trigo  á  que  bagan 
en  tresdias  sus  declaraciones  al  jefe  de  la  po- 
licía, de  la  cantidad  de  grano  que  han  com- 
prado, y  á  conducirla  cantidad  necesaria  para 
el  suministro  de  la  ciudad;  manda  que  los  gra- 
nos que  están  sujetos  á  puerta  desde  mucho 
tiempo,  se  vendan  y  rebajen  con  arreglo  á  los 
reglamentos  establecidos;  fija  el  mas  elevado 
á  que  podrá  venderse  el  trigo;  prohibe  ven- 
derle a  menos  de  un  precio  determinado  en 
lodo  un  mes,  y  violenta  á  los  panaderos  para 
obligarles  á  que  vendan  el  pan  á  un  precio 
marcado.» 

Hallamos  en  la  misma  Memoria,  con  fecha 
del  87  de  agosto  de  4743,  un  ejemplo  del  sis- 
tema do  requisición,  puesto  después  en  uso 
jara  el  servicio  de  las  armas.  «El  rey  manda 
que  se  cojan  en  Charenton  los  convoyes  car- 
gados do  avena,  para  que  sirvan  para  provisión 
dula  corte.»  Debe  notarse  que  aquí  no  se  trata 
de.  una  necesidad  pública,  y  que  la  razón  de 
Estado  no  era  otra  mas  que  la  de  sostener  los 
equipos  de  los  cortesanos. 

El  rey,  queriendo  proteger  un  ramo  de- 
terminado del  comercio,  dio  en  4694  una  or- 
den que  prohibía  reemplazar  los  botones  de 
seda  que  entonces  se  usaban  en  los  trajes  por 
otros  de  lana.  La  Reynie  parece  que  vacilaba 
para  poner  en  práctica  aquella  prescripción  ri- 
dicula, pero  el  canciller  le  escribió  el  9  de 
julio  de  4699  en  estos  términos:  «S.  M.  me  ha 
dicho  y  repetido  terminantemente,  á  pesar 
de  todas  vuestras  reflexiones,  que  en  este 
punto  como  en  todos  los  demás  quiere  ser  obe- 
decido, y  que  debéis  confiscar  sin  detención 
todos  los  trajes  nuevos  y  viejos  que  tengan 
botones  de  lana.  No  propongáis,  pues,  espe- 
dientes en  este  punto,  y  condenad  con  rigor  á 
todos  los  que  contravengan  ó  puedan  contra- 
venir á  este  mandato.» 

Veamos  otro  ejemplo  de  protección  conce- 
dido á  la  manufactura  (carta  de  Pontchartrain 
á  d'Argenson,  9  de  noviembre  de  4699): 
«Habiendo  sido  informado  el  rey  de  que  un 
tal  Bailly,  mercader  de  Paris,  ha  propuesto, 
hace  poco,  establecer  en  Turin  una  manufac- 
tura Je  sombreros  de  Turin,  que  podría  per- 
judicar á  los  de  Francia,  S.  M.  me  ha  ordena- 
do que  os  escriba  para  que  le  arrestéis  y  en- 
viéis a  la  Bastilla.» 

Todo  el  mundo  ha  oido  hablar  de  lasvio- 


reprcsentar,  prohibición  de  trasporte  de  nu- 
merario, prohibición  de  poseer  materias  pre- 
ciosas, visitas  domiciliarias,  oscitación  á  dela- 
tar, prescribiéndolo  como  un  deber,  creación 
de  nuevos  delitos  sometidos  á  los  mismos  cas- 
tigos que  las  infracciones  hechas  á  la  ley  mo- 
ral, esto  es  lo  que  nos  muestra  la  historia  del 
hacendista  escocés  que  no  era  de  ningún  modo 
un  malvado,  ni  un  hombre  de  inteligencia 
común. 

Desde  antes  del  ministerio  de  Law,  duran- 
te todo  el  reinado  de  Luis  XV  y  principios  del 
de  Luis  XVI,  había  contribuido  otra  causa 
mas  funesta  que  aquellos  ejemp  os  enfadosos 
á  estraviar  y  torcer  la  opinión  pública.  Quere- 
mos hablar  de  aquellas  especulaciones  sobre 
subsistencias  que  recibieron  el  nombre  de 
Pacto  de  familia,  y  que  tuvieron  al  rey  du- 
rante mucho  tiempo  por  comanditario  y  pro- 
tector. 

En  esta  escuela  había  aprendido  el  pueblo 
la  administración  y  la  economía  política.  Por 
consiguiente  no  es  de  admirar  que  quisiera 
emplear  en  interés  propio  suyo  los  mismos 
medios  que  so  habían  empleado  en  su  perjui- 
cio, y  que  convertido  después  en  soberano 
creyera  poder  asegurar  su  subsistencia  á  fuer- 
za de  decretos. 

Poco  después  conoció  que  no  se  habia  es- 
tinguido  la  raza  de  los  logreros  sino  que  había 
tomado  nuevas  fuerzas,  valiéndose  como  de 
auxiliares  de  los  enemigos  políticos  que  que- 
rían precipitarle  en  el  abismo.  Vió  al  fin  á  la 
Europa  entera  coaligarsc  contra  él.  Necesitó 
á  muy  poco  alimentar  á  mas  de  un  millón  de 
soldados,  y  autorizar  á  los  proveedores  á  que 
ejercieran  sus  demandas,  y  estos  tomaron  á  su 
provecho  el  privilegio  que  se  les  daba,  para 
entregarse  por  si  mismos  á  la  especulación 
que  aumentaba  el  precio  de  los  géneros.  Esta 
es  una  consecuencia  lógica  é  inexorable  de  la 
guerra.  Entonces,  pues,  cuando  ya  no  se  en- 
contraba trigo  en  el  mercado  sino  á  un  precio 
escesivo,  se  creyó,  y  algunas  veces  con  razón, 
que  aquello  era  efecto  de  manejos  de  los  lo- 
greros unidos  á  los  enemigos  de  la  revolución. 
Entonces  fué  cuando  irritado  y  desesperado  el 
pueblo  exigió  de  la  Convención  que  líjase  por 
medio  de  un  decreto  el  precio  máximo  del  pan . 

La  palabra  máximum  la  encontramos  por 
primera  vez  en  una  petición  de  los  electores 
del  departamento  de  Seinc-e!-Oise,  presenta- 
da en  la  barra  de  la  Convención  nacional  el 
día  49  de  noviembre  de  4792.  Aquella  peti  - 
ción dió  lugar  á  una  carta  del  ministro  Roland, 
carta  en  que  se  resumen  los  verdaderos  prin- 
cipios de  la  economía  política  en  materia  de 
comercio.  Algunos  días  después  apareció  otra 
de  los  electores  do  lodre-et-Loire,  pidiendo 
como  la  de  Versalles,  que  se  Gjase  un  limi- 


lencias  que  en  el  reinado  siguiente  acompa-  te  superior  para  el  precio  del  trigo.  El  42  de 
fiaron  al  establecimiento  del  sistema  de  Law.  febrero  siguiente  se  leyó  una  nueva  petición 
Curso  forzado  de  papel-moneda,  emisión  de  en  nombre  de  cuarenta  y  ocho  secciones  de  la 
este  papel  sin  relación  con  el  gaje  que  tenia  que  1  ciudad  de  Paris,  que  fué  de  nuevo  dirigida  á 
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recordar  á  la  Convención  la  cuestión  de  sub- 
sistencias. Al  lado  de  peticiones  muy  legitimas, 
como  la  de  la  uniformidad  de  medidas  para 
los  cereales  en  toda  la  estension  de  la  repú-  1 
bliea,  se  ovó con  dolor  exigir  la  pena  de  muer-  \ 
te  para  todo  vendedor  ó  agricultor  que  veo-  j 
dit*ra  un  saco  de  trigo  de  J50  libras  de  peso  \ 
en  mas  de  25  francos,  pero  en  aquella  ocasión 
era  amenazador  el  lenguaje  de  los  autores  de 
aquellas  peticiones,  asi  es  que  casi  unánime- 
mente fueron  desechadas  por  la  Convención. 
Marat  especialmente  se  esplicó  en  estos  tér- 
minos: «Las  medidas  une  acaban  de  propo- 
nerse en  la  barra  con  el  fin  de  que  se  resta- 
blezca la  abundancia  son  tan  escesivas.  Un 
estrafias,  tan  subversivas  de  todo  lo  que  so 
llama  buen  órden,  tienden  tan  evidentemente 
á  destruir  la  libre  circulación  de  granos  y  á 
escilar  turbaciones  en  la  república,  que  no 
puedo  menos  de  admirarme  de  que  procedan 
de  hombres  quo  pretenden  hacer  uso  de  su 
razón  y  de  ciudadanos  libres,  amigos  de  la 
justicia  y  de  la  paz....  No  os  engalléis,  ciuda 
danos,  es  una  intriga  de  mal  genero.  Yo  po- 
dría evocar  en  este  punto  hombres  notados 
por  aristocráticos,  etc.»  El  girondino  Buzot 
apoyó  vivamente  la  opinión  de  Marat:  «Acor- 
daos, dijo,  para  concluir,  de  las  palabras  de 
Vergniaud:  El  pan  está  caro,  dicen,  la  canta 
etld  en  el  Temple;  puet  bien,  un  dia  te  dxrd 
igualmente:  el  pan  ettd  caro,  la  canta  e$td 
en  ta  Convención  nacional.  Ha  llegado  este 
tiempo,  ciudadanos,  no  lo  olvidéis,  y  atended 
que  con  protesto  de  las  subsistencias  quizás  se 
quiera  ahogarla  libertad  política.» 

Al  concluir  la  discusión,  el  orador  que  se 
habia  presentado  en  nombre  de  las  cuarenta 
y  ocho  secciones  de  París,  fué  arrestado.  El 
4  8  de  abril  de  1793  se  presentó  una  petición 
del  departamento  de  París,  pidiendo  la  supre- 
sión del  comercio  de  granos;  el  25  otra  de  los 
ciudadanos  de  Saint-Germán  en  Laye,  recla- 
mando la  tasación  de  un  máximum  sobre  un 
saco  de  harina  y  el  recuento  exacto  de  lodos 
los  granos  existentes  en  el  territorio  de  la  re- 
pública. Con  motivo  de  aquellas  peticiones  se 
veriücó  una  discusión,  en  la  que  usaron  de  la 
palabra  Philippeaux,  Ducós,  tiarharoux,  Creu- 
cé-La lonche.  Lntreios  motivos  de  la  carestía  de 
subsistencias,  quecadadia  iba  mas  en  aumento, 
señaló  Philippeaux  los  manejos  de  los  provee- 
dores de  ejércitos.  Asimilando  después  la  si- 
tuación de  Francia  á  la  de  una  ciudadela 
sitiada,  donde  no  podían  observarse  las  reglas 
ordinarias  de  la  propiedad,  y  doude  todo  debe 
hacerse  común,  se  concluyó,  por  fio,  con  el 
establecimiento  d«d  máximum. 

Ducós  demostró  que  una  medida  de  tal  ua- 
tura'.ezü,  para  ser  eficaz  y  justa,  deberia  es- 
tenderse á  la  mayor  parte  de  los  objetos  de 
consumo,  pues  no  se  podría  obligar  justamen- 
te al  cultivador,  por  ejemplo,  á  que  entregara 
su  grano  á  un  precio  invariable,  si  los  instru- 
mentos de  su  trabajo,  como  sus  bueyes,  caba- 


llos, hierros,  maderas,  cueros,  etc.,  se  le  ven- 
dían sucesivamente  á  un  precio  mas  elevado. 

Por  Un,  el  3  demayodióla  Convención  no 
decreto  relativo  á  la  materia  de  subsistencias. 
Veamos  los  dos  artículos  de  tquel  decreto  re- 
lativos al  máximum. 

Art.  25.  Para  llegar  á  Ajar  el  máximum 
de  los  granos  en  cada  uno  de  los  departamen- 
tos, quedarán  obligados  los  directores  de  dis- 
trito a  dirigir  al  de  su  departamento,  el  cua- 
dro de  precios  de  los  mercados  de  su  distrito 
desde  4.°  de  enero  hasta  4  .•  de  mayo  actual. 

El  precio  medio  á  que  según  el  resultado 
de  estos  cuadros,  se  hayan  veodido  las  distin- 
tas clases  de  grano  en  el  periodo  antes  deter- 
minado, será  el  máximum  sobre  el  cual  no  se 
podrá  elevar  el  precio  de  dichos  granos. 

Art.  26.  El  máximum  lijado  de  esta  ma- 
nera decrecerá  en  las  proporciones  siguientes: 
en  4 .°  de  junio  se  reducirá  á  una  décima  par- 
te; en  1 .»  de  julio  á  una  vigésima  sobre  el 
precio  restante;  á  una  trigésima  en  4.° de 
agosto,  y  por  Un,  á  una  cuadragésima  enl.°de 
setiembre. 

Art.  27.  Todo  ciudadano  convicto  de  ha- 
ber vendido  ó  comprado  granos  ó  harinas  á 
mas  del  precio  Ajado,  será  castigado  con  la 
confiscación  de  dichos  granos  ó  harinas,  si 
está  todavía  en  posesión  de  ellos,  y  con  una 
multa  que  nunca  podrá  ser  menor  de  300  li- 
bras, ni  esceder  de  4,000,  y  que  se  pagan 
juntamente  entro  el  vendedor  y  el  comprador. 

Vemos,  pues,  que  estas  medidas  estaban 
muy  lejos  de  ser  lo  que  habían  querido  los  que 
las  habían  propuesto.  Por  moderadas  qne  fue- 
ran, conducían,  sin  embargo,  á  nn  camino  del 
que  ya  no  se  podía  retroceder.  Un  mos  des- 
pués, en  medio  de  las  peripecias  del  34  de 
mayo,  reclamó  una  diputación  que  se  esten- 
diera la  ley  del  máximum  á  todos  los  géneros 
de  primera  necesidad.  El  26  de  junio  dirigió 
igual  demanda  á  la  Convención,  el  Comité  de 
salud  pública  del  departamento  de  París. 

Sin  embargo,  no  se  tardó  mucho  en  cono- 
cer la  verdad  de  una  de  las  objeciones  que 
halda  presentado  Ducós  contra  la  tarifa  de  los 
granos,  cuando  habia  dicho  que  una  ley  de 
máximum  se  convertiría  en  un  arma  en  manos 
de  los  logreros.  Desde  el  30  de  julio  pidió  Beo- 
tabole  la  memoria  de  aquella  ley,  y  Robes- 
pierre  dijo:  «Los  inconvenientes  de  la  ley  del 
máximum  se  hacen  sentir  en  muchos  parajes, 
y  los  malvados  que  abusan  de  sus  mejores  le- 
yes, han  aprovechado  esta  ocasión  para  tramar 
sus  complots.» 

Se  decretó  el  aplazamiento  de  la  proposi- 
ción de  fientabole,  pero  la  Convención  ea 
aquel  momento  estaba  dispuesta  si  o  duda  á 
retirar  la  ley  promulgada  el  4  de  mayo. 

No  era  posible,  sin  embargo,  retroceder, 
y  se  siguió  hácia  adelante.  La  ley  del  4  de 
mayo,  najando  el  precio  de  los  granos  al  pre- 
cio medio  que  habían  tenido  en  cada  merca- 
do, había  abierto  una  ancha  puerta  á  ios  tráfi- 
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eos  de  mal  género.  El  3  de,  setiembre  se  de- 
cretó el  establecimiento  de  un  mismo  máxi- 
mum en  toda  la  ostensión  de  la  república. 
Aquel  máximum  (decreto  del  47  de  setiem- 
bre) era  de  4  i  libras  por  quintal  de  trigo  de 
primera  calidad,  y  el  do  20  libras  por  cada 
quintal  de  harina.  Los  gastos  de  trasporte 
desde  el  mercado  basta  el  punto  de  su  deslino, 
se  fíjarou  también  en  *¡é  por  quintal,  y  por 
cada  legua  de  posta  en  los  caminos  principa- 
les y  6  en  los  trasversales.  También  se  esta- 
bleció el  máximum  sobre  toda  clase  de  granos 
y  forrajes. 

El  27  do  setiembre  se  eslendiÓ  á  la  venta, 
de  la  madera  y  el  carbón,  y  el  24  apareció  un 
decreto  que  sometía  al  máximum  la  carne 
fresca  y  salada,  el  queso  y  manteca,  el  aceito 
dulce  y  de  alumbrado,  el  ganado,  el  pescado 
salado,  los  vinos,  aguardientes  y  vinagres,  la 
cidra,  la  cerveza,  la  leña,  el  carbón,  las  velas, 
la  sal,  la  sosa,  el  jabón,  el  potasio,  la  azúcar, 
la  miel»  el  papel  blanco,  los  cueros,  el  hierro, 
el  plomo,  el  acero,  el  cobre,  el  lino,  las  lanas, 
los  algodones,  las  materias  primas  que  sirven 
para  las  fábricas,  las  zapatillas,  los  zapatos, 
las  plantas,  el  tabaco,  etc.  A  escepcion  de  la 
madera,  el  carbón,  el  tabaco,  la  sal  y  el  jabón, 
para  la  que  se  adoptó  un  máximum  determi- 
nado con  arreglo  á  bases  particulares,  el  pre- 
cio marcado  en  la  tarifa  debía  6er  en  toda  la 
república  el  de  4790  aumentado  en  un  tercio. 

So  creó  una  comisión  para  determinar  este 

K recio,  como  el  de  los  trasportes  á  razón  de 
i  distancia  del  sitio  de  fabricación  ó  produc- 
ción al  de  venta,  el  beneficio  legal  de  la  mer- 
cancía por  mayor,  calculado  en  el  5  por  400, 
y  el  del  mercader  por  menor  calculado  en  el 
40  por  4  00.  Después  se  aplicó  el  máximum 
sucesivamente  á  la  venta  de  toneles  y  de  ca- 
ballos de  tiro. 

«De  esto  modo,  dice  Luis  Blanc,  hallamos 
decidido  el  establecimiento  del  precio  de  todas 
Lis  mercancías  y  de  lodos  los  géneros,  en  toda 
la  uslension  de  la  república;  trabajo  gigantes- 
co que  había  tenido  por  objeto  poner  un  freno 
á  la  avaricia  de  los  especuladores,  tiazar  un 
limite  á  las  ganancias  inmoderadas  de  los  ca- 
pitalistas, detener  el  desborde  de  los  fraudes 
y  facilitar  á  los  ciudadanos  la  adquisición  de 
los  objetos  de  primera  necesidad.» 

El  24  de  febrero  de  4794,  3  ventoso 
año  II,  fué  citándose  presentó  á  la  Convención 
la  tarifa  del  máximum.  Citamos  minuciosa- 
mente todos  los  dalos  para  que  puedan  los 
lectores  recurrir  fácilmente  á  los  orígenes,  y 
completar  un  resúmen  mucho  mas  restringido 
que  el  que  aquí  se  encuentra,  consultando  las 
memorias  y  discursos  pronunciados  sobre  el 
asuulo  que  nos  ocupa. 

No  hay  un  solo  discurso,  de  cualquier  lado 
de  la  Convención  que  proceda,  que  no  me- 
rezca meditarse,  que  no  esté  inspirado  por  un 
vehemente  deseo  del  bien  público,  y  que  no 
pruebe,  por  parle  de  su  autor,  un  vivo  cono- 


cimiento de  las  dificultades  de  la  situación. 

Barreré,  al  presentar  la  tarifa  del  máxi- 
mum en  nombre  del  Comité  de  salvación  pú- 
blica, empieza  de  esta  manera: 

aCiudadanos,  la  ley  del  máximum  fué  un 
lazo  tendido  á  la  Convención  por  los  enemigos 
de  la  república.  Ks  un  regalo  que  se  nos  envié 
de  Lóndrcs.  Pero  se  Labia  olvidado  su  origen 
contrarevolucionario.  Semejante  la  Conven- 
ción á  uno  de  esos  hombres  científicos  que  sa- 
ben sacar  de  los  venenos  los  mas  escelentes 
remedios,  va  á  hacer  que  la  ley  del  máximum 
obtenga  todas  las  ventajas  que  no  cesa  de  re- 
clamar el  pueblo.» 

La  gran  medida  del  máximum  no  produjo 
desgraciadamente  los  afortunados  efectos  que 
esperaban  sacar  de  ella,  aun  reconociendo  que 
se  fundaba  sobre  un  falso  principio.  Las  dis- 
cusiones que  se  verificaron  á  fines  de  frima- 
rio,  año  III,  prueban  que  entre  otros  defec- 
tos tuvo  el  de  estar  mal  ejecutada.  Los  enemi- 
gos de  la  revolución  y  los  ávidos  especulado- 
res, los  proveedores  de  ejército,  vieron  en  ello 
un  medio,  los  primeros  de  escitar  al  pueblo 
contra  la  república,  aumentando  su  miseria,  y 
los  otros  de  aumentar  por  la  rapiña  sus  escan- 
dalosas fortunas.  A  principios  de  invierno  del 
año  111,  á  pesar  de  la  abundancia  de  recolec- 
ción, fué  eslrema  la  miseria.  Los  objetos  de 
primera  necesidad,  ó  no  se  vendían  ó  se  ven- 
dían con  fraude  de  la  ley,  á  precios  que  hacia 
nominalmente  fabulosos  el  descrédito  del 
papel-moneda.  Las  transacciones  entre  ciuda- 
danos eran  casi  nulas;  el  Estado  había  llegado 
por  grados  á  hacerlo  todo  y  á  intervenir  en 
todo,  hasta  en  el  cultivo  de  los  terrenos. 

En  este  estado  de  cosas  se  creyó  que  no 
había  mas  recurso  que  derogar  la  ley  del 
máximum,  y  el  2 nivoso,  después  deun  ámplio 
debate,  que  puede  ser  objeto  de  un  estudio 
profundo,  fue,  en  efecto,  derogada. 

Esta  os,  en  pocas  palabras,  la  historia  de 
aquellas  medidas  que  han  servido  de  pretesto 
á  lanías  declamaciones.  ¿Y  fué,  en  electo,  una 
falla  ó  un  atentado  de  la  Convención?  La  res- 

Íioosabilidad  de  aquella  falta,  si  es  que  la 
tubo,  fué  do  Jos  legisladores  de  Francia 
del  93. 

Estas  son  cuestiones  cuyo  exámen  no  es 
inútil  en  la  actualidad.  Debe  anotarse,  sin  em- 
bargo, una  cosa  ante  todo,  y  es  que  la  relira- 
da  del  máximum  estuvo  muy  lejos  de  produ- 
cir la  abundancia  que  se  prometía  ía  reacción 
termídoríana,  y  se  vió  á  la  población  agitarse 
mas  de  una  vez  al  grito  de:  «¡Pan  y  Constitu- 
ción de  4793!»  Esto  nos  prueba  que  la  cares- 
tía no  consistía  en  leyes  económicas,  ni  en  el 
máximum,  ui  en  la  emisión  de  asignaciones, 
sino  en  las  tramas  de  los  revoltosos,  y  masque 
lodo  en  la  guerra.  ' 

El  antiguo  gobierno  de  Francia  había  ho- 
llado muchos  intereses.  El  sentimiento  de  jus- 
ticia revivió  y  produjo  la  revolución.  Pero  mu- 
chos individuos  no  comprendieron  aquella  ro- 
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volucioD  sino  como  un  medio  de  represalias,  y 
apeuas  se  cuidó  mas  que  de  poner  encima  lo 
que  estaba  debajo;  en  convertir  los  ricos  en 
pobres  y  éstos  en  ricos  y  opresores.  A  sus 
ojos  el  poder  que  representaba  á  la  nación  so- 
berana, era  todavía  un  principe,  que  como 
pretendiente  recien  recibido  al  trono,  debia 
nacer  la  fortuna  de  sus  cortesanos.  Los  anti- 
guos privilegiados,  que  por  otra  parte  apenas 
hubieran  aceptado  la  igualdad,  se  resignaron 
muchas  veces  todavía  á  ser  tratados  como  va- 
sallos conquistados;  empezaron  la  guerra  civil 
y  llamaron  en  su  ayuda  á  la  guerra  estraoje- 
ra.  Abandonaron  sus  tierras  y  sus  castillos, 
hicieron  que  saliera  de  su  territorio  un  creci- 
do numerario,  y  viniendo  en  su  ayuda  un  in- 
vierno desastroso,  emprendieron  la  obra  de 
forzar  al  pueblo  por  hambre,  y  volver  ai  esta- 
do de  cosas  de  que  habían  salido. 

La  disminución  del  numerario,  lo  mismo 
que  el  prodigioso  acrecentamiento  que  recibió 
en  seguida  por  la  creación  del  papel-moneda, 
no  era  fuerza  suficiente  para  obrar  por  si  mis- 
ma y  directamente  la  riqueza  pública.  Poco  im- 
portaría, en  efecto,  en  una  situación  regular, 
que  hubiera  en  la  circulación  una  cantidad  ma- 
yor ó  menor  de  moneda.  Si  se  pudiera  de  un  solo 
golpe  hacer  que  todos  los  ciudadanos  tuvieran 
súbitamente  el  doble ,  ó  bien  la  mitad  sola- 
mente del  dinero  que  poseyeran,  nada  abso- 
lutamente cambiaría,  continuando  el  haber  de 
cada  uno  equivaliendo  á  la  suma  de  los  géne- 
ros que  había  de  adquirir. 

Pero  no  sucede  esto  siempre  que  el  regis- 
tro que  sirve  de  medida  común  á  los  cambios 
padece  variaciones  de  consideración  en  su  can- 
tidad. 

Antes  que  se  restablezcan  uniformemente 
verdaderas  relaciones  entre  el  registro  y  la 
mercancía,  hay  en  la  economía  social  una  per- 
turbación mas  ó  menos  profunda  en  los  pre- 
cios de  cada  cosa,  oscilaciones  que  siempre 
aprovechan  los  especuladores  procurando  por 
toda  clases  de  medios  hacerlas  mas  fuertes  y 
desastrosas. 

Esto  es  lo  que  sucedió  desde  los  primeros 
momentos  de  la  revolución.  De  resultas  del 
número  escesivo  de  emigrados,  estaba  escaso 
el  numerario.  Algo  de  esto  sucedió  con  algu- 
nos géneros  y  los  que  los  poseían  tuerou  due- 
ños de  hacer  sus  recogidas,  ya  con  el  objeto 
de  realizar  después  benelicios  odiosos,  ó  ya 
con  el  de  que  echara  de  menos  el  pueblo  su 
antigua  situación. 

Quedando  muchas  tierras  sin  cultivo  y 
siendo  malas  las  cosechas,  resultó  el  pan  caro 
y  con  el  pan  todo  lo  necesario  para  la  vida. 
El  estado  tenia  en  sus  manos  un  valor  inmen- 
so, cerca  de  tres  miliarias  de  bienes  de  emi- 
grados y  de  manos  muertas.  Resolvió  movili- 
zarlo y  subvenir  asi  á  la  insuficiencia  de  la 
moneda  metálica  por  la  creación  de  un  papel 
que  tuviera  por  prenda  aquellas  tres  milia- 
rias de  inmuebles.  Los  logreros  políticos  y 


hacendistas  se  dedicaron  en  seguida  4  aplicar 
el  efecto  de  aquella  creación  en  provecho  y 
con  ventaja  suya.  Cubriéndose  de  una  másca- 
ra revolucionaria ,  trataron  de  sospechoso  á 
todo  el  que  quisiera  comprar  bienes  naciona- 
les, impidieron  las  compras  por  medio  de  mo- 
tines anulando  asi  la  prenda  del  papel  mone- 
da, y  empezaron  por  el  descrédito  de  tos  asig- 
nados. No  dejaron  tampoco  al  mismo  tiempo 
de  poner  todas  las  trabas  posibles  á  la  circu- 
lación de  los  granos,  haciendo  se  destruyeran 
los  convoyes  y  estendiendo  los  rumores  mas 
á  propósito  paia  inspirar  inquietudes  con  res- 

Becto  á  los  que  no  tenían  comercio  posible, 
espues  los  hombres  de  partido  trataron  de 
inspirar  á  los  estranjeros  el  odio  de  la  Francia 
diciéndoles  que  no  habría  para  ellos  seguridad 
ni  reposo  mientras  no  sofocasen  la  revolución 
en  su  cuna.  En  cuanto  á  la  guerra,  se  suscitó 
cuando  la  Francia  tuvo  100,000  hombres  ocu- 
pados en  batirse  y  300,000  eo  trabajar  en  los 
talleres  militares  en  lugar  de  cultivar  el  suelo; 
j  cuando  había  necesidad  de  gastar  ó  perdet 
todos  los  días  tres  millones  de  días  de  trabajo, 
i  vino  el  hambre  de  nuevo  á  sentarse  en  los  ho- 
gares y  la  contra- revolución  adornada  con  el 
bonete  rojo,  recorrió  las  calles  gritando  al 
pueblo:  «Vamos  á  la  Convención ,  vamos  á 
I  que  nos  cambie  estas  piedras  por  pao.* 

Las  preocupaciones  de  aquel  pueblo  le 
!  hacían  desgraciadamente  accesible  á  las  w- 
I  gestiones  de  sus  enemigos.  Había  vivido  siem- 
I  pre  bajo  el  priucipio  de  autoridad;  creía  que 
la  autoridad  lo  podia  todo  y  que  no  tenia  mas 
que  decir:  «Quiero  que  este  el  pao  barato» 
para  que  se  hiciese  en  efecto.  Hemos  visto 
como  la  Convención  vaciló  eo  adoptar  aquella 
palabra,  resignóse  á  ello,  sin  embargo,  y  al 
iin  se  decidió  á  encargarse  de  lo  que  ella  mis- 
ma consideraba  una  falta,  pero  que  creia  pre- 
ciso para  atravesar  las  circunstancias  en  que 
se  hallaba. 

Ciertamente  que  á  un  economista  que  dis- 
curre tranquilamente  en  su  gabinete,  le  es 
fácil  censurar  a  la  Convención,  y  condenar  á 
|  aquellos  hombres  que  sacrilicaron  hasta  so 
j  memoria;  escribir  que  bajo  ningún  pretestu 
debe  atentarse  contra  la  libertad  de  comercio 
'  y  que  el  ínteres  de  todos  es  una  segura  ga- 
rantía que  llevará  los  productos  alli  donde 
sean  roas  necesarios;  es  muy  fácil  decir  qne 
todos  los  hombres  son  hermanos  y  debe  des- 
truirse toda  barrera  que  los  separe ,  que  el 
mundo  es  bastante  rico  para  que  el  esceden t« 
de  trigos  do  la  Ukrania  y  del  Ohio  vengan  a 
reemplazar  á  los  de  Francia  cuando  hag. o 
falta;  es  muy  fácil  sostener  que  si  los  pueblos 
cambiasen  libremente  los  frutos  de  su  suelo 
y  de  su  trabajo  y  que  si  ningún  hombre  qui- 
siera vivir  del  trabajo  de  otro  no  habría  mi- 
seria en  ninguna  parte.  Estoes  verdad,  es 
muy  bueno,  debe  publicarse  para  que  germi- 
ne y  fructifique  por  todas  partes  esta  doctri- 
na. Pero  la  libertad  de  comercio,  como  to<U> 
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las  demás  libertades,  necesita  para  ser  entera 
y  completa  y  do  ahogarse  por  si  misma,  nece- 
sita descansar  sobre  el  sentimiento  profundo 
de  la  justicia  y  de  la  moral.  Cuando  la  pro- 
piedad careciera  de  esta  base  podría  quizás 
decirse  que  era  un  robo. 

¿Se  quiere  que  un  pueblo  sea  libre?  Si  no 
está  educado  en  este  sentido  tendrá  eu  su  seno 
geutes  que  se  servirán  de  las  mejores  institu- 
ciones para  destruirlas,  y  el  mayor  número, 
los  mas  honrados,  si  no  han  conocido  otra  cosa 
que  los  medios  de  despotismo  obrarán  despó- 
ticamente creyendo  que  trabajan  en  pro  de  la 
libertad.  «Los que  nos  proponen,  decía  Saint- 
Just  (sesión  del  jueves  29  de  setiembre  de 
4792)  una  libertad  indefinida  de  comercio, 
dos  sieotan  una  gran  verdad  en  tesis  general; 
pero  se  trata  de  los  males  de  una  revolución; 
se  trata  de  hacer  una  república  de  un  pueblo 
esparcido ,  con  los  restos  y  defectos  de  una 
monarquía;  se  trata  de  establecer  la  confianza 
y  de  instruir  en  la  virtud  á  hombres  que  no 
viven  mas  que  para  si  mismos.  Lo  que  hay  de 
mas  admirable  en  esta  revolución,  es  que  se 
ha  hecho  una  república  con  vicios;  pues  con- 
solidadla con  virtudes  si  queréis  que  viva  mu- 
cho tiempo;  el  negocio  no  es  ningún  imposi- 
ble; á  un  pueblo  se  le  dirige  fácilmente  hácia 
las  verdaderas  ideas.  Creo  que  se  forma  mas 
pronto  un  pueblo  sábio  que  no  un  hombre 
de  bien.» 

Al  pronunciar  dichas  palabras  Saint-Just 
decía  la  verdad.  Para  que  un  estado  libre  se 
constituya  es  menester  emprender  la  obra  de 
la  educación  moral  del  pueblo.  Pero  ¿cómo  po- 
dría realizarse  sobre  el  despotismo  una  educa- 
ción democrática?  Y  si  los  hombres  que  se 
hallan  colocados  á  la  cabeza  de  un  pueblo  en 
una  revolución,  están  obligados  por  si  mismos 
á  emplear  todas  las  armas  de  la  arbitrariedad 
con  la  esperanza  de  hacerlas  servir  para  el 
establecimiento  de  la  libertad,  ¿no  trabajan 
contra  su  propio  objeto  sosteniendo  en  las 
masas  la  educación  viciada  que  han  recibido? 

En  este  punto  hay  un  circulo  vicioso  que 
no  se  ocnltó  á  los  legisladores  de  4792  y  del 
qne  trataron  de  salir  por  medio  de  la  violen- 
cia. Creyeron  que  podía  obligarse  á  los  hom- 
bres á  que  fueran  honrados  y  probos.  Pero 
siquiera  nos  han  dejado  ejemplos  que  no  son 
perdidos;  porque  si  la  cuestión  parece  ligera-  i 
mente  insolóme,  el  tiempo  que  todo  lo  resnel-  ¡ 
ve  trabaja  todos  los  dias  en  desatarla;  y  no  es  ; 
dudoso  para  los  hombres  observadores  que  la  1 
educación  necesaria  en  la  trasformacion  de  un 
pueblo,  que  la  educación  moral  de  las  masas,  ¡ 
nace,  en  la  actualidad,  mas  practicable  el  es-  j 
tableci miento  del  régimen  de  la  libertad. 

Al  empezar  este  articulo  hemos  mencio-  1 
nado  como  ejemplo  algunos  casos  en  que  las  j 
leyes  actuales  consagran  todavía  el  máximum  ¡ 
aunque  no  pronuncien  la  palabra.  Como  no  i 
hemos  querido  hacer  mas  que  trazar  una  nota  i 
histórica,  no  vamos  á  entrar  aquí  on  discusio- 1 
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nes  profundas  sobre  este  punto.  Dicen,  sin 
embargo,  que  el  precio  del  pan  tal  como  hoy 
exrte  es  una  medida  que  debe  desaparecer 
ante  una  prudente  economía  política.  Para 
ser  consecuente  seria  menester  si  se  fija  el 
precio  del  pan,  que  se  fijara  también  el  de  la 
harina  y  el  trigo,  y  con  el  de  la  harina  y  el 
trigo,  el  de  los  bueyes,  caballos,  maderas  y 
hierros;  después  los  salarios  de  los  trabajado- 
res y  todo  lo  necesario  á  la  existencia  de  es- 
tos: porque  estas  cosas  son  las  que  entran 
como  elementos  en  el  valor  real  de  un  pedazo 
de  pan. 

be  habia  tratado  también  de  fijar  el  precio 
de  la  carne;  pero  se  ha  renunciado  y  se  ha 
hecho  muy  bien.  Mejor  seria  todavía  que 
se  permitiera  libremente  la  entrada  de  los 
productos  estraojeros,  á  condición  de  que  los 
de  Francia  penetraran  de  igual  manera  en  los 
demás  países.  No  habría  entonces  que  temer 
ninguna  carestía,  porque  cuando  ciertos  pro- 
ductos faltasen  en  un  punto  llegarían  de  las 
estremidades  déla  tierra,  á  la  manera  del  aire 
que  se  precipita  donde  hay  vacio  por  cual- 
quiera circunstancia  atmosférica.  A  esto  se 
objeta  que  en  caso  de  guerra  y  sitio  de  fron- 
teras, el  pueblo  que  no  hubiera  protegido  sus 
producciones  interiores  por  derechos  de  adua- 
nas y  prohibiciones  se  hallaría  privado  de  los 
productos  mas  necesarios.  ¿Pero  no  es  indu- 
dable que  el  libre  cambio  de  productos  haría 
mas  bien  imposible  la  guerra  entre  las  na- 
ciones? 

Hemos  hablado  también  de  leyes  de  usu- 
ra. ¿Para  qué  sirven?  ¿No  vemos  eludirlas 
lodos  los  días?  Y  si  nos  está  prohibido  pres- 
tar el  capital  dinero  á  mas  de  un  cinco  ó  seis 
por  ciento,  ¿por  qué  se  me  permite  prestarle 
á  un  veinte  ó  treinta  cuando  consiste  en  edi- 
ficios? 

Las  leyes  han  fijado  el  salario  de  los  agen- 
tes de  qué  necesitamos  servirnos,  ya  ante  la 
justicia,  ya  en  algunas  transacciones,  y  esto 
es  lógico  mientras  no  se  administre  gratuita- 
mente la  justicia  y  ciertas  funciones  se  cons- 
tituyan con  una  especie  de  monopolio. 

En  cuanto  al  jornal  de  los  trabajadores  no 
vemos  la  razón  por  la  que  no  les  ha  de  ser  li- 
cito convenirse  para  colocarse,  con  la  única 
condición  de  que  no  emplearán  ninguna  vio- 
lencia, cualquiera  que  fuese  la  persona  á  quien 
se  dirigieran.  La  concurrencia  libre  y  lea!  se- 
ria suficiente  de  seguro  para  que  la  tasa  de  su 
jornal  nunca  fuera  exagerada.  ¿Y  no  vemos  por 
otra  parte  que  los  que  llamamos  maestros  ó 
patronos  se  reúnen  y  disfrutan  de  esta  facul- 
tad sin  que  ocurra  mas  perturbación  que  la 
que  precisamente  causa  la  falta  de  libertad 
que  tiene  la  clase  obrera? 

Reglamentar,  gobernar  lo  menos  posible, 
este  debe  ser  el  cargo  del  mejor  gobernante. 
Es  verdad  que  en  ningún  órden  de  cosas  no 
se  sale  do  un  régimen  de  autoridad  para  en- 
traren otro  de  libertad  sin  llevar  consigo  ideas, 
t.   ni.  64 
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preocupaciones,  y  vicios  que  son  causa  de  una 
porción  de  perturbaciones.  Hay  un  periodo  de 
transición  en  el  que  no  hay  mas  remedio  que 
dejar  lo  que  persiste  de  las  antiguas  costum- 
bres y  de  las  instituciones  que  se  quieren  ha- 
cer desaparecer.  Pero  debe  evitarse  mucho 
perpetuar  aquella  costumbre  y  reavivar  aque- 
llas instituciones.  Es  menester,  por  el  con- 
trario, que  todos  los  hombres,  bien  sean 
simples  ciudadanos,  ó  bien  estén  encargados  de 
alguna  función  pública,  trabajen  sia  descanso 
en  la  educación  moral  del  pueblo  y  en  la  suya 
propia.  Este  es  el  único  medio  de  establecer 
sobre  una  base  sólida  el  reino  de  la  justicia. 

MAYO  DE  4793.  (jobnada  del  31)  La  fal- 
ta de  Dumouriez  en  Neerwinden,  su  traición 
que  estalló  algunos  dias  después,  la  insurrec- 
ción del  fanatismo  y  de  la  ignorancia  que  hizo 
esplosion  en  el  Marais,  Loroux  y  Bocage,  pre- 
cisamente en  el  momento  en  que  los  austría- 
cos tomaban  la  ofensiva  y  forzaban  las  lineas 
francesas;  los  progresos  amenazadores  que 
hacia  la  contrarevolucion  en  el  Oeste,  en  el 
Lyonnais  y  en  el  Mediodía,  fueron  los  sucesos 
desastrosos  que  precipitaron  el  desenlace  de 
la  lucha  que  sostenía  la  Gironda  contra  la 
Montada  hacia  seis  meses,  y  las  causas  inme- 
diatas del  34  de  mayo. 

Jornada  fatal  y  de  tristes  consecuencias. 
En  aquel  dia  se  mutiló  una  asamblea  soberana 
á  manos  de  los  republicanos  mas  adictos  y  en 
medio  de  la  mayor  alegria  de  sus  enemigos 
interiores  y  esteriores;  en  aquel  dia  se  hizo  el 
primer  atentado  contra  la  república  nacional, 
verificado  en  nombre  de  la  salvación  pública; 
ejemplo  funesto  cuyo  contagio  ha  corrompido 
la  política  de  todos  los  partidos,  y  que  imitado 
siempre  después,  ha  suscitado  en  Francia  go- 
biernos de  hecho,  violentos  ó  débiles,  inmo- 
rales ú  honrados,  pero  todos  ellos  efímeros,  y 
que  ha  retardado  el  advenimiento  del  nuevo 
órden,  donde  no  hubiera  mas  soberano  que 
la  ley,  ideal  noble  que  fué  el  objeto  de  las  es- 
peranzas y  de  los  deseos  de  las  generaciones 
que  pasaron. 

I.  Hasta  fines  de  marzo  de  4793,  los  gi- 
rondinos no  habían  presentado  ningún  obs- 
táculo á  la  acción  de  la  revolución;  lejos  de 
eso,  habían  secundado  con  energía,  y  muchas 
veces  con  gran  empeño.  Sin  que  recordemos 
que  fueron  los  mas  ardientes  promotores  de  la 
guerra  ofensiva,  y  de  la  propaganda  por  las 
armas,  y  que  la  guerra  á  Inglaterra  se  decla- 
ró después  de  la  Memoria  de  Brissot,  el  pu- 
blicista del  partido,  puede  decirse  que  si  sus 
ideas  en  general  fueron  en  la  forma  mas 
mesuradas  que  las  de  sus  rivales,  les  igualaron 
muchas  veces  en  rigor  revolucionario.  Las  pa- 
labras de  Isnard  eran  casi  tan  borrascosas  y 
rudas  como  las  de  Danton.  No  pudiéndola 
Montaña  presentar  contra  ellos  hechos  termi- 
nantes y  marcados  contra  su  ciudadanía,  les 
persiguieron  con  acusaciones  generales  y  muy 
indeterminadas,  que  no  produjeron  casi  nin- 


gún efecto  en  los  espíritus  que  no  estaban 
prevenidos,  y  que  por  cierto  no  lo  eran  la  ma- 
yoría de  la  Convención.  En  el  fondo  los  dos 
partidos  diferian  menos  de  lo  que  ellos  mis- 
mos creían.  En  todas  las  cuestiones  funda- 
mentales,  en  particular  en  las  de  salud  públi- 
ca, estaban  seguramente  de  acuerdo;  querían 
con  la  misma  sinceridad,  desinterés  y  adhe- 
sión por  la  patria:  la  unidad  é  indisolubilidad 
de  la  república,  la  guerra  á  los  reyes,  el  triun- 
fo duradero  de  la  revolución  y  la  firmeza  del 
nuevo  estado  social  sobre  la  base  déla  justicia 
y  de  las  leyes.  Nunca  pensaron  los  girondinos 
en  desmembrar  la  Francia,  ni  los  de  la  Mon- 
taña en  desorganizar  la  sociedad  por  la  anar- 
quía. Con  el  asentimiento  reflexivo  de  la  Gau- 
che, dirigiéndose  la  Convención  á  los  bátavos, 
les  decía  en  nombre  del  pueblo  francés:  «Las 
revoluciones  para  hacerse  bien  necesitan  or- 
ganizarse, y  estos  consejos  son  el  fruto  de 
nuestra  esperiencia.  Es  menester  en  todas  las 
revoluciones  que  haya  una  potencia  previsora 
que  atempere  los  escesos  dei  celo,  que  cora- 
prima  las  explosiones  de  la  venganza,  que  di- 
rija al  bien  general  las  miras  del  interés  per- 
sonal, y  que  modere  los  movimientos  desor- 
ganizadores del  antiguo  órden  de  cosas;  se  ne- 
cesita un  poder  que  haga  demoler  con  método 
el  antiguo  régimen,  que  reemplace  provisoria- 
mente las  autoridades  eclipsadas  y  contenga 
las  devastaciones  de  la  anarquía.»  Tampoco  la 
derecha  tuvo  nada  que  objetar  á  lo  siguien- 
te de  la  misma  proclama:  «La  servidum- 
bre lleva  siglos  de  duración  ;  la  libertad  o* 
tiene  mas  que  tostantes  que  es  menester 
aprovechar  para  asegurar  su  conquista..... 
líaya  una  alianza  natural,  baya  una  coalición 
santa  entre  todos  los  pueblos  dignos  de  la  li- 
bertad, hasta  que  todas  las  clases  ue  monarquía 
social  queden  abolidas  por  el  consentimiento 
unánime  de  la  especie  humana.» 

La  ardiente  proclama  que  la  Convención 
dirigió  al  pueblo  francés  el  *3  de  febrero 
de  1793,  en  el  momento  en  que  iba  á  empe- 
zar la  gran  guerra,  y  queespresaba  tan  perfec- 
tamente el  pensamiento  de  todos,  en  términos 
de  ser  adoptada  por  unanimidad,  era  obra  de 
isnard.  Los  mas  exaltados  de  la  Montaña  no 
hubieran  encontrado  palabras  mas  fuertes  ni 
mas  conmovedoras. 

«Desapareceremos  de  la  tierra  ó  quedare- 
mos siendo  franceses  libres  é  independientes. 
(Vamos!  que  todos  los  verdaderos  republica- 
nos se  armen  por  su  patria;  que  el  hierro  y  el 
bronce  se  cambien  en  armas  de  guerra,  y 
nuestros  bosques  en  navios,  que  toda  la  Fran- 
cia sea,  como  se  ha  dicho,  un  campamento  y 
toda  la  nación  un  ejército.  Abandone  el  arte- 
sano su  trabajo,  suspenda  el  comerciante  sus 
especulaciones;  mas  preciso  es  adquirir  la  li- 
bertad que  las  riquezas.  Quédense  los  campe- 
sinos con  sus  brazos,  que  es  lo  único  que  ne- 
cesitan; antes  de  mejorar  los  campos  es 
rio  hacerlos  libres.... 
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«Ricos,  llenad  vuestros  deberes  con  la 
patria  „  si  queréis  que  sea  generosa  con  vos- 
otros. Muchas  veces  los  que  son  victimas  es 
porque  han  rehusado  ser  jnstos.  Sean  las  que 
quieran  nuestras  opiniones,  nuestra  causa  es 
común.  Todos  somos  pasajeros  del  gran  buque 
de  la  revolución;  ya  se  ha  lanzado,  es,  pues, 
necesario  que  aborde  ó  que  naufrague,  y  en 
este  caso  nadie  encontrará  tabla  segura.  No  es 
masque  un  medio  de  salvarnos  todos:  es  me- 
nester que  el  conjunto  de  los  ciudadanos  for- 
me un  coloso  de  grao  fuerza,  que  puesto  de 
pié  ante  las  naciones  maneje  con  brazo  ester- 
minador  el  timón  nacional,  y  paseándole  por 
la  tierra  y  por  los  mares  tronche  las  armas  y 
las  flotas. 

«Sociedades  populares,  hijas  predilectas 
de  la  revolución, que  engendrasteis  la  libertad 
y  que  vigilasteis  en  su  cuna,  creadla  defenso- 
res; por  vuestros  discursos  y  vuestros  ejem- 
plos imprimid  un  gran  movimiento  y  levantad 
las  almas  al  mas  elevado  grado  de  entusiasmo. 

«Guerreros  que  á  la  voz  de  la  patria  mar- 
chais  á  los  campamentos,  no  necesitamos  es- 
citar vuestro  valor.  Franceses  y  republicanos, 
estáis  llenos  de  honor  y  de  valor,  pero  os  re- 
contendamos  en  nombre  de  la  salvación  pú- 
blica la  obediencia  d  vuestros  je  fes  y  la  exac- 
ta disciplina:  sin  disciplina  no  hay  ejército, 
ni  buen  éxito;  sin  ella  el  valor  es  inútil  y  el 
número  impotente:  la  disciplina  suple  á  todo, 
y  no  hay  con  qué  suplirla. 

«Armada,  no  se  limitan  los  combates  na- 
vales á  la  esplosion  del  caflon:el  hombre  libre 
que  ataca  debe  batirse  con  denuedo.  Nuestros 
granaderos  levantan  las  haterías  con  las  bayo- 
netas, se  ha  visto  á  algunos  húsares  combatir 
á  caballo  sobre  las  murallas;  sosten  los  abor- 
dajes con  el  hacha  en  la  mano,  y  haz  que  cai- 
gan á  tos  manos  esos  fieros  insolares,  déspo- 
tas del  Océano. 

«Soldados,  que  os  anime  una  emulación  sa- 
ludable, y  sed  coronados  de  un  éxito  brillante. 
Vuestra  falla  cubriría  la  tierra  de  luto,  y  la 
anegará  en  lágrimas.  Huiría  la  libertad  de 
estas  tristes  regiones,  y  con  ella  la  libertad 
del  género  humano.  Si  vencéis  se  acabaron 
los  tiranos.  Se  abrazarán  los  pueblos,  y  ver- 
gonzosos de  su  prolongado  error,  estinguirén 
para  siempre  la  llama  de  la  guerra:  se  os  pro- 
clamará los  salvadores  de  la  patria,  los  funda- 
dores de  la  república  y  los  regeneradores  del 
universo. 

«Y  vosotros,  los  que  muráis  en  el  campo 
del  honor,  nada  igualará  á  vuestra  gloria.  La 
patria  reconocida  se  hará  cargo  de  vuestras 
ramilias,  grabará  vuestros  nombres  en  el  bron- 
ce y  en  el  mármol,  ó  mejor  dicho,  quedarán 
grabados  en  el  frontispicio  del  magniiieo  edi- 
ficio de  la  libertad  del  mundo.  Las  generacio- 
nes dirán  al  leerlos:  ¡Mirad  los  héroes  fran- 
ceses que  rompieron  las  cadenas  de  la  espe- 
cie humana,  y  que  se  ocuparon  de  nuestra 
felicidad  cuando  no  existíamos  todavía! 


«En  cuanto  á  nosotros,  lirmcs  en  nuestro 
puesto,  prometamos  dar  ejemplo  de  civismo, 
de  valor  y  de  adhesión.  Imitaremos,  si  es  me- 
nester, á  aquellos  senadores  romanos  que  es- 
peraban la  muerte  sentados  en  sus  sillas  cu- 
rules.  Se  os  ha  dicho  que  estamos  divididos, 
no  lo  creáis.  Si  nuestras  opiniones  son  dife- 
rentes, nuestros  sentimientos  son  los  mismos. 
Con  medios  diferentes  tendemos  al  mismo  Gn. 
Que  son  ardientes  nuestras  discusiones,  ¿y 
cómo  no  animarnos  al  discutir  tan  graves  in- 
tereses? La  pasión  del  bien  es  la  que  nos  agita 
en  este  punto,  pero  una  vez  dado  el  decre- 
to cesa  el  estrépito  y  queda  la  ley. 

«Pueblo,  cuenta  con  tus  representantes. 
Cualesquiera  que  sean  los  sucesos  que  ocur- 
ran, lucharán  con  fuerza  contra  la  Ibrtuna  y 
los  nombres,  y  nunca  transigirán  en  tu  nom- 
bre con  la  tiranía.  Siempre  que  nos  hemos 
constituido  en  Convención  hemos  creído  escu- 
char la  voz  de  la  patria  que  nos  decia:  Id,  y 
hacedrae  libre,  asegurad  mi  dicha  lutura  á  es- 
pensas  de  mi  tranquilidad  presente.  Si  para 
dejar  de  ser  esclava  es  necesario  vencer  á  la 
Europa,  luchemos  contra  ella;  y  sobre  todo, 
sean  los  que  quieran  mis  sacrificios,  mis  fati- 
gas y  mis  peligros,  no  nos  deis  una  paz  defini- 
tiva sino  con  una  completa  independencia. 

«¡Oh  patria  querida,  hemos  prestado  oidos 
á  lenguaje  tan  sublime,  y  queda  impreso  en 
nuestros  corazones,  nos  servirá  de  regla  de 
conducta,  y  tú  quedarás  salvada.» 

II.  En  aquella  época,  según  vemos,  no  ger- 
mina ba  mas  que  en  algu nos  espi ri  tus  perversos, 
la  idea  do  violar  la  representación  nacional  en 
la  persona  de  los  de  la  G  ¡ronda.  Por  eso  fra- 
casó completamente  el  malvado  deseo  de  los 
Infimos  agitadores  que  trataron  el  9  y  10  de 
marzo  de  arrastrar  á  locuras  brutales  las  sec- 
ciones de  París,  los  Varlet,  Maillard,  Four- 
niers,  Lazowski,  Desfieux  y  Champion,  aque- 
llos falsos  tribunos  que  fueron  el  azote  de  la 
república  naciente,  y  que  no  encontraron  mas 
que  indiferencia  en  las  secciones,  v  desden  y 
reprobación  en  los  Jacobinos  y  en  la  Comuni- 
dad. Y  cuando  después  de  dos  dias,  el  H  de 
marzo,  apareció  en  la  barra  una  diputación  de 
la  sección  de  Pescadores ,  que  instigados  por 
los  realistas,  que  empleaban  todas  sus  fuerzas 
para  que  apareciese  ia  anarquía  y  quedara  di- 
suelto el  ejército  y  la  armada,  pidió  un  decre- 
to de  acusación  contra  Dumouriez  y  su  estado 
mayor,  la  cabeza  de  Vergniaud,  de  Guadet  y 
Getsoné,  hubo  en  la  Asamblea  un  movimien- 
to unánime  de  indignación  y  de  horror. 

Marat.  que  no  conservaba  ningún  escrú- 
pulo de  legalidad,  el  misino  Marat,  protestó 
contra  aquella  medida,  y  la  calificó  de  crimen 
atroz  que  tendía  á  disolver  la  Convención  y  á 
perder  inevitablemente  la  patria.  Declaró  que 
se  habia  levantado  en  los  grupos  contra  aque- 
llos asesinos;  que  habia  predicado  la  paz,  y 
que  habia  confundido  d  aquellos  oradores  ga- 
nados por  ta  aristocracia.  Después  afiadió-. 
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«Aunque  no  tenga  simpatías  á  los  hombres  de 
Estado,  declaro  á  la  Convención,  que  antes  de 
sufrir  que  se  atcute  contra  su  seguridad  le 
haré  un  baluarte  con  mi  cuerpo,  al  mismo 
tiempo  que  le  defenderé  contra  sus  maquina- 
ciones.» Entre  los  jacobinos,  Bill.iud-Varennes 
en  aquel  mismo  día  declamó  contra  los  agita- 
dores, que  para  desorganizarlo  todo  eligieron 
el  momento  en  que  la  patria  estaba  en  peligro 
estremo,  y  que  apelando  á  la  violencia  sobre 
los  diputados  cuyo  voto  había  sido  favorable  a 
Luis  XVI,  provocaban  la  disolución  de  la  Con- 
vención, obedeciendo  en  esto  á  las  sujestiones 
de  los  realistas  y  de  los  estra  meros,  de  que 
eran  instrumentos  ciegos  ó  pérfidos. 

El  buen  sentido  y  el  patriotismo  hablaban 
todavía  con  mas  fuerza  en  aquel  momento  que 
el  espíritu  de  partido;  decían  que  todas  las 
sectas  y  opiniones  políticas  eran  igualmente 
aborrecidas  de  los  déspotas,  igualmente  cul- 
pables á  sus  ojos;  que  era  menester  reunirse 
en  lugar  de  deuunciarsc;  que  la  Convención 
era  la  única  áncora  de  la  Francia  que  podía 
echarse  en  medio  de  la  espantosa  tempestad 
que  se  suscitaba.  Poseída  de  este  espíritu  de 
conciliación,  la  Convención  desaprobó  el  24  de 
marzo  un  mensaje  de  la  sociedad  marsellesa 
de  Amigos  de  la  Libertad  y  de  )a  Igualdad,  y 
las  adhesiones  á  ella  de  las  secciones  y  de  los 
cuerpos  administrativos,  como  atentatorio 
contra  la  libertad  de  opiniones,  en  la  unidad 
de  la  representación  nacional,  y  que  lendic 
á  provocar  la  guerra  civil,  y  que  conducirla 
al  feudalismo.  Con  el  mismo  espíritu  todavía 
decidió  el  22  de  marzo,  á  proposición  de  Is- 
nard,  que  se  crease  un  comité  de  salud  públi- 
ca, del  que  debían  formar  parle  los  miembros 
mas  acreditados,  de  la  derecha  y  de  la  izquier- 
da, y  que  reuniendo  las  luces  y  el  patriotismo 
délos  unos  y  los  otros,  pusiera  la  representa- 
ción nacional  en  armonía  consigo  misma. 

En  el  momento  mismo  hizo  el  efecto  de  la 
caída  de  un  rayo  en  la  Asamblea  la  noticiad» 
la  derrota  de  Dumouriez  en  Neerwinden,  y  fué 
causa  de  que  se  lanzara  á  las  ardieutes  cues- 
tiones personales.  Dumouriez  se  quejaba  de  la 
deserción  de  mas  de  cuatro  mil  cobardes  que 
habian  abandonado  el  ejército,  arrancándole 
unarictoria  cierta.  Calumniaba  evidentemen- 
te acusando  la  izquierda  del  ejército. eu aque- 
lla carta  del  20  de  marzo,  escrita  dos  días  des- 
pués de  la  batalla,  de  la  cobardía  y  de  la 
deserción,  é  imputando  á  esta  la  derrota  de 
Neerwinden.  Pero  la  calumnia  no  le  costaba 
nada,  con  tal  de  quedar  él  á  cubierto.  Va  en 
su  culpable  carta  de  42  de  marzo  había  acri- 
minado á  Pacho,  Hassenfratz,  Cambon,  los  ja- 
cobinos, los  voluntarios,  y  á  la  Convención,  y 
echado  al  mundo  entero  menos  á  si  mismo, 
la  responsabilidad  de  los  fracasos  ocurridosen 
los  Países  Bajos  desde  que  se  abrió  la  campa- 
na. Aquella  tan  célebre  carta  del  42  de  marzo 
escrita  en  Lo  vaina,  en  un  acceso  de  amargo 
despecho,  y  dirigida  á  la  Convención,  la  habia 


hecho  imprimir  y  estender,  violando  insigne- 
mente toaos  sus  deberes,  por  los  Países  Bajos, 
á  guisa  de  manifiesto  contrarevolucionario  y  i 
titulo  de  reparación  y  gaje  anticipado  dirigido 
á  los  que  impediau  la  reunión  de  la  Bélgica  4 
la  Francia.  En  ella  desaprobaba  terminante- 
mente y  sin  ninguna  clase  de  miramiento,  los 
decretos  de  la  Convención,  especial  raen  le  lo* 
que  habían  producido  impresión  mas  favora- 
ble. Solamente  el  becbo  de  imprimir  y  estén- 
der  en  país  estranjero  aquel  documento  difa- 
matorio constituía  un  crimen  de  alta  traición. 
Si  hubiera  dirigido  con  el  decoro  debido  sos 
representaciones  á  la  Asamblea  soberana;  si 
hubiera  manifestado  con  franqueza,  pero  con 
cortesía,  el  peligro  que  podría  producir  tal  ó 
cual  decreto,  aunque  este  hubiera  sido  pre- 
maturo, nada  seguramente  mas  natural  y  le- 
gitimo. Pero  que  se  diera  la  importancia  de 
enderezador  de  tuertos,  que  se  supusiera  coa 
la  austeridad  de  un  apóstol  de  la  moral  y  de 
un  campeón  del  catolicismo,  él,  el  antiguo 
cioico  soldado,  el  agente  de  la  diplomacia  se- 
creta de  Luis  XV,  el  discípulo  del  taimado 
Farier,  y  tan  taimado  como  él  mismo,  era  una 
verdadera  intolerancia.  Si  la  Convención  hu- 
biera tenido  desde  luego  noticia  de  aquel  acto 
de  acusación  dirigido  contra  ella  por  Dumou- 
riez, no  hubiera  menospreciado  los  sentimien- 
tos que  revelaba.  Pero  el  Comité  de  defensa, 
con  muy  buena  intención  sin  duda,  aplazó  la 
comunicación,  de  modo  que  se  supo  al  mismo 
tiempo  la  derrota  de  Dumouriez  y  la  traición 
que  en  él  se  abrigaba.  Quedó,  por  consiguien- 
te tanto  mas  indignada  cuanto  mas  engallada 
había  estado  hasta  aqnel  dia  por  aquel  hombre 
sospechoso.  Por  una  coincidencia  imposible 
de  ocultar,  en  el  momento  mismo  en  queqoi- 
tándose  la  máscara  escribía  la  detestable  carta 
del  42  de  marzo,  era  denunciado  á  la  Conven- 
ción por  la  sección  Pescadora  que  pedia  con 
instancias  el  decreto  de  acusación  contra  él  y 
su  estado  mayor,  y  era  defeudido  por  la  G¡- 
ronda  y  por  la  Montana,  aue  á  pesar  de  sus 
repugnancias  instintivas,  declaraban  á  porfía 
y  con  igual  generosidad,  que  era  menester 
dejarle  al  frente  del  ejército.  Danton  y  La- 
croix,  Robespierre,  Marat  y  Duhem,  que  re- 
presentaban á  cual  mejor  los  cinco,  todos  k» 
matices  de  la  Montarla,  habian  hablado  en  su 
favor;  Isnard,  el  orador  mas  fogoso  de  la  Gi- 
ronda,  Barreré,  el  orador  mas  discreto  de  la 
Asimblea,  y  el  mas  simpático  entre  aquella 
inmensa  mayoría  que  dotaba  entre  los  dos 

Sartidos  estremos,  le  proclamaron  el  salvador 
e  la  república. 

Ni  la  Gironda  podía  decir  nada  á  la  Mon- 
tarla, ni  la  Montaña  á  la  Gironda,  por  haberle 
patrocinado.  La  una  y  la  otra  había  sostenido 
en  la  medida  que  era  posible  con  un  hombre 
de  tal  naturaleza,  la  esperanza  deque  Dumou- 
riez, habiendo  tenido  la  buena  suerte  de  poder 
hacer  olvidar  algún  tanto  so  monarquismo  an- 
terior por  sus  señalados  servicios  hechos  á  b 
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Francia,  y  por  haber  tomado  dignamente  la 
espada  de  la  revolución  en  Jemmapes,  perse- 
veraría en  el  camino  del  honor,  y  que  dándo- 
se por  muy  dichoso  con  que  hubieran  querido 
olvidar  lo  que  ha  sido,  le  tuvieran  purificado 
mediante  su  victoria,  y  que  tendría  bastante 
ambición  á  falta  de  virtud  para  no  descender 
desde  la  altura  donde  le  habían  colocado  los 
acontecimientos  inesperados  y  la  magnánima 
confianza  de  la  Convención.  Pero  se  habían 
engañado,  lo  mismo  el  uno  que  el  otro.  El  21 
ile  marzo  duraba  todavía  la  ilusión,  es  decir,  el 
dia  mismo  en  que  Dumouríez  tuvo  su  prime- 
ra conferencia  secreta  con  el  coronel  austría- 
co Maks.  Además,  cuando  tuvo  conocimien- 
to la  Convención  de  la  carta  de  Dumouriez  al 
general  Duval,  carta  en  que  atríbuia  á  la  co- 
bardía y  i  la  deserción  de  una  parte  del  ejér- 
cito la  pérdida  de  la  batalla  de  Neerwinden, 
aquel  mismo  dia  acogió  aquella  acusación  in- 

1'usta,  y  prescribía  al  Consejo  ejecutivo  que 
liciera  todas  las  informaciones  y  pesquisas 
necesarias  para  llegar  á  conocer  á  tos  jefes  y 
autores  de  ta  defección  del  ala  izquierda  del 
ejército.  Todavía  no  estaba  Dumouriez  sujeto 
á  sumaría,  y  se  les  formaba  ya  á  los  que  había 
denunciado.  Ya  la  víspera  del  dia  en  que  se 
leyó  la  carta,  v  en  el  que  avisaba  al  ministro 
de  la  Guerra  del  funesto  descalabro  que  aca- 
baba de  sufrir,  guardó  silencio  la  Asamblea,  y 
habiéndose  atrevido  Marat  á  decir  que  había 
mucho  arrebato  en  los  cargos  que  en  aquella 
caria  se  dirigían  á  una  parle  del  ejército,  y 
que  por  otra  parte  no  se  encontraban  en  él 
generales  capaces  de  hacer  frente  al  enemigo, 
ni  tropas  bastante  aguerridas  para  presentar 
batalla,  fué  ahogada  su  voz  por  un  grito  de  in- 
dignación que  resonó  en  gran  parte  del  salón: 
¡hit A  payado  por  nuestros  enemigos!  y  Le- 
cointe  Puyraveau  había  propuesto  terminan- 
temente que  fuera  declarado  en  estado  de  de- 
mencia. Aun  pasaron  algunos  días  antes  que 
se  atrevieran  á  pronunciar  la  voz  de  traición. 
Es  verdad  que  Marat  la  había  escrito  desde 
luego  á  la  cabeza  de  su  hoja,  pero  los  buho- 
neros de  su  Publicisla,  que  olfateaban  desde 
su  terrado  de  Feoillants  la  gran  traición  del 
general  Dumouriez,  fueron  presos;  y  hasta  el 
mismo  Amigo  del  Pueblo,  que  no  se  publicó, 
fué  insultado,  y  hasta  persoualmente  amena- 
zado. La  actitud  dé  la  Convención  y  de  la 
prensa  patriótica  llegó  á  convertirse  en  ridi- 
cula con  tan  escesiva  credulidad.  Dan  ton  y 
Lacroix,  que  se  lisonjeaban  deque  lograrían 

ri  Dumouriez  se  retractase  de  su  carta  del 
,  antes  de  que  se  leyera  en  la  Convención, 
volvieron  de  Bélgica  sin  haber  obtenido  nin- 
gún resultado,  mas  que  algunos  renglones  sin 
sustancia,  insignificantes,  ó  mas  bien  burles- 
cos. Por  fin,  tuvieron  que  abrir  los  ojos  y  ce* 
der  á  la  evidencia.  El  30,  de  acuerdo  con  el 
Comité  de  defensa  general,  dió  la  Convención 
un  decreto  que  mandaba  se  presentara  á  la 
barra  el  general  Dumouriez,  y  obligando  al 


ministro  de  la  Guerra  (Beornonville)  i  que 
partiera  inmediatamente  á  reunirse  con  el 
ejército  del  Norte,  á  fin  de  conocer  bien  el 
estado  en  que  se  encontrara ,  y  que  diera 
noticia  de  el,  encargando  también  que  mar- 
chasená  dicho  ejército,  cinco  comisionados  que 
fueron  Camus,  Lamarque,  Quinette,  Bancal  y 
Carnot,  con  poderes  para  suspender  y  mandar 
aprisionar  á  todos  los  generales,  oGciales  mi- 
litares, cualquiera  que  fuesen,  funcionarios 
públicos  y  demás  individuos  que  les  parecie- 
ran sospechosos,  haciéndoles  presentarse  en 
la  barra  y  sellando  sus  papeles. 

Con  este  fin,  hemos  insistido  tanto  sobre 
las  disposiciones  de  ambos  partidos  con  rela- 
ción á  todas  las  cuestiones  que  interesaban  en- 
tonces á  la  salud  pública.  En  estas  cuestiones, 
como  era  natural,  estaban  completamente  de 
acuerdo,  y  ambos  tenían  igual  patriotismo  é 
igual  adhesión  á  la  república.  Asi  es  que  se 
convinieron  hasta  el  último  momento  por  sal- 
var á  Dumouriez,  y  muy  lejos  de  poderles 
acusar  de  haber  obrado  con  respecto  á  él,  con 
precipitación  v  prevenidos  por  la  repugnancia 
de  sus  antecedentes,  es  preciso  conocer  por 
el  contrarío  que  usaron  de  la  mas  meritoria 
longanimidad;  que  sostuvieron  la  confianza 
en  tanto  que  fué  legitima;  que  resistieron, 
por  decirlo  asi,  á  la  evidencia,  y  que  si  de  re- 
sultas la  Convención,  cruelisi mámente  casti- 
gada por  su  credulidad  magnánima,  miró  ya 
con  prevención  á  los  militares,  habia  empe- 
zado por  abjurar  las  prevenciones  mas  legiti- 
mas de  que  eran  objeto  ,  para  prodigarles  va- 
lor y  protegerlos  contra  la  desconfianza  de  los 
que  mas  sospechaban.  Es  también  incontesta- 
ble que  en  el  momento  en  que  la  traición  do 
Dumouriez,  «redoblando  el  peligro,  contribuyó 
á  aumentar  el  envenenamiento  y  el  furor  en 
la  lucha  intestina ,  que  fué  la  fatalidad  de 
aquella  Asamblea,  haciendo  imposible  toda 
reconciliación,  reavivando  las  injustas  sospe- 
chas de  los  dos  partidos,  por  las  que  mútua- 
mente  se  perseguían;  es  indudable  que  en 
aquel  momento  se  intentaban  los  mas  leales 
y  patrióticos  esfuerzos  para  lograr  la  unión  de 
la  derecha  y  de  la  izquierda  por  medio  de  re- 
ciprocas concesiones.  Al  leer  atentamente  los 
debates  de  la  Convención  durante  todo  el  mes 
de  marzo  de  4793,  vemos  que  al  lado  de  los 
ciegos,  como  Levasseur;  de  los  furiosos,  como 
Marat;  de  los  visioneros,  como  Salles;  de  los 
atolondrados,  comoLouvet,  y  de  lospolemistas 
exacerbados,  como  Guadet  y  Lasource,  habia 
un  gran  número  de  hombres  influyentes,  pero 
que  libres  de  todo  compromiso  de  partido, 
trataban  de  constituir  la  unidad  de  la  Asam- 
blea, y  arrancarla  sus  funestísimas  querellas. 
Los  discursos  deVergniaud.de  Danton,  Barre- 
re,  Isnard,  Lanjuinais,  nombrando  tan  solo  los 
mas  principales,  están  llenos  de  exhortaciones 
á  la  unión,  correspondiendo  á  ellos  las  actas 
de  la  Asamblea.  Cuando  la  sociedad  popular 
de  Amiens  pidió  un  decreto  de  acusación 
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contra  el  parricida  Marat  y  contra  los  cri- 
viinales  Robespierre  y  Danton  y  sus  infames 
afiliados,  esclamó  Lanjuinais:  Empezamos  d 
gustar  las  dulzuras  de  la  unión;  este  mensa- 
e  viene  d  turbarla,  pido  la  órdcn  del  din,  y 
a  Conveucion  desaprobando  el  mensaje  que 
se  la  dirigía ,  pasó  inmediatamente  á  la  órdcn 
del  día.  Cuando  se  trató  de  constituir  el  Co- 
mité de  Defensa  general  en  Comisión  de  Sa- 
lud pública,  se  inspiró  la  Asamblea  del  pen- 
samiento de  Isnard,  para  hacerlas  elecciones, 
y  nombró  á  los  individuos  mas  acreditados  de 
los  dos  lados  del  ¡talón.  Petion,  Getsoné,  Bar- 
baroux,  Vergniaud,  Buzot,  Guadet,  Condor- 
cet,  Isnard,  Lasoorce,  Dticós,  Boyer  Fonfrede, 
es  decir,  la  fuerza  y  el  honor  de  la  Gironda,  y 
con  ellos  los  jefes  de  la  Montana,  Robespi er- 
re hijo.  Danton  y  sus  tres  amigos  Felipe 
Rühl,  Fabre  d'Eglantine  y  Camilo  Desmou- 
lins,  y  hombres  graves  é  imparciales:  Camus, 
Cambaceres,  Sieyes,  La  Revelliere  Lepeaux, 
ardientes  patriotas,  con  especialidad  en  las 
cuestiones  militares:  Duhois  Crancé,  Delmas 
y  Prieur  de  la  Marne;  Robert  Lindet  el  infa- 
tigable; Barreré,  el  hábil  relator,  que  en  aque- 
llas circunstancias  se  recomendaba  especial- 
mente por  su  perseverancia  en  aconsejar  la 
unión.  No  hubo  ni  siquiera  un  reducido  grupo 
como  el  de  los  amigos  de  Felipe  Igualdad  aue 
no  estuviera  representado  por  algún  individuo 
de  él,  dicho  grupo  le  representaba  Sillery.  De 
manera  que  aquel  Comité  de  Defensa  general, 
renovado  á  presencia  del  enemigo  que  amena- 
zaba por  todas  partes,  le  oponia  todas  las  fuer- 
zas vivas  de  la  Convención.  El  dogma  de  la 
inviolabilidad  de  la  representación  nacional  se 
profesaba  ardientemente  por  todos. 

Los  periodistas  mas  fogosos  y  mas  encarni- 
zados en  opiniones  particulares,  Cirey-Dupré 

Í Marat  hablaron  en  este  punto  comolos  ora- 
ores  mas  autorizados.  Marat  decía  en  la  Con- 
vención: «Yo,  aunque  no  sea  partidario  de  los 
hombres  de  Estado,  declaro,  que  antes  de 
consentir  en  que  padezca  algún  detrimento  su 
seguridad,  les  serviré  de  muralla  con  mi  pro- 
pio cuerpo.»  A  su  vez  el  teniente 'de  Brissot, 
Cirey-Dupré,  cuya  pluma  se  mojaba  en  hiél, 
decía  con  motivo  de  las  amenazas  con  que  ha- 
bía sido  saludado  Marat  en  el  terrado  de  los 
Feuillants:  «Pero  ciudadanos,  Marat,  por  mas 
que  sea  todo  un  Marat,  es  representante  del 
pueblo,  y  los  insultos  que  se  le  dirijan  son 
easi  un  delito  y  las  amenazas  un  crimen.» 

III.  La  funesta  y  deplorable  sesión  del 
4.*  de  abril,  desvaneció  sin  esperanza  posible 
de  que  volvieran,  las  esperanzas  de  paz  y  de 
unión.  Danton  dió  el  grito  de  guerra,  y  aquel 
grito  se  repitió  por  los  dos  lados  con  un  frené- 
tico furor.  «Nada  de  tregua  ya,  dijo,  entre  la 
Montana,  entre  los  patriotas  que  han  querido 
la  muerte  del  tirano  y  los  cobardes  que  que- 
riendo salvarle  nos  han  calumniado  en  la 
Francia.» 

Inútilmente  se  dijo  unos  días  después: 


¡Acerquémonos  fraternalmente,  que  en  elfo 
va  la  salvación  de  todos!  La  Convención,  lan- 
zada á  la  guerra,  no  volvió  á  la  fraternidad, 
«la  tempestad  no  volverá  á  contenerse  en  los 
odres  deEolo,  están  rotos  para  siempre.»  En- 
vuelto Danton  en  la  tempestad,  todo  lo  en- 
volvió con  él. 

El  30  de  marzo  aun  do  se  había  perdido 
irremisiblemente  nada.  Danton,  hostigado  por 
las  insinuaciones  punzantes  de  algunos  indivi- 
duos de  la  derecna,  y  que  de  un  día  á  otro 
podrían  transformarse  en  acusaciones  graves, 
inculpado  sordamente  de  concusión  y  de  com- 
plicidad con  Duraouriez,  Danton  había  resis- 
tido aquellos  ataques  con  mucha  fuerza  de 
energía,  pero  también  con  mucha  medida  y 
habilidad  ,  sin  bravatas  ni  recriminaciones. 
Para  el  que  hubiera  querido  comprenderle,  su 
discurso  era  todavía  una  prenda  oe  sus  dispo- 
siciones pacificas,  y  á  pesar  de  algunas  espre- 
siones ardientes  y  altaneras,  que  algunas  no 
podían  menos  de  serle  muy  permitidas  á  no 
hombre  tan  considerable,  qne  se  veía  asedia- 
do de  sospechas  tan  injuriosas,  aquel  discorso 
tenia  el  carácter  de  una  suprema  llamada  á 
la  unión. 

Los  girondinos  cometieron  una  impruden- 
cia muy  grave  y  verdaderamente  imperdona- 
ble en  aquellas  circunstancias,  esta  fué  la  de 
perseguir  á  Danton  con  vigor,  vejarle  á  su 
placer  y  no  dejarle  tregua  ni  descanso,  basta 
que  resuelto  á  todo  estalló  por  fin.  Sobre  ellos 
y  solamente  sobre  ellos  pesa  la  enorme  res- 
ponsabilidad de  haberle  colocado  en  la  alter- 
nativa de  perecer  él  mismo  ó  hacer  que  ellos 
perecieran. 

Por  su  parte  les  tendía  la  mano  en  nombre 
de  la  patria  amenazada,  y  ellos  en  medio  del 
es  t  ra  vio  de  la  prevención  y  del  odio,  no  «©lo 
se  desdeñaron  de  tomarla,  sino  que  la  recha- 
zaron con  horror  como  si  fuera  la  de  un  dila- 
pidador ó  la  deun  malvado.  Aplaudieron  loca- 
mente el  sombrío  y  absurdo  edi6cio  que  La- 
source,  uno  de  ellos,  había  edificado  sobre 
fundamentos  verdaderamente  ruinosos,  y  con 
la  especie  de  buena  fé  que  acompaña  siempre 
al  espíritu  de  partido,  aceptaron  como  incon- 
testables las  inducciones  mas  forzadas  y  las 
aproximaciones  menos  especiosas.  El  vértigo 
se  apoderó  de  los  mas  sabios,  y  la  sesión 
que  había  empezado  por  una  protesta  de  res- 
peto á  la  representación  nacional,  terminó  por 
votar  un  decreto  que  en  nombre  de  la  salud 
pública  abolía  la  inviolabilidad  de  los  repre- 
sentantes. 

Desde  el  dia  siguiente  al  de  promulgarse, 
dió  aquel  decreto  sus  frutos,  tan  tristes  como 
era  de  esperar.  Robespierre  se  prevalió  de 
él  para  pedir  que  todos  los  sospechosos  de 
complicidad  con  Dumouriez,  y  especialmente 
Brissot,  se  declararan  acusados*  Estendió  con- 
tra ellos  un  lazo  muy  negro  y  muy  sutil,  ver- 
dadero contra-partido,  del  que  Salles,  Loovet, 
Barbaroux  y  otros  sonámbulos  de  la  derecna, 
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habían  tejido  hacia  mucho  tiempo  con  ira  Ma- 
rat,  Danton  y  Robespierre,  y  que  Lasource 
acababa  de  apropiarse  tan  quimérica  como  in- 
verosímilmente. Brissot  respondió  con  ventaja, 
como  Danton  la  antevíspera,  y  se  pasó  1  la 
órdeu  del  dia.  Pero  desde  aquel  momento  las 
peticiones  de  prisión  y  las  demandas  de  acu- 
sación contra  los  representantes,  se  sucedie- 
ron sin  intervalo,  kl  4  de  mayo  se  decretó 
que  Sillery  y  Felipe  Igualdad  estuvieran  en 
precaución,  con  libertad  de  marchar  donde 

auisierau,  pero  solamente  por  Paria;  dos  días 
espues,  este  último,  aunque  diputado,  quedó 
comprendido  en  el  decreto  de  prisión  que  se 
dió  contra  lodos  los  individuos  de  la  familia  de 
los  fiorbones,  y  á  pesar  de  haber  reclamado 
y  espuesto  que  como  diputado  se  encontraba 
en  un  caso  especial,  quedo  en  estado  de  arres- 
to. Desde  entonces  puede  decirse  que  se  dió 
un  gran  impulso  á  la  máquina  de  peticiones. 
El  8  se  presentó  en  la  barra  una  diputación 
de  la  sección  del  Buen  Consejo,  y  denunció  á 
los  cómplices  que  tenia  Dumouriez ,  según 
decia,  hasta  en  el  seno  mismo  de  la  Conven- 
ción: «Hace  mucho  tiempo  que  la  voz  pública 
os  designa  á  Vergniaud,  Guadet,  Gensonné, 
Brissot,  Barbaroux,  Louvet,  Buzot,  etcétera. 
¿Qué  esperáis,  pues,  para  Culminarlos  un  decre- 
to de  acusación?  ¡Ponéis  á  Dumouriez  fuera  de 
la  ley  y  dejais  sentará  vuestro  lado  á  sus  cóm- 

C lieos!  ¿Os  faltan  pruebas?  Las  calumnias  que 
an  propalado  contra  París  deponen  contra 
ello  lo  suficiente.»  Volviéndose  después  á  la 
izquierda,  esclamó  el  orador  de  la  diputación: 
«Representantes  del  pueblo,  patriotas  de  la 
Montaña,  en  vosotros  resigna  la  patria  el  en- 
cargo de  señalar  á  los  traidores;  ya  es  tiempo 
de  que  te  le$  desaoje  de  ta  inviolabilidad  li- 
berticida. Salid  de  ese  sueno  que  mata  la  li- 
bertad. Levantaos,  entregad  á  los  tribunales 
los  hombres  que  acusa  la  opinión  pública.  De- 
clarad la  guerra  á  todos  los  moderados,  á  los 
feuillants,  y  á  todos  los  agentes  de  la  antigua 
córte  de  las  Tullerías.  Compareced  en  esta 
tribuna,  ardientes  patriotas,  llamad  la  espada 
de  la  ley  sobre  la  cabeza  de  esos  inviolables, 
y  entonces  bendecirá  la  posteridad  el  tiempo 
en  que  habéis  vivido.*  Aquella  audaz  petición 
fué  sostenida  por  los  aplausos  de  la  izquierda 
y  de  las  tribunas,  y  á  pesar  de  las  enérgicas 
protestas  de  la  derecha,  que  pedia  á  voz  en 
grito  que  fuesen  arrojados  de  la  barra  los  au- 
tores de  semejante  petición,  el  documento  se 
leyó  hasta  su  ün,  y  se  invitó  y  admitió  á  sus 
autores  al  honor  de  la  sesión. 

Habremos  notado  que  la  enumeración  de 
los  acusados  concluia  con  una  etcétera.  Uno 
pidió  que  se  obligara  á  los  protestantes  á  de- 
cir en  aquel  momento  cuales  eran  los  miem- 
bros de  la  Convención  que  se  entendían  com- 

E rendidos  en  el  etcétera.  Como  no  esta- 
ao  preparados  á  semejante  interpelación, 
dieron  una  respuesta  evasiva,  y  dijeron  que 
conocían  los  crímenes,  pero  no  los  nombres 


de  los  traidores.  Pero  la  lección  se  aprovechó 
por  parte  de  los  revoltosos,  que  se  ocuparon 
de  redactar  una  lista  nominal,  para  lo  cual  no 
necesitaron  mas  que  algunos  días.  El  15  ha- 
bían ya  cubierto  los  nombres  que  ignoraban 
el  dia  8. 

Dos  dias  después,  en  la  sesión  del  10,  Pe- 
tíon  denunció  un  proyecto  de  mensaje  á  la 
Convención,  redactado  en  la  sesión  de  J  talle- 
au-Blé,  y  que  se  hacia  circular  en  las  otras 
cuarenta  y  siete  secciones,  para  obtener  que 
se  adhiriesen  á  ella.  Aquel  mensaje  no  acusa- 
ba únicamente  á  algunos  individuos  de  la 
Asamblea,  sino  que  decia  terminantemente 
que  la  mayoría  estaba  corrompida,  y  lanzaba 
la  amenaza  de  insurrección.  «Legisladores, 
decia,  es  necesario  cortar  el  mal  en  su  raíz;  es 
menester  castigar  como  culpables  á  los  que  se 
habían  de  atrever  á  renovar  uu  dia  los  críme- 
nes de  que  hemos  sido  testigos  y  victimas  

Montaría  de  la  Convención,  a  tí  es  á  quien  nos 
dirigimos:  salvad  la  república,  y  si  no  os  sen- 
tís bastante  tuertes  para  hacerlo,  atreveos  á 
decírnoslo  y  nos  encargaremos  de  salvarla.»  Su 
conclusión  se  reducía  á  que  Roland  y  los  di- 
putados denunciados  fueran  sometidos  á  un 
decreto  de  acusación,  y  que  los  que  no  tuvie- 
ran el  valor  necesario  para  defender  la  repú- 
blica fueran  destituidos  y  reemplazados  por 
sus  suplentes.  Lo  que  hubo  de  mas  lamenta- 
ble en  este  punto  fué  que  Danton  pidió  la 
mención  honorífica  por  aquel  mensaje  que  se 
encaminaba  nada  menos  que  á  poner  en  tute- 
la la  Convención  y  á  erigir  en  soberana  de 
Francia  á  la  ardiente  y  escasa  miuoria  que  se 
decia  órgano  de  las  secciones  de  París.  Si  la 
Convención  aceptaba  sin  protesta  aquel  men- 
saje injurioso,  si  doblaba  la  cabeza  á  la  ame- 
naza de  insurrección ,  abdicaba  su  derecho. 
«Aquí,  decia  muy  bien  Boyer-Fonfrede,  en 
este  recinto  es  donde  debe  residir  el  genio  de 
la  nación  en  toda  su  energía,  no  la  dejéis  que 
se  envilezca.  Si  perdéis  el  sentimiento  de 
vuestra  dignidad,  perderá  el  pueblo  su  senti- 
miento de  fuerza:  los  sentimientos  generales 
se  comunican,  y  en  la  Asamblea  de  sus  repre- 
sentantes es  donde  debe  tomar  el  pueblo  el 
ejemplo  de  valor.»  Guadet  dijo:  «Se  pierde  la 
república  si  continuáis  la  indulgencia  con  que 
habéis  tratado  hasta  aquí  á  los  que  sordamen- 
te, ¿qué  digo?  públicamente,  provocan  la  diso- 
lución de  la  Convención....  Los  hombres  no 
son  nada,  la  libertad  lo  es  todo;  esta  es  la  que 
hay  que  preservar,  esta  la  que  os  conjura  la 
patria  de  rodillas  que  conjuréis.  ¡Ah!  pues  no 
la  salvareis  mientras  que  sufráis  á  los  malva- 
dos investidos  ahora  con  el  nombre  sagrado 
del  pueblo,  vengan  á  deciros  que  la  mayoría 
de  entre  nosotros  está  corrompida,  y  que  so- 
lamente hay  en  esta  Asamblea  algunos  hom- 
bres capaces  de  salvar  la  república,  y  que  du- 
dando todavía  que  puedan  hacerlo,  están  ellos, 
dicen,  para  salvarla  por  si  mismos.»  La  dere- 
cha estaba  uuánime  en  reprobar  aquel  men- 
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saje,  que  era  un  ultraje  para  la  mayoría.  Cre- 
yó que  oo  bastaba  desaprobarla  y  pasar  á  la 
orden  del  dia,  sino  que  creían  necesario  pro- 
ceder contra  los  autores  del  insulto  y  entre- 
garlos al  tribunal  revolucionario.  Hubiera 
quizás  arrastrado  á  muchos  montañeses  im- 
parciales, que  eran  muy  celosos  de  la  digni- 
dad de  la  Asamblea,  y  que  en  su  justo  horror 
á  aquellos  denunciadores  desenfrenados,  hu- 
bieran tomado  sin  dilicultad  medidas  enérgi- 
cas de  represión.  Robespierre  no  quiso  de 
ningún  modo  que  una  parte  de  la  Montana  se 
entendiera  con  la  derecha  en  esta  cuestión  de 
dignidad.  Cuidó  de  intervenir  él  en  la  discu- 
sión, y  la  envenenó  cruelmente,  circunscri- 
biendo y  precisando  el  ataque.  Antes  de  lan- 
zar contra  los  girondinos  la  furiosa  requisito- 
ria que  tenia  reservada  hacia  ya  mucho  tiempo, 
empezó  desde  luego,  con  una  táctica  preve- 
nida ya,  colocando  fuera  del  caso  á  la  mayoría. 
Empezó  de  este  modo:  «El  que  diga  que  la 
mayoría  de  la  Convención  está  corrompida  es 
un  insensato;  pero  el  que  negara  que  (a  Con- 
vención nacional  puede  estraviarse  por  una 
coalición  compuesta  de  algunos  individuos 
profundamente  corrompidos,  seria  un  impos- 
tor. Muchas  veces  se  os  ha  hablado  de  cons- 
piraciones, y  al  hablar  de  ellas  se  finge  no  co- 
nocer ásus  autores;  sin  embargo,  estas  conspi- 
raciones estallan  á  nuestra  vista ,  nos  rodean, 
todo  el  mundo  se  apercibe  de  su  naturaleza  y 
ostensión;  son  como  una  cadena  que  circula 
en  lodos  los  gabinetes  de  Europa,  y  cuyo  ani 
lio  se  enlaza  en  este  sagrado  recinto.»  Sepa- 
rándose de  esta  manera  con  mafia  de  los  re- 
dactores del  proyecto  de  mensaje,  aseguraba 
á  la  mayoría  de  la  Convención,  proporcionán- 
dose asi  el  derecho  de  tomarla  por  juez.  Los 
girondinos  aceptaron  de  buena  fé  el  combate 
ante  aquella  mayoría  que  acababa  de  presen- 
tar como  inocente.  Vergniaud  y  Lasource  in- 
sistieron en  que  se  esplicara  en  seguida  para 
que  pudieran  responder,  y  se  aclarara  lodo  en 
aquella  misma  sesión.  Muy  grato  le  fué  á  Ro- 
bespierre  el  poder  dar  rienda  suelta  á  las  sos- 
pechas que  se  le  ocurrían,  y  suministrar  sus 
pruebas;  ¡pero  qué  pruebas!  No  presentó  ni 
siquiera  una  que  fuera  propia  para  llevar  la 
convicción  á  los  espíritus  no  prevenidos,  y 
cuando  se  han  aclarado  aquellos  cargos  odio- 
sos dirigidos  á  los  dos  partidos  no  podemos 
menos  de  conocer  que  no  las  presentó  porque 
no  las  habia.  Su  inmensa  y  mordaz  sátira, 
cuya  lectura  nos  pasma,  cuando  recordamos 
que  fue  mortal  á  la  Gironda,  y  que  Fouquier- 
Tinville  agotó  en  ella  lodos  sus  argumentos, 
no  es  mas  que  un  trabajoso  hacinamiento  de 
conjeturas  violentas  y  atrevidas  á  propósito 
de  hechos  constantes,  un  tejido  artificial  de 
seducciones  vengativas,  que  en  su  ódio  las 
creia  justitieadas,  y  que  no  pueden  menos  de 
parecemos  llenas  de  falsedad,  y  hasta  invero- 
símiles. En  cada  linea  se  reconoce  al  univer- 
sal denunciador,  al  que  los  electores  de  París  | 


babian  elegido  por  sus  aptitudes  particulares 
para  llenar  las  funciones  de  acusador  público 
cerca  del  tribunal  criminal  del  departamen- 
to, el  orador  mal  avenido  que  había  dicho: 
«La  desconfianza  y  la  guardia  de  los  derechos 
del  pueblo,  es  al  sentimiento  de  la  libertad  lo 
que  el  celo  es  al  amor.» 

Acusó  á  los  girondinos:  4.a,  de  haberse 
opuesto  en  julio  de  92  á  la  prescripción  de 
Luis  XVI:  JL*,  de  haber  insertado  en  el  decre- 
to de  suspensión  un  articolo  que  decía  que  se 
nombraría  un  ayo  al  priucipe  real ,  estable- 
ciendo asi  un  atentado  eu  favor  de  la  monar- 
quía: 3.*,  de  haber  alabado  á  LaFayettey  Nar- 
bonne:  4.*,  de  haber  hecho  declarar  la  guerra 
al  Austria:  5.°,  de  haber  hecho  que  se  conce- 
dieran por  la  Asamblea  legislativa  6.000,000 
de  fondos  secretos  á  Dumouriez:  6.*,  de  haber 
dejado  al  ejército  en  completa  desnudez  cuan- 
do eran  miembros  de  la  comisión  de  los  vein- 
te y  uno  de  la  Asamblea  legislativa:  7.*,  de 
haber  calumniado,  después  del  40  de  agosto,  4 
París  y  al  Consejo  general  de  la  comunidad 
revolucionaria:  8  °  de  haber  declamado  basta 
la  saciedad  contra  la  justicia  revolucionaria, 
que  babia  inmolado  á  los  Montmorín,  De* 
lessart  y  otros  conspiradores:  9.°,  de  haber  te- 
nido el  designio  de  que  huyese  de  París  la 
Asamblea  legislativa:  40, de  haber  corrompido 
con  su  correspondencia  el  espíritu  de  los  de- 
partamentos: 44,  de  haber  denunciado  sin  ce- 
sar, y  de  haber  suscitado  divisiones  en  el  seno 
de  la  Convención:  42,  de  haber  hecho  desistir 
á  los  diputados  belgas  de  la  unión  con  Fran- 
cia: 43,  de  haber  votado  en  favor  de  la  llamada 
al  pueblo:  44,  de  haber  sostenido  á  Dumouriez 
y  haber  sostenido  con  él  correspondencia:  1 5de 
haber  paralizado  el  Comité  de  Defensa  ge- 
neral, en  el  que  tenia  mayoría,  y  no  haber 
tomado  ninguna  medida  conveniente  á  aque- 
llas circunstancias:  46,  de  ser  revoltosos,  in- 
trigantes, moderados,  feuillants,  en  una  pala- 
bra, cómplices  de  Dumouriez.  Pero  los  tefes 
de  la  Gironda  no  eran  los  únicos  culpables; 
todos  los  generales  habian  sido  traidores  á  por- 
fía; todos  los  generales  habian  entrado  en  el 
vasto  plan  de  conjuración,  cuyo  secreto  poseía 
Beurnonville,  había  dado  el  mando  sistemáti- 
camente y  con  cierto  espíritu  de  traición,  i 
hombres  que  hacían  gloria  de  conducir  al  su- 
plicio á  los  defensores  de  la  libertad.  Robes- 
pierre  llegó  hasta  decir,  que  la  Convención, 
estraviada  por  el  Comité  de  defensa  general, 
habia  mandado  á  Dumouriez  cinco  comisarios, 
cuya  prisión  se  habia  convenido  de  antemano , 
y  que  Beurnonville,  amigo,  confidente  y  cóm- 
plice del  traidor,  no  se  habia  hecho  rogar  para 
marchar,  á  fin  de  tener  mejor  aletargada  U 
Convención. 

Terminó  su  discurso  pidiendo:  4.*  que  to- 
dos los  individuos  de  la  familia  de  Oleaos,  y 
todos  los  individuos  relacionados  de  una  ma- 
nera especial  á  aquella  casa  (Sillery,  Mad.  de 
i  Genlis  y  su  yerno  Valence)  fueran  entregados 
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al  tribunal  revolucionario:  2.°  que  aquel  tri- 
bunal quedara  encargado  de  instruir  un  pro- 
ceso de  todos  los  cómplices  de  Dumooriez, 
sin  exceptuar  siquiera  á  Iva  señores  Drissot, 
Vergniaud.  Cunde t  y  Censonné:  3.°  que  María 
Ari lometa  fuese  entregada  al  tribunal  revolu- 
cionario y  juzgada  inmediatamente. 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar  mucho. 
Vergniaud,  en  una  improvisación  fácil  y  con- 
movedora, se  hizo  cargo  uno  á  uno  de  lodos 
los  cargos  de  Robespierre,  y  los  refutó  con 

Ey  precisión.  No  necesitó  mas  que  su  es- 
para confundir  las  absurdas  Quimeras 
nenie  elaboradas  en  el  fondo  del  gabine- 
te y  agotadas  por  la  profundidad  de  un  espíri- 
tu sincero,  pero  enfermo  por  la  envidia  y  la 
malicia.  Todo  el  discurso  de  Vergniaud  estaba 
lleno  de  notables  y  brillantes  cargos.  «Habla- 
ré, dijo,  no  por  mi;  se  llena  el  corazón  del 
dolor  mas  profundo,  al  ver  que  cuando  la  pa- 
tria reclama  todos  los  momentos  de  nuestra 
existencia  política,  ver  reducida  la  Conven- 
ción, por  medio  de  denuncias,  tan  malvadas 
como  absurdas,  á  ocuparse  de  mezquinos  in- 
tereses personales;  hablaré  por  la  patria,  coya 
suerte  al  borde  del  abismo  á  que  la  ha  con- 
ducido el  déstino  de  uno  de  sus  representan- 
tes, que  puede  y  quiere  servirla,  no  puede 
sernos  indiferente;  hablaré,  no  por  mi,  pues 
bien  sé  que  en  todas  las  revoluciones  se  agita 
la  hez  de  las  naciones  y  levantándose  sobre  la 
superficie  política  parece  como  que  quiere  do- 
minar por  algunos  momentos  a  los  hombres 
de  bien.  Por  mi  interés  personal  hubiera  de- 
jado que  se  desvaneciera  ese  reinado  pasajero, 
pero  puesto  que  se  ha  quebrado  el  resorte 

re  contenía  mi  alma  indignada,  hablaré  para 
minar  la  Francia  que  se  estravia.  Mi  voz, 
que  desde  esta  tribuna  ha  llevado  mas  de  una 
vez  el  terror  al  palacio  de  donde  se  ha  preci- 
pitado al  tirano,  le  llevará  también  al  espíri- 
tu de  los  malvados  que  quisieron  sustituir  su 
tiranta  á  la  de  la  monarquía.»  Después,  si- 
guiendo paso  á  paso  á  Robespierre  en  el  negro 
dédalo  desús  acusaciones,  las  pulverizó  todas. 
Pero  donde  se  manifestó  mas  notable  fué  al  re- 
chazar la  acusación  de  moderado:  «¡Somos  mo- 
derados! ¿Pero  en  favor  de  los  emigrados?  He- 
mos adoptado  contra  ellos  todas  las  medidas 
de  rigor  que  exigian  igualmente  la  justicia  y 
el  interés  personal.  ¿En  favor  de  los  conspira- 
dores interiores?  no  hemos  cesado  de  llamar 
sobre  sus  cabezas  la  espada  de  la  ley,  pero  si 
be  rechazado  la  ley  que  amenazaba  proscribir 
al  inocente  como  si  fuera  culpable.  Se  ha  ha- 
blado continuamente  de  medidas  terribles,  de 
medidas  revolucionarias.  Yo  las  queríajam- 
bien,  pero  solamente  contra  los  enemigar  de 
la  patria.  Yo  no  quería  que  comprendiesen  la 
seguridad  de  los  buenos  ciudadanos,  porque 
algunos  malvados  tenian  interesen  perderles, 
quería  castigos  y  no  proscripciones.  Algunos 
hombres  parece  que  han  hecho  consistir  su 
patriotismo  en  atormentar  y  hacer  derramar 
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lágrimas.  Yo  quisiera  que  consistiera  en  ha- 
cer felices.  La  Convención  es  el  centro  prin- 
cipal alrededor  del  cual  deben  reunirse  to- 
dos los  ciudadanos.  Quizás  sus  miradas  no  se 
lijan  siempre  en  ella  sin  inquietud  ni  espanto. 
Yo  hubiera  querido  que  fuese  el  centro  de 
todas  las  afecciones  y  de  todas  las  esperanzas. 
Se  ha  tratado  de  consumar  la  revolución  por 
medio  del  terror,  yo  hubiera  querido  consu- 
marla por  el  amor.  Por  último,  no  he  querido 
que  semejantes  á  algunos  que  no  hablan  de  un 
Dios  de  las  misericordias  sino  en  medio  de  los 
suplicios,  que  solo  hablemos  de  libertad  en 
medio  de  los  castigos  y  de  los  verdugos. 

'.¡Nosotros  moderados*.  ]Ah!  que  se  nos 
den  las  gracias  de  esta  moderación,  que  uno 
ha  considerado  como  un  crimen.  Si  cuando  se 
ha  venido  á  esta  tribuna  á  sacudir  las  fuerzas 
de  la  discordia,  y  á  ultrajar  con  la  mas  inso- 
lente audacia  á  los  representantes  del  pueblo; 
si  cuando  se  ha  esclamado  con  tanto  furor 
como  imprudencia:  \Basta  de  tregua,  basta 
de  paz  entre  nosotrosl  hubiéramos  cedido  á 
los  movimientos  de  la  mas  justa  indignación, 
si  hubiéramos  aceptado  el  cartel  contrarevo- 
lucionario que  se  nos  presentaba,  yo  lo  decla- 
ro á  mis  acusadores,  cualesquiera  que  sean  las 
sospechas  de  que  se  nos  haya  cercado,  y  cua- 
lesquiera que  sean  las  calumnias  que  se  nos 
quieran  imputar,  nuestros  nombres  son  toda- 
vía mas  eslimados  que  los  suyos,  se  hubiera 
visto  recurrir  á  todos  los  departamentos  para 
combatir  con  los  hombres  del  2  de  setiembre, 
tan  temibles  á  la  anarquía  como  á  los  tiranos. 
Nuestros  acusadores  entonces,  y  nosotros  mis- 
mos habríamos  quizás  sido  consumidos  por  el 
fuego  de  la  guerra  civil.  Nuestra  moderación 
ha  salvado  á  la  república  de  tan  terrible  azote, 
y  por  nuestro  silencio  hemos  merecido  bien 
de  la  patria  » 

Las  sesiones  que  se  siguieron  presentaron 
un  espectáculo  aflictivo;  hubo  una  en  la  que 
se  temió  que  corriera  la  sangre  en  el  salón: 
un  diputado  de  la  derecha,  Lanze-Duperret, 
marchó  espada  eu  mano  á  los  de  la  Montana. 
De  uo  lado  á  otro  se  dirigian  los  mas  groseros 
insultos:  calumniadores,  malvados,  traidores, 
intrigantes,  etc.  Todos  los  buenos  ciudadanos 
se  lamentaban  de  aquel  furor.  ■|Ahl  decían, 
¿después  de  haber  visto  la  Convención  trai- 
formada  en  un  palenque  de  gladiadores,  no  te- 
nemos Ya  que  escoger  sino  entre  malvados  y 
criminales?  Las  dos  mitades  de  la  Convención 
acusan  á  las  otras  dos  de  cómplices  de  Du- 
mouriez  y  de  Orleans.  ¿Qué  va  á  ser  de  nos- 
otros?» Algunos  escritores,  los  mas  indepen- 
dientes de  ambos  partidos,  reprochaban  seve- 
ramente á  la  Convención:  «Senadores  france- 
ses, esclamaba  Prudhomme,  dos  noches  mas 
como  la  que  pasásteis  del  44  al  42,  y  no  res- 
rondemos  de  vosotros  ni  de  nosotros  mismos; 
>ero  vosotros  responderéis  á  la  posteridad  de 
os  males  que  la  patria  sufre;  vuestros  nom- 
bres, acusados  por  el  historiador  imparcial, 
t.   ni.  65 
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atestiguarán  para  siempre  vuestro*  crímenes 
y  nuestros  infortunios.» 

IV.  Robcspienre,  formulando  clara  y  ter- 
minantemente los  principales  cargos  de  acu- 
sación contra  la  G  i  ronda,  babia  dailo  cuerpo  y 
constancia  á  las  inculpaciones,  hasta  entonces 
vagas  y  confusas  y  contradictorias;  había  su- 
ministrado  á  los  violentas  el  tema  preciso  que 
necesitaban,  y  al  que  se  atuvieron  escrupulo- 
samente. El  dia  41,  Guadet,  respondiendo  por 
cuenta  propia  al  requisitorio  de  Robespierre, 
denunció  una  circular  de  la  Sociedad  de  ami- 
nas de  la  libertad  de  Parlt.  Aquella  circular 
estaba  firmada  por  Marat,  y  estaba  dirigida  á 
los  Hermanos  y  amigo*  de  los  deparlamentos. 
Entre  otras  cosas  se  leia  en  ella:  «¡Amigos, 
estamos  vendidos,  á  las  armas,  á  las  armas! 
Vuestros  mayores  enemigos  están  en  medio 
de  vosotros,  dirigen  vuestras  operaciones;  ¡oh 
venganza,  ellos  conducen  vuestros  medios  de 
defensa!  ¡Ah  hermanos  y  amigos,  en  el  Sena- 
do es  donde  manos  parricidas  rasgan  vuestras 
entrañas!  Si,  la  contrarevolucion  se  halla  en 
el  gobierno,  en  la  Convención  nacional;  allí 
es,  en  el  centro  de  vuestra  seguridad  y  de 
vuestras  esperanzas,  es  donde  los  criminales 
delegados  tienen  los  hilos  de  la  trama  que  han 
urdido  con  la  perfidia  de  los  déspotas  que 
acabamos  de  destruir.  Al li  es  donde  una  cána- 
la  sacrilega  dirigida  por  la  corte  de  Inglaterra 
y  otras....  Pero  ya  la  indignación  inflama 
vuestro  valor  cívico.  ¡Vamos,  republicanos, 
armémonos!....  Semejantes  delegados  son  trai- 
dores, realistas  ú  hombres  ineptos.  Con  ellos 
se  ha  obrado  vuestra  libertad,  y  de  su  pronta 
espuUion  pende  la  salvación  de  la  patria.* 
La  lectura  de  aquel  documento  se  inter- 
rumpió por  Marat,  que  en  el  pasaje  mas  vio- 
lento esclamó  con  su  impudencia  ordinaria: 
\Es  verdadl  Los  gritos  de:  \A  la  Abadial  el  de- 
creto de  acusación,  salieron  inmediatamente 
de  las  tres  cuartas  partes  de  la  Asamblea,  y 
después  de  una  discusión  muy  tumultuosa,  en 
la  que  Maral  fué  escuchado  hasta  tres  veces 
para  disculparse,  se  decretó  que  fuera  condu- 
cido inmediatamente  á  la  Abadía  y  no  d  su 
casa,  y  que  desde  el  dia  siguiente  al  medio 
dia,  sin  dilación  de  ningún  género  haría  el 
Comité  de  legislación  una  memoria  sobre  todos 
los  delitos  que  se  le  imputaban  Aquel  decre- 
to acogido  por  el  público  de  las  tribunas  y  de 
los  murmullos  violentos  y  prolongados,  se 
convirtió  al  dia  siguiente  en  un  decreto  de 
acusación  que  causó  mucho  embarazo  ála  Con- 
vención sin  que  le  valiera  mas  que  amargos 
sinsabores  y  sensible  humillación.  Desde  lue- 
go Marat  no  quiso  de  ninguna  manera  some- 
terse al  decreto  de  arresto,  y  hasta  declaró  en 
una  carta  dirigida  á  la  Asamblea,  en  la  que  la 
insolencia  y  la  fatuidad  llegaban  á  su  colmo, 
que  no  queriendo  que  se  le  degollara  por  los 
emisarios  de  la  facción  de  los  hombres  de  Es- 
tado,  ni  envenenado  en  una  prisión,  no  obe- 
decería al  decreto  mientras  no  se  diera  otro 


semejante  contra  los  que  le  habian  denuncia- 
do; que  obligado  como  estaba  para  con  el  pue- 
blo, de  quien  era  el  ojo  predilecto,  y  perte- 
neciendo á  él  ante  todo,  cumplía  con  un  de- 
ber poniéndose  á  salvo  contra  los  atentados  de 
los  criminales  pagados  á  peso  de  oro.  Presen- 
tado ante  el  tribunal  revolucionario  bajo  ta 
muy  fundada  acusación  de  que  había  predica- 
do el  pillaje  y  el  asesinato,  provocando  al 
mismo  tiempo  el  envilecimiento  y  la  disolu- 
ción de  la  Asamblea,  y  pidiendo  muchas  veces 
la  creación  de  un  poder  atentatorio  i  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  fué  absuelto  á  pesar  de  la 
evidencia,  por  unanimidad  (34  de  abril.) 

Los  jueces  sufrieron  que  se  presentara  ante 
ellos  como  apóstol  y  mdrtir  de  la  libertad;  las 
turbas  se  apoderaron  de  él,  y  le  condujeron 
con  gran  pompa  basta  el  seno  de  la  Asamblea; 
teniendo  la  representación  nacional  que  resis- 
tir el  suplicio  d«  verse  burlada  cara  acara  por 
aquel  vil  charlatán;  de  ver  su  cabeza  ceñida 
con  una  coronaclvica,  y  de  que  aclamado  por  el 
falso  pueblo  saboreara  con  delicia,  en  la  em- 
briaguez de  su  triunfo,  la  humillación  de  sos 
acusadores.  Enaltecido  de  este  modo  Joan 
Pablo  Marat,  no  disminuyó  en  nada  su  perse- 
cución encarnizada,  tanto  mas  cuanto  que  con- 
fiaba en  que  podría  contar  para  lo  sucesivo 
con  la  cooperación  de  los  jacobinos,  i  quienes 
se  habia  encausado  con  él. 

¿Pero  cómo  llegar  á  espulsar  de  la  Asam- 
blea á  los  pretendidos  cómplices  de  Dumou- 
riez?  Los  medios  bárbaros  que  hubieran  agra- 
dado á  algunos  no  lograron  el  asentimiento  de 
las  secciones  ni  el  de  los  jacobinos,  y  ni  si- 
quiera podían  proponerse  en  el  estado  en  que 
se  encontraban  los  espíritus.  Robespierre, 
siempre  tan  inoportuno  cuándo  se  trataba  de 
indicar  con  alguna  precisión  lo  que  era  nece- 
sario hacer,  declamaba,  acusaba,  denunciaba, 
pero  evitaba  siempre  esplicarse  en  la  escabrosa 
cuestión  de  los  medios  para  llevarlo  á  cabo. 

Se  imaginó  un  medio  especioso  á  primera 
vista,  debido  á  los  casuistas  jacobinos.  Consis- 
tía en  dirigirse  ellos  mismos  á  los  departa- 
mentos, hacerles  intervenir  soberanamente,  y 
obtener  de  ellos  que  retirasen  su  confianza  por 
medio  de  un  acto  solemne  á  los  diputados  cul- 
pados, obligándoles  de  esta  manera  4  dimitir. 
La  circular  de  los  jacobinos  denunciada  por 
Guadet,  reunia  en  gérmen  la  idea  de  una  ape- 
lación directa  d  los  electores:  «Que  los  de- 

Sartamentos,  los  distritos,  las  muñir  i  palete- 
es y  todas  las  sociedades  populares  se  pongan 
de  acuerdo  para  reclamar  á  la  Convención, 
enviándola  y  haciendo  llover  sobre  ella  infini- 
dad de  peticiones  que  manifiesten  el  voto  for- 
mal de  una  llamada  instantánea  á  todos  los 
miembros  infieles  que  han  sacrificado  su  de- 
ber, no  queriendo  la  muerto  del  tirano,  y 
principalmente  á  los  que  han  estraviado  de  la 
verdadera  senda  á  un  gran  número  de  sus 
compafleros.  Semejantes  delegados  son  trai- 
dores, realistas  ú  hombres  ineptos.» 
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Referirse  de  esta  manera  á  los  departa- 
mentos era  seguramente  prestar  homenaje  a 
la  soberanía  nacional,  pero  por  parte  de  los 
jacobinos  era  una  falta,  una  torpeza  de  táctica 
de  que  se  habian  de  aprovechar  sus  adversa- 
rios. Gensooné  se  apoderó  ávidamente  del  es- 
píritu de  aquella  circular:  «En  las  circunstan- 
cias enfadosas  en  que  nos  bailamos,  partiendo 
de  los  mismos  principios  del  mensaje  de  los 
jacobinos,  es  imposible,  dijo,  eludir  la  ida  á 
los  departamentos,  y  la.  convocación  de  las 
asambleas  primarías.  La  petición  de  los  jaco- 
binos contiene  una  verdadera  convocatoria 
contra  los  representantes;  está  formada  por 
una  parte  de  la  Asamblea,  y  desde  entonces 
es  propio  de  la  dignidad  de  la  Convención,  y 
de  su  respeto  á  la  soberanía  popular  adhe- 
rirse á  esta  convocatoria.»  Aquella  proposi- 
ción de  Gensonné  desconcertó-  i  los  diputados 
que  habian  puesto  su  firma  en  la  circular  acri- 
minada, y  muchos  cuidaron  de  tachar  su  nom- 
bre viendo  el  oso  que  podría  hacerse  de  ella, 
escapándosele  entonces  á  Camilo  Desmoulins 
aquella  frase  odiosa  y  precipitada:  «Los  revol- 
tosos saben  que  las  cuarenta  y  ocho  secciones 
de  París  debían  venir  á  pediros  la  espulsion 
de  los  veinte  9  dos  realistas  cómplices  de  Du- 
mouriez,  y  como  ven  el  buque  dispuesto  á 
quedar  sumergido,  dicen:  Prendamos  fuego 
á  la  Santa  Bárbara,  puesto  qne  vamos  d  pe- 
recer en  dos  ó  tres  días.*..»  Y  en  efecto,  dos 
días  después,  los  comisarios  de  la  mayoría  de 
las  secciones  con  el  corregidor  Pache  á  su  ca- 
beza, se  presentaron  en  la  barra  para  leer  una 
petición  que  había  logrado  la  adhesión  de 
treinta  y  cinco  secciones  de  París,  del  Consejo 

Sneral  de  la  comunidad  de  París  y  de  una 
I  departamento.  La  petición  era  mas  explí- 
cita que  todas  las  que  habian  precedido:  con- 
tenia una  lista  de  veinte  y  dos  representantes, 
cuya  conducta  pública  había  sido  discutida  en 
la  asamblea  geueral  de  las  secciones  de  París, 
y  que  se  reputaba  con  arreglo  d  la  opi- 
nión mas  reflexiva  de  aquella  asamblea,  como 
violadores  de  la  fé  de  sus  electores.  La  idea 
de  apelación  á  los  departamentos  se  espresaba 
en  este  documento  aun  mas  terminantemente 
que  en  la  circular  de  los  jacobinos:  «Los  pa- 
risienses no  vienen  de  ninguna  manera  á  hacer 
un  acto  escluiivo  de  soberanía,  como  se  les 
acusa  todos  los  días,  vienen  á  emitir  un  voto, 
al  que  dará  fuerza  de  ley  la  mayoría  de  los 
departamentos;  su  posición  solamente  les  da 
la  iniciativa  del  grito  de  venganza.  Reconoce- 
mos solemnemente  en  este  punto,  que  la  ma-  j 
yorla  de  la  Convención  es  pura,  porque  ha  ¡ 
castigado  al  tirano.  No  es  la  disolución  de  la  | 
Convención,  00  es  la  suspensión  de  la  máqui- 
na política  lo  que  pedimos;  lejos  de  nosotros 
esta  idea  verdaderamente  anárquica,  imagi- 
nada por  los  traidores,  que  para  consolarse 
de  la  disposición  que  les  arrojará  de  este  re- 
cinto quisieran  al  menos  disfrutar  de  la  con- 
fusión y  de  la  turbación  de  Francia;  veni- 


mos armados  de  la  opinión  pública  de  la  C° 
munidad  de  París,  á  provocar  el  grito  de  ven- 
ganza de  Frauda  entera;  vamos  á  indicarle 
los  atentados  y  los  nombres  de  esos  pérfidos 
mandatarios.  Sos  crímenes  son  conocidos  de 
todo  el  mundo,  y  vamos  á  presencia  de  la  na- 
ción á  formular  el  acta  de  acusación,  que  re- 
sonará en  todos  los  deparlamentos....  ¿Podrá 
ser  nunca  el  templo  de  la  libertad  semejante 
á  esos  asilos  de  Italia  donde  los  malvados 
quedan  impunes  coa  solo  penetrar  en  ellos? 
¿Habrá  podido  renunciar  la  república  á  puri- 
ficar su  representación?  No:  la  revocabilidad 
es  su  esencia,  es  la  salvaguardia  del  pueblo. 
Por  cierto  quo  no  ha  anatematizado  la  tiranía 
hereditaria  para  dejar  á  los  traidores  la  facul- 
tad de  perpetuar  impunemente  sus  traiciones. 
Va  el  decreto  de  dicha  revocabilidad,  derecho 
eterno  de  todos  los  electores,  se  pronuncia  en 
todos  los  departamentos  de  la  república;  ya  se 
lanza  la  opinión  unánime  para  declararos  la 
voluntad  de  un  pueblo  ultrajado.  Escuchadla. 
Pedimos  que  este  mensaje,  que  es  la  exposi- 
ción terminante  délos  sentimientos  unánimes, 
reflexivos  y  constantes  de  las  secciones  que 
componen  la  comunidad  de  París,  se  comuni- 
que á  todos  los  departamentos  por  correos 
estraordinarios,  y  que  se  añada  la  lista  aqui 
adjunta,  de  la  mayor  parte  de  los  represen- 
tantes culpables  de  crimen  de  felonía  con 
el  pueblo  soberano,  á  fin  de  que  inmediata- 
mente que  la  mayoría  de  los  departamentos 
haya  manifestado  su  adhesión,  so  retireo  de 
este  recinto.»  Seguían  los  nombres  de  veinte 
y  dos:  Brissot,  Guadet.  Vergniaud,  Gensonné, 
Grangeneuve,  Buzot,  Barbaroux,  Salles,  Bíiro- 
teau.Dulcet-Pootecoulant,  Petion,  Lanjuinais, 
Valazé,  Hardy.  Lehardy,  Juan  Bautista  Lou- 
vet,  Gorsas,  Fauchet,  Lanthenas,  Lasource, 
Valady  y  Chambón. 

Koyer-Fonfrede  se  apoderó  muy  hábilmen- 
te de  la  confesión  de  insuficiencia  que  hacían 
implícitamente  los  demandantes,  y  se  preva- 
leció del  respeto  que  decían,  quizás  sin  con- 
ciencia de  ello,  quo  profesaban  á  la  soberanía 
del  pueblo.  «Después  de  haber  usado  del  sa- 
grado derecho  de  petición,  dijo  el  orador, 

Sara  pedir  el  destierro  de  los  representantes 
el  pueblo,  os  ruegan  que  sometáis  su  peti- 
ción á  la  voluntad  de  los  departamentos.  Si 
fueran  intrigantes  ó  aristócratas,  esta  esprc- 
sion  significaría  en  su  boca  los  cuerpos  elec- 
torales, los  administradores  unas  agregaciones 
particulares.  Pero  como  profesan  el  mavor 
respeto  á  los  derechos  del  pueblo,  no  pueden 
significar  otra  cosa  mas  que  la  espresion  de- 
partamentos, sino  el  juicio  de  las  asambleas 
primarías,  y  no  pueden  invocar  otro  porque 
saben  que  en  ellas  es  donde  únicamente  resi- 
de la  soberanía.  Es  digno  de  señalarse,  sin 
embargo,  que  reclamen  la  espulsion  de  algu- 
nos individuos,  porque  lo  han  pedido  las 
asambleas  primarias,  y  que  reclamen  de  ~ 
otros  la  misma  medida.» 
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Lasource,  uno  de  los  veinte  y  dos,  hito  no- 
tar con  mucha  justicia  que  no  se  marcaba  nin- 
gún hecho  terminante  en  aquella  petición, 
fundada  evidentemente  en  la  requisitoria  de 

Robespierre,  que  contenía  solamente  algunas  días  han  agitado  mas  ó  menos  todos  los  de- 
sospechas,  particularizadas  contra  cuatro  in-  par  lamen  tos;  el  incendio  estt  dispuesto  a  es- 


de  puro  amor  por  la  patria.  «Las  pasiones,  qoc 
tanto  dafio  han  causado  entre  nosotros,  diré 
el  gran  orador,  se  han  desbordado  desde 
recinto  por  toda  la  Francia.  Nuestras  d:' 


iscor- 


dividuos,  y  que  á  pesar  de  especificarseaque- 
11o,  se  pedia  la  espulsion  de  veinte  y  dos.  «No 
se  trata  aquí,  dijo,  de  individuos,  sino  de  la 
república.  Si  hoy  se  espulsan  veinte  y  dos 
miembros  de  resultas  de  una  intriga,  nada 
impedirá  que  mañana,  de  resultes  de  otra,  se 
espulse  á  ciento,  hallándose  entonces  la  Con- 
vención á  merced  de  los  manejos  de  los  intri- 
gantes. La  Convención  no  puede  procurar  el 
bien  sino  mediante  la  confianza,  y  el  único 
medio  de  que  la  tenga  es  consultando  4  la  na- 
ción.» Lasource  estaba  muy  distante  de  creer 
que  hubiera  nada  que  temer  del  pretendido 
peligro  de  convocar  las  asambleas  primarias 
en  unos  momentos  tan  borrascosos,  que  pro- 
ponía convocarlas,  no  para  hacer  nuevas  elec- 
ciones sino  para  que  todas  y  cada  una  de  ellas 
se  pronunciasen  en  particular  por  los  miem- 
bros actuales  de  la  Convención,  que  sufrirían  I  probado  que  aquella  denuncia  no  contiene 
uno  á  uno  la  prueba  de  un  voto  personal  por  que  imposturas.  Por  consiguiente,  6  hemos 
el  cual  serian  investidos  de  nuevo  en  su  cali-  respondido  eo  efecto  de  una  manera  victorio- 
dad  de  representantes,  ó  serian  declarados  sa  y  estáis  persuadidos  de  que  do  hay  de  que 
fuera  de  la  confianza  de  la  nación.  Los  que  hacernos  cargo,  ó  nuestra  respuesta  os  ha  pa- 
tuvieran  contra  si  el  voto  de  las  asambleas!  recido  insuficiente  y  digoi  de  continuarse  ju- 


tallar,  y  el  dia  de  la  convocación  de  las  asam- 
bleas primarias  seria  quizás  el  de  una  esplosioo 
cuyas  resultas  no  podrian  calcularse.  Esta  me- 
dida que  se  creía  propia  para  purificar  la  Con- 
vención, puede  convertirse  en  ana  medida  de 
disolución  social.  Puede  perder  la  Conven- 
ción, la  república  y  la  libertad,  y  en  la  alter- 
nativa de  decretar  la  convocación  de  las  asam- 
bleas primarias,  6  entregarnos  á  las  venganzas 
de  nuestros  enemigos,  ciudadanos,  no  va- 
ciléis entre  algunos  hombres  y  I»  cosa  pública. 
Arrojadnos  en  la  sima  y  salvad  la  patria.... 
Vuestra  justa  indignación  proscribirá  induda- 
blemente una  petición  que  en  so  objeto  y  eo 
su  forma  es  la  obra  de  un  crimen;  pero  esto 
no  será  bastante.  Se  reduce  á  pasar  una  re- 
vista á  los  hechos  contenidos  en  la  denuncia 
de  Robespierre.  Guadet  y  yo  creemos  haber 


primarias  serian  escluidos de  derecho,  y  soste- 
nidos por  sus  suplentes.  Gensonné  llegó  mas 
lejos,  quiso  que  la  decisión  soberana  no  se 
suscitase  sino  sobre  los  veinte  y  dos  que  se 
había  pedido  salieran  de  la  Asamblea;  que 
para  hacer  real  y  eficaz  el  ejercicio  de  la  so- 
beranía, se  reuniera  el  pueblo  francés  en  sec- 
cionos,  no  en  sus  asambleas  primarias,  sino 
en  sus  secciones,  y  que  dichas  secciones  fue- 
ran permanentes  hasta  después  de  aceptada  la 
Constitución.» 

Las  proposiciones  hechas  por  Lasource  y 
Gensonné  revolaban  el  reconocimiento  tnaspa- 
tente  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  al  mismo 
tiempo  una  prueba  que  no  admitía  réplica,  de 
que  (os  miembros  acusados  tenían  en  su  con- 
ciencia el  sentimiento  intimo  deque  nada  tenían  I  la  petición:  l.»"que  declarase  que  no  tema 
que  temer  aun  en  aquel  momento  sin  duda  algu-  quo  hacer  ningún  cargo  a  los  diputados  cul- 
ua  la  mayoría  de  los  deparlamentos,  y  hasta  la  ¡  pados.  Algunos  hubieran  deseado  una  decla- 


dicialmente  la  acusación  de  Robespierre.  En 
el  segundo  caso,  intimo  á  la  Convención  en 
nombre  de  la  patria,  á  que  nos  enviéis  ante 
el  Tribunal  revolucionario.  En  el  primero  os 
intimo,  en  nombre  de  la  justicia,  á  que  oses- 
pliqueis  francamente  con  respecto  á  nosotros. 
No  nay  mas  que  un  medio  para  devolver  la 
calma  á  la  Convención,  y  es  que  dos  entre- 
guéis en  manos  de  la  ley,  si  somos  culpables. 
6  que  impongáis  silencio  á  la  calumnian 
nuestra  conducta  ha  sido  siempre  pura.  Si 
somos  culpables  y  nos  enviáis  al  Tribunal  re- 
volucionario hacéis  traición  al  pueblo.  Si  somos 
calumniados  y  no  lo  declaráis  hacéis  traición 
a  la  justicia.»  Vergniaud  concluyó  pidiendo 
dos  cosas:  4.»  que  Ta  Convención  desaprobani 


mayoría  en  todos  ellos,  (escepto  qoizás  el  de 
París),  asi  como  la  tenia  en  la  Convención.  Aun 
no  consultando  mas  que  su  interés  departido, 
salia  siempre  gananciosa  si  se  convocaban  las 
asambleas  primarias,  pues  sus  jefes  hubieran 
sido  proclamados  dignos  de  la  confianza  de  la 
nación,  mientras  que  sus  mas  señalados  ad- 
versarios, Robespierre,  Dantoo  y  Marat,  sobre 
todo,  hubieran  quedado  escluidos  de  la  Con- 
vención. ¿Por  qué,  pues,  retrocedió  al  fio  ante 
aquella  solemne  prueba  que  se  le  había  im- 
prudentemente diferido,  y  que  le  prometía  un 
triunfo?  ¿Por  qué?  Porque  advertida  en  el  úl- 


racion  mas  esplicita  todavía,  y  que  manifesta- 
ra altamente  que  conservaba  toda  su  confiama 
en  los  individuos  denunciados.  Puso  fin  al  de- 
bale  por  un  decreto  que  desaprobaba  como  ca- 
lumniosa la  petición  que  le  habia  sido  presen- 
tada el  45,  en  nombre  de  treinta  y  cinco  sec- 
ciones do  París,  y  del  Consejo  general  de  la 
comunidad.  Bn  cuanto  a  la  cuestión  de  con- 
fianza, se  resolvió,  no  poron  decreto,  sino  por 
ona  multitud  de  votos  eminentemente  signifi- 
cativos. Dos  di  as  después,  al 
fué  nombrado  presidente  el  girondino 
ce,  y  por  secretarios  i  Doul 


timo  momento  por  Vergniaud,  que  le  mostró  Lehardy  y  Chambón,  tomados  los  cuatro  de 
el  espectro  de  la  guerra  civil,  solo  se  inspiró  I  la  lista  de  los  veinte  y  dos.  Asi  sek 
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hasta  el  34  de  mayo,  dando  sos  sufragios  á  | 
aquellos  individuos  que  porleoecian  mas  no- 
toriamente ai  partido  que  los  violentos  que- 
rían sacrificar.  El  t  de  mayo  elevó  á  Royer- 
Foofrede  á  la  presidencia,  y  nombró  secreta- 
rios á  Main  ver  y  Ponieres;  el  46  fué  Isnard 
elegido  presidente,  y  Poolain-Grandpré,  Fau- 
chet  y  Duprat  fueron  elegidos  secretarios.  El 
30  de  mayo,  en  la  sesión  de  la  noche,  algunas 
horas  antes  de  la  catástrofe,  fué  cuando  la  Gi- 
ronda  perdió  su  mayoría.  Aun  entonces  Lan 
juinais,  su  candidato  y  uno  de  los  veinte  y  dos, 
balanceaba  la  presidencia  con  Mallarmé,  déla 
Montaña,  que  fué  el  elegido;  todavía  en  los 
illtímos  momentos  fué  proclamado  secretario 
Ducés,  de  la  Gironda,  la  flor  del  partido. 

V.  La  espresion  magnánima  do  Vergniaud: 
¡Arrojadnos  en  la  sima  y  salvad  la  patria! 
marca  el  principio  de  una  nueva  fase  de  la 
lucha.  Como  hace  notar  oo  ilustre  historiador, 
los  girondinos  podían,  aun  en  aquel  momen- 
to, hacer  votar  la  convocatoria  de  los  departa- 
mentos; no  tenían  mas  qne  declarar  que  la 
opinión  de  Vergniaud  era  la  de  un  solo  hom- 
bre, y  no  la  general,  después  de  lo  cual  hu- 
bieran podido  insistir  y  sostener  que  la  Con- 
vención amenazada  no  cobraría  do  nuevo  so 
vigor  sino  sometiéndose  á  un  juicio  de  asam- 
bleas primarias,  que  era  menester  que  fuese 
purificada  por  el  pueblo,  para  que  tomaseu  en 
ella  aliento  la  fuerza  y  la  vida.  La  tesis  era 
muy  fácil  de  defender.  En  aquellas  circuns- 
tancias aquella  conmoción  que  se  hubiera  ma- 
nifestado, habría  bastado  para  hacer  ver  próxi- 
mo un  inminente  peligro.  Pero  vacilaron  en 
el  fondo  de  su  conciencia,  y  se  dijeron  como 
Fonfrcde:  ¿No  producirá  e$to  ta  guerra  civil? 
Y  con  esta  idea  se  turbaron,  no  objetaron  nada, 
se  asociaron  con  su  silencio  á  la  adhesión  de 
Vergniaud,  «que  habia  abierto  pontificalmen- 
te  el  abismo  de  Curcio,  abismo  donde  la  patria 
en  peligro  arroja  por  su  salvación  lo  mejor 
que  tiene.»  Aquella  adhesión  nunca  será  bas- 
tante meditada. Pero  tampoco  hay  nada  en  toda 
su  rápida  y  brillante  carrera  que  la  enaltezca 
mas  y  que  hable  mas  alto  en  próde  so  ardien- 
te amor  á  la  patria.  Es  verdad  que  si  es  uno 
de  los  mas  firmes  fundamentos  de  su  gloria, 
es  también  una  sedal  de  su  debilidad  como 
partido,  y  un  acto  de  abdicación.  El  bellísimo 
discurso  de  Vergniaud,  que  fué  aceptado  por 
la  Gironda  sin  murmullo,  y  como  la  declara- 
ción del  honor,  en  cambio  de  la  vida,  no  es, 
sin  embargo,  mas  que  un  testamento  político. 

Do  partido  que  se  resigna  es  un  partido 
perdido.  Asi  lo  entendieron  efectivamente  los 
enemigos  de  la  Gironda.  El  Consejo  general 
de  la  comunidad  habia  declarado  que  queda- 
ría en  estado  de  revolución,  mientras  no  es- 
tuvieran aseguradas  las  subsistencias,  y  que 
se  tendría  por  ofendido  mientras  uno  de  sus 
miembros,  un  presidente  ó  un  secretario  de 
sociedad  patriótica,  de  asamblea,  de  sección, 
ó  un  simple  ciudadano  cualquiera,  fuese  cas- 


tigado por  sus  opiniones.  Habia  decretadoade- 
raás,  que  se  pusiera  en  actividad  lo  mas  pron- 
to posible  el  Comité  de  correspondencia  con 
las  cuarenta  y  cuatro  mil  municipalidades, 
que  se  propagase  activamente  la  petición  del 
45  contra  los  veinte  y  dos,  y  que  se  animara  á 
los  patriotas  á  que  la  suscribieran  con  su  fir- 
ma, y  por  último  que  se  obligase  á  un  impre- 
sor á  que  remitiera  inmediatamente  al  Comité 
de  correspondencia  con  las  municipalidades 
doce  mil  ejemplares  de  aquella  petición.  La 
Convención  exigió  que  se  le  remitieran  inme- 
diatamente los  registros  de  las  deliberaciones 
del  Consejo  general.  Se  hizo  que  constase  au- 
ténticamente que  el  Consejo  general  habia  to- 
mado, en  efecto,  aquellas  resoluciones,  y  el 
jóven  Robespterre  se  atrevió  á  constituírselo 
como  un  mérito  y  un  titulo  de  confianza,  y  á 
pedir  que  se  declarase  qne  habia  merecido 
bien  de  la  patria.  Después  de  una  discusión 
borrascosa  que  duró  mas  de  dos  horas,  y  de 
un  voto  por  convocación  nominal,  que  se  pro- 
longó hasta  mucho  después  de  la  noche,  fue- 
ron admitidos  d  los  honores  de  la  sesión,  en 
medio  de  los  aplausos  de  los  ciudadaoosde  las 
tribunas,  los  oficiales  de  la  municipalidad  que 
habían  comparecido  como  acusados.  Aquel  es- 
cándalo terminó  la  sesión  del  10,  la  misma  en 
que  Vergniaud  habia  disuadido  á  sus  compa- 
ñeros de  apelar  al  pueblo,  de  modo  que  la 
Convención  con  muy  pocas  horas  de  intérva- 
lo  había  declarado  calumniosa  la  petición 
del  45,  y  admitía  d  los  honores  de  la  sesión 
á  los  representantes  del  Consejo  general  de  la 
comunidad  que  acababan  de  determinar  que 
se  tirasen  de  la  misma  doce  mil  ejemplares 
para  estenderlos  por  todos  los  departamentos. 
Aquella  deplorable  contradicción  resultó  de 
que  la  derecha  se  habia  resignado  y  habia 
abandonado  la  sala  antes  de  la  votación,  de- 
jando asi  á  la  minoría  entera  dueña  de  decidir 
á  su  antojo:  ciento  cuarenta  y  nueve  indivi- 
duos solamente,  es  decir,  apenas  una  quinta 
parte  de  la  Asamblea,  pues  contaba  setecien- 
tos cuarenta  y  nueve  individuos  cuando  estaba 
completa,  tomaron  parte  en  la  votaciod. 

VI.  Habiéndose  rechazado  la  convocatoria 
al  pueblo,  cómo  peligrosa  y  funesta  para  los 
mismos  que  podían  invocarla  con  la  mayor 
confianza,  quedaba  la  cuestión  mas  embarazo- 
sa que  antes.  ¿Cómo  apaciguar  aquella  que- 
rella que  desgarraba  la  Coovencion?  ¿Cómo 
volverla  á  la  unidad  de  voluntad  y  de  acción 
sin  la  que  se  perdía  á  si  misma,  y  perdía  á  la 
Francia  con  ella?  Si  la  nación,  la  verdadera 
soberana,  no  era  constituida  en  juez,  ¿á  quién 
podría  constituirse?  Algunos  buenos  ciudada- 
danos,  patriotas  y  republicanos  ante  lodo,  se 
esforzaban  en  levantar  los  espíritus  sobre  las 
pasiones  y  los  intereses  de  partido,  hubieran 
deseado  que  los  jefes  de  ambos  partidos  que 
mas  rivalizaban  en  patriotismo,  hubieran 
puesto  fin  á  aquella  situación  intolerable, 
uniéndose  ellos  mismos:  ««Cuando  oí  al  Comité 
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de  defensa  general,  sentar  como  principio,  di- 1  ríos  tampoco  podian  dimitir,  no  porque  íue- 


ce  Filippeaux,  que  si  Brissot,  Gcusenné  y  otros 
tres  ó  cuatro,  se  reconciliaban  con  Robespier- 
re,  se  salvaría  la  patria,  esclamc:  Ya  no  existe 
h  república,  porque  si  el  cisma  que  divide  tan 
reducido  número  de  individuos  puede  des- 
truirla, estos  hombres  serán  nuestros  jefes  si 
pudieran  convenirse  alguna  vea.  Yo  no  sé  si 
son  de  buena  fé  la  multitud  de  declamaciones 
con  que  nos  asedian,  pero  seguramente  que 
si  fueran  republicanos  hubieran  hecho  á  la 
patria  el  sacrificio  de  aquel  las  disensiones  que 
la  asesinan.  Se  ha  hablado  de  ostracismo  en 
aquella  Asamblea,  todavía  no  leñemos  aquella 
ley  de  los  pueblos  libres,  pero  los  individuos 


deque  hablo, 
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se  le  im- 


pondrían ellos  mismos,  puesto  que  no  han  de- 
jado de  ser  la  piedra  de  tropiezo  y  de  calami- 
dad para  la  cosa  pública.»  Y  Vernier,  uno  de 
los  diputados  mas  oscuros,  esclamo:  «Los  mas 
peligrosos  y  mas  culpables  son  los  que  acusan 
sin  cesar  y  sin  razón,  como  también  sin  moti- 
vo. Los  mas  viles  y  los  mas  pérfidos  son  los 
que,  en  lugar  de  seguir  al  pueblo,  descienden 
á  adularle  y  á  congraciarse  con  él  antes  que  á 
servirle.  Ya  es  tiempo  de  abjurar  los  odios  y 
las  divisiones;  ya  es  tiempo  de  reunirse  para 
ocuparse  de  la  cosa  pública  y  de  la  salud  de  la 

Satria,  que  no  debe  ser  victima  de  nuestros 
esgraciados  debates.  Ciudadanos:  puesto  que 
hemos  llegado  i  tal  grado  de  discordia  y  de 
desconfianza  reciproca,  que  nos  es  imposible, 
en  el  punto  en  que  estamos  servir  bien  i  la 
patria,  que  muestren  ambos  partidos  su  civis- 
mo y  generosidad;  que  los  mas  apasionados  de 
una  y  otra  parte,  convertidos  en  simples  sol- 
dados, marchen  al  ejército  para  dar  en  él 
ejemplo  de  sumisión  y  de  valor.» 

Hasta  el  último  momento  se  propuso  á  los 
dos  partidos  la  idea  generosa  de  un  ostracis- 
mo voluntario.  Garat  y  Oanton  quejaron  pro- 
fundamente conmovidos,  y  muchos  miembros 
del  Comité  de  salud  pública  la  hubieran  abra- 


sen incapaces  de  magnanimidad,  sino  porque 
eran  el  nervio  yel  rayode  la  - 
la  Gironda  era  su  palabra  y  si 
lo  sabian  perfecto  mente . 

Tal  era  la  fatal  situación  * 
han,  y  que  necesariamente  había'  de  producir 
la  guerra  civil.  Si  se  la  eludía  en  un  momento 
dado  suspendiendo  la  convocatoria  al  pueblo, 
se  presentaría  en  el  siguiente  de  resultas  y 
como  consecuencia  de  la  primera  violación  de 
la  ley.  Los  patriotas  de  la  Montana,  tan  sin- 
ceros como  los  de  la  Gironda,  pero  mas  im- 
pacientes y  menos  escrupulosos,  aceptaban, 
con  pesar  indudablemente,  pero,  sin  embar- 
go, aceptaban  deliberadamente  aquel  inevita- 
ble suceso.  Debemos  notar,  aunque  parezca 
ona  paradoja,  que  el  sombrío  y  violento  pa- 
triota de  la  Montana  estaba  mucho  menos  des- 
prendido que  el  girondino,  de  todas  las  cos- 
tumbres del  pasado,  soportaba  mucho  mas  el 
yugo  de  los  principes  y  las  preocupaciones  y 
costumbres  de  la  monarquía,  porque  no  se  ha- 
bía penetrado  tan  profundamente  de  la  filoso- 
fía del  siglo  XV11I.  Por  temperamento  políti- 
co recurría  naturalmente  en  todas  ocasiones  á 
la  fuerza  y  á  los  golpes  de  Estado.  En  esta 
época,  ya  tan  avanzada  de  la  revolución,  des- 
pués de  tantas  pruebas  amargas  y  de  Untas 
traiciones,  se  sospechaba  y  desconfiaba  de 
todo.  tQué  poco  les  quedaba  ya  á  aquellos  pa- 
triotas de  la  ardiente  fé  que  los  primeros 
constituyentes  habían  tenido  en  la  justicia  y 
en  el  derecho!  Menos  amantes  de  la  libertad 
que  de  la  autoridad,  mas  cuidadosos  de  ga- 
rantir los  derechos  individuales  y  la  inviolabi- 
lidad de  las  personas,  que  de  asegurar  la  om- 
nipotencia del  pueblo,  se  lanzaba  sin  repug- 
nancia de  ningún  género  á  las  medidas  de 
escepcion  que  anatematizan  las  leyes,  y  esta- 
ban sumamente  indignados  en  cuanto  encos- 
traban un  obstáculo  á  sustituir  la  soberanía 
del  pueblo  á  la  soberanía  de  la  justicia. 
Vil.   La  insurrección,  pues,  era  la  última 

a  Montana.  Des 


zado  con  ardor,  pero  se  cubrió  con  desprecio 

y  burla  por  parte  de  Robespierre,  que  no  qni- 1  palabra,  ultima  ratio,  dé 
so  ver  en  ella  mas  que  uu  lazo  tendido  d  lo»  j  grandes  insurrecciones  populares  y  nací 
patriotas.  No  era  un  lazo  seguramente,  pero  I  juntamente  habían  triunfado  desde  el  p 
si .una  medida  quimérica  é  impracticable.  Los 
girondinos  pudieron  renunciar  á  que  se  con- 
vocase al  pueblo  por  no  dar  la  señal  de  guerra 
civil,  pero  se  hubieran  éreido  culpables  de 
deserción  si  hubieran  dejado  el  puesto  en  que 
les  había  colocado  la  confianza  de  sus  depar- 
tamentos, y  de  que  cada  dia  recibian  los  mas 
honoríficos  y  espresivos  testimonios.  No  po- 
dian llevar  mas  lejos  su  condescendencia  y  ab- 
negación, sin  incurrir  á  sus  propios  ojos  en  la 
culpa  de  defección.  En  su  inteligencia,  la  jor- 
nada del  10  de  marzo  último  había  sido  un 
20  de  junio  dirigido  contra  la  Convención  y 
debía  ser  seguida  de  un  40  de  agosto  que  se 
preparaba  entonces  sin  misterio  alguno,  40  de 
agosto  que  seria  la  tumba  de  la  libertad  como 
el  anterior  había  sido  su  cuna.  Sus  adversa- 


pio  de  la  revolución:  la  primera  la  del  44  de 
julio  del  89,  dirigida  contra  la  nobleza,  la  mo- 
narquía y  el  cloro  unidos,  había  asegurado  la 
existencia  de  la  Asamblea  constituyente,  que 
sin  aquella  insurrección  hubiera  sido  disuelu 
y  dispersa  por  la  fuerza;  la  segunda  la  del  40 
de  agosto  del  92,  dirigida  mas  particularmen- 
te contra  la  monarquía,  que  era  una  bandera, 
un  signo  común  de  alianza  para  la  emigra- 
ción, la  Vendce  y  el  extranjero  habían  arran- 
cado la  revolución  de  manos  de  la  traición 
coronada.  La  primera  nohabia  destruido  nada, 
pero  el  triunlo  de  la  segunda  había  sido  la 
ruina  de  una  obra  viva,  de  la  Constitución 
del  89,  ile  modo  que  aquella  insurrección 
contra  una  córte  tuvo  precisamente,  por  oe 
cesaría  que  fuese,  que  producir 
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efecto  disminuir  la  buena  fé  que  tenia  la  na- 
ción en  sus  propias  obras,  borrarle  una  ilu- 
sión cara  y  disponerle  al  escepticismo  político 
mostrándolo  la  fragilidad  de  una  Constitución 
en  que  tenia  sus  mejores  esperanzas.  Por  un 
progreso  fatal,  la  insurrección  de  la  Montana 
contra  la  Convención,  de  la  minoría  contra  la 
mayoría,  atentaba  contra  la  nación  por  si  mis- 
ma á  tos  orígenes  de  su  soberanía.  Algunos,  en 
nombre  de  la  necesidad,  fundaron  un  gobier- 
no de  escepcion,  que  desplegó.,  sin  duda,  una 
actividad  y  una  energía  sobrehumana,  pero 
que  fué  tan  tiránico,  tan  vicíente,  que  la  repú- 
blica salió  despedazada  de  sus  terribles  manos. 
Herido  en  su  nacimiento  no  se  curé  jamás. 
Salvado  en  93  por  el  régimen  espantoso  á  que 
lo  sometieron  sus  adoradores  fanáticos,  quedó 
salvada  solo  un  dia,  y  volvió  á  enfermar  sin 
poder  nunca  restablecerse.  Asi  toleró  y  lan- 
guideció por  seis  afios,  y  acabó  por  estinguirse 
impotente,  sin  que  la  gran  masa  de  la  nación 
te  concediese  un  recuerdo,  ni  le  conservase 
siquiera  un  reconocimiento  al  colosal  esfuerzo 
que  había  cumplido  para  vencer  ea  la  Europa. 
Fué  preciso,  sin  embargo,  que  algunos  de  los 
famosos  políticos  de  éxito  tuvieran  en  este 
punto  el  derecho  de  triunfar  y  de  decir:  ¡Des- 
pués de  todo,  el  31  de  mayo  ka  salvado  la  re- 
pública! Los  de  la  Montaña  lo  creyeron  de 
buena  fué  al  dia  siguiente  de  su  victoria,  pero 
impresionados  á  su  vez,  les  quedó  lugar  con 
el  tiempo  de  que  se  les  desvaneciera  su  ilusión 
y  de  comprender  lo  que  vale  para  una  nación 

Lpara  los  partidos  la  salvación  del  Terror. 
>s  hombres  verdaderamente  políticos,  cuya 
reflexión  no  se  ofusca  por  las  pasiones,  tenían 
por  seguro,  antes  qoe  la  esperiencia  lo  ense- 
nase, que  la  Convención  mutilada  por  primera 
vez,  no  seria  ya  mas  que  la  sombra  de  una 
representación  nacional,  y  que  pronto  ó  tarde 
habría  de  quedar  en  cuadro.  En  cuanto  á  los 
casuistas,  temerosos  que  por  escrúpulo  de  le- 
galidad ó  por  miedo  de  escesos  cínicos  de  la 
multitud,  se  esforzaban  en  alejar  de  la  escena 
á  aquel  personaje  peligroso,  y  que  imagina- 
ron aquel  espediente  especioso  de  uoa  insur- 
rección moral,  quedaron  sumergidos  en  la 
mas  vana  de  las  quimeras.  ¡Qué  éxito  tan 
completo  no  seria,  decian  ellos,  separar  á  los 
veinte  y  dos  sin  desencadenar  la  multitud  ar- 
mada sobre  la  Convención!  La  Convención  los 
ha  juzgado  en  su  prudencia,  les  ha  rechazado 
de  su  seno  con  libertad  y  con  todo  su  conoci- 
miento. ¡Es  menester  someterse  á  sus  decre- 
tos! Pero  no  tuvieron  el  gusto  de  que  se  lo- 
grase aquella  combinación.  La  insurrección 
moral  abortó  miserablemente  con  la  confusión 
de  todos  sus  promotores.  Informada  y  despre- 
ciada por  los  jefes  de  la  insurrección  brutal 
debió  ceder  al  paso  y  abdicar  en  sus  manos. 

La  dirección  de  la  cosa  pública  pasó  natu- 
ralmente de  los  jacobinos  meticulosos  á  la  Co- 
munidad, y  de  esta  á  los  comités  revoluciona- 
rios y  al  club  del  Obispado,  que  se  burlaban 


de  sus  escrupulosas  inconsecuencias.  La  Co- 
munidad tuvo  buen  cuidado  de  declarar  que 
las  ireinta  y  cinco  secciones  no  babian  tenido 
de  ningún  modo  la  idea  de  pedir  la  convoca» 
cion  de  las  asambleas  primarias;  que  su  único 
voto  era  el  castigo  de  los  cobardes  que  habian 
vendido  la  causa  del  pueblo.  Y  para  que  no 
pudiera  alegarse  mala  inteligencia,  decidió 
que  desde  el  dia  siguiente  se  esplicarian  eu  la 
Convención,  y  restablecerían  el  sentido  de  la 
petición,  y  desaprobaría  toda  interpretación 
contraria  a  la  idea  de  los  redactores;  es  decir, 
oue  la  Convención  aceptase  como  sentimiento 
de  la  petición  aquel  absurdo  sanguinario: 
Nada  de  juicio,  tojamente  la  ejecución  de  un 
juicio.  Con  arreglo  á  la  espresion  de  orden, 
dada  por  la  circular  jacobina  del  5  de  abril, 
los  intrigantes  de  las  secciones  hicieron  llover 
sobre  la  Convención  mensajes  y  peticiones 
que  la  invitaban  en  todos  sentidos  a  que  con- 
cluyese cuanto  antes  con  su  existencia.  Todos 
los  días  llegaba  alguno  de  las  secciones  de 
París.  Fué  muy  notable,  entre  otros,  el  del 
arrabal  de  San  Antonio,  presentado  el  ti  de 
abril,  que  fuéleido  por  su  orador,  el  bueoGou- 
ehoo.  Desde  el  tO  de  agosto  era  considerable 
la  autoridad  de  las  secciones  que  componían 
el  gran  arrabal,  habiéndose  ya  puesto  Ro- 
land  de  inteligencia  con  ellos.  Poseían  unas 
ideas  revolucionarias  de  buen  género,  y  min- 
ea se  habian  prestado  á  la  anarquía  ni  al  cri- 
men. Su  misión  se  revela  perfectamente  en 
aquella  espresion  tan  conocida  de  un  indivi- 
duo de  aquel  arrabal:  Todos  nosotros  estába- 
mos el  1 0  de  agosto  y  ningwo  el  i  de  setiem- 
bre. Muy  sensible  fué  á  la  Gironda  verse  des 
aprobada  por  aquellos  rudos  patriotas,  que  se 
dolian  como  ella  de  las  abominaciones  de  se- 
tiembre, que  se  gloriaban  de  haber  derribado 
el  trono,  y  de  no  haber  tomado  parte  alguna 
en  los  escesos  que  babiau  manchado  la  cuna 
de  la  república.  A  la  Gironda  era,  sin  crabar- 
á  la  que  se  dirigían  aquellas  palabras  de 
petición:  «La  jornada  del  Sde  setiembre  no 
ha  encontrado  cómplices  entre  nosotros,  pero 
despreciamos,  sin  embargo,  á  los  que  evocan 
aquel  infausto  suceso  para  escitar  la  guerra 
civil,  y  nosotros  no  podemos  creer  en  aque- 
llos impíos,  de  los  que  la  mayor  parte  tienen 
manchadas  sus  manos  en  la  Glaciere  d'Avig- 
non  ó  justificaron  á  los  autores  de  aquella 
horrible  matanza.» 

Por  este  tiempo  empezó  y  se  prosiguió  con 
alguna  regularidad  la  discusión  de  los  princi- 
pios de  la  Constitución.  Aunque  los  dos  par- 
tidos rivales  estuvieran  muy  lejos  de  profesar 
las  mismas  doctrinas,  aquella  gravísima  discu- 
sión apaciguó  algún  tanto  la  situación,  tras- 
portando los  ánimos  del  arenal  borrascoso  de 
las  pasiones,  á  la  pura  región  de  las  ideas. 
Hubo  algunas  sesiones,  aunque  muy  escasas, 
en  las  que  la  Convención  dió  el  noble  espec- 
táculo de  una  Asamblea  de  legisladores  reu- 
nidos v  aunados  enteramente  en  la  investiga- 
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cion  de  lo  que  creiao  el  bien,  mezclándose 
muchas  ilusiones  en  sus  esperanzas.  «La  Eu- 
ropa os  pedirá  la  paz,  decia  Saint-Just,  el  dia 
que  hayáis  dado  una  Constitución  al  pueblo 
francés.  El  mismo  dia  cesarán  las  divisiones, 
caerán  las  facciones  bajo  el  yugo  de  la  liber- 
tad, los  ciudadanos  volverán  á  sus  talleres  y 
á  sus  trabajos,  y  reinando  la  paz  en  la  repú- 
blica, hará  temblar  á  los  reyes.» 

Alguna  vez  que  otra  se  oian  de  los  hom- 
bres mas  terribles  espresiones  do  fraterni- 
dad, que  rompían  la  triste  monotonía  de  las 
personalidades  injuriosas,  y  alumbraban  como 
un  relámpago  de  paz  aquella  oscura  noche. 
«Nada  deue  presagiarnos  la  salvación  de  la 
patiia,  dijo  un  dia  Da  o  loo  viéndose  de  acuer- 
do con  Vergniaud  en  una  buena  idea  filo- 
sófica y  política;  nada  debe  presagia rnos  la 
salvacíou  de  la  patria,  como  las  actuales  dis- 
posiciones. Parecía  que  estábamos  divididos, 
pero  en  los  momentos  en  que  nos  ocupamos 
ele  la  felicidad  de  los  hombres,  estamos  todos 
conformes.  (Vivos  aplausos.)  Vergniaud  acaba 
de  deciros  grandes  c  importantes  verdades.» 
También,  habiendo  espuesto  el  canonista  Du- 
rand-Maillane,  el  derecho  de  que  se  manifes- 
taran todas  las  opiniones,  esclamó  Danlon  con 
una  jovialidad  que  distaba  mucho  de  la  burla: 
«Si,  escuchemos  á  todos,  si  hubiera  algún 
cardenal  entre  nosotros,  también  desearía  es- 
cucharle.» 

Pero  aquellas  chispas  de  concordia  no  ha- 
cían mas  que  surcar  la  nube,  y  en  seguida 
desaparecían.  La  cuestión  de  los  partidos  que- 
daba suspensa  en  el  horizonte,  y  siempre  ha- 
bía que  tocarla  por  el  curso  que  los  aconteci- 
mientos presentaban.  Un  dia  (el  24  de  abril), 
proroovia  la  cuestión  la  absolución  de  Marat  y 
su  triunfo  en  la  Convención;  otro  dia  (el  28), 
eran  los  funerales  y  la  apoteosis  de  Lazawski, 
que  se  habia  señalado  de  una  manera  tan  de- 
plorable en  setiembre  y  en  eHO  do  marzo; 
David,  el  pintor  de  Bruto  y  de  los  Horacio», 
se  propuso  á  ser  el  director  de  la  ceremonia; 
Cossec  presidia  la  ejecución  de  la  música;  Ro- 
bespierre  en  persona  pronunció  la  oración  fú- 
nebre de  aquel  inepto  Ídolo  del  arrabal  de 
San  Marceau,  colaborador  y  precursor  de 
Hanriot,  no  liándose  de  ninguno  de  sus  sobre- 
salientes jacobinos,  como  si  él  mismo  hubiera 
querido  aprovechar  una  ocasión  de  glorificar 
solemnemente  la  brutalidad.  Otras  veces  era 
el  furor  de  los  dos  hermanos  Duprat,  el  uno 
de  la  Montaña  y  el  otro  de  la  ü  ¡ronda,  que  se 
perseguían  el  uno  al  otro  con  maldiciones,  y 
se  entregaban  mutuamente  á  las  Furias,  como 
los  dos  hermanos  enemigos  de  la  antigua  tra- 
gedia; ya  era  la  irritante  cuestión  de  subsis- 
tencias, que  bajo  el  nombre  de  cuesliou  del 
máximum,  exigía  una  solución  actual  inme- 
diata; ya  eran  las  tribunas  que  aplaudían  la 
lectura  del  pasaje  siguiente  de  una  carta  ja- 
cobina. «Los  diputados  de  la  Gironda  son  los 
que  causan  todo  el  mal,  pero  es  de  esperar 


que  dentro  de  poco  no  causarán  va  mas.  Es- 
peramos de  un  uia  á  otro  nuestros  bravos  mar- 
selleses,  que  en  llegando  á  Paria  van  i  hacer 
la  investigación  de  lodos  los  realistas,  etc.» 
Y  mientras  que  gritaban  ¡abajo,  abajo!  Ducos, 
de  la  Gironda,  era  el  que  en  la  cuestión  del 
máximum  levantaba  su  voz  para  sostener  los 
derechos  del  labrador  y  del  arrendatario. 

Una  diputación,  que  presentándose  falsa- 
mente por  intérprete  de  los  votos  del  arrabal 
de  San  Antouio,  y  desfigurando  indignamente 
las  ideas  sanas  y  generosas  que  habían  reco- 
mendado los  patriotas  de  el  Herault  para  des- 
arrollar súbitamente  todos  los  recursos  de 
Francia,  para  poner  utilmente  en  acción  todos 
los  medios  revolucionarios,  y  dirigirles  de  la 
manera  mas  propia  para  levantar  el  espíritu 
público,  fué  la  que  con  la  injuria  en  la  boca 
propuso  también  su  receta  de  salud  pública, 
obligando  á  la  Convención  á  que  la  aceptase 
en  aquel  momento  con  estas  palabras:  «Be- 
presentantes  del  pueblo  soberano,  si  no  adop- 
táis los  medios  que  creemos  que  son  los  úni- 
cos infalibles,  os  declaramos  que  nosotros  que 
queremos  salvar  la  cosa  pública,  nos  declara- 
mos en  estado  de  insurrección;  áiei  mil  hom- 
bre* están  d  la  puerta  del  salon.r» 

Pero  lo  que  mas  que  nada  sostenía  la  an- 
siedad y  la  desesperación,  y  desterraba  de 
aquellas  elevadas  discusiones  la  calma  y  la 
unión,  era  el  mal  éxito  de  la  república  en  b 
Vendée,  en  la  frontera  del  Norte  y  en  las  ori- 
llas del  Rhin.  La  insurrección  de  la  Vendée, 
que  en  su  origen  no  habia  sido  mas  que  uüa 
especie  de  jactancia  sin  fundamento  ni  consis- 
tencia, se  habia  es  tendido  y  afirmado,  some- 
tiéndose á  la  disciplina  de  jefes  hábiles;  los 
comandantes  de  ejército  Quetineau  y  Chalóos 
se  habían  batido,  el  primero  en  Aubteis,  coa 
La  Rochejaqueleio,  no  sin  incurrir  en  la  sos- 
pecha de  haber  negociado  con  el  enemigo;  ti 
segundo  en  la  Chateigneraye  (43  de  mayo), 
con  fuerzas  seis  veces  mas  numerosas  que  las 
suyas.  No  eran  solamente  los  escaramuzado- 
res  francos  de  Chathelioeau,  los  contraban- 
distas de  Charelte  y  los  bandidos  de  Soucba, 
los  que  fusilaban  á  los  republicanos,  sino  tam- 
bién los  ejércitos  reales,  capaces  de  empresas 
mas  consistentes,  y  que  combatían  á  favor  dd 
trono.  Bressuire,  Thouars  y  Partheuay,  esta- 
ban en  todo  su  poder  y  amenazaban  á  Foote- 
nay.  En  la  frontera  del  Norte,  Dantierre  esta- 
ba mortalmente  herido  (9  de  mayo),  y  el  ejér- 
cito llevado  al  campo  de  Famars,  bajo  Valeo- 
ciennes. 

IX.  Hasta  este  punto  no  se  habían  tomado 
medidas  terminantes  que  comprendiesen  bajo 
un  punto  de  vista  la  situación  general,  sino 
que  cada  dia  se  habia  determinado  para  el  dia. 
sin  pensar  en  el  siguiente.  Nadie  se  ocupó  de! 
peligro  hasta  después  de  haberse  caido  en  él; 
el  mismo  despacho  que  anunciaba  á  la  Con* 
vención  que  habían  partido  los  ejércitos  de  la 
Vendée.  anunciaba  también  nue  habian  sido 
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vencidos.  «Los  amigos  declarados  de  la  hu- 
manidad, decía  Robespierre  con  una  amarga 
tristeza,  se  lian  encontrado  ron  que  nosotros 
nos  parecemos  mucho  á  aquellos  atenienses  li- 
geros, presuntuosos  y  divididos,  une  dormían 
cuando  Filipo  estaba  á  su  puerta.  Filipo  está  hoy 
en  Londres,  en  Berlín,  en  Viena,  y  hasta  en 
medio  de  nosotros.  Si  viviera  Demoslooes  po- 
dría decirnos:  Te  pareces  á  un  atleta  tímido 
qoe  lleva  sus  manos,  ya  á  la  cabeza,  ya  al  pe- 
cho, donde  ha  sido  herido,  pero  que  no  cuida 
de  defenderse  dando  golpes  á  su  adversario.» 
El  Comité  de  defensa  general,  enervado  por 
la  desconfianza  de  la  Montada,  y  por  la  de- 
nuncia do  Robespierre,  que  al  retirarse  le  ha- 
bía calumniado  injustamente,  calificándole  de 
consejo  de  Dumoariez,  no  habia  contestado  á 
la  tentativa  inquieta  de  patriotas.  Kl  Comité 
de  salud  pública,  compuesto  de  ardientes  re- 

Eublicanos,  no  estaba  espueslo,  es  verdad,  á 
is  injuriosas  sospechas  de  la  Montaña;  pero  la 
pretensión  que  tenia  de  sostener  la  balanza  en 
equilibrio  en  medio  de  los  dos  partidos,  le 
obligaba  á  hacer  muchos  falsos  movimientos, 
y  le  resultaba  de  esto  una  causa  de  debilidad 
mas  que  un  principio  de  Tuerza.  Estaba  en- 
tonces muy  lejos  do  desplegar  aquella  activi- 
dad devoradora,  que  mas  tarde  dio  titulo  á 
una  dictadura  pasajera,  y  que  hizo  de  él  el 
instrumento  unas  veces  necesario  y  otras  pe- 
ligroso, de  la  defensa  nacional. 

¿Qué  iba  á  suceder,  si  avanzando  el  peli- 
gro en  todas  partes,  y  siendo  débil  y  desorde- 
nada la  resistencia  no  se  realizaba  una  con- 
centración de  fuerzas  y  armonía  de  poderes 
que  hicieran  ineficaz  al  enemigo*  La  revolu- 
ción iba  á  perecer,  y  en  poco  tiempo.  Al  lado 
de  esta  cuestión  suprema  de  vida  y  muerte  las 
cuestiones  de  partido  eran  completamente  se- 
cundarias. La  torpeza  y  la  debilidad  de  la  Gi- 
ronda  consistió  en  desconocer  esta  verdad. 
Podrá  constituir  en  ella  un  mérito  no  haber 
mierido  formar  pacto  con  un  crimen,  y  haber 
llevado  basta  la  escrupulosidad  y  el  celo  el 
respeto  á  la  soberanía  nacional,  pero  en  las 
circunstancias  inauditas  en  que  se  encontraba 
no  era  aquello  bastante.  Estaba  también  obli- 
gada, por  honor  propio,  puesto  que  se  creía 
capaz  de  dirigir  las  riendas  del  gobierno,  á 
apoderarse  de  ellas  con  mano  tuerte  y  á  justi- 
ficar á  los  ojos  de  lodos  por  un  conjunto  de 
medidas  precisas  y  de  actos  patentes,  la  esce- 
len te  opinión  que  de  si  misma  tenia.  Estaba 
obligada  á  descender  desde  las  alturas  de  la 
política  filosófica  y  de  la  especulación  moral, 
yá  probar  su  superioridad  prácica,  no  solo 
con  notables  discursos.  Pretendía  valer  mas 
que  la  Montaña,  pues  el  medio  de  convencer 
de  ello  á  Francia  y  á  Europa,  era  salvar  ¿  la 
vez  de  Coburgo  y  de  Mjrat,  y  de  la  invasión 
y  del  Terror.  Los  fanáticos  proponían  con 
atrevimiento  el  gobierno  de  la  desesperación; 
era  preciso  evitar  que  lo  hicieran  posible  ha- 
ciéndolo con  las  únicas  armas  de  la  ley.  Sobre 
compli:mknto. 


todo  era  menester  proponer  otra  cosa  que  no 
fuesen  aquellos  vanos  paliativos,  objeto  ue  risa 
para  Pilt  y  la  Veodée,  para  los  emigrados  que 
iban  aproximando  al  estranjero,  presentándo- 
le los  puutos  mas  descubiertos,  y  para  los 
traidores  que  deseaban  vender  á  la  nación. 
Pero  no  tan  solo  la  Gironda  no  proponía  nada 

3ue  fuera  aplicable  y  practicable,  sino  impe- 
ia  las  medidas  que  proponía  la  Montaña. 

Los  dos  escritores  que  la  han  juzgado  con 
mas  exactitud  y  benevolencia,  y  que  mejor 
han  apreciado  las  virtudes  y  amables  cualida- 
des que  la  adornaban, su  simpatía  por  la  repú- 
blica y  su  atractivo  vencedor;  Michelet  y  Lan- 
frey.  que  tan  bieu  la  conocían,  convienen  sin 
dificultad  en  que  no  tenia  de  ningún  modo  el 
genio  de  organización,  el  sentido  práctico  en 
el  conocimiento  de  los  hombres.  Era  un  bri- 
llante grupo  de  artistas  y  de  filósofos  mas  bien 
que  de  políticos,  v  representaba  una  opinión 
mas  que  un  partido.  No  tan  solo  no  leo  ¡a  en 
sus  filas  ningún  hombre  de  acción  y  de  expe- 
riencia que  fuese  capaz  de  fundar  un  gobierno 
duradero,  sino  que  hasta  le  faltaban  las  cuali- 
dades mas  secundarías  para  ello,  y  en  general 
poco  estimables,  pero  al  mismo  tiempo  nece- 
sarias, que  exige  la  dirección  de  un  partido. 
No  tenia  ni  unidad  ni  disciplina.  Era,  sin  que- 
rerlo, sin  saberlo  quizás,  la  esperanza  secreta 
y  el  apoyo  de  todos  los  tibios,  de  todos  los 
moderados,  que  se  atrincheraban  artificial- 
mente en  la  ley  escrita,  y  la  oponían  con 
negra  malignidad  ,  como  un  medio  de  no 
recibir  todas  las  medidas  que  tendían  á  for- 
tificar á  los  patriotas  y  á  espantar  á  los  con- 
trarevoliicionarios.  oKI  peligro  era  mas  ge- 
neral que  en  setiembre  del  9i.  No  se  encon- 
traba ya  el  inmenso  movimiento  popular  que 
hallaron  los  prusianos.  Las  discordias  se  ha- 
bían aumentado  y  habían  cesado  los  recur- 
sos. No  habia  ya  bienes  d*  la  Iglesia  que 
vender.  Se  acudía  entonces  á  los  bienes  de  los 
emigrados,  que  poca  gente  compraba.  Aque- 
llos bienes  quedaban  sin  veuder,  y  los 
2.000,000  de  asignaciones  que  acababan  de 
decretarse,  no  significaban  nada  y  se  funda- 
ban en  el  vacio;  se  penetraba  en  la  región 
desconocida  del  terror  financiero  con  la  crea- 
ción de  un  papel  inmenso,  aceptable  para  la 
guillotina.  Toda  clase  de  sentimientos  buenos 
dificultaba  aquella  venia  de  bienes  de  emigra- 
dos.» Las  administraciones  de  departamentos 
ó  de  distritos  dilataron  ó  rehusaron  dar  cuen- 
ta de  los  dichos  bienes.  Todos  eran  ó  se  de- 
cían girondinos.  Oponían  una  fuerza  de  iner- 
cia invencible  al  gobierno.  Cerraban  sus  oí- 
dos al  grito  de  Francia  que  sin  remedio  pe- 
recia  si  no  echaba  mano  de  su  recurso  su- 
premo, que  era  la  venta  de  los  bienes  de  los 
emigrados.  Asi  como  los  maratistas  eran  mas 
violentos  que  Marat,  todos  aquellos  pretendi- 
dos girondinos  iban  ea  el  moderantismo  (la 
palabra  fué  creada  por  ellos  mismos)  mucho 
mas  lejos  que  los  girondinos  de  la  Conveu- 
t.  ni.  66 
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cion..  .  1.a  mayor  parte  de  ellos  alegaban  por 
escusa  de  su  cambio  de  opinión,  el  horrorque 
inspiraba  setiembre  y  la  creación  del  Tribunal 
revolucionario.  No  se  atrevían  á  censurar  en 
niblico  el  inicio  fulminado  sobre  Luis  XY1. 
>ero  poco  a  poco  ibnn  aborreciendo  menos  á 
os  realistas.  Aludios  se  iban  baciendo  tales  á 
medida  que  les  salían  mal  sus  negocios,  en 
particular  los  comerciar  tes.  En  Bordeaux  y 
cu  Marsella,  las  administraciones  que  en  su 
origen  habían  tomado  la  iniciativa  de  las  mas 
euergicas  medidas  revolucionarias,  y  que  ha- 
bian  dado  el  ejemplo  de  los  mayores  sacrifi- 
cios, empezaban  á  dificultar  el  movimiento. 
En  Lyon  principalmente,  se  babia  paralizado 
tor  completo  la  revolución.  El  realismo  se  lia 
na  disfrazado  de  tal  manera  con  la  máscara 
del  girondinismo,  que  sin  que  nadie  se  aper- 
cibiera de  ello,  (nó  el  que  alzó  mano.  En 
aquel  momento  el  partido  de  los  girondinos 
de  la  provincia  completamente  desacreditado 
por  aquella  inteligencia  aparente  con  los  ene- 
migos de  la  revolución,  trabajaba  para  ellos, 
sin  saberlo,  y  ciertamente  á  pesar  suyo. 

Los  peligros  de  que  estaban  amenazados 
sus  representantes  en  Taris,  le  hacían  que  ol- 
vídase un  poco  los  peligros  que  cercabau  por 
todas  parles  la  república. 

Si  bien  dentro  de  la  Convención  se  aproxi- 
maban todavía  algún  tanto  la  Montaña  y  la 
(•¡ronda  por  medio  de  algunos  de  sus  miem- 
bros, menos  poseídos  del  espíritu  de  s<x:ta, 
como  líoyer-l'onfrede,  I Micos,  lsnard,  Vcrg- 
níaud,  Ca'mbon,  Barreré,  Danton  y  Kilippcaux, 
no  sucedía  lo  mismo  en  los  departamentos. 
En  estos  era  completo  el  divorcio .  y  lodos  los 
enemigos  de  la  república  que  no  se  atrevían  á 
confesarse  tales,  podían  á  su  placer  satisfacer 
su  odio,  sin  tener  mas  que  hacer  que  vestirse 
traidorainenle  con  los  coloros  de  la  (lironda,  y 
desde  entonces  hacia  oír  sus  declaraciones 
contra  los  montañeses,  á  que  indistintamente 
llamaban  muralistas  y  se plcinbri¡>ta&,  y  pre- 
conizaban la  república  de  vergonzosa  y  mode 
rada.  De  igual  manera  en  Paris  los  ricos  afec- 
tados por  el  empréstito  forzoso,  los  comisio- 
nados del  comercio,  los  dependientes  de  las 
lieixbs,  y  los  peluqueros  en  particular  que 
habían  perdido  todo  á  la  ruina  de  la  monar- 
quía, los  débiles  ó  traidores  que  no  querían 
marchar  á  la  Yendée,  y  que  pretendían  elu- 
dir el  servicio  militar  ó  sustraerse  de  él  por 
medio  de  sustituto,  y  lodos  los  ociosos  y  hom- 
bres llenos  de  vicios  que  dos  aflos  después 
habían  de  formar  las  compañías  de  Jehú,  es- 
clamaban: ¡abajo  la  Montaña!  ¡abajo  la  anar- 
quía! al  misino  tiempo  que  ¡Viva  la  repúbli- 
ca! ¡Viva  ta  nación!  ¡Viva  la  ley!  Todas  estas 
gentes,  pues,  se  atrevían  á  llamarse  de  la  Gi- 
ronda.  Acudían  en  plena  Convención  á  ofre- 
cerle apoyo  y  protección,  y  á  pedirle  que  hi- 
ciera esfuerzos  valerosos,  y  la  U  i  ronda  que  se 
creía  mas  amenazada  de  lo  que  realmente  es- 
taba,  prestaba  oidos  á  sus  mentiras  hipócritas 


que  al  parecer  compartía  con  ellos,  y  hasta 
parece  que  los  provocaba  no  reprimiéndoles 
con  severidad,  y  de  resultas  i  lia  adquiriendo 
poco  á  poco  la  impopularidad  y  desconfianza 
que  iba  unida  con  justicia  á  aquellos  egoístas 
peligrosos.  Boyer-Fonfrede,  que  presidía  la 
Convención  desde  el  3  ai  46  de  mayo,  se  dejó 
seducir  por  primera  vez  .1  sus  protestas  enga- 
ñosas, y  pareció  aprobarlas  en  la  resistencia 

3 ue  hizoá  la  Comunidad.  Bien  pronto  lo  pesó 
espues  cuando  las  protestas  se  convirtieron 
en  exigencias  comprometedoras.  Reconoció 
que  habían  sorprendido  su  sinceridad,  y  se 
cuidó  bien  de  nacerles  notar  su  menosprecio 
por  algunas  palabras  breves  y  perentorias  que 
fueron  aplaudidas.  Pero  los  girondinos  de  la 
Convención  no  tenían  todos  la  autoridad  de 
Buzot,  la  temperancia  firme  de  un  Vergniaud, 
de  un  Gensonné  ó  deunCondorcet,  el  candor 
heróico  de  un  Ducós,  ó  la  lealtad  caballeresca 
de  un  Boyer-Fonfrede;  contaban  también  en 
sus  filas  cabezas  de  hierro,  como  Lanjuinais, 
inconsiderados  como  Gorsas  y  Valazé,  hijos 
terribles  como  Louvet,  diputados  encarniza- 
dos como  Gnadet,  frenéticos  como  Mainievi- 
llc,  que  .•cabana  de  reemplazar  á  Rebecqiii, 
enérgicos  como  Lanze-Duperet,  qoe  un  día 
sacó  el  sable  y  le  blandió  sobre  la  Montaña. 
En  el  eslerior  les  seguían  el  paso  periodistas 
sin  juicio  y  sin  justicia  como  Gerey-Dupré, 
que  con  mas  talento  y  verbosidad  que  Marat, 
no  le  imitaba  en  nada,  y  solamente  servia 
para  atormentar  ó  los  de  la  Montaña,  para  ir- 
ritarlos con  sus  gritos  y  para  dirigirles  diaria- 
mente flechas  envenenadas,  sin  que  aquellos 
se  resignasen  de  ningún  modo  á  ceder  sin 
combatir  primero.  Ellos  fueron  también  los 
que  por  medida  de  resistencia  ó  mejor  dicho 
de  agresión  nombraron  el  1 6  de  mayo  presi- 
dente de  la  Convención  al  hombre  menos  a* 
propósito,  al  proverbial  lsnard,  que  con  su 
violencia  trágica  era  el  que  debia  desencade- 
nar la  borrasca. 

X.  Semejante  nombramiento  era  un  de- 
safio, una  provocación,  y  la  Montana  lo  com- 
prendió asi.  Respondió  inmediatamente  acep- 
tándole, protegiendo  Vtíittoire  des  Brisontins, 
obra  la  mas  calumniosa  que  ha  escrito  Camilo 
Dcsmoulins,  y  á  la  que  conviene  por  escelen - 
cia  la  definición  do  asesinato  de  la  prensa, 
que  se  ha  aplicado  á  otra  de  sus  mortíferas 
obras.  Si  Camilo  no  fuese  conocido  mas  que 
por  osto,  si  no  estuviera  protegida  su  memo- 
ria por  el  recuerdo  de  uo  [Comité  de  clemen- 
cia y  por  tantas  páginas  elocuentes  de  su 
Vicux  cordelier,  tendría  hoy  un  nombre  de- 
testado y  condenado  á  la  infamia.  En  su  fondo 
dicha  composición  no  es  de  ningún  modo  ori- 
ginal; es  pura  y  simplemente  la  eterna  requi- 
sitoria de  Robcspierre  contra  la  Gironda,pero 
aligerada  de  sus  pormenores,  desembarazada 
de  sus  datos  mas  vulgares  y  aguzada  4  la  ma- 
nera de  punzantes  y  aceradas  flechas.  Es  siem- 
pre la  misma  calumnia  de  Robespierre  que 
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ha  sacudido  la  pesada  mole  que  la  rodeaba,  y 
que  vuela  con  completa  ligereza.  Ningún  car- 
go nuevo,  pues  uo  pueden  considerarse  como 
tales  las  extravagantes  ligu raciones  que  pre- 
sentaba como  pruebas  concluientes,  y  por 
hechos  establecidos  como  pudiera  hacerlo  el 
absurdo  Marat.  Según  su  costumbre,  traspasa 
los  limites  del  objeto  que  se  propone,  hiere 
donde  le  parece,  sin  cuidarse  de  las  contradic- 
ciones flagrantes  en  que  cae  á  cada  paso.  En 
una  parte  acrimina  á  todos  los  de  la  derecha, 
declarándola  cómplice  de  las  traiciones  de  Du- 
monriez,  y  dirigida  por  los  agentes  de  Pitt  y 
de  Orleansyde  Prusia,  y  la  declara  cons- 
tituida en  Comité  anglo-prutiauo;  en  otra 
acusa  terminantemente  á  Roland  del  robo  del 
Guarda-muebles,  para  corromper  la  Conven- 
ción, pagar  las  60,000  libras  que  debia  Du- 
prat,  las  80,000  de  Barbaroux,  socorrer  la 
monarquía  adonizante  y  sofocar  la  república 
en  su  cuna,  fel  deseo  de  punzar  y  de  herir  le 
conduce  á  indignas  puerilidades.  Asi,  en  cier- 
to pasaje  se  enfada  contra  Roland  porque  lle- 
va vestidos  raidos,  y  algunas  lineas  mas  allá 
imputa  un  crimen  á  Gerónimo  Petion,  porque 
llevaba  siempre  vestido  negro  como  uo  gran 
pensionario.  A  su  vez  cínico  como  Da  o  ton,  y 
acre  como  Robespierre,  descendía  á  los  mas 
viles  ultrajes  á  instancias  del  último  de  los 
folletinistas:  cuida  de  hacer  reir  de  los  infor- 
tunios conyugales  de  Roland,  y  en  su  abyecta 
cobardía  desciende,  el  que  tenia  una  mujer  ¡ 
completa,  la  encantadora  yheróica  Lucila,  que 
murió  de  su  muerte  natural,  para  insultar  la 
virtud  de  Mad.  de  Roland,  toma  el  vocabula- 
rio de  la  jerga  revolucionaría,  que  convirtió 
luego  en  un  crimen,  y  dice  como  aquel  escri- 
tor de  carneros,  la  navaja  nacional,  la  fatal 
navaja,  la  cesta  de  cuero  y  cuando  termina 
estas  frases,  no  por  razones,  porque  no  da  ] 
ninguna,  sino  por  suposiciones  é  inducciones 
perversas,  inventa  palabras  inexactas  y  se  las 
imputa  a"  los  que  auiere  perder  Cuando  Fou- 
qmer-Tinville  leyó  aquel  folleto  que  se  publi- 
caba bajo  la  protección  de  los  jacobinos,  seña- 
ló muchos  pasajes  con  el  lápiz  rojo,  é  hizo  su 
requisitoria.  A  los  cinco  meses  do  esto,  Cami- 
lo, asistiendo  ai  proceso  de  los'  girondinos, 
tuvo  la  humillación  de  encontrar  todos  sus 
argumentos  en  boca  de  su  primo  Fouqnicr,  y 
oirte  pedir  la  nena  de  muerte  contra  los  gi 
rondinos,  sacando  asi  la  verdadera  conclusión 
do  su  folleto.  Entonces  esclamó  con  desespera- 
ción: ¡Dios  mió,  los  he  asesinado!  Pero  ya  era 
tarde.  Cuando  cérea  de  un  ano  después,  en- 
cerrado en  el  Luxemburgo,  leyó  la  calum- 
niosa memoria  del  41  d<3  germinal  en  la  que 
Saint-Just  le  acriminaba  juntamente  con  sus 
amigos,  y  le  acusaba  de  haber  tomado  parte 
en  la  conspiración  que  tendía  á  restablecer  la 
monarquía  y  á  destruir  la  revolución  nacional 
y  el  gobierno  republicano,  pudo  reconocer  en 
aquella  forma  breve,  sentenciosa  y  dura  de 
que  la  revistió  Saint-Just,  el  pérfido  sistema 


de  argumentación  que  el  habia  empleado  Un 
á  su  placer,  y  debió  ver  con  horror  lo  que  era 
aquel  sistema,  presentado  en  la  cruda  desnu- 
dez y  manejado  por  el  impasible  apóslol  de  la 
justicia  inflexible. 

El  éxito  de  aquel  líbelo  fué  inmenso  y  no 
causó  daño  por  el  estremo  do  absurdo  á  que 
llegaba.  La  lógica  forzada  de  los  cordeliers  y 
de  los  hombres  del  Obispado,  deducía  la  muer- 
te de  los  girondiuos  sin  mas  forma  de  proce- 
dimiento. Los  jacobinos,  v  particularmente 
Robespierre,  que  fe  preciaba  de  seguir  la  es- 
trecha senda  do  la  ortodoxia  revolucionaría, 
estaba  completamente  desorientado  por  los  es- 
Ira  vagan  tes  impulsos  que  se  producían  del  fon- 
do de  la  sociedad.  Quería,  no  una  ejecución  sin 
juicio,  sino  mas  bien  un  proceso  ruidoso  que 
declarase  culpables  á  los  veinte ydos,s  le¿  es- 
cluveso  de  la  Convención  después  de  haberles 
deslíen rado.  Reprobaba  altamente  todas  aque- 
llas medidas  que  podían  dar  pábulo  á  la  ca- 
lumnia y  comprometer  la  sociedad  sin  ningu- 
na utilidad  para  la  cosa  pública,  quitándole 
aquel  prestigio  de  prudencia  política  y  de  tem- 
perancia que  formaban  parte  de  su  fuerza. 
Pero,  con  arreglo  á  su  costumbre,  uo  propo- 
nía sino  medidas  muy  generales,  que  no  iban 
al  fin  particular  que  s¿  trataba  de  conseguir, 
que  dejaban  en  pié  todas  las  dificultados, 
ua  de  ellas,  sin  embargo,  cuyas  consecuen- 
cias no  parecian  haber  previsto,  dió  un  centro 
de  impulso  á  todos  los  que  querían  la  insur- 
rección, (labia  propuesto  que  se  reuniesen  las 
secciones  en  la  Comunidad,  á  fin  do  balancear 
con  su  influencia  los  escritos  pérfidos  de  los 
periodistas  alimentados  por  los  poderes  es- 
tranjeros.  La  reunión  se  verificó,  en  efecto,  y 
de  ella  resultó  una  asamblea  revolucionaria, 
que  en  lugar  de  disertar  y  escribir  prepató  y 
organizó  la  insurrección.  La  administración 
de  policía  convocó  por  uua  circular  á  los  co- 
misionados do  las  secciones,  í  fin  de  ponerse 
de  acuerdo  con  ellos  para  reprimir  los  insti- 
gadores del  movimiento  contrarevolucionario, 
que  impedia  la  acción  de  reclutar  la  recauda- 
ción del  empréstito  forzoso,  y  que  contrariaba 
en  general  la  acción  de  la  Comunidad.  Se  ce- 
lebraron tres  sesiones  en  el  Corregimiento  en 
los  días  48,  49  y  SO  de  mayo,  y  en  una  de 
ellas,  en  la  del  49,  en  la  que  se  discutió  la 
lista  de  sospechosos,  se  trató  de  comprender 
en  ella  á  los  veinte  y  dos.  Aunque  aquellas 
indicaciones  y  otras  semejantes  que  se  hicie- 
ron por  los  cordeliers,  y  por  otros  no  fueron 
nuevas  de  ningún  modo;  y  aunque  la  Comu- 
nidad las  desaprobó  altamente  y  la  gran  ma- 

Íorla  de  tas  secciones  las  rechazó  con  horror, 
abia  cierta  insistencia  particular  de  los  vio- 
lentos en  presentarles  terminantemente  en  el 
seno  do  uua  asamblea  legal  presidida  por  au- 
toridades constituidas,  que  se  creian  bastante 
seguras  del  hecho  para  tomarse  el  trabajo  de 
disimularle.  Su  audacia  era  señal  evidente 
del  terreno  que  ganaban  diariamente,  y  do 
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que  llegaban  al  momento  tan  codiciado  por 
ellos,  en  que  podrían  forzar  la  mano  de  los 
jacobinos  y  dar  razón  de  los  escrúpulos  de  la 
Convención,  En  el  Corregimiento  se  hallnb.in 
contenidos  todavía  por  la  vigilante  (¿rmcza  de 
Pache,que  les  amonestaba  é  imponía  silencio, 
pero  á  poco  se  libraron  de  toda  vigilancia  oli- 
cial,  y  se  constituyeron  en  el  Obispado  en  Co- 
mité central  insurreccional. 
XI.   Por  ambas  partes  se  deseaba  terminar, 

!f  sin  decirlo  espresamente  se  aplaziban  todas 
as  cuestiones  basta  que  quedara  asegurada  ia 
victoria  á  uno  dolos  partidos  rivales.  Además, 
las  cosas  no  podían  continuar  de  esta  manera, 
y  puesto  que  era  preciso  venir  á  las  manos, 
valia  mas  que  terminase  cuanto  antes  la  que- 
rella. La  prensa  girondina  escilaba  «i  los  jaco- 
binos ¡i  que  dejasen  los  rodeos  y  se  presenta- 
sen en  batalla. 

«Querían  terminar  todos  los  días,  decia 
Girey-Dupré  el  45  de  mayo,  y  nunca  acaba- 
ban. Ahora  bien,  el  gran  proyecto  que  estaba 
á  la  orden  del  día  era  esterminar  los  hombres 
de  Estado  con  ayuda  de  ciudadanos  unidos 
para  marchar  contra  los  rebeldes.  [Misera- 
bles! si  contais  con  ellos  no  concluiréis  nunca. 
Pero  habéis  descubierto  otro  medio.  ¡Queréis 
formar  un  ejército  organizado  de  mujeres! 
Cobardes,  tenéis  razón:  esas  mujeres  son  mas 
valientes  que  vosotros,  pero  á  pesar  de  su 
concurso  no  concluiréis  todavía.  No  tendréis 
mas  honor  que  el  do  algunos  asesinatos,  ya 
sabéis  que  entorno*  dispuestos.* 

Al  día  siguiente,  48,  elevó  la  mayoría  á 
Isnard  a*  ia  presidencia,  y  nombró  secretarios 
á  Fauchet,  Ouprat  y  P'ulain  Grandpré.  La 
primera  sesión  que  presidió  Isnard  fué  turba- 
da por  los  gritos  de  las  tribunas,  que  intervi- 
nieron en  la  discusión  con  aplausos  y  gritos 

3ue  no  fué  posible  hacer  callar.  A  los  pocos 
ias,  los  ciudadanos  de  los  departamentos  que 
querían  asistir  á  las  sesiones  hallaban  en  los 
pasillos  y  en  la  puerta  de  la  tribuna  que  les 
estaba  destinada,  á  muchas  jacobinas  que  con 
el  nombre  de  Damas  de  la  fraternidad,  se 
arrogaban  el  derecho  de  hacer  de  policía,  y 
que  la  hacían  muy  brutalmente,  rompiendo 
los  billetes  de  que  iban  provistos,  amenazán 
doles  é  insultándoles. 

Guadet,  que  conducía  á  una  de  las  tribu- 
nas á  un  diputado  estraordinariodeBordeaux, 
fué  ultrajado  por  aquellas  damas.  Indicó  á  la 
Asamblea  que  saliese  de  su  torpeza  y  son- 
dease la  profundidad  de  la  llaga,  y  que  pu- 
siera un  freno  á  los  furores  anárquicos,  y 
que  hiciera  entrar  nuevamente  en  sumisión  á 
las  autoridades  de  París,  que  se  declararon  en 
abierta  insurrección  contra  ella.  Propuso  me- 
didas enérgicas,  entre  ellas:  deponer  de  sus 
cargos  á  las  autoridades  de  París;  reemplazar 
provisionalmente  y  en  veinte  y  cuatro  horas  la 
municipalidad  por  los  presidentes  de  las  sec- 
ciones; reunir  en  Bourges,  y  en  c)  mas  redu- 
cido espacio  de  tiempo,  á  los  suplentes  de  la 


Asamblea,  para  que  ai  llegaba  á  disolverse, 
pudiesen  inmediatamente  empezar  á  fun- 
cionar. 

Al  oir  aquellas  proposiciones  inesperadas, 
esclamó  Collot  d'iierbois:  «¡Ved  ya  la  cons- 
piración descubierta!»  Barreré,  órgano  del  Co- 
mité de  salud  pública,  las  combatió.  Recono- 
ció que  habia  eu  París  y  en  toda  la  república 
un  movimiento  preparado  á  perder  la  liber- 
tad. Dijo  que  hacia  seis  días  que  el  Comité 
tenia  noticia  de  que  ochenta  electores  se  ha- 
bían reunido  en  una  de  las  salas  del  Obispado, 
y  que  trataban  de  los  medios  de  purgarla  Con- 
vención; que  no  se  hablaba  sino  de  un  pro- 
yecto de  asesinato  de  los  veinte  y  dos,  coya 
ejecución  estaba  encargada  á  las  mujeres  re- 
volucionarias ;  que  todos  aquellos  rumores 
mas  ó  menos  exagerados  debían,  sin  duda, 
lijar  la  atención  d«  la  Asamblea,  pero  que  ne 
justificaba  los  medios  estreñios  que  proponía 
Guadet.  Deponer  las  autoridades  áe  París 
era  decretar  la  anarquía,  convocar  los  su- 
plentes en  Bourges  era  declinar  el  combate  y 
volver  atrás.  Creía  que  por  el  contrarío  era 
preciso  combatir  la  tempestad  con  valor  y  coa 
firmeza.  Por  otra  parte,  si  los  criminales  lle- 
gaban á  disolver  la  Convención,  ¿no  serian 
heridos  los  suplentes  con  la  misma  arma?  La 
Asamblea  mostraba  mucha  debilidad,  y  no  sa- 
bia ni  aun  hacer  respetar  la  consigna  en  el 
interior  del  lugar  en  que  celebraba  sus  sesio- 
nes. El  departamento  de  París  era  débil  y  pu- 
silánime; la  Comunidad,  que  no  se  desdeñaba 
en  conformarse  con  las  leyes,  las  interpreta!» 
ó  cambiaba  á  su  manera,  y  las  secciones  se 
regían  como  reducidas  municipalidades.  £■ 
todo  esto  se  encotraba  el  mal,  y  para  reme- 
diarlo bastaba  crear  una  comisión  de  doce  in- 
dividuos, encargada  de  examinar  los  acuerdos 
tomados  por  la  Comunidad  desde  un  roes  an- 
tes, lista  era  la  opinión  de  Barreré.  La  mayo- 
ría se  adhirió  á  ella  y  se  decretó  que  se  forma- 
se una  comisión  estraordinaria  de  doce  miem- 
bros. Sus  poderes  y  decretos  se  definieron  ter- 
minantemente en  el  decreto  de  su  institución. 
Oebia  examinar  todos  los  acuerdos  tomados 
desde  un  mes  antes  por  el  Consejo  general  de 
la  comunidad  y  de  las  secciones  de  París, 
tomar  nota  de  todos  los  complots  tramados 
contra  la  libertad  en  el  interior  de  la  repúbli- 
ca; oir  á  los  ministros  del  Interior  y  de  Ne- 
gocios Estranjeros  y  al  Comité  de  Salud  pú- 
blica y  al  de  Seguridad  general  acerca  de  los 
hechos  de  que  tuviesen  noticia,  relativos  á  las 
conspiraciones  que  amenazaban  la  representa- 
ción nacional.  Había  encargado  que  se  toma- 
sen todas  las  medidas  necesarias  para  adqui- 
rirse las  pruebas  de  aquellas  conspiraciones  y 
asegurar  las  personas  de  los  prevenidos.  Los 
que  fuesen  nombrados  de  la  comisión  y  lo  fue- 
sen de  otro  comité,  podían  optar  en  veinte  y 
cuatro  horas,  y  en  caso  de  que  no  aceptasen, 
serian  reemplazados  por  sus  suplentes. 
XII.   La  elección  dió  estos  gravísimos  po- 
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deres  i  hombres  de  notoria  incapacidad  para 
semejantes  circunstancias.  Dos  de  ellos  sola- 
mente, Boyer-Fonfrede  y  RabautSaint-Etien- 
ne  se  habían  señalado  en  la  Convención  y  dis- 
frutaban en  ella  de  una  consideración  mereci- 
da. Los  otros  diez  eran  poco  conocidos  y 
absolutamente  faltos  de  autoridad.  Todos  los 
que  habían  sido  elegidos  consideraron  como 
un  deber  aceptar,  y  tomaron  puesto  sin  di- 
lación en  el  puesto  peligroso  é  ingrato  á  que 
les  llamaba  la  confianza  de  la  Convención. 
Nombrados  el  84 ,  empezaron  inmediatamente 
á  desempeñar  sus  funciones,  y  ya  el  23  llama- 
ron á  su  presencia  al  corregidor  y  al  ministro 
del  Interior.  Se  ha  hecho  cargo  a  aquella  co- 
misión d6  que  obró  con  precipitación  y  cole- 
ra, pero  este  cargo  es  por  lo  menos  exagera- 
do. Indudablemente  no  podia  obrarcon  mucho 
detenimiento,  pues  la  sitnacion  no  era  de 
aquellas  que  consentían  la  mas  mínima  dila- 
ción. Anunciadas  ya  las  hostilidades,  no  era 
posible  que  aplazara  el  combate.  En  cuanto  al 
cargo  de  que  habían  obrado  guiados  de  la  có- 
lera, era  una  puerilidad  afirmarlo.  Preten- 
der que  al  cabo  de  seis  semanas  de  discusión 
encarnizada,  de  ultrajes  inauditos,  y  hasta  de 
amenazas  de  muerte  enviadas  y  recibidas,  ab- 
jurase la  Comisión  de  los  doce,  colocada  á  la 
vanguardia  por  la  Convención,  á  todas  las  pa- 
siones, y  quedase  con  la  imperturbable  tran- 
quilidad del  sabio,  y  que  procediese  en  todo 
con  peso  y  medida,  era  pretender  un  imposi- 
ble. Ciertamente  la  mayoría  era  la  que  mere- 
cia  mas  estos  cargos,  porque  después  de  ha- 
ber instituido  la  comisión  para  que  sirviera 
de  escudo  á  la  Asamblea,  no  solamente  no  la 
secundó,  sino  que  les  dejó  caer  miserable- 
mente por  dejadez  ó  por  temor.  Quizá*  hu- 
biera sido  preferible  no  formar  la  comisión, 
pero  una  vez  formada,  y  después  de  haber 
confiado  á  su  cargo  ana  empresa  tan  difícil,  no 
sostenerla  con  firmeza  era  una  falta  de  honor 
y  de  habilidad.  En  aquel  hecho  se  dejaban 
conocer  perfectamente  los  políticos  del  cen- 
tro. La  energía  de  la  comisión  fué  aplaudida 
en  su  principio,  pero  se  espantaron  en  el  mo- 
mento en  que  vieron  el  espantoso  furor  que 
provocaba  entre  los  jefes  de  la  insurrección. 
Diga  lo  que  quiera  Durand  de  Maillane,  sus 
amigos  y  él  fueron  tramoyistas  del  centro,  y 
Falasne  de  Champeaux  y  de  Bossy  de  Angins 
fueron  los  que  abandonaron  á  los  de  la  comi- 
sión en  el  último  combate,  y  no  ocurrió  de  nin- 
gún modo  como  él  pretende,  el  Comité  de  Sa- 
lud pública  el  que  les  faltó.  La  comisión  su- 
cumbió, y  coii  ella  los  girondinos,  porque 
lucron  abandonados  por  aquellos  prófugos 
cuya  prudencia  política  consistía  en  pasarse 
en  tiempo  conveniente  al  campamento  del 
mas  fuerte,  por  aquellos  hombres  que  debían 
decir  heróicamenle  á  Lcgcndre  y  á  Tallien  la 
víspera  del  9  termidor:  «Sí,  os  secundare- 
mos si  sois  los  mas  fuertes,  pero  de  ningún 
modo  si  sois  los  mas  débiles.» 


mo 

Mientras  la  Convención  se  preparaba  al 
combate  elevando  á  Isnard  á  la  presidencia,  é 
instituyendo  la  ComUion  de  los  Doce,  se  or- 
ganizaba la  insurrección  con  todas  sus  fuerzas. 
Los  jacobinos,  la  Comunidad,  los  comitésde  las 
secciones  de  todas  las  administraciones,  todos 
los  cuernos  revolucionarios  constituidos,  su- 
frían cada  vez  mas  el  ascendiente  de  los  del 
Obispado,  se  la  subordinaban,  y  por  el  pro- 
greso de  la  exaltación,  se  anulaban  y  se  fun- 
daban en  él. 

Nada  podia  ya  en  lo  sucesivo  conjurar 
aquella  catástrofe;  los  dos  ejércitos  estaban  de 
frente,  y  ya  se  habían  sacado  las  espadas.  La 
batalla  se  prolongó  por  quince  días  con  éxitos 
muy  diversos,  terminándose  por  el  triunfo  de 
la  Montana,  tan  caranipnte  comprado,  porque 
la  Convención  y  la  ley  quedaron  heridas  con  el 
mismo  golpe  que  abatió  á  la  Gi ronda.  Todos  los 
considerables  episodios  de  aquella  suprema  ba- 
talla nos  son  hoy  bien  conocidos.  Folletos  con- 
movedores y  justamente  celebrados,  los  han 
impreso  bien  en  la  memoria,  y  si  queda  to- 
davía oscurecido  algún  incidente  secundario 
sobre  el  papel  que  desempeñó  algún  persona- 
je, el  conjunto  del  drama  está  bien  patente  y 
nada  deja  que  desear  al  curioso  ni  al  erudito. 

La  Comisión  de  los  Doce,  asegurándose  de 
la  reprobación  casi  por  unan  i  tu  idad,  que  ha- 
bia  escitado  la  proposición  hecha  el  19  en  la 
asamblea  del  Corregimiento,  para  separar  á 
los  veinte  y  dos,  contando,  por  otra  parle,  ser 
enérgicamente  sostenida  por  algunas  seccio- 
nes muy  conocidas  por  ser  muy  contrarias  á 
los  anarquistas,  propuso,  en  atención  á  las 
graves  medidas  que  debían  preceder  y  justifi- 
carse, lo  siguiente:  1.°  poner  la  fortuna  pú- 
blica bajo  la  salvaguardia  de  los  buenos  ciuda- 
danos, y  lo  mismo  la  representación  nacional 
y  la  ciudad  de  París:  3.°  unirse  á  las  asambleas 
generales  de  las  secciones,  y  levantarlas  á  las 
diez  de  la  noche:  3.°  hacer  personalmente 
responsable  de  la  estricta  ejecución  de  aquel 
mandato  de  órden  público  á  los  presidentes 
de  las  secciones:  4.°  asegurar  la  sinceridad  de 
las  deliberaciones  de  todas  las  secciones,  es- 
cl n yendo  de  ellas  á  todo  individuo  estraiio  á 
las  secciones:  5.°  exigir  á  los  que  se  decían 
representantes  de  una  sección  que  justificasen 
los  poderes  que  se  les  habían  conferido  por 
ella  en  asamblea  general:  6.°  invitar  á  los 
buenos  ciudadanos  á  que  se  uniesen  en  sus 
respectivas  secciones  en  sus  batallones  y  en 
torno  de  la  Convención.  Estas  medidas  preli- 
minares, simples  precauciones  de  seguridad, 
que  no  afectaban  en  lo  mas  mínimo  á  ningún 
individuo,  se  adoptaron  el  34  por  una  gran 
mayoría  después  de  un  vehemento  discurso 
de  "Vergniaod:  «Salvad  con  vuestra  firmeza, 
dijo  el  noble  orador  para  concluir,  salvad  la 
unid  id  de  la  república  y  la  libertad  de  todos 
los  f  ranceses.  No  menospreciéis  esto,  pues  la 
debilidad  en  osle  punto  equivaldría  á  una  cul- 
pable flojedad.  Castigad  á  los  culpables  y  no 
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oiréis  ya  hablar  de  conjuración;  la  patria  se  ha 
salvado.  Si  no  leñéis  valor  para  cumplir  vues- 
tro compromiso,  abdicad  vuestro  compromiso 
y  pedid  á  Francia  sucesores  mas  dignos  de  su 
confianza.» 

Fortalecidos  con  el  decidido  apoyo  que  la 
Convención  parecía  dispuesta  á  darles,  mar- 
chó la  comisión  adelante  con  pié  firme.  Vien- 
do que  el  comité  revolucionario  de  la  sección 
del  Centro  social,  pretendía  erigirse  en  Comi- 
té central,  y  que  sostendría  correspondencia  I 
con  todos  los  demás,  hizo  la  comisión  qoe  so 
les  remitiesen  los  procesos  verbales  de  aquel 
comité,  y  obligó  al  Consejo  general  de  la  Co- 1 
munidad  á  que  les  entregase  los  suyos  para 
hacer  el  espurgo  conveniente.  En  la  uoche 
del  14  al  15  lanzaron  decretos  de  fuerza  con- 
tra Hubert,  segundo  sustituto  del  procurador 
general  de  la  Comunidad,  contra  Marino  y 
Michel,  administradores  de  policía,  y  contra 
el  jó  ven  Varlet.  Las  secciones  moderadas  acu- 
saban á  Marino  de  haber  presidido  en  el  Cor- 
regimiento la  abominable  sesión  del  49;  sin 
embargo,  después  de  haber  sufrido  un  inter- 
rogatorio, fué  absuelto  igualmente  que  su  co- 
lega. Ilebert  tenia  cu  contra  suya  mas  que 
vagos  rumores,  tenia  un  escrito  que  no  podía 
ni  quería  negar,  un  infame  número  do  su  Veré 
Dúcheme,  en  el  que  con  un  lenguaje  do  pre- 
sidio escitaba  á  los  bravos  perdidos  do  los  ar- 
rabales, y  presentaba  á  la  ciega  furia  de  sus 
lectores  á  los  Sianirins  do  la  G  i  ronda  y  á 
los  Car  lonches  brisontinos.  Enviado  Hebert  á 
la  comisión  fué  interrogado  <i  eso  de  las  dos 
de  la  noche,  siendo  preso  y  encerrado  en  la 
Abadía.  Varlet  había  sido  también  pillado  en 
flagrante  delito:  había  cometido  la  torpeza 
de  colocar  el  li  en  medio  del  jardín  de  las 
Tullerías,  el  pulpito  por  L1  til  que  lo  servia 
do  tribuna  ambulante,  y  do  gritar  A  la  turba 
ensenándole  el  antiguo  palacio  de  los  royes, 
donde  residia  la  Convención:  Los  mayores 
rebeldes  se  encuentran  en  la  tienda  de  las 
leyes;  en  ella  es  donde  se  les  debe  buscar. 
Al  dia  siguiente,  15,  se  presentó  «n  la  barra  j 
de  la  Cou vención  una  comisión  del  Consejo 
general  de  la  Comunidad,  á  deuunciar  el 
atentado  cometido  por  los  doce  individuos  de 
la  comisión,  y  á  pedir  que  ttqnel  magistrado 
estimable  por  sus  virtudes  cívicas  y  por  su 
talento ,  fuese  inmediatamente  repuesto  eu 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  ta  respuesta 
del  presidente  Isoard  fué  amenazadora:  «Si 
ocurriese  un  atontado  contra  la  representa- 
ción nacional,  os  declaro  en  nombre  de  Fran- 
cia, que  París  quedaría  estinguido  en  tales 
términos  que  so  preguntaría  á  las  orillas  del 
Sena  si  había  existido  alguna  voz.  La  espada 
de  la  ley,  goteando  todavía  la  sangre  del  tira- 
no, está  dispuesta  á  caer  sobre  la  cabeza  de 
cualquiera  que  se  atreva  á  levantarse  por  cima 
de  la  representación  nacional.» 

El  ejemplo  dado  por  la  Comunidad,  fué 
inmediatamente  seguido  por  las  secciones. 


Diez  y  siete  hubo  al  principio  que  protestaron 
contra  la  prisión  de  Hebert.  y  que  pidieron 
que  fuese  puesto  en  libertad.  Es'a  petición, 
severamente  acogida  por  la  derecha,  que  se 
enardecía  cada  vez  mas,  fué  remitida  i  la  Co- 
misión de  los  doce,  á  quien  acriminaba,  sin 
que  pudieran  obtener  la  palabra  los  individuos 
que  la  pidieron,  y  siendo  levantada  la  sesión 
por  lsnard.  En  la  noche  siguiente  fueron  ar- 
restados Dobsen  presidente,  y  Protaix  secre- 
tario de  la  sección  de  la  Cité.  La  sección  habia 
rehusado  someterse  al  decreto  que  encargaba 
á  los  doce  de  la  comisión  que  hiciesen  que  les 
fueran  presentados  los  registros  de  las  seccio- 
nes, y  por  haber  firmado  ta  deliberación  rela- 
tiva á  este  objeto,  habían  sido  separados  ter- 
minantemente de  entre  ellos  el  presidente 
Dobsen  y  el  secretario,  lo  cual  era  contrario  i 
la  ley,  como  lo  reconocieron  después  los  mis- 
mos individuos  de  la  comisión  que  compare- 
cieron ante  el  Tribunal  revolucionario.  ínter' 
rogado  con  dureza  por  Gardien  y  Rabaot 
acerca  de  sus  opiniones  como  ciudadano,  y  de 
su  conducta  como  presidente  de  sección,  es- 
tuvo Dobsen  incomunicado  veinte  y  cuatro 
horas,  siendo  conducido  á  la  Abadía,  donde  se 
encontraban  ya  Hebert  y  Varlet.  Al  mismo 
tiempo  la  Comisión  de  los  Doco  advertía  al 
Tribunal  revolucionario  ouc  tendría  que  in- 
terrogar en  lo  sucesivo  á  los  ciudadanos  qoe 
mandase  encarcelar,  y  requirieron  la  fuerza 
armada  en  las  secciones  adictas  de  la  Rutte- 
des-Moulins,  de  los  Odíenla  y  dos  y  de  Mail, 
por  mas  que  no  hubiera  decreto  alguno  que 
les  autorizase  para  ello.  De  suerte  que  por  un 
progreso  rápido,  pero  inevitable  para  la  arbi- 
trariedad, llegaron  &  usurpar  sucesivamente 
los  derechos  de  todas  las  autoridades  revolu- 
cionarias, y  trataron  de  ponerlas  bajo  su  yugo. 
Lanzados  una  vez  en  este  camino,  no  pudieron 
moderarse;  en  lugar  do  observar  escrupulosa- 
mente las  formas,  hicieron  una  especie  de  os- 
tentación tiráuica  en  el  ejercicio  de  la  autori- 
dad que  les  habia  sido  confiada,  marchando 
en  contra  de  ellos  mismos  con  semejantes  im- 
prudencias y  gratuitas  provocaciones.  Para 
aprisionar  á  Dobsen  no  tuvieron  en  cnenta  el 
decreto  que  hacia  á  los  presidentes  de  secciou 
y  á  sus  auxiliares  responsables  de  las  prisio- 
nes hechas  contra  la  ley,  y  dicha  prisión  la 
ejecutaron  por  la  noche  y  no  por  la  mañana, 
menospreciando  la  ley  que  prohibía  terminan- 
temente las  prisiones  nocturnas.  Hirieron 
también  vivamente  á  las  secciones  dirigiéndo- 
les órdenes  en  la  forma  mas  altanera  y  peren- 
toria, y  á  la  municipalidad  por  la  mauera  con 

3ue  notificaron  á  Hebert  la  órdeo  de  prisión 
ada  contra  él.  Ungiendo  escoger  para  noti- 
ficárselo el  momento  en  que  estaba  en  la 
casa  de  ayuntamiento,  en  plena  sesión  del 
Consejo  general,  de  modo  que  puede  decirse 
sin  exigorncion,  que  el  sustituto  del  procura- 
dor general  de  la  Comunidad,  fué  aprisionado 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  municipales. 
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Esto  era  ya  mas  de  lo  que  hacia  falta  para 
producir  uo  rompimiento. 

Los  jacobinos,  que,  entonces  eran  mirados 
con  prevención  por  ios  patriotas  violentos,  tu- 
vieron, sin  remedio,  que  prescindir  de  las  ter- 
giversaciones y  los  equívocos,  y  declararse  ya 
terminantemente.  Robespicrre  lo  conoció  asi 
y  proclamó  también  la  insurrección.  «Cuan- 
do el  pueblo,  dijo,  está  oprimido,  cuando  no 
le  queda  mas  que  el  mismo,  seria  un  cobarde 
quien  no  le  ayudase  á  levantarse.»  Kxhorló, 
pues,  á  todos  los  ciudadanos  á  que  conserva- 
sen el  sentimiento  de  sus  derechos,  é  invitó  al 
pueblo  para  que  en  la  Convención  nacional  se 
declarase  en  estado  de  insurrección  contra  to- 
dos los  diputados  de  la  Convención.  (Sesión 
del  16.) 

La  mayoría  de  la  Convención  se  habia  aso- 
ciado la  víspera  á  las  medidas  vigorosas  de  la 
comisión,  y  parecia  dispuesta  á  unírseles  en 
todo.  Con  respecto  al  Comité  de  legislación, 
por  ejemplo,  habia  ordenado  que  se  pusiesen 
en  libertad  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos 
que  el  Comité  revolucionario  de  la  sección  de 
la  Unidad  (antes  de  las  Cuatro  naciones)  habia 
hecho  prender  brutalmente. y  sin  dignarse  si* 
quiera  dar  la  menor  esplicacioo;  habia  enton- 
ces mismo  prohibido  á  los  comités  de  las  sec- 
ciones, establecidos  para  vigilancia  de  los  ex- 
tranjeros, que  so  calificasen  con  el  nombre 
de  comités  revolucionarios,  y  que  se  esce- 
diesen de  los  poderes  que  la  ley  les  atribuía, 
bajo  las  penas  establecidas  en  el  Código  penal 
contra  los  autores  de  aquellos  actos  arbitra- 
rios; habia  obligado  al  ministro  del  Interior  á 
que  mandase  que  se  le  presentaran  todos  los 
procesos  verbales,  de  nombramiento  de  lodos 
los  comités  instituidos  en  las  secciones  de  Ta- 
ris para  la  vigilancia  de  los  cstranjeros,  y  á 
que  prosiguiera  la  renovación  de  todos  ellos, 
en  cuya  formación  so  hubiera  violado  la  ley 
constituida.  Con  el  mismo  espíritu  justiciero, 
pero  también,  es  necesario  decirlo,  de  repre- 
sión parcial  y  de  reacción  girondina  que  habia 
arrojado  y  anulado  las  determinaciones  toma- 
das en  Orlcans  y  en  Marsella  por  los  comisa- 
rios de  la  Montaña,  prohibió  la  circulación  de 
los  periódicos  que  juzgaba  peligrosos  y  habia 
declarado  nulas  y  de  uingun  valor  todas  las 
sentencias  que  contuvieran  semejantes  dispo- 
siciones, y  hecho  las  mas  terminantes  prohi- 
biciones á  todas  las  autoridades  constituidas, 
cuerpos  administrativos  y  municipales,  para 
que  no  las  diesen  resultado  alguno  como  aten- 
tatorias y  destructoras  á  la  libertad  de  la 
prensa. 

XIII.  La  Convención  se  encontraba  por 
cierto  en  una  pendiente  resbaladiza,  en  tér- 
minos que  los  patriotas  mas  sinceros  llegaron 
á  temer  forma  mente  que  fuese  arrastrada  al 
precipicio  sin  que  pudiera  volver  i  levautarse 
de  él.  Se  hicieron  por  lo  tanto  todos  los  es- 
posibles  para  que  el  mal  no  avanza- 


El  did  87  fué  terrible.  Fué  el  prólogo  de 
los  dias  31  de  mayo  y  2  de  junio.  La  sección 
de  la  Cité  se  alzó  en  favor  de  su  presidente  y 
del  secretario;  se  cerraron  muchas  tiendas,  se 
dirigió  á  la  Convención  una  diputación  de  la 
asamblea  general  de  la  sección,  llevando  de- 
lante el  gorro  de  la  libertad  cubierto  con  un 
crespón,  seguido  de  la  turba  en  masa.  Aque- 
lla diputación  habló  mas  alto  que  la  Comuni- 
dad lo  había  hecho  la  antevíspera,  «Ha  pasado 
el  tiempo  de  quejarse,  venimos  á  advertiros 
que  salvéis  la  república,  ó  la  necesidad  de  sal- 
varnos á  nosotros  misinos  nos  obligará  á  ha- 
cerlo. Castigad  á  una  comisión  infiel  que  viola 
los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano.  Pe- 
dimos en  nombre  de  la  sección  de  la  Cité,  la 
presentación  al  Tribunal  revolucionario  de 
los  miembros  de  la  Comisión  de  los  Doce.  Pen- 
sad bien  que  se  trata  de  vengar  la  libertad 
casi  en  su  tumba,  hl  pueblo  os  concede  la 
prioridad.»  Isnard  estapa  en  su  sillón.  Dio, 
sin  titubear,  una  respuesta  fiera  y  amenaza- 
dora como  la  que  habia  dado  dos  dias  antes. 
«La  Convención  escusa  el  eslravio  de  vuestra 
juventud,  los  representantes  del  pueblo  tie- 
nen á  bien  daros  consejos;  de  la  justicia  no 
hablo  porque  está  en  el  corazón  de  todos  sus 
miembros....»  Al  llegará  este  punto  fué  in- 
terrumpido por  un  furioso  clamoreo  y  se  cu- 
brió. Después  do  restablecida  un  poco  la  cal- 
ma continuó:  «Es  fácil  conocer  en  estos  mo- 
vimientos de  efervescencia  el  sentimiento  de 
la  libertad,  pero  sabed  que  la  verdadera  liber- 
tad no  consiste  en  las  palabras,  sino  en  la 
obediencia  á  las  leyes,  y  sabed  también  que 
la  tiranía  ya  esté  en  un  palacio,  ya  en  un  sub- 
terráneo, ya  esté  cubierta  con  ricos  vestidos, 
ó  ya  en  cueros,  es  siempre  tiranía.  \a  Con- 
vención se  ocupa  en  discutir  la  Constitución, 
y  en  otras  circunstancias  examinará  vuestra 
petición  »  A  esto  se  siguió  una  espantosa  bor- 
rasca. Robesnierre  pidió  la  palabra  contra  la 
respuesta  del  presidente,  con  toda  la  tenaci- 
dad de  que  era  capaz.  Pero  Isnard  trató  de 
negársela  con  una  inquebrantable  firmeza 
que  rayó  en  tiranía,  y  obtuvo  por  ol  contrario 
la  aprobación  de  la  mayoría  por  su  respuesta. 
Escilóse  con  este  motivo  una  tempestad  de 
gritos  injuriosos.  Marat  le  llamó  tirano,  in- 
fame Urano.  Couthon  pidió  que  le  echasen 
por  haber  comprometido  á  sabiendas  la  liber- 
tad pública.  Obligado  muchas  veces  á  cubrirse 
y  hasta  á  dosconder  de  su  asiento,  subió  á  él 
de  nuevo,  ó  mas  bien  le  subieron  los  de  la  de- 
recha batiendo  palmas.  Anunció  entonces  que 
como  presidente  iba  á  dirigir  uo  mensaje  al 

Kueblo  francés  acerca  del  estado  en  que  se 
aliaba  la  Convención.  A  estas  palabras  Basire 
se  arrojó  á  la  mesa  para  arrancarle  de  las 
manos  la  señal  de  una  guerra  civil,  pero  afor- 
tunadamente la  derecha  se  precipitó  contra  el 
agresor  y  le  contuvo.  Bourdon  de  l'Oise  es- 
clamó: Si  el  presidente  es  bastante  atrevido 
para  proclamar  la  guerra  civil,  le  asesino. 
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Vergniaud  y  La-Rovellierc-Lepcaux  pidieron 
votación  nominal  para  salier  si  se  convocarían 
las  asambleas  primarias,  único  medio  que  po- 
dría salvar  á  la  Francia.  Por  (in,  Isnard,  ees- 
pucs  de  haber  agolado  sus  Tuerzas,  aunque  no 
su  valor,  abandonó  la  presidencia;  Fonfrede, 
uno  de  los  de  la  comisión,  le  reemplazó,  y 
después  Herault-Sc(  hclles. 

Ya  entrada  la  noche,  encontrándose  los  de 
la  derecha  sin  fuerzas,  y  consternados  por 
otra  parte  con  motivo  de  la  actitud  del  corre- 
gidor y  del  ministro  del  Interior,  que  acababa 
de  declarar,  contra  todas  las  apariencias,  que 
no  había  ningún  peligro  para  la  Convención, 
y  de  arrojar  desde  lo  alto  de  su  posición  oü- 
cíal  el  descrédito  y  hasta  el  ridiculo  sobie  los 
individuos  de  la  comisión,  hablando  do  ellos 
como  de  gentes  que  tenían  su  razón  trastor- 
nada y  que  no  sabían  lo  que  se  hacían,  se 
acobardaron  y  dispersaron  sin  haber  podido 
lograr  que  se  levantara  la  sesión.  La  minoría 
quedó  en  sesión  bajo  la  presidencia  dellerault 
de  Sechelles,  hombre  de  cabeza  vacia.  Enton- 
ces la  diputación  de  las  veinte  y  ocho  seccio- 
nes de  París,  que  estaba  insistiendo  por  en- 
trar hacia  tres  horas,  fué  admitida  á  la  barra. 
«Un  nombre  de  ia  mayoría  de  las  secciones, 
dijo,  pedimos  á  nuestro  hermano  (Hehert) 
nuestro  amigo,  el  que  posee  nuestra  confian- 
za, al  que  nos  ha  dicho  siempre  la  verdad,  al 
que  siempre  hemos  creído....  Dadnos  verda- 
deros republicanos,  destruid  una  comisión  ti- 
ránica y  odiosa,  y  que  triunfe  la  virtud  en  esta 
misma  sesión.»  Herault  de  Secbellesencontró 
aquella  maravillosa  respuesta  que  pronunció: 
u ciudadanos,  la  fuerza  de  la  razón  y  la  fuerza 
del  pueblo  son  una  misma  cosa.»  (Vivos  aplau- 
sos.) Leonardo  Bourdon,  pedagogo  ridiculo, 
dijo:  u Empezad  de  nuevo,  presidente,  habéis 
dicho  una  gran  verdad.»  En  seguida  apare- 
cieron los  diputados  de  Gravílliers,  la  mas 
violenta  de  tas  secciones,  en  la  que  los  Enra- 
gé$  tenían  su  cuartel  general:  ««Diputados  de 
la  Moulaña,  habéis  estiuguído  la  cabeza  del 
tirano,  os  rogamos  que  salvéis  la  patria.  Si 
podéis  y  no  queréis  hacerlo,  sois  unos  co- 
bardes y  traidores;  si  queréis  y  no  podéis  de- 
clararlo asi,  este  es  el  objoto  de  nuestra  mi- 
sión. Cien  mil  brazos  están  armados  para  de- 
fenderos. Pedimos  la  libertad  de  los  patriotas 
encarcelados,  la  supresión  de  la  Comisión  de 
los  Doce  y  el  proceso  del  infame  Rolaod.» 
Herault  no  era  Isnard.  Dió  pomposamente  otra 
respuesta,  no  menos  despreciable  que  la  pri- 
mera, y  que  era  una  proclama  á  la  insurrec- 
ción. «Representantes  del  pueblo,  no  existi- 
mos sino  por  él  y  para  él.  Buceos  ciudadanos, 
concurrid  con  nosotros  á  la  salud  pública;  des- 
viad los  obstáculos;  haced  que  podamos  for- 
mar pacificamente  la  Constitución.  Toda  la 
Francia  ha  dicho:  ¡La  libertad  ó  la  muerte! 
Cuando  se  violan  los  derechos  del  hombre,  es 
necesario  esclamar:  ¡La  libertad  ó  la  muerte!» 
A  eso  de  las  doce  y  media,  la  escasa  minoría 


que  había  quedado  dió  en 
vención,  el  decreto  siguiente: 

4 .°  Los  ciudadanos  encarcelados  por  or- 
den de  la  Comisión  de  los  Doce  serán  pontos 
inmedialameule  en  libertad. 

i.9  Quedará  disuelta  la  Comisión  de  los 
Doce. 

3.°  El  Comité  de  seguridad  general  queda 
encargado  de  examinar  ia  conducta  de  los  in- 
dividuos que  la  componían. 

Al  dia  siguiente,  28,  los  de  la  derecha 
trataron  de  tomar  la  ventaja.  Votó  en  coujoo- 
lo  para  que  se  retirase  el  decreto,  y  lo  fue,  en 
efecto,  por  una  mayoría  de  279  votos  contra 
238,  después  de  uua  borrascosa  discusión.  En 
ella  se  oyó  declarar  á  Lcgendreqne  si  Laojui 
nais  no  callaba  iria  á  la  tribuna  para  echarle 
de  ella.  Dan  ton.  después  de  la  proclamacioa 
del  voto,  dijo  terminantemente  que  aquel  voto 
no  obligaba  á  la  Montaña.  «Si  la  Comisura 
conserva  el  poder,  dijo,  después  de  haber  pro- 
bado que  aventajamos  a  nuestros  eneroigosea 
prudencia  y  previsión,  les  probaremos  que  les 
aventajamos  en  audacia  y  en  vigor  revolu- 
cionario.» 

Aquel  voto,  que  parecía  haber  dado  fuem 
á  la  derecha,  no  fué  sino  una  señal  precursora 
de  su  próxima  derrota.  Fué  seguido  de  on 
tumulto  que  duró  por  muchas  horas.  La  ma- 
yoría empezó  á  turbarse  y  á  dividirse  en  opi- 
niones. Algunos  de  los  mas  cobardes  pena- 
ban ya  en  hacer  una  evolución  y  pasarse  á  los 
violentos,  á  quienes  solo  faltaban  cuarenta  yua 
votos  para  conseguir  mayoría. 

La  Comisión  fue  restablecida,  pero  los 
mismos  que  la  componían  tenían  coocieocia 
de  su  impotencia  irremediable.  Cuando  inme- 
diatamente después  del  voto  que  les  restable- 
cía, quiso  Ra  baúl  Saint-Eiieune  el  mas  grave 
y  mas  autorizado  de  todos  ellos,  leer  su  Me- 
moria, se  negaron  á  escucharle  é  hizo  dimi- 
sión; Boyer-Fonfrede  pareció  desaprobarlas 
medidas  tomadas  por  sus  colegas,  siendo  el 
primero  en  pedir  la  libertad  provisional  de  lo$ 
detenidos,  siendo  asi  decretado.  Hebert,  tam- 
bién libre,  entró  triunfante  de  nuevo  eo  el 
Consejo  general  de  la  Comunidad,  donde  ocu- 
pó su  lugar.  Dobsen  salió  también  de  la  Aba- 
día, y  fue  á  instalarse  al  Obispado,  donde  re- 
sidía el  Comité  insurreccional.  Dos  días  de 
una  cautividad  muy  dulce,  les  valió  uua  es- 
trema  popularidad.  La  Comunidad  decreto  una 
corona  para  el  primero,  y  el  Obispado  aseguró 
al  segundo  el  puesto  honorífico  eo  la  Insur- 
rección. 

Dislocada  de  este  modo  la  Comisión,  seeo- 
cootraban  sus  individuos  colocados  para  uo 
dia  en  el  puesto  de  las  victimas  de  la  arbitra- 
riedad y  de  los  mártires  de  la  libertad.  Los 
esfuerzos  que  hacia  para  sostenerse  en  sus 
funciones  después  del  voto  que  habia  consegui- 
do eran  completamente  vanos,  y  las  órdenes 
que  daba,  siendo  denunciadas  como  una  usur- 
pación do  poderes,  no  eran  ejecutadas;  la  jin- 
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tificacion  mesurada,  y  hasta  cierto  ponto  con- 
cluyente,  que  publico  el  30  de  mayo  para  que 
supliese  á  la  Memoria  que  do  había  podido  lo* 
grarque  escuchasen,  no  obtuvo  ninguna  aten- 
ción ni  ningún  crédito,  y  fué  completamente 
inútil.  £1  30  concluyó  la  presidencia  de  Is- 
nard,  y  hubo  renovación  de  mesa.  La  derecha 
tuvo  por  candidato  á  Laojuinais,  que  en  los 
últimos  dias  había  dado  pruebas  de  una  rara 
intrepidez.  Su  firmeza  tocaba  en  obstinación, 
asi  como  la  energía  de  isnard  en  cólera.  No 
toé,  sin  embargo,  nombrado  sino  Mallarmé, 
un  montañés  moderado,  que  obtuvo  la  mayo- 
ría de  los  votos.  Asi  es  que  la  víspera  del  día 
supremo,  la  derecha  se  encontraba  completa- 
mente desarmada;  sin  ningún  poder  legal,  las 
autoridades  constituidas.  Comunidad,  depar- 
tamentos, etc.,  estaban  coaligados  contra  ella 
así  como  todas  las  fuerzas  de  ios  jacobinos, 
cordeleros,  comités  de  secciones,  comité  cen- 
tral del  Obispado,  y  sociedades  populares. 

XIV.  En  la  noche  del  30  al  31  obraron 
por  si  los  del  Obispado,  sin  inquietarse  por  los 
escrúpulos  de  la  Comunidad  que  flotaba  inde- 
cisa entre  ellos  y  los  jacobinos,  y  que  se  in- 
clinaba como  estos  y  como  el  departamento  á 
una  simple  insurrección  moral.  Por  lin,  se 
constituyeron  ya  definitivamente  hácia  la  una 
de  la  madrugada,  nombraron  comisarios  de 
salud  pública,  y  declararon  á  pesar  de  la  opo- 
sición del  corregidor  y  de  sus  colegas  del  Con- 
sejo general,  á  la  ciudad  de  París  en  insur- 
rección contra  las  facciones  aristocráticas  y 
opresoras  de  la  libertad,  y  decretando  como 
primera  medida  que  se  cerrasen  las  trinche- 
ras. A  las  tres  de  la  madrugada  tocaron  á 
rebato  en  Nuestra  Sefiora.  A  las  seis  y  media 
se  presentaron  al  Cousejo  general,  que  estaba 
celebrando  sesión,  y  le  significaron  por  el  ór- 
gano de  Dobsen,  su  presidente,  que  el  pueblo 
de  París,  herido  en  sus  derechos,  acababa  de 
tomar  las  medidas  necesarias  para  conservar 
su  libertad,  y  que  por  lauto  quedaban  anula- 
dos los  poderes  de  todas  las  autoridades  cons- 
tituidas. El  Consejo  general  se  aseguró  de  que 
eran,  en  efecto,  como  lo  decían,  los  delegado» 
de  la  mayoría  de  las  secciones  de  París,  y 
por  una  interpretación  forzada  y  abusiva  tuvo 
á  bien  considerarlos  como  representantes  del 
pueblo  soberano.  Se  inclinó,  pues,  humilde- 
mente ante  ellos,  les  entregó  sus  poderes  y  se 
retiró  sin  chistar.  Se  instalaron  los  enviados 
en  su  lugar,  y  en  seguida,  sin  perder  un  mo- 
mento, le  llauiau  de  nuevo  y  le  reintegran  en 
el  ejercicio  de  sus  fuuciones  en  nombro  del 
pueblo  soberano  y  con  el  titulo  de  Comunidad 
provisional  y  revolucionaria. 

Estas  fueron  las  formalidades  sencillas  y 
espedí  tas  que  los  hombres  del  Obispado  em- 
plearon para  deponer  las  autoridades  munici- 
pales que  les  contenían,  para  conferirles  la  in- 
vestidura revolucionaria,  y  trasformarles  como 
de  un  golpe  de  escena,  en  dóciles  instrumen- 
tos de  la  misma  insurrección  que  censuraban. 
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Todo  esto  se  hizo  con  la  mayor  gravedad,  y  la 
metamórfosis  impuesta  en  las  fórmulas  del 
ceremonial  revolucionario,  fué  aceptada  de 
muy  buen  grado.  Solamente  por  respeto  á  sí 
mismo,  y  por  honor  á  sus  principios,  hizo  el 
Consejo  general  un  simulacro  de  resistencia. 
Antes,  lo  mismo  que  después  de  recibir  los 
poderes  de  los  comisarios  procedentes  del 
Obispado,  Pache  que  en  su  cualidad  de  corre- 
gidor tenia  la  presidencia,  les  pronunció  un 
discurso  grave  y  digno,  que  respiraba  la  mas 
acendrada  ortodoxia  revolucionaria.  La  defen- 
sa, la  capitulación  y  la  retirada,  se  hicieron 
cou  completo  decoro  y  conforme  á  todas  las 
reglas  recibidas.  «Ciudadanos,  les  dijo,  en  un 
principio,  haréis  bien  en  pronunciar  nuestra 
destitución  sin  derecho  alguno,  pero  no  nos 
la  haréis  aceptar.  Las  amenazas,  y  hasta  la 
violencia,  serán  inútiles;  podréis  arrancarnos 
de  nuestro  puesto,  pero  no  nos  haréis  bajar  de 
él.  Leo  en  la  vista  y  en  el  corazón  de  todos 
mis  compaileros,  que  no  hay  uno  siquiera  en- 
tre ellos  que  no  esté  resuello  á  recibir  la 
muerte  en  su  banco  como  yo  la  recibiré  en  mi 
sillón.»  Cuando  se  verificó  la  entrega  de  los 
poderes,  y  tuvieron  la  benevolencia  de  reco- 
nocerlos en  la  debida  forma,  el  imperturbable 
presidente  tomó  nuevamente  la  palabra  y  pro- 
clamó el  voto  del  pueblo,  diciendo:  «Ciudada- 
nos, miembros  de  la  comisión  revolucionaria, 
obrando  en  nombre  del  pueblo  son  evidentes 
y  legítimos  vuestros  poderes.  Ahora  es  cuando 
sin  debilidad  y  sin  vergüenza  vamos  á  cesar 
en  el  cargo  de  nuestras  funciones,  ahora  po- 
demos. Puesto  que  el  pueblo  lo  ordena  debe- 
mos hacerlo....  Que  otros  con  mas  luces  y  con 
mas  talento  cumplan  mejor  lo  que  el  pueblo 
tiene  derecho  á  exigir  en  el  estado  actual  de 
las  cosas.  Este  es  ei  objeto  de  nuestros  mas 
ardientes  votos.  Pero  declarad  que  no  hemos 
desmerecido  de  nuestros  ciudadanos,  y  nada 
habrá  que  nos  consuele  ni  nos  indemnice 
como  esta  recompensa,  digno  salario  de  los 
buenos  magistrados  del  pueblo.»  Dicho  esto, 
el  Cousejo  general  so  sometió  con  deferencia 
al  decreto  soberano  que  le  deponía,  y  desapa- 
reció sin  replicar.  Pero  aquello  nolué  mas  que 
un  eclipse  de  un  momento  ,  salió  por  una 
puerta  y  entró  de  nuevo  por  otra,  recibió  la 
consagración  revolucionaria  y  ocupó  de  nuevo 
su  lugar  en  virtud  de  poderes  nuevos  que  le 
habían  regenerado. 

De  común  acuerdo  Francisco  Hanriot,  co- 
mandante de  la  sección  de  Sans-culotts  (Jar- 
din  de  Plantas),  fué  proclamado  eu  cualidad 
de  comandante  general  provisional  de  la  fuer- 
za armada  de  París,  cu  reemplazo  de  Saoterre, 
que  había  salido  para  la  Veudee.  Se  dió  órden 
por  el  Comité  central  revolucionario  para  que 
se  tocase  á  geuerala  en  la  casa  ayuntamiento, 
en  las  secciones,  y  hasta  en  todos  los  cuarte- 
les, y  de  disparar  el  caiion  de  alarma  á  des- 
pecho del  decreto  que  castigaba  con  pena  de 
muerto  á  cualquiera  que  le  tocase.  La  espre- 
T.   ui.  67 
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sion  de  la  órdeo  del  dia  fué:  que  el  pueblo  lar- 
go tiempo  vejado  te  retarda  de  tus  derecha. 
Todas  las  secciones  de  París  y  de  las  comuni- 
dades vecinas  invitadas  á  tomar  las  medidas 
necesarias  de  salud  pública  respondieron  á 
aquella  invitación.  La  del  Buen  Consejo  se 
apoderó,  ya  entrado  el  dia,  de  la  casa  de  pos- 
tas, registró  todas  las  cartas,  y  consigoóó 
puso  en  estado  de  arresto  á  todos  los  adminis- 
tradores y  jefes  de  mesa  en  sus  mismos  pues- 
tos. Se  decretó  que  se  concediesen  40  sous 
diarios  á  los  ciudadanos  atrasados  mientras  es- 
tuviesen sobre  las  armas.  Se  pusieron  muchas 
guardias  cerca  de  las  prisiones,  y  especial- 
mente en  la  Abadia,  donde  se  hallaban  pre- 
ciosos rehenes. 

Aquellas  medidas  y  otras  muchas  de  la 
misma  Índole  conmovieron  desde  luego  viva- 
mente la  población.  A  las  ocho  de  la  mañana 
habia  ya  mas  de  400,000  hombres  sobre  las 
armas.  El  Comité  central  revolucionario,  que 
tan  buena  cuenta  habia  dado  de  la  Comunidad, 
y  que  la  habia  escamoteado  en  un  abrir  cer- 
rar de  ojos,  se  lisonjeaba  de  que  pondría  en 
movimiento  la  masa  de  las  secciones,  y  que 
se  lanzaría  á  mandar  en  la  Convención.  Pero 
esta  permaneció  sorda  y  fría  á  todas  sus  pro- 
vocaciones, y  se  repuso  prontamente  del  aler- 
ta de  la  noche,  y  á  medio  dia  no  puso  ya  mas 

Suardia  en  la  señal  de  rebato,  "y  casi  se  alejó 
el  cañón  de  alarma.  Aquella  indiferencia  no 
podia  dejar  de  volver  á obrar  en  las  delibera- 
ciones de  la  casa  de  Ayuntamiento.  Tenia  en  el 
Consejo  general  de  la  Comunidad,  renovada  y 
hasta  en  el  seno  del  Comité  revolucionario  un 
nudo  de  jacobinos,  hombres  de  conducta  rec- 
ta que  repugnaban  los  medios  brutales.  El 
proceso  verbal  de  la  Comunidad  atestigua  en 
muchos  puntos  que  la  casa  de  Ayuntamiento 
donde  se  agitaban  Untos  elementos  discordes, 
era  trabajada  por  una  lucha  intestina.  Tres 
veces  se  hizo  por  los  energúmenos  Valet,  Le- 
clerc  de  Lyon,  Gusmant,  etc.,  la  proposición 
de  arrestar  á  los  miembros  de  la  Convención, 
denunciados á  la  opinión  pública,  pero  lastres 
veces  fueron  rechazados  con  horror  é  indig- 
nación; Pache,  Chaumelte,  Real,  Heberl, 
Dobsen,  elegido  presidente  por  el  Obispado, 
se  levantaron  enérgicamente  contra  ellos  y 
protestaron  con  una  firme  resolución  que  ha- 
rían que  se  repelase  la  representación  na- 
cional. 

llácia  la  mitad  del  dia  (á  las  dos  y  media), 
lograron  los  moderados  sobreponerse  á  los  fu- 
riosos, y  hacer  que  prevaleciese  la  idea  de 
unirse  á  la  Convención.  La  primera  órden  que 
dieron  los  jacobinos  al  encuentro  de  los  mara- 
tistas,  fué  que  cesara  inmediatamente  el  toque 
de  rebato.  Les  contuvieron,  los  fueron  anulan- 
do poco  á  poco  y  cuando  lograron  ser  ya  pre- 
ponderantes, llevaron  las  cosas  á  tal  terreno, 
que  el  mismo  Consejo  general  solicitó  el  esta- 
blecimiento de  una  correspondencia  directa  é 
inmediata  con  la  Convención,  y  la  rogó  que 


señalase  un  local  en  el  que  los  comisarios 
nombrados  por  ella  se  reuniesen  nuevamente 
para  recibir  y  trasmitirá  las  autoridades  cons- 
tituidas todas  las  órdenes  que  tuviese  á 
bien  dar. 

El  flagrante  desacuerdo  entre  los  jaco- 
binos y  los  maralistas  del  Consejo  general,  fué 
lo  que  hizo  fracasar  el  golpe  preparado  por 
estos  para  el  34  de  mayo.  El  dia  habia  empe- 
zado por  un  aparato  ultra-revolucionario;  se 
podia  temer  que  fuese  manchado  por  los  últi- 
mos escesos,  y  sin  embargo,  cualquiera  cosa 
que  fuese  la  que  los  maralistas  tuviesen  prepa- 
rada para  escitar  de  nuevo  las  pasiones  y  exal- 
tarlas hasta  el  delirio,  todos  sus  esfuerzos  no 
lograron  sino  poner  las  cosas  en  el  mismo  es- 
tado en  que  estaban  el  27.  Sulier,  hablando 
en  nombre  del  departamento  de  París,  en 
nombre  de  las  autoridades  constituidas  y  de 
las  cuarenta  y  ocho  secciones,  tuvo  á  bien  pe- 
dir con  lenguaje  amenazador  el  decreto  de 
acusación  contra  los  veinte  y  dot,  contra  Ro- 
la nd,  Lebrum,  Cía  viere  y  los  doce  de  la  comi- 
sión, y  todo  lo  que  pudo  obtener  la  insurrec- 
ción moral,  de  que  era  órgano,  fué  la  simple 
supresión  de  la  Comisión  de  los  Doce,  y  la  en- 
trega de  sus  papeles  al  Comité  de  Salud  pú- 
blica, es  decir,  precisamente  lo  que  aquella 
comisión  habia  pedido  algunas  horas  antes. 

XV.  El  éxito  fué  muy  débil  y  la  insurrec- 
ción moral  fué  sofocada.  Los  furiosos  pa- 
recían justificados  por  lo  ocurrido,  y  les  ne- 
gaba su  vez  de  triunfar.  Hubo,  en  efecto,  en 
la  noche  ó  la  mañana  del  4.°  de  junio,  una 
transacción  entre  los  dos  partidos:  obligados 
los  jacobinos  á  declarar  su  insuficiencia,  de- 
bieron dejar  á  los  maralistas  y  quedar  bajo  su 
yugo.  Varíe t,  cuyas  oscilaciones  babian  sido 
tan  vivamente  desaprobadas  por  el  corregidor, 
el  procurador  de  la  Comunidad  y  sus  dos  sus- 
titutos, se  estendió  en  amargas  recriminacio- 
nes, refirió  á  su  placer  los  estravios  que  se 
habian  cometido,  se  dirigió á  todos  y  al  misino 
Dobsen,  haciéndole  cargo  de  haber  dificultado 
las  operaciones  del  Comité  revolucionario,  é 
insinuándole  con  palabras  encubiertas  que  era 
un  encubridor  y  un  mal  cofrade. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  se  rompió 
el  nudo  por  el  docto  Maral.  Introducido  por 
el  corregidor,  apareció  en  persona  en  el  Con- 
sejo general,  y  pidió  con  modestia  'que  se  le 
permitiese  manifestar  una  opinión.  Se  guardó 
silencio  y  el  oráculo  habló  en  estos  términos: 
«Cuando  un  pueblo,  y  un  pueblo  libre,  ha  con- 
fiado su  dicha  y  sus  intereses  á  una  autoridad 
constituida  por  él,  este  pueblo  doble  puede  sin 
contradicción  acercarse  á  sus  representantes, 
respetar  sus  decretos,  no  perturbarles  en  sus 
deliberaciones  y  considerarles  inviolables  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones.»  Después  dees- 
las  palabras  cariñosas,  y  particularmente  dul- 
ces á  los  oídos  del  auditorio,  que  tenia  preci- 
samente la  pretensión  de  ser  el  repr 
por  escelencia  del  pueblo  soberano, 
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«rero  si  estos  representantes  aci  pueijio  nacen 
traición  á  su  confianza;  si  el  pueblo,  teniendo 
continuamente  motivos  de  queja,  se  apercibe 
deque  se  ha  engañado  en  su  elección,  ó  que 
los  que  ha  escogido  han  sido  corrompidos;  si, 
en  una  palabra,  la  representación  nacional 
pone  la  cosa  pública  en  peligro,  en  lugar  de 
salvarla;  entonces,  ciudadanos,  el  pueblo  debe 
salvarse  á  si  mismo  y  no  tiene  mas  recurso 
que  su  propia  energía.  Levántate,  pues,  pue- 
blo soberano,  preséntate  á  la  Convención;  léele 
tu  mensaje,  y  no  sueltes  la  barra  hasta  lanto 
que  obtengas  una  respuesta  definitiva,  con  ar- 
reglo á  la  cual,  tri,  pueblo  soberano,  obrarás  do 
una  manera  conforme  al  sostenimiento  de  tus 
leyes  y  á  la  defensa  de  tus  intereses.  Ved  aoul 
el  consejo  que  tenia  que  daros.»  Marat  salió 
en  seguida  en  medio  de  los  mas  vivos  aplau- 
sos, y  no  fiándose  en  nadie  mas  que  en  si 
mismo,  subió  al  reloj  de  la  casa  de  ayunta- 
miento y  tocó  á  rebato,  asi  como  la  víspera 
le  habían  hecho  callar  los  jacobinos. 

Inmediatamente  el  Consejo  general  nom- 
bró diez  y  ocho  comisarios,  doce  de  su  mismo 
seno,  y  seis  del  Comité  revolucionario  creado 
por  el  pueblo  del  departamento  de  París,  y  les 
encargo  que  se  dirigiesen  inmediatamente  á 
la  Convención  para  presentar  el  violento  men- 
saje que  se  había  deliberado  en  el  Comité  y 
aprobado  después  do  una  larga  discusión.  De- 
cretó además  míe  las  secciones  hicieran  con- 
ducir detrás  (lo  sus  batallones,  carros  carga- 
dos de  subsistencias  para  que  los  bravos  vo- 
luntarios sam-culottes  pudiesen  quedar  en 
sus  puestos. 

La  Convención  habia  tenido  sesión  hasta 
las  seis  de  la  tarde  y  se  habia  separado  des- 
pués de  adoptar  la  Memoria  equivoca  del  Co- 
mité de  Salud  pública  acerca  de  los  sucesos 
de  la  víspera.  A  eso  de  las  nueve,  al  ruido  del 
rebato  y  de  la  generala,  se  reunieron  algunos 
miembros  en  la  sala  de  sesiones  sin  que  se  les 
hubiera  convocado.  El  lado  de  la  derecha  se 
hallaba  casi  desierto  por  completo.  Casi  al 
mismo  tiempo  so  presentó  en  la  barra  una  di- 
putación de  la  casa  de  Ayuntamiento,  llassen- 
iralz  leyó  la  imperiosa  petición  que  instaba  á 
la  Convención  a  que  decretase  la  acusación  de 
veinte  y  cuatro  de  sus  individuos,  y  termina- 
ba bárbaramente  espresando  el  dilema  conmi- 
natorio tautas  veces  repetido  ya. 

«Legisladores,  es  necesario  concluir;  es 
preciso  terminar  esta  contra  revolución;  es 
menester  que  todos  los  conspiradores  caigan 
bajo  la  espada  de  la  ley  sin  consideración  de 
ningún  genero.  Patriotas  que  tantas  veces  ha- 
béis salvado  la  patria,  decretad  la  acusación 
de  estos  traidores;  decidnos  si  nos  podéis  ase- 
gurar la  libertad;  sino  uosotros  nos  encontra- 
mos dispuestos  y  la  salvaremos.  Los  últimos 
conspiradores  quedarán  confundidos.  » 

Aquella  lucha  que  venia  durando  lucia 
tanto  tiempo ,  habia  ya  agolado  la  pacien- 
cia de  la  Convención.  La  escasa  minoría  que 


estaba  celebrando  sesión,  decretó  por  fin  que 

el  Comité  de  Salud  publica  presentase  en 
tres  dias  los  medios  que  creyese  mas  propios 
para  defender  á  la  república  de  sus  enemigos 
interiores  y  estertores,  y  que  redactase  en  el 
mismo  término  una  memoria  acerca  de  los  in- 
dividuos de  la  Convención  denunciados  por  tas 
autoridades  constituidas  de  París,  y  que  la  Co- 
munidad y  el  Departamento  quedasen  obliga- 
dos á  presentar  al  Comité  todas  las  actas  y 
documentos  que  pudiesen  apoyar  sus  denun- 
cias. Parecía  lo  mas  natural,  en  vista  del  es- 
caso número  de  representantes  que  formaban 
la  Asamblea,  y  puesto  que  el  lado  derecho 
estaba  casi  desierto,  como  que  no  habia  pre- 
cedido convocación,  separar  todas  las  propo- 
siciones, y  con  mas  razón  todavía  abstenerse 
de  votar  ningún  grave  asunto  do  política,  pues 
el  decoro  y  la  justicia  lo  exigían  asi.  Legendre, 
sin  embargo,  no  pensó  de  esta  manera.  Come- 
tió la  torpeza  de  decir  á  aquel  puñado  de  di- 
putados que  parece  que  querían  fingir  una 
sesión,  que  era  preciso  proceder  al  arresto  de 
todos  los  que  habían  votado  la  llamada  al 
pueblo.  Cambon  estuvo  mejor  inspirado.  Des- 
de el  momento  en  que  Hassenfratz  terminó 
su  lectura,  dijo  á  manera  de  respuesta  á  aque- 
lla insolente  oscilación:  «El  pueblo  os  pide 
justicia,  es  menester  que  sea  pronto,  pero 
también  es  preciso  que  no  parezca  arrancada 
por  las  circunstancias.  Si  por  haber  emitido 
una  opinión  so  hiciese  cortar  la  cabeza  á  un 
diputado,  no  nos  atreveríamos  á  hablar  pala- 
bra. No  dejaré  de  repetir  que  me  cuido  muy 
poco  de  una  popularidad  de  un  momento;  no 
me  obliga  nunca  masque  mi  conciencia  á  emi- 
tir mis  opiniones;  y  como  el  objeto  que  sedis- 
cute  es  de  la  mas  alta  importancia,  pido  que 
se  aplace.»  Barreré  también  protestó  en  favor 
de  la  libertad  de  opiniones.  «No  fundareis, 
dijo,  una  verdadera  libertad  sino  por  medio 
de  representantes  que  puedan  emitir  libre- 
mente sus  opiniones;  porque  ¿qué  nación  ha- 
brá tan  envilecida  que  esté  dispuesta  á  aceptar 
una  Constitución  dictada  por  la  fuerza?»  Por 
fin,  Marat  trazó  á  la  insurrección  el  programa 
al  dia  siguiente:  « Estender  la  Memoria  del 
Comité  do  Salud  pública,  ocuparse  en  purifi- 
car la  Convención,  y  sostener  al  pueblo  sobre 
las  armas  basta  después  del  acta  espurga  toria.» 
He  aquí  el  programa  quo  fué  fidellsimameute 
seguido. 

El  plazo  de  tres  dias  señalado  por  el  de- 
creto pareció  muy  largo  á  la  impaciencia  de 
los  violentos,  que  eran  los  que  dominaban  en 
el  Ayuntamiento.  «Por  esta  vez  nos  atrevemos, 
deciau  en  su  cauteloso  Manifiesto á  los  departa- 
mentos, nos  atrevemos  á  dudar  por  un  momen- 
to que  sea  posible  contener  la  justa  cólera  del 
pueblo.  Parecia  que  nunca  debía  rechazársele, 
se  le  rechazó,  sin  embargo,  y  lo  sufrió  con 
paciencia  y  dignidad;  aplazó  por  si  mismo  su 
mas  vivo  y  justo  deseo.  Esperó  del  tiempo  y 
de  la  reflexión  lo  que  hubiera  debido  exigir 
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por  la  fuer»,  y  quiso  hasta  alejar  de  la  ley 

que  esperaba  la  sospecha  de  violencia.»  Si  es 
cierto  que  el  pueblo  confió  al  tiempo  y  á  la 
reflexión,  los  que  hablaban  y  obraban  en  su 
nombre,  lo  esperaron  todo  de  la  fuerza.  En 
aquella  noche  se  apoderaron  con  osadía  de 
todos  los  poderes,  invitando  á  todos  los  ciu- 
dadanos á  que  conservasen  los  derechos  con- 
quistados, y  á  que  tomasen  de  nuevo  las  ar- 
mas en  caso  de  que  dichos  derechos  les  fue- 
ran atacados,  dirigiendo  para  ello  una  circu- 
lará las  cuarenta  y  ocho  secciones,  destinada 
á  dar  á  conocer  las  firmas  del  presidente  y  del 
secretario  del  Comité  revolucionario,  con  el 
fin  de  que  se  añadiese  á  las  actas  emanadas 
de  él.  A  la  una  de  la  madrugada  comenzó  de 
nuevo  el  toque  de  rebato,  y  Francisco  Haoriot 
declaró  al  Consejo  que  habiéndose  levantado 
el  pueblo  uo  quería  sentarse  hasta  tanto  que 
los  traidores  estuviesen  presos.  El  último  men- 
saje dirigido  á  la  Convención,  redactado  en  el 
Comité,  fué  leído  y  aprobado  por  unanimidad 
y  con  trasporte  por  el  Consejo  general,  era  el 
ultimátum  razonable.  Decía  asi: 

«Delegados  del  pueblo,  hace  cuatro  dias 
que  los  ciudadanos  de  París  no  han  abando- 
nado las  armas.  Sus  representantes,  á  los  que 
no  se  ha  cesado  de  reclamar  los  derechos  in- 
dignamente violados,  se  ríen  de  su  calma  y 
de  su  prolongada  pasívilidad.  La  llama  de  la 
libertad  se  apaga,  las  columnas  de  la  igualdad 
se  arruinan,  el  vicio  triunfa  y  la  virtud  está 
oprimida.  Los  contrarevolucionarios- alzan  au- 
daces sus  cabezas,  (pero  que  tiemblen!  el  rayo 
espantoso....  va  á  pulverizarlos. 

«Delegados  del  pueblo,  sus  mas  crueles 
enemigos  se  sientan  entre  vosotros,  sus  deli- 
tos os  son  bien  conocidos.  Venimos  por  últi- 
ma vei  á  pediros  justicia  contra  los  culpables; 
decretad  inmediatamente  que  son  indignos  de 
la  confianza  de  la  nación.  Prendedlos,  nos- 
otros responderemos  de  ellos  en  todos  los  de- 
partamentos. El  pueblo  de  París  no  puede  ya 
ver  que  se  dilaten  por  un  momento  mas  su 
dicha  y  tranquilidad.  Un  momento  todavía  la 
abandona  en  vuestras  manos;  salvadle  ó  de  lo 
contrario  sabed  que  él  mismo  va  á  salvarse.» 

XVI.  Amanecía  para  los  girondinos  el  día 
postrero.  Al  abrirse  la  sesión  contribuyeron 
á  su  derrota  una  multitud  de  noticias  á  cual 
mas  funestas.  Se  habia  prendido  fuego  á  la 
Locera;  la  revolución  habia  estallado;  los  in- 
surgentes de  la  Vendée  habían  conseguido 
una  gran  victoria;  los  magistrados  huían,  todo 
lo  habían  perdido;  municiones,  víveres,  pape- 
les, nada,  en  fin,  se  habia  salvado;  una  débil 
barrera  que  ya  quizás  se  habia  saltado,  la  ciu- 
dad de  Niort,  era  la  única  que  protegía  á 
La  Rochela  y  á  Bochefort  contra  los  realistas 
triunfantes;  además,  y  para  colmo,  la  insur- 
rección de  Lyon  había  degollado  á  ochocientos 
patriotas,  y  la  aristocracia,  dueña  déla  ciudad, 
usurpando  con  perfidia  los  colores  de  los  gi- 
rondinos, y  con  una  máscara  de  república,  cas- 


tigaba en  nombre  del  órden  á  los  que  habia  per- 
seguido con  sus  anatemas,  precipitándose  tam- 
bién á  si  mismos.  «Esta  es  la  suerte  que  nos  está 
reservada,  pensarían  los  revolucionarios  de 
París,  si  triunfa  aquí  la  Gironda  como  acaba 
de  triunfar  en  Lyon.  La  Gironda  equivale  al 
realismo.»  Estas  funestas  noticias,  comunica- 
das desde  luego  á  la  Convención,  conocidas 
también  de  la  Comunidad,  estendidas  por  las 
secciones,  cayeron  con  un  peso  exorbitante 
sobre  los  girondinos  de  París.  Libres  de  toda 
connivencia  con  la  Vendée  y  los  realistas  de 
Lyon,  tenían  la  desgracia  de  que  les  conde- 
naban las  apariencias.  Por  el  curso  natura*!  de 
las  cosas  se  habían  hecho,  aunque  lo  recha- 
zasen, el  objeto  de  la  esperanza  próxima  de 
los  enemigos  de  la  república,  á  pesar  de  ser 
los  que  la  habian  fundado,  y  los  que  la  ama- 
bao  con  todo  su  corazón.  En  el  momento  de 
desaparecer  de  la  escena  política  escuchaban, 
y  aun  quizás  se  decían  á  si  mismos  en  el  fon- 
do de  su  conciencia,  que  su  resistencia  á  los 
violentos  tan  generosa  y  tan  republicana  habia 
servido  de  gran  ayuda  á  los  esfuerzos  de  los 
realistas.  Habian  convocado  con  su  conducta  i 
los  republicanos  moderados  y  habian  acudido 
los  realistas.  Esto  fué  lo  mas  triste  para  ellos, 
y  tan  cierto  es  que  ya  presentían  este  desen- 
lace que  muchos  de  ellos  no  acudieron  4  sen- 
tarse en  sus  bancos  el  2  de  junio. 

No  es  preciso  referir  el  último  acto  de 
aquel  lamentable  drama.  ¿Quién  no  ha  leido 
mil  veces  aquella  página  terrible  y  odiosa  á 
un  mismo  tiempo?  La  Convención  sitiada, 
aprisionada  en  el  salón  mismo  de  sus  sesiones, 
sufriendo  los  mayores  ultrajes  desde  el  mo- 
mento en  que  trató  de  romper  el  circulo  de 
hierro  que  ta  rodeaba;  entregada  por  muchas 
horas  á  merced  del  estúpido  Haoriot,  y  de 
una  minoría  salvaje;  la  mayoría,  cediendo  á  la 
fatiga  y  -Á  la  amenaza;  la  resistencia  imponen- 
te del  Comité  de  Salud  pública,  el  valor  in- 
domable de  Lanjuinais  y  de  Barbaroux,  la  re- 
signación de  lsnard,  la  brutalidad  de  Legeo- 
dre,  el  cinismo  de  Marat,  la  tristeza,  la  indig- 
nación, la  desesperación  de  la  gran  masa  déla 
Montaña,  no  menos  cautiva  que  el  resto  de  la 
Asamblea  y  forzada  á  consumar  un  atentado 
que  quizás  uo  habia  previsto  ni  querido;  todos 
estos  son  hechos  que  á  cada  paso  se  encuen- 
tran referidos. 

El  espediente  ingenioso  de  una  suspensión 
voluntaria  de  los  miembros  denunciados,  es- 
pediente que  el  Comité  de  Salud  pública  ima- 
ginó para  salvarlos,  no  fué  tan  bien  acogido 
como  se  esperaba;  Billaud-Varennes  le  separó 
mediante  aquel  dilema:  ti  son  culpables  que 
vayan  d  los  tribunales;  si  son  inocentes  que 
aueicn  entre  nosotros.  Por  otra  parte,  muchos 
de  aquellos  hombres  de  corazón  hubieran  pre- 
ferido perecer  antes  que  asirse  á  aquella  tabla 
dossalvacio'i  que  una  tuano  amina  les  echaba 
en  sü  naufragio,  lsnard,  impulsado  mas  por  el 
amor  á  la  patria  que  por  el  honor  mismo  del 
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partido,  había  dado  el  ejemplo  de  la  suspen- 
sión voluntaría:  «Cuando  en  la  misma  balanza 
se  colocan  un  hombre  y  la  patria,  eselamó  con 
su  lenguaje  hiperbólico,  pesa  siempre  mas  la 
patria  que  yo  adoro  y  que  siempre  adoraré, 
habedlo,  si  mi  sangre  fuera  necesaria  para 
salvar  la  patria,  sin  necesidad  de  verdugo  lle- 
varía mi  cabeza  al  cadalso,  y  yo  mismo  daría 
el  golpe  fatal  que  habia  de  cortare!  hilo  de  mi 
vida. •  Y  después  de  haber  pronunciado  aque- 
llas palabras,  depuso  sus  poderes  sobre  la  mesa 
y  fue  á  sentarse  descubierto  en  el  banco  de  los 
postulantes.  Dusaulx,  Lanttunas  y  Fauchet, 
dimitieron  también,  pero  Lanjuinais  y  Barba- 
roux  lo  rehusaron  absolutamente,  y  obligaron 
á  la  Convención  á  que  determinase  alguna 
cosa.  En  vez  de  un  decreto  de  acusación,  por 
votación  nominal  que  habia  pedido  Villaud- 
Varennes,  no  concedió  sino  un  decreto  de  ar- 
resto contra  veinte  y  nueve  de  sus  miembros 
y  contra  dos  ministros.  Fueron,  pues,  arres- 
tados en  sus  mismas  casas,  bajo  la  salvaguar- 
dia de  ellos  mismos,  la  del  pueblo  francés  y 
la  lealtad  de  los  ciudadanos  de  París.  Pero 
esto  era,  sin  quererlo  dar  contra  ellos,  un  de- 
creto de  muerte. 

Desde  aquel  día  se  notó  un  gran  vacio  en 
los  bancos  de  la  Convención.  Se  llamó  á  los 
suplentes,  y  el  vacio  apareció  mucho  mayor. 
La  Asamblea,  desprovista  de  su  mejor  orna- 
to, tomó  una  nueva  faz.  Cesaron,  es  verdad, 
aquellas  encarnizadas  discusiones  y  aquellas 
virulentas  personalidades  que  consumían  un 
tiempo  tan  precioso,  pero  también  cesó  ya  la 
libre  discusión.  Apenas  de  mucho  en  mucho 
tiempo  se  presentaba,  como  por  vana  exhibi- 
ción, un  conjunto  de  debates  contradictorios 
sobre  las  mas  graves  cuestiones.  Los  mudos 
del  centro  gustaron  la  satisfacción  de  haber 
ahogado  aquellas  voces  enérgicas,  objeto  de 
envidia  para  ellos;  se  aplaudieron  mutuamen- 
te de  haber  hecho  callar  á  los  pesimistas,  que 
siempre  llenos  de  escrúpulos,  encontraban 
algo  censurable,  pero  en  la  marcha  que  to- 
maron las  cosas  reconocieron  bien  pronto  que 
la  envidia  y  la  cobardía  les  habían  mal  acon- 
sejado. Esperimentando  desde  entonces  el  ré- 
gimen de  la  elocuencia  jacobina  ,  tuvieron 
tiempo  de  echar  de  menos,  aun  consumidos 
como  estaban  por  un  enojo  profundo,  aquellas 
ricas  improvisaciones  en  las  que  todos  los  ora- 
dores de  la  G  i  ronda  se  espresaban  con  origina- 
lidad propia,  que  les  elevaban  sohre  el  nivel 
de  los  debates,  animaban  la  Asamblea  y  testi- 
Gcaban  que  estaba  viva  yque  era  libre.  Impu- 
taban á  la  Gironda,  y  quizás  con  alguna  ra- 
zón, cierta  intemperancia  de  espresiones;  pues 
bien,  libre  desde  este  momento  la  Asamblea 
de  sus  retóricos,  no  incurrió  ya  mas  en  el  car- 
go de  conceder  demasiado  al  arte  do  bien  de- 
cir. Hniorpecida  por  el  frío  peso  del  temor 
que  fijó  las  ideas  hasta  el  fondo  del  alma,  y 
que  la  impedia  espresarse  en  la  tribuna  ó  por 
"  >,  se  convirtió  en  uua  máq urna  de  decre- 


tos. Los  adversarios  leales  de  la  Gironda,  los 
austeros  montañeses  que  la  habían  herido  con- 
tra su  voluntad,  conservaron  un  recuerdo  do- 
loroso que  entristeció  sus  días,  y  que  para  al- 
gunos de  ellos  tuvo  toda  la  amargura  del  re- 
mordimiento. Comprendieron  que  si  el  golpe 
de  Estado  salvaba  la  revolución  en  el  presente, 
perdía  la  libertad  y  destruía  para  mucho  tiem- 
po el  respeto  debido  á  la  ley.  El  3  de  junio, 
cuaudo  entraron  de  nuevo  en  aquel  salón  mal- 
decido, en  el  que  prisioneros  la  víspera  habían 
votado  á  la  boca  de  los  cationes  de  Hanriot, 
vieron  de  antemano  todos  los  golpes  de  Esta- 
do sucesivos,  y  el  gran  aborto  de  la  revolución. 
«Después  del  2  de  junio,  dice  uno  de  ellos, 
tomó  la  Convención  un  aspecto  del  todo  dife- 
rente. En  las  primeras  sesiones  que  se  siguie- 
ron á  aquella  gran  catástrofe,  reinaba  en  todos 
los  bancos  una  especie  de  consternación;  por- 
que á  pesar  de  las  provocaciones  con  cuya 
ayuda  se  nos  habia  conducido  al  camino  del 
rigor  que  habia  terminado  nuestras  turbulen- 
cias, habia  muy  pocos  que  no  se  apesadum- 
brasen de  resultas  de  la  fatalidad  que  diezma- 
ba la  Convención,  y  que  destruía  en  parte  la 
garantía  de  inviolabilidad  prometida  á  los  re- 
presentantes del  pueblo  francés.  Ya  no  se  veia 
brillar  en  las  sienes  de  los  montañeses  los  sig- 
nos de  alegría  y  de  triunfo;  nos  hallábamos 
pesarosos  de  nuestra  propia  victoria....  Nues- 
tras primeras  sesiones  fueron  frías  y  tranqui- 
las, pero  era  mas  bien  la  calma  del  terror  que 
la  que  da  la  fuerza.»  Después  que  pasó  la 
tempestad  revolucionaria,  se  notó  con  mucha 
mayor  amargura  la  irreparable  pérdida  que 
habia  tenido.  El  célebre  Marie-Joseph  Che- 
nier,  esclamaba  á  este  propósito:  «Plegué  á 
los  destinos  de  la  república  que  se  encuentre 
una  caverna  bastante  profunda  para  conservar 
á  la  patria  las  meditaciones  de  Condorcet  y  la 
elocuencia  de  Vergniaud.  ¿Por  qué  el  40  ter- 
midor  una  tierra  hospitalaria  y  liberal  no  ha 
dado  á  luz  purificada  aquella  colonia  subterrá- 
nea de  oradores  patriotas  y  de  Glósofos  repu- 
blicanos, cuya  sabiduría  y  energía  habia  ser- 
vido tan  poderosamente  al  Estado  en  la  últi- 
ma lucha  de  la  igualdad  contra  los  privile- 
gios?» 

MAZA  DE  ARMAS.  La  maza  de  armas,  en 
latín  clava,  era  una  de  las  armas  ofensivas  que 
se  usaban  en  la  edad  media;  es  indudable  que 
entonces  no  era  sino  una  maza  perfeccionada 
y  puesta  en  relación  con  las  necesidades  del 
ataque.  Sabemos  que  los  antiguos  se  servían 
de  la  maza,  y  que  con  esta  arma  tué  con  la 
que  Hércules  realizó  los  trabajos  que  tan  céle- 
bre le  hicieron.  En  la  edad  media  la  maza  de 
armas  llegó  á  s^r  el  arma  de  los  caballeros,  y 
se  servían  de  ella,  asi  en  los  combales  como 
en  los  torneos.  Felipe  de  Dreux ,  obispo  de 
Beauvais,  pariente  próximo  de  Felipe  Augus- 
to, hizo  uso  de  ella  cuando  los  cánones  ecle- 
siásticos prohibieron  al  clero  derramar  sangre, 
y  á  fuer  de  casuista  sutil  y  listo,  pretendía  que 
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de  este  modo  no  quebrantaba  la  disposición 
canónica  del  concilio.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, ningún  historiador  contemporáneo  ha  ha- 
blado de  la  maza  de  armas  en  tiempo  de  los 

falos;  un  venablo  agudo,  un  hacha  que  lanza- 
an  con  una  destreza  admirable  y  una  espada, 
tales  eran  las  armas  de  los  primeros  francos. 
Ni  Apolinario,  que  tan  bien  les  ha  pintado  «n 
su  Panegirique,  ni  Procopio.ni  Agatinas,  his- 
toriador contemporáneo  de  los  primeros  reyes 
franceses,  ni  el  mismo  Gregorio  de  Tours, 
analista  tan  exacto  de  los  tiempos  antiguos,  han 
citado  nunca  la  maza  de  armas  entre  las  que 
usaban  los  francos,  pero  la  manera  de  servirse 
de  la  £jfu¿  (porque  entonces  llevaba  este  nom- 
bre) era  diferente,  se  arrojaba  en  medio  do 
los  batallones  enemigos,  y  los  destruia  con  su 
propio  peso. 

El  P.  Daniel,  que  nos  ha  dejado  una  his- 
toria tan  interesante  de  la  milicia  francesa, 

Eretende  haber  visto  en  la  abadía  de  Romelies 
is  mazas  de  Roldan  y  de  Oliveros,  y  de  mu- 
chos caballeros  de  la  Tabla  redonda.  «Aquella 
especie  de  maza,  dice,  es  un  palo  grueso  como 
el  brazo.  Tiene  un  grande  anillo  en  un  estremo 
para  sujetar  á  él  una  cadena  ó  cordón  también 
grueso,  á  fin  de  que  el  arma  no  se  escape  en- 
teramente de  la  mano,  y  en  el  otro  estremo 
del  palo  tres  cadenas,  á  las  que  se  ata  una  bola. 
La  bola  de  una  de  las  mazas  es  de  hierro  re- 
donda, la  otra  os  de  metal  distinto,  oblonga  y 
acanalada,  es  decir,  de  la  figura  de  un  melón. 
Cada  una  de  ellas  tiene  un  peso  de  ocho  libras, 
con  la  cual  se  podría  de  seguro  aplastar  á  un 
hombre  armado,  por  buenas  que  fuesen  sus 
armas,  como  fuese  un  brazo  fuerte  el  que  la 
usase.»  El  mismo  autor  pretende  que  en  su 
tiempo  hubiera  costado  trabajo  á  un  hombre 
levantar  aquellas  mazas,  con  las  que,  sin  em- 
bargo, combatían  días  enteros  los  caballeros 
del  siglo  IX;  esto  indica  la  manera  de  vivir  de 
aquellos  galo-germánicos,  su  educación  física 
y  costumbres  tan  diversas  de  las  de  nuestros 
tiempos.  Algunas  veces  la  punta  de  estas  ma- 
zas se  formaba  por  una  triple  punta  de  hierro 
que  terminaba  en  un  botón,  y  algunas  tenían 
también  la  forma  de  un  martillo  derecho. 

En  el  siglo  XIV  se  castigaba  con  ciertas 
penas  á  los  que  usaban  esta  arma  para  vengar 
un  insulto.  Y  sin  embargo,  en  aquella  misma 
época  vemos  á  Duguesclin,  aquel  bravo  caba- 
llero bretón  que  afirmó  el  trono  conmovido, 
servirse  de  la  maza  de  armas:  aDe  la  court  du 
roy  sin  pour  sa  mace  portes»  dice  el  cronista 
de  este  héroe.  La  maza  figura  también  entre 
las  armas  de  los  caballeros  en  la  enumeración 
de  que,  después  de  los  autores  que  han  escri- 
to sobre  esta  materia,  ha  hecho  el  sabio  do  la 
Curre  de  San  Pelayo.  Se  lee,  en  efecto,  en 
las  notas  que  siguen  á  su  interesante  Memoria 
sobre  la  antigua  caballería,  que  séllala  á  la  maza 
entre  otras  muchas  armas  y  atavíos.  La  inven- 
ción de  las  armas  de  fuego,  ha  suprimido  el 
uso  de  la  maza  de  armas,  modificando  de  una 
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manera  completa  el  arte  del  ataque  y  de  la 

defensa. 

MAZAGRAN.  Gran  ciudad  de  la  provincia 
de  Oran  en  la  Argelia  á  72  kilómetros  Este- 
noroeste  de  esta  ciudad,  á  4  kilómetros  Snr- 
oeste  de  Mostaganem.  Esta  localidad,  que  se 
hizo  célebre  en  Francia  por  un  brillante  hecho 
de  armas,  se  habiaya  señalado  en  los  antiguos 
anales  de  !n  provincia.  En  sus  inmediaciones, 
y  sobre  una  altura,  se  levanta  un  gran  castillo. 
A  fines  del  siglo  XV,  cuando  de  resultas  de 
la  decadencia  del  poder  de  los  Zianitasde 
Tlemcen,  se  hicieron  independientes  los  ára- 
bes de  Mchals  por  la  parte  del  Mostaganem, 
hicieron  de  Mazagran  una  de  sus  plazas  de 
armas.  Muchos  moros  de  Andalucía,  huyendo 
do  los  decretos  de  los  reyes  cristianos  de  Es- 
paña, encontraron  allí  un  asilo  contra  la  du- 
reza y  lasespoliaciones  de  sus  correligionarios, 
mas  crueles  que  sus  mismos  enemigos.  En  el 
mes  de  agosto  de  1 558  un  ejército  español 
que  salió  de  Oran  al  mando  del  conde  de 
Alcaudete,  con  el  intento  de  apoderarse  de 
Mostaganem,  tuvo  ante  Mazagran  una  reOida 
lucha  con  las  tropas  que  salieron  de  aque- 
lla ciudad  para  combatirle.  El  conde  victo- 
rioso, falto  de  proyectiles  para  sus  cañones, 
hizo  derribar  el  pórtico  de  mármol  y  conver- 
tirle en  balas,  pero  al  aproximarse  á  Mosta- 
ganem fué  rechazado  por  la  guarnición  que 
acababa  do  reforzarse  con  un  cuerpo  de  arge- 
linos, y  huyó  en  dirección  á  Mazagran:  al  en- 
trar allí  se  encabritó  su  caballo  y  le  derribó, 
de  suerte  que  fué  arrastrado  á  los  piés  de  sus 
soldados,  y  pereció  miserablemente,  haciendo 
célebre  por  su  desgracia  aquella  plaza.  Le- 
vantado su  cadáver  por  los  turcos,  fué  presen- 
tado al  bajá  de  Argel,  Hassan,  que  era  el  que 
mandaba  el  ejército  de  los  musulmanes;  este 
consintió  en  el  rescate  que  solicitó  el  hijo  del 
conde  don  Martin,  que  se  habia  distinguido 
por  su  bravura  en  el  combate.  Este  enterró  en 
Uran  el  cadáver  de  su  padre. 

Todos  estos  recuerdos  se  habian  borrado 
ya  de  la  memoria,  cuando  el  nombre  de  Ma- 
zagran resonó  solemnemente  en  Francia  en 
los  primeros  meses  de  1840.  ün  boletín  fir- 
mado por  el  teniente  general  conde  Guehe- 
nene,  que  era  jefe  de  la  provincia  de  Oran, 
referia  la  heróica  conducta  de  un  puñado  de 
bravos.  El  2  de  lebrero,  se  decía  en  él,  Mus- 
taphá-ben-Tliami,  kalifa  de  Mascara,  en  nom- 
bro del  emir,  seguido  de  42,000  hombres  y 
de  doce  piezas  de  artillería,  marchó  sobre 
Mostaganem,  población  que  habia  sido  atri- 
buida á  Francia  por  el  tratado  de  Tafoa, 
roto  hacia  ya  seis  meses.  Estando  Mazagran 
en  el  camino,  lanzó  el  3  de  febrero  una  co- 
lumna de  8,000  hombres  junto  al  circuito  de 
aquella  plaza,  especie  de  fuerte  arruinado  que 
guardaban  solamente  123  soldados  pertene- 
cientes á  la  décima  compañía  del  primer  ba- 
tallón de  infantería  ligera  do  Africa,  vulgar- 
mente llamados  zepbyros,  dirigidos  por  el  ca- 


MAZA  DK  ARMAS— MAZAGRAN 


Digitized  by  Google 


4069 


MAZAGRAN— MAZARINADAS 


Í070 


Sitan  Lclievre.  En  un  instante  quedó  invadi- 
a  la  plaza.  Por  una  y  otra  parte  se  empefló 
una  ardiente  fusilería,  defendiéndose  heroi- 
camente los  soldados.  El  4  y  el  5  se  renovó  el 
ataque,  haciéudose  mas  fuego,  aunque  sin 
obtener  mayor  éxito.  El  6  hizo  el  enemigo 
una  tentativa  desesperada  para  hacerse  dueño 
del  campo;  la  infantería  emprendió  el  asalto  y 
llegó  hasta  las  crestas  de  los  muros,  pero  re- 
chazados á  pedradas  y  bayonetazos,  se  desani- 
maron prontamente.  Acobardado  por  ftnMus- 
taphá-ben-Thami,  se  retiró,  abandonando  el 
combate  y  todas  las  posiciones  adquiridas,  te- 
niendo los  defensores  de  Maza  gran  3  hombres 
muertos  y  47  heridos.  La  guarnición  de  Mos- 
taganem,  dirigida  por  el  teniente  coronelDu- 
barrail ,  salió  desde  el  primer  disparo  é  hizo 
una  acertada  conversión.  Según  el  bolelin 
perdieron  los  del  pais  de  500  á  600  hombres 
en  los  cuatro  dias  de  combate.  También  se  ci- 
taban en  él  con  énfasis  los  ataques  de  la  arti- 
llería árabe;  la  verdad  es  que  los  dos  cañones 
que  fueron  llevados  por  los  árabes  ante  Ma- 
zagran, no  llegaron  sino  á  lanzar  con  gran 
trabajo  dos  proyectiles,  de  dos  ó  tres  de  cali- 
bre, uno  de  los  cuales  alcanzó  apenas  almuro, 
y  el  otro  desmochó  el  ángulo  saliente  del  lien- 
zo oeste  de  la  muralla;  y  después  de  aquel 
esfuerzo  quedaron  silenciosos  sobre  sus  rotas 
cureñas.  También  buscaron  inútilmente  los 
curiosos  las  señales  de  la  brecha  por  la  que 
dos  soldados  habiau  subido  al  asalto. 

Una  óiden  del  dia  del  geueral  autorizó  á 
la  décima  compañía  del  primer  batallón  de 
Africa  para  conservar,  como  glorioso  trofeo, 
la  bandera  enteramente  cribada  por  las  balas 
enemigas,  que  flotaba  en  la  plaza  de  Mazagran 
los  dias  3,4,  5  y  6  de  febrero ,  y  mandó  ade- 
más que  el  9  de  febrero  de  todos  los  anos,  se 
leyese  la  órden  del  dia  al  batallón  de  Africa, 
reunido  si  era  posible,  y  sino  ante  el  mayor 
número,  reunidos  sobre  las  armas.  El  tiempo 
luego  se  encargó  de  reducir  á  su  justo  valor 
las  noticias  exageradas  de  aquel  combale  cé- 
lebre, por  el  entusiasmo  de  un  momento,  pro- 
ducido por  una  especie  de  éxito  notable  eu 
medio  de  desastres  diarios.  Su  misma  impor- 
tancia, llevada  á  su  verdadero  terreno,  prueba 
una  vez  mas  que  los  árabes  son  completamen- 
te inhábiles  para  apoderarse  de  un  puesto 
fortificado,  por  insignificante  que  este  sea, 
cuando  está  bien  defendido.  El  recuerdo  de 
este  hecho  de  armas  se  ha  conservado,  en  el 
mismo  sitio  eu  que  se  verificó,  mediante  una 
columna  monumental  costeada  por  una  sus- 
criciou  nacional.  En  París,  para  conservar  el 
mismo  recuerdo,  se  ha  dado  á  una  calle  el 
uombre  de  Mazagran. 

Vuelta  á  su  pacifico  destino,  es  Mazagran 
una  hermosa  villa,  notable  entre  todas  las  de 
la  provincia  de  Oran,  por  la  cualidad  superior 
de  sus  tierras,  la  abundancia  de  sus  aguas, 

2ue  corren  por  galerías  subterráneas  cruzadas 
mano,  por  la  salubridad  del  clima,  su  situa- 


ción pintoresca  sobre  los  flancos  de  una  coli- 
na, desde  donde  se  divisa  á  lo  lejos  el  Medi- 
terráneo, mediante  la  industria  de  sus  habi- 
tantes. En  el  territorio  concejal  se  halla  la 
yeguacería  llamada  de  Mostaganem.  Su  pobla- 
ción en  4  856,  se  componía  de  256  europeos  y 
547  indígenas:  total  842,  sin  contar  unos 
50  labradores  esparcidos  por  todo  el  territorio. 
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MAZARINADAS.  Se  llaman  mazarinadas 
propiamente  hablando,  los  folletos,  sátiras,  li- 
belos en  prosa  y  verso  publicados  durante  la 
Fronda,  contra  Mazarino ,  cuyo  nombre  Ies 
proviene  de  la  pieza  mas  célebre  de  este 
género,  la  Mazarinada  en  verso,  del  44  de 
marzo  de  4  654 .  Después  el  uso  comprendió 
también  con  este  nombre  los  escritos  del  car- 
denal, y  también  eu  un  sentido  mas  general, 
todos  los  documentos  publicados  con  motivo 
de  la  lucha  de  Mazarino  contra  el  Parlamento 
y  los  principes. 

El  número  de  las  mazarinadases  inmenso. 
Mr.  Moreau,  á  quien  se  debe  una  escelente 
bibliografía,  cree  que  pueden  calcularse  en 
cerca  de  cuatro  mil  las  piezas  producidas  por 
la  Fronda  en  sus  diversas  fases,  desde  el  mes 
de  enero  de  4649  al  mes  de  octubre  de  4652, 
y  esto  sin  comprender  en  este  número  las  que 
quedaron  manuscritas,  y  qne  son  sin  duda  la 
cuarta  parte  de  la  cifra  antes  señalada. 

Nunca  habia  estallado  en  Francia  una  ex- 
plosión semejante;  nunca,  ni  aun  cuando  las 
guerras  de  religión,  habian  tomado  las  publi- 
caciones políticas  tan  colosales  proporciones. 
La  Fronda  combatía  con  la  pluma  mucho  mas 
que  con  la  espada:  se  discutía  en  el  Parlamen- 
to, se  charlaba  en  las  calles,  y  todas  aquellas 
acaloradas  disputas  se  espresaban  en  libelos. 
Todo  el  mundo  trataba  de  escribir.  «No  es  hijo 
de  buena  madre,  ni  verdadero  francés,  dice 
una  publicación  de  aquel  tiempo,  el  que  no  se 
cree  obligado  á  publicar  alguna  cosa....  La 
mitad  de  París  imprime  ó  vende  los  impresos, 
y  la  otra  mitad  los  compone.  Los  vendedores, 
doblados  por  el  peso  de  los  ejemplares  al  sa- 
lir de  las  imprentes,  se  ven  libres  de  su  mayor 
parte  á  los  cien  pasos,  y  vuelven  á  la  carga 
con  un  ánimo  mas  que  marcial.» 

Pero  en  las  publicaciones  de  la  Fronda,  la 
energia  verdadera  está  en  razón  inversa  de  la 
cantidad;  no  son,  ni  tan  vivas  ni  tan  ingenio- 
sas como  las  de  la  regencia  de  María  de  Médi- 
cis,  y  como  tales  folletos  no  tienen  ni  la  origi- 
nalidad, ni  la  acritud,  ni  la  verbosidad  que  los 
libelos  de  la  Liga.  Esto  se  esplica  por  la  pe- 
quenez del  asunto,  que  debia  necesariamen- 
te debilitar  las  pasiones;  habia,  pues,  una  in- 
mensa diferencia  entre  las  profundas  y  terri- 
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bles  pasiones  de  la  Liga  y  la  emoción  superfi- 
cial de  la  Fronda.  Esta  ha  producido,  sin 
embargo,  un  gran  número  de  piezas  muy 
atrevidas,  y  muy  importantes  que  deben  con- 
sultarse para  saber  la  verdad  de  la  historia  y 
un  numero  todavía  mas  crecido  de  piezas  muy 
entretenidas  y  graciosas  que  siempre  se  leerán 
con  gusto. 

Entonces  todo  se  escribía  en  verso,  lo 
mismo  las  controversias  que  las  relaciones. 
Este  uso,  ó  mejor  dicho  este  abuso  de  la  poe- 
sía, es  uno  de  los  caractéres  esteriores  de 
la  Fronda,  y  á  su  vez  la  poesía  de  la  Fronda 
tiene  un  carácter  especial,  que  es  el  burlesco. 

Bajo  este  último  punto,  principalmente 
por  lo  poco  que  de  serio  tieuen,  ó  mejor  dicho 
por  lo  mucho  de  burlesco,  se  distinguen  las 
publicaciones  de  la  Fronda,  siendo  esto  aun 
mas  notable  en  las  mazarinadas  de  4649,  que 
presentan,  por  cada  pieza  grave,  cuatro  bur- 
lescas. El  género  burlesco  estaba  entonces 
muy  de  moda,  y  además,  es  preciso  confesar- 
lo, la  Fronda  no  tenia  fé  ni  estaba  convencida 
de  ninguna  manera  de  la  justicia  de  su  causa, 
y  la  creia  de  dudoso  éxito:  de  aquí  provino 
que  no  supiera  negociar  ni  combatir,  ydeaqul 
también  el  que  pudiera  justificarse  por  sus 
contemporáneos  su  género  burlesco.  Las  pie- 
zas de  este  género  son,  por  otra  parte,  supe- 
riores por  su  forma  á  las  demás,  y  en  cuanto 
á  su  fondo  se  comprende  bien  la  reserva  con 
que  deben  aceptarse. 

La  Fronda,  como  sabemos,  debió  su  im- 
portancia á  una  cuestión  de  impuestos,  en  la 
que  el  Parlamento  se  colocó  de  parte  del  pue- 
blo contra  las  exigencias  y  vejaciones,  que  se 
habían  hecho  insoportables.  Aquellas  vejacio- 
nes, asi  como  todos  los  males  del  Estado,  se  le 
imputaron  á  Mazarino.  Por  consiguiente  los 
primeros  folletos,  en  4649,  se  dirigieron  prin- 
cipalmente contra  el  cardenal  ysu  imposición; 
después  aparecieron  las  visiones,  las  apari- 
ciones los  pronósticos,  piezas  en  general  sin 
arte  y  siu  gracia.  Por  fin,  cierto  número  de 
catjers,  como  entonces  se  decia,  estaban  con- 
sagrados en  alabanza  del  Parlamento.  Este 
gobernaba  entonces,  j  era  verdaderamente  el 
rey  de  Francia;  por  consiguiente  debia  tam- 
bién tener  sus  cortesanos  y  aduladores.  Por  lo 
demás,  las  mazarinadas  de  4649  rara  vez  se 
relacionan  con  las  grandes  cuestiones  polí- 
ticas. 

Al  año  siguiente,  los  folletos  tomaron  un 
carácter  de  replica  y  de  charlatanismo  y  tra- 
taron con  cierta  libertad  los  asuntos  del  go- 
bierno, teniendo  principalmente  por  objeto  las 
negociaciones  de  Munster,  las  pretensiones 
del  príncipe  de  Conde  y  la  prisión  de  los  prín- 
cipes. Alguna  hay  que  hace  cargo  á  Mazarino 
del  tratado  de  Westfalia,  como  contrario  á  la 
Iglesia  y  al  soberano  legítimo  de  Nápoles,  y 
otras  de  carácter  completamente  opuesto,  le 
acusan  de  no  haber  continuado  dignamente 
las  huellas  de  su  ilustre  predecesor. 


En  4  654 ,  en  que  se  verificó  la  alianza  da 

las  dos  Frondas,  después  de  la  ruptura  de  re- 
laciones y  la  guerra  de  los  principes,  se  mul- 
tiplicaron estraordi nanamente  las  publicacio- 
nes de  este  género,  y  aumentaron  su  acritud. 
Tomaron  entonces  an  earácter  de  audacia  que 
no  habían  tenido  todavía,  y  abordaron  sin  va- 
cilación de  ningún  género  las  cuestiones  mas 
importantes  y  mas  arduas.  Mazarino  fué  per- 
seguido todavía  con  rabia,  pero  contra  la  reina 
fue  contra  quien  mas  se  encarnizaron,  y  no 
solamente  atacaron  á  las  personas  reales,  sino 
á  la  misma  monarquía:  «No  se  habla  en  París 
mas  que  de  república  y  de  libertad,  alegando 
el  ejemplo  de  Inglaterra,  y  diciéndose  que 
la  monarquía  era  ya  muy  vieja,  y  que  era 
tiempo  de  que  concluyese.»  Aquella  fué  la 
época  de  los  publicistas  mas  ilustres:  hasta  en- 
tonces la  polémica  había  sido  casi  del  dominio 
esclusivo  de  los  escritores  de  Samaritane  y  de 
los  secretarios  de  Saint- Innocent,  pero  ya  des- 
de este  momento  intervinieron  en  la  cuestión 
personajes  y  literatos  conocidos.  Los  folletos 
aparecieron  casi  siempre  sin  firma,  y  cuando 
la  tenían  eran  de  nombres  ignorados  hasta  el 
presente  ó  cubiertas  con  el  pseudónimo. 

Las  publicaciones  de  4651  imprimieron 
una  nueva  faz  á  los  folletos,  pues  no  pudieodo 
el  pueblo  descubrir  los  misterios  de  la  intriga 
y  agitado  por  una  especie  de  fiebre  ardiente  y 
apasionada,  fué  preciso  que  sus  jefes  preten- 
diesen tomar  una  aptitud  neutral  absoluta- 
mente imposible.  Llegó  el  delirio,  por  esce- 
so de  impaciencia,  hasta  deponer  casi  su  en- 
cono contra  Mazarino  y  dirigirle  sobre  los 
cuerpos  constituidos,  que  no  sabiau  ni  condu- 
cir amistosamente  al  rey  i  París,  ni  arrojar 
por  la  fuerza  al  cardenal,  y  la  reacción  fué  en- 
grandeciéndose poco  á  poco  contra  la  aristo- 
cracia de  mando.  Habiendo  perdido  todas  las 
esperanzas  algún  tanto  fundadas  que  tenia  en 
el  Parlamento,  vacilante  entre  el  abatimiento 
y  el  furor,  pero  deseando  sobre  lodo  la  paz, 
la  población  de  París  acabó  por  dirigirse  hacia 
los  principes,  sino  por  simpatía,  siquiera  por 
tomar  alguna  determinación.  Los  íolletos  pu- 
blicados hácia  aquella  época  en  interés  de  los 
principes  presentan  un  carácter  estrabo,  que 
consiste  en  aparecer  en  ellos  la  violencia  de- 
magógica bajo  la  violencia  nobiliaria.  En  uno 
de  ellos,  debido  á  la  pluma  de  Dubosc-Mon- 
tandré,  infatigable  libelista,  que  es  como  el 
tipo  de  aquella  combinación  de  elementos  he- 
terogéneos, leemos  aquella  frase  amenazadora 
que  estalla  como  un  grito  escapado  del  fondo 
de  las  entraflas: 

«Los  grandes  lo  son  tan  solamente  porque 
los  llevamos  sobre  nuestros  hombros,  no  hay 
mas  que  sacudirlos  para  que  queden  tendidos 
en  la  tierra.»  Este  es  el  epígrafe  que  Prudnom- 
me  inscribió  ciento  treinta  y  siete  afios  des- 

Sues  á  la  cabeza  de  su  diario  La  rewlution  de 
'aria:  «Los  grandes  nos  parecen  tales  porque 
estamos  de  rodillas....  \ Levantémonos]»  Por 
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esto  puede  juzgarse  la  confusión  eo  que  yacían 
los  espíritus  en  4  652. 

El  partido! de  la  córte  no  dejó  tampoco  de 
replicar.  Desde  los  primeros  momentos  habia 
manifestado  Mazarino  la  intención  de  aceptar 
la  lucha  con  la  Fronda  en  el  terreno  de  la 
prensa,  y  de  oponer  sus  escritos  á  los  autores 
de  los  folletos.  Cuando  la  córte  se  retiró  á 
Samt-Germain,  hizo  que  marchase  allí  una 
imprenta,  cuya  dirección  dió  á  Renaudot,  el 
redactor  de  la  Gaceta.  No  era  estrado  que  la 
córte  tuviera  sus  prensas,  cuando  el  duque  de 
Orleans,  el  principe  de  Condé,  el  coadjutor  y 
hasta  el  mariscal  de  l'llopital,  tenían  sus  im- 
prentas propias,  que  formaban,  por  decirlo  asi, 

fiarte  de  su  casa  militar.  Sin  embargo,  los  fo- 
letistas  mazarinos  no  son  tan  numerosos,  y 
apenas  podrían  calcularse  en  uno  contra  vein- 
te, pero  debemos  convenir  en  que  no  eran  de 
ninguna  manera  inferiores  en  talento  ni  en 
razón,  aunque  lo  eran  en  número.  Cuando  vol- 
vió la  córte  á  París,  Mazarino  hizo  míe  se  res- 
pondiese una  vez  por  todas  á  los  folletos,  me- 
diante un  gran  libro,  obra  de  un  hombre  de 
gran  saber  y  de  una  vasta  y  original  inteligen- 
cia, pero  que  por  su  costumbre  de  erudición 
un  tanto  difuso  no  era  esencialmente  para  la 
polémica;  este  hombre  era  Gabriel  Nandé.  En 
un  tomo  en  4.°  de  mas  de  700  páginas,  que 
llevaba  por  título:  Juicio  de  todo  lo  que  te  ha 
impreso  contra  el  cardenal  Mazarino  desde 
el  6  de  enero  hasta  la  declaración  del  dia 
4 .»  de  abril  de  4649,  y  mas  conocido  todavía 
con  el  titulo  de  Mascurat,  revisaba  Nandé  los 
principales  folletos  que  habían  aparecido  has- 
ta entonces,  y  que  él  llamaba  grandes  escua- 
drone* de  maledicentes.  Bajo  la  forma  de  un 
diálogo  entre  un  impresor  y  un  autor  de  ma- 
zarí nadas  que  aparecen  con  los  nombres  de 
Mascurat  y  Saint-Auge,  defiende  valerosa  y 
ardientemente  al  cardenal  su  señor,  y  mani- 
fiesta la  necedad  de  tantos  asuntos  populares 
debidos  á  este  propósito,  y  después  á  conti- 
nuación sigue  hablando  un  poco  de  todos. 

El  Mascurat  de  Nandé  vino  á  ser  como  el 
Menippé  de  la  Fronda,  pero  no  vale  tanto  co- 
mo el  viejo  Menippé,  ni  como  éj  ha  sobrevi-  ; 
vido  á  las  circunstancias  que  le  dieron  origen.  < 
Es.  sin  embargo,  una  mina  que  hace  aun  las  * 
delicias  de  algunos  eruditos  que  la  profundi-  i 
zan.  Por  lo  demás,  solamente  sirvió  para  dar 
mas  pábulo  á  la  cuestión.  Mazarino,  por  fin,  | 
como  sabemos,  acabó  por  tomar  muy  filosóíi-  < 
camente  su  partido,  mirando  con  la  mas  pro-  ¡ 
funda  indiferencia  aquel  furioso  cúmulo  de  | 
injurias.  i 
Es  preciso  también  hacer  notar  que  la  I 
mayor  parte  de  aquellos  libelos  aparecieron  5 
en  una  época  en  que  se  permitía  al  menos  I 
atrevido  decir  cuanto  quisiera,  y  calumniar  ( 
impunemente.  Sin  embargo,  el  Parlamento,  í 
viendo  que  algunos  libelistas  no  respetaban  I 
ni  el  cielo,  ni  la  tierra,  ni  la  autoridad  de  la  ( 
compafiia.  hizo,  en  diferentes  ocasiones,  vivos  < 

COMPLEMENTO. 


esfuerzos  para  refrenar  aquella  licencia;  pero 
ninguno  de  aquellos  esfuerzos  podían  produ- 
cir resultado  eficaz  en  medio  de  aquella  cri- 
sis, sino  que  por  el  contrario  parecía  que  los 
folletos  se  multiplicaban  á  medida  que  aumen- 
taba la  severidad  de  la  justicia.  Lo  único  que 
hicieron  los  autores  fué  tomar  algunas  precau- 
ciones para  sustraerse  á  la  persecución,  resul- 
tando de  esto  que  se  publicase  una  multi- 
tud de  folletos  impresos  y  censurados  al  pare- 
cer en  Amberes  ó  Bruselas,  pero  que  en  rea- 
lidad salían  de  las  prensas  de  París.  Muchos 
impresores,  sin  embargo,  tuvieron  necesidad 
de  ocultarse,  y  algunos  hasta  fuerou  encarce- 
lados, pero  nada  se  consiguió  con  semejantes 
medidas.  Ni  aun  era  suficiente  sentenciar  y 
castigar  á  los  culpables,  pues  á  veces,  como 
sucedió  coa  un  impresor  dos  veces  condenado 
á  la  horca  en  el  Chatelet  y  por  el  Parlamento 
por  haber  publicado  unos  versos  injuriosos  al 
honor  de  Ana  de  Austria  (la  Cuslode  du  lit  de 
la  reine)  eran  arrancados  por  la  multitud  de 
las  manos  de  los  ejecutores  de  la  justicia. 

Trataremos  de  establecer  una  nomenclatu- 
ra de  las  principales  mazarioadas.  remitiendo 
á  los  curiosos  á  la  bibliografía  deMr.Moreau, 
y  limitándonos  á  señalar  ocho,  que  los  aficio- 
nados prefieren  entre  todas,  y  que  son:  la  Puré 
verité  cachee,  la  Custode  de  la  Reine,  la  Fa- 
mine,  le  Goubernement  préseutó  Eloge  de 
Son  Eminence,  la  Milliada  ó  Eloge  burlesque 
de  Mazarin,  la  Mazarinade,  le  Testament  am- 
pbibologiqoe  v  la  Bouteillecasée.  La  Custode, 
que  ocasionó  las  tumultuosas  escenas  de  que 
hemos  hecho  mención,  es  la  mas  rara  de  todas 
y  carece  de  mérito,  á  menos  que  no  se  cuente 
como  tal  el  odioso  libertinaje  de  tres  ó  cuatro 
malvados  versos.  Los  escritores  mas  notables 
en  este  género,  son:  el  cardenal  de  Retz, 
Joly,  Sarracín,  Patru,  Caumartin,  Portal,  Du- 
boc-Montandre,  los  dos  Laffemas,  Du  Chate- 
let, Verdoronne,  Davenne,  Malhie  de  Mor- 
gues, Sandrícourt,  Du  Pelletier,  Janin,  Mor- 
der, Mathieu  Dubos,  Du  Crest,  etc. ,  etc. 

Se  comprende  bien  que  debió  haber  mu- 
chísimas clases  de  folletistas  en  aquella  lar- 
ga sucesión  de  intereses  y  de  sucesos  que 
constituyen  la  Fronda.  Los  unos  fueron  actores 
eo  esta  tragi-comedia,  y  su  pluma  obedecía  á 
una  convicción  ó  á  las  exigencias  del  partido. 
Tal  fué  entre  otros  el  cardenal  de  Retz,  que 
por  su  mismo  natural  aventurero  se  complacía 
en  medio  de  estas  luchas,  en  las  que  brillaba 
su  inteligencia.  La  prensa,  cuya  fuerza  ó  im- 
portancia conoció,  bien  pronto  debía  ser  un 
medio  poderoso  en  sus  manos  atrevidas.  Se 
habia  rodeado  de  amigos  y  de  servidores  como 
Sarracín,  Marigny,  Portal  y  Caumartin  y  ha- 
bia constituido  en  el  Pequeño  Arzobispado,  un 
comité  de  redacción  que  él  dirigía,  y  del  que 
salían  con  maravilloso  portento  y  con  incesan- 
te actividad  libelos,  folletos  y  diarios  de  todas 
clases.  Estos  eran  los  mas  temibles  guerreros 
en  la  lucha.  Algunos  libelistas,  escritores  mer- 
T.  in  68 
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cenarios,  se  vendían  á  un  hombre  ó  á  una 
fracción.  Algunos  también  componían  folletos 
por  entretenerse,  y  otros  especulaban  en  la 
venta  de  sus  escritos.  Habia,  por  fin,  la  turba 
de  sediciosos  que  no  podía  mas  que  bacer 
ruido  y  hambrientos  que  buscaban  en  el  es- 
cándalo el  pan  nuestro  de  cada  día.  Las  tareas 
prolongadas  de  estos  autores,  asi  en  verso 
como  en  prosa,  se  pagaban  á  la  rama  3  li- 
bras ó  un  escudo,  es  decir,  que  el  autor  reci- 
bía 3  libra»  por  cada  rama  de  papel  impreso. 
Cuando  el  documento  prometía  por  su  violen- 
cia ó  su  obscenidad  un  éxitoescandaloso,  ofre- 
cia  el  impresor  basta  4  libras,  pero  esto  era 
muy  rara  vez,  y  sucedía  en  muchas  ocasiones 
que  bacian  esperar  su  escaso  salario  á  aquellos 
pobres  compositores  de  rimas  burlescas.  Los 
libreros  publicaban  otros  por  su  cuenta,  pero 
no  cifraban,  parece,  en  ellos  su  amor  propio, 
pues  abundaban  en  las  faltas  mas  groseras;  la 
medida  de  los  versos  no  era  mejor  observada 
que  la  rima,  y  las  espresiones  no  son  tampoco 
las  mas  á  propósito  en  general.  Algunas  ma- 
zarinadas,  sin  embargo,  aparecieron  ilustra- 
das, como  hoy  se  dice,  por  grabados  que  no 
carecían  completamente  de  mérito,  y  que 
ofrecen  siempre  cierto  interés  de  curiosidad, 
y  que  eran  un  medio  seguro  de  lograr  buen 

Las  mazarinadas  se  vendían  por  una  turba 
de  buhoneros 

Qui  d'un  stentorique'gosier, 
Chargés  de  bou  t tiques  d'osier, 


los  pregonaban  en  laa  calles  desde  por  la  nía- 
Rana  cuando  salían  de  la  prensa  «a  la  misma 
hora,  dice  Nandé,  que  se  vendía  antiguamen- 
te en  Roma  el  desayuno  de  los  nidos.  £1  pre- 
cio corriente  era  el  de  dos  liarés,  y  los  que 
los  vendían  tenían  un  aumento  de  una  cuarta 
parte  sobre  el  importe  de  la  venta,  y  según  la 
abundancia  de  vendedores  se  diría  que  la  tasa 
le  parecía  mas  que  abundante. 

«Pero  como  era  un  tráfico  fácil,  servia  de 
recurso  á  todos  los  que  carecían  de  otro. 

«También  se  hallaban  folletos  y  diarios  en 
las  tiendas,  se  vendían  en  los  teatros  y  hasta 
en  las  puertas  de  las  iglesias.  Pero  el  princi- 
pal comercio  se  hacia  en  el  Puente  Nuevo  al- 
rededor de  la  Samaritana  que  se  habia  con- 
vertido en  la  biblioteca  común  de  París.»  Ha- 
bia también  una  multitud  de  vendedores  clan- 
destinos reclutados  entre  las  gentes  á  quien 
su  estado  abría  las  puertas  de  Tas  casas,  a  Los 
violentos,  dice  una  amarinada,  se  han  con- 
vertido en  gacetilleros;  como  están  dispuestos 
y  tienen  los  piés  ligeros,  van  de  un  estremo  á 
otro  de  París  en  tres  ó  cuatro  saltos,  y  como 
son  conocidos  en  las  mejores  casas  publican 
piezas  de  Estado  en  lugar  de  zarabandas.»  En 
una  palabra,  aquella  guerra  á  plumadas  hizo 
vivir  á¡  una  multitud  de  gentes,  escritores, 
impresores  y  vendedores,  etc.,  que  con  una 


guerra  de  otra  clase  hubieran  quedado 

cidos  á  la  miseria. 

Habiéndose  publicado  las  mazarinadas  en 
un  espacio  de  tiempo  muy  reducido,  fueron 
casi  todas  impresas  en  la  misma  medida  de 
papel,  plegado  en  4.°  menor,  de  suerte  que 
por  medio  de  un  titulo  general  impreso,  se 
pudo,  desde  su  aparición,  hacer  volúmenes  y 
formar  colecciones,  existiendo  un  grao  núme- 
ro de  ellas  con  encuademaciones  de  su  época. 
Las  relaciones  de  las  mazarinadas  son  muy  nu- 
merosas en  las  bibliotecas  públicas;  como  eo 
todo  lo  demás,  la  Biblioteca  Imperial  es  la  mas 
rica;  la  del  Arsenal  después,  teniendo  también 
abundantes  colecciones  las  del  Louvre,  Maza- 
riño;  Santa  Genoveva  y  la  del  Cuerpo  legisla- 
tivo. Se  ha  tratado  de  formar  muchas  biblio- 
grafías de  estas  piezas  sueltas,  pero  la  mas 
completa  es  la  que  ha  publicado  la  Sociedad 
de  la  Historia  de  Francia,  por  Mr.  Bloreau, 
verdadero  trabajo  de  un  benedictino,  que 
nunca  será  suficientemente  elogiado. 

En  cuanto  al  valor  de  millares  de  escritos 
bautizados  con  el  nombre  de  mazarinadas, 
creemos  qu.e  en  general  no  se  ha  hecho  de 
ellos  suficiente  cosa;  que  no  se  han  apreciado 
tan  justamente  como  se  debiera,  y  que  deben 
tratarse  con  mas  gravedad  de  lo  que  hasta 
ahora  se  ha  hecho.  Indudablemente  no  deben 
acogerse  sino  con  estremada  reserva  los  he- 
chos que  se  manifiestan  en  estos  escritos, 
anónimos  la  mayor  parte,  y  que  llevan  casi 
todos  impresa  la  señal  de  los  odios  de  parti- 
do; la  mayor  parte  de  los  juicios  acerca  de  las 

Eersonas  son  injustos,  y  las  relaciones  de  los 
echos  inexactas  y  apasionadas.  Sin  embargo, 
diremos  con  el  historiador  de  la  Fronda,  me- 
diante el  exámen  atento  de  estos  hechos,  mas 
que  por  el  mismo  estudio  de  las  mejores  obras, 
es  por  el  único  que  es  posible  formarse  uua 
idea  exacta,  ya  del  espíritu  general  del  tiem- 

Í»o,  ya  de  la  política  de  los  diversos  partidos, 
íscritos  en  presencia  de  los  sucesos  que  nar- 
ran, y  bajo  la  influencia  de  los  sentimientos  y 
de  las  ideas  que  entonces  predominaban,  re- 
flejan con  una  viveza  llena  de  instrucción  los 
diversos  movimientos  de  aquella  sociedad  tan 
agitada,  cuyas  variaciones  siguieron.  Todo  en 
ellos,  hasta  el  lenguaje  sembrado  de  términos 
populares  y  de  locuciones  proverbiales  se 
presta  á  un  curioso  objeto  de  estudio  y  de 
reflexión. 

MEDIACION.  (Politica.)  Cuando  dos  Es- 
tados se  encuentran  en  estado  de  guerra  ó  sola- 
mente en  contestaciones,  sucede  con  frecuencia 
que  una  tercera  potencia  interpone  sus  bue- 
nos oficios  para  prevenir  las  hostilidades  ó 
restablecer  la  paz.  Esta  intervención  beuévola 
recibe  el  nombre  de  mediación.  Algunas  veces 
esta  mediación  es  espontánea,  y  otras  es  soli- 
citada por  los  Estados  discordes  ó  por  uno  de 
ellos  solamente. 

El  papel  de  mediador  lo  toma  á  su  careo 
muchas  veces  alguno  de  los  Estados  aliados  de 
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alguna  de  las  partes  contendientes,  y  entonces 
la  mediación  tiene  por  objeto  examinar  si 
verdaderamente  ha  llegado  el  casas  feederis, 
y  si  no  se  llega  á  un  arreglo  definitivo,  el  me- 
diador se  junta  ordinariamente  con  su  aliado 
para  declarar  ó  sostener  la  guerra. 

También  suele  suceder  en  algunos  trata- 
dos constituir  de  antemano  á  una  potencia 
como  mediadora  para  todas  las  diferencias  que 
pudieran  suscitarse  en  lo  sucesivo.  Tal  fu*4  el 
sentido  literal  del  tratado  que  daba  al  empera- 
dor ¿le  los  franceses  el  titulo  de  mediador  de 
la  Confederación  del  Uhin. 

El  oficio  del  mediador  consiste  en  general 
en  trasmitir  las  proposiciones  que  establecen 
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las  potencias  hostiles,  en  tomar  la  iniciativa 
de  aquellas  que  el  amor  propio  les  impide  ha- 
cer directamente,  y  en  una  palabra,  en  em- 
plear todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance, 
y  que  puedan  conducir  á  la  paz.  Pero  el  me- 
diador nunca  es  el  que  pronuncia  la  senten- 
cia. Los  que  le  han  apelado  ó  aceptado  no  es- 
tán obligados  a"  respetar  su  opinión,  y  en  esto 
se  distingue  del  arbitrio  que  pronuncia  verda- 
deras sentencias,  y  esta  obligado,  al  menos 
por  honor,  á  hacerlas  ejecutar;  pero  el  media- 
dor, por  el  contrario,  no  tiene  de  ninguna  ma- 
nera que  salir  garante  de  los  tratados  y  con- 
venciones celebrados  bajo  sus  auspicios. 


MEDIACION 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 
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